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A LOS LE€TOBES. 



No tomunos boy ia pluma pora deslumbrar á aiKstros 
lectoras ofindendo, sino para aptmer uite ellos con tt 

tj-jnqnilidad de! que Uciic i n su apoyo heclios que le abo- 
iit ti , y presentarles en medio de U prensa apiu>iooada ; ta- 
multuoM de imMlnw diti, el primer nfianro pertmecbnle 
ú 1849, de esta modesta puMifitrion , rjue busca su apoyo 
ÚQicatncnle en las simpatías que encuentra cu el interior de 
lis familias f en ei interés que despierta en todas las clases, 
eoel rico como en el pobre, cu i;I niño como f>n el anciano 
án hacer uso del charlatanisuiu «jULi líuy tstÁ m boga, sino 
esforzándose en conquistar por sí misma la estimación del 
público. A esto debe que mienlns ha visto morir cmtenaras 
de periddio» frivolos 4 perjudiciales, haya vuelto i ser mas 
popular, mas estimada que nunca. 

Marcada ia eusleiicia dd Snujuaiodesdeenerodo 1848, 
con una dlvísiOR tal que separase los tomos anteriores Att 
una o!ii;i ili l mismo titulo , ¡uto il.- nirm jiifti'ii'.iniirs y ron 
deberes mayores que llenar, no bcmos fallado en nada á lo 
que dijimos en la intirodaocMn estampada un aüo ha, al 
fí-eiitc de la nueva olira que caai paodo decirte que tunda- 
mos entonces. 

El arte antiguo y moderno en sus roas beOos monumen- 
tos, la bikini ia rn «tis p;i crinas brillantes , la moni mvestirln 
de agradttlili-s aUvius, presM^ntaudo sus lecciones con formas 
novelescas, la vida del sábio, las batallas del capitán, los 
lieniosdel pintor, materias todas útiles en rjlfns eníenrjmien- 
los, han ocupado sucesivamente nuestnis columnas; las cien- 
cias lian sido también despojadas de lo que pudieran ofrecer 
de abstracto y árido, y gracias á este trabajo , la arqueolo- 
gía, la filosofía, la literatura, h bfstwia natural y otros co- 
nocimienfos [miv. i Iktios, no ban encontrado lectores rebel- 
des. La may¡w parte de ios artículos iian ofrecido al pie la 
garanlia de un nombro apreciado 6 distinguido en la repú- 
Mira I!ti'i iii i;i , y los rjiic caivciíiti lie ista cualidad, hiin jii-;- 
tifícado por ellos mismos que eran dignos do alternar con 
los primeros : hemos publicado también producciones de es- 
critores con cuya colnhonrian liare tiempo iio ha pnrliilo cm- 
tar nittgun otro periódico ; eii punto á la elección de roatc- 
rías puede consultarse el índice que mejor qne nada mani- 
fiesta la variedad y el cuidado, ya qite no el acierto, con que 
hemos procurado dirigii' el toimt que termina. 

Há»! distinguido esU> también por los notables progresos 
que hemos hecho en k Üustrarion del tusto. El SEii^N*mn 
puede en la actualidad sosti 'i)er dignamente la comparnciou 
<-on todas las publicaciones de líspaña, y aun con la mayor 
parte de las francesas, ú se tienen en cuenta la dífercncia de 
elementos y de suacrNores de que disponen estas. Debemos 
nd\Tr1ir, v ,!,• r\U ruH gloriamos , quf no liemos empleado 
ni empleaivuios en uuestra publicacioo trabajos debidos á 
manos estrangeras; obrar asi, al propio tiempo que aspira- 
mos á rivalirar rnn hs mrjrirr"; fn'r¡iiiIiro<; de Franciii é In- 
glaterra , í-s (lara nosotros un deber que nos impone la in- 
dulgencia con que el pAbHco mh« nuestras tareas , y «I epí- 
teto de español que va unido al título df tuii slra nlíra. Si nos 
encontramos favorecidos con una prolemon decidida, no es 
para que guiados por miras interesadas busquemos en >-l 
cstrangero elementos buenos ó malos , pero suninmr nir 
económicos en comparación con los del país ; es para que 
demos ocupación á nuestros artistas, para que les estímide» 
iiKM é hacer adelantos, para que desperi<-mos en ellos ti es- 
pirita *h emulación respecto á losentrangiTos; asi al menos 
( iiii|ii i t)demfi<i nosotros los (!■ I ' n de una publicación po- 
l'ular y pintoresca cual es el Suunírio, y la prueba de que 



en esta parte hemos acertado i interpretar exactamente Kis 
deseos del público, es el aumento eslraordinario de lectores 
rnri <]\h' cnnlanios \ la [tosirion veiitaiosa que nuestro (K-rié- 
dico ha adquirido en el mundo literario y artístic(». Solo, sin 
el patrocinio do editores , sin el apoyo de pandillas , avanza 

animoMrncntí" en la bella y feriin la « arn ra que \m su ín- 
dole iMd Humado ¿ rec<»Ter , sin que ninguna publicación 
espolióla le avent^, ni aun le iguale. 

A esto delK» sin duda el privilf |Tío de que nin^ania tam- 
poco cuente el número de lectores , vei iludentnieute efitraur- 
dinario oon relación á EspaBa , que boy tenemos; drcuns- 
lancia que apuntamos, no como un alarde vano , sino como 
un hecho que queremos dcjai" aquí consignado , pai a que se 
vea cómo con-espondMnot oosutros á la oldigacion que por 
él contraemos de marcar con nuestros <'sriiiTatos , en lo (jue 
estimamos, cato aumento desuscritoros, y por consiguienti! 
de medios de mejoramiento. 

No es esta la voz primera que nos ha cabido la bonra de 
trasar algunas lineas de gratitud bicia el público , que con 
disfinfos motivos ha tenido orasidn Je jij7<;arri<;is ya hace 
algtinos años. Callamos , pues, todo lo que aqui podríamos 
decir de nuestros proyectos , porque preferúnos stemprv tos 
lii clifis 4 las palabras; lo que aseuiirnmns; rs que no hemos 
desperdiciado las lecciones de la esfierieucia y que do dos 
detendremos en tí camino que tenemos traisds; por lo de- 
mas puede formarse idea de las mejoras que infrodip imos 
por el presente número con que inauguramos el tomo 
de 1849. Esto vale mas que todas tas promesas imaginables, 
y habla mas alto que todos los prospeein*; del niundo.' 

A>CEt. Fer-xa^oe?. de los RlOf. 



EL ALCAZAR DE SEGOVIA. 

Una de los « a to d ian mas aoradablej , a la iiar que íns- 
truetims. do que m ompa el Mnuuaio, es de la descrip- 
don do los anUgnos monumentos de nuestra patria , cuya 
historia se halla enlazada con la nacional de Esi'aña. l',süi^ 
mudos testigos de las costumbres de honor y Rulantei ia ii<> 
pasadas edades, vacen aislailns en snlitati.is colinas ó en 
casi ignorados valles, sin mas iiablUalcs qui; las aves de 
rapiña; ro ya que la indiferencia de la época los va .ie- 
jaiiilo liun.lir i' n el polvo, nuestra publicación archiva en sus 
cnluiiiiias los ililaijos ilc tali s i iquc/as arlisticas, que ofre- 
cen diilos pri'riosos jtaru el bistoiüdor , el artísla y el jHje- 
ta, perpetiianiio así un recuerdo de lo que fueron OSlaS te- 
sorosdef ar le qui' tanto abundan en Kspaña. 

Kulrv los ('(lificios mas nn iosits que t-n ella se encuen- 
tran , nirit ci' un lugar prcferenUí el magnifico alcljiar de 
S( i;ii\¡a , hacia el cual vamos á llamar hov brevemente la 
uteucion de nuestros lectores. Está colocado en una situa- 
ción sumamente pintoresca, en la cima de una ininciisa ro- 
ca cuya falda baiia el Eresma, rio estrecho y tortuoso. La 
construcción de este castillo formidable es obra de distintas 
épocas, sin que sea fiicil fijar exactamente la de su priuiiti- 
fo origen, que debió ser en los siglos X ú XI : en las diver- 
sas modificaciones que ba sufrido, ba sido mutitado tasU- 
ndannenta en gran porte dd earader de severidad y dd 
«atito de su época. Almiaes suponen qne d plan primor» 
dial fué traiaao porO. Alonso el Sabio, que le hafiítA 
el primero; sufrió luego varias alteraciones durante las lu- 
cha» incesantes que sobrevinieron, y mas taide Herreni. el 
célebre arquitecto del Escorial, este hombre eniíni n''- que 
cnino Micuel Angel tenia una antipatía ínveiiciliK' Um-.u las 
1 olit.is ár sus antecesores, y que en sus h--t luraciones pr<i- 
! i-ural'a l-onai el estilo de los iiionumciiin^ le di>sagra- 
i (lahan. íjuiado por utia intoli'iancia iiija ili' una obcecación 
t^uc tenia (loi- tnígen el esnit ilu [«ai liil.i, prof;uió el {>ii- 
tio,los li ilriínes y la escalera [nincipal. .nie perdieron por 
efecto ili' c^ti- error SU carácter de venerable antipiedad. 

E( intrii,,) li l edificio corresponde li la nia^nificeueia y 
suntuosidad del esleí ior; lodos los adornos lian sido ejeru- 
tai|i>s por ailistas árabes. 

El que visite el alcázar de Segovia, no dejará de escti- 
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cliar una tradición popular que sus Iwbilanli s n fii mi in- 
diípeQsaMpmpntü al viajero, al mi«no tiempo que le seíialan, 
Wnventaiiu, Iriitru, seftun suponen, del cruel aconlcciinienlú 
qiM WDM á referir. Ks, pues, el raso, que liallándo»; una 
Dodrin en uno de los balcones del alcázar con un inrunte en 
Im brazos , ésto, h«d«iMÍo ua moviioisiiio, se de^readió de 
eUos y cayó iittá» una altura de macbos Tan» sobre las 
rocas qnc 'sirven de ciutieulo á la Ibrtaksa. Aqaf se dividMi 
las opiniunes de ia« viejas y los eleertmtt de Segovia ; dir«n 
unos que en el ucli> uñsnio la infortunada mujer se precipi- 
tú tras del infante, sufiiendo la misma suerte que él; use^iu- 
nui ütruÑ ([iif fui- 1 1 \m\ia quien se encargó de cortai' In ca- 
beza de ia tKxli i/a ; |i«'io loilos convi« neu en que e^ta pn^ó 
COIi su vida k v¡\i-/.;i di l iiir>iiite. 

El alráz.tr de Segovia lia sido destinado á diverMi!» obje- 
tos: después de servir de residencia real y de prisión de es- 
tado, se llalla en la actualidad ocu|>ado'por el colegio de 
•rtillería. 

Auuse nianirieslan al curioso en la facliailu que uiira á la 
ISiudad algunas peqiicñas riaraboyas rstriH-lius y »!iiver}a<las, 
por las cuales mas de un infeliz recibía el airo siificicDle pa- 
ra cooaervarlaeiistencia , sin el consuelo de wr el ^ielo. Nía 
«¡nbargo, algunos prisioóenM diatioiguido!^ quM Imn ocupado 
Mniella nrislon, hansido (ratadoiá mpr|>o de n y. I no de 
eUOS fue el duquo de Ripperdá, holandés de origen , espa- 
ñol natiinilizado , y ministro de Felipe V, que habiendo rai- 
do en desgracia i i>ii su '.í rnir, tiivd pur ¿íirel las lui'jons 
habitacionefi lU I ulcá/ar, \ 3(Ki dxblunes mensuales pur via 
de alinn-iitiis 

A piíMti (le ia cüuiMÜdud con que vivia prisionero . es 
tal el precio de la libertad, (lue poco satisfecho de su suer- 
te logró evadirse de la fortaleza , gracias ul auxilio de una 
jóven segnviana v de un ayuda do cámara , de nación fran- 
cés; y después ile haberse liecbo ctKMico, protestante, y 
segunda wi católico, se liiio musidaMB, y fué geuerallsi- 
IDO del emperador de Marruecos. 

Este audaz aventurero no supo , ¿ pew de todo , conser- 
var m podcioa hasta el fia. fin lasininediadoiies d« Tán- 
ger se señala al villero una ndaerable baHtaeíoii, donde 
murió eu edad «vanñda , poco menos oue desterrado. 

No creemos ioterosanle á nuestros lectores una descríp- 
cioo artística , detallada , <U-I alcázar de Segovia , trabajo 
por otra parte en el cual no piNiríamos hacer otra cosa que 
repetir lo muelto <|u« sobre «I particular a« Im escrito. 



EL AMOR DI m BEIKA. 

IWEU m 

CariTi'LO I. 

Ilermosisinias princesas hubo en todos tiempos en Cas- 
tilla; pero ninguna tanto como la reina doña I rraca, bija 
de Alionso VI el Magnánimo. Las crónicas se coniplaceii en 

G* tarta coa vivistino» colores ; v á juzgar del mérito de su 
leza por la multitud de sus áoasionados, t«i bediOB no 
desmiontni por cierto las acalorauas descripcímies de loa co- 
nmistas. 

Mny niria todavía, era citada como dechado y prruli^io 
de hei ñiusuru eu la corte de León. Su pailru hubia conliuilo 
bt educación de la iiifaula al cond» Don Podro Ansurci, en 



[1) El r(!Íiuido (lo iKií^.i Urraca de Ca<'iilta ) d>i i.von. i<« 
unoilf^ losmaHovuK'S \ ituIh . Itadi» de nuesira liíMuría. Tcm<- 
mo» Mil eniltargo liccriii lio el un libro , de lu» «]ue «uolon, ma» 
que en ninguna nación , e^asear ra la iiuiflro ; uno* Memorias 
oooiemporAnea?. Ocultas, y de muy poco» conucida» par opariu 
dona* (le seLst irnu» «AMb beato me anoneieraa impreaii á fl- 
M* del pittodo ^iglo . nereed á h bbones H ad dst P. 11. Plortit. 
han sido posleriomieflte no my Uddupor la repugnancia que 
Impíra vm historia abultada y ewriuien un latió wodbArbaio 
y en marhris psMK«>s ininteligible. 

6<>bre ella henio» Morilit una novela intitulada «IMki VrrtM 
it Casitlln, Jíf!v.,r¡'t\ di r> e< ivirt'>i.t^< > que van á pnMicsr ron ^3- 
badua, loaSrr^. ('iii>|iar y Koiji. A mogo* del dlreclur do cMo |m- 
riodi<-n re»nmii«'t)><'-< rn tn-? n ctiuiro capitulo» la fttmia de «ala 
n'>\(>lii dc»niidánd<'ln (le mil i'|it>'-di(Mi. que ¡u wr baoctt la ehro in- 
lerosvnto, la karau por lo menee \uluroiooM. 



defecto do su madre: miiclio se desvelaba el buen conde por 
guardar aquel peregrino tesoro; pero ¿uueden nunca suplir 
los desvelos de un estraño, por los cuidados de una niaure? 

Sin ella doña l'ri'nca , atirió pn<sto al amor las puertas 
del corazón, l'n caballero de los mus apuestos y bizarros «le 
la c6rte, el rico hombre de Aliomira , hizo sentirá la infanta 
las prImerM inquietudes de una pasión que se presentaba 
suavo y mmu» pum Uegur á ser en breve < i tiel y tiránica. 
Todos amehnn i la princesa, todos envidiaban la suerte de 
aquel caballero en quien se lijaban unosojo- r ,i|,:u i > d.' ai- 
raMrar consigo la mitad del cielo, como Luciítr itui su ¡la- 
labra; solo el afintiiiuKÍo ;4a!an en quien lo«ojus si- lijaban, 
p«>rmunecia siwio, iiulifin ufe , y algunas veceus luiMa 
quivo y desdeñoso. 

Vm vano la l'riiici st li' iinin i liinalia con sus iui ^-uíj, y 
priHUrnlia entertX'i 1 1 li' khi mis kif^i iinas: el i ícd iiomlire de 
Altaniiia cuiiS4'niil*uHit iiillctibie y liuro cuniu d marmol. 

¿«Jité eMiañü era que asi snci'dii^se , si el, en apariencia, 
insensible galun estai>a enanionido, y casado en secreto con 
una iH'ldiid , niuciio mas nuMlesta , pero de mérito tan raro y 
de ptccio tan siiliido como la Infanta de Castilla? 

Llamábase i >ta dama Doña Elrnra de l>*railai, licnnm 
menor del condo de Trnva, y vtvia ca tmo do ns cnatiJHos 
({ue tenia su liermano en d reino de Galicia. Allí estaban 
taadiiett loa estados do SU esposo, y atll fué éste & parar liii- 
yendo de los amores do dona I rraca. cielo vengó bini 
presto ú la Princesa de la íiiltuIiÍui! drl l alMllnd : im liabi.; 
pasado mucho tiempo desdo su desaparición de la corte, 
cuando llegd i su notícta la muerte dd rico hombre de At- 
lamini. 

l.ii iiili', üin embargo: lloróle como si él no le hubiesf 
lid lid ili r ritmar lágrimas mas que por su muerte, y alfun 
tieiii|Mi lii v|>u* s. iiii|Hii tunada por su padre y por lá razón 
de estado, tan fuerte y poderosa en los revés, entregó su 
mano á Itaiiiiundo de Horgoña, conde de Galicia. 

No le amaba doña l'rraca , pero le apreciaba, y la cMi- 
maciun de su esposo por una |tarte y por otra el recuerdo to- 
davía fresco de aquel amor tan mtro como dcurraciado , bas- 
taron para que la condesa de Galicia pudiese ahuyentar de su 
corazón las peligrosas sugestiones del derecho.' Pero el es- 
poso V el padre desaparecieron casi i nn mismo tiempo: 
boóa Umca se vid sofá , viuda en la flor de su eda<l , y sen- 
tada en «1 Inmo de Castilla ; creyóse dueña y soberana de «a 
vnitintad; veíase la mas hermosa de su corte v al nti-ii o 
tiempo la mas desdeñada, y sintiendo cierta iiiclic iri iii quo 
niLi- liien pudiera lluiiiaiv incfiTciii-ia , liácia t i conde 
huu Gonu'z González Salvadores , quiso darle su nianu, 
puesto que la conveniencia pufaKci rodUMlbi UD OUCVO es- 
poso pura la jóven reina. 

A|ilauilirKiii algunos tu iiensaniii iiln , porque Hoii (.>i- 
niez era uno de ios mas ctiniplidos caballeros de aquel 
tieiiqio; pero la mayor part»' de los ricos hombres lo desu- 
prolKí, proponiéndola en su lugiar para compartir d trono 
de Castilla , al rey de Aragón y do Navam, Don Alfonso el 

Ralalladof. 

Gi anilest razones políticas Imbini la verdad pam que lo* 
ut úceres dd reino próilijeieflenlnw «cunduile : Don Aílonso^ 
hombre de tanto vdor como fortun, raé d primero que 

concibió el gran proyecto de unir en una sola frente todas 
las coronas de España , y al vi'r el trono de Castilla ocupado 
por una J<-bil iiuiucr, civy'i iic^'ada la oGosion Oportuna de 

llevar á calió «-us ii:af.'iHliCüh ¿)l.iiic'., 

(aiiiR'ü'/O (lisjiulaiidú á Doña I iracu sus di-rechos á la 
cimniii, \ i s|iu-(i liis suyos, fuiní.nlo cu ík-r el único varón 
dtscendiciilc imi Imea "recta del rey Don Sancho el .Vai/er, 
trotien de ildinlc |ii ucedian las dos lamilías reinantes eu Ara- 
I y tiastilla. 

Kstf era un nreiesto, nada masque un prelesto : AlfuiiFO 
el Batallodor , uiiuiaba sus principales argumenli» en lo 
grande y desiuudtrador dt su empresa, y en las osperanias 
que hadn ooneebir au «apadn, iiempiv desnuda , y siempre 
victoriosa. 

Ahora bien : ks ricosbombres de CastíHa conocieron que 
de nmgun modo podiaii oontiUnne mqor loa biconteatoUet 
derechos de hi una, con los soberbios pfanes del otro, que 
imiendo á entrambos con los vinculo» del matrimonio. 
Doña Urraca , en virtutl de una clausula del testamento de 
su padre, tenia que obedecer y se^^uir los c<iüsejiis de li* 
«randes para contraer segundas nupcias ; Doña l i rai a no se 

, (i|ais() á los deseos de sus cm ti s^uios ; quiso Sít buena lu^a; 

i pero no pudo ser buena esposa, tasóse cvu el rey Don Al- 
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fuii$4> fl Batallador, sin rcnandir por cw i kw amores d<l 
coii*l>> t)oii Goni<'7. 

A in'Sur de >' r i[;a-< 'joUlndo que galtll, y otas amliicinso 
que (feUcado , d lev úv Navarra, qu«* ya comenzó & titularse 
cmpomlor de btpiua, no puilo tolcrur los ulirujcs ^k su 
posi. Enoemila en el Castellar; pero de sIU ¡rádo escapar 
coa el fsTor de su amante. Púsose éste al frente de las ti opas 
castellanas para vengar á la reina; «penas lo sopo Alfonso el 
Batallador , salió á su encuentro con tos ara^uno$4-$ v na- 
varros. 

Encontráronse los ifos ejércitos cerca de Sepúlvcda en el 
Caiiip'í <i>' i.i Ks¡iiii,i ; > t i i ry , tlr-i'iis(i lavar la mancha 
de Mi liiiiitii, liir- li liiix-.n- rii riiciliii /le Kis haces enemigas 
al ani;iiili' «Ir la pi iin'cs.i ; IliIIhIl' al lin . \ r(ii'r|Ki ;t rucrpo 
qiiisíi i'oKatiatir coii fl. iliim iiiiiriii> iiriiiiiu la ¡n ica ; el 

L'n/ii el liorrihle pla* < r ¡i-- la vciit,MiÉ/a . il-'j iiiilfi á su ri- 
val h iiiiiilo en el campo, eiicliarcs^do «-ii sn ¡Hoiiia sanvn". 
Los i a-i.Haiiiis s«? pronunciaron en derrola, niuci l<i á 

m cauiiillo , y en sn fu^'a no pararoti hasta Uin gos, donde ta 
reina estaba aguardaiulo nuevas de su amante. 

Llev('>selas el conde Don Pedro de Lara , que mandaba la 
retaguardia del ejército. Mas no con la nmeiie de hon Gó- 
mez (lonzalez Salvadores se remedid el mal ; á l)oii Gomex le 
sucedió en el favor de la princesa el conde de Lira, porta- 
dor de las nuevas de su nmerte. 

Ademas (fel partido del r«>y y de la reina , de castellanos 

Iaragoneaes» comenniNi á la MÍaoB á lirillar un tercer par- 
do que tenía paeitai sus esperanaas en et principe Alfonso, 
hijo ik Doüa urraca y del emda Don Raimündo de BorgoSa, 
y que apenas lenta entonces diex aAos. 

Caudillos eran de este bando Don Pedro Frovlaz, conde 
de Trava, ayo del niño Alfonso, y el obispo de Santiago 
Don hn'pi lii'liiiin'/, á I<h cuales seguían no ñocos caballii<i> 
descu:it'-iit()s di' las usiii pariimes de Don Alfonso el Batalln- 
doi V d" l(i< ••M-iijiilaliis (le linfia Urraca. T<-nia lainl.icii el 
priiicirtc MI <;i iiiii) (11 Kiiciitf Cufchra'», eerca de A^loiga; 
v desee et Catiipii de la Es¡iin i fiir i l Liiipci ador ¿ derrotar á 
lo& secuac*'» dei Itijr» , i niiiu haijia <lri [iitad(i í los de la 
madre. I 
De«ptií«! lie esto se dirigió á Soria dt>ude de finiinario I 
tenia su (111 1«? , y allí n-pudió pública y solenuienit uli' a 
Doña Urraca, reteniendo sin embargo, los reinos de León y 
de Castilla , como bienes dotaks de taimi^jer que babia dado 
causa para el divorcio. 

En tal situación se hallaban las cosas públicas , cuando 
principiaron los acontecimientos que vamos á referir. 

Ooiía Urraca había lijado su corte en Lugo , con ánimo 
de vigilar al obispo de Santiago, de quien todo lo iemia , y 
todo esperaba. El príncipe Don Alfonso vivia en Extrema- 
dura; I pum evitar que so comunteaia con d prdado y re* 
dbioaB Mis consejos, la reim tenia parte de ra i^ército entre 
Mérida y Santiago, y los caminos todos de uno á otro punto 
estaban placados de' espías y de partidarios suyos , que re- 
gistraban Á lodos los pasageros, y ndabon y hadan prisio- 
neros & los sospechosos. 

Era casi imposilil'- llevar ni traer nuTisrmf nIj:unosin in- 
mineiili' ]irlii;n) ; jirro roiiformc avufUatia lA lieiiipo, y los 
e»;;iiidalos di' la fi'iti.i Si; aumentaban , sentíase la necesKlail 
de uii pronto lérmiiioá tan violenta situacitm. PaiaJ potiei-e 
de acuerdo el obispo de Santiago y el principe Alfoiisn, ofre- 
cióse á llevar unas cartas Ramiro, nage del prelado com(K>s- 
telaiio , y disfrazado de peregrino llegó á Mérida con to<la fe- 
licidad, protejido por las hermandades, formadas para de- 
fensa de los romeros. 

Volvió después á Santiago con una carta del principe, de 
la anyor Importancia , pues estaba reducida & conceitarse 
con elobitpo para ser proclamado como rey de Galicia, y 
coronado en la catedral de Santiago. 

Bl jóveo peregrino al emprender la vuelta á Com|>ostela, 
tttvoon d CUIdíAO mil tropiezos de los que salió libre y exento, 
unas veces por su valor y otras por su industria , y ya tocaba 
los muros m su dudad natal , el perro de su amo Don Diego 
fielmircz liabia salido á recibirle, cuando S4> vi» acometido 
pur bastante número de caballeros, á los cuales era im|)o- 
sible resistir. 

Acosado muy de o rea y viendo que nada adelantaba con 
morir, puesto i|ue viihre su ead iviT se Ijallaria la caria del 
príncipe , llaniit ¡ú oerro , nuso en SU boca el perg:uniiio, y 
sacudiéndole un palo con a bordon le gritó: 

i A casa , á casa] 

V d perro con el pergamino «o los dientes pudo osca> 



par por entre los pies de los caballos que cercaban al page. 

Maniirn entonces ufano con el triunfo , se rindió i SUS 
pers<'guitlorii<. 

Lleváronle estos á presencia de la reina de Castilla , que 
sejmrada ya del marido , hacia gala y ostentación de sos 
amores con el afeminado conde oe Lara. Este se daba pú- 
bBcuncnle el aire de monarca , hacidndoaeodioso á los gran- 
des del reino á quienw iMdtabi con h desmedida sober> 
bia. Doña Urraca envuelta en aquella atmósfera de deleites, 
desconocía basta gué grado los pueblos se liabion resfriado 
en el amor y carino hacia ella. Su corazón , sin embargo, 
estaba iiienos corroiiipidn ipie exacetliado [Kir la desirii^,;!,-, 

Cuando el page Hamiro llegó A su corte, sin verle si- 
quiera mandó que le diesen toiiMoto pan amuiCATlo fal 48- 
claraci<in dvl mensnge. 

Sus órdenes fueron al punto ottedecidas. 

Ramiro fué colocado en el potio y ya comenzaban las 
crueles itueraciones de la tortura , y id jfíven page exhalaba 
gemidos lastimeros, cuando la reina acercó á la sala del 
tormento atraída por el ansia de escuchar las revelaciones 
importantes que iban A escaparse de los lábios de Ramiro. 

I nirn la princesa al tribunal, y dirigió una mirada indi- 
ferente sobre el lecho de tablasdóode yacía amarrado el page 
del obispo- 
Era Ramiro tan moioque aun no habia cuinplido vdnte 
aAos: era tan bello y simpático que k rehia no pudo ver sin 
lástinn sus nadecbnientos* 

SoHós» fldlribund vidUemente «Munodda y agitada: 
llamó al juez, y mandó «uspender d lormeuto; tornóle á 
llamar, y le significó sus deoéoB de averiguar por al miama 
y por medio oe la persuasión y de los ruegos, lo que {MV- 
tendía salter por la violencia. 

Ramiro , repuesto apenas do SUS ddcni, tat conducido 
á la habitación de la rema. 

En vanu rjiiisu esta rendirle enn lialaí.'o'íy promesas para 
que manifcil^iM- t i wtreto del uiensaye , en vano ensayó 
todos los medios de seducción de que era capaz una mug'er 
t!tn hermosa y esperimentada como ella; el paire leal y pun- 
diinoroso, no hizo un gestu, mi pronunció una psUnra do 
«jue pudiese luego aver;:r>n/aise y arreju-iitirsr-. 

Irraca de Castilla mi |iudu ver sin usiiiuliro aijuella lir- 
meza , aquella constaiu ta, aquel valor en tao pocos años, y 
la admiraciim fuese convirliendo poco á poco en fliro •entih- 
miento mas íntimo y mas dulce. 

No acusemos de liviandad esta vez & la princesa: tenia 
esta mi motivo poderoso, irresistible para prendarse de Ra« 
miro. 

Ella no había amado mas que una vea eo su vida, en la 
aurora de su vida, cuando ef rico hombre de Altanrini M 
prasenlietthicdrtedeLeoB. Aquel amor, el Aakoqueveiw 
daderamenle habla conmovido lu pecho . era como d aun 

vital , que conservó muchos aüos mira, inmaculada el alma 
de la princesa ; aquel amor borraao al parecer en su pecho 

eiin la huella de utras pasiones menos ideales, doruiia en él 
i,i¡i eiiilar^;o, y solo aguardaba iia acontecimiento, una inva- 
sión, un prctesto (]ui¿i para despertar de improviso. 

Ésta oca!>iüii había llegado; conforme la reina iba fijamln 
sirs apasionados ojos en Ramird , lesi ubria en aquellas fnc- 
ciiíin's cierta semejanza, cada ve/ mas asondjrosa, etitie l;1 
paire ilel (¡liispo \ el r icii hurnhre de Altannia. 

Poco tiempo jtasó . de pm-as eiiires islas liulm menester 
l'rraca para sentir en Ici [irnrmido de su corazón aipiel mis- 
mo afecto , aquel purísimo cariño , aquella violenta pasión 
de sus primeros anos. Parecíale que desde la muei te del 
caballero de Allamira basta U aparición del pge no habia 
trascurrido mas que una noche, una noche de ensucfios 
horribles, de imágenes repugnantes, j te consideraba pura 
todavía y virtuosa, como lo naUa ajo!» en kt córte de su 
padre. 

A laluz de aquel amor cdestid consideró todo lo pasado, 
etaminó m situación presente, y bajó los ojos avergmiiada 
y conlüsa. 

Pero ¿de dóinb" provenia aquella eslraña semejanza en- 
tre Rainiro y su antiguo amante? ;.Era acaso una ilusión de 
su acalorada fantasía? ^ Era una nueva mascara que torualia 
(d ángel tentador para intemfi t ía mas \ mas cu la senda de 
¡lerdicion á i¡ue se lialiia lan/ado? 

l.'rrara iimcmu a\eiivi¡ai- el (irii-'eii de aquel mancebo, á 
ijiiieu rada V'¿ amalla con m.is pasión, y con pasión mas 
pura, do aquel mancebo cuya presencia liabia bastado para 
didpar laa impuras nieblas en que Botaba su coraaon. 
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.Nada halló sin einijurgo que pudiera salisrac«>rlc. Hamirn 
era hijo de un liidalgo de Santiago, muetto muchos años 
antes, v vivía en aquella ciudad en compañía de su anciana 
madre y protejído de O. Diego Geiniirez, obispo de Santiago. 

He tollas sus pesquisas y averipiacioni-s solo ¡ludo sacar 
en limpio una cosa, a saber; que el mensagero había vuelto 
de la córte del príncipe en muy diferente estado de cuando 
se había partido de Galicia. Su condición parecía distinta; 
de alegre , travieso y vivaracho tomóse triste, sesudo y 
contemplativo. Doña Urraca sospechó al momento que en 
Mérí<la sii había enamorado. 

Considérese cuanta violencia no añadiría al incendio de 
su amor el combustible de los celos. 

Con esta idea lija en su mente, con este dardo clavado 
en su pecho , Doña Urraca recabó del mancebo la confesión 
de sus amores. Era este harto ¡oven para dejar de ser inge- 
nuo; había sido demasiado inílexible con la reina en callar 
secri'tos que no le pertenecían, para negarse ahora á descu- 
l>r¡r los que eran suyos esclusivamentc. 

Ramiro le confesó , no sus amores, sus dulces simpatías 
hácia la liermana del conde de Trava, Doña Elvira Froilaz. 

Imposible nt>s es decir lo que entonces pasó por el co- 
razón de la reina. Elvira Froilaz había sido su rival victo- 
riosa en sus primeros amores; Elvira Froilaz éralo también 
en los últimos: ella le arrebató el corazón del rico hombre 
de Altamíra ; ella también el del pase del obispo. Aquella 
muger parecía destinada á robarle todos los objetos en que 
Doiía Urraca ponía codiciosamente los ojos. 

Concebía la princesa unas veces los mas horribles pro- 
vectos de venganza , otras por el Mtrarío caía en una es- 
pecie de estupor y abatimiento: parecíale que 8ol>re su fren- 
te pesaba una eterna maldición y que el ángel de las iras 
celestiales era Doña Elvira de Tniva. 

Deseando sin embargo, aparecer buena y generosa para 
Ramiro le jiuso en lil>ertad; renunciando á saber por medio 
del tormento, el conteniiío de la carta del príncipe que tan 
fatal había de ser para el reinado de doña Urraca de Castilla. 

No se contento con esto. El conde Don Pedro de Lara 
había salido de órden suya para prender al prelado y despo- 
seerlo de su anillo y báculo pastoral ; tenía ya muy adelan- 
tados sus trabajos el amante de la reina á este propósito; 
habíase compuesto con algunos caballeros de (ialiria parti- 
darios del rey de Aragón y enemigos capitales de Don Diego 
(■elmirez ; nada fáltala ya sino dar el golpe, cuando el page 
llegó á Compostela con un juramento escrito de la reina de 
Castilla , en que esta se comprometía á consenarsc en paz y 
buena amistad con el obispo de Santiago, al cual cedía aesde 
aquel punto tres de los principales castillos de aquel reino. 

FBA^iasco Navarro Villosl.\da. 




EL B OSTE ZO. (<> 

De los males contagiosos, 
6 si se quiere epidémicos, 
ó si se quiere simpáticos, 
que reconocen los médicos, 

Bata klUÚM romaaix f«* (on ntraMÜuríu tfbinii n A ík 



No hay uno mas impolítico, 
ni mas [iorfiado y mas réprobo, 
mas imprudente 'y estólido, 
mas prosáico que' el bostezo. 

El l>uen tono le proscribe , 
porque es anti-círcunspecto, 
auti-social , anti-urbano , 
y muy anü-caballero. 

Y sin embargo no hay dama , 
00 hay niña , joven ni viejo , 
que aiiquando ó muchas vi-ces 
no incurra en tal vituperio j 

t>ue en tertulias ó en soires 
en teatros ó en conciertos , 
ó en academias científicas, 
ú aquí mismo en el Liceo, 

Alguna vez sus mandíbulas 
no divorcie en tales términos, 
que de las fauces y esófago 
llaga pati'nte lo inédito. 

El vulgo, y antes que el vulgo, 
Hipócrates y Galeno , 
ó lo atribuyen al hambre, 
ó bien á fatiga ó sueño. 

Posible son las tres causas , 
pero yo opino que al menos 
no se bostezó! ra tanto, 
si en este mundo prolerbo 

No hubiera malos cantantes , 
poetas de malos versos , 
y comedias desdichadas , 
y habladores sempiternos. 

Mas lo singular , lo raro, 
lo admirable del bostezo , 
no es la causa proiiucente , 
es al contrarío , su efecto. 

Es su inllueiicia simpática, 
es ese contagio eléctrico , 
es esc influjo tiránico , 
es ese poder magnético , 

Que no abre la boca un prógímo , 
sin que su fatal ejemplo 
siga otra boca envidiosa, 
y otra boca y otras ciento. 

tíue mas "de una vez he visto 
en discursos ó en conciertos 
estar con la boca abierta 
casi el auditorio entero. 

Y el orador ó cantante 
traducir por embeleso 

V por signo de placer 
fo nuc era puro bostezo. 
En vano á la boca aplican 

[>ara ocultar este afecto 
as damas el abanico , 
los hombres el pañizuelo. 

La educación lo aconseja , 
mas si acomete de récio, 
no hay disimulo que baste 
á tal descomedimiento. 

La plebe y la gente mística 
llevan á la l>oca el dedo , 
con movimiento rápido 
lacen de cruces un ciento. 

Sin duda para que el diablo 
no se les cuele al garguero ; 
como si el diablo no entrara 
por conducios mas estrechos. 

j Oh , despótico |»oder 
del mandibulario esfuerzol 
señores , en este instante , 
ahora mismo estoy temiendo , 
Que si hay una sola boca, 
al recitar yo estos versos , 

3ue tome la iniciativa 
e honrarlos con un bostezo 

Mas ya no es temor, que enírenle 
una boca abrirse veo , 
y otra mas linda aquí al lado , 
y otra mas linda allá lejos. 
En tal estado de cosas , 
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iqm pnwribe «I nghoMnlof 

¿que nnfpna la fíüiolof^i? 
qiii' III'- ii tiri' .1 iiii asiento. 

l'iirs li» (It jo y nic ri'tiro 
|M |-o llt-varé el consuelo 
que esas iniioias liiuias bocas 
que hiB iNNtendo i mis Teño»; 




Ciianrio qtiiorn \ doruJc quiera 
que i'stc i'-;[i;i'illl(Hlir(i ufeclo 

las haya de acoiiielcr 

á esta pena las rondeno. 

Sin que remediario puedan, 
dedicarán un recoanlo, 
nminisoencii 4 oiMMic» 



Fb. Gwman. 



I. 



«i i: siavt ut i.>TRODicao?i a us dk d. j. s. a. ( |) 



ti TREIIU BE AIMl. 

Df la furia del lair i doras penas 
uu viajero nidaiMlo ae aahabi, 
nunergida la nave tpu fletaba. 
Calado d infelU como una sopa, 
sin áltenlo y sin ropa , 
zozobroso |)isaba las arenas 
del suelo salvador; suelo qua d iioniba* 
i^iinniiia en viTiia.) foriipMameilte 
si er,i ó iiij r<iiitiiietilo , 
> ¡"ir -iuiiuesl» su eslenslon y nOOlblV. 
lil i iKuníire uo hay nolirja; 
iski se \dhi- (¡w era ; 
nue-iiru viajante se embarcó i-o Galicia, 
y el perdido bajel era un trasporte 

aue salió para Aniéiica del Norte: 
o aquí el lector infiera 
la situadon , si ¡.uodc, Terdadcra 
de la isla consabida ; 
la coaLpor lo distante y reducida, 
d por «kn rasDO , se Ies escapa 
siempre á los constructores 
de los atlas peugníficos mejores, 
y nunca la dibujan en el mapa. 
^¿Oué especie de hospedaje, 
se preenaUO» el náuflrago, rae espera? 

y« eo preiiM, y taldráo ú liu ejj breve. 



Por todo este paraje 

m> bay tierra cultivada. 

jSiaslariiínliabiuda? 

ASí tendré la desp-aria de que onenentre 

con un pueblo salvaje 

que me pon^.i á tostar en un;i Im-n, la 

V me aloje ¡i luxados en ei VK'utre/ 

be esti' niixlii nuiruso disCUrria 

cruzando uuu eop^-sura , 

cuando ¡ válitauie l)ios! jcon qué alenda 

viú uii trillado sendero, donde babia 

diversas en tamaño y en fi^'ura 

huellas de cuatro pies con lierradiiral 

— Ya (etchunú) no hay cuidado: 

estoy en un país civilizado: 

solo en un pueblo culto se pnican 

8ie uaaton los cuadrúpedos salado. 
gueBdotameda 
en un camino entró llano y dendio. 
— Ko hay camino sin Kente. — Dn lio v latbu: 
Vaa gran (xilsarcila 

•ealza en la « slremida.l del horizonte; 

dlviMUSC enlre el polvo diferentes 

caballeros con anuas r4 lui ientes, 

plunias. presi- is \ admirable pompa; 

repite el ero (i. l vc( iiio monte 

rudo son de tinil.,i|. s y de trompa , 

v líjese lui fid esclamaciou lesliva 

de ¡rira H Huero rtg, 1^álrtt,vbm\ 

Los ginetes se apean ; 

oltscquiosos al náufra^ IWiesn, 

y wles que áJ^ nada 

ni acierte i disponer de su persona , 

pénenle uo manto real y una corona 

que á DrevendoB la comitiva Ingo ; 
sobeife i «na carrón engalanada ; 

7 enlre clamores mil , con cozo ^rmá» , 
mrásladpor arrilia \ por abajo , 
BHicbo tirar al aire los sondireros 
y dale que le das lus linilKileio>, 
mándase al nuevo |irinci)>e i|ue mande 
ó su cocÍM»ro que ande , 
y haciendo los caballos una curva , 
|Ktr donde vino tórnase la turba, 
(.'rilando sin cesar; ¡Viva Facundo 
líiilevimo octogésimo segandol 
—Vamos , dijo el monarca improvisado, 
sin duda «n esta liara, que es ya mb. 
Facundo a- le pone, 
llámese Andrés ó Juan, Luis d Coorado, 
á lodo hombre de bien que se corone. 
Dien antipia será la monarquía 
dond<- , SI llevan sin error la cuenta , 
loe leves ¡lasan ya de mil y oclientu. 
— Mü le parezca estrufio 
i tuestra difína majestad (rp¡»usci 
un pap' til su riijii si fuera un uso), 
pues sin ijiii' v,ilj.M aijui poder v aiíiaño, 

llU'-SlrnS leves f,'olii.T|iai| Solo iiii año. 

Hi'V. ijitimo iji' aliiil, la |>n>vi,|..|icia 
e.ulii año nos einia 
un ji'ivi n para rey; desde tal üia 
trrs( j.-iilos ri'inará si^w-nta | cinco 
sobre vasallos , cuyo solo sIíIdco 
darle gusto será con su obedGtaida. 
Mas aun eetando con el rey contentos, 
corridos los trescientos 
sMMiia 7 dnoo diaa, ordinario 
ninnero que tener el dio debe, 
no trayendo febrero veinte v nueve, 
su nuuestad , allá de uiauoofta 
que quiera ó no , recibe 
la inromoda visita 
de eatiirctí al^uai ilrs j un rmtaiiu, 
cara lie enternelor , que le apercibe 
(lii'icinbile corli's . pero SigO redoj 
IJef-ó San Indalecio; 
treinta de abril es hoy , y d i 
de este dominio reza' 
que mude la corona de i 
liejarla es necesario. 
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Ya viii'Mrii iii:ij<"st.iil roy cumplido; 

vufslia iiicrccil SI' (ir ili'sjujtlido,— 

;.Vi', si^'iiió el iiiforiiLiiili' , 

V*' vu)'Mr<i tn<ye!»Ui<J allí iloUtalu, 

sohri! una yegua inquicUi , 

un zángano qu« (oca la ti ompcln? 

Cij' s os uii estranjero 

qut" lia sido rey aqui y (s Ironiprtcro. 

— ¡Tromptilerof ¡Craii Dios! gritó elmooirait 

¿No supo ese itifflií llrn;u el jirca 

para pasarlo biiMi, i< y jiiliiladoT 

— No era por cieito sii codicia para ; 

pero en «ate pais que aepando 

está del mundo entero , 

dá la casualitlad que iin liay dimero. 

— Bieoes habrá y atlu^ , 

y para echarles aoano 

pranetO «o donntnnc entro las pajas ; 

nya en barbérie ya quo un soiR't-auu , 

iQfgo que cí'se , loducido Se liallo 

á tocar la Imiiipeta por la calle. 

— Las alliaÍRS , señor , y las haciendas^ 

lo que rinden y aiticulos i^ualt», 

no son aquí del rey , sim nu (iiiiiendas 

V bienes vinruladiiÑ ritu inri.iics. 

Ituranic el m» ¡mah' 

ron ellos darse 1 1 n j süIhtííIo trato; 

pero ,1 tr< iiita d-- abril , fuer/u es le queda ' 

Indo iS «ii siii esor mas inmediato; 

solaiiii'iid' siicar se le tolera 

dos camisas ú tres, una montera 

y un traje de sotana muy sencillo. 

Irage de «sacristán 6 monaguillo. 

— ¡Jesusi ¡iiuc soi iniad tan cJiapoceral 

interrumpió Facundo: ¡lindo pago 

para el que reina bien! ¡Famosa ganga, 

entrar de noy para salir monago I 

iBali ! reinaciOo al fin de morondai^ia. 

Por último, aspamos lo importante : 

paiadoel treinta del abril temido , 

ledmo suele vivir un rey cesante? 

— Vive de la carrera que Ita emprendido 

pora poderse manejar mañana: 

bien si le da de si ; mal si no gana. 

Sugelos hay de los que fueron raye* 

que inteqtreUndo lf yes 

viv.'ii niri esplendí»-; íjuién es banquero, 

qnii n sasiii-, tjuiéii obispo, quién liermo; 

v>'ii<i<> ;igiijasel uno, el Otro pinta; 

y cuu suerte distinta 

no falta quien alit,tr>- 

In descansada profesión de vago , 

profesión de funesto desenlace , 

3ue seguida del ambre y d<'l zuiTÍafO, 
i por constante suerUt 
vida iojeliz v desastrada muerte, 
poes ni en ta date ilustre ni en la baja 
ninguno come aquí si no trabaja. 
Cesó el page de laUar,.y el rey coniMta: 
— Eso no me disgusta: 
vivir de mi trabajo no me asusla. 
Sopa rl ;irnign page 
que ()üi jut ¿'O una vez tejí una cesta: 
Con un año cabal de aprcnclizage 
tlnnpo se me figura que tendiia 
nara aprender aqui la n v|,.rfa. 
Desde lioy coiist^uili :itr 
seis horas al ofiei» im- cuns if.'m , 
hasta que labre un cesto rpie en su clase 
\H>\ un csdit rzo pase 
del arle teí^teril, p«(r un milagro. 
Su majestad salió tan escelenle 
en (rabajur el niindire, gordo y fino, 
(jur 1 11 1 1 «diicursode la industria nno, 
por navidad, ú conseguir el premio, 
siendo solenmemenle declarado 
primoroso oficial, honor del gremio. 
Al fin de su reinado, 
(picdándole por única prebenda 
sn rara Mldad , aluió su tienda 
qiw nunca so veia 



de conctirrciitcs xMcv. v irln. 

Trabajadoi y «ic-tmlor ¡uiciosn, 

riquezas adquii ii), si- iiízo famoso, 

y siiresivnmeiiif fué nnnd>rado 

alcalde, diitutailo, 

insportor l nmrilimo registro, 

«lalrtj ver, s virey, y ai ftt ulinÍMr»; 

todo por ser sugeto 

que su ley profesaba cotí l'espeto , 

ser integro y veraz de tmena pasta, 

Í único para armar una eavasta; 
o modo que d porfía 
cada insttfaral verle prommpia: 
no tenemos aquí ni habc* en el nand» 
mejor conduaadano ni cestero, 
quod sttcoMir insigne de Vteundo 
ñilMnio octog^imo primero. 

Lectores y lectoras 
jóvenes, que en estudio provccíiuso 
vais á ocupar las fii^iliias iioi as, 
Uiii ad rn ese nüufrugii díi ltuso 
cuva villa tuteé con desaliño, 
la liistrii ¡a ^'cnend fie lodo niño. 
Nace; ludci-s, al>iii'l(K y parientes 
le ri'tiííeii citii júbilo y cariño; 
le miman con frecuencia, 
sobrado conqdacientcs , 
y e4i fuerza de los lluros exigentes 
con que por todo & tod(»s importuna , 
reina con absoluta omnipotencia 
desde el movible trono de la cuno. 
l>ero el tiempo voraz, el que sin dudo 
traga vidas j mármoles y bronces, 
pronto deja al mochacfao sin abuelo , 
y ain padres tal fcgi v sin feerencla, 

Íes forzoso por si fnir«ni«nee8. 
poligFOS tan dertos y fatales 
oiro remedio no liay que la enseñanza , 
qno aprovecha en la e«lad pliíriiia y verde, 
na fcntajosas prendas naturak^ , 
ilustra corazón y entendimiento 

Íun t«soro nos'dá que no se pierde, 
orma , (]ueridos jiivi-nes, la vida, 
série no interruiuiiidu 
de gusto y de tomionto , 
de súbitos naufragios y bonanza ; 

Fiero, aunque en medio de vaivenes taks,- 
iero tropel de mate»! 
amenace vinlt nio 

doblegar mihsIi as ili:biles eenices, 

con virtud y lali nlo, 

no tenéis que temer, seréis felices. 

J. E. Hartzexblsch. 



I i^aé M la beUosa? 

Háldi'?..^ «k una mug'T lii'hmlr dp varios ji'iVfti' S que no 
; la cüiiozraii , y es cosa probada i|U'' la ((rirncra pregunta 
i 4p)e haci'n es sobro su hernioMira. Por l onsi-uii'iit'», lamu- 
I fíer no existn sino con la condición de ser bonita, y su mi- 
j sioii siilir»' la ticn-a es la de agradar. En cuanto se la quita 
¡ este precioso don , se eclipsa del mundo en que se ama. t'mi 
muger fea es una negación, un error de la nulurale/a , una 
I flor abortada , un hermoso fruto quemado por d hielo , un 
j iir1>nl que se ha encorvado al Crecer, es en lin una anoínalÍB. 
1 ¿Qué es [lUes la l»clleza7 

I Li belleza es la cosa mas caprichosa que hay en d uni- 
verso. Valia como las estaciones, como los pueblos, Cono 
I los rangos en la sociedad , como las modas , como las Ideas 
I de cada uno. Lo que hoy es beUo mraana no io será; y lo 
I que uqui se tiene por tal en otra paite se tiene por todo lo 
oootrario. Eráten tantas especies de lielleza como manems 
de ver hay en las cabezas de los individuos que componen 
I el anchuroso hormiguero que se agMa «a la soperficte do 
, nuestro planeta. , 

' Resulta de las continuas y penosas meditsdones sobm 
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fsta firuve matcriu, que lu l)elli>za es menos tal ó cual forma, 

aue tal armonía de ronjiinto qije conruenia cnn la manera 
e s«ntir de tal individuo. 
Es tan verdad fsto, que las mugores que se/{un nuestras 
convenciones reurit-n todos los caracteres de la belleza , aun- 
que tienen el privilegio de escitar la admiración ffeneral, no 
tieniMi siempre el de inspirar un afecto muy pmfundo 

Hay mugeres míe son bonitas con un ojo vizco , con una 
nariz chata, con lábios pruesos, con rejas medio chinas. 
¿Qu»; tienen, pues, para que agrailen por lu re^jular? La 
t spnsion y la gracia , (pie ««i aun mas bella que la misma 
belleza. ^ 

Toilo el mundo conviene en rjue las mugeres poco do- 
tadas de belleza física son las que mspiran pasiones mas víí- 
liementes v mas «luraderas. Así es efectivamente , y como 
piensa un fil(^sofo francés de nmclia celebriilad , si una mii- 
♦;i'r fea logra que la amen no nunca con tibieza sino cnn 
delirio, porqU(> es preciso que esto suceda por una debili- 
dad del amante, ó por encantos mas s<.'cretos 6 invencibles 
que la líflleza. 



OIAS OE LA SEMANA. 



I.0S siete dias de l.i semana , lian sido consagrados al 
Sil-vicio divino de distinto modo en diferentes naciones: el 
domingo por los pueblos cristianos, el lunes por los griegos, 



el martes por los persas , el miércoles por los asirlos , el 
jueves por los egipcios, el viernes por los mahometanos y el 
sábado por los hebreos. 

ANÉCDOTAS. 



En una reunión del Uceo, se hallalta un jóvcn militar al 
lado de dos licrmaiiilas, cuyo esterior sencillo y aire cando- 
roso , le cautivaron , y descando trabar conversación con 
ellas, las dirigió la palabra, aprovecliando el momento cii 
que acababa de cantarse el ária del Marino Faliero con gran- 
de entusiasmo de todos los espectadores: »i Son VV. filar- 
mituicas?" les dijo. Y le contcst<> la mayor: 'ino señor , so- 
mos de Murvicdro.» 



Cierto marqué de tiempos atr.ns, eslabji muy mal casa- 
do, y habiéndosele muerto la inuger hizo un anónimo esta 
redondilla. 

El marqués y su niugi-r 
Contentos quedan los dos , 
Ella se fué á ver á Dios 
Y á él le vino Iiios á ver. 



PELIGROS DE MADRID. 




Inennvenienlr» «lo !a« muJnnja' en caías de *calcm eslrorli». 



IK». M \ln««M» t Cl>«». CtUin UCoiKItTt »^tO uti DtMO, »f.|. í 
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EL LA60 DE TRASIMENIA O DE PERUSA. 



Mnioiidn <!«• Florrncia , H«'snu('5 H«« lialicr pasaild Iiácia 
(issaiá la fioiilíTii tnsrana y «li-sfenilicndo por la'i ft-rlili's 
««•ilirnlcs d<' S|M>lurir;i , rl viap'iii w <M)r|>riMiil(' a^ra<lulilo- 
tm-iile al abarcar rnii una rniruila un plano ínmi nso rio auna 
rodrailo do verdor. Abajo , á lo ii-jos , i-slá situada lu nio- 
• l<'$ta posada de l'aüignano, di-sdi- f ii>as ventanas t)UP<lo 
rt)ntt'inplars<> el vaslo > plateado esiiejo . cuya copia «frer»'- 
Mios en la cabeza de osle articulo. |,a calma prolunda de la 
naturaleza míe alli reina , comunica al alma una «nisacion 
iiMlefinible de dulce bienestar, y disi[ia de ella los recuer- 
dos, los pesares y los deseos. .\a"da mas af,'rd(lal»le i\\u' ¡in"- 
senciar lu «dida del sol á la orilla del lapi ile Trasimenia, 
Iwjo el rielo brillante de Italia , rodeado de las puras y cris- 
talinas aellas y de li^s |M-rfuniadHS arlioledas de aquella' maiH 
sion do s<isiego y de ventura , v ver c»'imo la su[M'rricie de 
la laguna se a^iila ron la brisa finiera de la mañiina , ci'>mn 
salen y se elevan de ella blanrr»s vnport*s cpio se a^ilomoran 
fiinnando nultes, á través de las cuales se dosliza Tuntástica- 
mente tal cual bar(|uicbuoln. 

l'eni la memoria , este misterioso |»oder que prolonga 
nuestra existencia basta el mas lejaiw» borizunle de lo iiasa- 
ilo , romo la Té ^ia basta las regiones dos«>onocidas ilel por- 
venir, bace reiroretler el pensamiento del espectador vemtc 
si^Hos atrás , y le presenta , no el cuadro manso y Iran- 
f|uiln qiio ofrece en aquella mañana el la^'o de Trasmienia, 



alumbrado por los primeros rayos del sol . no las escenas 
pres4Mites de Iq vida campestre*, sino la \ision tumultuosa 
lie los combates, el recuerdo de una pá;¿iiia do la liisloria 
aniiuua que tuvo lu^ar una nia/iaiia también , en que un 
ejército romano stiqtrendido |Hir Aníbal , se precipitó en 
nieilíu de las a^'uas. Kl implacable an icaiio lan7Ó sus qui- 
tes en persecución de los que buian, y ni lih> gritos, ni las 
súplicas de aquellos fnienoros reputados por invencibles, 
desarmaron su furia ; todos perecieron y durante muchos 
días la superficie del la^'o cest'i de ser el espi-jo en que Sfl 
miraba lu naturaleza ; el ciclo permanecía azul , las rilM>ras 
llenas tie verdur ; el laftn estaba sin embarco de color i\c. 

SllUfltV. 

He aqui como refiere un historiador (l)el suceso de 
que heñios lie<°bo lip-ra mención: 

Kl cónsul marcbalM) dolnis con los mas vivos deseos 
de alcaiuar al eiiemif:o. Kl primer día babíoiido lloftadn tar- 
de . acampó cerca del la^o : al sifiuiente , antes de amane- 
cer , hizo entrar sus tropas en el valle , inidieiHlo ejecutar 
su movimiento sin s*>r notado , gracias a la es|M'sa niebla 
que liabia. Cuaiulo la mavor parte de las tropas romanas se 
halló va eu la planicie, y la vanguardia tocaba casi al cuartel 



I'. PoUbio. 



H ttt EKr.ao de I8t9. 
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de Anibol , este ^onoral ci¡¿ de rapeole la señal de alMpie» 
spireeien» las ir»[m^ <)ut> estaban emboscadas j loa rama- 
nos se vieran atacados por todas portes. Hamyiio y k» oñ- 
cialesanballenKis, sorprendidos de nn ataque tan brinco 
é jmpnoodiiado, no sabían donde dirigir sus socorros; 
envueltos en ana niebla espesísima , ostrerliados por lo- 
dos lados, no solamente nu iinillan acudir á los puntos en 
<nie importaba su presencia , sínu que ni aun Irs i>ra [MvsiMe 
sabnr loque pasada. La niaym |i:irli' di' Ins ;;ii('iTcn)S fui'- 
ron muertos, aun autos ilc cjuc lu\iiTau li iU|i<i di' ponuiN*' 
en ánh-n liatMÍla. 

ruaiidd li>ilíi\ í.i 'ic' d( liÍM^rahn siilin' loqui'di-liia liartTs*», 
Iiis mmanos n i il j i i i I ilj.i- di- niiiriti'. tu osla coiifusiiin, 
aliatj.lo su í.'i li' \ -.lu í ;!, lo jirri'i'ü'i ii las (.'•'hx's repelidos 
dn los <Mii'Uii;.'iis. Mas (|. i .,I"M» ii.tii.iiins pi rdiiTiMi la vida 
i'ii aquel valle pot no lialM i podido m i.'.tiii/.iuse. h;stre<-lia- 
ilos sohre el laiu;o , unos quei ietulo sal\:ii s«' á riado con sus 
armas uuirii>rnn aliOf;ados , otros, el niavor número , pcne- 
Iraiim <ii 1 1 a;.'ua liasla el ruello, perocuandu entró la caba- 
llería , \ iéiiiidse perdidos , levantaban las manos sobre la su- 
perficie del laj^'n , pidiendo nue les perdonáran la vida y 
recurriendo para obtenerla a las súplicas mas liumíldcs y 
lastimosas, mas en vano; los unos Tueion definllados por lus 
enenii^'os. los otros eiortándosc niútuunieiite á no soba-vivir 
i dei rola tan desastrosa se daban la muerte. De toda la tro- 

eno IiuIki mas que unos 6.000 liondircs que hicieron fren- 
ai enemigo; esta gafi9 capaz por sí sola de ayudará reha- 
cer al ejército enlen , no podia cmuegMirlo por inorar 
completameote d «alado en que so eoMo&ibn en taJ iesor- 
den , V al fin vino á rendir las armas sin otra condidoa que 
la de la eonsenracion do las vidas. 

Después de este memorable desastre , que tan profunda 
impresión hito en Roma , el lMf>o de Trasiinenia no ha 
vuelto á ser teatro <lc niuKini jirande aronlecimieulo histó- 
rico ; los ejércitos que lian ¡lisado sus orillas apenas han 
turbado monientáneainenle la paz que allí reina; el vuelo 
de los pájaros, el renm del pescador, los eaiitos eslraños de 
las aldeanas , es lo único que uiti ii umpé lie cuando en 
cuando el profuiulo silencio de aquella poética soledad. 



Coltgío k Su BirittNié ci SilnaMa. 

por los años de I HO el arzobispo de Sevilla D. Diego de 
Ana) a fundó cu Salamanca, frente á la cateifral. un colegio, 
titulado mayor, el primero que de su cUse hubo en dicha 



ciudad, motivo por el cual te denomina en la actualidad 
(Megio %'iejo. Respecto A la primitiva fábrica del ediricio, 
nada podemos decir, porque uabiendo siJu demolida en el 
siglo pasado, se levantó la que al pres<>nte existe, por los 
planos del entendido l). José Hennosilla. A pesar del sitio 
desventajoso que ocupa, |>or liallaiM- situado eii tma hondo- 
nada de terr«;no \ lonm aí:oviado poi la inuiensa mole déla 
catedral, hace umit huena pi-rspei liva . laiitn [mr lo nueva 
míe ¡)are<-e la obra . niiin. por hi l•|l■^^,lll i:i \ ^.m i;lc/ déla 

Mcl 



hada. Se eompolie i st.i di' un •-iímIikivi |hirtir(i l oii eU»- 
vada líraili-r i.i \ i ii.iii n i .ilniMiias i\r ^•tiitidn con capiteles 
jónicos, coronado |iiir un iilico. soljre d cual si- destaca un 
st'gundu cuerpo que remata en un escudo de armas y gra- 
ciosa halnuslrada. I.o demás del edificio á amlM>s ladñs del 
pórtico, ( .uisla de nn |iiirner cuerno almohadillado <li' i- 
niln , y s^dire esic M' elc\an otros dos con varios órdenes de 
ventanas y baleouciios , basta concluir en la comisa general 
del edificio, sobre la cual sientan jarrones, t'nídas a dicho 
colegio, aunque un poco mas salientes, se encuentran k ca- 
pilla del mismo adornada con pilastras jónicas, aunque afigie 
da en sus porUiías , y la liosp<>dería, en la que se nota man 
conformidad con el edificio principal, yregulanDealosol»- 
ria bajo unos mismos planos. 

Penetrando en el nórtico, de que arrU» boiMM hablado, 
se encuentra la portada principal , endoM tiene un bajo re- 
lieve, y á los costados dos niciios «a ioi que nguiarmente se 
pensó colocar cstátuas. En el interior se encuentra un bello 
patio con galerftt alta y hya, eonláiidose en la pt iinera liiez 
y seis columnas jdnicas, y en la baja igual número de dóri- 
cas. En el testero ó lienzo , que mira <1 la puerta principal 
se halla practicada una magnífica escalera por el estilo de 
la del palacio de esta c«irte , y .i ¡(ocns jiusos de la misma en 
la galería alta se rons4-rva en fnnna de iir,dori<i el cuarto «jue 
ocupó S. Juan il.> S iliii.iiii rii.iii.lu liir colegial. En un sa- 
lón que da á la f,ii |iai¡.i jiiiiici|ial s<' ciisi'íia una curiosa si- 
Meria. nolalile por su anli^jiii'd.ni y ¡nw lenrr cii c| lespiijdo 
de cml.i silla i'l rdralii dd riMidadiir , como si se .icaUira de 
piular, ademas de algunas ujcsas, cuvos laljícros s,,n de una 
urtMli^-ii.sa rniiüniluil y de una sfila pieza; también adornan 
las paredes inudios i vtralns de ilustres lujos de esta casa. 

Todo lo deuias del edificio, como son ofíciiws, dormito- 
rios, etc., corresponde al objeto para que se dedicó, por la 
buena dispiKilcion que en él se advierte ; poro I» tUVÍmOS 
ocasión de ver su librería, que según nos inrurmaroo 08 rica 
en manuscritos v en impresos antiguos y modernos 

El catálogo ó enumeración de los grandes hombres oue 
han salido de esta casa, no es de este lugar, laUélldose que 
en todos tiempos y en tulas carreras ha proddtído inaemos 
que lian servido muy bien al £stado. 
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Libre Dios á esta rasa ile la anurgBilMlteqw ba raliiilit 
ú otras ciento de su (¡iwro. Salamanca no es ya souibra de 
lu quf fiKi auíi á pridciiiins <[e este siglo, SU famosa UOlTer- 
fidád soio existe ea el nombre, abrumuda con el pese de sus 
fllerias, siendo en esto nita Imágrn en pequeña de nuestra 
nación. Sí Ja suerte no la levantare del esUdo de postnieton 

me te encaentra, llegani dia , que al renombre do Ate- 
lH»El|M&ohl , podrá unir el ik Falmirn. 

Fbahosco W. Puu. 



£L m\{ m l'NA K£li\A. 

■OVELA. 

GAriTt'LO n. 

En una de las calles mas osriiras y solitarias de la chi- 
dad de Santiago, habla unac^sade ún OHKle«-ia apariencia, 
qiK no tetua mas mediOK de eomunicacinn con el eslerior 
que el portal , ÍN|jo Tanpeado , y una reja de la misaia lbr> 
ma, á la cual estaba asMnado un viejo, cu vas venerables cb> 
aasculiria una 0un necra de Bf^an ciUiidríca, j embcna- 
do en nna capa do lana Mnia. 

Oboenaba con ateneloo á losmoMIUites, que no eran 
ntoclMS, y siempre venían de ano en uno. entnmdo todos 
eti el portal del ediricio. Cuando ya dejaron de acudir las -¿vn- 
tes, apartóse de la ventana, y aunque la casa no tenía mas 
qiie un i)iso, él UuS bajando Im'-Ij) dos, y se detuva > ii lu 

Suerta de una babitadon subterrunea, que le fué fraiiquea- 
a apenas pruniuieió al oído del que do portno hada» cíei^ 
ta palabra misteriosa. 

Hall(fe> »'ii un Misto salnii. aluiiiln.iili» tan solo por uii;i 
lámpara, rnti linlas ;iijiiL'!las [ii'isonns d «{uienes babia visto 
entrar lU-ol- la rrjü, 

— Uno (alta, bermanu«, dijo con vot grave, al llegar al 
medio del salón subterráneo. 

— ¿Sabéis quién es? le preguoió uno de les circunstan- 
to», qM mudo frente do una mesa 'parada preiídir la 

■^Esa i vosotros toca averiguarlo , respondíd d entrante. 

— Qn» «o pase lista, dijeron algunos. 

—Que lo diga su hermano, respondieron otros: aquel á 
quien le falte su hermano , que pronuncie su nombre. 

—A mi me falta, advirtió con voz dulce y altanera al 
misnin tiempo el conde de Ijira. 

— Está bten, contestó el de la mesa: es maose SivuatMln. 
jQuifii íif Ins liiM'(iinnn<. piin.li' dnmos notÍ<'¡as ;jc(Mi-a di- v\'f 

— Vo s>*' que tíKÍo t'l di.i lia rsfado trnhaj<tudo en la fábri- 
ca de Santa .María de Canojin. v mic s>' lia relindo al ano- 
checer á la ciudad acompiiíiailn del obispo. 

— Es muy punliml iii;ii >.' Sisriando, repuso el de la me- 
sa: y si no viene esta iiocbe, será preciso informarse de su 
salud. Entre tanto esCUdiomoB d mensage que noa trae el 
conde de Lara. 

— Yo, señores dijo entonces don Pedro de Lora. 

— Aqulno hay señores, gritaron dgunos, casi tumulluo- 
Bsmente: todos somos berma nos, 

—Hermanos, pues: os liabeis congregido en esta santa 
hermandad para conjuraras en dafio del obispo de Santiago 
don Diego Gelmirec, que oe está tíraniiindo haoe mucbos 
don Diego es d enemigo capital de la rdna doAa l'r- 
raca, y por consiguiente vuestros nitereses y los de la reina 
son irnos mismos; la reina, pues, desea entrar en la ber- 
mandud , y yo os lo pido en su nombre. 

— ¡La ñeina ! esclamaron todos ron as^imbro. 

— Si; la r-MiM iliiíia Criara il>' Ci-tiHa se bonnri dO boy 
< ii aiii laiilf ron el titulo <k' lirmiaiui vii 'sfra, 

— ¿Scni [Kisible? grital)aii iiiip<s. 

— ; 'Jui' Jionor! jqui' fortuna ■ repetían otros; y por espa- 
cio >1>' nigimos minutos resonaron en el subterráneo mur- 
mullos dé satisfacción y allwrozo. 

Levantáronse los hermanos, reuniéndose en diferentes 
srupois, y de urin de ellos salió la voz de nombrar á doña 
urraca abadesa it> la hermandad. 

— ¡.\badesa! ¡abadesa! gritaron á un mismo tiempo cien 
voces. 

— Ya )o 9b, hermano Lm: la hermandad nombra abo> 
desa i la reina doBa Urraca. Ahora i rosos toca ínstruiila en 
sus deberes de hermana y de superiora , y de tomarla el 
juramento que todos bonos prestado. Los deberes son de 



auxiliar á todos lea bermuiM, y lomar ks «fonsas j itigm- 

vius de cada uno de ellos por suyos propios; y el juramento 
es dn ser leal á la bermanuad. 

— Aien está, respondió el de Lara; en cambio dd bonar 
que la rdna nos dis|>ensn, ella exige do vosotros que kiyu- 
deis i pronder al obispo; que de su cuenta corre luego pri- 
varle de su digiddad pastonri. 

— Es muy justo: no tenemos otro fin ni otro deseo; pues- 
to que la reina es nueülru protectora, nosotros seremos 
siern|)rtí defensores acérrimos de dia «mlni todoa sus ene- 
migos. 

Mi. lili üN los conspiradores andaban en estasplilicas, ba- 
biaii ■•oiiaiio algunos golfses misleritxjw A la iiueila del sub- 
trii.iiii'O. Sin duda |MH la aU-azaia qii' |Hi-.|ujo el mensage 
del conde de Lara ios golpes uo so babian oi<b), jr el que 
Humaba no tuvo paciencia para aguardar mucho tiempo, y 
abrió con estrépito. 

— ¡liaese Sisnando! esdamanm los conjurados volviendo 
el rostió. 

Era t iM f. rio el arquitecto de Santa Maria deCanqjío el 

que acababa de llegar. 

— ¡Cómo tan larde! le dijo el de la mesa. 

— No be perdido d tiempo, respondió Sisoandu. 
— ¿ Qué bas hecho en fiivu* de ta hermandad ? 

—Apoderarme de la clave de todas las inti ¡gas dd obispo. 
—La hermandad te per»loua, y está dispuesta é escu- 
charte. 

— Hien sabéis, bennanos, que entre el obispo y el prín- 
cipe don ,\lfonso S4Í fraguaban jiroyeclos <|iif iiatíii' jindia 
iiilivinar , V cuyo cabal conociniienlo taiit i ims iinpiii taLa. 
Bien salH'fs que el |ia_i' il.- linti liír:.-o lial i.i '«aliilo He aquí 
pani la corle del piiitti|ie am iiiensayes importantes , y 
i{ui volvia con otrtts que no lo eran meuos; puesbien, eSlO 
iiieiisago acaba de licuar mi poiler. 

— ¿(;óm(»? ;.cónio na sido eso? preguntaron tibios. 

— EscucbaiL Volvia yo esta tañk: de Sania Maria de (V 
nojio con el obispo, departiendo acerca de la fabrica y de 
los gastos que serian necesarios para concluirla : le acouipar 
ñ»'! Iiiista la puerla de su palado, y dejándole en él me reti- 
i-alKi por el mismo camino , cuando llegó el perro que sude 
acom|)aíiar al prelado, y que aqiiella tarde se habia queda- 
do distraído en d bosque é eud edificio. El lebrel es amigo 
mío: lo llamé para hacerle üestas, y re|>aré que iraia un 
pergamino en la boca. Algún traluijo me costó arrancárseh)» 
pero lo conseguí. Luzlwl , que asi se llama el perro, venit 
manchado de saiitii'' v ( iihirito ilc linidas: y yo, movido 
de curiosidad , i cci lán'doinc (juc ali^uua cosa csíraordinaria 
liLiiiía |ia<ai|o , kn iH' i' la fabrica, y en i'l <-iiniiri(,i iih' i'iirnn- 
tie cüii algunos i vi inli rus inie me refirieron la verdad. Ha- 
bían atacado a ¡\n< i i i i -i ino^, uno de los cuales era Rami- 
ro, el pape di l (ilu-po . ijnc haia un;» carta del príncipe á 
don Diego. Saliidas i-sla-. nnrv.is u'uaiil.' sil'Mirjo acerina de 
lo que me iiattia pasjuio, y, sin deleiieniie en ninguna par- 
te , vengo aquí á presentaros la carta , por si juzgáis qUOSU 
lectura conviene á los intereses de la hermandad. 

— ¡SI, si! dijeron toílos d una voa. 
—¡Que se lea, que se lea ! 

Uaeoe Sbnando habla depositado en la mesa el rollo de 
pcrpunino» que p^rmaneeia Intacto, y sin que el abad ó 
¡iresidonle don hermandad alargase mmano para cogerlo, 
por la sencila raamn de que no sabia leer. Bien os verdad 
quo otro tanto le sucedía á ta mayor parte de los bennanos. 

El conde de Lara, iinpacierite'por enterarse del contenido 
de aquella carta que tanto interesaba á la reina, se brindéf 
leerla, con tal que r>>tiiviese en li iia rlara \ corriente. 

AceptiiT con mialia satisfai l ion i l ofi .-cimiento : Lara 
sc i;ri r i'ii ;i la lucia , toiih) i'l (MT^.'animn , lo dcviil i'llo , fu6 
á c.iliirarv»' liií'f,'o LÍ<<imjo de la liiiii|iiiia , y dijo, después dc 
haliri |ia--ailo por encima los ojo?! ; 

— Herniaiios , la letra es clara y no tengo diOcuIlad en 
leer lo escrito; {>ero tanto vos , como yo, nos quedaremos 
en a\unas: porque está en latin. 

— "¡En laimí esrlanió inaese Sisnando; y ¿no híiy algiin 
canónigo en la bermuiidad ? ¿ De qué nos sinen aquí los 
canónigos, si no [tara lances tan apurados? Querrán luego 
que , en deshaciéndonos dd obispo , los pongamos & dios en 
su silla , y no nos'drron pora leer veioi» 6 trdnta reughnes 
en latin? 

— Uaese Sisnando , contestó á la sason con vot grave un 

clérigo (|ue estalla en un rincón de la sala : los canónigos 
tienen lu oblitfiiciun de saber hser d iaUu de su breviario. 
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|>i'ro tii> el ilf l.is raiias v im'ti>.ai.v-4 ; en fiti , c»ii la aviiíla 
lie Dios , piobart' « \>'r sí srn it siyuiimi alj^ima susUmcía áfí 

i;[ caii;i ; \m<¡w lo ijui- .<s i<-4^roilft ^wUmpar ftlahn» 

Si- la <Ii>y ul mus |iiiiliiili). 

— ,,v\!ivfis nw si liiiUit'M ii<>^ii<la á WMnM tM.dUapa 
(vo(>(?/aria en lariliis ilifu ulUtiii s? 

— ¡ Toma ! el ohi'iiiii cn <'I ol>i^(to . y liav pocos litinihrrs 
que puiMiau auuütárüeiU) tú « lnUu , iii a gt Msgo , ni á fiiut»o- 
iW.iii4MrMBlAiiMÍ8. 




•• Ai|Ui'h'Ioi.'iü ili'i |m'l;iilij Cinujxi'.li'Liiio , l;m/;iilo cii luc- 
dUod9&ii'< iiiiis (Mu-¡iriiiiUi(li^ etmuú^os , lui i'|io<-«i ,i uailv: 
tlu gnnde , UnpttregríitoyrecoiKKtMo dvliia ser su irx'i ii.i! 

La esrU naió de manat del cmil*' <li> l.<iia ¡i l;is <I>'l <m- 
ii6iiigOiqnAirQprz<)ii<l>j atnii t cayeudo afiá, levaulándost; 
kuao pm tornw- n < u>m . ¡Uó ini á la leetunt , dMpim de la 
eOMX la major parte «k los coneurrenteí sa quedó tan cote- 
rida oooiA aiiié% 
—|Oli«Tw^flkÉ.T«aI dijeran i^gAim. ^ 
--DMádiiM I» *wUncl«; iiqriieaAiiiioln». 
— Hermanas: b8ustMcítd«fliUcaitaiio'l'-l>" In -niMis 
Hiucho prove«tw ; porque m redoea i que «I pi iti< «ton 
Alíons<i Mjlifila ilt'l |iR-laiio lo |>roctájiie r^y iji; (i.ilici.i, 
<-oitfoni)tr al tcsiiiui.'iilo il<' su ulm.'Irt irmtftniM , (jiii- ilrt<M - 
iiiiiKi til' liarle esl'" rciiin ilrsilt- i-t [imjto (|in- ilona riiac;i 
ruiilriijesc M-;.'iiihias tiiipi'ius ; y en im f/oni iuri¡ilum se lijii 
p| ili.i lie esta l ei eidonia . desíle la eiiai |>oiIití eonsidei ai sr 
iliiii.i l i raei» coiiio (le^tidiiada , v nosotros . que soiuob (W- 
tiilarios suyos y eiienii;.'os<ii-l pi íiieipe y ilel obispo , 00 <]Q6^ 
daremos i'ii iiiuv mas .'ii\iiliaf»!e estado. 

Muho u:i rali* ile |)ri>ruh<lo silenejo, rjiieliieir pu<Iieia iii- 
terpietaise por espiesion de tenor , si es i|iie el ii-tror pue- 
<\<' iloiuirtar turnea en las siM-iedades seerelas. I'ropoiiiaii al- 
iíuiios que se rnuipies^' la caí ta ; otros que s»- teniitiera al 
oliispo ; aquellos ya no querían poueise á ntal etui el soí iia- 
eienlf ; estos (¡ueriari hundirse eoti el stjl {pie se poní* ; \tijí 
lili , después de lai cas y acalor adas dispulas , se < oiiviiio 
que era inútil oeultar la caria al obispo, puesto (pie mas 
lanle ii'idria i eeibir flln , jr SOlo M COtlMguiría retardar eou 
. lio el i!i;i d<' la enninaeion , pen» 00 e^itarlii. ilmIvIOso 
lamiiien al nusiim tiempo preparar Im COftas imumqiie 
A dia mr^mu de la mitraflk del prihcipe en Santiago, este- 
\\u*t U c-üujuracion contra ei futuro rey y el m eiado^ los 
cuaieft, uno ve> con buen recaudo, «e pondrían á disposición 
d« do&a Unvea. 



fia.la loriÉ tí>'iie su lema, \>i Ii'Uí;o la mia , \ lossusi-ij- 
loií s .1 I r Siv\s»iuii l'iM oiiKsi.ii rei oidai áii (|iii/ás lioi» nu- 
liculos ipie puMiq I añil '\<- ^'raeia >]>■ IHts , U.ijo t>| llo- 
rido y ^v.K\l^ epi^-rali' di' />«» /(ercí »/ hifUirian, No I»»' 
eoii<ii>|(UÍ<lo a\rrii.'U.ir si iiiHre< ¡t roii su a])iol)aeion las hisUt- 
rias de las dos llor»^ , v mucho mt^iioH ú recuerdan la inlro- 
ducioii , prólof^ ó prefacio , en iiue daba parte al público «le 
un d('S4H) (lué ini> tnoi-tilicalia, el wr Aca<l«>mico de la Aca- 
demia de la Historia. En el transcurso de doce meses «e I» 
rotmsleri<ln esta aficiunf como puede robustecerse un uiñu 
eiilennizo entn'gado A «nnudriza sana y jóven, \ paríi lograr 
satisfacerla, me he propuesto uw desraiiisar ba^ta tener eiilre 
mis manos la i'roui< a , de que muclios hablan y nadie lia vis- 
to, del Hoy Uou JMru de Castilla, eaciíta por D. Juan de 
Castro, oUipo de Jaén y conteniponaoo del noinrai. Esparo 
eiii-onlfwe9tacrAoÍca,'y espero quesei^ tanfOIltélrtica comu 
Ei bmaem pié de Cerrantes , publicado por o4iv CiMtro , que, 
aunque no se llama Juan ni es obispo , conu> c4 cromóla de 
Ihtn l'edro, tiene mas añcioii que yo , que me llamo Juan, 
ú destimpolvar papel viejo , que el obispo de Juen , que $<■ 
llamaba Castro, á escribir cr«>iiicas: de lo cuoJ resulla que en- 
tre dos Juanes y dos Castro» , que componemos lies oei sc»- 
nas , existen di«> alicioucs desarrolhidas á escribir y tleseni- 
(lolvnr. Dejo A UO ledo ealft dígíorion y pnieigo' coa mi 

Jüi'pándrtdo. 

A fililí meado noclie y dia por eideseti de llegará ser Aca- 
ileiiiico <te la Acjidemi» d- ta lliiitoria, y limienM>ule perswi- 
ditlo de que las plozasde académicos se ihin al mikilo, cuando 
no s(> reblan al favor , soy victima de mi fatal monomanía, 
y ando á caza de manuscritos , como un camaleón á la de 
moscas y un r4-sanle ¿i la de luiTun. .Muclias veces voy por 
Ui calle y corro de una acera á otra, al ver un papel eiirro- 
lluilo, (lue suele contener las canas de al^nu vieja fie^utiú 
•I el CBiiello neuro y sedoso «k* alguna d<Hicella de labor. Si 
entni en cH«a de un abo(jwdo , le reruelvo los es|)eilient>'s: si 
en una lleuda le ultrantarínoe ó botica , tietulas ambas que 
se difemician únicamente en que en la primera veiuteo pon 
vivir y para morir en la segunda , me paso las hontSeMnl- 
nandú el papel vie{)o, i|ne liO do euToker Hicbicbon , queso 
de bola, ungüento lie ta mtnode Dio>, calé, pOdonede 
qninina , iamon estremeno , emplasto dé noM , moitm 4 
nMideea de Flande«. Los esrribaBos m estremeom el Tnrme 
■ entrar en sus arcbivus ; los iwileros de las bibliot^^'Ciis me 
ítrunen ; mi^ hacen la cniz lus iMiratillems de libros, (Mirque 
bojeo, niegiinlo y no eompro : y me coiiuei u todos los ilus- 
tiTíS iiKlividuoS del gremio de traperos de la \itlii y corle de 
Mílilrid. \o haee miielios dias ()Ue ai reliale á u'.i dljilllado 
uniÍKo íilio Us i:4j lu.s dt: .sus iííUUU'uU'S , porque utiO <!«' ellas 
estaba esi-i ita en (tapel tan sucio y ahumado que la tuve por 
un antiguo nerff»mino que , si'fnin mi ilusión, debia contener 
bis fueiVS de al;;iiiia eiudad ; y iioelu'S pasailas aiTUIHpié á 
uiiu jÓNen liiiiiislma na lulletitii de su ainuiUe pxrqiie es- 
taba escrito eii pajiel amarillo, (|Ue ul pergamino S'' a--' ne ja. 
Este último rapto me proporcionó varías iiolieias, (\w m 
necesitaba síiImt , que cubrieron de un vivo mnniii el roslm 
de la jnvencila, y ^enopoii^ á conlinuaciou..... por pru- 
dencia. 

Cansado de pa|»elnuren oMCÍbenias y bibiiotecas , en ul- 
trainarlnot y iKiticas , en pneátM éb libros y necesé de niñas 
ImrnMsas , resolví buscar nuevo canino á mi alicion , y uiui 
maíiana , la recuerdo, estriba lluvieiitio ; los tejados précíph 
lalMin ton*enles do i^íut sobre los bourados ciudodaooo que, 
ii-iniendo aliogurse en ios arroyos , se empujaban en ios ice- 
rae : el lodo » iMfn» cmno une iMla noche y (legajeso como 
uim fea . RtwdsM la niarrba de los que querían andar de 
prisa, dnbauoamano de betún á las Iwtas que habían salido 
neenis i h eaOc y se transformaban en cenicientas; boi^ 
dalm de realce los pantalones ile los liomlu es \ las enu^juasde 
las mug<.'res; y presí-ntahu el es]ii ( ule d> at^íuaospiésque 
dallan idla idea d>' la lii uie/a il>> las indis iduas, tom;mdi< >'i> 
cuenta l« inmeiis.i i -i.-usjun ile su Los parri_'ii.(s di- las 
.Sí'ñnras den ili:ili¡iH iiiuclins sombreros v amena^idíau mu- 
e|iih>> OJO-. : lo>. mo/ii< de la villa tnisladalian por juul". con 
I siiv au< lias 1 V, iili;is di- ramas , el lodo de las calles a las tuer- 
' nos de los l4'aiiseuiiti>s ; opeiucioti que bien consideratin no 
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iM» alarmar , pues Icnieiitio ea out iit.! <iue lus lraiis«uiites 
y traii$«ui)l.ts linliiiui recojor el luilu cuii nías ó nwnoA Icii- 
tilud , resulta que la n|R<rai:iuii de liis ntozns de la villa se 
rmluce á una coudeiisarion de tiempu )' una coticeutraeioii 
de fango , couio diría un elocueiilísiino orador. ¡Setiures sus- 
crítores de pruvineias , no sabéis lo que tt b Citpital de Cas- 
lUh b Nueva y ile la monarquía , ea «Um de lluvia ! ¡Seño- 
res ms^ritores de Madrid , no sabéis lo que MQ las culos de 
l'aris los einoo sesUs partes dd aíio! ¡Culiito iodo en las 
capitales de Es^óa y Francia; ea la úlUma masque en la 
pninm. Eatá Tisto, ndvíUiaciimeflsuda; iondw clotcas 
d Mntn deli cMItatcioi eqiuMia y d canlro da la dvilí- 
sacioR uoiversaL 

Ueciu que salí una niafiaiia á caza tie viejos pergaminos; 
que las rataralas del cielo ilerrainalian, con la mayor ccono- 
fiiM . Li i-.Miliilaii ili' .¡iim alis>iliil.iiiiL>iili.' ¡iiilis|ii'itsal)le |iuru 
ruin II f,iní.M lu> cilli-s di- la villa \ íúrU- d:- Madi ii] : \ 
pala i'slalioiiiir la cailiMia (!>■ los vl'i iiii'Vis sucrsos qin' rcfc- 
riir-, si liiiis iiR'da in^euio, pur&i'vetain ja \ vula, ijcboaJia- 
<lir <|ti<' i'iiuii-ré á bajar la anclia « allr <!<- la Muntera, á la 
ruiál debió itaulizsir IV|>eill(), Prilin Hiiiii''rü it aknm otro 
•■suada de cuenta; [nn-s ali'iniit^'iuid ;i su (iguia imdiia lla- 
niárselii ron mas razón catíe úe io Üociua ; nombre que la 
veodría d<> moble , porque á mas de manifestar su estnic- 
Inra, Indicaría que es tan ruidosa como el instrumento 
jddáiOD. Balaba, pui>s, Li ancha calle de la Montera ; ya dejáu- 
IW 9omo|dato en la cuba de un aguador; ya ponién- 
d iombrero á lo jaque por virtud y gracia de uo pa- 
s; ya podiendo los dedos de un ¡na lM|jo el zapato do 
nn^acluriiino , amhuU tuga pfttda m Mmm cura , según una 
aniintua deGnicion ; yn diciendo perétm t. i una vieja, á 
quien atropellé por huir de un mozo de cordd 4)ue me ame- 



na/alia 1(111 lili cofre ; cuando á seis itasos de distancia des- 
( uliii la nal ti' que k§ nuyeres manifiestan lus dias de bdo, 
Kiiim si liis iirinilurs lll^ i■'^all l alautas estos días, ó ellas 



IK( «H'ullaraii tl<-iiia» ly que l'u>' iii'<di( lucir en años aiiti - 
riores, cuando no arrastraban ¡«i-. vcstiilos, cuaiuln sr l unto- 
neahaii las manólas con sayas ciirtas, cu.uidu podia decii si- 
tie cada una: ¡¡'no qm' iiirnia , Iiím *e ta btudiga! Con esir- 
verso y los anteriores nxloos be i « v i lado lo que vi. ¿Pero i s 
acaso alquil delito ver lo que se cus. íia al [lúblíco, para qui' 

yo me jiare en barras y no lo declare t Fuera temor 

Vo vi «los bolitas de cliarol y unos tres dedos de dos 
inedias di> seda listadas. Dentro de las medias y las botas 
iba , como era natural , la parte inferior de uua mugur. Soy 
ú liouibre mas esiremádo que puede twUane en las «str«!- 
nídadfs del orbe: las duquesas y las mandas son pora 
nd d befio ideal da la nui]^: porque h encnenlran en 
loe eatremoa éé ta gran «acala social. Poro aunque yo 
oiuno confieso que soy estreinado , no se crea que mi pre- 
dilección es bija de uii iiies|ilícable capricho ; está fundada 
sobre concluyentes rarim inios. ¿Puede hallarse nL'o mus 
ini|M)neiite qiie la disnidml bi n'dada v casi regia de uiiu 
duquesa? ¿ak-o mas ii ible y distinguiifo que sus iiuiiirras? 
¿algo mas U lí" qni' sus pií*; y itiniios, delicados, linos, apri- 
sionados 5Íem|ii<' i-n rl «MÍ/.adn \ cu lus fíiiaiiles? ¿aquellas 
inaoos blancas , |i<m [iiiuailas , su.im s, rmi uñas rosadas y 
una forma esix cial mu*' las disl¡ii;.Mi(' {!•■ todas las aianus 
<lel mundo f ^ me dirá «jiio hay muchas duquesas noi-o 
hermosas y aun algunas feas ; nu lo iiegai-é , aunque pudii-ra 
dlar los nombres de cien bermosas: pero eu todas ellas s > 
vino contorno particular y arittoctnieo, que es una es- 
pacie de belleza como el contorno romano y griego. ¿Y nri s- 
dadidMlode la hermosura, uu tienen otros atractivos? ¿no 
es naih lo esoajido da su lengiu|jej la propiedad de su vest i- 
do oue tvtda indaiiláneiiiNMe su ieiibw, (a hora y el lu- 
garf 4N0 es nada aqnd porfuma ddicioso qiic derraman; 
perftunr que no tii^ne nombre de esencia, y que solo puede 
i"omparai-sc al (jiie traen Ins bris.is df la sierra en una alb<i- 
radade abiiJV ¡Üb! las (hiijuesas uo tieiieu mas que unas ri- 
vales, T estas rivales suu las niaiiulas lif Maili iil. T'-mki que 
inis últimas palabra^, alarnu-ii ámuclia-s K'ctoi as; [i-to las su- 
plico que no me condenen sin oírme. Lasmatiol is son la aris- 
locrácia de la democrácia española , como ks liuquernis lu 
son de todas las ( lases, v la democracia española de todas 
Ins democracias del munao. Un mendigo español tiene mas 
fi<-r«>2a que un nríncipe romano ; y el no encentrarse en E)s- 
paña criados uúciles y tervicialés prueba p.'ilrnnrí:tm(>iitf? 
que dserriliBnw no está en la sangre castellana, ivro deji - 
ntos «das dísgresiones y ndnmos i lu manólas. La manóla, 
«• ifreguts cono la dnqnosa, y ron mas: su «aboza «r- 



;,;iii<la un s<- alíale ui al mieilo ni á la gerarq\iía, y su íieniu 
aitiva como i-l laurel, ifesafia la ciSb-ra del rayo. .\pasioii<«ia 
como mu^'i'i , y romo la ii;;i e ( elosa , ama y abonece con 
furor , y con pasión perdona y mala. Generosa y súbria al 
mismo tiempo , tira el oro coii ambas manos cuando lo 
see , Y se conforma fácilmente con un pedazo de piui duro 
cuando la suerte le es contraria. Enernupi de los (H-rfumes, 
huel«á limpia, que es un rico8roma;ycattn, como ta duque- 
sa, con lujo esquisito y primor. NO sonsns maneras dcScaius, 
pera sí sueltas y obseauiosas; y aonque no encanten sus dis- 
curaoa por lo escogido de las frases , tiene un leiigu^o pin* 
iMcaeo ntaicado de chiatea qw reveteo ingenio é imagina- 
ción. Lasnuquesas y las mándu ae parecen exactamente 
como la parodia á la tragedia, el Pancho y Mendrugo y c/ Ote- 
lo; son (IOS estremos que se tocan como dos lincas curva:» 
próximas á formar un circulo: y considerAaddat eslrcmos 
las pi-ofeso veneración. 

¿I'i'io |>or qué me lie eíiiielenido en lialilai de esiicnins? 
ya lo recuerdo: por la parte iaíetior «le aiugerqiie ileseiiiiri 
en la r alie de la .Meiitera; voy, pues, Á Seguirla la pista. Ena- 
morado del estremii i^ue alcaiuaban A ver mis ojos , quise 
averiguar si el otro esiteino, la cara, guardaba proporción; 
y sin acordanne del Iwlo , coril <i adelautarme , lo que con- 
s«'gui trente al callejou de Golosos. .No .salió fallida mi espe- 
raiua: los dos eatremos se encontraban en la roas perfecta 
annonia ; y formando de elKw un todo podia rtspeurae esie 
cantar: 

Kreve el pié , como andaluz: 
Los ojos lie matadora, 
Mucbo negro y mndta Ini: 
-* Goda ninida traidora 
Deja un muerto )yaA cruz. 

Lo de la mirada traidora era verdail y viene de molde, 
purijue me lanzó una mirada, que i|ueriendii derir ileiuasia- 
dú , lio tiene easi esplicacion. Mufíei de lan lindos esin— 
lints un jMxlia tener uialos íiiies . y inc deeidi á darle ( dUMiy 
liastü v'iM' dottdti ucltaba el ancla. Cruíuuao» ia Puerta dd 
Sol, anduvimos dos 6 tres calles mas, y por último mi licr- 
luosa dama se entró en una prendería, 'semejante al arca de 
¡ .\oé. por la uiullitud de objetos raros que enceiraba. Al verla 
i iiiiar formé el proyecto de no retirarme sin hablaría, y 
coiisidei é que el moilo mas fácil de lograrío era entrar «-ñ 
la preiideria, lo cual veriliqué ul moinpnto. Kn el interior de 
la tienda estaban tres solas íj i> u.is: mi desconocida, d 
préndelo, que era un hombre de cincuenta años, v uoami^ 
ger de veintiocho á treinta , esposa, según siipt; des|iiics , del 
dueño de la tienda. Estas tres personas funitabau un s4-iln 
grii|H>, y yo me puse é esaminar dgunos efectos, esperando 
ocasión oportuna de Uinar á cabo mi proyecto. 

— ¿Qué se le off*cc íi Vd, caballero? me preguntó la jo- 
ven prend<'ra , arerrándose ron uua graeios.! s,<j|ii ¡s;. 

Yo no esperaba esta pregunta , y , eu vcz de (»etlii la niia 
escribanía , dominado por mi afición al pa|>el viejo, la ilijr: 

— ¿Tiene Vd , por casualidad , iilf;itt» nianusi'riluriu.' vn- 
der? 

— \asi' VI' tpie si : me resp^indió, y cmidueiénilonie á una 
\n>'i:\ iniiiedialu , abrió un armario > me presento im nian- 
giiito , un quitasol y uii abanico , tan deteriorados que era 
difícil eoflocer su forma y colores primitivos. 

—He pedido á Vd. manuscritos : dJ^ i k prendera amo^ 

ia/.ado. 

La prendera no roe respondió : pero sacando del man- 
guito un rollo de papeles me los presentó , y en gruesos ca- 
ractéres lei «HiSToaus de l n Ui.igcito, um Abanico r t» Qii- 
TAsoL. » Aqni leñamos , diie para mi , ana lábala de Iriirle; 
y alziuMio la tn», pregunté : 
—¿Cuánto valen estos papeles? 

— t^sos papeles, el manguito, el abanico y el quitasol, va- 
len trescientos veinte reales : repuso al momento la pri?n- 
dera. 

— Señm a , yo solo deseo inlquinr e^tos uuiiUs4-ñtos. 
No s<> vi'iíden itno en compañía de las prendas^ cuyas 

bislorias son. 

—Pero , como Vd. compnndai, jqué voy bacer con esas 

prendas ? 

— l a auto de fé ; me respondió mi interlornli 0 ,1 riendo. 
Iba á dar al diablo lus papeles ; pero na maldita ulicion 
se sobrepuso á mi despi cbo , me sonreí como la prendera, y 
la di en cuatro moneiUlas los trescientos veinte reales. Ter- 
miraulo nuestro conmio , nos salimoa junlw i la tienda , ro 
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Con los papóles en la naiM . y ella con el abanico , el man- 
guito 7 et quitasol. El prendero y !a desconocida proseguían 
w convcnadoB, pero « vcmoawsonrieroB i la m, y pre- 
guntó el due&o de la tienda á su cara miud : 

— iHa compndo esto cabeUero noastro riquísimo tesoro? 

— si : le reipondidaa tierna espoan. 

—Me alegro muebo, cabidlero : me d^o el prendero gra- 
vcmenle. 

' — l)oy á VH. mil onhorabuonns : añadi)') la flcsonoriihi. 
— Yo me las doy, la nsiMiiidí , jiur liabvr tvuidu el placer 
de «ir su dul' '' vu/ 

— AuTad'-iTii t.ii] (iiiii IÍ--IIIIJ i. 

--ScfiHi .i , i|i"~r,iria ¡i.iil.'i |ni>fi;ir ;í Vd. , que su dokse 
ar< iii'i iiir rucjiiLi , y sobre todo con frecueucia. 

— Nci < s imposible. ' 

— ¿iJe tjiié niodo? 
La de&eonocida roe dió una elefjanlisiiii.i t.Dj. la . i'ii la 
cual oslaban escritos un iiotiibre de niuger y lu!> seíias de su 
alojamiento y uie dijo : 

— Después que luiya Vd. publicaiio las tres hisloiias que 
contieiK' su manuscrito , vava Vd. á verme cuando quiera. (1) 

—No faltaré : la respondí , despidiéndome cortesmenle. 

—Ya estaba cerca dé la puerta, coandi» adebuMándMe ta 
desconorida, me dijo: 

—¿Quiere Vd. dccinne SU nombref 

—Me lianu) , señora..... 

¡KA» tm Aaiu. 



flids. 



INÉS. 



BEKITO. 



(Stm »uat9 mttfer r dKiwndíflnlef d» M Miaril* an^ 
teré. Se etuiwtírMM m MI* de MdMemt: cWi ew dlNuM 
y cereta , y tí enintft awMsd, fne. «mfW m mv ^ 

ganíf, tmtrwtta Mn M JNraiiM» eawUeimt. ternto «se d« ette 

4i»frai por complactr á tn amo y anudarle en ttitplQue*: la 
pre*eitcia de Inés en el baile, aunque ti» CMoeimienta de tu 



•«HITO. 

»Éa. 

BRÜITO. 



MES. 



BtMCO. 



M.iM itrila, ¿qué me quieres? 
iX-eiite que quií^n eres. 

No es iinl.i;.'!", 
¿Soy yo acaso atguii mastuerzo 
recien venido del vii tvt» 

ó <ii^ Almagro? 
Viendo mi cara y mi porte, ^ 
cualquiera sabe en la eórtc 

quién soy yo. 
tCoalqaieniI ¿De qué nanera? 
Si tu eres 

¿Quién? 

Un cudqujeni. 

(Me caló.) 
Al menos, no es esta cam 
figura de una mampara, 

sino míe. 
Algo tuvo has de llevar. 

¿Quién le ha prestado es«' ajuar 

al usía? 
f .Ww/i», que esta me conoce.) 

\il¡' ^ Va lian dado las doee 

iSuj'i'i'i'Mfi ¡Quieto, quieto! 
Ó Si' íriiiií I», II li' i iiril'iiiili». 
V v,i ,i s.iliiT l.i.lii i'l iiimiilii 

lii l íelo. 
Bien. (¡Que diatilo de mujer!) 
Escucha: vas A Sid>iT 

mi flaqueza, 
tjonfifso que la loi tuna 
no me ha d;iilo ilustre runa 

ni rirpieza. 
Nooí>stante. nobles y i'i<-os, 
Sé yo de muelios lM>rrioos.... 

¡oh despecho! 
que felices en amores 



lie» á8ffi»tu*i lu l'iiiiur<-->.i». 



< puUicaritt «a iMprósiniM nñwettitt 



i.i(»:s. 



BEMTÜ. 



•EMITO. 



i>ts. 

BF.KIT0. 
BF.MTO. 

B«.<aT0. 



n£s. 

BF.MTO. 
INIÍS. 

wmTo. 

lüÉ*. 

•BiUTO. 

Mis. 



■EMtO. 

Bcnno. 
i:ids. 

KIUTO. 

mis. 



pasan la nda entre Oores. 
Es un liecha 

Y todo lo hace la ropo. 
Hay homlve que anda f 

jiueiteftal 
y si le refunde un sastn 
con el duque de Alencastre 

se tutea. 
Ahora bien; sin ser hidalí!«>, 
yo sé, niña, lo que vulgo.... 

iiiiidesto! 

Y vengo a li.iriT iMl)ot«je 

esta uoclie « lili .'I iiM{i' 

que me lie puesto. 

\ llecas muy á punto. 
Si eres tul l oiiiu iKirrunto, 

mascarita; 
pues durante esta jarana 
pienso liaeerte mi sultana 

favorita. 
(lAh fementido traidori) 
Mil gracias: de tanto ' 

no soy digna; 
ni á pescar tan triste barbo 
una muj<-r de mi garbo 

se resigna. 

£"erea t6 carne 6 vigilia? 
liBidetttiHniiia 
jouéaéjjfot 
¿Xo puede a un dmlilo 
encubrir ese postizo 

dominó? 
Tú vos, máseara, mi juego; 
yo el tuyo no, y desde luego 

digo 'amén. 
Si uno de los dos eiii^niia 
ai Otro en esta in.irHña , 

¿quién á quién? 
¡Tniau de grueso calilvo!... 
¡.Niüat... 

^caso i r> s tu libref 
Libre soy. 



Dices bien; sí; acabo 
de mentir, pues soy tu eodovo 

desde hoy. 
¿Asi cumples, gran demonio, 
con la ley lidl niatrimooiQ? 

Yo... si. 
No mereces tú la 
que tienes. 

iPcbel... Poca i 
(jPobralDást} 
AlgUQ dia» lo sé yo, 
bm Hndi te poreieid 

la doncella. 
Y'a propia, nqui y en l'nlerino 
huele i puchero de enfermo 

la mas Itella. 
(,Oui' fñ;¿a yo tales baldones 
Siii ilüi lr de hofetone*!... 

¡IMcebúI...) 
Si asi liuelea las mujere», 
iDBfido ruin, ¿á qué quieres 

oler lúY 
F.\ hombre nunca se gasta. 
Somos de distinta pasta. 

¡Mal veneno!... 
IHiesíqué!, lechuguino charro, 
¿no somos todos del barro 

damasceno? 
Según te nmestras airada, 
tú debes de ser casada.... 

IlVirmi mai! 
Y tu marido es un iMuto.... 
{Sil 

Que infringe el estatuto 
conyugal. 
Usa pues de represalias 
y pon é su DODure «1 dlím 



I 
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cuosílbido. 

¿Si? 

Arregléruouos los dos.. 
jEco dke ¡Santo lliosi 

uii marido? 
¡Mii'aos cu eüf es|» jii , 
mujeres! Sí es» ctinKjo 

que inc das 
toma uu día tu consorte, 
como otras cíenlo en la 

¿(jué dirás? 
O la mato u me divorcio, 
7 asi dd fatal consorcio 



KlfS. 
■OITO. 

KSIfO. 

l>» s. 

amo* 



»C?IITO. 



KMTO. 

CTÉS. 

lETnro. 

BESITO. 

vttt. 
sraiTo 



MÉS. 



Eso es obrar como m bey. 
iPchel... 

YcioleT.... 

>li>l embodo. 

(¡Villaii..:) 

|M¡ wriiii idi 
no (lili! ([III' Mil li' imito.) 

^M(•I■i'|Jia ) 

Mas de cüv nesgo se salva 
mi mujer, 
¿«íi? 

Vjí ana mahn. 

¿SiV 

A Í6 mia. 
£> íacaoaz de un dealii 
y m aáora la infelíi 

con delirio. 

fifí 

Con apacible caima 
Sufrirá por mf la palmi 

dd martirio. 

(¡No puedo mas!) 

(MImúHdoie y hablando ja M 4» m 

¡Insolente! 
¡Ay! 

¡Falso! ¡judío! 

¡Tente, 
Sierpecilla! 
{Me conoces? 

SI, en lo suave. 

Bres.... 
{Bribón! 

Ya se salle ; 

¡mi ciostíliji! 
Niega ahora tus bastardos 
instintos, tus |iicos pardos, 

tus maldades. 
Todo In sido.... ilOB pradenda!... 
hipooresfa, uiaribiida.... 

No te enfodes. 
Toeanoef desd» laego, 
7 haciendo el lindo l). Diego.... 

¡Mientes, mienluii! 
Lo juro.... 

¡Innel! 

¡Por Utos, rnllaf 
Pero ¡uñas tengo, canalla. 

tengo dii'ntcs! 
El antn fsiá iillí.. ;Qué intentas? 
Bien; y;i nji^i.irvnins euenlas. 

Kw fraque... 
Trantiiyas de !>. Mifriiel. 
Así me" disfraia aquel 

tmdulaqtN). 
¿{'ara qué? 

Ya lo sabrás. 
Ahora no puedo..,. 

Es forzoso. 
Va nos veremoR después, 
J no du<lcs, cara Iik's, 

que tu espiisii. ,,. 
.Mas ¡tú en un h iili <li' miii^cnras! 
¿Con qué olijeio? ¿Cuii <jnt«-uV ¡Castaiu.'»! 

Me horri|tilo. 
Sigo tus pasos, aleve. 



IMuS. 
DF..MTO. 

BKMTO. 

uks. 



nÉs. 



BENITO. 



La disculpa es llana y breve. 

¡(Locodrilol... 
Pero es proceder ambiguo 
el tuyo, y sí yo averiguo.... 

' ¿Me uiiionam^ 
No; pero... 

¡Necia de mi, 
nodal... ¿Por qué no te di 

calabttMs! 
Pero siga el repicijo, 
que después Solo le exijo 

¡Mil ¡lililí,! 

que á D. Mi^juel iiu le digas 
que roe Ims visto, id me sigas, 

ni.. . 

¡Señora!... 
¡Silencio, ; no hagas el búl 
Tienen mas honra que t6 

mis sondauas; 
mas si mueves alboroto.... 

¿Uué? 

.No echaré en saco roto 
lo del áOt*. 

HKmvwL BaBTOir nn usa HiUEaos. 



DEL COCODRILO. 



La inteligencia del hombre consigno dominar bt fúem 
j k fiereza de todos kM animales d« la creación. Uno de los 
mas temibles es «1 oooodrllo , con su cota de malla, su in- 
mensa boca ricamente guarnecida de agudos dientes y sus 
qos que se lijan en el hombre con furor. Sin eiiibaruo, el 
negro de las ce>t;is lir Urii-.i , tuina en la inaiici ilviccliri un 
gran cuchillo, lia la otia com uija ijuiiicila (iolili- v ^i- iln ige 
á los pantanos, al l unlro «le los cañaverales, < ii liu-r.i ili' tan 
terrible animal. cocmliiiu se luiua hácia *'! ron la biM .i 
abierta, pero el hombre ali avit-su nm la raiiiilfz il' l ra\o, i l 
braw envuelto, entre las dos inniiiliiuilas <li| animal, nivds 
(iiciiti's 1)0 pueilen [icnrliar la i'S|irsu!a t\<- lns |r,l[ln^ (jiir 
prolejen la mano de su eiieinigo , quien no siente mn-s «pie 
una ligera nrosion , y antes que v\ cocodrilo haya temJo 
liemiio d« uesembarazarse del necro, éste le cortad cuello. 

Citanse casos horribles de la lerocidad de estos animales. 
En los recuerdos de S'iaie de un ingi/t . recieotcmeiite pu- 
UicadoB, hemos leído lo siguiente: l.ns cocodrilos son t.m 
numerosos en algunos ountos del Misisipi, ipie es preciso 
añadir i lodos los summicntos que se esperímentan cu 
aquel el peligro constante do sus ataques; baHámlome 
alli , Tum i ínslalsrse i ta oríUa del río una familia pobre, 
«pie coiistniyé bien pronto su cabana. La simpatía de los 
vecinos, poco numerosos por cierto, hácia el recien veniflo, 
fui' un ;.'rnnde auxilifi pam «•'.ii'; rasi tn.lus (r a\ i^n á 
ciiiiar ni iiieni»; y ¡i i-ouilurii las al |iiii a;.'i- « 1. unlii |tai a sii ino- 
rada, tá'iirluiiia i]Uc' fui', la iiiui:i'r v riii-n liijns luiii.irdn 
posesión I le rll,i, v uiia 11' i''lr'\ iii"-iii|i'^ ili' una I,:ilm j'iiii,(da 
V ilm iiiii'iiKi j)ro'runilami'iil'-; al a'u.iiiiT. r .li ^pi i l.i ,il ]i,iilre 
un dr'liil chillido, dirígi<'> una iniiadaea titinu suyo, \ sus 
ojos turbados vieron con Ii' ikii las cal>ez.is de sus li esliijos 
muUladas y dispersas en la cabana: un enonne cocodrilo y 
algunos «le sus hijuelos devoraban todavía los restos de su 
espantoso bniiqnete. El pailre buscó en vuiiu un arma cual- 
quiera , y bien |>ersuatlido de que nada podia bacersin ella, 
se levantó siiavenieiile de la cama , se ile.sli7.(> fuera por In 
ventana y, esiiernndo que su H)uger,áquien dejaba dormida 
con los oii'os dos hijos, (totlría escapar de la eormceria basta 
su re<.'reso , corrió i implorar el aosílio de sus vecinM. En 
inemvs de media hora vulvió con dos hombres bicD armados, 

Sero di ssii aeiadanienle i ra ya tar<li' , la mugcr y los otros 
os hijos yacían despedazarlos landnen s<il>ii' sus saiigi íentos 
lechfus. Sñeiwlos los reptiles, eniit una presn fácil, y C<>n efec- 
to pnsnrítii con la \!:la la i|i^;.:i !■ i.; 'inr li.ihiau rausado. 
nec<mocid<) el sitio, s. <lrsriilinoqui' la raliaña estaba coiis^- 
Iruidi ^■>\'--- lui L'r,.ii linyo, esperte de madriguera, dondc 
el móiisU'uo había criado su «idiosa rata. 
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l.o mas nutabli- que hay eii el cucodrilo (■«ijui' s<' Imllu 
culiicilo <li' escaaias duras y os[M>9a8, de fonnas im'tjulurfs, 
|K-iri*i Uiiiii'iiiL< ajmladM lüs unas i las oirás: por la parte 
infer ior del ruprpo son mas drigadas, y permiten fácilmente 
penetrar un anua blanca ; pero las del lomo y costados re- 
sisten á las balas dt; riisil. i.a nalnralc;;a de esta armadura 
da al iniimi una rigidez que le impide girar con prraililud 
y desemtiarazo, de muñera que el mejor m»dode lil)nir>ii' d)- 
su iierseeucion , consiste eu hacer un (tran número de ($iru^ 
yi-odeos. 




La camlM d«l hombre felis. 



Cuéntase en cierto lilro que yo me sé , y cuyo titulo 
uw abstengo de revdar, que vivía en Rusia por lus Unn- 
pos del famoso Mn ti Gfwmfe un rico Boyarao que pade- 
cía voa terrible melancolía de ijue ninpinn de sus medicoK 
podia Hliertarle. No dice prectsaniento el liisluriadnr de 
qué provenin hi oiiferuMMia»! ; nosolms ;!r«<, inrliiiniiins .1 
en-er qiir' ditiiaiiultn del severo rdirlu ruliiiiii;id(i por el 
iiiPXi»r;i!ilr ■•iii|iri .i.liir l ontni liis ilr los ui miiiIi'*; dv 

la anli;.'ii;i ki iiiiliii , á iiiiiciies se prii|iiis4) ('ivili/.ar ) dar iinn 
lisononiía eluopiM. — Kl immi es, que el pcMifroso Bcivanin 
eiiipfnr.dta d<" dia en dia. I'nu ile los curas ¡.'rirpis , Ihiiii- 
hri' di' prnditiins.i i'iiTiria y di^'tui liri rd'-ni di' lii dorlrlnu 
de aipii'IÍKS aiiOtJiKis pailrcs ipif i i>iivii lii nni al grande l'lu- 
dimini liai-iéiidole arrastrar |H)r las orillas del Vulga los lijó- 
los atados ú la cola de su cabaliu , le dijo, dr^pues de obser- 
v.iil'- con meditación profunda, que norururiude suduletiria 
taita que te pu*ie$e la famha df un hombre Mii, Al ins- 
iBIlte envió el Boyardo metisa^'erus en todas OirMCiooes en 
busca de lan inapVeeiable prenda : di('ili>s gruesassumas pare 
MIS peregrinaciones , c inlnnúlei» ({iie si se volvían á Moscou 
sin fa camisa, inmedialamenle señan descuartiados. 

Es bnpoaMe detenerse á describir hs naciones y climas 
que los enviados recorrieron. Muchas reces creyeron haber 
encontrado la deseada prenda, pero las personas en quienes 
la suponían sulo eran felires en la apnrieiiria, v estudiada á 
fondo su viiía eran diffiias di' la mayor ronipasuui. Eii vano 
liusraiHiial Iiciuhre U en li>s ;.'randi's palaejos de Italia, 
Kspana, KiMtjcia <• hi^ilaterra ; las corles di'slundtradoras 
orultaliaii li;iji> su riia;,'iiílieo aspecto eslerior \ la felicidad 
firlifia lie siis piilihi'loies , las nías repugnantes niisiTÍas, los 
mas feos dejilos. No hiIo Ids cortesanos eran infi lii-i s: éranlo 
también lus liumbrus deilieados al estudio, los cieiililicns, 



los artistas : IinIos tenían en sus días liui-as de desgracia, de 
profundo ilesalieuto , de lágrimas abrasadoras. 

Por fin , discurriendo un dia por los floridos campos de 
la Hética , llegaron á sus oidot m doieea acentos de una 
rAalica iatn|»oíiu: partía aquel aOvestre sonido del pié de un 
poblado olivo á cuyo tronco estaba apojado im anciano pas- 
tor tocando su favorito instrumento, infeiitras hnílalian sojipe 
el fresco ees|M'd sus liiios é li^s, líennosos r .iiio los p iv- 
torrillos de los idilios de nn p«>eta rliísico. Infoi in.irons.' de 
aquel anciano si se juzgaba enleianieiiV fe|i/: respondióles 
que si , que él lili ciHliciaba las ri(|ne7as . niie sus iieresida- 
<ieseran muy rediiridas; m ¡ií<i<^ < ii una p a la bn CM diversas 
frases aquel inaunífico soneto d< (Jnexedo, 

oyuilar codii'ia , no añadir dinero 
liare ricos los lioiiibres, (jisiniiro>i 
y concluyét diciendo que mientras le conceilicse el cielo vivir 
en la coinpariía ile sus queridos hijos y nietos, no envidiaba 
sobre la tierra A persona alguna, y serepulaba por compleia^ 
mente fflii. .No bien acabó deprnnunriar esta palalira se 
precipitaron sobre él á una lodoshismensagerosdel Boyardo, 
vá pesar de sus súplicas , gritos y lágrimas, y de la vigoran 

I defensa oue sus buenos biios oponiaa i It nieoiiqmiilible 
rn[>acidaia de aquellos bumbres , empezaran A detjNÁirie de 

í sus pobres vccndos.... pero ¡oh desgraeii iaeonmUe!.. 
el hombre ftíi» m leata eamitaH 



tic «Ibumm hiiMtoelMM* y aeMciikrtaileataa ■alafclf 



j La universidad de Salamanca se fundó en Paleada W 
años hace , v se trtsbdó i Salamanca (18 ki. 

La de Afcalá de Henans, ahon de Itadffd . tiene 3$l 

años de antigüedad. 
I.a de Valladolid :m. 
La anliuuisíuia de Huesca 1933. 
Hoce 3932 que ae conwm* A osar el vino en las eo- 

midas. 

.'Í3li3 (pie se iii\entaron los pesos y medidas. 
n3H ipi'- se conocen las campanas. 

1 101 (pe- se •■nipi'/ii ;i llieli'i rl tr¡¿M e|l molinos. 

;iK) (pie Se conocen los i cii.tri"s de fallri<piera , (lUe en su 

trincipio se llamaron hiiein» de Suremberg , ]iorque Pedro 
ele lus fubricé) la priiiieiavez en esta población, ylosdiú 
la forma ovalada; pero según parece en in" fué onando 
empexaron á genenlizarse en Alemania é Itujlatem. 

Hace 630 iooB que se usan «n el comereib las letras de 
camUo. 

210 qu« se arreglaron los correos pábliees, si bien sn 
invención cuenta ya 331 de üecba. 
2KR que se Usa el tabaco. 

g(<) que se in\> iit;<t on en España los náipes; ñero fueron 
tantos los peijiie iH> i^iie ocasionaron , que se proiiíbieron 57 
iiños despin-s de su iiivencioti. Lo misjiio bizo <>n Francia 
Cái los V, pero volvieron á usarse eu el reinado de su suce- 
sor (]árlos VI, con el preti'slo de divertir al re\ en lt>s inter- 
valos de demencia que padecia. Las figuras que re|ireseiitaii 
I 11(1 son tiiii I ¡dieiilas Como paicceii á primera vista, pues sin 
linda se liicierou jiara ridicull/.ar los trajes mas comunes 
en nípiellos tiempos. 

Los ahileres tienen ya 30(» años de aiili;,'<iedad , y los 
primeros si^ lucieron en Inglaterra : esta invención fué nmy 
útil á las llamas , que antes se servían de unos puiuuncitu« 
de inailer.i (jue no podian menos de serles niuv incómotios. 

I.os alemanes lucieron tuiiibien ú prinapíos del Si- 
glo Wll olía iiiM-ncion iio menos útil á hü GOCinsnS» y 
fué la dii los fuelles para soplar la lumbre. 

i<as bayonetas, armas uiventadas en le etndsd de Ba^ 

n, de ia cual toman sn nombre, cm ntan va ITt eüoe 
ntisGedad , y el primer regimiento (jue liias uso de 
elhis Une une de fusilens que creo Lub XIV, rey de Francfa. 



fetc.:". ca j O^.'.íií; dx cj Jju..';;i!:tJo, ■mr:. le. 

MU)KII> 1 % «i< a rv tíf> t« l^on*.-LikNttM4«rc»r4a,CMli, 
' ii'.oMNi as. Trr. S 4, tw» »4.- B < w' i 'íf J> — > B i n » n m m 

fi ^Jíi , i r;. í.< t.r.n ípl»*i Mífrin*. 



MvUlUI) ; luif. ir lia«i<Mt t Lvar.^nUr i< la <.i4.fMU, »ém. 4. 



Digitized by Google 



o 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL 



47 





Lima , capital del Pen'i , es la única , entre las ciudades 
de la Aniéríc-a di-I Sud, que lia logratln conservar intacta la 
•ri^inalidiMl de &US tim(»o« primitivos. Ni las Trecuente^ 
relui'iiines cun las repúblicas vecinas , ni la afluencia de to- 
da « las*; ile eslranjeros , han pinlido adulterar en io mas 
inininw sus c(»stuinl>rt>s , sus trajes , su arquitectura favo- 
rila , T hast^i (MTuliar , puesto que se diferencia Itusla de 
< .alian , |julilacion inineiiiala la míe mas, y que fué edifi- 
cada jiaia que sirviesi* á la capital de puerto. 

Lima , sin cmkir^'u , no se lia nejjailo ú admitir linias 
las iiutovuciones , tanto en !<« ny>s como en las ideas , á 
pesar de que existirán pocos puelilos en que se crucen tan 
inmedi.'imente los principios mas lietereopt-neos. l*odria 
muy liieii ilecirs4> que, Lima dá caltida en su recinto á mu- 
cIki's si^'los, que viven á la vez en ella sin confundirse ni 
estorbarse. 

Si lo* temblores de tierra v las disconlias civiles nn 

trosi^uieran constantemente en la obra de su destiiiccion, 
ima contiimaria siendo aun la ciudad mas bella y rica de la 
América nieridiouul ; pero , estullaiidu cada dia una nueva 
revolución , »pie se efectiian siempre á beneficio de los in- 
div iiiuos y nunca de las masas , se interrumpe incesante- 
meiile la' marcha de las nejWKjkciones comerciales ; Uis 
brazos que hablan de emplearse en la esplolacioii de las 
minas se destinan al ejercicio de las armas, y el tesoro pú- 
blico i.s victima de las malversaciones de tuda e^pe('ie que 
lleva con>>iun una adminisIrin iiMi vieiosa e iiicii|iaz. Kii me- 
dio de seiiH-jnnle dekórdeii , la ciudad , eilifícuda sobre un 



suelo convulsivo , se estremece y arruina á cada nueva sa- 
cuaiida ; las iglesias y los monasterios, únicos monumentos 
testips de su pasado esplendor, se van desixijando de 
las neos molduras de estuco con que se decorolian , vién- 
dose por parages distintos , y cual á través de un manto 
agujereado , aparecer las cañas v ios maderos carcomillos 
de su annazon. Ll estraii^'ero, al contemplarla, no puede 
nieiH»S de llorar el destino de uuuella ciudad tan 0{iulent3 
en otro tiem|K> y que marcha \w\ con tal ra|iid<>z v con 
la nmvor indiferencia á su pronta 'mina. El pueblo de Li- 
ma se ocupa s(»lo en fraguar revolui itines ; alfiunus vi- 
ven de ellas, la mayor parle se pn'slan como instiunientos, 
y casi ninguno muere : ponjue , es menester confesarlo, 
¿«osteriormenle á sus brillantes hechos de annas por la 
causa de su iiii'.ependencia , han sido tan p<icit sangrientos 
sus clioipies que , daríamos luuar á que se nos toniusi^ por 
partidari<is de sus mezquinas «liscordias, hablando de ella! 
con alguna seriedad. 

Lima se halla situada en el centro de una llanura , á le- 
gua y media escasa del mar y al pie de las montañas que 
íoniiiin las primeras pendientes de la Cordillera de los An- 
des. Francisco Pizorro la fumió en el reinado «le T-irUis V, 
el dia de la adoración de los Mapos , de donde le vino , se- 
gún tiarcilaso de la Vega y Herrera , el nombre de Ciudaé 
dr ¡teyft , que f>c le dio des«IÍMin principio. 

í'.onio en liMias las ciudades cristianas , una iglesia fué 
el ¡rriincr edilicio para que «<• abrieron cimientos ; des- 
pués de lo cual se dividió el terreno en CHadrot ó cuadra- 
«t PE f:sr.i»o nE !8*9. 
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cuyos lacios en su mayor pai ti eran prúximamnnU» de 
d(>Ktino el de «Nliro ar casas en ellos , |»aia lo 



dos, 

23 varas , y su 

que los aislaban por larf^as calles iiitermediarias ; meilida 
que prefino l« forinacfcw d« esM callejuelu esirecbis y tor- 
tuosas que de «rdiMrio extiton «n «1 eeniK» de les gnmdet 

poblaciones. 

Lima se lialli effifteadi «n aemicfrcQlo Mbra la oríHa 
iiovíenb del íUnmc , que corre del este al oeste. Una mu- 
ralla flanqueada por ireitita v cuatro bahiarles círcumia b 
fMvte que no es bañada por el río: esta ffiunlla, comeina^ 
da en el vireinado del duque de la Ñil», ae lefmüiA 
«n 1685 ; tu fábi ica es de «M«i ó ladrillos «nasMlM con 
tierra arcOiosa v paja y socados al sol. 

Ed la orilla oereclia del Riinac, so descubre el ínm>'nso 
anvbal de Sm Létaro, que setí^niunica fíon la ciudad por 
medio de un largo |)uente de piedra, con cinco arcos y otros 
tantos estribos trianKulares , destinados á romper lá fuer- 
za de In cKn ¡cute, Kn IíK ángulos rc'Mitraiití'S que fnnua el 
parapeto , l a Li projiia dirección de los es|K>lones , s»» hallan 
colocados unos bancos, en los cuales su *len sentarse l<is ha- 
bitantes en los noches de estío para respirar el ambiente re- 
freirá lo [» ir 1,1 inmediación del agua. En la estreñí i' I a l iel 
su I del [HK iitr. «o eleva un trniu pórtico de elefiatite ar- 

!|uili'i ttir;i .li rnra lo mn ;iiir]| íi(is i|c csiuro, monumento que 
ué t fiiisli iiiild .11 siendo Tirev el marqués de .Mon- 

íesrii.H,-,. 

La iH unera ojeada sobre las calles de I.imn pnKiuce una 
impn'sion no muy ap aiiable en el viajero. Las casas de mus 
Mía apariencia ño tienen SU fachada ú la calle ; casi todas 
se hallan precedidas de un patío, al Ciul seeiitra por una 
uucrta cochera, ó uiasbien por un ndrtieo,«iyo interior or- 
aioariamenie miÁ adornado con ^Hnna al maco, de eje- 
oicion bastante inferior, v que ransenlan ya pnsageade la 
M0rada Escritura , ya escenas mitológieas, A bien paisages 
sin perspeeliva alfsuiia. Las casas que dan á la cal» tierno 
solo ventanas en el piso inferior ; en el principal un ilolean 
oorrido de i^ual lon(|itud i la de la facha'la , pintado de 
verde , semejante á un haul €scul|uilo y pe^'ado i la muralla, 
T cerrado iMamétieamoole por una peniana , qop subeo 6 
o¡j¡uí, i voluntad, entre dos ranuras. 

Los cíin¡(!Hlos, por lo refnilar, sondelailríllo; los taliiiiucs 
de los conipartimeiifus superiores suden estar corislrutdos 
con cañas entrelaiadas y recuiHrrI.is nm nim <|>> m-h; 
los pilares y otros ornamentos ticiK ii laiiil<Í Mi nim i iilvinia 
de cañas revestidas de arcilla pintada, innt.ui 



.1 |>ii 



l-ri. 



Los techos son planos y de ¡«oca solidez ; esUiii luí ma I 
tirantes Iransversiili N no muy gniesos, sobre lo> (ju. v |in- 
nen cañas y esterillas iniiy rústicas, recubriéndolo lodo iiiti - 
nor y cstrii.niniril' mu una liserísima capa de cal, indis- 

Sensable para inipctlir el paso al sol , al aue y ú la hume- 
ad. Es cierto que , del)emos apresurarnos á advertirlo, en 
Lima snn casj de todo punto inútiles los lechos, puesto que 
nuiiríi llii. vi , \ <]iic las nieblas que invaden la atmósfera en 
cieilas épocas ilel ano, no tienen fuerza bastante para pene- 
trar los techos que apalianios de describir. Los de algimas 
casas están construidos coa mayor solidez, con un doble 
objeto de recrro y de Utilidad , puesto que ios disponen en 
forma de axoteas , de que se aprorechan pora cultivar llores, 
para formar tendederos, y para convertirlos en observatorios. 

El mismo género de constmccioa se observa en los edi- 
ficios de mas latas diineiisioues. .\o se empl^ la filuíca ni 
«n las ¡pesias, ni en los campanarios, nt en kis lieltodores, 
sino cuando es sbaolulameate indí«pimsable; todos las partes 

SUperkNVt ion de modera y de c.-iñ la madera v el estuco, 
pintadM imitando perTectaniente ia pi.Hli a, concurren tam- 
bién é imnar las molduras, tas comiaas y otras especies de 
Mvamentos. 

La estrema ligereza de siis r lifícios y la ligazón intima 
de sas materiales , los precaven t-iiijiero como natía contra 
las frecuentes sacudidas de los temniores de li.-ira; ponpie 
careciendo de resisiciiei.-t ípic oponerles, cedm en sulolali- 
dfltl al movimiento os<-il,il'ir¡ii l.'s i:ii¡iritiii' < ] vii"!'!. 

En tiempo de la f-iii iiu Ir l;iinii<!pi'üii' nri,', ]iu>,ria, Li- 
ma, 2"¿ ''i>riviiti>s ili' (líliTciiii'»! órdenes i i'Iiuiíin,i, , n de 
monjas y cuati o If /ífíiíf/v . j¡ilí<'iii)dose eslf nombre á las 
religiosas que qui'ri.ni lus ii i-aiiiiiiiiente su vida en el retiro, 
sin protmnciar votos. Lstos edificios , alKiioos lU; los cuales 

li.illan hoy abandonad'ts y eiileiatuente ruinosos, tenían 
ifNlus una i^'Kia y algunos á mas niuclias capillas, lo cual 
muiiiniioaha esiraonlinarianicnte tos cdificioi consagrados 
al culto divino. 



l,;i ''iii'la>!. ronteniaaileniiis t'i hospitales afectos á al(;u- 
na oiira de candad especial, y |H>r último muchos cdegios. 

Las iglesias principales tienen por lo r<-'gulBr ante si una 
phi7<) < uMi Domuro es d uiisnw que el del santo patrono de 
aq<i> I I 1 mayor de ^as plazas se halla situada eo d 
cenli o lie Lima, comprendieiidn el arrabal de San Lázaro, y 
se llama ¡'lasa Magor. 

En el lado orieiilal se elevan la catedral y el palacio dd 
arzobis|io; y al norte el halado dd presidente de la rep6- 
blica: los otros dos lados los ocupan 



último piso, adornado de balcones, es aoiháiido 
de bóvedas. El piso btyi» b ccnpMMn galerí; 
los negociantes , europeos «n mayor número , 



particularos, caqo 
sostenido por una séne 
las en las que 
esponen sus 

mercancías. Entre las eotumnas colocan florei us , y trabajan 
también los pasamaneros en oro , en plata y en seda , cons- 
truyendo insignias religiosas ó militares, botones y franjas. 
Los Intlios, hati estancado alti esta industria, como muy dies- 
tros iiiii' son i n ella; lo ctial ha conlrihuido im |iii<>i i'^ir» 
qut.' á uii.i (ir las dos galerías la dé el nonibiL' du Vorial 
de fíoloiifros. 

IhíSili- 1,1 IHata \Jaiiitr, sr i'nlra i'ii l.i r.;i!i''li ,il -ubit^tiJu 
lili / uiii las ili' pi''ilr.i. I.;i portaila y lus ihs <\itii[i.iiiarios son 
de una mquitecluia iiiuv elegante; pwu lo» uní' Ims ciilori- 
n>}S de nue w halla cubierto enteramente el ediliriu, ¡icrjii- 
dicon al efecto a>'neral. El coro, situado en iii>tl(o de la 
iglesia, ocup.i « asi tnd i l;i <■•>(, h-Íí.ii de; la navf, siendo nece- 
sario penetrar en el para |M icii>ir i'l altar mayor rspiéndida- 
mente decorado y guarnecido de láminas de plata. Las si- 
llas y los cnlaríniados del ci>ro están eiinc|uecido$ con 
figuras 4le un trabajo admirable. Los adomoií de la bóveda y 
los molduras ríe los frisos son de estuco y fie madera. Ade- 
mas, existen en la iglesia rejas y balaustradas de hierro do- 
rado de un precio C4)iisiilerable. Cuando se celebran fiestas 
soleninis, desaparecen los muros debajo de magniricas tapi- 
cerías. des[depindo5e en el servicio del culto divino un lujo 
inaudito de basos sagrados y de telas de brocado . que dejan 
lucir el oro y la piala i merced de las laces oe miles da 
cirios. 

El palatí» dd presidento de kt rppfiblica no tiene la fa- 
chada por d lado ule la plata. Su entrada principal es por la 
calle del fítmvi^, nue va á pantral puente del Itimac. 
El interior, nada notanle ofivce res{»ecto i la parte arqui- 
ii'Clénica : en cuanto A su decoración es mas que mediana. 

(iertíii que era un wlilicio niagnilico antes de qne lo des- 
Iruyri a <■! Iciiililor itf tici ra ItisT; |ii'i'(i, p"stri iurmcnte, 
fui' (oii'-lniida de una tiiaiíeru bastante me/quitia, y los ac- 
lii ili < ]in sidenti's fiel Perú haliilan muy pí>co en" él para 
( ui J itNi «le su medianía. El |»rímer palacio de los vireyes, 
en t i i[ue fué asesinado Pi/.n ro, estalla situado en la parte 
occidental de la pln^n Mannr, en el lugar que ocupa hoy 
el callejón de los Paín^i-rn», 

Al virey, marqués de Salvatierra , es & quien se le debe 
la m\i( losa fuentíí di- bronce que adorna el ceiilro de la pla- 
í,i, y ([ne surte i'i gran jwnle de la población, l'na eslátuada 
la Fama es lo que constituye la parte superior de esta fúeil» 
te; el sunidor se liaHa colocado en su eslremo, y el agua cae 
en abundancia en dos cubrios de d'sigtial grandor, conclu- 
yenilo por llenar un ancho rereplJÍculo, alnvledor del cual 
se o|irinie la multitud de aguadores que A ella concurren. 

La píata Matfor ofrece por la mañana, á la hora del mer- 
cado, un goljie de vista dCHS Mas pintorescos: vese alti con- 
íundida uña multitud que rraoe lodos los cdores (nterme- 
diaríos de la piel, desde d blanco bastad negro. Los ñidics 
de las chalm (alquerías) inmediatas , cubiertos C4>n el pira» 
cho (pedam de tela que se (lonen como una dalmñtira). con- 
curren eií gran número con legumbres y finitos de todo 
género, nonpie el clima del piiis es ifíu;ilin<'iite favorable 
para los milos de Europa y d»- los Tnipieos. 

Los vendt'dores de comestibles njesi-nlan chuletas de 
cerdo, morcillas, salchichas, y venifen ¡nnxtnntora , pajnlla 
de niíiiz preparada con miel; ¡ncnnifx, ();ista formarla con 
cascaras iU' ea¡ts¡cHm , patatas, nir s ni irliaeadas , v nlros 
iiiurcdlefitos: y jMir i'Hlnno , rhidia . bi lu f t Tivont^i ffi-l pajs 
lu cha ron id m.\\/ b'i mi'iMad.i , :i|iilail'i, \ i;inr|;as vi-ces 
masriído por iimo Iios indniilnos laimo r| l.mii 'Ir les salva- 
ges lie la Ocrrania. I.as f'n-sqiiri/ix lirij.-n apar;>ilor''s ii im'- 
sitas rodeadas de báñeos de madera en los que se sienlaik 
los que van á tomar helados, sorvclcsy abnívsresde ananas, 
de miranja y granada. 

Las inugeres de Lima no lian adoptado «un las modas' 
europeas. Su tragv es original y variMfo. 
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Las iiKlías se atraen las mi radas pnr los colores TÍTÍsimos 
de sus vestidos , por la esnrcsion de su fisonomía , y el (¡ra- 
cioso peinado de su calielío dividido en mil trenzas y cubier- 
to por un sombrero de poja de color , cuya alta copa se 
halla adornada <li> cintas. Alfj^iiias indios llevan lotlavia lu- 
tos por el primer Ittca , lus cuales consisten únicamente en 
coser en un lado del lagalejo una banda perpendicular, de 
color oscuro. 

Las limeñas, propiamente dichas, se distinguen {>or la 
elegancia de su «aya y de su manto. Se atan d la cintura su 
tocado seda negra, con que procuran después taparee lu ca- 



i 



• Las muperes tullas, cnalquiera que sea su posición social, 
se mantienen en un retiro estreñía lo ; geneialnienle usan 
medias de serla de color rliim y 7anatns de raso blanco. 

Los iliferentes colores de los hábitos religiosos contribu- 
yen también al efertn pintoresco de la ciudad. Los monjes 
ríe San Francisco los llevan azules ; los de Santo Domingo 
blancos; los amortaja lores (hermanos de la Muena Muerte) 
usan solire la sotana y la capa n'';;ra una cruz de color <le 
escarlata; los frailes llevan inmensos sombreros que los pro- 
tejen del sol. 

Los conventos de Lima merecen particularmente fijarla 
atenrion del viajero; el de San Francisco s<> compone de una 
vasta iglesia y tres c,«pillas dedicadas á diferentes ejercicios 
de piedail. La iglesia principal está ricamente adornada; los 
altares se hallan dorados con esmero : uno de ellos parece 
esclusivamente destinado A los negros ; las imágí'nes de los 
santos que le rlecoran representan también ncgnw. 

Hay en el convento tn>s palios rodeados de rtnlenes de 
galerías con arcadas. La ornamentación de estas galerías es 
de estuco , y á cada estremo se encuentra un altar dorado. 

En el más capaz de ios patios, se cultiva un jardin prote- 
jido contra los novicios ¡mr rejas colocadas entre los arcos 
mferiores. Un surtiilnr de agua , cuyo canastillo vuelve á 
caer en tre« cubetas de de«(gunl firamlor, ocupa el centro: 
cayendo á los cuatro Angulos otros cuatro surtidores mas 
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beza , y casi la cara , dejando solo entrever de ella lo sufi- 
cii'nti' pala columbrar ron un ojo el terreno por donde han 
de marcliar. La que si queda descubierta enteramente es la 
cintura, porque el pañuelo va levantado y dentro del nianttt 
por la parte posterior. La Mya es un guardapies de rasíi 
atado & la cintura y fruncido por 4tebaio de ella, cayendo 
con ^acia , desvíjiudose del cuerpo A merced de una tela 
interior muy engomada, y fontiaiido multitud de pliegues 
semejantes, que van eiisaiicbafldose desde su origen hasta 
su bas<«. Lo6 colores favoritos para la saya son el azul, el tio- 
gro y el verde esiueralda. 



pequeños , bajo los espesos ramos de lúcuma, de tuccha y de 
chirimaya*. 

Ruido alguno turba la nazde aquel edén, en donde se con- 
funden los suaves olores ne las llores de Kuropa con los per- 
fumes penetrantes de las de los Trópicos; solo los siispins 
del órgano y v\ canto grave de los monjes de la iglesia ve- 
cina se elevan alguna vez y suben iiasla el cielo, confundi- 
dos con el murmullo del agua, los trinos d<* los pájaros y 
las esencias de las flores. 

El convento de Santo Domingo es el mas rico, ya que 
no el de mejor aspecto <le los de Lima. En la iglíxia , á 
la derecha del coro, hay un altar ileriieiidii \\ Santa Itosa, In 
única limeña que ha sido canonizada. I'iia bella estátiia de 
mármol blanco , ejecutada en Italia , si bien ignoramos el 
nombre de su autor, repnsí'iila A la sania en el instante en 
que acaba de morir, fn Angel con las alas desplegadas tora 
apenas al suelo y levanta el sudario que cubre su rostro, in- 
mediato al cual V' fli'sciilMe un ramo tronchado de rosal con 
una rosa blanca marcliitán<lose. La muger y la flor exhalan 
al cielo , la una su |mstrer suspiro , y la otra su último per- 
fume. El relicario ocupa la parte superior del altar; está cu- 
bierto de ilelicadas cinceladuras, de incrustaciones y de pie- 
dras preciosas. 

Los altares del convento de San Pedro se ven recargarlos 
de una profusión de columnas torcidas , do dentellones , de 
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llores , (le feiloiMS, 4» hoftti» MpinleB, de pADpmoi, ; 

lie angelotes. 

En «•! siintuiir iit ili' S inl.i (lusa, edificado en el «ibi il<- l;i 
«•asa en i|uc iiariú Hma tie Sauta Harta, «<■ eon«>n;i , i'üdr 
nliri'; ii'liqui;K . 1,1 cfui (le nwdt'ra qui- la s.mUi ili \.iljaií 
cuestiis, comu íj-¡sto en el Calvario , durante miiclias Iteras; 
la cruz , iierizada de puntas apeldas , (jue colocaba sohre su 
seiio; su sortija ó etima, rizos de sus cabellos, sus dos ti- 
bias, y k» drá dedos ron que , según la tradición refiere, 
locam á la imágen del diviito Jesús. Los cuadros que dcc»- 
ran etla cai>illa repres4>iiLin pasa;{i*s de la vida deSunla itcnsu; 
el nie Bd()mfi • i rriMo , s un retrato de la Siinta Vírjpo, es- 
tando la lela lioi ula la , i im el fin de suspender zuiClllo9 de 
diamantes cu la» orejas ü« la sania inadi-e de Uios» J UB co- 
llar de perlu en su gtrigaiita. 

ijtto/cMiwópniMosbieeiiHieliMaDOBiiueiw w ven 
fliuy rrecueatados. (m diat en ouehejñtncion de tamii que 
concurren las mugeres, sin olnÍbl-OÍIMpw«i llA^^ 
«legante traje linieíio , á senlan» en el DHM» de li uhmeia 
del iMi», divirtiéndose en desorientará los transitantes. Este 
paseo conduce al circo ; cuatro filas de sauces le prestan una 
sombra iinpenctraltle ; est^i delicioso , sobre todo jror la uo- 
clie en las estaciones calurosas; el rio que ha crecklo con las 
nieves dcrrelidas, imii;i' sohn.' mi Ici ho de pedernales, y 
presta á ( uaiiUt If < iri uiiii,i uii.i ínscm a re¡<eueradora. Li- 
ma, que se estiemlf |i<ii Iü til ¡ i 'st.i, destaca en i l 
c'vAo coloreado con los layos di:! s)l ¡Mtiiii-iile las líneas som- 
brías y occidentcles de las casas , de los cúpulas y los cam- 
panarios; y por último, se deslizan por la calzada, ligeros 
trenes , de ios que se escapan courusM eoentocd* mugMCS 
vestidas con elepanría v coquetería. 

Otro i);(^4'ti iiias Ix-lln, aunque no tan l'ii'n situmln . i's el 
qui' s<' llaiiKi la .Mtímeúa vifja. Solo se ve frecuentado Inicia ei 
mes (if junio , época en que se dirigen las cabalgatas á los 
prinierw cern» de la cordillera para coger la (loi- amarilla 
de las almancaet (especie de narciso). Este [lasvo, cuyas ca- 
lles están plantadas de naratqos t adornadas de surtidores de 
bronce, conduce al convento deloeDewitaM: |Nnl!abiMHnen- 
te en el centro de sus costados , se ven dos meoifletios de 
monjes: cuando se entra en él |>or d arrabal de San Ltiaro, 
se d(.-scubre á Ja dereclia un ffan emtá», enyan murallas 
están eiui^iiBcidaaoimadonioa de «luoo; elle cenado tiene 
m ] (Vrtice Mante nunecide i un arco triunfidque estuviera 
apopdo en una aérie de aroaa laterales. Habianae destinado 
estas conitruccinnes á un inmenso baño m» hubiera sido 
alinwoladto p(»r la corriente de las asuas á él inmediatas, 
pero se interrtmipió el trakiji) , > « I cififlcio no acaltado aun 
se amiina ya y a<»inoruna á cada nuevo temblor de tierra. 



EL AKOR DE UNA mSL 

HOVEU. 

CariTDLO III. 

("uaii.lii I!c;.'anni ,í s.t1ii-r conjurados qur la Ui ¡na , Ir- 
JOS (iü I iM)r> iTi liis HiaquHiucione* dü la llenuauíiad , liaiiia 
puesto I n litii rUd al pa^e del Obispo, y lo que es mas, otor- 
gado al alu-rrecido Pontdice de Cnmpostela un juramento de 
paz , de alianza y de íideliiluil , |iii-.iltou el grito en el cielo, 
clamiindo Turiosos por la vcaganza. La Reina, Iton üieco, 
el conde de Ura y basta el pige RaníTO, filcroD envueilos 
en un anatema común. 

Ninguno d(? ellos acaso mereiHa tanto la «diera de los 
eoospiridiHvs como el jóveii pen-grino qw tan feliz mu- 
dMOahabia producido en el ánimo de la Ueina. A la luz de 
agiMÜi 088100^ destello del purísimo amor de sus primenw 
moa* du babia cmteaipladu con rubor cus kmeiibUles er- 
fOKB y «idnvfoa, coya gravedad conocía ^ ves primera , á 
«raejím del qoe eaoeiñdo por nnielw tiLinpo «B im lugar 
poco ventilado , no siente el sudor, «ino despues qne de nfr- 
pirar el aire libre de la campiña. 

Del conocimiento de la cnfermalad á la aplicación ilt l 
rcmetUo oportuno y eficaz, no n»e«ii8 mas que un paso. I,a 
rriiia lii lili) ciiii n'S4ilu<-iijii y valcnlia , liirii/irnilus'- .i S.m- 
ti<ig() a siiliciUi" del oüisjio la ilisiiliirion cmiiitli-U tic su 
faUil iijatrimonio con Alfonso el It italiuilm . Llevaba también 
otro pensamiento ; el de armar caballero por sus propias nia> 



nos al jóven cu vas miradas habían bastado pera sacarla del 
abismo en (]ue ¡iisenstblcm(>nl(! se fu(> sumergiendo. 

Era de tan subido pn^cio en aipiella é|Hica recibir la 
iinlt'n de cal>alleriu de una |iersona augusta, (luo pocas 
|n rsoiias, por elevada que fue«< su citcgoria alcanzaban 
liuiira tan suigular. Todo le parecía (mk» , sin embarcro , á 
doíia L'rraca |>ara recum|>ensar y engraiidi'< et al inaiK l'Ih<. 
Tenia que presentar éste pruebas de liaher naciiln lU» 
uoble estirjie ; y (Mimo su padre li(i!i¡>'>.i' miieilo nmchu 
Uein|io hacia , su anciana madre , pura cuuiptir con la f(ir- 
mula ritual , vi(>s« obligada á jurar la hidalguía de Hainiro. 
Al poner la mano sobre ta cnu para la ceremonia , temUait- 
ba la pobre anciana , y jiálida, y conla fteute aulida rolilH 
só prestar el juramenío. 

— ¡O'mio! (Tsclamó 1 1 (ilusjxi que presenciaba eiile adO. 
¿Tienes dudas acerca de ia Dubleta ue tu casa? 

— Ninguna. 

— Pues entonces ¿ las tienes toerca del origni de Rami- 
ro? ¿.No es hijo tuyo por venturt? 

Asi era la verdad. Poco tiempo antes do ta iDUerte del 
esposo había enconUrado aquidla mujer na OÍ&ftabaildMiadO| 
^ movida de compasíoo k) babia raoegido y crtada oamo u 
luera suyo jMvpio. 

Quandn ta rain anpoeita Mlicta , vohió i pensar mas 
detenidamente en ta estrena aemqana del page con el ríoo 
hombre de Altainira ; y como la edad convenia perfecta- 
mente con la muerte de aquel , i^ntrc» en sospechas de que 
l"ues<" liijd (le su anticuo amante. I'.na aclararlas li.im.'i a do- 
Tia LIvna de TtaxK, su eterna iivul, (Iniiiiiiainld los celns 
(jue le iiispiiulia a<niella mujer , t;in dichosa en tddiis las 
(lesgrüCiüS «lu ella. iiabl«jla de sus :unores y casamiento se- 
ríelo con el deAltamira: {uauirestula SOS dlldas eipsuildo 
que las conliriuase á desvaneciesí:. 

Sucedió lo primero. Elvira de Tr«^ a refirió que su ma- * 
trímoiüo se liabia mantenido oculto por no ofender á don 
lx>pe de Allamira , hermano de su marido , que locaincnle 
enamorado de ella , no hubiera podido resistir al eSj|^iect¿cu- 
lo de aquella feliiridad : que luibieiido tenido un hijo lo dk} 
á criar en una aldea , y poco después de nacido pereció en 
una correría que hicieron los moms talando y saqueando 
los campos y lugares indefensos. Elvira lo creia mucrtii; 
pero dpmas vteces pamba que au d(>saparicion provenii 
de otra causa , puesto que por mas diligencias que biio no 
pudo hallar el cadáver de aquel niño. 

Ya con estas noticias consiguid ta reina ^ doce noUea . 
jurasen ta Udalgata del page , medio muy undo en «pielta 
época, no soto pan resolver ciertas duelas , sino para con- 
trarfar el beebo mas evidente y notorio. Suponias«> que el 
junraanlo de doce caballeros eñ prueba infalible de la ver^ 
dad. No renuiKíó do&a Urraca , sin embargo , á nuevas 
averiguaciones : llamó á don Lope , senot entonces de Al- 
tamira , y hermano menor de su antiguu auiuiite , y por su 
turiiacioii cuMocií) la reina que se encerraba al;.'uii 'misterio 
cnli (! ti y Uaiuiro. lion Lope era , en efecto , el uiu('o que 
podía estar interesado en la (li's;i|iaii( ion de aquel mno . á 
quien , comu herod«'ro de mi pniin' , pertenecían todas las 
tierras y castillos , usurpadas lal ve¿ por el hermano menor. 

Mucho adi:lauUÍM la reinal en el camino de sm sospe- 
chas : el page del obispo il).isi' convirtiemlu ¡mv» a poro en 
uno de los principídcs ricos hombres de aíjuel rcLiio, eil un 
caballero de la casa mas mdiie y mas ilustie de dalicia ; y si 
pudo sin mengua (Jar la mano a un aventurero franct^, lla- 
mado Raimundo de Borgoñu ; si los grandes de su corte 
pensaron después en casarla con el cunde don Gomes GOlW 
zalez Salvadores ; si podía enlazarse con el de Lara sin qne 
desdigese de la niagestad (oo podia igualmente pensar en 
compailir su tálamo y M trano con Ramiro? 

Hubo momentos eu que á fuerza de acariciar esla idea 
crevó bcíl y seguro realnarla : va no podia temer la rivali- 
daif de Elvira que en aquellos dulcisimus ensueños tomaba 
el titulo de auwre : ya no iiodia temer la o|)osician de ta c6f- 
te , que veta á Ramii o elevado de repente á la mas alta 
cumbre de ta imbleza ; j a no podía , en Un , temer que ta 
faltase el breve para la disolución del mathmonio con el 
ivy do Aragón ; |>orque el obispo de Santiago no podia ne- 
f:ail<( (ratáiMose de tanta liorna y de lauta ventura nara mi 
]ia^'e. Doña Urraca temía, sin embargo, ¿á quiénr A un 
jue/ (|UL' jainás se forma iiustanes; que no se abicina por ta 
Plísíuu. ú su conciencia. 

La conciencia le dictaba ijue , sieudu deniasiailo [a'ihli- 
ees sus amores con el conde de Lura , si estaba decidida ú 
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|)i)rlarsi' liini y á recobrar su aulif^ui* Tuina , il.-Iiiu durli' su 
IIUIUU , ili-liía i ciiiirar con iii'to ••lis ¡],is;nlas I1íí(]N"¿.is. 

Micilti'.is ^iistt'iiia i'slii lui'lia ilt'iiti o ili' sU , i'l I ii'i.i 

hombría di- AlUiiuii ti , ijuc |H;j Iuihícúi a l<i iii-iiiidii<l;iil ilf 
los I iiiijui ailii-, , {irupuralía otra lucha eii la.s oal¡>'S >li' l;i l in- 
iluil. 1 i'inii'iiiio ijue la n^iiia s« apoderase de él de ini|irovi- 
s<) , iiui ,1 te á coufesar el Mcreto que poco ¿ |H)cu iba 

reveláudose , precipitó la veiiuanza de los ronspinidores, 
que la babian aplazado para el diii en que el nniicipe duu 
Alfonso eutrase eii Saiitiaf^o & recibir de iiuino uel obtsno la 
corona de Galicia. HUvicroii la ucumou propicia de bailarle 
dentro de la catedral la raiai, el oltispo, i f rumie de Lart 
V algunos otros iioblM en hcemnoiiia de ai in u C4ibailfiroá 
Haniiru : y se dirigieron al templo , cercándole de manera 
que uadii' |<ii,licse escapar de a Ui sin caer en sus manos. 

La reina y el obispo no sabiaa á «nié «triimir el estn-pito 
que poco á poco iba resonando y ciVOMRb AlM» de la igle- 
m: eptiaroD á nitwr nolicaas á-do» «kimIww oue no Iof- 
■iron CM eBw: ««hrlenn á «aviar á tímifm tama aM- 
fioatfos por los rabddaa. Entonces ya pudieron llegar á sus 
Oídos los gríloa de muerte que lanzaban los de fuera. 

Tenniiióse alropelfadaniente la ceremonia, y don Die- 
go Gelmina, creyendo poder c«ltnar el tuntulki con su 
pivs<-iicia, dirigióse i una il<' las pucrtus <lrl li'iii|)lo vrsti- 
ilo de ponliñcal y con unj t run en la iiiunn. Acaso (Ií-IjÍd 
sil salvuriüii ii esta ciii unsUiiicia ; |kiii|ui' Ihs n lH'ldi's, ¡il 
sal)('r (jiic se accrcaiia t i <)l)is[>i), [trepamrou sus dardos j 
ImIIcsUs CDiiti a d , y snln se ciiiiluvísinilll ll VUIb imudo 
con el siyui) ili' nuestra redencinn. 

I) ii 1 ii iiiai'uii enluiicL's los ijue s»: liallaban en el íi'm- 
plu suliirse á la torre, con ánimo ile iiacerse fuertes allí y 
locar i\ reliali) n llamar ;il jUieMo á su ilefensa. Esto acaljo 
de enfurecer i ios de la uerinaudul , que temiendo verse 
acometidos por te pdilieim, tratanm de laindur pronto 
k luclta. 

Sin respetar el sagrado de la iglesia, penetraron en 
ella , dando furiosos gritos v lanzándose á lá torre tras de 
hw sitiados. Cemulu estaba la iiuerta ; pero no tardaron en 
hacerla astiiks á golpes y bacíiazos. No era eale , aío em- 
ttargo, el principal obstáculo que tenian que veneer: do- 
tfáa eatalw Ramko, redeo amiMto catiallero, y todos 
OBtntat onban enlnu- cntaa vteUmu de aquella espada que 
M le acalNl» de confiar. AyudábmblMntiM M la empre- 
■a tlgonot otros , y los cot^radM dasBraenlMiii de poder 
eonaemir m intmii». Laseampanas segiuan llamando í Im 
ciudaoBOM , y su trisle son metcláliHe coa el ealmeodo 

de k pelea y á !o<; gritos do VMglIlM do lo» IweiOSOS. 

i'cro llamaban eu vano. 

i III :i] estos aterrada la dudad: nadie venia en su 
auxilio. 1)1! repente esparció^ entre ellos la noticia de que 
d principe don Alfonso acercabo con tropas mandadas 
por el ronde d»' Trava , y los conjurados se dieron prisa 
Je acabar con ios de la torre : desistieron de su propósito 
de entrar por la fuerza de las armas , y el rko houitur de 
Alumiru , que mandaba el oombsto» dispUMi pegar fticgo 

al campanario. 

Hacjiiaron alrededor IimIo ^i'nf.TU de comliuslihie»; , y, 
aunque las pare4Íes iHMlian resistir algún tieHi|H> . las lia- 
mas iban penetrando poco á poco , y consumiendo las vi- 
gas del leclio , y el calor j el bunio aofooiban á los de ar- 
riba. Todos creyeron que era llegado MI úRbno fla^la rei- 
01 se confesó con el obispo, y dii ra mano dnpaes al 
Gondé de Lira; Ramiro Até tedtigo de eale ingubro matri- 
moolo. 

Lis espadas no servían; no servia el valor, y el rebato 
ao causaba el electo que aquellos de s di c i w dos te prome- 
tían. Aparecid vUrnuBt» ufit bandera blanca: kwtltiados 

Sidion» capítidaeion. Tu tolo pudieron connauir que 
oBa Urraca saKera de h torre : ef obispo se coDwntó con 
pedir que le mandasen un mon^e para confesarse: única 
gracia que le otorgaron. Salió la reina por si podia volver con 
gente ú defeiuler á sus compañeros de infortunio, no por 
salvar la vida ; pero mas le valia no haber saliilo : el popu- 
lacho comemii ¡i llenarla de denucstrvis \ lialdones: unos se 
propasaron á ponvi en ella sus sacrile^a^ manos; otros mas 
ti !os la quitaron sus locas, y sm qiie les ninvies<- A 
cuinpüsion verla de rodillas , pidiéndoles con lú^iinas que 
ñola maltrataran, la golpearon, y lo que >s mas lioniliie, 
y lo que por desgracia es un hecho coiilirniado por escri- 
tores contemponiiK os , la di'siiuilaron t>)r|)enienle, deján- 
dola sobre las losas del («mplo deaaiayada. 



Kutie tanlo i:l oliispo Itabia nH'ibído al irioii^;e que lo 
i'iiNwiutj, ll cual, d kuo de sus hábitos, llevó oculta una 
capa de mendigo , y disfrazado con <.-lla , y A favor de la 
co.iriisiiMi pudo esríipar don llie-ro. Kl rotiiie de Lara sv 
ll -rnl^',1 á liis lijjiiiis de la iu'U'sia , y Haiiiiio y algunos 
olios i'uliall''rús . upL'ii;is volvieioii a tsubir los Ibúuas, pOT 
al;.:nn lieiiiho suspendidas, jn eli rieron soUr por modlO do 
eliuí , espada en tiiuno , y mor ir niatanilo. 

I.iis (pie no lomaron esta resolución allí ¡«erecíerou 
ubnisüdus: el fuego lnnió lal violencia, que las campanas, 
ipie {>i'>iabaii mil quinieiiüis libras , üegamo á derretirse 

Liitre tanto la i eiiia volvió <lc su desmayo , y se ímUA 
de^ruíiada , desnuda basta el peciio , v llena de lodo : y 
muerta de miedo y du vergüenza, OUbriéodose como pttdO 
su desnudez, refugiós<> á una capilla, tras de cuyo aHar 
estaba escondido el oldspo. 

Uegaron allí aíggnOS Conjurados , al parecer espanlados 
de su maldad, y amaieiilidoB de (anios crímenes, po^ 
trirome ikwpío» do » reñía, promeüémlobi llevarte á 
donde quisiese ; pero temiendo Urraca por el oibispo le rst- 
pondió ; 

— Id, malvados, id, impíos, id, n'prolios del ¡nlierno, 
id i la torre en que vuestro ndiNpo va a pereoei abrasado. 
Sacudió pronto de aiju i p 11; ¡ uia ipie á la posteridad 
no quede un ejeniptu de lanía m.ildad \ de tanta Infamia. 
.\u pei inilais que se cometa t-aii j,'i dii pi'cado ; id [iresto. 

^ cuando lusvió lejos de si, asisii a d(;n iJie^o que iiiar- 
chaso al punto de aquel sitio á refuf^iar^e en olio mas se- 
guro. Hompietido laliiques . con auxilio de dos escuderas 
sinos, fue pasanilo de rasa en casa, hasta llegar á la de 
un aiiii^'if (pie le sa< ó secretamente al compo. LlegO poco 
después la reina , quts iiabia IropondO COB 00 mOBOO difi- 
cultades y peligios. 

Algún tiempo permanecieron ocultos en las cercanías 
de la ciudad , hasta que llegó el príncipe don Alfonso y el 
conde de Trava, v reunieron tropas bastantes para em- 
prender el sitio de lá ciudad aniolinada. Üuró este muchos 
días , los rebeldes no se cuidaban de enterrar á los que 
murían en las murallas , y animados por don Lope de Al- 
tamira , estaban resueltos á morir lodos como sus compe- 
üeros antes que rendirse. I*ero del seno niisaro de la mu- 
dad salieron un dia algunos guerreros dando grltoo A la 
a-ina y al obispo, v llegando dManle de don Lepo un ca- 
ballero, le provocó á singular oomfaito, Ihmindoie tnddory 
desleal. Vino el de Altamira contra él, dogo do cólera, 
y al puco tiempo quc«ló á los pies del dncooocido muy mal 
iierido; y aprovechándose del terror que infundio Vi los 
conjurados la desgracia de su caudillo, se apoderaron de 
una de las puertas ile la dudad^ CapitaiieodM por d TOIK 
cetktr Je don Lo^f . 

Los trebeldes, viéndose ya peí didos uiuudarou msoit- 
geros al obisp»» para pedir ptruuu y iiiis< ricon1ia. 

— Heveiendisinio padie , dijeron , no venimos á im|ilo- 
rar compasión para los malvados, sino pieilad para los ilu- 
sos. Toda la ciudad , esri'pto los traidores, te sU|iiiia (|ue 
cortes el miembro iK>di ido , para que el cuerpo pueda si'- 
guir viviendo. l*eruona , padre, |MM(lona á tus hijos, y no 
quieras hundir la espada tu los peclius que tantas veces se 
nan conmovido por tu míserícordia. Ten compasión; sé 
nuestro brazo ; á ti nos acogemos , pues aunque ingratos y 
miserables , somos hijos tuyos y te llamamos {tadre. 

Comituvido don Diego con eskio ruegos, fué á ver á hi 
reina y á su h|jo para referMes bs sApfioBB y « repente 
miento de los compoAtclanos. 

— No quiera Üios, esclamó la reina, que yo perdone]^ 
más á los traidor!» , á los que tan borribleaieDte me ban 
ultrajado. Juramento he faeclw de que toda la dudad ha de 
perecer, ó por fuogo, ó por la espada. EUoo no han jMf- 
donailo la ígleafal d« Santiago, ni á ti , que eres su obispo, 
ni á mi, que soy su reina: tampoco alcanzarán pordon. 
Tráteades como merece: ninguno como tü, padre, debe 
anhelar su estermioio; á indio «on» á tí leunoraan otsti^ 
gar tanta iniquidad. 

Vieinlo el obispo que la reina seauía infleAihte en su 
vi!nt,'anza, a[)eló al principe don Alfonso y ul conde de 
Trava , los cuales fueron A doña I ri aca , y á fuiTM de sú- 
plicas consiguieron de ella el perdón; pBi"u al darlo, al ver 
(jue se le escanaha de entre las manos la vengsnsn do MIS 
injurias, dice la historia que se echó <5 llorar. 

Una de las cosas que acaso sentía ella mas qu(- su pro- 
pia afronta, era la muerte del pago iiomiro, acaecida «in 
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dodi d empane do !■ torre por en medio de los ronjnra- 
ik». llientras los domás celcmban el triunfo coust-fj^uido, 
dándose |Mir muy satisfechos de t4>ner que castigar t;in so- 
lo á los priii( i[>;(li'>i iiilorcs i\o la níbelion , HIa fué á l:i ciu- 
éad 0011 l.irila lM-lr/,i i niiiii «-i voiviesi> de una ilcrmtíi. 

ViTÜiri.s,' l.i ]Mir hi pIMTll» piliriil;! ¡mr i'l ilcs- 

Cf)tio«'i(|c> vciirt-iidi ilmi l,i>|n', '•! rii;il ^nliñ u rf<-iliir á 
los i)i ¡iici|M"» calihlii la \iM-i a: li'VanluM l.i jiai.i l»'s.ir l;i m¡i- 
HO ae la reina , (^iH' s.' |,i li-titiió nm iniliíci i'riria , damlo un 
fiuspiro [mrqut- ilia á riiliar rn la cjn'lail ilninlv el pní,'!' 
habla piTiM Íilo , "iin |M»ilfr vi ii;jjr iiiiutI'^ 

l'tn.) el beso qu<' el r;iliallri<i inipi linio en su ntauo era 
tan ardiente y a|ias¡otia<lo , i¡ni- 1\<< pudo ntenos de distraer- 
la de tus iniaf^uiaciones , v vohiendo Iris ojos se eucontr<^ 
flOB bs tnindas de Ramiro arroilillado á sus pies. 

Pm colmo de gozo hallaron á don l.ope de Altamira c»- 
einndo y pidiendo confesión. Auiili('jle en aquellos terri- 
bles momentos el obispo de Santiago , p<>rdoiiiindolc twlas 
ofensas rticiliidus, y conmovido de tanta misericordia, de- 
claró púbiicamento guo Hamin era Jujo de «i bennano 
4Myor , V que á él , lie eoMigiiiflnle y I» con«spoQdiMi todos 
eaeeetáaot. 

El prfaicipe don Mfeneo fU prachinado rey de Giliek, 
j dote Viroca , akraindK n del pooo de hs conNM de 
León yde Cntula, tae tlbám i los «ienee de en Míe. 

Viriódietafios, canda, lepun dicen algunos Mitori»- 
'doree , ooo el conde don Pearo t;oiizalez de Lara. 

•Un amor la liaUa perdido: olio amor la baNa «alfad». 

FnuHawo NAvanao VnuRM*. 
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MIMESA rARTE. 

Historia de an mansnlto. 

No hav campo tan atneno y ancho como el de la histo- 
ria : todo 10 comnrcndn y abarca ; desde el hombre » rey de 
loe aeres, hacta la yedra que necesita arrimo para levan- 
tañe y vivir. Baláeocríta en su printera pá^na la obra mas 
■rande qoe ooñar puede un entusiasta, la creación del mun- 
do, obra de DhM y adelantándose dia por «lia , semana por 
■emana , mes por mes , año por año ó siglo por siglo , van 

areciendo la formacMin y tnmsformacíone» ue lasodedad. 
de el matrimonio al pnriarcado, desde la olñnrqaia al 
imperio. Eu las páginas de la historia están escritis las re- 
llgHaeS. las COStimbre^ las hy» ñmdamenlales y civiles, 
los grandes catodismoB del globo, la aparición de nuevos ás- 
tros, la limitación y extralimitacion de !i>s reinos , la<; e<.pe- 
diciones gloriosas <^ des«ra''iadas de los pueblos y las lia/:»- 
ñas de los héroes. Invailen los priegos el A<ia , y e! nombre 
de Arbela va uni<lo al «leí tnarejoii Alejandro: Sayunto y Nu- 
manciii, resisliemlo li;ista |>i'nTer entre las lliitnas, levantan 
peilestal de rumas al indomable .\nibal y al f.'ran Sripion: 
resuena en los eampfvs de Farsalia el nombre de César ; v 
todos los ecos de Europa repiten id de N ipolcon Bonaparte". 
Desde .Moisés ¡i Cesar C.iriln . l U.iiilus y rurintos liistoriailo- 
res. El fir'u'iio IlcrtMlntn , el judio Jnsefo . Ids romanos T:ii'¡- 
lo , IMuLirro y Tilo j.iliio , el il.ili.uin H.'inlio , el fr.mc.'s Si- 
Vur, el in^'lt's Hume, el español M.iriatia. ... pero í iliinde 
ir ron tan pran iiíinirro de bistnriadoresV De^le el Penla- 
léueo , liistoria de la liuinanidail , liaMa el (^msulado v el 
Imperio, historia de un boniltre, ¿euánlas historias piMlfian 
nresentarse sagradas»^ profanas, universales ó particulares 
Las liay del mundo, de una de sus partes , de un imperio, 
de una comarca , de una ciudad , de un indinduo; y para 
qneestéd cuadro mas rompleto va. i ser instantáneameote 
enricpiecida con la fiel Hitíoria del MangHii», 

¿Nn es cierto benévolas lectoras, que la sencilla historia de 
B Hanguiio, pica vuaalra curiosidad un peco misqae Ciro 
y üeyaceto ? Estos cálebrss capltaaes , que demman» mn- 
clia «angra para qno pasaran ana nombres de aigto en siglo, 
no o«conoaeron,no«s traían»; vosotras, que habéis en- 
trado apenas en la |prima««ra de la vida, tampoco pudisteis 
conocer á uoos h ombws^pe nrorieww dos mil seiscientos 
años liaee; y por lo tanto no hay motivo para que os intere- 
séis jor ellos : pero tratándose del manguito varia la cues- 



tión. Mil 7 mil veces niestras manos , blancas , perfumsdu, 

suaves , habrán bascado seguro puerto contra los rigores de 
la estación en las etitrañas de un manguito : y las manos 

3ue estaban frias , amoratadas , ateridas . cadavéricas puede 
pcirse, iKilinin eurotilnulo alli la vida ; porrpie la vida es el 
calor, v no hay ralor tan apradulJe romo el ipie prnluce un 
manguito. (Cuando la mano cadaviTÍea lia suliiilo a treinta 
finidos sobre cero, ruando lian disanarerido del todo los 
esralofrios (|ue [iriMlure la fiialdad ue nuestros estreñios, 
bien puiile leiMlersi- la niaivo á un amigo , para que no se 
hurle di'l riiiiiit.'uilo , reconoeietiilo los buenos efectos que 
|iroduc"i' ; \ el ainif'o , ó adorador, estrechan'! con alborom 
aquidla mano delicada, autique no sea mas ipi.' in.r'pie pri>si> 
(lu suavísimo calor á la suya : no será imposilile míe estam- 
pe en ella sus ardientes labios, para comparar el ralórico. 
IíhIo ello con incomparable inocencia; y aadKini ¡tnr bende- 
cir á tan benéfico manguito. ¿Pero arañan aquí las ventajas 
de este precioso mueble , gue apenas conocen las elegantes 
de nuestras provincias mendínnales? .No par cierto, i n man- 
güito bien maneiado puede servir muy bien de telégraib, y 
UMBiitir las comuníoadones con mas fapideiipie nw elM>- 
tríoo, como lo veremos al ponto. 

Puarámonos , y esto figuración es mochas veces rtali« 
dad, ligurénionos Qoa jtfven perdidamaote enamorada, v 
vigilada por una madre, padre ó bennano, -qoe se4xwoe a 
su pasión. Supongamos, y esto es mas raro, que las oádKas 
de los amantes no logran ablandar el empedernido conuon 
de una doncella <'* de un lacayo, y que las comunicaciones 
se interrumpen. A <-stnsdos amantes desgraciados solo que- 
da un consuelo, el de versi»; y si no pueib'ii dai-sJ' ritas, «tes- 
aparece e<it«' consuelo , la des4«s|K-racion se apinlera de sus 
•iliavioiiadas almas, y is miiv |Nisib|e que coiirliivaii jnirse- 
piillar iMicrpos y es|i. r.iii/as en el (ianal del Manzanari-^i. 
r.ira iiii|M i|ir i'si i r.iiasirof-' sirve el nianiruito. I'tir rigoro- 
sos (jue Sean los pa|iás li lii nn:inos de nuesiia hella enamo- 
rada, no la inipi'dinín que pasee; y romo a las manías el«>- 
^'antes, á los pn[>,is j«'(venes y á los lirnnanos , sean como 
fueren , no disgusta la c<inenrreneia, diripiniu iiaturaliuenti' 
sus pasos y los de sus hijas háeia el «'xeonveiitu de AtiM-ha, 

1 tasen (^ue lia eli-gido la moda para probar basta domle llepa 
a omnipotencia d<- sus veleidosos caprichos. Llega«la al pa- 
seo , h bormosa jóven no dirigíni ni una sola mirada á los 
trenes qoe aventajan al suyo en riqueza , si es dama de co- 
che, que una niña puede ser hermosa sin ser dueña de car- 
ruaje ; V con el alma puesto en los ojos buscará cuidadosa- 
mente al tierno objeto de su amor. Como los celosos cuidados 
de su familia no la ban pennitido comimicar á su adorado 
el plan de campaña que croe conveniente seguir, cuidará la 
pnmera tarde de llevar eserito un billeto, no inqwrta que 
tenga mal papel , que está escrito coo ÜBta Uanca ó lapis 
plomo ; una hija de familia pacas veoss Úons baaoss uten- 
silios de escribir ; y cuando as cnue con su ananle, ápro- 
vcclHUido in descuido de la mumL, le dirigirá una signifi- 




cativa mirada, y dejará caer ulpapelilú, qiic al intento ilc- 
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vaha oculto en lo man homlo dd tnan^olto. 81 «uniomlo 
gftbn rojerá al niom^iito el billete ; huirá de las genU>s co- 
Wb uu cscdinulgaiio; y cuando se encuentre sano y salvo en 
lasCHielmdas del Retii-o, ú espaldas del Observatorio astro- 
ndVXOy benrá el papel una o mil veces, ^ sin acordarse de 
iMésirnh toerá IiBitguieates Uiwas, «acntasde puüo y le- 
tr» de lu amada; 

u Amado mío: b vidfaneiida mamá no me permite ha- 
blarle , ni aun eacribiite cuatro ktn» ; pero aprovechando 
un momento de libertad , he formaiio un diccionario del 
Manguito que hallarás adjunto y que nos facilitará muchas 
M'ci s lus medios de vemos un instante. I'oi esta ingeniosa 
inveiK-iuii (MHlrás conocer la inmensidad de mi cariño. Tuya 
hasta lu muerte — liloLsa. " 

A4iunttf al aiOerior billete deb« ir cl imporUuüe docu- 
menta que á contimudon 



I. " Cuando lleve el roanfiiiilo siilire el jirclm , nicliilas 
en él las dos manos, quicio ilecir que voy ü1 circo de 
IViinbo. 

-2." CujiiJo lu li vaiite ítasla la boca, que voy al Príii- 

(.•i|H'. 

3. " ( .iiuitiiln lii U;ijt' dmasindo , míe voy á la Cruz. 

4. * CuaiKlo lu (lrsp)'||.'ii<' lu-cln) en toda li MlMWÍon 
de los brazos, que voy al Circo líe M. J'aul. 

5. " Cuando, i l manguito sobre el pecho, solo ^ardc en 
Cl la mano izquierda, es señal de que estoy enojada. 

Cuando gtiarde la niano deréeha TOCanieate,a8 so- 
íul de nu>> te quÍ4>ro mn tpH nanea. 

7. " Cuand(i, el manfnma junto á la boca, solo guarde la 
mano izquierda, imtira «yne voy de tertulia ¿ casa de la ba- 
ronesa. 

8. * Guando guaide la mano dereclia , quiero decir que 
aaiato ú taile de la amabilísima condesa. 

t.* Cuando dqa caer veitícalniente el manguito, metiila 
en é! fa mano derecha , <|uiero decir que podremos btblar 
un momento por el pr»»tigoiIlo ; y eoB loa dedos de la otra 
mano te manifestaré la hora. 

(0. Cuando di'ji- caer el manunilo, metida en ¿1 la mano 
ixfjuierda, le di{;o que estaré al balcón; y con la otra mano 
jiTocuraré indic^ir lu hora. 

II. Cuando alce cl manguito en la mano dereclia, que 
lili r imo en caaa al dia siguienie, r d «n Ja do mi amiga 
Matilde. 

12. Si alzo el iiKiiif:uíui en la nuuo iaquíonlaf easeñal 

de que traigo en él un biJkIe. 

13. Si por desgracia, iilfiuiia vez iiiriinn {•! niaii^;iiilii 
iiácia la espulda.seni señal de que nos si jiaiun, de qn - me 
alejan de Madrid. 

14. Si dejo caer al suelo el manguito , maiiifi b.laié que 
se han roto los vínculos de nuestro amor. ' 

De^ues de leído el diccionario conri's«4r¡iii todos los 
que un manguito pueble quitar ntuclm suicidios 
i , Y alturrar á los guardas del Canal la desaf^rada- 
Ue Oferacíon de exhumar fétidos cadáveres. ¿Pero, por ven- 
tan, acaba aqui la utilidad de un mangnilo bien manejado? 
No hubiera yo escrito su historia si no tuviera mas impor- 
tancia. El maiigttitoes ol mejor, ci mas apredabte compa- 
Aero de una muger da lodeuiuli no le sirve esclúaifamente 
para fuardarelQno paBualo do bolista, los guantes, y sacar 
M mano desnuda eu un momento preparado , como una e«- 
cena do grande efecto en un mekxirama francés: no la sirve 
esclusívanit-ntc para preservar de las brisas de Cuadarr.imu 
la tez de sus rosados dedos: no la sir>e esolusívanienle para 
el amoroso lelé^jniti) que acuitamos de describir; lu sirve 
l>ar,i i>t:,is uitim.is ¡Mori'iitrs ; pura lances do Inocencia un 
l.iiili» duiiusa; |/Lüa casjs iiaiy apurados. 

Al údanme una iioolic de'eiicro á una reiMiÍKii de (^on- 
liáu^a, rii i i ijiial. |nir un aniversario <^ por otra ra/nii i nal- 
miir! :i , «•(■ '■iivc iin li', nri ramillidilu , «i unas rniiiita-. haii- 
uejss di' diiln-s. ( iiiriio lu ruuni'iii rs de (•(iiiliüii/tt , lióse es- 
tniiia ijiu' una scmua, rrriiiHiciiiuriirntu friolcga , entre al 
salón con su manguito , que dt iu puco después de tomar 
asiento, en cualiiuíera silla inmediata. Esta señora está do- 
lada de cuantas heroicas virtudes griegas y romanas pose- 
yeron. Es una Susuna ó Lucrecia en lu castidad ; una Safo 
«D ionaibilidad y talento; en vulor supera á Cleopatra y á la 
Krlega Elena en hermosura. Pero como nado liav perfecto 
ea «tfe monda que iiabitanMO, entre tan bollan coilidades 



tiene un dcfei-tillo , una frioiem ; es singularmente golosa; 
Empietau ¿ servir los dulces : al pasar ta primera bandifa 
toma una fruta y un vizcoclio. que cooie con el mismo phH 
cer que un avaro cuenta sus oubloncs: pasa la segunda ban- 
deja; toma dos dulces nada mas, pero un am^ muy gaiao* 
te la ofrece ana «norme manzana-, que apenas la cabe en 
las manos. En pos del amigo, se presenta un conocido, qtia 
la ofrece una yema ; y á rei^oo seguido «1 mismo dueüo 
de la casa la rmde su tercera ofrenda. En aituacion tutano 
flustiosa ¿qué partido tomarf. La dama se encuentra con 
las manos llenas: tirar uu dulce pora recibir otro, seria una 
especie de sacrilegio : oelooBfloa aobre la liüda o» escanda- 
loso: el manguito se présenla inmediatamente en auxilio de 
lu golosa , y de cinco en cinco minutos recibe nuevas pro- 
visiones, hasta que se transforma en ambulante confitería. 
Armario |iortulif, recibe cuantos objetos quiere su dueña 
traspítrlur ú casa ¡mr si misma. Si una amiga la recomienda 
la lectura de una uovrla iMlt-rcsuilc , inmedialamciitr tras- 
lada á las entuuías i\r su uiaii^uitu el tomo primero, í>üiu 
no |irivarsi' un uiinuto de tan importante lictiira. Si curio- 
si-auilo ¡lor !as tii'iida?; , encuentra un jupin lc i|o locsidor, 
([ur la riiraiila ¡>oi' su rui lya, di'S|iut'S il<- romprai lo, lo ar<i- 
uiod.i en i'l hondo «jmio d<d uianguilo. Los taños ée po- 
mada, los di' afina de la r>' i na Victoria, los jxmiitos de exen- 
cíu de rosa, las ttotitas de charol y raso, las iiiedius de seda, 
los abanicos con sus cajas encuentran provisional aloja- 
miento en las entrañas dil manguito , que se transfomia en 
|»equeña arca de Noé. . 

Pura continuar espiicando la conveniencia del manguito,.' 
trasladémonos en pasamiento, á la antesala de una NCia-' 
dad cuotidiana, y Qjemofi nuestra atención eu ciertos man- 
guitos dejados oiu como al acaso, pero qu» «nmplen an mi- 
sión. Sin esperar mucho , veremos que se acerca á un man— 
(mito blanco un caballei t te iimreno; que saca con el mayor 
cuidadlo uu billete, lo h:e coa burlona lonriia, escribe con 
lápiz unas tNÜalmi en una iioja de su eartcn, la dobla y 
coloca eu el manguito del bUMe, Momentos después Uegui 
un mozalbete rubio y pondri una cartlta color de rosa en< 
un muiigtiito ceniciento; y si no nos falta la paciencia wrc- 
nios en pocos minutos converlii-se todos los monguilc^s eu 
balijas de secreta corn'siwndeiicia. Es necesario conf'-sir 

3wi este oficio tiene sus quiebras, como lo atestiguan iití 
os anécdotas sigui>'iiti s: 

En uim aiili'sala de la nian^uosa del Ruen-gusto , estaba 
una norlii' un uiall^uito , jilanro ivuiiri nnj piel de cisne,, 
pero LKt trillo Couio lus ujaJiui de su durña. A este man- 
guito se acercó uu joven de veintidós aíios , lii riñosa rdad 
de hermosísimas ilusiones, y lanzando una niii ada vn torno, 

|)ara cerciorarse de que estaba solo, puso en i l luaii^niilo un 
)illete. Se alejó triunfante y satisfeclio; pero no ItaCian pa- 
sado diez minutos , cuantío otro joven de la misma edad 
sc! aproximó al mismo manguito , con ánimo de introducir 
otro billete , que llevaba oculto en la mano. Por casualidad 
ó precaución sondeó los senos del manguito, y el primer 
objeto que encontró fué la carta de su lival. lloiiiptó el lé- 
ma , loco de celos, y enterado del contenido, juré vengarse 
de su amada y castigar al instinsatn que osBlM cerrane ei 
camino. Para conseguir lo s«'gundo, retó & su rival; sídieron 
al campo, se batieron ¡t pistola y á treinta pasos, y como 
tuvieron loe padrinos la tífantrúnica precaución de suprimir 
las balas, acabó lodo en un almuanto, coa man contenió 
de Lardi. Para vmigafae da la dama, discnrm ol ioiamíoao 
medio de pedíria en matrimonio el día siguiente u desa* 
fío ; y habiéndose casado con ella tiene la casi seguridad da 
que él manguito tie su muger niuica recibirá dos cartas. 

La segunda anécdota Cunsiste en la equivocación si- 
guienle. l'n caballero muy coqiieton , que también hay 
nombres cwpietfmes como Itay mugeres que apenas pasan 
por coquetas, tenia costuiiihre de se^'iiir su correspondencia 
epistolar, Tali('lldo^e de los inan^uilos di- dos damas, ú 
quienes ennnioralia ¡d mismo iii'iii|io. Liiu rntclie thjcó los 
fii'iii/s, i'stalian juntos los manguitos, y las dos señoras se 
eiit4 iuruu ul uiímiio iiriii|iit de la inrnlelidad de su amante 
y d<d nombre di' su rival. Aquí fué Trosa; se cdi/arrin lii- 
grinias , suspiros , denuestos ¡ y viéndose el pobre cabuUero 
entre dos campos enemista , tuvo que buscar uua lerOoni . 
que le sirviera de auxiliar. 

A la política y á la diplomacia pucflen destinarse los 
manguitas con el mismo éxito quo á las intrigas amorosas y 
gastnmdaieas. En el interior do un mangoilo puede ocuh 
tarse ana «cala do seda y una lina, y con su amdlio po» 
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iior»' en salvti un liomhro pnlitiro di> pnn ru*>nU , ó un 
reii di' cstdilii f(inniilaliJ<-. En i'l itileriur ilt* un manituitu 
pueden guanlarso llaves, pislnias y puñales. I'n maimuito 
pu(s1e conducir la rorrespomlencia pnlilica del mismo nioiin 
que la amnrosji ; y quien s.iIh' mantas y cuantas veces es- 
tará en las entntñas de un nian^'uilo la nuierte de un liando 
do politicu, la prosperidad de un esladu. Sulm* ciniivnlus 



deleznables se alzan gigantes edificios: no despreciéis hom- 
brea <le familia ni Itondires de estado á los manguitos , (}ue 
en daño ó pro de los estados v ile las familias baii influido, 
influyen y sin duda alguna iulluirún. 



Jt A.X DE AaiiA. 




UN CAPRICHO. 



La présenle lámina no tionc por objeto reproducir los 
restos de ningún monumento célebre, ni es, como apa- 
renta , copia di' al^'unas ruinas interesantes , bajo el punto 
de vista liislórico ó artístico ; redúcese á un iuguete desti- 
nado á entretener á nuestros lectores , que fácilmente to- 
niará por formas bien conocidas , si le miran con ateii- 
ciiiii . o urii-rlaii á dar al {uipel la inclinación que necesita 
pniit qui' l:i iluMiMi sea completa. 



CERbKHO ÜEL HOMURE 

teompmrm** ron el de lo* driuM aalMalmi. 

La opinión <le lus antiguos luiturulislas como Aristóteles 
V otros . era (pie el liomlire . absoluta y relativamente lia- 
filamlo. tiene un cerebn» mayor queel ile ningiui otro ani- 
mal. Esta opinión es im error. El elefante tiene un peso 
absoluto de cerebni mas considerable . y mucbos pájaros, 
como el uorrioii.mucliiis monos, los animaUs roeilores, etc., 
tienen en prop«»n'íon de su magnitud un cerebn) mas vnlii- 
min«».i> que i'l nuestro. Asi pues, en la eslnictuni del ce- 
r>'bii> humano , eii sus reiacirtnes con los ner%M»s v en la 
orgHuizacioii de estos últimos es donde delH« iMiscarse In 
IX,' licacion luatiTÍul de la superioríilad de iuleli(>encii) que 
.•araclerizn li imeslra especie. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



S« halla corrieflU" 1» nueva edición del AtauM tlocaÁFlcn. y 
ya se está reparticndu en Madrid y sn remitirá á prii\incia« en 
corrn» del mufle* y inidrcole*; lodo !iiisrriu>r que no recilw mi 
ojvniphir uporlunamente. delw reclamar al luumtíiilo 

Leu alHinados <le provincias que han coinisinnatlo pors<iiia 
<|iK' ri-coja el .\ll>iim en niifstrns oflrinas, pueden iiiandnr rolirar 
l<i» ejrmplari's r(irre>|H>n«)lenles. 

l^>» ilel e-ilranierií que non no lian íido scrvidus v que no bus 
han indictidd lo4lu\ia ol nieilio de que p| refcalo llegue a su» 
manmi, \c recibirán (xir el urden fti^uicnle. Los do París en caso 
de MmI. |)<<n(^ Siuihl, Iwi de landres en da librería de Uarlbe> 
el IJolterl. lo<. de Lisboa en la redacción de la HreiUu ¡'u/rntur, 
de Sueva Yorck en la de hí Crúnira : para lus dcmus ptintus del 
eslranjero haremos lo» remeso»!» por conduelo de Mr M<in¡er. 

Debemos prevenir, que habiendo ewodido esta vet tambii-ii 
el numem de susoricifme* al de li>s ejemplares que esperábamos 
dislrílniir. es sumamente rf<iurid<i el de los sotirnnles y agotado» 
quesean, no no» sera posible sorxir con el ALatu los pedidí» 
reslanle», liasla que en marzo procedamos a hacer una nue< a 
reimpresión , para entregar el regulo á los «uscriturcs que tienen 
marc.ido» plazot< fijos para adquirirle. 

i,.r:;t.ca, ■■r;-:;*: j i.::::-; ci..i ü á::a:'s:o, n-;!:;': le 

M\l>RI0 l'« «rj 4 n. tu> ••. Vn K\o S*.-Lifcm«M itrmiU. ChsU. 
H«ai.-r. Malnir, himrt^, l-fmt ^ Ki>i<. Uunli, Tiaptl, \ttU s U l>*U>f<i«4. b- 
la^rarki^ iA r^wi*- «1*1 lri« y ttr S»n r»li|M- N»ri. 

l'lloMM.lls Tf,.* iiu^> 14. ^i» 94--llru>i**ni<li* uAi likraiuu «itUrr c"rr*M« 
rr:ii'> <lr p>Tlr. i bxq- 4« U A»aitllTSli inx MI Stll4St(l0. mllr ir íwttuttTf. 
n, 2^1. 9> m lít ftiiuifm)r* l»lirrru«. 

Mtl>AID: imfi ¡tr tistasit i Toar., nlk k •'«Ii^hU . asín < 
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PALACIO DEL BEY EN ARGEL. 



l iia p-an<le y pifiarla purrta , lia«(aHtp sompjante á la Ao 
una antigua i^nlfuda de riu«!ii<l , os el i[i(!rvso cíe la Kaslwli 
(j nalario del bey de Ar^ei. l'iia cailejut'la condure al (latiu 
dA diván que es espacioso; su pavimento es de mármol blon- 
cw \ está nideado de una galería cubierta , formada por 
Veos moriscos sostenidos |Hjr columnas también de n)iir- 
utul Naneo. La fuente , de cuyo centro se eleva un débil 
wrlidor , e« el único adorno de'i-ste sitio, si se esceptiia un 
•norme plátano de graii belleza , colorailo en el ángulo 
opuesto al de la fuente y que la tradición supone contem- 
^riiieo de Uarbaroja. 

I'nn do los costados de la galería so baila adornado con 
espejos de ludas formas y tamaños v con tapices de Esmir- 
na . CKiitando por muebles una péiufola gc'itica. una tnrsa ríe 
laca , en cuyos cajones s(> guiiniaii un kdran , un ( ¡deiidurio 
turco . y alguudS botes de perfumes. Rajo esta misma gale- 
ría estjí'la puerta del Tesoro, defendida ^Kir gratules cerra- 
duras y un jjostiguillü guarnecido de bierro. Ksta puerta 
dá entrada a dos ó tres corredores , bajo los cuales se en- 
ruenlran subterráneos sin ventanas ni respiraderos , corta- 
dos en toda su estension por un tabique de unos cuatro . 



O «diricío , en la época en que tuvo ocasión de verle el 



airtor de estas líneas, que fué en 1830, contenía en su re- 
cinto , salones, almacenes, cuadras y jai diñes ó sean patiuR 
ulanlados de árboles y algtmas llores. Kl interior p4iseia un 
kiliosco , una mezquiia , una sala de armas . un largn em- 
parrado, un corral en que se guardaban tígr<'s \ leones, mi 
vasto almacén de pólvora, ciiva cúpula se liallalin asegura- 
da de los efectos ue las bondias |Kir una doble eubieiia ile 
sacas de lana y un parque , todo esto encerrado [km altas 
murallas de cuarenta ¡lies de esiiosor , termiiiadus con iiiva 
|dataforma con troneras , sobre la cual se liallabuii coloca- 
dos cerca de 200 cañones, cuidadosamente piuladus ile en- 
carnado por la boca. 

Toda la e<teiiciun de la galería de qne arriba liemos lia- 
bla<lo , se bailaba guarneciita por una linnqueta forrada de 
tapices de paño cidor ercarlata . con una franja bordada del 
mismo color. En (!Ste paiage , y sobre una alfombra como 
la que acabamos <|e ilescrH>ir , se colocalm «I Uey piira ad- 
ministrar justicia ó dar audiencia á los cónstiles y á los 
penwinajes eslranjeros. 

I.a lámina con que em abezamtts esle número dú cabal 
idea del tipo pintoresco v original de esta construcción m»- 
table. 

i8 oe Enkro de IS49. 
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D. JÜAZr DE AUSTBIA. 



Don Juan Austria , Lijt» ilel roy don Felipe IV, mc'uS 
en Madrid en 7 de abril de Iti29, en cuyo año, de su i^jwsa 
doña Isabel do Rorbon , tuvo este niiiniirra al principe duu 
Baltasar Cárlos que vió la luz en 17 de ocfubre del mismo. 

Fué la madre de don Juan, Mwia.CaUemi , eómíca, míe 
anteriormente bahía sido dami del duqoo de Hodíiu dé las 
Torras» It «ral iMbiéndose preaoutido w «I tsMlra delatiie 
dd rey cuaiKb tolo oonldia dm j fe» iBos, na embargo 

ai no en imij hemOMf CMttlvó el corazón de aquel ga- 
to monarca, el bien k j6mn aetríz compensaba lo que le 
Taltalia de belleza con una gallardía y un atractivo incom- 
parables, juriianieiile con uiw voz encanladora. Quiíio el rey 
verla en su Cilin ir a , ««itisfaccion que le pniiion idiiá el coi>- 
de-«luqüc su privado presentándosela una luirlic , y el mo- 
narca quedó tan eníitnni ulu ((ne la declarii su f isonta luc- 
íiriéndula á otra Jóvr ii (lisl¡iii:ui.l!i , damü i\p la reina, lla- 
mada doña TiiiiKisa >if Al>laiia , iii' (tiiii'ti v< hijo 
que fué rlnri Almivi Aiilíinio i^' S.iri Mtirlii) , asi nombruilo 
por don J 11.111 lir San Maitm, auiil.i detentara del rrv, y 
líenfillioiiihrc d.' boca que U' [mkIiíji'i. No ftienm liast.iiili's 
lie; favorrs iiiic el rev prodij/ii ¡( la CahlrKui para ijur esta 
olvidase y dejase de ver & su primer amante el duque de 
Merlina , que fué destirrado por esta causa , y el rey, sa- 
bieihio que no le era del todo liel la María , se disgustó de 
ella y la mandó se ret jrii<« ii un clánstro , lo que ejecutó 
tomando el hábito de n li;:ío'ia en un monasterio de la ser- 
ranía de la Alcarria y valh «Ir Otando del órden de San 
Kenito, habiendo recibido i-l velo <le inauo del Nuncio Juan 
Hautista Panfilí, que después fué pontífice con el nombre de 
loocencio X. Aunque el rey don Felipe tuvo otros hijos fue- 
ra de matriiDonío, no reconoció mas que á don Juan, lo que 
igecuid co 1643 dando cuenta i loa Iríbunalea, srandos, 
preladoa 7 IftuliM, 7 mandándole le diese él iraianuento de 
bfanto de Eqida. 

Crióse don Juan secretamente en Ocaña, donde estudió y 
tuvo por iiia>'sti ü de matemdtícns al I'. Juan Carlos la Falle, 
de la ceiii(iarna de Jesús. Después pitsos«>le casa como ú in- 
íaiili' , si'';idt» su mayordomo iiiayn- \ '•ufiiiller el conde de 
ErtI ; cajiitan de su ¿iianlia (Niiti|iii<>sta ilc espaiuiles y ale- 
manes el inaiqin's di' Kn]i¡ikii , y fonfi-sor r'r. Hernando 
Sanche?, di i ótili ii dr San Afíusiiit, pn'üicailor de S. M. 

Ki yraii rrijcvlri' lie la órden de Malta di m I'aldif l.as- 
caris Casd Ilard Ir ilin ía dignidad de grim prior li-' (iaviilla 
y i\r l.fiin. ) < I dia di' la Natividad de NueSlraSi-íntr a di' 1 11 1^1 
t i'rilui. rl liiiliild di' la MÚeti en la i(?l«'sta di-l iiKiiKi-terio <le 
San I.iin rj/o i'l HimI. iL' maufi de iloii Munvn i|i | ( :a>Íillo,bai- 
lio de I.ora , con gramle concurso de gran<lns v caballeros. 
Luego le nombró el rey su |»adre generalísimo if'l mar, dán- 
dole insignes capitanes, como ftierrin tion Ueróiiimo de San- 
doial, general de la arma<la del Océano, Juanetin Doria, 
goh^'rnadrir de las galeras de Aánoies, el marqués de Moote- 
alegre de las de Sicilia, j don LUÍS Femandes de Córdoba 
de las de España. 

En 1647 saüd do Ocaña don Juan , y despidiéndose del 
rey corea de Alcoroon» pnrtló paro Cádiz', donde le esperaba 
mm gniesa armada en que so dió á la tela <1 ¡)i-iucinios de 
maTu paro «I reino do Ñipóles, que i la aawnso bailaba 
alterado con In «nbhTBcion escitada por TomlB Aniello , lla- 
mado cominmienie Masanielln. Llegó alK don Juan el pri- 
mero de octubre , y tomó el gobierno de mano ilel vfrev 
duque de Arcos, y lo tuvo hasta marzo en que arribó el ron- 
de ()ñiite que iba a surederle. Entonces hi;o en las armas su 
priniri i'ijs.ivo, y anxiliailo di' <■^lll^ m hiim's \ niric capita- 
nes que iban en su sen icio , no con poco tral)ajo y aun pe- 
ligro lie su peleona, pudo 0011 Juan Gonsegnir b'pacülca- 

cion d*» íífjin'l ri'iiin. 

Luir i lii i'l uño Ui~tO pasó á combatir la imnoitanle pla- 
za de i'mrtoinnf^on y IVtuililii: , qnn Ins?*-/» rcnilir el I-i de 
agosto, y á pociw <lias, como en preniin dr ^ti victoria, le 
nombró sí rey consejiTO t\r Ksia<lo. Dirigios»? luego li Sicilia, 
donde permaneció hasli majo de Hi^il i-n que salió de l»u- 
hrrnio para venir á niamlni" cjiTcito de (jitaluaa y ilomar 
la sulili'varion del princi[i i'l i l'iiso sitio i Ikircelona y sr' 
apoderó de ella el 13 de ticlubiv ile id'.ií , v \mr ffbrcro del 
aiin siguiente, coinf» virey y capitán g' íu l al, juró observar I 

los fueros del principado' y siguíé dando las disposiciones I 



necesarias para arrojar á los franceses del territorio eKpaiktl. 

Entrado el año üú le nombró el rey K(d)ernador de Flan- 
des , dándole órden de que partiese sin dilación, como lo eje- 
cutó en 4 de marzo, llevando en su compañía solamente nuere 
personas, y lomando dos galeras de Nár>ole«. Ilízose á la vela 
en la nombrada do S. Juan, y al diasigtuente dejó á Menorcalo 
y puerto de la Alcudia , lie donde tío pudo salir hasta de*> 

Sues de algunos pocos dias , dirimendo el ran^ á Mabom. 
Ili estuvo espuesto á aer preso i muerto por ka ■nne; 
P4<ro su valor y su resolución lo libraron de ten imnlMmte 
IR'lígro. Llevó Ünalniente iGénova,dedonde maA i Hflan, 
V de alli I TKnte y i inspruck, y se vió con el archidugue 
Fernando. PasA el Dammo por Donavert, arríl)ó á Francfort 
y siguió hasta LoTaína,en donde se vió con Luis de Borbon, 
principe de ComU. De allí pasó ¿ Bruselas , cuya ciudad le 
recibió con grandes obsequios, v mediado julio de itj.iü sa- 
lió al socorro de la plaza de Valencienes en qiu' s>' poitxi 
con liiitalili' valoi'. 

Goberuó don Juan los estado^ dr (■"lamlcs liasla el aihi 
(Ir S», on que por órden del rey voUi I n a; y al pavar 
l»»ris visitó á los reyes de l-ranriii, dr (juii nrs rwibió 
I Irstimonids dr singular' afertu. Ur^íado á Araiijuri donde 
! s*' lialklia el rry te dió cuenta dr los siicesits de su p?bicr- 
j no, y partiü paia Caral»ancÍiel. 

I iVacirndii aun España esfuerzo* [»ara i'«>cobrar á Portu- 
gal , |ias('i á inaiKlar rl ejército destinado á esta empresa, y 
ejecuto acciones prodigiosas ; v acaso hubiera vuelto aquel 
reino á unirse á España si $<> le hubiese aiuiüado con lae 
tropas y caudales que necesitaba para continuar la guerra 
con reputación y ventajas. Hasta este tienpe M bahía es- 
perimenlado mas que prosperidailes ; pero ya comenzó i 
probar no poce» Siosaborea, conociendo uuc 'se procuraba 
desacreditarlo ; muerto el rey su padre fue objeto de la mas 
violenta persecución , y la reina doña Mariana de AvaHria 
le mandó retirarse á su residencia ordinaria ite donde nenia- 
ba según decía, llamarle cuando le paraeiase que nÉin» 
cesado ciertos Inoonveaienles. 

Cuando las armas francesas empenron < tritmfar en Im 
Países Baios, la voz del público clamaba porque fuese allá 
enviado non Juan como gulwntador y general , suponién- 
dole con razón bien instruido en las cosas ilr aniiel pais. 
En efecto, corriendo el año I fíñS se d»^'rmiiiii (|ur iiim Juan, 
con la gente de varías levas que se liirindri, pasase á Flan- 
des; pero haciendo falta dinero se iiiaiidn qui' « fin íhki.ixh» 
escuiíii-. dr jilala de la que se había {«ididi» rmtjrr dr jns 
galeones, |wutiesen de l^ldiz ocho navios («iii el almirante 
de la armada don Frrnaiidn rairilli» \ fm srii á la (.muña, :i 
donde había partido ditn Juan [Kii'a darse á la \t la d>^d>' 
ar|iii'l ¡iiiiTto. K^t,ll^an á la sazón los franceses dando imnios 
en las costas de tialicia , y previetHlo don Juan que si salía 
con la armada podría ser acometido y malograrse la espe- 
dicinn , cuya partida era tan urgente, lUspuso que fuesen 
saliendo para su destino difen>ntes fragatas con mucha se- 
paración , de las cuales unas escaparon de sus aséchenlas, 
y otras, aunque ftteroQ vistas de loa eneHógofi, eoosiguieroii 
pasar siu peligro. 

Pensaba embarcarse den loan el ¿C de junio , pero tuvo 
que suspender el viaje por consejo de lus médicos á causa 
de una afección de pecho que le aiiuejaba , la cual eran do 
opinión se agravaría en Flandes. sinlidse macho este niH 
vedad , y aceptándole h ¿fanisieu M gobierno de aqoeKas 
provincias, se le mandi entregase los despachos y piyeh» 
que nevaba al condestable de Castilla para que pasase i 
Flandes en lugar de don Juan, y éste se restituyese á Gnn- 
stK'gra , con ¡trohibician de entrar en la corte y de acer- 
cars<> á ella en veinte leguas en contorno , por lo que se vió 
obligado á podir lirenría, que le fué concedida, pura pasar 
muy cerca ilr M uiiid. \ >i- ao dar rodeo en su marcha para 
CíHistM'gra. Asi Ui di>puso la reina y lo manifestó al con- 
sejo en un d»'crpl4i que le remití<'), r-n lazim a iiu liabrr tr- 
nido [lor baslanl*' t.i chms!» alctrada ¡mr rjoii Juan |iara ha- 
berse t'SCllsjidn dr pasai a l- iainli 

I'>le procediiuirnlo dr !a i- iiia fijr tiuiv v'nsible [Mira 
don Juan qm* olvida lo dr IuiIms runiirni.ilKi rn tlonsuegra, 
ruando el M de octubre Itié preso en la cárcel de corle don 
llernnnio Patino, lieniiano del secrrlario de don Juan, volros 
dos criado* siinos , sin rso f|ue puso en espi-clacioii A todo 
el pueblo d'' vi idri l ; mas r| día 21 sc dio órden para «pie 
el marqués (kSilinas, ( a|>ila[i ilr la guardia española, con 
cíncueula ivfonnados fui ^r a (jni->negra y aM-giinise la per- 
sona de don Juan. Liedlo el marqués encontró que este 
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se habia fiifrarfn drjando pscrita una rnrla para la rrina rn 
que so i|u<'jal(a il<-l iVriiii que el V. Juan Kv<>rariio Nitiliiinl, 
cuafesor d«> vsUi scriitrii, le lintrcsalKi , de la prisión del Ikt- 
■UUto de su Sfori lurid, y de la eieriicioii de don José Mailu- 
dts, liidjL'i) ni<i(.'i>ii''>. 'pie habiendo sido preso á las unce 
4Í0 la ni<rli>' <'ii r| lili s .{.' iiiiiyti arilerior, ii Uls dos horas s<' 
k dir» K'-ii iiili' «11 1,1 [iiiMii.i 1 .irccl en virtud de una orden de 
la reina, esirrita de su propia mano; y derlanilta tpie el ver- 
dailero motivo de m lialM-r jiasailo á Fiandes no era otro 

!|ue haber querido |M>r(nanecer en España para separar al 
>. JuJto Everardo d<-l lado de la reina, y al mismo tiempo 
hacia gruides nrotestas de stmiisioo y ainor al rey, y de su 
interés por el uien público. 




Don Juan de Austria. 

Saluda la fuga d« don Juan se creyó que se hubiese ili- 
rfgido al reino de Anwon: mas pas<'> adelante , v en M de 
MVtarim de iM8 escribió á la reina desde Torre de l.le<l(i 
dando cuenta de los motivos de su fii^a, v pidiéndole man- 
dase Sídir del reino ul P. Juan Everardo. Escribió ipial- 
mente sobre lo mismo al arjtobis[»o de Toledo, ni presidente 
de Castilla y á don Blasco de l,ou>la, secretario del despa- 
cjio universal, por ine<lioilel cual remitió la carta ú la reina, 
y al mismo tieni|K) diii noticia del suceso ocurrido al reino 
de Araron y á la» ciudades y villasque tmianvoto en cortes. 

A conseciii'ncia de este accidente -¡e mamlnron acercar 
tropas á Mudii<l, y se intimó al consejo ile ll.isl illa exami- 
nase si en aqnel in-^ocio que tal aspecto liabin tmin.lo. , ,i- 
metiera don Juan culpa que mereciese alwiii 
Los mas de los consejeros <lieron dicti'micin s , - ,,| 

l>. .Nidhard; mus el voto particular de don AiiUmio de Con- 
treras, el mos prudente y alinn<lo, fué que se usasen de me- 
dios suaves para comiMnier aquellas «raves diferencias, es- 
cribiendo la reina á don Juan en ténninos salisfuctorios v 
apacibles , y le dijese que si bien en lodo lo que haliia 
ocurrido se liallulum cosas muy dignas de censura, habia 
sido servida de mandar se olvi'dnse todo ; pero por dar sa- 
tisfacción mand!us4< á don Juan se volviese á Consuegra y 
desde alli manifestase las razones que tuviera |)ani pretí-nder 
que S. M. apartase de sí al I». Juan Everardo Nidhard. 

Este voto , aunque no estuvo exetito de critica . pareció 
bien generalmente y se ejecutó en parte, pues la reina res- 
pondió & don Jiuiii con mucha templanza , n-milienilo la 
carta al dunue de ^ >suna jKira que sti la entregas^- , y al mis- 
mo tiempo le hiciese entender que podria volvens*? & (xtn- 
suegra ú íi otra población (pie quisii>se próxima á la córle, 
desde donde se poilia conferir negocio de tal importancia. 
Sin embargo , don Juan no se acercó á .Madrid |>or temor de 
las asecbaiWiLS del I'. Nidhard , mayonnente batiiendo te- 
nido una carta de [M-rsonas de suposición en que se le ase- 
guraba que el I'. Juan Everanlo iirocuraba su muerte con 
esperanza de consí't'uirla «leniro Je pocos dias. 

Por diciembre de 68 recibió el gobienio las cartas que 
don Juan habia escrito á las ciudades v villas que teman 
voto en córtes con notas que aquellos I<'s"hal>ian puesto, casi 
ttKliíS concebidos en los mismos términos : unas vendiendo 



la fineza de que ni aun las habían leido ; otras pidiendo á 
la reina se sin iese mandar lo que don Juan |HMia |Kir evitar 
los inconvenieiitis que de no hacerlo asi |Muirian resultar. 
Estas callas , así como la de don Juan , obligaron á celebrar 
varios consejos de estado , v luego s«' pasanm á los de Cas- 
tilia y Aragón , y fué la resolución que la reina , con el pre- 
testo'que lúes»' servida, diese órden pora gue su confesor el 
P. Juan Everardo Nidhard saliese de España. 

Como este personoge, lejos de ser bien mirado era abor- 
recido generalmente , todos con mucho júbilo esperaban su 
salida ; pi*ro la reina toilavia quiso apelar á la junta de go- 
bierno y hallarse en la sesión en que esto se tj atase , sin 
duda para intimidar & la junta con su presencia. El P. Nid- 
hard aunque era individuo de esta como inquisidor general, 
no asistió á la sesión por lo que el asunto le tocaba. Vié- 
ronse las consultas de los consejos, y después de haberlas 
leido Ü. Blasco de Loyola , dió cada individuo su voto , y 
concluida la si'sion, la reina , maiiifestamlo gran sentimien- 
to , se levantó diciendo : ga ot he oído. Aguardaba el pueblo 
la resolución de esta consulta con gran confianza de que 
sería eti un todo conforme con el «licüimen de los consejos, 
cuando después de algunos dias se declaró que S. M. liabia 
resuelto (^ue no hallaba razón para que el P. .Nidliard sa- 
liese de España. Esta resolución causó un general disgusto, 
y mas viendo, que haciéndose averiguación de los autores 
de varios papeles ipie se liubiun esparcido contra el P. con- 
fi'sor, ninguna s<> practicaba partí descubrir los de aquellos 
que se liabiaii publicado contra 1). Juan. Este, que á la 
sazón i>staba en Barcelona, escribió & la reina por enero de 
69 , noticiándola que pensalta aprnximai-se A la córte para 
concluir los negocios mas fácilmente, v asi lo efectuó, lle- 
vando consigo una escolta que pidió ai duque de üsuna. 

La reina aue, como se puede discun'ir, sentía vivamente 
que se le obligase á separar de su lado al P. Nidhard , cuyo 
mayor contrario era h. Juan , se vengaba de este en hacer- 
le ocultamente cuantos sinsabores podía ; y asi , viendo que 
bobia de regresar por Aragón, escribió al Consistorio de la 
diputación de aquel reino , para que no solo no se hiciese i 
i). Juan agaMijo alguno , mas uuii para que recibí) se desai- 
res ; pero el Consistorio escribió á la reina r scusándosc con 
sus fueros, y asi , aunque no hizo (¡estas ni regocijos, sa- 
lió ú recibir y i darle la bienvenida á I). Juan. 

Puesto este en camino llegó & Lérida, cuyos proceres 
que así se llamaban sus representantes , salieron ft caballo 
un cuarto de legua de la ciudad ron todus las demostracio- 
nes del mayor resfM-to. Había salido el din anterior en busca 
de Don Juan el cabildo v obispo , en cuvo palacio fué hos)i(- 
dado aquella noche y día siguiente, y ¿ilió |>ara Kraga. A la 
entrada de Antgon aguardaba & Doii Juan el capitán de la 

E ardía de aquel reino con dos compañías de infantería y ca- 
llerio , un juez del consejo y el comisario general con itlros 
ministros envimios para que recibiesen , alojasen v acompn- 
ñasí'ii 6 Don Juan por los tránsitos de Aragrm. Entro en Fraga 
en to<los los demás pueblos hasta Zai^agoza con g» neral jú- 
ilo y aclamaciones de ¡viva el rey! ¡vira el señor í)oh Juan! 
El vVey , que era el conde de Aranda , antes que llegase 
Don Juan hizo notificar al reino y á la ciudad de Zaragoza no 
le hiciesen demostración alguna' pública , ni le visitasen , lo 
que sjdtido por Don Juan escribió al virey diciendo que los 
términos de incógnito en que iba no le permitían recibir ob- 
sequios públicos. A |iesarde esto salió gran número de gente 
de Zaragoza á recibir á S. A., y entri' ella un escuadrón de 
estudiantes armados de esfwdas ; mas Don Juan se detuvo 
una noche en ima casa de campo distante un cuarto de b-gua 
do la Mblacion , y alli fué visilatio por el av untamiento de la 
ciudad y diputación del reino. 

Los estudiantes , asi que volvieron á Zaragoza . miisieiYm 
cometer el atentado de quemar la casa del annbisfio don 
.N. Gamboa por habers<' manifestado desafecto ,1 Don Juan, 
y por motivos S(>niejantes también la del virev , lo que pudo 
evitarse ; f>ero en o<lio sin dudn del !'. Nidhani gran número 
de los mismos estudiantes llevó por toda la ciiniad en forma 
de duelo una figiira de paja que r< i»re«'ntaba un jesuíta que 
iban á enterrar, y llegando delante del colegio de es los pa- 
dres obligaron al rector á que se asomase :i la ventana y 
viese el funeral , y desunes quemaron alli mismo la ligiira. 

Entretanto en Mailrid los enemigos de Don Juan, teme- 
rosos de su venida trataron de n>mitir el negocio á las ar- 
mas, y asi principiaron á convocar militares y personas de 
representación á quienes encargaban estuviest'n prevenidos 
con armas y caballos para ci servicio de S. M., v al mismo 
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tifii)|to iiarinii ni'vr á la reina que loilos &r U- habían i<ln 
á oÍFecvr, La villa do .Madrid rcsolviú sucar el |)«ndoa roikl 
para qiM le vigaHesen tmlus los gremios , .i cuvo ña teDliB 
nombrado por general al narquét ó» Pe&alm', Dortuguéc, 
con lo míe se protnviiaa ittuy eonfiadamonto h OMtnieeioii 
<lc DOQ iu$.u. El alboroto qne esto» prefMratívM produjeron 
011 el podilo Alé cansa de que ei conde da PeÜaranda pro- \ 
cúrate «n la juota de gobierno saber van que ónieii se eie- 
cuUnD tales aprestos y se enteró de que no habia órden 

anadeS. M . para ello, nue eran ('miramenle disposiciones 
*. confesor y del presidente de (lastilla su intimo amig«), I 
T osi pror 11(11 >l>'svanee«>rla$ dando cuenta (l<- tmio a la reina. I 

HalláihlMS^. V I Oon Juan en la Jun(|ui<ra, dtstüule de Ma- 
ili'i'l liiiv ll amas. I '>{'riliir> :i |;i r.-iiiii suplicándole mandase 
«.alir liu'u'iiai J'. Juw Kv<'iaiilii ilr Iik dominio); lU' Españ». 
> i'iitii' "li-as que contenía la caria «lir.- ijui'. ..rl rlannirdi' 
indn^ , la consi'nrarion > lustre de la monarquía k» tíolicititn 
y Id siijiliiMii taiiibii'ii á V. M. La necesidad lo aconseja, el 
suíior emperador hace á V. M. esta misnu iaslaucia con el 
cariño que tiene á csLi moaarqola y el iMo^ de M navor 
felicidad} y el sumo Pontífice lo representa á V. U. repéti- 
diBente ooa veras v areclos de amoruso v pacifico padn>, 
por miB mu el conlésor de V. .M. baja procurado raeatar 
ealM olicioa al consejo de Estailo y min i la junta de go- 
Ueroo, cauaando en arabos Gaer¡M>'s i i ¡^Tave v justo senti- 
a^tO de TCno díefhiudadM de aqu. lla (grande y absoluU 
caBOumMeelrey nu(«tro Señor que está en el cielo , or- 
dené á V. Ji. hiciese de ellos, ri(dada ya en otras muchas 
y graves materias por el |»arHinilar intt . \ ' i sie religioso.» 

Hallándose aun en el l airuito iU>u Juaü, 1. t ntrecanm un 
papel en que le narticijialKiu las (.'i-sIÍoih's <jii*- haln iri prac- 
ticado el I». Coní'Wir \ i-l picsiilfiitr <\i- Castilla [lara lian-rli' 
resisli'iiria. I.ui'>.'o iliyatnti lasiMilas ijiir Ijoti Juan cs- 
cribiu á la leiua, a lus iiiiuÍ!>l.ros Ac la juiit.i v rDiis^'ju (j» 
estado , empozó i tomar aliento su |iaiTÍali>la<l; ik i o iui por 
e«o cwlia el P. confesor, antes conservaba $n i nicn za y 
dí'sciiiharazn ; iiia'i vi''ii<lii «jtic Don Juan coiitiiuialk.i sos 
marchas, v nue el 22 de felirero pernoctaba en Torrejon de 
Ardoz , célelire en la historia de nuestros dias , se llegú á 
ealrar ea cuidado ^ y corrió la voz fraguada [Mtr el miedo, 
de que loe tSO bombres que tj-aia de esodta desde Cal»- 
him , que no eran ma5>, se liabiaa aumentado hasta mil. En 
tales circunstancias paKtié OOnvanjanie que el Nuncio de 
^. S. Mouaeñor Boiromeo tomiae b mano y fiiese á tem- 
plar la reaelucimi dé Don Juéa, entre lanío i|Utt loe hoaae^ 
JOS daliao w MVeceT. En efecto, A las tres de la tarde salió 
en posta el mmcío i conferenciar con Don Juan, y volnó á 
las nueve de lu noche sin mas deterrninariori que saliese 
luexo el I*. Juan Evemrdo. Al siguiente día luni« 25 toda 
la cúrte así que ani;iu< < ¡ii se pi cscntr» en |>alacio y formaiulo 
Cierros lIcnnlHin los |>atiu<> y toda la plazuela. Declaráronse 
tniK Iriis I iiloiM I - a cara descubierta por Don Juan, y asi el 
duque dA iafituUtilo y los marqueses del Tarpio y de Eli- 
che solicitaron hablar á la reina , peri> no lo iludieron eixi- 
soguir por liallarse aun recogida. Bajaron ú la cobachuela y 
dijeron al secretario don Blasco de Loyola u diese cuenta ¿ 
S. M. del esta<lu en que se liallaba la corte y cuún á pique 
estaba de |)or<lerse si no tomaba pronta resolución de que 
saliese «1 P. coufesor , y qne si S. M. no se dettirminaba lo- 
ria ftierza ponerlo ellos por obra para evitar el (laño que 
amenazalMi sí el señor don Juan viniese á hacerlo.» 

I.legú la hura de reunirse lo» señores de la junta de 
gobierno y habiendo entrado «I conde de Peñaran<n, «i vr- 
lobkpo de Toledo y el TÍce-cancilter de Aragón por haberse 
OSCUSado el presidente de Castilla y halwr im|)euido el \UD - 
cío de S. S. con alguna maña y ami fuerza que asistiese el 
P. coníesoi {|u. |iara ello tenia \a iiispn(^sto el coche, en- 
traron eii la isüia de la luula t i diiipi'' di'l Infantado y el ttiar- 
rpit'S del (larpio, y habiendo liaiiKido á los inicnihros il>' rila 
con toda resolución y libertüd, ^ ruluaion para a;;nardar 
la delilM'iariún , ron miyo motivo se nninió eti pal.iriit una 
innumerable multitud de gfiHe df«i««osa de snhiT el ciitu de 
aquel empeñado iie(¿iH Íit. Fu<' la rcsolurimi (]in' el I'. Juan 
Everardo saliese en el término de ti es horas; pero no se 
comunicó á la reina hasta después del mediodía, llevándole 
•I decreto para que lo firmase don Blasco do Loyola , y 
aquella señora, que tan disgitslada tenia á la nación* con su 
escesivo afecto al jesuíta ateoian , y tanto habia resistido 
se|iararle de su lado, haciendo de la necesidad virtud, y di- 
atmuhuido la aran violencia que M hacia» recibié I» delecw 
mhuckui de la junta con muy iniM mlAato dMmd»: 



<< nunca he querido mas que lo que sea contaateiie y del 
senicio de Dios; si asi convíi'ne ejecútese luego.» Comn- 
nica<lo el decnlo al P. Juan Everanio, saNó de Hadríd para 
las profindas ymaupá», \ de allí péséi RaoM, donde la 
ttSm de EspaSa le coolinué su proteodon. 

El duque del Infontado , el Nuncio y otiM mncbot M- 
¡kires Aiemn aquella misma noche i tintar A D. Juta, y In 
instruyeron de todas his ocurrencias que habían teniiio lu- 
gar en la corte hasta la salida del P. Niilhard. Entonces Deo 
Juan escribió á la reina dándole gracias por su iletermina^ 
cion , y pidiendo licencia para bmrlc la mano \ también al 
rey , jó que no le conredio , ant»"» le mandó pémwoercr á 
diez ü doce leguus de k corte. El NuiKÍo prometió ú I>on 
Juan que el p Ni Ihard renunciaría i sus deslinos volunta- 
ria ó involuntariunieiite á los dos ó Ire^ dias de su partida; 
i|iie. se pondría en lik'rtatl el hermano ile su secretario Don 
iiernardo Patino , y que á él se le continuaría en el gobier- 
no de Flandes que le había dt'jailo el rey su pariré. 

Anles de partir D. Juan de Torrejon de Ardoz para Gua- 
dalajani , i donde peunba dirigirse aun anti^s que la reina 
le niandas4> no presentarse en la corte, le escribió A esta ffla^ 
nífestátulole que la salida del P. confesor aoenbaManln 
para aliviar los males de la luonarqda.ai las cosas en lo su- 
cesivo no tomaban difenute ruaih» hnelendo en varios ra- 
mos laarafonnaa que imUcaba, y Bnnlniiinl» pedia satisfto- 
cioná loauhníes qne había ndbid», y neniaba en todo 
negodoqueena%obt«csaealpreiiilinledeGaati]b y al 
marqués de Aytona. 

Estando ya Don Juan en tiuadalajara pasó allá el general 
de la caballériu D. Diego Correa con carta do la reina en 
ijiif le rn'denalm lieeiiriase al pnnto la escolta, y que sino 
lo Imciu sin dilai iou intimase D. Hie^n á \o% capitanes se 
apartasen de l>. Jium pena de ser tenidos por desleales é in- 
obedientes. D. Juan r'ehus<í st'pai ar de si !a escolta en aque- 
llas circunstancias y entonces resolvió 1 1 leina ipie el carde- 
nal d(» Aragón fuese en lugar de Correa con igual comisión. 

A las cartas de D. Juan sobre reformas contestó la reina 

aue aunque contenían máximas propias de su celo , no po- 
la dejar de estrañar el término v ocasión en que las pro- 
ponía , y que habia acordado rimiítirlas á los consejos y jun- 
tas de gobierno ynra en vista de su parecer resolver lo con- 
veniente , y ademas le intimaba licenciase la escolta, aohr* 
to4Ío lo cual volvió á escril>ir D. Juan á la reina y selnqua* 
p delaeaigencíay eropeiloqneaeinanitfalaba de que se- 
parase hi cecolta de sn peraina. 

IH esta eonductn '^e qucjfi taakbiea D.lniB al canlenal 
<le Aragón , «H cual, des]>uesde bdnrddKband» el oonado 
I»asó ¿ Guadalajara y consiguió que D. Juan despidíeeeli 
escolt-i , y ademas pactó los capítulos ya indicados, y sobre 
todo-, iui I I jiif se es(>resitl),i ipie S. M. dalia su real p»- 
laliru uueriamcnte ú S. S. para la sefiuriiiad de la persona 
de D.Juan. 

A consecuencia de las re[ircsi nlaciones de este se creó 
una Junta que fué llamada de ain iot; pero no iu/o cosii ul- 
tiuuade provecho, ven vista de esto volvió a t scriliir DoB 
Juan á la reina (piejandose del modo cnnio s<' i U i' i;ia,y 
de la aversión que lo profesaba i>l marqués üu Avtuiia. 

Í>e8uues, mediando el Nuncio, le dió la reina el gobierno 
v vicaria general do la corona de Aragón, por lo qne D. Juan 
íe dió las gracias , y des«npeñando aqueicargo penmasdé 
querido y apreciado generalmente. 

El siguiente año de KiTO se dice que el P. Juan Ev^ 
nido con^iré contra la vida de D. Juan siendo loa dire^ 
(oran de la trama d maniués de Ajlona v el obispo dePIn- 
sond», y «1 conde de Afanda el encargado (1>< In ejeooeíM. 
D. loan se lo participó Ala. rebu, y am se «luejó data di* 
lacion en hacerle justicia. Este suceso , que se esperábalo* 
viese un éiito fun<»to, le tuvofeliz, mandando el rey que ft»» 
s«' li. Juan á la córte donde fué recibido por el pueblo con 
mucho júliilo \ rlemostraciones del amor que le proíesalxi, 
V jior los i'eves con luda Ixinra y -ii-ñale^ de heni'volencia, y 
luego se restiUiyii á Ziiragtiza. lleS4»ne>i fué llmnado L). Juan 
á Madrid y sien'jpre encontró la mas satisfactoria acotrida, 
liabiéndolo ofrecido la reina que se quciiana en la corte 
como consejero ilc Kslado; pero se proloiit' > tmto el cum- 
plimiento oe tai oferta, que viéndose sin ejercicio ni carf;o 
alguno, y conceptuando que esto desairaba su per'^onu. hizo 
una representación á S. M. pidiendo que para rt^lablecer 
su honor se le cumpUeae N prometido, pues no quería 
aparecer deUncoante cono ae padia btfenr de ia annera 
poQo oMHfalandA em fne ta la Intaba. 
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fin sfl sabe con certt'ia el rosulUdn dp esta reprMcnla- 
cion. D. Juan parti<i á poco tiempo á Zaragoza , y no tanió 
en 8«>r llamado con motivo «le «star el<^do generalísimo de 
las armas (ii'Stina<tas á Italia , lo que al fin no turo efecto sin 
que S4> s«>|iu la causa , sí bien se dijo que sus émulos habían 
liedlo mudar de inteiirion á los reyes , y aun el inisnio Don 
Juan , al menos iKir entonces , parece igiior<^ el motivo que 
iiubo para aquella mudanza , seguii cierta respuesta queitió 
á la riuílad de Zanu^oza. Hestiluyós*^ á esta precipitada- 
mente desale .Madrid sin ltal>er pasado d palacio ni dejAdose 
Ter por la pran conmoción en que supo estaba i-l pueblo 
y lu que de ella y de las noticias de su salida podiau re- 
sultar. 

A Qnesde i67tí, liabiendo llegado el rey Cirios Ifá ma- 

Jor edad , llamado por éste y por los grandes volvió Don 
uan á .Madrid con el objeto de ayudar en el gobierno al 
monarca , v también el de derribar de su privanza i D. Fer- 
nando de Valenzuela , favorito d« la reina que liabia suce- 
dido en el nuestu al P. Nidiiaid ; v aun , según algunos, 
liabia llegailo á iirendar el corazón Je ja reina. D. Juan ce- 
lebró mucho tal ucasiou de hacerse dueño de la autoridad 
con el titulo de ministro , si bien aspiraba á mas , siendo 
su pretensión, S(>gun se decia, que s«í le declarase infante y 
mi clase de tal heredero colateral de la monarquía. I). Juan 
logró tener en sus manos las i iendas del gobierno , pero no 
el titulo de infante que apetecía. El nuevo ministro apenas 
había comeiuado á gobcniar, ó |)or la triste situación del 
Estado, 6 por sus propios desaciertos , perilió en gran narte 
el concepto aue hasta entonces liabia gozado. Procedió con 
rigor contra la reina, enviándola i Toledo como & un disi- 
mulado y decoroso destierro. Knlonces creció el partido de 
la reina, á la qnn, considerándola como injustamente perse- 
guida , se agruparon como á una enseña los mal contentos. 
La alta nobleza , como sucede ordiraríamente en los reina- 
dos de los principes débiles , cual lo era Carlos II , haiiia 
adquirido mucha preponderancia, y con rivalidades mezqui- 
nas é insensatas aumenlalia el desórden y las desventuras 
de la monarquía. Entonces principió D. Juan á aparecer un 
tanto altanero , lo míe se hacia mas notable porque choca- 
ba con el orgullo ne sus rivales. El no poder satisfacer á 
muclios que le habían serviilü, y á los cuales había liecliu 
magnificas promesas , difíciles de cumplir , le grangeó mu- 
chos descontentos que le hacían cru la ¡i ierra. 



D«^>«Ddo I). Juan fortalecer su autoridad perpetuando 
su influjo en el ánimo del rey, quiso darle tsjiosa de su 
mano con imprudente desacuenlo , pues siempre las reinas 
asi escogidas se vuelven contrarias á quien su orgullo no les 
permite mirar como favorecedor. En efecto iH-goció el ma- 
trimonio del rey con ^Miiria Luisa de Urleaiis ; |)ito antes de 
llegar á Madrid , ya I). Juan había perdido la ariH in del rey. 
A i>oco tiempo enfermó de tercianas que le miraron veinte 
y cuatro días, y al cabo le quitaron la vida. I'all< ció en el 
real palacio de Madrid con mucha piedad v edificación el 
día 17 de setiembre de 1670 á bis 50 años de edad , man- 
dando fuese llevado su coi-azon á la capilla de Nuestra Se- 
ñora del Pilar de Zaragoza. Su cuerpo vestido con el man- 
to capitular de la Orden de San Juan , fué sacado por la 
puerta del parque el dia 19 y conducido con el añorato 
acostumbrado al panteón de San Lorenzo del Escorial. 

Dejó , sin haber casado , tres hijas que fueron : Doña 
Margarita de .\ustria, que entró religiosa en las Descalzas 
reales de .Madrid en 1086 á los 10 años, y se llamó Sor 
Margarita de la Cruz : Doña Ana María Juana ,que á los O 
años entró do j)U|)ila en las Agustinas de .Madrigal y profe- 
só el mismo ano que murió su padre , y falleció de 42 años 
en 170o: Doña .María Catalina Isabel, qne murió religiosa 
como las demás en Itrusi'lus en 26 de noviembre 171 4 á los 
5:) años : Doña María y Doña Catalina nacieron de una se- 
ñora , que muerto D. Juan entró religiosa en las Carmelitas 
de Madrigal sin que S4>panios su nombre ni su familia. 
Utros dicen nue Doña María Catalina nació en 1 66 1 de una 
princesa de Sicilia. 

Es indudable que D. Juan de Austria tenia algunas nia- 
lídade« recomendables , que era activo y valeroso, magnífi- 
co y liberal , y celoso del bien público ; que por su naci- 
miento y prendas mereció mas consideración que la que le 
tuvo la reina , y que pudo liab«T sido mas útil al Kstado SH 
cooperación en aquellos tiempos, (iozó por algunos de mu- 
cho concepto |M)pular á causa de lo que inaniit'Stó defender 
los intereses públicos ; pero no por haber hecho Cosas que 
lo justílicasi'n, aunmie en aquellos tiempos infelices en áuu 
España habla llepoo & un estremo de envilccimieulu yile- 
cadeiicia increíble, cscedía á muchos persouages eu prendas 
y merecimieutos. 

' Liis M. Runaez de uvs Casas Deza. 




PUERTA DE MONZON EN FALENCIA. 

Una de las ciudail«^ do España que contienen monu- 
mentos notables y riqueza de recuerdos histiiricos , es sin 
duda alguna Palencia , que encierra en su buena y antigua 
mur.dla una de las mayores y mas hermosas catearales de 



España , el palacio llamado de D. Sancho , la casa dondt 
habitó el Cid . v otros edificios de gran interés, poco ó na- 



da se ha publicado mo<lernaniente , ni de las curiosidades de 
Palencia , ni de las antigüedades que de tiem|>o en tiempo 
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suele desctilirir la casualidad. No ha tnucbc^ unos qiic en la 
Sttiida que drrke á Valladolid sa halló en los cimieDlos de la 
porte áe muralla inmodiuta & la puerta del Mercado una lá- 
pídi del smulcro de los bqos de Ponpeyo , que se h* ooto- 
tada i la «lenclM de «•(• pueita m ú mira mam: Iwt 



presentamos una vista eiacta de la que llaman de Mnioon, 
que es la que dá al camino de Santander, l.m elevados tor- 
reones que ilefcndiao la entrada de la riiidad por esta parte, 
y laslínMisseTenudeeitacoiisiruccion aatigus, UainiD la 
•Isiigíoo dai eocioM» ipw p«r eBa ptiwti». 



U CAVERNA DEL DIABLO. 



iiii í: 



V lili. 



I. 



Cubre vi cusUi tA ut»r y el mudo 
De oacuridul tcmeroM, 
L» iMrica 8Al>eraaa 
De las Üiúriilas teftora. 

Do vez en cuando la» aobee 
Rasga coa lut lirev» y lofru 
El lálÉ—Mgo, j al tnwM 

Y á intor^ aIos deaigualc» 
£*<■»«» y (|¡rue».i»go4ds 
De lluvia, que dospuroceu 
Apeoaa la tíerca tocau. 



Iá1i4 

Que kwj 

Que va * flsMlar uay es l 

Uiij Ixirrasca e«]»8n»<iíin. 

Entrr í<nn1u ullj mi viajero 
Por Ins allurn^ Liilnpn, 
DestactnUoao eo ki oRCUr» 
GoMM» ow (If «Me soobnu 



y hcrmosii el «cmblsilley 
! apusluru y gracíaWt 

Y «mita M rtgM cab*U» 
De ptifa ma «spaAota. 

Solo vi; maa le pcrsigupo 
Sin duda , |K>rqnc se azora 
Al ruido iDonur que »ien)n 

fk'lrus de üí ftilf<" In» rooBs. 

Y liaci* atrás \ut-lvii la vi>lí», 

Y vioodo que ruge »t<tA 

La borraaca en lomo suyo , 
SorsoaiatoBae loma. 

Y al noble bruto espolea , 
Qno auoque cu> irme t la ronC* 
Taoipcstad.Uamay hay íno» 
Yelbambratturaief 



Y b la luz <jiip III) punto brilla 
IH- filtíiin r«\ " [irf. iirsurB, 
\f <■! \ ifljTo cti )ii li'jnno 
j[lzar»e al cicio orgulloM», 

Cualro toma de do ciatiUo, 

A enya viala se doblan 
El temor y la fatiga, 

Y el bamlire devoradore. 

Asi el aodax marinero 
Que devdp ri'in(il;i* 

Iie(trea* al Lugar querido 

Do la agoanla el Man «lee eilore; 

Al ver la blanquizca brama 
Qtiaaoancia bit patrias 
Atoa kwiaBlanles ia%a 
T «lemidadea las horasi 

Y por ma» que el vienlo 

Sobre la tiríinlo tona, 

Corteado las crespa» olaa i 



I'.irn íl no corren 1(W manMi 
Ni los rnidos \ ii>iil(«) MpISIIt 

Y sufre mas en on día 

Q«e «nliríé ea la easencis lode. 

Sigue entre tsatoel «i^en» 
GalafMUMio aolra lae seMTse 
Tdelaraadaeat^ 
Alflaanhebilotiiea; 

Que ya del rduihti c ii^iillo 
Sobro el (oao ei pucute arrojan , 

Y entran ginele y caballo 
A la nMaaion prótaciora. 



II. 

£1 castellano. 



En un saloii i^paciosíi 

|)»> pcHica ün|uiliíi liir.-i 

Y <'i la luí (!<■ uii.i bu^ia 

Qud apvuaa 8U centro alumbra , 

Ve ol viajero on uo atiiigao 



Do pálida faz y adusta. 

Rcfló janee en au aetnblanto 

8ue afean hondas arruga», 
na anbicioo desmedida 



Apenas baja U frrnto 
Cuando el jóven le «alada; 
Coa la mano la i ' 
Una banqiMia \ 

T empalando unas tenasas 

Descomunales y »ticia8, 
Del hogar en la» coniza* 

Con mafia y dcstreta mraas, 

Va pescando una Iras otra 
La» ascuas poca» y múalias , 
Que un ioaianUi roKi'andocen 



liessMeInimaej 



Y haciendo elTS 
Porque ai 
Asldaclrl^ 



aiJAvao. 



rAcérquese oated , si gesta-» 

No aguarda aquel que üu 
Le ín\ilu |H>r vez segunda 
Y acercándoBo al hogar 
Su empapado Irage enjuga. 

Mientras que el viejo te mira 
Con ateneioa lan mea oda. 
Que a plisar de sn deaearo 
£1 inerle jéven se turba. 

En e»lo un criado S su duoAo 
Que aguarda la cena anundaí 
Este al punió so levanta 
Bdo au al 



Y con ademan altivo 
Estas palabra» pronuncia : 
•Venid, selhir, qnela noc 
b IHs, y el hambre p«uns.r 

Y cogiendo la bngla 

Que las tinieblas alumbra. 

Sale con tan presto poso 

Qoa al Jóvaa le sigua á osearas- 



ni. 



En un ángulo leiano 

De la maní^ion «fiíitifra 
Y' rn un lindo sTloin-illf) 

Está di^Hioaia la cetia. 

No loco como en el otro 
Pobre y mezquina candela; 
BoHlas mil «le oolores 
AMwslU jfOifacbsraM. 

Tdefloreseeittrslea 
T attayan y madnselva , 



En Iraaparentes jarrones , 

Y en torno á la rica mpsa , 
A un tiempo w.-ui y olfato 
EmbalsaiTion y rocrcwi. 

Entra el viajero, y mirando 
Trasformacio* tan roroplela , 
Cree que es un soeito , y los ojo 
Incrédulo *e restriega. 

SeAáIale el castellano 
El «ilion de cabecera , 

Y por no eonlradeciria 
Udli 



" ! li II I :i< lo ' grita ol anciano, 
• V en, que ya ta cena espera.* 

Y de sdetrtro una vos «luioe: 
«Voy al instante,» conlaaia» 

Abrese Mtonoes del jóvaa 
Frente por frente una puafta ; 

Y cual entre opscas nñbSS 
Brilla la luna serena ; 

Cual la rosa entre «arrale* 
O cual gallarda t>aliii<-ru 
o con M sombra convida 



o casi Alenté pura y clara 
b cuyas aguas encuentra 
A on tMmpo vida y frescorá 
§« caravana s e dia o t s; 

t i romo aquellas palabras 
Que íiun cii c! alma resuenan: 
De Lh iiuigiT i|uo adurantos 
Allá en nuestra odulesceacía ; 

O al Bn. como al aaoribando, 
Ea su eipsransa postrera ; 
Asi i Ib vista del joven 
Aparerc, y aun mas bolla; 

t'ria miicw , un prníüaio, 
Til .iwiiiibro (le ii.'lirí i , 
Ante la cual «o humillára 
La hennoaara aias pecfseia. 

manea como el alabastro, 
Gomo las palmas esbelta , 
Come el |H*iaBa ikasiUa 
T altiva coma una reina. 

En rizos mü ondulantes 
Cae la blonda cahellora , 
Cubriendo el pi'< liu y lu eipal 
üe alabaetrioa Urineia. 
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Pmo amor ta ámn alJalM 

Eairt Im do» nagr*» ocjM: 

Y en k» doa axulM ojo» 
Su* mas mortales s««laa. 

Ffitfi-' t.inlo ül pf«r<«gr¡i»o, 
K.isciniilo li ronl(>mpla, 

Y mi«fiira« mas lo UMiorM 



1 ohÍte«llwiBlM«y«lMs 
imíSSiuSímSu 



T la» «HMlaniaa dpl mnndo, 

T tn* pompa» y miíM»ri»« , 
Ven lin ie oU i<la .1 si propio 
Yioluen KU>rin<lii p«cDM. 

En tanto »! asiuin anciano 
Cofl nimia al«ii< kmi Id o¡ 
Y ana irónica «onríM 



Miofliraa b jóven coa (tracia 
Y «ncaai adora modealia 
Han al «Item «a atlMdtt 
T eapim i Mnir la ««na. 



IV. 



Toea i »ii fin el l>anqiiele , 
Y ni ORat ^>li< |ialabru 

Ha iniernimpido pI «íicncio 
Qn iMlm iwnoiiaa gnantan. 



1^ el caal«llaiio y la 1 
Ki laiga costombra calían, 
Yti«ii{fw«i|iiewaHhi 
baiitaráMt- ' 



•Ta «• laidn y donntr «s justo, • 

DiPP el vipjo y M» Ifvanta; 
FWriDdíi al punió le imita^ 

Y ImiiiKli» ana tuif ad« 



Al viajero, «me conturba 
l,a« fibras tudas de mi sima : 
• l>oM-jinBad, sefttir, lo ilmo, 
•En paz , y por si ma&acui 

*0» vais sin verme , ol contento 
tCon vm y la dicJia vaya*.» 
Y baciéndule oln» aalod», 



Vuelvo on si el j^faa, 7 an loen» 
Dirigiendo las miradaa,^ 
Voquaol vktjoloai 
Cosaqiraiioaaanyi 

«Sontaoa por un momoniu 

Y oidmo cuatro ptUabrasa 
Lo dice, el viejo so (ix liiiii, 

Y el viajero asi lo ttabla : 

«Soy de Venecia ; mi «angre 
•Eads la na» noble y dará 
•Una on ana anriaa rogiaira 

<Mi fuerte y ahiva pniria; 

•Me llamo ol Conde Kíoalilii 
• V me trajo a 1 
•Uua jovenil locura 



•Esta en compendio e« mi historia, 

•CumpU cmi Mi<"<.irft (1<<manda¡ 
ifhií o MU liK'fl iliM"irt?n_' 
•Esc pian que meditatMia.» 

—•Conde Tibaldo, una hija 
•Tenéis , qtic mucho me agrada: 
•¿Queréis casarla coamigo? 
—•Caaaria, canda, «aaarbf^ 

•jCuin presto ardían «Mal» pacho 

•Do amor la traldanllaOMlT 



■ Ora , si os placo , dcoidiun 

sois, puea leu^ti cu ei alma 
> l n |)lan que acaso convenga 
•A uuosiraa dos nobles casaa.* 

Galfaoleonda, yhi 
Del huésped antioao _ 
El cual , deapties do un 1 

I>ijo cun vus reposada : 

•Y'o también soy iiuhk« y condOi 
•Y antigua es tamliion mi raxa; 
•Tibaldo de las Arde ñas 
«En Mlnironiiti 1 me ll< 



•Ful tesorero y annm) 
•De Luis XIII ', el B^^an monarca; 
«Mas I1 envidia y la calumnia 
•Me privaroa de su gracia. 

•Ora M|«i en nía lian 

• l'obre V ida suiitafia, 
•Cun Florinda y con ' 
«Coomíaodtoayom 



■iPaniieaL.. 
«y «ffraebo 

— " Ir* ili- Din»!.. . respondoilao* 
•l^ío riiM-<'iii(> Dios mandal 
—•Soy |u<tiri'. conde, muy pobfa. 
"Si o» cwiv iciii' la inuc hacha 

•íno dolo, Diue os bendifa, 
«Y ol tído vaya «tan gnardal 
~«aSíh datot.». aoaplois 



•Mi único bion os Florinda, 

•Y' si el hiirto rae separa 

•Da osle liirii |K>strero y solo 

•Que á mi v cji-i Ip (pi«fabB , 

•Darme podéis , pues • i>í« rico ... 
— «t^QuépMMMliia?.. • 

-^"Casi nada... 
•Veinte milaaCHidaBde oro.» 
—•¿Qué dediir...aDtongoon Francia 

•Tanto dinero.» 

— PnaaCaada. 

•Dejad la niAa , dejadhtt» 
—".Algo menos.... 

—¡No, por Críala; 
•Que de rey eaau palabral 

•Puc« bien , apenas del día 
• Drille 1n pura alborada 
«IrA en buaca d«l toaora 
«QttamapadW... 

— ¡VayaoBcraciaT 
•<■•] Adioa, mi aoApr y aoasrol 



Y deja el cando aquel fatal i .altillo 
Apenaa Incola roxada aurora. 
T|al brioaocorcel en lo» hijart» 

IM fonacono bratoad^'plMMa''**'''* 
Qva voloi eom» «I rayo ol airo corla. 
teaparecMi laa enntbrea y loa Nano», 

Lm rios y tas fuentes y la» roca». 

Y en tanto el conde anip mis ajoa mira 
1^ dulce imikgcn de Ftr^riiula hermosa ; 

• Asi miraba «>i me '-nnreid, 

Pcn»at>a el triste en su pnsinn ya loca ; 

• Alta como la palma en el desierto 

. Es mi Florinda : al lirio y la amapüla 

• Avenlaja su tallo on lo '(Icxible : 
•í«ial viento da su cabellera blonda, 
•CnÍKir*nla sos rizo» onduloniea, 
•Goaao «I oabelto plátano en las hoyaa 
•Da la aromosa Am(Mca, se oculta 
•Bajo ana verdes y brdianies hojas; 
•Silicua áUiblar, ruul mú»icji coleMo 

• Rcsuemtn lu!» acento» do su Iwoo, 

• Mns dulces que la miel que en el Iliroeto 
•S4ilicitas abejas elaboran. 

• ¡•>h FIcríml» ! . . . ¡ay de mi, desventurado t 

• A Y he d<- pL-rder su pnspsion dichosa; 

• Por mi anterior locura . ;Tal castigo 
•Es superior & mis maUlades Indas I 
•-•De lodo loque fui, do ciMnloluve, 



•Do loa 

•|Un 



■ItiBúmbrey el corcel que aguijo ahora, 
allonuodan mío, i ay tri«te! ven el alma 
loapaaadan bionea la ntañioria I 
) y un eaballol.. 

— «Todavía. 

• Te quedar. 1 .iljjiiin.i» ^ uii.t vhz ronca 
•QiM cwiturbando el Mcnio nx^nudi». 
M cande reqwndio.. 

— •í'i hay quien responila 
En c-tjt tiolcilades á mi cttha I 
¿ VoT qué de mt se oculta 1 » 

— «Aunqne '. 
•O buen eondo MnaMi , da aafenado 
aTomoquo ha de e^paalarto baala a ' 
— «Qnlon qoiera <|ue lo fiiann, no atrairido 
•üwajaa est i i^angre ganoraoa 
■QneaDÍmnel cnraion.... fSal é ni vbta 
•Aunque sea- ^.•iim' 

— ^ Arpii i n jK'rsona , 
•Tienen al <p>i^ Ti<'iid>r,i>li>'. I 11 liondo trueno 
El airo CollUii l)u. I.i a/ul iilnmsf.'i'a 
(Cubrióse di' liiiuiWtt» , y ei viH|t)ro 
I>i' i'iiiri' un di'iimi va|>or, (jíBI"'*^ forma, 
MriJio liurnbre , medio saliru. surgiendo 
Vio delante de si.—Coo la eanantaaa 
Sobro humana viaion, el nobia brtilo 
Es|>anlado dotiéneae, y reaopla, 

Y so oncabrila. y al aodac Rineto 
Amenaia oitrellar oosira las rocas. 
I'ero el «spociro llega, y do su mano 
Al contacto infernal , cae y se tle)>pluma 
El viilierite corcel bajo su due/to; 
El cual siente su sangre s*^'" f» gota 
En durl<iiin() hielo coDM'rtul.i 
Refluir ni corazón; poro lu li«>róica 
Condición triunfa empero; »e levanta, 

Y «« dtc« a Salan cuu vux stiftoaa ; 
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— »,•, A «ni.- \ icnM 
—•i A ayuiiarlel 



.lliAliino 



•Lo canürftrii» Iriié.. 
•Hw mnarMl... 

— Siledoy l« qw ., 
»íQaé me darte en camoiAfi 

-•Hoj 

•Sino mi nombro 

— ¿Por< 
w Qae te quaiU toa ai idmvT 

• Decir? ■ • 

^•Qw) si del úm Mil tM 
»EBl«rap<Me»ioa, de lu FlocM) 
•Saris maAaiM due&o! 

— •Biánlox 
>La qno ofreces , Satán.... 

—Si eJ Iralo aeaplaa' 

> Vorá* cuan fnril os, verá» cvia proalal 

• , A<'t<|)ti>' grita t>l cando eil«rdci.-ido 
PiK lii cii'jS.T |>asuiii «jup |i> iloNnra ; 

Y MiliiUi >iit;iii I» liiMra liiritMiiln 
Con i'l pió bi|i<irtuli>, inmciiNa Uktb 

Al liombrt? y al ospiriiii lo» traga, - - • 

Llegandi' préatio » las cax erita* nondaa 

Qam fuadaMOte wm (M universo. 

AIH RimIMi «léaito «na tr«>pa 

De inremales esplritaa eontempla 

Atonta «I parecer i InuBanaa ubras 

Acudió P» una fragua : — En torno al fuego 

Criiw>li>« fciganiRMoa que rebasan 

Il<> |i iliil.i nn'(i»l enrii)<H-iil<i>. 

Y l)alan^.l^. iiMrlilí..^ y lr.M|«ií>lf» . 

Y pnnioni'!» ■>• yiimm<>s, ponilcri>»a» 
Barras de oro iIuimiiiii y ili.' |ilaU , 

El paviinentu de la cueva encomtiraa. 

Y al ver llcfiar al conde lu« precito* 
ArtUew, M ion» 4e él i« agolpan, 
Tconbwnilde gaato le «iludan . 

Y au acAor lo adaman. — La nll<'io«a 
Turba , * la mu <lel «-onde , a In fuligu 
Con ma» priesa y af;iti fiitiiin "'^ toriiii. 
En la bofiaera cl\iirln)ii ch'^i'n' inii'ii , 

Lns rrisMjIo* ri'liuiiil'i.iii : l>r<'ri'í»a> ., 
Barr.is »o luadcn ; \i» jn--.i.l"> iiiaioa 

Kii nllo »<■ li>vaii(i>ii !><■ Id Irnpa, .. • -, 

T'>il' ' ii cu.it ma" ilicslrn oii la» tarea» 
Varias compilen ; luiontra» esti» furjan, • 
mu aiU acuAondo 



Oiroa ae vm; cmagnimn y retocan 
Olro* iaa -píetaa, y oirg*, taalmenie, 
Colocindaias \»n en grandes bolaaa. 

Y en brevísimo o«pacio, ««juella turna 
Deveínle nnl eiH-udaa, que la aorda 
Avaripia <1pI \ ii'Jo lo PMgiora . 

Vn Uinalili a Ioik i 1^' ii í.ü «"lu-a 

C<iiilriD|>la cii.il li.n iiiaii, ya no falla 
Si no el poHlri-r cm mli»: y en M hMi 
Delirante alegría, ^e apoilcra 
£1 coode de él, ^ 6 Sautiias lo arroja. 
—{•Para ti. Lucifer!* grita ei oulvaUo, 

Y eliMacoegn^o ni mondo torna. 



i. HEBntBTO Gakcm iiB QvBvno. 



MATRIMOmOS. 



El matriinonin ontru los turcos <•? tiii ( OutraUt civil que 
«o ci'|i'l>ia anlc el CM\ y en presfiicia lic tcstifos. sin nin- 
i:\im saiK'ion ri'li;;ii>sa : (iidiriai'iiiiiiciitf lus tiuUiii unas fa- 
milia»; <""ii olr.i'i ■^iii avislaisi' las partes iiileresailas hasla 
(iiii' IimIo r-ta ¡irii'^la.ln ; cnluiii !•>. se |ir( sciita la novia al 
l.aJi, so ffi ' lua i'l fiilai r , y miIo al cnlrrir i'ii la casa ilc su 
esposo es cii.iinlii se dcsciiln •■ c] iv.t) ii \ las inaiius : a jicsar 
de esle nioilo niisici ii.sn <lo iunr<c du^ piTsoiias para knla 
CU vida, se tiene itbsena'lo «jue los Iuk in iisiii <le la mayor 
generosiílad y tolerancia , aun con las n)Uf;ercs que no rou- 
nen aquel grado de liemiosura de que se liubiaa lisonjeado, 
y Itevu lacWUcadeza y la galcnleria liasla el punlo de ein- 
plOUr todos 1m medios del ai1e para lincerM amar por las 
mismas antes de fieclamar los dcreciios conyugales. La ley 
de Maboma autortat el divorcio y la separación ; pero difí- 
cilmente y solo por motivos muy juslilicados usan de esta 
fiicolUd ; en el primer caso debe el marido entre^r á la 
mugar la dote pactada cuando se ctUbri el matrinonio, 



y en el secundo debe suministraría lodo lo necí-sario para 
su fiasto y manutención. Si bien el iiiari>lo [tiicili- rcjiinliar 
á su luuger hasta cual rti veces, no |iiH'dc sin cinhar:.'u ail- 
miliria á la quinta , sin convenirse en que otro niusuliuao 
pase una noi lie cun ella : esle es un custipi que la lev ioh- 
pone. al inarido por «u inoonstancia y veleidad en verificar 
im repudio que Hete lodos Im caractéres de ser iiyuilo, 
ponpi» ao.es presumible que fuera recibida por quinla v 
una iiiiiger que uo reuniera las mas emíMotes «mudes. 

Las mugeres turcas son modestas 7 recatidas: viali 
.COO' la mavqr decencia , pin>s aun eo lo fallerior- do sus 
casas solo llevan descubierto el rostro 7 lu oíanos, j 
cu la cale merasoente los ojos para poder andar , nevan- 
do este rigor hasta el estremo de no dqarse ver de los mé- 
dicos cuando están enfemias , ni aun de darles el pitlso, 
sino envuelto en una muselina delatada ; las ciioca por lo 
tanto el tnije de las europeas , las llena de rubor y las be» 
ce voImi la ista a otra i>arte. A falla de teatros', do pa- 
seos públicos, t«-itiiliaN \ otras liiviTsiones social'S de qtie 
Dtinca disfrutan, lii ticn alunn lics.iinu'ii m lo^ haños: aipii 
es donde se reutn ii imiav \,¡^ srii,ii,i'., liomlc lucen sus fía- 
las \ ,it,i\iiis, liMciciidij ()s!i i.i,H h 'II I le -.11 t;i'aiiile/,.i , \ linal- 
nii'tilr lioiiije se i ut.ililaii ii Iík luie"» jiiliitias de aniislail, y 
S<' insiniyii de t'idas las iiiilici.is \ i-iieiitos de la cíndail, 
y donde no pocas xeres se fotinan intritfa». anioiiKas. Tam- 
bién alfiunav \i'ces se fonieutan galanteo-, pm meilio de 
los mercaderes griegos, i cuvas tiendas suelen ir á surtir- 
S4> de lut géneros que neoesuan para si mismas, j para la 
familia. 

A NUE8TB08 SUSCRITORES. 



Ca<n<> TcrrU|.sii>> • . Ii <-.1k|'>il -t* I .ll til « >. .^iti<> • -i»- r iKistf . ti" lia U». 

ti4si.|«n ««-fVU 1>kU« Í>* vu»^ I* ai<l|i-« f>trw|ilj>U/ it«ktA vi Jit . •! kiill »••■ pXS» 

lUfU i COUi Us <|ii« koa netlUi* f \ rrfsl", r»r (i>rl<i«*, Áuttmtr b «lliiM lafcr- 
tim Atl 4lii ■ kemtm siirr«i>. iinmlr Li tirios ¿t Um f\tr% « Mr4iJa mm 

k svocTKwn b« \4it fo ft Ji»»*!» a nitwln»^ « tUvl-n . <!•■ wm>Á» ^«r t^rimftimtmim m 
pnMTf i>t , IcncBM pru»U ]»rs«>« c<-fNplrl.>* ; rvti uprtM^i^ »c rsU 1mi»<-ii«U siu «U«- 
can*o . 1 ni< p«»ai4 la M-tnaoj pfi»tiiiia «iu ■<> aui-Jc uii «. lu al* iu(l<i i\ur n<> Icnga 
rl rrc*^"- l** Mi»rrKÍ«i«« Kw lias « attaxl^i» ÍÍ'1"\t »l 2 1 ¿f «iutu y p>r* li» itf 
ArwYicA . ac prucetle iaiiH«diaUHWfM<r a litar um nueMt r«1iri«ii tl> I \t H(H , nía 
faJti alf am i)««¿m« MmIimiU «i i5 i&r frbrrfo. Ln* UoM pin mmortr 

nmnlro racÜiaA , MMÍpffadcffta-^ míw con» —ilrn ttiatW 4« «Im iMHtn^ 
timnn itM«ll«lilra rti 1* rffBMMH M rrftU , fltjriJa» Iaa «ufe 4« U BmclM ^mIí MM« 
«ri^ixa lu ««crdiJi» j im<»lrt>* rat-ul.>«. j al nuimrf» (|U« M L«|bI« chAmIma fMHItl* 
fiurnl*' tiHl.i« La» puMn.a<i.4m tilrr.iiM>, 

Itv» •4ic«uof« 4cl Al»cm , iMr ti 30 ét mi U m^T » •! 9 4t «wffOb 

MÜ« 4 lafañ M w ti píHm lit iwi^ 

4» h» f M mémi iH ViMMrM 4» I1M9. imJi Wm tmién UmUm 

liarVft |K<liJii«. lu li «: tujl.il-i'l <■< iiitfittittrii nu« «j-iiL^'bio •)-. ^'iua- 

«■ WU« r^Pj^W l« aÉBHm 4* 

MI ffVwMCllMWa 




¿¡r£££.oa, tetioa j Oíiua tí i a J^crj-rta. fi~r: í( 

MWr.lt). C» «u a r». «I» t«. V» kSo a«.-Ijl-r»T»« *• rrr»ili . I.artu, 
Utmt, Mtlol», l«ini.l~w, C...)..» í \\-<{. «....I.. Pooiarl, Vill* J !■ rakMnM. Ii- 
lufTkrii* iltl r.i.ij* J*l IfH Tf ¿I- Sin Friip* Ntri. 

|-|;i)VIM.IkS. 'Ir.r> mru. 14, m« S«.-nrOHlM«l*aHnfMa«tiW*«OTftM 
fnna J. r f '-. 1 í>' I •!» I> Jki>«iJiii»irioí mt 8w»luai»,«liU» <•!•«••••»■• 
R, 26, «» Li» j»niHii'*U. lilifvtufc. 

HlOBUt : ímf. U iuuiaaá v Caar.. aBTJi b CAfirti , aíai. 4. 
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LA CATEDRAL DE PALENCÍA. 



Tfsoro iiiagotiililn <le ri(jUP7JíS artísticns , de admirables 
nionuincntos , »•* nuestro país. IJcramos algunos añi>5 dan- 
do í conocer las ronstrurciones antiguas, |HT[ietuaiulo su 
recuerdo, sus copias, sus proporrionis, para sorpresa de los 
sijílos venideros, que dmlarán tal vez de su existencia y los 
considerarán acaso como un sueño ninravilloso «le alüuna 
ima^'inacion poética ; y cuando pudiera creerse apotaía la 
ma'eria , nos liallaimw'en la misma duda que al prineipio, 
sobre cual merece la prefen'ncia de tantos y tan célebn-s, 
interesant<>s (') curiosos moiiumenlos como reclaman nues- 
tra atención , si liemos de cmitínuar recorriendo la série in- 
mensa de los qiie contie ne nuestra jiatria. 

Dos jóvenes acaban de salir ¡í recorrer alalinas provin- 
cias con encar/jo de coniar del natural vistas im[mrtant(>s 
y tomar noticias para el SEJi»!i\mo, v apenas dan princi- 
pio i su viape artístico, cuando tro|iíe7an sin cesar, con 
mil bellezas del arte y de la naturaleza con qiie enrinuecer 
su cartera. En los puntos mismos, de los cuales se- lia ili- 
clio masen estos últimos años, i iicuéiitransc infinitos obje- 
tos que piden ¡mfK'riosamenle un lugar i n nuei;ti-3S colum- 
nas ; jÚ7guesc cuanta materia ofrecerán provincias enteras, 
que aun no lian »-ido visitadas con la mira csclusiva de 
estudiar sus monumentos y sus curÍ4>si(iad(«. 

Ileiliquemos boy algimas líneas á Is catedral de Pideiicia. 

Comenzó su ro'nslniccion á modiados «Icl siplo XIV , v 
tenninó en el .\V!I ; iwrtenecc & use gi^nero de arquiteclurii 



que también se acnmo<la á los templos cristianos ; al que 
^eiieralmenle se apellida g<itico. esta catedral una de las 
luayoi'cs y mas bermosas de España, ocupa Uii vasto tern-- 
no , y su radiada principal liace frente á una es|»acii>sa pla- 
za que nerniite lucir la elevación y oniaiiieiitos del pórtico 
dd edificio. 

Entre las costís mas notables que a) viagero se enseñan 
en el interior, cui-iitas<t el bellisiniu sepulcro que Gelmeiite 
reproduce nuestro «rabado, y en cuya parte su()erior se 
lee la sij^iienle inscripción que nos aburra to<lo género i'.e 
esplicaciones; 

FRAMCISCIS \l?S1IEZ DOCTOR Jt RIS tTRIlSQt E AbB IS DE 

HisiiLos mn imms CooMcunm: Ohsujarks hiten Rk<;. 

I'SOI AW REVkRF.NDIS COMilTt R IIOC. Tt Jll LO: SEO VITA CAI DET 

iTRAQi K. Obiit yoJiis .Mart» ammi Domixi ¡Hiu.. orno primo. 
^tue pu(!sta en castellano dice : 

Francisco Nuñez , Doctor en ambos dereclios , Abad de 
l'sillos , uno de los canónigos de «-sla Iglesia , y en algún 
liemno reverendo consí-jero ib'l Itey, está reservado en t!>le 
sepulcro ; pero goza de una y ulra 'vitla. Murió á 7 de mar- 
zo de IñOt. 

Otra de las curiosidad! s h/icia las cuaks se llámala 
atención del forastero , es la cueva donde dicen que babitú 
^<au Aulo'in, que se baila situada detrás del coro. El C4Jci- 
i Dt FcBirjtü ni 
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|io 4l«^ t'ste <«iinto u cintodii también con particular vnne- I dns. cuarcnla ^- cinco canónigo» , Tefalte y un ndt n em y 
raciou. £1 Ckbildo le compoms de ua obispo, trece diguúla> 1 el suJicMots numero d« opeuimt. 




m 



LA TUMBA DE PfiLAYO. 



ño w |)U<tl« é%r 

Í.1 



i' Mil MaUlapr 



Hay en nuntro país un lugar sa^do , en que está os- 
crtti m mas bella página de su liistona , que representa s<is 
mas esclarcridns glorias, y que Kiiarila un rico tcsorr» í1<; i c- 

iMHTilos y íjr.inilc/as ¿nu.ll is[iafii)l iio lia oido liahlar tic 

l'. htvt) \ CiiwnloiiCM?.... T<ii|(i>, ili's<]i' mn'ilHi-s prinii-rus afms 
jpi fiiiiiatns ,i K'iK'tir con liigiiiiias d.' ctitu-'i ''slus rclr- 
hres iioiii!n i's , (jue siempre vnii unidos, pin s d ¡uiiund es 
i'l (l<'l lili!!! ' uirador dt- la lib'tlad <; iiidf|"'!iiii'iiriu il<- 
luit'slia |);it'. i 1 , y el otro el ili'l nimáiilii'o ti'atro ili' su pri- 
mera y iii>'iiiiirj|j|o luuaña, porqui* honor y la (gloria <yii- 
brevivfii á (.mIk lo que pasa sobre la liVi ra. 

Cosluiubre fué de todos Ioü pueblos pi iuiitivos ó jóvenes, 
salviyes ó civilizados, consni^rar con suntuosos iiioiiuiueiitüs 
la memoria de sutoráiides li(jinl)i'es: solaui>-iitu Es{taíia mira 
descuidada, v con desden su aiiti^uav rica corona de laureles, 
y olvida con frecuencia hasUi el iioniliro de sus héroes, siendo 
necenrio, lis mas veces, que una pl urna ettranjen Im trace en 
el Kran libro déla historia. «Juien creyera enconUir, cual era 
justo esperar, al^n templo niafiiúlicn, alguo ludUo grandioso 
ornado profusamente con trofeos é itiscripciones sobro los 
vt>iH<randos restos de Peinyn , v<-ria trislcnieule desecha su 
patrióli''a ilusión. N'ini.Miu nn- ili' Esiniña dedicó una me- 
moria lilaila de la gran nación ipi>: licttudillaira, al valieiitc 
y piatl.iso v'ucrreni ipi- aislailo rnti o los avasallados españo- 
les, y añilado sokm;ul>:; de una espada y una cruz, sin otra 



ayuda qtic su valor y su fé , fuiubi el trono que fué uii dia d 
mas poderoso de lá li< rra. Solo el majfnwiimu Cárlut III 
quiso cumplir esta deuda sagrada <i n-r ooodmienlo, alian- 
do en Covadonga nni menoría snü:uMS( al mM glonoso de 

sus pre<lecesori«i; per» It muerte del gran monarca mtnr- 
rutnpló los trabajas cmnenndos, y tal ves no se continuarán 
ianiús. Mas lo que los hombres no alcanan» i hacer, lo 
hizo la oninipoteiile mano de Dios, que sobre la tamba^de 

IVI i^ii f.iliiii-ii una altisiiiia pirámide, ante la que noierilll 
siiiK l.nntildes pi;.'ini <is las (•«•li-l.iadas d>' Egipto. NldatlD 
íiian. lioso y majinilic!! , nada lan Im Hh y poutico COOIO Co- 
va>lon;;n.... Nui-slia pluma is luilo humilde pan «les- 
criliir las (■nioi'i<in''S de ailniiraciun y si(r|iiesa que nnrs- 
tro eorazon sii-iilf en este inomi-nlo «pie m' di-sonvuel- 
vi- li iniislids OJOS este sublime cnadro, este inmenso 
panorama que ostenta ¡tant;is bellezas natural" s! ¡ lanl.i» 
iL'i ui-rdos de jíloria!.... ¡Alli! al frente .-I famoso nio:il. \u- 
íír«,cl desni<'siir ail.i ^i..;anle que á cuatro mil pif* <li-i <««- 
la miMitraalliv > su i ,i n /a coroiuda de robustas eiu inas, y 
que apovu sus plantas sobre un pedestal de doscifUilos pies 
(le olevaaon , en el que rebotaban las fleclias de los infieles, y 
volviau á lierír á sus mismos dueños.... Aquella «s la ro- 
numbnda CutM-f^ (O* >> cuna de la UberUMi eipaliola, 

(l; Su ei4cinigi»eapr¿KÍniameote(le cuarentn \ñ<'* «lo I»h-,i y 
Irmela de foDclo Laeitura voriade*dedie«A cmru tu i. f ; i. h ' 
e»ta formado por un.i rii irino pofta róncav» qiii' jirrsi'nt;! ülrr- 
doilor vari»» Brulsa « , ,i , .iclui» El cueto li> i niisiiiiiyeii parlo la 
poAa , y i«iric un lalitail.i «oütonido por \ íki» llja« en la misma por 
unode%u> i--irom<«. Sp|:iin «nliqutMin.is ii iulicinne*, oslaba ti«- 
dirada á la Vii>ii ii !»iilc^ la invasiuii apurona y el cronicón iU> 
Alínnüo 111 lo c iiiiríii,! algún modo, pues la lla.na casa do St*. 
Mana. Diceao Umbiou ipio la prímiii>a imftgoa Je la Virgen fuortt 
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rl primer alcázar > y la casa solar de los rrres de España (I) 
que custodia or^lloba el supulcro del iiéroe cuyo luuar 
muestra entre las sombras de la noche un farol sieiiipre lii- 
cieutt'.... ¡y.uút\ es el nombre de este rio que liuve ráriida- 
meiite |K>r la puerta de aquel edilirio [uirecidu á un lurti- 
stnio cantillo (2) , para despeñarse después con terrible es- 



truendo desílo una altura de sesenta pies?. . . . Abramos nues- 
tras antiguas crónicas, y alli lo encontraremos.... Es el \)e\a, 
«el que creció y se lii/.o grande con la s;ingre de los inonis, 

duníndule muchos dias correr muy teñido con ella» (3) 

.^qull es el nntisuo monasterio de Sla. María (hoy cole- 
f;iata), pobre ediflcio, pero en el que se descubren rn«tros de 




La Itimba il<" Pclayo 



b jrquiteclura bizantina (]ue ora la usual en la ^>pora de su 
íundador el esforzado .Mfonso el Católico.... lie aquí » d lln- 
iiilo df donde hablaba el traidor obispo don Oi)as desde su 



homenaje ul 



cabalgadura •> para persuadir ú I'elayo, que ocupaba la cue- 
«a, abandonase su iieróica empresa y rnitliese Ik 
bárbaro Alkhamak.... 

Muy cerca, á pocos pasos, el campo de fíepelayo domle 
kn cristianos se detuvieron en medio de su victoria , para 
proclamar rey ¿ su denodado caudillo, .«•/stfnrfo/« »obre el pa- 
th, según la usanza goda (4)... Todo en Covadonga es rús- 
tico, pero grandloto y romancesco. Victor Hugo dijo que los 
pueblos escriben su historia en pajinas «le ¡liedra : aquí 
podemos ItH'rla en los monles , en los riscos y en los tn»n- 
CM de los árboles. Aquí pisamos por do quiera la huella 
lacrada del firan IVluyo ó de sus lielirosos sucesores: ¡de 
Pelayo! cuvn nombre que dcliiu nins (arde llenar el mundo, 
•'Stufo oUrdado mas de cien años jxir sus ingratos conipu- 
Iríotcs (5), V cuyas proezas fueron antes celebradas en cró- 
nicas eoemrgas y eslrameras que en las cristianas. 

Bajo las rústicas iHjvedas de Covadentia trnzamos estas 
lineas , y al contemplar el agreste teatro de la gran victoria 
de nnetlros pasados . y escuch.'indu el continuado rumor de 
los mil chorrf»8de agua (iiie ili l Auseva se desprendi'n , pa- 
rioeoM oír aun el ruido del rondmte, los gritos de dolor de 
lo» Tencidos árabes , y los cantos de triunfo de los cristianos 
vfncedores. .. La vista busca ansiosa, y espera encontrar 
tai vez aquellos guerreros godos , cántabri>s , y aSturos de 
luenga cabellera , vestidos de hierro y pieles , cubiertos con 
luscos almetes, armados <le espada y maza, y mas aun con su 
indómito valor y su piadosa fe. qué acometii't'on la obra co- 

alb colocada por el apMIol San Pablo, y tpir |mic(>« diu» «nles iJe 
la céUbr* baUUa llego alli PcIjiv) lu-rM^uifndo u un iiialliccbor 
qiMM MMiÓal dUr. Un crniilañ<i ()ii<> luorulta en la ruevii rugo 
por él, y raayu le perdono |H>r ti-i-iK-i" o In Vírncii. Eiiluiiceí ul 
CMOvila profetizo al piudiitio guerrera, qno .ii|Uollu aüiiIu cueva 
laMrviría laml)i<-n de umIu «inir lo iiue iliee tUirballo en ^uü on- 
tigOedadesde .\»luria!t'i. w acogiu ulli cuu ?u gi-iito d<'^de v\ mer- 
cado de Cangas doud(> so lo r«'uiiii"'a.> 

(i] Aat mmilira el libro iK'cerro del real pnironoio a la Cole- 
giala de Covadon^tM. cuyo li>ni|il<i i-Muxo «-ii lu fiiiiKi'^.t cueva, has- 
la qjwftié reducido á roni/^i» el 18 do «idulire Av \T¡' . L"i> ro\e« 
de EmaAa fueron lanooi^^on iii< CoMidon^a luiMu elUi'iii|>o de Fe- 
lipe IV que renuncio eo benellcin de la CoU'ffiulii. la prcln-nda que 
dufrnUbu. 

(Ii Magnifica alciiiilarilln di- quince pie» de idlo y iiui>\o de 
tncbo cotulruida por duo \ entura lludrigueí primer* arquiu-viu 



losa) de sacudir el yugo sarraceno, y «fundar otra patria, y 

otra España, mas grande v mas feliz que la prÍM:er;i»(f») 

I'arécenos ver al ihdde principe tremolar con mbusta mano 
aquella bandera santa , que pasando por las de uiüi serie 
de héroes fué al ealK) de siete siglos clavada en las alti- 
vas almenas de la Alhand>ra |t<tr la sin |iar Isabel la CahV- 
lica... 

Acaba de estallar una furiosa tormenta: el lleva r«iin|ie 
embravecido el cauce artificial en que la mano del hi irilirc 
quiso aprisionarlo , y forma cien cascadas i\ cual mas impu- 
iienli*.... El estampido del trueno es mas majestuoso y leí - 
rible, repetido }K)r el eco de la romiintica cueva de Pelavo. 
Entonces , en medio de la tempestad es cuainlo (lovadmiga 
despliega Imias sus galas, es cuando está mas bella.... 

Cuando entré en el recinto de la histi'irica gruta , me 
detuve un instante poseído de proluiida adniiriicjíin.... I'a- 
reciame no debia liollar con mis pínulas a<|iirlla li< rrH s;i- 
grada... Alli esiíi la pobre ermita que cotiti.iie el antiguo 
simulacro ile la Virgen, y á ¡locns pasos... ¡la tundía ile 
Pelayo I Delante de este tosco altar «jue se preM iita á los 
admiradores del héroe como una porción de él misnot , co- 
mo una especie de fusi<iii misteriosa en la tierr.i de b gl<i- 
ria humana y de la gloria divina , se jKtsIni uno con res- 
pelo... ¡Alli i'slá IVlayo... y l>i<»s también! Desile que fue- 
ron depositadas sus cenizas en la cueva de la Virgen ¡cuán- 
tos héioes han desaparecido I... ¡ Cuántos reyes poderosos 
lian pasado como los dioses de l;is nntigu.is ed;ides! — 
Cuántas glorias nacieron y se huniliemn en d abismo de 
los tiem|>os!... ¡l.iué tesoro de tilosofía no encierra esta 
pobre tumba de piinlra tiárbararnente fabricada, que guanln 

de Cárlua III y quo debia lervir de Imiso al nuevo Icmplo pr<>- 
veclado. 

,3) Vóasc la crónica de EspaAa per el nrrobispo don RiKlrign. 
.^iiibroMo de Morulc*. {Viajt Sanio , Carballu. Antigneiladea do 
,\»iuriii», ele. ele. 

,4; CiTcadel pueblo do Solo át Cangat distante una K-fioa i!i< 
Cu\ud»nga »•-• ciH'Ui'ntra il Camfv áe lit Jara, donde di-^puc- ilc \a 
balnlla M- reunieron los nuexoí. v.iwilloii de Peluyo |ijiru prcíl.ir 
el solemne juraoii'nlo y pleito honifna(íe. 

5 La primera crónica e-pañola ipic menciona n Peluyo e» la 
del nionje de AlU-lda ocrila en SS3: a e*la sijiiie la de Mfonso III 
el M.ijin.i que diit4i de p<Kro de?pues |,o» e>crilore» árabe;, Ii.dilan 
tmlor. de Pelayo v de ."u uhaniiento y le iioml-riin /fr/ny f\ i-um» 
el romano', dicladu que daban á lodtr. Iit* esp^ifiole* iptc uo des 
cendiuii de k<hIos. VéitM.- Honiev , ftn/orin rfr £j;^iñ<i . 

G El Pclav V, traje Jiü por dun Manuel Jo»í (juiutaiia 
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Itarc mas de once siglos las reliquias <iel qun fu/> ¡i un mi»- 
iiiu lienipo el campeón de la libertail , de la religión y de 
U mniiarquia. 

La antigua iglesia de Sanli María . fundada por Alfonso 
el Católico ( i ), y constniida dft maa>;ra , eaUba casi sus- 
pendida en el aire, x era conocida desde los antiguos 
tiempos con el sigiiiliriilivo nombre de Milagro df Covadon- 
9a. Un rajpo liíri<i la maleza que tapi/al>a el poético tem- 

Ílo, atievidu obra de la fé de nuf^stros padres, j lo redujo 
cenizas, iiiste inesperado desastre consternó á la España 
toda, pen) en especial i Asturias, donde fué minulo como 
una calatniiiad pública (2). El abad de Otvadonga corrió 
a|>resuradainente á los pit>s del trono , llevando en su> ma- 
nos la Klorir>«ia espaJa de I*i>lavo, úiiieo truíeo que ornaba 
su lu<-illii . y única jora que fas llamas respetaron ( 3 ). El 
gran (birlos III se afectó profundamente al ver el tosco, (H!- 
rn sagrado liii>rm que sinii'ra de cetro al mas celebre de sus 
antefKisados , y disfiu^o cuanto creyó comlucenle para re- 
parar los daños causados por el incendio : mas la nuierte le 
impidió, como liemos dicho, realizar sus patrióticos intentos. 
No vamos & prvs4>Dtar á nuestrus lectores una detallada 



dpsrripcion del Santuario, colegiata y cueva de Covadon- 
ga. El 8Eiii.<<*aio , en los pn me n>ii tiempos de su larga 
existencia , pagó ya , tiei íi su dictado de espa:«ol , este tri- 
buto á las grandezas españolas. Vamos úniramenle á hablar 
de la tumba dt l'elayo. Ambrosio de MoniKs la ilescríbe asi 
en su Viaje Santo, n En lo postrero de la iglesia , frontero 
al altar mayor, está una covacha alta hasta la cinta , v que 
entra como* 12 pies, y lo mas es cueva natural con soío te- 
ner un arco liso de cantería á la entrada. Kn esta capilla ó 
pequeña cuera está una gran tumba de piedra , mas angos- 
ta de los pies que i la cabeza ; el arca de una [lieza , v la 
cultierta de otra : lodo liso, sin ningtma labor ni letra. £sta 
dicen to<los que es la sepultura del rev I). I'elayo.» Poco ha 
variado desde el reinado de Felipe ll este lugar memora- 
ble. El arco de piedra que da entniila á la oscuni f;rula es 
una sencilla ojiba al estilo del siglo .Xlll. Está casi del tolo 
cerrado con tabique y algunas piedras laboreadas , frag- 
mentos del antiguo tem¡iToj que parecen haber fonnaao 
parte de una oda muy semejante á otras que se ven en las 
Iglesias liizantinas de Altamía y Villanueva , cutitemponi- 
neas de .Mfoiiso I. Hay ademas una gruesa reja du hierro quu 




Gmta en qne e«tt 

r-sguarda la entrada é impide á los curiosos aa>rcarse y 
locar el sepulcro , que puede verse , sin embargo , por un 

Cequeño esjNicio ó tronera que el tabique y los barrotes do 
I reja dejan libre , y por el que se registra el iott-rior de 
la covacha. Aparece ésta lapizada por todas nurtes demus- 
g') y moho ; y en el centro , y posada sencillamente sobre 
el suelo , la gran tumba que encierra los cuerpos di> I'ela- 

Ío , de su esposa Gandiosa , y de su hennana llormesinda. 
i sarcófago es tosquísimo , pero demueslra antigüedad muy 
remota , y con su aspecto confirma lo que nos dicen las 
crónicas y la tradición, «que muerto D. Celayo en 737 en 
tierra de Cangas, fué enterrado cotí su esposa" Gandiosa en 
Sinla Eulalia de Belapnio» , hoy Aliamia (4), y de alli tras- 
ladados sus cuerpos i Covuduiig^ por Alfonso el Católico 

'i) Tal es U anligut trArlIcion ronlIrniadJi por «iRmio» doou- 
nieotoa. Las donaciones, roaloti privilo^im y aem»^ inatramontos 
apreciat>itlMmos que se ctulodiaitan en el archivo de Covnflonga, 
»c hnhion y» cMraviado on el mglo XVI , ópoca en quo viiiló osle 
santuario Aml)ro*(o de Mnraie*. 6caiiwi de hah«r maerto en el 
r jmino un ibnd que \os ll<>val>a á crmnonar A la corle. Sin em- 
bargo, el P. Hisco prewnla uo traslado di^ do» e^crilura* atribui- 
dí4 é .\lfon»o I el católico. Dice la primera que M y su muger Er- 
misonda habían construido la igleíiia de Sla. María de Covadtmga 
adonde trasladaron la imágcn do Nuestra Señora do MonMgro, 
y quo la iglmia fué consagrada por doce oliisno», a»i:«tiendo i>íros 
laníos abades y varios señores del palacio: todo lo qiie«e hizo por 
h iberio dispuesto sn suegro don Pelayo , que allt en la cueva ha- 
bía vencido con el favor divino 50,009 moros el l.' de agoMo do 
b era de 756 (abo 718 . AAade también (jue'pusicron en aquel lu- 
gar doce monjes con su abad para que viviesen «egun la regla de 



Polayo 

cuando la creación del nionasti>rio de .Santa María. Por la 
parte isterior de la gruta sepulcral , y encima de la ojiba 
de la entrada, liav iiicrustatia en la peña una pequ<>ña lii- 
pMa de mármol bfanco , que data al parecer del siglo XYI, 
en la que se lee formada por letras romanas la inscripción 
siguiente: 

AOll YACE EL S£.ÑOa REV t>0M l-CLATO, 
ELLECTO EL AXO DE 716, QIK EN ESTA 
MILAGROSA Ct EVA UO PRINCIPIO A LA 
RESTAtRACIOM DE ESPA.XA VE:<CI- 
DOS LOS MOROS. FALLECIO A.>0 
DE 737 , T LE ACOMPA.ÑAX St; MLGER 
T HERMUÜA. 

A pocos pasos del lucillo de Pelayo se vé el de Alfonso 

San Benito. Concluye haciendo nna donación al abad Adulfo y sus 
monjes, v Arman Ir» royos, Irc» obi*po^', un conde , dos abades, 
un cabalfero y nn presliílero Laolra escritura en una donación do 
variar iglesias, y en ellas el alMid Adulfo se llam.i tío del rey don 
Alfonso Risco duda <k> la autenticidad dcestosinslrumenlof, aun- 
ipie conflesa que las copias son muy antigua». 

II) l.a msynr parte de liis habitantes del principado de Astu- 
rias cnnciirrieroii espontáneamente con crecidas limosnas para la 
reediflcBcioo del santuario, y la caimlral do Oviedo y otras igle- 
sias le donaron ornan>entos y vasos sagrados. 

(S, Desde aquella época' según croemos, fué depositada en la 
.Vrmeria Hoal de Madrid, donde puede reconocerla el curioso. E» 
muy notable y digna de atención por su estraña formi. 

;tl Véase la crónica del monge do .Albeldo , y la del rey don 
Alfonso el Magnoatrilwida por algunos i Scbaaliab, obiapo uc Sa- 
lamanca 
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el Católico «n|Mlniié»,Mi mu de las paredes de h eraiUa i 
de la Virgen , v revocado de manera que ao dep eii de<r- > 
cubiertn mas que la testera, en la oue se lee un humilde ' 
«oiUDo aemejante a) que acabamos an trasladar. El antknM 
twro becerro del real potroatto de It insigne igMa de Co- 
radoog» liace nancioa da tioo y elr» aepiilcr», MtataMdo . 



ao situación i^al á lu que tienen lioy , aunque advierta na 
liabio inscripciom-s. Morales asegura lo mismo. 

Tal se muestra Imy á la adninden de Ins patriotas If 
limita é4 P^$t, inmortal mamuneiilo de las gtorlas ea- 
pañol». 

Nicous Castor aK.CU;:«m. 



LA CAVERNA DEL MARIO 



VI 

El aaaaiiutto. 



CavalgB el coade en lo < 
8obre un veloce caballo, 

Que al MÜr (lo aqnd i 
Le dió au patrono ol dialila. 
(TotwÍRo !lf>\ I» pI Ipíoro 
A liirilü CD'ila r<>m(>railv) . 
Auixjuc él no |>i<>n<>« en el precio, 
S>>lo cu Florinda iwnaando. 
\a va á sonar inedia oocbo, 
Cuando de la luna «I rayo 
Oue d<3 oatre las negraa nube* 
SBdaapnn<le,.te* lo larga 
Fkraoer loa altM nanroa 
Que encierran bieo an 
Rnionco al bruto c»|)olca, 
Y atra* el vien'u doj.mdo 
Salva el (u«o, y ái- mi |i'jMÍgo 
Abierto , al trávé». iil (Mtlio 
Principal llega ; del bruU) 
Ligero Mlla, y Mlvando 
tNcz á diez lo«'e«c«looe« 
Llega i vista del anciaoo: 
'•iHéoMatinl coa el laaorol 
—malo babeia «iriqMcido... 
—•¿Y hipii? 



Yeamo»! 

— •I La ley dolor»! 
--nVe»! lodo lo que guMci* : 
' Mili \ que os traigo rl dinero, 
• A Fbrintla hírmoMi csj^ro 
•Que lueuo di jiunl ) nu- deis ! 
—•Cachaza ; que M necesario 
aPeaar y conier pciaMca 
aLOB aaeodM.... 

— «Oaarero 



—•VoB temerario! 
—•Pesad y contad; inaa presto: 

• (Jiip níi hay ti<'mpn qtw |KTtIéf 
— "Paro HT una imigcr 

• Lo que coni|)riii4. o« |trole^o 

• Que gaslaí» líun.inu prijiaa. 

— «Loogo tengo que marchar.... 
«-•¿Tan praMo me ha da daia» 
•Mih^Mleradar 

— «GOaaaa 

•SaMiabotaT» 



Al acento decidido 
Coa que el mancebo irritado 
\jB habla, cede complacíanla 
El astuto caaioUano; 
Y cogiendo un balancín 
Que osla al alcance del braao, 
Va lúa (lañantes cecttdo* 
Pesando t un tiempo y 
•De buena ley ea ei ora 

• !<eAor conde, bravo bal 

• Halx'ís liCL-hr»: por mi vida , 
»Sí>n imiv (le íreíi'o acurtailii»! 

• il»lilitQ L-4 niagnilico; 

p A estiiiriili! »<<bra uo graoo; 

• Y aqueste?. , . (..mtio reliquia» 

• Voy lodo», coiiili' a miHrdarUis.» 
'••Y iiablando a*i , mientras eigue 
ElaacjoaalnhaiOi 

Sin eaaar Jw—aalia «1 vkjo 
Su mise; o genio avaro. 
£n tanto el ronde , impocicDlOi 
Dá su charla á dos mil diablue; 
Uas como todo en el mundo 
Tiene fin, ya de su cAlculo 
Toca ai término felice 
Aqtiel «varirnlo anrisno. 
Va wilo ri-Si.i d |M]>irüro 
tsfudvi , y u) cuíutarU) 
En la iMilaaza , .vé el viejo 
Que »ubo ligero el plato, 
— «iCamblad molo! • 
— «iíFbt qué? 

—•¡Pardic^^... porque ea 
—"No po-ico y» en la tierra 
>Ni un iniaerable cornado; 
> Con que , si no os acomoda. . . . 
— •Eii|>cradt..-> y examinando 
Mas de cerca la muDMlu , 
\e con in<lecib(R espanto 
Del jMineipo del cverao 
Ua feWnio retrato; 
Ypor leyenda: •fmMa 



*Paru I 

lEn mil uitñfnt " ' " irania, 
»Ytnlaoawnu /J Mo.» 
Lanza el viejo un aJartdo, 
Y al punto , cual si un em 
1'miermo en »<\uM grito 
S; enccrra^r, viin rrilran<li> 
l^r la puerta , unu iras oiru , 
Hasta veinte hombre* armados. 
Tira da knqN^aclooDdo , 

AcMiSSa; losarquaraa 

Forma D en torito del amo 
Om circulo imneneirable . 
T cnaado va demcbado 
Vaf • 



A su veat los veinte braina; 

Mirase el conde pordiOn 

l\>rqu« le han cerrado el paep , 

•j A mi Luciinr!» abulia, 

•j A mi ecpiriiii-i hjiralrola 

^ una leirícHi i iiiníiu 

En los aires sgitando 

Cien mil iaflamadM teos , 

Aoide de negro dieblt«. 

HayeallBHdaataviilJi 

ap aasaa a luaaoiiladaa; 

Y d conde por lus i aHálM 
Cogiendo eotonceaalaaeianOk 
La amoratada cabeza 
Cercena de íolo un lajo. 

En tanto qii<> m rl rtiittillo 
Fji'rci' \<ir,n MI oMríiftn 
hl inrmdii) ; arilrn roiifití»* 
Muchli>s n(]iii'inin* oiKiilrr», 
i Diatiu.'H-riti» prciciosos, 
A grande cu«ta , y en aftaa 
Momay iiucos, reimidea 
PoreloiaorkaooaliMaao. 

Y pranio al vorace fnego 
Se propaga y crece tanto , 
Que el PofKle solo preeora 
l*oner MI ffryflna en «alvo 
Una ínnii>usj piilcri» 
Anüfnd'i yn. o p rundo-, paa 
.''i^jiic i'i cundí' , \;i i ii i ■ 

Por domie liu hay fix-go , cubado 
Dooa ayes laMim'eros" 
Lodetie:ien y á .lu largo, 
Cafi desnuda*. É Floriaila 
Descubre que eniramboa brasa* 
Pidiendo favor le t¡r»ni1o. 
No vacila , t\uc o^íurjAiJo . 
Nació; salvando las vigas 
Abrasadas , y arrostnindo 
Mi! miicrtM, vdHn <<n Ku'nrri» 
Di- l<i j.i'.en : y¡i a «ii l.ido 
^ a a llegar , \ a [)r(v,uri»30 
Una salvadorti mano 
Va a ofrecerle , cuando siente 
gafáry lioadli«a*aupaso 
BlaSidoiHivhMMa 
Por el incendio raiaado. 
Lleno de pavor el coalla 
A un balooocUlo inmediato 
Se lanía . y de allí se anoJO 
Al jialin (I<> 0(1 <4jit.! tnHt». 
En ai]iipl in«i.ini<- miMiiu, 
('.<in (rn^ur e^r^crrdiiiario 
Tixin p| ala que el incendio 
U<<»iruye, se viene ahej»; 

Y el conde que por fortuna 
Halla aun alU su caballo , 
Salla fobre él , le espolea , 

Y mas veloz que el relámpago 
Va ouniendo á toda bricb 
All 



Vil. 
La Alfa. 

IxH montes y lo» rios , las selvas , los collados , 
l.n<i \ tlta<« . Ui aldeas, ve el conde en derrodor » 
PaÑur »iúf sil vista cual pasan los nuUudoo 
Al «opio irresistible del túrbido aquilón. 

Y pasan otros rj>5, y surgen otfo". nwnir^ 

Y aldeas y ciudades de virio pgn^cir ; 

Y' campea mmca vitio» y eairaAu* borixootea . 

Y MgñbroooonafcaoMOlcMdaoaaaoomr. 

Y mientras mas se aleja de aquel fatal castilla 
Mae dora de) iaoeodio eacMwao ol crngir j 



T el «lilM BtwbniOBdd dd idgiibia nartlHo , 
T at|uorindolBÍNe satfaieo rair. 

Y el pálido rostro con insia volxiondo, 
Ve el rntserocende, jlerritile vlaioa! 
Qué «alero el castMo deiria del corrfando 
f o eaii en «a maraha doitana il bridoo. 

i Entonces deegarra los recio» hi jares 
. Con ambos espuelas del noble corcel. 

Y al aador y aaqsra deiprtadeaao É BMraa 
A mdao aaibalea del daoflacrael. 

Mieairaamas le aguija, Whi1eiii»a4telania; 

Ni freno ni atpiietascanmu*\cnlf< ya; 

Y al Uo )CJ°la, inmóvil, ta rapidj ¡ii,intaj 
De aifiecto varia la faga infernal. 
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Ib(oim4« WatMIfira ardiendo 
T«l«OMÍe Mbn ■Igira i — '~ 



Kolos laatnuroe, la anablada vista 
Penetra rio oWátnrIf» lia«tn rl fln, 
Y COfUO CD {taniiroriin niii|iUo ravilM 
Pasa allidc su \ida el iiiftila. 

Mirase honrado y rico y acalodo 
Cono lo fuei» tm aa m juvmiad, 
AiiMqM««a 



Itacilíue 



del pecado 
su virlud. 



Luego, ya corrompido, á loapUeam 
Se lanía y ¿ loa vícmm coa Itaror; 
Y pérAdottaliurM.Yi 



Y laorgín, Lis liibr» ns<liiní,m, 

Y l.i»cju(<tus, Ui bUciAembringuci; 
Dot aviToo las mil asechanzas, 
JunUsvao on impuro tropel, 

r traicionea y muerte* y engafioa 
Pa»«n luego en confuso mnotOO) 
T ya el conde sus ullimoa aflíoB 
Ve llegar anlo si con horror. 

Do Venocia laiitofrcs. In? pn<"nto», 
Do las aguas m i r n n mi rjj i r . 

Y ao escucha ol rumor de las geotea 
CinliM BU- «I lejano I 



Las locos remedan al día, 
Las góndolas v tañes y van: 
¡Caá es OM inmenM ■logria 
Que rug« en «I mcko etotlf 

Del lago las placidas olas 
Cubiertas de barcas se reo, 
Que agitan sus mil banderola* 

Del remo al suave vaivén: 

Y música y tiernos cantare*. 

Y gritos y vivas sin fln, 
C^url«nja Uerra y^loam are» 

Y allá del cuadro «b «I IbadOv 
Entro mil c>iraa(a%at«. 
Cual lol brillaala va pétack» 



Bila marmórea fachada 

Prodigio do arqiifii'rtiini, 

Y 4 la luiile I"? Ii.n lii.ücs 
Do mil colores y hechuras. 

Que de frente y pnr la rspalda 
Se refleja en su> > iiIiíiiuiíí>, 
Cual ai d« diamante fuera 
Aat blsaua rahmibra. 

EadaAHonso do Forrara 
Duquo, la mansión augusta, 

Y OB aqnella fausta iiocba 
' » d« la bcrmosoca; 



Íe en su hogar ttonMaríos 
nuble principo adam 
Ooanla» oamaa y daooolea 
Hay alU de «(jrogta alcurnia. 



VciJ mino ií\ a i-ti l><9 saiones 
So L.i'li an y ein|»ujan 
l)e cuballefos y damas 

La» ianamerablea inrbai. 



Coma en gala* y preseas 
Gímpilen Ui'' hérmcjsuras; 
Mietiir.is n un ladu lasmiidrea, 
Con t(«Die» uu tanto adustas, 



Lloran arnw los tiemj^io» 
De *'U-> pjiMild» vi'iitura» 
iPobrei llores, deshojadas, 



Y al dar la seltal ta onoueaia, 
Vad enal ao aghan cuatuta* 
LaapmJaaJaTcnilaa 



lotbndwea. 



Como si el crudo ver Ligo 
De súbita locura, 
Se apoderase rApido 
De las alegres turlias: 
Las Jóvenee y v irgenee 
Con aparente furia. 
Ya con cnidado evttanaa , 
Ya toman y se buscan . 
Y un:ie con otros ni^z,:laM0 
En (laiiífl t.yfi cnnfu^ii. 
Que i'xii Iriih.-<j(i^ un|irolMa 
La maternal ternura. 
Acaso en medio al vériicv, 
l.á cabellera rubia , 
Pasar véd« la alinde 
)ue causa sus angustia», 



> un puato el cmAo aliunbia ; 
' al Tcr cual pasa aÜBMrO 
De nuevo so cunturlias 
Torna & bu»rarla , y rieaa 
Del mimtri (¡ue la asusta, 
AI ver 1,1 frrnlc ¡mVid» 
])f ruso Lien ve l ura , 
An&ul üc amores, caudido. 
Brillar entre la turlta . 
Cual loco ol ftvl vixflico 
Da enaroeolra las bnuaaa. 

Mas el noble principe , 
Rey de 1« fundón , 
Ne' \é en lasMlás; 
Acaso salió 
Al regio vestíbulo 
Oyendo el rumor 
De alguien que al 
U uy larde ll^o 
Maino;qnaanL. 
Galaataoliaftor, 
Recibe á las gonlet 
De pié en el salón . 
V cnnmlf) p1 iigier 

Á titirif'ii^ é i,orriarú, 
ti \inx, solo dio 
IMj» pasos el duehu 
En deninslracivn 
De gran corteaia ; 
^ii««»diii|aay 



Y hombre de («I pro 
Que parías no rttMle 
NI alemparailor. 

Allá en lo oscuro , 
Cerca del muro 
güaall^ioil*. 



laditiiMcta 



Junios ike hombres , 
De altÍToe noadwea, 
Ricos loadoa: 
Duouo el primero, 
Y el que pcistrero 
Al cuarto entr6. 



Su i 

Quo «I su enemiso 
So va á turnar: 
Qui' allá en la oecuiu. 
Cerca del muro 
VaaAjiigar. 

Rintfdi.elcoade, 

(Jiiedentrot 
l)pi riirntOQ 
Fea crMlieiB , 
Negra avaricia, 
P<,co valor : 



Al de Ferrara 
Qm antea entrara , 
Ledieaaat: 

— iIM««ta«laadtdo*« 
—«Ta preparada» 
■VéiiSoa •qol.» 

Con gran sorna 
Lo ancha coraa 
Coge aquel : 
Tira el dado.... 
— «iFartonado, 
Oiecaaquél» 

•1)1111110 lira! 
— «Cwiwle, mira . 
•(Quince y<»! 
—•Mil CM]oiaea 
•FlorenliiMia, 
[Ofiirorl 

•Venpa eirwrno 
•Del iiM-rini 
•Van diez mii! 
■Tfea. 



•Qua vendí' 



, ya tiro. 
aMas, qué mirot 

•Quince son" 
—•Negra »uerte) 
•Ven 6 muerte! 
aVa ua nillon! 

•Tres.. . M-i^ , nnatc. 

• ¡Suerte aleve, 

sYaperdtl 

— aooce enenlol 



■iPeelBimll 

• Dos roillonc; 

• De doblones 
«Ahora vaul 
■Itt el primero 
•Dniiuol 

■— Qoíafot 
•Seítiiomasl 



— • ;0h alegría! 

• E»tn c« mía) 

• Tiro yo: 
■Dos.... iras..,. 



•lliambIckHil 

Prr>«iguen . 

Jugnndo; 

£1 duque 

Ganando. 

V el conde 

Perdido 

De rabia 

Transiili», 

El linicu 

Apuesta 

Poiitrcio 



Ypíerda^ 
Y al pomo 
En negru 

Conjunto 
Ve el iriale 

Su vitb; 

Su f.nm» 
Porrlida. . 
Va niMla 
Le re*1o ... 
jHorriblo 
Traici«ml 

Ihul.», 

Tu'inbla, 

M,íi, 

ltu»ca 

Tor^o 

Ya... 
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Y cual íorocc li¡¡rn, mIU luogo 
ixiibre el (luquo bl,iM(Ii(>ndo su puflal, 

Y b«Ma o) pomn k> escondo en la telilla 
hquienia , irat^pasando el rorascm; 

Y al oro se abalanxa qae «lll brilla 
El cobarde ascMOo ora ladrcMi. 

Cae el duque ain taoMr ni un solo grhOi 

Íie <w segura la naano nue le hUSSi 
iM botí3¡M ItomM, «I aaUili» 
Voata por el «MOro eofNdar. 



L» osraUra salvo de un solo sallo; 
Con oiro llego <il mtirgcn <li-i caiKil, 

Y por ol puente toma do ItinU'i, 

Y profiiguo, y lo deja en breve airAs. 

Yégnm tm wmn.... «m la MMirto 
D« N miad* vM* yt na ^-íó 
Ei ooofla, T m «lioMo ni mentoria 
Al ici9áiHarpanr MdanuyA.... 



VIII. 
■1 dMpwrtar. 



Abi _ 

> de aquellos I 
Que oofllamoa ha mny |MMO| 
Al teatro del incendio, 

Entre» inmon<5n miillilud 
Do nUii'anos y lahrieaos, 

Ea buen orden van Uegaadu 



II«lfayMii»4ii»*b 
Ik»M«eldt 

B» ragtoín luc^o, hiago. 

Emptexan i echar á un la«to 
Los ennegrecidos restos 
Do pavimentos y muros, 
P<K>rta« ventanas y tocbos. 

V i laa mimútta do cambio, 
Hallan intacto y c«iii|ltMO 
£1 cuarto laboratorio 
M iaiéUs naorcro. 

laeai «■ lado la cabeu, 
A flli»at nMilado coerpo, 
OosaoB oonaarra entra lw 



Y allí cerco en un vcluíto 
Areno de solidu bierru, 
Que el mtoerv castellano 
Al morir dcjú enlioabierlo, 

En BOBlMmdeaigttaiaa 

Se ve lucir ol diimro 
Cuyo amor coiriu lu vida 
A su inf.jrlunadf (lucftu. 

SÍRunn en taotf rwrnbando 
Solicilm tos pechoruri. 

Y ttn ei palio principal, 
Doada eaaiioao «n Mnao 

O» pafMl a* vio» alia jo 
Co» «I Iterar dal iiiceMiOk 
DaaaMiarnnAr' " 
MaguUadoycaaii 

Y «s que al saltar, de las iras 

De! fa«»p> infcrnol htiypndo, 
Trj^ f'l «li -iilonníso í>l muro 
JJiii-iilij j .i por «'I fijcgi». 

Y ta carrera y U fuga, 

T los lorríblos recuordoa 
Dó OB lúgubre panoraoM 



V iü BUS delitos harroudijtsi 



Fuenm tataaaaas y sombras 
Del laatlnado cerebro, 
Delirioa da oa moribundo 
Que aaiolta estando doapierto... 

Al ver al conde tantán 
Sobre lil los bravi>« orimefOfi 
Y alado, en una camilU 



Con áleocio y grao [ 
Al mas inmediato puefaio 
U«»diioao:qiMfcniiBao 
Ta «all al iriboaa) asfwot 



Nombrado por ol i 
Para formar el proceso, 
Y según lo <jue restille, 

IX. 

El raplieto. 



de usa gran plaak 

Y sobre altivo lablatto 
Cuyas negras eolgadora* 

AI alma infunden e«panto, 

Alrededor de una tneaa 
Estlu los jueces .sentados, 

Y allí Junto en su camilla, 
lelratroypélid», 



Enrodados los cabelloaa 
Los ojos eosaogrcniadoa 
Taearae aaleawiliaal» 
AlloMlMUMldo^ 

Cuatro guardias le rodean. 
La partesana en el braio, 
\' estudiantes y mendigos, 

Y clérigos V «iflldndo!!. 

Se empujan y $c(lvuu»Uo 

Y ae dan sendoa codazos^ 
Por ver mcior & los Juocea 

Y al miserable acosado. 

Y tan de recio se insultan 

Y se estrujan con tal garbo, 
" > va é parar «atumutto 



yas por fortuna el delito 
Es tan p«t<>nie y tan claro. 
Que no hay sino aquel fonaao, 
lndia|>enMblo retardo; 



El tiempo qne es necesario 
Para que pueda erigir»» 
Allí próximo un cadalso. 

Convicto el conde y ooofaao 
Do homicidio , incendio y ~ 
Di: piirio con el demonio, 

Y' á nm» monettorn fitliio, 



A una voi l.i ultima pena 
Le intp<'>nen lo.s nvagistradas 
Y entre roncos alarídaa 



Al 



AIKaakrmdé, h 



TIt 



apasaadiira 



Loe^o le arraitcan los ojón; 
Y vivo aun, palpit.inrlo. 
En una inroeiis.i i-nlder.i, 
Do los eaeuilus del diablo 

En plena fusión, birvie^o, 
Sao un inflanio abreviado, 
¡J» wn4JaB, porque el canjea 
■)or espanto. 



Cuentan quo miuntra el MipUciO 
l>uf o, «n lúe jur«s bailando 
Cual torbellino espantoso, 
So vieron mil negrus diaJÍlos, 
Al son inlsraal, MrriUo, 
Del mas Mgubra hnd«n§». 

Y al rechinar do los dieoM 

Y al reir de aquellos tratfoa. 
Se mezclaban loe soapiros 
De Florinda, y los desanayoa, 

Y el ronco estertor del dnquo 

Y el del misero Tibaldo. 
Yo, líTtor. no lo asegnro; 
Cuenlij lo (jue nio contaron. 
Lo quü al afl rrao por cierto, 
(Y no roe importa un cornado 
Quo cual patrafta tomiroa); 
Es que el viajero , á ait paso 
Por la cotnarca on que aaunro 
El castillo celebrado, 
Crcooirol chisporroteo 

Del incendio, y ver su estrago, 

Y escucíiur la» íucíih eopiai^ 

Y jiironienUi'! iioí;irid(«, 

Y el rechinar de luí liina..; 
i>» los niunedoros (aUus, 
Al son dol recio martillo 
De la CoMma dtt DitMo. 

I. BeMRKitTO Gaiici.% k Qt-Evetm. 



IR HMUIKDI nOflNGIA. 



Hacia nioclia lioi i poco masó menos qm acababa de lle- 

Íar la dilig(>ucia de Cuenca , cuando se hallaba instalado 
epfto el .Marqués (tal era el nombre que daban en SU pro- 
viuda ai prolVgonisU de esta verdaden historia) en una 
•ate dd parador de S. Bnmo, rodeado de tres ó cuatro de 
ius palMBoa foo bablan eitado eaperfodole. Mientra» le 



dí'Tiojahi» ilel trajo de camino , II' atronaban á preguntas 
sohre las iioveiiades y arnnlerimieritos del pueblo, y se an- 
liciitaban á darle algunas noLionen acen a de la anneria, 
del jardín botánico, del casino y ca&a úu íieras. 

— Todo eso lo tei^o visto cuando vine liacc diez años por 
ferias «OB ni ^Mela , dijo el recien llegado ; ahora ya no 
me ocopo do eso ¡ahora quiero ver j tratar nolabilidadei 
artísticas, loa UlHllaSj los Bórreles, los Pedebídeaus» loa 
Mirós. Es necesario me Mef eis i casa del primero: aiiio 
no podré prcseulwmls oartaa de reoonMQdaclon. A la del 
(Utfmo pi tendré tiempo de ir maSana. 
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S<- visti> cdii (I tnifíi' ili' í"fr*iinnii;i qiM- iisnlia en stl 
JHIpMii, y diiii,'!' ron sus ami^.'O's á c:í<\\ iU' Clrilla. 

l Irill.i, riJiiió V\'. síiln'ii . es uti s;i<lli> (]in; tirin- ciento 
treinta y seis opi'rnrms do atiii»os scios, á qui(>ncs dá tra- 
bajo fiivra de su cu»a. Para tan ciuisiilenible número do 
ailistas . It< e$ necesario Icuer corUuido diariamente dos ó 
tres iilicíules, itecesitando él todo su tiempo para tomar 
medidas, no cslraordiiiuri<i<« ni csceprionales , sino jutíai, 
y eut«FBrse del gusto v iirrlensinnes de sus elegantes par- 
roquitnos. Con su amabiiidjid aawtwnbrMUi ponderú la ga- 
Jianiía de nuestro Pepito. ' 

—¡(Mi ««¡00, cútalo partido puede aacu del cuerpo 
de V. un buen laatrel 

—¿Si , eli?sin embarco , vo lo crda.dificli. WnV.que 
sí»v de un custu muy dt-licjulo. 

i ; iilu le toffid ios medidiH de fNc, dudcoo y ptn- 

.Nue>lro jóveii «e urovevó i\<- un ru\ >v, ih- Ixitas rliaro- 
lad i'! iU' l'-sciihiM- , jafion <k' olor (Jiie ciiiii[iir'i tu casa de 
l'iiiti-. ^Mi.iiit. s de lUihcist , «te. ete. 

A Ui3 iM»tos dias , pracius á sus continuas idas y veni- 
das ii cas» de l trilla , tenía ya la ropa en el parador. 

IJe^a la hora de vestiise. Miró «e habia csnterudo en el 
peinndu , l trilla liabia estado ^iililiiiir en el vestido , y cum- 
pliendo con el encargo que je iuera iiecbo, había comfec- 
filmado el tnge oon arreglo al ¿lUino lijjuriB acabado ia 
llegar de l'aris. 

— Cs preciso ensayar nii$ modales Y ver cómo me sienta 
esta ro(Mi, decia Pepito ooDtoneándosc y dirígieado de 
cuando en cuando una mlnida al cs(M'jo. 

Púsose el sotnbrem , comprado el tlia antes en casa de 
Aimable , tomó un jumjUito que tenia arrimailo á una có- 
moila y ensayó algunos movimientos. 

Satisrecbü de su presencia &ule á la callo esti uotahili- 
dad ronf]u< íiv ' 
— Ksti* caLnilIr ri) es de (Cuenca , dvó decir á su espalda. 
— I'ara sen'it á V. r.iUullei»... ¡X quién Idlg» d ho- 
nor... dijo Pepito poniéndose en tercera. 

—Este caballera es de Guenea, dijo otra que pasaba de- 
trás de él. 

Volvióse el jrtven; pero no conoció mas a! segundo que 
at primero de los que parecían sus admiradores. 

DetávoBe á leer delante de la librería de Cuesta uno de 
los cartones que se hallan á hi puerta, y «1 cabo de pqps 
reogkMies trapeiili su vista coa el sjguleate : 

BUs líbritú ya le liabia leido Peitito el aunfiiés «■ Cuen- 
ca; pero te )a Aabiajdqado olvidado , y crein oeceaario ra- 
pasar alguMi dMumeaise; porque se le ocunian algunas 

dudas acerca de aqoeBo do troOiar el pan Trance'^ y romper 
con la mano las dfsranrt de los huevos pasados |)or agua. 
Kntra en ella. 

— listi! caballeril es de (iueiica, dic-en á una voz tndris Irts 
que se Itallaliaii • ii 

— Señ«ri >, s(i\ iii.is r.iiioi ¡lio en .Hadrid de lo que creía. 
Tmw V 1.1 1^ l ili, ilijo aei're.iiidose el ouwifidor, de dar- 
me el Manual del jinen eleiinnte! 

Toma Mil i ji ihiil.ir in [,,i>.in, sale de la librería dirigién- 
dose á correos, y por el camino ¿ un lado y i otro y por 
detrás no (ñu más que una voz continua que decia :' Lst<- 
caltallero es <le Cuentea. A pesar de que nuestro elegante 
era de un canícter dulce y pacilico, ya se ilm incomoilando; 
pero IlcgA á desoaperarte cuando al entrar en correos so viú 
rodeado de tod» lá gusnüá qu» gritaba: Esto caballero es 
de Cueóca. 

Pmr&UiniAt viéndose por todas partes rodeado por gen- 
tes para <I dásceoocUas, que ncnnuncioban aquellas pala- 
bras, se dirigió á su casa, suol4 A su cuarto y comenzó á 
desnuikurse. 

Ai quitarse el frac, para cuya operación tuvo que lla- 
AUirá un criado. m<> hi i'.iusi <ie su ili sesiHM aeion. 

El ama déla |iiis,u1j <|ii.' \i< haliúi visin Ik-gur en la «lilr- 
gencia do Cui'n<M , y qni- liabia olisi't v,i>l<i también las con- 
torsiones, los geilüs j aili'müiifs que iiit iera ante el esfiejn, 
le liabia cosido á la espalik del frac una cuar(illa lii' ¡híim I 
eu que se leioo MtüS palabras: Ett* c*Micro es de Cuenca. 



htéi k la usiú por el (iirgo. 



I.os r tisiianoR que vivían en España bajo el dominio df 
los aioi os, usaban un misal y ritual llamado MnníralH-, difc- 
renU« en muclios particulares del misal usado en Roma. 
Lue^o que Toledo fiit'> conquistada por los revés cristianos] 
iiiaiuiii .1 aluiiiJuriar el .Mo/Zu^Le y recibir el latino.' 
l,os et istiaiios viejos de ToleiJo defendían con mucJiu ceto el 
misal de sils antepasados, por cu vos ritiis habían obtenido 
las bendiciones del Espíritu santo ; pero el Lejiaik» de Roma 
insistía en nue se usas«> aquel que liaitia rccibíilo ta sandon 
infalible del l\mUUce. No siendo Mdt hallar el fin de esta 
contienda, ooHvialeran las dos parles eo decidn- la contro- 
versia por el fuMD, esto es. echar ai taama los dos mis.dei5, 
y aquel que quedara intacto seria admitido. Al punto bicie- 
ron una f^rande boguera y los dos misales fu- i.m ;uri.j,i.i.,s 
en ella, pero por causas entonces desionoii.U>, aujlM,s li- 
bros, c«n «sombra» de los ispertadores quedaron r>'diiri,|,.s 
á cenizas. La coiis«>ruein iii fué el usar uno j otro, como se 
acostumbra ea Toledo basta el din. 



SENTENCIAS. 



— No fies ni porfíes, no apuestes ni praaiss, y ritíríA 

con Sosiego entre las gentes. 

— Cuando te liaoe lii'St.is d que antes no le IIS SoUs lia» 
ccr , ó t»í quiere enpiñar ó le lia menester. 

— Hablar sin |K-iisar es tirar sin apunltr» 

— Huerta sin agua, casa sin tejado, miijer súi «ixif « 
marido descuidado , ion cuatro cosas que Ikva el diablo. 

— Humo, gotera y muger pariera» ecliaa al liomhre da 
su casa A fuera. 
— NoCMM y poriiadoe hacen ricoa i toa letrados. 
—Al toe nm al sueto no lies tu dinero. 



La fatalidad , por la que un gran número de escntores 
de lit antigüedad tuvieron una muerte prematura y d<-sgra- 
ciatla , es sumamente notable. .Mcnandro fué ahogádo en el 

Cuerto de pireo, ciiamlo sus facultades intelectuales esta- 
an en su mayor vigur , v mientras m ment<> formaba pla- 
nes para la composición líe obras dignas de su elevado (té- 
nío. Eurípides y Herádito fuoron aiñfaes despedazados por 
perros. Tcócritó j»ereció i la Cb'mpresíon del dogal. Empé- 
dodssfué precipitado «n sl crtter del volcan Etna, llesiudo 
fu¿ asesinado por un falso amigo. Arcliíloco é Ibico pere- 
cieron i manos de ladrones. La célebi o Safo se pi ectpitt'i 
desile lo alto de una roca eu Lesbos. Esquilo niuriti del kuI- 

Iicdc una tortuga, qic e>ea[>iiila de las garra* de un ,i;,'ni- 
a , cayó sobre su v^iUf/a. AnacriHHile, aunque esto no es 

esiraíin , nuirió <k una borrachera. Crstno y Tereoclo pe- 

n'cieroH eii un naufragio. 

Séneca y Lueaim [ikkhi sí'nteMi i.iilos ,i iim.'tle jinr un 
tirano, v mientrLis conia la sangre áe mis venas, repetiuu 
sii'i s;iliias riiáxituiíS y su* vei'sos elegantes. Lucrecio se 
quitó la vida en un fnniesi de amor de^esperotio. Sócrates 
V hemóstenes fueron envenenados; y Cicerón perdió su ca- 
neza de un tajo de. espada dada por úii oficial de la ijuanlia 
romana. Es vcrdaderumentc maravilloso que tanlM hombres 
distinguidos por sus talentos, pa«iíicos ñor w nalunieea, 
y la mayor nartc de vida retirada, liMhj^fffB teñido una 
suerte tía díMNote de ht que padria esperarse en sus cú<> 
cuRStancias y costumbres. 

U díclia ó desdicha de los hombres, no dqieitde menos 
de ellos que de la fortuna. 



Soicaoü WL GuaoBuvico rtsucam» cu el mnEso 4. 
OlMia qpie Itala bocado picrds. 



Litta. Mxúa j üfiia» nllt h JiBaiItm. vas i % 
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La Abadía dr bpais en la isla de Chi|iro. 



AUavcsando In ({artraiitu llamailu <le L< i iiir , «Icspiirs dr 
laU-r saliilii (li> Afjridi , sp Wfftn n una «-niinencia ili-sde la 
■ nal se ilislinfriif \i\ Himdía de i.afiiiis . fundada á incdi:idi<s 
del sif:l(> XIV |ior •>! rcv Hiik» d<- Lusiunan para ridi- 
giusos proin<«t;.t«-nscs, én medio d<' los cuales quiso aquel 
|trincipe r«'|M>SHr des|Mii>s de su niuertc. Eucui-nlrase el 
convento al lH>i'df> de una |datarorina d)'>lacada <le la ra- 
ilena de inuntaíias que se oliende |Ktr a<|ur'l paraje. Bos- 
ques entefíis de naranjos, de olivos, do laureles rosas . de 
ararlas y de palmeras roilean el monasterio y la vecina 
aldea nombrada (^azitpIiani-Puno. 

La |>arte de este eililii io que mas prinripalmenle llama 
desde lue^o la atención, es una sala ma^Miilica de cnap'nta 
\ lautas varas de larga , mu} elevada \ alumiirada por dos 
nrdenes de ventanas en ojiva , que dan á la campiña y al 
mar. Kl muro que la termina y que parece sostener ledo el 



monasterio en la iN-ndienlc de la nionlañn, tien*- tres varas 
de anciio; las ventanas están practicadas diaf;onalmente i-u 
el fondo de l.i muralla ; un rosetim intacto aun y calado re- 
cibe la luz del E.; por el opuesto lado se encuentra una 
doble ventana fiólica. Seis haces de columnitas sostienen 
los arciis ile la bóví'da sobre capiteles formados por hojas 
l n púlpito de pieilra udmirablemente trabajado existe tam- 
bién uniilo aun al muni septentrional de este bello sdon. 
que seri)» pridiablenienle el refectorio de la comunidad. 
Frente por frente de Ja puerta y en la traleria del cláustm 
se encuentra un rico snrci'ifafío anlíí:uo adoriiatio de f>eiiios 
y de coronas de llores . que ha sido trasformado en una 
¡líente; seis llaves colocadas en la pite inferior del citado 
saicói'a^'o dan paso al a(.iia. Este sepulcro se distin(.'ue |>er- 
fei'taiiiente en el grabado que ofrecemos. 

Los arcos ^'óticos que forman la guieria del cláiislrn ««• 

M DK FCMEIIO DE 1849. 
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dibujan sobm an cielo azul > r\ fomln cjue forman los 
naranjos silvestres qun llenan i l janliti. Sus curvas supe- 
riores son como se ve di' lri>s |iiiiitiis , y los tirop«iKM so 
hallan adoriuidos de Irebiil y li.- liujarasca , (»niiirTM»nlft? fjuL' 
son muy comunes en las coiislni' i ioiu's >ii l MnU> XIV, 

La piicrti iIpI cl«u«lru tiene un friso de mártnol blanco 
sobre < l muí s<- lialbii esculpidos los tres escudos del rey 
ruDil.iiIiir; el del centro ticoc el sijpo de las cniutlas y ar- 
in is >1<'| reino de Jerwaleo, n^uiudo en el siglo XIII ál do 
(Ihipre. Oe este paraje se va atravesando un paüo á la 
MiQpu iglesii de la anadia , donde los griegos celebran hoy 
todavía sus oficios. Poco notable encierra en su interior esta 
parte del monasterio. ' 

Vanamente se buscará por doade tpiíen la tamba d«l 
rey Hugo ; no debe suponerse que el HTCMg» áü eMmtro 
hayi redbido en I3t0 1m fwfaM dd principe pan eonver- 
lina «n el siglo XVI en el depdatto de una fuente, pues no 
aa creíble que loa Teaecianos , á piysar de su mania de bor- 
rár todoa na raenerdos de los antiguos dueños de la isla, 
baran obligado i loa mmcaa á nolar k aepultun da su 
Menlieclior. 



U ÍMm eOlTAMOSA. 



.K un cuarto priucipal de una casa nueva , sita frente al 
Rastro de Valladolid, curte á la sazón de Felipe III, subían 
una tarde de oIqoo del año l«03 , mano ¿ mano y en con- 
versación al parecer de ^avc importancia, una' muger y 
dos borabK», penoaas las tres de nzunable ulad ; el uno 
coa aoteia j nanlende nya de Floraocia; d otro con capa 
laigA j gorra , bastón , guantes y grande anillo; y ella coa 
toña Maneas j- sava de jerga : es decir , «n eclesiástico, un 
médico y una beata. «Quion nos bajpiflitoTCairaeljiuaioa 
desde la iglesia de S. iMabiiso,» dvb tonriéndoso ef ecle- 
siástico al poner «f ¡dé en ol pnner escalen , « se habrá fi- 
gurado aue vamos i visílar i un enfermo de peligro.»— 
a¿Parécan á vueslra mercini , señor cura,» replicó la byala, 
«^0 es enfermedad |x>c« peligrosa lu de mi liennanas- 
líit»— «Aun,» replicó el médico, «no nos ha «hulo cuenta 
Tuesamerced sino de alumno que otro sintoiud qut; no me 
parece decisivo.» — u.\hor,i. . ¡jm-lmiió i l cura, «nos infor- 
mani con mas detención j a» s«aHw> la la*rtnana Magdalena, 
porque hasta aquí mas nos ha aturdido con cxi lamaciones 
que nos ha iastruido con noticias."— «Cor eso rti^tn' ;í vues- 
tras mercedes,') diin Mni;ihiI.Mia , n rjue viniesen ;i i-a<a y 
aprovechásemos la buena coyuntura que se nos ofrece por 
haber salido mi cuñada, mi faerniunastra y sobrínas.»— 
Llamó en esto h beata á la puerta , y hahiemlo preguntado 
desde adciilKi una voz el sabido ¿quién es? .Magilalena res- 
pondió: '.abro .María.» .Vbrióal punto la criada, j la beata, 
naciéndole primero una 8e&al,onmodc«}uien encarga sigilo, 
preguntó muy quedo á la innza si seifuia aun el amo en su 
cuarto. «Todavía está allí» contestó María , «j tan enfras- 
cado como siempre.» «Vuesas mercedes lue bagan ia lionra 
dejiasar á la safa,» dijo entonces U bsata á sosdoi acom- 
panont^; y dirigiéndolos ella, entraron en om fhu. caons 

Í limpia, bien que alhajada con pocos y pobres mneMes. 
on esto, y con mandar á la criada que sacase chocolate al 
señor cura y al señor dodor, s« retiró; y quwlando sokM 
los tres interlocutores de al principio, entablaran, «e^n 
notioias, el siguiente <lidlogo. 

Bl Coa* ^bajito.) Cnn que díanos vii síí a iivri i' i: ¿qnó 
mas motivos llení' para creer (|ue el si-ñoi lurmauo se halla 
tan mal de salud? 

.Magdalkxa. La del alma nuiic;i me falle, señor cura, si 
111 csri.Tlr) lo i;iM','iiio. Pues, soñnres.... ($ifena fn el 
aixmultf i/imcdiitio mm r itiddM carcajada i . ;Ov<'n vii»'<! i« iner- 
Cídes? Esas ris.a'; <^tn\ lasque A mi im- liac'ii Ihirar: >h-^k 
que vino mi cuíini) .li Sevilla, dnmle cslu»'" ihi'mi, liada- 
do l i lili lie ••iii'>'íTarse en ese cuarto y sullar cuan- 
do en cuaiiJo unas risotadas íjiie me •►^tivmeí'i'n. ("uaiiiío 
le hablamos . anda siempre distraído y de ordinario con- 
testa futura de propósito : á mi entender, el sentimiento de 
hih'Tv' \isto en una cárcel y acusado injustamente de de- 
fi iihlxior de la real hacienda , junto con la pi-sudumlire de 
I o isiderar el desampara e« tpie su prfeion dejaba á sn bmi- 
lia , que somos cinoo mngwes, sin contar con ia mesa, i 
quienes basta alioro lia manfoido Jionradamente em su 



trabajo ; estas considcradones, repito, han l». i:lii> en su áui- 
mn anciNi mella, y lian debido trusloriiarle uii |)<jco elce- 
lehrn. 

El MtMco. Im[>osibie no es: un hombre puodoaoroao y 
que pMs;i ya de cincuenta.... 

MiünuEX*. Es que hay otra cosa, J á lé que el üpñor 
cura mi' dé la razón. .Mi madre doiia Leonor deCoitiiias, ijuc 
santa K'lo! ia haya, me tiene dicho Untas veces, afligida del 
i :ira< icr tnivii sti ilo mi liM-mano , me tiene repetido tantas 
veces llorando aue las iocuns de su Jiüo lialiiui de dar ove 
decir al luundof Las pratiedonea de loa padres.... 

El Ci ra flommié» tíektettale que trae la criad».) Gtsdn- 
mente «on avisa» de Díoe. (Aparte.) .\gasajo de cbocolale 
como esta, bien se podía perdonar. 

^ MéÑCO (mimtilt» tu jicara.) Pero esos risos pue- 
dm pnieiiir de tpie el señor hermano tenga algún motivo 
ocuRn para estar contento: acaso sus negocios prosperaa... 

MAf;D\i.f:x<. ¿Qu<^ lian de prosperar, señor doctor de 
mi alma, ii jamás s« ha visU» pfsor? En otro tiempo e»- 
cnbia comedias tmc le ilahari ali-d ilfsí, [Kiniuc los ri>- 
mediantes y el amiUuiio k¡» rocibia» bien ; (xto va liii en 
todos i\w. lia perdido la grucia , v que ni aun sirvr para 
compoiH-r copias de ciego. Acomodo estable en la coid' ii^ 
ha podido lograrlo nunca: las cohranzxs e<*as que tenia le 
ocasionalian rontinims vinj«»s y desazones y 'e rendían 
muy pura utiliilaii: cuihh fny soldado, no se da maña pa- 
ra hacer ia corle á los señores de ella, y asi ninguno le 
otiende : con que va vé vuestra mer«od qué moüvos de 
ale«ria le asisten. Pero to mas particular es que desde que 
lo ha acometido esa mania, a» rio de cualquier cosa por 
sencilla que sea , y le ocurren unas buhados «10 Í"w4t se 
han visto en él ni por pienso , pues seguramente qnenoo- 
ca ha pecado de boiw mi bermano de madre. Figúrense 
ruestraa nercedee sí es para estrañar el coso que voy á ro- 
tenr, que «s el nrimer» en que vo reparé. Hecien llegado 
mi hermano de Sevitia , tuvo que tratar con untabradorde 
%pulveda n» sé que asuntos correspondientes á la adiiii- 
ai^racion w linaa tierras de aquella villa ; y como en la 
lista de ellas hubiese una , sita cu mt lériniiio que jiarece 
que llaman de Saneko l'ulia ; m Itien oyó este nombre mi 
buen hennano, rompió á reir como un mentecato dicii u- 
do: «¡famoso nombre, mudámNe alf?»»' ¡fumoso! u Por- 
fiaba el labrador que no habia (|ui' nin.l u al tal iiomhn.' 
«a. la , y mi iRTiiiano en que si, yamluviwon así allei lau- 
do nii'.iia Ixira, hasta qii,. se sc|>anron los dos, el labra- 
dor hjiiio mollino , y mí hermano muy Mtiafeclto. Pocos 
días después habíamos salido él y vo á dar una vuelta fue- 
ra de la cíii.lad , y al suliir una loma , encima de la cual 
hay un molino de viento , vimos que un muchacho se do- 
io cocer, uo sé cómo, de una de las aspas del molino , «le 
le volteó V aiTojá á grande distancia, diñándole sin aenti- 
do del golpe. Yo me asusté de manera que no pude dar utt 
paso para socorrer al cbieuelo: mi hermano acudid á él, 
le alzó y lo hizo volver en sa acuerdo; pero ¿querrán 
vuestras mercedlas creer que mientras le leranlalia y hacia 
por volverle en SÍ, no paraba de reírse laiiiando :— 
¡qué donosa cnnuOdadl ¡vava, que no puedo contener 
la nsat 

Cuna. Poco erfstkno os en verdad eso do ali".'tarse 

del mal del prd^lmo. 

BlDoCTOB. Qtio se ale-io u;i iiu'.ii.'.nk ijut- s.' l,' pro- 
sente ocasión de hacer una buena cura , pase ; ¡u ro un 
ingenio lego no está en i^-ual caso. C.m l..dn , aun eso im 
pruelw que el amigo se liallr f.ili,, ,1,. jm. ji). 

Maciulex*. Pues vaya i*!-,, p isit,, ¡ñas. Vuestra mer- 
i'i'.i . SI no me engaño, es pari. íit - u- aquel famoso Juaiie- 
lu rumano , el del artíliri<, j),ira su!»ir el agua del Tajo. 

El DoCTon. Ciorto (ju.' si. 

M*<:n*LEM Vu stra merced mismo es quien me lia 
contjdo aqu-l laru de Jnanelo con el emperador. 

El. !>ocToii. En efi'cto , yo he sido. 

KlCiiiv. ¿ Qué lance es esc ? 
ni'*' ^}'^**!^^- ^'"o •>» tí'"]" de ser curioso. Cuando ,1 
César tários V, habiendo renunciado las coronas imperial 
y real , se retiró al monasterio de San Vusté , Juinelo. de- 
seoso de dar á S, M. on buen ralo , conatniyA una inüqiil- 
na figuras de meviromito «ne JVprosnitafann la baUilia 
de Paria. Dada enenta do sus Krtenerones i los religiosos, 
ellos le pfoporeionarnn con todo secreto sitio á propósit i 
en toe celocarsa tramoya , y cuando estuvo lista, díjeroH 
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■I MipBndor tpn tíhíom i tv nira cnrforiiliii ile su$to. 
Holgdse muclio S. M . con ella , porque el sitio de la pe- 
lea «rtaba figurado al vivo , y las npcraciones de los dos 
ejércilos p^rfectafnente imilailas. I'it>-s rnnin la lipnrn del 
nj de Francia hiciciie que se ri'limLa < ii dt rrota , y se hu- 
biesen atascado con no sé qué tropieza In iIc Ins iiiirstrus 
qiie le perseguían, el emperador, que ti-ni^i los ojos lijos 
en ella< ctmw si misnmrin'iit^' cstin ¡i'<;<' vimilo rnnihiitir 
hombros de cariic y hueso , w dejó pur un (íiuinentu llevsii' 
d<' sti iiiintrinaciori íJuiTrria y fof^osa . y esclanió á voz en 

frito, cual si i stuvicM' aun mamiando sus invictas escua- 
ras: — «Curre , Juan «it? I rLieta ; l)ief?o di' Avila, cer- 
ré , qyo sp (is encapa ci rev Francisco.» Figúrese vuesa 
nieri td señor cura, ¡ qué efecto harían estas espresiones 
on totins los circunstantes! Aunque casi todos eran Craíles, 
padre hubo que se arrnjó á «ijnr <Í8l pescuezo al rey ftun- 
cés para que no m hujera. 

El Ci a». Yo por mi Je ¡uto i vuerin merced que mas 
bnbiera querido presenciar ese lance que ser nombrado para 
la mitra araoUsml de Toledo. 

HAcnALE\A. Puesliieii: refiriéndolo jo bá pocus dia« ese 
«contei-imic'iiio á mi hennaiio, toltA táiniiien k carcajada 
diciendo: «ibrava aveMvra Mra adiac4nela A un titiritero!» 

ElMémco. {Tratar de ütirüen» A Jvanelo, al insigne 
meeAnioo , mi parieoi»! Vamna , ao tiene duda: d bemano 
de Hagdalena eati looo. 

Magdaibra. Paes ^ lo que oi decir acerca del piadoso 
robo del cuerpo de San Juan de la Cruz? 

El CiKA. ¡<^ué! ¿se divierte tambíaii el Sr. hanmno á 
costa de los siervos de Dios. 

Macoalex^. No; ¡uto dijo qiic ¿I ?)ahia de i]ar su mere- 
cido al comisionado (jm- li¡;ro vi íüIhi, y al vicario y prior 
carmelitano quo lo corisiiii¡< ron. 

El Cima. ¿Y qu«'- es lo qyw quería darles á ios reve- 
rendos? 

MiVCOALEifA. l'na but-nu fiali/u |ior mano de no sé que 
p<írsj»naje. 

Va. (x^k. ¡Palos á iin ministro de ios allaifsl vamos , no 
s<.' puede ja dudar «jue esc hombre eslA loco. 

MAGDALEXA. (jrttcias Á l)ios que se convencen vuesas 
mercedes. 

Quedó , pues , con esto calificado de demente el risueño y 
basta ahora invisil>li> hermano de la beata , y habiendo con- 
ferenciado eotn: ai ios tres calificadores acerca de qoién ha> 
Mi de ser el que hablase primero al enrerino pan iadueii^ 
le á ponerle en cura , huno de recaer la elección, como era 
DBtaral , en el padre de almas , el cual kvantibidose y en- 
ODOMndándoae á San lldeCooBo, abríA la puerta del oiarto 
dMida w hallaba el paciente , y eoMaa dentro coa on Ave 
Ibifa» seguido de la pregunta ¿qné hace por aquí vi hom- 
hr*? En Ta pieza grande , y el cura había cerrarlo la puerta 
conforme antts estalia : el doctor y Magdalena se pusieron 
á esctichar con urande aliínco , y aun miraron por el a^- 
jcro de la cerradurn; pero no h s fue posilde ver al maniá- 
Üco ni al cura, ni oírles |Milahr a rluraiiie un bre>e rato, has- 
ta que sonó de pronto uii dúo de i iu cajailas, en el cual el 
buen cura reia mucho mus ivcio que el presunto looo. Mi- 
ráronse atónitos el doctor v la beata, la cual como si si'ihiia- 
mente se sintiera «sitada <1e una iiisniracion prorética, pío- 
nmipíó enclavijando las munos y alzando los ojos al cielo, 
(es aecir, á Ins hovedilliis ile h Rala), «¡ay señor dnctnr i\f 
Dii vida ¿si seri'i lornra (■{uita;^iosa la de tiú hermano, y se le 
habrá pegado al curayi) <>ií*i^a vue^ merced, conliislú el 
doctor, pues no lo diga de clianza , que es cosa que puede 
suceder, y á Té que esta vez uo tas tengo tocUs conmigo. Sin 
embargo, voy á entrar y i pre^iuntarles de qué se ricfi, por^ 
que & nosotros los de la profesión, como va nos conocen, no 
te nos agarran las enrermedades.» Y diciendo J haciendo 
ane^jóso en el cuarto. Siguióse á su enti-ada romor confuso 
da cumplimientos de bien veni*la , y luego obo rumor mas 
Mavs que Magdalena no acertó á discernir, aunque se pereda 
al aiaarroque hac« ana persona que reía, y por 6ltúno lor- 
nd i TMOpar otn aaN a de risotadas^ ami am estrepitosa que 
ú interior por el reAierae del nuevo auxilbu^, cuva voz aun 
«ohnadia sobre la del cura. Aquí Tué la eonibsion y apuro 
de Hsgdalena : <■ ¡también.» esclamaba, también el doctor so 
ha contagiado, también el médíi o se nielve locr»! > 

En medio de esta tribularii'u , é invocando uno por uno 
todos los santos del calendario, la hallaron cuatro nuevos 
personiyes que aparecieron en la sala , lodo» pertenecientes 
alacsoqiwaliora se lama helio, jqaaeotoRCM ilacuaita 



no lo serla cuando no se lo llamaban; dos jóvenes y dos res- 
petables matronas. «¡Catalina, Andrea. Isabel, Costanza!» 
esclamó Mapdalenn fncrn df ^í, dirigu lulost alternativamente 
á rada una : u nii h^ i n .¡¡ i su nos ha vuelto loro v comu- 
nira su locnr;i í'i cuafiio^ le hablan, ¡l.oco mi marido'— ¡mi 
padri'! — ¡uii hi'iiiiano! ¡mi tinlv. eiclamaron A la ve/ las 
cuatro, fi Pues ¿ qne surcde? ¿qué has nutado en íH'í» pre- 
finido Catalina. n<jue ha dado en la inania de reírse de to- 
dos y á todos les entra hoy la misma m.nnía en oyéndole: es- 
cuchad, es. ij h I,' , ¡(jué raicajadas dan allíi denin» el l ura 
de San Ildefonso \ d doctor Turriano ! Es menester que yo 
aclare esto , dijo Catalina no jpoco turbada , y pasó al cuaito 

2ue parecía haberse convertido en el templo de la alegría: — 
los dos minutos ya reia Catalina como los demás. Fueron 
entrando sucesivamente atraillas de uba cnriosidad mewlada 
con una buena dosis de miedo dofia Andrea , baMy Cos- 
tanza , y á todas les sucedió lo mismo; de manera que i lo 
último reunidas las siete voces ó risas , cada una de tono y 
sonido diverso , formaban el coto niaa boUícioso y vario que 
imaginarse puede. Llamaban i gritos los de adentro á mgr 
dalena: per» ella lea respondía mas recio: «no en mis diaa, 
i^uarm Palilol no qoiero reirme, no quiero perder el jui» 
cío.— Tú estás libre de eso,» respondió desde adentro «na 
voz un poco tartamuda; y un instante después, vista later> 
quedad de Magdalena , que no consentía en moverse de la 
sala, salieron á ella los que estallan en el cuarto: el cura y el 
médico, las dos jóvenes, las dos sí ñoras mayores y detras de 
todos un hombre que rayaba wi la ancianidaa, de regular esta- 
tura y agradable aspecto, buen color, frente ancha, ojosvivosy 
nariz aguileña , el cual traía unospajM'li's en la mano. Salían 
todos íati^radcts de lo desc<iri;njisadamerde que liabian rrido; 
y el cura dirigicndost* á Magdalena le dijo: u no tenga vuesa 
nu rced miedo, hermana beata , que uor ahora la razón de 
mi buen felif?rés el airniaino se balhi irías que mediana- 
mente firmo, sin einhariiio dn que tengo jiara mí que la pre- 
dicción de la difunta Doña Leonor su madre ha de ser en 
cierto concepto ámpliamente cumplida : las locuras eterilu 
de su hijo el manco han de resonar en todos los ángulos de 
la tierra. «Mira, dijo entonces el hermano alargando á la 
beata los papeles que babia sacado: « mira lo que tan em- 
bebido me trae hace algún tiempo, y lo que tanto ha divei^ 
tido á estos seboros.» Ilaadalena tomó m papeles, y 1^ 
este rotulo «n k cninertB: el imamoso nnuLOO D. Quifon 
M LA Mauciu, coMMam roa Miguil Giaraitns r Saa- 

VBDU. 

JuaiT Eoemm» Ha M i a m n oi. 



U TUiM DE KSNER EN ZUIWH. 



Hay en Zurich un paseo bañado por dos rios , el Lim- 
mat y el Sihl , que termina en la conílueiicía. Esta doble 
riheru, rodeada de venloi-, del dulce murmullo del agua, 
cuyo curso hrillant».' y rájiiilit s^^' disliiimie por todos lados 
como un fondo jilateado a través de los árlM.iles; las l isue- 
\\*s> pcrspcclivas de e^le lugar , la soledad y la odlata que 
en él reina , le dan atractivcK; dignos i|e la imaginación del 
pinter y de! poeta. Gesiier, que era uno y otro á la vez, 
tuvo toda su vida una predilei í iiin mnicaJa por este bello 
paisaje ; asi es que sus coni iudadanos, que tantas vece^ le 
habían encontrado en aquellas alamedas absorto en sus dul- 
ces meditaciones, resolvieron de unánime acuerdo erigirle en 
ellas un sepulcro, cuando en 1788 dejó de existir á la edad 
de 58 años. Abrióse en toda Europa una aoscricion públi- 
ca , y el monumento fué confiado i Abqandn Tr^ipel, 
cultor muy estimado enlonce;;. 

Gesner no comenzó ¡\ idiquiiir celebridad hasta que pa» 
s6delaji]Tentud} dorante su infancia su primer maestro 
no hafaila descubierto en él «Ira cosa que una comprensión 
torpe y perezosa ; pero esto era uia obaerracion superficial; 
bajo aquella apariencia engagosa SO ocuRaba mía sensíbUi- 
dad csquisita , un amor exaltado de la naturaleza que le im- 
pelía i la i^ntura y la poesía. Su padre , (]ue tenía ideas 
positivas y prudentes , le dedicó á la profesión de librero é 
iinpnrsor que él mismo ejercía. Después de una residenc'a 
de algunos años en B^-rhn , donde sus ensayos como pai- 
sajista V como poeta obtuvieron un éxito mediano , se es- 
taUaci^an&vIcbpBraGontiiMMrlaproieiian deán padre; 
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lus deberes de su estado no disminuyeron su gusto por el 
arle ; como Esüennc y Ricliarson se liizo editor é impresor 
de sus propias obras , y aun luvu ventaja sobre ellos ; com- 
^u<io y grabó las uslanipas y las ririL'la.s que adornaron sus 
idilios' y sus poemas. Las críticas del poeta Baucler , á 
quien bahía conocido en Berlín, le hicieron renunciar á es- 
cribir en verso , adojitamio ima prosa cadenciosa que su- 
po elevar ú un ;{rado notable di< pureza y de elegancia. Sus 
primeras composiciones no obtuvieron gran éxito en su pa- 
tria, mas apreciadas fueron en Francia. Su \nit'ma Da fn^, pu- 
blicado en 1753 , sus Idilio*, dados á luz ai año sipiiente, 
le colocaron inmediatamenle en el ran^o de los primeros 
poetas nn el ^éiHTo pastoril. El entusiasmo que caus4Í en los 
literatos y en los cíirulos parisienses, se pro|>agó con ma- 
ravillosa ntpidez en toda Europa ; desde esta época hasta su 
umi-rto , t^esncr no oUuvo otra cosa que triunfos : sus es- 
critos fueron traducidos á todas los lenguas. El poema La 



muerte de Abel , que dió á luí en 1 75M , fué tres veces reim- 
preso en Francia ea el trascurso de un aíio. Turgot tradu- 
jo dos cantos de su poema, el primer libro de los ¡ditioi y 
El primer navegante. Uiderot Lo$ dos amigo» de Harinma y 
las Couvertacionet de un padre con tu* hijo* ; muchos poetas 
se declararon discípulos de (iesner. Gríuuui, entra ellos, 
que en su correspondencia dt>cia , convirtiéndose en eco de 
sus contemporáneos : u G(>«ner tiene una frescura y una 
dulzura de colorido encantadoras ; un estilo gracioso y de- 
licado , y una sensibilidad esquisíta. Las obras de este 
pítela son admirables |N)r el encanto que les es propio y 
piir la moralidad que respiran ; es un liecito que después 
de leer sus ¡dUiot es uno mejor que antes ; tan cierto es que 
hasta los géneros mas frivolos en apariencia pueden contri- 
buir á la feiurma de las costumbres.» Gesner fué compara- 
do á Hesíodo v Teikríto , y sus obras sinierou de testo en 
los establecimientos de iiislruccioii pública. 




SeL'iin el abale Andrés, su Vrimtr Sai eganle, (I) dio á 
los pitemas cortos un nuevo gi-iiero ile iiuturalídud y senci- 
llez, así como á los poemas épicos su Miierie de .Xbe'l. (i) 

.Miui.iina (¡enlis, <pie hizo un viaje á Suiza lidcía 1773, no 
se olvidó de Gesner al nasar por Zuricb. iL' aquí la curiosa 
descripción que I1Í/.0 de su entrevista con el autor de La 
muerte de Abel. 

«He visto á (iesiier, dice, es un grande hombre sencillo y 
franco con «juieu facilinenle su entra tn relaciones y á quieñ 

\l) £l^tl■ pj<>nia, ooii a\¡fanos lililim del liksiuu aulur, fué Ira- 
du4 id<> en \oi>.> i «»li'l|jij(i y |nitilicuilii 0:1 J790. 

i) Hoy iirii-i liwlui iií.n l ii^l-llaiu inip.cM. en t»03. 



lio pu-dr conocerse sin amarle. Yo pas. é con él por las 
encantadoras orillas de la Sihl , que es donde , M'gun me 
«lijo , ha encontrado la inspiración de sus idilios, y iio deje 
de hai'i'rle esa pregunta inqiurtuna que si- dirig<' siempre 
á los autores «'elelircs , para no ser janiás de su opinión, 
cuabjuíeia que svíi la r< s(iui'sta. Mí pregunta fué cuál de 
sus ultras i-sl uñaba mas, y uie contesto: ti primer iiainja»- 
te, porque le escribió para su inuger en el |iríncípiu de sus 
relaciones amoiosas. Kst.1 respuesta nu- desarmó, y dtfSíle 
entouci's yo taniliien quiurtt preferir Kl primer nairi/anle á 
La muerte de Abel». 

»Gesuer me ínviti) ¡i visitar <<u casa ile campo; yo t< nia 
una curiosidad estraordinaria de ctmocer ú la iuuí.'> r cutí 
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ffmm se había cando por amor, y que kaina coiitrilmido á 
hioerie poeta : represcutábameia bajo la fonna de una pas- 
tan beaücen , y creía que la habiUcbn de Gesner diebia 
ser uiia eletjante cabana rodeada de bcMquos y de flores, 
^ eo ella lio so bebía Días que leclie, y que, según la esprc- 
■Hu alemana, u am4aka tebre un» tíftmr* i$ fMM. Llegué, 
«trafeS4> un pequeíto jardín lleno UDlw n w B lw de zauaorias 

I Je coles , lo cual cm|N!ZÓ á desvanecer un poco mis íileas 
: Ef!lu(;as y de idilios, que fueron completamente disipa- 
das ai eutraür.en el salón, por una nube iN.liliaHi de tabaco 
á través la cual distinguí ú Gesner, fumindo eo su pipa 
y bebiendo <-t'rvL-/^i al ludo de una rouger en el Irage del 
país , que eru aiad<iina Gesner. buena itildíuciicia y es- 
trecha unión del nialriniunio , su ti-i iiui a |iara los hijos, re- 
Intaban las costumbres v las virtu.lt s <|u>' («esuer lía can- 
tillo ri\ siis Idilios y la edad ilf , nu cu lirilItniU' poesía, 
sino en l) ri;tiiaAt> vulgar y sin mionios. Gesiicr diui;^ y 
fiinU su|K-n>inii<'iitc á la .igiiaiUi <'l jinis, y ha COpildO Udos 
los sitios caHi|H»tre» quf lleva (ifsci itu.» 

Este cuadro de familia es bcmunaiu-iiU' av;i ailal)li- y valo 
bieu una biografía. No cabe diulii que Gesner debe en 

Prte á esta sencillez y moralidad de su vida doméstica 
loperíoridad de sus escritos pastorales ^iltn' las de los 
podH que queriendo celebrar lajiureza de 1 « ^ Lumbres 
CMBgBrtn», han behido sos iMptraciones en las uUles de 
)tt euidtdes ó en las deconckMieB de kw teatros. Gesner no 
M iHi nteeido skiiun u cd en que m hallaba co- 
iBCad» «B n4poea. Pero ú el gdinroen goe w dbUnuuip 
ha pasado de moda , si ya no se busca el bello ideal de la 
felicidad en las cabaíias, donde él le encontraba, sí la vero- 
similitud <M i<'n^'Liai(! que ponía al|;unas veres <'ii boca á 
sus p«'rx)ii;i]t>s iKi es hoy admisible, queda tulavia á nucs- 
! 1 1 11 un rrrm rdo agradable de SUN ili;s<:ri|j<;ii>iitíS 
U iiaUii.iii /a : li) qU4* le dictó su corazón lui [ti-icct-rL'); 
sus ímil i'l tD's ijiiii no tenían otro contacto con él qu>' el lie 
la iauginaciou y el cspírílu de la iDoda, han sklo ya coodc- 
■ado* al «Md» tíempi» M; 

EL iAMumi. EL mam t el quitasol. 



nCVnM MITB. 

Ulttff' riM dd AImuIoo. 

Cuto ttíí y affidable seria una fiel t detallada historia 
de) abanico , y eon cnanto gusto llenaríamos esta delicada 
tarea sí poseyéramos los cunocímícntos liístru íc(k que tan 
grave actinio n-clama: pero nuestra crasa i;^iií)iani ia si> 
ii|«M, I ni. iiiji ri JeSí.'ii, y t<'iiilrt'inos (jue t'(itil(.'iil>ii'ii(.»s 
«■«jii liului '..iij ai ilua cucslíuu s<inn iann'iil<' , ya i|iit' lus «la- 
tos son muy |hkos, sin duda albinia [xir la iiicui ia ilr' los 
antiguo» eM^rilores. La liísturía saciada natía dice de si 
nu<.-<>lra prina-ra madre Bva usó ó no abanico •^ ikto aten- 
diendo á que en el estado de gracia no teiiiji ni Irio ni ca- 
lor, y á que en el de pecado compuso su piirni r vestido 
*le hojas de higuera, no es uvenlurado coiiji iutai que el 
primer abanico de la primera muger debió una hoja de 
oiguenL La mitología, historia gentílica ó fábula, es en 
esta parte nu» ««plicíta quo el iVntateuco, pues itoa pre- 
senta i la gran Juno vestida á la griega , y es moDUmental 
M ahanico. Sin embargo, M noa ocurr<<n algunas dudas so- 
bre la materia y fonna de eile mueble , y aUMuiiendo á que 
la esposa del Tonaote tiene particular pnilileccion por los 
paviines , puede afirmarse que el célebre abanico ile la Üio- 
sa , es ó fué ta cola de una do sus uves preilileetas. Y 
uiiienilo la hislol i i sa^'iaila a la ¡iiitirli i>.'ia '^iranios en lim- 
pio que una heja ili' íii:{Uri a y la cok de uu iiavou fueron 

ii>s priiiK'io'- ai>;un< iis <]>ii.' usaroQ 'la reina del Olimpo y la 
d'-slerrada liti ¡laiaiw* t<Trenal. 

I'ani jactarnos de eruditos, quisiéramos p<Hlcr descri- 
bir el akuiico de SeniiraniÍH , nuttlelo tle esposas , que muy 
líiir.is siguen por desgracia, -i es (|u ■ !u célebre reina de 
f^.'intn tuvo abanico : el de llleopalra , reina varonil , que 
¡ ii<li> U ucarld muy bíeo por una espada de Toli>do: el de 
Sofu , {K)elísa amante , que buscó la muerte en las ondas 
pera li&llar en ellas el olvido de la mas negra iiigrulilud, 

Eirqoe tambion hay hombres ingratos : el de Aspasia , cé- 
brc cortesana griega , que bajo seductores halagos ocul- 
taba la mas reOiMda- política , y fwé nno de fais mas helios 
ermnentoa del glorioio siglo de Periclrs: el de la madre 



de Nerón, vivera (jue amamante) á un áspid para que le ras- 
gara el setiu: d de la Fornariua , virgen que dio muerte y 
gloría á Ilafsel: el lie Catalina de Medi<'e$, empapado d« 
venenosos filtros: el de Ljiura, que se mterpoiiía casta- 
mente en su fai divina y la mirada del Petrarca : el de Isa- 
bel de Inglaterra , que cubría ia falsa sonrisa de la Keítw 
virgen , é incliupndooe Itacía rodar sobro el cadalso la ca- 
beza que había refrescado boras aalea : «I de Quiote Cor- 
day , trasfomiado en puñal para Hbnr i la república de 
ua tigre sediento de aaqgio. fue apenas mitigó su sed 
cuando bebió toda h soya: el de..... pero Doñeamos coto 
á est« larguinmo calilogo : que pisamos el sjgwdlel y nueve 
y es comorometído citar nombres. 

El siglo diez y nueve. .. ¡ (irán si^'Io!... Época de rt\olu- 
cioues condeiiStidui aü ilel (ieiupo , tjue b.'indtolean v des- 
truyen tronos, pero que no privaü i I.^ :i, if.'> r ili l aUaiuru, 
su distracción en todos t¡i in|Kis y su euusuelu en las largan 
siestas ilf! estío. Amables lett<iras, acudid en nuestro nuxi- 
iiii. y snininistrándouus vuestras propias bistoiias , contri- 
liuiil c<in una cbinita siquiera al gran monumento, á las 
nuevas murallas de Tebas , que pretendemos (levantar <i la 
liisloria del abanico. ¿ Cero no respondéis , lectorasf ¿Nuec» 
tra humilde nlcgaría no enternece vuestros corazones dia^ 
maiitiuos? ¿Nos éhreil, como á pretendiente tonto y polNW 
un no redondo por respuesta? ¿No habrá una siwiera qm 
se duela de nuestra angustiosa &ituacíon?¿No babrá unaf.. 
¡Sdeitciol «UM Uaga.... Susmcgillas aoo mas delicadas qu« 
los pétalos é» las vom en traa atborsda de abril : sus ojos, 
azufcs como el cíelo , derraman una luz tan suave como el 
rosicler niatinal : sus lábíos de coral ocultan dos hilos tW; 
perlas (trieiitales : su talle es esbelto y flexible como el tallo 
de la aiuajiula; sus pies apenas ilejaii huella: sus cabellos 
blondos parecen una corona de to[iani(is : su voz es mas 
dulce que el blando murmullo de una fuente; esriirliudla; 
comienza á hablar. 

«^Queréis , dice , que yo os refiera la fiel historia de mi 
abanico? ¡ Ayl mt abanico tiene varias historias, como 1ü« 
jardines varias flores ; como cada flor varios pétalos. Con- 
tarlas todas sería largo. ¿Queréis saber una? escuchad. 
Yo amo : ¿qué muger no idolatra 1 preocopaciones é interés 
se interponen , como horribles fantasmal, entre mi y el 
caro objeto de mi amor. Quiero ser suya y nw lo impioen: 
quiero hablarle y no me lo permiten.... Tal dsnotinno no 
se concibe en un siglo de libertad I ¿QuA oonsueio tengo en 
ia vidaf el de verlo : ¿y para verlo algtmas boras de qué 
auxilio pueilo valerme ? del que me pn-^ta mi abanico.... 
Escuchad la liistoría de un día. Eni el uoIki de enero de mil 
ochocientos cuarenta y nueve: el s<il . itrillamloen su cé- 
nit, reanimaba los campos ateridos ¡hh las (.-scarchas de la 
uoclie ; y yo, asomada al balcón, esperaba con ansiedad 
que se tueseutara mí amante. \ la una en punto, hora 
convenilla, apareció, y al uiisnin lietn[i<i mi maiiKi vinoá 
colocarse á uii la«l(». Kn tíin critica üiluacion me era ¡fe- 
posible jinmuiu iar una sola palabra, ni hacer el mas ligero 
movimiento : mi amante venia á saber á qué pasco debía- 
mos ir , y en la imjiosíbilidad de decírselo hubiera muerto 
de dolor sin lu mágica intervencícn de mi abanico. Lo cerré 
precipitadamente , apliqué su parte superior ii mis li-ibios, 
V toqué con ella mi trente. Estos tres ligeros movimienlos 
significaban tres palabras. JMrolaf«> fe eaie. iVee*e: y 
obedeciendo A mi mandato, ae alqd mi amante satisfecho 
y quedA burbuta mi mamá. A hs cuatro en punto , inainA 
y yo nos encontrábamos en Atocha ; también estaba allí mi 
aiñaiite , y al cruzarnos me preguntaban sus miradas si |k»- 
driamos veiínK |ii>i la nnclie. liriieilialatneu'e apliipie la 
parle infeiior ,lrl abauicu a uii iiiegiiJa íleici-ba; luii lo 
cual I-' iiianíbsté que íbamos al circo de l'unibo. (luán 
largo es el (>useo do Alorlin solo lo suben los amantes i|ue 
no tienen »itro wkisuiIu «jui' saliiiiarso cada vuelta: para 
los amantes ilr";<^'nictadüs debía hubur un jiaseo sumaiiu'iite 
corto, de t inruent i pasos lo mas, v asi se encuntrarion 
al menos una vez rada dos niLiutos. Per» las almas indife- 
rentes ó dichosas no se cuidan de las que sufren , de ias 
que han nacido para amar. Se puso el sol : nos retiramos 
mamíi y yu , y á las ocbo eo poolo nos eiirontrálmiiios en 
el anfiteatro (fel Circo : mi amante no tardó en llegar. Su 
primera niii-ada, i-adiaate de satísfaccioQ y de amor, mv 
pintó todo BU cariño; iolla respondí rcUMm, Itegaiido A 
mis lábios la parte superior del abanico. Satisfeclio de mi 
respuesta , tocó su nariz con el puñilo del bastón, modo de 
pr'^guutarmc si íbamos de sociedad; y yo le respondí Semra 
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áf B. cvmnAo mi ihanico d« arriba i bajo. Inmediabunente 

ai»rrti[im«\ H puüo del bastón á su frente, indirtiridome que 
iiaia una rartila [>arami; y cerrando \o mi utiijiiico de 
abajo á arriba le respondí , Qne podría étirmeia ei» ¡a eua- 
lera. Algunas mas {Hi'j.'iitiU<s y n-spuesUis ranibiamos; me 
tTfrpgó al iKijar In os» ulna d bilicir rnii el necesario disi- 
iiiiilfi , y momentos di'spues nos eri< iiiilt:ii)i<>^ en caM de la 
amable* stímra de B... Mi amante no poília accrcirsenie, 
porque mamá me bubíera reñido, y lei>Unio« que liablar 
Mlameote el imido Míchm de lo» ojfts. 1.a rasuaíidod y mi 
•bsoico nol •evrcm» m Momento ; y digo que fué mi aba- 
nico , porque nna de las conteriultás lo cojii) , y viendo 
que, en T«lde paisajes tenia esrritos veinticuatro mo- 
b's , y nna niedecita volante con igml cuiUdod de cifms, 

Iiropuso que todos los jiivene* fteerimot neindo nuestro 
iorteeo]io; pan Jo cqkI finé nM^eaarío farmer, circulo ; y 
tanque no se aitrevW ni wnaU) A ponen» 4 mi Ma, por 
ttnnor á mamá , qned¿ interpuesta nna sola «mini entra U» 
dos. Cuando tuve qtie safar mi horóscopo grodiM con tanta 
habilidad el esrape de la ruinlecita , que indicó precisa- 
mente el número que yo babia elegifío de antemano , pues 
V- leia en su coi ri'^pdiidienle : Sufrir 1/ amar. Mi ariianle 
tacó defpues «11 lion'iM'opo , y, tiin liíiliil u «roiliina<i*i, liivo 
el sipiiir'Dlc : Vencer mpottblft ét amor, Ar.iliailn este iiio- 
cenl»' jue/.'" si- ili>;<ilvir> la soeiedail v ¡iralió lui iiislnriu 
un día.» 

Triimfarmis , iuiiaiiK'^ le» loras; nuestro» megos no íue- 
i<in vado-í ; \ [mr virliiil de una vara mágica no tardó mu- 
cho en presentirse la S4'nsible y hermosa jóven ipie ha 
tenido la amabilidad de contarnos su bístona de un dia. 
¿Pero debemos contentamos con una bíi>tor>a que abarca 
tan turave período ? Seríamos muy poco exigentes. ¿No ha- 
M ana teguoda beldad <(ue acceda i nuestro UunainH'nto?. . 
Greamoa pereiUr raido de ptm; la pierta w alire ; un 
rostro moreno, sonrosado, con MOa pardea^ nariit un 
poco Ifvautada, labios frcscoa y lígeniMale picaos, 
iombnado de cabelloa casUAos y MiMunente prorocativo, 
ao laoma con cierto neato: la póerta le abre macho mas; 
completa la «taridon tm «Harpecilo de mnger , ágil , bien 
hecho y diimiHilo. La ftnlBiiirilH ae adolanu ; apoya una 
mano sobn* la oieaa A flBcrUiir; lee «I epfgnfé de este ar^ 
tí«ilo y dice : 

utstií bien , muy bien ; qui' capricfin llUloria dW oío- 
niro.... Vaya nii «l<-scubriniii'iit<i raro ; rumo si cualquiera 
aliaiiirñ II. 1 liivi.-ta uij ri'tití'iiar ilf lii'-tm ias : í¡iii' sr' lo pi r- 
gUUlfll a Iris milis, l>t;sdi' CjlH' loi WCO ilíí lü ti''l|ihl ÍKlvIa 

que los rom|»i sim una bii^toria permanente; h:i li li't:iaíu 
mucho mas iiiil que el ríe la casa de Correos. Si • siuv al 
l)alcon . l<i niaiii'jo rn jim u rnnira de dos esttidiar.l>'s . mis 
vecinos , y tungii comliinado el alfalM'ti) de tal manera , i|Uf 
cuando digo al uno que iré de paseo al campo del Moro , el 
utro entien4le que iré á la Fuente Cast(>llana , v general- 
mente concluyo por ir al Retiro ó Atocha. En ef paseo sa- 
ludo al mismo tientpo á un capitán de infantería , á un oli- 
rinl de la (k-falura v á un aprendiz de periodista : cito al 

Í rimero á una tertulia ; al s<>gundo al Instituto , y al tercero 
un baile de máscaras. Tengo amantes en todas partes, y 
«aUéndome de mi abanico li« manejo á mi voluntad. Si st^' 
«ncneaitFan don en «i teatro , cierro el abanico con violencia, 
V mientns ae acerca el nno á Iialiianne el otro k coni> 
í>rnnne bomiNNief ; porque cada cual lee en «u diccionario 
un mandato Mvtienhr. Me fusta dar mido ; y mi abanico, 
dado en nn nolie d dejado caer en un paseo ,'ha originado 
mas de no duelo ; porque un duelo entre dos rivales es una 
especie de torneo , y yo , que soy algo rom<intica , aunque 
poco sentimental , me coiii|ilrt/rfi m ii'Miivar durante elpro- 
Síiico sijílo diez y nueve Ids cninliíilrs di' la wlad media. No 
podré enumerarlas vncs culiriéiKliimi' \mw ili-l nisUo 
con el abanico, ven pnr las varillns csurius qur (i^uni ipi 
querer oliservar , y ijiic nn' raiis.ui t'ian contenti», Kn una 
palabra, el abanic*i me sine de enli- lenimiento , de l*>lé- 
grafo, y á niucitos causa despeclm \ tiKiiliIjraeion. Pu- 
diera contar mil anécdotas; pero nie fatiga hablar mucho 
tiempo de la nii-ina cosa, u ocuparme del mismo objeto; 
y pongo aquí puutu redondo porque vo sov muv incons- 
tante.» 

Hesaparecld la marenita como una flecha disparada, ó 
como un niño i quien dan dinero para dulces, y quedamos 
tan reflestvos que no evocamos nuevas llnitasints: pero e*- 
lataeiert;ii sin duda , como decían nuestros anlepandíoi los 
ániws, que ta historia dd atanico no se terminan tan 



pronto; ^ i i'ti '.,.ii^r¡ini 11 \ sorpri'sa vimos, al volverla 
calM>7a , a una tiiiigcr licmwsa , ¡xMilada en un ronfideute 
(le ilaniasci). Su rustro , enteramente gi n pn , it nia una 
regukriJdJ admirable : sus negros v rasi;a<!<i9i ojos destella- 
ban como carbunclos: sus fiiHts lá1)í<>s s<' marcaban como 
una estrecha cinta de púrpura : |iareciaii sus manos las de 
la Min)T\a ili' l i(iia<i, y hnllal>a en toda su persona unaln^ 
ponentif magestad. Tenia en su diestra un »h» ft i tT de oro 
cincelado ; |ien> lo empuñaba como QU cetro , y laMando 
una alt¡\ a mirada , dijo con voz íirme y sonora : 

Casi todos los legidadores de las sociedades humanas 
han dicho que el imperio pertenece al iiombro y la sumi- 
sión á la inuger ; y las sociedades humanaa han <<mi> »t— «%> 
este absurdo. Ven al bombr» blandir la espada, e minim 
la lanza ó disparar el arcahoz , y han dicho: Quien tan liían 
maneja estos instrunn-iitos de muerte debe ejercer la auto- 
ridad, i Imbéciles! ¿Ignoran por ventura que la verdadcm 
fuerza está en el «nía, y que todo instrumento es morti- 
fero , aunque sean delirMas las manos que lo manejen , si 
es arrogante ol corazón? Los que tal <lir. ti . que se acer- 
quen. Lste abanico que yo empuño, no os una espa«la, no 
(s una lanza , no es un arcabuz , pero os un c-fdt) que sos- 
tiene mi nmiiiiM«l»>flte voluntad. Lo inclino , y á mis pies 
postrar 1 | adons y monarcas que han visto [mi hlos 
ttirudillailos ante sus tronos i-splendetites, \jn indino, v do- 
blan la rodilla miiiistros míe han sido rcalntente soberanos 
de sus monarcas. l>o inclnn», y ÍjiimiliaTi sus frentes ceñi- 
das de laui>'l generales qui' lian d« rril>adu á los orgullosos 
niínísttos 1.0 Inclino, y doblan la cerviz tos indepemlien- 
ti's ti iliiiiios que han hecho caer las espadas de lítanos de 
lok altivos generales. Lo inclino , y vienen á adorarme los 
sangrientos gefes de turbas , que ha<^ tembkir á los tri- 
bunos. 1.0 inclino , y me diviniza al momento la mitad de 
la especie humana , el hombre ; poique mi abanico es el 
cetro de la hermosura. Kuniudcced, legisladores, ó nn dic- 
téis leyes absurdas. ^I)e qué sírve poner la autoridad en 
manos del hombre si el mejor cetro ea vn abanico en la 
diestro de la mugerlu 

Desapareció la herniosa dama , pero M Monlt Manaba 
como n^petido iKir cien ecos ; y uno , comentando iut paia^» 
bras, decía : CaatJnfowd lejiíi/atforc<; te» mim* fayra «m 
ti ffMHttmIo 4e fe débil non knmana , m emuara mt9^ 
ridad en donde impera la paiiou. 

Pasaron algunos ninmnntos : los ecos perdieron su ar- 
iiiniiía, y perciliiniu'. un niiil<i dr |ias<is qui' liarian crugir 
t i havintento. La niierta ili- niiestio t'al>ini>t>- -i< aluió , como 
si la i iiijmjara v\ limai aii, y iiasó sn umbral una verdadera 
la^a di' Madrid , sin mezcla di' nin ion eslrafia; una enidí- 
sima manda, con la mantilla iTliada atrás, la jx-iiiita d<' 
medio lailo. la sa\a inita y bien plegada, y un pie bien 
calzad» : traía handi ra de giierraen los ojos, "en el contorno 
y en el aire. Contar itor nienor sus facciones seria prol^ 
por demás ; y baste a los alicioiiados saber que tenia tMan 
conjunto , y que pmnirició estas palabras : 

«Ponga* Vd. alii : A una manóla sirve el abanico paro 
lr«s cosas ; pura rompérselo en la cara i un mala sombra; 
para echarse aire , \ para quemuiio an la plM de tona 
cuando se acaba la función.» 

Dijo ; y después ds flilaa manea lo n»s prttdonta «a 
tonnioar lá larga nnroaiA nat ia«inco. 



Tancrn* muti. 
■tatarla M fgtMmél, 

H.'iiiiis proli.idd en las aiil<TÍiin's historias l.i roniodirlad 
y utilidad de nn maii:.nilo bien nKmi'iini'i , y la importancia 
del abanico baju diT i i ntes aspectos. K¡i«"i! nos seria asimi- 
larles el quiU'isol ; |>i'ro ro|»roduciendo l is i'srenns cansa- 
riainO"S ;i mn'stKis li'*:loi i:'>- , lo i\w di' nin^'Uiia main-r a que- 
renios hacer ni aun pensar. En tan critica situación nos 
desviaremo-i de la senda que hemos s<-guido en los artícu- 
los anteriores^ y la hittoria M qmitttat aKti. la historia de 
María , histona inédita, poco sabida, poro palpitante de 
interí*s. 

Cuantos vivimos en la €iM» eoHOoeBM pcfftdamentc 
á Marín ; perToctamento no: conooaniaa ana anchas pupilas 
de azabache ; su tet nannda y trabáronte ;sus labios del- 
gado» y ligeramente marobiloa; au fronte tersa y dcspqa- 
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I nariz grírgn; su rica cabellen de ébano; su lallc 
su pié bri'Ve; su mano pequeña y tornoada; pero 
— aadie conocv sus pi-nsamieDlos , sus pasiones , ol fon- 
do d« su corazón. ¡ Que herniosa es Mario ! su ademan aí- 
tiro.romo el de una reina, iiii(>ooe respeto; su sonrisa 
r,iiuii.ln, romo la de una niña, derrama lon< nu-s di' amor. 
Y <iri iriilwrao María no es reinu ; y con linio Mi ría no iS 
niña : Muría f>s hrrniosa y nuda mas. ¡ Üesf-Tacijilo rl hom- 
bre que la mira I ; l>f»sfjrar!ndo el que oye su foi argi<nti- 
na y ñbranl-' á v. < cs, á Teces dulce y desmayada ! j Des- 
criado el ipie Te su imagen en un cristal , ó el aéreo 
contomo de su sombra! Kl rostro, la voi, el reflejo, la 
«obra de Mtria, coovíerUia en mármol^ como k cabea 
áa NmIiih ; «oeantan , eaaio los irinoa de Ini threnaa; aa«m- 
bran, eomo las aparídanes nocUiniM; malnn, cono li 
«OBilMra de algunos árboles maldiloa. 

S i jim oi itl e ú Prado. Sa veattilo « rnaa elegante que 
«nrtaaM: m «leinniM son mas i&tinRiifdos que altanu- 
nw:sin airadas mas incsplicabics que imp"U"iiies. Ma- 
con cierta negligettcia su quita.sor de ra»;*) Illanco; coíj- 
lersa poco con la ami;;a que la acoiii[KiMa , iriuger lun 
fnl^ar como dístiní^iiiila .Mano , y cuiiksta ú lus iiocüs sa- 
lu.lns rjue la íliri-. ii ron una liií.'rii inclinación. Iloinbrts v 
:;iu;;i rt-s . di cmiiíi^ tIU, sti dicen algunas palal»ras 
en secreto , y todos vuelven la cabeza , como si temieran 
encontrcr su mirada de Ijasilisco. I'asea cuanto dura la 
coni iirrenri.i . ¡leni si*'iiijire liaja muv tarde, y ruando so 
retira (Kiri>ce un fantasma que te eleva cutre tas sombras 
de la noctie. .Muclios concurrentes ategurm oue le re- 
montado por los aires; pero tienoo que confesar su «lor 
al distinguir un quitasol blanco qoeotídula s^ibre ias«tttAa> 
dis cabetos de h mucbedumbre : poraue Slarfs n» ba no- 
tado dqniera la auaeocia del ditro del dia. Pocas veces, 
may rara vez, la eucontraronMl en «1 teatro: pero siempre 
?n un palco bajo , y adornada con el mas delicado guslo. 
Una flor blanca, una camálla , flor liermt.s;i [i, i o inodoia 
etno un auna para stn amor, brilla lozana eatn. sus dedos 
al«ai|WBne la función; pero va perdini.lo Iníiainri;!,- i 
«B hojas aterciopeladas , míe cubren la falda de .Mur ía c o- 
mo una liní-ima e^rarrlia los vunles ruadros de un jardín, I 



Mari.i mira muy |)Oca'; vcci s al (h'iIiIíi o ; riava sus negras 
pupil : , I .r inlenralos iii- n ilf^igiirilcs, en la escena, en el 
pavíiiienlo y en las luces, i.n Ui- [.aN,iji >. mas risueños suc- 
1^ derramar copiosas lágrimas; ni los mas patéticos, sus 
lábií*<s suelen plegarse siinrien«lo ; y ruando todos se eniu- 
íiisiii ui , permaiHfce muda y glaeial. A|»arecc de VM en 
ruin.lo I II los salones del gra'n mundo ; siempre hermosa, 
<jemi>re iireiiJida con elegante sencillez. La niisiiiu camélía. 
fr>-sra y i>ianca , rodeuiia de hojas de fleráoio ^ foma sa 
iHid,» raniiltete de baile; y, lo mkaM «I» en d eolbeo, 
lPi ■* iEn"*"?'" 1 ""•«•af lin , (I. spues de 

iBber aiilrido el lento y penoso martirio de jx-rder sus lio- 
mona a un. Loe primeros aconles de la música ; la or- 
dniaiU COofasun del baüe, y la atmósfera perfumada de 
"«•««■♦««nbnagan momentáneam.nle a la .•nr.Mil.i.loni 
iana.Sus ojos se animan y desl.'llan . n.mo lo!, Jd iig.nia 
f * dfUmm ardieiiics mvos d. i m,| ; liemijlan sus deli- 
cados nblOS, como lina aiiia|iola «Ivejitii. a| suave beso de 
Us auras ; SH nariz «l i-^'u. s.' dilata como la del árabe cor- 
cel que no encuentra i»a<t mfe ambiente en el abrasado de- 
sierto ; v mece su esbelto y d. licailo talle, como se em abri- 
ta y piafa un noble ndiailo ,],. iNítalla al nú los sones del 
clarín. Rn su ndenian. ni su semblante , en las fn'cuenles 
laljnlaciones d- su corazón , se conoce que si- entrega á 
mdo comí) te ; al-iina vez acepta la mano que la ofrecen 
' valsa ; perj. sucede rara vez. .\l prínciltlo SU pié pequeño 
noto.-.-! la alfombra , y gira y gira como amstnida por un 
«visible poder : despu.Ht detiene SU carrera , se hacen tar- 
dos sos movimientos , y deja bruscamente el baile para ar- 
rojarse en un som. Ocultando lágrimas . ahogando suspi- 
ras y furando sonrisas , paso una 6 dos Uu-as de la «esta 
! aliandúoa, anraha 6 abatida , Irvs salones snloirándo- 
Wdemoncba» blancas , que son las Ilujas de la cami'lia 



A» se presenta .María en los p.iseos , en los bailes y < u 
MSteaíros. ¿Tieni'Fi los aítrjs r|e Maii.i una liistoria? (iiir'pe- 
nooo ríe unos no la lime. María ctmijiliií los diez v seis fo- 
nz, inoee/ile y lran<}uila. \i i , ciierdr)s des;,Mrrai)ores ni qui- 
inéricas esperanzít* lui Laii wis sm íms; «^ra una flor que cada 
•11 se abría sobre su verde lalio sin haber vivido el an- 
liTidir. Uamábaok liermosa á porfia; pero creia que uj Ha. 



ni4ndo)a la querían c<.moella a sus pájaros, á sus llores 6 

á su fnlJ l o a los cuales llamaba lit Anosos.' JóvoSei dí su 
mmna edad, jov.nes de ,,„rus mas am« empezaron á tri- 
butarle amorosas adn, anones. „o compíx-ndió al recC 
billas y desdeño sn. eonyra.d. .las. J>asé un año mu: dtec 
y siete cumplió la ran l„fu n,„supt, , «mpS iaenlír» 
coraxon una paMon desconocida; un fíego& empezó* 
arder en susaiUiias, y de repente toda su sangre Sfm* 
ynlio en Java candente. La casualidad la acere iá un bünw 
bre de veiutioclK, años: este Iiomli nTriniraba coS¡ 
ia hahiai, naodo sus jóvenes «lo«dom ; nolaT^^lí c?! 
mo a^jue! os , n. la ¡¡nm»lm miuea hermosa; pero eKuaj¡ 
de esU hombre tenia un encanto irresisti ,|!. : sus mSiS 
una fascinación embriagador.; sus ,uo.l,.k.s , irrSa ,S 
inimita ble, yi.MU.su nombre tenia el prestigio d ^i ! 
mensa n»|i4itacion. Mana, que no había amado nunca reunLv 
en un punto todas herios de su alma, v sS"¿5hS 
pnmcr amor sin mquietmk^ „i receb,s;'s ,, t4 d¿í| £ 
esa pi-udeiite desro„Jian/a ,,ue nos leam, los AMttmíaSi 
lerniosos V apacúlo. íueron'ios primeS dS WínS 
neo en bnílanli-s ilusiones, que si- lormabanimas díJST 
míe se pies aban so belleza , que se adunabli^ííSt 
<l.tcerse y el.Kus... María creyó que debialo5írimdí 
\m p Hceres ,jue no había sahidj cumpnaínuraní; s.« 
"..ndosanos; necesitaba reconc«rtwtodos"Sfm.,I^ 
de .u ser para Mnur con loco enlusiasiSr; qn'bia id.^ 
ühcar .n -Mst- ueiacon ía del objeto™¿rJ y eísJ 
sed ardieal.; de emociones, soñaba que p.- írí^s nu'iiV^Í 
en un solo '« "«üe y prolougarIas^H.ia\.tenMdad 

I delicioso sena soñar sin d sp , t,,, nos nunca» u»rí. 

S i r " l 1« Iris" ,^3» 

¡n ra¡S2S.I 5 i"'=«'ndnbles seífos; 

««LStU ÍS . A? . "'"^ « ''penll/ianienle la . s,vi a v Marín 

.lnr.S\".",','',"'""'T''"'" P^™ "» encontrar adora- 

« \ i'" años, noble, entusiasta s «T 

ne-o»o, la ofreció un corazón que amaba por primSi »S 
.m eorazon que amaba como meses anlli hJtta íSdííi 
I;; la I. miada María FIsU recibió sus protestasS amwttíl 

i'íma'cin'.TMr''''^'''? '''''''^ i^prof^^nha^Jl^ 
alma tou el bíilsani» ,le un nuevo amor; poro conoció .1 
IKico üem|K> que su Jierida brotaba marsí n-Tci IaT-, v 

3'LíEír;s"j?"'"r"' •sr.ra„te''Ya"av"íi:L'v 

Llsid^^misrlf'"'^'"'''' P"'l''"'«í" <.,i„p,ei.derl¿ 
h S..n E^«,Z.**' "¡VW" i ado, p,., dió en pocos mesos 
la razón, hsle suceso rundió tnurho, x desde el moniei>b> 
empezó María á s,.r s^-ñaUda < on,o una n.nger pe ¿.'rosi Sií 

rta recibió pocas horas sus liomn, ,f.vs . v ad.iuirió faiímdii 

SSS:cm¡"J"I"S. '«*--í"H..F-o vaiiotTSbuSri 
cibi loTÍ '. ^'^ '''I ' "'P''*'" ••••cibírloscomo labia re» 
tibulo los de otros , solo por .listraer su hondo hastío • dw¡ 

vS.Ü '^'«^ fuma d'r j^^^^^ 

les, voKió ii lal r por un joven tan entusiasta v noble como 
n on. y n.as dr-sgracia.lo que él. Q faointee íano" qS^ 
ft b'^t; ¡^l'T i"^?''"'" ' " ^"««wr pmpio, y rétó á su 

t nr V.¿ !ñ I""*" «fí'l? SU ÚÜimo aliento . pro- 
nunciando el duíce nombre de Haria. I'n hombre locf) x otro 
muerto eran demasiados despoios .-n las aras de nna nín'er 

d muiKlo no se eanlaiM Mnfian.ar i María peligrosa v cÍ 
queta; ta caUficd de bomidib. ^ ' 
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En lulo ^ ék oiundú munniinlw,1|imba Hhía uht- 
§MMnl« i» «Bflito át l pobre iau^ms/^ , f «Iwtilt lÉplietS 

•I ddo por «1 alna M i\m nniríú ; poro «1 aundo o» «>ii 

t4is Llgrioi*»-; «1 anaulo no escucha ha Ni IMM; se^Bn e) 

mundo IkinándoU honric»]», j no r(S|i«ln(te«áaMmnlen- 

Ui, lo catilicuba df la iiiuniTa mas injuriosa v of<-iisiva. (.as 
lnu^nulaoi<tn(^s (kl inundo llegaron li.it>la el retino il*' Ma- 
ría: la injusticia la ivuniinó : sv <t(>s|K'rló su iioMo or;.>ullo, 
y w. [irtíSüutí' do nunvo al mundo, roítAndoIo ¿ que la dijeru 
iwnW il (r> li <i>i li ibia murmurado en su iiu<^>ticia. Kl 
nunidfl pioiifjuio luuiiíiurando, pero en vt>z Iwija; pnnjuíí 
ei Hiuu*Io muerde ñor detráí». .María Iriuníuba « ii esta |)nR— 
ba: sus alraclivoslu proporciona lian nuevos amantes; ¡uro 
Maria ««diia muy bien la triste bisloria do su vitia; eouoiia, 
como M idie el secreto de su corazón; y no solanienle no<.inii- 
ha , sinDfjue laiiiporo queria ser amada; teniia i?e]|o y liuia 
toda oca'sion. De vez i?jí cuando, en el pasco , Icvanlalia su 
quitasol blanco, oonio para é&át al mundo: i<.W¿ frraio put- 
»ie «Mftw/ar una tf if , p€r* lutíhi tema*: mi bandfra 
»«f MMM, dt pM.» De vex eo cuando deslxjidia en lirS 

coliHos-y lo* IwUm onifiMiiiit bitaca , cUcitaido: «Ifi* 

*to ia Mw 9W Ut aMiMUt; Mi íhn lm it f uftrmu t f 
"ton e.ifiii hoja*, fM ntétm ffirtT «I jMvtaiMM. » j Pobru 

María! su pas^idn ^ trit^«, mof trnte; lO pntnite otenro, 
nuiv oscuro: ¿.euál será su porVenírV DJwí lo sabe, Por es- 
ifúr la biOoria de uu (juitJiW btsíuu* escrita la dd alim 
de un a inogM-: Urtoií» poT laMorf» ^jtltí» «al» masJa m> 
guttk. . ' 

Urspufs de lialwr pWií ado Jos historias ][ tener en 
prensa la lereeni, lome la tarjeta que nw> babia dado la 
bermosa del pequeño pie, y sirviéndome de las señas en 
ella :,nal)ada':, llepiié fácilm'onte íi la babitaeion que debia 
ocupar la desconoeida misteriosa. Me iibti<i la puerta una 
mu^'er d>' mediana e<lad ; y cuando la hube m.iuifestado 
á qui-n deseal. ■ . or toda r< s(Miosla me pref;unt<i mi 
ttooibre y apelliilo*. iJneselo.s sin vacil:ir; me dejó im nio- 
mBOto; volvió con un plie(io corradlo y me dijo: 

— L» üeñoia, á quien V. btuica, no Vive j* aquí, ui [ith»- 
do indiciu su paradero; per» al mirdurM ina «ulragó «ata 
c«U con »obre para v. . 

Rompí el nema imnediilameiite, y M It» signienies 
palabras: 

tutm ta hbtériu det gmiacl ha mtí« V. la ge mi vida: 
nUM piuio M trtH€t mut tri$tf¡ mi pfutute tteurú, mwy 
nMonro: mí» Oht 9^ mi ponñtir.* 

' ivin DB Amk. 



Laberialo k la Catedral de Ieíii8« 



tjefUios que aííiadiir'i y " iilretetidrá un rato A nueslrfis 
loeioii's el acertar .i lecorrer cotí «iidi ri ^ sin dej;ir ni uno, 
todtM iM rodeu» ; eocruc^atk» , vueliaa jf revudtas <ie la 



única calle i que se reduce el presento dtacio del laberinto 
que hubo «o Hi Cnnaaa netrópoli en que se eossagnilNUi j 
oaronabiD loBreyvs de Francia. HaNábaae ttuada eü* en- 
ri4«id«l M «I BWi ww to por fa^ do márnal Uhwo J Mp» 
que solodislaDaneiitrottun nié, y era denominada Coarf- 
no de JerutúUm. Andábase ludo aquel espacio cuniu s\ fuera 
un Via Cruci*, rez4iiMlo las orarionesquvcoiiteniu uii librito 
(]tie se vt'iidi.i al efecto con el título de Ktiaciom-t en el ea~ 
mtme de JerufateH, ^me exilie en ta igletta de nurnlra Seña- 
ra de Reim. Su[>óu''se qii'' lui ar^irliispo de allí, (pie niarcb('> 
en ncregiiu.ii'ion á l'aleslioLi en 1:218, suíririn a su lefiien» 
la idea de si'uiejanle ulna, cuya forma s«' juvpala teiiiT al- 
guna aiiuiogid CKii hi dri iiili'iioi ilt-l trnqilo d>' S.ilotnoii. 

Representaba el dedaln un iiiill;.-i.iiii f i';;ular, \ tanto en 
su rontru como cu < Md,i nuo Ue sus cuatro iinuiiios babiii 
una lisura bumana, <|ue so iipii^ilia perl' Mcccr a los maes- 
tros que dirigieron ia íuiincacion de la suntuosa basílica. 
Kn 1779 fué (lestruido el laberinto en cuestión á instancias 
y >«nenaas de mu» canóuigos , á On de evitar el ruido y las 
• omdae de los mucbacbo» por el recinlo del Canino de le- 
roaalen. • ■ 




AOVERnNGM. 

El jueves de esta semana parten por el «MTeo los pa- 
quetes de la cuarta edición del ALBrv , y los de los cuatro 
pi iineros níuneros del Sf.ihn*iuo, mievamcnte reimprí-síis. 
¡itira lodot lot tiucritore*, con losi uales estarnos aun en fb«»- 
ctibierto. Hojianios oti ;i \e/ ;i los que se bailan en este 
caso, nos dís|:.t'tisi'n el rditihi ijni' h.iii esjirritnrniínln . mi 
<)l«tariie la vflui lil ilí ( i>n que benios prt>curado disponer 
i.is reiiii{it'i'Sioni's . qni' lian sldo agotadas lu pninto eonw 
bao estado corrientes. 



láMlMoal 



- Li aUSTRitlOI. 



KIIOMM •MvnuL. 



feilte I tiair» cohioya de nfratm cMficla ladw Us ifladoi, m can dtUe fflísi adwndas cm 

pibidos da tedas " 



irOTlIUimMUTtCAS. (ioCIAtM, 
aiLRASK» , etc. 

na BiVAlt& T Mk imaaoeao. 
f miTAS T ccatHONUs Hiaucu. 

acnuTos nr. pr.nso'SAüf.* 
CÍLasK.« r:o^<TtJlrollA^Eos 

«e™;fi,".FIC.A T M?rro«K.«CA 

nr. TODO» L0« fAisr.s 



Qct iLanaa la ATtactotr i 



iKstlnCa. 

l!«VE5CrO.^K» INDUSTBIALr-S. 
MOCEPEaEÍ VEST.UOíOí 

r T í II T r « ^ r, fi t r T' I. T f H A 
> >vri. m:iiiv ni:. 

CAI ííM ci.Lb»ltES 



ODADBOB 

aKvwras m. naiMia. 
eainCAtufaat. 

AK«aicimM PE OrtXA» t baile» 

irOTlAS, 
SOTICn» t>t ACTI AI.IKAD 

l.l II I. Vni \ ^ Mil I -tI<"\H. 

cMo i'i i u I > ui. LICIOS vs. trc 



f:$ci:> AS coMEMPoaÁiiBAS. 

IIAPA8,PLA50S, 
VI»TAS Oa FÁaaiCM TTAUEklS 
«AaotlALE» 

was!»*» mi KovEiA» CAaiCATT- 

ÜA»- KSTKSA» trATHALtS, 
TK VC.KS, MI KtLKS. r»:C0IIACI05M 
tARC'lJIA.'» 

r N rK.i'RiK iiKNsi \L nc. 11< 



Se i»stán imprimiendo los prospectos de esta magniTica puliliracion . que hace algunoi» meses prqvara , 
grandes desembolsáis, la empresa del SciuMMo, á cuyoa •iHcrileros st ofrecen consideraNesTPOlajas. C&penii 

ios rt;partir muy en breve. 



á costa de 
l&penimos poder- 



M.VDItlU : Iinp. il» Aliumboa \ Cuar , valle de U .luiii. 4. 
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RIO-JANEIRO Y SUS CERCANIAS. 



D 21 de julio de 1830 salimos definitivamente del bu- 
•jw en que tanto tiemj^o habíamos estado encerrados, y 
fuimos á ír*itnl)lccenios en la fonda del Globo , que aunquó 
inaltsima , fs la mejor de Rio-Jnneiro. El ministro de csta- 
du, con quien ya teníamos i'nlnhladas relaciones , nos dís- 
pensi) de las formalidades de aduanas, que en todos los pai- 
tes son molestas. El resto del din lo pasamos en presentar 
las cartas de recomendación de que íbamos provistos, con 
lo cual tuvimos proporción de n-correr toda la ciudad , cu- 
ya inspfrcinn no redundó en su alabanza. Las calles son 
recUs á la verdad , pero estreclias , sucias y mal empedra- 
das, y los arrovos parecen por su profundidad y construc- 
ción, fosos destínanos á defender un lado de la calle de las 
invasiones que puedan prenudilars*- al otro. Las casas son 
titas en lo fieneral v están adoniadas, II lo menos en el piso 
bajo, con celosías de madera , lo que las dá el aspecto de 
prisiones ; estas celosías sirven /le ventanas y vidrieras y se 
abren de abajo á arriba como las Iranqias de las cuevas. De 
cuando en cuando se vé abrir íilf^una de estas rejas si vá 
gente por la calle, pero si el eslrangero qw pasíi e« algo 
curioso y lanza una ojeada , aunque sea furtivamente , ape- 
nas ha podido distin({uir un bulto de muinfr , cuando vé 
caer la trampa y se queda sin poder satisfacer su curio- 
sidad. 

Lo que dicen los napolitanos de los franceses , que no 
se vé en Nápoles á las doce del dia mas que perros y es- 
tran^eros, puede aplicarse exactamente á Rio-Janeiro: ni 
un brasileño se encuentra en bis calles en todo el dia. Los 
««clavos son los encardados de hacer las visitas, compras y 
ventas, y aun ( sef^m alumnos nos han aserrado ) basta de 

ftenfuir por los amos. Es difícii en ü! Brasil no acordar»» de 
m viajes d» Lemuel Gulliver. 



Hay una calle que forma wn contraste completo cotí el 
resto de la ciudad y puede mirarse como la principal de 
ella. Kslá casi toda habitada ¡mr franceses ó estrangeros, 
silleros, sastres, mercaderes, etc.: todo es actividad, tod(. 
movimiento. No se oye hablar mas que francés, y se ven 
muchos blancos mezclados entre los negros, aunque estos 
siempre predominan. Esta calle es la de Ouvidor. Rio-Ja- 
neiro no pos«*e mus monumento nue un acueducto, de que 
hablaremos después. El palacio uel emperador solo es un 
caserón pintado de amarillo, pero sin ninguna arquitectura: 
algunas i((lesias estün adornadas por dentro , cifrándose en 
esto todo su mérito. 

Los sugetos á quienes íbamos recomendados nos reci- 
bieron muy bien y nos hicieron ponqiosas ofertas ; pero m 
fuimos presentados mas que á una s«la dama, que había 
sido nuestra compañera de viaje , y manifestó tanta estra- 
ñeza por la visita, que no juzgamos oportuno repetirla. Tu- 
vimos, pues, que contentamos con el trato de los estrange- 
ros , y creí) no perdimos nada según el aspecto de los pu- 
cos indígenas que vimos. Los estrangeros son muy nume- 
rosos en Rio-Janeiro. .Ademas de los negociantes* hay los 
cónsules , los agentes diplomáticos y los oficiales de los cru- 
ceros inglesi>s y frances(« , y cuantío uno se halla lejos de 
Europa , todo europeo es un conqiatriota que muy fácil- 
mente pasa á ser un amigo. Asi es, uue enrontranjos en los 
ingleses el mismo agrado, la misma nenevolencia y amistad 
que en nuestros compatriotas , lo cual observamos , no solo 
en nuestra estancia en Rio-Janeiro , 6Íno en todo nuestro 
viaje. 

El acueducto que ya liemos mencionado, desemboca mu 
una de las calles de la ciudad que conduce al camino de 
Bolafügü. Presenta en este punto una serie de arcos iiiuv 
18 DL FwKiu) DI 1849 



Ge 



SfiMANABIO PIMUKESCO £SPaNOL. 



«tleVMlM tpxt^ van (li<>rnÍMuycii(lt> ilc ultura y se «>slionil<>i> 
conde un centenar de loesas lia<ila lu iniUi(i')l«! uiu colilla 
liondff recibe Ih ogoas OmilMilo. Vm ilc loi in:is licr- 
moio» paseos aue es puiúlilu iniagioar, ea la subida de esU 
coliDa sÍAuienao di>spui>s el curso det tgne basta la cima del 
Corcobado, desde d<wde ddw b^an» per CxtxL En una esf- 
ciiníon de seis á siete horas puede oisfrutarse de todo el 
rr»rr<!0 <li.' uii largo viají". Apenas st' lli'Ka d los primero* ar- 
cos (It'l ucunilucto, se liciit! á lu vísla [a ciudad \ partí- dt; 
la hahia. Siguiendo la lad .-ra de la montaría, se ll'>^- 1 á na 
punto tMi <pii' existe una iott-irupcion muy niarcaib; lia 
moiit iíi I- oplannn <li' i''¡- rit<- rri un espacio de veinte 
loeSia^, ¿r .su?rtc, que i-¡¡ <\r li.ilInreiM-l viajero á medio 
camino, se encuentra rti l.i riiii;i. Cuju lu 1Ii':.miih)S á este 
punto m>iqMe(|;iHi»«i iiliMii los. Al frente se veía el dilatado 
m.ii y uii i ^r.iii !•• \\<- l:i haliia , y á la espalda la ciudad, 
el resto de la liaiiia, y el eslenso llano de San Cristóbal con 
las iiiunturias que le terminan. Se lie;,'» al fin de esta meseta 
donde existe uua hermo» cascada por la cual cae el agua 
casi por U dma del Corcobido. Ea este panto, le pene- 
tra solo unos veinte pa'^os en el bosque, par«ce enlarse á 
doscientas leguas de ((oM i ¡o. (^aiisíi nira maaniíic* sorpresa 
la vista lozana de aquella vujetacion , d>- l i cual ni aun es 
ana sombra la de nneslros (ráises; aqu ilas i^ timeras llenas 
deespiattlanformidahlc;. i¡ii.> con cualquiera puede atra- 
vesarse á un hombre; :i> ll.if adtnir»í)l«>« lí.in;ts , unas 
aplastadas como las cinta*, <iti;is enlielazail is r.^nu las cuer- 
das, rodean ú un áríiol por totias partes y parecen los olien- 
((iK's il<-l rriiyor de nuestros navioV. J.tni.is li.i («ith-- 
Irado i l M(! rii .iijuellas espesuias, j por esto reina en ellas 
luti fresriii a qiir seria mny funesta il que n[jaie á pié por 

poco que se parase. 

Desde aquel punto hasta llef^ar á la verdatli ra < iiii i il. l 
Corcoliado, fultiin aun dos horas de camino, leconieado 
siempre aqiicll lis fiiiiiiInsísjivKis iMsques regados y animados 
por el riachuelo que ya hemos insinuado. De lo alto de la 
montaña se domina toda la balda , el llano de Rio-Janeiro y 
aun todas las montañas inmediatas. Se vé igualmente uíi 
extenso mar, como lamhien las islas que están casi á la co- 
tuda de la bahía v algunas de las de fuera. Es un bastísimo 
pmontoia donde Tos objetos se nianiliestan al modo que un 
plino lopográTicn. La monlaib Ihinada PsúmIu-Suc», es 
un pigmeo en comparacioQdel GoreoMb. Santbmwmncbo 
no pn<ler conteoipnr por larn tiempo aquel espectáculo 
maguilico, pues una nube enTKBoia de nosotros , que hacia 
rato so paseaba por debqjo de nuestros pies , nos robó to- 
das esta« beHfsfinas vistas, y ademas la cscesiva frescura del 
aireño ii ''- Ji'ii'iir'nitis iii.i-. aL'unos minut<i>, 

pues es iii't:! >ai ui suiiiu [auilfiicia uii lu» europeos si quie- 
ren conservar su salud en las regiones de los trópicos. Ai:- 
tiguamunte liabia en la cima mas elevada del Corcobadn mi 
telégrafo que anunciaba con niuchn anticipación las un ¡lu- 
das: estaba custoiliarlo por un piquete de Ciu< r> li seis sal- 
dados; el ciiiper l ín , <jiio gustaba mucho de uqiiej sitio, 
habia añadido un quiusi o pequeño donde descansaba de la 
fatiga que causa la subida. Por muchos años este paseo, 
aunque tan inmediato á la ciu*lad , fué muy peligroso, v aun 
abara no es muy [n udeutc visitarlo solo y sin armas. Baja- 
mos pues, ü<- la cima fflucbomas pronto de lo que babíamofi 
subido, como siempre sucede, y llegamos i AiB-Jkneiro á 
la caidade latarde. 

A cosa de una legua de Botalbgo, y siguiendo ta orilla 
del mar . se encuenlta el ^inUn Botánico , que es digno de 
verse: ahora está algo descuidado; pero se tu planteado con 
esmero, y se ven en él todas las plantas de los Paises-Bjii<is 
6 cálidos, el té, la canela, alcanfor, etc. El rey don 
Juan IV, hizo venir chinos para aclimatar el té y pri'[ia-,u i. 
por plantas criadas m el jardin lÍ4)tánico. Aseguran tiuu el 
ensayo h.ibiasalidn jK í l'i'cijtiK'iite, y un año se nabiau llega- 
do á' recoger hasta dm i' IiIums de té. Pero cuando el rey 
df.^ó á Rio-Janeiio, his eíuiios <lrsci(,irori il s^' murieron, y 
no hay mas que tíos {mih < I i uIUm) >ie| laiicucuadrilo de té 
que existe cnel jai liii Kii este si' ve hi mas hermosa pal- 
mera que puerle darse , pues por ella sola merecería se íuese 
á examinar el iardin. Asombra aun después de Mllr de aque- 
llos bosques aonde todo es gigantesco. 

San (Iristóbal, que es la residencia del cni¡MT.iil<ir, esLi 
á dos leguas corlas de Rio4aueiro á la parte opuesta i" 
Itoiafogo V cerca del centro déla bahía. El camino que con- 
duce á ene punió es una especie de calaada que atraviesa 
iM lirrono paslaiUMo, casi siempre Invadido por la 



Fuen de esto, li p es i den de San Cristóbal es bellisima, 
cosa muy común en las cercanías de Rio-Jaiieiro. Kl paia^ 
cío está sobre una altura que doiuiiia la población vde 
duiid*^! se descubre toda la babia. Nos -parecia preferible y 
con mucboal de la capital. Bl eaterlor es bastante regular y 
noble. El interior esta bien amueblado, aunque no con In 
niugnilicencia verdaderamente regia que los de Europa. 

Pocos dias des|nies Liximos una incursión á lo iiilei ior 
de las niontaíins por la partA do Tijuca, adonde se va al 
r.iüiiiii', '> |iHi el iiiisriiii (\iiniiiu lie S. ( j istulml que á JKtCO 
r.iti» s.. ;i I:, .Irrrr-li.i v<i|\ ¡eiiijh ja .'•.palij,! ala bahía. A 
una lima ile iii.uelia sr |irinei(ii.í X sulni [iiir un camino 
|iim1uj>isi> \ liu<danle malo. Fuimos á |>ai'ar .1 rasa del coii- 
i|e ili' Se<M que ha estal)lccÍ4lo «n Tiiueu n.i (ilanlio de café, 
(jimo li.tliwmos salido iK»r In tarde (fe l(i«i-Jani'iiií m pudi- 
mos llegar hasta U imelie, y un i»s|iei inienlaiii(is luns si us;i- 
cion en los bosques i|iic atravi-sanuts que la ile una profunda 
oscuridad en la qit-- casi ni>s vimos lie re|ieiit''. Pero á la 
niuíuina siguiente go/.amo» todo el placer de la sorpresa. 
.Nos hallábamos en medio de aquellos bennUMS Iwsqiies 
vírgenes, de los cualos 00 hateamos visto mas que los üb- 
dci'os; de trecho en trecho ana casita rústica, con algud 
desmonte alrededor ; emormes troneos do áiWan á muHo 
consumir, frescos «rroyuelos serpeirteands por sifao las 
lies formados por las opuestas hileras de colinas; eAe eS sl 
aspecto que presentan aquellos bosques vírgenes. 

(jomo nuestro objeto en aquella escursion era ca2or para 
liacer colección de algunos pujaros, salimos muy de madi n- 
l.',ni¡i ii I ev'istiat aquellos ínmeiisos bosqU(>s. .Vun antes de 
^allI del janJiii lie \|r. Seei , vi' por la primera vez Uii lindo 
colibri, nañáiidose en el rnuiu rec<ijiil<i por Ins unebas i^ta 
de un baniano. El em a/un me («Ipitaba, quería cojer a<jwl 
|iajnrillii y v'iitia malario con todo: tiré t le acerté. Subi- 
inuü pul lino tie liis arruyuelos que lie dicho autvs, y mis 
Condujo á una cañada mas estrecha y mas selbática auíi que 
k que dejábdiituti atrás. Las colinas estaban mas apiñadas, 
sus vertientes eran roas rápidas, y el arroyuelo formaba un 
torrente que bramaba á nuestras pies: pero que las mas Te~ 
ees no veiamcM, porque nos lo impodia la espeswa dd ra- 
maje. Arboles inmensos que parecen tan antiguos como él 
mundo, se mantienen aun en píe , al lodo de otros deni- 
bados, no por el acha del leikador, sino por la s<<gnr <M 
tiempo. Otros ya podridos cosns trás enanas partes, están 
aun en pie, sostenidos únicameolo fST htS UOMM, á qnieoSO 
ellos apoyaban, acaso algunos siglOs antes. 

Una hermosa calle alineada de árboles, bien trazada j 
bien conservadla, de modo que nunca presenta subidas ni 
h.ijadas demasiado nipiiias, á pesar de que algunas veces 
[tarece como suspendióla sotire insondables abismos atravie- 
S.1 |i>M aquel |iaraje ainesle, formando un contraste muy 
siiin'Ltlai V ein antailiii 1 <in el melancólico aspecto del de- 
liesieilo. Nos se|iarj|jamus algunas veces á ariil»» lados de 
chle camino; |>eiu lio i»ui gian dificultad, tanto porque el 
bostjiie e>Li eiiierainento ceirado con rami^jo, á pesar de la 
prodigiosa altura de los árboles , cuanto porque la tnayor 
parle de los arbustos están armados de unas espinas de la 
mas asombrosa magnitud. Si^ido este camino por una 
media hon, s<i halla una magniflca cascada , que forma el 
aiToyo, cayenilo de un golpe y perpendiculanúeotc de una 
altura de (iO pies. Lna senda tortuosa l>aja det camino hasta 
el pie de la cascada , y conduce á una casita que perteneció 
á un artíst.i distingido, fniieás de luciun, Hr. Taunar, qnien 
lia pasado algún tiempo en el Brasil. Segunmenle «1 mas 
hábil pintor no podú escfljer paraje mas nechicero. El oa- 
mino ó calle de árboles si^ic ha.sta la quinta del conde do 
(¡oslas, cuyo plantío esta algunos pasos mas allá de la 

eiisrada- 

Niiesii i ea/,a fuó pow feliz, como casi todas las que 
heiiids licelio en los bosques de .\ménca. Kl íi>llai;i' es tan 
esiíLso m elkír», que nireis un pájaro, y por mas que ha- 
brais los ojos, y al irtiueis el eui lln, siempre tendréis que 
renunciar á verlo. .Vuii cuandi> esto se consiga, siempra 
queda como en todas partos la incertidonit)r>' Je poderU 
dar. Y por último, cuando se le acierta, las mas veces suce- 
de que el animalilo queda muerto colgado de las ramas, ó 
eae y se pierde en iaflspesurs de las zarzas y arbustos ct- 
]iiuosos. 

Entre las riquezas pintorescas y vejetales de las cerca- 
nías de Rio-Jaiieiru, se cuenta el punto que ocupa el conven^ 
to de Mtra. Señora d« Buen Vi^s. £sta se halla en la cima 
de una ahora «ereaml li poUaóhm de Sanio Domingo en la 
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rihrra uri''iitiil i|c la haliin <|i- Kvt-iHw'ito. Nislii lii-sdi' tier- 
ra la niDtitaña a|iurfci' Itjijo la foi uta tln/I.S ClIdlIMfS lie 
rocas, íMMiibradtts iJe palmeras y <li' (•oóit.'rü>, qiii' lian bro- 
tado vigorosamente uutidr quiera i]U<' han [xnliiiii ciii ontrar 
un poco de Uenv vegeUl. Los edilicios están ruiiio ocultos 



011 la sombra y vu i-i vtTilor dt'lojos no si> (Ii5tins«p inaí (jiie 
el i-aiiipatiarió dt'l convcnln y las miiralliis lil.iiiras dfl mi>- 
Mio, que se elevan sobre las ctipas de los ikrbules y se desta- 
can sobre el and sombrío del urminienio. 




INSCRIPCIONES HEBREAS. 



No lieoe aotH» tiempo que m holló en las imiediaeioiMO 

tic Calataytid , dnnib' fuó la antif.nia Hilbitis, patria de nues- 
tro satiricu Marcial, una medalla de bronco fundido de las 
diflaensiones y con las leyendas qne npresenla el grabado 

aiijtinto. Por su lii:iini, pnrtc y cnnlonido la jiizgamfis amú- 
lelo 6 ItUismaa de algún judio converso del siglo catorce ü 
qtdiHO , en cuya época apareiM la mayor parte de hs 
dallas que aun hoy usan algunos cristianos sapersUciosos, 
upu leyendas é imágenes religiosas, como preservativo de 
«arias enfermedades, de rayos, centellas, y otros fon^enos 
meteorolópicfis , ri de infortunios de mar y tierra , que nin- 
guna reluciuii tienen con los acliaques ú calamidades de que 
«o supone presento, y que Is ?erdadera raKgion condena 
entre las supcraiíciones y naas creencias prohOihlas en el 
primero y segundo maiidamlrato del Decálogo. 

La que da orij^en á este articulo tiene varias li yciidus 
«O una y otn can con canctén» bebroos de la épocaáque 
nos relerinios, bien toimados en reliere , perfeclameoiel^ 
l, escpplü en una piMiucña parle do la nrla dol pontá- 
t, en que está corrida la fundición y las letras se ban 
oonñuidfalo. Dice sal per loe eoalro ladoe del cuadrado: 
•JKVIIIt , ^'MSI . Ssnnj, Sn3'C: que smi los nnmlins do 
los coa tro aircálligeles Oriel, Rafael, Gabriel, y Mkael: deUijo 
de cada cual hay una leyenda que dice : bajo el primer 
nombre oSyS lOVrRc=e«r« mi nombre para tíempre: bajo 
«I segundo TCü Kin T^HVt mn^— iftwaft TtAaHetUmi 
Mmbre: bajo el tercero oSyS ICO mn*=neimdl mmm- 
*rejM»«iMDwc:biiíoel cuarto n'n^ ^cc N-:n nin'> 

9» Btewah, este mi nombre *ri-á. Fn las doce casillas en que 
asii dividido el cuadrado que furuiau las leyendas anterio- 
res estt él Mnbre Mra^émm» A de cuatro Mni mn^» 

Piowah , ¿.'liisadn ralialisfiranionto so;;»») todas las combina- 
ciones que con tales cuatro letras pueden hacerse ; que 
aunque debieran ser dies y seis, lA caadnio; por ser dos de 
ellas iguaiea, no rasuHan mas de doro . y queda deactfirado 
«I anverso , digámoslo asi , de la mo<ialla. 

En el reverso ó lado del pentágono hay un rostro con 
atireobt ó diadema, y una pi'qii<'ri:i l'\oMila «jne dice: 
0U3 Bn'7 — tf« eU«$ entre gentiUt : du cuya faz salen cin- 



to rayoe queseo los i|ue constituyen d pentii^oiiB, lobre 

cuyos cinco lados 'r?"! , 7"t©^ nicn* . rr-H', 

. itTIdn^, que son los ciitco nombres que no con muy suua 
inteDcioadan loa Judies á miestn» Sahndor JMkai, Jtosskitf, 

letfhuha, thosfhui!. v HiKchiijah. Dentro de este pentágono 
hay tres circuios cuncéulricos alrededor del rostro ya des- 
crito, con tres leyendas entrecortadas y dispuestas de modo 
que cada palabm do cada una do ellas raipa debajo de uno 
de los cinco nombres referidos, á saber: 'loS, mi, 
^CtD, m.— Ato mi mmbn pan riempn, r l*are mi 
kiJo:h)nB, '''3., "^"^-—Itije elefido muehatht 

nU^o-prolifiec deuado: ^r\\ \HS, nO, IXIT, XTO.— here- 
dera retidme vktírna eerdere «nfwr de saerte que leídos los 
cinco cascos drl ¡n iit i^'^ int pr.i si;'[iara<lij virnon 4 docir 
¡etckai, etíe hijo heredero: ¡ketchuj, mi nombre elegido ren- 
dente : nueluia , pan «tnapr» awstaefte sMísm; Uamkmif, 
y (xtf niiio prptítka mréent AeseM^ y jmtu aiiJkV» iit- 
teaé» único. 

Alrededor de este pentágono hay una leyenda en iisnaa 

do orla, que aunque corrida un poco h fuiidirjon, como ya 
dijimos, y confundidas las letras del principio dejan no obs- . 
tonte leer des testos bibíieos , uno del salmo Ti v. 17 

qiii' dio.-: cntr •:sS oSyS itrir ^7\i:-~^será tu 

Hombre para liempre delante del tol, ó mientrat Ao|ra coi te 
eitmétri t* waiftrw; y otro de halas cap. f>, r. B. tnpn* 

1^s "7 "SN •''z: '-x W'' k'^S 'icr m'^^r a te Itamrd- 
«« nombre admirable, conujero, IHot fnerle, padre ée eter- 
nidad , principe de paz, á lo cual diade lo Oria 100 ¡11*1= 
y etif lu nombre; fi)riiiaiidu lodo olio un crnjunln adtnirablit 
de doctrina en el fondo, asi como en sus formas es ci con- 
junto mas estravagente de figuras geométricas , de senten^ 
cías raliaüstjras, de enigiiiii-;, ' iidilomas y opiletos que ape- 
nas puedo distinguirse si iu medalla está iicciia por piedad 
ó por impiedad ; tunqws mas nos IncUüunes á la primero, 
al ver estampado tantas vic.s i l inefable nombre de Dios 
y las palabras de Isaías y de David, de que jamás abusaba 
ni abosa un bebno pora boba ni i 
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EL PUENTE DE OCINOS 



Enlr«' los para^c'S mas piiifnn'scos y ixitaltlus por su 
iiaturiil<>za, qn<> iTH'icrra nutrirá Península, ineren« un lu- 
;,'ar la caprirliosa parfjaiilii ijiiii s»' oncm-iilra en las iiinif- 
ilÍA''ionHS <lc Biir^us, rni-taila ñor el pui'iiti' llnmaiio los 
< tritios, V la ]iuorla <lc la Urotlada. La lúniina qui! prcsoiita- 
laiiios, ií:i utia iili-a cuiniileUi du la i.slraíia persiM-cliva qui* 
orrece esta an^osiura. 



LOS LUIMOS AMORKS. 



—Qué M hari> nliora <li> bin'tio, wiar Juan; pivfzuiit<s nn 
jiivcii pajecillo , enlraiidi) ron familiar ii*Hu>mlHii-azn t>n una 
iiii'7.<i(iina tal)«rna <li; la raili" Mayi»r, <^ii doiido i-i Ihiumo del 
vinat<>i-o aiiiiaUii )i<'<-||i) iiii az;i<'an, il** aipii iiura alli , ll<<- 
namin vasijas y dcsoí-iipriinlo lm(<-llas , mn lal (li'spt'jo, nspi»- 
liirion V soltura, <)Uií un parecía sino i)Ui> ul^iui espíritu fi>- 
li'ln «lalia ii sus pies y á sus manos af!Ííi<lail y movimiento. 

— Ola, Tomasillo, replico el tal)ern<^rn, nrorurumlo variar 
ili- p>!pa un sendo (tucliero de amia eristalinn en otra vasija 
tnii' contenía un vino nianrlie^,^ hasta etitone-RS puro, y 
ilesde aquul momento aguado en mas de sus dus terceras 
partes. 

--Siempre ncupadu tiui sanlameute, y desviviéndoos por 
dar ^tisto á los parnMpiianos. 

— Pues no os sonriáis; porque tenéis la sonrisa mas pica- 
h'sra del muiulo , y en nns enjuanut* no cabe malicia. 

— Ijuién dice tal cusa? El echar ajjua al viiu) i'S un ilelier 
de lodo tabernero honrailo y lilantropH o; es un reineilio hi- 
giénico que evita acaso mil' irrítiicionés mortales, y ademas 
iinn obra meritoria y ^'loriosji, |mr cuanto, sin 'i>erjui< ii» 
<lel prójimo , <jue rticuentra de tinlos modos «lelicaiio el al»*- 
que 11 rl rariñi-na ,.ns reserváis alf¿unus aliurrillos para ase- 
:(urar el porvenir de vuestra familia ; que cu todos tiempos 
i'I hombre previsor 

— P.Mvcenie, st'Fior paje, le internjmpíó i-l vinatero, des- 
oí upado ya de su interesattte faena . quu teueis mas talento 
J<>l que á primera vista se ws descubr« , y que M>is ilúsofi». 



vive Dio*, V Icido y entendido mas de lo que promete esa 
raída faldifin y ese sombrerucho chumber^o ton empolvado 
y curtido. Cierto es cuanto decís, y que la virgen de AttM'lui 
no me favorezca , si no llevo la mejor intención del niumUi 
al permitirme estas mezclas de a^uas y de vinos, en las que 
confu^so que soy un ijuirúrpicn consumado. 

— Químico quem-is decir, s«'fior Juan. 

— Es verdad, aunque |uini la aplicación del caso lo mismo 
me da lo uno nue lo otro. Pero á qué is vuestra venida? quf 
vos , aunque aficionado al mosto, como no estáis nmy bien 
avenido con el dinero, las pocas veces que s*' me depara el 
plaa'r do veros jwtr mi tii-mla, siempre venís con alguna c<i- 
mision. 

— 1.0 Imitéis acertado. Traip» uua y muy im|iortant4- qiir 
conliaros. 

— Tollas las ánimas del purtralnrio pongan tiento en vues- 
tra boca ; ¡Hiniue soléis S4>r portador de algunas tuii endemo- 
niadas!... En lili, qué es ello? 

— I nos nuevos amores. 

— VáIjíamc San Prot^isio! Iji tercera muchacha en el pro» 
senté año de gracia de tOXl, ipje festeja don Uiept. Qué 
cabeza, Dios mió! En vit-iido un(»s ojillos ^a^zos, uua lioca 
pequeñui'la, un pieCecillo pulido, ó un cuerpecito salado, va 
no hay hombre, ó por mejor decir, por lial)er demasíat^o 
hombre s*- convierte en un <liablito en carne y hueso : vi. 
yá... 

— Si liH'iérais de discreto lo que de malicioso 

— Vamos, dejaos de chutuas... 

— No nie creáis chancero en esta ocasión. Sino á ilon 
Uiopo de Trabadillo, como di* su pan, y á fuer de leal , por- 
que In han sido lodos los dt! mi saiiKi e . aunque liescamisu- 
•los, no pU''tbi coiiseiilir que se le atribuyan al s«>sudo y pun- 
donoroso amo mío y señor todas las impeilineiicias j lo<'ii- 
ras de un mozidvele sin ses4». 

— Vamos , Tomasillo , S4-renans y probad de este moscatel 
que yo reservo para los amibos únicamente , y bebed siu 
tasa, pues este es oltsequio y.„. y en un dia como el de hoy 
es preciso, como dicen los nuestros, tirar la casa \wr la ven- 
tana. 

— Tenéis un arte para convencer, señor Juanillo!... Per* 
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fOé dtai «s boy (rae a» ctUniit pM débM re|iicar 
fordo, pum «pie de Ucaío j HMUIuklo como sois , os liajals 
«arito espléndido ygarboM hMta el ¡mirto de desperdiciar 

con un piilirp pajf un frasíjuctt» de media aziimbre del mos- 
lalcJ mas rico , pup) y espirituoso que ha pasado por gar- 
fianta huni mi l 

— Hov rs uii iba.... romo otro cualquiera sí gustáis.... 
peni muYtana entra en Madrid S. M. knuty •ip6M dSMIQ^ 
treiwoa r«'y don Oírlos II, y... 

—Yo niiuca os he tonidu por Urlamuito, pero asi balbu- 
MMJpcuouociais las frases lulerrum pidas, quciMroyooii- 
makmá» da qae doiduis teoer el estómago mal pnpai- 
ndo. pues se os ha subido á la cabeza el «iuBo. - 

—Nada iDMios que eso. 

— PuesMtMMS, á qué diablos vjflMMlenUor de im- 
Ms, que 00 ha beeboaalplotrdo vino vQMlni rica chaque- 
tilla do pasa; ni por qué os ponéis mas colorado que un tu- 
deaco beodo, ni qué significan esos ojazos abiertos y asom- 
bradisos como Ioa do una muía fnl<ui y de akpiíler 

— Srnor Tomasillo , pudi<>rais escasear las coni|)araciones, 
put's 1 MÍ- is que os ten^o por inoaodc ct i'-¡ i , ; n<i me 
parece rriMianoqueossirra ua prOjiOM) de div«rsioá, cuan- 
tío os brínda con e) mejor riño qiia boy OB SU boaO(|a y 
cnandolp veis á uno hirhado, v.... 

— V(nia<l es que eslp alhORudo habla por Tos; prosifluii) 
d paje apurundu el cuarto raso de moscatel , y poniéndose; 
m fK cou ánimo sin duda de separarse de aquella tentación 
emente. Os doy gndis por el ofaaetpiio á no Bocndtar 
bov de toda mi serenidad 7 diácono parí' un amito de don 
Mqm, bobiera dado vn tioMo maa deeante i ese vinillo pro- 
mitlvo. Foro abofa ««y npmndo «n todo. Qué se luo he- 
do todas las neasf Pensáis traspasar el lotil, «o babeis 
paitado hasta riaoaltadar de la Uenda? 

—No , TonaailV. Lo qjuo pfoaio oa dqw «I aabm des- 
pejaik). 

— l'an) dar algún tnileí 

— l»n'iii«im»?nt<>. 
h -t.iiv ! ji .ij s'í iiiii;io? lksj)U<!s do ruarenli añosde 
í , y a los s« s<'nUde edad, lubeís caitkt eo la loo> 
t^ 'K 'I -\r .i.'s.ifTmi-l>iar vuolto dtapoobo da fino» para ooih 
vertirle vu sala de baile! 

—Y qué queréis ! bay drcnnstancias. 

— irrucamente admito um: |i do «oltene loco. 

— que.... me caso. 

■~0i... oaaitf Abl piMoatoaeiaaalo mismo qae si hu- 
láéMfepcRlidoladinvIa. Alotiaienlaa&oar Yainos, al- 
gnua bdria de inlaréit 

— fiipobro.... 

—Será uoa persona de rundaroento?... y pan vuestro ar- 
reglo doméstico quizá os convrnidrá. .. 

— Tammioo: no sabe dar una puulaiia, ni sin-f mas ijuc 
ftira que k gobiernen; cuuto que uo ha cumplido diez y 
noeve años. 

—Tan niña! Entonces la sacrifican! 

— üracias por v\ rumplido. Un hombre de mi conducta, 
eoQ seis establecimientos jiúhlicos en la córte , con quinco 
Hit cepas eo la Mancha , y con un doble de escudol do oro 
«o él arca, no es un partido tan despreciable. 

—Ya, ipa lo veo. Y quién es la favorecidoT 

— 6ui aateoodenta» aon algo emlvooM pera ábranos: pe- 
m iarf me basu su vbtnd y so inoeenda. 

—Pero, cómo se llama esa virtud y esa inocrncia? 

— Haríqiiiila... Su madre dicen que era bruja, pero en 
raiiibio tiene una ti» nniy doeba y que es daeto de una 
marquesa. 

—Calla calla! 

— .. ..Y la chica es como un lucero ; unos ojazos de ove- 
j: á ini'iio morir, unaboqnita como un cenarooo, y un 



ooawreodo por qnéoa Inrbébais y por i] 
«melado la boca eoM «le ■ascaloi'qae no 



quéme 



nimio.. 

—Pero esplíquese V., «pnor Juanillo. 8c llama Mariquitla, 
MI madre es bruja "jf su tía es dueAa, y tiene un moño que 
<ti que decir en el barrio? ■ 

— I»r<»cisamente. 

— 4>imo? la qae llenen la pelona por lo largo v crecido 
de su melena? 
— La miamltii. 

— Ali! ingrata Antoñuela, que asi has dejado desairado 
á tn airoso pujecíllo, aunque pobre v liambrieuto, por unirte 
á on sátiro. 

—Pero, qué disparates estáis diciendo? 

— Ab! oeior luán, que esa ae ooa partida muy carreña, 



y que I 

habéis encarame 

ñaria estuviese envenenado. 

— Eftais en vuestro juicio ! 

— Con QUu esta noche es la boda y el salón está v» dis- 
puesto para la zambra? Ihies, señor, me dov ¡mt convidado, 
feii^n vo mis asimtillos que arreglar oon vuestra Aituiju 

— riiiiiii I". i'Síiv 
— Cuentas pendieules. 
— Pendientes! 



-Si. aunque en el día ya im eatán pendieiitea sino dea- 

prendidos algunos piAadoa da odMlloa qno ne dié «I ow- 

mona... - 

—De oué, Mfe nuMitoT " 
—Cai^laa» nni á b> quo too, señor Juan , vo<s sabíais 
que la orna bnia hecho oHn á hs niñas de mis ojos , y no 

08 era desconocida la afícíou que niaiiif. slaha poi ¡nm pn-ti- 
das la susodicha Maríquilla. Pero idiura bien , me liabeis 
vencido l.'galmfntf, y yo no d- lio <pi.yarme de vos sino d« 
vuestro dinero, og dejaré en paz. Haceos cuenta que en 
este susjiiriiio me he arrancado del afaiM la irnten dé «aa 
desgraciada criatuni. 

— .Mucho lu celclitn, por vuestro I/ien. 

—Y por el vuestro , nu es verdad? J»u«s, si señor y | 
liaré mas, que será uo asistir á la «esta: en cambio os dur 
mi despedida, ú mi modo... con alguna candoocita «le os 
arrulle el sueño. 

^ — En medio de vuestras travosnrUlas 1 
nif estado un cankter tan amable!... 

—Vaya , hasta la vista y buen provecho , v Dios os dé 
fuerzas para soportar la eovunda. Pero válgame" la Trinidad, 
qué cabeza! Conlieso que la noticia me la ha trastomedo,y 

que me niarcliaba sin dams el recado de mi s<>íior ' 
— Es ventjit 

—Para manaría se neeesito un hombre de contjanza, de 
decisión y de sei reto. Un bravo, en fin, que por cincuenta 
escu<los, que aquí los tenéis para entregárselos en el acto, 
y que, p<ir oíros cincuenta que recibirá cuando termine su 
aventura, se arriesgue á dar las puñaladas que juzgue tw» 
cesarlas nara enviar á unbombn al Otro mundo. 

—No lo decia yo ! Si vuestra veoMs M podtt ser de buen 
egflero. , ' 

—Don Die|o me ha dteboqiiepon convenceros os «tre> 
sue á TOS úmcamonto por*el corto trabajo que os tomareis 
de esoooer no matón entre tantos como vienen á rcmojanif 
el paladar i vneetra oliciná, estos cincuenta escudos ibr 
buena ley; y me ha en('ar(.'ailo advertiros, que os íutereM 
complacerle, si uo qucn-is witir mañana con un uríllcte mt 
el aintroliaodo cacandabMÓ que bebéis biindiiddo ayw 
Dociie. ■ • • 

—1.a viffien del TrtMiieilal me valga! 

—Conque creo que estamos convenidos. Para mañana 
un hombre n^suelt» y callado, acaso euconlrará n'sisti<n- 
cia , porque el caballero á quiea tiene que aconieler es dt^ 
cidido y diestro en las armas; que va va ¡luei», prevenido! 

El peje no aguardó la contestación del vinatdno, el cml 
ae qaedtr contemplando los dos cartucbos de monedas da 
oro qoo tan én«''rf!icauieiite le convencían en fym de las 
razones de 1>. Diento : por otra fiarte el contrabando j citya 

¡profesión eieiria igualmente con honradez, una vez dcscu- 
lierto, poilia costarle la cabeza, v en ese caso, adiós boda 
y .Maríquilla. (iuar li. , pin s, i | dinero, y desar4ii:.'.i;i<lii el 
entrecejo que li.iiiia .inpi' ,ni 1 sus negras'cejas , sf frdlu la 
arrufada frente ni.nm pui u r. fri".r;irsda. Se uliisn d n ni- 
ciento cakdlo nm su ikimih Ih «le seda, y clavando bis ojos 
en hií' bovedilla- li-' I.i iiiiiurinita sala, eiíipuiVi con descon- 
solado adoinnn un enorme vaso de moscatel y S4' le echó 
entre ueclio y espalda sin respirar, y Con toda" la resigna- 
ción de un cristiano viejo. La o<^uri(idd de la l allo le díúé 
conocer oue se adelantutm la noche; asi que Manió rondes^ 
compasoaas voces á varios criados, que eni|M>7.ariin á encen- 
derlas taces de varías cornucopia)» coleadas provisional' 
menlB en las es<\irpias do les nrras de vino; y después de 
revisados los preparativos del baile y ib? la ceno, se puso á 
pasear del uno al otro estremo ile la'sala , ínterin llepba la 
familia de su dulce .Marica, y los deudas y coulertuliós uu« 
tenia convidados |>,ir;i nreséiiciar tiu ]>i;létiea ceremoma, 
entrada y recibimii'tiln iie los Pí'.nyii;.'i s. 

I'.isiii cmos por alto las il^iii/as \ j<i¡( os di' ios unos, los 
dichos picarescos y las gracias desveruuiuadas de los otros, 
la alegría y la algaian da todos , y OnScanento diremos, en 
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lb,'4li«> fué la única qu*; suspiraba eif n«dÍo del acneral 

bullicio: lu (|ue, Pii iim slru coucopto, la sinrttró Ap la falta 
dt> cariño y (k ^i.iiiiuil ijue Un m cara la ccliakt, y lan 
de corazón, el poliic riim;isill.i. 

EsU' no se olvidó su üft il i amis-tosa. y para cumplir al 
vinatero su talahra , cuamlo ya l-i lu/ lii- Kis '■sii fll;(s sf íIm 
ainortiüUHiKlo en el cielo, aciidid il>'li.ij(i lii' h vr'iii iij i <l.'sii 
prcn 1,1 |iiT(l¡ lu , eil cuiU[MÍii;i il'' viii ins iiiii/<is ih I li;iri iii . \ 
al cxnipaH ile un sonoro guilarriliu . ni'>^'Ueailo con Uni<i el 
primor ile un galanteatlnr jerezano, entutió varias cliistosisi- 
mas coplas en las i|iie reUosoha lu ugude/.i de su ingenio , y 
la liii'l il(> su corazón desileñailo. I'tír i'iltinio, sintió la fall«ília 
de la ventana rechinar pausa<lanienle , y viú prÍTii<>ro una 
Mmlira, que después dislinguió ser una ñm^er, y la que al 
fin conoció sbr Maríquiita, i la «lal saludo con voz quebran- 
lada por el amor y al sentímienlo , i»ero nue sonó fuerte v 
|MD0lraiiltt al dirigirla con malicia y oesden «ala caiH- 
cioncíU. 

MnriquilUi Antonia^ 
tu eres ol denioftu. 
pues por cuKtru ruarUa 
vcnduiioü el moho. 

La Anioñuela suspiró ; el suspiro eut«rucci6 al paje, y co- 
menzaron este hl''V.' 

— Con q'ii' ti' liii" ^.ll■n!íl■;Jllll! 

—Si . TiMiU'^iiiii <!'> mi v¡:iu ! uu sabes tA «1 comon 
de esta pobre un t.'-|>ii ,i --íiik |iin- ti. 

— Y adora, qi)>' lin li'iuii m mis ansias? 

— Ninguno; contó laiiiorK-o l<? tendrán mis lágrimas! 

— ^Al perro de tu marino le ha de costar un pellefo de Ti- 
no cada una de las que denamas, tórtola niia. 

Terminó aqui el diálogo, porauo .Mariquilla se retiró de 
ia ventana: Tomasillo w reuniií a los mozvos que isperakm 
un poco apailados pan no iotemimpir la amorosa plática; 
pero Tiendo el paje que ana mnibra aparada de nuevo en la 
njft, ee aeenxi pr«sunMa. 

--Qué te olneef pregiMM d tío Jan , imee niiiqve no 
ee baUe deevelade oon h Tibuefilh, «e bibñ deapÍBrtedo 
«on el eco de laa Tocea mediMM-^ Im amantes. 

—Ola, señor Juan: t«o0o i daroe mi d«sp«ditia. 

— i' n a qué t» has moleslado t lu neebes «m cru- 
das... y 

--V s»is imm ganit de ri'n).í>TOs, ... Nada mas puesta en 
ra2oit: |mt<i t'onm Ií,iIiÍ;i (di m-iiln iirí'isica para que re- 
conciliíi--- is i'l siii'!"!.!. ;iqiii l;i Ir.ii^'it. N<i si' -.t li.ilir,- tenido 
buem rliTr'i.iii en to* inStruinenliiJii-s. Ola, Hiiirliaclios! acá; 
porque ;il Hrw,r es á quien se obsequia.» 

En aipiel momento formaron corro los mozos, y es^ri- 
niendo sartenes , sonajas y cencerros , y acompañando con 
aUbidos y risotadas la infernal ulgaravia. hicieron cerrar la 
fontana al vinatero, que se deshacía en maldíckioes, perdi- 
das en el aire, porque lodo lo coofundi» el estruendo de tan 
•sirepitosa cenccrnide. 

u. 

El dia i3 de enero de 1680 Tue uno de los mas seoa- 
lados pare.d muy leal vecindario de Madrid, que acwltábu- 
llicieao á presenciar la solemoe entnda de dona .María Luisa 
tif Borboo, urimojénita de S. A. R. el duque de Orleans 
FHire, yilc Enriqueta Anade Inglaterra. 

Sunlerosa cOMCiurencia cniliarazalKi las calles del Irííii- 
silo ijiie d 'Illa si'fj'iiir la ré^jia comitiva, y des*ie la e'.paciosa 
pl.izoleta >li-l liuen itctiro , donde á la suzon se aposenlalMi 
1.1 rei!i;i . li.i-i.i i'l [líiliicio de su nohir . s[)^Kodón ('.arlos II, 
fonualui t i <iii¡íi:ido i;enlío tuia coliiinii i in u'ni, riHtvjliie v 

roillOai'la , rir\.i- iilldulilcioheN -cl, irj:Jp,ui .l lu-. «ijns ,|.' In^ 

qu<- lu conteiiiplal).tn desde lejos , t<i> inoviitiiefitüs tanlos de 
MU I ballena «i;;antesca. • 

l'ero |)or dniid»' era absolulaiiiente imposible atravesar 
|>(ti lo af)iñado de los ^Tupos, era por delunti' de la casa del 
«S' ..li.iHisiníii .señor c<oide de Uñate , á CUJO frente . i-n el 
rs[<;u io que pi rtiiitia San Pclip« el tteal j la calle de l'ostas, 
te había kvauüido un labiado en el que le repres4-iitai>au 
varios diverttniii-oto<i rómicos, acompoDailos de iCKiivas mú- 
«icas t (juc asi «'iuhclc6abaii los ojos como entretaiiian loe 
«idos, «uüpendttHule los áninitis (¡«tedoa. lanío c^llerDS 



como mocos del pueblo , que cuando en 
ruujpiau en animailos vivas A la salud de SUS reyes. 

Hedemos l oiifesar, án embárao, ipM t» enn loemfiai- 
cee ni los íarséoies los que oeastonaban tamta ipnitiin an 
aquellos sitios, sino la presencia del sefior don CArlos 11, 
que s<' lialiia dignado favon'cer la casa de tos corales Oñatc, 
y el cual , atomodo i uno de los balcones , esperaba con 
amorosa impaciencia la llef(a<la ile su nuble esjKtsa; pu'-s la 
di-'aidad de rey no le tlispciisaba á sus ojos de lu cortesaiiia 

.Si'iiai cHi'iiii''- lili niiim.-iil<i li'' M\ii>'\ bullicio insopor- 
lable, y procui riii<is uir l.i r(iii\ i •■iiciiiii (jii" >iyii('ii dl^^unos 
(•iilialb'ros. risniii, lililí ,i un li:i!i'ii:jrill<j fstirt liif v «tilo de una 
LMsa de ciiiiriii' , |nics Mj |r,iiir,i nos dará á conocer varios 
pe rsonajes tjue leruti an lor<osaiii<-nle que intenenir en esta 
liisloria, y landiien varias historias de estos uei'Soni(jes. 

— Iton Uiepi, yo os creta menos |ireticupautí. 

— l'ues, señor ¡Ion Failrique, rectUicatl vuestro juido; me 
os ase;;uro que no solo me long» y cuiilieso por preocupado, 
>¡no que en nmcliisimas cosas ruvo ya en supersticioso. 

-Kst; es defeeto de gente sabía, añadió dan Gonnlode 
(Ordenas, caballero catalao, ittto, adusto j nNOtantcomo 
c'l solo , pero buen amigo j fnaeo aerndor de loe que bien 
quería como ninguno. 

— Pe ro no Kbaniis que e( pronóstico de una dueña 

— Es como el de otra cualquiera persona , y para un' mas 
Verdadero que el del hond)re mas doclo en la juiliciaria. [im s 
ella en mi corazón ha visto como en un espejo ; v en cu. mío 
á los sucesos de mi viii.i , nic|n> ;iiunii ¡;i i-i,iiii>m ins i<-vese 
clarunieiite en un libro. sii'le uÍi-in riunn i yi ,i ■ s,i di- 
chosa V.'nitei i-i II ill.ilmme prendadu ii' iiii.i liiiiU rar laji- 
ui'sa, jóv»'it i ii ;,ii,is. i ¡;-.i en virlude* y tiennosura, j no pv- 
bre en lii 'lirs .1 I kIuim. Festejábanla cuatro galanes, j 
quise yo consuiiatla soltte el resultado de mis ansias, ipie 
os ase^'uro iban siendo para mi corazón inst>por1aliles. l'ues 
liien , me dijo que no correspondería á ninguno de los cua- 
tro; y se vcrilic6, porque á los dos meses ee casi con vn 
priucipi' polaco. 

— \ quién os dice que eso , que os prece adivinación» 
no fuese tener ya aiilec«daotes de tai incluaciende kcnrtt- 
jinesila? ' 

—Lo hubiéramos aospeehado.- 

— NolocreliSpdon bhgo. Loswnuites en ese punto eoa 
como' los maridos, ios últimos que sospechan las cosas. 

— Y es por ese sola aventura, esclamó don Gonzalo, por 
lo que os roeraoe k doe&n lan alta oonosplo de edíTinn- 

ilora? • 

— Y por .iiiMs inurliiis (jiir niivi-;. Iniiiiiile mis campaña» 
en Italia pianti c .i ^.^^l,t^ li.imiis . [u ro todiis con tan poca 
siji'rte , que, nianiin iii'- crfia m.is s"^;iir<i lir' su rora/uii, 
li:d!;íbatti(* liiii 1. 1(1(1 |hir quien menos ihmIí.i iiii.i:,'Uiariiii'lo. 
Liiih' 111 i-ui iit.iN ro limito mismo, meoitc ycasil--. y a|iuié 
int corto eitteiidiüutmto en im<g|;inaciones vanos, y dt'< idi 
por último acudir á Cfniteria, (lara que consolase ují i's|>i- 
rilu, si cabia consuelo en quien tan desanimado estaba como 
JO, por ver el poco suceso de cuanto emprendía en amores. 
Uáaia ese dia dala mi Irísleu; miróme al blanco de los 
ojos,^onl6 las rayas <le mi mane, y con un gesto infernal 
y una sonrisa peiieironle que se uu¡ clavó en las entrañas 
ine dijo : Tú nu encontraras nunca quien te coirosponda. 
licsisie de lu empeño , pues el amor cansará tu desgracia; 
Tsi legas á concebb- alguna pación Tiolenla, esos serán tas 
úllimos amores» ponpie perdeiAa la qno desees pcieer, j le 
causaari la muerte. 

— 0"<' proft cia lan tonta!! 

— Mas liuilo dehia ser el que la diese cmiito. 

— Don Fadiique, dt j xlim- .n abar; áOO GoimlO, pfiOelMl- 
tue dos minutos mas df. ateociim. 

A'o sr si ti'ndré paciencia: la gi nti' sr rini-niífliiia . el 
I v|mj vá íi dar las once, v sin duda la reina se il-ja \a ver 
.-i i.lli. ilrl l'radii. 
—A l(ii>n (pie por aquí lia de pasar y «ue ni' l imiji is mas 
i|iie bajar los ojus para no perder iia.^a ¡le la función, l'ues 
st-riores, queriendo yo desmentir el fuiie»to vaticinio, me Ira 
dedicado á fí.'daiitear. 
—Linda ocupación l 

—No me interrumpáis. Doña Ana de Silva fue la danta 
«-n quien coloque mis esperíinziis: pues bien, una desgracia 
de SU familia amilanó su espíritu de manera que ák» pocos 
días enlrí monja en la Anunciación. t*edi li mano de deba 
Leonor de Kivera : sus deudos me tavoredan, la j^Wcn no 
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no tsinlw con (ifMdeideñoMs; pQM I"»)» monestn- 

TÍbla por un sui^k) la lia conducido á un lios|>ilal di; loros. 

— ^abois quu eso va siemlu sérío! oon uuc vos uu podcis 
ncn- iros r'i iiiiii n¡au sin que la pobre didM Mr victÜBt de 
mtstM (l«'s.'(i (1 ilr vueslro capricho? ' 

—Y (juiTrrj-. ijiii' no si'a snjici^tii iDSd ! Nu h.ii'i' un año, 
en fin, \'is us .icuriliiis dnii f adriíjin' , ¡iiii's uiui liii* iio- 
di'-^ ni'-- ;iciíiii|>;i;m1i;iís liastu la ra>;iHl<' la Miiirfiih'dabrieia, 
im dtsaiiiiiie del tudu. Aquella niña de quince abrÜL's, ar- 
diente de conizun, y entusiasta por nalurideza, supo recuj<-r 
■ii suspiros, exIiilailiK debajo de su ventana, v iiopor siT 
poco imorosoii y anijinies produjeron menos Incendio en 
m iliM apasiooüda. Trocamos cuitas y papeles : me iire- 
KMie en so Casa^ aunque no «IMIDOnMlo de sn belleza, agra- 
diciiio á aucaiioor y eonttnl» can mi suerte oueme d«- 
pndn en no enlace ventajoso con la famlHo de Solís un 
n-meiiio para mi tristeza, un desenguíio para mi credulidad, 
y en una palabra, descanso y pai; pues os aseuuro que lia- 
■iia J<'<.i|>arerído de mi corazón, de<di' lyir Iik |iniihist¡nis 
il« ia 4Íii> rta se liabiun realizado en mí con lan ti i-ii s cuan- 
to Tfrdiiili'i'ns snci'^o-;. 

—Sí, si; yo III vucsiiii lugar hubiera rec^-Iado lo mismo. 

—Pero, s'eíion-s. sf m cierto que un conjuro puede in- 
fluir en la suerte de los hombres , y que un leal caballero no 
ha de poder estar libre de los maléfiduB de uoa iNI^YAcn- 
bád, don Diego, pues me intereso vuestra liisloria. 

—Don (lonzalo , al metMS soy digno de compasión. Dis- 
puestos los preparativos para nuestro enlace, y ieminadas 
;i ruanus formalidades Dodiao relanliir un instante tan 
Jsmndo por mit Gabriela caj<ó enrerma. Creyóse que su 
USipoucion no posana de ser un constipado : pero su tos 
k¿ pareciendo sosprrlmsa, arrojó aleunns rsjuiios ili' san- 
gre, se quejó de un list i n dolor en el Cf>stailu. Los médicos 
íOUÜeroii , y la |iiini<T nupva nii.' r(i(tiuri¡< :iron á su des- 
oinsokda tiiniiia lúe que la «íit sen ei ^rilo viático , pues 
patlecia Gabriela una afección muy a^uda al pulmón, y 
^reriendo riesgo su vida , era del caso se reconciliase coit 
U\o< , y buscase en su mano lo que no Mtabt en la nano 
de kis nombres! A los tres dias espir6. 

— Oué desgracia! Ya nada «slnno db cuanto hajtii po- 
dido hacer d«tfsperado. 

—El consuelo es sordo i oüa foces : crei que el pesar me 
maliha, pero el bqmbre no sabe lo que piiede aufinfar sino 
cnunio bs soporltdo todo a6oero de cilanidades y de do- 
toca. Desde entonces naM^ de mi aombie y de mi suer- 
te, ^ bubiera vendido mi abna ú Sofamis, si hubiese tenido 
U dicha de que se acordase de tni. I n rut ijlo las casas de 
jue$n> y siempre salgo ganaocJoso; Ikim-o (]ii> ri'Uas y desa- 
fios, V jaoiis llcean á mi [ivrlio las [lunlas do las espadas 
€Demi|^ sobre las que roe arrojo para encontrar la muer- 
te. Por último, he lonnado un propósito linne. Como mi 
¿•■^sraria cutisiiyle ea que creo que se cumplirá el funesto 
'ilirinÍK la dueña, todos mis pensamientos se reducen á 
qoe satpn mentidos. Como consiga mi objeto » ya todos . 
los medios me parecen buenos. I 

—Tsks podríais elwb-... 

— ,..0f meo que todos los adoploj la infimia, el asesi» 
«Mo.«. 

—Don Diego, serenaos, que en caballeros de vneMras 
piadas, amias palabras mancillan y empoban la nurom d« 
nmgrt. 

—...ola, los atabales y clarines nos anuncian que pasa 
Ii real comitiva. Mucho siento no prosef^uír la comenzada 
y sabrosa plática; y mucliM tnas maihln creo quoHegamOSal 
ponto mas import.nilc «le vui sti i ji¡>iiii ia. 

— Faalri'jiii' , asmiiaos hiiTi: li' ititm iimjiiij don Di*-- 
(D, dejÁndolc sitio |>ara ipv su apoyara cu la oaraodiUa del 
étiecfio Iwiconfilio. 
—He puesto la mano en la llaga, eh? 
—Vamos, don Die^o, añadió el caballero catalán; todo 
sesabe. No es fácü disimular una pasión verdadera, y mas 
corado es carao la vuestra, que, no contenta con ojeadas y 
paseos, se declara por medio de músicas. 

—Y bien , por qué os lo be de lugart Amo á Serafina 
cerno nn loco. Esa debe dd ser la mujer qoe caoaacá mi des- 
gracia: porque ella es la que me ha inspirado ona pasión 
terrible y yiroFiinda. l^lla originará mi muerte , ella será mis 
áttimo' amorf i, si se cumple el vaticinio. Pero os lo he di- 
cho y l'ir"-i»itii, yo poseeré esa muger aun ' tiainlu t<_'i);3'a(]iii'- . 

Callad, y aJ menos no nos bagáis cómplices de vuestros 
■atoa pqwamkwtoal i 



I —Lncfibt vá )a cemitiTa. Las alcaldes de casa y «Artera» 

! tratan en la modestia de sus adoraos la aaociHOt de la jlio- 

I ticia que repii-seiilaD. 

— Uiip' famosa in^HUicion la de las iji(|i_'ni>^ militarol 
Que buen ettctu hacen las plumas blaiic<(6 , las ci uci-s de 

varios colon-s, los (jenacbos de los fogosos corceles 

—Y hoy acompaiinn Indos los genliles-hombrcS de caSH 
y boca, p'iirs ronn an inia numerosa compañía. Alli WenOtt 
ya los títulos, grandes de España , caballerizos. 

— V la ii'iiia. yué hermosa! Diez y ocho primaveras lian 
dado á su semblante la briMnntp:ir de una rosa de Bengala. 

—Es el marqués do Mlkunay^a el que COnducO 00 la 
rienda el hermoso palafrén de la ransf 
— Ei mismo; como que es sn caballeriao. 
—Los pobres regidoras parees que no tienen mudios 
inimos púa sostener ese rioo páiio. 
. —Ahora entra la parte mas vistosa de la comitiva ; ojo 
avitor, señores , porque entre esas largas hileras de damas 
de palacio y caniai isfas [lasari las mas Itermosas d>'l iraindu. 

— l^sas dos señoras, que van en esas malas tan enjaeza- 
das, son la camarera y la guarda nujur ddita Laura da 
.Vragon. 

— Par< ( >- iniposihle que unas manoa tan delicadas pUS^ 
dan dirigir ton briosos caballos. 

G. Ituaeao LaiiR4.%a(ía. 



n ajinfe ^ h Um de ks bbolati 



Sobre el mmo (juc el rcrinlo 
de la Allianihra rt-ai cii cunda, 
si i'ii luí (aluza segunda 
primera i n esplendidez, 
hay una torre morisca 
frontera al (¿encralife , 
que sobre angosto arrecUb 
abre un dorado ajimóz. 

Este arrecife tortuoso 
qae estiende sus lineas combas 
entre yedras y gayombas 
anadreselvas y jazmín , 
solitario , áspero , umbrío 
parece el leche de un río 

aje dividió en otro tiempo 
alcázar del jardín. 
Fresco, unibrusd en el verano, 
abrigado en el invíertiu , 
gozando el venlfu i ti ruo 
de la yedra y el laurH, 
es este oculto arrecife , 
lleno de sombra y misterio, 
huella oriental del imperio 
de la raza de Ismael. 

A un lado Geueralife 
de sus floridos vergeles 
k entolda con los fanniea, 
le impregna de anmas mil ; 
al otro la .Mhambra espléndida 
le fia por sus ventanas 

di; iMUtivas y sultanas 
tuda l'A Ui-sioria ^t'iitil. 

De una parte lo armonian 
por el lado de las llores 
los canoros ruiseñores 
que anidan en el vergel: 
de otra por ei del alcázar , 
opuesto al do loo Jardines , 
ka tambna y ks iiMiliaas 
que se celebran en él. 

Por un lado le engalana 
la rica naturalsia: 
• norotro lecbmcramiesa 
las cien torres Je .\lhamar ; 
por allí nmestra patente 
Dios sil ci'í'íuloi a mano : 
por aquí del Soberano 
se hace el podar amitar. 
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Tal vez en noclic áo estío 
al sóii de un harpa morisca 
desde el mum una odaliscft 
entona arosiitc canción , 
T alquil colorín celoso 
heüá*' la Tenle flon-^ta 
con trino amante contesta 
del liarfMi aiiinn)M al v'm. 

En la dudad etn|.i4-zando 
T abriendo paso á la sieira 
iquién sqIk; cuántos encierra 
M'rrelot <k> honra j amor 
c»te encantado i-an:ino , 
bajo flores encuiiierto 

J sobre peüas abierto 
e un palacio en ilern-dor? 
} Cuanta liemiosa enamorada 
intentó el ánluo ik'Scenso 
del vacío espacio esten$o 

?ue hay desde «I á su lulcon ! 
cuánto noble africano 
cayó en su arenosa loma 
muerio por oculta maiui 
y por oculta razón! 

No hay un pie de este ramitio 
que una tradiríou no hechice , 
que un nombre no poeticv 
ó dé un recuerdo valor. 
La torre alli de Im l'icu 
$e eleva, cuyos cimientos 
delicndcn encantamientuB 
de un sáliio conjurador. 

Allá la de la Cautiva , 
donde entre son ilc cadenas 
viene á lamentar sus penas 
el alma de una muger: 
allá la puerta de hiem 

E)T do su vida salvaron 
s reyes á quien lanzaron 
lus vasallos del poder. 

Y allá en lin , el pié cercado 
de adelfa y silvestres planta» , 
la torre de la» infanta* 

alza con rv{¡in altivez, 
abriendo en su grueso muro 
frontero al Generalifu 
•ucima del arrecife 
*u misterios^) agiinéz. 

Una graciosa ventana 
de arabescos y laborea 
orlada , cuyos' colores 
minió maestro pincel: 
una ventana morisca 
que , en dibujos de oro envaalto, 
partí' en pilarcillo esbelto 
de [núrniul de Macael. 

l'n mirador delicioso , 
cuyo arco liligranado 
está en redor fifslonado 
con leyendas del koran: 
Cuyos dos graciosos huecos 
ornado» de medallones, 
hojas, nichos, y agallone* 
contento & los ojos dan. 

M.ts ¿ quién mora en esta totre 
donde jamás se {«ercibc 
ni el rostro de quien la vive , 
ni ruido de humana vuz? 
Jamás de aquella ventana 
se abre al sol la celosía 
ni de un cantar la annonia 
dá nunca al aura veloz. 

Muestra empero que se habita 
allá en las nocturnas horas 
la luz de las tembladoras 
bugÍMS de su interior, 
que á pesar de su cerrada 
'-elosia y su vidriera 



de colores , lanzan fuera 
«1 trémulo resplandor. 

V hay niKhes, nue apunta el alba 
ya, y tras esta celosía 
¿e percibe to<iavia 
de la lámpara el fulgor, 
y una sombra (|ue va y vient 
por (Untrn del aposento , 
da ó quita á cada momento 
luz ó sombra al mirador. 

Sumo>iento incesante, 
sus paradas rep4>n(inas 
riK-ogiendo las cortinas 
para ver ó para oir, 
demuestran que el desvelado 
de aquel aiiméz espera 
algo que ae él por afuera 
del>e sin duda venir. 

Mas pasa ima noche y otra 
y la luz del sol se traga 
su luz , y con ella aoaga 
el que allí esperando está 
tu esficranza , hasta otra iK)ch« 
que vuelve á arder la bujía, 
y él vuelve á la celosía 
y tros ella viene y vá. 

i. ZoaaiLU. 




Con este número recibirxin todos nuestros suscritores el 
prospecto de esta importantísima publicación, que referirá 
cuantos sucosos de mterés general ocurran en el niuutio 
entero. 1.a política — lat ciencia* — la ihduttria — la* arle» — 
iat invencione* — el teatro — ta* mpoticione* — la* grande* ca- 
tá*trofe* — la detcripciou y contumbre* de lo* pueblo» — ia» fle*- 
ta* \¡ ceremonia» pública* — la» curiotidade* de todo* género* 
que etciten la atención — la* etcena* militare* — la* encena* 
populare* — lo* grande* eilablecimienlo* iudntlriate* — las mo- 
da*; en una palabra, todo lo que puedo traducirse en el ler>- 
guaje del dibujo, pagará su tributo á esta revista que no se 
liniitará á la renresi-ntacíon pintoresca , sino que se («for- 
zará en dar tamliien la narración de los acontecimientos del 
momento con mus detalle» que ningún otro |ieriúdico,'no de- 
jaitdo pasar un hiolio, una idea, uíi libro de algún valor, &in 
que se ocupe de ello. 

El precio de La llu*tracion casi increíble \iot su bara- 
tura, es mas barato aun para nuoi^tros suscritores, que pue- 
den , abultándote por un ano ante* del 15 de mano , obtener 
una cantidad enorme de lectura y de láuiioas coa uuu mco- 
oomia verdaderamente prodigiosa. 



MADRID Imp <i« Alm>imha r ímu* calle ite la Culcfiiala. iiüni. t. 
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LAS CENIZAS 



1.a vida y la muerte de PlK>cion, rnnUilas por Pliilarcí», 
inspiraron á* Pnussiii dos de sus mas Itcllas rotuposicioix-s. 
La qufi rej>roducinios aquí tii-no por «•jiifrraf»; oslas pala- 
bras: l'hocioHii potí moriem in hac imagiur redirivi fúflMua 
terin. En osta imáeeii i-sliiii reasumidos despu»» de su 
luuerle los destinos de Pliorion. Es una especie de apA- 
tesis tilosóiico , sin elementos solirenaturales , que resulta 
de la rom|)osiciun del paisaje. Todos los di-talies tienen 
una siji/nilieacion simljóliiui; lo<las las partes del cuadro con- 
tribuyen i formar una noble alegoría de la saltiduria y de 
la viíluil , esperimenladas por los lialagos v kn* rev<-ses 
de la suerte. .MIá abajo , . detrás de la* colinas que se 
bailan sembradas de gandes' edificios , está la ciddad 
de Pericbfs, la Itrillanle Aleñas, centro tumultuoso ilonde 
se reunión las seducciones v los peligros de la vida. El sá- 
bio, después que lia cumplido S4is di>tieres de riudadano, m> 
retira de la confusión v busca lejos de las andñriones el re- 
poso del corazón y del pensamiento, y pidiendo á la natura- 
leza la tranquilidad de alma que turban las ciudades , ha- 
bita el Hevadu lr>nipi<i de la sabiduría , al pie de los mon- 

, enfrente de risueiuis arltotedas , bajo un cielo limpio y 
puro. Pero udire la montaña se forman nubes espesas , lú 
cima de ellas sufre los efectos de la tormenta, y la morada 
del sábio estú demasiado cerca del cíelo para ik> atraer tam- 
bién la tempestad. El lil<Vs«ifo l'liocioa s4>rá visitado por el 
infortunio. La patria solicita H valor de su brozo, la luz de 
su talento ; abaiwlona su querida morada para condiatir al 
extranjero , nara hacer oir el len^iuaje de un lumibre de 
bien al i)u«;blu di' Atenas . ib inasíaiio propicio á escuchar á 
los cliariatanes. ¿Oué premio pid« él en reromfieitsa <le ta- 
les servicios? El derecho de volver á los camf>os, donde el 
trabajo y lu meditación ocupan sus horas. El pueblo udniira 
pfir de pronto una virtual tan pura, pero viene un dia en 
que la opinión pública se ofusca , y celosa de este grande 
hombre, condena ni héroe ülósofo é beber la cicuta. Qtmu 
•ntrú E<li|)o en el bosque sagrailo en que d<-bia encontrar 
la muerte, Pbocíon avanza también con paso firme liácia la 
liHuba , donde duerme al lin bajo uua losa , «i la sombra de 



DE PHOCION. 



los árboles que antes le prestaron abri^, en aquellas paté- 
ticas solerlaues donde él solía nx diiar sobre las. vanidades 
del hombre y la incor^stancia de la fortuna. 

El efecto de esta bella pintura es sumamente a^Tadable: 
no pueden interpretarse con mas nobleza y di>rnidiid la ini- 
|M)ter>cia de las vicisitudes del deslino, para abatir una al- 
ma grande. La de l'liocion anima realmente todo este pai- 
saje; el úllimo término es de una grande/a imponente: p4'- 
ñascos soU>rbios. rocas escar|>adus , iudi«'s espesas ; pero In 
calma uunienla i meilida qtie se di-scieude al llano: es4V'- 
nas dulces, aspectos tninquilos, conducen por^dm Imsln 
las i«ipesas sombras Jiajo Lis cuales descansa el sibio en su 
última mora<la en eterno reposo. Ln combinación calcu- 
lada *le esta pintura, recuerda las palabras que dijo un gran 
poeta al espirar. ^.(Vtmoos scnlis, le prepuilamn? Cada ins- 
tante mas Iranqudo!... Estos fueron sus últimos acentos. 



FERNANDO GALLEGOS. 



¿r.uál es la causa de que el torrente de la civilización 
baya i<lo orillando las lillas artes, es decir , la pintura y la 
arquilerlura , qu(> en siglos no lejanos daban tan poético 
aspecto 4 nuestras poblaciones? ¿Sei'á que la citncta des- 
deña (Ktr liuniildc su compañiii ? ¿Será que las h« matado 
la imprenta, como decia Victor Hugo?.... No es nuestro 
ánimo resolver aiiuiik estas cuestiones ; parécenos si que la 
variación d>-l espíritu de los tirm(>os ba traído también esa 
mudanza en el piro de las artes: parécemjs que durante lu 
época en que princijiinban á brotar las ideas de ref(irn;a 
en la filosofía, la política y la religión, eo que lidia en los 
pueblos un corazón calwlleresco, en que las fíuernts se eu- 
cuminaban al trítmfo d<- una idea, la pintura y la arquitec- 
tura podían di'sple^ar todo su idealismo en los líi rizos y 
eu los piedras : y paréccnos que ahora , cuandc el afán de 

25 tic reiREKO DE I8t0. 
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la ciondt so dfra en la pradtaeídN de h riqueia» cuando 

almas (tespíJen un sonido mtfüko, ciianao loa cobIUc- 

to!) (ya que no guerras^ so» conflictos ée bolsa y de comer- 
cio , solo toca construir fábricas , almacenes y caminos. Y 
tío es lo malo esto, sino el que s«! destruyan los legados 
de la edad pasada , y qui'dcri s<ilo inotildiH's ili? ruinas para 
recordar las antiguas btUtízas ailisíicjs. Murced ú semejan- 
te inrliiiai ion de los tiempos, apenas se conoce JH al DOOW 
bre dt'l jiiiilor salmantino Fernando GaUegot. 

No podemos lijar exactamente el año de su nacimiento: 
tlebió verilicarsc (»as»da la primera niilail del siglo XV, y 
«Mihre los anos imnrdi.itos .il tlf I J7(». ('.(niviciio no confun- 
dirá este pinlor cimi lui Francisco GaUego, csriiltor y tam- 
bién vecino di' Saliimanca, que en uuion di- Anionio di' I'az 
^cutó las molduras de florones , santos y «sícudoii de la 
sacristía v capitulo de San Estevan, cuyas obras dirigió en 
su totali(íad Alonso Sardina, y costaron 470,000 rs. be in- 
clina Ceaii á creer que estuiliase con Pedro Herruguele, pa- 
dre del famoso (rinlor, estatuario y arquitecto Alonso, de 
gnioii miaton bMlantes obras de todo genero en Sidaoianca. 
Bala ereenda oo se haUaJuatiflcadacoii dalo akuoo, puesto 
qua ni «qiMU la wnida dial Padr» á dkba dufad, ni por 
mss qua se diga es tanqiMO SDgnrp pie GiImm satif^M* A 

5 prender sa arta i otro panto. No nemos mUado iiutaia 
c obras suyas litera de la ciudad referida , lo que dá de- 
recho á creer que debió consumir la mayor parte de la ?ldB 
y del ingenio cu su ilh ímIo. La escuela de los Bemigueles 
tuvo en verdad aiucli>i ¡lu^'e, y no cundió poco entre los 
artistas de Salamanca; cu prueba considerar el gran 
número do edificios que ua tilia «c distinguen por su fa- 
chada de (lo> riieriKJs, adornados con elefantes columnas 
ícllieridiis ii Li [Mn ii, y medallones que encierran bien aca- 
Ijiilos bustos, scnuli's todas del estilo arquitectónico de 
Boi ruguclc. Puiw esa cs( ui la parece que fué introíhicida 
por el Berruuuete hijo, v cuino (iullc^ios «na coetáneo suyo 
(mayor que el alguiios uiios), es claro que uo puede cxisíii 
entre ambos mas relación que la de habar aprendido estu- 
diando unos mismos modelos. 

Dominaba entonces el estilo de Alberto Durero, y 
fué imitado por (iallegos cao lii acierto que fácilmeuto pu- 
dbfan coafuiidirse aUi cuadras con los de aquel maestro; 
al menos nótansc en ellos las mismas formas de dibujo, una 
«tinada imit-icion del natural, y el brillo, buen {justo v efec- 
to del colorido. A causa de esa semejanza , sin duda pu- 
dieron algunos repatarle discípulo personal de Uurero; inu- 
ri¿ en m patria, salamaiica, el año de 1550, habiendo al- 
eaniado «na avamada «dad. 

Con mucha rrecuenda h* de enuñarse el que i>u$que 
aoonlecimienios novelescos en la vida de los artistas y de 
los sábios: hombres de pensamiento y no de acción, «-i! Iu'í- 
toriu es la de las ideas, sus hechos son las obras en qu - lie- 
jaroii ui.iiiaijit el sello de su alma. Pocas son las (ju« el 
iii-i<niiii<i lie los hombres y ta iujurid de Ids aliás lian sal- 
vado entro las del \úiú'>r objeto de oste articulo. Kn el 
cláiistro lie la (■.iitcilial Vieja, habia un San l£?nacifj már tir, 
i|e relevante n.'érito, se<;uri personas eiilendiilas cuentan: una 
\ii-;;*'n, San Mi(<util, San Antonio, y la .Xitoraciou di- los lie- 
yes. Ailivinandó al través de la espesa capa ili' polvo (jue los 
tíncubre,nosparocf> Itnher encontrado los tres úllinios: l!l de 
\i Adoración es not<ihle |>or su composición, ]»or la suavidad 
lie los colores, y por ia belleza de las iiguias. La Virgen, 
cubierta con un inaiilü azul, tiene esa hermosura propia de 
un rostro en que brilla ennoblecida cierta pureia como in- 
fantil, sou:breado por el cabello de oscuro color de oro, 
cual so obsonra en muclna. cuadros de aquella época: está 
presentando el niño á uno de los reyes arrodillado delante, 
que tiene 'en la mano una especie do cona ; detrás de la 
Virgen asoma la cabeza de San José, y á lo lejos se divisan 
las toma de una dudad, fiáe, lo mismo qoe k» otros dos 
citados, se halla pintado en la pared , y nmentaUemente 
destruido. Donde mejor se conoce el mérito de Gallegos es 
en el liento (é tabla) que en bum estado existe en la capilla 
lie San Antonio de la Catedral nueva, y representa también ii 
la Virgen con el niíio; y en otro que se nalla sobre un se- 
imlcro de la Catedral vieja, figurando á San .Vinírés. Atii- 
búyesele icualmi^nle el San (jcróiiinio ipie ost.l por cima de 
la puerta lie la capilla de la nniveisulail. .Xi aso existan mas 
en los templos de la población; y aun recorilanios Ii.iIk i 
visto hace tiempo en uno de los conventos i|i' monjas i el il<- 
Santa Ursula ), en cuyos dáustros interiores habia cuadros 
notables, algunos de «orto tamallo, que ser^ d« «domo 



lana canillita dretsMo, y que paredan ser del ndmoaiw 
Uata. 

Lásibna es que no se cuide de eritar lapénilda de tan 
preciosos reslos, liojas mal tratadas del lloro de nuestras 

glorias! 

A. Gil Sun. 



LA CUARESMA. 



Concluvii el carnaval, y con él sus risas y «.u alfiazara. 
Descanse eu \\\u'. Cl lieuijM) satito en que hemos cnlniilo 
indemnizará acaso con sus abstinencias de las gulas desen- 
frenadas de carnestolendas? Ay! no; nue siseguimo ; la his- 
toria de la cuarcsnin, hallnremo<i man diversa es ahora su 
Imlole de la délos tiempos en ijiie se instituyó! 

La institución do la cuaresma remonta , según algunos, 
hasta los apóstoles; y la prueba que dan es que no se halla 
eslabiecida por niniguna Tey de la iglesia, la que solo se li- 
mita á dar reglas [lara su'obscnancia. Esto podría probar 
también que no habia sido establecida anteriormente por 
ninguna ley, sino solo por la costumbre; pues de no ser asi, 
por qué 00 se presenta d mandato de los aoésiolea que 
nrre de base á las posterioras diipoaidones reelamentariast 
Otros atribuyen esta institución al pepa Telesroro^ qua mu- 
rió en 104, y fué el mismo que mando se celebrase la ndsB 
del gallo. 

La observancia de la cuaresma no consistía entonces 
soluinente en la abstiuencia absoluta de ciertos alimen- 
tos, sino en no hacer uso ha>ta liespues de puesto el sol 
lie los (]ue eran permitidos. KsU imictica se tomo sin du- 
da (le los judíos, como otras nnicfias cosas de su ley. To- 
dos los pecados s<- es|iialian entre ellos con la abstinencia, 
asi coniü con la alislinenci;i se preparalmn á las prandes ac- 
ciones; Jndilli, antes de ir á <-orl,M la calveza á llolofernes; 
Ksliier, antes de jH eseiiUirse á su real esposo á peihrle que 
al;orcara á un ministro; el joven Tobías, antes de ocupar 
el lecho nupcial de la hija de Raquel que llevaba siete ma- 
ridos : todos estos santos personajes se habían preparado 
para csloi^ actos animosos por medio de la afaslincncia. Moi- 
sés ordeii'! Í! eciieiitemente d ayuM, en raion á las dilicul- 
tades que hubo de hallar para mantener su imeblo m el 
desierto. Focos ignoran como este gran legislaoor sabia lla- 
mar la reUgion eo ayuda de la poKUca. Los profetas le or- 
denaron también, pues coiMiCMndo lo carnal que era el 
pueblo hebreo, en d ayuno la p«iilettda nmjfér que po- 
dían imponerle. 

La observancia de la cuaresma , que fu^ volüntaria (91 
los primeros tiempos de lu iglesia, llegó á ser obligatoria 
en lo suci'sivii, imi términos de haberse nn zelado eu ella la 
autoridad tempoial, Unto que fuó Sentenciado á muerte un 
iiiíeii/. |)or iiaiiei- comido uo pedaio de carne de caballo 

ai roiado a un muladar. 

A medida que ha ido habiendo mas ilustración, lia ido 
siendo menos severa esta discipUiia, y ya ios 'riliuiiules ci- 
viles no se entrometen en lo que es puramente nn case de 
conciencia ; y liasta la misnia autoridad eclesiástica se ha 
visto en la precisión de autorizar lo aue no nodia impedir; 
asi es (|uc se tialla aiiora penoilMio el uso del vino , huevos 
y lacticinios , que hasta el ei{^ oetafo eeUlvo aevertnienle 
prohibido. 

Eran diferentes los grados de abstinencia en tiempo de 
la primitiva iglesia : los unos observaban la homopagia, ó 
no comer nada cocido ; otros la jeropagia , ó limitarse á 
viandas secas, absteniéndose no solo de carnes y vino, sino 
de frutas vinosas suculentas, oomiendo AnieaoMnle pan, 
nueces, abneodiis, dátiles y otros max^ares por d estilo; 
otros se conteotabaQ eon pan > agua. Los anacoretas y 
monjes del deainto observaron lacuarasnia eon aoHeridad 
aun mas rigorosa 

Pero |)or inuv cdíflcante que todo esto sea, preguntad 
en casa de Lardy ó en la pastelería si todos estes tor- 
mentos voluntario''^ son ¡agradables á Dios. No nos dió él 
el apetito? cómo , ¡aus , puode s«»r un bien la abstinencia? 
.Ni) rnis maurla «(Ue conservemos la vida, v no tiene la lion- 
d,iil de a'iverliriios que cuniaiiiós jtara maiiteiii'rnos ? l)es- 
trnii nueslia salud, nO es ali nlar conlr.i nosotros mismos, 
no es destruir su obra? El ayuno, que debilita el esUkiiagu, 
no puede ser agradable á la divinidad, «orno no lo es tan- 
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poco It glotonería gae lo imilim. Sí por ventura, dlioiiiim 
qoe w priva de alimento por nunar le diese al quo carece 
ae él! Pero, á quién puedo docfaw que apronecba el avuno 
en este mundo Urrenal? Dfoeso que rescuia los pecadoi... 

Alt ! ios que ayunan no son siempre los que imn pecadoi Sin 
embarco, en econoiuia política no deia de tener el ayuno 
&u utilidad, pues lo que se consume *le menos en carne se 
consume lic mas en pescado: il inicio do la merluza, del 
salmón y dd pajtd, sul)e al doM'-, y « slo n dunda en bene- 
fido de los pescadcrus. 

Bien sabia estoi^l |>;t]i.i Clrinvuii; XiV, que era un papa 
tan iiifaltbt)' mal laníos (>lio>. Como le dijesen que cierto 
derecíio qin* ilia .'i 1 sliiM itcr s^iNr»' las mercancías cstrange- 
ras podrisi iriiiis|Miii> i ;i los intrlcsis v holandeses: — Bien, 
contestó riéiuiot>t', si quii rcn íornarlo í mal «iprimiré la 
cuaresma. 

Conocía bien este pnpa que allí, donde estaba la forma 
de ayuno, y la abstinencia de carnes, se escondía ol iolerél 
laarcantil y d ^pllllU^ con la venta de pescados. 
- Por inaiNni, que la cuun-sma h<»y día es para muchos 
una oca^on mas propicia de $atisrac«.>r uu gusto y de dar 
recreo al paladar, blsto en cuanto á los maiyares: y resp«?cto 
i la privickta de algunos de ellos, ó no se otnonra, 6 de 
obaoramoo «onoinei* ratina, en la ^e no entn la de- 
«odoo pon nada. Los que pretenden queoTuiian, y no tic- 
BOD la uBciento franqueza para quebrantar ti precepto, 
cometen una hipocresía que debe malquistarles muy muclio 
con la divinida'l. Llámas4> ayunar , ó mejor dicho guardar 
lu furnia del ayuno, el tomar su chocolate por la niuiiana 
con sendas tostadas , comer luego abundantemente, y sabo- 
rearse con pescados escitantes y potajes apetitosamente 
condimentados, y hacer á la noche una colación que ento- 
ne adiriirablt'iiiente el cstúmego : y liay ¡icnioiius (jue te- 
niendo (lor ciKiumbre todo el año n iiailir sns coniidas en 
efti II i'r:i I i irn, porque en cuari'srua varian aL'un tanto 
los uhiiu'iitos, ya se creen con derecho á decir que ayunan, 
é insultan de este modo ta» prtClieM d« «OI religioa «Itya 
índole es tan divpr^a! 

.Mas, si todas las rosas so |)rr)Sliliiycii y se vician, IraLia 
de quedar iJiculume una iiisiilucton qiio tan poco halaga á 
los sentidos. Ay ! pobre cuarc&ma! quién te dijera que tu 
austnidad podría dar nunca paso á apetitos sensuales! 



LOS ULTIHOS AMORES. 



— No veis junto al marqués de Astorga, y entre los co- 
ilifs V palafirenoi do respclot una duna <|ue monta tu> 

alazaa? 

— Sí, y el que apenas puede contener aquel jóvcn rnlia- 
llero. Ah! buen Rolpe de mano: si no se lanza á sujetada con 
enlraiiibas caballo la despide de la silla. 

— Aiiu&u anduvo el de bantiago!... Con qué soltura so 
arrojó de su castaño, j COR qoA «tMBlMiiio vofrenó el de 
la linda señorita! 

— €alla: y es la «uibrína del marqués de JódOT... 

— Y él el'jiíven ilon Alvaro de Fipieroa.» 
Durante estas última>i contestaciones , don Diego mor- 
díase los lábios con tanta cólera, quo se los tiñó en san- 
gre. Pasaba su mano trémula por la empuñadura de su 
brillante espada, j sin ser dudio á conteoene, al oboMívar 
que don Alvaro «cuitaba un guante ; rocibia tma MnriM 
áñ la hermosa marquesita, le arnyó ol lojo con tal Itaena 

Icón tan felu tíno, ipie pegmdo en d bonele con pinnas 
i galán caballoro, M lo eené por tifliii. AIhS dan Alvar» 
toe cijoa: w encontraron laa miradas que deacoboo cneon» 
lEarse, y recogió el enante j el sombrero del suelo. Pú- 
floso el soflundo saludando i la hermosa dama, y guardó el 
guante en la bordada mantilla de su palafn n . sobre i-l rwu] 
montó con gentil gracia y soltura, v melieiuk» espueiai» ol 
imiiaeiriitn bruto, se nníden lireve i la comiÜvBquo habit 
aculKida de pasar. 

En aquel momento se ovó un golpe en la puerta: reti- 
róse don Diejto del balcón ,1a abrió, y se encontró cara á 
cara con Toniasillo. 
—Y el asesino? le preguntó con voz sorda y terriWe. 
— Bstwd pronut: i nwdia noche. 



T-Sígueme, oue es fberza averiguar la posada de ese 
doncel! I>on Fadrique, don Gonzalo, hasta la vista.»- Antes 
que pudiesen darle contestación , don Diego bajaba las ov- 
caleras poco menos que volando. Aiiri tii el paso seguido de 
su lea] escudero , bnstu rpji' jiudo alcanzar la comitiva que 

se deliivo [lani qi ntnsc la reina en la iftlesia de Santa 

Mai ia, y ú couveiiientt' distancia ¡riidn enhenar A Tomasilln 
el hombruíá quien desde a<¡uel \>iíiúo abonecia inorlalmen- 
te, y cuya muerte tenia pro\'.>ctado, por ser el rival favore- 
cido que laiitos obsiácuios ¡i'h1í8 ofrecerlo para el felii re- 
sultado lie sus liliiiiios amores... 

Aides de dar las once de aquella misma noche, don Die- 
go sabia va cuanto podía apetecer. Don Alvaro se hallaba 
en casa drl marqués de Jódar: ningún otro caballero asis- 
tía á su reducitia ferfiilia; la calle en que vi.ia era estni- 
viada y sola. El asesino se bailaba aiiostado á la enilM)ra- 
dura de ella, y Tomasiiio á la puerta ile la casa d<>l marquéi, 
para preceder al jóvi»n cuando saliese, y evitar «pie el aGe» 
sino errase el golpe. Todo iba, puos» á medida de su deseos, 
Tomasillo haUa ideado para oscilar la curiosidBd de! aman- 
te y hacerle st,llr antes de la tertniia, dar «na música A la 
marquesita j y elmoiclar su nombre en las coplas, de cu- 
ya composición se habla encargado. Don Diego convino 
en que el medio era ¡i propósito, y entregándole un buen 
cartucho de escudos para ipie se refrescasen el iialadar los 
cantores, mandó que forniaií-n corro y que cnipe/aseii el 
a^Tadable concierto, iini'dunilosc , | ,-i ál^oma di-taniia, ile 
simple espectador de cuantos sucesos acaecieran aquella 
nociioi qne prometían ser liaito notables. 

tu. 

En tanto que los músicos tocaban amorosas sonatas, y que 
el asesino nernianecia apostado á la entrada de la ralle,'aca- 
riciando el potn» del puñal matador que había de as<'i,'tirar 
el golpe, en una de las estancias del antiguo palacio de los 
marqueses de Jódar, se entretenían en dulces roloipiios la 
noble sobrina del marqués y don Alvaro de Ki^mi roa. 

— Serafina : la decía el jóven. Ya lian trascurrido tres 
años desde aquel día en que os vi por primera vez. La au- 
sencia , que aseguran que mata los nacientes amores , ha 
sido la antorcha que ha iluminado el mió. 

— Ah [ don Alvaro ; la ausencia es el mas terrible do los 
dolores : porque el alma vivo de recuerdos, y los que son 
dulces y líennosos nos acongojan,' porque lósUMamosjiei^ 
dídos ; V los tristes y de fnnesta memoria mis martirnui, 
porque los vemos continuamente. Ademss, la profesión de 
soldado es poco pronia para tranquiHzar i bis que por dios 
suspiran. El amor desconíia. I.as hermosas de otros paisas, 
el encanto de las campiñas estraiijeras , la novedad de los 
objetos grandiosos que & cada momento se les presentan, 
producen sensaciones fuerti-s y profundas : y las que ama- 
mos tememos si' nipre (]ue una impresión f.'nui<le dpSWSr- 
Mezca el ]iobre interés ijue binamos sabido iiisjdrar! 

— Kl estniemiode las canijianas, los nobles divertimientos 
de mi marcial proresii ti, no me lian distraído uu solo punto 
de vos, ni han bornido de mi memoria las amorosas palabras 
míe os meretí á au paitula! .Me hallo honrado con el mando 
lie una gineta: mí pecho se ve ennoble< iilo con la cniz de 
los caballeros de Santinpoi mis [irendas no os las encarezco, 
porque vuestra amabilidail \ comiiasiva ternura las han real- 
zado cuanto era ímaginalde . juzgándome dífmo de merecer 
las vuestras ; solo os liablo de mi corazón triste y doliente, 
porque no está unido al vuestro con los lazos que bacsn ííh 
separables las vidas. Ah! Serafina hermosa , me pemflirdB, 
que bmr bable á vuestro tío , y que le interese en iwestros' 
amcnsr 

.«^ñor don Ahnuro: vos qtM aicmpn babds eonpieo- 
dido el lengtiaje modo do mis ejes, n» adMnanIs ahon lo 
que os signifinn «m sii verauensaT 

— Ah ! que Mis me baceisl 

— Y sin embargo, asi descuidáis á vuestra pobre Serafina, 
que solo algunas noches la favorecéis con vuestra amable 
compañía , v apenas os liej ais ver á la luz del sol en las lar- 
gas lloras del día : larcas ú , porque mi corazón os espera 
desde el momento mismo en que os separáis de ini. 

—Cómo he podido mereceros tan cstraña ternura! 

—Simpatías del alma! Según Quiteria esji pnipcnsion in- 
tima é iovenciliie hacia una persona es casi siempre una 
praefan segura ds mm pesiott inmenm y poderam , pera 



biyitized by Google 



60 



SEMANARIO PINTOHESGO ESPAÑOL. 



al tnisiiio tkmpo m amiodo (k algnaa desgncU insfí- 

—Ni) US dvh ili' vanas profecías. Esa iliu'fia os ha tra^ 
li)rii.iilo i'l juicio con mis iiiísIitíos y ailivinatizJts , v Üias 
iiuii'iM qu ■ u;i ii'< teiiaa yn quf (xíJirla cii<'iila formal 
ili l ilaHi) tjuf I.- Ii.i 1 uisadü i hai'ieiHio viu-slro coniEun tí- 

llli'io y SU|"'rslii i i^<i h.il a l>i l > I'.'I m nlv ni. nii*> >'vl'i; el ro- 

razfni "tttmíúi'ii es licciiici.'ro cumulo ol.i <'iiiiiiHJiaélij como d 
iiiii. V i (is li iré ronooiir mis art' S iijilafirusos , y procuraré 
«cullaros l)jjü el velo de utu f lii i»!*! v.'rdn.l.'ni los nearos 
fanUis iuis tic un |iorveiiir ('iii:„íi '~n. 

— Düii Alvaru , si : yo cr-.'» en vui-stro aiiux como en la 
nüigioi) <lo mis pailres*: acaso en vuestros lira/os y cuando 
me sienla estrenn-cída por ios viwletilos saltos do vuestro co- 
razón apasionólo , acuso nitonceft dqaré áe dar crédito i 
lus tristes vaticinios de yuileria. 

—Como gustéis, pen) ^erntíliiltiie, os repito, que mañana 
vengé i ver á vuestro anciano lio y á su|ilicarle quo me con- 
««ilael dweclio de haceros feliz. Apoyareis mis inteilciooOST 
— canaon Jo desea, aunque mis übius acaso no sa 
alrcverin.... ... 

—-Por fortuna .sin fallar á lu modestia, csclamé el mar- 
ques , presentándose de Improviso á la vista de los asom- 
brados amantes; por fortuna, jo »é tus s«ulini¡enlo!i, ostimo 
las prendas de don Alvaio^ y iiw comiilazco eo que lucariuo 
sea digno de mi a[>rulaciou. 
— Señor marqués 

— NoMe jóven , no tein'N |iiir qué i iilnui/.itiis : el amor, 
aunque parece una pusiuii deliil, i ln' ii m el alma de 
un si'li!'i'l'i , y me cdinplazco en r tan liuiuilli' , i nnru-^ii y 
timido delítiili* de un anciano , y á In- pies de unadniK i ll.i, 
al callardu capitán que l.in rrsiti'lto, animoso y duseinlKira- 
juiuo se pres«>nUi delante d-- Ins ntcil mees enemigos. Iinhiic 
esa niaiio. La wnd se Im eslrci'li.ulu en muchos eucui'iilrns 
con la de vuestro am laiio |»a(lre, y me huelgo que se me 
depare esta ocasión en iiuc renr»var nuestras anticuas rela- 
ciones. Y tú , Seratina , levanta los ojos , y fíjalos cu ol)Jel<is 
Henos insonsililes que esos mármoles fríos.» 

Levantólos del suelo la honesta doncella , y los clavú te- 
merosa nn los del entusiasta doncel, rcfagiándóse en seguida 
•n el seno «leí marqués, que la estrecho coriñosamenle en- 
tre ."US brairos. 

En aquel momento soaó una voz rahu<;t.-t y mektdioaa, 
antonandouua espresiva tirana , en la ipie se poiideraban las 
insisi de. un moaidor dsadeAado, y en.ia qm).a& encarecía la 
la-liermosani de SwwHiw: i^i mía mibe de degusto por la 
frente del marqués, el cual, después de escuchar en aiiencio 
ta eslrufu , le |)roguntó ú don Alvaro con voz alterada y 
Rierle : 

— Supongo, arnigo mió, que noscrcís vos tan poco mirado 
(Kir i'l tiiiru iKiiiiliiT ili- la (jiii' iis ha de pertenecer coiii<.if'<- 
pos>ii, quí! Ii.i\ais cuiisciilnid ipiese la cante por esos vuciii- 
glefos rondadores? 

— Señor marqués, entieudü tan poco de galanteos, que 
solo ¡i mis <iji)s y ,1 mis suspiros les he conliado el ineiisaji^ 
de mi ratiMii, .isi ifiie me estruña, y me ofemlc como á vos 
tainuMui, i|ur <iu liiiiia uingunn se dirijo iesla «eTiorita. 

— Yo Ignoro, (irosigutú Serniina, quién pueda *er tríJi ikico 
iespetuo!»o con vuestro nond)re ; pero, lo que ile mi ¡uieda 
r«s¡»oudi'ros es que jamas he (bulo ocasión íi scntej uiti •^ li- 
cencias , pues NO ha lle^'ado mi curiosidad ni aun ;1 alu ii 
las celusias de mi aposento; y aun por Madrid vos salwis 
que no hemos transitado sin» el din m la entradt de nues- 
tra augusta roínt. 

— Bs verdad y los músicos m> tienen tran de dir iin 

tan prooto i tus cooeiertM, pues veo que coorienan una 
nueva tonada....:» 

Intcria et marqués deseorria tmo de los largos cortim^ 
que culNiank» balcones, don Ahara dijo á Serafina: 

—Serafina, hnlieís olvidado el lance de la carrera? 

— No, nunca ; pues estuvo á rius^jomi vida, si no OS bn- 
biérais arrojado con peligro de la vuestra i sujetar miindó- 
mito caballo. 

— No os pitlo qu<' l. ni.'iii'^ luí ftnsi'iitt! foque hice I>or 
vos, cuanto lo que |*rt,- vws mr iii. Íituii! 

— IllHI VIv.u.jI 

— \'|ni, jiiiitu á mi ( uiaziiii, guardo el guanlc 

— .Sfi« atuso el romiador? 

.Miserables, escliunó el marqués rclir.-indose déla celo- 
sía; para que no quede duda ahora la Uainon ia marquesita. 



Mando , Rudrigo, Ingad. al iMaoto, y bicw dsMoqwr In 

calle , rogando a esos seiíores mfisicos que nos eseosan 

sus festejos, porque hay enfemios en la casa.» 

Itujaron Ilo<lrígo y Mendo á hacer presente la voluntad 
de su Señor, pero como tardasen rn vulver á dar cuenta 
del resultado de su comisión, v sinticmldse de cuando en 
cuaiulo voc«'S descompasadas i 'iiiKi ili' iryt ia, r| mari|iii'S, 
seguitio de don .Mvart» y de aij<uu<is si i wilni '-s ilr la ra^.i, 
que se habían armaiio de broquele- . a uili* rmi a la pntli'- 
ria. Y fué á la V4>nliid en lu sa/on |>im'o oportuna de verá 
un desconociilíi <! II 1' (( ;i ilnn Kintrigo un fuerte cinta- 
razo con lu es|)iida desnuda en medio de la cabera, y con 
tal furia, i(ue le hizo caer en tierra sñi sentido. Ilou Alva- 
ro reconoció al caballero ilel guante , é impulsado de suA 
celos , y escitado por la cobarde acción del desconocido, 
sacó su espada y S4> adelantó .1 su encuentro. Desordenor 
rónse los músicos, rodaron por tierra las f^tariTBS y Im 
instrumentos ; hiüf.ii nd b>s estoques y comenzó una mor- 
tal refriega, en 1 a qu ■ á los primeros' encuentros don Al- 
varo atravesó el peclM de una estocada al desmandado ga- 
lanteador. Aumentése la gríteila , radoUaroa las cuchilla- 
das ; acudió jenle de justicia, y á su aparición desbandá- 
fwise los másícos llevándose aí heiido. Uca parte de la 
ronda siguiA á los fuj^itivos , y la otra entró en el palacio 
del marqués á lomar nota de cuanto había pasado. l)uran- 
Ir li)s iiifernigiirifis de onli iMii/a, don Alvaro había subido 
pri iMpiUdanientc lacscali ra , guiado de un ay temeroso y 
penetrante que -^i' lialia i l ivado en el alma. Al llegar á la 
puerta del salón Kopeiariiri sus pW>s : se detuvo . y gritan- 
do con descompasadas voce- y piiju nilu auvili-i, sr a;Hhir'ri) 
ron ansia frenética del ciu.m jm ¡Ir ^: r;l|lllu, 1 1 cual, acutliüa<lo 
a/oruda al ruido de lus amos, li.iiui inmezado y caído, 
hiriéndose eo la frente contra el anden ue la mármÓTM 
escalera, que 80 algunos puntos se vela salpicada do 
sangre. 

Kl fin de tan l)orrascosa noche fué mas satisfactorio de 
lo que debía esperarse de tan negms principios , merced al 
valimiento del marqués, en cuyo obsequio <>1 scñoralcaldB 
de casa y corle anuuvo atento cuanto era de esperar en un 
majistrado. Gomo no apareció cuerpo del delito, y como 
las jenlea del intrqués tñbian sido provoendas por aquellos 
pertinaces músicos, d jueise cojitentd con mandar -que 
don Alvaro |H>rinaiiccieBO 00 reclusíoo en aquella casa, T 
bajo su nalabra , durante tres 6 cuatro días ; tiempo en el 
cual poaria vislumbrarse; si había tenido funestas residías 
Su lance nocturno. Despidiéronse corti?smente; acudieron 
á Si rafin i, |iri)ili(:ií onia cuantos remcilios pudií ioii í'iiron- 
trará mano, y á [«u n liiM. ron o! placer de verla aloir los 
amorosos ojos , romo si ijcv|ii'rlara ih- un a(.'raiialili- '•ii''ño. 
Quiso hablar, pero don Al\ar<i m' atrevió á puner su mano 
siibre sus lAbios, para que i! > pnmunciasc una sola pala- 
bra , y el marqüi'vs estrechanilo con interés las de entram- 
bos jóvtrii's li ilijn: «Pronto acabarán vuestros temo- 
res y vni'sira- pesadumbres, (kinfiadon Dios y en mi pa- 
labra. ■! 

Ouiteria, la dueña, se apareció en aquel momento en la 
puerta de la sala, y acudiendo .1 sostener á su señorita, 
añadi<) en voz baja : '«El hombre propone y Dios dispone.», 

nr. 

.Vcaso no ^tesará á nuestios lectores el conocer mas A 
fontio á la dueña Quiteria, de cuyas artes niiigic.xs fian oido 
á don Üiegu y á Seralinu hacer' grandes encarecimontOS. 
Sírvanse pucs^ enlinr con nos<itr(js en la misma taberna en 
que pasaron los prímcroa coloquioo de esta no pemgriim 
historia, y oirán U estnAa conTona^ que mgeüi con 
Mariqniíla la Pelona, su linda soibrini, y con «I travieso 
Tomasillo, el disponedor de las oeneerradss y conciertos 
nocturnos; 

«Maruja de mis p 'cadits! (Cuando te convencerás de que 
la et^pi r¡i III ía i s madre de la ciencia, y de que tu tía, que 
te h<i sabido acnmuilui liuncstamentc con d señor Juan, no 
te aconsqarla cosa ninguna que pudiese estar mal 4 tu 

sancre. 

laiTloque nn, r( |>li i I rii iNill i , y no dice mol mi 
esiinialdc dueña y señ ira doña Quileria: la pura y limpia 
alcurnia de .Mariqiiilla 110 SB ompaíiiÚNi con accederá nues- 
tra demanda. 

— Mas tenéis de d>>|e(ii,'uaiio y socarrón quede discreto 
y atento, seor paje; y uo porque veai» á esa pobre paloma 
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iltlrás (i<' un tiiostrailor y entre pclk>jos, nnjah i figu- 
rar (]iie uú iiaciú eti buenos paíiulps. 

— IVínnitidci»! que os iiitmuinpa, pues a«i eni mi úui- 
■tn traer á colación el alioiorio de la susodicha Murica, co- 
ok> fi de orifanne Je la buena opinión que siempre he 
(UfreciJo á la amable y pundonorosa dueña, |)or la uue es- 
toy resuelto á hacer cuantos buenos oficios s*? me aeman- 
iko. Repito V concluyo diciendo, que á entraniltus estinui y 
nflero con la estimarioii y veoefacion yue cabe en altná 
de raje; ai me olvido ;o que ^or In ninas do «m» ojos be 
pooMido mas de eoalro tenlociones pecamimaao: m mn- 
cbo menos que vueitru caridad, mi tmalHUsima aue&a, ba 
sororriilo eu algunas ocasiones con sendos' maraTcdisef m'» 
fítrufuios bolsillos. Solo una |>nrti<Lt in<' Ii;i1)''Íñ jugado, quo 
KtTt^ito toda la lougauiniiduJ ú<' un alma para dispeusA- 
nisla. 

—V ru.il i>s Id iiiii liiiill,! que OS escuece? 

— l,j J<' li.iln r < ritr>viiiii •''vi inocente polotM» OOmO TOt 
la llarrin';, ni [luho mus feo de la prnvinfin. 

— I'rro (ilviilitis que ese Imliu trnii uii iiiJo cómodo y 
agradable que ofreci-r á su pareja , mientras quo vos es- 
tiis á la merced de los que os hacen andar como caballe- 
ría de reala? Debierais agradecerme goa ntré por su bien, 
jque asegurt^ su porvenir; y en Tcnud, CB verdad, señor 
(letideriMo, que el cura párroco Uene ons cuín en lo que 
iMlluMfteoiiintieinpo, que la que i mi calie, Men que 
Hgano la tenga en cate cmo^ fAeM nw (Hufque os lie- 
m» quMado la eqwmna de eonHguirn eono esposa , os 
\tmm acrecentad» los deseos de poceerla como onante, j 
uin facilitado la caoqaÍBta. 

— (^ómo es eso, tia? preguntiS Tiv.inn nli' Mariquilla, que 
lüsla t'ntonccs había permanecido pi-nsi(lis.i y escuchando 
aiaquiiialnií'iitc la r()nvcr<,icinii. 

— dunu iuu utiiis luuclias Cü!»iti , soliiiiiila. l.a [n ivacion 
«s causa del apetito. Uasta que haya una nroliiliii khi para 

fie se nos dt^^pierto el dcí^-ü ilt; cnmíT del fruto proíiibido. 
ú cjcdiplo nos úi'ji) .ujui i: 1 I i I iv niisnecudos, |)or quien 
oos Teni«jK<> eii este píiatu umiido reiuanuo como ne^jras. Y 

Sara quí*? Para llegar á viejas , que es la mayor calamidad 
e cuantas calamidades pueden afligir á quien tiene eaien- 
didoque fué bonita, memoria de que se lo (Kgeria, 70»- 
peramas de que no se lo volverán a repetir. 

— I^KO á poco, que mientras hava galanes como Toma- 
dle, BO MUMá ounca dueía dasátandiday ni viqa que 
biee. 

— Señor Tomás, dijo ettonces MariqnIIIa/ clavando en 
el paje una dulr« y penetrante mirada , en la que se hubie- 
ran p<MÍi<lu tru^luL'it' |i(ir alquil fi'^íiilii^'o i'oiisuiDado las An- 
sias secretas que sin duda alonncnlaliaii á la pobre mu- 
cli.icliJ, por l oiniT de .iqurl fiulii prohibido de qu<' lial'lal)a 
kduiñii. Oin rcis dt-'Ciiiiic ijUc iiiU-iis tenéis vos r» que 
«oiisii Ill a I íi f.ivorecer los planes de don Diego! 

— \ o> .i L'.piicaróslo , prenda. I>p*de que os tiene oncas- 
lillida f^- celoso dueño que os lliniia suya, apenas se me 
depara el gusto de veros como no sea de refilón y al paso, 
j aun para eso aprovechando los breves monK^iit'os que ba- 
jáis á la tienda : } esta vida no es para sacar de penas i 
lúDgun condenado , eomo |o, á morumc yor csoa cuartos: 
jen elcásóen qu'e'coñsistais' en ácompanar á la tnaiiiuc- 
líta, como pienso también entrar en la senidiinibre , ima- 
jiiioine que no nosliao de faltar ratos d6 desahogo, y tiem- 
po para confesamos v absolvemos de nuestras culpas, 
siratpre que nos asirta u f& necesaria para encontrarnos en 
los callejones de la casa del marques , y el propósito de la 
enmienda df nuestra timidez, compostura y recato; con 
el cual se t;aii,iiá la vida eterna , pero perdiendo la salud y 
la paciencia : y con lo que engordará el alma, pero quc^ 
ditinlo el circrfMi delgaducho y flaco, como verbi-^racia, 
cpie dice el lió Juaii . e| mÍo , que pudiera haiiarse desabo- 
gadiimeiiie <ni cualquiera de sus vasijas du vino. 

—Vive Fliosl que abogáis ñor la causa de don Diego con 
mas talento y elicacia que el que vo m<> imaginaba, y que 
no hay letrado que presente tan tuertes argmuenlús* para 
cooreocer á una muchacha , como un galán enamorado. 

—Verdad es que me siento indinada i oomplaceroa, que 
il fia , lia, troa me lo suplicáis.... 7 

—Y.... 16 DO sabes negarmo nada... Ya lo oi^^ TomaslOo! 

— Ademaa, me iotcvesan las penas de don Oiego. 

—Y mas os eonnioveria , si le viéseb, aun no resUUeddo 
de su mortal herida , pasar la noclie en v^-la , deíiraiile, lla- 
nianjo con tristes y plañideras voces ¿ su adorada é ingrata 



Serafina , y revolcándoae en la cama ««ino rni verdadera 

energúmena 

— Sí, si; yo no dudo sino por mí marido, que estraíiapíS. 
— Va te he dicho que yo me encargo de convencerle. En 

primer lugar aiiora tiene que hacer un viujccillo á la Man- 
cha á lu compra «le vinos. Don Üiego le orriTe doscientos 
escudos solo pon|ue te permita durante un mes asistir al 
sen icio del marqués de Júdar. que pasa á AraDjues con 8M 
Sobrina, como de la servidumuré de lareiita en esta jor- 
nada-de primavera.' De modo.que id legresar-de su eipedi- 
cion el señor Juan ;a le encoutrarA en su casa. 
— Y en su bolsillo los doscientos escudos, aíiadi^') el pagc. 
—Esa as «uentn para éL En fin , si vok os comprometéis 
á obtener su permiso... lo «jue es pm mi .. 

— Pues enlonceü todo esilá corriente, dijo in tineíia Itv 
vantüodose, y dqsnd» caer sobve cu frente la laiga loea 
que la cenia. 

- -Sunoago, que no scrA para utda malo para lo qua ne- 
cesite d^' nii asistencia? 

—No, Marica do mis ojos, esclamó Toina«illo. Cuanto so 
exige do ti es quo ni veas ni oigas, ni liabics una sola pa- 
labra. (Quiero decir, que te bagas la ciega (tara permitir á 
^don Diego abpma eutradilla oculta á ver á su adorado tor- 
mento} que w luqpu la sorda, si por alguna casualidad al- 
gún gnio de sorpresa 6 de temor ue la iinocente Serafina lo 
, nanwse i su lado; y que seas muda , si por desgracia d 
' marqués, mm no gaita los mayores cumplidos , te amones- 
tase amigaolemenle con akuna daga al pecho, ó prometién- 
dote alguna jaula en la galera el que dcscobricses miesliiB 
i scDCtlIas maquinaciones. 

— Verdad es cuanto aseirura el paje, y á fe de dtu'na y 
de honrada, y de doncella, a pesai' de mis años, que asi con- 
sentiré yo que toquen mi pelo de mi maiquesii.i, romo (jue 
roe arranquen las dos úJüuias y únicas muelas ijue aun mu 
ayudan ;i tra^-ar saliva. 
' — En este mundo no sp hace otra rosa 
• — En una ¡lalahra, solirinita , cuando mtijiTPS como yo 
toman cartas en una partida, es prueba de que la concien- 
cia no se opone á ello. Aquí no se trata sino de asegurar la 
suerte de eu mal aconsejada doncellita, á qiiien bis pocos 
años y los ncgll» mostachos de uu galancele han sorbido 
los cascos, Iiacii^ndola desdeñar Im nobles prendas y ia se- 
suda correspondencia de don Diego. Nosotros queremos 
poneiia en unen camino. 

— Km menos que eso , madre mis» interrumpió 'd pi^je. 
'Nosotros lo que fínicamente deseamos' es quitar estonios 
para que don Diego la lleve por el camino que mejor se le 
I antoje. 

I — Y no podrá menos de antojársclc bueno , puesto que 
■;us sentiinienlos lo son y ■^u Gn igualmente! La oposición 
que «üicuentra "n el marqués , que le aborrece de muerte, 
leba hecho decidirse á intentar este medio videnlO. 
— Pero ello es quo se trata de un rapto! 
— Nii delies dar ese iKtmbrc á SU amorosa tentativa. Tr ila 
sí de apoderarse ile Serafina, y de huir con elki Im-t.i un 
lugar seguro en que hacerla su esposa. ^,iui' muper no ha 
compadecido i los amantes infelices! qué corazón no se inte- 
resa por un hombre que se arriesga á tan comprometidos 
lances, impulsado únicamente por una pasión profunda y 
domínailora! Ay! Mariquilla, que sesenta inviernos no han 
helado todavía "en el «wrazon de tu tia Quiterta la dulce 
llama... 

—Dueña, reina j señora de todas las dueñas, no prosi- 
gáis porque tambron me deshago como vos, y no es justo 

que tres personas de nuestm estofa se pongan & lamentar 
v á gíinotoar como tres chiquillos cuitas agenas, cuando d 
que mas j d quo menos necesita toda su abna para las 

propias. 

Suspiró la dueña (risteinente, si(,'iii() siis|iii .indo M.ni- 
quilla mas U istemente todavía, y concluyó el eco de .ujue- 
llos dos sueros otro svn mas triste lodavU dd travimn 

\ Tomasillo. 

Trocaron miradas, estrecháronse afeclusatnenlc las ni, 1- 
nos, la «lueña ¡i Marica , Marica i la dueña, y el ]>a¡p á eii- 
Iranibas, despidiéndose y quedando tan aiiiiL'os , como lo 
quedan dempre las criadas, los pajes y las rbieñas. 

ü. Rowmo L.taaASA«a. 



I 
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El Narval ó Unicornio de mar. 



Eslc animal, de la especio de la ballena, produce como 
rila una canlitlad de grasa útil ^¡ conf^iderable. También se 
saca partido del nuignifíco marfil del colmillo que tiene al 
estremo de la cal>eza , á manera de una asta. Auiujue res- 
petable |)or sus dimensiones , el Narval es tímido é inofen- 
sivo, y el pescador no teme aüicarle. El pobre liabilante de 
la Gróelaiidia se arriesp á perseguirle solo , sin espantar- 
se de los treitita y seis pies de largo que suele tener su 
cncnngo. Comienza ante lodo por preparar una catioa cons- 
truida de una manera especial, y enteramente cubierta por 
una piel de vara marina , en cuyo centro baee Ufia aver- 
tura cnpax de dar paso á su cuerpo ; después s«! pone uu 
traue de la misma piel, bien ajustado á su cuerpo, l'na vez 
en la canoa, «'-sla, por su beclmra particular, Oola siempre, 
aun cuando el mar esté aiboroludo, y aunque alfiuna vez 
llegue á sumergirse , poco le importa al pescador, que con 
un golpe de remo vuelve A levantarla prontamente, sin que, 
gracias á su trace , se baya nioj:ido nada. Asi preparado, 
con una lanza en la mano que tiene alada una cuerda al 
cslrcmo superior, rema anmiosamenli- por medio de las 
olas. De pronto distingue un Nanal: la blancura de su piel 
atigrada se deslaca nerfeclamenle síibrc el agua: entonces 
el pescador avanza dulcemente y con precaución , jmra no 
espantar á su enemigo, pero al mismo tiempo con ligereza, 
i lin de no ncrderle de vista. A una pequeña distancia le 
lanza con toua su fuerza el barpon ; el animal se sumerge, 
la cuerda se desarrolla y sine para sostenerle , basta que 
como la ballena , tiene necesidaii de salir á flor de agua 
para respirar , y se vá lentamente debilitando y dejándose 
conducir á la orilla, d«»nde perece. A|>enas puede compren- 
derse «)ue la carne v la grasa de este animal pueda senir 
de alimento al boniLre; sin embargo no por eso es menos 
cierto ^ue la {)rivacion de a{|iiellos medios de subsistencia 
(iblígaria A algunos pueblos á perecer de banibre. 



INVESTIGACIONES 

SoBn>: L\S OtVtHSAS (OIIM.VS lltL SSO r.\ LOS PltBLOS A>TI- 
lit os Y MODERNOS. 

Kl nÍMi ba siilo la medida de tieinji4i adoptada en toilos 
liis p;ii<e<, |)ero su división y duración lia variailo en las 
diferentes naciones. s<'giin qiie lian lomado [K»r Imse de su 
calendario las re\olucioiies del sol ó de la luna, ó si-gun que 
le li&n acomodudu á cálculos meramente civiles. I'ueden 
dividirse los calendarios en las cuatro clases siguientes: 



L 

C*li:ndj(Uü solar. 

Este calendario abraza el intervalo que Hiedia entre d(>s 
pasos de la tierra en el equinocio ó en el mismo solsticio. 
Este intervalo es de 365 ifias, 5 boras, 48 minutos. 51 se- 
gundos, 21 tercios. Por la intercalación de un dia cada 
cuatro años , el calendario solar bace que el año principie 
constantemente en lo misma estación y en la misma época. 

II. 

CALE!«DARI0 Ll^AR. 

Para fonuar este calendario , no se consulta mas que el 
curso de la luna , que emplea 20 dias , 12 boras, 44 minu- 
tos , 3 segundos en volver á la situación que ocupaba el 
mes precediente, con relación á la tierra : resulta , ¡lues , un 
año de 354 dias y unas 8 horas, cuyo principio no se arre- 
gla á ninguna época Gja y recorre sucesivamente todas las 
estaciones. 

ni. 

Calendario li^i-solar. 

Como lo indica su nombre, este calencbirio partici|Ki de 
los dos precedentes ; es lunar en sus detalles, y solar en su 
totalidad. La duración media de este calendario, como la del 
solar, debe ser de 305 dias y un cuarto. 

ir. * 

Calendario vago. 

Este calendario , que pudiera llamarse igualmente dril. 
no se aliene en nada á los fenómenos astronómicos ; su es- 
tensión es lija y se compone de cierto número arbitrario 
de dias. 

Ano egipcio. 

En los ¡n imcros siglos los egipcios babian fijado el prin- 
cipio de su año en el equinocio de otoño , en el tiempo en 
que volvían á emprenderse los trabajos después de la reli- 
r;(da di* las aguas del iNilo: el equinocio de marzo se encon- 
traba al fin «le su estío. 

Cuando Egipto pasó á la dominación romana, los astró- 
nomos de Alejandría , pura corregir el defecto de su caleii- 
tlario y ponerle de acuerdo con sus dominadores , idearon 
añadir cada cuatro años un sesto día fimgoméHt , que colo- 
caron entre el 28 y el 2ti de agosto: el año asi reformado 
tomó el nombre de acliaco, en memoria de la victoria que 
liabia Mtiiietidu á ICgijito: lié aquí los nombres de los doce 
meses tiet año , puestos en relación con los romanos: 
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MtM« egipcio». 
Tliolh COfTCfl|MllltÍ«llle al i9 

i'UOpili 



28 
28 
27 
27 
26 
23 
27 
26 

to 

SS 
24 



Agosto 
Sclicmbrc. 
üclubre. 
Novivmbra 
Dicifinbm. 
Eluero. 

Marzo. 
Abril. 
Kap. 
lomo. 
Julio. 

6 



Atliyr 
Cboiac 
Tjbí 

6 Mécliir 

7 l'haincnoüi 

8 PlMirmautbi 

9 Pidnn 

10 Pavi 

11 Eplphi 
ti Mésori 

Añadiendo i eOM $ di«s 
rio»} ua mMo cada cuitra aüM. 

Axo anuico ó jitmo. 

El generis»» (üee qm en su orjg^a k» ianeliUs coo- 
janlw di» e» cada alo. Dopuei da «u «dida de Egip- 
to, adoptaron na calendario Inoi'aohtr : la institudoa de la 
Páscaa , fiesta destinada i recordar tu eoiaadpocíon del 

poder lie FarLiiin , y que debia celebrarse siempre en la luna 
llena mus ¡ituxinui t\\ i-quinocio <ie la primavera, lo<ioliii^ó ¡i 
rilo. Su jii'riTuiiii'iicia c:i Habiloiiia im <\iriiliii't nada la Tor- 
m;i lie su talemluriu, (niru iIíitom .i sus meses los nombres 
ili' ]<is meses l»abilonios. La duración di' ellos es allei rmli- 
vamcntu de 29 y de 30dias. Sus afnissiiu siiiiijli s c iiiier- 
calarios; para formar estos últimos . se (lohla el mes .ular, 
último del año, que \fíu\ii el nonilu e <le \ ,--.\i¡¡ir. T;ú es aun 
la forma del caleiiiiarin ijue está en uso eulre los judíos. 
Los nombres y ónlcii de los meses hebraicos son como sigue: 

29 dias. 
30 
2!l 

mi 

30 
20 



1 Nina 

2 Yiar 
:í Sitan 
t Tliamui 
.'i Al) 
«l Kluul 
7 Tliisi i 



30 dias. 
2» 
30 
2» 

30 

2Í» 
30 



8 MarclieSTan 

9 Caslen 
tO Tebetl) 
ti S.-d)ulli 
12 Adar 

43 V«-Adar 



A5i0 KRS.i. 



El año persa se componía como el egipcio de 30J dius 
ilividídos en 12 meses, a los cuales se anadian 9 épafomé- 
uet. Cada uno de estos meses estaba consagrado á un gé- 
nio ó ángel cuyo nombre tlevaiia; así se conscrvi} huslu el 
advenimiento de Alejandro aitroaode Pei-sia. I^ntotices fué 
netíflcado DO sin difícultad, porquo larelíf^ion ofrecía un 
oran otutáeillo; era preciso aaUt dias al año, y contó se 
hacia imposible croar nvsws áagdaa, as convino en inter- 
calar un mes estraordinarío después de cada pcríotlo de 120 
años, y colocarle sucesivamente después de cada mes del 
ano, cuyo nombre tomaría, haciendo así que cada uno de l<>s 
ángeles pudiofB leDcr ]ior tamo d nuevo bms baja su pro- 
tección. 

En el siglo XI, hácia el año 4(!7 ile la lieigiru y 107.» 
de i. C. adoptaron los persas el sistcjiia «le intercalación 
nías perfecto que se conoce. 

Los mi'Ses (le los autí^ios persas no estaban divididos 
«■n semanas , pero cada día lema como los meses un nom- 
bre particular, lié oqni tos nombres y orden de loa 12 meses: 



1 Far\'ardin. 

2 Ardiheliescht. 

3 Khordad. 
I Tir. 

3 Amenlad. 
O Scbabrivor. 



!t 
10 
11 

12 

A^O ARiDF.. 



Mihir. 
Aban. 
Ader. 
Dell. 

Bubman. 
Isfendannand. 



El año ile que se sirven los árabes j todos los pueblos 
que han al)razaao la reUgion de Mahoma es puramente lu- 
nar. Na puede fijarse su principio, pampa cada año retro» 
grada 11 dias, recorriendo suceanamonte ledas ha aaia- 

cioncs. El primer día del primer año de la egira, se ha fí- 
jado (Tencralmcntc en el viernes (6 de julio, ü22 de nuestra 
<>ra : el primero de la segunda corresponde el 5 de ju- 
liu ; el de la tercera al 21 de junio «24 y asi sucesiva- 
mente. 

Los árabes fiian el principio de su roes por la primera 
apariciao de UtniDa arecieate. Sus oMaes son aompusMM 



como los Muestras de semanas, de las riiales cada dia, lla- 
mado fr'ru. empieza por la Urdí- después de puesto el sol 
Aijui están los noiuhrea y «J órden do ios meses árabes: 

1 Monliarram — " - . - 

2 Salar 

3 Reby 1." 

4 Heby 2.*' 

5 Djouinadi i." 

6 UjoumadiS.* 



30 
29 
30 
29 
30 
29 



7 Redjeb 30 días. 

8 Sliaaban 29 

9 Raniadaa 30 

10 Sdbewal 29 

11 Onaa'lkaadab 30 

12 Duso'lkod^h 21) 

y 30 en los anos estraordi- 
narios. 
(He cmelMiri.} 



Ei ajíiét 4e la tom Je las liNa» (1). 



fis alta noche: en el sucrio 
jaee al mondo sumergido , 
w aira se ba recogido . 
bajo del césped feniz: 
liéndensc inmobles las ramas 
de los troncos: no jiiücve 
ni la ráfaga mas leve 
ni el rourinullo mas fu^^as. 
siieMejo'— iir aquí quoen unlio 

del unitiu'Síii rt'poso 
el mirador misleriosu 
sfl abre por primera vea. 
La celosía «torada 
se levanta : la cortina 
se descorre y se ilumina 
por de dentro el agimcs. 
Y al pitarque en dos divida 

«•I nrc« de su venlana 
llega una figura humana 
h'iitumcnte: una muger. 
.Sultana, esclava, cautiva, 
jóven O berinosa... ¿qué «os 
á ahu» Im aacesfva 
htpodrbi reconocer? 

Apartó de ante su rastro 
su blanco y flotante velo , 
una mirada de el cielo 
por la caviilad li iuliii, 
y vuelta hária ei oct ideute 
do ya tocando la luna 
está*, en la lengua inomnii 
y CíMi voz triste es. lamo: 

— (ijL'n dia mas.' — La uiei^guaute . 
»luna tiiii ia la [iiar declina, 
•ly su carnixa argentina 
wtoca al orizoute ya. 
»¡Casto fanal de la uodie , 
))dc Jos crevenles lumbrera 
nque tu bnUaiite carrera 
N^ie protector Alá! 

nVé en pac ¡ olí , de las tínieUas 
MSUltana dominadora» 
oMndon de ia genle ñora, 
NHounn de la eraciool 
ttf plague á Alá i|ae aadm» 
«cuando vuelvas por Orienta 
wvúdva coa tu luz nacJenla 
»la lus de mi coraioo! 

mVó en paz: y si sobre I.nja 
nal verter tu lumbre pura 

^1^ Nu podemos niooos de llaiiur muy |>arut-uiarniontc Ia 
aMNÍoodeaaetimslect'vre» liéda el MlmilotraiDikil Hoema 
«riraialde Granad» que empezamos* Insertar «n el nAmera an- 
terior: osle magoMoo Icafmcntu del irab«jo colonl que prepara 
liHcn alguno* «ícwd IBM inspirado y el mas querido do nuMifO* 
po(>Liis,l>aja« para anmenlar la curiñiidnd del público, allamenie 
(■«citada, on cspot'i.il <te»de que luv irnos la bueen suerte de p'Kler 
(l.'ir S (a (>?i!i>mp.i ^ ariiw troii;><» ilel nii<m'i H<iy orreroroo* prMon- 
l.ir Uoiil>ien mus ir.ilií.ji:-' . üsi <!,■! »'r'i<jr /..'ri'ill.i i- itim dtr oíros 

pucla» dÍ9iÍDguid(mcúii cuyo colalioracion osrhi.siv» .«o h<jt«ir*, co- 
leMores, eJ9sii*WA«l0. 
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iifncdiiiiília'; jnir ventura 
t>(i un liii'-n |i;iiln' Ali-Athaf 
wcoii fl |irinri|ic mi esp<t«tí, 
ixiuo es la luz del olma mia 
ndilM ¡ay! qiuí noolio j dia 
ules (iguariio sin (vsai l — >> 

lÚM : y la fr«>iiU; a|Kiyun(lo 
en «.'I pilar arubetyco , 
deolro el mtrco piatoresoo 
del mMltce mirador 
ifxtáó como una «MoKiira 

Ksu cuadro labrada 
ora desconsolada 
i sotas con tu dolor. 
HenMa á ít hade «qnlda 



sobre d Hsiido ihiminado 
delapoeenlo oriental: 

y parece desde lejos 
al genio de la pureza 
II' va á pnrtir rt ii ti istea 



e uiiu cámara nuju ial. 



Masaqui'l liusU< lan iioMa 
de suave y núno cahelio, 
aoucl nararimi cuello 
páliilu tomo <■! marfil , 
aquí^l brazo iiuukl.iilii 
jKir una AfiiM rsrulluni , 
aqurila fea;;il l inliini 
y aqufl (odo lan gentil 

asomaiio á tales horas 
á una torre destinada 
solo á las princesAS mons, 
al ojo menos sutil 
desálan á la qac ocajia 
la misteriosa ventana 
per la infelíce sultana 
- esposa de Abú-Abdil. 

Bs oDa, ti; alif pecante 
al dolor «o la aemoa^, 
Monima la flor de loja 
k anieana de Ali-Atliar, 
h gacela de ojos garzos 
cuyas niñas ae azul cielo 
eran fuentes de consuelo 
para el virjn militar. 

Hov sdii ya fílenles do lágrimas: 
sus afiiavaiid'- pupilas 
no rellt'jaii hov tranquilas 
la pura luz del placer. 
Hoy la diilro paz do! nifio 
su soiii'isa rid ri'vcla. 
porque en .sus lahius la liiela 
el dolor de la muger. 

Moraima , si , la mas trisie, - 
la mas nura de las moras 
pasa allí sus largas horas 
en silencio y soledad. 
Horaima aue de su esoooD 
encadenaua á la liuella 
con él de su mala estrella 
parle la fatalidad. 

La bennoaá sultana pálida 
de téx, niaa.de alma eooendida, 
oslaqae oelá dbtnida 
en su agiméi oriental. 
Sabe que Abdila cMá en salvo .- 
mas pronto que vuelva espera 
i buscar la compañera 
de su destino fatal. 

V si'tiilni: :i ln sabo 

ruandii al ajiiin'/ se asi)tni|: 
lo s^ibe ;^i: una nalimu 
nieusajtMo lli l dr amor 
por mano di'M'diux-jda 
enviaila liasl.i su M-ntaiUl 
trajo un dm á la -ultona 
un nape! consolailor. 

Lu africano , ginete 
sobre un corcel del d«»icrlo, 
llegó al camino cncaMerto 



sobre el qtii' la Inrri' da 
con letiM'i-ai ia osadia , 

!r atada á un cordón d<' scila 
a alzó liastu la i'<-iosia 
•diciendo: — <i altr id Midilá.» 

Al ruido qui' i ii i li.i liii 
las alas de la paloma 
abre Moraima y se asoma, 
y asiémloli' con plán r 
mira al audaz que esto osira: 
mas {•{ huyendo , por única 
dí-spedida'en vn?. muy. ciara 
dyo: — nbiM y AH Macer.^» 

Su pronta vuelta anunciaba 
de .el principe la misiva: 
desde entonces la cautiva 
cada noclie le aguardó ; 
y aislada en aquella torre 
V sin amigos por fuera 
i Ali^tbar y á Abdil espera 
como el papel prometió. 

J. 




ADVERTENCIA. 

El sábado próximo aparecori el primer número do Lk 
lixsTRicinx. Importándonos repartir con el SBMAMamdel 
domingo último el prospecto de cate interesantísimo perió- 
dico: tuvimos que presentar, á nuestro pesar, lus pnroeroa 
y detecluosos resultados del ensayo que btdmos en la mi- 
ounut , de trabi^jo acelerado ; loa que hemos coiiseguido 
oeapuós, son tan ventajosos eonio pueden ver nuestros lec- 
tores en los puntos de suscrieion, y ahora nos enrontranras 
en posición de componer y cslanipár los números en l4jlM>- 
ras. Continúa liabierta la' suscricion con reki^ paro lus 
abonados al Siaiawaaio» 



usam. vii«n«f*.iM*M.n «jloas.-Ukf«iin'*r««A,CMMi, 

M..CU0. M>iiiu-, l.imrlM, CwpR y Rm(, Baria, Ktfot, ViMt]kMIMM,li. 

lufr.ria. .1.1 r.>ujr M In» 1 llt !>•• VrXifr Mtri. 
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ORILLAS DEL OANUVIO. 



Los grandor ríos de Ami'ríca , ocupan cirriamente pii 
la carta del ^'lolio un espacio mas vasto que i'l Danuvio, 
pero no liay uiiu (|iie cuente en su flotante cintura tantos 
pueblos diversos , que refleje en Susanas lanías ciudades 
T monumentos , que reproduzca á la menioriu del sábio y á 
ta imaginación del poeta tan gran número de liecitos he- 
roicos y de leyendas orif;inales. Este rey de los ríos de 
Europa, como le llamaba Napcdeon, es en efecto bien dijjno 
de tal nombre , des<ie que los barcos de vapor que le sur- 
can , han establecido medios tan rápidos de comunicaciou 
entre las diferentes naciones que sirven de orilla & las si- 
nuosidades de su inmenso imperio. Su nacimiento es mo- 
desto; se encuentra á algunas let^uas del Rliin y se escapa 
de Schwanwaid en un pequeño surtiilor; pronto varíos 
afluentes le hacen crecer , desciende rápidamente h¿c¡a la 
Baviera y en L'lm se hace navegable ; uesde allí continúa 
su curso creciendo siempre y; llevando consigo rios v arro- 
Tuelos, hasta que cerca de Viena su estension es ya de cer- 
ca de 300 varas, y cuando se halla próximo al término do 
su curso, no pudiendo entrar en el mar por una sola parte, 
se precipita por cuatro pimtos distintos. 

Desde llunanesriiingen , donde aparece tan insignifi- 
cante aun, hasta su último limite, recorre, midiendo toda 
la estension de sus caprichosos giros, un (*pncio de 37fl mi- 
llas geográficas. Cien rios en los cuales desaguan 30.000 cor- 
rientes de afínas, van & morir á >u cauce. En el punto de 
partida toca en los valles del pais de Itmle, entre sus dos 
eslrttmos pasa por Wurteiiiberi.' , la Uaviera, la Austria, la 



Hungría, la Valaquia, la Moldavia, la N ulgaria ; la estension 
de su curso natural liu sido todavía aumentada por la in- 
dustria humana. El canal Luis, emprendido por Cario Maeno 
y recientemente concluido, une el Danubio al Mein, v por 
esta reunión pone en contacto el mar del Norte con el Ne- 
gro, Constantmopla con Rotterdam. 

No tratamos ni de describir los puntos de vista risueños 
y grandiosos que cautivan la atención del viajero que na- 
vega por este inagnilico rio, ni de contar las tradiciones his- 
tóricas ó fabulosas que aquí y allá dan un encanto tan sin- 
gular á las ptibinciones , los castillos , las torres arruinadas 
y las rocas salvajes que se encuentran á cada instante. Uis 
obras de la industria moderna se unen a cada paso á los 
puntos que han dado lugar á las mas caprichosas leyendas 
do la edad media y & los recuerdos de la aiitigfiednd. Poi 
aquellos parajes era en la edad media el gran camino que 
unía la Euroua central al Oriente. Por allí desee mi ieroii 
las cnwadas del emperador Conrado, y este fué también el 
punto de comunicación que tuvieron los ricos mercaderes 
de Halisbona , de ('uloniu, de las ciudades flamencas paru 
entrar en relaciones directas con las regiones de Levante. 
Por aquel punto avanzaron también \* s loiiinnos en me<iio 
de las poblaciones bárbanis que qiiei i;in MiHieter á su yugo: 
la preciosa lámina que ( ncalj«'7a r stw.úinero , representa 
el pitisaje en (pie se -ncuentra uno dtTTis signos conmemo- 
rativos de su marcha por aquella coinurca , construido p<ir 
Trajnno entre la aldea actual de Moldova y lu de (llova. Este 
pequeño monumento, colocado en medio de uno de los si- 

k ov. Uaiizo dc IS49. 
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tíos IDAS grandiosos y mas ninlorn^s dol Datiultio.se com- 
iwne de una lápidRSostanicn por dos oenius alados, y ador- 
nada con dotluiiraBde ddflD, sobre n caal apcnns [iuíhIcii 
leerse e«tas puuras medio iiorradM por el liempo. 

m. CCSABB. AVS. 

ArorsTo. iin>F.iiATO. 

PIIM H\.\. IH. FOT. XXX». 
Lbl.. illl. SCYTII. CT. V. 
MACEDO. 

I'or cada lado de este r<-sii> di- ünti^'fii'il;!.! s*> (li>.t¡ti^'iifn 
aun los VfsUsiios de la int.i ipii' suld.idos ij>' Ituiiu iia- 
¡li i'i il 1.1 Lirni la*, i.n as, |nir Ilanro de lasmoii- 

Uíias. tJ ^i'uio iiiixk'i'iiü iia ido iiia* i("jo!> qn-- fl de Im f;»^- 
sarcs. Ha liccho un «slonso oaraitio ú lo laiL-i» il» I l>¡iiinlii(i, 
y luí lim|iia4Ío el cauce de lu rocas j lus escollos que cs- 
lortaiboQ el Utira cuno de las embaródenet. 



VIAGE 



Dejaiido, ttnailhi viajeros, ta noble dudad de Mci^ina, 

Krtireis á la btdla ParicrioiH; , que los (^vut'blos modernos 
man NAfwles. Aunque es nniy dHicuwo atraví^'sar los 
amenos verjeles, Ids i :iiiiiii>s alfombrados de flores y losbns- 
cjues espesos de Calal i ias . os aconsejo que os trasladéis 
a ar|i|flla riirlad «mi lai laiíjiir de vapor , ¡luijs Ids imiuíihk 
de Us pinvifitjuis calalifi-sas i-sIAll infestO'iit-' di- a-.f«.iiii;is y 
bandoleros, quienes acometen <-i los viajeros , ú si' dedican 
á cazar tos (fsm r]\m liabilaii en tropel las UoresUs mas 
íoniliria'. <' iiiti-ri(iii'<, pnidadasde zarzas y malezas. 

Ñapóles, que es uua de las metrópolis mas magníficas 
de la Ualia meridional, presentará á vuestra vista un espec- 
táculo tan variado como nuevo y sorprendente. Veréis allí 
coches Iigoaos, y un crecido oAmero de mote que desplega 
con muena §ila sus riquezas, y que di í conocer qm fie- 
men en NápokM su morada, el placer, la alcfl^ J todos los 
encantos que pueden halagar j embdieeer nuestn miseni- 
Ueesistencia. 

Acordaos que el gran teatm de San GMoSt^ue Uama 
en gran naneni la atención del viajero porsn inmensidad, 
por sus aiiomos elegantes y eapriclioso!;, pur la csceleiicia 
«ie sus artistas y la eoiirunencia <le los fuas altos persona- 
jes, fué obra del gran Cdrios III , cuvo nombi-eestá escrito 
en letras de oro en los fastos de la histona ibérica. Kn el 
i^ieeiiario de nqui'l t-alru ..u< Im ^i.-iii¡ii(. ri']iri's,'iitarse 
óperas lieróiras y liailes liistui k un u ull.Kiirrite r,iiit.i>lii-ns, 
exornados con todo tMinTii y pompa. I'ui'ili ri iiiaiiiDlirar 
allí y correr « lodn cscapi' i jafuenta soldadt»» d<i á calia- 
llo , y pueden lomar jiarh' « ii la i. jircsentacion mas de cien 
personas. Lo"! '•«•fiiTiadores, colocados en los palcos ó en las 
lunetas mas dii^laiilcs , ven á los cantantes y bailarines en 
formas reducidas, y como las pequeñas figuras de un gran 
pannnuiia, mientrm que reliimbaii en sus oidot distintos ; 
claros los armoniosos acontes de la músicii; porque aquel 
teatro , (|ue está fabricado segtm torlus las reglas de la aclis» 
tica, trasmito las notas vocaíes é instruoientaies con gran 
estmeodo v retumbancia. 

LosrépasiletiaresdePliitict. deCaserta y Orno de 
Monti , reúnen en sí todas las delicias voluptuosas y Binlás- 
licas que nos dejaron consignadas en sus vitsos los ¡iMas, 
descriiiiendo con vi\*eza de colores y brillo los jardines ile 
Alcinoo y de la Maf^a Arniida. 

Kn el tiempo de vuestra morada en Ná|ioles, visitad los 
sopulcrus del (lisne Mantuano , del poeta Sannazuiro v del 
rey Roberto de Anjó , ami^io del tan eletfínile cuanto (fuiio- 
S41 Bocciii iii , \ M' ' laia^. lío los lili-raln.. ii .is ¡lustres de su 
«■•|ificn (le las tumbas de los eselan-eiilus varones jtarece sa- 
ín mi l voz atronadora que dice al viajero : i<!>esde mi triste 
inonxia dicto leyes a los venideros, y las bacbas fúiiebn^s 
que alumbran mis cenizas, mas resplandecientes que los 
rayos del sol que te anima , pueden conducirte al templo de 
la ^oria.« 

La torre del Griego, la noble perspectiva de l*Dlisipo, y 
toda k caoipi&a que rodea la ciuiud de Nápoles, o« recor^ 



I danin bts primeros dias de lu crincioo , en qUe lodo en 

paz , amenidad é inocente ale{;ría, 

Ks un fenómeno muy curioso y que nerace paitkolar 
mención el que voy á 'referir. 

Poco distonte de Nápot^ enste una gruta que llaman 
con iwnkre espedol Gnttt 4$t ('ene i »iuta «iei Perm). 
Su suelo manda evaporaciones muy iiupregnadas de aaoe 
que llana en gran manera al que w arrima demasiado á su 
superlicie . basta desmavarle y acabar con él. ¡lorros, 
queentn- li'- animales, llevan la nariz muy im linada bácia 
la tierra, han legado su nombre A aquella ^Tutii, pori|Ue 
api ña- c.ilian ; respiran el gas az(>e, tan daíio-o a la vida 
atiiiiiül , einpif/aii á vai iliir , y poco después, t.ay«iidü en 
un letargo mol tiíi 10 , dejan de existir. .Mucbos ingleses, 
llevados por mi índole rslraMií.':nií'' , vísíIho la fnila men- 
cionada en rdmfuñia di- al;,'Uii .1 (!• sn 1 unli.ni/a , J>at a 
qíic puedan echáis^.: 1h« ¡i iiliiijo * respirar el aire niefiUcu 
ÍM-la desniiiyarse . ei) la eerli-z.i'de que SU COmpaftefO leS 
IcNaiiIe ilet suelo antes ijne feiie/,riiii. 

.Men-<-e vui'Siia p;irii< tilar uteiieioii , amables viajeros, el 
tjii n-ieiiraitt) Monte c^osíno, en donde reposun las cenisas 
de su ilustK' íu[i<lail'>r Sao MiiHio. L« biulioteca de oquel 
Cenobio >^ *M>'^ ^ 8"" maravilla para ios bom|>rea mas 
entendidos, lanío por la riqneia do sus libros preciosos, 
ooQi» por la abundancia de su» raros manuscritos. El dhk 
nistem dol Monto Gasino , que es un edificio magealuoto j 
i;raiide , eleva -^u cabeza en medio de Is soiodid y dol aiie>> 
cío. como las !>irt^mide<! de Itigipto en k» desiertos de Is 
Ti l ai l,t. Acordaos i nloiiee>; . que aquel monasterio ha pres- 
tado asilo á v irones muy eminentes, y que estuvo allí re- 
fn^^i i jo el ^'laii l'ontílii'e (ireí^oii<í MI , que con la sola 
fuerza de su mente ¡lita ^ divin;i sujetó á los tiranos , y dió 
un ginn impiil^o á l;i civilización europea , esc.irneciendo 
las « aliitimias de sus viles ailversaiios , v coníiaiNlo on el ft!- 
Ilo iin[)art'ial d<' la mas remot.i poster]<1:i>i. 

Poco iti-l.uile de la ludia .Nápoles, veréis el Vesubio , (jue 
eleva sus creslas all.is y nevdsas hasta las nulu s ; aeofilaos, 
entonces , que en tiemiM.-i muy lejanos sepultó bajo sus ce- 
nizas abrasadoras la gran ciudad de Pompeya , famosa é 
ilustre por la muctia riquoia y cultura de sus bobitanles* 
según ROS liesUguan tos autores eenlemporineos y los mo- 
numentos mageiHuosos que se encuentran aun , escavando 
aquella ciudad , que por muchos siglos se quedó .sepultada 
en las tinieblas y en «i olvido. PUnm el jóven , sobrino del 
inmortal naturalista del mismo nombra , nos dejó consignar- 
dos en una de sus cartas los pormanoras de «quelia triste 
catíistrofe en estos términos : «Se agolpan nubes muy es- 
pesas y negras encima >\<- noMitros, y un humo muy rienso 
cubre la superlicii' il ' la tierra. Kntonces dije á mi madre: 
alejémonos muy [tront 1 de este [Kir.ij*' , que la gente apiñada 
nos sofof.ira enimilio ,|e las tifnehlas; (tero apenas pronun- 
ciadas i-sl.is palaíiras , Se af)atra iTiler.ütjente la luz del día, 
V Inei'.'ri iiui'-tros oidos los laftienlos y l<rs ^.'émidos de un 
ereeido ni'miero de varones, de nnijeres y de niños, K[i 
medio d'' i.iiito liullicio, se oyen |»or do quiera '-olio/os y 
voces entrLo ortadas de dolor y tristeza, que di< en : rdi [)a- 
dre mió! oh queridos hijos! oh tierna esposa I en donde «as- 
íais? Kste imprecaba á su acerlm destino , y aquel otro llo- 
raba la suerte de sus deudos. Muchos ímpíoraksn el ayuda 
•le los Dioses, y otros negaban por dcse^ieracion su <eú^ 
lencía.» 

U ciudad de Pompeya , la de Herculaoo y Stabia quo 
sucumbieron á hi misma triste suerte , comenzaron á ser 
desenterradas bqo el reinado ihustre de Cérlos III , y á pe- 
sar de que hace ya' muchos años que se tiab^a en sus 

cavaeiones , se encuentran cada día mas rarezas y mom^ 

I mentos suntuosos, que han enriquecido y enrirpiecen en 
«mil manera el Mu<«'0 de Nupolis. Kl que "quiern formarse 
mi l idea i :d>al , y adquirir conoeiniieiilos especiiiles de t<»- 
das .iijnet: as prt'ciosiJitdes , pwliíí ciiiisiillai" las Memifiat 

I t/iiio, imjiies,;s prir i'l fobienirt niipii|i(,mn, 

I Me Cdllleill.U ' enii liiil|rar-'s , atiii^'os viajeros , ■•I njag- 

I nifico i>«lillcio di' ia Uiiiversidad de .Niipoies , su (disei vatori>' 
astronómico , sus bibliotecas públicas , siis te;i1ros de se- 
gundo orden , y el tan famoso conservatorio de músiea, 
que tuvo en su seno al divino Hossini , al tierno y apasio- 
nado Bellini y al festivo Donizetli ; y linalmeiitc , pasare por 
alto las liesta» populares, entre las' cuales ocupa un In^ar 
preforrate ia do pée^ di tintiú; loe purdiineias napolita- 
nos , iin nombrados por sus cliistes y ocarrsoeias pérq^i- 
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ñas, los i«xMr«i< y sus groaeru costumbres; puesto que 
cusas semejantes merecao mas bien ser obserradas que dei*- 
criUs. Pero os ruego que echéis una mirada , antes de 
dejar aquella fastuosa nietntpoli , á la isla de üapri , (|uo 
(tarece comurar las olas leni|iesluusas del mar para que se 
i'slri.-ilen soLre ella, y la laviui de la infamia de Iiuijer pros- 
tadu asilu al atroz Tioerio en los últimos años de »u i^'nomi- 
niosa ciisti'ncia. 

Desde Náp4>les ns trasladareis por el camino de Terra- 
cina á la indita Roma, i esa ciudad ma^ifica y majestuo- 
sa , á esa ciudad uteruu que Irvanta ufana su cabeza entre 
los escombros de los palacios de los Césares, entre las ce- 
nizas de los héroes y entre la sangre que la« mártires de 
nuestra sjmta religioii vertieron. 

Se (k-spleiiiaráii alK á fuestra vista monumentos cuyos 
restos asombran al viaiero. Ven-is una vasta lj<íveda v'un 
inmenso recinto de forma circular que os índica el í'an- 
ti'on en donde Agripa luibia reuni<lo todas las estátuas de 
los dioses, á quienes pn.>stalia rulto v adoración la cie^a 
gentilidad. Bn medio oe la soledad y Sal profundu siloncii* 
que allí reinan , os |)arecerá uir el s<jrdo murmullo de un 
aura ligera que repite estas palaliras al viajero: uMira, 
¡ruún fugaces son las gramiezas humanas, ciiún jierccedcrn 
es el orgullo de los morUiles ! ; lié aijul lo (juc queda de 
lioma , reina del mundo : bé a(|ui I<js restos de sus rique- 
zas y de sus inmensas conqiiistii !" Pero, acordaos enton- 
ces, que en el Panteón fué snpult;iil(i ItufanI, cuyo genio 
divino dii) nueva vida con la fuerza de su pincel i las gra- 
cias antiguas que la barbarie battia estinguido. 

Desde el Panteón, pasareis al (ktliseo, j os acordareis 
que tuvieron lugar alli los fieros combates oe los gladiado- 
res, y las fingidas batallas navales, que los tómanos llama- 
ban con nombre griego naummquiat. Lste edificio , es por 
cierto el mu asooibroso entre las obras maestras que que- 
dan en Roma, y parece míe el tiempo vonlz, sobrecogido 
por tanta nngnilicencia , lo cont<-nipla desde lejos , y no S4' 
atreve á tocarlo con su mano destructora qui; lo profana 
todo. 

El Arco de Septimio Severo, el Templo de Antonino y 
Faustino , el de la Paz , el d<> Remo , el de Venus , la Husi- 
lica de CouNtuntino , el Teiii|ilo de Castor y Polux, el de 
Júpiter lonatite, el déla Concordia v el Arco de triunfo, 
que Trajano erigió en liotior de Tilo , son ioilus monu- 
mentos que dan & conocer aun cuál fué la magna Rom* , 
cirilizadoia dul árlm entero. Pero las ruinas del foro roma- 
ui) , aunqur lio brindan al viajero con igual grafideza , des- 
piertan en su mente ideas altas y profundas que le agitan 
fuerleniente el corazón. He las piedras alli amontonadas, 
pan-ce levantarse una sombra ensangrentada , que envuelta 
su cabeza mugestu<j.sa en la toga romana , dice con acto 
amenazador: «tspiró cunmigo lu libeitad latina: mis pala- 
bras aterr^mn á Vcrres : tJatilina no pudo resistir con sus 
armas á la fuerza de mi elocuencia : supe cautivarme el 
ánimo de César, y con denueilu presenté impávido mi cn- 
licza al liacha homicida de los sicarios de Augusto.»* 

Pero toda la oünqta y majestad de los monumentos 
ipie acabamos de «Ifscribir , di^parece al aspecto del Vati- 
cano. Al entrar en aquel templo , el hombre mas incrédulo, 
el mismo ateo , se sentirá arrol>ado de un éxtasis divino , y 
no podrá menos de esclaniar : oAqui reside el L>ir)s viviente 
de los cristianos , el Dios de la nuluraleza : adorémosle y 
postrémoiHts A los pies de sus altares. u 

l.os grandes pilarrs , tas coluiuius de bronce , los cua- 
dros nuravillosos , los altares iiuiuinerahles , los mausoleos 
del Vaticano , {iri senlan ul viajero la idea de lo ínrinito y 
de ht etenio. V por úlUnio, su cúpula gigantesca , qu4' no 
tiene igual en lodo el orbe , os dará á conocer que aquel 
edificio fué obra de Miguel Angel, de ese hombre sobrena- 
tural , que atraVi'iM') el va^to océano de la vida , teniendo por 
brújula la luzon y jKtr tirite su genio, y «JUe lanzándose 
nia« allá de lo creado , nos dejó en las pureiles i|e lu c<i¡>i- 
lla Scstina la pintura mus terrible del juicio final. 

Seria objeto mas bien de un libro de gran btiltu, que 
du un breve articulo de perióilico, hablaros, amables via- 
jeros , de todas las deinus rarezas que contiene lu ciudad de 
Huma, de sus bildioleeas, y priiicipalmeiile de las del Vu- 
ticaiKi y de la Mim na. de los palacios de sus magnates, de 
las galenas de cuadros y estátuas, de los ilustres \aroi:>- 
que alli baii florecido y florecen , de los piqwis que ban fa- 
voreciilii un gran manera las Ullas arles, v de Lis «lifereii- 
les escuelas de piiitum, e«:uUura y arquitectura; |hu bi 



que nos limitaremos á insinuaros , que no dejéis do exami- 
nar atentamente el celebindo cuadro de la trasliguruclk<n de 
Rafael, las i-sculturas del inmortal Canova, los preciosos 
liciiZ(»s de lleiivenuti y í^iniieini , la galería l(erl>eríni , las 
Catacumbas, en donde reposan las cenizas de inuclius már- 
tires, el Capitolio , en donde tuvo su asiento Júpiter, la Ro- 
ca Tarpeya, desile cuya cima los romaiKJS antiguos preci- 
pitaban á los criminales condenados al eslrenio suplicio, d 
palacio pontilieal de MorU Cafalh ,i>an Juan de l.etran, la 
Tumba «lel tan desdichado cuanto sublime cantor de la Jerti- 
salenLÜM'rtaila, y la Villa lUirgheti con sus jiu-dines deliciosos. 

Pero después de haber visto tantas maravillas, os exor- 
to, amables viajero», á que visitéis, antes de trasladaros á 
Florencia . la cíiidaíl ile Fiawati , en donde están las rui- 
nas de la antigua Tusculo, t iUa de Cicerón , v las cascadas 
de Tivoli, que el poeta Venosinó.ha iwnortalizado en sus 
versos bajo el nomlire de Tihur. 

Florencia , esa noble ciudad , que ha merecido y merece 
aun el alto renombre de nueva Atenas, descuella después 
de Roma sobre los demás países de la Península itálica, |K>r 
la liiii()ie/.;i de sus calles , por sus palacíi>s muy elegaütes, 
por sus iglesias y por .sus iiioiiniiieiilos de pintura y < scul- 
lura. Acordaos entonces , que iilli tuvieron su cuna Dante, 
Ciiiceíardiní, Americo Vespucci , que' legó su nombre al 
nuevo mundo, y una multitud de varones ilustrt« (pie der- 
ramaron raudales de luz en las ciencias y en las letras, y 
que fueron los civilizadores de la liUiropa , "disipando las nu- 
iles de la ignorancia que estaban todavía agolpadas sobre 
su «uperlieie. 

A pesar de que hay en lodos los pais<>s de Italia uii cn- 
cido número de bibliotecas que contienen obras muy cu- 
riosas y raras , iiingtina es comparable á la Laurenciana de 
Florencia , en donde encontrareis reunidos los manuscritos 
que los italianos llaman ite$(o a pena) de los varones mas 
preclaros , v de casi todos los clásicos italianos como Guic- 
eiardini, ^íaccbiavello, tialileo, Petrarca, etc., etc. Es 
también otro objeto de gran maravilla la galería de cuadres 
lan famosa en la civilizada Europa. Al entrar en su magní- 
fico pórtico , se pres4'iilarán á vuestra vista los retratos de 
la ilustre familia de Ií>s Médicis, que después de haber ma- 
nejado con mucho acierto y gran saliiiliiiía los altos nego- 
cios de la antigua y noble república Florentina, y de haber 
llegado liasta la cumbre de su gloria , quisieron sentarse en 
el trono, y esclavizaron á su patria, trocando el noiubn- 
brillante de adalides ile la hlK'rlad en el de tiranos y opre- 
sores de la Italia. Allí vereis la tan cclelirada Venus de .Mé- 
dicis, cuyas formas voluptuosas tienen algo ile divino y ce- 
lestial , y el famoso Apolo de Belvedere, que pasma á los 
viajeros mas entendiflos en las bellas ar tes. 

Las iglesias de San Lorenzo, de Santa María la Nueva y 
de la .Anunciación , causan asombro por su magnificencia, 
por su riqueza y por su noble arquitectura ; pero la iglesia 
de Santa Cruz merece un lugar distinguido entre lodos los 
nobles edificios de la Península itálica , pues vacen allí en- 
terrados los despojos de los italianos mas ifustres , cuyos 

S piltres inmorlales se repiten con asombro y veneración en 
o y otro emisferio, y cuya fama será tan duradera como 
^1 mundo. Veréis allí el mausqleo en donde están depo- 
sitadas las cenizas de .Nicolás Hacciiiavello , político pro- 
fundo, escritor sublime, historiador incomparahle y ¡tóe- 
la elegante. Veréis el mausoleo en donde d*.-scuiisan Iok 
restos de Miguel Angel , de ese genio colosal , que des- 
pués de bab)>r dado vida a los lienzos y á los mürmok'». 
s<! recreaba de sus trabajos , cantando versos melodiosos, 
en las orillas del Amo , cuyas márgenes floridas y argen- 
tadas olas han iispirado á centenares de poetas. 'que han 
t ntretejido etti'Oiias de jnmarc«!sil)le laurel á Ins musas il:':- 
licas. Veréis el mausoleo ríe Calileo (^alilei , que Sí<cudi>i 
con la planta de sus piés y di<t un nioviinieiitn perene eii 
el <'S|iucío etéreo al planeta ijue bubilarnos. Wreis el m.iu- 
>oli o del .V'^tigiatio Allieri, (]Ue tvocó las s^tmbras de Saúl, 
de Rrulo y de Felipe II , para pintar con viveza de colitie' 
!a fealdad del despotismo , y n>cli>mar bis riercciios iiiipres- 
eiijttihles de los pueblos. Veréis, por úlliino, el mausoleo 
del famoso Sgricci , que calzó fiablemente el coturno, in:- 
proxisando tragedias. 

El palacio Pitti . regía moraiia ilel gran diinue de Tos- 
i-a::a. es una fiiliric;! colosal ) niugnilica. La gaíeiia di- sus 
cuaihos es una de las mejores de la l-liiro|>a , y la belle/a de 
sus origii.'ab'S causa as^^inibro á los pinloies ums afaiiiudü> 
del mundo. 
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lir>spufs lie liaU^ros iixliratJu , amables viajeroü , las 
I-osas mas notablfs ilf N'ápoles, de Hotiia v de Vlnn-ncia, 
quisioia también dams á conocer lus maraviíías qm- cncir^r- 
lan otras miirbas ciudades de la hcminsa Italia , como Mó- 
dfiia, Parma . I'ádua, Pavía, (iénova y la noble ciudad «le 
Milán con sus bibliotecas, con sus preciusfts monumentos de 
Ix^llns artes, y principalmente con su catedral , que es por 
cierto uno <le los e<bfícios f^óUcxn mas ma^'estunsos que 
i-xislen en la Kuropa moderna. Y por último quisiera des- 
i-riliiros con viveza ile colores y bno la ínclita Veiu-cia , esa 
rein:i del Adriático, «pie en tiempos remotos coiKpiisti'i parle 
del Oriente , } seniu de bdluurlt! á la civilizada tluropa 



contra la prcponente media luna. Pero las bárliaras falan^ 

de un opresor i-stranp-ro , oiie ponen en ju''í?o to<ios lo» 
medios mas ruines para talar aquellos penses , j ataviar 
con cadenas á sus babitantes, me hacen esln'mecer, y 
me obliftan á arrojar la pluma , prefiriendo á la descrícion 
de escenas sangrientas y alrr»ccs un profundo silencio, íias- 
ta que s« ilisi|»en del todo las nulH>s septentríimales que 
oscurecen el bello cielo de la Italia, y aparezca desp«Mado 
su horizonte y alumbrado j»or los rayos de un S4il vivihca- 
ilor, que infunda nuevo vigor y loz.ania ú hotnbres libres 
y generosos. 

Salvador Costaxzo. 
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Dos días despu -s , la víspera de su viaje » Arnnjuez, 
llainfi el marqiiús « su aposento ,1 Serafina \ ;i l:i dueña 
Uuiteiia. Acudieron entrambas, aquella con la natural con- 
lian/a nuc inspira In inocencia , y esta con la temerosa sos- 
|woha de (|ue se liubiesen traslucido sus planes. Abrazó el 
4ini-iaiio á su sobrina , como lo tenia di" coslutniii-e todas 
las noches antes ile retirarse á desrnirsar , v aceicáiidola 
una silla para que se sentase, lilzolo »'l i^ualiiÚMite ; v des- 
pués de pasar su mano iior su rb-spejaila cabeza como para 
coordinar sus iileas confusas, clavando sus |H'netrantes oj«is 
•MI la dueña , que con los suyos hubiiTa podido contar has- 
la las areiiillas del |iavimenló , las habló de esta manera: 

iiSi-ralina : mañana partimos para el Heal sitio; mañana 
se putHle decir que por primerii vez nos separamos m 
nuestra vida. 

— i:ómo? no os quedareis con nosotras? 

—Sí: tú eres aun niña y necesitas ¡i tu lado un hombre 
de mi esjieriencia que t^- 'aconseje. Los iiistinlits de tu co- 
razón son honestos y nubles; pero, cuando U'i liav una voz 
amiga y cariñosa qué nos recuerde ciinliiiuaiii(.tit«"' nuestros 
deben's ; cuando acaso una culpable condeseemleiu ia de 
parte de nuestros preceptores nos pennite dar d.-m isiado 
vuflioá la-s juveniles fantasías que se alimentan en corazo- 
ii:.'s de quince añ'«, enlonc<»s las inclinaciones llef-an á per- 
vertirse , y desde luepo se pierde el hábito de la tiriu I, que 



es el adorno mas rico y que mas eniU-llece á las donc<v. 
líos de tu clase. 

—Señor marqués , murmuró (Juileria con voz bnlbucí»»n- 
le: va sabéis que nuestra hernianu . la madre de nuestra 
querida Seralína , jamás halló en nu l i mas pe4|ui*ñu faltj 
que tildar; y que mas bien nie reprendía p«r el celo esre- 
sívo , y j>or la vi gilancia penosa que ejercía sobre esa ¡nu- 
ceiite nina , que |»orque la diese alas para pensamientos pe- 
caminosos. Santa Ti'cla me valfw! Yo respondo de la blim- 
cura de esa paloma como de mí propia contiiieneia; y en 
vida de ^Miiteria . aun n<i ha criado pi'slañas sobiv las ni- 
ñas de sus ojos quien haya de robármela de mi nido, pues 
es la joya ile mi corazón, y á quien (quiero como á mi sanare: 
que aunque esa me falle para justihcar el cariño de ina«lro 
que la tenso, la que Dios tenpa en su gloría, sabe bien que 
su hija ha encontrado quien la remplace en elmumlo. 

— S"ñora, hacedme el favor de no inti-rrumpirme, qiie 
aquí ni á cuento viene vuestra ternura por Seralína , ni la 
iipini ui que mi hermana tuviese ile vueMra moralidad y sa- 
na conduela. Pero no está de mas el que \o recuerde á mi 
sobrina i|ue los peligros son niiichos, y las tentaciones 
grandes, y la flaqueza en la mujer no pequeña: y que «-s 
sietiijiie acertada medida del que quiere pn-caverse contra 
los riesgos mundanales, la coiitíima pniclicii de la* cereuio- 
nias relijíosas, los libros de virtinl y las pláticas morales. 
No te poii::as ruborizada , Seralína. 

—Señor, es verdad que d" aluun tiempo a esa parte 

— Y biee. has descuidado tus oraciotip>¿ de la tai"de? 

— Sejio: marqués, dos solununt-- , os lo afirino, i 
'le dueña. 
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— nejaiImnliaMur, o» lo suplico. Y bien, sobrina tnla-, eso 
iiaiia •iignilica, pero pueilo ser el principio *le tocos estra- 
vio<>. Tu imaginación ha llegado á es<> punto en que nece- 
sita sueños ron que alinienturse, y bus creído que ios de bi 
relÍ£Íon no bastarían á tu alnia. 

—Tin! 

—Ya he visto sobre tu n^clinatorío un libro de cinticas 
amorosas. Ya he visto que tenias Imcha una señal en dos 
páginas de aquel peligroso voiútnen , cuyos títulos eran e¡ 
amor perdido, jr el be*o. 

—Señor , yo aseguro qm en la lectura de esas trovas no 
tengo parto ninpina. Rogóme Serafina la consintiese ojear 
un libro . regalo de don Alvaro , y romo vi que eran ver- 
sos , creí que nada podrían valer, porque, (juién se había 
de imaginar que unas coplas! 

—Unas coidas suelen ser las armas mas lorribles contra 
los corazones entusiastas ; y esas que iinmnis rojilas tienen 
tú nombre de umciones sentidas; > aunque muchas veces 
sean sueños de imajinaciones febriles , otras son los ayes de 
algún alma de fuego. Y entonces sus ¡lalabras tienen todo el 
sdtu de la divinidad ; y entonces cautivan por el senlímíen- 
lo que las embellece , y entonces cada voz hiere como un 
Llnguído suspiro que se pronunciase cerca de nuestros oí- 
dos, y cuyo aliento sintiésemos pasar sobre nuestra boca. 

— Ah! M, si, tenéis razón! 

— Ya lo veis, señora dueña. Ya veis como mi sobrina par- 
ticipa de mi opinión , v da algún valor ú esas('opla$. Sera- 
lina (le mi alma! El ríelo presene la tuva de una pasión in- 
vencible! Si don Alvaro te la ha inspiraao, apresúrese vucs- 
Irii enlace , porque son muy jM'ligrusas las relarionesde dos 
jóvenes amantes , y pesa gran responsabilidad sobre mí 
que estové tu caiaado. Vamos, tranquilízate. Mañana par- 
timos á Annjuez , como te decía. S. M. la reina te ba nom- 
brado su camarista de honor; he aqui por qué te hé llamado 

mi apiwnlo, y porqué te be recordado los peligros de una 
juventud fumosa, y por qué lie invocado el nombre de la vir- 
tud para que te aconseje. Vas ú c.itiiinar (>or un terreno 
resbaladizo. I.cm placeres ; lu grandiv.a deslumbrarún tus 
ojos; la lisonja enamorará quizá tu inesperto corazón. Acuér- 
<íate de mis ronsi'jos; huye di'l roce de los hombres y del 
trato intimo de las damas: domine en tu alma un solo oen- 
samienlo noble y generoso que la dirija , y acaso saldrás 
Iríunfante de la penosa lurba que vas á comenzar. Como ya 
«ly anciano , me decidía buscarte un favorecedor en un es- 
poso. Por fortuna don Alvaro tiene prendas para merecerte: 
dentro de una semana serás suya, porque pienso cuanto an- 
tes pedir su beneplácito á la reina. Kn el ínterin, no te 
permito que le veas sino en mi presencia. 

— Señor!.... 

— Sí; han querido sorprenderme. !kle han asegurado que 
tenias entrevistas nocturnas, y que 0"it"ria era la ciiarda- 
dorn de vuestras pláticas, ¡joniéndose de espía en el jardín 
para que no os sorprendiesen. 

— Tío, no lo habréis creído , no es verdad? 

— Ni habréis dudado un solo instante de mi probidad y 
ríjidez, esclamó yuiterial 

— Cuando os dito que han tratado de sorprender mi bue- 
na fé, ya os manitiesto que no he dado crédito á stis im- 
pertinentes revelaciones. Pi'ro os conlieso que ellas han 
cx>ntríbuido á desvelarme, y hacerme sospechar ic algtmo 
demiscnidundire. Señora ÍJuiteria; conrn'eis vos dése To- 
OMSÍllo que hace dos días se recibió cuuiü asistcutc de co- 
cina? 

— ^Scñor: es un pobre muchacho, escudero unos jen- 
tUcN-liombres ú quíenc't ha .S4'r« ido lealmente muchos anos: 
y una querella con el último que tenia ba sido la causa de 
ipiedarsí' i>or ¡luertis, y de rogarme que intercertieni con 
vuesti-a grandeza [Kira que le proporciona»' acomn^lo en 
vuestra rasa. 

— Fslú bien. Sin embargo, vigilad su conducta. En cuan- 
lii i Muriquilla 

— Ali! es u:ia honrada muchacha, esclamó Serafina. Tan 
amable, tan catiñusa, tan seiisíldi'!..,. 

— I'jisiialidad lufts favonible, prosiguió la dueña, satisfe- 
cha d<?l elogio de supu[>ila! Y que Marica al liii es una per- 
sona aroniodada, la cual, nin.s que por el provecho que jiue- 
da reportarte el acompañar á vui"ias mercedes, asísUrá á 
mi Serafina por complacerme ;i mí. 

— C'nozcoá sn niurído, y es un tralioaiitc honrado, según 
cuentan en el barrio. 

— Al menos entre los honrado^ s»- |>B«ea, y jo por tal le 



he emparentado con mi familia, despreciando la nota dema- 
siado plelwya que pudiera recaer en mi sangn>. 

— Bien, bien. Desde luego es una felicidad que sea una 
esposa amable la que asista á mi sobrina, y no una mozuela 
sf)lteritu y levantaila de cascos. Lo peor es que , según me 
halléis dicho , no podrá permanecer á su lado sino el nH« 
que dura la ausencia del honrado cosechero. 

—Así es. 

— En fin, eso es lo menos, pues para entonces va serás es- 
¡>osa , y don Alvaro procurará buscarte companiiLS que Uf 
convengan. Adiós , sobrina niia. Ya es pasada meiha no- 
che , y mañana tem^)rano tenemos que emprender nuestra 
corta caminata. Retírate á descansar para míe tus tiellos y 
va rendidos ojos, restaurados i»or el alivio del sueño , brí- 
flcn mañana con toda la hermosura que tienen; pues es 
justo que con tu belleza y atavio honres á nuestra reina, y 
justifiques su elección. 

— Buenas noches , querido y amable tío , yo procuraré 
aparecer hennosa. 

— Si , si , don Aharo te pediría cuenta sí no. 

— Don AKaro deberá amarme por mi corazón, y con un 
alma pura no hay rostro feo. 

—A Dios, hija mía, dices bien.» 
Con estas y otras semejantes razones despidiéronse 
afectuosamente.' El marqués , al salir la dueña del aposen- 
to, volvió á decirla: 

(4(]uidado con que vijíles cuanto pasa. Y'o no desconfió 
de nadie, pero t<>ngo poca confianza en todos! 

—Señor 

—Basta Idosá descansar.» 

Salió la dueña , y tan turbada que tropezó en la puer- 
ta, aunque sin lastimarse; cayósela el rosarí<i. y anduvo no 
poco pura encontrarte , según la temblaba lu mano : por 
ultimo . desapareció por la larga galería del palacio , muV- 
muraiKlo en voz baja : 

«Ya no es tiempo de volverse atrás. Dios quiera (jue 
salp-a de esta con bien , para no meterme en otras !'i 

Pocos momentos después cnizjilia por la misma ga- 
lería un hombre enil>oza(fo ; aunque procuraba andar sisí- 
losaiiiente , resonaba co» ini eco misterioso en las altas bó- 
vedas el crugír de las acuradas espuelas. Paróse el caba- 
llero delante Je una puerta que se divisa!» id <-stremo del 
correilor ; sacó do debajo do la larga capa una linterna , y 
iiabiéndose cerciorado de que era allí el punto de la rita 
nocturna , se a|>oyó contra el muro , volviendo á esconder 
lu luz con el emlwzo. El reloj de &in Salvador dió la una. 
.\ntes de cuucluir la última cauipaiiada se abrió la puerta 
) se apareció otro hombro. El desconocido se adelantó á su 
encuentro y le «lijo : 

— En el postigo del iardin , cuya llave me has facilitado, 
quedan a|iostados seis hombres. Yo creo que esta noche y 
ahora mismo convendría dar el golpe de mano. La mayor 
parle de lu S4-I'vidumbre del marqués está ya en el Real si- 
tio , al que parten los demás á la madrugada, tjuizii no se 
me presente allí ocasión tan favorable pura apoderarme de 
Serafina. 

-(Cierto a que solo hay en el palacio dos escuderos y 
tres criados tM marqués, pero no esUn tan desap4>n-ibid<H> 
como creéis. T(;ngo entendido que hace dos noches S4; que- 
da uno de vigilante , destle que por poco me sorprenden 
hablando con vos por el |>ostígu del jardín. 

— Pero, y bien , civus tú que en Aranjucz no se nos pre- 
sentarán los mismos inconvenientes? 

— Uoicn salH'l Allí hay jardines, donde gusta á las mu- 
chachas enamoradas vagar sallas , y es fácil una sorpresa : y 
' ademas yo siempre be preferido lós golpes de astucia li los 
golpes de mano airada. Acordaos que no fué muv |iiudosn 
lu que os abrió ese Iwqueion i'n el ¡leclio, que rreinu^s que 
con nuda su cicatrizase: 

—Es verdad ! La dueña dices que es nuestra ? 

— En cueriHi y en alma. t)s tiene mas miedo que :i Lu- 
cifer. No creáis que os sína porque de vos se lu importi- 
un comino; nada menos que e^^o; os sirve porque os tiene 
por unrleiiioníado: porque la he ilictio yo que liabíais jura- 
do usesinari;) y hacerla jigote el corazón; y , como los nin- 
ci>sson los que mas creen en hechicerías, iLÍselalraslorna- 
dü el juicio con vos, y á vuestro solo nombre tiembla como 
una azocada, y por lograr lo que apc'tec4>is se vendería u .Sa- 
tanás, si el dialdo quisíes<} comprar carne de dueñas. En 
fin, es nuestra, y podemos contar con ella como con nues- 
tra mano derecha. 
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—Celebro, Tomasillo, fu discreción, y te proim ti. (jiip 
be de mirar pr tus aumentos, s<'^^un nuTi-r/- tu iiiji nio \ 
leales Mrricios. \ U- ;ci<-f.'iiii) i|iie si lus que pnr mi li.ic. s 
tmi desinteri'Siiiiaiiii'iil"- iin IijvÍi-si'h rci (uiiiM asa , (|Uf me 
It'inirij |ior i'\ mus villam» il<- lus lioiiilires. Alora lii<-ii; >.iis- 
;kmi<I<» mi aUitjue v esuerareriio»; pero )a que liustaauui lie 
p'-üitrailn, m bolgui* aunquc no fuere mas que ver i Se- 
rnlinu. 

— Veni'i, que no lojii/^'o iJiíi<-il , pues la be sentido en- 
trar cu su oratorio, y no debe liabcr salido aun : bien que 
lio esouevo, núes se nasa asi muclias noches en vela. Va- 
mos.... seguíume sin nacer ruíd&M 




• Don Diego. 

Alravesarnn vmi.K ;j[iiisrt;|Hs , Im^ir, ijiii- |"ir último se 
halleron junto á una ikrtI.i lii-iim iili' i'^i iiIjUila . ijiie iTa 
la del oratorio. Sin duda, íiI-uim iViíülm i!- luz I:i lin- 
terna ron que aluniliral»a (l..|| |)i,._u . ¡.. niMi iii'!.. en <■! ora- 
torio, (ii'lii.;, lUiuai- la ali'iiciui: ,|i' Oniiri ia ipn' vclalia li la 
«■íitrjiki. Se l-viuilii, asomñ la frente y lau¿(i un ay! que To- 
luasill,. IfiiTi» K jiriniir |Kui¡éndola entrambas manos en la 
bora. l>on Diego dejó de ver culonces la sombría palidez 
de su iracundo rostro, y acabó de anonadar á la asombra- 
da dueña. Serafina, que' había escuchado aquel ay compri- 
mido , volvió la eaben, jr no viendo á nadie en el oratorio 
liainó á Quiteria con voi temerosa j ^jitada; pero, como no 
recibía respuesta, se leraiM tijera como tma eibalacion, 
corrió i la puerta, y al dirisar á Quiteria medio desmava- 
da entre aquellos dos negros v formidables Tantasmas, jun s 
laJe» la pareciao, retrocedió llena <li' esri.mto. y vitio á raer 
de rodillas otra vez junto al altar. Kii aqii. I niÍMnii iristaii- 
le. y ruando don hicpo Iralal.a <|i' adi hmlars.- :i Inuiquiii- 
zarla , si- nyt ron pasos pr>TÍ[>itados , y lt \ üiiiuihld uiin ih- 
los lapiri's i|>>| lUTttorio se pn-sfiitó el marqui s ,i nii iüo ncs- 
lir y cou la cspiida desnuda. Tomasillo. i|u.' icci 'nUa alj;u- 
iia ili'>yraei;i, se apoderó del brazo de don Diefio y se lo lle- 
vó viiili'ntaiuenle, desapareeit-ndo entranilwscouio d'« som- 
bras fanliistieas. El anciano levantó entonces el acero, ycs- 
¡jriniiéiKloí.» solire la cabeza de la dueña, sediruió ú lierir- 
la, \ liuliiii.ilo xiusp^ido, si aquella no !H< hubiese desvia- 
do liácia la .iereclia, y si la pobre Serafina , anegada en 
liaato, no se hubiese precipitado i las plantas del anciano 
enfurecido. Las protestin de bl daeha que juraba por su 
moceiicia, las lágrimas de h hermosa doncella, que levanta- 
ba sus trémulas manos pidiendo perdón de una culpa, que 
■faigona había com)>lido. v la imposibilidad e:i qui- se < ii- 
«onlralia el marqués il.- trillar n in.'dio ¡iL'iii;.. m I iv n.ui- 
prometido lanct;, desinui uoti -n. furia, •> lo ui>'tiiiN Ip 
aconsejaron como mas pruiliMii ■ < l a-ihi/nr la ^ntisfiu'cion 
de sus dudas. Dejó la "-p ula; vi'iIÍíju >m' t onui eristiano. y 
arrodillau'lo-M' cou uirviii.i .|i hmir- di-l altar, ó invit.indo ú 
MI sobrina y á la dueím ú que imitasen su ejemplo, S4; en- 
tregó en el fondo de su alma á sus bomba meditaciones. 

G. lio.MtJlO LAMM^tCA. 



• Mil ét apntier á dibujar sil MMln. 



Los priu. lino- todas jas ciencias v df todas las artes 
(esrcplo la Ifttura I Si- pueden aprender sin mai'slju, su- 
)li<;ndo á este los libros, los uiodclos y ios bueuos mclodus: 
a pr-rffrrion en cualquii ia r.uiio ili I -aber, no la dá tam- 
poco uu mat^stro , sino el ^túo del que aprende , su apli- 
cación , su esmero y una practica constante. .No se crea por 
esto que pretendemos desrononi-r ó negarla utilidad de un 
maestro para aprender aquello que se desea, no; úníco- 
inente ^eremos decir, que el maestro no es tan sbsolula- 
mei^ tndlspensabie , que fa» que no le puedan tener havau 
de renunciar por eso a) estudio dr aqu' lliis rosa- á que'li s 
llama su inclinación, 6 acaso la n«(i-¡ilail de ella"., jt,. ra 
desetup''fi u' liii-n ^m- ii-prrli\:i^ ^iiijirs. (un do Im> 
ramos, i-umi (•o:ioi i/ui''a!ii >-s uiy cu to i.i' , v ucccsíuio eu 
niudias ciicuii-l mcius de l.i vida , es c| diliujo , y si bien en 
la corle cu .il;.'uuas pandes puhlariiuics encuentran los 
ipc- \\<¡ pui d' ii < ( st, ¡«r un maestro, escuelas gratuitas donde 
.ipirihl.-! á lo uicuos los elementos del arte, no sucede asi 
I II un _ .lU número di' pueblos , \ en ellos es donde prínci- 
paluiunte poilrá ser útil el im lo,li'» que vamos á mauifestar, 
a|ilieable al dibujo lineal , o sc.i de los contornos de las lisu- 
ras, y con el cual podrán enseñar el dibqjo á los jóveucs 
MIS mismos padres & oins personas, aun cuando no tengan 
conocimiento en esta materia. 

Se dá al niño una ffffunt sencilla. Como i j 'tuplu , uu 
ojo ó una oreja, dibujada cu papel con la|ii/ o tinta, ó gra- 
l' ida, ó de cualquier otro üisu nt , v se le manda que l.i co- 
l'ie i-u una pizsrrj , vnn uua puul i bcdia d-' la uu-m.i uia- 
tcria y sulieienle alilada |iar.i iiod. i lia/ai uua iLt\;i liiu. 
De antemano se tiene calculo el ujísuio oliji-to con lo i,i la 
exactitud ptisilile , y con tinta encamada , en una cli.ipila 
de asta liieu trau-parenle ó de vidrio esmerilado , á la cual 
se d¡i el nombre ih- corrector , por el uso á que se destina, 
y lueL-o qur' el disci|iulo ba concluido SU cojtia , se coloca 
este corrector encima de ella: una simple ojea<la hace ver 
a! que anrende y al que le dirige los defectos que tiene la 
copia y las correcciones que hay que hacer; le levanta c) 
corrector, enmienda los defectos el discípulo como mejor 
puede, y vuehre á colocarte rapitieodo la operación cuan* 
lus Teces sea necesario , hasta que el dibujo esté per recta- 
mente corregido. 

Luepo que ba co[)iado bien un modelo, se le pone otro 
al;,'o mas eojujiliciido , \ asi sucesivanH'ule , lia-ta que haya 
llegado á s;u-arla> ropi.is sju tmindcs deferios desdi' U ¡>rí- 
niera vez, en cuyo uso deja il- Iralt.ijar cu la jiizana y pa- 
s.i á dibujar cou l.i|)iz en el papel , luaU obtener la lacili- 
d.id y exiictiiud i.ecesaria para que la copia tenga muy 

poCo que corregí,-. 

l iio d<- nuestros colaboradorei; empleó hace poios 
años uu método muy parecido á éste para enseñar á un 
Joven el dibujo L'eomelrieo. Le trazaba en un papel con li- 
neas iKtslante ;:ruesas de Unta, primero uu triángulo, v su- 
cesivamente utras li^iuras mas complicadas, y se las nacía 
copiar con lavizen unjiopel fino; colocaba en seguida este 
papel sobre el quo liabia servido de moilelo, y la superpo- 
sición manifestaba inmediutaiiietit ' ].,- defectos que ¡a co- 
pia tenia , y qin- el discípulo cnui. u laba , después de S4 |ia- 
rados .líiiS.o- papeles. Al |íocii lieiiq.i, de scLUir este niela- 
do, el diM ipulo copi.iba desde la priuicia vez, y sin en- 
tiiiiiida, cualquiera lijL'nra :.eo(ni'lr¡e.i curi l:.l e.\ai litud. qu«- 
sobrepu' sla la cnjúa al orij^iual. se ciuifuiatiau las lincas 
de este i'ou las de aquella, sin rpie se uot;ua diferencia al- 
guna, liividi.la una líui'a <-ualquiera en dos, tres ó cinco 
¡1,-irles, con tanta pi<e!s¡on como pudiera haceise con ol 
cumpas, y marcal»a el centro de Un drculo que no le tenia 
señalado,' sin equivocarse nunca en el punto en que prcci- 
samcntc debía estar. Fácil es conocer que lialiienílo aduui- 
rido esta exactitud geométrica en la \isu, debió hacer des- 
pués rápidos progresos de las domas partís del diliujo liiioal ; 
¡lor eso creemos que seria mas conveniente oue enipe/;isc 
|ior copiar li;:unis fíeoniétricas, y no ojos, n.iricf-. ui ; 
cas. Kri cuanto á la cbapiln de asta ó criil il tsuieri'.i í.,, 
i.r .b'i i -iMitiiii-e c;iu el [lapi'I qu<- llaman tfiulnl.s q i.- , s 
i«,¡s!,i;¡te traiispaií :ile , ó cou papel barnizado del qi;.. n- .m 
li>s grabadores para «-nlcar, ó á falta ib- estos cou uu 
pel cuutuu, calcando primero el objeto á la vidiieia, v un- 
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láiidok' (l»!S|iin»s pim aceito ; pero i?sto iiltimit lime «iis iii- 
ronv<'iii«>ntt>s , y solo di-berú Imcersc cuanilu no hs>a oiru 
medio lie que ucliar mano. 



LOS GUSTOS. 



Kt baile no es un gusto: porque el baile es uno de aque- 
llos moilios que lieiio |)or objeto el uriior y los placeres: 
por cootigaieBle deíjenios considerur ronio victimas de (Mi- 
siones secretas d los lioml)rt-s de luayor edad que se pu- 
nen á mover la cabeza , ios brazos y' sus secas piernas á 
compás , y á las Tiiugi n^s feas ó mal funnailas que se en- 
tregan con ardor á la gimnástica amorosa Humada wais, 
|>olka, contnalanza, etc. 

El pase» no vs tampoco un gusto: es un ejercicio ne- 
cesario para los ancianos , un prelislo [lara los ar)iuntr.-s, 
una esposiciun pública para lus vaniiiusos, y para los ocio- 
sos un niod» de pasar el tiempo. 

La glotonería es el placer de las personas de espíritu 
relajado: es la pasión de los necios cuando llegan á la 
edad madura, y !rf>lü lia sen ido para aguzar el espíritu de 
ios piimeros, y para acabar ile embnitecer el de los segun- 
dos. El tiomijre de talento no se deja dominar por este 
vicio. 

La caza puede ser divereion del hombre de mérito, 
pero solo llega á ser pasión pora un liombro de ingenio 
inmllo. El verdadero cazador , el cazador por olicio , w 
una especie de ser brusco que solo se trata con gente 
agreste, trata con aspereza ú sus liijos, desprecia i su 
muger , y solo tiene cariño á sus perros. Es mentiroso, 
vanaglorioso, v de una nulidad absoluta en lodo cuanto no 
j sea jauría, traillas, caza, escopetas y montería. 

En cuanto á los diferentes modos de cazar liay dos 
que merecen [articular mención : la caza a la espera y la 
caza de pójai-os. Este es el entretenimiento de los estu- 
diantes, artesanos y jornaleros. Aquella es el pasatiemiMi 
de lo3 impedidos, física y moralmente hablando. 

La pesca , como tmias ias pasiones, tiene sus fanáticos, 
sus confesores y sus mártires. El mas ardiente de todos 
sus bnálicos es '¿lo cre<írdn Vds.?el incansable pescador 
de caña; esta especie de poste humano, plantado en la 
arena , cuya inteligencia entera se agola en luchar contra 
la astucia del gobio y el ingenio de la carpa. Los confeso- 
res son aquellos pescado.'es eiidureciiios que postrados en 
un sillón , y plagados de rcnnialismo , pescan aun peces 
nncamados en una cubeta. En cuanto á sus mártires son 
nunierosos; y tales son aquellos desgraciados que se cha- 
puzan en los' ríos, v cenan con ias Nayadas, sin conlor ios 
reumatismos y las Ilusiones de pecho 'que padecen. 

I.a equitación es un placer de mucho gusto y propio de 
los elegantes. .\o obstante si el caballero monta con za|iatos 
y sin espuelas , y solo monta los dias de liesla, puede ser 
tenido por un sastre , un operista ó uu cómico, 

El vetíido no es meramente un placer, es un traltajopara 
algunos , un arte para otros. Es trabajo j ara el iMimiire de 
cuarenta años que quiere agradar , para la mujer Iwnita 
de treinta y cinco <jue quiere conservar un amante, para la 
lie treinta y cinco que quieit^ adquirir uno nuuvo ; es un 
trabajo para las miijerM feas ó mal formadas , de cualquier 
cdail que fueren , y linalmente , es el mas penoso de todos 
los trabajos para el hombre estuiiioso á quien su genio aleja 
del mundo , y que se vé obligado por alguna circunstancia 
á presentarse' con toda etiqueta. 

Es una ciencia que el artista dramático estudia toda su 
vida, un arte tuyo secreto lia recibido la mujer coqueta, de 
Dios ó del diablo, porque verdaderamente es preciso apelar 
á ella para encontrar el gusto , la elegancia y el encanto 
reunidos. 

El hombre qke siempre se muestra en loilelle os un ta- 
lento menos que Secundario : el que no saiie vestirse confor- 
me lo exigen las ocasiones es uu tállenlo tribial. 

I.a toilette es en las mugeres un ímlicio que raras veces 
engaña. La necia se viste muy mal: la gazmoña sin gracia: 
la aldeana virtuosa s« viste con ridiculez : la orgullosa con 
exageración y afectación; la elegante posee lodos los recur- 
sos de este ai te , sal>e elegir y combinar los diferentes colo- 
res de que se compone su trage , determinar oportuna- 



mente el vuelo, forma y corte de los vestidos , y por este 
medio adelgazar ó agro¿ir, cambiar ó modilicur. ocultar ú 
ens^'ñar lo que cree encubrir ó mostrar de sus belieras é 
imperfecciones. 

La espaíiola sobresale entre todas las mujeres de la tier- 
ra en la táctica y genio del tocador, de este arte militar ilel 
amor. 



IWESTIGACIOXES 



SOBRE LAS DIVERSAS FOlUUS DEI. A.\0 Vt LOS Pt EBLOS A>TI- 
Ct'OS T MODERAOS. 



(Concíutum.J 
A. ÑO GRIEGO. 

El mas antiguo de los calendaríM gfÍMM es el d>- 
Cliiron , al cual se atríbuia la iavencion 00 u astronoroia. 
ilesiodo di» uno compuesto de 12 meses y de 360 düs: 



«e> y de 360 d 

de 30 dias , lo 



de dos en dos años intercalaba un mes ue oías , lo que 
producía M días di> mas á cada período de dos años. 

Como á liiics del siglo Vi , miles de nuestra era , Solón 
introdujo el uso de los meses de 20 dias , haciéndose el auo 
lunar. Cléostnilts Irntó. aunque en vano, de que concor- 
dara con la revolución del m>í en un oeriudo de « años. 

Meton apareció , en fin, trayemlo de Egipto y (jiMeu 
un período mas exacto , que después se lii llamado cirio 
do .Meton ó nombre de Oro. Este ciclo , cuyo primer dia 
debe contarse el 27 de junio del aíio 427 , antes ile Jesu- 
crísto , formado de 19 años solares , durante los cuales pa- 
saban 19 años lunares y 7 meses mas , estatia aconlos ¡m^ 
co mas ó menos al cabo de 10 años con el sol y la luna; sin 
emixirgo , liabía aun un error de siete horas , que Calipo 
trató 00 corregir cuadniplicando el cielo de .Meton ; pen» 
este periodo solo sirvió á los astrónomos , no siendo jamás 
adoptado en el us4i común. 

El año griego conservó la fonna que Meton le había da- 
do. Entre los iitenienses com<-iizaba con la primera luna 
(^ue seguía ai solsticio de eslío ; entre otros pueblos do 
(■recia empezaba , sea en el eouinorío de prímavere, sor 
con el de otoño. Los nombres de ios ines<'s variaban igual- 
mente. Pondremos los que empleaban los ateiiieuses y ma- 
cedonios : 



Meses rumanos. 



Uese» BiuuirDMf. , .^^^ 
u»ilí 



1 liécatoinbcon 29 dias , corres- 

pondiente á 

fus meses de Junio Julio. 

2 Metageiniim 30 Julio Agosto. 

3 Ikx'droiníon 29 Agosto Setiembre. 

4 P>auepsíon .'10 Setíeiid>ie Octubre. 

5 Mainiacleríou 20 Octubre ?lovíenibre. 

6 Posidéon 29 Noviembre Diciembre. 

7 Gaméiion 29 Diciendire Enen.. 
i* Anlhesterion 30 Enero Febrero, 

« Llj|iliel>olion 29 Febrero .Marzo 

1(1 Miinychíun 30 Marzo Abril. 

11 i'har'gelion 29 Abríi Mayu. 

12 Scyrophorion 30 Mayo Junio. 

El año macedonio daba principio en la segunda luna 
después ilel equiiiocio de otoño. 



Mr«es roareiioniatio*. ' 




Mese» roimtnn». 


1 Dius 


30 dias, correspondiente al 24 Setiembre. 


2 Appella>us 


30 




24 Ortnl.ie. 


3 Audvna'us 


31 




23 .Novienibie. 


4 l'erytius 


30 




21 Diciembre. 


i> Distrus 


30 




23 Enero 


0 .Xanticus 


31 


1 


22 Febrero. 


7 Artémisius 


31 




2o Mar/o. 


H Da'sius 


30 




2.5 Abríi. 


9 Panémus 


31 


1 


25 .Mayo. 


10 Lnús 


30 




25 Juiiin. 


1 1 (lorpí.T'US 


:<i 




23 Julio. 


12 Hyperberéta'us 30 
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(]| aíio que el fundador de íloma ilii» ú los jmcliliis lati- 
nos, era hinnr y nn se romjwniii iiiii< (jur lic U) hh'-ü-s. df» 
¡05 cuak's iiiar/<i vrn v\ |iiimi'i'u. A csdis )(t iihscs , ;im,i- 
úié Aluna otros dos que colocó uno al (irincipio y oiro al 
lio dd ano. 

He aqui el nombra de todos ellos por ta órden : 



1 Knoro. 

5 Marxo. 

3 AbrU. 

4 Itayo. 
a Junii». 

6 Qainlílii. 



7 SexUl». 

8 Septlembr». 
» OcluliK. 

10 lloiiMnlira. 
H Djdeiobre. 
12 Febrero. 



El calendarlo rameno lomó iupgo una nueva denoadne» 
cütn: se ignora en qué consistía precisamente. Lo IfM se 
«Áb mejor, es que los pontfüces, encargados del cuidado 
de las iutercalacioues y de la vigiiaocia del calendario , te 
dieron tan mala trazn , que el año instituido por Numa 
rayó en un completo desorden , no guardiuido ningtnia re- 
lación con las estaciones. Un eclipse cuya fecha se ha 
conservado, pruelw que fl .iño de Hihíkí 50o, 190 antes 
de J t:., el i." de enero cuii espundia al la de octubre. 

Jiilin Cesar creyó indispensable una reforin»- I humi 
de l'^i|il(r id astrónomo SoHiacws, el mal fijó la <luraeion 
del afut s( );ii í-M :u>o ¿'n\> y (i y la ili l civil en 365 dias 

solamente. Para emplear oslas ú boiits que restaban aun, 
ín)af;tnó intercalar cada 4 años un día, que debía ci>l>i(-;ir'^e 
•>ntre el 23 y el 24 de feiirero, el sesto dia de las calendas 
de marzo, m text» Ml«aAw martím, de «bi d nombre de 
aüo biiietíü. 

Para hacer que el año romano em^enra el.octavo día 
due sigae al solsticio de invierno , Sosioanes ae vid preci- 
' ~ ' 1^45 días al ano de 



|Kirf;;idi>s di' la iiii|)r<i[ncdad y riiiiriiliv. d>' lus aiitif,'U(iS , y 
pi^ectaineule acotuvdiulus á lus estaciones, wiu como 
sigue: 



Vcndimíaire 
liruinaire 
Frimaire 
Nivose 
IMuviose 
Ventóse 



Vendiir.iartoeorreapoiMUenle 22 de seiiembr». 
Nevulofio 21 de octubre. 



FhNwl 
Prairial 

Messidor 

Thennidor 

Froctidor 



iüscarehaso 
Nivoso 
Lluvioso 
Ventoso 
Genninidor 
Fl«ide 
Praderíl 
Mes de coaecba 
Caluroso 
Fructuoso 



2 i de Movierabre. 
S4 dedidembre. 

20 de enero. 

19 de febrero. 

21 de inarao. 

20 de abril. 
20 de mayo. 
Ifi de iunio. 
lU de julio. 
tSdei 



i prolongar 3 meses mas, j darle 
k reforma que se Ibun6 ét te eoafktuñ. 

Loa romanea no contaban ios diis como nosefroa. Te- 
nia» cada mes tres puntos lijos, las calendas, las nonas \ los 
íduü. Las calendas caian regularmente en primero de cada 
iDi's: en (••.le dia se ("(invocaba al piiublo. Las nonas i'iaii 
el 7 de U)s !iLi'se< dr iiiar/o. iii-iyo. jiilii», octubre y el i> de 
los otros nii"íe-;. I.n< idus, •■lan r\ i.'i df los meses en (pie 
las nonas caian i l 7 v c! D de todos los demás. 



Este es rl in'd<Mi y los iminfanadeloa 
de los emperadore» louianu». 



Knero 

Febrero 

Uano 

Abril 

Mayo 

Junio 



31 
28 
31 
30 
31 
» 



dias. 



Julio 

.\f,'OSlo 

Sfliemlire 
Octubre 
ÑoTicmbre 
DiciaiDbre 



en tíempo 

3 i dias. 

31 

30 

31 

30 

31 



Aüo 



I..1 roforma hecha por Julin (Nsar Iialda eiunendado 
uu gran errtir, pero había iidrodiirido olio, suponiendo el 
año solar cerca de II mirinlos mas |.n>'o míe (o cía rcil- 
niejitf. De aquí resultaba t]w los [íuiitos ue los solsticios 
y i;'i]iiiinirij|cs dcliiaii rcliasaisc iii) dia en 133 años. 

Para corregir este enor , el papa Gregorio Xlll cerce- 
nó 10 dias del ano 1582, de modo que se contó el 13 de 
octubre en ves del 5, y estableció para en adelante que se 
separarían 3 Tblcatoa en el espacio de 400 años. 

La reíMina gragoriana fué admitida sin dificultad en 
eaii todos los paiaes cal^Ikoa: h» estados protestante» la 
adoptaron mas tardOj y hoy 00 existen en Europa mas 
que los rusos y loa enatiaDaa de rito griego , que 
ven el caleodario griego. 

Aüo KrOBUCáKO. 

El año npuUiauw M campoola de 12 



ly ano nwuwiauw n cioninoaia oe 12 nuaea do 30 diaa 
cada nao. á loa ioalaa «o aBadhm 8 dias oomplenentarfos 
pana «1 aÜO comm y ft para el risiestn. Cada mes se di- 
vidía en tres d¿eadaa : los dias fueron llamodos prímidi, 
duodi , trldi , cuarlidi , quintidi , sextidi , scptidi, odidi, 
nonidi , decadi , tomando el nombre por su numeración. 
Kn virtiiij de 1111 sciiado-coii^-ulto del 22 fniCÜdor {9 da 
setiembre de 1805) fué restablecida. 

Bi orden y loa nombres da los nwsci reptiblkanos 



Añadiendo los dias complementarios. El decreto de 4 Fri- 
maire año 2.", daba á estos dias el nombre de sans-coioUi- 
der; por un ilecictd de 7 fructídor, añi» 3.% se cunbU 
esta denominai idii ¡.or la de cümjilenienlurios. 

Estas son las iliciones mas mteresantes que poblemos 
ofrecer sobre las diferentes formas del año en los pueblos 
antiguos y modernos , nociones qui* creemos no carezcan 
de inteti'S para nuestros lectores, pnesto que el coooel- 
mienlo de los calerxiaríos es la base de bl Cronología, y la 
cronología es la base de la iiistoria. 



ADVERTENCIA. 

El primer número d« LA H,ÜSTn.\CION . la maniii. vto pq 
cas» do todoK mu-slros cnnimnna iKnt y rorfespmi»3lrs : ronli«w« 
vor;> - rti' ulos (Id mayor iniortS y «fié adtenwlQ ccn quipre 
procíl■^ils luniinasdeiodwlamaAo». 

lian o*iraí.a<l.. álguitMqaeel precio anual de la lirsTRA- 
ClON.wa itttai«pnwtMiwpar<i lossuscriiorcsalí^rM \X AIit( ) 
y parabdMnA*. Al ftindar aquel pcriodiw no» boni«.. j,f.j|jucMu 
lijM'oa-cv |„,r iiicti,. r!r bv miiU-^ >ca iirnoSu (jin popular en E»pa- 
lui,. . jiiip lo M.ncn ei eütrangerooU'a.'-puLlicacianMdcMefepade; 
ali'ircio. le <)frrcim<« deafo bHfoaaiMitiwwnertlBretiMrrf 
COMO 4e cadu tftmplar j m peqoelto aanealo para cubrir k» d^- 
ma» gMlM tpm iras «doigoana poMicaeínn; sobre nía t.irifa 
casi incrvibV por su baratura si podicra %cr>c ilrsilr luego rou- 
niilo el le.tio y las laminas qne \ amos a dar, aumenlaino» laa uli- 
WUuh-i en ia do lo» no suscritores al SEMANARIO que as aibOBei» 
por meoo* de un ato. TraUndwwde eali», oawo bican ya m ed«- 
lamo de eoBtideradoa y daporiuin igaai eonOeon que Im otfna 
en la cinpreM , hemos uroido pnidcnlc no harprlo» de peor cim- 
diciop qu« » nuostroB siscrllorc» dn provine»»; rebajar a raKj* lu» 
>...|(. real en el precio M^ftaladu habiendo de rran(|uear el rorr.-o 
*it¡i perder vorKicidainrnte y oaoofiroiiieler ia exiMencia d« LA 
ILUSTRACION ; establecer UQ aameMopart loa no macrilorea 
al SEMANARIO, era dejar on ol incoo venieiilc de establecrc 
prpciot m* «kvado-H que quisiéramos , retrayendo é muchos du 
suscrd;ir_-í>_ Ki, csia ;,|;,.t njiiu u n,, l.ctno» vacilado eo dejar sin 
lilUnMiuu lo» |>rt>iiuit aiiuaits», Urti» \ ci que nuestra empresa pre- 
Dere contar para hí apoyo mas con el ntimcro consideraWo de raa.- 
crícionw que con «1 precio cnscido de «■!••. Otra eesa hi sido en 
Madrid, ddodo no MdaiMloquepagarearffa, Imidim podido liecer 
miipeqinaMgncItAi — " 



solucuMv WL CFjiounco k:bucado ek il ifteio 3. 
MI ««Mittik haemtl 



OitRdio, MaxM j tB.vm tíüt h íittmiiírtio, niar: 11 

M«Dtni. «U 4 n. UM aO l> <Sll S«. Iilir.r i. .1, V.r«i,, C»m4í. 
Uf l>fk>> ilrl favijF •leí lri> J il> ttiiyr >rri. 

rnoVl!»UlS. Ir», «u^r. ae, m> ea -ttmilirni» nm lihmn «Jmcww, 

rr>a« ■)• ftif, i fn«w it h AaBiainiicma au. irainiiin. iiUi li hin^in» 



O. 2t^ • en tji 



M UBID: iMf. U auMiai « Casr., «attt J« h Cili^, wém. A, 
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EL CASTILLO DE MONTEfRIO. 



La lámina quo va al írmlf tle oslt númpro, es una copia 
del homuiso rasliilo que se ciiruonlra en la villa de Mnnle- 
frio, pohlarinn di' Andalucía que cuenta unos 1800 vijcinos. 
La vista de la fortaleza, cuya imponente masa se destara so- 
bre el azul del cielo en lo alto de la peña que la 8Ír> e de ci- 
miento, está tomada desde la casa llamada del Pozo, en la 
calle titulada del Cürmen. Aunque todavía se mantienen en 
pié los princi|>ales murallones de esta construcción antigua, 
el estallo ruinoso en que «<■ encuentra , hace esperar que 
antes de mucho la mano del tiempo pmírá mas que la soli- 
dez ron qtie la obra estaba construida, y no quedará de ella 
otro recuerdo que el que consignamos hoy en ol Sema-iamo. 

rR. DlXaO DE DEZA. 



Cualesquiera que sean los méritos y privadas virtudes 
de Fr. Die^.'o de i>cz», no por eso solo oreeríainos suficien- 
tem4!nte juslilicado el empeño de sacar por un momtmto su 
nombre del olvido. Los merecimientos partieularcs de un 
hombre alcanzan estrechísimo espacio , v se va debilitando 
su inllujo á medida que se dilatan , semejantes á los circu- 
ios formados en el apua, que cuando tocan a sus últimos tér- 
minos apenas son perceptibles, y acaban por desaparecer 
sin dejar huella. Los honores, difíuidades y riquezas por si 
solas , mas bien que de blasón iludieran senir de censura, 
pues grave es, á nuestro juicio, la de no poder enumerar en 
el paneuiriro de algún personaje mas que los altos puestos 
que ocn|iura y las creci«las reatas que por ellos percibía. Si 
la historia consiste en narrar la vida activa de la humani- 
dad, nadie deberá ocn^iar pui-sto en ella fuera de lusque han 
influido en eta vida. Vr. Diego de Dera tiene en esta parle 
un titulo relevante ; amigo y protector de Oislobal Dilon, 
comprendió la inmensidad de sus proyectos , se asoció á 
ellos , empleó en su lieneKcio la iniluencia que ejercía en el 
ánimo de los reyes católicos , y acaso sin su auxilio no hu- 
biera CtUtn sarado entonces de las aguas aquel olvidado 
mundo. Hé ahi el titulo que tiene Deia á los recuerdos de 
la posteridad. 

Descendiente de una noble familia portuguesa , que se 
avecindó en España cuantío el casamiento de don Juan I 
con doña Beatriz de i*ortugal, nació en la ciudad de Toro 



en Í44.3 y tdmó el hábito en el convento dominicano de San 
Ildefonso el Heal. Su instrucción, dn qac dejó muestras en 
>-arias obras teoló(;icas, le valió mediante oposición, la cite- 
dra de prima de ti'ologia en Salamanca , y el nombramiento 
de avo del príncijie don Juan , á quien tuvo bajo su cuidado 
desdi' la euad de ocho años. Kntonces le dieron el obispado 
de Zamora, y después (en < liKI) el de Salamanca. 

Hallábase enesta última ciudad oonelpríncipe, que aca- 
baba de ejilazanw á doua .Margarita, hija del emperador 
Maximiliano , cuando la muerte' arn>bató á aiiuel jóven en 
quien tantas y tan lisonjera-s esperauzas se rítraimn. Deza 
le amaba con estremo, y por eso, después de dejarle sepul- 
tado en el convento de Santo Tomás líc Avila, resistió volver 
á un pueblo que conservaba recuerdos tan tristes iinra su 
corazón. Se le trasladó con este motivo á la iglesia de Jaén; 
y poco después sucedió al célebn* Torquemada en el oficio 
ile inquisidor g(>neral , desempeñando con entereza aquella 
terrible magistratura. El ánimo se resiste á ebigiarle por 
ello; tampoco le censuraremos á la ligera, porque para fallar 
tan grave causa no basta apreciar las ideas v necesidades d« 
entonces, solo por las ideas y necesidades de ahora. 

Los reyes le nombraron á poro su conb'Sor, llevándole 
al obispado de Falencia , el mas rico de Kspnña en aquella 
época , para tenerle cerca de la córte: alli permaneció hasta 
la muerte de doña Isabel (en Io04) que le designó por uno 
de sus testamentarios. En el mismo año le elevó don Fer- 
nando al arzobispatki de Sevilla. Renunció muerto el rey ca- 
tólico, el cargo (le inquisidor, el cual se fraccionó en dos 
secciones, una' para los reinos de (lastilla y León, que cupo 
al arzobispo Giimtiez de Cisnero», y otra para Aragón , i 
cuyo frente se puso á Fr. Juan Enguerra. Fué nombrado 
iK)r último (en lüj'i) arzobispo de Toledo, cuya sedeño 
llegó á ocupar por haber muerto en Sevilla á los 80 años 
de edad, el dia 9 de junio de Se le enterró eu el co- 

legio de Santo lotiiás en un sepulcro de akbastm, sobre 
el que f«taba su busto, ron un león á los pjes. Cuentan qti« 
se puso en memoria do uno que tuvo en su casa el arzo- 
bispo, tan manso que ponia sobre él los pies para calen- 
tarlos. Cuento es esto de seguro , pues el león tendría alli 
el mismo sentido alegórico de los que se colocabim junto á 
la eslálua de los guerreros muertos honrosamente en el 
campo. 

ti DE M.IRZO DE 18(0. 



Google 
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Hizo Deza muchas fundaciones piadosas, merociendo 
por su amor á los pobres ser llamado Fr. Diego it fíeia el 
bueM. Kundó el rojegio de Sanio Tomás de Sevilla , que 
dió origen á la universidad , luego que Paulo III esteiidio A 
todos los que estutjia<;^n en él las gracias concedidas á los 
ookgUei por Leoa X, | qué el emperador Gárlos V otorgó 
i tus «Muadoi bw muniu eonudaneioaet que gozaban 
los de Salamanca y otras universidades. 

Es común creencia ta de que Colon fué enviado á so- 
meter un gran proyecto a! juicio de los cosmógraÍD'i ¡k la. 
universidad de Salamanca. Dícese también que le calilica- 
ron de visioiiarin , y se i »'|jiti' con énfasis lú [»t'ri'gritio ar- 
í^timento del rHli'dt iÜii i), que tiarif-niios*; catfíi) lii- la lií-'ura 
i'íffrii u (1^- la li^-iia roin|>ii'iiiliíi liioii ijiif las unos lunlii seii 
btiiaf, pero no atinaba corno liubian de conseguir tuegu la 
tubiáa. Otra fuó sin embargo la acogida que obtuvo el famo- 
so genovés, y en ella no toco poca ¡tarle á Fr. Diego de üe/,a. 

Sabido es quo el primero que empezó á levantar el áni- 
mo decaído de aquel tué Fr. Juan Pen»d«Marcli«iu, prior 
4lai convento franciscano de la Rábida. Tal tea á nis raoo> 
meadaciooes doblan la arateodoo inio le pi«tt4 Deai^ por 
k> tnenoa «a derlo qiM ttié bien renUdo por loa rafignaos 
de San Esteran de Zamanca; ouc en el convento y ea 
granja de Vaicnebo se celebraron las conferencias ; que en 
el fsluvo Cnlnn sonormami nli- lu)S|i('il;iiln , y que Deza tomó 
tati á su cariTo ^'1 acri'ilitai li' y íavoriH-crif que no solo le 
pagaba el pasto que hacia en la r(trl»', sinu <ni*' ti ahajaba 
para qur los reym crf^fhfn y auudaten d Culo» en lo que 
pedia, s»>f;iiii ri'lit'rc Kr. Aiititiiia ilf Hciixsal i'U su liisloria 
de Guatemala (lib. 7, ca». 7) I.n minino alirma el ttiae»- 
tm Femando de Anayo en la h istc.ri.-) manuscrita del referido 
convento. Léese en >>lla , «que el mismo (Iristobal Colon en 
una carta qut* escrihió á los reyes, les dice que deben las 
Indias al convento de San Esteran de Salamanca y á Fr. Die- 
go de Deza.» Esta carta, dedant babería visto el célebre Rar- 
tnlomé de las Gasas (nisUiiria jfumni de las Indias, libro 
I , cap. 29y, la mencíoiia lambieii Fr. Anim» fiouMi cM 
su Memorial del estado de la órden de Sto. DominM «■ ti 
reino del perú , y lo asevera por fin Piiarro en la iiMrte 
de loa raronfi iluxtrirt dfl nuevo mundo (V.ip. 1."). El ciL'íiIo 
convento ilfl San l^slevaii , en una suplica que elt-vó .i Fuli- 
pe V, referia (]ue ( olnii llejjió el día 1." de 1484, y que 
rrilviernn ron el i la ik)rte el prelado y olroí reü^iosos, 

los que informarom á Mt m9 § nt tt t $ tt ¡0 Upm é mptr" 

toHlr dfl atuiilo. 

Kste suei'so , en que tanto inlluyf') Fr, íiieRo de Deza, 
basta pani librar su nombre del olvido, asi como iia salvado 
el del prior de la Habida. La gloria de Colon es inmensa, 
« un rayo de dia ilumina i los que aostinieran M ewfri- 
to alültilo ; i los que le abrieron , por dacMo ««1» cf ca- 
mino pan llegar áeaaUem, firéem Mmmé»t eooto la 
1m nañudo MM d» mettraapoolaa. 

A.GiLS*m. 



LOS minos aious. 



vt. 

Tomasillo, que era el encanto de las dueñas j el cnlrc- 
tetúmieiito de las mozas de servicio, bailábase una tarde de 
aolai honesto , jugando i la gpllinita ciega , y repaHíendo 
abrazos ó pellizcos sQgan la caladura, ó te fresca me- 
jilla que le deparaba sa fortuna eneoitfnrae i tientas : bien 
i^s ventad que las mozuelas tapAbtale los ojos tan desaboga- 
daniente, que, alzando la cabeza como sabueso que olfatea, 
podía vislumbrar las patitas ile las iloncelkis, \ auiKpie no 
venia muv á pelo , cuando se alua/aha con alguna , s<iha de- 
cirla en voz haja v ;i fjuisa tie requiebro «qu-- por la iieana 
babta sacado al santo. hnilil es advertir' que Mariquilla era 
siempre la mas torpe , la (jue ><• eriri'ihih.i con nías l.u iliilail 
en los brazos del ps^jccillo y la que se etiwgaba casi siem- 
pre de ponerle la renda. Ella chiquita como una peonza , y 
elaaeUo y crecido como vn enebro , eJIa rí<^ur>iia , y él no 
melanctflKo, din no timida , j ¿I descaradu corno unas pás- 
cnan dn camestdandas» «Mano poco .inclinada al mancebo, 
V el mvKdwmuy madMpraaoMiivaadinrlamiKha- 
clM, reanllabnqiM la atadura dtJ mnio «alta i«r mas pasada 



que la Hesntaiiiira del que llaman gordiano, consislieniln la ' 
tardanza en que Marica tenia que auoyane en las punti- 
tas de los pies para llegarle i la pontita de loa cabellos, y en ' 
aquella esüaña postura solk su peciio buscar el equilÍDrío * 
apoyándose en el del prójimo venaado, y los brazos cansados i 
del estirón se soateman tguaimeole en los bombras de To> i 
masillo, que todo lo idiria como un cordero, permitiéiidoae 
ciertas sencillas inocentadas , como la de hacerla cosquillas 1 
en las caderas, cosa que descomponía á la muchacha , y la 
ohlifiaba á dejarle caer entre sris brazos, mientras celebra- ; 
biiir el agudo discurso del mozo todas las presentes, de to- 
das edades y rundiciories , con descompuestas carcaradas. i 
Lais ilueiiaii contentábanse emr mordefw los labios , lanzar i 
suspiros y tomar polvos ; de lo que S4' deduce daramerrle i 
que ya eií aquella épnra habia tabaco, por lo menos de yer- t 
bas aromáticas. 

Hallábase, pues, como decía, Tomasillo en una de aque- i 

lias tardes en lo mas dñrertide de uno de sus juegos, cuan- i 

do un escudero qae entró prccipiladaBente en te SM dis- i 



tn^o la atención de las jugadoras. 
— TMRái d pi^f pregonté. 

— fise quo rdk vendado y con lu mama A In «apaldnii» k 

respondió la dueKaQuiteria. que Alé h que mas repoaada- 

mente supo hacerlo. ToaiMÍno al oírse nombrar, qnit^ la 
venda y habiendo reconocido al que venia en su busca, acu- 
di<') i Su recibo. Cambiaron algunas razones en voz baja, 
cuvn iiMi i:ii;(i fué quc ambos liicieron una reverente cor- 
tcsía a las atónitas y curiosa? mornelas, marchándose 
S4'f;iiida precipitadamente. Acudiemn todas á la ventana y 
los vieron desaparecerán breve por detras de las tapias del 
monasterio. Las jóvenes quisieron rerrovar sus juegos , [>ero 
no hacían mas que repetir lo que en el dia pasa por rt-fran 
y tendría acaso su orígi^ por ent(Hices, pm «on pa« esmUa 
de leniM. Debían ser la mayor parte amj discretas, y toda* 
se conoce que quisieron por lo menos pasar por tales, pues 
se fueran deaammando, basta que por ultimo se dispersaroa. 
Las dueñas imitaron ni ejemplo á escepdon de Quíteria, 
que pe rmaneció en b ventana, ctevados sos ojos en d mo> 
rk^isterio y absorta con sos ideas. Marica, que sin duda w 
habia retirado con sus amigas para no hacera notar, voUii'i 
4 los pocos momentos á entrar eu ia sala , y acercándose á 
su tia la preguntó con duda y deaconfiaaan: 
o bru ituy el dia decididor 

—Sí , hoy era! Y acostumbrada desde mi niñez á augurar 
ro^l de todo, no sé por qué me ontrittecMi e|as ráfagas rao- 
radas que cubren la (lee lia del monasierb] 

—Ante* no érais tan agorera! 

— Verdad es. Desde que don Diego...! Volvióse la dueña 
para mirar si podía ser sorprendida, y tranquilizada de que 
ningimo las escuchaba , prosiguió diciendo: Ese hombre es 
d misino Lucifer. Si le bubieras visto te última nocbe que 
vino á consonarme sobre el éxito de sus amores te hubicÁea 
asombrado! Yo desabncié sus enieranzas, pero él entoooa* 
clavándome SUS dedos como garfios en la garganta, V em- 
prrñando enfurecido y fr<'nélico el pui'ial que le peiruia dp 
la cinluní, me le apoy.j sobre el corazón, diciéndotiití Coa 
sonrisa amenazadora : u l'uesto que tus conjuros ya ves que 
no te libertan de mis manos y que Mt alcanza tu magia 4 
hacer que sc emboh' la punta de esle hierro, ay de tí, sino 
me liaci«s duetiu di> Seralina.» Prometüp cuanto quiso; ver- 
dad es que él me hubiera ahogado corno A un pollo , y sin 
importársele un ardite. Desde entonces ando como una aza- 
cana, pro|iorcionándnle entrevistas y facilitándole coyuDtu> 
ras «le ver á Serafina, bm me perdone lo que la martirizo, 
siquiera en cuente de te buena intencior; con que lo hago, 
pues dicen que te conservación del individuo es uno de 
nuestros mas importantes deberes. Asi es que, sí yo estoy 
decidiih á entregarla en manos de ese demonio, es ímica- 
iiiente porque este es el solo arbitrio que me queda para 
librarme de sus ¡rarras! 

— I,n c aridad bien ordenada empieza por sí mismo! 
— No ves lulcia aquel eslrerno una niirie de polvo? 
— Si , V aun se percibe el f,'a!rqH' de varios caballos. 

— 1.a reina pensaba sjdir a N'stear al morrte. 

— Pero precisamente llevaban el camino contrario. 

—Eso es lo que me estrafia. Sí: ya se vm danmanle QM 
dama y dos ginete<; qiif In minien." 

— Que quieren M'¿;uir]a , dir eis , porque BM cnhilins van 
a tina distancte grande del de te seuon. 

—Sin duda va datbocado. 

— No puado Mr naMS. Si m M indint hidai^ lado 
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—Infeliz! se dir^e hácia la tanja. 
— Jfsus mil veces! 

— Snii Lorenzo ia ampare! Terrible caida; el aoimal la tiu 
arrojaili) cnntra aquellos peñascales , y debe hatew que- 
dado en el sitio ponjuc permanece inmóvil. - 

—Oh día de acsdichasl Y aun no lian desaparecido esas 
nubes negras (\m cubrían la cúpula del nionusterío; quizá 
MS aguardan mayores contralienipos! 

— El mal nunca viene solo ! Corramos , corramos á favo- 
recerla.» 

Inttrin se apresuraran i salir á su encuentro , ya los dos 
«llálklos que seguian , aunque d« lejos , el corcel desbo- 
eado, btbim Ummo al kigw de la caláatnb, y prodigaban 
IM e9i»maiiiWMqae hsoMidlaipanidlfalhluniMMa 

jijvtMi , que , sin dar la mas leve señal de vida, permanecia 
en v[ suelo anegada en la sangre que. de SU nen brotaba 
por una ancha herida. 

—Don Alraro , no os desxDayeis , auo respira. 

—So em \mr¿ mi amoT pNOiio (JA apeudd»! Senflna, 

Síraliriíi , rfÑ{iiiiiil<'iiie ! 

—AMiilüilmi' li sostenerla. Su corazón late aunque iin- 
(wm^libleintiute. Dios, que ve vuestra amargura, reparará 
calanudad tan grande! Sostcncdla asi la fren le , [lara que no 
udcfca U mas Uniera conmoción. Corramos á esa casu que 
na eerca ae dhta...^ Aolnio. ánimo. Nos llegan socorros: 
«ed esas das imtgeM fM ae adelantan con búcaros de agua, 
} con esoMtas. 

— Av Sen^t lina anlai de poder llainarte mía te lloro 
MiHdal Por qoA «mU que toa aaioiw floneerian para mil 
Y tú, Dios que consientes la desesperación de los que aman, 
por qué les permites la ilusión y la esperanza [ Serafina! 
kañaiia debiste dormir en nii lerlm j cfironaila (ir flores , y 
mañana descansarás quizá en un féretro y coronada de ver- 
hena! El traje blanca de desposada $e ba oonwtido OD un 
todarío ! Yo maldian di^ mi ! 

— l'or Dios, iloii Ahaiü. \o la liabeis sentido estreme- 
oem ! Creéis que porque esié desmayada no comprende 
quizá su corazón el vuestro ? Por qué quédela irritar ahora 
ese Dios , cuya misericordia uecesiláis!q 

Don Alvaro se contuvo, pera solti) el comprimido llanto. 
En aquel momento llegaroD carca de la casa , y Quiteña se 
aproMrdd «fireceriea cuanto llevaban ; pero al adelantarse 
i frotar oon Qn agoa e^írilnosa las sienes de la júven des- 
mayada , koúó un ay prolongado , púsose pálida como una 
azucena , y prorumpló en quejas y esdamacíones da dolor 
que hubieran enternecido las piedras. 

<i Seriitin.i. Kres tú, SiTiilina mía! Con que la *Iesf;raeia 
tniiit-vitalile? (;i.Ji)que rl <ii'stiiii> que le iiubieru sido funesto 
lle^ndo á los munte'í, ip lia i oiiducido igualmente al pre- 
cipicio, aunque por oiiUfsid « .imino! 

— Oué estáis difii- ni 1(1. scfi(ir,i, pmrunqíió diin Alvaro, en 
tanto que m nmigo y Muriqullta frotabau lus pulsos y 
ücnes de la iiir« I17. sobrina del marqués, procurando resta- 
ñar la sangre , Que como de un manantial corría abundan- 
te , empapanil» loa ndiioa y luigoa calwllM de la iDalograda 
doBoeIn. 

—Don Alvaro, yo 09 lo eontaid lodo para que me aTcr- 
giODWit, para qve me j^seia cao weitras botaa..... 

—Bien , en olía ocaaion ; Serallna va recatirándo el sen- 
tido; cnaduzcámoala á un aposento oAmodo: la tranquilidad 
es indispensable para conservar su predoaa vida. IMO Al- 
varo, aun no la lieni v^ perdido. Itfientras conserve un resto 

de existencia , ii ' dehemos pensar sino en salvarla Si 

Dios disi'Oiie rjiie la jit'r d.iOKis , erildiici's es la ocasión, en 
que yo mismn i»-- arman'' i'l hra/o para la venganza, si lia- 
bia, como ''itspi'í'lio, V lu maiiilii'slaii las iritet r unqiídas fra- 
se» d«**esa doeíia, al^uu üaitlor qutí o» quiso robar tan iiies- 
timal)l>- tesoro! 'i 

Callaron todos , y en el mayor silencio , y con cuantas 
precaucioiMa fueron imaginables, condujeron la jóven á un 
gabinete reservado , y la colocaron en un aillon cómodo y 
elegante. Serafina lanzó un ay! que hiña latir de esperanzas 
al coraioa da todna. Don Rodrigo , comprcndienao el in- 
meiiao dolor de ao daaTenbirado amigo , lo upartó del lado 
da su infeliz y prometida tttfm , tranquiUidodola coa qpa 
Serafina se vena fielmente astsUda. Acudieron Tarlaa damas 
prt'sm osís á prodigar sus inútiles socorros í la jóven des- 
mayada. Arrodilláronse las unas á sm pies, y con sus b^os 
proonbandarcalorintebeladaanNnosi ao lanío que la 



, baUfindose desembarazado de la toca para obrar 

con mas soltura, colocaba la mano sohro el eorazon de Se- 
rafina , para sentir el movimiento de sus latidos: iniráuJüla 
con tanto interés y [iroiinnciando, aunque en voz baja, pa- 
Inltras tan llenas de desconsuelo, que Iiaciau derramar lá- 
í^rimas de lamim i cuaaloa preaancialian tan dotoroaa ai> 
cena. 



Don Alvaro , es posible? 

— Sí, señor marqués , es indudable : Quiteña se ha ar- 
rojado á mia plantas y me lo lia confesado. El plan do dea 
Diego en apodenoae de Serafina en la conlüiion de la ca- 
za; tenia prevenidaa caballoa de posta basta la frontera . y 

■ * " " * ,ba, 



, con lOi que petisab . 
aid aesao DO la fimmda, arraliatar á vha nena i vucs- 
tif« inocente y desdidiada aobrina. 

— Insensato! 

— El caballo que motilaba Serafina dicen que estaba tan 
ensí'ñado á la rom¡)afiía de otros de los que acompañaban á 
don Diepn, que por instinto e| animal solo baslaria á con- 
ducirla entre los suyos. Por fortuna , ú por desgracia, 
vuestra sobrina es diesirisiiria en la equitación y no se deja 
gobernar por el corcel que monta. Sus esfuerzos por con- 
tenerle T su destreza en guiarle enfurecieron sin duda al 
animal loposo que se desbncrt El triste Un de Serafina ya 
lo sabéis; en ese cuarto está moribunda! 

—Dios de bondad , yo aplaudo tu justicia. Don Alvaro, 
yo la amaba como padre; por grande que vuestro amor asa 
ao aganmla i mi aaoradon por ase ángel , que Aié el aoa- 
lea de mi ancianidad , eLregalo de mi juventud y la com- 

Í añera de todas mis dichas. Y sin embargo, yo os lo con- 
eso, prefiero verla morir en k Dor de su juventud , y re- 
montar al seno de fos áoceles tan pura y tan celestial como 
ellos , que no llorar su inlamia, ó verla entre los brazos de 
es«; liombre villano y licencioso. 

— Ali! QúifÁ ti'neis razón! Pero de lodoí modos para 
siempre l;i pi'rdi'iiios. 

— Para siempre no ; en el ciclo se reúnen los que se 
amaron con la idolatría que nosotros nos amábamos!» 

Se abrazaron el mozo y el anciano , y ambos soltarou 
el llanta comprimido; pero en breve se repusieron y conti- 
nuaron paseando por la ancha sala y conversando tranquila- 
mente. 

—^l don Alvaro. Quite ría me ba pedido Ucencia para 
retirarse á un monasterio, y yo se la he concedido. Si Sera- 
fina nos vive, no tendrá é su'lado criados infieles ni < ncu- 
bridores. En cnanto á la venganza. Dios se ha eiic^r^^du de 
(1 ''rniisla cuiiqilida, pues según me iian diclin don Diego ha 
caido en un mortal ¡larasismo , y ;d volver <b' él presenta 
todos los síntomas de un bombre que lia perdido la la/on. 

— Ali! S4 ñor iTKiiques. cuando yo ioescujjá eu loediu de 
su rostro yo se la volvcn- , y le liari' empuñar una espada 
que desLuma |iara cru/arla en la mia , porque tengo ánsia 
ac su sani:ri'. 

— Si don Diego está en el caso de batirse , conmigo será 
el duelo. Vos aun no podéis deféndcr otros derechos que 
los de amante , que son los oue os han querido disputar: 
pero yo, defiendo el honor ue mi sobrina , el nombre de 
mis mayores , la muerta de la última heredera de mi 
sangre. 

-"Señor! 

—Vamos; pues me parece que oigo rumor en el gabi- 
nete de Si-ralina. 

—Es cierto! Cieiusl pul qué se liieia mi corazón! 

— Ui>é OB asombra sn muartaf... Muere lionradar.. con- 
solaos!» 

Cogió del braztJ ' n. laño al aturdido y lloroso jViven, 

!r le luzo entrar en la e&luiicia inmediata , cerrondo tras sí 
apaerla 



GONaüSlON. 

Adiós , amigos miosi decía Serafina incorporada sobre 
el lecho de muerte , y estrechando cootra su corazón las 
manos del marqués y de don Alvaro. Concluye mí pcregri» 
nación sobra la líairal No os aimaia; nos reuniremos junln 
al brono dai SeSor. AIK donde hi esperanaa es siempre be- 
lla y deliciosa, alH donde el amor no mucre , ni tiene so- 
bresaltos y mudanzas. Don Alvaro , desoiríais la voz de Se- 
rafina en sos tidlimos moKentoS? 
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—Os pido oue <k)I)rnIIoveis vuestro infortunio con reü^- 
naeioD. VolvM to.s ojgs á ene anciano , padn; para mi , y 
ainigv mettfO generoso y franco. No le aüandoncis en su 
vajei. Llenad en stj corazón i>i lugar que lo merecia su 
uñante sobrina! n cunlaillc mi ternura nm viiustro^ ut)$i'- 
quíos, y mezclad á vuestros lri»ti's e(ilihf)uios el iionihre dy 
la p')í>re Seri'tiiul lis cuanto (.'lijo de vuestro aniur : de es<' 
amor i|ue el cielo no lia conseuÜdo que Uuruzca sobre la 
tien.i, |iorr|ue merecía solo tubrillSoei delol 

— Si>lirina de nii alma! 

— lvs[)osa ¡iromvtida .mia! no nos abandones! 

— Mi muerte es la Qoroiia de lui vida. Yo la esperaba: 
verdad, padre miol 

—Asi es : tu eqifrita no M ba^apartado Duuca de tu 
Dios, esclamó el sacerdote,^ con el Cristo de IMUlai> 
trediado sobre (u eeraao pmnurabe las preqes que A 
rean en la agoala de In ilms. 

—Dios liabTaba á mí entendimiento: v una fuerza ines- 
plicabln me hacia huir de las ütsini bumciosas. Jamás he 
podido veru.'i cahallí) sin < siTnircenne : y ni un sdlo dia 
me he a(r' viijü á salir á s' -'l .ir ;d tnonle, sin eni iiniend.ir- 
rne nriniero ii ese shUiIísíii;'! i i Sin «liiila prr'Veia >u el 
fin lie mis dias! Los ixicds abares ipie en ella me Imii suce- 
diiJü sieinnre lian sido de r«;suilas de alf,'un enice|: y ayer 
misino, solo después de reconciliarme con l»ii>s, y de reci- 
bir el sacrann-nto de la Eucarislia, fué cuando iiíc dcoidi á 

Krtir para Ctdrería. La providcm ia de Dios es grande, el 
miire no debe coroprenderia üino adorarla. To |ae tmg- 
no á mi suerte: oeolormaos coa la vuestra. ' 
— Surafinal 

—Vuestra w se debilitar 

—Rija, eadamó el religioso , vuestros priaienM 
tertanedemal 
aelSeftact 



^"^vuwmtmw «Hvwwavv* w^wwahv* 

Aun nos veremos! if^itó don Alvaro, á quien baciau salir 
del f,'abincte. 
— Si , amigo mid, nos \eirn¡(is!i) 
bl relifiiiiso a{>i>M'i i^l l'.[ i-.hi rnuija los lábÍO> déla 
ma; toiios habian ifesaiiinccnio de |j estancia. 

Algunas lioias desjmes , era púljlie;i la mnertfl de .Sera- 
fina. Todos niainfestiron el mas hondo senlimicnto por. 
tan MMisible pérdiila; solo en el marqué f en dOD 'Alvtiro 
parecian cegadas Iris fuentes del dolor. 

Vedlos utravi sar pur esa calle desierta, embazados en 
sus capas como dos espectroe: ja suben esa. escalera de 
carac >l : ya se hallan en ese saJon temlirio, y eii prengoda 
del boinbre uue qborrecen. 

—InTamel gritó d niarqu^ d dea UemI LM <]tM «ña- 
; i Senfluadebanot legnlria á m'AInÍDft mansión. 



-^a muerto I murmuró don Diege con fOB 
y hueca; si, debenKMsesuirlal , . 

—Mal eabaltaro, tu vhb n» puede ser bestante espiacion 
para la suya : pero, pues no hay oln» émfftmo, quiero 

toda tu sangre rwr efla. 
— No respotiue ! 

— Villano , á qué pretendes engañar nuestra ira. No nos 

persuadirás como ú muchos , que tu razón se ha estraviadn: 

vo sabré volverle el juicio.— Lteliéndete No res|>ondes! 

V á este agravio callarás tambie:!.'" Amijule dun Alvaro coa 
furia su guante á la cara, pero don liir«o permaneció 
impasible como una estatua de pii itia. i.\ niaii|ues se acerco 
á conl»'nq)lttfle roas de cerca, j se le li«uro que de sus 
ojos brotaban dos lágrimas de sangre. Don Alvaro, sin ser 
dueño de reprimir su ira , adelantóse de nuevo , y volvió á 
gritaile: «Vive Dios que si creeré en tu locura, si per- 
f nn y i^ eun impasible deqiucs de csla afrenta.» Y descar- 
nd ea SU fíente unt Irsiñsoda bofetada . que resonó como 
una maxa de cobre sobre uoi plancha de metal. l>on Die- 
go vaciló , abrió los bmes naiiidnBlawnte , y cayó sentado 
sobre un sillón antiguo que i sus espaldas, tenia. 

Miráronse con asombro el anciano y el mancebo. Sus 
OIOS se fijaron con jiavor en rl [lalido semblante de don 
Diepi, i'U cuyas miradas biiilaiia la utas estúpida y barbar 
ra aleona. 
— tstií loco ! 

—Si. Está loco. Dios nos ha negado hasta la venganza.» 
Salieron del aposento, y no se les ba vuelto á ver roas, 
pues particreo pan Alemania i tonar parte en les guome 

de Flandes. 

Don Diego vivió aun un uío encerrado en aquel apo- 
sento sombrío,. sentado cu el mismo sillón; uoyadocaal 
siempre en su mano deredia meditando y siuneodolAI 
cumplir el ano , murió, y la profecía de Quiteijn se can> 
plióen todas sus partes ,' porque aquelloe babitn sido SOS 
últimos amores, bsla vivió eu un convento, arrepentida J 
contrita. Tomasillo asistió leal á don Diego hasta sus úlli- 
nins nistanles , y acaso fué el único que veló por <u enler- 
ramieiito , v el solo que ileirani'i una láfzriina <oÍjre su se- 
pulcro, ll.ihii'iido heredado urandes riipie/as ¡I- su , uno , y 
ricüi (Lindóse de sus travesuras de paje , ijoisd nuM iilarse da 
Madi i'l , dejando memoria de lo mas nol.ilili'. cual fue en- 
calabrinará la Marií|uilla, hacerla d. sert.u de su taberna, y 
obligarla á correr p<ir esos mundo» de Dios, enamorada 
como una perdida de íu a;;udeza, ji>nlíl donaire, y sendos 
doblones , que gastaron alegremente , hasta que agotándose 
del todo , volvió al oficio escuderil, y ella á b taberna dd 
buen Juan , que al iiu la admitió eo su casa, como d | 
de la escritura d iiüopródíflO.iCelebnodooon un r 
te la gloriosa apnioi» de HHiquilU I» Mooa. 

G. Reúno LoMilMa. 





TiaM de la igleda de San Pedro de 
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f.<riiija uai Ki«li<rii iwn* 
CriU ktti« til>r:.il4 t-n j>ic>iii.i 

En las poéticas riberas dd rio Sellu , al pie de una olc- 
ritlisínia montaña , y en situación la mas amoha y pinto- 

rt'si'.i , aha un modesto edificio casi aLaiutonuild , y (juo 
,'»r«i(i ijuit'ia arruina. Sin cnibar{;o •■tu uu di'lici ¡k los 
(»paíioles cons4,'rvarlo fon esmero , pui's aiirnuis i|c Ion re- 
( ijtTilos liislúricos (juü encierran sus pardn'. niiiras, « s tal vez 
el mas iinlablc ili' España, por siT titi'i íIl' Íhs escasísimos 
tipos que en Edfopa restan de la arquiUcluru y de lu es- 
cuilura de los godos (2). 

Para encontrar el origon de la fábrica del monasterio de 
Villanueva, nombre que se lee en antiguas crónicas, liemos 
de retroceder á los tiempos heráícos de la restauración de 
k moiiarquia, y recordar los-nonilirief de Jos primeros reyes 
que flonaena en aquellas épocas de honor, de patridUimu 
3 de falor. 

Corría el año de 737 de la era vulgar, cuaqdeci célebre 
rey don Pelayo «cargado de años, y esclarecido por sus 
pr'K /as , pasó de esta vida» (3) y le sucedió su hijo Fallía 
ó y.iwiá. Las esperanzas que en esto joven piiiicijif leiiian 
pui-stas Ids cristianos españoles fueron liieii pronto Jcsi'- 
cbas por su temprana é inesperada iiuiiTte, ipie araeció 
eiunplidos apenas do» años, desdo ijur en >'| trono asturiano 
le sentara. «A causa del poco tiempo que remó, dice el 
apnciable cronicón, escrito por .\lfonsoel Maguo, nada hizo 
digno de la historia.» Mas lo que los cronistas no encontra- 
raa en su vida, I» encontraron en su muerte, que fue mas 
desastrosa y triste que la de ningún otro rey de España. 

OcapiMse Fallía de continuo en la belicosa diversión de 
Jicm, jenpeñado en segoimienlo de un bravísimo oso en 
el monte Oaa» (boy Osuna) ceiret de Cangas, donde estaba 
la c6t1c, fue lastimosamente detcoartindo por la Ttera antes 
i^ue sus monteros pudiesen socorrerle (4)l Sucoso tan ter- 
rible y nunca oido llenó de consternación á los astures, 
ptTo en e<p«>cial ála reina Froilinva, yá Hormesinda, her- 
mana de Falila, desposada alunints años antes con Alfonso, 
duque de (Cantabria, a[)i'llidado después el Calólico, v el pri- 
njero de su nombre enti e los monarcas españoles. Moraoan 
iaitH»s esposos á la sazón en un palacio do campo muy cer- 
cano á Cangas, y al lugar de la trajedia. y Hormesinda, de- 
«^>$a de consagrar un perpétuo recuerdo á su desventurado 
btniiano, rogó á don Alfonso convirtiese su vivienda en un 
templo Un suntuoso y mogniflco cuanto fuese dable en Un 
olamilosos tienpoa. Los piadosos deseoc de la noble bfia 
dtMa|0 (ueroQ cnmpUooe, y su esposo erigid allí una 
i^tsia oélBeadi i Smila Mirla, de quien era muy devoto, y 
i la que fabricara también el oélubrr santuario' de Cova- 
donga. El sitio en que murió Kalila lúe tarnitien sefialado 
con una cruz que se conservaba en los sigilos XVI j XVH, 
pero Que hoy no se vé va (■>). l,a dotación de Sania Maria 
«l« Vilianucva es sin enibar^'<i iiosterior á su fiinil iclon al- 
gunos años, según se deduce de la escritura que menciona 
|| j'es, la ijue se lee que los reyes Alfonso y liormeSbldB 
el liid 21 de lebrero del año de Cristo de 740 , deqmeB de 

(i) Para la redaociea do este arlioDlo m (uvieron i la vbta 
•demás de U inapaceiM del iítio, latebras sifrnieates: Samloval, 
Libro de los cinco obispos; Carhallo . anlifcllcdades de AsIuíím; 
Trriles, Asturias iluslrrxl»; Mor.iles, Vidjt^ti: Florez, ReÚMi Ca- 
loiicas : Risco, comiiiiiuci.ni de lu E>pafiu .""adrada; Yepe», cró- 
aira de la ordpn ile .Sun Ronito; Romey , lii-'. 'n.i de K»p>iAa. 

II' El juicio»!) y erodilo o«<TÍlor Koioey en mi liiüUiria do 
EtluiAa liiice inenriim ilo p»la igles'a i iiundo describe el trujo 
de los pixios diciendo : «Poco i»e ddoreiiciaban en Iriije Mildado» 
y ciudadanos; puos llevatMn un sayo corto de Luía i> iik-I, y 

Sandisimos callones muy forradoa, y asi apsrecoo ropre»enU- 
• •n doa mmi a a eMl M de dñrana i|toaB. pero de igual auto- 
ridad bMriea, i saber: iobn la oonanade Arcadio ea Coos- 
HaNDopla, y en la portada de la igieaia de San Podro da Villa- 
noeva.» 

{3 ) Mariana , historia general de Esfwfla. 

(4) FaOla fllioa ejos (Pelagii) regnavit ann 11. lile levítale 
■hjctuaabiiMO est inlerfecluK. Crónica lie AlbelderV 

1 5 ) Morales y Carballo liacen mención de eMa cmi , el prí- 
Bwn» en el Viajo Smio, y el acf ando en laa A rtlg Be d adSS de 



artalade términos , le donn la igMa de SanU Crai de 

( '.M f W , ftindacion de Paflbi y Froiliuvu , y lu mitad de los 
diamoa de todo el pais cercano á Uivudon^'a . en cuya 
posesión continuaba Vill.unjeva en i'l reinado de l elipe íl, 
según nos dice Morafes ( I ,. Desde su principio fue esta 
iglesi» ^parroquial , v en tiempos mas pi niiniDs di.iiad i a 
los monjes de San Uenilo que fundaron aUí un peijut ño 
monasir'iio, y cambiaron la aiitifiua advocación por la de 
San Pedro de Vilianucva, (jue boy consuva. La palle ma- 
terial del templo sufrió muchas leiKivaciones , v el mom^ 
terio reediticü tolahiieiile el año de l(»S7, féclia que 80 
vé escrita sobre lu portada del uii^ino. I'oco por CMUi- 
guienie «frece de notable, á no ser algUMi beUiümo» ren- 
tos <lel antiguo que-tabcntBn aun; tales son las eohinmas 
b uantinna ^ne «dirnan la escalera principal, y que datan 
al parecer iél nBmde de Alfonso 1 , y varias tumbas lulto- 
rvadas dé eieolmla {iMo , V contemporáneas de muí líndi- 
sima pila bautismal que fué"fa!iricada en el iigln Mi, Mjiun 
consta df uim iiiM-npcion latina i|ue < n ell.i se vé escul- 
pida (2). i:i iiiuiiasteri.i filé siempre haliilado [<'i¡ escaso 
número de muiijes; .i Li ('•]M>ca de la escl.iuslraeiiui solo lia- 
bia seis, y sus rentas asceiidian á 70<KI ducados. No es por 
lo que acabarnos de der-ir, el niona.sterio el qii" es dipio 
de lijar la atención del arqueólogo y del liisleriador, sino lu 
vieja iglesia de la que subsisten ayio la capilla mayor, y la 

Í tortada , ambas de arquitectura biianüna, y del tiempo da 
os reyes fundadores, hicieron estol, colocar d un» y otro 
lado de la puerta dos grandes piedras en que I» veiin ef> 
culpidas variu finirás, que raoresentaba» la títkHk Je Pa- 
fila, iM qae nos describe en el siglo JL\l el oUqpo ^doval 
diciendo: «En una está un caballero cubierto de malla, v 
una celada en la cabe/a, un azor en la mano y a caballo , y 
una muger que se abraza con él, y como que" quería dete- 
nerlo. Al otro lado de] arco esliin estas mismas h^^uras , y 
besándose, que debia de ser cuando ya no bastaban los nic- 
hos de la reina para detener al rey." En otra parle está el 
mismo catudlero armado, y con el velmo ó celada embra- 
xado«lpMd8.4ittln caÜredepiMicriwi, j ta eqwda 




metida jKir el cuerpo del oso, y el osn presas ambas inaiioi 
en el pavés , v abierta la boca.u Las dos referidas piedras ó 
bi^o relieves de quo habla Sundoval , liabian desaparecido ya 
en el siglo pasarlo en que el P. Ploi-ez visitó á Villanueva,* j 
copió algunas esculturas que publicó en las reinas católicas. 
Entonces como ahora solo pennanecian en la portada trei 
chapitalea, dos de columna y uno de pilastra (3), en loa qoe 
ademas de varias ojas volteadas gncioaanienle , se ven ann 
varías figuras bien conservadas y escultadas con pasmosa 
proligidád, que aluden á la muerte de Fafila, objeto de la fun- 
dación de este templo. En uno ile ell(»s se vé á Froilinva á la 
puerta de un suntuoso, aunque sencillo palacio ó castillo, 

[ t ^ Los .laongaano lienoB ana soia lefra de privilegias ¡ pero 
tenj^o por veroamil haberlo fundado p| «apresado principo ( Al- 
Umiit e| Ciilnliro ' por íwr dí>l monoMerio Is iglesia do t^anla CnUi 
y la notad de lo«die7in"<, de todo lo do CovsdunKa.» i M ef a lea). 

ii) Hoy cali alnndoaada en el pnlio principal. 

(I) Véanla leairabadeáqoe a e om p an aa em aHlwto. 
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>(Ios torres almenadas, y á FaGla tnoiüaiitj m 
lu MbiUo ayaoBdo , coo un alcon en la mano dereciia . j 
n aeekn de marcbar. Yéesc la reina en actitud poco nobíe, 
con ambas maiXM «n k dntan, | fué, Mgm Flores, sepre- 
•entada asi , por haber quedado en tal paetart sobrecogida 
de espanto cuando le participaron de improviso la desgracia 
de su muy amado eqráso. Su tnye es rarísimo, pero no ca- 




r.-ci! ¿ti elegancia y magcstad. Compónese al na 
ti'itiicas, la pstei ioV sin man;.'as , y al)itMla il ' 
por ambos tr.stailo';. Iii sílu <■! 
cerrada con b<>U>iK's, y de aili á 



al mismo tiempo que una muestra del estado en gue se lia- 
lU^^baj^t^^tíÜfo de loe Irenes civiliee y nílitwea de 

Nioeuu CáSTOB M Cachkbo. 



irriliii iili.ijii 
K'i'ho á la i. iiiiut.i |i iM'i'c 
(is pii'S rdii iiliirijarcs f[Ut' 
dejan ver la túnica interior qnc es ile |ii>i k mu Io, y iiiana:;is 
ceñidas. Finalmente, un velo lar^'o liuMa d talle, y i < h.iilo 
A la espakia cubre su cal>eza. Kl rey lleva como >n esposa 
Ibipbieil dos túnie^* de poco viu-Io , y la csterior , que no 
tiene mangas se asemeja liastantr ú una sotana , y es*^ su- 
jeto DOT lUlrico ceüiikMr- Su cabellera es larga, y |iurtiila so- 
bran frente al nm de los godos. Se^ luietle (olegirse 
oomplelan su vestido calzas mny ce&idas. borceguíes, y un 
guante de manopla para cnger « aleen. En otro clia|iilel se 
ve á Fafila lucliaiulo ron el oso. En este su (n\je es una tá- 
nica corta foriuiula ile malla muy grui«a ó nminíllas^ de 
acero; \ en la calu-za un ¡iliricli' ó morrión uiuy estraño y 
tosco (|i"ie culire casi UnUi el ni».tro , y solo deja para ver UR 
aj<ujero eii forma ilr "jn ( l.l. Lleva inaiiopia, y cinlirüza un 
«ran pavés, al <|ue se abalanza el nsn en la |MisÍura (jiii'San- 
doval iio> (liee. Eu el lereer t lia|iil. l lia\ multitud de lisu- 
ras que parecen monteros ó cazadnit-s en derreitor de una 
fiera de l'urnia fantástica, semejante á un gi ifo (lue entre sus 
inmensas fauces tiene cogido un hombre , del que no se 
alcanxa á ver sino una pierna. En todas las columnas de la 
caplUi mayor se ve repetida la lii&toria de la triste montería 
de Pilk, poee tm adornos consisten en osos, caaadoret con 
laoMéeaiNutas y cometas, etc. Todas estas figuras se con- 
senran con bi mis cabal integridad , y al examinarlas dete- 
nkhm«ile , no podemos caliuear de eiagendoo ios ebigios 
que el ya citado Sandoval les tributa en el siglo XVI «utndo 
nos dice que «don Alfonso I y su muger Onnesinda edifica- 
ron esta Iglesia de tan linila cantería , y tan liii'U labrada, 
que (larece seaeaha di' liarei , lialii'-Mi!" I'.i'-ado \a Síül afiiis. o 
El aprei'ialili- escriloi y jiiirinso ciiin o lliscñ, sustenta la 
misma «ipíiiion de dafar e>tas notabilísimas eM iillniusde la 
época de Alfonso el (lalulieo, y esta es sulii iente para quo 
siga mereciendo la <listinguida cünsidera<'iiin que les con- 
ceden los bisloriadores, anticuarios y arqueólogos, pues son 

(I \ La aalODlicidad de ealaa figuras la encontramos haMa en 
loa UMoriadorM árabes que deierít>eD el traje do km «uerreros 
de Alfonso el Católico; eoire «tros Q Lagnidiee: «Llsvan la 

cabellera larga v tendida OOO OIM UmlO * 

ABanaado al coeAo oon «M eorree, etc.* 



En dokltS velos de amaranto ], , 

«nrnelTe el sol su refulj^ente faí," 

y al partir ciñe esplendida guirnabli 
al horiíonle del inmenso mar. 

I.ái.^'uido el Euro en las •|i>nnidaa Olai 
apenas mueve su cenileo a/iil , 
nías las orna de lexes .nneolas 
meciendo en ellas la espirante luz. 

Desierta está la playa silenciosa, 
y Amia, cual ella solitaria, vá 
á adormecí r su pena misteriosa 
de agüella larde en la solemne pn. 

ta ealinpa guardan de su plaKabmt 
las arenas que lenta atravesó, 
y ora la sifuta presurosa y lévOt 
on aUombna de plácido verdor. 

El valle cnna, la eota'qa sobe, 
cual cerbaüUo de su madre en pos ; 
mas I ay ! sin rumbo , como vaga nube 
qtie impele á su capricho el Aquilón. 

Luego Iras tantas vivas transiciones 
de languidez y ;.:.'¡i¡ii ¡un bdiril, 
reposo busca y f.'i;il; s si nsaejones 
que bagan mas |iLiií,|m al ruM/oii latir. 

\edla ] (1> I Iwisijue eu la perene s«imbra 
lu Ijalla la noclie , que se est ¡ende ya , 
iiiuelli' tendida en la florida alfombra 
bajii el dosel i|e mi pino secular. 

Llega á besar sus plantas de alabasliv 
* de un arroyo la lima de cristal , 
y en las orillas húmedas, su rastro 
el césped guarda , que regó al pasar. 

PAUdo el áHiVi da loa «mices sueños 
sale á atanlirar k «lám aoledad , 
y la puebla de ptleldM beleños 
que vá esparciendo el céfiro fugáz. 

Y en tanto eleva insomne Füoinena 
el eco Débil de su dulce voz, 
iarm y agudo en lontananza suena * 
deiacígaiiael im|H>rtuno son. 

Amiu \u' diienne, mas tampoco lOli, 
que en éxtasis dulcísimo cayo, 
bínguida , cual la luna , que ríela 
en su alba frente el desmayado albor. 

Asi suntida en muerte qiie la halaga... 
(callad, y atentos mí canción oíd , 

rhan en hs cuerdas de mí lira, vaga 
jian misterio esposicion sutil I) 
Aii. i la ñata de sa ansiosa meóte, 
evocado por sn aboavirgiDal, 
aparece oe súbito fidgenfe 
el n&men sacro que adorando está. 

j Al bello j4mor, espíritu divino 
del Ser Eterno eterna emanación, 
al rey del orbe , al nadre del destino , 
en su inefable arroíio conlemiilú! 

Cuantas bellezas la cadena enlaza 
déla august.i y eslensa creaeiiai , 

JIM en su grandeza inmensurable abraoa 
esde el queruk- hasta la humilde flor, 
Todas unidas forman la apríencia 
de aquel sublime inesplicable ser, 
cnal si eneerraae su dtrina esencia 
tí ginnen priraontial de cuanto es. 

( 1 ] La« estrofas quo aquí m¡ insertan perleaeccn á un 
inédito de In autora. Las obras todas de la dislinguida paetíse, é 
cuya uniabiUdad dcliemo!! cMa l)clli&ima compqjfaÍBB, van A ser 
reinipreau en Barcelona formando colecdes. 
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Suena su acento liala^iailor y grave : 
— «1 Virgen I pronuncia el uuiver^ vtblo, 
■NÚIi tw JwMl como tú me ofrece , 

u.Nada tan cisto !s 
(I Soplo exbalado ác mi tabio ardiento 
»Es elprinciltio del sentir fecundo; 
«80|llll IfOM ibni do irilinilu vnia 

uTodo este mundo !i> 
oTodo este mundo con mis leyes rijo ; 
itTodo lo miieT« mi atracción eterna; 
«Tngft «nlM eMof r que mi nombre Mltm, 
»Silla superna.» 
«Solos , empero , los humanos seres, 
aAn^peiet jioímm que disfraza un velo , 
«Son IM qiNAlOUttMA M la tierra tritt» 
«GocM del délo.» 
«Sdo i «n almM deini «Micli pum 
nPUceme hacer revelados Ncnlt: 
aSolo á sus almas mi cadena de oro 
vfílunda suíeta.u 
ttinlima eii ellas mi saf,'rada llama 
»Brílla, T remonta su ffcumia lumi i r 
«Fuera ael orbe, á iluniiuar la ett'nin 
nCélica cumbre.» 
«Vf'^nes castas mis delicias hacen , 
uEllas presienten mi^ suiirt-iiius glorias, 
•Darles me plací', de su afán en premio, 
iiNühles victorias.» 
nNacen algunas , de mi escolsa mano 
•Sello lleraiMo, que respeta el mundo , 
■t(HiW|iyI locas, su corona al cieno 
nLanzan imoindo!» 
«AHo tal origen , alto tu destino 
■PMgpmiB lHu;er y te elegi por mía : 
»|VÍiBniI «1 aire que aspirando bebea 
vEa poetia t» 
«Hondo micterio tu enateacia cubre , 
«Gdnte, empero,»! ta imtinto régio 
oDá tettiaiftlllp <ÍÓ» te cupo en suerte 
»Gniu privilegio.» 
(iFiícil no empero tu ciimiiin , 
•Breñas lo siembran, ci niigusas hoyos ; 
«Allí por eao te dur<> <\w saWvh 

ííTautiis oscollos.» 
fiTu aliña [ui soplo alir.isailor encieods 
«Orlas de fuego á tu rojuj.' iloy !... 
MiBraa do Amor la despovidu augustal 
»Yo luyo soy 1 
«Mírete el mundo con asombro torpe; 
nPWa por él hollando cnnagales; 
" I ginufda puras las que vistea hora 
uGalas 

. Esto fion voa duldsona 
dke d aoUiniB enfritu; 
toca BU dedo ciiMndo 
de JiflitB la teraa den; 

Ornala al punto aábÜO 
grato esplendor purisimo; 
sello de suerte ins4)lila; 
prenda d*» etprnr» bien. 

I.ucgo su vui'lo rápiJo 
Umia t'\ aiuaiitc alísero 
rasti'o (li'janilo fúlgido 
por <'l <-ti'ro(i azul. ' 

Hoto •'! i'iicanto mügico 
se aJia la virgen trómuk; 
late su seno mórvido 
Ixúo su blanco tul : 

Brillan sus ojos límpkloa 
oon entusiasmo fénido 
y sus miradH tvidaia 
vandelanMBleenpw: 

Mas ya le trdan prándu 
nabas os plata y porpafa. 
iia ni Im Imdlaa pUeidM 



dddmolliMt 



¡Cuántas noches han pasad» 
desde aquella ntemoi Hble 
que una ventura inefablo 
gozó su alma virginal ! 

(Cuántj.s (jue en vigilia loerba 
con anhelar luce&aiHe 
la ausenck del sacro amante 
gimió su pecho leal 1 

En 1-1 bo84jue misterioso 
, «uídUs voces , ay ! la luna 
«iy4 h 9^|a importuna! 
do aa ponno dMorí 

lYcatalMaali6la«B«in 

f baJldla ediwdta^aa'llHil» 
aW enerando d 8»nmor! 

PJdidselo d cielo totá» 
con pat^icas querellas , 
nm el sol y Us estrellas 
ja hurlaron í la píir ; 

Y con L>l nombre adorado, 
^ic exhalaba el lahio seoo^ 
en vano fatigó ai eco 
del valle , el moalc y eí mar! 

Por eso ya adusta'inira 
con desden los verdes prados; 
son con escarnio pL<iades 
los altares de jaunin; 

Y en pos del biea que iddatm 
y cuyo olvido la ateirt, 
anhela cru7^r la tierra 
del uuu al vUo miúm. 

Ay I asi au meóte insam , 
^ue grosera d error cie^, 
no comprende que se 
, 4 noa esperanza fatal ; 

Y en su alma ol amor en 
le dice con hondo grito : 
— Me concibes iiiTiuito , 

JU> me busques terrenal !! 

G. G. PE AVBUA.>KDA DK SasaTEO. 



lOR n u owiAB «t HPMT* V comimnM m wa 



La ciudad de Esparia era redonda, y comprendía 48 es- 
tadios de circuito: nuiunitud bien inferior á la de Atenas 
que tenia cerca de Kmi. Ksparta en aquella época no 
contenía mas que 8.0O0 hombres en estado de llevar las 
armas. Esta ciudad estaba bajo la protección de Juno, co- 
mo Samos, Argos y Micenas. Creta eslaiia tuyo la de Júpi- 
ter y Diana; Cliipre v Pafos, bajo la do VenVB. Su tenwM 
deaigUal estaba cortado por colinas: sus casas eran peque- 
ñas y bjgas. Cn la plaza pública so congregaba el Senado do 
los ancianos en numero de 28| j d deíofi (-'foros en mi- 
mero de 5. El mas bello edificio de la ciudad era el pór- 
tico llamado lie los Persas. Yi'ía:ise en é! muclias estatuas 
do rnáriuol hlimco ctilocoilai s<iljre colu i ñas , las cuales 
repn-si'nlHlian los geíes ilel ejíTcito liárbaro. Se veía tam- 
hinn una (:rande estálua que rcureseiitíilw i'l ]oiéblo <\c Ks- 
parta. Ilabia aiienias ntultitud de templos consaf^raiiiis á la 
tierra, ú Júnilev, á Üinert'a, á Neptuno, á Juno y á Ap(k- 
lo , y otro a las Parcas , junto al cual se veia el "scfiulcru 
de O restes. En lo alto de la colina se divisaba otro templo 
dedicado á Venus, cuya forma ora siiu^ular; propiamente 
liablando eran dos templos uno sobre otro : en el de ahajo 
se veneraba & .Morfeo ó Venus, diosa de la hermosura; pero 
cn el templo superior se dirigían las súplicas á Venua 
tañada j cocadÑiBda oooao indgen do la fidelidad que 
deben Jas mugerea á sus maridos. Después esialin d Dro- 
I, {be era un sitio destinado 4 la cArran de loa |ó- 
f coUenla dos dmatwos. A alguna pasos del 
I se veJa una oMátoa vk|i da Hércoks, á los pie» 
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de la cual ibón los jóreiK»'. A ofron r sacrificios cuando 
salían de la a<k>le$conria para entrar en la clase de liotn- 
brcs. Los jtivenes llevaban la barba larga, los cabellos 
mello* en loda su longitud, y dividido!) en dos ó trc^i tren- 
as que les caían sobre las etpaldM ; bajábanles hasta el 
«MÜIO Itnot ÍMgo(« esfwsisimos ; v en vez de la capa larga 
i» hit at«nÍBnMS» cabrail nis túnicas con una espade de 
casaca ninj carta. <iue era roja en Ueoipo de gwem, pero 
siempre desaseumima y dmgarrada. Por itpitos lleralwn 
sandalias (en tiampo do Ucufeo «Ulo lev ka precífoKa á ir 
descalzos) y en la eabenruia eapeeie oe «oinbrero en far- 
ma de cono ; anduhan en silencio , con los <>jos bajos y las 
manos metidos bajo su casaquilla , y otros llevabaA en la 
mano un palo pareciiio á un Dátulo. * 

Las mujeres jóvenes eran de alta eslaliira y ,ile admira- 
bles propíin iiiii' s ; -ii [«'iiindn f iiri>>isi ja en imus i.oiiibreros 
granaes tejidos con juiii'ns M (!\iriii,\-i ; ^ii >r'siiiiii, i|iip era 
cortísimo, las descubría la> ¡liiTims : (I,**. niuji r''s,( a>,iil,is 
il)an con la mayor flccfririit) y "I miuIívh porqui' la-- jiivwies 
iban vestidiis ilf isla ni;i(ii-ia [ari'cia si'i ¡iijK<jn<- li.ibian de 
aprender á l>ailar, á corn-r en el es>tadui, y ú lanzar- el dar- 
do. Se las liabitualva ó estos ejercicios p^irá rortiCrar $us fi- 
bras , soltar sus cuerpos, y hacerlas capares de dar á la pa- 
tria lujos sanos y ronuslós. Había taiiilii>-ii li -slas en que 
las Jóvenes danzuuan totalmottle desnudas. También se ce- 
hbniben comidas públicas HaSBsáas ftdb», en las que los 
rojos , Eforos y ciudadaims oomian en coanuuidqd. Cada 
uno He«al» por mes luia fanega de harina, diez v odio me- 
didas de vino, cinco Ubns de qneoo, dos y media df^goa^ 
V algún poco de moóeda de niorro para comprar' carne, 
nidias comidas se hacían en salaS grandes donde había 
mesas pnestas de 15 cubiertos. A la eiilrada de c^da sala 
lial>ia uii Ks[>;itlaiiít el mas viejo . <■! mal :iilvct l¡.T .i lus r<iii- 
vidaiios (jut! lie cu.Kilo oyesen naihi liLiliia lic salir dr allí: 
los convidailos ili' una tm-sa iin n' iinvclalian riitrliis ile 
otra , y ninguno podía ser adniitiiio á ellas sin <1 rnns- iiti- 
miento común, bastando la repulsa ríe i p^ira dar la 
etckision. En estas comidas los Espartano-, i onira l is cos- 
tu[iil)ri'sde los otros pueblos estaban S4<nla>lris snlin» ban- 
cos de madera ; sü les servia una salsa iie^ira y cenio coci- 
do y cortado en porciones iguales; á veces s« 'fas daba caza 
T pascados »aaiiuando también el banquete lacbanza y la 
ilfigfta. Bi dos ocasiones podían los bspartanos comer cu 
sus casas : cuando volvían de caza mny tarde, y cuando sa- 
crificaban á los Uioses en sus casas , y en anüibs. casos po- 
ditn enviar una pieza de la ipie luihian cazado , ó las primi- 
cias do sus sucrilicios i loa convidados de la mesa. Micn- 
liao esta comida se prosentaban dos esdavus , K s 'hacían 
•parar unas grandes conos de Tillo basta (jiu; ijuedaban 
embriagados , los paseaban as( alrededor de la sala , les 
mandaban cantar escolias obsoems, y luego bailar y colo- 
carse on posiciones iiKli>C'.>ntes Esto lo hacían pura ({ue los 
jóvenes que estaban iin sentes i'sperimenl.'isí n Ins tristes 
efectos de la cmbrijf;ii< /. Idinhu'ii ]">rn)¡iiaii d hurto con 
tal que se hiriese sin advertirlo cf dueño de la cosa, lo 
míe sucedía rri-DiciileneBto pan qiie ^rendíesén los ar- 
dides de la f;ii''rra. 

Entre los jiu.'iics Irdiia v.irios ejercicios guerreros. La 
hora en •¿r' dal>a la si-íial di- la pi !.m era la' de medio 
día ; ittniL'«i)at:iniciUi' , <i' frliabun anilias partidas unas 
Spbre otras y reñían ya á puntapiés , ya cue^m á cuerpo, 
ya por pelotones , ya se mordían con toda su fuerza , y va 
tamoien cnda tropa se esforzaba para obtigaré la otra'á 
que retroi-t diera y se precipilan OS d BuripO. Si algun 
jóven caía berilio, no cesaba pOT eso el jnego, sfalO quero- 
tiraban al herid». 

Los alóos babílabaii on onos dormitorios cnyas camas 
«rao de caías, ^ en d Imrlemo so cubrían para que no fue- 
sen tan duras m tan Mn ; con una especie de Imllo ó pe- 
lusa qnn crta el cardo. A h edad de siete unos di'jabnn Ins 
casas de sus padres para entrar en aquellas casernas, y des- 
de la do cinco empezaban á aprender la danata miniar' 

Haliia l.iiiiliicii ciertas reriTiKini:is i-n los iianriiirudis. 
l-'oman í\ la rrrini parida soln i' nn ("irnilo \ la dali.ni un 
dardo, y IncL-n i]i|i' ii.H-ia la cri.iliira, si «Ta \aroii, la r.iki- 
rahaii Ins [üm iiMit^'s -.nlin» i'l luisnif' i'-rudínli'-iendo en alta 
V(,7: .0 SiiUlU': 11. *') CON f:i...- Kl [.adre lo llevaba al lr«.- 
rlicr , díiiiili- i'i liH di' li>s rrias ,ini-iaii(is de SU tribu esUlian 
y a «•spi r.liiiÍMln [i ira v. i Ilicar "-n oonipleiion. El ama de le- 
che echaba viiu) en un tuon , ro«lia en éi á tu cría , la la- 
vaba «I cuerpo, la dqaba cferl» tiempo en aqud boZio, j 



después lo presentaba á los ancianos, si en esta inmersión 
se resentía el recjp|i nacido y se fatigaba , declaraban los 
jueces que jamás lli gana á ser an hombre vigoroso , lo re- 
I putahari (lor inútil á ta república , y pronunciaban senlen- 
. cía dt' nuiurte contra él. Era una ky y por «so mandaba la 
república que cada diez dias los i¿toros pasasen revista á 
los oüíioo, los cuales liabku) do attar deamidos pera rxainí- 
nar su con^tucion . Los que enm sobradamente gordo», de- 
bían aar castigados y condenaHins á una muMa. 

Los espartanos Bobfosalían en«l sallo, pues adiaban mas 
. de 23 pbw. Los cobsrdes y fugitivos ertabon Mduldos do 
Indo cargo , y era vergonzoso casarse con sus hijas, i OUI- 
porentar con ellos de cualquier modo ; cuantos los enooo- 
Iraliaii piidian apalearlos; vivían precisados á llevar vestidos 
. nHi> sui lus y remendados de diferentes colores, y habían 
df^ ii< var afcHada la mUad do la barba j dejar crecer la 
otra mikiil. 

Ci'k'bruLan una Hi sta anual á Diana Ortia, cuyo Irinfdo 
estaba en la calle de Liinnea. La estáluade la iiiusa >Ta de 
madera y muy pequeña. Poníanse los sui rrjütt-s junio al 
altar , y uno de filos decía en alta voz : < lla:;ani(is las liba- 
ciones y oniiios M Acabada la oración, traían las víilímas 
sobre cujas írtules ponían los sa i'rdolps unatoila amasa- 
da con harina da oeuida y om sal , y derramaban vino so- 
bre sus rabr«7as ; queiiiabaii sobre el altar palos de higuera j 
de míito , arraiicatmn pelos de la frente de las victimas, los 
echaban al fuego, é inoiediaiamenle los dogollatMn cun t>l 
sagrado cuchillo. A continuación quMasban »s pi«i iia< con 
laleña partida y dividian las victimas antro loa Üioset, los 
sacerdotes y los que las nresantaban; la^de loa IMoBsa (fu- 
daba consumida por las llamas. Concluida esla ceremonM, 
mandaban llegar ú los niños, que eran los liérMS y victimas 
de la íiesta. Presenliibansc vanos de os(,is dn edad de side 
afios, y los S4>guían otros tantos es< Ihvos i nn varas; co!»" 
I cábanse todos en ni''dio did l'-niplo; aren-a ha síi a i'llosuna 
! sacerdotisa que Ih v día i-ii sus iiianrA la «slíilua di' Uiana. y 
la levantaba lo mas alto i[ii.' podia. Entonces los cji'i iiiíirt.s 
empezaban á dar á los iiitios niuhiplit adns gnlpfs < on Us 
varas. Aquellas victimas inocentes y tirnius los ri ribian sin 
arquear siquiera las cejas, ni prufviir la mas leve luuimu- 
raraon. Sus mismos padres, ya con señas, ya con amena- 
zas, ya con pdabras,.los exhortaban á la constancia , y á 
que se dejasen desollar dn proferir ni una queja , y auo^ 
curriflso k sangre resonaban todada loa asotes. Si se mo- 
deraba d ankr de los verdugos, la sacerdotisa que lo echa* 
ba do f«r. oactanwbo de esta manera : «No puñlo sostener 
mas la Mtttna.a A oslo grito que era de repranupo para 
los esclavos , como d se les echase en cara m tibioU^ ss 
animaban de nuevo } SO sucedían los golpes con mas Vigor 
y frecuencia hasta quo quedaban sus cuoipos aamgrianlns j 
despedazados. 

Causa horror e! referir lieelios tan indiírnos de la espe- 
cie humana y que lu d"^;radaii euleranieiile. i'flo no fue- 
ron estrañiis eri una ¡;eiiie i:;riorante hasta lo sumo, y que 
prohibía el apn i.d. r las ciencias. La ignorancia oscurecía 
en ellos el amor míe di liian á sus hijos, según lo (.rescribe 
el derecho natural , y cuyo» efectos se esperimenlan jiara 
confusión de tales hombres en los seres destituidos de la 
racionalidad. Venzamos, pues, la ignorancia , procuremos 
adquirir mas y mas la civíliuicion, y entonces brObvIaA 
i>osotro$ con todo su esplendor ese don precioso qno nos 
hace participaulea do la Divinidad , y por el cud nos dislio- 
guimoa de us «tmasaieB ciisdoa para la tiaira. 

DI IOS SlimDOS. 



Ha aqni dasificados los senlIdl^s. tal como la mturalo- 
za parece bdierlos colocado en los lioinbres , en los cua- 
drúpedos y en ios pájaros; es decir ci orden según el cual 
se afectan mas sensiblomeute loo diferanlea étgums de loa 
sentidos en aquellas tres especies. 

Kn el hombre el tacto es el sentido mas perfecto , el 
gusto el segundo , la vista el tercero , el oído el cuarto , el 
olfato el último. Eti los enadrupedos el olfato el nrimeru, 

I el íTusto el secundo , la vista el tercero, el oido el cuarto, 
el iiüinio el laclo. Én los pájaros la vista el nrimern, ti 
uiiio el segundo, el laclo ol tercero , el gusto el cuarto , tA 

! oibto d ultimo. 
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RUY GONZALEZ DE CLAVIJO. 



Las nuevas de las conquistas , devaslariünes v crueKIa- 
des rjup señalaban lu marcha del Atila del Asia 'Tamerlun, 
se oian en Esuafia como las de ios estragos causados por 
una tempestaJ, inundación ú otra calamidad en lejanas 
lii'rras. Por todas partes s<í apiñaba la gente en torno del 
peregrino que volvía de visitar el santo se|»ulcro para es- 
cuchar la triste relación de batallas sangrientas , horribles 
muertes y di-ítruccion de ciudades, cujas ceni/Jis acababa 
de pisar. Los ancianos Iraian & la memoria los hechos tic 
armas mas señalados de su tien)[K>, y no los hallaban com- 
parables á los que la fama publicaba de aquel fiero conquis- 
tador ; ios monges se confirmaban en la idea de que era el 
antecrísto , y hasta los guerreros crecidos entro las fatigas 
de la gueira y avezados á sus azares oian contar con as<im- 
bro las hazañas del biirban» escita. Empuñaba á la sazón el 
cetro de Castilla Enrique III , principe diestro en el arte de 
gobernar y que se complacía en unir su nombre á cuanto 
respiraba grandeza y gloria. Igualmente celoso por estender 
sus relaciones de amistad y alianza que los limites de sus 
liominios , deseó entablarlas con aquel liond)re estraordina- 
rio , y con este fin y para que le coinunicus^'n con venlad 
las increíbles proezas que de él se referían , las cuales exa- 
geradas por el vulgo y no permitiendo aclararlas la distan- 
cia, tomaban para la' gente entendiila el carácter de fabu- 
losís, despachó á Oriente dos de sus caballeros , iMayo 
Gomeí de Sotomayor y Hernán Sánchez de Piiliiziielos. 

Desde qiio en 1380 impetró León de Lusiñan , rey de 
Armenia , prisi<inero del Soldán de Egipto , la mediación 
dfl rey de Castilla para obtener como obtuvo la libi rlad, 
no habían vuelto á tener los castellanos inteligencia alguna 
cnn principes orientales, si bien sus vecinos los catalanes y 
aragrmeses manteiiiaii allí un comercio activo, y di-sde el 
Hglo .Mil tenían establecidos consulados en los principales 
puertos de aquella región. Pasaron nuestros emisarios al 
Asia, y como aventureros siguieron el cünqiameiilo de Ta- 
nierlan y asislieron ú la rola de Ancira, donde la ruina del 
trono turquesco llevó á su mayor apogeo la fortuna del su- 
cesor de Ci-ngi.skan. Al punto que entendió el vencedor la 
presencia de los dos estrangeros en su cain|K) , manrió que 
»iniesen á su tienda, y colmándoles de recalos, entre los 
oue ligurahan dos lindas jAveues, despojo del vencido, les 
Mspíiiió pura España, no sin juntarles luio de sus coi tésa- 



nos , de nombre Mnbomat Alcagi , para que en calidad de 
embajador suyo saludase al monarca castellano. 

Fué recibido por nuestra córte e' embajador de Tamer- 
Inn como se recibe siempre al enviado de un conquisla- 
dor ¡>migo. Don Enrique no desatento á la cortesía del bár- 
baro , dispuso que su representante, después de liabcr sido 
obsiquiudo con partidas de caza , lujosas fiestas y regala- 
dos banquetes, volviese acompañado de una embajada en to- 
da forma para felicitarle por las recientes victorias. Mere- 
cieron la confianza del rey para desempeñar este cargo, 
fray Alonso de Sta. María', teólogo dominicano , de quien 
liuce honoi ifica memoria la crónica general de su urden, el 
cual hacia como de priilcipal ó cabeza , Ruy González de 
Clavijo, liistoriador de esta jomada, que aparece como se- 
creta! io , y un caballero llamado Gómez de Solazar , que iba 
en clase de agregado. Escritores bastante jmsteriores á lluy 
González, le Iiacen natural de Madrid , añadiendo que mo- 
raba en las casas que ocupaban el lugar que hoy la capilla 
del obispo en la parroquia de San Andrés. Lo úiiico que se 
sube de cierto soltrc su vida antes de emiireuder la espedi- 
cion que le hizo tan célebre en aquella edad , es que tenia 
el empleo de camarero mayor del rey , cargo entonces equi- 
valente al que después del advenimiento de los Dvrbones 
se conoció con el nombre de sumiller de coips. 

Embarcáronse nuestros díjilomálicos en compañía del de 
TaiiHTlan en Cádiz, el día 23 de mayo de 14U3, en una 
carraca de un comerciante genovés qtie iba & Uudas. Tar- 
daron mas de ilos mesi-s en la travesía , no solo por la natu- 
ral pesadez de aquella clase de embarcaciones , sino por ha- 
ber el patrón hecho escala en varios puntos para cambiar el 
cargamento. Con este motivo tuvieron lugar de ver varias 
ciudades, como Málaga , que aun pertenecía al rey de Gra- 
nada , Ibiz^i del de Aragón , Gaeta , Mecina y otras. Esjiec- 
tái'ulüS mu vos fueron para nuestros viajeros* los volcanes de 
Lipari y las helenas ó fuegos de San Telmo, que durante una 
borrasca aparecieron en los palos del buque , y que tomó la 
tripulación , como sucedía antes que se esplicase la causa 
de este meteoro , por el alma de aquel celeste protector de 
los navep:ites. Avistaron^ quizá sin emoción , y pasaron 
de largo las costas de Grecia, únicos tal vez que han surca- 
do aquellos mares v divisado aquellas playas sin consigna) 
un recuerdo, sin detenerse á pisar el suelo clásico de los 

18 Dc Makzo de 16^9. 
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filiísofos y ili» los llóraos. Con ifjual indircn'ncia alittVi s.iK'ii 
••I .\n'li¡|)ii''|;ig() , (liniii»' rihla isla es un poema, y donili' in» 
hay roca á ({iiit>n no deba un Dios t-l iiayanisnio'. TnfrMKni 
tierra e:i limias , Sim , Mililene y Temtios, ya p.na .nl- 
ijuiiir miticiii?. iL- la ckiIi* «le Tainerlan , prov(N«rsi' ili- l>;is- 
Innenlos, ó reparar averias, nero nuiici i ud tilijrl.i <![■ vi- 
sitar un sitio meino! ;i<il.>, En |a priinei-a lie estas islaí fue- 
rnn muy lionrail is ¡mu > I lu'-ar teniente ik-l isran muestre, 
ilestie la iiltiina coiilemplaron las ruinas de la rórle de 
Priiunn. De allí distinguieron o en^yerun distinguir lo* tdi- 
fu 'toie [trdaio.i del m,iro aiiorUllado* a lugare$, e de torres 
tHliimla*, e otro» edifii ioi como de ca*l illas , e h$ mmvn que 
pareKittH por do fuera lu ciudad. Estos edilicios y pedazos 
lie murallas t d» torres enhiestas, eiistentes dé»pues de 
v«¡ntis>>i<: «t'.'fiis . pnreren protestar contra lis palsbru qoe 
«I {tocia l itiii" \u jiuesto en boca líindodor del pueblo 
raimno al acabar <le reri-rir la série de desventaras qoe eau- 
•aroa la ntioa de au ¡lairia , et omitti kitm fiimat. Neptmúa 
Tnít. Poco mts de cuatrocientas años han transcurrido 
devte que nuestro cAmpatriflla escribió lo que dejamos ci- 
tado, y los atiticiiarius y curiosos viajeros ijiic se diri¡j;en á 
««jnellos célebres lugares solo encuentran va un campo dc- 
sieilo en que se I 'vaiilnii dos colinas que la' truduñoa ts&ale 
como las tumbas ij c y de l'alroclo. 

ArnlKinui ins i'iiili.ij.idoVes .1 Cünstantiiinplu á liiirs J'' 
oeluliri' s se .iIiíj.udii l-ii el amiÍMl de Pera , en toilu tirni|ií> 
alhergiif ra<i cm'Iikívo de esfríiiiL.'i'nis. l u.i •.iifiiiu.i di- 
cion eii rjur li a, la cabeza una familia dividida por la ambi- 
ción y « I 11 íiien llevaba todavía el nombre de imperio orien- 
tal , títuio t^ui pomposo como falso , pues que sus limites 
solían ya ser los muros de la riii'imii capital. Nombrábase 
entonces enipera(|or Manuel Pulcolot;)» , principo no délos 
mas ina%M08 que ciñeron la diadema dii gran Constantino. 
Lisong4-ra acogida tuvieron de él y de su córte nuestros en- 
viados, sí bien el lector no iiabra olvidado que eotre estos 
iba el de Tamerlu, 6 quien Manuel debia et impario. Uos- 
tráronles prolijainentB todu lai curíotiifaides que en ohras 
pfiblícjs, ti'mplos y nApiiM eoeerrriM la lieredera de Flo- 
ma, principa rmenie de estas últimas que faeron tantas y 
tan peregrinas, según la-s refiere nimiamente Huy González, 
que al lado de aquellos relicarios hubieran parecido escasos 
y poco preciosos los del Escorial. Kiamínnrnn las fi ¡titil a- 
ciones, que nuestro autor encontró tan mal dis[iii< si,i- ipi.' 
fbnlii il'^l valor de lof- lun-iisal vcili.s rrlfirciln .uilr rilas; 
«<-a par a l.m (frande gcnti' como los turcos eiaii, ilnc , iim 
'■ra ili fi'iiiii !■ ra esta ciudad, e parcsce que ios turcas n«iii 
smi liiuMhis i iiiiibalientes, si non entraranla.» Kl aspecto de 
la |iiiiilai'i(iri revi'lalia lii'inasi.ii |i i su rstado miserawlc : «en 
esta ciudad de Constintinopla , dice en otro lugar , hay muy 
grandes e«liíicios de casas e de if{lesias e de monesterios, 
que es lo mas deilo todo caido.» tai era Bizancio, t^s- 
tantínopia ó Stambul, treinta altos inles det nacimieoto de 
Mahometo H. 

Ificiémnse á lasda pata Trebizondad Trapisonda, Como 
entonces decian, «1 11 d i noviembre: mas una terrible tor- 
menta que les sobrevino apenas habían salido del puerto, 
les obligó á volver á Pera domde permanecieron uasta la 
primavera del siguiente alio do I lOf , por no hollar buoue 
qne quisiera engMbrw danuite el inviomo. Pasado este fle- 
taron por su cuenta uiu galeota y el dia II de abril licita- 
ron á aquella fainosi) ciudad, capital de uno de los cuatro 
reinos en que se dividió el imperio (írieíjo. üebieron como en 
t^astantiiiopla grandes atenciones ú la fnnilia real en los 
quince dias que allí se detuvieron pni i \ m i i ciudad, y para 
provei-rse de caballerías y demás (-..sas un rsarias para con- 
tinuar el viajse por tierra Abasli < i l is i iitucnienteniente y 
riii 111 ^'uia ¡nMi'liro iiitcrnahiiis- en la Af tüenía, teniendo 
qui' sulrir al atrav.'sn su suelo desolado y casi desierto 
[)er el lun i il - l i guerra, continuas vejacioues de los ré^u- 
os ó seuoies del nais que les forzalmn á pa^ar fuertes dere- 
chos, ó á que les diesen parte de los preHent.'S que Mevaban al 
lamerían. Tal vez se harían á nuestros coiiipatriolas mas 
acerbos estos ultrajes si recordal>an que un síf^lo antes 
unos cuantos españoles biyo las bandfMra.s de Ro^er de Flor 
hahiait recorrido venceitores aquellas dilatadas comarcas. 

Pasarou el Buíratoi por Aningan, ciudad muy nom- 
brada en htt guerras da «Maros y turóos, y ¡i las pocas jor- 
nadas se presentó ó su vista el monte Ararat, en cuya cum- 
bre, según los espositores del sagrado testo , salió Xoé del 
arca y ofreció el sacrificio. Comieron y sestearon á la luár- 
de una eristalina fueule que riega su falda, y siguico- 
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do el camino salvaron el li de Junio las fronteras do la Per- 
sia . dnii.li' r- luiii i wü ú un enviado del Soldán de K^ip- 
I / ¡ij' II. V il a al r tullirían dc ¡Nirte de su Señor quince 
' aiiH lliis (MI ii iiliis Jf [>ii's<^iiles. Descansaron algunos dias 
cu la p'i|<iiln-.a Tauiis, CU y as murallas encerraban, si'gun 

cálculo (Ir Muy l.onzaleZ, mas de ildSrj mI.:s niii ra-as. y 

cuyo j{ol>erria<for, que era pariente de itiiin i laii , cuidó 

de envíñarl'-s todo cuanto contenia de notaM al -aice- 

rias, janlines , nalacios , mezquitas y baños , aunque la ma- 
yor jiartf «rstaba destruido en virtud de cierta brutal de- 
ternunaciou de un hijo d« aqui'l tirano, que luego referire- 
mos. I>e oqui en adelante hallaron un serv icio de postas 
tan bii-ii montado, que en este punto aquel gobierno no 
tendría nada que envidiar i tas que eu el dia tienen moa 
perfuccionado este ramo. 

l)esi»ues de seis jornadas llegaron á Sultanía , rica y co- 
merciante ciudad que había sido victima con Faurís 'de bi 
fiensaa ó tocura del hijo mayor de Tamorlan , & quien eal« 
las halna dado como en feu Jo, el cual llevado de uu bárbaro 
jf cstraño afán de renombre, semejante al que inflamaba al 
iiicendiaríj del templo de Diana, tliscurrió destruirlas para 
hacerse memorable. IVosipiiieron su marcha en caballos 
de |>osta, qiii' andan (¡uin< e </ it'inte leguas entre día p my- 

che e en cadn una dvtUis híjtj titulo como do* ¡eyucn d£ 

(''islilla, y á 7 dejiilid pasiirmi piir Trliri.m, ))ii|>lariun enton- 
i-i's de poca ininortaiiL'ia . dnii'li' ii--i,lia uii ).-njo de Ta- 
iiirrlan, quien les coiivid.i ,i un Uiitii|tirti' rn ijin' se sin-ió 
un caballo entero , fatmita vianda de aquella gente. Diú|p5 
ademas Ircyes del pais, distinguiendo á Huy (ionzalez con uti 
caballo grande y andador, cualidad á que allí añaden gran 
precio , guarnecido de vistosos arreos. L n nieto del señor 
que yacía aqui enfennn se queiló con uno di^ sus halcones, 
que hacían parte de los regalos deslinadus a su abuelo. 

r.on el escesivo calor enfermaron los embajadores y caiá 
toda su comitiva. Ahogóseles un lial< un, y antes de dejar la 
Persia lavieroo el senluniendo de penlcr á Gómez de Salas 
zar, que filOedd en Nizaor, capital de la antigua Media , se- 
gún Ruy Ckñualea, si Mea habiao eoocanidio á aiia*jiie la^ 
toas célebres galenos do b comarca. 

,Los habita.*)tes dc las poblaciones pequeñas , al saber la 
aproximación de embajadores , aliandonaltan sus hoRaren j 
M ii tiraban ii las monUñns con lo que de su hacienda po- 
ili III llevar, huyendo de los malos tratamientos que les ha- 
rían rsjici irii'-lilai' la si(l(laili-.ra ijii-- ios escdUjlia I'nr ieS 
cainiiiiis i'iiriiiiiralMii fi vcuenU'iiiriilr d'iri's falimadas útí 
Idil'i V iT.uh'iis liimiaiiiis, lan altas cmiiK un om,' ¡x'dut echar 
una piedra en alto, horribles trofeos qu'- r^ann i>.ira perpe- 
tuar mejor la memoria de su estúpida n uMad , su'i.in le- 
vantar los coiiqiiisladores salidos de aqiielias ra^as ; innnu- 
meiitos retiuguantes que afrentando á la humaiiid.ul v al 
siglo nianctian todavía una parte del suelo europeo, la "fur- 
quía , y que han subsistido basta muy recietiteniente á tas 
puertas de nuestra patria en las islas de los tiarbes. 

Al atravesur la tierra de Korasaii visitoroa en una dc sus 
ciudades el sepulcro de un nieto de Mahoma , cuya fama dc 
santidad atnJa gran número de pen crínos , los (|ue , como 
acontece entre musulmanes, y suce«Üó á Huy González y i 
sus coni [laneros, eran luego mirados con cierta creció do 
vi iieiaciun en otros paises de la misma creencia. El 18 de 
n;;osto estuvieron en Batka, que colegimos será la que nues- 
tro díjdumúlico llama Vae;^, y el 21 pasaron el Gilion ó an- 
tiguo t>ío, que por allí es ancho euant» una tegua. Detuvié- 
ron-*' i'ti k 'sli, iiairía de Tamerian, para adiiiirai la suntuosa 
int 't|iijt i I (brada por órden suya para guardar sus restos y 

1 MI- descendientes, y el magnífico palacio í]lí<' romo 
leliio o silKi halda li<>cho conslmir, y en cuya lalKu j ador- 
no el lujo y gust'i i'ir iit il Inluail a|iUi;iil(i ii.ii.is sus recur- 
sos, ¡'ara dnilyo cu ¡'mu unde son /f » , . s-iiti'es, seria 
fermosa obra de ver, ilice Iluy (ioU/- ili / I il'^ l iidi aquel 
sidi 'ibio liv j de la Altianibra'. Por iiltinn», I n de setiem- 
bre dieron vista .1 Samarcanda, córte ii' I iim|m río de Ta- 
nierlan^ y It-rmino de tan dilatado viaje. Asiéntase esta fa- 
mosa ciudad , deprisíto entonces de todas las ri(|uczas del 
Oriente, en medio de una feracísíina ve^a , y extramuros se 
bailaba situado el alcázar, murada del ai bitro del Asia. Pre- 
cedidos de los regalos , y siúotándúse á la humillante y ridi- 
la etiqueta oriental, preseitlároRSele nuestros embajadores, 

Íue fueron recíbiilos con ilimitadas iniu slnis do distinción. 
Ifzoles acercar para verlos mejor, por tener ya con loa mu- 
ciios años la vista causada y débd ; mandó que se mitaaeii 
en lugar prefcriinte sobre (os demás embu^íadores d« otras 
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Mcktnrs, y para colmo de dpfi r< u< i,i -.■ iiifiM ivm <mii praíidc 
ÍIlU>rr-s (le'la s;ilu l Ji' >ii >¡<ifnüii tujn rey de l-siiana, 
Ua afectuoso nombre miIo ruu ^Im sober.diü le iiiereoió al 
que solU decir que im ciinvoiiiii In tierra fuese gober- 
o«da por dos reyes. Muliüiiiyi Alra^i, t i embajador que vino 
con S<itoraavor y Palazuelos , se pri M ritd en Iraje de Cas- 
tilla , lo cual Manió la alcncioii y «scitó la risa de sus cooi- 
pat notas. 

Asistieron constantemente nuestros representantes á to- 
das las fiestas y pasulieinpos do aquella córte. Solo una vez 
dqirou de ser invitados por olvido del trujiman ó intérprete, 
«nkion qne iba á COSlorle bien cara, pues fué condenado 
i que bonula k auli Y puiuia por eila una cuerda fuera asi 
Uerado por toda la euiaui , Moteada oue i duras penas 
pudieron conseguir quedase ato eCedo. Iledttclaine las di- 
chas fiestas & comer cam« asada de caballo 6 oe camero, 
Senida en li.ijilla Jf; oro ó do porcelana, vá beber lecliede 
fíínia con azú< i- , el »ino no era peniiiljdo si no prccetiia 
él p-TniisM ilel monarca, r¡ij'- f.ioilmriite ln concedía, pues 
Juiii|Ut' se preciaba de rív'iilo olt-iLi-vuilur de la ley muílí- 
mica, no islali.i de ai uerJo en es|e punto con el profeta, 
tomo no lo están en el ijia la niajur parte de SUS Sectarios. 
En uno de e-.tus convites lii/.o ahorcar Tamerian para lin de 
fiesta Á varios empleados prevaricadores , entre los que se 
coataba su primer ministro. Pnibablemente ignorarla, ¡mes 
i saberlo lo liubiera imitado, el tratamiento qw daba & esta 
dase de criminales un antecesor suyo, eun quien tiene nm- 
clm puntos de semejanza, Camb)^*s, el cual según cuenta 
UañoOlOi mandaba degollar vivos á tales delincuentes, y 
•Be OOD la piel se forrase el asiento del sucesor. Parece que 
ve y elio tirano -«e habían encargade de vengar la impu- 
dml deque este delito lia gozado , coo muy raras cscep- 
dones en todas partes, autos y después de ellos. 

mjéitdeüi Ruy Gomalet eo la descripción de Samar- 
canda, y en referir lis afbitnmedndn. sionnones j vieleft- 
cias que el déspota hociasuffír 4 les habitantes en su vano 
afán por embellecerla. Y llamárnosle vanoaían porque siglo 
7 medio después un célelirc geógrafo , Abraban Llortelio, la 
designaba ya en sus mapas como un monten de ruinas. Eni- 
pleáliaii^e de dia j de noche millares de operarios eji abrir 
nuevas calles , levantar c<isas ú demoler las ijue estorbaban, 
sin indemnizac¡>ni al dueTio ni aun siquiera previo aviso. 
Así casi do simple sildtii liabia venido á ser en pocos anos la 
dudad mas bella y regular de aquella parte del inundo 

Esparciéronse de pronto sioiestms rumores acerca de la 
salud de Tamerian, Úue rnuy lue^-o turnaron cuerpo con no 
presentarse este en público, y con no abrir se pra los estra- 
nos las puertas de su palacio. Üesinsos nuestros embajado- 
res de volvcr'ie á Ks[)aña daban pi is.i jiara que les despa- 
chasen , pei i) los palaciegos con fíhutas escusas eludían su 
pretensión de batear «1 soberano. Insistieroaconvehaneocia 
en su empeño, tnes reiiaUAronlo tan tenaimeDle los privados 
dd defallecido monarca que acabaron por negarles sin ro- 
dsH k entrevista que «olieitabau , añadiéndoles que si de 
ande no marchaban en breve término, les barian sin con- 
sideración alguna partir por Itaem. ResolucíoB que atribuye 
Hoy r.onzalez al temor de que dlvulgatm fM el cmlno 
al Dróiimo fallecimiento de Támerlan, y se soblevesen los 
geles de las provincias que esperaban sucederic. Obedecie- 
ron los embajadores tan incalificable determinación el mis- 
mo dia que les fué intimada, saliendo de Samarcamia, ámuk' 
00 era ya un secreto que el temido conquistador lucaba el 
fin de su carrera. 

Volvieron á atravesar el Asia casi por los núsmos sitios 
por donde les hemos sef,'uido, mas antes de di jaí 1 n-- • --i ulos 
de Tam»»r!ati participaron de los efectos de la desi ompusi- 
cioii social (pie era inevitable & su muerte, descomposición 
que sufrtui hasta que se recoustituycn, fraccionándose todos 
los grandes imperios formados de' provincias y reijir)s alle- 
ladisos cuando se rompe el lazo aue ios comprime. En Tau- 
fk fiierou detenidos sin saber ellos la causa por uno de los 
que aspiraban al trono que se hatria ens^reedo de nqnolln 
ciudad, y ai cabo de cineo neses, esto es, ya promediado 
el año de I i03 , pudieron escapar abandonando parte del 
«qiiipaje. Embarcáron.<io eii Trevizonda y continuando con 
Urnas posible celeridad o| viaje, desnoes de mil borrascas 
y atares surgieron eii el puerto de GénoTi al comenzar el 
año de 14O0. De aqní Im tmbmiem fuem i Snmta émde 
tí p»pa, p«f etumt9 habun devertmH tífum eptas . 
Estas cosas serian tal vez el hacerte presentes las quejas y 
súplicas de las desoladas ij^lvi-ias de A:^ia , de cuya opresioú 



habinn sido testigos. Era enlom es poiififico Inocencio VII, y 
eslana iTi Savoiia huyendo de b.s [Mi lidarios del lurbnli nlo 
aiitipapa aragonés líen, lüi tu Luna , que traían levu á 
Honia. Kinaltiieiile, el |irinu ro de marzo volvieron á pisar el 
suelo natal, tomandu lu-t ra en Saiilucur, desde la cual se di- 
li^ieimi ,1 Aleda de Henares, donde accidentalmente se Iw- 
llatKi el rey, iraia darle cuenta de su comisión. 

Aqui acaba el itinerario de Huy González, y aqiii (IcIm>- 
ria acabar también su biogrufin si la losa de SU sepulcro 
no nos revelara la época de su fallecimiento. Ske así esta 
única página que debió á sus oonieniporáneoB : Apd faet 
W humubetMkr* Muy €*iU0ÍetM Oat^f fae Wm 
perdone, eanMwrw de las regee Dm Enrique, át kuena m€~ 
meri», e M rtf De» «Ana m lU», ai Mof el Oek» teatr 
Ujffiv» ravkdf por ta «««ktfidiir al Tomtrte», ti finé úot 
dlM dir oMI añe dief tenor de vtU y ^laHvtíeiilee e ieee 
años. Es cosa singular que esté envuelta en tanta oscuri- 
dad la vida de este persoiiage , que ejerció un destino de 
allJi categorii en palacio, que dubió escil ir sobi. ni n: va 1 1 
curiusidud pública después de su cspeJii ion, y á quien no 
debió tratar con rigor la fortuna cti.ni.lo n stnuró A su 
costa con gran lujo la CHpilla [na\or di' la antigua iglesia 
de San Francisco, í' II la m d se le ei i;:iri un magnífico se- 
pulcro, qtH' año» desjtues fué irn^ladido al medio del 
templo para dar lugar al de l.i reina Itoña Juana, madre 
«le lu Ueltraiieja. iNc dejaron reposar allí por mucho tiei{i()o 
sus cenizas: & Unes del siglo X\ i volvieron á ser removidas 
y arrimadas á una de bis paredes laterales, y por último, 
cuando se recunslruTÓ en el siglo pasado el edificio, se las 
depositó en la bóveda de k nueva iglesia donde descansan 
por ahora. Formaban el esoido de annas de Ituy (;onza- 
lez, media luna de on»«n campo guks jtres (ajis rojas en 
campo de plata. Díóle el apellno X sos ascendientes, sesun 
«1 concienoulo heráldico Argele d9 Molim » k femosa M- 
laOa qne se han propue^o Ixxrrar de nuestros fastos los ino> 
demos críticos. 

No habiendo visto la luz una carta do Ruy Gonuilez, 
ipie dice Cil González Davila, existía en el archivo de la 
cartuja del Paular, diri^'ida al prior de la misma, nos 
reduciremos á hablar de su ijuícd escrit<i que ha lle,^do á 
nosotros, el itinerario del via/e desde ana se embarcaron 
en el pui rlo de Santa María hasta que á su vuelta se pre- 
sentaron ai rey en Alcalá. Gonzalo .^rgole de Molina, 
(¡cande investigador é infaliiilc por esclareció los sucesos 
lie iiquel reinado, impidió que se sumiera en el olvido uno 
de los que mas lo ilustran, imprimiendo esta obra en l >^^, 
[>receiliila de un erudito prólogo y dedicándola al minis- 
tro Antonio Pérez. Reimprimióla en 1782, ma» completa 
por los cuidados de l>ou Euguoio Lkiguno y Androla el co- 
nocido librero Don Aaloniode Sancha, á quien tanto debe 
el arte tipográfico eo nuestro pok. No nos detendremos i 
señalar los defectos, ni i encancer los dotes que recomies- 
dan este libro, etófta tbi ks pnAensiones de qne se baoe 
ostentación ahora en los de esta ctase , pues mas bkn debe 
eonsiderarse como unas memorias privadas, que eompuesto 
para instrucción y pasatiempo de los demás. Stn embargo, 
el catnarero ile Enriipie lll tiene la dicción mas culta y el 
estilo mas fácil y anietu) que lodos sus coetáneo*, sio es- 
ccptuar á Don Pedro Lope* de Ayala; describe con iiatu- 
raliilad , sin prevención ni intolerancia, observa viuzga 
eo'-lumbrcs y creeiici;is contrarias, (ija con exaclitua la to- 
pagrafia, si bien altera h^hUá ttesligurar los nombres propios 
¡►orla nii 11 1 castellanizarlos; muestra la diferencia do 
producciones de cada suelo y no se olvida de indicar el 
cstatio del comercio y de la iiiilusti ia en las grandes pobla- 
ciones. ¿Quién sabe la influencia que pudieron tener su % 
brillantes descripciones de palacios y festines , en que los 
autores de libros caballerescos hiciesen aquella región ei 
teatro de las aventuras de sus héroes y les ciñeran por pre- 
mio de sus trabajos las diademas de aquellos imperios? Pero 
no adelantónos om suposición que podria atraer sobre 
nuestro buen eamarero parte del ridiculo que cubre á toda 
aquella estravaganto literatura , que dsbii su muerto i Es- 
psik pcfo no su nacímieiito. 

Josa GOOOT ALCMTAaA. 
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TACTICA HAVAIi. 



Witiiiis ;i prrsrnt.ir .'iL'iHKis Ill>til■¡,l^ ijii-' siiMin J.' > spli- 
rariiitl ii liw iirlio ¿.'uli.l'lits (!■■ I.ii lir.i ii.iva! 'lUi' |(llliliiMiil'i> 

v.n cslr iniriii'] II, ¡htmi.i.IhI. .Ir iin Imii df df^a^cular 
A nue<-tt'<iN iiTini.'s :,i^iin><s ilrt.iiiv-. Mtíni- el lístema ipie 
te sigHfl en tan t<Triblt' jiftiero de loniíiaíp*. 

1 . Itfl orden de batalla. Los navios c<in)l«at«n de ons- 
tado porque en ellos lifiicn dividida la .irtill<>ri:i; y so man- 
tíeiMa áu vela, ron el objeto ile darles el movimiento ne- 
rcsario para maniobrar en el mmlMitc. La distancia que 
se deja entre rada uno de ello*^, pende no solo de la fueria 
del viento, sino también «le la eslensiou que el almiranle 
juzgue coaTcoiaDte dar á la innada pan pelear con mas 
ventaja. 

La» kWBÚM roarclian de manera que puedan recibir 
hs iniciies que se las i|uiern coaunicor; los brulotes se- 
parados de las fra^Mtas , y ^ un gran tiro de eafion do tos 

navios, y finalmente, los' barcos de carpía distantes de tos 
liruloles. Es rostuinbre llamar vanguardia Jí la escuadra 
que vá ¿ la calx'JUi de la línea , y reingiiardia á la que vá 
di<lrá$: si hubiese terceiii división, á la del centro se la dá 
(•I nomine di' i:nerpo de lialalln: esle es el siliu (!•' Li riipi- 
t^iii;i, lioinl»' vu el general, á menos que, razuin s p.ir(n;tj|<t- 
res, ú la disposición i'ticini;^ii !•• olili^'urii k colocarse 
cu otra parte. Los itijv,iis ir[iri •-i'iil.iii l,i> It rceras divisio- 
nes de la armada. Tiiiiilii-'n i oinliate por escuadras, o* 
decir, que cada una de las divisiones obra aisladament»- 

por su lado. Esta clase de combale es mas pronto qi I 

primero, puesto que los cuernos pequeños tienen mas acti- 
vidad, mas li;;ereza , v pueden apretar mas al enemiso, 
pero una ve? enipr-tinri i b iiccion , es niuy difícil reunirse 
ComlKitiendii yi^v i >í'ii;íiÍi ¡ts. 

S. Etcuadra á la reía cortando la linea enemiga. Se 
dice cortar una linea, el atrarenrlfecon el objeto de hacer 
iilir de ella algunos navios, pan combatirlos separada- 
manta 7 rendirlos antes de ser loeorridos del resto de la 
Miiiiiidi. Los navios en linea Hitrcao el nimbo que ol}$er- 
«an eneibi mmiobni, y el que la corla «4 virando para 
reunirse i su armada. Doblar el enemi^^o , s« dice cuando 
se le atraviesa en su derrota bien por vanguarilia ó rcta- 
giiar.iiii, para ponerte enti-e el fuego de la armada enemi- 
ga ) el del destacamento que le dobla : un navio dobla al 
enemif^ por la cabeza y otro por la cola. 

Envolver al enemigo es cuando aproximándose á él, üü 
le quila tudiis tos nicoiosde s:ilv,tr<r. 

3. Dd attordage. Ir al abordig.) es cuando después 
de combatir con un navio, se aproxima tanto á él que se 
hace saltar & Imrdn una parte de I» tripul.-irion. Esta ma- 
niobra es tan ililicil cúmo alreviria, y suri ut»cesarios el 
talento y valur por causa de los acr'nit-nWs que pueden 
ocurrir en el elitiijue fie l'is n uins; |mr esto se tiene 
mucho cuidado al acercarse al cnemim , de ir recogiendo 
velas poro á poco con el objeto de diMnímtir U voloslo 
dad y hacer el abordage con mas órden. 

4. HM* ée rttírane. Se ejecuta la retirada en las 
dos lineas que fsUn mas próximas , á Un de colocarse en 
batalla en aquella que la necesidad lo etlja; SÍ el eoemigo 
i>ersi^ies43 con calor y oblígase á entrar en combate: los 
barcos del comvny se ponen de manera que estén dofendi- 
dos por \o» buques de guerra. No pueae ejecutarse etta 
clase de reliraJa sino en caso de ser el nent» contrario 
fvn, el enemigo, y tal cb^nstancia permite i la escuadra 
retirarse en buen órden, aunque en el combale se haya lle- 
vado la peor p:irto. La otra escuailra no tiene la misma 
Ventaja, puesto que su retirada tiene que ser contra viento 
ó tmrdeando, es li' i'ii , > iirubiitiidu ilr turiilm a'l"iii;i(iv,i- 
nienle: en fin, I nnljicfi s^- pnrilc n tlr.ir liar icndo virar ú 
trttioslns buifiirs ;i i¡, Vi'/. iM'i.i iMaiiiDbni es pel^rosa 
porque los ÍU', ;;ijí <lel en tuii: > lus enlUuii. 

ti. Barco» airacados. Si> .iii .ican los navios , amarran- 
do unos á otros, con el intento impedir que el enemi- 
Ro |»asr ¡Hir medio do ellos, y l<im.ii « I <ii¡o .¡ne ellos de- 
fienden. Se atracan A barlotui buques ordinariamente 
coa ;i!)r<iras ocliailas á p'M'-' > , ó bien por amarras 
en tierra; pero si las comentes ú otras razones no permi- 
ten amarrar los buques en el paso elegido, se les amarra, 
Mgun la disposkiadel parage, en uno de los lados, desde 
donde puedan con ventqja ce&mear al «oamigD ai rntoo- 



tase forzarle. Se^nin las circunstancias , se aprovechan do 
lo> ['i|rilii>. ,.\ .iii/.iilii-- iH üllar v\\ clloí brulotes, qu»s 

deU'it i<-ii< s^ls á übrur cuando la ocasión lo pida: 

tauilden iluianfr |,i hn. Iii> se colocan en puntos muy avan- 
zados V separados de los buques mayores, lauclias ó cba- 
!n|Kt< [>.>i a precavo'los de los bmkles que el enemigo pn»* 
da enviar. ^ 

l>. Maque de buques atrincherad»». Mientras es posible, 
Se atara á estos barcos por g:d(M>tas con lNmit>as, bien por 
b<ilerí.>s levantadas i-n tierra que puedan romp<.'r su estaca- 
da, ó al meriiis d. «iharatarla lo suficiente para que los bu- 
ques de allLi hiit.ji» ■ unfltijaiii de desliacei la pasando por eo— 
rima & toda vela. También deben aprovecltarse las noches 
oseares echando brulotes ó laticbascoo camisas embraadae 
para que ndocándolas en la estacada , el fiiego ceosunaln 
parle que está fhiem dd agua, y de esta manera desaperei- 
can los obslilcidüs. Si no pudieren tener efecto estos ata- 
ques, se rompe el fuego de canon contra la estacada , cor- 
riendo en se^'uida tus turcos que le liaiían & loda vela por 
i encima dt' ella para concluir de romperla y entrar en el 
puerto. E^la in iiiiolira , (jue lieju- <'jí'riilai>/> la iiltinia, 
puede ser nut) ¡iriií^ro.sa jwlln ul.ir «.j li.s ímques utriri- 
¡ clierados están amarrados, porque iji tcniij is los ai.iran 
I en la estacada , se eiicuviitia eutre el lue^o de los buques 
aii iii Iterados f el de lo« Itnileiea que pudieeen tener en 
el mar. 

Algunos veces en lugar di- einplcar los nieilio'; que van 
indicados se impide la entrada en el pueilu, suniergiemlo 
{•uqu ís inuv rargiulos , y esto hace que sea en estromo di- 
ticil, si no de lodo punto iinpiMible el penetrar al enemigo. 

7. Itorbardeo de un pnerUt. ('uando se bomt>ardea un 
puerto con buqut^ se coloran , cuanto el sitio lo permita, al 
abrigo de los Kiegos enemigos, |>oniéiidolus detrás de isla* 
6 terrenos cuya elevación no impida el hacer punteria; pero 
ti se quiere insultar nada mas, al pasar por el puerto, so 
hace nso de buques que disparen en su mardia dándoselos 
el nombre de bombardas. Estos buques sen tan A propósito 
como cualquiera para hacer fíiego cuando la nece&idad lu 
exija , y boi,tun con mas ventaja y facilidad por su palo 
ni 'saii i* S.' ,'l\'^,> ordinariamente l;i noi li*- ¡»ani bombardear 
un |>Ufilo, puiqutj los buques Citan mi nos espuestos al 
fuego enemigo. 

8. lte*embargue de tropa» en paU eufiatgo. C^la clase 
de cspi'ilu ioiu>s son las mas espueslas y mortíferas que pue- 
den oc urrir ú h marina ruando U [Wrte en donde qtiiem 
hacerse el di ^embarco este bieu defendida. Generalini'iilo 
en estas orasioaes se usa enviar primero las fragatas, ó 
pramas {l)á apagar los fuegos de las baterías enemigas , ar- 
rojarle de un atríncheramiento, ó al menos ver siseb^ pue- 
de envolver y que emprendían la retirada. Se arrojan bombas 
á las cercanías de la playa para impedir cuanto sea dable la 
aproximación de Iropas al parage del desembarque , coo ob- 
jeto de impedirlo. Al abrigo do este continuo cañoneo ee 
como las lanclios conducen i tierra á los soldados y los útiles 
necesarios para levantar un atrinclieramieoto a linMeae 
neceiided. Cuando la playa no tiene la suficieiils eitansion 
pare'que todas tas lanches ataquen de fraote , te epratlmen 
enrbilen, y se salta á tierra pañndo de unaenoin. Alnnes 
veces se dan de esta manera ataques falsos 6 verdaderos, 
sc^in la idea que se haya formado de dividir las tropas ene- 
migas y tomar las balerías cuyos fuegos impidan el des- 
eiuDarque. Estas espediciunes siempre se practican prote- 
jidae por boquee de ello bordo. 



ii'ESTRA íí\m DEL mm. 

UTKN1U. 



I. 

Entre las nitirli.-ís y lucidas fiestas, con que la noble y 
1< al I iu lui il( Si uHa celebró la tioda del buen rey Enri- 
que l\ <■•■']] la rimi >a portuguesa doña Juana, fué st-íiulack» 
un t«rn< o ilr t i. ti '-akilleros , cincuenta de cada part»'. res- 
pectivamcntu capitiiucados por el duque de Mediiia-Sitlonia 
y por don Juan Piclieco, marqués do ViUena. Conpe- 
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niaM; la prítnern de pslas cuadrillas dn los mas apuestos ca- 
lMB«rM de Aiululucía y de algunos pajes de la casa del rer, 
á auíeiMS por especial merced se liabia conceditlo eiiluiices 
hlioni* de enristnr lanu y c«Uar espuela , con lo cual 
Mil puñdo no escaso «timeilto la imígnc ói den de la ca- 
halleria. besoollalNi entre tos pages agraciados con Umqíia 
iMHira, el gallardo y valiente Heraaodode Sanlillana, quien 
á jnzgiir por la prwaa cao quo ■» data i MBÚMiwr amo- 
rosas trovas, y el velo de tnsleia que de cuando en coan- 
do se veia anublar su Irigueñu y espaciosa frente , pureci» 
esclaro de alguna beldad , cuyos desdi-iiosos rigores le tra- 
ges<'n nielaiicnlicd y ¡cciiitailn 

So fallalta rjui.-n mas ix-rspicá/, (jiie i:l vulgo de los cor- 
tesanos bíill li a niinln <1(> ( (üicertar la tristeza y las trovas 
del bravo Hti.i iii lii , ron il arrugado entrecejo y recelo»» 
porte de don (.an ia Manrique, conde de (lustañeda, en 
aquella siunn í-ii.inuji aii' i pspo'sn de doña Leonor dt? Foaseca, 
— Pensah.i la üialici.i i¡i' nni« li'>s, que desde el puiitn i ri 
que esta doña Leonor había sido la datiia que calzara la 
e:>puela al page trovador , cuando fué recibido en la orden 
de caballeria , v desde que ol page agradecido i Un alta 
merced , vestía loa coloNS de dráa Leonor , debia de andar 
«I don García un si es 00 et receloso | mollino. 

Ello era la verdad que las trovas, aunque no nombraban 
á dama alguna , pintaban cm tales pelos v seíiales la lier- 
mofon de doña Leonor, y verdad era tamlíeo que cou tal 
anobanúento solio eontampiarla Hemando cuando ante 
día parecía , que no MtoMa i ni noble esposo razones 

Era estar alerta en guarda de su honor ya maltratado por 
iguas murmuradora-s. Era ademas don García tan cavi- 
loso y espantadizo de suyo, que aunque menos razones tu- 
viera*, siempre desde el primer dia de su mab iinonio se lia- 
bt i MiosiraJo (-011 >;u bella esposa mas hii n como un can- 
f< rÍM i o , !¡ue como un maiiífo palan y imiili iitc. 

I.a tarde en qil*' ante el nli'a/ar ri'^iii se ci'li'liirilia el 
l/iriifo ([ui"- dejamos iriilirailn . |UL'M.'iitij'ir t'l Ijucii caliallcin 
• II i.i liz.1 t.iii .wiiiat-'iaiiij y ilistr.iiiii> , (jiic llaiiii» l.i al une ion 
iJr todos los demás de ki l uiidrilk á que él pertenecía , quo 
>ra la capilaneaila ñor ••! marqués de Villeiia. Mientras 
ios suyos solo pensaoun «ii ostentar la gallardía <le sus per- 
lonas y corceles , y vencer á sus contrarios en aquel peli- 
ífrosó simulacro do la guerra, vagaba de un lado á otro don 
García , como si liuscaie entre los caballeros del duque de 
Hedina-Siüoaia alguno con quien babérselas r-n «irignl ir 
•mpeilo. 

Y nodabió de lardar en topar con quien sin duda bus- 
cata en me^ del oanfuM tropel de b» eontatientes, pui>s 
enearindose con uno, y logándole se a|iaitBse un poco di-l 
yi^tgencral , dijole con lono tata iróníi» , y algo desco- 

— Hacedme ia merced , novel caballero, de no tomar á 
dirigirla vista liácia las damas de la reina, sino qnoii^ 
que este simulacro se convieiln («ara nosotros en comí' aio 
•erdadí-rii. 

Cuciita ia crónica que mientras don liaicia api usli ofaki 
tan d'--*.» ortí-smcnto al novel caballero, so dinnidii <'i color 
'i' 1 ro-ir,i de una dama «¡eiitud.n oi\ ul lalil ulo do la reina, y 
'[uo 011 [MICO csluvo ti'i so li-vant.ii a do la silla tjin' Doupalia: 
cm<^ que sin duda liicK-ra para leliran-e de ia lienta , si se 
lo hubiera consentido el temblor «uc la embargó de re- 
pente. Subiú de iHioto hasta lo inciecible su temor y dos- 
concierto , cuando vió al novel caballero arrostrar <'«in d<-!<- 
enfado la altanera intimación de don fiarcía , y hubíi raso 
crtiJo que le oía responderle como le respondió en erecto. 

— Ko sé , caballero, por qué raiM no he d« mirar yo bii- 
cta ese lado que dei is, ni menos con cutfl derecho podéis 
ciígir que no mire. 

—Con la nam que me dá, replicó don Garda, encon- 
iiane en ese lado mi esposa ; y con d dercciio que me dá 
i pediros cuenta de vuestras acciones el arrogante orgullo 
con que osáis vestir los colores de dama, que solo n mi 
pertenere. 

— I'udiera repfi<':u iw muy laiV'ann'iil- , si Tiortion narria, 
si estuviéramos en oiro |ijí.mi ) oIki s | ioi, pnis á fó de 
nf.vol r.,li,illero , os juii) ijio- no in ■ |irs.ii ja :-'an«r li costa de 
rut.->lia siiiigre la divisa ijijo aun íalt.ieii na <>scudn, 

— Me habnis compri inlldo. M.ifjana al (li sjiiniiar i'ldi.i. 
osospcroá orillas del Guiilah|uiv i; , á un tiro de ballesta \ 
de la Algaba. 

— i V quién me asegura el culupo? 

tallo que lo uegan yo, d«o García VtnrbpM, 



conde de Casta&edaf Os doy campo , donde os lie iliclio, 
cerca de mi propia quinta , para que en tmJu evento podaíl 
salvar vueslm alma , pues la viJa será imposible. 

—Allá veremos, don Garda; esperadme, qne os jmw no 
fallar á la hora v al sitio oue babets señalado. 

l'asado este breve diiíogo en voi lan bi^ que na^ 
pudo percibirlo, Mpartinmae Ifis interiocutoros , y roientns 
don Garcia pidiA véoía pam ralvarM de la liza , so pretesto 
de taber recibido nn bote de hnn que le ponía iiiera de 
combale , d novel caballero tornti ¡i embrazar su adai t 
enristró su lanza, metiéndose en lo mas emjM-íiadf) do la 
ludia , y den ilKindo gineles á dii*tjo y á sinii sii o , t umo si 
quisiese en aquella simulada pelea liarer pruclj i do su lu io 
para l.i voni idi i a ijuo al siguiente día le aguardaba. 

Entro Utitu ialtio^* llegado don Garría al tablado de la 
roina , <¡ue embebida en el espect;írulo del torneo, nO |0 VÍó 
onirar , y «lecir ii su espo*ii cr.ii sanb'toicas palabras. 

— Tan (tálida y descom oi l.ida os voo, mi señora , que 
no parece sino que sois vos j no yo , quien ha recibido el ta^ 
te que le obliga á dfjar lu fiesta. Hao'dme lu iix^rcnl de pe» 
dir venia á la reina |)ara retiraros, pues ni vos podéis per- 
manecer aquí , ni yo pueito estar sin vos en este mslante. 

Iba sin duiia á nspomler doña Leonor, cuando el rey, 
que había oído las últimas palabras «le don Garda, se din- 
úió á él con benignidad, y poniéndole la mand Sobra ti 
nombro, le dijo: 

—Si, retinos, don García : yo en nombre de la reina doy 
licencia ávoeitra esposa para que US acoiupañe , núes la lia- 
beis menester en «Tocto, si os ta de ayudar a disponer 
vuestra partida á ta chidad de Jaén. 

— Cómo! señor! replicó don García ((kIu liémiilo \ ortis- 
ternailu. — ¿Habré caído en desgracia do suosiia all '/a.'.V|« 
desterráis ilo \uos|[a l aito Y 

— No por cieilo . mi huou conde; a.ilei bien deseo hon- 
rar vuestro valor, r<imo oí m roo«, mandándoos por capi- 
tán li-ontalcro con dm mil lanzas , para que deis un vscai- 
iiiioiitoá iañ-.;idia de los moffos delaen,qne empinan A la- 
lar iniostr.Ls tierras. — 

— V yi , Señor, os beso mil veces los pies por tan s*,ña- 
iadu honra como me dais con tal encargo. Quedad conlia- 
do en que sabré corresponder á vuestros deseos. 

—Id, pues, y el cielo os guie, que mientras coronáis la 
empresa que m «mOo, queda vuestra esposa Uyo nuestra 
tutela y amparo. 

Signiéronse i estas otras frases de cortés despedida en^ 
tre d rev y don Garcia , mientras quo dofia Leonor, cum* 
pliendoel mandato do sú marido, taiata h mano do la reina, 
y i su vea se despedía do ella hasta el signicnle dia, que 
prometió volver á verla al alritar. 

Tan pronto como don García y su esposa se hallaron 
fuera del cortejo real , eticurg<i aquel á un escudero que s« 
adolantase ii aii \ nianiiaia onsiilar paia ol su caballo 

lio liidiill;', y |iro|i;irar una Ül'-ru paia di>ña i.ooiior. 

l'nrs ,1 do;id.- nuereis llevarme? pio-mil" esta oon 
lierUi .di ISO/ . ijul del)¡<j exasperar la maiiüiosla ooiora ilc 
sn esposo. 

— A iiLi : Ira qiiintn ñc In .■^li^nltsi , ho i|nii i<i ijiie pa- 
séis la nooho on Sovilla. 

— (liiiíaílmo, vohio á preguntar doña Leonor 4 ¡lodre «aUn 
cuáles son vuestros designios? 

— .\ vos, señora, no toca sñio ob«Iecer A vuestro marido. 
— Vcil, don (jan-ia, que el rey me lia tomado bajo su 
amparo y tntola , y no olvidéis que puedo ai>elaraol« él do 
vuestros malos ti.iútnienlos. 

—Pues bien, oíd señora. Sí reveláis á su alten una 
sola palabra acerca de cnanto pase desale ahora basta mi 
partida i Jaén, si por cualquier camino intentáis oponeros 
ñ mis recohicioncs, poneos antes bien con Dios , y rogml 
por la vida do alguno mas, que m y yo sabemos, y que os 
aconi|>afiarÍa al ínnerno. 

Kn poco estuvo que al oír tan bnisi-a amenaza, y al seii- 
lir en su delicado brazo la viólenla presión con que ía aconi- 
lafH) la férrea mano de don (iarcia, mi i'ayera d^ iv . la 
a infeliz S4>r(>ira. V lodas las luerzas (jiio quiso sa .ii i|o mi 
flaqueza, m- la Ij i^o ¡an segiiraiiieiite n.iIí I ■. '•i al volvoi ali.jg 
el rostni ot.mo p^ja buscar amparo, no liul>i<'<e nísIo so- 
;.'M I la muy de cerca el novel caballero provocado en i l lor- 
I, ■) |Hirdi>n (iarcia, y que hid)¡i>tiilo oli-orvailo desde la [r|;i/a 
y olniiiadi) con el ¡sagaz iiisliiilo de un amante euatilu iin- 
saba entre los dos esposos , Indi» medio para dcjur la ¡iza 
sfai ser notado, y le decidió i seguir á todo tranca hat pacos 
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>!<• ufjiK'llos sin ix't'Ji'rios de ñli bMtK BMsartMe de b 

sutírtií ilf ilitfi.i l.í-Kiior. 

Kii cucinlii á ''vl.i . íi'i qin' le liubo visto, ronciíjin luii 
fundado temor di; que en medio mismo de la calle viniesen 
i las manos él y su lísposo, que sin [masar ya mas m\ ivjilicar 
éeile, empezó ella propia á acelerar «I puso, como si qui- 
"^"B, andando mas do priesa, quitarle tiempo de que pu^ 
ponerse al cabo del asunto. ProtejiAla ererlivameti- 
le m elle intento su buena fortuna , pues consiguii't llegar 
■in nes asares á las nuertiu de su casa, las cuales en breve 
■e ewraron tras de ella y de so osposo , dejando Tuera al 
•irorido Hemando ( pues no era otro quien la haitia seguí» 
do Idnia alif ) , el cnel , después de beber ansiosamente re- 
corrido toda la casa en demdor, j diapoméndeae ya para 
alejarse de ella, murniurA con reconcentrado iacúan algu- 
nes palabras, que tennind dkieodo: 

— l,a lleváis lejos de Sevilla, junto aljsilio donde pensiii 
verter m¡ saiiin e , ouii^ás para verter luogo le saya. Xo ««- 
ramos , señor conde i lo veremos. 

II. 

dia liabia sido de \a< ma;» liiiijíias y "¿t rí rius (jiii- ú 
SI»! di' abril derrama i ii i;i ln'tiiif>sa Andaluria; [.ciif la nuche 
empegaba & encapolarst; i-oii uuIm»'* n<»cras como ei remor- 
dimiento, que nurecian tener » lav nias sus nioU-s espesas 
«u las puntas (le los arábigos torreones de Sevilla. Em- 
pezaba ademas el anual ueslilelo en las faldas de Sier- 
rapNevada , y los sevillanos , \a expertos en la observación 
de este periodo, se propantban á pn^seiicior el magni- 
fico es|)ectáculO qu* ofrecen ias inundaciones del Guadal- 
quivir. La conÍ¿pl« BDipaii ,. Biecida pqr las brisas eu su 
cui»deíkkres,tnBpeaa de rqiente sus diques naturales, in- 
vade la ancba llanura comarcana , y amenaza tragarse la 
ciudad Veeina, como sepulta en sus avaros seoos las pinto- 
réseasddeas y ios pingues cortijos que bordan sus «villas. 
Las olas df^nfretiadas encarámense sobre el puente flo- 
tante que div¡4Íe á Sevilla de Triana^ y corlada «si toda 
coiiiunu 111 ion entre la ciudad y su orilla derecha » Mdeel 
cariUiivu arrojo de los pescadores puede auxiliar cao sus 
barquillas ü los colonos y aldeanos , oue sin poderse valer 
s« encuentran repentinamente asediados por montañas de 
agua. 

El año á que se r. (n r. ti \m sucesos de esta vuduik'ia 
liisliii ia, SL' lialiian e uiiii ilo il'' iiitve Ko Solo las cimas, sino 
aun las fuldas y IIliuhims contitjuas a la sierra, pof lo cual se 
esperaba «me la iniiain'iili' inuinlaniin -nía lii' las uta» me- 
morables. Ya empc/alian las lililí. is„ [iri'i'ipilar sil > iii s<( al- 
gún tanto, lui'liiiii.lii rmi ia iiuium ijiic las ciiiiiiijalia liúcia 
atrás, y quo subiendo desde el vecino Uccuno basta las pjo- 

Ss íwfilli ' ' 

vatíoD. 

D<Mk García ¡in vii» oportunamente este peligro, y noso- 
tros, cronistas verdaderos de sm intenciones, debemos de- 
cir que se alegrij de él, pues favorecía singularmente ni tiro- 
veclo que babia niedilado, ruando resolvió llevar A doña 
Leonor á su quinta de la Algaba. Asi fué, que en cuanto la 
empéiio 6 tender $u m;<i.!< ' , iliose priesa i*l celoso 
á atnvesar ei puente de Uuua, escoltando A ca- 
ballo ínulaoieDle coo dos criados de su casa la litera en 

£e iba encerrada su joven esposa inundada eo ligrimas , y 
na el alma de fúnebrMpreseuUmknlos. 
Si «I trmor y la pena la hubieran dejado asomar d nw- 
tro por las ventanas de su litera, cuando atravesado ya el 

Suenic, caminaba poi la orilla izquierda del rio, qui/ús á la 
utl 'sa lii/ ilr la tarde espirante, babria visto vagar en la 
oriliii (kn-i li 1 , á corta distancia del sitio qui- lioy se llama 
ei Ulanquilhi , fm-r<i di' la pun ía ili' la liaiqui-la, un ralia- 
llero armado il«- lini.is avuia'-, ipu' i nn lo» luu/ns nii/.iiln^ y 
la vista lija miralia .iii^-insu i i nuiuiio que ella s' ^'iiia; \ aun 
habría oído ciettis jialalna'- hilirlas entres» i>|m,m> y jns 
cri^iiiris ijiii' [>■ ai'tirii|iai"i.iliati , il'' la> ciialrs si' iji ilnna im 
liaber sido ellos los úlíunos en obs'-nar la aciiluil ilrl cu- 
rioso caballero, que desde la 0PU>'sta orilla los nnr.ilia 

luí cuanto este los perdió ue vista, lanzó un s»i-| in. ili- 
lo mas hondo del pecho, y con pausado cuntinenlr ilii i- 
ió á una antigua capilla' consaiírada A nuestra S4>íiora del 
.mparn, que en aquella esplanaua había construido la pie- 
dad de los sevillanos, en memoria de las varias veces que 
la inundación se habia detenido en el urea ocupada (»or el 
santuario, como un dique puesto aUi por la madre de mise- 



parecia querer pratejerlas de la cercana 



ricordia para salvar de todo mal á los vecinos moradores. 

I Vno de terror y de aitgustia penetró Hernando en la 
l apilia siilit iriíi, i^iii' solo ilumináis una lámpara encendida 
ante el ara de la > irgen, y allí de rodillas, con los <mos c1»> 
vados en la sagrada imagen, la Invocó desde lo iniuno del 
airqa. 

— tteina de miseríowdia, sagrada Virgen del Amparo: tú, 
que desde mi tienta edad lias ^do siempre consuelo de mis 
tribaladonecy giík de mis pasosi lioy necesito do tu ayuda 
soberana , y vengo ^ madre mia, á deotan dártela (on lagri- 
mis en los ojos. Tu, que sabes cuanto posa en mi alma, tú 
ves cuán lioneslo es el amor ^e me acuita, y sabes que nin- 
gún mal pensamienlo ba empanado ni empaña su pureza. Ayú- 



dame, Virgen santa, en esto primera empresa, donde quiero 
hacer prueM de mí esAieno en pro de la inojíencia, y c^n- 
c«klenie que sin OMnoscobo de su lionra , ni meqgua de mi 
virtud , [lueda yo saWar de l<»s peligros que la ameoaian ^ á 

la que tan rendido adoro, aunque sé que no puede ser nua. 
\o U' hago voto Kolemne, si con lu p«KÍeras« mediación 
salgo bien de este empeño, de paítii sin di nu-i i a la guer- 
ra contra los iulicles que blasfeman de lu santo nouibrc, J 
ti' ofi >-/.-u , seoora, cuanta sangn demmo en servido luyo 

y ül'I leinu. 

Terminada isla y i4ia? iiiaijn-as (iraLimies, levantóse 
erguido y coniidJu el ciisiiaiiu i:aL.iIkru, y calándose su 
vi-tcra , se entró en la i itidad con ánimo de' volver en bre- 
ve á aquella orilln en cnuiilu UuLiesti louuulo las dispoii- 
ciiiiii'S qui' ii'ijui'i ia t'l pi ligniBO i|llealo quc paraaqiieUa 
noche hobia concebido. 

6amio Tkuno. 
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i .ROTUK escribió ea la prisionsa 

íialfo. 

Bvcn\y\H [ir(iilnj<i en la torre dn un miinasterío de 
I>ortugal su lii'lla p.ii.ifrasis sobre los iNalriii>s de Uaviil. 

Pkijsso.n, duiuiile liis años de su enrarcelaniiento, pro- 
siguió cíiti ardni' MIS e«.ludíos del priei.'o . de liloscifia, do 
te(ili>t;i:i, e hizo diferentes buemis otn as. 

CtHV AMLs i sfrihió dnrnnl- su cauUvidad en BerlxTÍa 
una gran parte d<' su Jhn (Jiíijoir. 

Üoecio, se hallaba a|tnsiona<to cuando compuso su exce- 
lente obra sobre las Contolaciont* de la ftlotofla. 

Lt is Xll, cuando era duque de Orleans permaneció du- 
rante niuclio tiempo encerrado en la torre de Bourges; alH 
se dedicó ó diierenles estudios, debiendo á esta circunstan- 
cia el ser un monan-a ilustrado en un siglo ignorante. 

liuMAetTA , mujer do Knrique IV , compuso mienins 
permaneció aprisionada en el Louvrv , una apología wdm- 
ménle juiciosa sobre su conduela. 

CaOLOS 1, rey de Inglaterra, escribid dnnnle «u deten- 
ción una obra notable titulada St mnl» úe m Mf, li cunl 
ordenó la entregasen á su bíjo. 

liowEL compuso la mayor parta de ms obfM Interin 
permaneció en las prisiones de lleet. 

yi KVKüo V Kh. I.ris i»E I.KOíí, hicieron también notabi- 
lísiiiius trabajos en tanto que permanecieron anrísioiudos. 

Hl SEiliiii Su hkv, pi rMi pm Ij.iliei r< liatido los diezmos 
eclesiásüeiis \ Kls pr.Ti't.Mli\a- di' la imlileza , preparó sus 
mejores íihri- din ante ¡li-l'-ticiiMi. 

Kl cai deiwl de l'oi ii,>\r hi/duii .\nii- Lucrecio durante 
su desgracia y sn deslii tm. 

J. ít. itoissEAL compuso en ei d» -lu rro su oJ'i ai ctrnde 
tie Ijic. l ina adiiliralde del género llin ii. 

I^inalmente , Voitauie traxó v concluyó en gran parte 
la BitrM* mientras su encarcefamleoto en laBastina. 



[■.•í:c.::, h:v.úz J tiza Ui t ¡:i:z¡':nt, ticí.t íí 

MMHUh O ni¡ • ti. »i> t « (ÑU aC.-Libmii« iW r<rv4> . CtH^tt, 
MiiBin, Milnt'. J.iiii. lN.a. - . 1 ,; Hk.íIi, r-iupirl, Villi y li riiMioiliJ . Ii 
liHjftfi i* ra«j* iltl Iri» « 4. ^ } < 1 p Nt ri. 

l'ftoMMK^ T-'-» nw» aa, aa.-loiitiMJsaM bkrna Mlwtcwwn 
ffiiKiJrp ii ' ' I r Jil*UHiiinuciMimtcMR*u*,Mn«ii J«MMinw, 

n. ít-, /> rii U. fiiiuipak* UaKr». 
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VIA6E A LA^IUEVA GRANADA. 



Un TÍagoro nos lia cf>ninnicadn la irlaciou de una in- ¡ 
cursion qiit; hizo en IM4ti ú los puntos mas dcsronociJos 
de la nu>'va (iraiiHila. 

La rciiicion dá principio on Pusto , poquoña ciudad de 
la nuova (iianadu. situada Pii un valle fi-Mil. t-n la qui; ili- 
dio viajero fué perífctaniciile arofiido ¡Mir el gobernador, 
el obispo y comandante de la Kuarnicion. Asi que el obis- 
po tuvo conocimiento de que el (d)jelo del viaje era cientí- 
fico le ofreció li.icer venir de una aMea , cuyo nombre era 
Santiago , 2o indios y el párroco del pueblo , quien le S4'r- 
tiria Je (¡uia al menos ilurante los primeros días. I.a ofer- 
ta del obispo fué aceptada con gusto , y el mismo diu se 
eiíviú un correo ú Santia^io, disümte de Pasto Ir v-s jomadas. 
El l.' de marzo don Femando, cura de Sanliafjo, entró en 
casa de nuestro viajero acompañado d(í 23 indios semi-sal- 
V'ijes, entre los cuaK-s habia también una india. 

Los 24 hombres no eran de grande estatura , puesto 
que ninguno pasaba de .'» pies y 3 pulgadas, pero si fuertes 
y vigorosos y d<! a.snectü hermoso ; su calMillera era lar- 
ga y negra , sirviéndolos (wra garantirse de la lluvia , por- 
que no gastan ninguna clasi? de gorras. Los rasados scdis- 
tintoien por una especie de cinta azul, bordada de encar- 
nado, con la que rodean la parte superior de la cabeza; 
cinta que la trabajan sus mujiT.-s y que la renuevan cuan- 
do esta muy g istaila ó la pierib-n. Las mujeres llevan un 
collar de cuentas de vidrio azules y encarnadas , enriijue- 
cidas con grandes pedazos de narrar. Este collar le rccilicn 
de sus maridos el dia de su cus;tndento : también llevan p4-n- 
dientes de ]ierlas encarnadas de figura de perillas, conclu- 
yendo por una gran concha. Su trage consiste en un peda- 
áo de lienzo que tiene dos alK-rtnras para pasar los bra- 
zos, ellas |p atan tí la cintura para form.u' el talle y le arre- 
glan en la parte superior con bástanle gusto. 

El color de esta raza de hombre.* no se fMicde calificar 
sino con el titulo de neutra; no son rubicundos, ni mula- 



tos, ni tampoco negros. Los 24 hombres y la muger se co- 
locaron bajo una galería frente de mi pueiia, comic ron y se 
entregaron al sueño. Hice amistad con el cura, quien comió 
conmigo y convenimos en que al amanecer del dia siguien- 
te dispondríamos la marcha de los indios que debían llevar 
las cajas y equipaje. A las «"i", de la mañana del dia Si- 
guiente IH indios salieron cargados lie provisiimes para un 
me.-> V de las cosas mas nrecisas é indisiiensables para la 
espediuii. El cura nombró tres que deuian mandar á los 
di-mas , y ayudarles en caso necesario. Qmvinimos lanw 
bien en que esta vanguardia nos esperaría en Santiago, 
villa habitada pf>r la mayor parte de ellos, no quedirdose 
con no«<itros sino seis ímlios y la muger; los cuatro mas ro- 
bustos fueron destinados para mi servicio cuando tuviése- 
mos necesidad de eslnlx^ros , es decir, para conducirme cu 
sus es[)aldas según se vé en la lámina; por turno ó aitonia- 
livamenle se destinó otro al senício del encauro, esto 
para tener cuidado de la comida del dia: el otro se encargó 
de cuanto tenia conexión con lo perteneciente i dormir, 
dándole el nombre de cameio, y en lin la muger fué des- 
tinada á llevar una gran caja con separacionis, en domi» 
iban los pollos y las gallinas. 

Saliendo ile l'aslo, puede caminarse i caballo cerca de 
dos li'uuas; |Hir lo tanto el dia J de .Marto el viajeio v <l 
cura montaron á caballo, jtero los caminos son tan escabro- 
sos y ásperos (|ue necesitaron mas de cinco horas para He^ 
gar a la aldea de Laguna. 

Hásele este nombre por hallarse situada cerca de un 
lago de una estciision inmensa, llcr.o de dantas, animales 
que buscan las cercanías del agua, y que se arrojan á ella 
cuando los persiguen. ínqHisible caminar por la orilla de 
este lago por estar rodeado de bosques e$|H;sos y de una 
vegetación tan (eráz, que solo las dantas y gaiapós pueden 
jK.'itelrar. 

La gente de la posada en que nio detuve, dice nuestro 

25 OE M.VAZO DC 
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viajero, tadMNto Dotieia d» que buscaba «liinali», me ci- 
lanHi UQO eun •paricton «o «1 Idgu y sus cercanías era da 
UideenUntoy Y iñ ImÍBlluque dejaba daban ú conocer 
(pi« Mfíl «a IUMMI miyor qiM UI» «ébate. S<!giin la dcs- 
tTipdiiQ de «■!» f(«l«t«mlM eofaferto dé mn p d pare- 
cida á la del cuDello, y ra Auna debk aer bwMaiiie notable. 
Un bombrR de la aldea auguró que siguiendo un dii las 
biiellas áv e«te animal, rnninlró un oso beclio peduM JfOt 
«>l, mas con todo sostii ni ri <¡uc berbivoro (1). 

El "i (le niiir/d alHiihlmiamos esta última aldfa d'' h 
(Kirlí! i ivili/;ui;i t\>' la Nih'v;í Granada. Unode los íihIíds qui' 
••stabaii á mi servicio huM ilo mí un fardo lo mas ciiriiuilo 
l'rtsihli; i>:iri» fl, sin cuiflarse de la dolorosa y fati^'.inii' i'ik- 
Mi-ioii i'ii (]ur II)»' |Miiiia, y me echó al hotnliro ciiiin» lo 
uuiiiera liacer un mozo de cordel con una maleta o twul. 
I'no de los estribores del cura le. trató de la misma manéis 
y cebamos á andar en la peminsion ilo qw en lo sucesivo 
nuestro camino seria el de los ligK.s y do los oto» cuando 
airaviesao un bosque. A sem^auta modo de caminar i(> dan 
el nombre de tablulo en que ae trt tealado mucho tueuos 
eooiodn que el de la sílla^ ciUt tottceinente labrada en la auc 
M lienla el viagoro v que también él indio te la carga a la 
>;spalda. Esto modo ile camiiinr está introducido en murbos 
puntos lie América dol Sur para bw pasos peligrosos, 

{I) La historia d« un «nímal giganiMco cubierto do una gran- 
«ta caballera y <iue habita en la nano Miperíor de ta conlillcra, do 
^ilo tiooe Cabida en la provioria de Paalo, sino URibicii rn t>I l'o- 
pa van que esta próximo. F.n «ta lillim» «cío conoce c-m n.nu- 
liré doVinrhaque 6 rnnchiqw. palalKa qua eo l«OKua de lo» In- 
dio» significa e»pi-ciro . f;ii)i<isiii.j Ku el (cuM VdallB nw dB o r ia * 
"le Mbi»« e»lran|;iTi"< \w l<i «isiiirnif, 

«Este OlJiriiiil, di' (ni'i c>n írcriu'iici.i hal'l.m cK'rtit^ indiiis m- 

M>n limitadu»'o cor'.nspor I* parlo de Erte. Fara dh» tiva objc- 
lu do iMsur y respoin á la \cz. porque ■ea e laiMlft I la religión 
criMiaae qa* M|- profesan, recuerduadoon antigua religión, vi- 
ven pecaaadide» V crcenqne el alma de aaodesu; principales go- 
balM paaade al i^incltsquo, y ciiandoaparoco suponen vieoeá ad- 
VerliriiUB daeri ndivnies alguna dei>graria quo les anienaia. Di- 
cen que eftta aparición aiempre se veriitca al anocliocer, v también 
>fl eniruda la noche, las m«5 tec4>s a los inroedijcione» ile un bos- 
que en d> n<lr> jií>ni<lra con gran rui !o Nu !*• en li d.i* par- 
to*, yruand" maniffslarfe "^tiiMi ^'.-r oinneiir.i'ui"' i i>ri j del 
(«Ar.imo i!(> l'nliiiil.irn m«nt»ñíi fli'v id.i y j di^s l<->;iiii!> di-l volcan 
■ 1-^ l'iir.ii r». Lii» iiiilii'íii» <lr 1m< iiiilii r i'^i.Ti ciiiirirnii". rn l.>dü« o.*- 
ii>- ]]Hiriiii'iiiirT-«, "liliricrul'r niuc.iini'iiii' r'n Li t.illii di'l l'mi'baquc: 
li>* turno» i>\,ij;<Tiiii dici'ii i'> v'' iiiii> r.ili.illn, nuenlra» otror. 
!<■ iiacun do una altura desmesurada, y algunos holHlanlesdel 
Pepayae aa penuAden que «• real y eiaclíta la eiialeacia daeile 
anunal y m» deaes^vemn de «ncontrwlo. Gaiadoe por Im iudloa di> 
baldea mas cercana al páramo, alguno* caiadoreatoperandoi^»- 
taenlos y «iraveModo la esponira y fragosidad de la moniaAa, lle- 
garon hilóla In parle que eslu dcsnuila dn vejnlacion. ilasi en la 
rima de la ntontafia encontraron nunierotias pisadas de nueve n 
diez pulgadas de longilud. y «n un siliu dondo al parecer habiiin 
permanecido murlin» animales de la indicada e!t|)orÍP, niullilud 
de pscreroeniri de rinrn pulgadas en su mayor dimensi'in Lmf .1- 
uilnres, hal)iend<> iionrirado en ol bosque, en que al pan-ciT li.itii.i 
M*ñales inoqiitv»K ;i« di- Iji cxiífrnrií <|i» nmmaif"-, lui-i <io 
guias que »<■ 1m1.ni fj>;iriiilii ilr deníii» dv:» i'iiIil' l.is r,iiii,i«u)i 
ruido quediju iiu pinita mc »i(iu ü<3 un üiiiiit^l )i;i|{itiilt^>ci>. btt Uti. 
uno do lu« caladores halNendo hallado onredailu a la corteza di> 
un árbol y a uiu altura de mas de orbu pies, un mucboii du polo 
largo j caalaAo^ juagó que d<>bia ser de wgut aninwl qtie baljrie 
paaade por dwejo del árbol y que «a aWúritf aeria lo uicnai de 
ocho é nime piea. Se envió á BogoiA unn porckn da eate esc re- 
men to y euoMtiado se haOó % estijioü de Fmütjon {Endaii«)y de 
Chmt m (Naetia dmaqne) plaulat que IbiiaaD pene nal alinaoi» 
de toe Deotaa 6 geiapea delaa oonNIIeraat 7 tode daba « entender 
i(ue A •»»!<" animal deben pertenecer. 

Kti c iiiiiiiM ,< ladesme«urada magnitud de las picadas, cxngnrs- 
«1.15 sin iliul.i [>i«i Um oaiadoreíi, nada pue<Icn probar pu<»*infni<^ en 
una ?ui <v Mi II- liiimeda, rn un parage dondo con frccui iv i.i in-rri' 
Hl!» In lii'irii s (|uer»lA lavirmia tle musgo y riiioes. r.K il. unnv- 
1 ir ijiii' utiii (ii'qui'h.i |ntc<li' li.isrerse bien griuid» .Vdcrnüs 

.iiuiiudlt!» ÚK ))ucu Imilla iieiH^u Um pieü muy «lesme!uir<uiu!> eti pro- 
porción, y en consecuencia podramos decir qae de unas pUada» 
|M>r graudes que sean , no se pueden deducir Us dimensiones 
del anínal que lea ha producido. 

Por lo que hace al polo hallado ea el irbol es óerio quo n« 
¡lodía Mr ni de on gaaapo oí de en mono, pero ¿se podra atlrmar 
que no sea de 00 aio,anlnribien común en lo Cordillera, y que al 
trepar i un ariml, según so costumbre, allí Ib baya dnjadoT Final- 
mente, dice Mr. Ruulio que uo gran número de memas reales y 
vt-rdadm^ vininedn 6 «puyar UO bacho ouali]uiora, anmeoladó 
iwr I-I i'-|iünt.. Vmii iii'<'fioc(ioreailcaloaHvlicoIa«HalcariBde 
un »»[ como el Pindoque.* 



pero seria imposible enol pais que yo iba á recorm , <-ii el 
cual necesita el iodio de todo SU antoffio ] iau«re (ria, uua 
gran fuerta, nracbidartnia, y leaiicir lo peaible el wriú' 

mcn de su carga, 

Ui trage se compañía, según se vé en la lámina, de uoot 
calioQciilosdelaoi»aaMHubrero de bojasde banano cons- 
truido en Sebandei, um capa de paja liecba por loe bibU 
tanHeede SloetMl, y wu al|nfgatas. Bien «e vé que no esliK 
lia 000 lat tnge muy praaerrado del frío , v «n embargo 
¡Iianins ii atravesar un volcan cuya cúspide estaba elevada 
luas de lo,(MH) pies solire el nivel del mar y combatida de 
ventiscas y vientos tan fríos aue am frecuencia luatalM i 
los indios. Asi «s que tienen buen cuidado de cotisultar >'l 
cielo, y cuíiihIm ralriilan (jur h.iliré ti-niporal , por tiii.la rW 
este niundo se poiiett en catmiiu. \.(n meses mas ¡n-litrinv;* 
di 1 «ño son desde mavo hasta :i;:os(i>. 

Ibamos acompaíiaJos el cura y yo de ios estrilH>f us , d>«- 
ocupados de la inugcr portadora de los pollos , del camare- 
ro y del cucauro. Camioabao nuestros cnnttnctrir<'S por ett- 
tre matorrales auu ImcIob correr sangiv |i<>i mis pi>-riias 
desnudas, Cuando vi un puente de 12 pies de larp>, becbo 
de un solo tronco de arbul súi ramas , por del>ajo del cual 
corría un torrente Reno do gu^jam» OninUagudoS v de 15 
pies poco mas ó menois de profiindioad, que es el que re- 
presenta el gral>ado de la calicza. Mice mis ulisen-aciunes al 
conductor, iiuien me rcs(>ondió que aun onconlrariama>s otras 
mas largos , y sin deli'Derse un momento principici i pasar 
el puente como si fucn» un ventajero «íquilíbrista. después 
de baliertix' i ncargado no me movjt s.'. ^ ijuc >-i in-.-i íhíimIo 
ceiTase los ojos, pero los llevé liirn ;i'i¡i i ti>>. sm liacer 
caso de nada. Contmiiunio , .ji- oLi niaüi i i i':n miti hilIh ,i 
cada paso nut-vas dilicull.nli < ijin' superaban tiii* es.tnbi ri>» 
fini lina <l>sliv/;i i-ii„l ;i su fun/u, y en fm liegainos á la 
cima del volcan á la sa/uii en que caía una lluvia inenitda 
acoinpaiiaila de un viento que mis indios calificaron cun el 
e[>iteto de nómuln. Clon lodo sentí mas frío en este pufllo 
que en la Rusia ^ ••; mes de Kneni. Tan pronto coma lle- 
gamos ,'i Id meselu de la oiootaña los imlios ríe mi cnnipe- 
íiía arrancaron clcitu bojps coo las que se cnbrian las 
oHijas: observé QUe eslas bi^enm lanudas y calientes, j no 
deje de uprovecfíanne déla espcr'enciade mis acompañan- 
tes, (lontinuamos nuestro camino por espacio de ocuo llo- 
ras, pasando algunas veces por barrancos y rocas tan es- 
trecbas que nie desollaron !;í> rddillas, sorprendiéndonos la 
nocbe en esta planicie glin i .) ru- iins dicboso que mi corn- 
il, iiiitm rl Si ñor nu'.i , (jiii>>M Mil' li.iliia ,iii( iuiil.nlo. A éít<", 
que llauialia i), t-'crauiiilfi, s(■^uil|ll i'l rucauro v la 
niugerj de consiguiente n\r ijiii ili'ii [lasiir l•^^l liisti- noclf 
cob mis estribiros y el cann m Kl liaiKlnv nos aquejaba, y 
ei frió nos tenía medio belniKis. pi m» mi li¡< e que coi-íuran 

gran cantidad de b«jas y flores par<>ciJas á las que se lu- 
ían puesto en las orejas; disjiusc reuniiias en seis monto- 
nes y después de haber d«yado de llover , encendimos cuatro 
bngueras pora calentamos y alqar los osos y animales fero- 
ces que pudiesen acometernos; en seguida ws iodios cateli- 
taron BKua y echaron en t^lla un poco de blrlM de ral», 
únicQ aumeolo de que podíamos dispeoer. 

El esetw aguaruicnte que ami quedaba en mi botella lo 
repartimos como buenos bemianos, y después de liaberiios 
calentado perfectamente, c;'.da uno se enterró en su montón 
de bojas baciendo el uso ii<> ron limi y iii;iiiia. a*i pasamos 
la nocbe. I'or recoiiocimiriiiM al l>rni (i< in i|ií»í nos habian 
becbo, llt'Vi; <;..iii mui'liii i'tiiJiiíln aL'uiias ilc estas flonís y 
liojas, y i'vaiiiiiiaiias ¡nir los ¡n iir.".iiri"- ilrl nuxeo de bi'.f/i- 
ria ii.itiiral, coin iiiin i,ii «¡ur n a i st.i plaJita ili' iiiii'va rsjMi- 
cíe y jiarri'ida a la L$tH-leHa granátílura. ÍNkIiíuu sin liiii.'a 
utilíiarsr i'sLis bojas, porque exaniñiadas al mici i)s< . ¡lid, 
no se diferencian de las del alg(tdon , mvi porque en cada 
íilamento tiene nudos de trecho en ln i lio i'omoel bnnUi, 
y al tacto es mas sueve que las del algodón. 

.M siguiente día 6 de Marzo continuamos nuestra mar- 
cha en dirección á Santiago: apenas habríamos andado 
media legua , y ya la veielacion uresenlaba utro aspecto. 
Bajemos unpirá>ynosballanKie al anriap de los vientos fríos. 
A la verdeo que nubicre sido bien dnidl caminar, y acaso 
imposible, por este sitio, si los indios no Imbiesen tomado 
en tiempo seco la precaución de derribar una gran |H>rcinn 
lie áíliuli s íjui' lialiíafi i iil'ii udo uno trus otro, cuniinundo 
por cima de cllu^i. .Mudms veces atravesamos puentes de 
20 y 3ü pies, baju \us cuales había horrorosos precipicios, 
pero fuimos felices porque uiu(¡una desgracia nos ocurrió. 
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No lo ftié mío mcntolM indios qne llerabni lu nafetiis, i nando nd maleta que 
porque le liallamo» al lado de su fardo con una píema rola, que j» llevaba. 
Loa ertrttieros lo coadujen» haata el logar tocído, alwndo- | 



Im bm pndoMMi olgetot 
(CtmrtiHúré.) 




(íi día bien e 



ó la (ida de m nioistn. 



No se I II a q\u; un ministro drja de sor rnacirupador. 
¿Veis qiii' r)(.'uri»o es t-l invienio vn Madrid? [nips vi miles 
dr his i.í'lio di'Sjjicrla á su esrclencia , no su p iji', |iiii(|iie 
esto no t'S |joy de moda , sind iw t riaili» ilcrculc (luc le 
■\udaá vcsür en calidad df avudn de (¡íniarn. IDo uf rir- 
tos, vivo como una centella, hábil y no ñoco ladino, habia 
ganado la confianza de su amo , porque le sarria bien, p*<r- 
quo sd)TÍnaba %m penniinicntos, porque le escríbia su cor- 
ri'S[inndt'nria |iarti('ulur v inucbaa coaaa res(.'rvadu.s , pues 
el mozo bal/ia U'nido mana de hacer cooipmnder á su amo 
que nada entendía ni de lo qoe escríbia, ot éa loa recados 
que lletalw i casa do mi derta dan» qiir en la señora 
oaiotpenMniMln, yalcuMialodBaiitailaa. Con este 
lé i tenar por tm omaUid inllmanisUd : tu- 
te encargo de verte pera darlo ana carli de nn amiflo ra- 
yo , y hahióndonos tratado con eate melivo te me aficionó 
mu} particularmente , atribuyéndolo yo á mi franquem y 
desinterés. Siempre que eslaKa desocupado venia á visi- 
tarme : y mientras su amo se hallaba en el Concresn , ó en 
algún banquete , ó en las funciones del l.ireo , venia ü pnsur 
algunos ratos á nti rasa, l'or l'ii]>lito , que de esta n'.unrra lu 
llamaba su amo, supe vo cuanto >i y li itfi rir : mi oru|i;i- 
cion, pues, está limitada ií esetilui ío mic recuerdi! las 
conversaciones de mi mtipo l'aldo. l)epo advertir (¡uc este 
solia acompañar á su amo á la secretaria, y que en una 
piecGcíta inmediata al deepodiodel niiniíln», eecriUa lo 
que Br|iu i le encargaba. 

l II III tiana muy fría, abría Pablo las ventanas de la 
habitación de su amo diciendo en su interior : «Me dá lás- 
tioia Uamarie tan temprano; aBOChe ha estado en el baUe 



del embuador de IngMam, 7 no ha Tenido basta las tres 
dikiniDana... | pero me tiene ten encargado que le llame 
anteo de las ocboL.. ¡Uué maldita vida es esta de minis- 
tro ISoKk que 00 ha; uoa hora de deicaiMO para este buen 



señor desde que fué honrado con la ronfiania de la coto- 
na , y merece la de los cuerpos colegisladores ?^ 

Fsias últimas palabras que pronunciaba Pablo con cier- 
to énfasis v hablando solo , indicftron á su amo ya despierto 
que era hora de |e\?iiit;irse. Se viste de prisa, se pone de 
bata y fiorm y se sienta en su bufete, donde se ocupa en 
repaÑar los periódicos. Entrelanlo lo interrumpen « n esta 
tarea algunos nmipos <1e ccnfianza que entran y salen. I>i- 
ritiiiiiiiose ii uno le diceiihaviitoiMledhoTueperiód»* 
dicos de la oposición? 

—No: no me leo lonnian temprano; ilnenaleode 

particular? 

— No; las injurias de siempre contra el ministerio: 
hov nos dirige rl Clamor unos sonetos de consonante for- 
zado , que por cierto no me parecen gran cosa. 

—Ha recibido usted algunos de los periódicos indepen- 
dientes? 

— Sf , aqni tengo «t JfcnsMv. el Papular, te flipeli.... 
Dicen poco de mi dhenreo de ayer... alguna inli^ debe 
haber en esto... yo la descubriré... amigo, dlw énwme ot- 
ted que voy á prepararme paira la dbeaslon de boy en el 

Congreso: tenjBo que reunir algunos datos , y que haber al- 
gunas apuntaciones para contestará la oposición. 

—En Kninciu sp facilita mucho ese trabajo, y 'os mi- 
nistios tienen mas ilesranso , pues lo« oficiales de los uii- 
nisli rii.'S. l aiia i nal en los negocios ijiii' le [iftieneren , n 
solue liis l ililíes s,»' presentan proyectos ü las cámaras, tii - 
iii ii linrti ( uidado de formar |iara uso de sus jefes notas 
bien detalladas y precisas, que le suministren cuantos ar- 
KiimentoR pueden descaren las cuestiones que se afeitan 
dejo á Vd. ; luego nos veremos ; no es tan urgente lo (jue 
tengo que decirle. 

Habiéndose este marchado , no tardó en presentarse 
otro , que pareda Apnlode por el tono con que se espli- 
eaba. y por la franqueza con que tratalia al ministro. Apena» 
entro, lo recibió éste coo el mayor agasajo y confianta: ¿qué 
tMMBMO do anevo? le dice, iha estado Vd. anoche en el 
Oreotfanbo mocho gente con votifo de asistir 8S. MM.? 

—Anoche me fui al Ateneo parteir al oAor do 
nio, y después ya tarde IM i li Anmo M Ueoo^ 
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— Vamrw , ¡ y qué ha oiíío Vd.? 

— Nada ; se <lic« que en breve di'lte ocurrir un rarnhio 
miaisterial ; que no están V(f<<. muy bien aveni<l(>« entre si. 

^Pero boiobce, ¿en <¡uó puede fundarse ni la díoiisioo 
ni la modifiaiclan deun gibuele qoe tiene en su apojo h 
mayoría de lasGirteiir 

—Si, pero tiene muchos y poderosos «nemigos... antes 
iiue se me olvide , tiene Vd. muy enfadado i un dipulado 
de la oposirion ; porque no se acuerda Vd. de la palabra 
que le «lió de atender á su sobrino. 

— Digjde Vd. que boy mismo quedará de^pacliado 

<á l'ahlo que en aquel ntumenlo ponia el alniu*-rzo sobre un 
velador): l<ecuírdan)e Iwso, Pablo, que (encoque despa- 
char un m'fiocio del s<ilii iti.i (!•• un <li|>ulail<i. 

Se despitle este ami^u iiiliiiMi , > ini^ irtras acali.i <li' al- 
ii)o;/af i l ministro, va dictaihiii a IVibln varias apunljimtirs 
que ie lian de s^^r^ir para la discusión de aquel día en el 
(Congreso. Cunoluidus estas operaciones, se vwte de prisa, 
aunqui3 con bastante i'smero, y acompañado de I'ablo se 
dirige á la secretaria , ocupando ambos el coche que á la 
puerta los espcralva. Lk-^m á la puerta del pilaciu mini*- 
lerial: s« apea primero Pablo y después S. E. que sube 
nrocipita<lamente las escaleras: atraviesa las antesalas con 
njoraia y garbo, con diguicUul afectada y sin fijar la vista en 
nmguna' parte. Al^no» pretendientes , que w esperslNin 
para Iiahnrie, no pueden deanzarle, pues corriéndose mete 
en su despacho. A porxts momentos se oyen fieros canipanl- 
llazos. Entra el portero mayor. Sale ; avisa al oflcial mayor 
ipi'- t iilie inmediatamente. Entre tanto Pablo se liahia d¡- 
rigiilij á un despacbito inmediato al de S. E. donde se ocu- 

(aba en repasar lus perirnlii'os y >'ti coordinar los papoISS» 
ucive ú soiiai' k cam)iainll,t v t'iilra 
El portero mayor: Si-ñor!!.... 

FJ minintro: {)m no se me pase recado de nadie. Hoy 
•Stoy Tiiiiy oi-n[Kii{(i. 

h.l maijor: Mire Vd. que hace oclw dias que nn se reíninl- 
vf niiiüiiii ti?pediente, y que los oíiciales so qm-jun <!<■ que 
DO tienen Grma , porque no hsQ podido estender ninguna 
resolución. 

El ministro: Hof vamos á ponernos al corriente. Hasta 
las «los que iré al Congreso, me ocuparé en desoadnr eon 
todos los oficiales... entre paréntesis: ¿estuvo Vd. aver en 
•I Congreso t ¿se dijo algo en la sala do conlénncias? 

El maifor: Parece que la oposieion se aamenta de dia 
on dia, y que muchos diputados votan con ol ministerio por 
compromisos de delicaueza. Unos acusan al mimsierío de 
que no hace nada por sus nmi{|ios ; otros do que no se di- 
rige por un sistema bien entendiilo; y ott os un Un tli- que 
no usa de nin^na condescendencia con lu iiuvuru desdo 
elmoiMi'iito i'n fjiit' ••• iTí'L? seguro do ella. 

Interrumpe esta ( «Hiversacion el portero major. .. iFveíiorl 

El aiteiriw:¿Nii Iw diebo que my do quiero recibir á 
nadie? 

A7 porifro mayor : Es un señor diputado , que dice que 
para él siempre que se presenta está V. E. visible. 

El miaiitro: Bien, que entj-e... ¡fastichoso!... lo menos 
me va á hacer perder una hora... ¡sí se supiese los sacrifi- 
cios que cuesta tener á su dis|>o$ieion los votos de estos 
hombres!... Señor mayor, si se entretiene mucilO» entre Vd. 
con cualquier preteslü (jara que se marche. 

& ÜMua»: ¡Ob. señor mínisln>] 

B smimAv; { Smur don Itaitin I ¿Vd. por aqoíf yo crci 
qoe Vd. me toma ya eompleiamente olvidado^., vanos^ 
¿cimo se SMOte Vd. de salud? ¿y la s^ore está baenaíP di^ 
cúlpeme Vd. con ella , porque mis muchas ocupaciones, 
que li Vd. le constan, no me han permitido todavía ir li po- 
iHTrní' fi sus pies, desde que Vds. Ilci-Mron i Mnlri.l. 

Li di¡'tiin(h: Vd. siempre tieih' i'uin|ili(lii < i^n nosutiDs. 
Déjese V'l. riTi-iiinriia--... \i> ([iir otny mas rlrsncnjiiido, 
veniío pnr aquí sulujjor li'tii r (_■! ;;ust.i saliiilar ;i Va 
sabe Vil. ijiir yo iii> Ir hr tir inruiiitiilar |i;iia naja , ni iiinia 
le Iw di' [iriiir. A-i <locia yo el otro diu á Un diputado 
por Valeiu la di larid' de la cliinieiiea de la sala de conferen- 
cia : «mi opinión ño (ftjede ücr sospecltosa porque es desio- 
teresada.o V conviiO) conniií.'». Nada:á Va. no le fallarán 
visitas de famélicos y pedigüeños. 

El minitíro: ¡Si todos.ftíeran como Vd. y otros!... 
El diputado: \» estimo á Vd. sinceramente, como á un 
amigo antiguo , pero tengo una satiidiKCioa en poder de- 
cir, que aunque oo oecésito de Vd. para nada ni de nii>- 
{unode SOS compañeros, no liay otro mas decidido 'pie vo 



I por Vds. : no me acnerdo d» Imbef' vetado ami Mb vm 

I contra el mi:iisteríD I 

El minitiro: jQb, Sil «n ofoclo; «stomo* muy ssliafa- 
chos de Vd. 

Elé^nUi^! Y el coidado con que yo estoy para pedir 
en los momentos mas crfticos , que se declare el punto su> 
firientfmente dlsculiklot Y los a]>luusos con que interrumpo 
al final di* un hermoso periodo los discursos de nuestros 
amigos, de cuyos aplausos tiene buen cuidado de hacer 
nienciiHi la G u'i ta. ; V ii>s votos que yo bo proporcionado 

cati'ípiiwindd a iniiriiiis i|j|H)taJ<is ! 

f:i muitsiio: i a[)arti' I Alu'n me quiere este cuando me 
pres) ht.isu relación de méritos. ( Alto ) Esl^uoos salisrccbos 
de que es Vd. UDO de mustroB DIOS floesimígos. Bolo ol» 
viciamos. 

El dipHiail" : Oiiirrn dar á Vrl. una nueva prucha ilu 
ello. Acaba de vacar lu administración de rentas de la pro- 
vincia de... por donde es Vd. diputado ; y para que siempre 
niie sea necesario pufda trahajunKí con éxito en favor 
<u: Vd., conviene que la ikcriun recaiira en una personado 
confianza y de celo , de iMhihdud . de faiteligencia laboríoot 
y de conocimiento del mundo v ae bo hombres. Vengo á 
proponerle i Vd. uno á eiqpo íivor bo m habla la sanne, 
sino su méifto» y taocaajon do haoerá Vd. tm nranservieio 
y de probarle mi amistad. Pocos mozos podrían servir d 
gobierno ea e*e destino como mi sobrino ! jamás ha querido 
pretender! en esta paite es lo mismo que yo. 

Kn este momento interrumpe la conversación el subse- 
cretario, ilirirnHii : nriiire Vd. que hav iMiK'lia firma retra- 
sada , y que eulre ella tiay cosas muy urgentes.» 

El miuiiiro: .\l inonii'nto ; titlignine Vd. lo mas urj^en- 
le , pues tengo que tnari liarnie íimiediatameutc al consejo 
de ministros... Señor don Mar(in, i(ue<|ii Itecbo cacgodo W 
que usted me indica : otro dia hablaremos. 

El diputado: Pues bien , no lo olvide Vd., y esté Vd. se- 
piro de que no lo dejaré de la mano hasta que la cosa se 
baga: esta noche misma me tiene Vd. aqui otra vez. Co- 
mo no se trata de cosa mia , sino de hacer un sr>rvicio al 
ministerio , nada omitiré aunque me haga im¡iorluiio. Uste- 
des necesitan tener en todas las provlocias jetes de confiana 
y decididos. U de Vd. es de Iss mis delicadas para fais au- 
toridades: ealáoen diaslaspaifamesmuy enconadas, y los 

I partidos 9e haoen nna ipmra «ncamiiada : y es preciso, 
como suele decirse , una mano de hierro con iin guante de 
terciopelo. V por consiguiente , cuando yo conozco un bom- 

i bre á propósito para influir en aqui'lla pros ¡ri< i;i , nf> rreo 

■ que debo dejar de indicarlo por la consiuerai iun Je i¡iie sea 
sobrino mió. Todos sabe n » i ini desinterés. 

El miiiitlro: Olí, si! líoj' ;i Vd, gracias por su aviso: 
hablarmio-, ntro Jia mas (les|iariii. 

Ei í¡iíiii!iiiii> : \i> ron el niavur Ji sinleres tu» ln' prniiilo 
menos de ileeii a la verilail, lo que ronvieiie á \d. y ú 
aquella provincia. Vu está Vd. advertido y á mi no me Ío- 

j ca mas. 

El mini$lro: (untándote e» t* bufeU para deipMkar ta 
flrm qm le pretenta el *iii>uefieltrt» f nf «rtrc. j No oMdn- 

¡ ré la recomendación de Vd. 

' El diputad»: \ Mi recomendación ! nO J OS QM pivebl do 
interés y de amistad qoe doy á Vd. 

El fltrairtn»; Se» asi; pero hobleroos de oln cosa. Vd. 
que trata tafita ffeme, y qbesabe mqw que nadie lo qaeae 
piensa , puede decinios al^ de lo que se dice dd raúrit- 
terío. 

I El diputado: El ministerio tiene muchos amigos : pero 
I mas tendría si tuviipsr mas di l- n ncia con ellos; yo no hablo 
I por mi, pero oigo que arerc a (le esto se manifiesta no poco 

,|(jseonle||lo. 

El iiiiuixíra: pero ¿que juieif» se lü'ina Je mjesiro siste- 
ma y lie nni slra marcha política? ¿del ini|iiils/i (iaifi(>í.al 
! e«f;(lil( i iniieiitii J^ raniiiiosde hierro? ; Jr las mejoras qiic 
se van iiili iMlniaeiiiio en los pri'siJiii'.'' , Ar la nueva orgaiii- 
xacicHi que nos proponemos dará la hneíenda pública? ¿dc 
la solicitud con que ciiiilamos de las obligaciones del cul- 
to, y del mantenimiento del clero y de las religiosas? ¿de 
k piedibccion que nos merecen loé acreedores del BstadoT 
¿y qué por último, del cuidado con que proyectamos mo- 
ralizar la sociedad destruyendo la Vagancia, queeslajpolilU 
y la bes de aquella? 

J?f di^iirlMe: Todo eso e«tá muy bueno, pero no basta 
para dejar á todos contentos... mire Vd... el otro dia le he 
dado á Vd. una lista de cuatro ó cinco electores influyentes 
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de mi provinria, cuyas preteoiloiwf «ta Oniy justas, yVd. 
bs ba olvidiulo; yo por mi parU no tengo en elli» el menor 
iliUiés , porqup no quiera MT reelegido ; pero V6 Vd. , si 
no ooniproincromos á e%Um bamiires, yo do diré que voleo 
con los candidatos pmgrcsisUs d ibsolutístn: pero filando 
llc(!ti«> el ciisn <!)■ nuevas ele«cioae«, no trabajarán en Favor 
de Vdá. , y .si «Mi puedan quietos en su« casas, vendrán ^il 
Congreso diputados eneroigos del guliicnio. . . Ilultijiulit 
fran«iitienlc , ¿cémo ({uieren Vds. ciiu' Iraijiiji'ii pnr ci lui- 
iiislcrid, ((Uf [iioijiuev.iri reuniones il' i l-'ctiircs , ijiic lun^ ii 
el cüliall*! y \;iy<]|i por los partidos á ^;iirmr viííiIüs, m m ve 
á Vds. laii ¡miifi-rt-iilcs con sus iiiiii^us '!' Siento liaber ha- 
blado á Vd. tan claro ; piro \ li<;iie la culpa , que me ha 
provocado á ello... dejo á Vtl. trabajar; hasta después. 
£/ miniiíro: (mieHtraa firma.) ¡Uué hombre tan pesado! 

y siempre con el desiulerés en la boca cuando acalM>- 

mos la firma , tráigame Vd. loa espedientes recoiuendttdos 
por diputados. Es menester ponerlos á parle , pora despo- 
«kerkM iomedielaiiMiile. jQué quiera Vd., hay que tener 

nmelMi conlenplacioii eon eterlaa exigeBciuí 

Bb e|la moiMíiito m akieh nemprn; enlii el ministro 
4»... «I •ntocreUB'io *e letáa bieíendo um indhiaeion ée 
cabitia, entro ainlili»a y re^petuon; j nuettro ministróse 
levanta para ndodar á su cólega que ae dirige hácia la chi- 
menea, diciendo: 

— Me escapo uji muLienlo para venir á hablar con Vd... 
Hace una porción de dias que ni despacho ni firmo nada. 
Los consejos de ministros, los debates parlamentarios, los 
banqu4 li's (JiplüiiKÍIici>s, kis conft'reiiciHS con las roniisíoncs 
dt'l (.iuugri'sn y del Sriiado , recibir á los sciiaiion-s y dipu- 
tados que van á vernos , y asistir á los luiles á que muíios 
convid;l(lo^ , absorten lodo el tiempo de que inHii nios dis- 
poner... Si viera Vd. aquellos ministros ingleses como lii'- 
nen tiempo para descansar, para asistir á panillas de caza, 

para meoit^r sus resoluciones 

El ministro: Ya lo sé : lo he visto antet que Vd... pero 
vamos, ¿ho ocurrido algo de nuevo? 

S» Megt: No; nada de parlicuiar; pero quería hacer ob- 
«mr á Vd. que b oponoon se va día engrotaiido y 
que boj Ué temo... jaqui se pierde el prestigio tan pfOntol 
A wMMn: No imparta , yo estoy se^ro del nmltado 
deJm voliciones , y lo que es el número está á nuestro fa- 
vor. Deje Vd. que griten cuanto quieran; nosotros podemos 
eatar tranquilos... Pero observó -Vd. ayer una poca de es- 
trañeza en nuesiro companero C?... Me pareció notar como 
íjue nos ocultaba alguna cireuiisljiieia de uipiel niisnui asunto 
«e que Iraláhntnos... Amigu, sus visiUis ú casa (ie... se me 
ba«'M muy sns|>i»chosas. 

üu cúieijii .Vada d« lo que proyectan lunstros contra- 
rios me parece realiAalili- pof ahora, i.os sisicuias que ellos 
tfl propo)if>n son iniposiblnK, como esclusivos y como eslre- 
uias. Creo que si hay algún sistema acomodado á las cir- 
cunstancias presente», es el nuestro , porque eüá deducido 
de un conocimiento oompleio de eUac 5 de me veidaderas 
y legítimas necesidades. 

Kl mÍHuire : En efecto> es así ; pero yo quisiera que las 
intrigas que se fraguan caolm noiotros no tuviesen el po- 
der; en primer lugar, do ofncamoe nieisieocias basta cierto 
punto invencibles : y en semindo lugar, de alterar )a conlian- 
m y buena afroonfa que debe rtíoar en e) seno del gabinete. 

Su cólega: Vd. no debe estrañar ni asombrarst^ de que 
trabajen contra nosotros nuestros mas antiguos é intiuios 

amí^s Tiene tantos golosos la cartera de hacienda para 

d que pretende hacer una gran fortuna ó reparar la que 
ba perdido? ¿Y quiere Vd. que á su amistad ó á nues- 
tros pfinci|diiS polliicfls sacrífique ninguno uii-i brillante 
i>|(ectiitisa'.'..- Hoy nos (|uejani:is át- la iiunoralidud, y sobro 
>T.lo jirediíNuuos f.r cátedra, sin tener presente que este vi- 
rus si> ha difundido entre nosotros desde las ciases superio- 
res de la sociedad , que han escandalizado v corroni|)ido á 
las demás. ¿Oreemos que no hay mas principio de corruj>- 
cion que el que se propone atajarla lej de víiíjks? 

¿7 miuixiro: Vamos, dejémonos de muralidaiJe*. Esta no- 
cbe nos reuniremos arpn' para combinar despacio los medios 

de conjurar la leiiipeslad que nos amenaza S« noS tiende 

una red mu; sutil, y es preciso desbwmtarla sin qne se eche 
de ver. 

S» cMegB: flfdetemmesNrir apretada). Hasta después. 
Et wáMmetmri» fiumn: Aquí traigo un proyecto de 
ley, que puede Vd. presentar á las CfirtCS CQSndo Vd. quim. 

El minittro: ¿Lo ha visto Vd.? 
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a s ntWBTOWrle : Aun iw b« teñid* tiempo. Un lo «esbt 

de entregar el oncial de la mesa. 

a mMtíro: ¿Cero éste b» bsbril vbloY 
El nhteeretario: Creo que tampoco, porque en este mo- 
mento se ba recibido l>ajo un sobre, remitido por aquel 
auii^'o á quien encargó Vd. su rorniaciuit. 

Lt ñtiuittro: Corriente: eslaui bien; después bi verá 
cuando $e irnpi uiia y se haya do dittcutir. Nunca será malo 
que lenpa aluiiiios defeetillos para que puedan acmlilar ¡«U 
crio «'■ nilrlií,'encia las comisiones de los cuer p«js cule;íisla- 
dorcv. . Hucuo , que so eolreteagan con estas cosas, y que 
no nos aburran coaíal<rp«lBiCÍOMit«l pVOnMViendO CtMStM»- 
nes do gabinete. 

f*abro sale del despacho reservado <lei ministro, y lepr»> 
senta una esquela que éste Ice inmediatumenle. 

El minitiro: ( al tub$eeretario ): Vñ hhC( n una recomen- 
dación á que no puedo huir la cara , para la placa que hay 
vacai^ en esta secretaria. 

Elmitttrelarh: Taiga Vd. presente que le ha dado ya 
polabn nt señor ministro de E... que se la pidió pan so so- 
brino, que acaba de s«lir de las Escuelas Pías Jisice mat 
de riiíbo meses , y aun lodivis no estt ooloesdo. 

El minittrt: bn efecto (aparte). jQué fatalidad! qu« 
t' t)ga uno que otorgar las gracias á las personas que aborre- 
ce y que teme , antes que á las que anin, como yu amo á la 
hermosa marquesa que me acaba de csci ibii : Aytii' abraca 
Á un antiguo compañera de colegio; le ofrecí mi poder ; mu 
pidió una pl«?a en la m cretaria de una dirección general; 
se la úfreci ; pues no pude dársela porque so había acorda- 
do en cierins r(rcuU>* que aquel destino fuese para una [K;r- 
si.na qui li it 1 1 |>restailo cíitIds servicios.. . ;(.Mié ilusión es 
el puderi . Uuu bien decia un magistrado : si no hacemos 
lo que queremos, de qué sirve lo que podemos!.... 

Saca el reloj : son las tres : (dice) no puedo deteoor- 
me mas : mn marcho al Senado á bregar con la terque> 
dad de aquellos viejos.... Mis compaikeros líeasn lioy que 
asistir al Congreso , y hemos quedado en ir dos ñl Somdo 
para qne han «IgUMS en nquel banco Mgn.». Despue» do 
condnidaB les sesiones, tenemos hoy coooMa en coan del 
embajador de.... Bn •oguid» tenemos que presentarnos en 
d Liceo , porque asisten SS. M.M. y es preciso c«iar alU 
para recibirlas y despedirlas. Apenas se acabe la función, 
tendremos coni^ejo de ministros en lu secretaria de Estado. 
Cuide Vd. de einiaruie allí la cartera. Desdo p*licio me Ten- 
dré aqui en dpp-cbura. 

Sale corriendo : Pablo le sigue con la cat b ra d« bajo 
del braio. Knlra en c) $«len del Senado: saluda afectuosu- 
nii'iili' al si'íior I'residrnlf : ocupa su banco ; y apenas pue- 
de prestar «tención al di-curso qu.« se estí pronunciando, 
porque sucesivuTuriili' se van si iitamlo á su lado muclios 
senadores, que van á saludarle, tiablándolc al qjdo, y dán- 
dole un papelito. Uecorre este con la vista nueshro minio- 
tro , y se lo guarda , prununciantlo algunos moDOsilubos, 
que dejan muy coAÍlado al que lo dá. En esto se declaró el 

ftunto suficiontemente discutido ; se posó á la discusión de 
os artículos , que fueron aprobados sin tropiezo : v se le- 
vantó la sesión. Ssle el mmistro, y se dirige ai Congreso 
á relbmr el banco que ocupan sus compaiieros: roteniras 
habla un orador p(>«;ido , y quedan desicítos tos bancos de 
los diputados , s*> « nta-tienen los ministros en hablar unos 
con otros, P!»win las boros de replameiito: se acaba tauibi:-n 
e$ta sesión sin iiuvedad : se dirigen los ministros ul ban- 
quete, etc., etc. Las dos v media eran, cuandu el nuestro 
atravesaba las anfesnia» sifenciíwas de su secretaría , alum- 
bradas por luces inoribuiidas. Se sinnla á un lado de la 
chimenea , é ininediaUnieiile ^ pi c^'titti el subsecre- 
tario. 

El ministro : Amigo, estoy raididol... pero vengo con 
ánimo de d>»;pachar mucbo. Que venga eoilqnjora de iot 
jefes de sección. 

Sale el subsecretario y entra uno de estos coo im lega- 
jo de paíteles. Se sienta' delante de un velador , que está 
en frente de la chimenea. Mxipii i leer loo estrados do 
los espedientes. Le iuierrumpe. 

Ei mMtin: Qué bien ha salido esta noobe ta fundón 
del Liceo!... ¿Ha estado Vd. en el Ciroo?... Confieso que 
me gustan mucho las óperas , y que me hacen pasar me- 
jor el rulo las fundones roroognilicas. 

El gefe lU teeeion: Cuuvoiigo CüU Vd.; el espec- 
táculo de los gnndeo bailes del Vjrto ce sorprimdenle y ad» 
mirabic... 
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Et minutro : VailM», sfs» Vd á ^ w ndon en 

hirpa relación? 

i:i Jefe lie geaiM: Que el ayuntanisita da GambOiM 
fpUciU li iprahMion de ms OnleMBiis. 

El Miiiiftw: iVaaa h vam m p«ne«rt.. pum bien, 
con laiiu'sa: otra cosa... DojélDMlMdckrgtf ratclonei... 
al piano... lo que solicita. 

jrfc (If ífií (>«: Don l^cilro Hinestrosa solirHa m\e st le 

teriiiitü ibrir uii cuual de riego on la provincia de ValLnio- 
¡d con arreglo ¡i Ih- condicion« s que imipor.i'. .. 

El mÍN^slra : { M olgunat caln'ifdaf y lie jirontv lejanía 
latabtia). Ha informado Ja s<:(xjñn «If (niiiinns? \o no 
quiero sopararnie nunca do! iHí Imih ii ()!■ las H'ccíones 
reipcctivas. . . Ma nido Yd. Iiciijiar il' l cJi-sitlio i\m ha habido 
i3«ta mañana? ¿IVro s« sab« fl motivo?... t Al ministróte 
abre la bota y vuehe é dar cabeimlat i . 
Jefe de neeeiea: Vamos, Vd. está juwsatio, j ja bao 
dado las tres. Dejaremos esto para mañana. 
El ministro: Si , mañana serii otro dia. 
Pronunciando estas palabras, s« dirige liáda hpuérta, 
a^ dúpidfl d«l jefa de sección que lo sigue , y se relira 
yendo á buscar el cocha que lo espera á iu puerlu. Al llo- 
{{ar á su casa le entre(mi din carta que abn f lea oon io- 
iej-és , pues conoce la latra del sobvp , qi» era do an ami- 
go y compañero el ministro de. .. La carta que Pablo me 
•diseñó el otro dia, deciu así: aConsidenuido , mi querido 
amigo, '¡II ' vn im s<' liuihiria Vd. en su secretaria , le dirijo 
esta á su «msi pai i |i,iniciparle con toda i-eserva, que en 
üRte nHnii' n!i> :m';iI)i) ilf viber que mañana en el consejo ilr 
miniítfDS, [1:11.1 < ! (juc sj i cmos citados á las doce , se luí ii<> 
tratar de qu" (("ild-^ li;^!^jMii>s diinKion con motivo de quf ;'i 
Ib sesión del *íií<íii1o m' li' lia ijin iido dar una inleligenna 
política V signilicativa. \o \w qui rido con tierii|Hi |iirvi nir 
á Vd., pan» quo tenga tiern|)0 de pensar lo que mas [ unl.i 
adomoiiarle , itues se nos harán algunas ofertas quií coas ir- 
ne no des|>erdioiar, y se nos preguntará qué es lo que que- 
remos. — Mañana |>asjir¿ á ver á Vd. ) le esplicnré cómo se 
iñd^uefllo la trama. Eatretaoto , queila de Vd. su mas 
(nümo f constante amigo , ale. 

a mibamt: Pablo, vm i deaBudarma... (Aparte.) 
Ahon va tendió tiaino da dcacadair: -aaldré da aaa bibIp 
dita vida en que no Mj «M boft do 00^*10». «a qnB BO 
se gana un verdadero atntgo, eo qoe «atan tweOhacar al 
bieu , en que tiene uno que halagar y contemplar mas á sus 
eiieniigus que » «n< nmigos, mas ü las personas que teme 
que á Tiis fjiii' an I que so compran las muestras este- 
riores de consiik i ji jf.u j receto con toda género de abali- 
mianto y hndiiliaciaDas*.. Ay!l 

Ll iiceNOADO Hedondo. 



BL mllO DS80BEDIENTB. 

Conetiia ea dos aclos, 

( El teatro repre*enta la entrada de 011 lugar: á un lado la 
cata de Marta , uaos árboles en frente, un banco debajo de 
0ll»t, II íam¡,o el fmáfj, 

ESCENA I. 
D. EoeeMio. Habta. Ivaroxo. 

Marta. Dios le premie á V. t^inta bondad', señor don Faíki'" 
nio. ¡Si mi pobre marido viviera I... 6\ que qu<TÍa taiit» 
A su capitán! Loco Imiiiera vuelto de alegría al vule 
después de tantos níu?!». No me son por mí propia Lau 1 
aprí t íal ics l:is tv ii''i(>sas ofertas de V., como por este | 
infeliz qni' no úi w sino á su madre , de quien tan poco | 
puedi' cspfrat . I 

Ei'CENio. Marta , su hijo de V. puede esperar de mí todoa 
los auxilios que necesite en M camn qua all|ja. Esto aa 
entiemie si se porta bieo. 

Hamta. Muchacho, ¿cdno tt dioatiNodas ta» graiiaai 
este señor? 

(1) A<)<ipiail-' el Si.M.v^ ^mo cvimi U-i iuia predilertt de Isi fa- 
milia» , \ <lr!-ii!i:nio pnr 1.1 lüiitii II iinil.ir l;inibíCDCO nvnio--' l'i» 
niftns , (Í<'U'uui.H (itilictir alguna \vt ricna [lortc do mmMra pu- 
blicación n rittji rlai^p de Irclorfs, I.0 rumcdia del (tbtinguido r»- 
crilor dou Ju«^ Eugeniu llarizetibuiscb qn« hoy cocdmuidm i 
IMfaliear . naae * aniaanoto moral «a iBia*4* sntni para 



hum. Viva V. mil afios. 

Emno. ¿Cómo aia ba dkbo V. qua aa lam, ffibmV 

¡va. Yo, Joanillo. 

Marta. Mucliaclio, ¿CflMaa dieot 

Ji'AN. Juan , para SNTir I V. 

EicETiio. Juanito, el maestro de escuela qoe me ha ense- 
ñado sus planas v sus cuentas de V. , roe ha dicho que 
es V. un niño aplicado y joicioso : estas prenda» roenv- 
cen una "ccompensa; y por ahoni 1<! pr('S4'nlti A V. , no 
un juguete para «'nnvlar , sino este cunosd esturln', luiv- 
de tiejie V, lititcio. [iluraas y \K¡\>e\. 1 há un etluche a 
Juanita que lo aire p regitira eoH ántia p aleóla ). 

h iks. ] Ay qué tMinitd ! y cr»n labores doradas y todo! jAn- 
■ ital ciiamlo lo vean en la csriicla !. ,. 
I Mahta. Hero, muchacho, ¿cómo. se dice? 

JiiN. |Ah! ti. Huchas gracias. Madre, madre; ¡este si 
que es papal bueno , y do el que vende el tjo Pasioa- 
ráol ] Ay I y uh cortaplumas I Mire V. , madre , mire V. 

Marta. ¿Y cótno pieoaaa tú corresponder i los favores da 
este caballero t 

El-gemio. En afecta , 70 aiqi algo ial«fesado , y uo |i|go n»> 
da de mida. Yo qdriaia aabar qoé podría promaieraia 
del biM JíiuaNa, m par baa bagatela , siuu ¡Kir otiaa 
cotas da mas impoftanda qoe na propongo hacer por M. 

JiiA>i. ¿V qué quiere V. que yo le prometa sino tenao-nadi 
que dar? ¿Quiere V. mi trompo? (üacáiuMa étíttkU» 
p pre*entándot$^.) Témala V. 

Marta. Chico. 

¡VKK. También tengo un par da tanoai muy altas y may 

fuertes. Si le hacen á V... 
M\HTA. Mui liaclut, 

Ji iK. I.d (¡ue si voy á dar al wñor es lu luaj'ica que yo l>e 
rriaiin. ¡Verá V. qué ^iia|ia ! ¡Y qué picara es! lo^ua 
sabe la malvada [ \o le taita mas qoe hablar. 

EiCENio. No , gracias : lu que yo etijo de V. es que 
siendo estudioso y oliediente á su madre. Cuidado con 
esto último. Para mí no puede tenor falta mayor un mu- 
chacho que stf inobediente. Dios ha querido al lin «le 
mis diaa darne riqueaB y priranne de parientes : mis 
bienes periaoeeatt á los necesitiiios ; pnucqnlmanta á 
la bilíiMiia deavaHda, pero el niño que fidla á la «mi- 
sien que deiw i ana padrea no (iana qna eoidnr nmat 
eoomigo. 

Marta. Ya looyca: na pateca qua n» qveirtt dama que 

I sentir. 

: JiAB. No señora , yu liaré siempre lo míe V mv mande. 
I Marta. Mira que lo prometes delante de lu bienhechor. 
Ki • fMo. Y qns ninguDO está nu latanaado qna él «O caoi- 

piirlo. 

Ji AN. Vds. lo ven [1 ^l , jo qnir-rn sm. '11 . mi maJrf', y 
hago «icmpre lo qur me dice su nifiL-ed. ¡V üjal que di- 
ga si no fsloy aguardando sii_'n:pri! qu<^ n)o mande traer 
pan del horno , y sacar sanahorias de la huerta y akan- 
mr ubas d« h |nrra, pan t á obedaoeria ma» lirto que 
Cardona. 

Eugenio. Yo celobrart amcllO fflW V. «gocute todos sus de- 
más ónienes coo ignal iMwnoHnd y cato. Con que, ami- 
ga Marta , yo me mito á nd paseshm antsaqne le m> 

p mas tarde. 

JiA^. ¿Voy á dedr al mono qna le tniga á V. aqd al cap 

bailo? 

EiGEMo. ¿ Para qué , si le tengo alU nat al paSB? Ibita, 

cuide usted de su hijo , que si se hüe acitador á mí 

protección yo le serviré de padre. 
Mabta. El rielo If rolme á \ . lie bendiciones. 
Juan. ( Después de haber besado ia mano é dim Engento, ad- 
vertido m Marra;. Vaya V. can IHoi,. seAor don £u> 

genio. 

El r.E>]0. Obediencia á k madre, d no bay nada da lo di- 
cho: porque... 

Tan nei ii' como seria 
quien en piofunda ceguera 
la dirección no siguiera 
que le indicára su guia, 
tan lasaña es la osadÍ4 
del niño que obetlecer 
no quiere al que debe el ser, 
y presumiendo que sabe, 
riesgo ninguno precava 
y eo lodos viene á caer. . . . 

Pero DO tan sotamanle 
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pfoeedBCono Uuensaio, 

es además uu ingrato 
el niúo desoiiedknle. 
Sudt k paterna frenU 
en fu oteequio y aflitl« 
praeodaná «tt «liiteiiciK 
Tos desvelos maternalat, 
¡ V él i bcnofirios táles 
luyga uii pai^'» di* nbeUiencia! 

¿Y cóiuo á la sooiciiuiJ 
tendrá respeto Jt smjis 
el niño que indócil i's 
del p^dre á la atUmiikd? 
Perú d su itiiioi-iliiliiil 
la lüv opnniinl el rixor, 
y solirc el (iu>.- Iillvi'i <le aoiOT 

él dulce j oicboso yugo 
ipM éttatgm i» feningo 



JlMII. iZ>m1 

Manta. Mmá toqu» la«ipoimsl]i»ei«iL . 
Boíino» MMBUr «a laceíon ; no olTÍdiria nunca. HaiU 

Harta. huaiUt 

IliHTA. Hijo mió, ya ves que no tengo sino I tí| f«i vt>s si 
quiero : acabas de pasar una enfermedad viólenla , y 
mis cul ícidos , riii!^ inquietudes, mis lá^imas que ú ve- 
ces ni» he iiodiilü contener, te han podido manif<«tar mi 
caiirii). Dios Int ¡in'tiiijiln tuis afanes con lu salud, y In- 
vueilo íi vivir alr^Tn, ú slt ÍL'liz. (Hi'as aiil prut'bas tic- ¡ 
06$ también de lo giK- li' amo. A pi sar de nuestra pobre- 
za, ningua muciiaclio del pin l)!» anda mas limpio ni mas 
aseado que tú , ponjia' tu t ]> s 1 1 (S|iejo en que se mira 
tu madre; ninguno lia sido ciia la con el amor v la dul- 
nira que tú. Como lii;ii est.is uUligado á obetiecermc, 
porque por mi vives, pero hay además otra razou para 
qoe n* estés sumiso: tu misino bien , tu interés propio. 
Td no piedes safaer en tua potos años si de tus accio- 
nea te puede reMllar Vlilídaa i perjuicio : la esperiencia 
oae lia enseñado i ni i conocer e*to , y el amor materno 
á emplear mi esperiencia en beneficio tuvo. Te prohibí 
ai domingo pasado que ftieaes al nMHite; ta lloraste por- 
que no condescendí cea tos deseos ; ja sebes la desjp- 
cia de ese pobre mozo de la villa Inmediata. Devorado el 
iufeliz por ios lobos , su roido esqueleto ha ^o hallado 
e» lo mas espeso del bosque , y solo por los pedazos de 
sus vestidos fué posible conocerle. Me parece que no 
estrañarás >]ui' te repita la misma órden , y que te 
hrás persuaJidu de que le conviene respetarla. 

IVAR. SI, si, madre, si. Mire V., lo que es yo d'> liucna 
gana iria a! monle á ro^r fresan para merendar. .Me 
gusta mucho la fnsa , [n-iu no me ;.'iistar¡.i que los lobos 
Dff> nwrendaseii á mí. k,n lio , ya que m> sea k tnerieDda 
rji el monte , lu tendré en casa; (w» es «sniail, madre- 
cita? (Acariciándola). 

Marta. ¡Comilón! • 

Juax. Vamos, ¿qué me vá V. á dar? 

Marta, ^(¿üé quicr<:s mas ? ¿ Unas pssas 6 nna tmtaf 

JoAR. Déme V, una buena alnionada de pasas , y me las 
contré Qon un torta. 

HanjA. (SonHiUm)* iC6m se entiende t O nao 6 otro. 

Joan. Toan, ja se ha reído V. ^ ya tengo eotrambas cesas. 

Marta. Bien , pero con la condición de qne no bas de ir á 
tMiBcar á Tomasilo, e| hijo del berrero. Ese'chico te eclia 
á perd'T. 

JiA^. No la d/i á Y. cuidado, madre: libre está que vaya 
yo i buscarle domle aben se baUa. 

Marta. ¿Cómo? 

Ji AN. Le x'mvi encerrado su padr» poT is dliMun queha 

hecho hoy «ii la misa mavor. 
Marta. ¿Pues qué lia hedió? 

Ji AS. No dejar i la (^nnle oir el y-mion, ni ai |>adre prcdi- 
onrlo. Se escondió en un rincón del coro con una carra- 
ca que puesta en el i;unpaiiariii se puede oir de media 
legua , v fué ili vando ron ella el compás de las palabras 
del predicador. Itablaba el padre Froilan de las penas d4>l 
puri^'atorio... y Tomasillo, rae carrac, rae carrac. Üccia 
el padre que baj begtmras en el infierno j calderas de 
p«>z , y que tas CMidenades rectahm los dientes... j Te» 



masillo , rae carrac , rae carrac , dale que dale. Con que 
el lio herrero aftarró á su hijo al salir de la iglesia , le aló 
al ayunque , le puso las cü^illas como chupa de doñina^ 
V te ha encerrado para tenerle ocbo dias á pan ; agua, 
dándole la carnea para que se cntreteqga. 
Marta. No merece menos una travesura de esa especie. Ese 
ebieo ba de dar mil pesadumbres á sus padres , y vo nn 

Iiierp que tú me las des , imitando sus nulos ejeniplos. 
Ira que te prohibo que te acompaiies con él : cuenta 
con no olvidarlo. 
IvjíX. Corriente; pero no olvide V. (anipucu to que me ha dicho . 
Harta. Voy á sacarte de tnerendar. ( Véte;) 

ESCKNA Ul. 
JlAJIlTO Y TOKiS l'of jMÉlei. 

4» JUruh ¿Merendar dijistoT Paraqiiiea está condena- 
do á ocho días de abstinencia , es cosa dínna de ak-iicion. 
ifAii. (Mbrtetti» «r eUwhé que úe¡a tobn tí Hhm , y lacan- 
do de él las plumat). Voy d ver si acierto á cortar una 

Íluma de estas. Confesemos que de algo sine el portan» 
icn en la cscMela ; si \o luiliiese sido uu novillero i'tin^ 
dador rorro ToMia<illo , no leiidria hoy un olnche tait 
majo , y t.d ve/, teinlria ziii iMs y i'rii'ierí os v axunns. 
Tomas. (Ajtarte). Lo último es lo" malo: de lo demás ya lie- 



ESCE.NA IV. 
• iüRTA. JuAinuo. Toáis, fomito;. 

Marta. (Cerrándola puerta de tu cata). No te apaites il«' 
aqui por si viene alguieu , mientras voy á ver qué ai«5 

Juierc la vecina, que me envié á llamar antes que llegára 
on Eugenio. 

JrAJ!. Pero ¿no nii- Iri i \ . al;;o cuu r]ne ¡lasár 1 1 lieni|ni'.' 
Marta. (Sacando una ¡mía y un cuciirudiQ de pam» que dá 

d tu hijo). N anios, sefioi truloso, conténtase V. 
Ji Aíí. ¡Cujíiilo la uuifro á V. , raadrecilA de mi alma! 
M.MtTA. ; Lagotero! ¡Qué bUSOS Dauht t« TSS llBCiewt», 
gracias á mi bondad ! 

Ya que tan alegre estás 
porque á tu ^uslo cedJ , 
piensa tú en dármele i mí , 
. y contenta me tendrás.' 
Cuidadosa me verás 
eoUmces de tu regalo; 
dnOf aunque yo me seBalo 
mi oñioroso afaa, 

doy el pan , 
á darte el palo. (V4ae^. * 
ESCENA Y. 
. Jvahito. To>is, (taOto). 
fJuanit* wi é taUnee^tíhne» fttnfe ú ta cata ; te coloca 
é um Mt mtr* tí mltmbaneo la tula y al otro lat patat, 
y te ocupa en cortar una pluma. Tomatitc .un xrr i t ru- 
sa el fonda ieí teatro y viene d tituaru detrát de Juanitoj. 
IxKS. (Tomando un pedacito de la tOfU). SolS mi madre 

salw hacer estas tortas tan ricas. 
Tomas (Coge la torta y te la engulle vorasmente.) Pues ei 
comérselas... lo hace cualquiera.— Si^ á blUtado sabeo, 
que dicen es el sabor mas gustoso. 
JtAX. (tomando una» Esta vec no me ba esCBSHido. 

bs pasas. • 
ToKAS. (CsfieiHia lar pata» g dlf/sad^ ef cNcaratA» imtí»,) 

Genlaria can el convidado. 
JvAM. (De^et de un corlo ralo en fwe Ha ettado cortando la 
ptama.) Pues señor, e^la pluma lia de escribir muy bien 
de delgado: la prolMU-é Iuuíío, que ahnta liav otra cosa 
mas importante que hacer. (Va á coger in torta. ¡ ¡ Callm! 



■as por 
ibrieo 



¿y mi torta? ¿Y mis 



;.<Juiéu iDi- las ha v:ií<\' 



Tosas. (Saliendo de deiníx (íc lo.i arbolm con la bm a Ueun.) 

No hay une iiacer ca-o , ijue es perdona de >ati>raceioii- 
Ji AS. De ileuiuiiada secun veo. ¿Quién diautrcs to ha traído 

aquí tan á puutot iSsbes que DO me divierte hi grada, 

Tomasillo? 

Tomas. Hombre, entre das qne Ueuae'qitiereiicQD 000 que 

coma basta. 
Ji'A5. Ese uno podia haber sido yo. 
Tomas. Mas regular es que fues4; el que tuviera mas hambre. 
JiA:f. ¿Y porqué he de venir yo ¡i pagar tus diabluras? Bíen 

dice mi madre que nada traen de ooeno las malas com> 

ptúias. ' 
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Tomas, gí* mia compaftla? ¡Vajni! Según lo que jo «ufio 
debo Ser nn santo sin remnlio. 

JvAü. jBuen santo nos de IVml ¡l'n saltoatinr de luerieodts! 

TottS. PuM difo bien : mi padns, mi iiudre, iienna- 
DOB, imc cuMMias , el maestro , lodo el puemb me Turra. 
Poll^ nu baqueteólo que el mío no If tiene un lanibor: 
ote es m irartirío cabaz de santificar á un judio. Hazle 
el cai^go, JuaaitjO, liaste el cargo de que cuando la gazuza 
aprieta... 

h\\ ;i'.<'U <|ii<- III) ha habido indulto do In pi it.! «lo nyuno? 
Tol^^^. ¿ liiiinlii) p iia mi? A mi se iim- traía peor que á un 
farciosü. 

Ji"v>". Va. (•üiiiii liiiits riiu<'lin tic n'lit'Mc. 

Tüii\s. Si \ú no lili- liulti<-si' valiilo ili- i\m iinwdS' , aUora 

csuiriu en ei i ujiio ovcuro , aburrido de liallarme solo ; 

culi la tri|ia coiiiu caiion de 4igaao. 
ilA». ¿Te lias escaiiado? 

Tomas. .No , mji> n». Como mi casa tiene mas roturas que 
remiendos la saya ik> lia Cosiioa. columbré una grieta ^or 
doode entraba 1a Uu, empecé A quitar cantos y yeao/sbri 
un amero capaz de mi i*uer|M, y me vine a ver si me 
eoondaba mi compaTiero Juanillo. 

JoAR. £n verdad que no has aguardado á queso te luciera 
el convite. 

Tomas. Almra ihi yo á gastar ceremonias con un amigo. 

JüA-s. ¡.\iniyo, aniil'i)! Maldita la honra ni provecho que me 
trae tu aiiiijldd. ¿Sii!" •i lo que Iiie ha dicho tni iiiadie? 
Qui' no U'ii;:.! <|ii(' .ii iiinpanariiit' coi.lij.'ij, ¡loiipie eri'S un 
tiiiiii nii' i-i lias ;i ]ii'hli't'. V ra/iiii. 

ToMKS, l'ii''» S' íior, luii'jii): niri iml '. A'jiii ucabó nuestra 
aniWla I: por lo iiusiiik km i¡iiit-r'M|ii: d.ii ti* á deber oada. 
Vente conmigo y te devolvere U iiiuríeuda. 

jt.o . No me puedo separar de aquí: y adeonl , jfiéuát tie- 
nes tú?... . ^. * . 

TWus. MI despensa , aunque algo aislante , vale un poco 
mas que la Uxya. 

Jt'AM. Yo me alegraría de verla. 

Tovas. Pues tóinate el trabajo de llegarle al monte con- 
migo. Veras allí que provísimi hay de fresas, inadroiios, 
espárragos, setn!;, criadillas de tierra, cagarrias, bellotas, 
i SU tiempo, liebres, conejos... 

JuaII y lobos á manta «le Üios. 

Tomas. No lia\ despensa libre do vielibs. 

Ji \s. ¡Canal iól y cpr? ereejilos son los dc ta tuya! 

ToMvs. Cun fjoe fii ra d - elian^a , ¿quieres veinrf 

Ji an. Va ti- lii' •ii' li.i i\n ■ iiit :i|iartiinui' de latOSB. 

ToMA>. l'iK-s lioinlii r, In ' iii.is ¡ircs.) que yo. 

JiAN. ¡Yo pre<i>' 

Tomas. A vi-r. Si no [ni''d''S dar un paso fuera de a<pii , lo 
mismo es ijUL' -i cstuvii-ras encerrado entre cuatro (»are- 
des. ¡Y en un dmiiofio , en tpie lud;js los niuebaclios lie- 
neu el día por suyo! .\<i íi:i) (Jii<la uui! lo aprovechas bien. 

JuAX. No tardará en VL'i)ir mi madre de casa de la Ua l'uron- 
denga , v enbuu es ino dqjsrt que vaya á jugar con los 

domas cliit'<is al |>rudo. 

ToMAS«Si , cs[><'ril.i i:n ponléndosoibablar la tia Perciiden- 
ga, no acaba eu dus boros, por poco que tenga que decir. 

imc». iGaTamho! pues i mi no me naria gracia estarme aqui 
de centinela nuontras los otras se estiin divirtiendo. 

Tomas. Y que te vas i quédar solo , porque jo mo voy á 
' marchar al instante. 

h-yn. iQmí'I ¿tan pronto me quieres dejar? 

ToMvs. CoiniiUi nuidnno quero que te aoompsOesoonn^». 

Ji »N. V.i, |)cro... 

TojiAS. V como un tuno qv- le ' clia i pordor... 

J\ \s. Anda, (jui i|,ite otro rato ludavia. 

TiiMvs. Nii íM'iioi". el tunante si; vaá ¡lKimi 4li)nde le da laga- 
ña, y el iiiíii) obediente 8« queda aquí hedió un pasmarote. 

Jro. A trueque de que mi madre no me fifia, mas quiero 
quedamie. 

ToMis. Huen pmvodlO. Diviértete, hijo. Yo voy á pasar la 
larde en el meóle hasta que oscurezca, y luég^t sin que 
nadie lo haehitae so^ en mi ralabozo y me xampo las 
provisiones que me naya agenciado. 

JuA5. Anda con Dios. 

Tomas. Si estás por aquí cuando vuelva, partiremos la Irooa 
que traiga. 

luAX. Si me trajeses un nkío teto agradecerla mas. 
Tomas. ¿Tienes mas que venir conmigo y cojerlo tú? 
IcAN. Luego me refinria mí madre, y fat verdad, no quiero 
disgustarla. 



Tomas. lY qué costilla te i-ompcrá con sus repanos? Se la 
dría decir, se calla, se hacen cuatro zalamerías, y se sale 
del paso. {Aun si hubieses de llevar una mano dc azotes 
como laquense ha sortado hoy mi padre...] ¡Canariol y 
qué modo de despolvorear f l*n hormiguero ínigfi en las 
espaldas que me nace brincar de gozo. i>en> si cbaseo 
como el oe esta tnafiann no se ha visto. El fraile tan in- 
quieto , lan parada , sin acertar á proseguir, el alcalde 
{¡U'-riendo eon los ojos ahogar el nudo que le ineoinoda- 
b i , las \ ¡i j:is I i ruiifiioandu, los rliieos riendo , y yv m- 
[lávido riiüiiiiUiiiido mi rarraqueo... ¡qué! no hay a/.<ites 
eon que p.i;.'.ir es,i. 

h \\. ]■'.< ipie )ii rri'ii ([lie t'iil.ivia no has llevado por ello 

los ÚllilllOS. 

TumaS. Pero yo me entreleiii:o y la tiU"de va que vuela, (¿ue 

juegues niiicbo: ahur. 
Jt'A». Min... ¿Hay nnicha fresa aliora en el monte? 
Tomas. A eapueriás se nuMie cojer, ¿Te detenuinas? 
JvAX. Como me has dejado «n merendar... Si yo supiera 

que tardaba mi madre... Pero no, vete, vete. 
ToM\s. (fífpañiidfanuinilg«fMkgft»mñriiiea»éelttain) 

¡(Ha! qué látigo' tan liermosotieoes. (Üari la d W» swmt j 
JtAH. ¡Callal d Ht%a de den Eugenio I 
Tomas. ¿Qniénf ese caballero lan rifeo que vive en aquel 

cortijo , camino del monte? 
Ji A». El mismo: estuvo aquí y se le lia dejado olvidado. 
ToM*s. Ileinbre, pues debíamos ir á l!evárs<'lo. 
Ji Va se vé que si. .Mira lú; él lia sido el que mo lia 

regal.ido ''sli' e«liic|ie. 
Tomas. Si ti" IL vas su látigo, eres un (les,i;:t;iilerido. 
Jl AN. C<iil!'< ']ie' • ■•iin íililigado á li.ieerle este olisequio. 

¿ni e.iili^.i MU iii.is (pi,. un rumio de legua, eli? 

TovHS. Ks(-¡isnineiile: aiiles de una hora estamos di' Miel- 

ta. Tu madre no te habrá cebado de menos , y n<i sabrá 

nada. 

Jt:.t!i. Y aunque lo sepa: 10 alegrará de que baya senido á 

mi bien hcciMW. • ' • ■ * 

Tomas. Por supuesto: vamos corriendo. 
JcAR. Vamos allá , vamos. 

Ya parto sin inquietud 
aunque me voy sin licencia^ ' 
que si (kltoámoCMdlencia, 
. cumplo con la gratitud. (VaH$e.) 




L.ijui^cü Uy GoOgí 
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JERUSALEN. 
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Inrinitiis V buenas vislu» fe lian publiraiio de la ciudad 
id y (le Sulonion , pero no lit-rnos visto ninguna tan 



romnU'ta ni tan ventajosa como la que hoy tenemos el gus- 
to (íf pn'ser.tar á nuestros lectores { 1 ). Innumerables y 
inapnificas S4in también las descripciones que de aquel 
pueblo inmortal se lian impreso. Después de Chateaubriand, 
enyo lUnerario es hov cWsico, Lamartine es el escritor 
mas ilustre que ha visitado á Jerusalen. No hay una rela- 



(1) ^anofi permitido Uainarle* ta aieDcion sobre la ejecu- 
ción ili> e*la luminii . debida conm lodai fui qm i« yrulxn faru il 
SF.il ASáHIO é atlialM opañoles. 



(itnf) pías reciente, mas completa , mas animada que la su- 
^ lidenias , tiene el nit^rito de estar trazada a grandes 
rasgos , en el momento misino en que por ririmera vei s« 
desarrolló á sus ojos el panorama de la ciudad santa : esta 
es la razón que nos ha movido ó publicar algunos trozos de 
ella , no creyendo pecar de presuntuosos, al sentar que nos 
lisonjeamos de que juntas, y en un todo acordes , la vista y 
la descripción presentes , cóntribuven i dar una idea com- 
pleta del aspecto general de Jcrustüen. Hé aqui , pues ^ las 
impresiones de Limartine : 

«Detrás de las altas murallas v de las bajas cúpulas de . 
Jerusalen, se cleval>a eii segunda linea un» i^nclia y alia 
!.• ttt AaaiL Di 
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colina mas sombría , qnc la wrria de bus y ociillata h 

ciudad , l;i i riiíl toniiiiuiba nuestro liorizonic. 

i>kl '•iil iKi I dui *obii> su llanro occidcMiUl , |icro ni<uil>a 

su ciiiiii ron i ,i\(is vn I Ir.d» : -.i'iui'juuli' ú u-ia It ciríeiidu 
rn|illl.i . [i.iii-iM li;ir.'ila Lias|>vUculi' ) lUhl.ir ''ii hi lii/ . 5; no 
Si' (lisliii;.'ii¡.i 1.1 liiir.i divisoria d<> la Ih'Im \ il>'I i'ii'ln sino 
¡w»r alf;iiii''S .irii.ilrs ri>|iudos y iH'gios i»UiilaJu!» sobre el 
pico mas ' in iiinlii ;íiI<i >\i' , por ontn? los cuales pasaban 
m rayo» del sol. Este era el inonle de los Olivos.» 

« Monté á calvallo , v volviendo á cuda instiinle In cabe- 
za para vor si pudia ilístiiiguir algo mas del valle á do la 
ciudad , subí en uu cuarto de linra el monte de los Olivos, 
y á ruda paso <|ue dalia el cabullo «lescubria uii iiufvo bar- 
rio ó uii edillciu mas de Jerus;dpn. Llegado á la cumbre, 
que está coronada por las ruinas de una mezquita que cu- 
tara d lugar desde donde el SeÍMr se suldú al cielo después 
deinmumccíon, t«M un poeo4 la derecha tiara acor- 
canne A da» columnas derrocadH 4 k» pka de auuoos oli- 
vos , sobre un terraplén qm mint i un tiempo á Jenualen, 
á Sion, los valles do san Satnsque (;uian al mar Muerto, y 
aun este mismo mar se veia resplandecer desde alli por 
i ritic liis rimas de los montes y « I ¡ii¡iii!nso borizonte scni- 
Ijradu de cumbres diversas que terminan los tuonlcs de 
Arabia: alli ote senté y M me pniaentó Ja «loeiia que wy á 

de<irribir. 

' l.i iinmlí' ili' los OlíMis, sulirc <Mi\íi cumbre me Iiabia 
situaiiii . I'.ijii i'ri r:i[iiiia |iciiiiiriitr li:i^t.i lo [iKifundo del abis- 
mo que Ili ile Jrr iis.ili'ii > i|Hi_' se ll;tiiiii N.dlu ^li' J<>- 
safá. Desde el liontio de este estrecho y sombrío valle, cu- 
yas laderas están tachonadas de piedras negras y blancas, 
piedras fúnebres de la muerte, con las que están como pa- 
vimentadas, se eleva una inmensa colina cuya rápida iuclina- 
cioQ so parece á la de una alta muralla derribada: & ningún 
álM aSdado eitander allí sus raices; el mus^ mismo no 

Cede engancbariasdelgadosfiiameatos, yla pendiente está 
I furounenle íoeKnada, que tas piedra» nwdan sin cesar, 
y míe n» presenta al espectador mas que una superficie de 
polve árido y seco, como lo» montones de cenúa arrojados 
desde lo alto de la ckidad. Háda el noediodia de esta colina, 
lonan nacimiento unas altas y taertes murallas formadas de 
grandes piedras, sin cortar en su superficie e<iterior, cuyas 
murallas ocultan su fündaciou romana y hebrea, bajo la 
misma ceniza que cutii i' sus pii s s q^eseele^aá rini m tit.'), 
áciento, ymasIejnsdosdeili)si ii'iiíüÑálrcsci«'iitos pies snlue 
la base de esta tierra. Las imirallas lii'ii.n in's |nii rt,is, (1« 
la.s cujíes dos están tapiadas v la (|ii<' qiii iia abii'i ta a nues- 
tra i > sUi tati vacia y desierta cumo -li ilicsu enlrada á 
una ciuiiail sin población. Kstas miiinllas s<> clavan aiiti por 
enriiiia ilc las |iuiTtas, sosIi'IíÍi'iiiIü uii vaslo lorrajilrii qu<' 
fc eslicnde á dos liucioB de lu longitud de Jeiusaleu por el 
lado qno mira al oriente. VA terraplén puede tener á la vis- 
ta mil pies de lon^Uud, y unos quinienirts á st iscíontus de 
latitud, y está casi perfectamente nivelado , a i si epcion de 
su centro, en dondo se ahonda insensibb'meule como para 
indicar el valle poco urofundo que separaba en otro tiempo 
la colina de Sien de la ciudad de Jcnisalcn. Ksta magnífica 
iriataforraa^preiMindasin duda por la naturaleza, pero eviden- 
temenle acamukpor la roanodel ÍH>ailire,erael sublime pe- 
destal que aank de iNia al teinple de Sélomon. En el dia 
sesüm des meMiitMlMKi^ la ana llameda Eí-Sakara, en 
el centro de la pnAslorma y en el limr mismo donde debía 
estar el templo, y la otra á la cstremidad sudoeste del terra- 
plén tocando los muros de la ciudad. La mc/qtiita de Oiiiar 
ó El-Sakara es uu c<lilirio de u<lrniruide arquitectura árabe 

?|ue parece <!•' una jiicza d(' mármol, <«$ octógono, y cada 
renli' i» lii'nzn ostá adornado ile siete arcacias que terminan 
en ojíVít; euciiua de vsLi' pi irncr cui r|>o tlí- arquitectura 
hay un techo en forma de terrado, licl mv partr otro orden 
de arcadas mas estrechas, las cuales r< malau con una cú- 
pula gnciosa culijerta i|<- c-olirc dora.lo en otio tiempo. 

«Las paredes de la mezquita están vestidas de esmalte 
azul , y á ilen r lia é izquierda se estieiiden anchas paredes, 
lenninudus oor li^'erus columnatas inorisois que correspon- 
den á las ociio puertas de la mezquita. Has alU de estos ar- 
cos desprendidos de todo otro cuilicio, contínnau las plata- 
formas y teruiiuan, la una en la parlo norte de la ciudad, y 
la otra en 1n muralla á la parte de nuNliodia. Altos ciprcses, 
algunos olivos y verdes y graciosos arbustos , crecen indis- 
l intom c n te entre la» meigmla». y dan realce á la elegante 
avqililecton y il eelar mptanodeBle de las paredes, ya 



por su figura piramidal, ya ¡" ir el e scuro verde que se desta- 
ca da la lachada de loa temidos y de las cúpulas de la ciu- 
ihi. Mas aHá de las meiquitas' y del enqilaamicnto del 
templo, se estieide Jenaaten toda enierd , y salta per de- 
cirio aá delante de nosotroa sin qne pueda perdcree ni un 
tedio, ni una piedni, lo mismo que el ¡iluno de una ciudad 
en relieve puesto sobre una mesa por el attisla. Lsta ciu* 
dad no es lo que nos pintan , un liacinaniiento iiifoniie y 
confuso de ruinas y cenizas , con algunas cabanas <le ára- 
bes ('i ajfiuiias (ieiiiKis i|r hi-iluini s si tiil'i aitas Miltre él; tini- 
jMK'oes, I (lino AU'lias, uit caris de jhdvo ) de inuradas des- 
plomad is , eriUe las que busca el via;;ero inntiiio. ni-- Li 
sondira de los edilicios, las lineas de las calles , el aspecto 
de una ciudad y na de una ciudad cniUquierj sino brillante 
de color y de luz. Jerusalen presenta iiobleiuente á la vista 
sus muFC^ inlartus y sus almenas, su mezquita azul con sus 
blancas colunniatas, sus millares de cúpulas resplandecien- 
tes , sobre las que el sol de otoño se refleja en vapor bri- 
llante; las fachadas de sus casas teñidas por el tiempo y loe 
estíos de uo color amaritio y dorado como los edi6cie»<le PiH 
«stHniydeRoma; lu antiguas torres qnedcflenden sasmuros 
á lasque nolesblia nitma piedra, ni utta tronera, ni una a^ 
nieiiu, y en medio, en fin, de una nube de casas ydepequ^ 
ñas cúpulas que las cubren , una cúpula negra y relñjada 
del medio punto, mus ancha que las otras y domina<la por 
otra Manca, que son el Santo Sepulcro y el Calvario, los cua- 
les e>tiiii riihluiidi lus \ eomo anegados en el dédalo ó labe- 
rinto í uijulas, editiLWS y caUes de que están rwleados. 
A la vcnlad es dilicil do comprender el » inpla/aiiiii nto del 
Calvario y del «n-pulcro, que sepuu la idea iioe nos ila el 
Evaii;.'elio, dfclieri.in eneoiili arse --olire una cciliiia separada 
de ios niurthi y no en el centro »le Jerusalen. Mas la ciudad 
que se ha eslre<diadü por el lado de Sion, se habrá ensan- 
chado "iin duda por lu parte del norte , paro abrazar en su 
recinto l<\- dos puntos que constituyen su vergiienza y su 
gloria, el sitio del su|)licio del Justo y el de la resurrec- 
ción del hondire de l)io«. 

uTal aparece la ciudad desde loaitodel monte de los Oli- 
vos; detrás de ella no se ditscubrc bMiionfe ni por la parte 
de occidente ni norte. La linea de sus murallas y de sus 
torres, las agujas de SOS numerosos minaretes y les cinlirio» 
de sus cúpulas, se destacan con desnudes y crudeza del 
azul del cielo de oriente, y la cíudoil sentada sobre un eo- 
tenso y elevado terraplén, parece brillar aun con el antiguo 
esplendor de sus profecías y no esperar mas (pie una pala- 
l>ra para salir residandeeienle de sus diez y siete ruinas su- 
cesivas, y llegar ii si'i la JmtMleii itueia ¡¿ue tak del u-»i> 
dtl detii-iiu refuUii'nlf rfe 

wKsUies la ¡ierspi i ii\ ;i mas asombros^ que «e puede pre- 
senlai á la vista ile ona ciudad ijue sa no existe , |iori|ile |ia- 
rece existir tmlavi i railiante de juventud } vid i, v --i se mira 
Con mayor «tejieioii , sr conoce que no es en elecin sino una 
hermosa sombra de ta ciudad de David y Salomón. .Ningún 
ruido se oye de sus plazas y calles , no hay caminos que 
conduzcan á ninguna de' su» puertas, por oneote ni occi» 
dente, por el niediodi» ni per el septentrión. Solo se iiallan 
algimas sendas tortuosas 4^0 serpentean al acaso por entre 
penas, y en los que se encuentran únicamente algunoeára- 
oes medio desnudes montados sobre sus jümenias. al- 

ns camelles de Damasco y algunas mineras de Balan ó 
.•rico que llevan sobre siis cabezas una cestede nvnsde 
En({addi, ó una canasta de palomas míe «an á vender per la 
mañana bajo los terebinthos, fuera ne la ciudad. 

iiQ aspecto general de las cercanías do Jerusalen puede 
pintarse en pocas palaliras; montai'ias sin soiiilira, valh's 
sin agua, tierra sin verdor, roeas sni terror \ sin pamüii- 
SÍdad, alpinos tni/.os di' ¡liedra is corl.'indo la tierra i'S- 
leril. Laa ^.-ar-ela ó un rliai al jia-ando \elozmente de tiem- 
po en tiem(>o ¡inreotie las quehradnia-de las rocas;algunas 
cepas asidas a la Uti ra gris y mja del suelo; de trecho en 
treeliii lina plantación de olivos proyectando una sombra 
débil sobre los flancos escarpados de' una colina; en el ho- 
rizonte un terebintliü ó un algarrobo negro destacándose 
triste y solo sobre el azul del cielo; los muros y las torres 
grises de los fortificaciones de la ciudad se presentan á lo 
lejos sobre la cresta de Sion; ni el canto de los píjaro*; , ni 
el murmullo de los insectos se percibe alli: un silí iicio 
compjeto, eterno, reina en la ciudad, en k» caminos, en la 
campiña» 

aJeniialen, donde se t4 á visitar un sepulcro, no es din 
ndüMolneosi^ la tumba de ooptieuo; pero tomb» 
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sinciprcses, sin inscripciones, sin monumento*! ; nna lus,! 
se lia lieclio pedazos, v < mkis cni/as |i;ii i'C('ii cuítrir la 
tierra que ia rodea, de Juelu,' silencio v de esterilidad.» 



APOSTOLES. ÍVANOEUSTAS Y MAATIBES. 
bceidio lMa.-^LeiiilaiBipit k ^ jA», 



Después iif> lu iisiun de Ji siicrislíilos apósioles pro- 
cedieron á la elección de un apúsloi que reemplaziise ¿ Ju- 
das (I); y poco tiempo después, en tanto se hallolifii 
reuníaos*, el Kspiritu Santo descendió sobre eltns. 

Y uqueHos hombres, antes débiles, tímidos , sencillos, 
ignorantes , se bailaron de súbito dotados de una Tuerza, 
& una inteligencia v de una sabiduría sobrenaturales. 

El Jiuebto, que había acudido de todas partes á Jeru&a- 
In JPUl lalicsta, se oorimia en torno de eflos. 

vefaoae alU Judküi ae Udas las naciones; poroae después 
da la CMilif iiba de Babiloañ, bafafanse esteixUda por todo 
el Oliente, entra las Partos, «ntn ]ot Medas, en Penia. en 
lote-las provincias del Alia Menor, «a el Egipto , la Libia, 
en la isla de Creta y hasta en la misma Roma. 

Y como según liis iirofecias, v pafticulanhetíte ief^a la 
de Daniel, el tiempo Ue )a venilla del Mesías era llegado, 
acrtcíüsc mas el concurso de la nmltitud á la fiesta, porifue 
le creía que el .VIesias iba á llegar. 

Y aquellos Judíos venidos tlesde tan lejos, y establecidos 
tanto tiempo baciu ' ii [síím-» Jívcisíis, quedaron muy ad- 
mirados de oír á !(>!> u(MjsU»tei< , tmlos (jíiIíIpos, hablar las 
lenguas il¡V(!rs.isque les eran níiliiríilci A < ¡nía ima de ellosl 

Fredú uli s S pcílro (2) & Jesucristo crucilicjtdo, declá- 
rales qui i stc i ra el Cristo, el Mesías; exhórtales i que se 
bauticen, y tres mil cntn' rlN^s «i> ronvtprtcii, irrilwH 
el bautismo y aumentan el iiúnii'ni ili> Ins {ii>n[)iil<is. 

Hal>ienda' subido desmics al templo con S. Juan i la 
hora de la oración, y habiendo hallado á la puerta un cojo 
que le pedia limosna, san Pedro le dijo: No tengo ui oro ni 
plata; iH<ro lo que tengo te lo doy; eujel nombre de Jesu- 
cristo Nazareno , levántate y anda*. Y el cojo fué curado ins- 
tautáneamciile y cinco mirpersoiias se COimrfieron. 

- No olwtanle los sacerdotes y los suduceos, para inti- 
nMtf á la mtdtiUML baceu prender á los dos apóstoles, 
quioMS son conducraos á ]M«seDcia del sanedrin, y confie- 
san con firraeia el nonlirv de Jesneristo en presencia de 
los senadores, de los pontífices v de los doctores de la ley. 

Habiéndose limitado la asamblea á prohibirles míe ense- 
ñaran en notnhre de Jesús, contestaron san Pedro y san 
Juan: «Juzgad vosotros mismos si es justo que os oliedez- 
camos in<'ji>r ijiie á Oíos» y fueron dejados en lil)erUiil. 

Acn'iM>ii' iliiiriamente lu multitua de los fieles ; la ¡lala- 
lini 1(1^ a|iústoli's , a|i<i\aila i'itti niila;.'r(is |ialrn!i-.iiiir>s, 
hai'in miiii-'ro^ns |>ii>-,eÍitot> i:H las cUscs ilrl ]iiirljl(i, y no 
tenn'iidü tiulos >iiHi un corazón y un alma, rran riiniutn-s 
su-; liii/nes ; lus qni' b'túon tierra* ócnsa- las vnidian y rii- 
troiiaKan su preciu á ln^ a|ii'i>!idi-s , rnn e\ lili dr si'^íuir 1:l 
palabra de Jesucristo ile ahandntiarh lodo ¡Mira ii-iiuirti' , y 
el de unirse por la caridad; su viila era'casla y |iiira ; sus 
días se pasuban en oriicíones y en bu>'nas obras; y aquelius 
admirables; eiemplos de las mas santas virtudes, atraían to- 
das las miradas, y penetraban en el fomlo de los corazones. 
Llevábanse k los enfermos en sus lechos á lo largo de las 
calü» por donde se imaginaba que podría pasar san Pedro 
con el fin de conseguir su curación. 

Y no corrían en Jennalen y en las ciudades veciuas 
oiraa nueras que las de todas estas nanvíllas operadas eo 
el nombre de Cristo. 

El «olterano pontífice , cada va mas inUado, M enliai- 
de con dos de sus partiourios y liacen que otra vea sean 

W] l.a siiorlp rccajó «-n Mnlins. 

[i] Suii I'i'dj-o, 011 'uo prind|Hu Uaniiulo Simón, nacido de pa- 
dres peaca4MM «q BeUnnd». ccrea del lagod» Ceatiandi, en 
Oelilee, era hermano rfn «sn Andréa, primer 'dwclpulo de Jeso- 
crúlo. Ej<<rr¡<i la iT.<|M.i ¡niltislria que mis (tjtdr<>.<. lintiAI>j<í<> ca- 
fado y en ta (>d3*l ili' i nrr.j Jo ciiamita nAint cuando lingo A »4.t 
uoo éo 1m disdpulu». Jesucf itto I» diju que so Uviwria Cephaa 6 
Pwdro y que serie el DiadaDmiio deis Igleib. 



1 imcsUís los apóstoles on prisión, y cdriKi la nulilcza y la 
I firmeza di' s«is lu-nuf-stas no fiacen'iili a oisa (jiif acn-ceii- 
tar mas y mas la cóti i a di* sus eneniigu», pro(»nn(>n estus 
hacerlos morir. Pero un doi titr veneniblc , llamado (iama- 
lie! , ¡ironseja que los dejen obrar, diciendo: uSí esta em- 
jiit sa wiiiL- d>' los hombres, ella misma se disipará; mas 
si viniere de Jhos, vosotros no podríais resistirla.» 

Adoptóse esta opinión ; mas sin embargo , antes de de- 
jar ir á los apMtoles , bíciéronlos azotar ; y estos niarcba- 
ron después guzosoi; por 'haber sidil bullados dignos de recÚtir 
aquella tifnnita pnr Jesucristo, j cootinuaron enseñando. 

No cdisianii' san Esteban el primero d« los diáconos (i) 
citado á presencia del consejo , en donde testigos falsos le 
acusaban de blasfemia , es condenado á ser apedreado. Al 
llegar aJ paraoe dei suplicio : «s<mor , dijo , no les impu- 
teis este pecado (2). 

A la propia sazón , establecíase como primer obispo de 
Jerusalcn, Santiago, llamado el Jh*ío (3), y habiéndose sus- 
citado una persccuciuii mniia la iglesia , se dispersaron los 
fieles por lu Judea y la Saiuuua; pero los apóstoles So que- 
daron. 

Santiago (llamado el Mayor), hijo del Zebcdeo y bmna- 
no de .San Joan , lialiicndo siiín ilainiido ante el Ti ilmnal 
de Herodes Agí ippa , es condenado á muerte, j con él su 
acusailor por babersa convertido en aquel nlfino momento 

al ccislinnismo. 

Km id afi<i \i , ••i'f.'inid'i dtd rcdiiadii del emperador ("l;iii- 
dio , san Fwlro, arunipüiiadu de Sun Mai-rns v de muchos 
discípulos, se fué á Roma y allí (ij'i su s. il.' ; l';, aquidla se- 
de que debía sobrevivir al imperio, resistir á tantas tem- 
pestades V estender la liu en el mundo á la i»ar que la reli- 
gi(m de (Irislo. Desde alli fué desde donde Iiahiendo com- 
puesto, puco tiempo después tos npdaloles , el símbolo ó 
jcompendio <lc la fe, se dispersaron para ir i predicar el 
Evangelio en los países lejanos. 

San Juan , hijo del Zebedeo , pasii al Asia menor ; per- 
maneció muy narticnlannenle en Epheso (S). teniendo en 
su compañía á ll santa Virgen María . madre de Jesucristo. 

Fundó en JUte wuelMs iglesias, á aaber : la de Smima, 
de Péifomo, de Tbjatero, de Sanlis, de Fíladallia ; de 
Saodicea. 

San Andrés fué enviado i hwSdlat, deade dond» pa- 
só á Grecia y al Epiro. 

fCanateirdi,; 



Las lümínas que se hallan á CDiUiiniariñii. [ii rtenecen íi 
• la Virfa de Jtsticritto que si' esLá pnlili'-andn , traducida por 
Don Antonio Hnscllii y Sureda, y enriquecida con descrí^f- 
' cíonrs tomadas d<- las' paginas de Chateaubriand , Lantaili- 
ue , Michaud y otros célebres viageros que han visitado lu 
Tir-rrn Sania. De esta obra, que recomendamos á nuestros 
li i Inres, se ha repartido el tomo primero y mitad del w- 
^'Mit In, y parece que lus editores se proponen dar mu\or 
¡ ím[»ulso á la publicación, cuyo curso ha sido en ver ];i 1 il< - 
masiado lento liasla aboni, núes que eu tres añu^ iiu ¡n. 
afiarecido mas que la mitad del testo. La impresión y «I 
papel sos dfr todo lujo. . _ . . 

;i) l^s a|>ü5iol(>« , con id nn de no abandoiwr an pnaleel 

luimstcTio Al! la palabra de Dkwpara servir • la» ni<>4a', obligamo 
A sus disi--i|>ulii« ii <)uv eligiMco síelc de onire oIkvs luiru e»ti> 
objeto, y toe ritr^idns recibieron <>l nombre <Us d■tt<Mll<l^. 
Teoiw i wnddado el alimiralodeloapobn - y la disIriburUH) itr 
loque era iM^c*«riü Arada unn para su suWIsIpik-íi» en ímjiu'II.i 
Iglo&ia, en dond.; lodo» lo* bii-ne* p*líib«n en i t niiin Ailim i- 'I'.' 
e.Mo <M>r\bn en la incM s«ftrada. ei ü«cir, en la BdatluisuacUui 
de 1.1 F.ucariMia: y wcot predicaban «I Evangelie (fVwi 

Huf. titft. /ib. / I 

i. En M' (li-M iibriGron »us rciiqniae onon temoo que 
lisbta pcrl«nt><'ido al dudur Uaiualicl. 

(9) GabernA eqaona igleaia linrMiM 19 «los, Mlormld {Mr t'l 
pueblo * cauw de au virtud. Aitauu*, (tm ponUdce, » bu» pro» 
eipiilBr deade la aaolea del tcmplnol i>¿ 

H) Habtalateoidoantesnjaditduroníoí orV* pii .^nii Miau 
<>n donde dpjó » llerodo* su di«ci|iiiUi, que gtvU'rno «liM amia 
Iftlenia. 

W Su ÍBl«ial»babiaíatHl»do»an P«U«, 

<,«] Se «iicribe en las prindiMlee libreilae del t eino. 
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tn. 

Tan absorto «n si» mediladonM alnmsó Hernando el 

ti>iri<nu quu iiietliaba ilfs<le la orilla di-l río liastii la vecina 
|iiii'rta lio lu ciudad , que ni al retirarse iiúria of ta , iii al 
»t>lviT des()ue» 'h' < H.i , íniMi ti i * I horriWf tí^peclAculo 
clarado cii im'ilio lic l.i i's|ihui.iii;i y ficnte á frciite de la 
capilla. 

Krafl fíisri, qiii' ilus lii.is aiilrs ilí- liis. liedlos que vamos 
rL'fiiii'ii'lii . Ii.ilii.iii siii'i aliui cailiis siiiuilt.uii'aiiioiite cuatro 
liauiloleiii» di' la lerriüle uaNíll i >li'l iiiiiiri.ino Alonso Fa- 
jardo, y se^in la nada piado -^i ni inity ^idmlablo coslumhrc 
de aquellos tiempos, aun pciidiaii de la iiorci los ajustici»- 
diis hasta que los coniicsra los buitres , si antes la cari'lii<l 
ite los Celes no les dalia sepultura. I'cru los liele» andaban 
entonces muy ocuiiados en las fiestas reales , y los tristes 
caiUvem petmaueciun allí colf^ando de sus cuonl.i'^ v <-nii 
los ratros m^loS hacia la capdla, como si aun u , i > 
da muertos implorasen de la madre de Oíos el perdón de 
ms deHbM. 

Cttuido ToWió Herntndo á esta silb, enn dadas las onoo 
de la iioelie, y ya ni deEtro ni fuera de h cíodad se percí- 

liia otro i-uníor mas (juc el creciente niurnmilo de las olas, 
que empezando en aquella hora niismu á ctiluritiarse y A 
engrosar ron el desliidd ilr l is nieves, anieiiazal)an rebosar 
|Hir liis iiiii ilíís de su m iliii ii io lecho. Los pescadores de 
in;'i li;ilii.iri inn'-lo i-il s,ilvii ili-silr li l.a'ilr ^IW 
barijuill.is , } las halii.iii ivlnaiki ,\ bus cboxas iiiuif«iiiit<is, 
con il lili Relanzarse en <ll.is a! af;iia, si, como era de espe- 
rar , la ya empezad» iiuinJacion iiacia sus auxilios necesa- 
rios ú los moradores di' l.t opuesta orilla. Teiiiiau , sin em- 
barco, que sus auvilius il. 'fiasen demasiólo larde, ¡lorque el 
peligro Si! venia \-i á ni.i'- nihlai . y l,t iHii lie si' li.ilii.i « erra- 
do con tal oscuridad, que sería imposible ha-sta el amane- 
cer atreverse á botar en medio de las olas desbordadas sus 
fr.i|,'iles esquito. Asi es qu^^ aunque Tdaban, estabau todos, 
retirados y en silencio urededor de b liogoen de sus et'- 
bs&u. 

Por eso, al Ik'gar Hernando ú la orilte, il encontró ile- 
slwta : y va se liaDía resuelto á buscar «n su ehoxt alguo 
pescador ,' (|ue por íoterís á por fuenn le trasladase li la, 
opuesta iiiárí,'eii, cuando en el instante de mover d pi6 pon 
realizar su intento, oyó una VOZ qüe le llamaba por su nom- 
bre. f)irit;i«ise eu me'dio de la oscuridad, no sin hal>er antes 
requerido sus armas , hiicia el punto de duude le parecía 
imr la voz habia partido, y guúnin <.ii'iii[>ii' |ifir ol snniifo 
ilr ' -I I , que continuaba llaniáiiiiol"- ' mi breves iniervaln-.. 
]|t>:.M juiitii i la horca , t uyo at<'iiü>liii' andamio iluinina'i.i 
Ubiamt'nir 1» lámpnrii i ik '-iiili l i ea la capilla inmediata, 

aue al travi". ilu lis vidi iik d.- rnlni-cs despedía un rcspiaii- 
or nmortipuado, pem iiast iiitr, sin embareo, para mostrar 
é Hemamlo el espectá> ido tan cerca de sí tenia. 

Con mas repugnancia que temor, levantó lo< ojos y vio 
ondular agiludas por el viento las túnicas amarillas de los 
ajusticiados, que peídos hombro cou hombro , mostraban 
colgados en hilera sus cuerpos üieAes: } después de cum- 
plir el piadoso deber de un cdstÍBno,enconi>'ii ráiii)olosáDios 
y rezándoles un pater noster, MÓMA i girar la vi^U en dof^ 
redor por si descubría la p«rsona que antes le hubiese nom- 
brado. Pero á nadie tío, ni voz ninguna voívíd á oir en 
medio de aquella territilo soledad ; y ya se disponía A eje- 
cutar su pruner pensamiento de buscar algún pescador, 
cuando clara y distintamente oyó encima de su cabeza un 
profundo y angustioso suspiro, se^^uido de una voz que vol- 
vió á decir como antes: llei ii iri<i>i ! Ilfinaiido! 

Tornó este entonces á levantar la cabeza, j con los ojos 
lijos en los almri .uliK, preguntó fesncllamwite» 
— ¿Quién nic llam.i? 

— Yo: le respnndi'i i.iiiiliii n ii"-u<'Uaniente, dquépirecia 
de inas terrible asfieclo «.'iilrr ai< niaiKi. 

Dudó entonces Hernandu im li-- su valor, que no le 
abandonó un solo instante, pero si de sus sentidos , y vol- 
vió á pref^iintar, y le volvió li responto la misma vos» pero 
ya añadiéndole estas oirás palabras. 

—Yo soy, si, quien te tlann, y qniea te lu llamado antes. 



— Pues bien , replicó entonces santiguándose el buen 
caballero: en nombre do Dios le ruego que me dig^qué 
quieres. 

—Saca la espada. 

Y neniando »icó sn espada. 
—Corta la cuerda que roe sostiene. 

Y asi lo hizo, y en cuanto lo hubo hecho, el abonado 
endereió su cueUo canlnido por la presión del lazo, saciK 
dió sus miembros amontados, abrió ta» ojos, desnudóse su 
repuntante veaUdan, y tendtondo la mano liócia d rio^ di- 
jo i Hernando. 

— Anda ú In orilla. 

Y empezó él mismo á aitdai efectivamente en la direc- 
ción que habia snVla'.'n, siguiéndole Hernando, á quien 
cuanto oia y veiu te quitaba toda intención de resisiir el 
mandato de aquel guia inesperado. 

Kn breve ("ípacio llegaron á la orilla; en ella vió Hernan- 
do Ilutar una liarca, que antes no habia visto, y que i pesar 
di'l iiii{i«lu de lu'> nías rada vez mas arrebatadas se mecia 
traiiijiitlamenle cí'üik una balsa en el lago mas sereno. 

— Lntra, dijo á lli rn.indn el ahorcado, señalándole la 
barca. 

Hernando obeileció este nuero numdato; entró despoes 
su compañero, y la barca eninetó sín vacilar por si misna 
á tomar la dirección de la urilU opuesta, como si mu mano 
invisible la empujase burlando la comente desatada. En 
vano las ondas se precipitaban amartonadai sobre olhnmil-* 
de barquichueio. y en vano se estrenaban contra su costado 
los troneos de árboles seculares , los ¡ledazos de mampostc- 
ría, las reses de toda especie , que arrastraban en su túr- 
bido seno, d(>spiies de habiTlas robado á los campos, edifi- 
cios y rediles situados en su caiiiiiiu impetuoso. Puesto de 
pié el ahorcado en la juipa l i-M[iiife, con el i urllo i-n-iii- 
do, y la derecha maim Ii'h li la li acia las ondas, parecía el 
geliid iloniíiia<l'ir di' la> Irmprvtades, paseÓndOSO OA tríUB- 
10 s<ibre las ruinas di l |H>ilur Imniiino. 

A los pocos niiniiliis arriliaron li la orilla opuesta, v el 
ahorcado , adelanláfidoM* á la iiroa , fué el primero á saltar 
en tiena y tender la mano & Hernando para que saltase. 
La barco volvió á quedar Hotando ú burdo de tierra , comu 
antes lu estaba en el laiio («puesto, y los navegantes lomaron 
lu dirección de la .'Mgaha. ¿I calialfero, que sin duda no de- 
seaba tener testigo alguno de lo que intentaba hacer en la 
(piíntu , trató de despedir i su guia . juzgando terminado 
el servicio para que lo lubia SMO dt-parado tan eslraontt- 
iiaríaniente ; |>ero aquel se ncfó i abandonario COD tonsi 
empeño , diciéndole que sotamente le dqaria cuando háble- 
se cumplido el oncai^ que Uevaha. Hernando comprendió 
h) biátif que le seria resistir ta voluntad de su compañero, 
y juzgniulo entonces oportiuto indicarle do oigan modo el 
objeto que allí le cunducin , le dijo : 
— Mi em|iri'sa p-- in liuTosa 
— Lo sé , ifplivíi i.'l .iliMi vaiJo. — Camitui y cilla. 

Si In noche hubiera sido mt nn-. i m i/, n si 1 1 íidini- 
racion de ni.into por él pasalia lo litiliiesi n cdnsi iiUilo, 
haliiia M>lii Ili'i liando, mientras sin iK-jat dr i'aniin,ir tra- 
baba aquel cortu diálogo con su guia , lo que este sin duda 
percibió claramente : y fué un grupo de tres hombivs ar- 
mados , que atento y silencioso segiiia paralelamente , pero 
á bastante dislaiiei;i sus pasos, midiendo su espiadora mar- 
cha, como si por distinto camino quisieran llegar simultá- 
neamente al término que Hernnnilo y su guiabuscalian. 

Bien pronto el luilrido de los mastines veladores, y el 
leve rumor de la aiimleda aj^itada por el viento, dieron á en- 
tender i Hernando cnie ya casi tocaba con Ul roano tas tn- 

Sias de la quinta. Eran estas bastante devadss, y delhndi- 
as en <^ii I fio estertor por un foso, intermmpiao única- 
mente [!Mi i I puente levadizo practicado frente á la puerta 
de la quinta : todo lo cual prestaba al edificio el aspecto 
mas bien de una foitule/a que de una casa de recreo. 
Verdad i-s ijii'' en los (¡l•Ill|ll'^ ii'Mn IIns , n iini' v ¡\ia su due- 
ño , lijbiíise cwusljiiido i'lei'livuilieüle el ••dilirio con .Ti^iii'l 
doble objeto: y asi era que todo est.tlia dis|iii>'slQ |iarj 
iiiun<lar el foso eslerior con las aguas de! vei iau liuadalqui- 
vir , si algniKi ^' 7 lo cvigia la defens.1 de la caso; y aun 
habia practicadas en los cimientos de la ta|iia varias com- 
[luertas jiani poder en munientos de apuro inundar también 
con las aguas que rebos.isen del foso , toda la planta baja 
del eilificio, con el liii de que en todo caso pudieran sus de- 
fensores niauleiier ventajosamente el combate desde el se- 
gundo ctwrpo del mismo. 
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E*lo i'ii manto á la (lartc «le fortificación : en cuanU» á 
k de ri < tlo , lo m is nol ablf < r>i un jardín boi°dado de niiil- 
Ulud d<' |il,iiii.is j iWu'S iJu tiMk pspccip, en cuyas ramas 
pUabari liinulida^t sutiles redes de seda , lénue prisión de 
un verdadero etij ttiiíire de m*y% d<! vario matiz y dulce can- 
to, mientras eti l.is ar;il)i^Lis t.ua»; d<> mármol y alabustru 
siniétricanicnte cohicudds pura recibir el a|L;ua de otros tan- 
tos surtidores, so veian bullir pintadas turtiasdepccecillos. 

La habitacioa ordinaria ue los voudes , ciuuido en la 
^inta residían, se hallaba «o la fachada» que por su partti 
iolerior limitaba este pequeño paraíso , y entre los varios 
•dorOM de aralK>sco estilo que enibellecian tan gracioso 
eoqonlo , figuraba un ajimez , practicado sobre el nivel de 
iM tepñS finooterizas , v desde CU^ia bannda le abanaban 
con la víala, no tolo todo el janitii, aínootm muchos lados 
dd «difido, y gnode espacio de U Tecina campffia. Por coa- 
siguiente , los que i la «{Uintil ce dirigiesen desde la ciudad, 
ptHÜan fácilmente sin torcer su rumbo y acercándose .i dis- 
tancia convi'iiii'iitf no Sillo ver, sino liabiar á las personas 
que a$oma<!.i-< al ajiiiir/; cvliivieseti , como lo estaba doña 
LeoR<ir riiaiiilo lli'iraK.ni iiii(-ltns iIik awiiuri'rii'^. 

Perú 111 í'íJhs pudieron uiiJu , ni ella, auiuin'' podía 
entrever sus bultos, podia distinguirlos con claridaii |ii>i lo 
oscuro Ac la oocIh*. Tanta debia ser sin cinbarg'j < I aii^ia 
di^ la |>ol(!c si'Tjora por comunicar^^i' <-u a(¡U' l iiicm- ntii cu 
cualquiera forma posible con alguna persona, que contravi- 
nii-ndo el espreso maiulato de su ci'loso marido , y aprovc- 
cliuidosu ausencia, se resolvió á encender una lámpara de 
liLs cuatro que apagadas pendían tiel artesonado en los 
loflilos de la estancia , con el tín do que á favor de su llama 
rS^a en el ajimez, pudiese ser visU de los que fuera de 
Im tapias bahía entrevislo. 

Xo le ocultaba i doüa Leonor el rii sgo que corría , si 
can» en tan pnifaable, iat petaoaas, cuya atención que- 
na Ramar bida dh, «nui erinlos de su esposo, 6 este mis- 
ino quizás, que desde allí la espiasen ; pero se hallaba en 
situación tan angustiosa , que no vaciló en probar fortuna, 
tentando el único medio entonce*; povil lr ili' liallai ai¡.'iiii 
socorro. La eni[iresa no la salió vana , ni jm.lia taiii|i(n u >'.'t 
mas oportuna |>.n ii Hcrrianiln y sil riirii¡i;ui''iM , qur no sa- 
bieodo . lartio rato liahi.i , (-iinio iirm liitr oii ai|U''l ^,'Harda- 
du recinto. _> i-iianilu se liallalMri \a t asi ri'sni'ltos a "-alt.ir 
1 f>)S4) V i'Mraiar las tapias, vicroa lucir cu el igiméz aquel 
w'riiai)< Vo faro , que CU oi OHur de aua coníitsiaiiea ka sir- 
M'Ta de guia. 

Kntonces creyó Hcrnan4lo llegado el momento de usar 
uno de los dos menesteres, que para lances de aquel género 
leiabaa en aquella edad dispuestos los quo , como él , eran 
á h par guerreros y trovadores : es decir , templó su lniil \ 
qacoldlin bruvi- [nrliiilio, lauzanilo de seguida iiii siis¡i{i<i 
qwiluber sido flecha se liubiera clavado en «1 luiüiun 
Goman de la beldad á quien so dirígia. I'ero esta , Ibas 
edosaen aquella sazón «'omo siempre de su honor, que 
atonta á coq|arar los peligros que la amenanban, en cuan- 
to el preludio y el suspiro la revelaron qui¿n era su bvorv- 
(«dor, volvió súbitamente á apagar la lampan, y sacando 
•11 'íiiiiiila casi todo *•] ruerno fuera del ajiroéz, csclamó 
Cúii ai:i-nt<) alti rado, no se sabe si por el temor óÁor la ira. 

—Alejaos . caballero 1 7 M deíB logar á aoi^lia Indi®» 
nu de mi v de vos. 

HemanDo, que en tan piadoso a\ iso no creyó ver sino 
ua mi'dio de entablar el diálogo que deseaba, acercóse á la 
tipia , cuanto los bordes del foso^ se lo coinsentini, f roptloó 

—lie venido á salvaros, señora. 

—Alejaos, vuelvo á tiecir, repuso esta; yo no corro pe- 
ligro ningujio, MIO el que vos uic traéis ; mirad por vuestra 
*Ha y por itii honra. 

—Vuestra honra, seikHra, harto defendida la tienen vucs- 
tm desdenes para cauaSfpi lo que yo vengo á defender es 
vuaán vida, que por mas que lo ocultéis , está amenasade. 

—Pues bien , caballero, dejádmela perder en pat COn ni 
«ond«ocia, ; consagrad vuestro valor 4 «mpN^is nas no* 
Mes. Si pensáis que voy á morir, y haeeb biki en Motarlo, 
volveos á Sevilla, y rogad por la.jaivaeioo da ni alna á 
Bueitni señora del Am{»aro. 

No bien lia'jía articulado estas últimas frases la con- 
fiesa, cuando del ajiméz en que estaba, partió un pritn rn^ir- 
<lo de dolor y de espanto, ijue lj<íló las venas en I , m, e 
del caballero. I'ero su compoiiero , menos aturdido que ci, 
rompió ( tiumoesaltileQcioqaalMtta aUf halda guardado, 
1 1« dyo : 



—Apresuraos, la condesil ha sido sen prendida por su es- 
poso % va á pci cí-er si no la Socorremos. 

— V como iiegiir hitóla su eslancia? ri plieó Hernando de- 
sesperadlo. 

— Debiérais haberlo visto anti s. i>i ro ;iiiti es tiempo venid. 

listo decia el ahorcado, ptn -lo a li o r.radas sobre el ca- 
ballete de la tapia , y alarg:md<i el bi a;Ko ú Hernando , r|i)i>>n 
sin poderdarse razón de cómo aquel había tan fácili jeiUe 
trepado por ciOUldel ÍOSO, ni menos cómo podía alcanzar 
con su bran ai ponto que él ocnpulm, se sintió levantar en 
el aire, como una phmia, y caer luego dentro del jardín 
juiilameiite con tu companero. 

Puestos ya en este sitio, fácil era tr>'pnr al ajiméx por 
la red de nosquetas y niTayanes que lapizaban el muro , y 
ya con su espada entre loa'dienlea, su rodehien la mano 
iz(|uierda y la dereclia puesta en una de las rimas, se («re- 
paralia Hernando al asalto, cu iiido su com[>arii'ro, mas ágil 
que él, cogiéndola la delantera, trepaba de t;d!o en tallo co- 
mo por la mas segura y cómoda escala; dr modo que cuando 
aquel pudo notar esta súbita evobn imi. \ i este, vencida la 
iilliu'.i, a|Ht\al>a sil FiKi[iii ijeii i lia en fa i''i|iii;ma dri ajiméz; 
\ se prcijaialia a peiu'lrar de iiii sald,. d''iilro de la eslancia. 

Pero no llidjualian enli,' laulo los ipie denlio de esla se 

liallalNin sin duda en aceclio, puob aii' - de i|ii,' 1 1 pudiera 
I' i iiiinar su asalto , claváronle desde tleiiii>> una ilaga que 
bundiila en medio de su Gorazoa, le,prccijpilú en lierra, ar- 
rastrando en |>os <lc si á Heman^, a quien d^o en coaota 
hubieron los <los caído. 

— tsa (luga venia ianiada contra ti: la virgen dd Ampara 
la ha apailVilo de tu corazón para clavarla en el niio, donde 
la ves undidu hasta el uoiuo. Tres días hac¡.iyaquc yo go> 
zaba junto al trono del Eterno el perdón de mis üeUUw, 
cuando Ilaniodomo la madre de Miscrlcocdia. movida de 
(ua ruagea, na dtto: «Yuelv* é bt tierra para anioiar to cai> 
cUrer: sahra á mi nqo Hernando del peligro que le anaM- 
za, y dile que vaya á buscar peleando contra los infieles la 
muelle, que no lie querido le coja en pecado mortal.» Lo 
demás todo lo saín'';. Na lii' sino !ñ me ha visto: sombra im- 
jialp.ilde i>aia losLleinas, üi conde cice que eres tú á quien 
lia alrevesado con su daga. Mañana le aeompañar.ís en la 
♦•spedicioii contra los moros do Jaén. Y á Dios: en la eter- 
nidad volveremos á vei n<n> para no separaroaa ya nunca. 
D|jo, y desapareció como una sombra. 

Gabcm Tkudo. 



AcaacmrraaBHTO no ua cmsiiáROt octoo n, Mnomn 

■ASTA BL eéCHIO NOÜVO «HMA. 

En el [ii irnr'r siglo se contaban s Ao 500,000 cristianos; 
en el seu'uiído se contaban ya 2.(M>0,<M)7 ; en el terce- 

en ;>,oi"i, ; eii el eiiai lo j ll.(lori,H«HI ; en e! quin- 

ru Ki.i.MiojuH»; en ei scslo iin.oiio.iinu ; ,-[\ el séti- 
mo 2;í.ii(M),iiiio ; en el octavo ooo.oiki; en el nove- 
no iO.Ot(0,(«JO; en el décimo 50.000,000; en el undéci- 
mo 70.000,000; en el duodécimo N0.O<IO,O0O; en el di^ci- 
mo tercio 75.000,000; en el décimo cuaílo 80.000,000; 
en el décimo quinto 100.000,000; en ei décimo se*- 
to 125.000,000; en el décimo sétimo 185.000,000; « el 
décimo octavo 250.ooo.O(X); v finalmente en d dédina no- 
no ta calculan en al número 'de 260.000,000. 



Cuitan 4» Amtarte. 

Se enrurntra en el imperio de Austria .'.oo musulma- 
nes, t3.iwii armenios, SOOO ounilarios, 480,000 israelitas, 
1.190.000 ¡iiler iMos, j.KOO.OOO miembros de la iulesíare* 
formada , 3.0ÍO,Of)0 miembros de la iglesia gnega , y 
29,íM)0,000 católicos , de los cuales son S.Oto.OOO niiein- 
bros de. la iglesia griega , y 23,960,000 de b iglesia cató- 
lica* 

En uno de estos últimos años , por una población de 
58,666 almas, en el Cantón de Ginebra, que se dividía en 
28,003 almas para Ginebra y 'J(t,(¡ii:j para el resio del can- 
tón, se contaban 33,562 protestantes , ;il,(JL»í> en tiinebra v 
H,><t;(; en el resto del cantón; 21,995 católicos, 6,2 M eíi 
Ginebra, y 18,751 en el resto del cantón; y 109 judies, 63 
dé hw cuaiet ezisOan en Ginabn , y 48 en al retío del can- 
tón. 
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PfM) dr la rii\ifu (Irl liuDibre \ (ie b ntojer ei sni dííe- 
rfiilPs pdadrs. 



l,s 'alM'/a tlt'l linmlire :iil<jiiifro onlinarian'cnte su di- 
nii>n«ion ('nni|ilnla á la «'diid de 7 á M aíioa. Kstc peso no 
disniiniiy sino imi iinu vejo/ muy itvntizada. Al tiempo de 
narcr. el pesn de la ealx'za s»- ajiroxiiua mas al de twlo cl 
<:«iei'po <|i()' en ninuona ntra época ile la existencia; dirlio 
pi'^o ««s cnlonce* '/, del p<'so tolal del cuerpo. A los 2 
años , no es ya sino el '/..- A los 3 años es el Vi.- A los 
\'i añns , es ya solo el A his 20 años, es el V„. Des- 
de i'«ita edad hasta los 70 años (K-miaiiece entre V.i y '/«• 
1^ rahen de los adiiitos tiene ordinariamente un peso 
proporcionado á la rorpulenria del in<lividuo; varia des- 
de M libras, .1 onzas á i* libras H onzas. Se ha oWrvado 
udi'mas que en los lionibres áé (¡mió es la calH>za nniclio 
mas volnniinnsa. 

I.a enbeza de la mujer adidlu tiene peneralniente de 4 



á H onzas menos rpii- l.i del .ididto; siv'iienJn iguales varia- 
rioni'S en las diferentes edades. 



SOU'CION Ptt. CEROCUriCO PlBLIC«0O U EL NÍ H. 12. 

La bandera eapafiola la enarboló loberana 
Cristóbal Colon en el nnevo mundo. 

SrrUna rrimpriMn n«Li> pi*r (vrrrra •n» |itiairTtt* uuvrrua *lrJ Stfliftkkiw 
A» 9*tt att<>, ] w rrwilir«ll » 1»« «MMfittifr* «tOr rarrri'tt tU rll<ift MbU^ tlu IT» 
N« r» pMÍtiW t|«r nmti«ivi Mnprn* lirtr U f«Mwlii»4 m lw« r«i m*« • mat ali* 

«lito k»«ti rtiUn iHitr* \ t«-tniw: k») lllMTilor • ^«wn «r kan TflBill<iu Ipr* 
rj^aiplafr* tlrj AlItUD) «ifi ritftv^uir t|iir rtnhñ mntt Imrmh'* ilyiifii»* 4alt<« fmru A»- 
auArin falla» J# rii-rU« mUíiiu» Jv cwfffffv» j f nUWH* r««Mrllw« • kjctrlH i«a (••<l« 



H^hMl) O «M 4 ra, «ri» I tt .^SoM..|.;i>rfr«aa 4r t'rr«J* , 4.w«la, 

MoBirr. Mktatr, IkiinrlMi, («i»|tir T II'4f , Rkn'U. I'«>a|iirt. ^ illa ^ U fakUridaJ. 
Iwf rafia* A*\ l'aaaj'f Jrl lrÍ* y ¿o Sala I rlifv >i-ri. 

rK4>> l>4 |(S, Irra ifir««« i 4. «Ti* 94.-il«iMili*iiJu opa lilioiwa »«4irv c»rrM« 
fraaoa Ja p»rU, «fat<*f Jf la ^i>iii\|«iRai bct Sii|««aiilt>. <alW Jk J<(4'*i1frii>, 
n 36» ^ *• Ua frin^ipalr» lilimi»». 
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lircionario geográSco, esladisliro, iúslórico de EspaOa y sas posesiones de lllranar. 



MADRID. 



Nailie (ksLOiiocc el pran senicio nue i'l 
(la oljra , 



señor Madüz 

fStá prcslaiidt) con la ]tul)iirar¡on de la ol<ra , cuyo (itiilo 
sinc de c pífirafe á este urllculo; la rcsoliu-ioii solii do lle- 
var á caN) esüí empresa , rn uo pais donde se carerc rasi 
del lotld do datos e«tadisticus , \ donde liay geiienilnienlu 
ana resistencia inronrebible á íariHtar l<.s qije se niden, 
rercla un patriotismo y una lalwriosidail á toda pru<>üa. El 
Semasaiuo, qtic aunque mas humilde que la obra de que 
nos ocupamos , so nropone también realizar uno de los 
principales objetos uel Diccionario , cual es dar á conocer 
da nacionales y cstrungcro» las riquezas naturales y las cu- 



riosidades liistóricas de España , ha proxectado mas ije una 
vez ofrecer un testimonio de la simpatía y el aprecio con 
que vé salir á luz la obra del señor Maiki/; pero oblifrailo 

Iior su indolu ¡i escasear los artículos de critica , iwra dar 
ug;ir á otras materias que prefiere la generalidail ilc loe 
lectores, dejó la realización de aquella idea pi'a darla todo 
su ensanche ,1 la conclusión del Diccionai io. El lomo diez, 
que se nos lia remitido . v que contiene el articulo de Ma- 
ari<l , nos pone en el def>er de fallar á nuestro propósito; 
trabajo corno el que vamos A examinar, aunque á la li^'cra, 
cxijc que de él nos ocupemos sin aguardar & la conclusioti 

S DE Abhil de 1849. 
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de la obra de que forma partn , him que cOMtHliyMMlA por 
si solo un libro Independízate de elli. 

Dá princiuiu con el artkoJode AudiMieia, qm contiene 
dtt9S judiciales, hisliiricos y comparativos, de un iulcrés 
loOMOao; lauto mas, cuanto que poco ó nada se lia un- 
piMo Initi alnra dnnde pueda «preciUM li «ladiiUca ju- 
dicitl. civil y criniMl; no oteitnte l« importancia de esta 
jMtorh en tos progre»» de la civíllBadon, ¥ h neeeaidad 
de ella i fin de esUbleca' con conoehnknto a ertado moral 
del país, y sacar las deducciones necesarias para hocer las 
mejoras legislativas mas convenientes. En la descripción lo- 
pogrilica tío la provinciu se t iK-iii'iiliaii ¡o iiH'jor ijue del 
particular se hallaba ««|iiir> i4i> eu varia» obras , \ mu por- 
ción considerable de ruriusos detalles que contribuyen á 
dar una idea completa »iel territi»ri(i , ron t'idns sus acci- 
dentes locales, distaiicias , coshnntii - :ii i;i , cnnu r- 
cio , instrucción, beneficeticia , cliiiui , |ir(>iiii<'i i<iii.-s , olir.is 
púliliras y rique¿it» nutui alc'. , ai-oiiiiniñmln UiAo ili- c iia- 
dros demostrativos que requieren un trabiyo improbo j 
concienzudo , pero iiue son también uaa fuaíilo íoagdable 
de consecuencias del mayor interés. 

Lm «alados de población , los de ligue» territorial, ur- 
bana » pecuaria, industrial y comercial , contritiucion de 
inmnoilM, CaKivo ; ganadería, subsidio iudusinal y de 
comarcio, eoMiimo, deredios de puertas, hipotecas ele., 
ton iMita tal pimío apiidables , que por ü tolos ooiwl»- 
tdrtan w» obni pnooti y ttlmenlt ntcatiría. Esta parte 
dtl'ModooBrio et i mhíIiv eatamler li m» útil y «stuna- 
tk, porque el señor Biadot, ttigui lenemot eateodid». no 
lia conflado á otras perscnas, cerno podien cre«rs4>, la ek»> 
rinn (le los malf i iulcs , I.i a()r«'cia<'ion ile las comunicado-' 
nes , la forinacioii , en liii , tle las lül>las qui" á cada paso se 
eiicueiiirai) , viiiii'iiilo i ii .ipoyo del testo y presentando cu 
forma sinóptica luts dalos eiuictos con hts resultados que ar- 
rojan. T.M LU tan improba, pero tan delicada, suele encomen- 
darse en obras aniifops ii manos subalternas ; nosotros no 
hemos jiodiilo nu'iiíis ilf ailiiiirarnos ¡il saber que el señor 
Mador, celoso de la exactitud de sn ohra , y movido (le un 
entusiasmo sin límites por los difíciles á la [>ai i]ue ¡uovicbo- 
sos estudim á qne se dedica, toma sobre si el penoso cuidado 
de ordenar y utili/ar por sí propio todas las noticias; para 
empresa lao colosal se necesita una eooslancia en et traba- 
jo y una eicrupulmidad con que ciertamenle cuentan muy 
poeotjptro preciso es convenir en que semejniite sistema 
et ti único que «lebe seguir quien , Iwllindose dolado de un 
cirácitr amprondedor y reatwtto, aspire á apraaiaiarae i la 
parihoeiot. Cuanto dctfelo, cnula diligmicia y cuaiAM det- 
«nbolio» iiayao costado tas esqoisitas invesugaciones qtic 
ha neeesttado hacer el scfior Madoz para presentar toles y 
tan minuciosos y útilísimos estados , lo comprenderán solo, 
los que teniendo un conocimiento áacto de iüspaña , sepan 
las dilicultadi's con <[uc á cada paso tropieza c! que ilci i • 
da á empren<ler esluditís sérios , de la índole de los (juc sü 
lian necesitado para la redacción del arti<nlo de Madrid, T 
á trazar en un vasto cuadr<> lodo lo indispcnsahle para el 
exacto conociinitíiito de un miuMo; í'sd' i ir, la organiza- 
ción de ia ailminislracion civil , eclesiástica , militar y mu- 
nicipal , la división interior, los c-ialili i imicntos públicos, 
los edificios de todos géneros, las corDuraciocies cientilicas, 
los archivos, los museos, los hospitales, ios hospicios, las 
fábricas é industrias particulares, en una palabra, desde la 
observación de las costumbres \ caracteres , basta la ave- 
riguación de las necesidades de la vida doiuéslicá y medios 
do satisfacerlas. 

Pero k) Que princiwilménte poa ha Uaraido ja atención, 
«¡rcQoicribiéndonot al rádio de it vllt, et la parta mona* 
mcnlal, ifos ocupa una butna poreim del tomo , y que n 
debida en su totalidad f traestro buen amigo y colaborador 
el Sefior Don José Maria lilgurcn. 

No es este trabajo una mera compilación de las noti- 
cias que liasta ahora han corrido imprecas en punto i la 
descripción do los edificios religiosos y civiles antijjuos y 
moderaos , sino que se halla eiiriqu -cído con uii núm 'i ó 
inmenso de detalles verdadeidmenti' ntiewis, acogidos á 
fu» iza lie diligencias y de trson. (^ada articulo es un s<!r- 
vkiu prestado á la historia y Ids ai1e$, y merece una men- 
ción iisongcra ; entre otros muchos que podríamos citar en 
apoyo de esta opinión , se encuentra el que se refiere al 
palacio real. Al leer esta coiiciciizudisima relación de las 
belletas que «ocionra la nuirada de nuestros reyes, es pre- 
cito «oamolr en i|ne cuanto t» Imbla ttccílo Junta «bora 



por proplus y estraíios , acerca de este grandiosa edificio, 
si se esoepliía la estimable ohra del señor Fabre sobre lo» 
frescos dd mismo, es iucuniplcin \ desauloriiado en com- 
paración de este esfuerzo de estu<lio , de minuciosidad y de 

Sacicncia-; porque no se limita el autor á OOnSUltar autores, 
elegir coa buen criterio la opinión mat aceptable, dea- 
vaneciendo cierto» consejas que han solido correr como 
ÍK < tíos patitivtt, tino que ú cada linea ettaaiia copiotit^ 
mas y dMctntcidai noticias que dan á h deaeripdoB M 
mérito y una ioiportancia eslraordioaria, y cuya adi|uiai» 
cion revela entre otras dotes de que ef autor se balh ador- 
nado . vasta enidicion , profundos ^mu imicntos y una afi- 
ción bien entemUda v no muy común a k apreciación his>- 
ti'iiic.i ) artística de ios monumentos. Puní que no se crean 
fxatrerailos mi.-stios el<i;;ios , diremos, que apareciendo 
oscura la cifi uri^laiK i r de| edilii io en rpie moraron nue»- 
lro> ri'Vi-s iles'le el ;iñii de ITilí, en cjut< oruirio el incendio 
ilel antiguo alc;i/at , hasta (¡ue ijiialó habit«il>le el iiuevu 
palacio reai , ei Señor L^ui eii ña podido lijar que los rey«s 
no residían en el alrázar quemado cuando ocurrió la catás- 
trofe , como generalmente se crcia ; para lo cual , y par* 
cons%oar Otros datos curiosos, ha recorrido año por ano y 
número por número , según allí indica , todas las (iacetat 
y Mercurios de»dc 1733 hasta l'ül. 

Eliempios mil podríamos citar de imticias recogidas con 
no menos lnil>ajo y paciencia; los pormenores de la coló- 
caciM 4i la nnméra piedra en et mismo palacio , kttde el 
Heiicirie eiiileUlB bam la capilla del antigua tlcior, ton 
del que te baila en ej centro de los brazos de ta crin eon 
que remata la medía naranja de la real capilla actual y olrot 
rnucluvs curiosísknos ¡•ormenon s <|uc seria prolijo enume- 
rar, y nue se enctienir iii á cada paso co la citada descrip- 
ción , acninislran <]ue no («este un trabajo cpmo otros 
muchos publicailos t nn t;i an ruido v no pocas pretensiones, 
aunque en el lorKlo esti ii á una d¡>taricia inniensji del quu 
forma parte del nuevo Ionio del Dii i itinaho. (gualmeotti 
proUjos é interesantes son los dernas urlicuios; hacer resal- 
lar «II esrelenrin leria tarea ('ara un volumen y no para un 
artículo (le ^lerii'dici) ; haslc dí'cir que en todos se aprov(i- 
cha la ocasiOD de consignar noticias nuevas y rectilicar 
opiniones erróneas. 

En suma^ el tomo que contiene el artículo de Madrid, 
s«ipeni inmensamente á los anteriores, en el número de los 
datos , claridad y método ; y en las seiscientas veinte y cinco 
páginas que contiene, abraza cuanto puede desearse para 
conocer lá vük que ainre de corte a las Españas. Este 
magnifití» libra contieno' tamUén niuchui eiladot que tienen 
relación con toda la Penínnúa, y cayo exámen detenido 
puedi' produ<-ir resultadM tanto mas provechosos , cuanto 
' que, fuerza es decirlo, el señor Madoz con los recursos de 
que puede disponer un partínilar , ha proporcionado mas 
datos para la apreciación circunstanciada de España, que 
ttMias las oficinas y comisiones que los gobiernos que 
han sucedido ban nombcado y-daiiwllo aHañalñamenlo al 
efecto. 

Va ii(.Mnos (lidio nuo no es posible dar una idea eom- 
plcla del mérito y utilidad del artículo de Madrid, á no ha- 
cer una enumeración detallada <le él, cosa que ni lo permi- 
ten los límites de que nos es dado disiioucr, ni es tampoco 
para hecha de Ugcro como este articulo; acaso volvamos á 
ocuparnos del fomo en cuestión cuando á la conclusión de 
la onra nos hagamos carso de ella. 

Para que nada falte al volumen de Madrid , cuva adou^ 
sicion recomendamos al público como indispensable, se na- 
tía adornado de cincaenla y teis Umnmt on mader;^, la ma- 
yor parte de mufijtcaciod esmeradia&na ; lástima que al> 
ganas da tliat, como bis que representan las Salesas nuevas, 
la cárcel del Saladero , el ingreso del Casino , la cabecera 
del Ccnal, el monumento del Marqués de San Simón y algu- 
na otra , hayan sido destinadas a reproducJr estos objetos, 
,il [lasd que Id l'laza Mayor, la de Oriente, el interior de 
San (ii'i ouiiii'i \ \ iii ins otros lugares y e«li(icí<M> iiitetfsantes, 
lio han incrí'ci.io ser consignados con el lápiz y el buril: 
l.iiiientalile es taniiii' ri que almujos de los reuTiiios grtlia- 
lios no ,irin<iiiicen con les ittros, \ solnc todo la cstampaciuii 
lastimosa de e|lus; eíeclu en (jarte de lo atrasiukis que toda- 
vía estamos en España en este ramo, v en pai te también de 
la mola calidad del papel para imprimir láminas. Este de- 
fecto desJuc«! iiotabiemcnte el tomo, y no dudamos que i 
haber tenido conocitiaieiito de éi desat an principio, no tm» 
bioiá dcijado de remediartt por qnieo con tan nttaUe de^ 
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iot^rés lia hecho en este volútnen gastos tales, que según he- 
mos ll* ga<lo á onli'ndiT le ocusioiian una iiénlida 4-fcc(»ra 
de ü.IMtO duros, espemliendo todos los ejemplares; rasgos 
(ales do desprendimiento y de patriotismo , l<ien merecen 
ler consignados como lionrosas escepciones en esta <^poca 
de egoísmo y de indiferencia por el íiuen nombre de las 
cosas españolas. Por lo demás, la inagnílica lámina que vá 
al frente de este número , y la que se halla al pie de este 
articulo, iimltas debidas al Sr. Burgos, uno de los grabado- 
rec mas estudiosos y aventajados que tenemos, demuestran que 



no liemos exagerado nada al hablar de la ilustración del to- 
mo de .Madrid. 

A los poros dias de repartido el iO del Oíccionario, se 
ha distritiuido el H, y parece que no se harán esperar mu- 
cho tiempo los que fallan para la conclusión de esta obm 
colosal, con la que ha prestado al pajs el señor Madoz uno 
de los mas importantes servicios que pudieian hac^l-rsele, y 
lia consolidado su reputaciori científica y literaria , gran- 
geámlose la estimación y el respeto de cuántos se interesan 
en los adelantos de la nación española. 





Vi«u Uel palacio de hiera. 



APOSTOLES. EVANGELISTAS Y MARTIRES, 
httadio Roma. — LeTanlamienlo k los jndios. 



San Felipe s« dirigió á la alta .K%ia y sufrió el martirio 
en Hicropolis , en Phrygia , á la edad de* 47 aiios. 

Santo Tomás fué entre los Partas y ba&ta las Indias. 

San Bartolomé á la Grande Armenia. 

San Simón el Canaceo predicó eo Mcsopotaoiia y en 
Porsia. 

San Matías , hácia la Clapadocta , el Ponto-Eudino , y la 
Ctilchida. 

Son Judas, por otro nombre san Tadco , en Arabia y cd 
Iduinea. 

San Mateo , eji Elhiopia. 

San Pablo (1) con san Bernabé, en Chipre, ea Epheso 
(2)" en Macedonia , en Salamina, eu AÜienas, en Coriiitbo; 
también vino & España , y al pasar por las (ialias, dejó en 
ellas , sc-^in algunos , muchos de sus discípulos. Crescen- 
eio en Viena , Pablo en Narbona, Trophimo eu Arles , des- 
de donde vühió dí-spues á Oriente. 

Todos , según la pulubra de su MacStLro,. Eunte* docete 
omnet genlet. 

Hallándose san Pablo y san Bernabé en Antiochia, sus- 
citóse una división á causa de nue prclemiian muchus qne 
k» infieles convertidos debían hallarse sometidos á la cir- 

San Lucas lo acompahó en casi lodnssus viaíf». 
(SJ Timoteo fui dejado en Kplic»(> por son Pabki, qu« lo or- 
deno obí«p<> de nquella ciudad: «donde bácia el «fio f6 le diri- 
pio cu primera carta doivle iJarciloiiia, Tilo, ordenado ol)í»po por 
un Pai>la, tu' <]i;cdo en lu i»lo de Creí*. 



cuncisíon. Habiéndose trasladado los dos apóstoles i Jeru- 
salcn para consultar esta cuestión con san Pedro, Santia- 
go y san Juan , celebróse una asamblea que descargó de 
(as ceremonias prescj itas á los judíos por la ley do Moisés, 
á los gentiles que abrazasen el evangelio, ordeñándoles úni- 
caiuente que se abstuviesen de la idolatría. 

De vuelta eu Roma san Pedro y san Pablo , después de 
haber viajado por diversos países , advirtióles Dios que 
su fin se acercaba ; y ellos continuaban predicando i los 
entiles, que llegaban de todas partes , y como sabían j>or 
esucristo el castigo que á los Judíos amenazaba, anuncia- 
ron míe , dentro de breve tiempo , este uueblo seria some- 
tido a mano annada , saqueadas sus ciudades, todo devas- 
tado y desterrado para siempre de su patria. 

A tal altura, el 19 de julio del miMuo año, el X del rei- 
nado de .Nerón (G4 de J. — C), prendióse fuego Roma por- 
las tiendas del gran Circo , y duró seis dias. De los calor- 
ce distritos que componían la ciudad , cuatro únicamente 
quedaron enteros; tres fueron eiiteraniciitc deslmidos, y 
en los otros siete quedaron algunos restos de casas. 

Nerón eslaba en Autium, y aun cuando pasó como cosa 
probada que él era quien había ordenado prender fuego á 
Roma por disfrutar de! placer de verla aroer , para apla- 
car los rumores que corrían, acusó de este inceudíoá \üi^ 
críslianos que eran odiados, y á quienes se imputaban 
multitud de crímenes sin examúiar la verdad. 

L'na porción que se confi'sabau cristianos fueron rugi- 
dos (■ inmediatanieiile muertos á manos de la muhitud. 
Añadíanse á su suplicio crueles escarnios. Cubríanlos con 
pieles de anímales pura hacerlos deí^iicdajrar \mr los perros; 
clavábanlos en cruces: revestíanlos de túnicas impregna- 
das de pez ú otros materias combustibles , y después las 
prendían fuego , de suerte que los pacientes servían como 
de antorchas para alumbrar iluraiile la iiociie. Nerón se 
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aprovechó de csin pan dar un «specláculo en su jardín, en 
donde f'-l niisiiiit ^'iiiuha carras aliinibnindüso con el ntr 
plaud ir <li! aquellas horriblKS antorchas. 

E$U fué ia iiriiiHira de las p«n>üouciúiios du los empe- 
radoras contra los cristímet. 

Y lín embargo » tal eoioo atn Pedro y san Pablo lo h»- 
bian pradicbo, tuvieron lugar en Jerusalen en -el año 65, 
divenoa «odlcio». me fiwron ini(»lo» como loa prosagios 
de ffmndes caumloaaes. 

KD tanto <]u>> N»;roii oslaba en Adiai , los apóstoles san 
Pedro y san Pablo fiii-roii sacados do la |»risii>n ilo Maini^rtici, 
en donde se liallahaii encerrados liucia nueve meses, y con- 
ducidos al suplicio |K)r «irdcri «le los gobernadores de llonia. 
San l'ablo en su cíiIi IíkI <lr "■m lail iim ri>iiMiii> , fui' dc- 
J^ollado á tns iniUasde ía riii I i l . in un lii- u ílanmdo las 
:i;.Mi.is S^dviennas , y su cnt i |(i>, ividjid.í pnr laurina, S''- 
íiom romana, fué deposilailo ¡lur ella e» siis lien?is cíh ,i 
del camino de Ostia. San Pi' l:o , conducidii di'l l^ll o hul'i 
4lel Tilwr, al r?tiarti'l fii iiu-' li. ilutaban k»"^ Jil>Iii>';, U^f i'iu- 

CÍ(¡C.lil<i (11 (MI .illii ilrl lii'illli' J.illii'ulii , N MI i-|li'I [Hi Si-- 

pultado en el Vaticano , en la via Aurelia , cerca de un 
templo de Apolo. 

S;in f ino , que había sido ordenado por san Pedro para 
gob' t II II 1 1 iglesia romana en su msoBcn, le sucedió en el 
poitlilicado. 

Habiendo sabido Yes[iasiano (año RH) que loo Galos, 
maiHladns ñor \ in<lex, se liabian revelado contra Nerón , y 
pratiinucniio (jne aquella revolución podría atraer una 
euem civil , se decidiú i terminar pronto los negocios de 
Jadea» moviéndose pimello oonvenieotement» con sus tro- 
pas liasta llegar i leríod , donde se le reunid su huartc- 
niento Traiano , eme volvía de conquistar el país situado del 
OlM lado del Jonlun. 

Nerón cuando le advirtieron do la rebelión de Vindcx, 
no espcrímentó casi ninguna alarma ; tiero su espanto fué 
inmenso cnaiulo supo rpm tv$paíia v Gama, que la niandal>a, 
SI' li;(lti:Lii ifjualiiieiili' siiltli:\,ii]ii . \ Hnlniiis liidius, en- 
viado colilla los rebeldes hacia cuunu cotiíUii con ellos; 
aterrado con estas tcrnbles nuevis , y abandonado por sus 
pretorios , huyó secretamerilo de Hotn:) Cdri cuatro de 
sus libertos, yendo á ocultarse en I;! ra-in ¡ir nrin do ellos; 
y allí babióndose informado del I rr* (d drl s>'itadn que lo 
ueclaraha cncnii;;o delesta l ', miuI ') e.iri la ayuda de 
stis «.'(«titc*! , pii f'í iniciante en <>ue sintió que se aproxima- 
linn los ^itn ii s ijuft venian en su busca. Asi concluyó el 
mas cruel tirano de que hava conservado nombre la' his- 
toria. 

Galba le sucedió en el trono á la edad de sesenta y dos 
iñM: era un hombre austero , im romano de |i»s antiguos 
tiemjK»; había gobernado el Africa con moderación y ta 
España interior con no menos equidad, aun cuando ya 
avanxidoenedad. 

Vespasiiné do vueMa de desamo,' w disponía i marchar 
contra Jerusalen cuando au[m la muerte de Neron. Esta 
Boevi le hho suspender la (guerra y emfar su hijo Tito á 
Galba para recibu- sus órdenes. P«>ro Tito volvió muy 

rtnto i Cesárea , siendo portador de la noticia de la muer- 
de Galba , ses!un habla llesndo á sus oidos en Arliai. 
No nl»sl;inli', no queriendo Vespasiano pernumecer en 
la inacción inii/lm líi'mpo, partió de Cesnu' i. s< .ip i lnn 
de las ciudadis de Ifi Ibel v de Hpbein , eií ln* cudles puxi 
iíu,M MÍeii.ni , .n ,ui/ii d>'s[ii[i's li.í' la Jelusalen , cuyos alreib.v 
lions devastó, y volvm otra vezá Ge^ea, eii donde tuvo 
conocimiento de la muerte de OUion j de la doccion de 

Vit«'l!0. 

l.'-iii iHiiiri i \" produjo una imli(i;nacion eslremada; pues 
si liirii in> iMstia nadie que supiese obedecer j' mandar 
conii» i'l , Mil ((«iiiia llevar en pacienria el rei'otiocer ciiino ' 
dueño á un hombre que se iiabía apoderaüu del imperio 
como de una presa opuesta á l« ammclon del primer ocu- 
pante. 

Por otro lado, sus oficiales v soldados , que comenzaban 
i ocuparse ostensiblemente de los negocios públicos, mani- 
féstalnin ii las cljras su disgusto poiYiüe disfrutasen las tro- 

Sas que sé hallaban en Roma de lodo géneni de placeres, 
bponiendo é su antojo del imperio, v asignámloselo á 

auol de quien esperaSan sacar roas dinero, en tanto que 
os, después de haber osperimeotado tantas penalidades 
y encanecido en ks armas, eran haMoolo Gofaardes, pmio 

(1) BtndejUUo de«7. 



(|Ue les dejaban disponer de setnejanle autoridad , tsatOMlo 
ua hombre tan digno de goiternarlos. 

Inflamado con tales peroraciones, con tales auejns y coa 
mil esperanzas el corazón del ejército , fué declarado eoi- 
perador Vespasiano y reducido á aceptar esta dignidad, 
para salvar el imperio del peli^o que lo amenanha. 

Toda la Siria prestó juraniMllo de fideUdad á 
no antes del 15 de julio. 
. Fu¿'ademaa feeonoddo por el Tria y por el Achaf. 

Eo Mcsia se declaré también por el Antonio , quien 
fniiú i llalla una legión contra Vitelio , batió sus tropas, 
lleijó á Roma, juntóse allí con Murcio, y ca medio (lo la 
ciudad desaliaron al ejército de Vitelio , que después de 
halter sufrido mil indi^niiiades fué muer'.x y nrrojado al 
Tibei- el 3 de octubre de tíSJ , de^ucs de li"ab>ír reinado 
< 11 Ito mesesrjcinoo días'. ydehahervivfaloeiQCUontByaeii 

iJllilS. 

Mu' io Ilixo reconocer eii Hnrii i pni i': iii' ¡|ie .i Domi- 
i iií, liijí'i segundo de Vespasi.iiKi , cu i miId rjii ' este lit 

Vrs|i:c.Mtio recibió Lil.". iiii 'V,v~, cii Al- j ii.' Iría , i 
esputó el momento fav^iralde para embarcarse. 

Poco tiempo di spues lle^'ó á Roma (bácia el fm del 
año ü'J) ; j recuoocido emperador por el común sufragio, 
envió a su bijo Tito i Juoea coa tropas pan dar fin d la 
guerra. 

No obstante, el n&mero de eristjMosera mayor de día 

en dia. La pureza do ta nqeva religión , la santi'dad de su 
moral , la vida inocente y aiistem de los que la habían 
abrazotlo seducía los corazones. Los paganos , habituados á 
vivii- en el centro de los atractivo» do esa mitología brillante, 
tan favorable i todos los pkoetos sauuates, á todas tas 
pasiones^ á todos los vicios , y también engalanada por la 
imaginación de ios poetas, quedábanse admirados de aque- 
llas virtudes hasta entonces desconoci<las , y muchos se 
convertían, abandonando los goces d-l si^ln \ (S|>i.niéti- 
dose á crueles persecuciones por prai i¡i ;ii la Iniinil la l, la 
castidad, la iihH'liíirai'inii . hi li'niiilanza v la i'aiidail. 

liri el reiiiiidii de \ espiisi.inü iw liubu [nT v-'-iiri..n ¿l IK- 
ral ; i im ti*d j, se hallaban siempre siilii i'-iitrs pretes- 
lüi para hacer morir á los cristianos como s< dH Íii--'r-; ó sa- 
crilegos (I). .\si , entre ulms nuirtires, pereein san hiind i, 
después de haber pol>eroadü la ÍgU>SÍa de Aiili<i< liia dm uite 
veinte V si'is anns Asi murió igiKiirni'ul'' san \|inli- 
nario, primer oh¡s|in de H'dveitit , después de haber sufriik) 
<;! tormento nuielnts vr-es ; asi también , san Uno, obispo 
de Roma , i quien sucedió san Lleto (3). 

Vespasiano murió en el año 7(i ; es el único de «Otra 
los doce Césares que murió de muerte natural (I) v qtie 
tuvo )ior sucesores i sus bíjos. 

Tito, cuyo nombre es querido d la humanidad, no reiné 
sino 2 años, 2 meses y 20 días. Pasó después el imperio i 
su hermano Domíciaño, que ni fué menos infame ni menos 
cnicl que Nerón ; un gesto, una mirada , una palabra ino- 
cente , todo ora crimen de lesaHoaiestad. La injeníosa 



gacidad de los espías y detatoros estendidos por todas par- 
tes, daban interpretaciones igualmente siniestras á las 

Ealabras y al silencio. La persecución de los cristianos duró 
asta el hn de su reinado (5). Ll apóstol San Juan fué pues- 
to en Roma en un cubo de agua liirbicndo cerca de la |iuer- 
ta latina, pero no es|)i r iiiirniii dafn) alguno: des[)iirs di lo 
cual fué trasportado a la isla d ■ Palmos, en el .\ic¡iipi<jlago. 
Alli , sintiéndose inspirá is i l dia del domingo, le fueron 
hechas muchas revelaciuü' s. tu denándole «pie Ije; escri'ñera 
á las siete princi[iales if.'lrs|,is dil Asia, ;i ^alnr: la-, de 
Epbeso , Smirna, l»érganio, I ialiro , Saniis y l'iiilddelphia. 
Henresentáronsele también miicbisirnas visiones que le in 
dicabaii los aconteciuiieiitos del |)orvenir, las persecuciones 
de la Iglesia y su» triunfos, lo destrucción de Roma y ta 

idolatría (0). 

Flavio (demente, primo hernwnn del emperador y cón- 
sul, el .\IV año de su reinado, tenia dos bíjos de muy tler- 

iV Fleüw, Hmí. & /ít.. lil). II. 

[il Tuvo por su<-e-iir ii snn lc;niiri'> , di«(-lpiila comoél da tos 
ap(e>tolus, y «juc M-upO la M\la ilmanlo ruareni» fiftn*. 

(3) Lort gnL'í4<is le lloman .\n¡4rlelo. 

{i', Portille (lo Aiif-e^lo s<' leiiie quo Toeso covcncnado. 

5) El |)a|>a $^11 Cleio , mmio m-)^uii rotleren en el aAo XIV del 
reinado LKjinicíano, Vá lU- J, {] : *¡' le euenla cnlro el aúmeri> 
de )<«« inftrlin's. Tuvo per mu i-^nc s.iii KvariMo. 

161 lj» culeccioii Uc toila» aquilla» rcvelaúoncs forma el tibru 
dat J^acdlyiü. 
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nedad, que Domíciano destinaba á que le sucediesen en d 
ÍDi|ierio, iiabieoda abfwndff d criitMBWiDO Clemente, asi 
como sa majer Domityia, f Uewindom ainims uoa vi<lu trau- 
iroilii y retiraJa fueron ambos aCWMllMI de ÍBl|Miíd<Ml J ju- 
daismo (I) j ca-siiga«los , el iquiils «NI Is pen«de noerle 
cuaiiíio saliera de su cuiisulado (S)» y 1« OlUger •! desÜOTO 
á uua isla vecina á Italia. 

Poco tiempo después, |jabiéndiis<' ^a hecho odioso Do- 
miciano por sus crueldades, fué asi siiindu á los 40 años de 
edad, lli de su i-einado. 

Ner^a , rerom»cido emnerador |)'>i rl senado y el ejér- 
cito, 11.111111 a los ííesterrafiüs , y otuv |<aitíc|iluiii<nteá los 
que lo tiabian siilo á causa de la religión. 

Entonces, habiendo salido de P<(tmos San Juan, volvió 
á Epheso, donde pav) el resto de sus días, gobernando des- 
de allí las iglesias todas del Asia. 

Habiéuooso Irsskdwlo 8an Juan & una ciudad poco dis- 
tante de Epheso, j ballailoá un Joven de bellas formas y 
de viva imajsinacion , le cobró aÜrion y lo reconieivió al 
obispo , suplicándole t^m se tomase gran cuidado con él. 
¡Saevffi» pues, «l obispo, lo adueó y lo bautizó, l'eio el 
jóreo se «sirevíé, ce dqAsmttrarporlas compañías per- 
niciosas, y concluyó por Moeisne i una partids d« haudo* 
[ero, cuyo gefe llegó i ser. 

Habiéndole ocuiTÍdo volver de noevo al apóstol San Juan 
á la ciudad , pidióle cuenta al obispo del deiHisUo que le 
babia conliado ; qu> ili<si' i l nlijspo sorprendido, creyendo 
que auerian hablarle de uu Ji'|iiisito de dinero. 

«Hablo del j<')ven» le espresó san Juan. 

Inmediatamente el anciano bajando lus ojos y llorando 
le dijo: «Ha muerto. — tómo? i"-rlariiii t i ipostnl, y de qué 
muerte? — Ha muerto pura nios, i i)]iliiui(i t i obispo; ha con- 
dujili) pur Sfc lili H''iA*'rso, un liuiidiiio: (ifiij):! I;i montaña 
con una cuadrilla de malvados como el. " Lmi/ú i l .ifWfsto!, 
un grito á semejante nueva, pide un calullo y un i^íuia, y 
uaitió inmediatamente. Llegando á la primera avaluada de 
MS bandidos, se detiene y pide que lo conduzcan á presen- 
cia del f(e{e. E\ capitán esperaba enteramcute armoao; pero 
en cuanto reconoiió al apóstol, huyóse conhindido |M>r la 
vergüenza. Siguióle san Juan á toda brida, sin reparar en 
IM Itsnzada eSui, esclamando: «Hijo mió, por qué huyes á 
IM jndpe» á un ■uasnoaÍB armas? Ten piedad (l<- un, liij ) 
aio, m lemas nada; tmn abrigo esperanzas de [l uirrit sal- 
lar... Oelentej cree que ba sido Jesucristo quien me ha 
enriado aquí.» Detóroso el joven á estas palabras , tija la 
vista en la tierr a, ai rajó sus armas, y después comenzó á 
temblar y á llorar ainatgamento. Cuando llegó el anciano á 
donde csUilui abrazóle el joven I añado en lágrimas VA 
apt^tiil Ic aseguró pue había obtenido su perdón del S^iva- 
(i.ii , y lu volnó á la Iglesia oamo un grande sjenplo de pe- 
níLüitcia. 

Eü t:phoso Ti II' <l>indc escribió san Joan en grisfD el 
Evsrifjí'lio (\w lleva ^11 nombre. 

Ku lus úliiiints lii'Mipos de su vida hacíase llevará la 
igiesia i»or sus discípulos, y como no tenia fuerzas para 
hablar seguido por largo espacio , se limitaba i decir á la 
asamblea: «.Mis queridos b^us, amaos los unos á los otros.» 
y como le preguntasen SOS disn|Xtlos, |>or qué repetía cons- 
tantemente las mismas palabras, contestó: «Porque tal es 
d tuandato del S«Qor, y basta con cumplirlo.» Murió el 
año 99 de Jesucristo , y su cuerpo fué enterrado cerca de 
la dudad de Eplieao. 

Su vmagSuo t sus tres epislolas son , dice Pleury , en 
cuanto al Arden oe los tíempos, las últimas de hs sagradas 
MCHturas , dictadas por el Espíritu Sftto , A no ser que la 
cpMola del a(ióstol San Judas ( llamado también Tadeo) 
s<.>a posterior , porque parece escrüa daspusa de la muerte 
de los d Ulnas apóstoles. 

San Bernabé, luicido en la isla ilu Cliyinc, df una fa- 
mili;! dé la Uibu de Lery , fué enviada ¡mu la i;,'lrsui i|<j Je- 
rusalen «cria ili* In Anliochia, para aü. lriar cu l'II.is, 
por medio de sus iiistruccioues los 'progresos del Evangelio, 
y allí recibió la misión de ir á predicar coa San Pablo á lo> 
«entiles. 

Los griegos, según una relación de Alejandro, mongc 
da Cbypre , en el sesto swlo, CDsen que Sao Bernabé sufrió 
el narurfo enSelamIna, después de iiaber convertido Auna 

A, Ed los piimcros liciapo« confuDdian lot romano* & loscri»- 
{t} *ISelAA?Mni¿ad«d«Doeticiaw>r««del.G. 



gftm parte de las habitantes de la isla con sns pradieaebK 

oes V sus milagros. 

Él imperio y la liumanidad respiraron Imijü Nerva; pero, 
como e^ba eii muy avaluada edad, cuaudo fué llanádo á 
reinar, adoptó por hijo y aombró César é Marco^Alpío 
Tnyaoo, nacido en Gspaña, que mandaba á k. sazón en ta 
Fermaria. 



nnsiu sisiu ni AiPAUk 




Hernando, que por soberana pí-nnision sin dmia . Inbla 
conservado hasta alli lil)re el uso de sos sentidos para ver 
y oir cuanto A ta abisdedor pasaba, petáió en aquel pimío 
isa fuanns del euerpn y del espirita iuntsmente, y cayó pea- 
liado.en tierra con un mortal parasismo. 

En lauto la creciente del rio iba cada vez mas en au- 
mento, y ya las olas desatadas por las vecinas llanuras ame- 
nazaban muy de cerca Ifs muros de lu quinta con nigído 
cercano y temeroso. Para tjuc Imlo feliiviese do acuerdo 
con este <'s|k'( lacui.i ntiigniíico y IltiíMc ile la iiatiit iili'za, 
también eii lo luU iim del edificio se niau aJ tnismo tiempo 
sordos gemidos de os)Kiiito iiit'/ciadiís cou voco» amenaza- 
doras, y coa crugidos de cerrojos y armaduras; que no pa- 
recía sino que todas las legiones de Satanás andaban allí 
al>riendo y cernindo las puertas del iiilierno para sepultar 
I 011 sus iionoaviiladijs á las almas primitas. 

V en efecto , mucho inferuaf había en la ndiiosa cólera 
con que el conde de (Castañeda, juzgando su honor traicio- 
nado por su casta esposa , penetró con toda la saña y |a a^ 
tucia d;!Í tigre en la estancia de esta , y acercándosela sin 
ser sentido á la ventana, la arrancó de ella violeutamenio, 
clavándola las uxias en al cuello y obligándola á hosar el 
grito de dolor y de e^NuiU» oue oyen» Uemando y su mis- 
terioso guia cuando se decidien» A penetrar en el jantin. 

ÜoüaLeoíBor quedó postrada en medio de la estancia, 
y su terrible esposo sin curarse de si ta había ó no matado, 
se colocó entonces en acecho tras el pK til ilcl ajinir/ t on 
la daga en la mano, resuelto á atravmi ul ciu a/on <lr Uer- 
iiaiuln ; basta que creyendo habnr siiln cstr en cít-clo el 
LluuLu da ius iras . como dejamos n'fr'ii<lo , i ittií ron es- 
trépito las puertas (íul ajimc/, y inamiii iluuiiiiar la i'-taitcia 
sin curiirse mas de li> (¡if alujo en elprdiuocm iii.s»'. 

Cuauilri, « iiri rnliJa una limpara, vióásu esposa, la halló 
iiiiiióvii y liiü culi ol liKio la muerte, los cabellos en rlc- 
sorden y el cuello eusaii{;r< iitailij; (mió lu ru.i! !»' p. isiia<lió 
á que el susto ó el golpe la habían privado de la vida. En 
esta pi'! siuision , volvió á envainar la daga que aun llevaba 
desnuda, y dirigiéndose con horrible calma á los dos coiH^ 
temados serv idores que le asistían, ks dijo: 

Bajad ese cuerpo i k capilla, colocadie delante del altar; 
poned en esto dos nachas encendidas, y rezMi por ia que fué 
mi esposa. 

Los criados sin replicar cogieron respetuosamente el 
cuemsdesaseitora, y obedeciendo puntusimenle ]asónle> 
nes ad cande, le colocaron en la capilla tendido sobre un 
paño negro, can la cabeza reclinada. en el pié del altar, de 
modo quc) las velas encendidas sobfp Mtc vertían perpen- 
diciilarinent'.' su luz sobre aquel hi i iivhh y entonces lívido 
semblante, pocos instuiites despsir^, volvieron á subir los 
escuderos con njos II. nos de láprimas ,i la |n'>-Sfii:'ia il.-l 
conde, que cu u¡im itiicia tranunilo los aguarduíia sonladn 
en un ^iiuil, y la vista fija en algunas manclms deasngre 
derraiiiaiias por el suelo. 

— ¿ CunipItttBÍs mí encargo í tea pre^ntó en cuanto Ik»- 

gatoa. 

— Si , señor, os hemos obedecido puntualmente. 

— f^es ahora escuchad. Sí en algún momento de vuestra 
vida se os escapa una sola palabra acerca de cnanto acabáis 
de ver, aquel será vuestro Último instanto. 

—Contad con nuestro silencio, se&or: ya sabeisque siem- 
pre os bemos sido fieles. 

>^1A bien. Decidme, qué banaertt 
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-^Tiríbrt poío en amanecer. 

—9at» enjaezad mi caballo y lo« TueslrM, poi^qiMTinw 
i partir Im tres juntos. 
—Señor, con e«ta oscuridad y cundo «1 rioniaeHMn" 

do lodn la llanura, seria esponem ámuMa. 

— For lo mismo es precito at ■presareis, antes que 
la iiiun(l<ici<>n nos cierre todo camiDO, j dos iini>ida partir 
á Jn. n. ,Va OS lie d^ho quo fli f«y nw bi luiidMio Mlir 

allá por dúntalcro. 

—¿V hemos de dejar abandonada la quinta? 

— Ira de Dios! no solo abandonada , rt {»licü el cuiide le- 
fanláiiilri'if hruscaiiienle de su asiento y haciendo cru'r'it 
su armadura ron las convulsiones de lUi enderoonindn ; m» 
solo aliaiidimada, sino arrasu<i.i liuii di- verla l<is ijur vivaii, 
do modo que no queden ni los cimkritns. Ai'i ii í-a, villanos, 
preparad los^ caball«i, y no repliquéis nías. 

Y dicho esto, amo y criados , el prinieru eni{tuja )o poi 
la cólera , y ios segundos por el miedo , saltaron mas bien 
que bajaron lUM ewusflda gradeiin , que diivcta y oculla- 
mente comoalnlM el \úso ailu con la plaiilu luga posterior 
dd odificio, l|iieort donde se hallaban las caballerizas, 
búaezar los tiM cobollot y «ollar el conde al suyo, sin es- 
pmr lo dÑOM ol oildbo, todo fué un breve puolo; y ya 
f» disponioo á moator Uunbien io« escuderoo, cundo el 
cOBde tinndo la rienda á su bridón , ímpocioate por salir á 
campo abierto, les dijo: 

—Esperad : antes de que portnMO, coffeeiMq|UOobnis 
las oomj)uertas del foso. 

— SLiior , le r- s[ii)ndió temblando el mas anciano : ved 
que la corririitc se va echaiidd enrímn; y si abrimos las 
compuertas, antus de una Ixita istant inundada la quinta. 

— Pues por eso inistiw, íi»1h.cí1, por eso te lo mando yo; 
Ijora que s« innundc. 

■ — Señor ¿y se lia de quedar sin sepultura aquella infeliz? 

— Las apias, que la lleven « n su corríante, pnMlO lo 
darán sepulcro en las entrañas del m ;tr. 

— Piedad, señor! ¿y si esluvies»' viva.' 

— t^^iserablel si i-eplioas mas, te arriiiuo el corazón. 
fio bnbo mas rt-inedio que obedecer. Ijis compuertas 
■0 abrieron ; montaron despui-s sus caballos los dos servi- 
dores, y soltando sin mas demora las cadeiMS del puente 
levadiio, le atravesaron los tres ginetes, que con el amua 
DMi Inau lM diichai, lograron no sio peligm y con de- 
wraendo eiAwrao ftonor las coitaies que i espaldas de lu 
aoiMn 00 ol«*abtn sobro lo altara ocupada por esta. Cuando 

oondo 10 vii ya pisando en seco, trepo i la dma dd 
oorríllo mas elevado , y parándose en #1 f contofliplar lis 
contiffuas llanuras que en pos de si dejaba , creyó , a la du- 
dosa luz de la ya naciente aurora , ver cubi<»rtas por Us 
aguas lj mitad del muro dr su quinta; y agití n li i i tunrcs 
stjs labios cárdenos con una usa convulsiva , íiiuni.un) riu< 
acento ronco : 

— Ouerian unirse curilia mi honor cu liuo estredio : pui's 
bflos ahí (|iii< prunio r! in ,r cslttno Jot fWttfá ImISO- 
lubJemeiite en sus aliismus. 

Dijo ; torció las riendas, clavó el acicate & su caballo, y 
seguioo de sus dos escuderos psrtM cono dreUnipagopor 
tas opuestas lufefss. 



Ubriia do h maBana, el raido de las olas y la volun* 
lad del dolo sacaron á Hernando de su parasismo. Pertur'- 
bsda su memoria, mal seguros sus sentidos , y embargado 
aun por el religioso terror q|iie había espoioi^tado, do 
pudo oir sin espanto los repetidos sones do la campana con 
^ el «ocino pueblo do la Alaalw» tocando 4 nbolo , lai> 
ptoraba el aunlio de la cindaapan saharae del furor de la 
creciente derramada ya dentro de su humilde recinto. El 
buen caballero sacudiendo con reftentino vigor sus entume- 
cidos miembros, poco á poco t-mpt/n A ncnniar Ins suce- 
sos de aquella pasada noche; y auiiliada su memoria |M>r 
la propia 'Situación en que se eneontraha . llegó á compren- 
der que algo terrible dcliia lialx-r pavido i n la quinfa du- 
rante su parasismo. Entonces, como era nalui al. eiujie/n á 
recorrer primeramente la circunfer^ick del ediücio con 
firmo resolución de penetrar luego an él pan dladíar COn 
su ayuda donde fuese necesario. 

E.slrañóle no poco ver echado el puente levadizo , si bien 
«l observar el foso esterior ja lodo cubierto de agua, le 
hfm «oqwcbar que aqudb as habría sin duda herbó para 



dar paso á los moradores de la quinta , temerosos de la in- 
nuodacion. Pero ¿«pié había sido de doña Leonor? 4,l*or 
qué los que siOSlanwi contra él el arma homicida , fjoe no 
hirió sino i w canp a ber o , lo ban dqjado vivo en el jardinT 
¿A dóDdohwidof 

MiesdrasrevaHia astas dudisensu a sut e , deckfieo» á 
entrar en ta casa; pero baM cemdas tojtas sos puertat 
«on candidnrjf soIsnUstlM las da tasvqasd» ta rtñta b«r 
ja , al través oe tas coaloft podo ver d a rawan te tas bahíl»> 
ciniies desiertas; y cuando no las viera tale», va se lo Ini- 
hiese lieclio comprender el silencio que en elfns reinaba. 
KiM «irriendo asi reja por reja , v liamendo ¡I I ■ ^ i Ita A 
ledo el cerco del «fifieio , volviii á eiu-oriti ,1 ^■■ 1 ti !«a 
punto de pai-tida , es dei ir , eti el jardín, ru\ 1- r nl. , 1 ^ 
dos empezó á examinar mas por menor, pih-s íjut- tau-uiin 
liacia él la parte principal de lu rusi . v |>nr cou^^if.'iiienté 
la habitación de los rondes . panTinle cpie allí deliia mas 
probablemente lialter al^nina señal de lo nca>>ri<l(). Pero 
precisamente en toda e»la fachada no se veia mas reja ni 
balcón que el ajiméz ya conocido de nuestros lectores; y 
pensar en escalarlo era inútil , pues harto se conocía <k»* 
de ahajo que estaban interiormente cmad» sos poeHáá, 
con lo cual no habría consepiido Hernando mas que espo- 
iierse al peligro de la subitia. 

Un presentimiento íntimo le estimulaba sin embarga á 
no abandonar hi inspección de aquel lado; y al vario tunl^ 
monto divar la vista m teda ta OBianofamdeta Ibdiada, m 
paf«da dno que aguafMü vfT bdodbw d mmo por mi 
medio para abrir paso i sus ojos «mkoos. Impoeciraando 
asi tan minuciosamnnte, llegó i desabrir un rolado ros«> 
ton de araltesca moldura , que por estar casi enteramente 
cubierto con los hojosos tallos de arravan y lurisijuela preci- 
ilidos en el muro rumo un lapi/ , no liahia >isío hasta (>r>- 
lunces , á pesar de liallars*" ¡iraclicaiio casi á la .lUura de su 
cabeza. 

Pronlameiite Hernando cortó con su espaih Ir s t.:tJiti«» 
que ocullalian el rüsetnii, y al/indose un t.intn súí re las 
puntas de los píes , vio iH>r entre las moldaran la llama de 
dos velas encendí las solire un altar, con lo cual rompran- 
dió que aquella eslaucia era ia capilla del edificio. Sus 4^ 
entonces recorrieron con ansia todo el espacio ílaminaAn 
por las velas , y pronto los latidos anguStÍMos do su core- 
zoo , y el sudor irio quo sintié «orrer por su frente le di- 
jeron de quién era el cuerpo ensangrentado de aquelta bk- 
leliz mujer tendida sobre aquel paño negro. 

— iUadn mtadd Anmu»! eadaiMd bun cdtaUem 
apartando los ojos eoo borfwr do cosA» tan tasflmM». 
¿Por qué me socorriste ¿ mf , que era oéuMe , y la aban- 
donaste i ella, que era inocenti»? ¿Porque, madr% de mise- 
ricordia , lio te movieron i piedad su purera y su hermo- 
sura'.' Uuizás ha sido tu voluntad solterana liacerme rrms 
ilulci' ia muerte ipi»- me espera , recihi.'Uilo antes en tu sa- 
f^i.'uio '.i iio a esa des^'rai i ida ¡<ara nue\o me una cun ella 
en otro tiuindo niejor. Si tal es lu vnlunl id , reina y sefuira, 
líeme uqui piuntü. \a voy k buMur mi caballo y mi .irmadu- 
ra : ya corro á ecKontrar en e! campo de los inuelet la nnier- 
le uue me has impuesto. !So me abandones 4 madre mia ! 

No bien había terminado esta mental plegaría el «día- 
Itero , cuando la inundación , rebos.iiidu snhitamente el ni- 
Ti'l del foso esterior , pent'tró romo un inn enlo en el jardín 
al través de las compuertas, abierta» como homosdicbide 
antemano, y Hernando quedé cubierto do agua hada la dt»- 
tnra. 

Madre mía del Amparo! no esosta la nmerte que mo 
ha,s prometido. lN|ltaio adir á verter mi sangra en -bonn 

luya. 

Al decir este-, vid Heroand - Ir innronarse vencida por 
el ímpetu de la creciente la tapia .1. , j irdin , y por cima de 
sus escombros vogar hácia él una barquilla , que en breve 
trajo la proa al alcance de su mano. Era la misma en que 
antes Italiia [ilravesado e! (iiind.ihjmvir , y entonces romo 
antes bogitba velus iii remo uu la dilección que quería 
el que iba en ella. 

—Gracias te doy , madre mía , pftr este nuevo &vor , di- 
jo Herrtando. puesto ya de pié en la popa. 

Y la barca lomo á \opar lentamente en dirección de Se- 
villa , mientras llernanrlo con los ojos vueltos ñ la quinta, 
invocaba á su soberana protectora, pidiéndola sepultura pa- 
ra la infeliz que illi dejalKi. 

Ella babia sido el dulce pensamiento de sa jimnind, y 
babU muerto por w eaun: ad «s qw d inor, ta pem y 
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cl miiordimienU) se auiiat>an pra niaiti rizarle. Su visla 
no podía apartarse d"! at^uella funesta inui adn, y no cesaba 
de verla en su ima^iiuciou tundida sol n i; vÁ |iaíii) iii';:ro, cn- 
SBOgrentada su vestidura, y abandouada de los boiulnes. 

lii' ri [)i'ntc ve ceder la puerta principal intericir do ia 
quinta al iinpeta de las olas , que liaUaiiuo por etíte caini- 
uo iiids ancha entrada, se precipitaron como un torrente 
por las liabitaciones , liacieniio crugir con el ^olpe las parc- 
dtsü , arrancando las rejas y devastando en fiu cuanta; baila- 
ban á su paso. Etnputadus sucesivamente las primeras olas, 
que penetraron con Fus que en po« de ellas se acumulaban 
linmdons, veíanse á cada oleada Qoiar ios árboles del 
jtfdia tmuicadQg d« ciuyo , loe rouebks déla quinta , cua- 
dnt, motai, aiUalea.-arnescs y urcnadiuw. 

Ifientra Heniindo oonu-ui^duba Mta dokmMa MCena, 
jiarecióle ver ondulando contra la cofríente y en dirección 
de su barquilla un peño negro, tendido como si bogara en la 
superficie de un remanso tranquilo, v soitt-iimndo un bulto, 
que en su cmitro se niocia siguíencíu lus uudulaciones del 
l'iiiii) , <-iKil si fiies<> cliivaijo ni t-l. Lasoodasque corrían ¡i 
»u cucufiitru pareci^u dtj:^vi<irse de sus margenes pura 
abrirle paso , y la larca de Hernando parecía también ha- 
ben>c clavado en cl revuelto pspejó de las aguas, como si cs- 
peniraqueel buitnla aljorJas*». A medida oue se acercaba, 
creía el caliallero L>iTLÍl)ir los contorno* oe un cuerpo de 
muger, y aun sr [•' lif>uinltn y<t su catN'lli.'ra corlando las 
aguas como un remo. Su t>s|)íri(u > su cuerpo sintieron tin 
fuerte sacudida, que en poco estuvo no laiuurse al agua, 
creyendo poder á nado abordur mas pronto aquel paño flo- 
tante ; pero contúvole el ver que éste ya bimia la proa de 
n barca: y apenas daiw cráittA i cus ojos, cuando, te- 
niéndolo ya al alcance dew niiiOy t|A aute ti «I cuerpo >iu 
doña Leonor , tendido aun en el palib, como le había visto 
en h capilla: solo que va habían waaparecido de su eudio 

tsos ropas laa manchas de »angr«i y nía ttUiM «mieta- 
ini oolorano de carmín , y la tez ds u hhl il o a Iro- 
cane de linda q^a «laiia » «a li|anc« ooow la aiuceno. Una 
«deiüal oqMTUB inondd a) verta-.d pedio de Hernando, 
ano cogiendo por sus orillas el paño , Iogr¿ mucho . es- 
raer») trasladarlo lia barca , tenderlo despueren medio de 
esta, y arrodillarse al lado de atiudl» nennosura» para 
oontémplarla con aitMcisa curiosidaJ. 

La barca en tanto.no cesaba de bog-ar con la proa vwiit'.- 
rezada hácia el frente de la capilla de nuostia Señora del 
Amparo, quu ya se descubría en la márgcn opuesta, co- 
mo cl faro de salud á aquel feliz naveaanle. FVIií mi! ve- 
ces, porque aquella hermosura que rl lialua juntado tiiuei- 
ta estaba viva : acababa do abrir sus bellüs ojus , y du vor 
á Hernando urrocüllado utite eJIa.— Virgen Satitfsíma ] había 
esciamado H«>rnniido sin levantarse del Süclo : lu la pones 
bajo mí ]iroieceio[i y custodia : tú premias cl puro ainor (^ue 
la lie tenido. Graciü, madre iliia , porque no has querido 
di^unne llegar < ftii ñliina lioim oon tan atm ramordi- 
miento. 

Doña Leouur, aunque vuelta en su acuerdo, no podía 
kiMar, oioialai oakbras de Iteruondo: con tos ojo!; fijos 
en h veetm capjUa, ^ las manoe cruzadas subre «I senu, 
mas que moger , parecía una virgen penetrando en la» mano 
■iones celestiales á recibir la ganada palma del martirio. 

Poco liempo deapuea tocü la barca en tierra. La dama 
j d cabdlcfo eniraroa en la capilla ; {Wfmmeien» dll 
iiwrea instantes adorando á la reina del cielo, j d cabo» ya 
«ntnula k naBana, pHaban k» andmdea dd pando dd rey. 

Cuando á ellos llegaron t haUd f—— «^* por primen 
vez á doña Leonor , y la dijo, 
—(juedad en pal ; yo Toy i partir. . 

— A donde? 

—A encotiirar la muerte , que me atli pweUda. Qu»< 

reís darme una memoria vuestra? 
—Decid. 

—Pronto mi cuerpo necesitará un sudario. L>ad:i)e (.se 
paño negro. 

—Tomadlo, y Dios os (¡uie. En otro mundo nos vertfiüw. 
—Quedad con Owe , acnon. 

Gabbio fU&lKl. 



LA CRül/" 

¡Canto lu Cru¿ ! ¡ que se despierto cl omodol 
iPueUos y reyes, escuchadme atentos! 
] Que calla el oaiverso á mis acentos 

Con silencio profundo 1 

i Y tú, Supremo Autor de la ItormoBla, 
Que das sonido al mar, al viento «ol 0*0, 
Presta viril vigor á la voi mia , 

Y en torrentes de austera poesit 

El poder do ta Oras d^ que dabel 

Tiembla la tierra , se conmueve el cido 
De este umnlm d lámar eco úiCníto, 
Que aiwnriaa d inmortal predio 

En su mansión do dnelol 

Canto la Cruz! el Angel de rodillas 
Postra á tal voz la innuwulada fronle; 
Tú . escdso Quenibin, ta delicia fauoiQiaa, 

Y dd amor las altas nMiañllas 
AoMurtoidon d Serdfat ardiente. 

¡Alzad , alzad vuestro pendón de gloria , 
¡ Oh de la fé «nhUmeo «ampeonetl 
¡Alzadlo y á sa iorabn los naciones 

Cantarán su victoria! 

Atadlo, que el clanMd* no le amcdreuta 
Que exhalen de impiedad negros vestiglos... 
(Sangre de un Dios por púrpura presenta, 

Y por sagrado p<>destal t« asienta 
En la ci rvu Je diez y nueve siglos! 

i Al/adlo vencedor! Esa e.s la eiiseLa 
Ante la cual lenibláron !a« montañas, 
La tumba abrió sus liíliref:^ entrañas. 

Se (¡iielirantó la p^-jia! 

Viéndola el sol , del (jolpi.ia i ii lu cumbre. 
Lecho de muerte al hijo del Eterno, 
Velo asombrado la íúl||.'eiitr luinliri' ; 

Y al ver cesar la antipua senidunilire 
ba la culpa de Adíiii , rugió el inlienio. 

¡ Al/ail , al/ad mestro estandarte ró^ 
\ cuvo avpecto luindiérOriso al abismo 
l.os Jiuseb dtl anliyuo paganismo, 

I»r'<di- su ülirnpo egregio I 

¡Aleadlo, cual lo alzó resi)landccionte , 
Como emblema de triunfo Constantino 
^obre el a'sáreo lauro de su frente , 
Las águilas de Roma armipotente 
l'árias rindiendo al lábaro Jivinof 

Alzadlo cuaf lo vió, tirme, constante. 
Mas fuerte que las haces^lc los Reyes, 
Entre escombros de pueblos y de leyes 

El bírbaro triunfante I 

Holló do sus bridones con las plantas 
El esplendor de Europa , envejecido 
En tantas lides , en hazañas tantas; 
Mas de esa Cruz aute las áras santas 
El ruego al vencedor dictó cl vencido ! 

1 Altadlo cual se dn>, piadoso y bello, 
A emiolileeer bajo su blando yugo 
Kl que d destino descatigar le pingo 

De América en el cucOo! 
Dió un paso el tiempo , y I in inflqjo vocb, 
Que tan pronto derroca como encambra. 
No es ya de un mundo el otro tributario... 
! Mas inmutable al signo del Calvario 
£1 sol del Inca y del Azteca alumbra! 

(I) ttt» c<>ajMMri<« fué ttU» «• d Vmo m U wHim kUbíow «Umilt mn- 
Irt, ; tama ■■ luiliUrMli M nlin mn faUiorb, M k b* •«lUfUxdo, Wi 
iliaca pur M wati^Wat* «mmt* 4* M«r.ln , 4« tlfviia qii<' lUiM U t lil i ciw i 
mJin mu cÍTcuiUacu b 4i>liiif«> , aiemtt J> m aitfiU «liJoU , b dincnon 
Sc< ta >kie >r crá a ti JiWr it itícir fvbknt tolrt 1> HHicabríJwl it 
fuá la aütti r*ti 4. .lirka ihU ««14 «mxíU en tcTaM 4m nm^tt atlab*» : aabi^ H 
^0. mit liinaaaiia m'lriri ka t'tio n lui» laNtát par nriui TcrúBcWmn, 
ilfuvot l« lúa ia>(;iiU laipoubU- , y aat nigfoaa la b caM<f«>Ji> pcrfacta. F^fañi' 
cviU aiHOBo no f'>|¡r4 pr.^vt ir t r r >. ^ .1 u t)>-M' ¿ililnia prrffcUMi.nla armikAuiia y nwa* 
ftualn en cl (ti»i> it «a |. - r i |>- ni > ..v.im sa cataju; pa<« Uikiailü cun I» 
^itnlla^t* 4«l OMM, aw f«il'> «ujoUrar * aaa rina rifucoM ; aqael caaaja f, mu 

** kfSiStUiSU I* Jichi U Mhr tm «rifa aa<i . t WlWaa ItllU laM 

saka, ) h | i nn Éii M i i piii ii iQw — a iiiliwt rm>t *• dk 
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¡ Alzadlo que su anovo ncrisita 
La f acilanle miinaniuatl ! ¿ Dó auiera 
Vo la vds á Ji ves medrosa y fiera 

Cota ¡nrifria se agita?... 

Su audai labelo á so flaqiK /a < «{tunu , 
Y ■msinuta por vfriígo prrtrumto 

En eonvalsiones su \\^nr qiiehratila , 

Hoy at»alir'ndo lo qm» ajcr lí'variln 

E i'núlildicntt' cstrcincricndo al mundo. 



t Atnd tal Grai «no el pnrropír encierra 
De en ialatta aialtitndl Sm bnao% , 
Que solo hrinidanfratemato«. la/o« . 

Afirmarán la li'Tra í 
¡Alzad la Cruz f|ti(' <Ic la csiwcio Iminana 
Vinriila los ilcsliKiK en >.ii imnilir»' !. .. 

¡Al/ii'l l.i C.nii ii<- il Ir el ii¡--ii pinana, 

Y do .se ostenU i-ii acia soberana 
La terdadera libertad del iMmibre ! 



Auiiijtiu fiitr») sani;ri> so pn'<ir'iila adusU, 
l.a pz sustenta > al ariinr anida : 
Instru monto de ñiin i le ciijciulra vida, 

Y os Iu7. sil sombra ai|gusla t 

Diiiue n|>onf' al pniler y l<i arian7a ; 
El á< iiii SI' liai i' fiinli' <]f ella aunado; 
l'or ella wila la if^iialilad se alcanza , 
Une de sus hra/ds la ctemal Ihilanza 
l'csa á la par «1 cetro y el cayado. 



Allí también la soln^nina dii-sfra 
Fesú el valor del muiulo... ¡ rili maravilla 
QtM ai del tiembrc la razón iiiiiiiiila 

Su divniil.iil deniuoiUra! 

Sí , al muiulit 1,1 Kt.-i nal Justicia; 
l'eSi'lo |iiir r(iiii|ier el que lo abale 
Yufc'ii i rii' l lie 1,1 infernal malicia, 
Y tanto ttinur en 61 cargó propicia 
Que una vida innoital Wni nscate I 



Por oso en los iísporos bnnt 
del leño sagrado so ostentan 
las manos que al url»- su<.t>-nlaa, 
lu manos qne rigen al sol. 

Por eso en oemldos se ahoga 
la Toa qoe i la nada fecunda, 
velada por sombra prsAinda 
la luz de la gloria De Dios. 

I Tfi espiras , olí autor do la vida 
¡ la iTUierlo contiiíd se eiisiifia !... 
mas rola i]uedú la ^niailaña 
al darlo su golpe etm l ! 

.Subiendo á lu tmuo sangriento 
su trono funestd dernimhas... 
j los muertos dejandti sus lund)as 
rcrofion tu alii'tilo píMrerl 

Kl rey de la tierra probandit 
del fruto del árbol de ciencia, 
la muerte nos di>'> por lierencia 
y esclavos n<iN hi/o >i>'| mal 

El rey de los cielos , euul TnitO 
del árUil do amor nos convida , 
la patria nos vuelve y la vida, 
por padre al Eterno nos dá. 

I Florece , árbol santo , qos d ástn» 
de eterna verdad le ihinuna , 

el riego de gracia divina 
omenta tu inmensa raiz! 

Florece , tus ramas ostionde, 
la estirpe ile Adán fatigada 
repose ;i lu snndira sa;.Mada 
del uno al ti|iUHsto eonlin ! 

¡Tt; araten pasamlo los siglos 
j tú los presidas inmoble, 
y toda rfidilla se doble 
en faz de lu eterno vijíor! 

¡ El cielo , la tierra , el abismo 
s<! inclinen, si suena tu nombre!... 
¡tú ostentas á Dios hecbo hombre! 
¡tú elevas el hombre hasta Dios! 

G. 6. M AvBxaimA. 




íf. ét 4tBMi*u f Can»., aiU It U M-x»^, i*m. 4. 
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El CASTILLO DE TOR-OE-HUMOS. 



Si bien las vícUitiidos públicas trupcan la fortuna y con- 
dición (le los pueblos y altenin m (isononiia, quedan f,iem- 
piT ciertos rasaos caracleriMlros. que apenas puede eslir»- 
puir la plañía Jel tiempo , y que dan á conocer su anlif^'ua 
indok* con las circunstancias de su existencia. Mn rano, pues, 
se IrastornHran con desastrosas peripecias , si dejaron en su 
|M)s un nmnutnento , donde el lilósofo pueda encontrar el 
libro de la niedilacion y de !a verdad. Porque sobre sus 
desmoronados torreones , en cada cuul de sus enne{irccidos 
sillares hay un gerofilidco elocuente para descifrar los 
misterios (jue >acen bajo la sombra de los siglos. Verdad es 

3ue semejantes lugares, envueltos en un prestigio encanla- 
0 y poético, so prestan mucho á los halagos de la fantasía, 
y .1 los ensueños brillantes de la inspiración. Tal vez allí, 
sobre aquellas musgosas piedras , donde sentado el pastor 
entona ei cantar de sus plácidos umures , lanienl¿ algún 
monarca las sangrientas banderías de la ambición y la Ai»- 
coniia : probshiemeule en estos sitios llenos hoy de solita- 
rio calma , resonó ayer ei eslniendo del combate ó la alga- 
ura del Testin. 

Asi hemos refleiionado mas de una vei recorriendo el 
árido y empinado cerro , sobre cuya cima ostenta sus der- 
ruidos' paredones la fortaleza de Tof-de-humM. A su sombrío 
as{K>clo nuestra memoria sf. remonta esnont/ineamente á la 
turbulenta época , vn que inundada la hspaíia de los godos 
por las huestes del Coi-án , dió principio aquella lucha lie- 
róica , oue , inaugurada en los montes de Ojvadonga , ter- 
minó gloriosamente bajo las torres de la Alhambrá. Puw 
apeuas los nrimcros reyes de Asturias y I^on tendieran su 
incontrastable espada , hicieron retroceder á los belicosos 
invasores hasta las márgenes del Duero y del Pisuerfta. Es- 
tablecida asi la fmnlera de su naciente estado , preciso era 
lucerk inaccesible al enemigo por medio de reparos y de- 



fensas militares, que al propio tiempo protejíosen al pais 
contra las armas desoladoras de los infieles. Para llevar á 
cabo este pens.-imiento , llegaron A constniir diversas linea» 
de puntos fuertes, entre los cuales tenia un lugar notable 
el castillo de Tor-de-hnmo*. 

Colocado en la cima de un cerro cónico y aislado , que 
domina la villa por el O. y ocupando m espaciosa plata- 
fornKi , constituía un lugar culminante do la comarca y de 
la linea de forlifícacion , como una de sus principales ata- 
layas. Se compone de un recinto esterior , en foniia esfe- 
róide , con su robusta muralla de síllci ia alta por 41) pies, 
con (i de fondo , y almenada sencillamente , sin troneras, 
i: i obras esternas para llanquear los frentes: pero rodeada 
de un ancliisimo loso, cuyo vestigio aun se diiiuja en toda 
la cirLUiiferencia. Y si bien se observan en algún trozo al- 
menas con as|iilleras para armas de fuego, indudabicmento 
son reparación j»ostcrior , asi por su traza , cuanto por el 
aspecto de su fábrica. Dos puertas principales dan paso i 
la plaza de armas. Una en la cortina de S. & K., abiejia en 
un recodo del muro , y formada por tres arcos sucesivos: ei 
primero semicircular , con otro de seguridad sobrepuesto 
en forma ogival; el segundo muy rebajado, y el último elíp- 
tico. Entre sus inlcrslicios caían grandes rastrillos, cuyos 
lechos se observan en la fábrica. Ksta portada hubo de 
hallarse defendida esleriormente por algunos matacanes, 
cuya existencia anuncia un zócalo desmantelado que hay en 
la ilcreclia de su ví'rticc con el doble objeto de flanquear 
toíio aquel frente : al tiempo que algunas troneras , para ar- 
mas arrojadizas , rasgadas en la misma línea, podían lim- 
piar el foso y cerrar la avenida hácia el portón. En el mu- 
rallaje del U'. subsiste la otra puerta, maltratada de ruina; 
y junto á ella senda poterna falsa , también obstruida é im- 
practicable. 

13 OK AaniL US 1849. 
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PflDtlnudo por cualquiera de ««pieUM Mredai se Mibe 
é k plua de annu, raeinla despejado y «meioM meseta 
del cerro , dividida en dos mitaUos por una nnea deatruida 

de muralla , nat apenas coiuena restos de su obra encla- 
vados en des Trentes de la torre del homenaje. Kléva&e e«(a 
en i'l rriiiKi <li' iu |ihiNÍrii>, y domina todo i'l sistema inte- 
rior y csd rioi ii<- 1,1 foi 'iticacion. Su piaiiU es poco menos 
de uii ma lni li). cmi 4tt pies en los lados de entre S. á O. 
y de \. á K . V í(» i n los de E. á S. y de O. á N. ( porque 
no L'stá p.M fc't.iiih'iiti! MI ¡«•iii;iil.i I, con 10 de espesor, y so- 
bre BU (le t li'viK imi desde llor de tierra; conslruceion de 
silleriu lernuiiii i.i [>'»r un orden de niotlill(irK > i ii -iu im n- 
nanieato. Uslentase un trofeo hcrildico en su faceta ile i 
E. á S. , compuesto por dos fajas unidas en cuadrilátero. I 
Contienu la superior tres escudos : el del centro con las ar- ' 
mas del antiguo reino de Castilla ; el de la derecha , giro- 
neado en su mitad superior, y ikmaueadp coa Iwuda en la 
inferior, siendo el opuesto njcdrexaoo. T los dos de las Ei^aS 
segundas son idénticos á los cdstwos deserihM, CM un 
adorno caprichoso en el espacio inlumtedio; (altado todo en 
piedra aemcjaoteá ia átl ediiicio. Al frente opu .'^i» se vé 
«tro Masón con nn solo escudo, igual ai flaoqn a lo y gi- 
roneado del anterior. La parte uterna de ta torre estuvo 
dividida en cuatro pisos ademas de los subtemineos: con- 
sena aun la ''^calera tM principal entallada on el muro; 
varias vi'iiI:i[kis de utrilin y bajo punto, v uji;i mira deco- 
municai ion i un los cintillos de Me-ilina <li-' lliusi < i>y Belmon- 
te al N. , y cDu la plaza di> L'niiíiiii n! S, , y sii perímetro 
consta d<' t . [lii s di' t. j O., y ;<ü dw S. á N. l.<»s cuarte- 
les y aliii.ti'i'tus |(iirii í> <i-> tru'írru duliieruii estar en 
la mitad <lf la plaljíi im :| i ■ ■ , ! M. d«! \;\ turre, diinili' 
todavía i>ennanece un tiermoM ulgibe para aguas potatiles, 
Redando el otro medio óvalo para plata do armas. El con- 
junto, en íin , de esta larUdeaa es de aspecto arrogante , v 
de scííida y poeo espu^oable localidad pon sos respectivos 
tiemnos. 

No son conocidos absolutamenlo por datos especiales 
los aóos en qoe tuvo efecto la construcción del castillo de 
fmMuumt, ni el monarca á quien fuera debida. Sus 
formas son onteriorM á la invención da- la pólvora , tanto 
por no tenor Uooeras loa oran» no ios aniigaoe almcnages, 
ni tampoco obras avamadas de flanqueo, como por otra 
drcunsianda importante. Al O. del mismo se levanta el 
cerro de Santa Cristina , que señorea desd ■ i-i rt ,i la ¡lasi- 
cion y defensas del castillo; y desde cuyo ¡lunto ruliuinaiite, 
los proyectiles arrojados con el misto' las Imlm i iti li ja I » 
sin cfbcto por su inferioridad topoRrrtlka . La i'-ti.' roin i iitLi 
eran iin'ilil<-s las (nur.dlas y fiirlilioarioiirs. V oiiaiidn se 
erígiertiii , iiruf-ha ci^ de tiui- iid eiistia ai:{u<!lla decisiva 
coirtrari' d.iíl ijor la falta di'l aftiMitu i'^uvo. Por otra partt-, 
las ventauiui Ue la torre arregladas al Upo semicircular, in- 
dican la fábrica por anterior al siglo .\ll. Sábese , si , que 
por el año de 1300 existia en estado floreciente, y sirviendo 
con importancia en las guerras de entonces. tHx la parte 
meridboal de la primera linea subsiste un escaso resto de 
mnralto, que, arrancando de ia del castillo circuía la villa, 
asentada en la vertiente oriental de la posiciaQ t siendo la 
Ubdea do circunstancias y dimunsieasi a an u ja n i es. Ad- 
vitrtonse las calles priaci|i«lea do nr 4t » wwi tnsadas 
m dínecjoB vertiesl do la Ibrtslon, lo cualUuQca un ais- 
tamnonUMm do doCansa, en virtud de lo cual, arrojando por 
«■olma de los muros al ágrío j rosbaladi/o collado enormes 

5 lobos de piedra (de los que s« conservan algunos), podia 
1 guarnición del fuerte barrer las avenidas du cuantos 
«'ni'iiiii^MS trat^tsen il - <>¡>"r,ir rn ellxs. Esto indica también 
el iiü uso del fiie^u imi ai[iiL'lla r\tnm. 

.Siii;esos historióos ii.n oi-iii i iil'j i'ii rsti'^ lii.,Miijs , du 
que 1)0 baruini>« <íwí una ligi>ra uiciiiona. Ikbii'iidii 
necidoá la oiroaa d, sde su fundación, entró la villa y for- 
taleza en el ¡i . 1 >r señorial, por la donación que don feinri- 
quc , el di' las Mi rcedes, hizo á don Felipi^ de Castro, K¡- 
co-liombre aragonés , cuando casó con su hermana doña 
Juana, por dótales do esta, en l>'<7l. En tiempo do don 
Snriqao IV eran de la casa de Samloval; pues habiéndose 
enlazado el gefe de ella don Diego , con dona Leonor d« la 
Vega, hija única de Gonnio Riiia de la Vam , señor de 
T0r-4«-kiimo$ . y de doña Honda Tollei de Toledn, y no 
teniendo aquellos tampoco mas descsudionto quodoñaMen- 
cia S.TOfJuviil de ia Vega , recayó en ella la casa y también 
•I se ñu rio 4to ii vüia. Esta ilustro soAora hubo por esposo á 
don Podro de Mondoía , hiju de don Diego , qua fué después 



primer duqoo dsl Iniuitado , por merced de los rey os Ca- 
tólicos , y en caya casa ha radicado desde entonces esto se- 
ñorío. 

l'or los aüos do J90$ anUao laa ravueltas promovidn 
por el inquieto Am luan de Lara contto don Fernando tV. 

Establecióse en Ibr-ie-hamoi el osado infanzón , y renun- 
ciando al juramento de fiilelidad , se declarA en armada ro- 
beldia. Vinieron las tropas del rev , que pusieron cerco á 
la pliua muy estrechameiile , y despue;; de aisun tiempo, 
'•in lli;i,MrM' a culi'iidi'rsi' .-n losparlidus iii!>'iii,iil.ts . la sol- 
'ladi'^ca siUadura si' desbandó, virndu iin'ilili'-- ■•iis c-úH-r- 
zu^ : la operación quedó sin resull.idu . v rl d . sli al siil>d¡to, 
triiitifanle »>ri su inespugnada fortal< /,¡i. Í'oluí díioi lua* lar- 
di' st! i'iicúiitrii i'ii i'ila diin Aiínasij \| por SUS couliondas con 
don iuaa Munuei , y aquí pronunció la sentencia contra el 
conde D. .Alvaro Ossono, partidario de éí?le, d.-rlarándole 
rebelde y traidor. En la famosa cuanto infausta gu.Tra de las 
comunícudes entraron en Tor-d^-humos li>s patriotas, al 
mando de don Podro Girón y del obispo Acuña , el 22 de 
noviembre de 1521 , y se aposentaron hasta »l 24, en cujo 
dia , después de pasar revista al ejército de la Santa Junta, 
salió contra los imperiales, marchando posteriiHineDle dea- 
de aqui la vuelta de VillalpSOdOt 

bien pudo ser que i consecuencia de esta guerra fuera 
df-iuaiilelada la fortaleza , como una de las medidas adop- 
liíd.i> por el tiránico vencedor , para evitar nuevos levan- 
tamientos. l>es<le i'ii(i>!Ki's nii>f,'uii suceso hace digno de 
memoria este castillu , á quien el primero de nuestros liis- 
loriadrtri's liar*- creer como ua punta do impHtancta en 

li)-. a?ar•'^ |nilitii-us del psis. 

La ra/(Jii (•titiiülii;.'ic a do SU nombre nos pat.'i '' dr f.i- 
cil «'>plic<iciou. .Saludo i'S d «i>ílema ile conumirafinii arrtia 
usuduen nuestra antigüi-da I, y ijue los caslillos w> scilo i ran 
lugares de defensa sino taml>ien vigías óatalayas paia tian»- 
niilirse los sucesos por medio de fogatiw en la iiorlu' , y 
de humaredas por el dia; haciendo el servicio de lo$ mo- 
dernos telégrafos en su respectiva condición. Descompoopi* 
mos, pues, d nombre com|)lejo de lor-de-bumos , y resul- 
tará termlnantamente la denominación primitiva de Torre de 
kmmt. Lo cual ««plica racionalmente que esta fortaleza so 
hallaba dosignida como uno de los principales vigías dé la 
comare* poní roiir «I vasto espacio de terreno , que & su 

Eie so tiende por las riberas del rio Sequillo , al M. donde 
abia otros varios castillejos y aldeas f rlilii adas, tanto mas 
siendo su gobernador un olicial de gr,j iuacion , como lo 
ira el último deque hay memoria en 1330, don Antanío 
Vlíenza, brigadier de los'ejércilos del Emp<>rador. 

En la aclualidiii ai[ur| rasiill.i (]ui' o-l<'iita su curtida 
mole á lo l.ir^-n d<' i.is trüuquiias márgenes útí un riachuelo 
Ijuniilde V sil nous i , la fortaleza altiva donde tantos po- 
tentados (le la tierra representaron los veraonzosos y mor- 
tales dramas de sus antojos ó pasiones , va dejando caer ho- 
ra por hora , una de sus gastadas piedras , que , rodando 
por la áspera vertiente se lleva al polvo un recuerdo de otros 
días, T represeiita en melanc^iUcaimteen la trista realidad 
de ta vKta y ta pracacta ilusioa de ia fortnul! 

Vonvaa Gímu Gtooum. 



U GIGLEñíA. 



Ls tatí rniioi-id.! la (!ii;ui:ua eii loán España, 'juu ;i;i"ius 
liay luirar A'iml- no atiidi'; este animal, que en l.is aiodfr- 
ñas i lasiiii ac'i'JUL'S ocupa SU lugar en l« clase de las dVi N y 
'■'/•(/(-/I dr' l.is zancudas, es muy dcs|ii'o|iiir(-ionada en su es- 
tructura . pui'S á unos tar'íos sijrnauitíiiie desnudos y eleva- 
dos . (-i)nii) a un cuello dr li.T.t4nte longitud , reúne un 
cuerpo pequeño : su cabcxa es angosta y poco redood .i , bue- 
nas alas, revestidas siempre de pluma' blanci v negra, ba- 
jo de las cuales se encuentra otra pluma mas fina, que Mr- 
«0 para formar con ella los penachos llamados marab» ; su 
pico ea «itcramento recto , y además no tiene hendidura 
nasal, lo cual sirve de especial carácter para distinj^rla do 
otras aves de la misma familia. 

Los sitios que las Cigüeñas para RU nido con preferen- 
cia eligen , son los campanarios , eminencias de las torres 
iintiguas y p,-ilacios , con el objeto de poder tender su vue- 
lo con mas facilidad, y suslraers> de la capciosidad <lel 
hombre, pu'Uendo en dichos sitios reposar con mas trau- 
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quUidad , T entregarse mu agradÉbltMale f ll eria da fl» 

biiueios. La Ci^eña es ave casta y templada , pero tnuy 
oeloso d macho , por lo que oo se separa muclio du la hem- 
bra, y particularuienle en la »')poca de Ij irinibnciun, i n 
qUB comparte cod el mayor esmeru fl ruidatlu de tuiiiir 
los huevos; íu alimento consLsle principaliiienlc t u rt |itilt s, 
coiiii) ranas, culebra*, liv'arto<i, etc., de ln^; (|ii<' liaieii 
participes á sus polluelos; piuduci'ii un niidu ;i u'.ir con 
el pico, parecido al de una carraca , fjue (xjcile cuii^derar- 
se como un indicio de beiievolencia y «üilisfaccion , pues lo 
hace cuando llej.'a la primera vez r^da año al silio donde 
luvo SU nido en ios aulerrores , cuando sus Liios acierbtn i 
posaiw tas |>rimeras veces entpieun i volar, y en otras 
■HielMSMtsioDes. Las Cigüeñas son ofaieto de raqwlo, y aun 
de veneración en algunos países, en atención á la propiedad 
qoe tienen de limpiar la tierra de los insectos y animales 
que la infestan. El vuelo da la Cigúeóa es tardo y pesado, 
líiea que suele remontarse «on él sobre los aires, en cuyo 
qjonkio diiiaB háda 11011 ki b|m tsndidos, como para 
Mnfr do oqinBbrio i lo raitaato del cuerpo y cuello; cuan- 
do posa eo tierra sus pasos son muy graves y mesurados, 
por cova ratón los aoti|!nos la presentaban como símbolo de 
!;i ¡iniilencia. LaCi^'üena eS viagera ó rrrnpratoria , esto es, 
ijue no habita de continuo en nuisiro conlincnte, ) si sulu 
sf presenta en él en cierta y drlcrminaiia i'iirtca del añn, en 
me la temperatura tiel clima comienza á ser mas benélica. 
Cuandii llegan á nneslro país (irilinariamcnte es de nocbe, y 
vienen con gran orden y concierto, siguiendo on su curso y 
\-uelo las mas jóvenes á las de mas edad , que van siempre 
delante sirviendo romo de guia, y hacen allQ siempre junto 
á los lagunas y silius [lantanosos, por baltane «IIOllM ke 
animtles que para su alimento necesitan. 



No lanaraniMtiiMMialieBBn periódico el sigai«i> 
te curioso caso dO wtoa cion ocurríao con una Cigüeña: 
Un caballero Polonás rovo el gusto de coger viva una de 
ellas, i'i la cual puso | or ndurno eu el cuello, un collarin de 
[liala, j rii el la siguieiilu iii>ci ipci<i;i htrc Ciwniaett l'olania; 
soitula ilespiirs y ílegaiia la i'|ii.n:a de la emigración, la dicha 
Cigueíiii desapareció con siiv i iimpafieras en busca de clima 
mas temjilado; asi lo fue ereeiivuinenle; el buen (lolaco tuvo 
sumo cuidado el año inniediHio de observar la llewida ríe las 
Cigüeñas, hasta que vino un dia en que volvieron a aparecer, 
V el tal caballero vió con sorpresa á una de ellas con un co- 
ílarin, pero de un metal diferente de color del oueél liabia 
puesto á su voUtil viagera; suponiendo con runnamenlo a^ 
guno, que aquella Cigüeña Mnril ser ia misma del añoan» 
terior, redobló sus esfuemAMn poder haberla, bastaque 
logró conH'giiirla, y exarninm dounidamente bailó, que el 
collar que á la sazón llevaba no era ya «I do ptala que él b 
babia colgado el año anterior, sino qiMi an wro de oro y en 
su cona ^oud iodleiBpr ote a M i Mi j ywaB qua dada asi; lo- 

^H^B ^ftp^píí ^BÍ^ÍÍ 0^09^1^ éHI^ 

Esto prueba en primer lugar, que aquella Cig&efialMAIa 
estado en la India, ¡lais mucho mas cálido respectiraneiila 

del nuestro, y fjye las altas temperaturas son mas contoi'uwa 

con su organizacidii; v por último, que alLi iii los otros paí- 
ses di<i con i'liii liiidiloe, sj riii tan (•iirio--.i como el jiolaro, 
por lo mentís mas satisíecbo de la alhagm na posición que 
ociipalki. 

(^(incluiremos est(>s ajuintes diciemlo, que las especies 
gue vemos mas coii:uimienle en nnesirn |ki¡s "^on: la Cigüe-r 
na blanca, y la negra, cuyos descripciones en particular 
pueden ya ser obíeiO da «SIIMIÍO an las modernas oblM da 
Historia Natural. J. A. y A. 




fiL mÑO DESOBEDIBMTB. 

fftmfilia en dos aclosi 

W9r D. dmmm E«seal« iSorlawifcMiifc 



ACTO SESUNOa. 

ESCENA I. . 
fC^CM laafw erusMis por ma anida;. 
Toáis f (aAUt t m *M;. 

Juanito. luanilo. No responde. A saber dónde se hrilari él 
á estas horas. Según la prisa y d miedo quo llevaba , lo 

menos ha corrido ya media legua. Ningún ruido se oye: 
DM parece que ya ma puedo apear. ( ¿üm del érM). 



j Caramba ! el lance podía haber sido serio . ¡ li;dl.irn<>s A 
lo mejor ci;i ;• cara con un lolxi ! Allí, encimita de 
aquella peña asomó: todavía me parece que le estoy 
viendo. Por fortuna venia acosado de los cazadoreu , y 
apenas sintió los peiros, escapó como un rayo. Pero 
¡qué susto el de Juanito! qué modo de rorrei ! V.\im¡». 
oyó los escopetazos de los cazadores , tan fijo pensó qav 
sé los tiraban i él. Yo á lo menos acerté a ponerme an * 
salvo, kl dirá tal vez que le d(M aa laa astas del loro, 
pero que diga lo que quiera : CMa mwdabe mirar por ai.^ 
Aqui so la onedd ai Mtaalo , el litigo.... iQaé gaai- 
piro aaaltafJáaBilo Id cabo, Joan, i Mire V. á mí qué' 
me importaba que llevase ó no el látigo á su dueño! lo 
que yo queria era hacerle salir del lugar, que luffm yo 
¡o llevaría donde me diese la finnn. Tamiiieri se le cayó*al 
estuche: no , pues este ni el látigo o» Un vudve á veiv* 
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(MtU el etlHche en el pañuelo). Yo roe internaría mus pn 
el montn para buscarle , pero , ¿y si me uierdo? Va s*- Iki 
puesto el sol : ¿á mié bon he de llf^tnir a mi casa? Y luc- 

Ío quft estoy molido de la nirmi y del viaje, r Cñlaado ). 
(Milito. Jainilo. A Ift tercera: Juatiilooo ! Pues «e&or, 
OÍM te guie 7 le Magdaleiii. ¿Hácia qué lado deberé ti- 
rnrf Ve no la a¿ , pen» i la fentnra, por aqirf idbmIw. 
fS* énltM el «Ir w «M dtf StítiniM). 

ESCENA n. 
El ne SATcaram. Toiuis. 

ÜATl RNt>(ii. ¡íh-ttlroi. Milla <I>- Fl.ir I aiiK . vui-lvi'. Mol FBJD 
tio t>' [>art.i. Míala , niiálii. i Saie en uHa muia L 

Tomas. ( Xpariir i. iitinm M'i'a prQgitaier i etlo bombre... 

S\TLR>(ist>. Xiif, Cüinleiuitla. 
im V . líios K'uirde Á V. 

^ATlhM:<(n. ;.^ue atlondc voy ? .Viionde me dá lik gaiia. 

.Mil i^u^Ui li curiosidad del anapiezo ! 
TuMÁs. .No digo que adoude vií V. siuo que vava V. con 

Dios. 

Satvkni.<(0. El bi ampare , mucbuclio : no troif^ suelto. 
Tomas- (-^iMrle;. fia sordo como uu km.,( Griiando >. No 

pido Uñosna; pregunto si voy bien por aqui para Val- 

Bermoeo. 

Saium—e. fAliI¿eras de VaUnmMtw^ ehtfiteteneBa me 
«abria dedr si eate tenda |uhi ai corl|o de li Ommi*. 

Tomás. (Aparte}. ¡Buenos estamos! Ije pregunte yo el ca- 
mino ¡ y quiere que yo le diríja ! 

Satlkmmi. Aun no lia ocho dias qjie he venido á esta tier- 
ra dtí condenación, y en saliendo del cortijo, buenas 
noches... ya no sé poi fiómle girar. 

Tomas. (Asarte L La muía s.> le quería volver: sabrA el 
camino iiifjor ipie el f¿iiu'*.i' : sin duda es por flonde yo 
quería ir. (M lio Saturnino, ritie). El camiao es por 
a^uí. (^«eieede «I ainM Jüd* ptr iMUle Mute Salut- 
nina). 

SáTtan.to. ¿Conque pies atrás? Yuya, hombre, üios te lo 
pague: eres el primer muchacho que ha hecho conmigo 
una cosa buena. 

ToHÁs. (A(Mrf«;. i(|iié eánio tan áspero Uene el tío esleí 

SAToaiiMo. Tik frn i Vuhennoeoi ¿Verdad? 

T«ais. (Uwe w«e fsesO. 

SáTKaNmo. SábhiDe eon h lengua y qo con eabesadss. 

¿Ta parece foe lo oigo ? 
Tenis. ICo digo tal dispamle. 

Saturniko. ¿Que si quiero Ilev irti ? K^ii inlálianie yo de 

que no tuvieses tus antojitos? Aguarda, rne apeaix' [wra 

subirte , y de camino apretaré la cincha. ( Sf- «y/f/i r. 
Tomás. Viva V. másanos que mi abuela... ' ay/arf<f / que 

dicen que murió de veinte. El sordo val'' un I'rrú. 
SáTciL'n'to. i Qué láliao e«i ose , chico (lomindosele). ¿Oóu- 

de te has cncoiitrad>> tu rsto iáli^f {Jesot! ¿Si le ba- 

br¿ sucedido algo ui amo 7 
Tomás. ¿Es su amo de V. don Eogeniof Se b) I» dejado 

olvidado en el lu(¡ar. 
Satomioio. ¿Se lo ibes tú á lerarf ¿Con que tú le co- 

neese? 

Teiliil. Si seúor : ha estado en el pueblo esta (arde. 
Sáimumio. ¿Quena mucho 4 tu padre i i Calis I ¿ eres bgo 
sii|ttisndel cabo liuraelt De Juro: si d^ esta nuAaiia 

el amo fue hoy iba á ir á tu casa. ¿Cómo no te he co- 
nocido yo antes? A fé que no niegas la casta. L.08 ojos, 
el pelo, la fisonomía... así... un poco apicarada de Ma- 
nuel... Purico, purico á tu padre. 
Tomás. Sí señor, todos dioen que me pemoo muGl» á mi 
padre. 

S*Tti»Niso. Ilai'es bien en quen rla ; lu madre os una os- 
celent*; mujiT. ¡ l.<> nw se idegrant cuando sqiii que soy 
mayoral del rnrtíjo ile iluii Ijugeuíol ¿Qd^ lletas en ese 
pañuelo ? ( Lo abre y n««r« ). 

Tomás. Fresa que he cogido en el monte. 

Satubkino. ¡ Y huevos de perdices ! Diablejo , si te me sor- 
bes los hueves ¿qué piezas he do tirar luego yo ? Este 
t>stuche te lo ha regalado mi señor. Un psquete de esos 
lia traído para repartirlos á los chicos. 

ToKia. (Aparte). Este hombro se lo dice todo, lia necesi- 
dad de quo yo mienta. 

SaTmHONt, Lo que siento m que cuaudo Ueguemos al cor- 
tqe, no estará el amo. 

ToMia. dm»). Me nepodüHdai' aotlcii najor. | 



SiTCR^No. Asi que vino del pueblo, tuvo que salir y nn rap- 
tará de vueRB hasta mañana. IVro yo me encargo de ob- 
sequiarte en m nombre. CeuBiás' conmigo , y kiego te 
enviaré á tu casa en la nmla CON OD maM^ pait qOU M 
esté tu madre con cuidado. 

Ttaás. (A^&m)' Todo se compota pcrfeelaaMnle. <4 Sm- 
tmntb»). Mwdias gradas. 

SATcanixo. j Y tu tio Ginást 

Tomas. ( Aparte). Bato esmalo. (A Satoraiae;. ¿Mi lio 
nés , dice V? 

S»Ti'B.ii>o. Si , i l artillero. 

Tomás. ¡Ah! rni Iím Giné* el artillero! i Kpartf l ;.Oue le 

diré yo?f ,t Saiurmim /. Se nietii» Irnile. 
SatibüÍso. ¿(;ó«io"/ quedrba «11 i l liaile ' Oiti (\w esta en 

el lugar? Es preciso que yo t ija un día de esto» a ver 

toda esa gente liuena. Ea, aupui (U monta 4 lat ancas.) 

Tente firme. ¿Cómo te IfaUMStú? 
Tomas. Tomasito...'difO. 

Sati RMHo. Jwmho , ti , ya ne acuerdo. Mira, Joaaito, vo 
te be de quenr mudw, noroue *tm rnreoe que baa oe 
ler uno de los pocos muebachee que itay deprawelM. 

Siempre tuve una aversiott 
á los nuirhaelios cruel ; 
nías por la misma razón , 
si hallo uno bueno , es pasión 
la que tmiiii |>iir aquel. 
JtA-i. (.^parte.> Úc mi anii:.'i> me de5Uno 
y de su noinlire me val,íO 
sin escrúpulo ninguno. 
Ya que me trata ue tuno, 
que me lo diga por algo. 
SATuaraxo. Agárrate bien , que vamos i ir echando ceoie- 
lias, f Monta.) Arre Gavilana, aiT^ mira que te he de vaW 
dar. (Vdnte.) ( Queda el teatro Marte por algmtm Ímo- 
UMta.) 

E.SC£.NA UI. 

JiARiTo. Ya hallé la senda; esta es. Si, Cile es «1 9Üt» 
donde estábamos cuando ecfaá i huir: re c onsi e» el 
ñasco, los árboles, todo. Pero Tenis no le hdla •qu... 
Habrá buido lambieB por íb lidn... 6 t|l vmt... ¡Ayt m» 
lo quiera Mes... ham sido deipendo por él lobo. ¿Por 
qué he venido yo al monte? ñor qué he desobedecido i 
mi madre ¡Madre de mi vida! ^ a esli anochecieado: cuan- 
do vuelva a i a'vi y no me bulle ¡qué [■e'^adumhre vá ¿í Ir- 
ner! ¡Huf! [Se deja mer en el tutíti renditio de l'iituju.) .No 
puedo (bir un paso; los pies no me e.dien en el ealzailo de 
(linchados mif los tengo. Me Ite lucido con mi paseo! Me 
he destri>¿a>jij la mija. Ues [de<, lie perdido mí estuche, el 
pañuelo. . y lü peor de ludo es que no he probado ni 
una fresa de la» que cují. N"o, lo peor de todn e< que no 
sé GÓRtu he de llegar á mi casa. Este Tomás liene la 
colpa : él me ha engañado , él me ha seducido. . . ¡A h! 
¿y por qué cedí iv sus instigaciones faltand(» a las órde- 
nes de mi madre? Cuando le vuelva á hacer CSSO en 
adelante... Guando le hable en mi vida... Pero es piv< 
ciso animarme. Si me quedo aquí... ai vuelven los lo- 
bos... ¿He de posar aquí la noche? Guanlo mas larde aa 
haga , será mas dilicll acertar con el camino: esforcé- 
monos. ( l'rocura levantarte y no puede). Es en vano, DO 
me puedo mover del sitio : aqiií voy á perecer esta no- 
che lejos de mi madre. ¡Dios mioi l<!hed misericordia 
de mi. (Momento de tUencio: Juanita Uora amargamente). 
.Me parece que oigo á lo lejos campanillas de caballa 
rías... Sí, ya se acercnn Gracias, Uwsmio. 

ESCLNA tV. 

Sabas t Jla.'Uto. 

SkOAS. fCsete dMraoM «MNfeyellitv»:; 

Quien se atreva á preferii 
su capricho á un buen cuusejo, 

á costa de su ¡lellejo 

, se tendrá que arrepentir. 

JvAMTO. Demtriado cierto es. { Ojalá no k» eiperíaMiBinaí 
yo por mi propio! Es un gaflegmto, fSOfe Sahae lafanis 

una eabttUeria menor). 
JiAMTo. Ainign, anillo, ])ur Dios quo^ae lltVeSi VlCBOa. 
Sabas ¿Cóiuo ? ¿Oue te pasa rapázi? 

Itrawfo. Bilny connik», m puedo novonn», n» posd» 
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Ili'ffar ú mi rusa, mi madre osUrá muertü dv sontimieri- 
to p*)r mi tardanza. Por Dios qtie me con<Iiir« as h los 
brazos de mi ntuilre : ella le pagará bien este (avor. 
Sabas. Enuxi' i s riitrionto: j«^iqii6 e9lii»f Si DOájpMrt 

¿De dAnde eres lú? 
JtAiiiTn. Soy de Vallii titioso. 

SabaS. El coso es que yo mi lli'^i hnMa In pwMo; pa«i & 

un cuarto de le^ua, pi rn nii «otni i-\ 
Jvtniro. i Qué to coesta aadar esos cuatro pasos basta d.e- 

jarme en mi cmf Y« te digo que mi innir« te lo agn> 

docenl liiea 

SabaS. Bt qae también tengo yo padreit que me ajuarden 

y i poen que tarde babra li de Dius es Cristo. Yo nun 

poeao iMcer mas que dÓNte eerca de tu puebla, dnd» 

M le DOede* ir á pau. 
Jviwtol Bien, mnqoe Mt i rutn me iié deide illf. 
8mm. Paro en «ie «an iquite me piiJeT 
JtTAMiTo. LMgeie mtiiana i mi eua. 
Sabas. Mañana salgu con una carga de frute para la feria 

del jueves , y tengu que llevar un camino todu al rcTés. 

Non [lucile st'i . 
Jvamito. I'ui's \(] lio t4jugo diixMD qiii' darte. 
Babas. Pues y<> nuit sirru de Talilt- á ituiil>>. Mi |>a(]ri- me 

ha ensefiadii ;i nun daré nin los buenos días si nun me 

lus tian de vhUm i con juMneie. 
jDANrro. ¡ Por Dios! 

Sabas. i Qué Dius ni qué santa María? ¿ Ye pane.' á ti (juc 
diérunme el bnrricu de liffiosoa? ¡ ^uu tiénes dinenu 
T quieres awltf i oAelia ! T6 ipicKi guUerfii é menta 
deUious. 

Imonvo. íHm de ler ten gdles» qoo m» quieras kacer un 
fttfor? 

Sam$. Hacer favores es de zopencus. 
JfMnTO. iPotet de mil etiá liiio jme ne podié Ik^u i 
fer á mi medra, líe Iímí dtarn. S jo me iMilm eo ta 

Sakas. Pueenmee 1 w oomu le portu tú au la eobns 

de rumbón. Suponte tú que 70 te pidtt por fwTtpte mt> 

des la tu chaqueta y la' tu monteire. 
luAüiTii. liaste el cargo deque no puedo disponnr de mi 

Tv^ , porque ai cabo 00 es tnia, si 110 de un luadre. 
Sabas. ¡ Ah perreiron I Tanipccu 1 1 burru es miu : con mic 

non |nied«i dispítner (ie íl. Hijo, ronjpunle rom» fMi«fa-<, 

si luiii siiiias ¡dnii , jiara t»ius mi alma qiie nun saqu - 

raja di! Salia'i Zurramaodeira. Dios te valga y el Señor 

SantÍHju. 
Jo.«:«iTo. Kíipera. 

Sabas. Nu liay que amhr cim puterlu. 
ICAKiTO. Oyeme. 

SAtttt. U truecas tu chupeta por mí farda y tu onrru por 
mi diapea, ú non le calientas el lomu á mi pollinu. Tú 
lírte lo me mqor te cunvenga. 
Ibarito. Lietaneámí madre, mas qoaeaa en cdmisa: toma 

(tiám iaflf la aitueta). 
SüÜM. Emi nou : paja adelanteda db qoe aa viciosa. 
Cuanda llegaremus i la encrucijada donde teogo que 
dljjaita, allí timáremus. Ya pu»les subir en el Qlilu. 
Nuil te se haga caru el viajt: 
según el a[>uni ;i|iri'la , 
se ha df [>a]ar el Itagagi-. 
¿Tf liiriiTa ir de este parage 
á tu cui>a tu chaqueta? 
llfAmro. (Detpuet i« haber montadú). 

Oue sin mi r<)|ia <.pt(í 
mal ii'L-dudo cnlijo . 
pero á rni madre diré : 
si di la chaqueta fué 

porque va!e mas un byo. (VáMry. 

tSTENA V. 

(Cémpo, y a an iado la mirada it vn cortijo. Et de noche). 
MiRTA. SannmiM. * 

Mama. iVflgame Dios! ¡qué bi>) ertel Ko m puede V. figu- 
rar lo que pasé ruando al volver I casa aw Imllé síd ¿I, 
y me djgeron que le haUan visto dirigineliicía el monte 
con el rauohacho del herrero. 

SATuaNRo. Vds. se asustan de nada. Los chicas no lian de 
«star cosidos á las faldas do su madrv. Y liápase V. ol 
cargo de que el motivo ávi la escapatoria ie. . . vamos , le 



hace honor. Además que ya el niño... \o se apure V. tan- 
to poraue anda >-íiln , (]□•■ m, se perderá. 
Marta, m me da cuidado el que ande solo, sino el qucsr 
acompañe mal. u debílidoa de au cartcter ea laque me 

hace tembktr 

Saturximo. Sr;.'in{>. el dia de mañana á lodos ios mozos 
del piifMij ha di' liarer temblar. Es de la pivl del diablo, 
ipie es ' linio me i^iistaii ioO BNldMCbOS I mi. 

.Marta. \KÍm dice V. ! 

SATi:iLM.<«n. Mientras la cena-merienda me ha tenido embo- 
bado con sus ocurrencias. iQué nuüdilol ¡Qué cosas roe 
ha contarlo del berrefo,' dd padre pradicader, del ak 
calde, de V. ! 

Mauta. {De mí! ¿Es poaiblef 

SATcamno. Seftwa, no son ningunos pecados mortales. Al 
cabo V. es viuda, y joven y guapa : jqué tiene de Dorti- 
coiar que la bania V. algunas visilas el saeriilanT 

lüarA. {iMos vm\ ¿eso ba dñho mí Mjo? 

Satirm!«o. Me aflijo, me aflijo... .No hay porqué afligirse, 
señora, cuando 110 hay ofensa de Dios... Verdad es 

tandiieii que en un iiKHiienLo nue yo nie separé de la 
me-a se me bebió wn a de una Dolflla de vino , y su ca- 

liecilla lio estaría muy ürme. 
.Marta, ¡üué es h» ipie esriii.'tin! 

Satirni^o. .Nii, para un esliimaijo fuerte no es mucho: iiu le 
hará daño. Y señor, no ha de beber agua toda su vida: 
es menester que principie i bacerse i poder sufrir un 

bromazo. 

Marta. Es preciso, es preciso que yo tome una metlida se- 
vera para corregir d este mucbacho. Si don ISuaenio bu- 
biem presenciado esas eoaas... Ta eitojf descaaib» volver 

ácasa: yo le diré... 
SATiRüno' Con que todo eso no vale nada. Yo espero que 

V. no I.-! reñírii por esas frioleras. 
Marta. ¿Frioleras tas llama VY 
Saturmno. Por supuesto que vof I aconpalMr á V. Ve; i 

mandar qu& saquen una coballeila. 
MiOTA. No, tio Saturnino, no: mil gradas. Paraje que Adta 

i[ue andar no es necesario. 
S\Ti iiM>(i. ¿UiiL' ni> iliee \ f Ciimii V quiera. A ver si en- 

CüUtrailKfS en el eaiiiiiei al imizo nue fué con el chico. 

Digo, si arierla a venir pnr la si-mla ipie nnsiilros lleve- 

mr>«, pnrqim si luiiiii por ta otni. nos snrwlerá lo que an- 

■i I lia sucedido á V.: nos cruzaremos. 
MvRTA. i Mío.) Mucho siento causarle á Y. esta moiesüa. 
S.iTiR^m. No hay molestia pura ni Inidodoae de servirá 

una persona que estimo tanto. 
Marta. (.\ho.) V. siempre me ha favoreeido. 
SATtaniao. ¡ A)i! V. se lo merece. 

Tamlúcn es capricho necio 'aparte^ 
cuando mis respuestas Iku lÍu, 
cuando de lodo hago aprecio , 
dar en hablarme tau reda 
couio si yo fuera sordo. 

(Ortmio.) MabAdn. Hatabelas. 

Matab. (Dent.v.) Mande V. 

Marta. (Aparte.) ¡Que con tal descaro hibid 

mi hijo , con tal desatinot 

ó en otro se convirtió, 

ó quien el vimi hebió 

fue sil) duda Saturnino. 

ES<;PN \ VI 
M>T\nii.\s. Ilícnos. 

Satir!»i.w. tluidadi) eou la puerta y la casa. Vo |ii«nlo vol- 
veré. Si por una < ,isti;:li.lad siiiiese el asno entro tanto... 
No debe venir hastii n)uíi<tna , pro bueno es prevenirlo... 
Si viene, le dices que me he llegado al pueblo i aoompa- 
ñar á la madre de es« chico que ha estado aquí* 

Matab. De modo , tio Saturnino, que... si V. me d^era qnd 
chico es el que ha estado aquí. 

Satimuio. ¿No le has visto? 

Hata». Yo m» be visto á nadiai tío Saturni»». 

SA-nmmw. Ea el de la aefiera Marta, Amnlto |,opflt,. 

Matab. Está bien , tio SatumblO. 

Satvritino. Cuenta con lo dícbo, Halabelas. 

Matao. Vaya V. sin aquel, tio Saturnino. 

( S'áuH Marta jr Salnmim.) 
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ESCENA VU. 
Hatabeuu. 

UxTAn. Yo no hfi auerído decíriMdia] tb SiUirnino, porque 
como <-5t.i!);i M la miidre íl<> su liijo, y cono cada tendero 
alaba sus ;i¿;uja« , y lu iiiojor palabra OS la que cíU ñor 
ili rii , V I orno dicen que soy uti bárbaro, y como nnwieH 
li ín I rii/on , yo no quoria soltar una barbaridad. Ello , la 
nio/.<i \w\i y perjura r|ui' lui liu enirado rirlio viviente 
siiiii .'! Voy á dar un visUao yuv allá arriba, á ver.... si 
nit iiiiirc4?n*, ciertos son los toros. V mloiin s si I.' iitraim, 
ja le cottUré yo un rueiifo al tal Juaiiito ( Éntrau en ¡a 
ana y tíem). 

FSCESk VIII. 

JlA?lITO. 

JiAJi. tsii (*s la casa d»; ddu l jip>nio; un cuarto de legua 
nu- falla para llepir & la inii.. i:i ratn (iii.> lir venido á ca- 
ballo me ba servido de nni- li... Y,i ui.- si- rito con mas áni- 
mo Y lu.'f.'!, la al.'üria qui' m-' lia i-aus-nio el hallaigo de 
mi estucUc. Sin d#i Tomas lo cojóo , > lo lia perdido al 
pnar por iqul. jiSI fiocoolrirt lambin d litigof Miremos. 

ESOENA IX. 

HaTABSI-AS. Jt'A!«TO. 

Matai. (atrnti» á mm MtUana.) Ese mucliaclio que anda 
nMidiadolft CMa... lOnánto vA que «s ált íflulMw ie la 



lOAX. No ñfM»: ti le hubiese encontrado, llamaba aquí, se 
lo prescnttta áD. Eugenio, y taltal.-. Pero; qu6!¿liab¡a 
de verme «n «fie Irage? ¿La babia de cantar lo que rnc 
ha [.asi lo? No, no, á mi madre sí, lodo le lo diré, todo 
sin fult ti- un ápice á la verdad, mas que me mate á gol- 
pes: bien merecido k» tengo. Ko ne TohmA 6 suceder el 

desobedecerla, no. 

{Sale Malahala-f con un }át¡go.) 
SlATAOEr.AS. ;,A ílí'ir.df vas murlíaclio? ¿Como le lianBas?¿Te 

llamas lú juanillo'. . 
Jt*.N. Juaiiito Lt.pfz. |ia si rvir á V. 
Mataiieus. Para stn ir ai d. iuonb. (U au,) Tft ewl « qM 

vo buscaba, picaron, canalla. 
Ji o. ¿Qué dice V.? Suéllomo V. 

M&TABELAS. ¿Soltar? Cuando yo te suelte cada pedazo te se 
ha du ir por su lado. Ludroii. 

Juah. tLadron á mil V. falla á la verdad. 

Katameus. iQtiier» que te ahogue? (Bribonazo! Mira si 
restiia^al momento lo que bas cogido: sí do, le ahor- 
co de tma reja. 

Jr*s. Pero por Dios, por la Virgen, si yo no he cogido nada 
á nadie. ;Ab! ¿lo ilice V. por la chaqueta y el sombrero 
que llevo? Ks verdad que no son míos, pero.,. 

Mataiiei »s, ¡Cmi\ que esa mas? ¿cou que liw robado IwnUen 

esas |urnila>-/ 
JiTA-^. Vu uo lai he robado. 

Hatvrems. Mira si me enln t' i>: > isn iendo el cubierto, por- 
fjiie si no te vov á poner hecho uu i>au Bartolomé. 

Jlan. Yo no ten:. 1 1 ii < isa» ja 00 lionrfrado ooda. 

Mmarklas. ¿Con qif w'f 

Ji;\s. Nos4-nor , no s. íhk , ( s iimiUra. 

Matabkus. Picaro. (Le da de laligaMi.) 

h kTi. Aj Dios m>o. ¡.Vy madre mial fnorl PorDu», por 
Dios... Si vo 00 tengo eso. 

SIatabcus. iRaterol restitii)« i témalo. 

luAKiTO. ^Mo bay quien me socorra? Que me mata este 
hombre. 

ESrFNA X. 
D. EiGCKio. Dichos. 

El (iCNio. ¿Qué es esto? ¿que sucede aquH 

Ji AMTo. Señor D. Eugenio, 8oc<'irram<' V. 

EioK.vio. En un momento que he Tallado ¿ya bo bobioo 
aquí im esciimi iki' Mucho me ul< ^,'i <' <U- iiaLcr aiiticipdo 
la vuelta. ¿Cóiiiu U' utreves li mallralai a un niño? 

Matahi:l4S. ¡El niño y su alma! ¿Salie V. ruii -iid amoló 
que ha her lio? Robarle á V. un cubierto dt plata. 

Jl'\?tl1l'i. l'^ilsfi. 

EiT.rMri ^Luáiido ha podido hacer e5o?¿CuáiKlo lia «iilraiio 

i'II <MS:i? 

Matadcus. Ahora, bace poco: le tr^jo aquí d lio Saturuino. 



JtASiTO. Es íalso. 

Matargias. Le dió muy liien do Mnodir, jio ll« |NCidO 

el obs«>quio de eso uiudu. 
Ji ro. Falso; yo no he puesto los pies en esta cusa. 
Matarlias. iJesusI qué muchacho tan deí^^iíigorizadol Ne- 

(fará que hay Dii'^, vamos. |'i r<i si es iniiKisilile qvo»« 

Yo juraría qiie aun tiene rl rul») vu el b*jlsii;(.j. 
JtAMTO. Bien fícil es de ver. Yu im ti n^-o en mis bolsilloo 

mas que esto. (.Saco el estudie qme ie Ató i). Eugenio: Jtfe- 

tabela* te lo arrebata de la$ manot.) 
Mátaselas. Eso es de qasa también: yo he vislo de esas ce» 

sas en su cuarto de V. 
ELCE510. (Sevtnmenle.) Ese estuche se lo be dado yo. 
Matanojis. Pues muclio pesa.. . v aquí dentro. .. (Lt detalu y 

iibf€.)iÍtaA decía yof Mire V. tqui el tonedorylocu- 

chanu 

JuA.MTO. ¡Virgen sanüsimat (AttnHf,) 

Matabeus. Abi está, no falla: mire V. la din. FWOtodaTh 

falta el cuchillo. 
ELbKNio. ¿Que respuiule V. á esto, Juanitot 
Ji AMTo. ¡Dios poderoso! 
EiGE^io. ¿Nada dice V. para disculparse? 
JUA>iTú {llorando.} ¿Y qué ho do OOCir JO, «I 00 btpOiiU* 

que uie pueda juslilicar? 
EtGEMO. Luego confiesa V. que.. 

JuAMTO. No señor, yo no confieso naiia; mentiria si confe- 
sase tal cosa. La verdad es, señor D. Ku^i-nii», que yo do 
he entrado en su casa de V.. ni sé miién es el Uu Satur- 
nino, ni sabia si V. tiene cuoienotdie pJiUtBi ntcKoRM 
ha dado de merendar. 

Matabklas. El chico es una alhaja. Con que... 

Ercr.Mo. Dígame V. primero ¿ cómo esque se baila V.aqm? 
Cuando yo fi á V. «nmciMiib crooquotuiiese V. inten- 
ción de hacerme liut viinn. 

JiAMTo. Desde ebtoneesní behoefaonlmo bnsucedido cosa 
buena. Me dijo mi madre que no me apartase da la cesa 
ni me acompañase con un muchacho con ouien s"^'oJ*J 
gsr: vino él á Iniscarrite, vi que V, se liabia deiuloalK 
aquel Kiliso tan In rinoso, quiso venir ú traérselo á V... 

K.K.tMn. \\ (iisi/bnifcid V. á su madre! Bravo! 

JiAMto i»uiloimdo.j Si, señor. Kn luffar de venirnos aquí en 
derechura nos fuimns ai monte, vimos un Idio, yo bul» 
mi compañero se subió á un irbol y no le he vuelto í ver. 
Con el susto me dejé olvblado el Uligo y un poaUM en 
que tenia esc estuche. 

IIatabci.as. ¡Jesús cómo las enreda! 

EiT.EMo. Oalla tú P«'ro ¿cómo, dónde le ha vuelu» V. á 
recobrar? 

Ji iMTo. Aquí mismo... abi delante de la taUa. Yo acaba^a 
de separarme de un gallego que BM enCOOtrii en el monto 
sin poder dar un pato, y qne no ouiso traerme hasta 
aquí sí no trocaba con él do chaquets y sombrero; y ai 
acercarme t eiU caoa, fopart que estaba en el suelo mi. 
c-tiiche. 

EtGt.MO. ¿Quién puede haberle traído aquí? 
I JtAMTO. Eso, Dios lo sabrá... yo no quiero «cuíir 4 nsdie. 
' M vi vHF.LAS. Ya viene qnhm descnradaii la mndQa: el t» 

Saturnino. 

JiMUTO. lY mí madrel ¿Diodo mo oaoondarif 
ESCENA n, 

Marta, S^ubmuo, i:?f mo?o DtcBoe 

Marta. ¡.\h! ya le veo, ya respiro. Hijo de nu corazón 
( \a á abraiarle, Juan lo retitte }. 

Ji ASITO. No me toque V. , que dicen aqui cosas de mí. 

Satirsh». iCon que e> este? Por supuesto jm- m P:sir 
«i que se parece á Manuel. Purico, punco á su padre. 

Uabta. Disimule V., sellor don Eugenio, si be faltado al 
pronto á las atenciones que merecía su nresencia de V. 

Saniannio. Si ja decía ^ que era ímnosiMe míe aauel tu- 
nante tuviese sangre do tmhombre<ieb!cn. Mire V.,nues^ 
tro amo, yo que á peosr doni sagacidad, me dejo enfifaibar 
por el cinco de) Iterrero, le doy nna merienda opípari, 
crevendo que era el hijo de la señora Marta , y el mol» 
diló MI me hi'hi' mía botella de vino , se cmbomcbl J 
s« lli v.i isle cui liillo déla mesa. ( MMírándole). 

Ji ANirn. ¡ \y nuidn'! aliMra si que lo Obmo i V. 

M MITA Pues ¿quó es esto? 

NhnHLi vs. Toma, qno JO... («ptii*) w jn, pino li no bo- 
cho bueua. 
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M*i»TA. Per©, 

Ki GEiio. No «• udi: qao su hijo de V. ha sido eqnÍToca- 

do con otro. 

Ji AMTO. Pues, nada mas que eso , pero ya está corunida 
la equiforarion. 

Sati!(?ii?(o. CroA V., nuestro amo, que cualquiera se bubie- 
se inigiúiiido como jD. Oió taalM mAm... al lá^o de 
V., un eslurlie... 

¡Vk^no (d Malabflat). ¿Vé V. CÓBO JO decil Umt To'UBÍS 
lu recof,'ena en el monte. 

Hatahel\s (it parle), y nodo convencido de que soy un 
animal. ¡Pobre muchacbol ¡cómo l«> he puesto! 

iLL-cenio. ¿ Y de quién han nbido Vds. 7... 

Marta. De esto moro, quo de urden del Uo Stlurnino 
ba llevado á Tomás al pueblo. Antes de ilegir i él M 
faallA el ffludMclia en tal «lado de cmbria^ez gne per- 
dió lodo eonocimiento : el ine«> preguntó , le diriaienM 
4 etn del herrero, y ai acostar al cJiico le encoDuraron 
un eaeiiillo aue el mozo conoció al Instante. Nosotros 
le hemos hallado en el camino y volvíamos en busca de 
mi hijo, á quien ya que ha ccsJido la inquietud en que 
me tenia , qiij.Tii !lrv,irmi' ;i rasa para rastigMrle severa- 
mente por una tPiivcMini uii peluTosa y ¡lara s;iIi<t la 
«•jiusii ifi' esa mudnri/'ii lir vcvtiili). 

EicEMo. Ha sidii un trueque forzoso en que na lia ganado. 

Hahta. K1 lo [laí-Mnl : en vez de una eliaqueta nueva ten- 
drá por mucho tiempo que contentarse con ese andrajo. 

Boom, El emtig» de lauMo me ton i ni. Hof le ne 



prometido mi protección si continuaha afaodo mniso i 

su madre, y hoy mismo la ha desobedecido gravemente. 
Para que rotiozra lo que si» lia expuesto á perder , <us- 
pendo jior un año el cumplimiento de mi oferta , puesto 
que fue rondieioiKil , y si en esto lienqio \uelve ;'[ reinei- 
dir h' ahamlono para sii'inpre. 
.Mahta. Kse es t-l mayor raslipo que po<lias sufrir , y |Hir 

desgracia ten^'o que eoiiíevur que eS justo. 
Jl'anito. y yo lo conozco lamlden , y le pido á V. mil per- 
dones del disfnisto que li' he causado, madre inia; seri 
el último. Verá V. , señor don Eugenio, cómo sé hacer- 
me acreedor á que V. me quiera siempre. 
EiGimo. Pues bieo; de aquí á un año veremos : cutre tan- 
to no hogo nada por V. Tengo esperanza de aue ennpio 
SU pNoesa porque la lección de hoj lia.siiao no poco 



Joánno. iCaramba si 1m sido \ 

Ks|iueslt> á ser devorado 
por una liei u me vi , 
y en aquel apuro fui 
de un amigo abandonado. 

De mis galas despojado 
Me pilk un hombre inclemente ,. 
' y inngne eouiTocadamente , 
ntfndo de ume loy. 

mnMnlado eoln 
bilwr ^ InebedlealeL 

FMmu 





mm\ m ampako. 

tBVBXDA. 



Vt. 

Aquella misma tanli' p;utii'i Hernando á inrori>orarse 
con otros niurlios cab illoros que bajo el mando ilel conde 
de üistaiieda liabiaji salido el dia antes á Jacú contra los 
moros del vecino reino ilc (ira nada. 

La noclie que el conde entró un aquella ciudad , recibió 
aviso de cómo los moros habían salido de Alhama con nm- 
cliofi cabaUeros y peones , y poco después supo que hablan 
eoJiado corredoras para talar el campo de los cristianos. En 
vista de estos sucesos determinó salir á ht mañana siguiente 
para contener la tala , y para presentarse con d grueso de 
■ su boaaie ante las henos nunidaa del inoro, con el'fin de 
dalle nna batalla dMWva. 

Con este doble intento salía de ta ciudad en et instante 
mfamo que Hernando abordaba sus mnros, de modo que fá- 
cilmente puilo éste incorporarse á los demás caballeros sin 
que la mayor parte de ellos entendiese que hasta aquel pun- 
no S" les Iraliia unido. 

En l uaiit.p la hueste se hubo alejado de Jaén corno me- 
dia jorü.nií . iiianitn i l onde que saliesen de esploradores 
hasta cuarenta uiin'li's . que él mismo quiso elegir de entre 
li>s mas r."<ui'ltLis ; paia lo cual inelióse dentro de las lilas, 
y departió succúvameule con varios caballeros para saber 



[iiir lo que con ellos liablase, en cuál didris fiar mas princi- 
palmente el comienzo de SU empresa. 

Uecorriendo asi varias escuadras, acertó á pasar junto h 
Hernando, que por llevar levantada la visera mostraba al 
descubierto su triste y vamnil semlilaiifi'. Kl árabe asaltadii 
de iiiqii ii\ ¡so por el tijít e en su jiroiun a.jiiar , no se i'Stre- 
meco eon terror tan profundo coiiki >¡iitiii el t on, le al ver 
unte si la melancólica í¡:iura del que juzgaba no solo nuierlo 
al jL'olpC de su daf.'a , sino tragaiío por las aunas del diift- 
datquivir. y siendo ya pasto a los peces de la mar vecina. 
Estremecíale como un rem irdiinicnto la jtiofund» iniraih 
con que bisojos de Hemtiulo [ areciau provocarle a nuevas 
venganzas , y acaso el terror le habría neclio abandonar el 
puesto sin pararse en mas averiguaciones , si agitando la 
muerta llama de sus celos una idea que le asalté de repen- 
te , no hubiera sentido su.stituir al terror de su espirilu los 
in^tus de la mas rabiosa ira. 

Pensó si la mano que haUn aahadO á su rival de h 
muerte , podría también haber sahrsdo á su esposa , y en 
ose caso , ('l mismo había juntado en vida para consumar su 
deshonra por su propia mano A los que juzgó haber unido 
en la muerti» nara saciar su venaanza. .Acosado asi por el 
i 'iiifiiMi |ro[ie| de varios pensamientos y pasiones c<inic> li- 
ai-'itaban, decidii'ise ¡í marchar al lado de llernanilo, y abel- 
dóle en efecto, preguntiítulole en voz baja, cuando ya sin'ii'i 
chocar los estribos de su montura con los de la de aquel; 

—¿Quién s^iis vos , caballero , que no bo tenídok hionra 
de veros hasta ahora eulrc los míos 
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—¿Quién soy, me preguntáis , conde de Castañeda? Me 
liraguntais fuira soy después de habertoe visto, j cuando 
00 veo yo paUdeoor odIo mi presencia, v siento cnútr vmo- 
In «nudira ooa «i temblor de vuenro cimpof Yo soy 
TUflim» cuerpo. Yo ny raeslra eoncieiida, oue oi sigue 
inexorable desde que osásIoÍB iqiariar la cssudad y alenUr 
contri la vida de la mas bella y la.mas inretis de las mujeres. 

— Pi'in, (li riílnie: cso5 (ijiis con que me niiniis, y esa 
voz cüíi que me eslais liabliuido wm «le mi liuiubre, que vi- 
Te con su vida mortal. 

— Cn'iais linlMTnK-l.i por ventura? 

— Ira ili- Hii's! iMli illiKi : s¡ una ve/, lie [loilido errar el 
golpv, yo os juro iin ••rrmc i.i si-piinia... Yo liabia 
querido iiiaUros en la Aldaba, como caballero , liasta que vi 
que as<iltál»;.¡s roiuu iadruu el honor de mi casa... .Miora 
que vuelvo á hallaros , vuelvo otra vez á consentiros que 
crucéis vuestra e<;pad.i con la mía , y quiero que sea al ins- 
tante. Venid roiuni((u: nos ajjart.irt inos UD bnootKCbo de 
la hueste , y ante la presencia de Dios realiiBniliot abora 
d combate , que tos boIní» por qué anlM m m ha lodha^ 
do;Tenldpues... 

—Soseros , buen coDde,a(MegioB,yenft«nBdaDpocooia 
ira para que Dios os perdone las culpas de que ya so» reo... 

— Vais á predicarme alpina plática? O es el miedo quien 
os hace tan oarlujo? 

— Ei niie<lo! iiic ampara nii |iotier demasiado cseclso para 
que yr pueda temerá iiiiipun mortal. No, ronde; no puedo 
temeros á vos , porque no puedo temer la muerte... 

— I'areoe , sin enibarfio, que bi ci^iuivais con erii|ierni... 

— (dallad : aiiti"; ipie se liunda en los mares el miI que 
nos alumbra, habré dado ya al juez i>temo cuentas , que un 
quiero daros á vos ahora. Nombradme para salir con 
esploradores que pensáis mandar al campo enemigo, y yo 
08 juro que no voneré... 

— Juradmdo. 

—No neceñla Jorarun caballero: yo os digo que moriré an- 
tes que el preaente dia. Si creéis gue realmente os lie ofendido, 
tomad mi muerte como espiacum de mi culpe, y ti no lo 
creéis . rogad á Dios que os jierdone bdMT dafÓMO matarme. 

A cada una de estas últiiuas frases de Hernando , mirá- 
Iwle }■ escuchábale el conde con creciente sorpresa, y á pe- 
sar suvo sentia irse deliilitaiiilo su cólera y corivirliénilosc 
«1 una" especie de oculto respeto á ijuien tan li iste y mesu- 
radami'iile n's|)ondia á sus pntvoi iieinues. 

Kn esto, la hueste se habla nii-tidi) i ii una estrecha sen- 
da limitada por espesos matorrales \ /i hr i lms ititen utiqíiila 
por gruesos peñascos que dilictillaban no poco la niarclia 
de los peones, y casi niitiosiltilitaba la de bts caballerus. 
Temeroso el conde de que la noche los sorprendiese en po- 
aicion tan desventajosa , mandó hacer alto antes de iiitrin- 
oirae en lo mas lion«ln do la maleza , y dispuso se colocasen 

aiat eobre algunas de las rocas inmediafaa pora eritaren 
lo caso el mugro de una soriiresa. 
Pero estaba escrito on d libro eterno que por aquella 
vez hablan de sufrir amarinas pruebas los disfeMores de la 
Cruz, pues antes de míe pudieran serdecutadasltstardiu 
prevenciones del cunde , y cuando ya el sol iba á ocultarse 
«•n su diaria tumba, empéxaroti i $a\\v como abortados del 
s<;no de la tierra multitud de peones > caballerus inorosque 
cayeiulo de inqiroviso sobre los descuiilados ciistianos, en 
un punto los di sliicieroM , nial. indo a uü i ^'i an parte , v no- 
nieñdn en fii^'a .i los <jue con iirati trabajo \ no sin fiaber 
anteS peleado l»ravaiuente [lUilii ron esi';i])ar cim la \iila. 

Ki cunde de (lustarieija , üue fia valiente y veía su honra 
tan gravenii'nt'- comprometida en aquel inesjieiailo trance, 
euij>e/ó á atacar y defenders»' como uii leoii acosado, man- 
teniendo cuerpo' á cueryn mullilud de combates uarciales 
que habian costado la vida i cuantos conirarins se le pusie- 
ron delante. FatigaAll^ por tan repelidus combates y de- 
seando quizás ya en su desesperación perder una vida que 
tan cara iba Tendiendo , metióse espada en mano ea un gru- 



llo de cuatro d daca peines quevió avan/.ar en su bnaca. y 
afirmándose en tos estríboe cuanto pudo , em|>ezó á dar ta- 
jos á diestro y siniestro tío corarte de la defensa. De 

repente sirilió vacilar las piernas de SU ca!»allo, que atravesa- 
di>s los lii|ni s por una laii/a eiietnii.'.i , eavi'i en tierra , dan- 
do apeiuis tiempo al fíinele p;ii u sacar los nies de los estri- 
bos, sidtiir al suelo y arrimarse de espalaas á una peña, 
desde la cual á pié lirme coirlirruú defendiéndose con es- 
traordinaiia biavura. 

En medio de tan desigual pelea vió ir desapareciendo 



por entre ka matorrales los combatientes de una y otra 
parte, que empeñados en la relriem babáanse ido alejando 
paulatinamente. Esta circunstaneta radofaló los esfuerzos 
del «onde, que alentado con la vwi e w fen a wi de poder ifá- 
zás raatauiar la lionra perdida , MteM6 deoerabarazarae do 
kts peones que le acosaban para salir á aniiliar á los suyos 
si aun fuese tiempo. La empresa en difícil , porque sus 
contrarios no perdían terreno, y ya casi sus fuerzas estaban 
agiotadas, ciiandii sintió cerca de si el galopar de un caballo, 
que saltando como una cabra las |ii'íius y matorralrs venia 
hacia el, y en setruida ovo la voz del f(in<'te que le decra: 

■ — TeiiLiis hiine. señor cdiiiii-, qni' M; \it\ h Sil' iiireros. 
KI conde conoció la vo¿ de lii rn.indu , quien efecliva- 
mente en lireve lli'pii con lanza en ristri' y atacó [)or la es- 
palda á los peones moros, dejaiidu dos de ellos muertos en 
el suelo, y naciendo huir á los demás. 

— Estáis en salvo, dijo Hernando al conde: dirigios por la 
derecha, pues los enemigos han tomado el rumbo opuesto. 

— ¿V como hacerlo? replicó lI conde mirando i su caba- 
llo, que yacia anegado en sangre á pocos pesos de él. 

— I ornad nú cabaUo, le raposo &taando» lywándom del 

SUJO. 

—So puedo consentirlo, caballero: tco que qnereb amr- 
gonzarme con vuestra generosidad; pero esa fineta o« costa- 
ría la vida. 

— ¡ l.a vida! os he dicho que he de perderla antes que 
muera el dia... y mirad-., yad ed VI tnapeoiende nuee» 
tro bori/onle... " Mirad. 

Ik'i naudo para señalar al occiib iite, levantó elbraio de— 
rt cbo, j entonces vió ci conde ensangrentada su túnica, y 
icnaió en la mortdpaUdMqnebaBabaeTaenblante del ca- 
ballero.... 

— ¿ Estáis herirlo? le pregimir) el conde. 

— Herido de muerte. ..Me quedan pocos instantes.. . Subid 
á mi caballo, alejaosy dejadme morir. Mirad, mirad el ocaso.. 

—Caballero... decidme antes de morir... ¿vivemieapo» 
sa?.. . ¿No respoaddsf... Abl 

Hernando no |»odia ya responder. El últfaM niy* dd 
soi <|ue habla iluminado aquel dia fatal , señaló la hora de 
su último suspiro. Acababa de comparecer ante el trOmill 
eterno , donde la madre de misericordia le esperalM pan 
ioteroeder por él. (S$ «HMtoM.> 




l.a fuenie de la AlcachnU en Madrid. 



1*1^ tk I toar., cJh la Catii|H4<. 
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VIASE A LA NUEVA GRANADA. 



(Concit 

Tres lloras desf ucs llp jetemos Á una mont-uia, Jpsde don- 
de fe dcsrubría la aldra, y hasta entonces no liabia viüto 
pájaros coting-.is i|ue nos liubicrati podido senir de alimen- 
to, revuloteundii únicamente los pájaros aiciscas por delante 
«le nosfttros. Ya no no» fallaba mas que una cuesta muy 
pendiente que b.-ijar para entrar en el pueblo , en donde 
eíectivamcnle entramos y tí á mi dererlia un especie de 
cottcilizo que me dijeron era la i¿;lesia: luego liabia una 
plaza y en medio de ella una cruz, bll cura estaba descan- 
sando delante de la puerta de su casa en una hamaca, pues 
que hahia llegado á las 1 1 du la mañana, habiendo pasado 
la nuche en un rancho. Dan este nombre d un esnecie de 
ttarraca auc hacen los indios con un foso alrededor para 
librarse ue que el asuu les inunde , y para i-sto los hacen 
siempre en una pendii-nte <i cuesta. .No hacia mas que tres 
días que liabia salido de Pasto y tenía suma necesidad de 
rep<]So, ¡Hirque las cuerdas con que me habian atado los to- 
billos me los hincharon do tul manera que no podía dar un 
paso; ademas tenía las piernas en carne viva. Viven en 
Santiago 250 indios en casas formadas de cañas de bambú 
ubre las cuales echan tierra: el clima de este país hace que 
necesiten un resguardo mayor que en el país que llaman 
tierra caliente, y la única pieza que constituye la casa tiene 
por suelo la dura tierra. En el centra de esta pieza bucen 
el fuego, rodeándole de algunas píeilras míe sirven de ban- 
cos , y d humo sale por las rendíjan del techo. Alrededor 
de este cuarto liay unas especies de bancos hechos de 
bainbús que sínen'de c^mas á la familia; en un rincón se 
ven dos polos cruzados que cmstítuyen el dormitorio de las 
gallinas , y en el otro por lo regular está brincando un 
mono: el tercero queda reservado para colocar las cerba- 
tanas con las flechas envenenadas; y por último, en el cuarto 
se ponen los pucheros. I.os cerdos'se pasean por todas par- 
tes, pues que los indios son alicionudos á ellos, y dos ó tres 
perros flacos v mollinos custodian la casa con sus tesoros. 

Este pueblo está edificado en una de las mesetas de las 



\HtiOtt). 

cordilleras de los Andes ; cultivan el maiz, alimento ordi- 
nario de sus liubitaiitcs. C4iza es únicaiiieiite de venados, 
muy abundantes en aquel país ; matándolos con flechas de 
30 centímetros de largo que despiden con sus cerl»lanas 
á mas de UO pasos de distancia. 

Los sábados hai-en una procesión los indios de Santia- 
go cantando á coros leti illas compuestas en su lengua pri- 
mitiva , pero el cura no toma parte eu esta ceremonia. Los 
habitantes nombran tres alcaldes para la administración 
del iiois. El primero es siempre un anciano, llevando ense> 
tial de autoridad un bastón Je junco con puño de oro. 

Siete días hacia (jue permanecía en Santiago , y nadie 
había querido todavía ir á buscar la maleta qiíe íiabiamos 
alrandonudo en el bosque , siendo el motivo de esta negati- 
va que pesaba 20 libras mus del peso que ellos tienen prefi- 
jado como máiíniuii : no teniemlo estos hombres nccesida- 
dcs, no trabajan sino cuando la oferta que les hacen les 
agrada , ó cuando tienen deseos de satisfacer la malhadada 
pasión de la bebida. Por lo dwmas el cura me asejiuró que 
seria fácil enviar un hombre de Sebundoy, v aunque todos 
sabían que la maleta conleiiia objetos de valor nadie la lo- 
caría. 

Salí de Santiago acompañado de don Fernando el ( 5 de 
marzo y no puedo comparar la vejetacion de este país uo 
siendo con la de Coban en bi AÍnérica central: bien es 
verdad que eu los dos países duran las lluvias 10 meses. 
A las 'ó entramos en Sebundos , pueblo mas populoso que 
Santiago , j el cura, que vive en una y en otra aldea me 
condujo i su casa, compuesta de dos cuartos pequeños de 
tapias de líen a , un latiurete de madera , una mesita j 
una banqueta de bambú que servía de cama , era lo que 
constituía su menaje. Un hombro vigoroso consintió por 
lili en ir á buscar mi maleta que la trajo ta>s días después: 
exigió de mí por este scnicío dos hachas , dos cuchillos, 
un es(H!jo , componiendo lodo ello el valor de unos 100 rs. 
Los ludios de Suluudoy, asi como los de Santiago, hacen 
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pucheros, escudillas y cubito» de madera, no t«iiieiido olro 
iBftrumento pum bioerlos que una bacba, llevando i veuder 
«toe objetos á PmIo» ét doodft iMCUDlñan por aguardiente 

B SO da Huso Hegó un jófcn tíBtM do h rapúbliea, 
llitnado Manad Camsqoillo, Mguido do indios eondu- 
elan mercancfas. El objeto de su vk|e era bufcaroro y pie- 
dras preciosas, y acordamos con él que no saldríamos de 
Sulrundoy liasla etdia 28. KsU> día nuestra escolta, couHKies- 
ta de 32 indios, se presentó iIi IjiiIh il-l i iu;i ¡lara recibir su 
bendición, y después de lial>i r míu u/uiío al bondadoso don 
Femando nos nusimos en camino. 

No bion hablamos andado 200 pasicí i]p la aMca, |iasa- 
nios la rasa llamada Chaqueta, ildiuli' daluiii |iriiici|iiu la«. 
ililicLiltailp<<, y hasta llegar i Mui oa n>> Ii'ntiuaoü espcranzü 
ik «'n< orill ar ni un st^o habitaiiU-. Kl silencio de estos 
urandcs y magníficos bosques no se interrum{iia, sino por 
los nijidos de los tigres , los chillidos de tos monos y pa- 
pagayos y el divido de lat ■erpientee que en esU parle se 
eneiMalfao «n gna oABoro, lieiid» muy faros los cnndo- 
rei. 

Bifauido BO dia solo en ki orilla del Palnyaco con un 
india q» ma sarria da criado, peniiniiendo un iitidisim» 
pájara da la CunVia de los maneqoins, desconocido para mi, 
CM puse el pie en una scrpienlp de cascabel que se pre- 
senUDa eon malas intenciones para coiimiso; pero estaba 
tan cerca de ella que tuve gran dilirultad oe moverme sin 
poner el pie en las ramas que probablemente bi hubieran 
tocado: la pruiicncia exigió que oliiasi' sc'^yn lo habia hecho 
en ciicuiiiUiiciaá ¡iinaltís; cogí al animal por el cuello, se 
me enroscó al cuerjio, y un- (»|>i iiiiio tan iiii'i teniente que 
iw. privó d»* la rcsinracinn; liii r míÍiü!» ú uii imlio para que 
acuilii'Si- á mi Sdcin iii, |)i'rL> en lugar de dirigir>t' luii ia mi, 
liuyo sin í]ui> le volviera á ver. Lhiraute un cuarto de hora 
hirlié con el aiiitiial, ijiio me ||eval>a precisamente hácia el 
«unto en que había dejado^ frasco cao veiieao; pude al 
lin cogerle, y destapándole , derramé algunas gOtiS en la 
lioca del animal , que al punto murió. 

BMa veneno tan activo que mata instanlllIBaawnte , uo 
es mas que una fuerte infusión de tabaco 80 aguardiente. 

Cuando mis indios vicnm que llevaba esU serpiente y 
iupJenn d modo con que la babia muerto se sorprendie- 
roo mafwB l oa ai neate; desdo crie &á. me tuvieroo un gran 
respeto; todas b» roinain» mo iwdbn la bendiciea . y so- 
brepujó su esümachM de laque leniui á D. Manuel Carras- 
quillo , quien < ¡. rtamente estaba dotado de mas fuenui y 
oncrgia qui' yo, pero que aun no había demostrado su valor. 

Sm contratiem|>o ttl/L'nMn iiasanms el \ de ahril el Pato- 
yaco, dirijiéndonos hácia d rio du .San Frauciscoyaco, de- 
lante del cual debíamos acampar nu>'vanieiitc. Antes di' 
llegar á *^$te río, tuvimos que atravesar tres montañas ta» 
i'S( iir]>adas, que nos fu^ preciso para trepar por ellas hacer 
tanto uso de las manos como de los pies , haciéndome en 
esta ocasión enteramente inútiles mis portadores. 

En seguida pasamos sucesivamente los ríos de Titango, 
y Ninayaco, haciendo noche unas veces en las grutas natu- 
rales y otras eo los rancbos coiutruidos de caalquien ma- 
nara, sin BMsaliatenlo que louorcaa do mala aaailBS i co- 
cidas. 

Guaulo nas avanzábamos era mas admirable la natura- 
loa: «noontriibsnH» áitnles y plantss dd cenador^ cuya 
magniUcencm y hermosura sobrapiqa á toda descripción; 
ya 00 velamos d los cóndores sino en las diuras, cuando 

pocos dias antim lo9 («nfamos i tiro de fusil , pero los mo- 
nos los hallemos donde quiera. Enrontraron los indios 
cuestos bosques una planta muy parecida á la lechuga, aun- 
(jiie de hojas mas larcas \ mas e»itrechas, y si se ha de dir 
cr¿<lito á Irt que dicen, estas lii>jas sin córlelas t condas hacen 
el el'erto [le un esreli^nte voiiiitisci , [tern la i'orteza es solo 
purgante. Taiubteii üucat un una es¡>eeii' de l--i-lie do una frutn 
tan dura como el coco y poct) mas ó tueims del mismo ta- 
maño. Esta lechp se parere niurlid ¡1 la ijue contienen las 
caja» de conserva; es muy f;i uesa y >-n\\ solo batirla un poco 
se obtiene una t^pecie de manteca de buen gusto y que pue- 
do servir como el aceite , así es que le dan el nombre de 
mantecosa, y le produce una clase du palmera llamada Vi- 
THi chonta. 

Continuamos nuestro camino lUn'iendo continuamente; 
pasamos los ríos de Sarayaco y Campu7.ano; llegamos cerca 
del Chapacall y nos vimos en la necesidad de diaponer un 
campamento porque las aguas baldn crecida. veiMe y 



siete dins pasamos delante de ts; i ; in |ti>der salir ape- 
n.i<: d«* nuestros ranchos, siendo el mió tan estn-cbo qu« 
U'iiia que lM{jiam>e muclio para entrar en él. Para libertar- 
me de los mesquitos hice una puerta del alambre que tenia 
destinado pan nacer jaulas y poner en ellas á los pajaroa- 
moscas que cogia vivos. Casi lodo d tiempo le empleaba 
eo fumar y en sufrir, pues que conocí que mi salud me 
abandonaba. Asi es que mis salidas eran muy raras y siem- 
pre desgraciadas. L'na vez imo de mis indios estríbc'ro, ha- 
biéndose alejado unos < ien jiasus de mi, le mordió una ser- 
piente en una pierna: cnan<ti<lle(nié junto á él, le liallé in- 
elia4to y echando espuma pur la L">ra: uw fué imposible 
alirirle los dientes pflra <|Ue trabase el aiitidi4oque yo po- 
seia eonj|)Ue-((i de una esju'cie ile lialia. llamada ¿VJrMquc 
se encuentra en tai» cenuina» de .Saula Ft- ile itoprntá. Mucho 
aumentó nuestra tristeza la muerte de rste lemdire. (>ini 
vez, |>ersiguiendo á un pájaro-mosca casi en una atpecíe 
de pozo, cuya boca estaba oculta con malezas, me creí^ per- 
dido : no hallaba medio alguno de salir de él, pero mi per- 
ro ladraba con tal fuenia quefbé oido de seistiorobres, y 
vinieron donde estaba , y me ayudaron i salir: me dijen» 
que era ua lazo de que SO sirven los advajes pan cajer 
lleras, aun en el dia , y que se encusMnn mudiu veeaa 
jujrcion de ellos á muy poc« distancia nooa do otras. 

Luego que decrecieron las aguas coutínuamos nuestra 
marcha , y llegamos al gran rio de Moeon , en el que de- 
cemi»ocan la mayor parte de los ya citados, á escepcion del 
de San Franciscovaco y otro llamado Piilinnsyo que desa- 
guan en el lie las Aina^.onas , que hahí m ^ [>asauo en una 
.balsa hecha cni» vurus de Apacic : el iiiLi i iur de estas varas 
es es|ioiijosa como el corcho, y xjii muy estimadas por los 
euloniologos que pueden emplearlas por apresar por me- 
dio de ellas los iust-elos. 

Mis indios me eciseñaron una das<> de junco delgado 
llamadii /Wa, del que sacan un jugo ipie ellos beben, di- 
ciéiidoiiie que esta bebida les dalú fuerza , y no diñaban de 
bebería cuando tenian proporción , pero siempre con mo- 
dernrion , pues de Otro modo eofermaban , y les era suíi- 
eiente la pondOD qUC pwllsra caber en una pequeña cona. 
El 9 de mayo psrámos sin grandes dificultades el rio Mo- 
coa dividido en doco brazos. 

Mocea se compone de diei cabanas reunidas, j mías 
Clárenla de ellas aispeiaas en los bosques. Sos habilantes 
se pintan ta cara y cuerpo con una materia grasicnta en- 
camada que aacan de un arbusto llamado ««Aíhík, cuyas ho- 
jas son grandes, tiene una corteza espinosa, blanda*, de un 
«■spesor de casi tres dedos y llena de unas pequeñas semi- 
llas negras y cubiertas de gran cantidad de dirlia materia, 
de la que se sirven también para sus guiso». El ( arár-ler de 
estos hahitantes es dulee. auni|Ue estún en continua conui- 
ni< .aeinn eon bárbaros y antrtqiófagns ; viven de ¡leseados, 
de li inaii is V de inca, cscelent»* grano han i • ~u heludfl 
en los dias de fiesta es la Chicha. Carecían en auuuUosdias 
de saladillo de ta/tir 6 úanta y de javalí que les llevaltan los 
indios de San Diego, pequeña villa situada á algunas jama- 
das. Uac^n un gran comercio con la cera que les llevan kts 
salvaj<-s : la confian por lo que les es necesario con los 
vecinos civiUmdoe. En Mocoa se caza mucho con cerbatana 
y ilecbas como en Sebundoi , poniendo en bis flechas dos 
clases de veneoo vegetal: el uno mata imnadialaiiMalaí «I 
otro enerva y liace morir á tas pocos iasi antes, nusando 
vómitos , siendo antídoto para uno v otro Teneno h sd : un 
hombre que tenga sal en la boca, dicen ellos, puede reci- 
bir veinte y cinco flechas, úti que h> causen mas mal que 
la picadura. No sueede asi en lUo-IIntha en el Oeeano At- 
lántico, en donde ios guaif.-ot emplean un veneno, cuyo an- 
tidoto no pude deactthrir durante mi permanencia* entra 
a(juelios Salvajes. 

La niavíir ¡)aite de ios indios de M<iCoa se liaren sejjuir 
d'' un jiájaro Iromprlero : el A^'anií ó el imtplita i.rr¡i¡l(i>i*, 
<ie Iris nutuialist.is , ijiie causa un ruido de que tunia sii 
nombre : eble sonido |Min>ce no salir ile su pico , sino de la 
rabadilla , y por esto se le d.^ el epíteto que forma parte en 
el nombre latino. Asi que «te pájaro arivierte la presencia 
de una serpiente , se aproxima , combate con ella , y mu- 
dtas veces la mata. Todos los diss ol trvfi^ttn saluda á 
su amo batiendii las alas. Es de tados loa p^ww d que 
msSSB une al hombre. 

No dejaré de hacer mención de rauclioa árboles que se 
cncnentru en tas inmediaciones de Mocaa. Uno que se Ita* 
ma Ccvi mwOM (drbd do ta sana) sa da una aiuira mo- 
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diana , copudo , con hojas grandes y IwflhnlM, verde cliro 

Sor la parte supvrior , velludas , melosos por la inferior y 
e un olor desa|frable. Los animales pueden sin pi-Uaro co- 
mer de estas liojas y dormir corca dul ári>ol , pero oi hom- 
bro que se cobija bajo su pérüdl lOllbra , es herido de uua 
Sebra matisM j cubierto de ilni (ariia dííicil de curar. Si 
te qpied* déraiMo, ó mure', ó le despierta mu Jas mo- 
tín de laanertofjeioQlalikiá aer ««tdid k» fue aa me 
dqo , que el hamo oe este áitwl es uo presetfativolnfBUIile 
contra esta misma induencia. Asi , llevando en la ataño un 
tizo á medio encender , puede ponerse cualquiera al lado de 
esh' iiriiol sin iii-lijjro. 

ti Ik'jucu cs uaa jjknl* d«" rulor bljiiquet iiiu y ilu es- 
pesor de uno ó dos dedos, tan aiU roino i-i árliol mas i>lt'- 
vado, y alfjunas veces encorváiidos« toca á la lierrd. Ciitii- 
laii los iniiids cu>in>lü uurt p<Ts.oiia i i va do esta 
pliinta, sj' 1.1 M' (uuvtirse, y que apronnúiidoi>u mucUo . se 
agita ron \ iul. iicia y algunas veces se dss|irende uapadaio 
y sacmli' con fiienta al viajero. 

Salí (Je Mat'ou i Unes de mayo, acotnpüüado solamente 
de doce indios , cargados d«i efectos y de mercancías, y de 
otros dos que me servían de criados. Caminaba á pié tran- 
guilamente , sostenido la mayor parte dt-l tiempo por mis 
indios, admirando i cada paso la tíelleia y ougnillcenria de 
la naturaleza , y las imiuioeraUea lioDezas (¡w ofrece esta 
parle de la América. Noté ma especie d*- ¡llanta que naco 
al fü de gnodea Arbolea j que se une á ellos fucrtemeute, 
bam ^ otra písala de igual especie se une i su vez y la 
4eilmya. So aaea de esta plaolaaaatasiBalkoa de propie- 
dades muy activas, y gue entra en la cooiposieioo de varioa 
remedios, según me aigeron mis compañeros. UsÉMioa i 
San Diego el 1 de junio, época en que yo pensé monr antea 
de lii'^'ar á la ulilt a ; el Calor era escesivo y me arrepentía 
de liiikr veiiidu .dli , no creyendo poder realizar mi pro- 
TerLii i!r ikri me ;i través de tierras anUenlfla, i Para por 
la <líii]iaU } l io (lo las Amazonas. 

I.ui'jio se r<ilf.'<i mi hamaca, me eché en ella y me Joi nii. 
Al día siiiuieiile cuando desperté rae encontré todo ciisau- 
grentail», \ ci d que hubii sc sido sangrado por murciélagos 
o vampinei, lo que no habiit Micedido ii Manuel CarniM]uillo 
que tuvo cuidado de poner una red delante de su viniuna. 
La sangre que derramé, me debelitó hasta el estremo de no 
poder hablar , y asi aconsejé á mi compañero que no me 
esperase , y no pensé mas que en volver á ganar las cordi- 
lleras de lüs Andes; dejé por tanto todas las mercancías á 
Don .Manuel llarrasquiUo oue se separó de mí al tercer dia 
de nuestra llegada i Sao Diego. 

Estaba muriéadono» cuando llegaron ú ofrecerme un 
pobra nf&O do diei afios en cambio de dos huchas: acepté 
aprasiiradaawai»» y ine crei dkfaeso teoiendo A mi Isilo esta 
criatoia. Et ni&o peiteaecia i la nación de los AUwistoles: 
su podra y su madre habían sido licchos prisíoaenia por 
los Ihsalles, salvajes antropófagos que habitan en las orillas 
do Caqueta: los dos primeros hauian sido comidos, j el 
oiúo cambiado, pues estos bárbaros no se comen á los niños. 

La [icrjuiTia ald^a de Siin hiego eslá liubilada por mas 
de cieu iuíliüs ijue Ikvun el euerpn [diitadu v desnudo, ex- 
cepto un ceñidor de cortezas de árlml. Cuanoo uno de ellos 
muere, se cntíorra con el difunto todo cuanto le pertenece; 
una calabaza con peacado ca lo 6nico fne la aeompsia al 
otro mundo. 

No solo atormentan en lus casas de Sao Diego los mos~ 
quilos, los murciíMi^jos , los escorpiones y los cien-pips, 
sino también una niusi a microscópica, cuya pieailura es 
venenosa. En los bosques se hallan otrOs enemigos que te- 
mer: lus piimeros y mas inuiietosos son los nignaM ;f las 
gtmtftaitt»; esUS son' tan numerosas que en oienos de cinco 
ndantos se ve uno asaltado por millBrea. Los otros en el 
ospcio de 24 horas le llenan de bnevos. Inosatsmies de es- 
tos molestos insectos se evitan frolindoae csda ola cwi ia- 
fnsion de aguardiente y tabico. 

Y pues que be beblado de insectos no dejaré <fe mencio- 
nar una pequeña arana cacsnsda, del tamaño de un guisan- 
te , míe según dicen , mata en el miSiM listante que maer^ 
de. Esta araña se encuentra en tm país distante treinta le- 
guas de Guatemala, llamado EteainUa, en el que me detuve. 

Durante mi permanencia en san lliegn , los hombres 
mas inteligentes de la aldea me hablarou du auimales es- 
traurdiii.u ¡iis y de |ilanlus maravillosas. 

Kxisle entre eilus , decían , una serpiente que llaman ka 
isrpieiite-peRo: sn lonsitQd ca de doa inelvoa, ta (meso 



ladaimavalaonltaBrÍB;sa merpo esrayado, verdoyne» 
«ro; su cabeza grande, ron dos or^ de tr«8 dedos de 
largas; tiene el olfato de perro; sigue á las personas por la 
noche, y si et Ü^uo hace alto en el bosque, apetece tocar- 
le la pin; bsala teñir algums hojas de Ubaco para ahuyen- 
tar oda serpiente. 

En las Oorestas hay un animal que lianiuii Quiaum m- 
huit, ó tres ojos; es uu mono m gru ilel lamaíio de una ardi- 
lla; el cuerpo esbelto y uiipoco galgueñn; el hocico al|K> 
largo;('l iei.ii ojo, que le tiene en medio de la frente, no es 
vcrdadeio oju, aunque tiene párpados quí' at>re v eierra; no 
ve eou este ojo privado de i>upila, peni le sirve "lU- linterna 
l>ur la nocl»e, pues abierto le reluce m la idjscuridad COfuO 
una estrella. Ksle ojo no es nti .> i h ,a que una MlerjaoaF> 
iiot»a dt! cülur amarillo eon»o el huevo duro. 

También lias una liornii^'a de fuiitro ded(»s de grande 
ue se llama umia : ei aguijOn es venenoso, pues su pica- 
ura causa una fiebre con uu delirio que dura veinte y cua- 
tro lloran, y una pequeña serpiente llamada ithtpi, que no 
lenieHdo mas que dos pulgadas de largo , salta y se clava en 
la cora ú en las manos hasta que se la separa con fuerza, 
pero no tiene veneno. 

Se encuentra en los boeqnei wa planta llamada ftadk*- 
ra y comunmente vergonstm, finando el hombre se aprox^ 
ma á ellase acorta, alargindoioanandool Lombreao aleja. 
Las raicea da esta érbolcocidM en agra,difwn que coran las 
hernias. 

No debo ohridiline da un árbol grueso y muy elevado, 
del que so baos un liquido parecido á la leche ; basta pi- 
car o cortar su corteza, para que salga el liquido blanco y 
espeso. Se llama ú este árbol palo de Leche ó árbol de la 
lecho. Esta, mezclada cun la resina del pa^'uou, forma 
una Iiuena cera paia s«-llar, y rnezeluda cun la cera y goma 
copal uiu breii escelenl«, de lu <}ue usan lus salvajes para 
calafatear sus canoas. 

El número salvajes dn esta parte de América ascieu- 

de á cerca de .')(' <l i h ios en tribus, de las que las 

mas conocidas h u- n h s nunit]r<)s siguientes: Andaguies, 
Tamas, Hu. sf>uev M iles, Coreguaces, Payagaces, Ma- 
raguaces, (lunsaguaces , liodíiques, Guiyoyo<*s, Agua- 
nnngues, Kncalieirudos. Todas estas tribus tiéneii una len- 
gua particular, guardando entre si la mayor parte alguna 
analogía. Estos salvajt^ , co.'npreudídos los Huagues , utre- 
guaces y Huitotes, que son antropófagos, recejen cera 
blanca que cambian fácilmente con sus vecinos que la van 
á vender * Vara. Cultivan también el tabaco que aa da ea- 
eslsle caBdad y sacan de él las ostalMa veot^jn: pre- 
paran un veneno vejetal llamado omwv, Teneno muy aoH* 
vo que venden con facilidad: en fin, oonslai^lemente tisMA 
provisiones de pluma de piaros en estremo booüaa esa 
las que adamsB lai aancaa ano oonalfayeD, y cambian co- 
mo fas dentaa oosaa por bocuaa, cudiillsa, anmebia y ee> 
pejos. 

Los Hnaqucs ó Mésales son muy laboriosos , reconocen 
A uno por su capitán y cacique , á quien se presentan 
cuándo tienen un SU^u que no pueden d<StM liar , y esto 
iivU; les liacc una cspiicactoii de él , en cuya e^plicaciua 
cr íi I I nan la caneza adornada de plumas de pájaros y 
en lus iLuiccs unas flechas pequeñas: el resto del cuerpo 
embadurnado de distintos colores. Están en guerra cons- 
tantemmte con los roref.'Liaces v los Huitotes : se comen 
los prisiiineros, ;í j i¡ m -. matan ife la niaiieni siguiente: leS 
atan las duá luanos, y uuo de ellos hace dar vueltas á la 
victima , mientras que* los otnis i untan i iníiteinos ul Huito- 
te ! y ^ un monienln dado le asesinan dándole un golpe en 
la cabeza con uii aruiu plana do dos iiiés v medio de largo, 
puntiaguda y cort^iute por ambos lados, hecha de madera 
y hierro : generalmente no necesitan repetir el golpe para 
ciar la muerte ; solo A loa ni&oe baHa la edad de catorce A 
quince años se les pardoina, pera ka guanlao como ásela- 
vos ó los venden. 

La nación de los Core^iaoes, é Conegu^es tienen eoo- 
tumltres baalanie curioiae tocante á los rouertoa: loa pa- 
rientes del dihoito le oondneait baaia ta nüad de una mon- 
taña , y le colocan cerca de lai Aibol que lo da eombra. 
Cuando ya uo queda del cadAver mas que los buasoa, loa 
queman ,' recojicndo las cenizas quo las mezclan con la ru- 
ta llamada jagiia ; hacen un licor de color negro , con el 
«|ue Si' pintan ei rostro y Iodo el cuerpo, procurando imi- 
tar las manchas del tigre , volviendo á casa para bailar y 
beber la citiste, licor que tienen piepindo de antamanoí y 
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después de mIm regoc^os M «Ifidm MlenoMBle del dU 
funto , á quien creeo bábtt heá» ledM lee ctaequioe 

posibles. 

Kn eílas n.irioncs no si» usa la sal , |)(»ra en su lugar se 
iürveii de las caiizab de uiwliüja puíjui iui, de que siempre 
tienei) grande provisión. 

La üibu de los andaquíes es lielii osa y una (larte de 
i-lla ci i-itiana; recojcii i'slos imlios una t cra ncirra ron l i 
f\ae ¡mc&i velas que van á vender á TiiiMiia l.<i& ^iiiduquit s 
tienen en mucho lo que poseen , asi i>s i|ii>' ruando uno d ' 
ellos muere, su familia y sus enemigo:» , dcsnues de haber 
llorado, exhulado fuertes gi-ifos durante doce Itoras junto al 
cadáver, lo cntierran con cuanto poseia. Todas estas nacio- 
nes están separadas do la población civilizada por las cor- 
dilleras de los Andes, que son sus limites al Oeste , al Este 
el Brasil , el Orinoco al Norte , v el Muco al Sur. Dejé li 
San Diego i fines de junio acompañado de mi biwriiúiito 
y de mi (¡el perra , y con la gracia de bios volvi dcepue'i 
d« elgiu iieinpoá T«r la ciudad de Faato. Tkt «ed. 
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fCMMlMiae^ 

Después do lu muorto di- Nona, ruyo reinado duró solo 
un año, cuatro üieset» y seis dkús, \ivi>U'úh6 Trajino las 
cofradías ó sociedades, con el fin do esliiif.uir asi 'i Ids 
cristianos que continualMUi cele!>rando sietiipre sus asanv- 
bieas. Kn Italia hicieron morirá Khivia Komitilla la jóven, 
poniendo fuo|,'o á su habitación, en donde pereció con dos 
niujore* que se hallaban á SU servicio, Euplirosiiio y Teo- 
dora. Algún tiempo antes habia lied» morir á otros cuatro 
de su sorvidunihi e. 

Cutre el número de los cristianos que sufrieron el mar- 
tirio en las persecuciones particulares de aquella época , se 
halla «1 obispo de Jerusalen , Simeón , litio de UopiiM ; 
de Ifaria , primo hermano de Jesucríalo. HaUa «ido snoe* 
lor «n aquella eade del apdatel Santiage. Oonlaba ya la 
edad de ISO aioe cuando fot lletado á imaenda de Atlioo, 
gobernador de h SjHa. Seportó durante muchos dias las 
lotyorfli lutima con una coMtaacia y una paciencia que 
edotranw i cuantos se halldian prewniee^liMtayw al fin 
eSfrirt clarado en una cruz* 

Se puso en su lugar, en la silla que habia ocupado du- 
TWite mas de 4ü años, ua judio de oaciinieolo, llamado Jus- 
to ; porque un grannáineivd» clrcQiidioe hafaian afamado 
el cristiaiii'imf». 

Siendo Plinio el jóvon K"'>oi-nadnr de BvtJiimi , en don- 
de liabia predic ado S4tii Pedro Ja fé , hallo un n»'im<>ro de 
cristianos tan considerable en aquella proviru ia (¡ue crejfó 
debia consultar al em|K.'ra<lnr mbra la conilu< Ui (|ue liaina 
do observar con ellos, y habiéniiolo eonteslado a<|uel ipio 
no era necesario buscarlos , sino castigar únicamente tí los 
que fuesen denunciados y convictos , esta respuesta pro- 
porcionó alguna calma, pero dq fué bastante á impedir las 
persecuciones partleolaree que le cjofcíin «n ceda «na do 
las provincias. 

bn el año ii0 de J. — C. (Traiano, después de haber 
vencido á los Dacios , pasó al Oriente, marcbaadilk tiicia 
Anneaia ▼ eontra k» Partlios ; y como eatinieaa en Aiili»> 
chía san Ignacio, á quien Ifaunaban TeopkttOt eiblspo do 
aquella ciudad, teroiondo por su iglesia, quiso ser conduci- 
do á su presencia. El emperador le interpeló: «lOuién eres 
tú, desgraciado, que desprecias mis órdenes, é inclinas ú 
tos demás á su peniícion?» Hahiendu diVli i san Ignacio su 
nombre do Teophom, lo prcguuLu Tiajiim: «Quién es 
quien sostiene i Dios? «El santo le respoiidin ; Ai|u> l qw 
tiene á Jesucristo en el coraion. — Tú crees por lo lauto, 
replicó Trajano , que nosutrus no llevariiKS ni el corazón ú 
los dioses qu(s cuiubiilen con nosolms cunlni nuestros ene- 
migos?» Igiiacio le dijo : «Os eiii/aíiais ai li.imar dinscs 
los demonio) de los genlelí>s, No Imy sino un solo dios «no 
ha hecho el cielo y la tierra v el mar y todo lo que en ellos 
te contiene ; no hay sino ua iesucríslo, á cuyo reino aspiro. 

R HaUas, «baarfó TnyMO, del que faé «rnciflcnle ba- 



jo POQCk) PilatesT— Aquel , dfjo san Ignacio, que cnidfl-> 
eé mi pecado con su autor, j que pone teda hi malida M 
deaioiiw á Ipa pies de k» que le Iwvan en su coranM.— 
¿Llevas por lo tanto en ti al CrucificSdo?--Si , respondió, 
porque «Mi escrito : Habitaré y caminará en ellos.» 
Entonces pronuneio Trujano esta sentencia: 
Onienanios que Ijinacio, (jue diep que lleva en sí al 
Dnir'ilii-üiio , sea encadenado y eonduriibf i Roma por los 
soldados , jiar a que (o devoren las bestias en los espectá- 
culos populares M A esLis palabras esclainó el sanio Heno de 
alegriu: «Os doy «rai ias, «¡.eñor, por haberme honrado 
con la caridad iierfi rUi li.íria \os , para ser cart!.ii!o do oa- 
denascomo vH«'stro apivslol Pablo.» Y habiendo siiln i'mbar- 
cado en Seleuoi i rmi li es de sus discípulos, con osmlta do 
diez soldados, llegó á .Sinirna, en donde vióásan Policar- 
po, obispo de aquella ciudad . su antiguo amigo (I), y en 
donde halló diputados de todas las iglesias t'ccinas , 'qoo 
venían á participar de las gracias de aquel martirio. Cuando 
ll<]g6 cerca de Homa , en donde se había esparcido el ru- 
mor de su próxima llegada , los hermanos cristianos cami- 
naron junios delante de él Uenos de temor v de alegría; re- 
gocijábanse dd lioner do tener entro elloe á aquel santo , 'é 
iban aniiídoa jwrqae «Man mo em condacido á la muerte; 
y él , habiénoblos saludado a todos, les conjuró á que tu- 
viesen para con él una verdadera caridad , no envidiándole 
te dicha de ir al Señor ; v poniéndose de rodillas con ellos, 
rogó al hijo de Dios fior las itrlesius , porque eesára la per- 
secución, y por la niúliia ciridad do los hermanos; des- 

Íiues fué conducido al aniileutro , y espuesio á las bestias 
eroces en presencia de un tiinienM cuncurso del puelilo, 
el 13 de las calendas de enero, año 107 de J. C. Los osa- 
mentosque quedaron en la arena fueron piadosamenir re- 
cof-idos y llevados á Antíochia , en donde se recibieron <-nn 
el respeto quo era debido á las reliquias do tan santo 
mártir. 

Cerca de dos años después (el 109), sufrió también el 
niaitirio el papa san Evarioto, porque nocesaKala perse- 

cuciun. 

En el año 115 , se revelaron de súbito los ludios que se 
hnliabuu en Alejandría, en todo el ^ipto y la Circnáica, sin 
qui< rlieran cuartel á los romanos nía los griegos. 

Habiendo muerto el emperador Trajano (el año 117), le 
sucedió , Elio Adriano , su hijo adoptivo. Aquel príncipe, 
muy adherido á las supersticiooes del paganismo , lii/ < n - 
riroBanprindpioinMKlMM«ri«ia]MS,yoniireelIosai papa 
son AWand» , sucesor de san Evaristo. 

Hiela los primeros afios de aoiwl reinado fué cuando se 
alzaron en Oriente muchos Itercticos , los principales de 
entre los cuales fueron Saturnino y Carpocras. Los discípu- 
los de este último se apropiaron el nombre de GmUUn», 

re significa sabios ó iluminados; su culto era una mezcla 
idnlidria y do niasia ; cou las ini.lurnes do Jesurristip, 
guardaban las de Piiáporas , l>latoii y Arisl<iteles y les ha- 
cían iguales honores qiii' los pafjanos á sus idolns. V romo 
tomaban el uoiubre de cristiaitos, liacian despreeiablo al 
cristianismo con las estravaganrias que ensi ñaí<an , bacién* 
dolé además odioso con las alwniiKo iones quecomelian. 

A este liemjio , la rebelión de liis ludios, comprimida un 
momento |tor la rui r /^i de las armas , había estallado de nue- 
vo. El emperador acababa de enviar una colonia á Jerusalen 

Sara restablecer la ciudad , á la que habia dudo el nombre 
e Elio capítolino , ediliando un templo de Júpiter en lugar 
del Templo de Dios ; y los jutlios no pudiendo soportar el 
ver que se convirtiese á la ciurlud Santa en asilo de la idola- 
tría, volvieron á emprenderla hicha en ta cual sucumUeroiu 
los unos |>erecieron por el hierro 6 por el hambre; los (droa 
fueron vendidos , y los quo no pudienn venderse transpor- 
tados al Egipto, 

Tal fué la manera con quo se consamé la dispersión final 
de los judíos. 

Muerto Adriano, le stii i .lii'> en d imperio Antonino, SU 
hijo adoptivo, de sobrcnuiiilu o rl l'indnto, en el año 1.38. Ba- 
jo este r'do. ido hubo fajobien un trtan núiio'in i|e márliros 
eu lodo el imperio; v entro ntios, l.is iiapas suj Tulesfoío 
(año 139), san lliginio i inn I í ji , san Pi n 1 1 ifio 17(7), asi 
como santa Felicidad v -us sirte Injns. Aqni'lla rriueer. qm* 
iTa de una familia Ün-'v, al verv,. eil.oli i :io ell.is ani'' !-l 

prefecto de Roma por úi den del enipcrudor, les decía para 
aniñarlos: «dfirad hida lo alto, hijos míos, ved el cíete; 

\\} Hablan sido é U par discipekie dd speMol sao Joan. 
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sllí os donde üs esjjLia Jusucrísto con sus santos; cORtfntHd 
fu les en su amor y combatiil por vn. siiiis alaiMw Jlodus 
soi>oi'Ufon la muerte con la iiiayoc lirint /.ü. 

Háciu ar|Ufl ttiismo tiempo '(año iW) Uiv ^-uainlo s.in 
Juftian ei t'tUnfu compuso m primiTu ajíulo^ia di; los 
CrWíanos, dirigida al emperad»r. 

Quejábase «"Ha san Justino de qui* fmTdu úiiicaainu- 
to perseguidor los i rislianos, en tanlo rjuc w permilian to- 
das las demás religiones, en las cuales se adoraban los ár- 
boles, las flores, los cocodrilos y la mayor parte de los ani- 
males, y conciuia rogando ai emperador aue no condenase 
i morir á gentes gue no babian hecho mal alguno; uporque 
os declaramo«, anadia «|ue no evitareis el juicio de Dios, si 
perseveráis en vuestra iniuslicia. Por lo que á nosotros toeu 
diremos: que la voluntad dü Dios ha sido cumplida!» 

Hts no por «w dejé de eontflMwr It peiwcncion; porque 
«I «minndor, qno em por oln puta un «weleiiie pnoci|Hs 
pwticqnlM ■ocho' de tas euprnlieioiiei del pagúniiaio, y 
(os ponUlicei iddiatras, viendo el descrédito CU ^ poco á 
poco cala el culto de sus dioses, iavocaboi eontra ImctB" 
tianos la S4^vi<riiíad d>> las leves, «I poder do hM fOberBMkH 
res y la credulidad del pueblo. 

Ántonino murió el año 161 , dejando el imperio á Marco- 
Aurelio, su yerno, y á Lucio Vero, su sobrino, ambos sus 
bijos adoptivos. 

Marco-Aurelio tenia cuarenta años, y de él es de quien 
ae dice con razón que, durante el curso de sureiiunlo, si^ 
liabia verificado el cticho de Platón , que lo» pvebhn teñan 
feiiut aumO» fueten filimfM «o re¡/,-s. Aquel ptiiiripo sr> 
dedicó coa cuidado á organizar el interior de su imperio, 
de concierto con el scnanío, y en hacer respetar las fronte- 
ras continuamente atMftiuporJa Gerroania y por el Orien- 
te. Pero, aun cuando qaiM hacer titrde de clemencia, y 
acostumbró castigar con naelM menos rigor que el de Ins 
leyes, no poreso persi/^idaWiMSilos crbuaiioB; vapor 
i—liáckll de los filósofoa tpu m pa^an soportar que les 
aMomia banbre alguno en iólidi TVtnd, ya que obrase j»or 
wm jntiM MMimientos, porgue aa Mqettba á la estríela 
aiüOTfiDciBde hintígua religión da hM laaMBOL L« ap(v 
logia publicada por Athenagoro, dirigida por él i los em- 
peradores hácia el año i 66, no tocótn eoraiOD; porque, 
el año siguiente, bubo muchos miírtires en Smirna y en 
Asia, entre los cuales se cneiiUi á un Policarpo (i) que go- 
bernaba aqiii-lla ¡glesiii haeili rerra de setenta ifiOB, hobícil- 
dosido puesto allí por el «postul Juan. 

De tal suerte, aquellos principes, á quienes ropresenln 
la historia como amigos de la humanidad, romo di lii ias lie 
la tierra, se mostraban injustos, crueles ) s;iii;.'uiiiarios [<a- 
ra con Ioí ciudadanos pacifiros, virtuosos, que no invora- 
ban para su defensa sino la pureza de sus costumhn s, su 
desinterés, su piedad bácia Uios, su ti>li'lidail liária los 
dueños del imperio, y que soportando con lieróira resigna- 
cioa losaupücios mas ignominíotos, no pronunciaban con- 
trata» ferongoa nao palábiasde pérdoii y da paa. 

J. B. 



le la cmlniccm h armas fbegi en ladrMi desde 



Cosa por ilemas sabida es el aprecio en que se han tenido 
fietnprc, j se tienen aun, las escopetas construidas en la 
époea en (pjo ejercian ron ventajas esta industria varios 
artistas niadrileFios. Tuvo i'.sla su uricen en el leina |i> del 
emperador (járl<is V , que trajo lie Alemania los dos pri- 
meros artífices ijiie uaiiaj.iron en la córte, y qoo fueran 
¡os maestros de tcxios \«< armeros españoles. 

Bien sea por la liomliul del hierro de nuestras minas, ] 
ópívr la deítntu de l"s arlüices, ello es que lascscoiiet.isde 
Madrid adípiirieroii en brc%'0 grande fama en Europa. K,n 
varios paist!S se cieyó <¡ae sus ventajas mnsistiau en el 
hierro y carbón de Lspana, pero habiendo llevado ambas 
materias de Madrid , á fin de conseguir ¡guales resultados, 
la esperiencia demostró que los cañones construidos con 
tales alamentoa no podían resisUr tas pruebas qae los fa- 
iKifiadoB «a Uaáríá. fin tai caio la apa» al reciiiM da fal- 

(1) F«*qnanad»iriiroeaiHialHi\gaari. 



■IBcar las mareas de los armeros de Madrid , poniéndo- 
las en las olMasque salian de Liqa, Praga, Munich y 
otros pantoa del artrangero; este eiempia no dejó du tener 
imitadores entre riicaiuus y catalanaa* compitÍMldo aai 
propios y cstníios en la süplantadoa de las marcas por 
el deseo de encontrar comprador, y esponiendo á etlOSá 
la^ cuusecuencias que puoden seguirse de manejar sin das* 
confiara* ima afo* qne ao ofireaa toda la lesundad nHc- 

saría. 

Cuan importante sea ronocer con exactitud las mar- 
cas k'gilimas y verdaderas qut eslampamn en sus ohias 
los arcabuceros de .Maiirid , se halla dcmosirailo en las indi- 
rarinnes anteriores, y a§i !o rompr^ndieron el autoi de un 
euriosisiriKi lihro, quepuiilieó en IT!*,") Isidro Soler, aica- 
bucero del Hey , y el publico que no tardó en agotat le, Ims- 
ta el punto de que hoy con mucha dificultad puede hallar- 
se un ejemplar. Esta' obrita, doblemente importante ro- 
mo manual del arte de armero, como noticia hislórira 
de este nuno de indiNtria nacioBai y como indicador indis- 
pensabla tafldiien para, loa catadores y aflcíonados ¡i armas 
de fuego, que pvódao comparar las marcas de los cañones 
con iaa reprodooidaB en las Mininas que la acompañan . es 
la que GamamBRios á insertar á continuacioa y oonctuüre- 
inoa BB ai námero siguieute , seguros ile que con )a náutf 
presión y con la de las láminas nue hemos baeiw copiar 
con toda exactitud , hacemos un obsequio á los afidouúlas 
á armas de fue^o , y aumentamos una curiosidad mas á las 
que procuramos reunir en iiuéí»U*<i publicación. 

oamrMeM butomco ob lo; MCASUcsnos os «ran» 
BESOS ai} óawB». 

Es el ejercicio de la raza la diversión mas faustos. i, i'ttil y 
entretenida, porque al mismo lieiii|to que embelesa el alma, 
liaciéndola olvidar de todos los cuidados y aímies de la 

vida, forlilica y da agilidad al cuerpo por una fatiga < - 

rada , y trae .continuamente ocupado el entendimiento en 
los ardides y estratagemas de la guerra, por cuyas razones 
ha sido y será siempre el recreo y aun el alivio de los mo- 
narcas, principes, señores y demás particulares, la varie- 
dad de anuas que se usaron antiguamente, han cedido poco 
á poco su lugar al arcabuz ó escopeta , v como en su seno 
ó cavidad se desenraelte i in&ama la leaiible actifidad de 
U pólvon t da ia aeonridad de aquel peade la de las fidaa 
mas iataraantaa deTas niaoB. 

De astú as infiera ooinU fidelidad y circunspoccion an- 
ricrra el arte de arcaimcero , y cuánto debe la humanidad 
á los maestros ^ue en sus otína han llegado á unir la her- 
mosura , la solidez y la comodidad , acsterrando hasta la 
sombra misma de la desconfianza. Los arcabuceros de .Ma- 
drii! han sido los úrdeos (jue destie su origen han lo^railo 
esta singular sulisfacekm , rons^-rvaiido constantes á su |>a- 
tria la gíoría de no poder igualar a la seguridad de sus es- 
copetas ninguna de cUiinlus se fahriean en otras ¡larles. 
Convencidos de esta verdad los potentados y señores estran- 
geros, hacen vanidad de poaeerias, y los monarcas y prin- 
cipes españoles 8« las reguaa cono aiagularea daBonnóo- 
nes de su afecto. 

Algunas naciones de las mas respetahies de lairopu se 
han empeñado, no pocas veces, en i(jualar sus cañones en 
la bondad y crédito con los de Madrid, romo se ve en los 
ejemplares siguientes: Aiiimado un embajador inglés de 
aquella noble ambición que los distingue en solicitar ia 

Ceifeccion da las artes , mondó construir cuatro cafionca ft 
« mas bmoMM ucabuceros de Londres , con las mismas 
medidas y circunstancias de ano da Madrid, qoe lea preaen- 
tó para modelo ; ftbritíironio con tado el cnidado posible, 
pero ninguno resistió la prueba, qoedando tadoa cuatra re- 
bentados, y el madrileño triunmnte: roeeiando el eminja- 
I dor <\\\c esta ventaja dimanase del hierro, carbón, etc. hizo 
se ( ondujestn de Madrid; repitiéronse con menos des^'on- 
tian7,:t las nruehas, pero quedó igu.alinente victorioso el cs- 
paiiol, y ileseomieida su resistencia, pues aunque por eii- 
loiires "se atrihuyo a la itdlueni ia ik-l aire, por no di sin: ¡r 
sin dtida la reputaciun de lus iiiiicstros ingleses, qucdiuun 
estos tan prendados de ella, que solicitaron con esfuerzo 
se les permitiese eslampar sns marcas en el referido canon, 
no para darle mavor le ili c, sino para que quedase autori- 
aada su escelencia por cuatro Arcabuceros de una tNaciou á 
la que todtaa niiino o«n respecto CB d inan^ da ios metales. 
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Tcnioiiiiu presente un comerciante Mtlané« que rn su 
palriu se trabajaba el hierro cuii A^un prinKir, on virtuil 
.le cii tli»* sernítos quo posciaii parii dulcilicarlü , »lelt:niH- 

cijiiihirir desde Mai1ri<l los iiiiaorialcs nece&arios para la 
liilii ica lie i'iialro rañoiics; [•ero n-ncxionando que los in- 
ffluM'S lio lialii,ui liado cu lli'v , i ¡ j >i[ i'íia 'leí no Maii/.uiiai es, 
tie qm usun im arcabuceius ij>: MaJritl pura el recalJ-o. 
por evitar esta desconfiaiua la llevó consigo: hiriéronse Iks 
cañones en su presencia^ pero antes de que se concluyesen 
conoció, yoT lo que había observado en .Madrid , que no lo- 
graba el intento ; con este recelo «sperinientó dos con solo 
me^ia prueba, rebenlaron ambos, v se restituyó coa los 
otros á esta córte , para ponvn'vr á Ifw dudosos , que los 
armeros ih' Madriti no lirm-n nías vfUUija jj.ira la esceleu- 
r» de sus obras que la de su escuela y grande habilidad. 

& «ugusto rey D. Felipe V , m el año de i 7 10, época 
en que «n «rcaiñiceio áa S. 11. el tunMO Nkoiát Bis, 
mandó htcer prueba con wit cañonea Irabqadoa eo Fran- 
cia con el ina)or esmero , en competencia de otro igual nú- 
mero de los rubricarlos en Madrid , que quedaron sin lesión, 
habiendo relw'iilaJu liis fraru'i'si's. .No iludaha ;u|iu l Miin i a- 
no esta resulta , yni la Imscú so^íurartioiilL' su jiislilÍLaila 
lienignidail para u|io;<) du la jjir.ii ia qiif i-uiircdio mlonces 
á losarcabuc Mis di- MadiiJ, declarando Ubre de todo me- 
raiiUiini su aik' hiti-rai , y pefdonánitolea cjetto cantidad 
que debían al Keal erai i<>. 

El scüor Ü. Carlos 111 i <[u • i-slá on ^loiif) v ^u» son- 
Htsijios hijos , ainique estaban bien seguro» <ie lo nii&mo, 
i fin di* roiivoncerse por sus |)ropios qos del delicado y pe- 
m^^ Irabajti du los cañones, tuvieron la bondad de mandar 
á Salvador Zenarroyi Miguel Zegarra, arcabuceros de S. U. 
principiar y acabar una escopeta á su real preMtBCia, en CU- 
YOS benignos semblantes leían estos artetaioa» llenos de 
mgiaGlIlo, la adniracioa deSS. AA. á c«d« paao que la obra 
atnfamilaba. 

Muchos S4>ñores estran^eros solicitaron llevar á ivs rei- 
nos arcabuceras de .Madrid, proponiéndoles partidot couii- 
«ieratilrs, la| vez para descubrir , como algunos hau sospe- 
chado , si iindi'cía variedad la perreccion de sus obras con 
la difereiu 1 1 d>- climas; pero ninguno lo ha cooseguidn. 

Acai^o lial)ia quien crea que esta resistencia en «IícIhis 
ai iiKTos nai e de temor á la decantada variedad; pero la ci- 
periiincia de aquellos pocos que precisados á espatrini^', 
lian mantenido en todas partes ul mérito y estimai ion do 
sus obras , desvanece o^ta du la imaginaria: nace , pues, 
*b> un verdadero pundonor , y >li' a>|uol ainorá la patria , que 
hallándose fortilicado con un loable desinterés, encadena 
al düiladaao honrado dentro de si mismo , haciéndole mi- 
rar con indiferencia , y aun con horror, una Tortiioa mas 
brilianla en las regiones cstrangeras ; lo que se ve palpa- 
IriMWata en ta moderada suerte de estos arcabuceros, pues 
á pasar den liabilidad, y do rBimir á un tiempo mismo el 
coaodmienl» de nuchái irtw. m asairaa i mayor Tortu- 
ns, que ta de conwgqírla eonoaiua dasua soberanos, y la 
opinión general , en tanto grado , que estando en su mano 
consii uir cañones de corto precio, (jara lograr mayores ven- 
la«, di'Spri'ciaii i sla j;,'ananria, contentándose con sacar para 
pasar estreciiaiiíeulu la vida de las pocas obnus que se les 
iMicargati, sin querer estampar su nombre sino en r iñunos, 
cuyo penoso trabajo en consolidar los aiateriales mas esquí- 
sítbs, y en darles toda la perfaodoniingiDible, iMCOOt- 
tituve Varos y costosos. 

No niegan los urcabuccios di Madrid, que hay vinios 
en Europa que saben foijur un caíion de bastante aitrecio y 
hermosura; pero adenias de que nunca padrá igualar la so- 
lidez de los fabricados por ellos, se circunscríbe por lo co- 
mún la habilidad de UQoa á esto solo , la de otros i cons- 
truir una llave , y otras piezas separadameate, y como no 
puede llamarse perfecto arcabucero el que soló sabe foijar 
UQcaDOD 6 una liare, de aquies, que esUn muy distantes 
de poder competir con k» de Madnd , no solo en la univer- 
salidad , pero ni aun en dar á las piezas que bUíqneo el 
punto de peiTeccíon y verdaderas reglas que se ooserran 
conslaiiti'iiiente en las i sroiu f as de Madrid. 

l'or i ousecueiicia los qui' hacen éstas, puede decirse sin 
ensalzarlos demasiado, quo i sccdon a los d- mas aii-.diuce- 
ros parctal<'s , pues su liabiJidad i.siii'ud.' á riiiis¡ruir 
primoixtxis Lucliiilos do monte, graciosas hayontias , fras- 
cos de Iwllti t;us((), V lodo lo peitf'nfrtcntr á la ra/.i de 
cuantos modos se haya iiitciilado: úlliiiiaiuon'.r , tiriiuti la 
noble vanidad, de qiic si no en todos los metales, á la 



menos en el hierro llegará su destreza adonde te «>«ttend;i 
la de los demás. 

Conozco que habnl al;.'un*« d« estos ^nim rm I ji o - 
lieos, que ciegamente pinirupados en favor do los oslraii- 
fferos, mirarán lo que acabo do roíorir comí) líiia (ii'«ívaiío- 
l ida exageración; pero en noniliro do nii- i lui uii ¡íjs me 
r(jitvido a demostrarles eftla verdad, siempre que gusten ha- 
I or la esperiencia acerGámfaMB d algnii arcabucero de los 
completos de Madrid. 

beiNi también confesar en honor de la verdad , que si 
los escopetas de Madrid logran esta prerogaüva , acaso no 
la deben laiitu á la liabiliuad de suü constructores , coO0 
á la bondad del faíerro, y al proteo y estudiado métoiilo que 
desde los prindpioB emplearon loe maestros aotjguoi aa 
trabajarlas, coiM se verá m loa eapttoloB atgnienlea. 

Korjibanae en Madrid loscaieaeaMtiguiiweide tinndo 
ó alargando un pedazo de hierro nuevo eo fonim de barra 
ó plancha , del largo que se quería el cañón; puesto el hie- 
rro en este estado , se iba volviendo hasta que llegasen á 
locarse las orillas en toda su longitud; pasábase des|tues á 
unir y coiisoli ' i: I i untura, loque s<- hacia moliondo deii- 
Iru di! caÍRMi una \ ai illa ó broca de liiorro de la in«j«r ca- 
lidad que se encontraba , y sobro olla , luo^'o que esúbaSO 
dispo"iioiiiii , sirt fí<ilp< al'a ( uTi id niartillo ImiUt que no Se 
i'Kiiooif-c dii ha uiiiijii I i i. iido (on>T el mayor cuidadu 
en 1)0 llar ningún golpe siim oobfe la broca cuando se cal- 
dea , porque de hacerlo, wo pegario él Uaiñ», y quodarit 
en falso la obra. 

Aunque este método de forjar era ol comuomentc adop- 
tado en toda la burttpa, como lo es en el dia con poca ai- 
fereiicia , no tardaron loa maestros de Madrid en percibir, 
que tenia el gravisimo inoonveoleillede que quedando siem- 
pre la veta del hierro é lo lai^, era muy diticil consolidar 
el canon de modo que opusiese eo toda su estension una 
resistencia igual al ímpetu de la pólvora, y por consiguiente, 
que dejasen do rebeiitar mucbos al tiempo de probarlos; 
para precaverlo tomaron el medio de solapar , esto es , car- 
gar una orilla sdliro la otra , y crTlivamonio consi^üioron, 
no solo que á nionoií golpes de uiarlilio uiiieMi uiejor el 
hierro, sino qu>' lanihien contraponiéndose li vola, fnaoa 
mucho mayor m rosisiencia. 

Conseguida esla vontaja , quodaba por voiioor olra<lil¡cuI- 
t.id mucho mas ¡rnporCintt;, i:uai era, ol ovilar la pórdida 
do lodo L'l catKin ruando se echaba do vor ou el al(.'un pe- 
dazo de hierro ági io ó escabroso , pues forjándolo todo de 
una sola pieza, era imposible separar una parte sin destruir 
el todo; y como era tan difícil encontrar una barra que 
tuviese la misma calidad de hieno en toda su estension, 
para que salii^ el cañón i^al, seguD lo babta demoatrado 
muchas veces la esjteriencia , creyeron, que no bobía HMS 
arbitrio que el de lorjar á trozos de una cuarta poco mas 
ó menos, losoaíionso todos, para precitar ha eoüiiug.^n- 
cias. 

Lograron crecthnunente por este seneido medio, no solo 

la utilidad de poder reemplazar con un trozo bueno al que 
cutre Iti^ cinro iV seis de que se compone el cañón se eii- 
coiiImI ü 1 I, i'a oalidad , sino qui' tumbieu la de que so- 
lapando iiiUi has vooos las unioiii ;,, se cru^.abait y confun- 
diaii las Volas lü i hiorro , dojaiiJolo iius unido y oonipaolo; 
do mudo , ipu' lio Urdaioii on ooitocer Ut» voiitajas do o-sUi 
iiioiudo 011 la forl.do/a do lus cañones, y en U m j' cons- 
truí oion do toila^ sus jiarlos, como precisameuto dohi.i su- 
roilor; [luos udoinas do quo podían Quitar fácilmente el 
trozo que no corn^poiidia a la bondad de los otros , los cal- 
dcaban con mucha mayor solidez y perfección, ya porque 
ora mas fácil manejar un trozo d9uiia cuarta, que el ca- 
ma entero ; y ya también , porque podían dársele todas 
las caldas que el artilice quena sin recelo alguno , á causa 
de que tomando cada trozo do por si, es la broca ó alma 
que tiene en el medio tan oorts, qw MO hay «1 MÜgfo de 
que se rompa y quede melida dentro, como muaiaaveoes 
sucedía con ta lara: de lo cual resuUdba, qn» ol naMtro 
mas escrupuloso daba solamente al caBon b» caMis qno 
creta suncitMiles, temiendo siempre las funestas conse- 
cuencias de la longituil de la mencionada brocn ; pero con 
el método do forj.u- á Iro/.os so coiisigitii i i n .iitmas ven- 
tajas, por cuya ra/oii ••uhsi'.to hasta liov , auuquo omploan 
otro íiierro , y so valon do niras prooauci'onos. 

Concluida la opeiacion do la [iaí,'ua, so barroiiaha el 
cañón, y para asegunii'sc d' spii' S ilc su solido/, y roMNlon- 
cia to proliabau , ecliáudole dentro una cantidad de púlvo- 
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rtigwl al pfso i\r la bala que recibía, con un taco mu; 
tato j embreado; sobre éste el p«M de cuatro balas de per- 
a%MI tomro con otro taco como el primero; carga<io el 
canon en «ta forma le diapinibMi o nn lugar apartado . y 
•i nriilia trae nm mgama h minn prueba , le ponian 
tu BHtrCMt y proMBuian en so trabjyo hasta la coocluaion. 

Es ferdaa, que los cañones roriados en aquellos tiem- 
pos eran tan pesados, que ninguno oajaba de cuatro libras 
y media , y por esto no bay de qué maravillarse , en que te- 
niendo tanto cuerpo, pwjiweit mittir viiM pnwliM de 
naturaleza. 



Hasta principios de este siglo M mutafo d método de 
forjar ios cañones de bierm MUfo, M«u dquMi rafirido; 
como á penr de todas In praóndonei qtw tomaban «n 

uscar y elefdr el mejor, se desgraciaban muchos rañonet 
al tiempo de probalios , conociendo el famoso Nicolás Bis, 
arcabucero de Felipe V , que este daño naciii nins hieii il<> la 
mala calidad de la materia, que del modo de iiiatiejarbi, 
iatoDtó corrqgirie eo su origen mismo. 

(S$ emtíhntN,) 




mm mu iii urin. 

LETENDA. 



(CohcIiuím). 

vu. 

Mollino 7 avergonzado dd mtl éiito de m Jomtda , en- 

lnb« el conde tres días deipiMS en el rtgio alcázar de Se- 
fifla. B rey Enrique IV Ditunümenle bondadoso, y no muy | 
dKgmto en las cosas del estado , apenas le mostró pesar al- j 
gnno , pues antes bien salióle al encuentro con agradable | 
■emHUlte, 7 tendiéndolo una mano ;iii)í^.i, li< dijo: 

— Perdonadme, buen comic, quo os liaya i)ui"i[o en tan 
grave eriiiH'ño. Debí pensar (¡w apartaros «li- vuestra bella 
y amai|;i f"ip<i*yi, era poneros en el raniiiio di: las (icsvcnlu- 
ra^ l'iTo i-iiiisiiiaos de vuestra derrota, (iiji's qui' --I uü |io- 
dris iraiTiiii' caln'zas de moro»:, eii ratnhio imcdo vixli'vol- 
vtTOS ii [toña l.rorior tan In lla y honraila cual la ilfjástfis. 

Dudatta el ronde si eruii iróiiicus ó sinceras las palabras 
dd rey, pues no acertaba á esplicarse ni cómo su esposa 
mía, m cómo se ignoraba en la corte cuanto liabia pasado 
en W quinto de la Algaba. Y sin embargo, era verdad que 
nada se sabia, pues l>oña Leonor octilUiodo con bomrada 
pnidencia los esinonlinaríofi sucesos que por ellt babian 
MMdo, taíM creer qm la babian libertado de perecer en la 
hnmtocion ks bafeas de pescadores que acudieron á darla 
oportuno auxilio. Fl li< < Im era verosímil, y fué ftcibnente 
creído hasta por el pi <i|iti > conde , que poco despues lo oyó 
referir á su misma esposa delante del rey y de la reina. 

Cuando Doña I.eon(»r buho brevemente referido su in- 
veiiLula fáliuia , piilii) la reina al conde le contase pormeno- 
res lie su ilcsasii osa jurnaila , y éste (juc por razones parti- 
oulan-s no dcscaha otra cosa , dirigióse a Doña Lcorntr, y 
clavaihlo en <'lla los ajos rrtmo para espiar el efecto que la 
produjesen sus palabras, la dijo. 

—Veo , mi señora, que Dios ha querido salvamos á los 
dos de unanraerto cúi delta, ponto menoi que nfli^rosa- 
menle. 

—¡Cómo! también tos babeis corrido algún riesgo grave? 
le práguntó Doña Leonor con vivo y dncero interés. 
-^In h guem, repuso el conde, damprs so edi cor- 



riendo grave riesgo , y el do que os hablo, no seria ni mas 
ni menos eslraño que iiIi d ( iialipiicia , si no fuesen un tanln 
cuanto cstraordinarias las circunstancias que me libertaron 
de él. 

— ¿Se os apareció dgun encantador amigo? preguntó la 
reina con graciosa donotura. 

—Punto menos que eso, aefiora. Figúrese vuestra altesa 
que acosado por cinco perros infieles peleaba á pié firme, 
por haber penlido mi candió, contra todos ellos, cuando ss 
mo apareció ctmo ana oombra un caballero de los arios, 
mató á dos de mis contrarios, puso en fuga i los demás, y 
en seguida me ofiedó su cabdio, que es el mismo en ^e 
he entrado eQ SodUa, j cuya Ugfitmtí ffla sahd do los gíDe- 
tes morunos. 

— ¡Notahlp hazaña! nsclamó la reina: M gran generosidad 
en vuestro salvador esponerse asi por vos , pues es claro 
que quedándooo d i pio, ba debido correr imqf graves peU» 

gros... 

— ;Oli! sonora : sj ól hubiera quedadom pdign, 00 Im- 
hria yo acoplado su t;enerosa ayuda.... 

— ¿ l'udo quizás guarecerse con tiempo? 

Si si'ñora : guarecerse en asilo , donde ya ningún poder 
humano podrá alcanzarle... 

—¿Qué queréis decir? preguntó Doña Leonor, á quien un 
Si'creto presentinjieiito la bada eacucliar ya toda temUatt» 
do el relato del conde... 

— El pobre caballero venia herido do nuerte, y poco 
después de haber salvado nii vida, pordié la suya en mis 
braios. 

— {Oht Decidnos su nombre, repuso la reina enternecida. 

— ^Si, decidlo, añadió Doña Leonor, para rogar á Dios poi 
él en mis diarias oraciones. 

— ¡Poliro caballero! continuó el conde, mirando mas de 
hilo on hilo ii su esposa ¿quión lo luhia d*' ili cii i l funesto 
lin que le apiardnha, cuandit vtioslia lionnosa nianu le ce- 
ñia [locos dias liá laospuola dr cahalliTo? 

— Kra Hernando? profjuuló la reina. 
I'oro el conde ni oy<'i siiiuiora la pro;,nnila, porque con- 
vulso de ira hahia tendido los brazos para recoger el cuer- 

1)0 do su esixis-i , que poseída de un repentino desmayo 
labia perdido el sentido. Al verla en tal estado , dispuso la 
roína w la condqjeie I una estancia rdinub para auailiaria 
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ininc«liatanioule, y asi se hizo , siguiéndola su esposo , qm 
repriniftiili) |)nr entonces mis omosos Ímpetus, se •sfoné 
enmostr.u u lu I iuurés qpie podo partiniáor lUiimultr 
los amort¡^tia<loü conatos de vonfianzn, que toniaron enton- 
ces á rraguíirse i-n SU pecbo mus aidicntcs que nunca. 

Pom boras después se iiallalM ya sin testigos el coode 
á-la cibecera del lecho , que apenas restaurada tie tu para- 
sigino orupaba doita Laooor» coiilwiipláiiitohi cnuMO de 
Imzos , y espLM-audo da dodk él motauáú d» fm «alera- 
menu- recobrada pudiew oír ím teoiibhs ncriiniñaciooes, 
que la pre|ianln en ra mente. 

Cuando este momento liulio llo;;aiI() , cerró el conde por 
dentro la puerta do la estancia , y volviendo á cruzarse de 
tii-a7.os unto su iiuijiT , quo pálida y deieaatjada le miraba, 

la dijo con siiidruiirn acento... 

—Sil- ali'f,'ri) , SL'fHira . dr y.úu-r ruáoloes el amor que os 
di>bo , pui's solii l;i n.ii i\ii'íüii di- los peligros que he corri- 
do , lia estailii á |iLiiili) <!>' i|(iitaro$ la vida... Es menester 
qiii' no ^imí-í t:in i-stirtiuiila fni vuestros afectos, sefiora, 
[lorijiii- si iKi |i:ii,i¡s i'ii ese camino ¿(|ue serids TM, CIHUldo 
Ule liiei aii II me maten en alguna batalla?... 

— i'ediré á Dios que no sotieda, npiieó It oondan con 
trémulo y llori>>^o acento. 

— ¡ Oh ! ; a sé que sois muy buena cristiana , y qUe os 
place rogar á Uius , sobre todo por los muertos. . . 

— iPW los muertos!... si, señor conde, sobre to^lo, cuan- 
do esos muertos , mientras vivian , salvaban á vuestra es- 
posa de la mas injusta venganza , y es Ubraiban á vos de uu 
remordimiento .de un crimen, qaie no bebdáis podido dis- 
culpar en el mboDal ra p w i— .♦■ 

—Es decir, idtora, que Mgon fiiealnt palabrti, no 
íuerou pefcadoras k» ^ oi nean» de la quinta. 

—Ni los que lavaron en mi cmIIo b aanén que voi ha- 
bláis derramado... 

— M los que sin duda os dijeron amorosas ternezas, que 
vos cuiim a;.'radecida guardáis en el fondo del alma... 

— ¡.Mi ! eallail... no |iruvoque¡S mas la cólera divina... 

— Calldii viK , y III) iifi iiiliiis al Cielo , poniéndolo por tes- 
t¡:;>> l>:ii:i u>'u!i.ii' micsiims iiviaii>J,iil>'s... ¿ |>or que Itabeis 

ocult.iiio que fue HiTii.iinli' r|iiii'ii os salvó?... 

— l'oi(|ue crei que á iiailie si no á vos dehja decirlo. 

— Y sin emiiargo , no lo liaL»ríais dicho, estoj' muy cier- 
to de ello, si el i|i'Siila}o que üS tieOO OU «00 kchO, UO 
roe hubiera revelado nii desiioiira. 

— Si tal creéis , si tanta es \ uestra ceguedad que no pue- 
do conseguir desengañaros, rogaré ^también á l>ios que os 
Mtuninc y os perdone... 

—Basta ja, señora, de invocar i Dios para disculparos: 
Hivocadle para qne os arista en voestn mtíma Iwr», por» 
que hi tenéis ya mny ceKaaa... 

— iQoereis otra vei alentar eoaira mi vidaf... 

— Deatro de dos horas os traeré algún cordial que cure 
de rala vuestros desmayos... 

—{Oh! acudiré al rey , le cootaré la verdad, esclamó 
doña Leonor iucorporándose en el lecbo como pan amjaiv 
se de ¿1... 

— Entoivces, S4"riora, perderéis la viila y la honra, por- 
que os acusare de adulterio ante su altera: ns lo [iroliaré 
en juicio , y os haré enterrar viva eu lo mas liontlo de un 
cUustro. 

— ¡.Xdúllera yo! 

— Sí , ailúllera... 

— Menlis , esclainú entonces un cucrrero , que armado 
do ounta en blanco y con vis^'ra calaua penetró por la puer- 
ta lie la estancia , dejándola cerrada en pos de si ; mentís, 
conde de Castañeda, V OS lo Sostengo con todas armas, en 
campo abierto , ó aipii mismo si queréis. 

El cmide oyó e.iie reto del recién llegado tan Inoplnada- 
menle y sin ronteslarle , volvió á su esposa , y la dijo. 

—Veo crecer el número de vuestros salvadores , y me 
alegro, señora, de hallarlos taocabwoa de vuestra bien que 
vengan á defenderos á vuestra mtama estancia; ' 

—En (odas portes ae defiende b inoceneb, repuso el 
recien llegado. 

—V en todas parles se casligB h osadh, le rapTieóel con» 

tU', sacando la espada. 

Doña Leonor li ihia vuelto á su anterior parasismo rn 
niaiilü viij entrar ii su nuevo favorecedor , que sacando tam- 
bién el lo-i i o . st< puso fireote á frente del conde', y le dijo 
con solemne acento 
— {Señor eondel oídme bien antes dé crunr vuestra 



anero. En noiiil>re lie llios us di^o que en vuestro lioiior no 
hay niancha ninguna: que vuestra esposa es la mas pura de 
las mujeres , y que ni aun con el pensamiento os ha ofen- 
dido. Si despiies de esta declaracioa , insistis en reúir con- 
migo , vos solo responderéis i Dkw de tan iqjusto combule. 

Lu resnuesta que dió el ciego conde á tan piadosa inti- 
mación , fué arremeter á su contrario con lauta soíia y de- 
nuedo que del primer Uña b derribó eael suato ;MS ti é a 
dele en seguida bespoti ea el aobaeo per.b innlan.éel 

espada que le Mm DUnmoo MMi el pomo, b levantó 
la visera con olijelo de reconocerle; pero por mas que 
sus ojos ansiosos recorrieron la cavidad del morrión, no 
halló cara ni cab^^za. Trémulo de espanto, desató despoes 
las correas del pelo , y al separarlo del espaldar, vió coa 
sus |iro¡ii >s ojos una armadura llUSCa , SÍn OOBtenor Stt W 
cavidad mas que uu paño negro. 

Con el ealiello i-l i/ailo , púsuse eiiloiiees íi <'\;ili;iii:i l •\■•^- 
pacio aquellas piiv.is liii-no, «pie ueahali.l il'- \ri niii\i Ise 

como susleiit.nl.c. por un i iierpo Imuii iii í , \ prnuti. iim- 
noció ser las mismas nui i¡ii>- il>u armado Mernainlo de San- 
tillana, cuando tres dia- i il ^ i' balda salvado la vida. 

Pl pobre cidialli io eiil'ne rs, ilerramaiido lágrimas de 
ai reiieiíliiiiieiito, llegi'i al leelio donde vacia su esposa, y aT* 

lodillándose ante ella empezó á pedirla perdón hnmitt 
mente. Pero ella no le respéndta ; y el cqbm, jugaimS» 
silencio castigo de sussMpecbas, cogió una mano que 
pendiente soMO b eeleha.l«nia doña Leonor para regana 
con sus lágrimas: pero estas Ugriaus taidiaa jHiáram da 
pronto en su ro^la, sintiendo dfrfo nMrmdraode bmaie, 
que estrechaba , y que en eo efecto h mano de un cadáver. 

Aquella santa mártir de w virtud acababa de morir sin 
pronunciar una palabra , sin un gomitlo, pero con la menta 
yol corazón puestos en la sagrada Virgen del Amparo, que 
la liabia ii.uimiIo í\ su etirrio s<>no en el instante de ver al 
conde convencido de su inocencia. 

Gaan» Ttauwií 
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ti cvoknle f.TUiir> i-n múrinol, mya r(i|pia tiene á la 
»isla el Ifctfir. s'' ailii;ir;il';i inilcs rn la calería ile cscultii- 
re del Musí'i) de Madrid , y halla en la actiialiilad en el 
Pürteire del Retiro. 

tstA ejecutado en mármol de Carrafa , pur don Anto- 
nio Solá , que tuvo que luchar en su composición con el 
jncoiiTenicatf de los trages contemporincos , que tan po- 
co se presljin á la nobleza y inagcsiúi que piile la esrultu- 
n. Las figuras están llenas de ener&ia y expresión , y el 
fmpo DO esrece de nMgeitad y de elcgahcia. 

Caaodo á la eondoiioii ds'la gimni cifil m trató de 
tmfnod» algiiBM m^aru en* el sitio deliBaen Retiro, 
casi del todo abandonado en su parte pública , pues los 
pocos jornaleros que se contaban en <^l, escasamente po- 
dían atenderá la conservarion de lo mas perentorio, \ sien- 
do en iXU intendente general de la Heal easa don Martin 
de liis Ilcros . Se ree<initi-i(i lu neci'sidad de hacer ili^na de 
la córte la pose^iun ilel Hiien Keliro. A este fin se proce- 
dió á la plantación de ;irhiil(-s v arbustos análofins al ter- 
reno , » á la restauración dci l'arterre , completanienle 
destruirlo á la <;i/on. En el centro se levantr» un pedestal 
con destino á sostener la estátua ecuestre de Felipe IV, 
•ue entonces se encontraba en lo reservado del Hetíro : mas 
aBapues de haberla puesto en el sitio que hoy ocupa en la 
fiUM de Oriente , se pensó colocar en su hi(;ar la de Feli- 
pe ID , me Citaba en los jardines de ta Casa de Campo; 
Imlinéine, m babieodo lampooo tenido Jurar la reidisa- 
don de cale ptrntunieoto, por haber remano colocar di- 



cha estatua en la plaza de la Constitución , n vih i» 
aprovechar el pedestal couHtruiilo en el Parterre paia j^m- 
ner el famoso jiiupo de oue nos ocupamos, por mas que 
el citado pede>l.i;, imiIü con distinto ulijelii, se hallara 
muy lejos de corresponder, ni por sus proporciones , ni 

tior su TorniH , al bello (^rupo que descansa sobre il ; ha> 
lamióse |>rivado de toda su {{Bltardía por la posición que 
ocupa t-u un punto muy dONÍlIu, y por la couiuaniu de 



las esláluas colosales de reyes oue se iMllan á ios Jados, 
y que ni por su lamaüo ai por lo que representan te ba- 
ilan bien en aquel sitio. 

Lo mismo puede deeine del grupo de Daoiz y Valnde, 
quienes en ves de uareeer como deCensores de la poUa- 
cloD , tienen, colocadea ea afoel sitio y mirando á Madrid 
en aptitud amenazadora, daqwGlo de I 
bien que de otra cosa. 



De 11 cmliiiCM k «m é ÍH|i n ladrié» Me 

• 

Habiendo averiguado por esperieocias repetidas , que el 
hierro de las herraduras <le \ ucaya m el HttS dUMe da 
toda la Europa , v que por consiguienle débh i«r el na» 
apropóaito nra oémUinr h» oaMMa, raipectoiquefa» 
n BB uaa aa 
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£0 y «SCíbrosa ilel nuevo , que hasta entóneos se em- 
ba , era el vicio capital de que adoleeiM , csco||ió UM 
porción de dichas hemunras después de bien balidis á lot 
pies de los c^ballds^ | Atnando un cañón coo «ibi» m mIo 
•onsiguió que Uñáo tan limpio y sólMo como lo dfiseaba, 
«ino que resisM sia la iDonor aiterarion cuantas pructias 
se lucieron ron & : gozoso con cstn importante dcsculiri- 
miento , principió á |iul)li<';:rlii , \ ,iiini|Ui' lus if;i!(ir,iiit' s -i 
envidiosos le moraiuiaraii á causa de la novedad que in- 
truducia, á todos despreció coa discreción (1), tíguicmln 
su plan consti.nt<>n»pute. 

lloren;,'. liiailns üii ilrii.ilte los arcalxiceiis , siguieron las 
pis;iiias il' Nicfilás , (Miiiiir itido cantidad de ht-rraduras vie- 
ja<. i|in' 'lr\j|i;iii á l.ilia; dv la tierra que tienen pegada, y 
sr iiiti'ului (■ I II lus at;ujerüs de los clavos , al rio Manunii- 
iLi; « uva |iitraucion tomaban no solo con este tin, sino 
pi ÍH« ipalíiH ute con el de conocer la calidad del hierro. 

t)U!>s hay algunas hcrradiiras , que por no ser vi/cainas, 
e tii nc n mas agrio y quebradizo , y luiu sola sobra para 
inulili/ar uii canon enturo. 

Ado|>tado deede entonces en Uadrid el método de nu 
forjar sino cao herraduna, ae «jecuta en la fomia slgnim- 
te; escóieose pare ndt cafion ngal» dos anÉ^ de las 
nMjoros , j de ellas ae hacen cioco |Mrtes; la pUnera di^bc 
peñurcalnrce libras, doce la segunda y las tres restantes 
* ocho cada una; asi divididas, se toma el primer montón, 
esto es, el que posa 'as catorce libras, v nirlirinlnln fii la 
fragua, se hatí^ y une hasta ponerlo en liguia de una |»a!a; 
pero para i iiri.ir v alIJ\(■^;lr la l" la del hierro, se le tía lui 
eorte run la tajadria a tres ii<'<\o< lie la punta, y doblando 
< sta |i;irt'' sulirr la otia , s,- imIií.m viva y nierl<>menle ; cuya 
ii[>iTa<"iiiii se ri'iiiti' Ui's i't i-Lii'.tnt veres , calilcauJo skmpri' 
lil i tiii'^inii iiHiilo, lia'-ia ijiir i'| irozo que figuraba pala, 
i|ui"'i' Ikh Ihi iMi knirillo : i s preciso tener gran cuidaoo de 
-K ü lir i l trozo ( .Illa vez que Se dobla , á iin de que caiga 
la caspiila (> escoria que cria siempre que se calienta : pues 
si se quedase alguna en medio del dot»lez al tiempo de 
nriirw ó soldarse, podría tener el cañón nrsultas muy dcs- 
a^taJables; puesto en figura de ladrillo, se ílubla en ca- 
liente , solapando las oritías , esto es^ poólfodo la una en- 
cima de la otra , y metíeodo dentro é» MIMÓ una broca d 
aloM de liierro bien ajustada, con lo cnal queda hecho tm 
eaiiulo ó barquillo, y lo mismo todos los reatantes; dis- 
puestos en esta forma , se principia el caüon tunando el 
primer liw>, quiero decir , el que pesaba en bruto Kis ca- 
torce libras, que dfl),-» ser el de la recámara . y inctict^rkilo 
en la fragua, se puga á un canon viejo ]iara nMmjario: 
después se ensancha por la punía a ii^am la ile i mljiulo el 
s«;gundo (j de nías peso y so «nr al jn uiicju , y asi los Iris 
restardes '■iii , '<¡\ i[iieiite, según la longitud ^ue quiera dúrwv 
le: bien ciiteinliijo , que á cada banquillo o Irozct, para quo 
quede p* ifi i fo. le le deben dar Irenila y dos cahias ¡ nr ln 
menos, y tic islc modo saldra el cañón de la fragua to i 
toda su figura y orhavas, y del peso de cinco libras pm o 
im<^ f< mmm , pues rara vez ||pgii á fei« , ri'S|»eclo i qu-^, 
nara que se logre la sohdez y íirmeza que se necesita, de- 
be comersi' el luego en la fragua las cuarenta y cnatro li- 
bras que faltau para completar las dos arrobas que se junta- 
ran al principiar la operación; d«>spues do concluido, 
según ^eda dicho en la fragua , entra la barrena y rnÍB9, 
y luego la Una , con la cual se d^ del peso que gusta el 
que lo mandó luHser, paeaatBonoslosqmemi muv |¡g»ros. 
y «tros no ; j nomo cala no es esencial , delte ¿I aiiiiíce 
sujetarse á complacer eo ello i tos compradores. 

Esto as el secreta giie han descubierto , y conservan los 
arcabuceras de Madnd, para conseguir qúe ninguno di- 
cuantos cañones se han probado á com|H t-neia n i¡ los su- 
yos , les haya escedido en el alcanc<« ni en la leMi^tciií'i:): 
y la razo:i |Mir (jiie |i,s Mi:.'rlvj^ ipie ins i/saii V riiiiin-i»n esta 
ventaja inapreciable , los pretieran á todos los demás ; tr.l 
i 

(I) Para manifHlatlM cuín ialiaiédn estaba «le «udescübri- 
micnto» las ooataMo dieiendo: 

Yo, quo la sacra <)i)'vtr.i 
AnnÓ «fe «cero con mi ¡laio macslra. 
Fiado en mis aci<>rii)« 
Del orbe abrf las pucrlua y iosPiiorlo», 
faes lnda« l«!t nacioOM 
Admiran el primor de aniscaAnon 
CcmpraiMlo la liermuMira, 
Que M «arbon y callos dó herradura. 



ea h eonfianzn que ha producido la epinlM Alndada en la 
e^eriencia de casi todo un siglo. 

A fines del siglo quince , y principios del diez y Seis, 

ipoca del nadmunlo de los gloriosos principes FránciS' 
ce I de Fñncú J Garios V , rey de ICspaña y emperador 
de Alema:iia , se inventaron los arcabuces ó armas 'de fue- 
go , y auiiaue se mantuvo largo tiempo el nso de la ballesta, 
iii/o r.o oDstJtnte progresos tan rlí])iilos el nuevo descubri- 
iiiienlu , que no solo se sirvieron de él en tiempo de paz, 
sino que lo aíio| t.iron prontamente |Mira la í-Mu rr a , puesto 
que en la balalld de Kiíbena , dada en I "' -'.! \n>v lo^ espa- 
ñiili s, haliia en SU ejército niuchfis arralruees; y eii la re- 
tiivida de- Heboc en 1524, fueintierto lie nu tiio el general 
Bayard; siendo digno de adtDir ar, ipie ajienas se encontra- 
rá otra ninguna invención , por útil ú imporlaote que fuese 
para el géfleni liuni nm , que en menos Innipo haya logra- 
do mas universal aceptación. 

Adoptado sil uso en Enrona^ conociendo Garios V que 
la Bipá&a abunriaba dé niwenaks caquísüos, para que 
proqMnHn en ella las fábricás de arma* de fuego estabV 
cMias ya en Alemania , hizo aue pasasen i la corte dos 
maestros armeros , que sin duda serian- los dos mejores de 
aquel imperio, Uamados Simón Marcoarta y Pedro Maese; 
el piimero en mas Man conoddo por Siamn dn Hoces , i 
causa que su marca eran dos Noces: el s^odo ponía 
tres «aát oistingiiirse. 

Simón Marcuarle enseñá A sus dos hijos Felipe y Simón, 
los cuales siguieron á su padre on poner las dos hoces por 
marca, con sus respectivos nombres. 

Felipe enseño á l.aguisamo y ¡i Andrés ilei raez : el pi i- 
Tiiiro s.' 1 vialtlei.iij en Sevilla, y puso por marra dos java- 
lies; y el segurólo en Cuenca, poniendo pur marra una 
ignila, la que e<;iaiTi| aba también en las eqiadas que bbricó 
de bastante c^tiriiaeion. 

A Siraon Man liarte , que fué arcaíjiicern i\v ¡us señores 
reyes don Felipe II v 111 , se debe la invención tie las llaves 
do patilla , que boy flamanios á la española ; liasla entonces 
Solo se couociaq las de rueda, j sin embargo de haber sido 
apreciablc el ibrento de estas, porque antes de él se dispa- 
raban los arcnhiices con mecha, sostenidos de una horquilla, 
mucho mas debe de serlo el de Simon , coo el ctial se dea- 

Í rraron las de rueda , que sobre ser mas pereiosas , no da" 
ban asegurar tanlo los tiros , lo que no sucede con las de 
patiHa; por cayas ventajas, aunque se han mqorado mucho 
asi en el pulimento y ligereza , como en los demás acciden- 
tes,jamjs se esUoguiián en lo sustancial. 

Este ensenó cuaü o discipuiui» , tres de los cuales se es» 
tablecieron en diversas partes del reino, y el cuotto se 
quedó en .Mailiid. 

1,08 que salieron liajr '-¡■lii Pe iro Muñoz , oue se situó en 
Sevilla, y poiiia por inaica uiw I'. Juan de Jictola , fahii- 
e:into tandden en S<'villa, que ponii su nombre, yFraii- 
ei'-i'ii lli'i'naniiez . que trabajíí en (ymlrna. y jírinia enimt 
el anli eeilenli' . '^u n.aiílne ¡Kir marra. 
I hi que se quedo en Maiirid fue Juan Saiaiiu , que ade- 
I lantó bastante , pue.< ha sido el priniei-o que enderez*» los 
I cañones á ciienla , y que puso contramarca ^ ía que era un 
' caballo adema-: de su nombre. 

De su escuela snlierou |^)dro PaladiW, que ae estableció 
CD Soria, y ponía por marca do» P.P. Cristobat de Kida, 
que ha sido fabricunta en Araooft, y ponia por marca 
I una \., y Juan Saiicliet deMinNiia, qira iMbíendo sida Itit- 
i mado de Salamanca ü esta cárte por «I «eñor infante don 
I Fernamlo , sol)i(>i)uj<'> á todos sus antecesores, y fué el pri • 
inerri que foijó los cañones i tronis; ponia por marea su 
' nombre , y por contramiirea un león, 
i Su discípulo (Jaspai Fernandez , llamado lamí im ,i !,i 
¡ córte por óideii de dicho señor infante, i-sceiÜK \erii iju'^í- 
I mente á su maestro, \ -ns cañones eran nmelin tais e^li- 
I mudos <pie lfi<k>s lo^ eii;,Mi uiJos linsta entuncr's ; ha snlo 
; bastaiih' ;.^íi''.mI . \ íaliiie il.a las lla'.<s de p.iiilla i-on mas 
j arle que ühÍ.j» sus aiileccMires. Atieluiilo io que tía |K>dido, 
■ ayudado de la protección del señor infante, que b- estimu- 
I labji á buscar la ptírfecejon , y si los actuales se lian ocer- 
cado mus á ella, se debe en parte al espresado Fernandez; 
ponia su nombre por marca, v por conlranwrc» un cabaUo. 

r.sli! ariiiiee sncú dos discípulos, quo fooTon Dooiingo 
García y Juan Keleii 

lioniingo tiarcia pr»iiia por rttrtramarca un león con la 
mano izquierda íevunlaila . los punzones como su naoibo, 
y sin crua encima , y aunque hizo pocos progresos eo el ar- 
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te do artabueero, fbé IimAiM» |wr In leapltk ^a» éilw 

i los cudiillos (le iiionle, corUplunias y canuTetw á k* 
cualü's poiiia por marca el mismo punzón que á los ca- 

Contem|Hiniiietí $u\o fué el famoso cucliiUcm Angel 
ll«*rti-Mr.i , (■ iiiDCÍJii siilii |ior i l )ii)i|.'i)íi(Hi , i^tif sin eiiil*iirfíu 
de no hal" I ■•iiiii iti-.il ui i ix» , es ai ircdor ;i (jtir i-i' lirt^a 
iit«moriu di; >-! cii < sta dLiia ¡loi' su estra«i'il¡iijría lialnlí- 
1J4Í1I : era ^'ulli-^o . y IkiIiÍ4'ii>I(i ni su ctitU oiiiiti pu!»iiilu é la 
ciiiJutl k\,(tiiui lii I laiiil' S . a|)ii'ii.li« el oficio con laiita 
iK>rfec<°ii>ii , que vitindoise üin igual en el cunocimienlo de 
los kuiipleg , volvió ú lü>piiria , puso su tienda en la calle do 
San Beaitu , y su» obras son (uucbo mas estimadas y du- 
leadas que las da iHUBÍOgo García ; ponia por marcú una 
cnix ciUMirada , murid cii esla cárie , 7 atu «olerraito eu 
taltartiii. 

Juan Bdda aii|iei6 caoJWidw.aMXM alaapraaado Ga^ 

uar PenMod» » ra maeitro. Fué nomiindo arcabucero del 

it*y Don Carlos 11 en el uño de HiHi, y murió en el de 01; 
poñia por conlramarca un unicornio mirando ú In izquier- 
lia, «u acción de clavar ul ¡ista en un árbol. Sacó l».-> tu s 
discípulos sif.'uieiítes : .Nicolás Bis. Alonso .\iartini'/ y Luis 
Santos. 

Nicoli'i*. Iün , ili' nación uleniun , fue uo((iltr.:ilii [mu muci- 
It (Ir SU iiiaislKj ítrcalNicero de dicliu mona) I <i Hmi C ir- 
ios II en el aíiode JtjiH , y conlinuó sirviendo ai Hey Don 
Felipe V hasta el de I72<>', en que falleció. A irste artílice 
se debe «I laudaiile iuveoto de loá cañones de callos de hor- 
radur<i, que le liacediguode perpétua memori:), á vista di' 
s«'r los de esta cs(>prie , sin la menor duda, los mas solidos 
V apreciabies poi todas las circunstancias , con la partieu- 
fandad d« qu« noa bamdura mata maulada cou las mu- 
cJms quo aiDbdie.iui cüoa , ea luflcieirteTan malearlv. La 
contramarca ea un mando con su cruz, y i laa lados dos 
llons de Us , de las cuales e«Aá pndient» una oadcu. 

Mue|io6 están pei-suutlidus a qo'- >-5l<- Nicolás vino iIl- 
Francia d»- órdi'r. del n-ferido mouaro.1 ¡W.n Felipe V. ; pero 
están equivtii'aiiiis , purs lia siiitj .Mif:iH'l Montarais, que no 
liizo (il»r ,1 iíiii:^iuw . \ s,,l,i ¡a «Ir liiiijiiji y cuidaj' las es- 
copelus t il . I ( iiuitii ili'l ii;y . sj;:iii, tiiki d S. iU. en las cam- 
panas . en iliHlilr liM lill.) lilis in tuías. iJHfnilú el SUUMo lli.: 

arcabucero de S. M., (|Ur <;i a ilr cuareiHa l'm-UiÍiis al 11. es, 
de á dí«-z reales de vellón uuk uuo , que compouen 4M(H> 
reales anuales ; sirxió esto «Maig» daaae.el ate da 1 Ittsla 
d de 1733^, en que falleció. 

AJamcoHaftinez trabajé) con mncbo prioor i eonpeten- 
eia con d aspnaado Bis. Su genio fogoso y ailíf o no solo le 
Verá al asiremo de forjar un canon de clavas de herradui a 
(looiie ninfnmo inild baata aban paral samo cuirio é im- 
proDO trabajo ) , sbio al da mardiataa á Portugal , en donde 
d rev don Juan le nombró para arcabucero vtno; pero 
Tíenifo qiio no le probaba aquel país , pasó á Colawña , en 
donde l«> prendieron con varios parlidai'ios que leninn |>ena 
capitti : los cóndujeron á Barcelona , y puestos en capilla, 
coiiiK i'Iii Mal liiK'/ |/i>i un uliri.il ii>¡liiar , iiumhrado dai riiin. 
que eSlah.i Je ;.'Ua:i||,i, \ 1.- haliia iK.lailii li) Mailihl, ilju 
csle paite al i:,i|'i(aii fji'ii-'ial , (ju>- lu fia l'I |iiilici|ii- l'iii ; y 
luiUúndo»u pretisanieale ei4e esceleiilisimo con obras del 
mismo Martínez , que apreciaba niurbo, pesaroso de que 
temeiante haíiilidau pereciese, le lilK;rtó, y mandó fuese á 
trabajar á casa del arcabucero Pedio Esteban , en donde 
permaneció basta quo le confirieron la plaza de maestro 
nuyor da anuas da llallorca , en la que murió : sus obras 
eo todas partes fueron de igual mérito y grande estimación; 
} ü Pedro Esteban faé d mqor artfüce « Catalnña, lo de- 
mi Maitinez: ponii aato por coalnmarca un perdigne- 
mnírando á la derecha, con la mano itipUerda levan- 
tada. 

Luis Santos , aunque ba sido buen arcabucero, como se 
deduce i]f »•! In » In» ifi' iurliiiiif l u la lista de los de mayor 
estiniaciDii , m son do Unta .sus y|>ras , como la de sus cun- 
disi í|iij1us: murió en Madrid en 27 de abril da 1721 , puiO 
por I ontramarca un ieou rapante. 

Nicolás Bk swsé un salo diadpido, qtt M Uslias 

Hae/;i 

fclsd' ha sido nomlmulo aroaliuiYro del Rey Don Feli- 
pe V en el año de 17.1»: puso por contramarca un delfín 
con una eslrella en medio de nubes, y dos aves volando. 

AInnv) Martínez sacó los trcsdisapuloss%UÍenlas: Üie» 
go Esquivcl , Juan Fernandez ^' Diegn Ventura. 

Diego fiaqwivél M aiuy pnmonH» en auB obran y aun 



en sus costumbres , pues nrarlA en buena opinión : succflió 
su muerte en 2ü de eni ru itc )7:íü; ponia por contramarca 
un venado en ademan de > orrer, mirando é la izquierda. 

Juan Feroaiiili "1 . nombrado aic al urein ii< I icv don 
Kelipe V en el aíio iL' ITá»!: puso |Mir contraman a nna 
águila oon un cetro y llor ilc lis 

l)iego Venliirn , sieod» du edad muy avanzada , fué 
nombrado arculiurcrí) del rey don Cárlos "III (que está en 
gloria ) en el año de 1700, y murió en el de 02 : pu^o por 
contramarca un perdiguero', como su maestro Martínez. 

Luis Santos sacó un discipulo , que fu4 sa bijo Juan 
Santos. 

Los cañoneare esta artiflee no desmerecen «o pnnto á 
la coiidét , pera la emnlactim les hiao decaer da su debido 
amedo: puM p«r coMFamarcn Im lacn en des pial, y vm 
flor de Ih en la mano deredia. 

Natías Baeca aneé las (i»s discípulos siguientes: IVan-' 
cisco Bis, Ignacio Barcina y Sebastian Santos. 

Francisca Bis fue nnnilini(li> arcalKn-i'ni il^l rey il,iri Fe- 
lipe V en el año de 17 lu, \ muriii < n d i|i' tj¿, i-sie fue 
liijti de Hilc/a, y nii/to <lr .Nii iilás |(¡s: fioiiiri el apellido de 
su uliuclo pm la faina de este ; pero para difereociai'Se usó 
la ilistiiit.i i'ciiitramarca de dos mundos, cao uun flor do lEs 
111 medio, y una corona encima. 

Ignacio liarrina pus^i por contramarca una ái:uila nn) 
dos cabez:is , una corona encima , y á los lados el cetro y la < 
espada. 

S4-bastiaQ Santos fnó elegido arcabucero del rcv don 
Fernando Vi end a5o de 175S, y murió en 62 : su cóntn- 

marca un león coronado con un mondo y cetro en la mano 
dereclia. 

Diego Esquivd aacd un discípulo, que toé Gafarld Al- 

gora. 

Eate ba sido nombrado arcaboccvo del Rey Don Fernan- 
do el VI en 1719 , y murió en 61; su contramarca un ve- 

iiailo < orririi>]ii . y iniraiido al contrarío del que puso en la 
s.u\ i su riiarstro LsquÍM'l , y en el ángulo superior á la íz- 
quii'lila una A. 

Jii.m firiiatidev s.iró tns lijieipnlos sifflij»Mites : Manuel 
Sutil, Jiisr (;aiii«, Jiiaijuiii (v'laya y Jdsc- l.n[M'7- 

Manuei Sutil. Iiieu (lib'iin de i-sd' i)|»ellido fmr la siiiilf>¡^a 
lii'su ingenio, iiattujn <-i\ Madnil d» arcabuceii» |i<ir ;<l^'iiii 
tiempo , y se Iriuilado a Aslorga, en donde murió. Sus obras 
lan aureciabies como deseadas y buscadas, no padecieron 
variedad con la mutación de clima , aguas, etc. , cuyo t^aof 
piar, y el referido de Alonso Martínez, son prnctas ilROa- 
trasiaoleB de (pe en la verdadera maestría de preparar y er> 
ganixar los cañones consiste solo su bondad. La contramam 
de este artifiet un lean daigqando «M iwn an b<|fas, y i 
la parte onuoala un niflo ooD oata dilatada. 

José Laño fue nombrado arcabucero honorario, y en 
propiedad del rey don Felipe V en el año de 1740 , y murió 
en el de iil , -ns oluas ronliiMU'n el iiierilu que 'u univer- 
sal eslíiii,u luu publica , y su liabilidad } gusto uu s« liiiiila- 
ron al arte da arcabucero, según maniliesla d ^ampiar d- 
guienle. 

Hobiéiulose itjlo al rev una l)"liilta de un jueiro de ace- 
ro, qne babiac ragalado ae Kriinna á s M. y Ioiii h h inn- 
clio aprecio, pregunt<i li Jdst' Can'j si |iinlria riiiiiiiniurla; 
respondió este, que no solo prometía componenn, sino 
lanibi<'ii baccr unas mejon>s que las indicadas ; y efectiva- 
mente preM>ntadas ú S. M. , quedó tan convencido como 
lleno de salisfuccion. 

JtMiquíu Celaya ba sido nombrado arcabucero bonorario 
de don Feniundít el VI en el año de 1747, y en propiedad 
en al de 40, y falleció en d de «0 1 sus obns sen dignas de 
aprecio ; la contramarca una igniía oon flor de üs a la de- 
recha , y un cetro á la izquierda. 

Jos<'''l.opez fué (ambiéo arcabucero de mérito ; su con- 
tramarea un león camnado, puestas tu dos nanos «ncbna 
de un mundo. 

iiii go Ventura aneó un disdputo, que fué Banita Sut 

Marliii. 

Las übi as .li' est.- , aunque merecen estimación , pcnlio- 
ron bastante imi Id qui' ilcs|iu''s se díríl: su ennlratnarca un 
San Martín pintii'iiuu la rapa 

Juan Santos saco al discípulo Franci&co 
Este fué admitido por arcabucero del rey ( tjue está en 
ploria) don Cárlos lU en el año de 1761 . y jubilado en d 
de 73 ; su habilidad y esmero llegaron i la perfección que 
está publicando d aprecio que maracan ms «brai en toda 
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li Europa ; puso por contrammt Itf tniMS im Mldrid, fue 

«MI «I OM y el madroüo { i ). 

loté €ño «aró al dÍKÍDulo Diego Alfms. 

Este fué nombndo araDOMro del rey don Gáriot 10 ea 
el año de 1775 : su contramarca un cawllOMn do» bude- 
ras , y eu ellas dos Oores (le li», y an» C«ÍNM ds Iwn á la 
parte superior del caMillo. 

Jojquiii (:<'la\ u sacó los discípulos síguientet: Sihtdor 
Oniinu . AuUjuío Guiiirz y Podro Bamircí. 

Salvador Cenarro fué naniln a io arcaliurnro Iiunorario 
del roy don Cárlos ||| en el aíio ile (7til , y eii piopiwlad 
en el (k* fi2- pidif/ su jiihíLiciini en el Af '.>2 , tiiurii) pu el 
de 93. De su liabilidad es ocioso Imcer elogio , cuatiJü la 
i!sUi publicando la cotiliauza que mereció á S. M. y «us s<'- 
renisuno» bi^ Ponia por coulraxnarca un leoií con un 
mundo , espada y cetro. 

Antonio Gómez fnó nombndo arcabucero honorario del 
«spresado monarca don Cirios lU on el año de 61 . y en 
(irapiedad en «i de 03 ; su contramarca un unieoroil». 

Pedro Rnndrei principió á trabajar muy bien MI W oil- 
en» de arcabucero ; pero lo dejó por habérsele propoireio- 
Mdo déatino cómodo y decente. Ponia por contramarci 
una águila con las alas abiertas. 

También fué discípulo de Celaya At'uslin nu>>tiadui, 
aunque un diiKle sus principios , pues siendo aniRioen 
Vizcaya, j coiiíiciendo am rtiab.t muy CDrlo l'h su tilicio, 
vino á Madrid á tomar alu'uiii» csrui-la ; fiúsoM! á la ilt- (Re- 
lava , y sin flinbargo de iiaberla tomado poco lionipo , lo ¡.'n i 
j>oi su aplii-aüiuii ser L-l mejor fabricante conocido fii aque- 
lla provincia , en la que dejó varios discípulos que van pn>- 
gresando , según lo manifiesta el aprecio que sus cañones 
merecen por su seguridad y limpieza. Del mismo modo que 
Rustiudut pasaron también vanos fabricantes do llaves do 
aquel pais á tomar nociones en Madrid , y eieclÍTamenle se 
acercan cada dia mas á la perfección. 

Sebastian Santos sacó al diacipob Pedro Fomndai. 

Este dejó el oücio, y pead á la ttbriei de «apodas de 
Toledo , donde murió: su contramarca un gallo. 

Gabriel de Algora sacó los doe discípulos Agustín Ortiz 
y Miguel Cegun a. 

Agustín ÚtXiz fué nombrado arcabucero bonorario del 
rey don Cirios 111 en el afiu de 61 , y en propiedad en el 
de 63: murió en el de 71 , su contramarca un cisne na- j 
dandi I. 

Mij^uel r.i';;aria fué nombrado arcabucero del rey don 
Cáilos III en el año de 1768, en propiedad en el dr 71 , y 
murió en el de 1783; su contramarca contieno las anuaü do 
Madrid, con una flor de lis á la derecha. 

Francisco Liwes sacó los cuatro diadoub» liguioBtes: 
Francisco Antonio Gtrcfa , Isidro Soler» raneiiM Tfetga- 
nna j Gre^río López. 

niociaco Antonio García fué nombrado arcabucero del 
ny ansaln aonor don Cirios IV oa el ano do 1788, y mu» 

;i ) Otro Kr.ini-i^.-o Lupo/, ho siJi« orcabucorü en SaUmanca. 
cuy»» i>l>r¿s ut) titiiijUui) U uiuuur cúiu|jdriiciuu cuu lus dol anU>- 
ñor; tÍMieD eocima de la marca U eootramarca , que ea un Icim 
da col* muy delgada coa Isa tatao» UsvaoladM, y cocona en U 
cabaae. 



rió en ei de 92 ; ponia por contramarca una dfra, que 
quiere decir Madrid , cun el oso y dragón á los lados, mi> 
raado i una corona que «atá encima. 

hidro Soler, auliir de eata obra, fué oomlinHb» arabia 
cera del rey imaalra aaftor don drlaa IV aa al año de nCI 
pone por contramarca dea mundos «n madlo da daacolmn» 
nas , con corana ducal encima. 

Francisco Targaroiw fuí'- rifimlir iidu arrabucero del rey 
el año de 1792; |»one por cwtü-ainarca las armas de Madría, 
y al laiio n|)ue«.to ilel (im) un dragini en i^m\ [insiura. 

Gregorin Lo\if / fu<- nombrado arcabucm» dd rey en el 
mismo año de : ' ; >ne [xit contramarca los arñai da 
Madrid , con sieic u^iireUas, T una corona encima. 

Afaisiiii Ortiz SACÓ dsa dfcdpuloB Podro Fcraaadax y 
Cárlos Kodriguez. 

Pedro Fernandez ejerce su oficio aetoalmeote aa 
drid ; pone por contramarca (ua ignfla candas cabeas. 

Cirios RodríBues, tamUsn raaGianla aa Hadiid, paw 
dos patos nadando. 

Miguel Cegarra nod al diacbnio Aniaai» Mafam. 

Antonio lla««m, aalitladiíli» m Madrid, paño por 
coniramaiva n aaflo. 

Diego AlTBrsB sacd bssli ahora al diseipalo ValaiiliB 
López. 

Este reside ea Msdiid, y pons poT CMitnmareB las 

trofeos df piierra. 

Salvadíír Crnarrn sarú ruatro disoi|iul()S : Juan JeSolO, 
Cárlijs MuuUugi&, Manuel l^nlero y Hilario Mateo. 

Juan de Soto fué nombrado arcumcero de rey en 1788, 
pone por contramarca un caballo. 

Carlos Hontargis fué nombrado armero d« la real arme> 
ría en 17^, pone por eootramarca las arauM da osla filia, 
cinco estraUas, doa pihuaa i las ladea, y oaa carena do* 
calíi). 

fbumalOsnlan», calableeido en Madrid , pone por con- 
tramarea mi león €on a^iaday cairo, Bairaóéo al oootiario 
que el de su maeslio GanaiT». 

Hilario Hateo pona por eonlnaHrea doa hooaa «n ada- 
man de reñir. 

Antoaiu r.omez sae6 doi dMjpiiloa : JiMB Lopas y R»» 

nmii Matliiiez. 

Juan l,o|H-7. , situado en Madrid, pone por ccollnmarea 
un perro ati'^ve&ad» poi' el lomo enn una espnrfn. 

Ramón Martínez marchó á I I i I V ' i i i m i ra- 
dcro , hallándole ^nrm oliras Mi)a><; poma p<ir eontraiuarca 
un unicornio ron la punta del asta rlavada en un árbol. 

Isidro Soler ha sacado liasta atioia du» discípulos, Oesi- 
tio Escalante y su hijo Manuel Soler. 

Itasilio EvcaUnle tratMya en Madrid, pone por contra- 
marca un castillo con doa eacalaraji i loandoa, y dos ban- 
deras encima. 

Manuel Soler pone por eoolnmarca doa eabimou con al 
sol encima, y en medio ma éaoora. 

(l) El podre di> esto, lanibii n ll.ini id.i r.«r]ii>, lia Mtlo graba- 
dor cu Madrid con al)2una inlPÍigi nt i<t «lo <ir< riLtucero , y su bí^a- 
buelo Miguel fué igualnírnle nrralmepro en Uempo dn Luis XIV, 
rey do Francia, lo que prueba ta «mitiaedad de cala (awilia on et 
niMliloafte. 
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Juan Reirn. 
Nicolás Bis. 
Ju:ui l'i i'iiadez. 
Muí ¡as baeza. 
José (iano. 
Frauciiico Bis. 

de GaUfa. 



Í5i 

!!:í 



Sebastian Santos. 

Diego Ventuia. 

Franeisi i) I.opez, reservado. 

Anti)MÍo (ioinez. 

A^usUn Ortix. 

Miguel Cegarra. 



( )»!| 



.Salv.Kloi Ccnarii*. 

Fi jiii ¡VI o Antonio Garcia. 

lMi':;o Vlvarez. 

Juan de Soto. 

Isidro Soler. 

Francisco Targarona. 

Gregorio Lopet. 



Mocát f camnuuaeas n ua «Máattonos mí MAORin ui > yo han hdo iil bct, 

T ESTIMACION. 



CUTAS oMua aoH os nfiaito 



(22) Alonso Marlinci. 

(•¿:i) M.tiiuel Sutil. 

(¿i) l)it'^;n Ks([uivtíj. 

(25) Luis Santos. 



(2(i) Juan Santos. 

(27> José Lope/.. 

(2») Henilo Martin. 

(29) Ignacio Uarciiu. 



,.ti>) Pedro Feinandex. 

|3I) Pedro llamirez. 

(;t2) Pclro FiMiaUileZ. 

t3.i> Cárloi) Kodriguez. 
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(34) Antonio Navarro. 

(rt,")) Ciírlos Montarais. 



(37) Valentín I^pez. 

(:ií<) Manut'l (l.intpm. 
tíasüiu escalante. 



m 

(44) Hilurio Mateo. 
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LOS ntETESTOS. 



Lo$ prelestos, son la liipocresta del inlariSt M/^mtíá- 
miento, de la necesidad, de ko|iiiiion. 

En amor son algunas v«ces encuntudores los pretcsto<i; 
cuando se trata del dinero, meleo ser ionoUwi eo poií- 
tka hay ocasiones en que um teitiUct. 

La« nujeiM tkaeo aiampre pretetfot que ]Mir lo 
Iw M lueleo sor «tr« oom gue caprklM calculado». Vn 
MoMCMi dsnpn mi praÍMto pan ta» ONifarw iNndl» 
^ salen |)0r la niañani. 

La religión vs frecufliilfiiiM-nlc rl prclesto de la deTticinn. 

La i'í-onotuia , de urdiniirio. es el prelcslo de la ava- 
ricia 

La guerra m muchas vi'ri* un i'ieU'sto provisto Ue 
metralla. 

El amor sirve á uieiiuilo iii> prcttíto á la galuttcria. 

La libertad suelo Ik gar li sm- «w cI Uempo al pnlesto 
del despotísmo | de la aimrauta. 

La legalidad aámm puade sarvir da preteato á b ini- 
<|uiidad. 

La diplo(na> iu es el grande arte da eaphiUr coq talen- 
tolos pratastosde la poliUci. 

En ai iDodo da caai toda» Ja» oonqnistaa hay un pre- 
taito. 

En las revolodonea de los pinUm hay üiempre una 
cansa legítima , un principio , una idea ; pero la mayor ¡ar- 
te de las revoluciones suelen estribar en un prpt«sto uni- 

Bajo jiri'testo de ávíadni ú sus lííciiU's diUiiiüii los 
aboi-'aJos ii sus adversari ís. 

ttiyo el preleíito de que nada cut-slan , hav mujcn-s ijik* 
arruinan. 

Bajo protesto de favorecernos existen amigos que nos 
deshonran. 

En casos delenninadus se couviirrte una mujer en (irc- 
testo del e§»isa»o de su marido. jCuándo ha respondido un 
marido á in amigo : C< mi mitftr Ja 41M tknt ¡a Om* éd 



dinero ¡ dejará morir i aquel amigo de hambre por faftai-hj 
un real de palta. 

Cuando no se tiene derecho á una dislineioa, A mi 
empleo, i una plaza, se paede llegar i obteneria con m 
preteato. 

La coaa na» bella del mando pueda aarrír de preteato 
á las aiielonevma» Infames, chocarrsrai ( rldlcolas. 

Deadiehadas nosotros que tantos praleotoa minotos, pa- 
ra d poiS| damos con niieatns cMIe» " 



M prouiediar la uoclie y con nublos tuas iH-<^tu» que 
mis pi cados, en cierta villa del ojito negio de España, mas 
turnados del vino que de la cólera, brincaban fi oiiteros <lo» 
bravos do pellico luarleleíio ysouiurero enliv punii iitc > W 
vaoto. m uno lucia en la derecha mano brillanlu uíliK r di* 
SanfanCinK, y con la siniesli a rebozada en los duros plit!- 
gucs de una nube burda do ovane»; estaba al quiiar U« 
un guadifeño como del homlm 4 ta mano , que graciosa- 
mente muaalia el contrario cea ma» alemnoia } solUira 
que su péSoia lo» escribas en negocio de neo. 

Brincaban , decíamos , haciendo firmas con los \i\t> y 
eses con el rosario del cspiuazo, y dirigiendo dieslraiut-nié 
las lii'rrandi>nt:is por el camino mas corto hácia ios ventrí- 
culos y demás [huIi s vulnerables de sus corporaluras. V 110 
teniuii ociosa la «ni-hufso , antt's liii'ii ufiinipafiabaii sus 
jaheques, \ut llas y cífi tes cíia wjudus adverbios y MiñU'Ta.- 
ciüties do las mas punzantes y usadas en nuestro ¡dimii.i. 

ti eco y retiatin de estos colériros desahogos des|N-r- 
taron ú la lia Múrgara, 6. Toña la (]'nu';iiillera y á Frasca 
la del escribano, vecinas de aquel solitario aiTahale^o, y ciiii 
ellas , por el mismo reclamo atraídos , comparecierttu en 
el ándito data calleja, mas por conlrapuetlas vias-iiosinu- 
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WB de un IldO jr un ternejal del otra, que íurmaron ringla 
de b iN I» fovoKCwndo al que los tocó por d«íluutc. Los dos 
nuc«'os de allendi; venian pcrlrecliado» con esUcas de nu- 
>loS4i aliiioiidro, y et leriKjiHl hicia vm aimaraá» de npuo 
ik'iiiailu V punta tomada 4e yerhts na)ianas, tao larga v 
alilu<l<>, qu>í |>uili<tfa pasar |nr agiya dectteran» ó por aar- 
rainit-nta morisca. 

Kn-iiti- » fi ' iit ' ) mano á iiiaiio diéronse á reñir los 
CHICO con t iiilit tiii ia )' di-s^iitoiio, que á no sur por Ib oscu- 
ridad <1>> las tinichlasili' 1 1 !)<■ , ¡iroiito fuoni i'l fsquina- 

Uü teatro de moiiamlail*?s ; \h-í\> «orno la liu Mármara «acav 
Ull candil. Iiuscároiist- ol Imito losma* ucg.ij nv.^ y s, i.-m 
la mas rica tarea d>> linlcruazos, pases, liurlaiiueulus, 
¡aúa», riage», coces y palalins tiiayúsculas. M las voces de 
¡ia JuHieiMi ¡i»iiulicitt ! que dahaii Toña y h esi-riíjaiia. 
ni el candil «fe la llír^-ara que vino A caei sobre los com- 
batientea, con su añadido de ocvílc y pábilo, fueron bás- 
tanlas á austterider la quimera, qusloiDéntleto giro con la 
•paridoD w slcakle i su minisiro. 

Quisieroo astas dfiolter la asamblea con el uso reco- 
mendable de sus bastones de juiisdiocion, que asá eran de 
encina como hijo yo de mi madre; mas el mofo sobre cojo 
* tuerto de un ojo respondía con las herraduras, y lagente- 
cill<i del reñidero se vino toda sobre el bravo iiioiilerilla y 
su aillul' ii' sin respetar los preiiiáticus di- las levos. Con 
semejaiile entuerto auiiieiitÓ!>e el iu'rileri:» , el blasfemar , las 
resuellas i'Voluric.n ^ . Ir» lyi s , > ! son de los badajazos y 
paradas. Juraban v maldecían los combatientes, demandaba 
¡favor al rev ! el alc4ilde y su alyu n il . cliillalKin la escrilta- 
na, la Toña*, la Mármara y la vecind.id eo redondo; alga- 
Jada de pirdli^ argelinos o sedición [ ii lumbre paiecia el 
eaao por lo intriuej<lo, y visos no llevai>a de tener Üues. 

Otra eoSS di$|i(Lsierou los cielos divinos. 

Por la encrucijada de lo bondo venía c(»n reposado an- 
dar un hombre panzudo, c<Hl80Stn»eíccfiia<-<r«de años, que 
meliendo su abultada persona entre los de la lidia dijo sbi 
alterarse. 

— Quede aqui la cosa , que ninguno es mas que nmguno. 
Iluarda Tóbalo el limpia-dientes. Hecoger vosoir» las ca- 
pas. Limpíate Juiluti ' ^.i lioqueru. V póngase en raxon el 
señor alcalde luego kjuc repare el castoreño. 

OlM'deció el universo niinnl i i i»mo si inaiidaso el rey en 
un entremés antiguo ; solauiculí; el alcalde refiuso con la 
Toz leniblorosa del airado. 

— Compadre : en la etrc.'l lian de dormir por viU vara 
que el re; me dio. 

Los mozos api-esbirouse de nuevo. 

«Quieto el mundo, que su mercó está en lu razón ; pero 
como no hay ley siu piivilegin... ul ataa, pues,., basta y 
sobra que v<» me liaya entmaielido para que el seíkir alcal- 
de dé su brazo á torcer, y esto quede entre nosotros sin que 
fiava perjuicios de papeles... y... salud. 

^:ompadre : ni el general BoUesteros oon su caluña me 
corta el revesino de esta prbion... V. lo promedis y no se 
hable mas. 

— Miicharlios. se acabaron las desazones, que los honv 
In-es no se pienlen por i[iiila iie allá esas pajau. Ciwla cual á 
sil cu>'v.'i V sin Irojiey ir > ii íaKo: que lo igo yo. Cuarda tú 
use ('l)isijii' : .iij'l.it, cos.i-. iii.iii'-r.i [mi <li>s ili'ilds 
tna> en ima lu t nuiueiiLa eclmii u uu liuiiibre .t pieMtlio. 
I'onlíí una pn i j "-ca en esa cara. Báñate con aguardiente 
alcanforado el ojó. Buenas nocties, caballeros. Tia Margara, 
cbiton. 

— C^jnipadre quié V. compaña, .porque todos... porque 
pues... 

—Volateo solo... al avio. 

Sin mas ni mas, dis(dvi('ise la hueste y cada cual mé á 
ponerse bajo el ala de su tejado, y á reparar el daño re- 
cibido. 

¿Ouién era este hombre lan autoriiado como obededdo? 
Ki. Compamik!!! tipo prmlipiosamenle multiplicado en 

h» |.. >>! .iiiiltiró del canastillo «le llores que llaman Andu- 
liii . 1 : anii^able componedor en las contiendas, testigo de 
piiniari.i m los repartimifíilii- s - n 1 1 .adjudicación de bie- 
nes |Mi i i.iiitmaleí . del.inteio cun .su tsco[>ela en las |nier- 
rilla- l> vaiiUiilas |i ira il.'fender la indepeildeiu ia nai imial, 
ios cierr'ctios del lugar »t los deiiiVsilos de conli aUaiulo, wn- 
«ullor perpetuo en enfoimedades de toda lay» .Ir anniiales 
siquier racionales ó irracionales, asesor en las litis, ma- 
yordomo del santo y con mucho boato y decoro , temido y 
conlempUOo por gante enamorada de lo ageiio, rara vei 



alcaide , ¡.ero dominador dd barrio si se «sosflÉa y aparta 

su deslenguada esposa. 

Sirvió en granaderos provinciales ó eu la caballeria, tí* 
no al pueblo y nunca se di<^ i Talenlias, aunque dkcft Dar- 
las leiiftuas que trabajaba en el maiute de la Carne ó del 

át|$uardÍM!ul« y tj'itia sus durgas de la Haiu. Trató en mU' 
ejercicio con caballistas y gente de camino , tropezó en el 
lugar y tuvo que largarle una mojad i al iitozo (fe mas fa- 
clieiula : ya se vé , en estos aHirus<iS tiempos los liomltre^ 
.iiiiiüi iji' lina ( iiuTni iii¡>l<id que en sintiendo {¡.m rl jtecho 
iimjia cuaila til' accrti raen muertos corriK all- íriques. 
Nuestro hombre se . iilara.-in, ' n la sierra y • ini,|ia de 
un polfo cordovt^s dieron iu^ carabineros cü su sej^iiiniieato 
hasia que lograron poner su carga en pública TCOla y su per* 
soua á la sombra de un calabo/.<>. 

Se untó al relator y at abogado se atestiguó en falso, 
comió el escribano y el subdekgsdo , bubo embroUo para 
dias, y ai fin el «ompadn vino á dar con aa cuerpo en 
Africa. 

Eu la cárcel y entre k gente onteanlo d«l presidio, no 
alzó el gallo , ni tramó pinturas ; mas como aadaiNU escasos 
los intereses y el hombre no os camaleón qoe M aire se 

mantiene , relM>ntú de una palada á un negru que cobraba el 
barato «lesde tiempo inmemorial en .Viuceuias y su' ruedo, y 
halló iLsi aigmi ilesa¡iOk'i>. (leiii lusn . eso si, no se veia mi- 
seria |ior MI lado. Caiit.il ,1 ,i la quitar t a ipie no hay nias ver, 
y esto le valió la lilx itai' . pues una luja negruzca y libidi- 
nosa del coniaiiduiilc du Ja plaza dió eii i scui iiar las tunadas 
plsñideias del preso, v luego cpiiso verle la cira, ()uf era 
muy bien proporcianada, con ojos ardientes y grandes romo 
tazas. Lu niña quetenciuAa y el hombre que alisl)ó luz de li- 
bertad Iras de aquel espaniujo , hincó el hombro , se dió á 
perros, hubo lio y nuestro compadre S4' engalanó COU bollH 
nadura dep'ala. caireles morunos v faja tunee!. 

Mas habiendo logrado ver prisioneras en su iM'dsillo de 
lobo marino tres doradas cunio tres soles, tomó sin enterar 
á su Pido la costa de Taríb y no paró basta su pueUo, 
donde vive hace veinte aiios ayudad» de uns IsboT COU dos 
pares que le trajo en dote la comadre. 

El conijiadre es re|Hisado en el andar , en el decir un 
tanto oriental, y grave en toda ht compostura de la persona. 
Si tose tiemblan los mas renegridos de alma. ) si iii.iinla lus 
pregonados s«! entregan. Su casa es el aiuparo <le («s 
pobres. 

— tíompmlre ijiKt m iiay ii abajo. — Que mi uiario no tie- 
ne trigo |i,ira s,;inbrar. — (jue el /ut i\i\ está deaa¡ffiSD.*mue 
me lian quitatio la burra en el rumbiar. 

—Ve á casa de don N. y que su mercc te dé trigo y uu 
marranillü. — El administrador del duque te pondíá cin- 
cuenta pesos en el cortijo de las All»arrddas con esta esque- 
la mia.~Toma tú una cuartilla de garboaies y fé mañana 
á las l>eras por la borrica. 

NiujKuno de estes usías desatiende tales nMndatos: dalo 
contrarío, que no asome orejas suvns por el pueblo, ni 
corte miescs , porque jilli están los cabaMislas cosndo menos 
se piense y habrá tatas y reSCOte. 

¿Quiere V. comprar potros? Lleve V. el compadre á la 
feria y lo mejor del mercado vendrá á sus plantas , como 
si fuera rey abs4iluto. — ¿l e eti;.Mfiaron en una bsiHílV^ 
Llame V. al/:oinpadre y oirá K» i(Uf es bueno. 

Se acerca iiiiesiid Ihtih', rei o^'i' al gilatai y le dice con 
acción cspresiva y lísnitiulu al frente el cuerpo del delito. 

- üsii jaco le sirvió ú .\oé para andar por sl bsifo cuan- 
do su mercé salió del arca... 

— Compare, mírele V. la dentadura: hombre sl OS un 
angelito , pues no faltaba mas sino que al señor... 

— LuB dientes están iúnados y enlndanda sa poede sacar 
de ellos un Cristo de euerpo entero. 

— l»ero compare 41» hemos de vivir? 

— Cl adior es un amigo y aqini queda esto., trae te tor- 
dilh marciana... dará seis pesos encima... y tá dale coi^ 
riente á ose vigolin de murga. 

Al pie de la letra como lo dice se hace , y cuidado que 
el gitano os un temerón. 

llay cantares , reunión y fiesta en casa do la comadre 
V se aparece como llovido el hijo del duqu ■ , ó 1 1 sobrino 
del cura y como el pollo es Lovelace se meic eu iJ haza 
di' [>aias y ijiiiere si>¡ilatle la moza nias f;.ii bosa del ruedo 
a Irigucros , jaque de chapa; pero este no quiere bron- 
<]uis, porqM al eooQiadre «• «» hombre y se nisnderia su 
mercé. 
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Se MiM«iiaMlroMiM»Y«ii&iiid»«lMcmia^ 

Uode 

Cmiido un probé traten á un» 

Ím rico se le alraTMN 
» mq«r que jas« el praÍM 
es roinporlo la cabe/a. 

Ei usia k) Mticndc y <l)>sppja ó ricDc el mas soberano 
deVNliroiM)iiisque vícfou los ciclos. 

Se supone <|<)i> t-I pui'ltlo ciiUsm le llama compadre con 
mnn, pues luí >ucailo de pila ua niBo «n cada casa , regi- 
lando su gallioa para la nanda y su maoleqiielo pan lo na- 
cido, por esto como a padre le conniUan en sus casos y 

—¿Qué bago, c<iiii|iadre, ron estos papi>les que me ban 
dado por el pa{;ü de la dtUruieioH de i^¡a v cilicio*?... 
— (juarda esas carias loas que uiandamieutos. 
—¿Tomo licendado cacopela?... las cosas... andan malas 

y los civiles... 

— Llévala <iiii!iir'' con «■iiinida lU inisl;i< i'n el vientre J 
á vivir, i]i;t- ln^ lunteias no son mas que saealitias. 

Pues / V r. I li li una coiDpafta?... Goo la boca aUeita se 
quedan viejos j niños. 

Kii fin, es bombrc de ingeni - < laio y de valor mucha, 

Kr eso domina y sóbrenle en esta nuestra sociedad espa- 
la, que conserva á pesar de |)esares como ras^o caracteris- 
tíco el iudhidualismo de las raías salviyes y nómiiilns. 

J. liiiBMEZ Seiika:so. 



iims «)R n C.W lili u» ooi dues, 

PMffMW 

# Cimits lia» M parctw á una lilrtagtoi 



Juan Anvii nació en Inglaterra , de un nadre que tenia 
muy poco , y de una madre que jamás liadia poseído tu- 
da. Cuando ya ^randecito, empezó vendiendo naranjas de 
Porlaial ú un /«ealfiw (1), V tantas vendió , y tanto ganó, 
7 tanto aliom) , que se metió á embrollar en varios comer- 
cios , y llegó al lio á ser optdeaiísimo capitalista. 

El podre de Juan Anttt «ra tiapert, y tolo dejó á su 
bqo cuatro pingos por heronela ; pero Juan Ao? il , ya ri- 
«0, compró mas trapos, y Una nuqiiÍDa, y una casa; y 
con la casa , la máquina y los trapos , Fundó una fábrica de 
papel , y aumentó su capital , ya muy crecido. 

(I Poderoso calwllero es doñ dinero >> , ba dicho Qucve- 
do; pcrii . aiil''s que lo dijera nuestro ilustre poeta , ya lo 
sabían los in^^li-ws, por lo que. ronvem'idus de la noble- 
za (le l i-. I" •■ la< , honraron á iiursini héroe con título de 
r.ahaíli'ro , lo li> procuró el iii- Libl'' ¡ilacer de ser admi- 
Lidd •'[) Id^i '• iluii'"^ <li' \a iii i-io(Tari;i , y ,[(. pn'star algu- 
nas caijli'l.iiii's l>.i-.t:iiitc i'üiiviiliTiililcs ii [ns (icntli'ineii mas 
onroii-lailii-. ili' I .i'iii'lfis , (|iH' a inirria lidiiralKiii piilii'ii- 
■lole á menuilo les adelantase •Jínero, y no pagándoselo 
jatnás. 

Por lo que ja v,i dicho ^ bahní ailívínado el lector pers- 
picagi fne era Jnuu Amil hundiré de pró ; rállanos añadir 
que, tnnque m ceteMtrropor la gracia de lehUingt , no 
por eso se kabb envanecido , ni humillaba ¡i los que , me- 
ooa Ticos que él , «e hallaban imoosibilitados de ^telar > 
triunTar... v llevar peluca empolvada: aunque, st se lia 
do cieer i sus hitigruros , tanlo esUmab* su titulo que diz 
haber un día puesto un pleito i su tio , al verdadero ber- 
mauo de su padre, por rialH>rs<í este buen señor olvidadlo 
■le poner la palabra Knighl {i) delante de su apellido en el 
Sübn si riL(i de una caria que le dirif^iii. 

Sin ' iiibarpo, debe ser esto una calunmiu. pues nos 
i-mista qih' >'l r dtall^To .\nvil sabia vivir con lodo el mun- 
do, y f|u«> I ¡a lifimhre de uní n tono. Verd.id es que á vi- 
i'cs Si' n^-i-.ilia |a< [laMtiii Tilias pii f\ni'i|ii> <Ií' uu salon, se 
metra U» tly.lui en lus inuires habianilo inn las serirtras. 
plantaba su sombrero sobre la cama <le U"\o > I ininidi) , v 
que jamás se cortaba las uñas; verdad es que fumaba oá 

Gaballaro. ' 



ipa por los paseos , bebía vino en las taberna>í . > s<- em- 
riagúba como un simple alguacil , sin desdefiaise de an- 
dar á puñetazos con su lacayo ; p«ro aparte uslos dffec- 
tillot , era Juan .\nvil un rabállero cumplido y generoso en 
estremo , y nos consta que llegó á dar á su avuda de cá- 
mara Itasta treinta y doa cuartos de aguinaiao el día de 
Navidad. 

Mas no oMante su geueraoídnd, lua Ixionof modtlea, 
el modio dinero que prestaba á lós estaJadores do aHo 

bordo que le favorecían con su cooflama , y SU innwiM 
fortuna , y su titulo de Knighl , era el buen Joan Anvfl 

muy infeliz. 

— Piini <]\il' me sirven mi título y mis riquezas? so 

pri'UiinIaU:! el ÍM<|llirl(> iali:il|cro. Yo DO ^ov .iiiibicioso, 
pero soy rico, soy noble, liii;^'o algima gracia y peluca 

empolvorada ¿ Oué me f iita para ^i i feliz ? añadía. 

Üióse un puñetazo en la frente y esciainü: 

— ¡ Gud-dam I ¡ ya sé lo que mo laHa t 

Y con tono solemne añadió : 

— ¡l'na muger! Eso es, continuó; una iniiiícr , una ci- 
pm.1 adnnda ; pues solo cuando la tenga podré decir ú mí 
niayoriliiiiHi cada vez que ven(pi á turbar mi reposo : 

— Pregunta eso á tu uñarm; *é io que dispone /« «««*- 
ra; haz lo que guste la le^tn..... 

Y prosiguió nadando eo su propia vanidad como ns 
ganso en eT agua. 

— [ Eso si que me daid tomo t... no tnof á casar. 

Se asegura quo , imbobto on Ta Mea de casarse , pasó d 
caballero Anvil cerca de tres horas sin beber vino , y mas 
de dos sin rliupar su piporra , lo que en él indicaba un gran 
trabajo de imaginación; pero se decidió por lin. Tomó el 
sombrero ; se aliñó la peluca ; salió de casa , y se fué á ver 
,1 un i'isamenlero de los muchos que hay en Londres, y 
quií, iiicílianle nna comivioncilla de 5 por i()0, casarán al 
gallii d>' la pasión con ' i I ni< i i|c Halaitii. 

Llegó [K>r lin t'l cal'alliTo .\ii\d al i-liirivilil que habita- 
ba el cas.iinr.itrro y le habló como sígiif : 

— «Señor casamentero, me quiero casar. Necesito uiu 
mujer que gobierne mi casa y se muera por mí. Búsque- 
mela V.. y , cuando la haya encontrado , déme aviso si es- 
toy en Lóndres , y si me bailare ausente espídamela por la 
vía mas corta» biea condicionada, aseigurada y con la 
competente bcbin desaslMt qoo pagará á la riáti, salvo el 
caso de averias; caso en que, como se usa entre faooradoa 
eomerdantas, abonaré una cantidad monable por indem- 
nizatiiott j por periuidos caoMdos, etc., etc.» 

Tomó en «egoMa vn polvo on la caja que le presentó 
abierta el casanuintern, arreglóse el pcluqum y continuó: 

—Yo soy de fácil contentar y no pido para esposa una 
mujer perfecta ; bastará que la que V. me envié sea joven, 
bonita , Bmal)le , bien criada ó instruida , y que en su» 
venas circule sangre noble. 

— Y que lleve Í>uen doto; añadiii i"'! <-asaimiit(To. 

— \'A ildli- iniporla puto, ri'])iir/] liiiu'liándose de orgullo 
el buen Aiivil ; liarlo neo soy yo, lo que me luce falta es 
una mujer .iii.'na de unirse á'm'i. ASÍ púet, BO SO bddomaa 
del asunto y ipn ili-sc con Dios. 

Y dicifodii y haciendo, Iniini rl l ahalliTo Anvil su bas- 
tón , so caló el tricornio )° volvió i su cosa muy satisfecho 
de lo que en su morcaiatil Icoguai» llamaba tcnao Nm 
planééttáü tperarion.n 

El tercer día después de la visita de que acabim < | lia. 
blar, se presenté en la aiitucámara del caballero Aiutl uno 
de esos avecbudioa vestidos de negro v asaz mugrieutoSj, 
que audan siempre revoloteando alredofior de las cárceles, 
' it las vicarias , en ios entierros; uno do esos animales que, 
aunque creado* i la inió|Utt de Dios, Son HMS feo* quo un 
demonio; uno de esos bichos con acarbilinada yroacilentn 
cara, ojos hundidos, ci^as cerdosas , manos garriformes, 
estatura entre asnal y ci^üeñuna; una de esas lepras so- 
ciales, que, so pri'tfsii) iji- ugfiuiar iieyixiíM siembran en 
las familias pleitos y dusolaciunt s , culi d Mudido objelo de 
chupar alguu real. 

El ente cuyo retrato precede . se llamaba Siister Chu- 
pón , y i'ia naja nii iins ijui- r,isanirnl.iTki a quien el ca- 
Iwilcri.í lie Íiai«i4 i'nrajfMiliF le iiuscasi' una diuna coni- 
|ufiuta li"' sus días. 

—¿Está el calullero Anvil visible ? 'pregunló Mitier 
Chupón. 

—Está ; ie fué respondido por uno de esos enormes bí- 
pedos que con titulo de porteros de estrados ae xé todo 
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gcm señor obligado á vestir , calzar, mantener y pagar 
|>ara dormir, murmurar de todo ser viviente, y faéliaiar á 
todo liel crWiaw» qae tiene b deigneia de nmrM con 

— Put.>s bien , continuó Mitíer CAv/m» con ufana voz, 
ptsc V. recado á ku señor j d%ile que daaea liaUarle Mi»- 
m Ckufioit su agente debodtt.eabaTos, InutiiM yonw 
n«tociM de la mianMi nonlidid, con privilegio dd M&er 
constable de polidt. 

—Que pase adelante , wíM el cabaliem Anvil que desde 
so gabinete liabia oído la voz del mencionado avestruz. 

—V bien ¿qué Iwy de nuevo? preguntó d «uriqiuetído 
Irapom. 

— Hay , osc4>lcnti$imo S*-h«v , qu(> Ijp íirsrubirrlo iin ver- 
dadero li'soro , una mina ini(f.'iilalil(' de íe]¡c¡il;i(l , un en- 
canto de niiif,'er: 

— ¿Runita t preííuntii el rriiialiero relamii'ndos« los labios. 

— tlomo un san» de dül)l(ini«j! respondió el agente. 

— ¿Amable? continuó preguntando Anvil. 

— Como un pleito ganado, n>plicó Mitler Chupm. 
Herrodeose e! buen caballero á manera de pavo que lu- 
ce hi rueda y aüadló. 

— ¡Suitongoqueserá nohlel 

— ¡ Noble r esclamó d corredor de himeneos alargándose- 
le d nfanw tiempo la cara ims desda pulgadas; inoUe! es 
nada nenos que liija de una camarera dé la espoea dd ayu- 
da do dnara de uno de los descendientes def rey Arturo. 
Verdad es , aüadló el oficioso agente , que su nobleza es 
femenina : pero eso es mejor que si fuera masculina, pues- 
to que siempre puede asegurarse que la madre es. .. la 
madre... . 

— Ua<.ta , dijo ^.n avetii'-nte el buen rjli illero Anvil; lia- 
blemus dr la escritura matrimonial. 

— I,a escritura nuitrirnonial es lo de riieiioii, monseñor, 
replicó el alagart.idd rit.'en(e; eso de Li i-nritura es ne<;o- 
cio mió; y si vucrenria se dignase conredermc un momento 
de audiencia, pudiera leer á vuecencia el borrador que he 
redactado inspirado por ios modestos deseos de su rúpeta- 
ble futura esposa. 

—Veamos ese borrador. 

Calóse ItüUr Ouipm las gafas, sacó dd blMDo de N 
mugrienta casaca un legup de papdes con vi 

Save y gangosa , empezóla leotura del Borrador 
10 «I los tmniiios sijpiientes: 
Anie nos , infrascrito y testigos , compareden» d ea^ 

ballero de Eit-ViOe 

—Perdone V. señor infrascrito , interrumpió el ftituro, 
yi no me llamo F.n-Ville sino Anvil. 

— Eso bien puede "¿er repuso el ncente; pero.VíM Pride(l) 
desea eainliie vuereneia su nombre de Anvil por el de En- 
Vi//»", siendo e*.la última apelarion francesa j , por conse- 
cuencia miielii) HUIS ele^ itite ipie uti nombre naciondi 
— ¡Ali! sietiild ('Na l;i e;ius¡i , |\|-osit.MV. leyendo. 

Y el i.i¡i;íz aveslru/ cnntimii) : 

— Comparecieron el caballero de En-YiUe, propietario j 
del comercio de esta noble ciudad de Londres y «o la eod 
tiene su morada , Uanover Squarc. 

— iPero homlireó demonio! esclamó impadenlado d 
caballero Anvil; jqué está V. didendof Yo no vivo en 
Londres ni quiero vMr «n semble Babilonia. 

—Ya lo sé . contesté con mas calma que un prior de 
carmelitas, el agente mdiímaaid, y diadtó: JwlVMr 
erige que vennV. S.iviviriiaeúrla,«nBanovar8qaare, 
por ser esta ultima plan d solo barrlode la Gna Bretafia 
digno de albergar á su noUe descendencia y d eqNMO que 
ella escoja. 

— ¡Ah!... Si para obrar como noUe SO necesita liaUtar 00 

Hanover Square . (irosjga V. 

Y enntintii'i leyendo el enrredor de himenens. 

— En Hanover !s(]u:ire, y .W<« l'ririf cuarta bija lefñtima del 
honorable Adam l'riiir y de Sai ali /'nW. ex-caniarera de la 
cx-esposa del ex-a)uda de rnmareni , del I.ord Malhouronc 
(alias Mainbrú), desrendiente del ex-rev Arturo , por parte 
de madre, los cuales ccmparedtnim declararon querer con- 
traer legfnmo matrimonio bajo las cstipuladones siguientes. 

AttTiccLo I.* El caballero En YéUe reconoce y declara 
haber recibido , como dote de su futura capaes, la canti- 
dad de 200,€00 Hbras steitinas. 



m Orgalto. 



— ¡Olal esclamó deslumhrado 
¿tan rica es nú futura? 

—Nada de eso, raplieé gnnemente d agente infamd; 
la futura no posee un sdo jMiifliie. (1) 

— ¿ Y quiere V. que yo receaoMa labsr recibido tan 
enorme cantidad? 

—Seguramente , pues solo obrando ari prneba V. E. eu 
noble» y pasa per un cabaUeio cumplido, digno de... 

—Bueno , bueno Intenvmpló d ex-tra[K>m ; si eso me 
ennoblece no )iay mas que hablar. 

— Añádase qiíe obrando asi , insinuó el agente, si por 
desgracia llegase V. B. á queiirar.... 

— jYu quebrar! 

- Eso, añadió con la mayor paclinrra d agente i na eS 

deshonra en el dia . ronieirlantes muy honrados conozco 
\o que vjvier'irteoii sus Iraltujíllos rnientias jiatíaron repu- 
íarmente . y que ni) han goz;»do de niníruna de las eoniodi- 
dades de la \ida hasta que tuvieron la escelenle jilea de 
quebrar v retirarse á vivir con sus rentas en paz y en gra- 
cia de Dios. 

(Se eVKeluird i . 



(1) Dos cuartos. 



Mahuil Locim. 



ADVERTENCIA IMPORTANTE. 



El jueves de la semana iUtima, salieron de Madrid los 

números de! primen» al seslo del SoiAnAmo , ambos in- 
clusive , que por Uretra vfi se han reimpreso para sen ir 
á los sus4TÍtores nuevos (pie de ellns carecian. I.os que 
no los hayan reeibi<lo aun , delKMi rerlaniar á vu- lla de 
correo , en la inteligencia de que después no se aleiulerá 
ninguna redamación de < " 



•BMunci. 
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> i»U) do Harruoros. 



!Ií)?BlD 5)2 Eaa23X2«D3, 



Los árabes , en la época en que hicieron la conquista 
del Africa, le dieron el nonil)re ile Maghreb, que significa 
Occidente , por oposición al de Chtrtk, Oriente , de dond« 
ellos venian. Atendiendo después á la posición respectiva 
de estos países, llutnaroti Maohrrb-fl-Áouel, ó primer tJc- 
cidente . al Africa Cartucineí'a , hoy las regencias de Túnez 
y de Trípoli ; Maghrtb-fl-Ai>u*ath (Outih), ú Occidente me- 
dio , á la Matnitania (Á'Sariniia , hoy la Algeria , y Maghreb- 
tí-Akta, ú Occidente eslrenio , i la Mauritania Tingítana, 
pais conocido en la actualidad con el nombre de Imperio 
de Marruecos. • 

Este pai» ha ido obetieciendo sucesivamente á los roma- 
i>os , á los vándalos , á los griogos , y últimamente á los 
árabes desde el octavo «í«lo. Marruecos fué , en qui- 
taiio 1 ios kalifas fatimitas por los almorávides (El-Mrabe- 
tin , los niarabotts ) , cjue estendieron su dominación á tmlo 
el Mashreb y á España. A los almorávides tes sucedieron 
los alinoliad'es r £/-jr0naM«i» , los unitarios) en li'JA;lns 
merinitas ( MMen i en i 270; y finalmente, en 1516, los 
cherifes. que prel<>ndían ser descendientes de Malioma. Esta 
última dinastía , la m>veiia dt-spues del año 7H9 de la era 
cristiana, es la que reina aun huy día en Marruecos. El so- 
berano actual es Moulei-Ahd-t l-Hahman , que subió al tro- 
no en iS'ii. l.os sdtM'ranivs de Marruecos toman el título de 
lullan ó el de emperaúor. 

El imj>erio df Mamiecos , formado hoy día por los an- 
ticuos reinos de MiirruecM y de Y\t , ocupa el ániL'ulo .Nord- 
oeste del continente africano y se halla situado en las dos 
vi-rtientes Nord-«ieste y Su<t-oesle de la inmensa cadena del 
Atlas , elevado 3475 metros sobre el nivel del mar como los 
ririn(*os. Limita al Oeste con el ^an Ori^nno Atlántico, al 
Mediodía y al Sud-este con el Saliara , al Este con la Alge- 
ria , y al Norte con el Medíterníneo. Ocupa en el globo una 
sujxírficie de cerca de O.'KM) mitríáinvtros; es decir, una ses- 
ta j>artM mas que la totalidad de la Península ibérica ( Es- 
paña y Portusal ) , ó que Francia. 

El reino de Fez se hallabu en otro tiempo dividido en 
diez provincias : Fez , Temesna , Chaonía , Beni-Hasan , El- 
(iharb (subdivídida esta en las de Azghar y Habat ), Hiaina, 
Er-Rif , Gharet , r.hiah , y el desierto de Angad , que sepa- 
ra al reino de Fez de la Álgoria. 



El reino de Mamiecos se liallaLa igualmente dividido en 
diez provincias: Tadla, Zerara ó BeJed .Miskin, Hekkala, 
Abda , dhiedma , Haliha , Riiamna , Chragna , Askoura y 
Sous. 

La administración civil y militar de estas diversas pro- 
vincias se hulla actualmente'dividida en treinta ^'obientos ó 
gefaturas , en donde tiene el emperador un Kaíd revestido 
con mas ó menos autoridad , y que , en ciertos parages, to- 
ma el titulo de pachá (i gobernador general. 
Los nombres de estos gobernailores son : 
En la provincia de Fez : Fas-üeli ( antiguo Fez ) , Fas- 
Djtilid (nuevo Fez), .Mi-knas (Mequiiies), Dar-el-UeidaJi 
(Casa Kianca, la Casa Itlaiicu), Rbalh , Sala (Salé ), IWni- 
Hasan (los hiios de Hasan j, El-Kasr (Al-kassar, el (jasti- 
llo), El-.\raich (los Parrales), Tandja (Tang«írK Tetaouan 
(Tetuan), v Ve-Híf, Uiechouao, Teza, Doubdon , Oudjda 
(Ouchda)." 

En la provincia de .Marruecos : Mrakech ( Marruecos ) y 
Erbamna, Tadla, Oudjana, lljerari , y Habaouat , Cbiad- 
ma V Amar , Üridja ( Mu/ugbun ), Azetnniour , Salí y Beni 
Melek^pk Souira (Mogador), Taroudant y Halih, Agader 
(Santa-Cruz). 

La provincia de Talileet , ó pais de los Amazirghs Fildi 
se llalla gobernala por un clierif, pariente del emperador, 
que n>sidü en (íourghlan. 

El rt'sto del imt>erio está administrado por los gefes casi 
independientes de las tribus ainazirgbs y árabes , instalados 
en los valles de Sedjelinasa , de Diezoula , de iMa a , de El- 
Harets, de Adrar, de .Sous, en los confines del gran de- 
sierto y en las alturas ó en las veilienles del monte Atlas. 

Tocias las tribus de los berberiscos y de Clilab ( Che- 
leux , Sclielloks) establecidas en el imperio, forman una es- 
pecie de federación republicana. 

Los ríos mas considerables en la provincia de Fez son: 
el MluuYah , que desagua en el Mediterráneo , y el Oued 
Sb«)U , que se precipita en el Océano : la ciudad de Fez, 
insiste en las márjenes de este último; en la provincia de 
Marruecos, la Oinin Hbia (la madre tle las \erbas ó de la 
primavera ) , el Tensifl , en cuya orilla se halla situada la 
ciudad de Marruecos y el Oued Sous ; todos los que desem- 
bw au eji el Océano; en las vertientes meridionales del At- 
las, el Oued Dra a, el Cuir y e4 Ziz: el Oued i)raa le- 
corre en su curso una (esta parte mas de terreno que el 
Rhiu. 

O OE Mayo mí 1849 



Digitized by Google 



138 



U p«te dd MMMMkm, brfada por el Mediter- 
iiiMO,esdeceivade400ldlónutm, y m ditaU desde d 
Omd At^eroat hasU el cabo Sputd. U OMU w replega 

en el Océano Atlántico, y ocupa un ecptdo pQM BM ^ 
menos de 1000 kilómetros hasta la embocadura del Oned 
Dn'a. V i'ii rl iimitf del pais de Nnun. 

Kii tuda esta estcnsiüii de cdstas, íinicameiile posee 
Marrufcos el puerto de Trtuan. tn el estreclto de Gibrai- 
tar so halla la pequeña baliía de Al-Kassar-el-Seghir , y un 
ñoco mas il 0«Me «tn mis etaiodi j «gim» ■ de 
Tánger. 

Los puertos que powp aun Ks[>una m la ^(l^ta iiiat romjí, 
en el Mediterráneo sou: Melilla, el Peñón de Velez, Alhu- 
cemas y Ceuta. 

Los surgideros de Marruecos, en el Océano, son los 
puertos poco seguros de Amilla , de El-Araleh, de RbalJb, 
de Fdhala , de Dar-ei-Beídali, de Aicmmour, de El-Biidía 
Olazaghaiii , con una rada bastante buena en el caboBnit- 
co, de Safi , de .Vogador ^wOn) y de A«ader. 

La au;or parte d» Iw Mdont «e han escrito acerca 
de Marruecos difiereo eotre il al «mnnar el guarísoio de 
ni población. Los tmos la redoceo á <.<IO0,000 de babiUn- 
les; los otros la ascíeaden á U. 000,000. M. GnelNn de 
Hemsoe, en su Speecfiiodi Mamceo, publicada en nH*, 
«falúa la nnhiacion riiarnujuí en 8.500,000 habitantes, ro- 

Krtidos de la siguiente manera en una superficie de 24,379 
,;:u.-is cuadradas : 
Provincia do Fes. . . . 3.200.000 hab. 9,fr.3 1. cuads. 
Provincia de «arriiecM. 3.600,000 Ü,7ii!> 
Provincia de Tli^Mr. . 700,000 3,i8t 

Pt¿iiciide^,*rj, 000,000 5,633 

8.500,000 24.37» 
Erta cUra di ccrei da 340 indMdim por lepia cua- 
drada. 

El mismo escritor divide, como siflie, eM» población 
eotre las diversas razas repartidas por toda la eSMHioa del 
larrítorio: 

Berberiscos 2.300,000 

Cheah(Cbfllaai*8«lwUoks). . i.i.'.o.omt 

Arabes 4.29i»,(KXt 

Israelitas 339,500 

Nef^-üS 120,000 

Europeos cristianos 300 

Europeus reaegado* MO 

8JMO,000 

Las ve¡iit>' riij'l,i<li's mas {loMadiis de HainiOCOt, Mgun 
lambHMi M. tiiaelierg de lli iiisai', son ; 

hez, H«,000 almas; Mí-quiiics, ;,ií,(mhi; Marru.;(-i-.s, no.ooW); 
Khath, 27,000; Salé, 23,<:hx) ; Taroudant , 21,(MHI; Moga- 
dor, (Sou(ra), 17,000; Tetuan . 16,000; Tedsi , 14,009; 
Sali, 12,000; Teza, 11,000; Tefia (Tadla), 10,500; TaO- 
lelt, 10,000; Tánger, 9,o00; Mouleí-Uris , 9,000; Deme- 
jiel, H.OOO; Tagodast, 7,000; Aghmat, 6,000; Al-Kassar- 
«4-Kebir, 5,000; El Amlch, 4,000. 

Eiíate cérea de un número igual de otras ciudades cuya 
poUacloii flO menos considerable , y que todas tmnidas, 
cuentan sobre cerca de medio millón de individuos ínsta- 
Moa en los pueblos, casülloe y ciudades amuralladas. 

Las dos capílalea del tapario aoa: al sud Marruecos, y 
y al norte Fez; cerca do eits at ImIo Hequines, en U cual 
suele lijar también muchas «0001 Vá naideocia el empera- 
dor. La rivalidad de las dos capitales ba obHgado durante 
miirlio tienipo al sultán á residir altemalhamonte ya en la 
una ya i n Imilra; |i<irqiie, ruando ¡irolongabasu permanen- 
i'ia .-11 el Suil , s.' suhlrvaltaii |iriivliirias del Norlo, é 
idénticas suhievaciones tenian lu;íar en las provincias del 
Sud , cuamlo se [irolongala en el Norte la r slam ia impe- 
rial. Para hacer que cesasen estas agitiirioiu's, Moiilei-And- 
el-Rahman ha confiado há j-a algunos añns L adiniiístrB- 
cion de las provincias del Sud & su hijo mayor M iul l i-Mo- 
iiammed, invistiéndole de todas las preroj:ativas ini¡H ria- 
les, con inclusión del parasol, insignia de la autoridad su- 
prema. 

U ciudad de Marruecos (Mrakecli), antisua capital del 
nina de este nombre, i 240 kilómetros de Mogador y de In 
mar, fué fondada en 1052 por los almorávides , y Uegó bien 
pnaño i 010 alta prosperidad. Arruinada por una séríe de 
goama daaaatroaaa, y daapohladi por el amo da k peste, 
ftnieanwato lo resta «la Mnbn de w patada oaplendor. Su 



población evaluada eo loi tfaapcs de su at m d Bia en mas 

de 500,000 habitantes, es hoy apenas de 30,000 almas. Sus 
murallas, últimos restos de su antigua magnilicencia , se 
bailan flanqueadas de distancia en distancia por griiesas tor- 
res, y circundadas por un ancbo foso: abrasan una circun- 
iaroQcáa de 12 kilómetros. Las puertas soo grandes arcadas* 
do lo oRo de.las cuales caen ranriüosde hierro, de la miau 




To- 

dMlaatárdeooe dorraai laMbidi de kMeboTEI inlorior 
carece de alineación; lu caOos, oatrenadimilo doilgiBaloa 

en longitud , ensancbindose y estrecMndoao en dívema 

parajes , son , por lo general estrechas y mal empedradas, 
como casi todas las de las ciudades musulmanas. Las casas 
no suelen li'in r ñus ile un ins<i, y pocas ó niiicuiia ventana 
al esteriur l.<is ventanías dan á un palio interior, adornado 
ordinariamente por una fuente. 

La ciudad de Maniiecos se halla dividida en tres partes: 
la ocupada por el (talariu inimTial , la ciudad del c^iiilro y 
la Al-Kais<'iía, o gran men ado , que es en donde se venden 
lodos los objelo.s de comfn in y de agricultura, y en donde 
habitan los mercaderes moros y judíos. Los Moros son za- 
pateros , carpinteros , albaíiiles , cerrajeros y tejedores de 
i^^ika. Loa Judíos no ejercen muchos artes ú oficios ; solo 
•oelen ser pbleros, hojalateros y sastres. Ocupan un cuartel 
separado, que tiene también su muralla particular, de earct 
de dos kdómetros de vuelta: su puerta se baila corada dn- 
raoleknocbe; losaábodoa, y nianladaporankaid. 

La mayor parte dol rociniUi de Hanueeoe oMá < 
por d palmo imporial, especie de grao pfiaion, á 1 
del serrallo de GiMHlantiiMpla. LasmiiraHasde eitoj 
podrán tener cuatro kildmobw de circunferencia. I 
reunión de casas, de pabellnnes . de cuerpos de habitación 
entremeicladiis *• | ii¡ ■ I i ilim s. Por cima de esta 
confusa agloiiit'iaeiuii iKiiunui ui torre de la mezquita (pie 
fué edificjiid [lui .Müulei-,\bd-Allali. Estos numerosos edili- 
cíos están ocupados por los dignatarios del Estado. Los pa- 
bellones principales, lus en que hahita el emperador, llevan 
los nombres de las ciudades mas considerabMS del imperio: 
existe el pabellón de Fez, el pabellón de Tanmdant, ol dO 
Mequines, el de Soulra, el de Tánger. 

Hotre el gran número de mezquitas de Marruecos, te dis- 
tinguen tres grandes: El-Katibin (de los Escritores), El- 
Moueddin y Ali-Ben-luief. La meiqnila de EI-KalLbiii se ha- 
lla aislada en medio de un grande espacio descubierto; es do 
una arquitectura elegante, y su torre de notable altura, oa do 
una grao beUesa. Las otras doo bao sido conslruidas por 
BeB4iaiefbáyacercadeiel e c l ai b» aDos,y El-Moueddin, 
trescioitoa dncaenta. Numerosos imames se hallan emplea» 
dos en n scrvkio; pero la medianía de las asignaciones que 
[lercibcn les obliga á buscar otros medios de subsi&leoíeia 
í\m el piadoso trülioo de los talismanes ó amuletos oue ven- 
den para curar las aniarmodidoa, loawnai» lai naridas, 

y los maleficios. 

IJ nidiahú, jiatron de la ciudad de Marruecos, es Siili- 
Bel-Ahbas. Su mezquita se compone de uu salón cuadrado, 
superado por una cúpula octógona, cuyas vigas están talla- 
das, pintadas con arabescos y recuhiertas por lelas pintadas 
de colores. El sepulcro del marabú está sobrecargado de 
multitud de paños de lana v seda , colocados los unos sobre 
los otros. A su lado se vé el cepillo de las limosnas : el pisp 
y parte de las paredes eslán recubiertas por tapices. .Mur hos 
patios con senes de arcos contienen habitaciones destina- 
das á cob^ de mil (piinientos á oül ochocientos pobres, 
impedidoa, inválidoa y aocianoa. 

La dadadde nmWfOn árabe IMNiOn laque ba exis- 
tido desde el tiempo do faonmeiMoan oitaMecfanMilo con- 
siderable llamado niipit, que dió su nombre á la Mau rii ema 
Tingitana,cuya capital era Tancer, á la que la permanencia 
de todos los eslraiigerns que alli residen , hace que se bi 
considere en cierto niodo como una ciudad europea, pre- 
senta del lailo de la mar un as¡.i i t(i iiaslanle fi i;ular. Su 
situación en antiti'alro , las cusas blanqueadas, las de los 
cónsules ciinsliuidas con n';:ularidud, las murallas que cir- 
cundan la ciudad, la Kasl)ali edilicada en una altura, y la 
l>ahia que es bastante grande y nxb ada de colinas, funiiaii 
un conjunto notable. Pero destle el momento en qu- se po- 
ne el pié en el interior de la ciu<lad cesa el ¡irestigio. A 
esccpcion de la calle principal, que es un poco ancha, y oue 
desde la puerta de mar atraviesa irregiilarmenle la ciuiad 
de levante á poniente , todas las deims calles son de tal 
modo ertncliasy tortuoaaa, apeaaa poeden posir por 
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cUm tres pertoaas de ftttte. Li» OMH MB tu bajas que 

con la mano s<> puede tocar á la mayor parte de los tejados. 
Todiis liaueu en cima de la puerta una mano roja, como »e 
fé en Argoli Mi» « hd pvlMlMr coatn iMiMto* 

genios. 

Varias ton las (tuertas que [Minen en comunicación á la 
ciwted con e! «sterior por los ludus Ji-I Otí&ta y del Este. Dos 
de ellas dan al puerto ; la mas frecuentada es la de la ma- 
rina (BalvHel-MtTsa), es tamliieji la mejor defendida, porque 
se COTjpone de tres puertas sucesÍTas bien de<(iludas y puar- 
MCidas por un revestimiento de palastro, con clavos de ca- 
bezas enormes. La secunda es la de los cuitiilores ( Hub- 
eJ-Debboghin). QuJa una de las puertas de k ciudad está 
guardada por uo puesto de soldados regulares que , en cir- 
cunstanciat ordiMrias , la guirdui too iMHUnta denuido; 
negUlgenteBeiite agnipados, m ocupn em pnfcnmebt de 
■o» pipas que de los imilM. 

Tánger te divide ea tres cuarteles bien distintos: la 
KMfaali, ti cuarlel europeo ó de los cónsules, y el cuartel 
de loi indlgenu. ta Kasbah , por su posición , domine la 
ciudad, el estrecho v la playa. Sus únicoe edifidot notables 
son: la casa del pacfii, una mezquita, la tesorería y arpaos 
almacenes pertenecientes al Estado. AISud-este se estiende 
ei cuartel consular , el mas aseado y bello de los tres. Las 
casas de los cónsules han sido edificadas por los europeos, 
á espensas de la nación que representan , y formando espc- 
dfs «le ciudadelas. Kl ¡labellon nacional Ilota sobre cada 
una de estas vastas lüiliitaciones , al frente liei pabellón d«> 
Marruecos enarbolado en to<las Lis mezquitas . en todos los 
fuertes, en toda<5 las balerías. Kn i'l cuartel de ios indíí:enas, 
colocatoo entre los otros dos, se hallan el fondouk (mercad"), 
liS tiendas, los talleres, tales caim se ven en todas las ciu- 
dades irabés. El edificio mas notable del cuartel árabe es 
legran mezquita (D]ania-el-Kebir), conitruida en conme- 
■umciuu lie Id evucuacion de la cÍBdad|Wr los portugue- 
M y de la vuelta do los verdaderM ementes. Al lado se 
eleia un minarete de elegante con8iniodS«, terminado por 
ana toncUla aoim la cual se destaca una gracioea d^iiila. 



Om» T snwLOGla M Loe MeM kémí toi na 
nuil IRLAS Unaae «nuaaus. 



Entre las muchas y preciosas lápidas que nos quedan de 
la antigüedad, bay algunas que empiezan por estas dos le- 
tras D. M. que los anticuarios leen Diis Manibus, esto es: á 
los dioses manes ; pero la dificultad no consiste en tra- 
ducir á los Dioses Manes , sino en saber quiénes eran ó 
qué ce lo que quisieron ligasficer loe entiguos b^ de estos 
nombres; porque algunoe eraen que eran ciertas deidades 
infemelee, } otros dicen one erenlasaknaBde loe diAuitos: 
no obstante de que esta última opinión tiene suBciento apo- 
yo, sin embargo los escritoree discurren con rariedid; por 
lo que nos valdremos de la autoridad de los mae célebres 
para detiu strar que estas doe Mna O. M. ligufican las al- 
mas de los liiftintos. 

El alioa racional cs aquel espíritu inmortal nue vivifica y 
domina al cucrjio humano: de la unión de aquella y este, se- 
tiin discurren los lilósofos, está formado el liombre:'este liom- 
brc conjpuesttí de alma racional , y de cuerpo sensitivo , fué 
obra de Dios, que lo hizo á su imagen y semejanza (i); y sin 
embargo de que i nuestros primeros padrc<: les constaba esta 
doctrina, que después se conservó por tradición, lle^ó á tal 
*f4T»inft la ianorancta de algunas gentes , que perdieron la 
niieniMfaé idndietvBniaderoDios. Es verdad aue con tiem- 
po perece que lo bnaaran, pero era por meJiM cstraños, 
en que denNMlnbeii w cían (gnonncia; pues que juzgando 
mué que el iol era iu «riedor, le nverenciaban como á su 
faiiMero Mea; otto» idoraiwn i la luna, á b» eUnNei , el 
Rw» Jas lepnbiw » etc., y 00 ceatantee ceD eitae I eiru 
KHTrifflcuiae deidadee , inventaran i Saturno , padre de Jú- 
piter, de Neptuno y de Plutnn , dioses famosos de la gentili- 
dad: i Júpiter lo lucieron progenitor de los dioses, y rey de 
los iMiinltres : á Neptuno le oicron ei dominio del mar, y A 
l'luton el de los iidi<>rnos', y por e^ le llamaron Summanet, 

2ue quiere decir soberano de todes las almas. Diodoro Siculo 
ice (2) que el motivo de atribuirle el reino infernal á IHu- 
lon ee, porque fué el primer» qne latrodnio en el mundo el 

1 r;.'np-¡s, enp. 1.' v ¿6 
Libro quinto , cup. tS. 



USO de kM'eflilerros y de loe sepulcros ; y aunque esto lec 
ad, no «atemos que erte deidad de los paganos fuera protec- 
tora de las almas de loe difuntos, ni tampoco que hubiera 
otra que tuviera estas atribuciones , mayormente cuhikIo se 
sabe que los antiguos creían (pie ei hotubnr ruando tnoria 
DO niiiria en todas sus partes; y aunq i' p j i ellos era indu- 
dable la inmortalidad «iel aima, ignoraban dónde iba á esta- 
blecer su domicilio después de separada del cuerpo. 

San A|?ustin(l) hablando de la* almas de los antiguos, 
refit re la ojoiiion de los platónicos, que creiau (jue las almas 
lie l(iS lionibres son demonios , y que de lióiiiLreü *e tiacen 
lares, si .<ou de mérito, v si no lenuires ó larvas; y que cuan- 
do nu se salK! si spn d^ bu«t>ús ó malos méritos, entonces se 
dicen dioses manes. Tres distinciones hace San Aguslin de 
las almas do los difuntos, diridiéndoioe eu dioees lares , ó 
caseros , en dioses lémures ó GuHaOMi f en dioees manes. 

Esta distinción de eepiritm, oue unoo eran tenidos 
como dioses benéficos y otros como oimoDios, dice también 
San Agustín en el lugar citado que cncenfonne al airtena 
dePitBKoras, que fue adoptado por losinaeábflearoiDBOOB, 
leganel cual , y conformo á la opinión de Mr. Simón, las 
aunas de los justos , desprendidas ya para siempre de las li- 
gaduras del cuerpo perecedero , estando purificadas Je las 
manchas que hablan contraído por el comercio de lus si^nti- 
dos, volaban á la mora I : li 'n< bienaventurados, dwde goza- 
ban de un descanso y una leucidad cuuiplela en compañía de 
los dioses inferiores, trasfurmándose en su naturaleza, y pu- ^ 
diendo también elevarse luego con una virtud muy pura 
basta la perfección de los dioses celestes é itmiortales; pero 
las almas culjiabies de (grandes delitos permanecían siempre 
unidas á la tierra , hacia la que eran impelidas con el peso 
de í>us vicios, hasta que dehpues de varias revoluciones ha- 
bían i'spiado las culpas de sus delitos; por esto soUanpeoer 
en su» aepulcn» lifídas eacrítas por eale estilo: 

D. H. S. 

L. IVLIO CAPITOSI 
SALMAMIC. 
AN LXX. LVLIA HVSTICELIA 
SOWOR PIENTISSLM.V 11 .S. K. 

S. T. T. L. 

Las cuatro últimas letras de esta lápida, que se encon- 
traba en la ii^lesia de San l'elavo de Salamanca, dicen: 
tibi tena Imiit: la tierra te sea leve ó ligem: hé aquí el orí- 

f;en de aquella loable y devota deprecación que suelen pro- 
erir los fieles en sufragio de l»s l^enditas almas del purga- 
torio: Requiettanf in ptee: en paz descoosea. 

Apuiew siguiendo también la misma epiníao de San 
Agustio olvide igualmente las almas de ks oftattoa en Irea 
ckses, estece: si las almas eran de personas fif||Has«^cn> 
toncos perm a Bedm «n sus propias casas, v á «ib» las ite* 
maban lares bmiliares, porque cuidaban de au Ibalia: lí 
las almas eran de hombres perversos do tenHn mendOn de- 
lerminada , y á estas llamaban larvas , porque como &nta»- 
Uia& iban haciendo daño; y aunque dudaban si las almas go- 
zaban de su mbiisiun duméslica , o andaban ei r in-i s rcrci 
de los sepulcros, las llamaban manes ó dioses Uuttji s , pero 
os de advertir, que también Labia muchos nue creían que 
las almas de los diluntos descendian á los iníiernos; y esto 
k) liaciuti tan coniur: , liii i; Mr. M:iii)ri ), que baila los 
héroes y los semidmses estalwin sui^etos á esta ley. 

Üiceron atribuye el origen de esta opinión vulgar á la 
antigua costumbre de enterrar ios muertos; por lo cual 
dice que la tierra era la última habitación de los hombres: 
es verdad que otros creían que las almas de los justos mo- 
raban en los campos elíseos, esto es, en un lugar agrada- 
ble y delicioso. Sm embarco de tantas y tan ridiculas (ip¡. 
niones se ignoraba pur los uitiguos el lugar cierto tiue rl 
autor de le naturaleza babia señalado á fas almas de loe 
ditüntoe: porque como ya bemes inaionado, unes cnian 
que las oe ios nombres oeDéScee y honrados sr comptaK 
cían en permanecer en sus casu , i la par (|ue las de los 
malos y perversos andaban vagaiKio alrededor de sus cuer- 
pos : por esto cuando moría alguno , que i^Kiraboa de qué 
clase era , escribían safare Isa lápidas de ens sepoleroe^ 
Diis Manibus. 

De aquí se síruc , que esta especie de dedicatoria que 
liaciaa los antiguos á los dioses Manes , solo siguilica las 
sbnns de les dininlos: verdad es, qne hq» del nopibre de 

(1) Libroe,cap.tt,áalBCÍndadde1MM. 
«1) EnaadiaertadMi4elML<'Rnirc< 
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MnM, tambifln k jMiad» cntonder Im éáiMm iofannles; 
y «■ h Mgndi caeritim m eocnli (I) «le m la cena del 
nj BiRaaar ae apuadi nftetíamtm om mu» que 
(iscribió en la pared del niM dooda leTerUfasaba la cena 

estas palabras : , 

Manf. Thecei, Pitares : asi que el rey v¡(> este as<»mbro, 
lleno de pavor y confusión , liizo llamar u sus adivinos, jmí- 
ro ninguno supo doscirrar >>1 enigma. La reina Nitocris. ma- 
dre «lo Baltasar, le aconsi>Jtf mandase llamar á Danln: en 
efecto sepreifiiló el prof) <iu>jrepreadióal rejsus impie- 
dadeii j le anunció el jiii< i>i >!e Dios sobre él y su reiuo, 
é inlHpret6 asi las (res palabras:— «MnM—INosDa contado 
loa años de tu nlnado , y ha fijado su Un : Vuetí—há sí- 
do pteaio <n Ja Inhoa i k ha hallado mar - 
fit-~i!a reino esti dhrtdtao v entregado i los mecos y per- 
sas.» Aquella noche se verilic<^ lo mismo que predijo Jere- 
mías; pero dejando aparte estas ¡nterprefacioncs , en las 
l;ipidas.no puede tener IüI significación, porque Apuleyo y 
San Ajjustin esprcsamiiili' din ti: quo cuanilo se ignoraba 
«I niéritn il'' las almas sr l.aiiiiiban Diosei? M.itifs. 

Para tn.jvoi conoliorarinn id» lo espuesto, nos parece 
oportdiiD ¡luíier los signiciilrs vits<.s dr Horacio [>ara ha- 
cer ver que los Manes no eran siuu las almas lie di- 
ftintoa: 

Diris agam vos: dirá detestatio 

Nulla espiatur víctima 
Quin , ubi perirc jussus espiraavcro , 

FtacUimus occurram furor; 
Petangue vuUus umbra curvis unguibos; 
(Qua> vis Deorum est Manluro). (2) 
£1 P. iJitHino Campos (3) traduce estos versos Je la 
minera sigiuiente. 
¥» ot jMfSQgoiré con aMidiciones : h crud deteciadoa 
con ningUDB victima se purga. 

Y aun lucigo que entrar», pues me acabáis violantamani»» 
os saldré al encuentro nocturna furia , 

Y fantasma herirá con mis corí)as uñas vueltiO toUnt 
(Este es el poder de lo« dioses Manes). 

Por el cñiili'sto lie llüt iicio, y la iraiiiirL'ioii que dr' él lin- 
ce el P. (jiiiims, se ili'duce qiif l(is Mani"i df que se hace 
ineiicioij en lus, eilados versos . non ¡iin alma* de loi nfáos 
romano» ; v |Kir fwi iln c i'l leíerido autor en el epitoiue: 
iMasfl tuíio eelnilcs niurlias maldicioneis y les proimsticii, 
i|ui' asi él después de muerto, como los demás niños n>* 
iii.tiios , las perseguirían hasta acabar con ellas , y dejarlas 
para pasto ue las aves y fíeras; » y en la nota 59 dice el 
tradaotor para aclarar este pasage de Horacio : «que los 
Manes son , ó ftinses de ios iidknios ó ias mismas almas de 
los muertos , de las que 80 ovia- que tenían alguna cosa de 
divino.» ContoaUndoooB con lo didio bMU aqui por no 
hacar diAma «la üMtracion, eiñéndonos fakuDBUte é 
mawiflialnr que el P. Sarniento dice (4) que loaMinaii U- 
r«e, LanuMs, Lama, Penates, etc., significalum enti-e 
loa antignoa, te etaes ée lo* difuniot. El origen de la voz 
Vanes lo deducen algunos de la aiiÜRtia lengua latina . de 

la que derivan la ríimol.iyia; pern dielio I'. S;uinitillu (.'i) se 
iliciinn á creef tjui^ se dt lic l.mscar cu U Jeiigua orieiilal, 
y por eso deriva la voz M ué s de la rair Mun , oue si;;iiili- 
ra los muertos : r de aquí infitíTe haber podiou tener su 
ungen en Euif lo, en rionde pltoBÍpÍ6 ll Hecrolallia, 6 ado- 
ración de los min rtdS. 

Pinolnienti , iitrra¡)iu liecano nos asegura, que los la- 
loenlns de Tlinruniuz entre los hebreos, Je Adonis entrólos 
ti iiK i.is y de Lino entre los griegos, uo era otra cosa que 
una imitación de lo que ios egipcios hacían ruando lloraban 
la muerte del hijo de Meii. Trasplantado ya ti los romanos 
este caos de historia fabulosa y ritos necloráiríeoe , se au- 
mentó entre ellos oon it manía de JKbim. I.«ref , ¿aniis y 
otras denominacionea, que como ya hemos diebo por au- 
toridad del Mtro. Sannienle, tenían por cieito que las al- 
ma» de la» «Kínaioe, á qulsnaa Hmwdim dloaes Laree, resi- 
dían en lai mismas casas de an fimiilia , cerno dhieas fami- 
liares y benéficos , que estaban propicios á oir sus súplicas; 
y por consiguiente supi>niun que eran del número de las 

(1> En la profecía ile Daniol , c«p. 5, v. Ift. 

Ki] l.iliro (leí E|io4]«>n , oda quinta. 

\i\ t!,!) la riliciiiii do 1783. 

i ücroustraoúni i riiica-«uol«Béuca del teaU'o universal, i. 'i. 

íliK' 35. 

13} Lugar ot>HJik. 



alma» «antea, 1 quienes su virtud , libre ya de las m l M tlia 
del cuerpo , <;e liubia eievado sabré ia cóndieion bamane, 
lo que \M s^- (lo iia decir de ladee ke MWrtee; pues había 
muchos que se sabii balNr wi iMe deMÜTagMs 7 

escandalosa ; pero como era Imposible saber aa destino, y 

el higar que ocupaba «1 el otro mundo , ta pieila«i de las 
p< iit(>« los inclinaba á ponerlos en la clase de los buenos, con 
t.-inti) nías motivo, cuanto tenian p<^r un punto religioso no 
hablar de jns difuntos, siiio ron el may -r respeto: pore»- 
to, cuando tnoria alquil nimano, le soliau pOBer nn láplde 
escrita poco mas ó menos de esta manera: 



D. M. 
M. VOLGINAE 

CALLIST(3 
AN.NO XVIIII. 
MtLGlNAE 
CAU^ISIE 
' MATGR 



Este epitafio se l>'e asi : i Mcnim ia liedit ada á las alnias 
de los ilifuiilds; :i Marcit Vi,lfiiia (^ilistu , de ilie/, \ nueve 
años, Volcina y Calislosu madre.» Va se «iijw eomo las le- 
tras i). Y M. del primer renglón dicen f)iis Manibus; pero 
cuando íiay tres D. M. S. se deben leer . ni'n. Maniluii .v«- 
criíw; y entonces dirá : Monumento cousat.'rado a las almas 
de los difuntos. I-as mas veres se encuentra abreviada e&ta 
dedicación; pero también hay ejemplares que la ponen en 
todas sus letna; asi como en la lápida gne signe, que ea» 
taba en Gdrdebe en la puerta de San Pablo: 



DOS MARIBUS SACRVH 
WüfímX. ó. F. TUSCA 
. AVFIDU. (1) 



Ya se ha dtcbo omno el Dw Itambus Sacram era una 

especie de deprecación (juc u.saban los romanos en las lá- 
pidas sepulcndes . la que solo significaba , que aquel mono- 
iiiento estaba deuieadu i'i 1 (in^agrado á las almas de lea di- 
funtos , que respetaban conni a llius^s. (2) 

Después, los nimanos usaion \a poner en lugar de iJiis 
Manibus Saerum , eslastres luirás: 1), O. M. qrie quieren 
decir: Ileo Optimo Máximo : los cristianos ¡le aquellos 
tiempos soíiaii usar mas bien det monograma del nombre 
de Cristo . unas veees solo , y niras acompafiado de las le- 
tras gric({as alfa y omega, de esta fotma. 

P 

A X A 
I 

Este nmnograma es el mismo que vjt^ en el cielo el em- 
peradijf Ciiiistantino en la batalla contra Majencia , donde 
oyóvoe -s .iiigelicales que le decían: con etia uñal trnre- 
rkn; ¡H tu lio pudiendo comprender lo que iiabia oído, se le 
ajiaiei io en su' ños Cristo con la cruz, y le dijo: hi- 
ciese un estandarte á aquella wmejanza y usase de >1 co- 
mo de su prolector en las batallas.» Des<le este lienqH» usa- 
ron los cristianos de este sigiio, como distintivo de su ivlj- 
jfion ; pero la época en que generalmente «e empezó ."i usar 
tué en liempii de l(« arríanos, poi-que desde entonces to- 
maron esiasi^'ñal los católicos para confesarla cousnbstan- 
cialidad de Jesucristo en cuanto Dios con su Eterno Padre, 
para diferenciarse de Ins arríanos que lo negraban. Después 
se simplificó este signo, y en lugar del referido menogiñnM 
de Cristo, osaron los cristianos de la señal de la cmx. 



Sania Eiilaün h Abaníi* 

El vÍ4tjeiu que vaya en busca de grande* eniuciuiies, do 
pintoresco* cuadros , y de roniánticus leyendas , no d> b« 

( i ) Ln rasietlaoo dko : •Memoria «Muasrad* S la» alma» dt> 

lo* diftiniu». Ivxn-ü nHiger de Aatfdio, puso eiia lapida * t^Nnpu» 

Din. hija lie (Juinlo.» 

(1) Pom|ion¡o McIj. iIkc ol lit>ro ca\\. S.-: •{¡w lifs 
Augil&s, pueblos (Id Afric* meuar , tienen por Uioce» »u)o d lu* 
f'inriiuKdo !</< «tifuDiM, eooMlHendoUM oomo toráculiM, r Ju- 
rando por ello^» 
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recorrer las ciudades populosas, pues nada liallani en ellas 
(pi*! Iiablc á su curuzon. Que suba á las ald«>us i'ditii'adus 
en las crestas de los nmnlus, y allí enconlrarA las costum- 
bres senrilins de los patriarcas , las tradiciones y recuer- 
dos de las pasadas edades, y cuanto pueda en fin halagar 
la imaginación mas poética. Los erijoiidos riscos de la re- 
nombrada tierra de Asturias, do esta tierra clásica de ho- 
nor y vak^ntia , de piedad y nobleza , sembrados de ediii- 
cios que sirvieron un dia «le morada ó de se[iulcro á nues- 
tros antiguos héroes . consenan en depósito un inmenso 
tesoro de memorias doriosas , de antifhiedades y iieliezas, 
que no se ha espiotaiio aun. Lejano del centro de k'spaíia 
este nobilísimo país , está como olvidado , y es casi desco- 
nocido de los españoles que en él tienen la cuna de su fé, 
de su libertad, y de su independencia. 

.\n lejos de (Janins ilc Onis, de lu Carnea* romana, y 
del celebrado santuario de <k>vadonga , lujj;ares üin renom- 
brados en los primeros tiempos <le la i i>stauracion, y sobre 
una amena colina siempre cnhit-rta de verdura ( I ) s»? vé 
nna vieja iglesia, pobre noy en su f;ibrica , ]>ero rica en tim- 
bres y recuerdos. El nomíire de este templo venerando lo 
vemos escrito por la \¡>\\ma de los mas antiguos de nues- 
tros cnmislas... es la Santa Eulalia de Bflapnio del rey his- 
toriador Alfonso el Magno... La Btlania, y AManiir del 
nwng»* de AllM'lda , la Agamia de los tiempos posterion s. . . 
Dos solas consideraciones bastarían para que este piadoso 
eijificio fuese minulo con respeto y entusiasmo : ser la igle- 
sia mas anti^a q<ie existe en Kspafia , y cobijar bajo sus 
btWedas binantinas el sepulcro que guardó un dia los res- 
tos del inmortal Pelayo. Cual siempre acontece al relatar 
la historia de monumentos que datan de éjvocas tan remo- 
tas , se hallan divididas las opiniones para hjar la de la fun- 
dación de Santa Eulalia de Abamia. El erudito y diligente 
Carballo alirma en sus Antigüedades de Asturias, se debe 
su fábrica al rey don Pelayo que la dedicó á Santa Eulalia 
de Mérída , y le dio el sobrenombre de la Sierra de Bela- 
mío donde estaba situada. Otros autores de no menor nom- 
bradla, y la tradición inmemorial, atribuyen á la iglesia de 
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Abamia un orími mas lejano, y toílo hace creer sea esta 
aserción la venla<leru. Lo qiie parece complrtantente averi- 
guado, es que «ste templo fué antigiiamente monasterio, 
en el que romo en la mayor parte de los de aquella época 
s« seguía la regla de Sjm Benito. Yepos, en la historia de 
e-ila iitstílurinn Mnnitstica, lo afirma asi y seíiah sus prin- 
cipios en 737 , añadiendo que esta su opinión tiene por 
apoyo antiguos instrumentos. El citado Carhallo uos ins- 
truye que a la iglesia de Santa Eulalia se acogieron nnir 
clnis nionges, de los que desde otras provincias del inferior 
vinieron a Asturias huyendo de los árabes , y que esta fué 
la causa de convertirse' en monasterio. 

Ilivisase á corta distancia de la iglesia que nos ocupa, 
un ameno lugar llamado el Cueto, donde se ven las ruinas, 
ó mejor dicho los escom!)ros de dos casas muy pequeñas, 
en las que , según la tradición conlirmada por algunos es- 
critos , residió algún tiempo y murió en 737 el rey Pelayo. 
Estas casas pertenecieron por largos años á la familia de 
Fernanáti-Cuele, y hoy recayó su posesión en la de Soriega 
del inmediato lugar de* Corao , In que conscr^•a uti;i antigua 
escritura en la que se lee que el célebre rey , en el referi- 
do año, murió en las citadas casas del Cueto, y se enterró 
en un sepulcro de la vecina iglesia de Santa Eulalia. La 
Crónica tie All>elda , la de don Alfonso el Magno y todas 
las posteriores convienen en que la muerte de Pelayo se 
verificó en territorio de Cangas , v que su sepulcro fué en 
Santi Eulalia de Belamia , donde Tueron también d«'posila- 
dos los de su esposa Gandiosa que habia fallecido aisuii 
tiempo antes ( 1 ). De esta reina ignorarianios el noniTin* 
y la exisl<>ncia á no revelarnos uno y otni el tantas veces 
mencionado Cronicón de Alfonso el Magno. En soa vuelve 
á escribirse en la Historia el nombre del monasterio de 
Abelaniat, pues en él fué encerrado por algunos meses el 
ínclito Alfonso el Casto , cuando después ik once años de 
un glorioso reinado se vió arrojado del trono , y preso por 
los proceres asturianos alzados contra él , por su .ilian/a con 
el famoso emperador F'rancisco (^arlo-Magno ( 2 ). 

A {hisar de las repetidas restauraciones que sufrió des- 




Perspectiva tic la igle»i<i 



de «I crnacion el autiquisinio templo que hoy nos ocupa, 
conserva esnecialinentc en su csU rior numerosos vestigios 
de mutuosiilad y ludleza que bastan para hacernos conce- 
bir en su príniiíivo estado , á la primera basílica de los re- 
yes de .\slurias, edificada con aquella severa y magestuosa 
arquitectuia que nació en Binaiicio en tiempo de los cons- 

(I ) DiMa Sania Eulalia de Ali.imia una legua di- Covadnn^.i, 
y media de (".angaí de 0iU5, a <.'uy>) ayuniainienlo y partido ju- 
¿icial pertenece. 



tantinos , y n)urí<') en Ji rusalen en la época de los cruzados. 
El olor pardo uscuio ile los anchos sdlares que cimslí- 

11 ^ El Croniron del rev don Aifoniio el Mjign<i ilicp •Pcln- 
giuH imM noniim drrimun •. vjtw sui aiiiium coinpleluni , pri>[>ria 
niurtt! doccMÍt. el :>epollnüc>iiii u\<ire »uiiGdndi<»ui ti-rritonotliin. 
^asiiieccICftíiiSaaciji'Lublia! de \eln|>nio fuii. Era DIXL.WV.. 
En kCruoicu du Aitolit.i i>i<iu ^e liu>: 'Obiit i|uidcin praidúnM 
Pplagius in Idcura Cunic«is Era DCCLXXV.» 

[21 Ule XI rvgni aiinr» ppr lyrannidcMn regno r>xpiilMi<i, iti,,- 
nislerio AbtUmttc c»i rclru»us.* \Crii»nt it AmUt). 
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tuycn su fábrica revisten á esta iglesia de un aspecto de 
ancianidad que inspira á primera vista respeto y devoción, 
biitre los restos del primitivo edilicio contemporáneo de 
los triunfos de Covadonga , que hoy |)ermanecen en el ac- 
tual, debemos presentar en primer término , los senulcros 
vacios de Pelayo y Gandiusa , y la parte comprendida entre 
la puerta y la capilla mayor (que fué edificada en tiem- 
pos no tan distantes ). La circuye una muy rara cornisa 
formada por cal>czas de animales ', todas distintas y espan- 
tables que vierten por sus bocas las a^oias llovedizas, y tie- 
ne á la parte del mediodía una suntuosa portada que en 
otros tiempos era la entrada princi|ml. Ks notabilísima por 
su imponente sencillez, y muestra des4lc luego , á p<>sar del 
e^elente estado de conservación en que persevera su re- 
mota antigüedad. Compones»? de tres arcos semicirculares 
que van disminuyendo gradualmente liácia el interior, sos- 
tenidos por ambos lados los dos primeros por medías co- 
lumnas, y el tercero que abarca lu puerta por una pilastra, 
que asi como aquellas tienen esculpidos en los chapiteles, 
ángeles en actitud de hacer oración. (Completa la necora- 
eiou de e«ta entrada una ancha orla también semicircular 
en la que so ven en relieve algunas figuras toscamente es- 
culladás que representan al parecer el infierno , pues se ve 
un diablo que arrastra á un hombre por los cabellos y otro 
que con ambos brazos sostiene una caldera .sobre una ho- 
guera, y dentro de la que asofna la cabeza de un hombre 
con los cabellos erizailos. Se^n las tradiciones populares 
alude este bajo relieve al desastrado fin del malvado obispo 
don Opas que cautivado por Pelayo , fué de órden de este 
precipitado desde unas altas pei'ias y arrebatado |>or los 
diablos en el niumenlo de comenzar la batalla de Covadon- 
ga. No es do aceptar lu opinión de que las referidas fia- 
ras ouieran representar la muerte de Opas, puesto que ni el 
hombre arrastrado, ni el que se vé en la caldera tienen 
ninguna señal de obispo. Cuatro fuertes estrivos afianzan de 
cada lado el twlo del i'ilificío, y el campanario que ocupa lo 
alto de la fachada uccidentarestá formado por un prisma 



cuadrangular , y una pirámide que tiene en la cúspide una 
cruz. En el centro de la citada tachada hay una tronera es- 
trecha , V debajo de esta la que es boy puerta nriiicipal, que 
aunque úemuesira anliguedadad no parece deije remontarse 
mas allá del siglo A esta misma época Aebe referirse 
la fábrica de la capilla mayor que se eleva algo mas que el 
cuerpo de la iglesia , y que manifiesta ser nmcho mas re- 
ciente, aunque vulgarmente en el país se atribuye á don Pe- 
layo, tn ella, se vé una ventana digna de observarse , pues 
es' seguxi nuestro concepto una muestra de la transición del 
género bizantino al gótico. No es aun ojiva , ñero se le 
aproxima mucho. Vn ancho y pesado cobertizo ae teja sos- 
tenido por columnas grotescas rodea toda la iglesia , y ¡a 
afea notablemente ( I ). 

La liarte interior de esta iglesia, si bien espaciosa y de 
altas bóvedas, ofrece poco de notar, pues está blanqueada 
y renovada de muy tiempo acá. TwJos los altares pa- 
recen ser obras de los últimos años del siglo pa.sa4lo , y en 
el mayor se ve representada en relieve y muy detallada- 
mente la batalla de Covadonga. Varías de las figuras priii* 
cipales, tales como la de don Pelayo, su caballo y tri'S guer- 
reros que lo acompañan que estáii en primer término, son 
casi del tamaño natural, ka cuanto á los cenotafios de Pe- 
layo y Gandiosa deberemos escribir iqui algunas palabras 
del tantas veces citado Craballo. uMurío Pelayo en tierra de 
Cangas de Onis y antes su mujer, que como él , fué enter- 
rada en santa Eulalia de Velamio; pero ni él ni la reina lo 
fueron dentro de la iglesia , porque ne era c<»stumbre; pero 
habiéndola alargado quedó dentro el lucillo de don Pelavo, 
y ahora llaman al lugar donde estuvo , Cuerpo Sanio. El lu- 
cillo de la reina está al prrtsente fuera, vacío y sin cubierta 
porque el cuer()o fué trasladado con el de Pelayo á Cova- 
donga». En el día uno y otro s«'pulcro restaurados desde 
poco tiempo están dentro de la iglesia, el de Pelayo al 
lado del evangelio y el do Gandiosa al de la epístola. Son 
absolutamente iguales , y están prntejidos por arcos de 
medio puulo. En el primero se vé toscamente labraila una 
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Portada antigna. 



espada , la cruz de la victoria, y esta inscripción de letras 
modernas : 

Hic requieicil Rex Pelagli 
Kn H segundo, la misma cruz de la victoria y el epitafio 
U'tc rtquitKtt Refina Gandiost. 

La familia de Norínga, de que antes hemos hablado, es 
la dueña y poseedora de estos lucillos, en los quo i nadie se 
sepulta por guardar el justo respeto á la memoria do Pela- 
yo y de su es|)0sa. La época de la traslación de sus ciier- 
pos'íi Covadong;!, es muy incierta por no mencionarla nin- 
guno de los antiguos historiadores. Ambrosio de Morales 
supone debió serjposlerior al siglo .Xlll, puesto nue la Cn>- 
nica general de AJfonso el Sabio afirma estar en liolamia los 



restos de don Pelayo ; sin embargo , era ya tradición inim* 
morial en el siglo 'X\'I, v hoy subsiste Ñiva, que aquella 
se verificó por Alfonso I el Católico, cuando la erección del 
monasterio de Santa .María de Covadonga, hoy (Colegiata, 
crevendo acertadamente aquel celebre rey que el heróico 

f»a(íre de su esposa debía reposar en el mismo lugar que 
uen» teatro de su gran victoria. 

En tal estado permanece hoy la histórica iglesia de Aba- 

(1) En la msyur parle de lo* iglesias rurak« de Arlarías ae 
%cn csio» robenizu» llamados ratnJiM, ponjue en elliw üupIpii le- 
npr lugar la» reuniont!« de lo» \ eciiio« para tratar a»unto> ite pro* 
romuD. OfriH-pn grande ulilidad en un pai» como etlr, doiMÍ« *ofl 
lat llu^ ias tan frccueolo». 
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mil, tan digna por todos litulos di* la atención de los eru- 
ditos. Por lo demás , aun sirve de PaiToquia á un estendido 
territorio, pues es matriz de dos ant>jos ó hijuelas La- 



bra y Zardsn , y comprende ademas de los lugaivs de estt 
nómbrelos do 'Agamia, Aleot, tiHttobtla, Celorio, C.orat», 
Catl'Mo úe Corao , Corain , Cueto ée Abamia , Iftna , Ih- 




Sepulcro yacto de don PeUyo. 



Iriago, ¡tonto , Partte, Perlleee, Sanlianet de Zardtn, Sote 
de Cangas, TeUha y Torio. Ademas son de su jurisdicion 
los caseríos de Camiones, Tal>arie^, Pan desiertos y otros, 
y asciende su población A 1033 habitantes. 

Nicous Castor dk Cac!<edo. 



\m OCE TE CASES MIR.\ LO QüE HACES, 

é tmtmtm %mK mr pareee é na MrterlWi 



(Conclution). 

Y Toiriendo i tomar su lectura prosiguió. 

—La cantidad de 200,000 libras esterlinas, obligándome 
ademas á des|K>sar á dicha Miss Pride. 

Artich^ 2.* Yo María Mde, me comprometo á hon- 
rar al caballero de E» ViUe dándole mi mano, y á someter- 
me enteramente á su voluntad cual sumisa esposa, con tal 
que dicho caballero deje i mi entera disposición sus ha- 
beres pecuniarios y otros , que se conforme á vivir en Ha- 
nover Square, aue cambie su nombre de Anvil contra el 
de E» YUle, mucijo roas armonioso por ser menos nacio- 
nal , y en íin , que jamás me irrite los nervios oponiéndose 
á mis deseos. 

—Mucho exigir es eso , se permitió de obserrar el 
futuro. 

—¿Vuecencia olvida, obsenií el agente, que la señora fu- 
tura promete someterse á la voluntad de V. E?.... 
— kso ya es otra cosa , ¿ Hay mas ? 
—Solo falLi la firma de V. E. 

— {Mi firma! (eso no! ¡que antes quiero ver si me gusta la 
novia! 

— i Oh ! eso DO puede , ni debe exigirlo un hombre del 
rango de V. E. 

— ¿Y si no me gusta? ¿Y si no puiídn amarla?... esclamó, 
echando un taco , el caballero Anvil. 

—Señor , dijo con voz hipócrita el truan , en materia de 
casamientos lo que importa es el dinero y la nobleza ; dine- 
ro tiene V. E. y tiene su seiiora futura mas nobleza que 
la reina de Sabaa. 

Abrió el caballero Anvil tanta boca, miró al taimado 
agente como pudiera mirar á un animal raro embalsamado, 
y temiendo ser rifliculo , ú obrar cual hombre do poco 
mas ó menos, tomó la pluma que le presentaba insidiosa- 
mente el maldito tentailor y fímió como en barbecho. 

Leyó Hitier Chupón la ¡Irma , envainó las gafas , dobló 
la escritura matrimonial, saludó al estúpido animal que se 
rreia un gran caballero porque era un gran capitalista, y to- 
mó las de Villadiego. 

Ijuiiice dÍB5 después se Celebró en la iglesia parroquial 
de tan Pancracio, .Ncw-road, en Londres, el feliz enlace 
d«l caballero En Yille y la señorita MUi Pride. Si le salió 
bien el tomar por mujer á dicha señorita , eso el lector lo 
dirá cuando hava leído el fragmento de una carta autógrafa 
que escribió el buen caballero diez años después a un 
múffi suyo, fragmento que tuvo la bondad de prestarnos, y 
que insertamos a continuación para escarmiento tos que, 
en lu^ar de unir su corazón á un corazón qui> les ame, 
unen su dinero á un poco de vanidad, ó k nobleea de su 



sangre á la brutal y estúpida ignorancia enriquecida. . . . 

FRAGMENTO. 

«...El padre y los hennanos de mi noble costilla me han 
mostrado por largo tiempo un desden humillante para mi 
y poco provechoso para ellos; pero me quieren mucho y 
están muy lisonjeros cuumigu desde que he pensado en de- 
jarles engullir á mi mesa y prestarles cuanto necesitan pa- 
ra sus gastos, sin tomar jamás la libertad de volvérselo á 
pedir. Azson Pride, hennaiio ma\or de mi c«ra esposa, tie- 
ne conmigo una franqueza aue nie obligará á quebrar |H>r 
poco que continúe honránuoiue con el insigne lionor de 
considerarme como su banquero. Figúrate, amigo Eduardo, 
que me debe ya el tal Azson mas de cincuenta mil libras y 
que aun me pide mas. ¡Y mí mujer! El otro dia me tomé la 
libertad de decirla que me estaba arruinando su familia, á 
lo cual me respondió con mucha frescura : — Sois un ani- 
mal incapaz de comprender los delicados gustos y los caba- 
llerescos desórdenes de un homme commeit faul. (1) 

Y para completar su impertinencia , añadió que debía 
tenerme por muy feliz habiéndose su hermano dignado 
preferirme á lodos sus amigos, y gastar mi dinero; lo que 
era aceptarme tácitamente como miembro de su esclareci- 
da familia; yo diré á mi hermano, continutí , que se enga- 
ñó creyéndoos digno de ser pariente suyo, cuando tolo sois 
un villano mal criado, un plebeyon que nada comprende, 
y que no merecía emparentar coíi |j ilustre estirpe de loe 
Pridet. 

Como te lo puedes imaginar , supliqué á mi esposa per- 
donase mi grosería y dijese i su señor hermano que podii 
seguir honrándome ; esto es , metiendo la mano hasta el co- 
do en mi caja y activando mi ruina final ; que nada es de- 
masiado caro cuando se trata de pasar por caballero, y quie- 
ro yo pasar por tal. 

Se me olvidaba decirte que hemos tenido un niño des<ie 
(^ue te fuiste á la Janiáica ; un niño que mr esftosa ha que- 
rido se llamase Arturo , como el rey nuestro pariente. Mu- 
cho hubiera yo di>s<!ado que se llamase Juan como su pa- 
dre que soy yo ; pero su madre rae ha asegurado ser Juan 
un nombre'niuy trivial y asaz populachoso, y por conse- 
cuencia indigno de su liijo. Es menester , añadtó , que se 
borre de nuestra familia toda especie de vulgaridad. No 
crci yo que la nobleza consistiese en esas puerilidades; 
pero parece que si. 

jAh! se me olvidaba decirte que ha de<>pe<lido mi mujer 
á mis dos criados , á los dos pobres diablos que á fuerza de 
lidelidad y de trabajo me ayudaron á hacer fortuna; pero 
casi me alegro ; me tiabíun conocido cuando era un pelón, 
y eso siempre humilla al advenedizo favorito del Dios Pin- 
to... ¡Ahora si que estamos bien S4>rvidos! en lugar de los 
dos mendrugucros míos , lia recibiilo mi mujer á cuatro 
zanganotes de seis pit>s, que desde las ocho de la mañana 
hasta las diez de la nocli*> se están en la antecámara, fu- 
mando, durmiendo y murmunuido á razón de veüite libras 
esterlinas al mes, y como emiHichados en sus niagnUicos 
casacones de librea galoneados y su enorme pelucon. Para 
su propio servicio tiene mi scííuni una duncella francesa 

( I ; Hombre deceoic. 
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que no Iwce olra cob» cu lodu el dia luas que chillar y con- 
tar mi la lengua ele su pais, cos.i- im . i.,s;ik, i ijii. no 
CODipreiuio yo, porque, conio «lite nu v, ir.i u, soy uu t;i aH- 

dteinio bi'stia. . i ^ 

iTamhien ol interior de nuesUa casa m cambiitaa ae 
HOeCtol Ya uo leñemos niimble* ingleses, ni porcelana de 
dúiu. ni vino 9smM, ni írult portuguesa. Hasta el buU- 
dM que tenUmo» antes » Iw «ido nmplaiado jior un car- 
lín ft»ncé< : rliimeneni, meMS, rinconeras, sillas , cuan- 



tos nnicW' s V I nirone» hay en la «asa ««én llen.« de china 
de Seiret y de Lmoget.lo <p» ■« ocaiMna tá inoMivreii- 
sible placer de no ptxler dur onpaso en mi casa sin wcer 

cascajo con las f/fiwKwflriíf do nn ansiar. 

Üam(>s grajidrs toirée* em <t «rim , pero de M que en 

ellos ¡)asa , no te [luedo hablar , pues uii mujer no m» per- 
niite asistir á sus S4iirécs, lcin«índo comprometa mi falla 
de eduCíH-i.m la iiolilcz:. (ir opílumi v mi siiiinemo l>i>n Ion. 
Ya le he dicho qin; teuiunn .■liu|iiillo mas; i'l-io he olvidado 
añadir que ese chiqui!li> «■> imulio iíii i¡íí> i>alan que sil 
papá, pues sabe la historia v olra iuliuitliul de cos;is... asi 
es, que el otro dia se puso 5í recitarme de coro la biogi.i- 
fia de SU talaratMWlo que fué sacristán mayor de san l»u— 
tan, Y la de SQ bisabuelo (|ue sir>ió como mozo en >-l l a- 
moso buque en que murió Nelson ; sin olvidar la i'ai lM u- 
luidad de haber su abuela bailado un wals con el ^Annw 
dd mawcdooio del duque de Wellington ; corno el niocosi- 
lloesntinfispienton, roe preguntó, para instruirse mas, 
ún duda, cuántos duques pares del reino y almirantes coii- 
Uiba vo en mis antepasados, lo qne me aturrullo. Pero lo 
mas interesante se me olvidaba. Ya conoces á nii Mj« "¡•" 
jor , al mavoniígo ; pues sábete que es un gran CSltaliero 
lUe lioiirani rniii-liu <'l iiiinilnf que lleva. 

Mira ui si t.'M.ltá Iiiuikis caballerescos : el olfo día, sin 
mas qiif pon[iií' tm.' t.niií- la lilwitail lic d<'firle ipie ya cra 
hora dv ("^tudiar su l.-crion , uv alar^.'i un [Miritapié y me 
dijo con iiiuclio aire, que n<i olvi.las.- quif-ii iTa il. qui'-n 
era »u ro;idre y lo que era vn! ¡ V i s.) qu(j aun no 
plidodíez Uios! ¿qué será cuaniJn le aimnie d In 
M» todo ai le dá» como á oíros mu< ii»s , la nmai 
eerseUterato, «poeta, ó general I . 

Pero bosta , que no tengo mas papel : en mi próxima 
carta te acabaré de contar lo que sufro con mi mujer, a 
quien todo el amado llama «mi fendils , ton mis hijos, con 
mis cuñados y bosU con mit criados, orandisimos tunos 
que so burlan de nd y me Daman por detras el OM*ffw«> 
velaifat«* ; no t« cases , 6 «i lo haees nfra lo que haces : cs- 
coji uiiii inuj. r que le guste, que no sea ma* que tu , a la 
auliíiua , <• iiiuerele solieron como tu padre que en paz des- 
eans»- , v AíIkis : 

Tu invariable amigo.— /«an Aniü, 

MtKDiL Lcom. 



lia nuil- 
U- 't Si>- 
a nmiiia lii" lia- 



US mn^ DEL GRy aran. 



bieienHi magnificas exequias , eonienipUiidaw m el I 
dmcientas wmdenis y do» peudooes reales por él ganadoa. 

En Italia . lealro principal de sus pro«zas , cada p»o d«t 
Gran fii'' un ataque, y rada a(.u]ue una victoria. 

Knipci i) luí iritiiu en l[>0<j pasada) el t<'\ i atólico á Ñipóles, 
sus tesoreros por adular al ^'fiiio <if él . m» iih ims qii<» en 
údio de (joiualo , persuadiermi .i Kt'ittaiulu á que it'siJi'U- 
ciase á aquel héroe por el ei)i|>li'i> <!«' las grandes sumas qii<- 
había recibido para los gastob de la guerra. El moaarca tu- 
vo lo'miserahle condescendencia de acceder á Itl demanda 
y aun de asistir á la conferoucia. 

UBSQ. 

Por lee JQwaa gae yindtvenw tos lesoraro» resultaba 
que el fleco reelanalHi al Gran Cuntan ciento treinla mil 

durados rcmiiidits por primera partida ; odMMi ttjl faSM 

por se^iundu ; tre.s millones de e<H:;udos por tercera ; anee 
millonis de escudos por cuarta ; lre< <> millones de escudos 
por quinta; v asi por este estilo seguía relatando el grave, 
gangoso y coriadc) seoetuio que aateríiabn uo acto tan 
imponente y serio. 

(if.iualo trató semejante demanda con desprecio, y se 
propuso dar una lección asi á ellos romo al rey , de la ma- 
nera cómo di-liia Iralarv á un coiitniistador. Re«pon<lni, 
pues , que al día siguiente presentaría sus cuentas , y por 
ellas «e feria quién era el alcansade, ai él ó el flaco. 



Ilemaban en la palriü del <:id d'« seres que la Provi- 
dencia formó, y sin duda unió jiara ninstituir «u sldria y 
lelicídad; para padres de la nacionalidad española, para 
Maestros del valor , del saber , del patriotismo y de laníos 
V tan liÑignes béroes, que asombrado el mundo todo de 
MIS nobtee bediot, jraiáa eonocid en tan eacaao terreno m 
en tan breve Botado «ttos mas dlgnoa de ocupar los pri- 
meros pueslM en el templo de la inowrUlidad. Fueron 
aquellos los inclllos Pcmando V de Arapn é babel I de 
Castilla. , 1 „. 

Disiiiii-nii- riiiisi' i iiii.' sus discípulos un Gon««lo de Cor- 
dolw, uu ú'luu, uii «jirlés, un Cisnertrs, un Magallanes, 
un Pizarro v tantos oíros ini*- ti j ¡"i-.iiili' nuimerar. 

Desde la conquista -le Granada ya rneret ia Gonzalo el 
retioml'ii i la.'U Capitán, que despoes lo confirmó uñé- 
nimemenle ia fcuropa. 

Gonzalo Feriiaiuloz de a'trtloba , duque de Terranova, 
de SanUngelo , de Vilonto y de Sesa , condeiiable y virev 
de Niípoles, hijo de don Pedro Fernandez d<' Ayuil ir. ri. i. 
bombrede tiaslilla . \ ilc doña Klviru de Herrera , de la fa- 
milia de hís Heniiqui z, nació en Moulilla en 14^3 , y se 
casé con Zulema, bija de JIuley-Hassati , en ( 4'J2 , año de 
la conquista de Granada, en cuva ciudad murió de pesa- 
dtmibres y cuartanas el % de diciem bre de i;í1ü , y st' le 



EfeetiTnnenle , el gran Gánalo cumplió su palabra, y 
al presentarse en la segunda audiencia sacó UB libro en 
que principió á leer sus ilescargos en alta y sonora Ta», 
para que puilii'^'ii tnmar ra^dii , del siguiente modo: , 

ÜoscicutO!) mil s<-li < n iiiub ireinla y seis ducados y nue- 
ve reales, en fraih s. timnjas y pobres", para que rogasen i 
Dios |)or la |)ro<:|)i'i nia l ih- las armas es|aiiülas. 

Cien míllntii's . m jiinis, palas v azadones. 

(>ien mil dueaild'; en pi'jjvoni y halas. 

líiei mil ducadfis < ii u'iiaiiti - ¡m rfumados para preservar 
á las tropas del mal olor de ios cadáveres de ^t)<! enemi- 
gos tendidos en el camnu de batalla. 

Ciento setenta mil ducados en poner y r enovar cain^ 
panas deSlruUas con el uso continuo de repicar todos los 
días jpor nuevas v ictorías conseguidas sobre el enemigo. 

(anoanrta mil datados «n agnardicnto para las trapas 
un dia de combate. 

Millón y medio de ídem por mantener priilenema y ne- 
ridos. ' 

I n millón en misas de srtcias y Te-Oemn ti Todo- 
poderoso . 

Tres miliuatís eu &utragiüs ¡lor los muertos. 

S' tHci.'ntos mil coatrocientaeQatientay cuatro ducados 

en espías , y 

Cien millones por mi parioni ia en escuchar ayerquael 
rev pedia cuentas al que le ha regalado un reino. 

■ Iba leyemlo por este cslilo otras partidas tan r-slrava- 
ganlesy abultadas, que los circunstantes soltaron la ris.i, 
los tesoreros se confundieron, y Femando averfuii/aiio 
rompió la sesión, mandando que no se volviese á tratar ina« 
del asunto. Parece que se lee un cuento hecho á placer 
fiara tachar la ingratitud del rey; poro ios historiadores di; 
aquel lieinpo lo aseguran, la trúBcion lo ha conservado, 
se ha solemnizado en el teatro, y lat caMln del Gran Ca- 
pitán han pasado en proverbio. 

Las célebres cuentas estraoUidas del Gran Capitán obfan 



originales en poder del conde de Altamira, v una de laS^au- 

lénticas con h liniia aul-.-rafa M inmortal Gonzalo, eliSlB 



l.iitKln-- , litiiifle se cusí 



touia 



con 



en el museo militar ilr 
gran cuidado. 

ADVEnTENCIA. 

(|uu muchos periódicos polilicos y 
f las |,VLiviiii'i,is. roiiiail COn baS- 
, lirl Si MOiKKi sin ( lia: le . adver- 
'craiiids liinv lioiii iiius cu <■<- 
las muestra» de aprobación , des<lc hoy priiliibjuio-. !<ii mai- 
menle la reproducción de cualquier materia publi' ;>ila iii 
nuestro periódico , como no sea poniendo al pie el título 
del SaunAaM por caroplelo. 



Habiendo olisenade 
lilrrariüS tle Maiiriii v i 
tafite frecueiicui i'--i rilH 
timos: que si bit ii nos i-miiv|i 



SOUCIO.N DU. CCRObUtltO t^ULICtOO 

la tmUiaémMá ion Ahnro d* Í.MM, m 



Dlgitized by Google 



19 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



145 




El Duntielkaiiil, en otro tietnpo una de las provinrins 
del Allaliabad imlepnndú<ntu , se otiendu di'fide el Agrah 
basta Malua. La nuoor parte de e»te tcrritArío , invadido 
por los inglfses , se liulla lioy comprenilido cu la presiden- 
cia de Qilcutlu. Baitdu , la capital del puis, está situada 
191 la riU ra del kiaue. í'na de sus fni talc/as , la de Adji- 
Gur, es notable pur su posición. Construida sobre una roca 
escarpada , de cerca de 300 metros de altura , si({ueD sus 
muros ios contornos irregulares de la meseta mas Vletada. 
Antes de la invasión inslesa , hiibia sobrado siempre para 
defenderla un reducido tiiimcro de lionibres; bastábalos 
con des|)render fragmentos de roca j dejarlos caer sobre sus 
enemigos. 

E\ paisaje.- du Ouudelkand es de inmensa belleza : la 
Tejetarion , rica y vigorosa , está en admirable urnionia con 
ios restos de los' templos y de los sepulcros, testigos aun 
del ^qAo y magnilicencia de la unlifiua India. Las pers- 
pectivas son de una variedad eiicHntadíira . Frecuentemente 
eJ viagero, despu>» de liaber atravesado sombríos dcslila- 
deros , quebradas |)rofunilas entre mont4u'ias , (jue por am- 
bos lados forman terrazos , y dominadas por ruinas , lleca 
do súbitíi aiile una vasta llanura en donde superlicies bellí- 
simas de o^uas tranquilas y puras reflejan los esplendores 
todos del cielo. Mas lejos atraviesa iiunensos bosques cuyo 
silencio s« lialla únicamente turbado de tiempo en tiempo 
por los espantostig bostezos de los tigre» , los aliullidos de 
los lobos ó los silvidos de las 'serpientes. I n viagc noc- 
turno por aquellos países ofrece á cada paso coulrustes que 



producen en ti alma improsionos de un encanto indeleble. 
Nada es comparable á la l>ellez4i de l.-is noches en el Indos- 
tan, dice el misionero Perrin. El cielo se vé constantemente 
esmaltado por millares de estrellas ; una luz dulce y tran- 
quila permite distinguir lu mayor parte de los objetos. .Su- 
cede ademas frecuentemente ípio se roba lu uocite entera 
al sueño , entregándose en candiio al descanso durante los 
ardores del siguiente dia. El sol , cambiando el aspecto de 
la naturaleza , suele embellecerla lambieji, pero al propio 
tiempo esclarece las tristes evonas de una decaída civiliza- 
ción. I'arece que lodo debía invitar á la calma y á la felici- 
dad en un suelo fértil que s<! cubre casi por si mismo de 
frutas y de mieses, y nue oculla en su seno minas de dia- 
mantes , rivales de las de Golconda. I'ero un solo beclio in- 
dica al obsenador estrangero que no sabe aprovecbarse el 
hombre de las liberalidades de la Providencia divina. Vis»- 
continuamente armados á los habitantes ; v\ lalirudor con- 
duce su arado sin abandonar el s;ibie, la lanza, ó el mos- 
quete, la ignorancia , la miseria , la esclavitud , las diw ii- 
siones intestinas ejercen sus estragos hace muchos siglos 
en aquel bello país. La ananpiia bu convertido uiia man- 
sión de dulicias en lugar de sufrimientos. 



DE LA ¿I-OCjI ex QtE ÜOJIKNZO Á ntrmSE l'SO DEL CABALLO 
E> IIIVUIS41S l-.vlSLS. 



.Muciio ba sido el trabajo que be empleado en procurar- 
me las nociones necesarias para doscuCrii l U.d fué el país 
en que comenzó á convertirse el caballo t ii animal Jvm<'\- 

13 Ut VI AYO l>E lUV. 
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tiio, y piii qiiit'ii, ó al mmio^ en qiii' i |iim-;i ha sirio ndiestra- 
ilo ¡viva 1,1 caza : sin t'fiil.iai sn , toil^s ñus [if;iii. s i|ii''ii;irian 
rolmailiK, si fiiosen de alfiuii iiiliT»'^ pura locinros los 
resulladiis pÍ.' las investigucioiies qu<' aqui les pirsento. 

A|i;u ecf l otno induíiahle , que oii pI Et'iplo v no eii la 
Arabia, es itoiiilc ilrbcinos liuíicar las primitivas fiuellas del 
caballo; pueíto que respoctu de este pais recibirnos las [iri- 
meras nociones ñor la via misma lie la Sagrada Escritura. 

Lmbhm en el lib. I de Moisés, cap. 47 , v. 17 : «y Jo- 
wpti les dió (i los EgipekM ) pan para sus caballas. » Hé 
a^uf él primer indicio que se nw^Bl acerca de la doniesti- 
cidad del caballo, y que aoa pnMriw<|ue se ocupaban ya en 
Egipto de la crit oibaBir an i IOS, ujtosde ta era cristiana. 

RemootáiidiNm mas vrllw aon, «n 1989, leemos ea el 
mÍMio iUm: «B flian en ni comitiva cairos j otbilli»» 

Posteriormente, cuando abandonaron lÍM helmM <l 
^00(0 para sustraerse & la esclaviluil, al atravesar loa de- 
SMROS para llegar A la tierra de promisión, vemo* que Dios, 
por la fot de su profeía Itsgislador , les [ii oliiinó i-spresa- 
menteel uso ili- ¡oí, caballos, con el lin de e>itai el ipie en- 
trasen en reliii iiiii ron los ctripcios; (i|*cro qtie no tei)í;aicl 
1 i'v) muchos caiKilliiv para su uso, y asi 00 oará que renue- 
va el pueblo su ciiiiii i < I I con los eglpelM li fri 'CMpnr^ 
los.>i (.1 lib. de Moisés, 17, K! ) 

Después que Saúl fue elegiilo rey de Israel , es decir, 
lt)!í > anos antes de J. f... condujo .su eji^rcito contra las tri- 
bus árabes ; y paivce que no Se hacia aun uso en ellas ilel 
•-aballo, pueslo que, en la enumeracioo del botín que oogió 
Saúl en aquella espedicion, se hace ^^dtffqi.'niH Maocmi 
de camellos, de asnos v de cameros. •, 

En el capítulo IX dél 2." libro de las O^ideáa, se noa dl- 
cer oque Sanmon tmpooia tribuios de ora y piat» en la Ara- 
Ua j de eiMIst en el Egipto. Y oidt fmbsfia mejor que 
Mío m aoMln juicio, que el Egipto era entonces el único 

el lio» «B caballos, y en donde, por consiguiente, so lialla- 
n^joréStablecidA su uso. Lo que prueba ademas que no 
fiieroo conocidos en la Arabia hasta mucho tiempo desunes, 
es que en el séptimo «.ifjlo (de nuestra era), cuando Maho- 
macomlMtió <*on la tritiu tb' Koreisclt . le cogió únicamente 
24,000 (\iiiirl!(K y íO.h , .|. 5, mii embargn, dr. Ii.i- 
ber habirlo caballos ei . I-. : !|u.il.i tribu hutiera sido 
la primera & tenerlos; nii. s im solo no se cogieron 
caballos en el botin, sum ipic Mt liice que solo eran dot los 
que llcvalia i'ii su scqiiiln i'l profeta. 

Kn cuanto á saber cuál lia sido el primer pueblo en que 
se sinieron del calwllo /(«ro mnntnrlr, es punto de muy dí- 
licil solución; pero nada mas cierto, aun cuando eela aser- 
ción pueda aparecer eoaioihidOBa, que antes <fo todo Aié 
empleado en el firo. 

En 1230 antes de l. C, según el libro de los Jueces, el 
¡Nieblo de Canean iesenria de caballos cuando hacia la guer- 
ra. Bl rey Oavid tenia caballos cu sus ejércitos; sin embargo, 
parece que no lo» taaia ca graattle estuia, á juzgar por mu- 
chos pasees delca nhBM (I) 7 la drden que di^, después de 
babar venado á las sirios y cogido un gran número do car- 
fwde glIMTl cm 300 caballot, de no reservar sino KM) y 
nutilar los otros, cortándoles los tendones. 

Se trata de saber ahora si los cananeos ; los sirios tenían 
aquellos caballos para mmMr m «Use ó para Mror é$ §m 
earro* de guerra. 

Les que son de opinión de que loi montaban , rilan en 
apoyo de su parecer, el pasflge meucionado mas arriba, 
con niotivii del viaje que hizo Jose(di para asistir á los fu- 
nerales de su padre: iTuvo tandjien en la comitiva carros y 
gentes lie ;i caballo : j se formó un gentío no pequeño.» 
Ademas se dice en efecto c(in referencia al paso del mar Ro- 
jo, que asiendo persi guidiis los hebreos por los egipcios, se 
volvieron la*i aijuas y cul>rieron lox earro$ y la eabaOerta de 
todo el ejercito de Faraón, que hablan entrado en su segui- 
mieolo.» No obstante, una sota palabra vieoe i destruir li» 
coqjetnras ^uo en esto pudieran ftradanc: j es que noso- 
tros traducimos , con muchS impropiedad , por la palabra 
Saba l l lg rffl, la que, eo el lenguage de aquel tiempo signiOca 

Pasando i otroa pueblos j consultando los escritores 
griegos, vemos «isSasoatrls lué el primero que emsíkó ta 
numera de adienrar un caballo y de montar en él. 

(l) Vían«o los5.ilmi>- 1 iiencialt's /?-• >,'i í;'i r-i i, i r^M r No- 
lile fleri secute au}Xi el mulus. quilius non crl iiil.'!l >i tu^ In cha- 
aae SA frene naiuUs eorum CDOsiringe qui dod «pproxuuaiit ad le. 



En liemim de Salomón, el precio de un buen caballo ora 
el di- Kio sirios I IKMt ü IjíC) rs.), suma muy considerable 
en aquella ejH)ca \<'ii>ipli'inte reíiere que pagó á 500 dnHk 
(<400 rs.) á Sheiit.^s Turaría el caaalb»^» UMMUsba «I 
volver de la espedirioii di' iial)iluuia. 

I><-spues de liis egijicios , los asirlos f(]iTon los üiin'ti's 
mas afumados de los tiempos antiguos, y en muchos [lasajes 
de la escritura se hace mención de ellos como de tales. 

Ketrás de estos, los Persas fueron auienes adquirieron 
mejoi reputación. No obstante, Xenuplionte nos dice que 
antes del reinado de Ciro, ya fuese por el nul estado da su 
U>sorn, ya por las difícultadés que presentaba lo montaSsaS'* 
del suelo para la cria del caballo, carecían casi de ellos; pe- 
ro que después, animados por su propio «iemplo, se hiao 
fsoeni la aticioo pcr los caballos. Auoms avsnasa basta 
pretender que ta nraia debe su nonfira i ta pradUsosisi 
de sus bsbdinteapsr las farades ccneslres,irq«a a» iM^ 
va de una palabra csMeS , PtreHt , que signfflca es i s l l w #- 
Tanto entre los persas como entre los asirlos, parece que se 
multiplicó la raza de estos animales de una manera eslraor- 
diñaría , á juagar p'ii lu que se nos dice de una ^ara Je 
I SO. 000 c«fra//o< fyf te ayacenlabatt en una llanura. Los de 
Nicea , de los cuales se si i>iaii lr>s ii y s dr l'i rsia en sus 
canipañas, eran mirados eiilt)n''rs como los cuballos mas 
hennos^is del mundo. 

Asi ¡íiMfS, siguiendo el hilo de nuestras invostigaciones,' 
vemos pasar el caballo ( y la manera de adiestrarlo ) dcsiie'- 
los egijK-'ios áiusasirios y á los persas; de Asiría á Caiqw- 
docia, al ^is de las Amazonas y al llelfspotito , punto en el 
cual lo cuidaban con un particular esmero ; porque lo con- 
sideraban como el animal mas hermoso de la creación, j 
digno, por lo tanto . ds senir ds víctima en los sacríGrios 
que le ofrecían al sM. OaBda Sl Hclesponto, pasó el caballo 
en pos de las pobtaciaoas que se corrieron hacía el occiden- 
te, á Friraa y á tas cestas oieridionales de Fropoolido ; do 
allí, ooaillwteaaMaM, A TbassHa, a* doaae cansaron 
un gran torrar i sus pnMlhw haUtaalaB» m tas cnjreron 
al principio seres cstraordiaMriot, ÍM||^MMa q|aa Ú tulUlf 
lio y el jinete eran m tnh asr. 

Virgilio quiere que sean los lapitas los primeros qiie do- 
maron , adiestraron y montaron el caballa ; en sus Georgi- 
cns, III, leemos lo que sigue: • . . 

Primus Erichtoníus cursus et quatuor ausus 
Jungere equos rajjídus^jue rolis iusistere victor^ 
Frena Pelcthronii Lapitiisgyrosquedederev ' ." 
Imposíli dorso atqna cquttam doñiara snbaltts, •■ . 
Insultare solo et gressos glomerare snperbos. 

Les antiguos tenían la costumbre de marcar sus caballos 
c«n una sota ó con Kuebas letras» 4 Man sino cao sigun sig- 
no simbólico. Las seiMes mas ardhiirlas aran S (dfma}, 
K (Keppa), y una calwza do buey. Los cSbaOsSasi Oisrca^ 
dussc designaban por los nombres de 'SAftfaptu (Sanptio- 
rai), Kgtr^eijuKj (lüippopiial) y Bouxiftt^or (Duceplialoi). 
De aquí provino, asgun macbos autores» eá nombre del ca- 
ballo de Alqanopo.d grande; no distante Ailus Gellius 
pretende que esto co staahre no inOmé en sUo para' nada, 
y que as le Ilsm4 BnoéMo i cama os la samsjáaia da au 
caoesa con la de un buey. 

Llegado que hubo A Europa, no tardó en propagarse el 
caballo con una rapidez tan grari'l>' , cpie 110 sn|o se difundió 
su uso por todo el continente, sinu (¡ue taiiiLieu en todas 
las islas <pii' ilr i'l (|.'[h liiliait. CiUuriiins pul' ejemplo, que, 
cuariilü liiciLToii los runiaiuis su iiiupcinn cu Inglaterra, se 
i'iii'dnlrai iin á los habitantes urmadus y ptcjiarados á reci- 
Imliis .yi'i'f í' carrol de yuerra de una conutruLCion detírucitva 
!/ ¡irríifiruil if ¡mr caballas, lo cual prueba bien que se hacia 
uso de ellos di' largo tiempo atrrts. — A la mano lie tuuído es- 
criUjs irlandeses , que atestiguan asimismo , que sus autores 
se lialiaban perrectamente íustruídos en el empleo del caballo. 

Es muf-fn^ble que, aun antes de lle^r i domarlo, 
hubiesen presentido ya nuestros antepasados ta utilidad que 
podían sacar de él en la can, pora ségnlr A ka pams adies- 
trados en este ejercicio. 

Hacían correr poco.á los perros qUítadores, y esto por ta 
razón sencíllisima de que ka saipria al caaador d^;annqae, 
según lo que liallamos en las wnedas y aun en otros /ke- 
timUet de aquellos primeros tiempos, el perro de caza no era 
entonces otra cosa que un e«-<i9ente del freno , es decir, 
que s< n'ia únicamente ¡¡ara descubrir la caza por el olfato, 
cuyas huellas, teniindpl» alraUtado, seguía el cazador has- 
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ti amarii. Elle m vMmíb «Mo rwpmlB M peno de pK- 

rada ; porque el uso del lebrd «s iducdo mas antiguo. 
Tan pronto como fué adiestrftdo el caballo para la caza, 

iC necesitó auiiioiilar ]n ri'lri idad de la cai reru de los |)<m- : 
■W> ; puco í puc(> quÍMuruii uñiidir los cii7iid<ireü ú cSUi ca/a 
ui híiiio mehdÍ9$o: y Ité aqni V( id uri^'cii de hiS cuadrillas 
'estilares. Bien pronto se i\m¿a ios eicrcícios de caza á un 
grado de perfección que «ii Dlílt MdM«l nGOMintenlO de 
nue^ros tparínmfH ntodi riios. 

liáiiie sido iiii|MiH¡bli> obtener reseñas tan snlisrarlorias 
como ijubif^ desíeadu acerca de las primenii cma» i ca- 
ballo. 

Falaphatus dos hace con r^ie. motivo la narracíou si- 
guiente en íM libro : be btcrtdtbthbuii hittoriu. 

«En tiempo de los reyes de Tescaiia , acaeció ^uc una 
nmtdt de toros, <]ue pasaba por el OMHite Pcllion , fué 
fWM 4» li rabia y conem á diivastar todo el p«U da h» 
aindadprat. Iríon proaetM una recompensa coosídenUe á 
kt OUe condlivesen con aquellos animales. Algunos j<Weues 
«M Iii0ir de Ncphelé, inui{|inarou que el caballo podria 
serles de grande utilidad en una ocasión semrjaiili' , <t cnu- 
scguian aniaestrarle : por lo tanto dedicároiist ú adití&ti ar 
algunos y piobaroo á ok' í' r/, , , cosa muy estraordínaria á 
los ojos de lodos, purqut; iiasiu alli solo se habia servido de 
esli>s .iiiiinaies para que tirase de los carros. Ya bien ejer- 
citadas y asegurados de sus monturas, lanzárnusc Hr]iR>llüs 
jóvenes en persecución de los toros ; y favorcci i ^ |n : 1 1 
veloz carrera de sus caballos, concluyeron por e>iteriuiuar- 
los todos ; d>: lo cual ks praviM el moilire d» e$iiim0i$i, 
— picador de toros. 

El nombre del pueblo de doode salieron aquellos jóvenes 
anadió también algo á la fábula á qu(? dió origen el mencio- 
nado acontecimiento. NepkeU signilica nube, de donde Vir- 
^Uo ilam6 ingeniosamente á los centauros: Lo$ kii*» de las 
mAe$, ; muy pronto acreditó la fama que eran los hijos de 
Mm y de mm unte. Esto m obtU para que atgunos auto- 
m uaguraD que tutpteOm mtiu lnm, anrad J toadWai y mi- 
Urií MMh$, baa «tMiifa» railmente. Plutarco oos habla de 
un cMtaww que ludiia sido rtal» por Periandro de Cormthe. 
Plinio (VIH , 3 ) nos dice haber vUlo él mitmo uno, que ha- 
bía tido traHtpartaúo ittde Egipto d Roma enleraiiiente em- 
baitamado (y adeiii;is añade y cnu miel. 

Cuando llcgaiuii los e&p<iauli s á Mégico , sus ginetes 
produjeron un gran espanto en los lialjitantos de aquel he- 
misferio; ios tuvi«irnn como ya Itabia suokiido eu otru oca- 
siones, por nunistruos cstraurditiaríos : y aun después de 
haber SAlido de su «rror. lus megiranos cr^yíron durante 
mucho tiempo que los caballos eran animales caruivoros, y 
que devoraban á ios enemigos que sus dueños mataban eñ 
tas batallas. Cuando relinchaba un cabdlo, dedan ellos 
que era para pedir ctme ikmMiM. 

Los romanos que hieierOD k^jo César la conquista de la 
Gran Bretaña , hallaron ya uga porción de caballM oue tu- 
vieron por tan escelentes , que se llevaron ioAnídad m eUos 
cooidQo á Boma. César habla en anchos IMsades y eod 
eli)«« de ¡t fuerta j del fue^ que loe 'dKtbwaian. 

99gm. Beda , en 630 fué cuando se poso ta primera silla 
al eaMllo en InglateiTa, y cuando comenzó la moda de 
montar en él. 

En el reinado do Athelstun , seguudo sucesor d.í Al- 
fredo y su liijo natural, comenzaron á ocuparse con un 
esmero especial en la cria del caballo. hugo-Vapeto, al pedir 
i AiheUtan lu mano df .tu hermMM, le iÚMa praMOtemal- 
guno» caballos de AieuiaiUu. 

El año de 930 apareció en Inglaterra un edicto que 
prohibía la esportarinn ñf cabaüfw , escfpto en los casos en 
que quisiese liacer [n éjenle cnn ellos el soberano al estran- 
jcro. Ofisde aquella época comenzaron á iiupoirtar caiMillos 
de simiente, para procurarse la mejora de las ratas del pai». 

Uowel Dbuc ( o el bueno ) de nales se ocupó de (i)ar el 
¡ncio de los caballos y de oti'os animales domésticos , para 
poner coto ¡i al^unus superclieriss que indudablemente to- 
niUI logar. Buju en muclM el precw del caballo y estableció 
4ue M Mocedefian al comfcador Irwdiat pan asegurarse 
de el aninnl no padecía de Térti(^ , Uta maea para 
' cerciorarse del estado de sus pulmones , y un año para la 
segundad de que no se hallaba atacado de muermo. ¿Uóade 
irian á parar nueitn» cbolansi con una diden por «I «atib 
de esta ? 

Hallamos en un documento muy oiÍ!.'in;il d-A. iuio 1000, 
lui retjiameuto di:! misino liowd Dbue , según el cual: uEl 



que hiciese morir voluntariamente ó por negligencia un 
caballo padre, primaria coinn en i< s,irc¡i¡uenlo 3U >ebi'lines; 
una yegua 6 un polru, bcheiiacs; una seyua ¡i un pairo 
que no sirviesen aun , H schetines: una muleia ó un aa- 
tw , 13 scbelioes; m* bue¡i, 2 '/, schetines; una t aca, J sii'be- 
lines; uit cerdo, ' , sclieiiiies ; i> hombkk , sciieliíii'S es 
decir, según la niune<ia de boy día, de lU á iií libras es- 
terlinas.» ^ 

(lira ordenanza de aquel bnf»n principe: 

«Si lotiHi al^'uien prestado un caballo , y |>or causa del 
poco cuidado , se le Itace una detalta^m en la espina dor- 
sal , |>agará en indemnización 4 stúbm; si la tal deaoila^ 
dora se ha interioriaade mncbo en l« «anu, pagarán 8 stft- 
bers; si fn ftmdlm M Je AerMi inafn cf Ams», pagarán 1(t 
atübers.» 

Las carreras do caballos se pidieron en boga en Ingla- 
lem biyaei reinado de Snríquo 11; la arena nrincipol era 
entonóos Shndlhltedld. Rlcaido Goratén de Ceon, fué «I 
primero que importó en el Icnttorio inglés la rasa poM 
oriental; trájose en su séquito dos caballos padres de la Isln 
de (Iliipre , notables pr su fuego y su belleza ; sus antece- 
dentes genealógicos eran en verdad desconocidos , ppro lo 
que esta fuera de duda es que fuesen ándws , pues qui -ni- 
Luiices, y de muclio tiempo «tras , se liaüuba la Arabia en 
posesión de las mejoras j^azas. 

Eduardo III tenia muchos caballos de carrera llamados 
' í'irij , /m i rv , para distinguirlos de los pesados y fuertes, 
.lie uiie se servia para la guerra y paca la agricultura- 

Enri(|ue VIII wa que fuese mU^mante del fausto , ó 
que sintiese gran pasión ú los caballos , exigía que todos sus 
subditos tuviesen un cierto número de car>allos, se^<in su 
rango ó condición. Los arzobispos y ios dUQiMS (tebian te- 
ner siete caballos de silla, de la misma añada, es decir, 
d« 14 palaiM de altura. Todo «eksiástieo «na nula se el«« 
vaa» i 100 libras sterltnas, 6 bieAtodo paruenler MVfl m«> 
Jar Ueime capucha á la /hmsMe t awnlsMn it ttnltf/eht 
estdw obligado, bajo mulla de 20 «cbetines, I tener no 
buen caballo trotador. 

En cuanto á los carruajes , el conde Arundel fué quien 
introdujo la moda en Inglaterra , en tiempos de la reina 
Isabel; basta eulonces iba esta á caballo á U iglesia, te- 
niendo delante de si á un escudero. El uso de los coches y 
de los carruajes aumentó bien pronto la necesidad de los 
caballos; y á lirtcs del niisnro reinado ya dió la cámara alta 
uu biJi para reprimir el e*ce$ivo abuM de carruaje». 

Jacobo VI estableció las carreras públicas, de las cuales 
pran [teatros ordinarios fiortenlv en el Yffrkstiire, Crojdoo 
cerca de Lóndres, \ Tbeobalds en EolleU-ClieiO. El poM 
dado al jockey era ef de 140 libras. 

Casi siempre consistia el premio en una campanilla , al 
principio do madera, y de plata después, con el mote: 
nBear tmmg M* Ml« ibsnr la cee«nnMi» por ser too- 
ccdor. • 

Cuando Guillelmo lU sUhÍó al trano, lindó una acade- 
mia de emiitacioo. 

La reina Ana nrote^ió del niuno modo les ctnreras, v 

Eor consecuencia la cria cabalfair. Su esposo, d prindpe de 
'inamarca , tenia singular afición á la carrera y á la can. 

Jorge I dejó de dar raOeat reemplatfndolos con una Su- 
ma de 100 ^neas. 

Kn el reinado de lorge I! fué muy desatendido el€alia« 
lio , y la equitación dicayú e»Uaordinaríamente. 

Jorge ill elevó, en cambio, uno y otra. Hi/o disnoner 
un parque real, en ni ciiaJ so entr»íg,ihn »'•! mismo á diíeren- 
les eii rciciüs de equilacioii en ( imipañía ile fliuclias perso- 
nas ue la nuiilezii . A él se debe la luudacion de lu primera 
escuela de veterinaria en Inglaterra; d principal p(OÍBesor 
de ella fué M. Vial de Saiul-Bel. 

Jorge IV era un cumplido caballero . y lujo ra reinado 
alcanzaron los irittleses, en el arte de la equitacioo, uoa 
perfección á la cual no podria aspirar nación alguna. 

Jorge V contribuyó también i su nuyoramieiilo , ana 
cuando no fuese gran ginete. 

La reina Vitoria 08 Im^ día la amazcHM mas cumplida; Stt 
esposo , el principe Alberto , tiene iguslmcnte una allcian 
muy pronunciada por la equítuciun , de la que Se SoHahco 
periectamcntu, asi como de la de la cuza. 
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LA TIZONA. 

FAMOSA ESPADA DEL CID. 



Las hazañas y renombre celebrailo Rodrigo Diaz de 
Vivar, llamado ademas el Cid Campeador, son y serán «ein- 
|ire objeto de admiración de imcionules v cstranjcros, y coa»- 
tituirnii una de las mas bellas piíginas de la liistoría de Es- 
imia, pais Un fecurido en héroes, uue á semejan7Ji de los de 
la primitiva antigüedad han rnyado casi en ío Tubuloso por 
lo mcreible de sus hechos , abuila«it>s después por las ge- 
neraciones venideras , que los han encomiado en sus can- 
tos y leyendas. El Ci«í ¡voz mágica que represt^nta á la vez 
el valor, el heroísmo y la lealtad castellana! Todo lo del 
Cid es grande y respetable. El célebre monasterio de Cár- 
dena , sepulcro por tantos siglos de sus cenizas , de las de 
la célebre d- ña Jimona su esposa , y casi toda su parentela; 
Bursos , la venerable cabeza de Castilla, donde está la casa 
y solar del mayor de sus guerreros; Valencia, Toledo v tan- 
tos otros puntos, testigos de sus empresas,- cobijan aun Imjo 
sus muros recuerdos indelebles de la existencia y huellas 
de Rodrigo Diaz. A mas de sus mortales restos , cuva au- 
tenticidad, solo un liombre S4? ha atrevido á disputar, aun 
quedan en el dia objetos que fueron de su pertenencia , y 
quo una constante tradición los conceptúa como tales siíi 
que de aquellos miapos resulte opinión en contrario. .\o 
existe, y si solo pertáfeco á la historia el decantado Babie- 
ca, corcel insigne á cuya celebridad no ha llegado ningún 
otro animal de su cs|>ecie; pero si nos queda aun otra pren- 
tla mas identificada con el. héroe de Castilla ; aun existe la 
liiona, espada que compartió con la colada el honor de que 
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la empuñase aquel brazo , terror de la morisma. La cninica 
de estas ariiiK - 1 1 crónica misma del Cid, de ellas se hace 
mención ku - batallas, desafies v contiendas, y ellas 

por último la ,1 v.ii mpre la alhaja de p"redileccion, ycomo 
si dijéramos , nt talismán sagnido que condujo ¡i la victoria 
V abatió siempre el orgidlo y la pujanza de los enemigos do 
Rodrigo. De arabas espaiias , la que actualmente nos ocupa 
y cuyo dibujo va ál frente de este articulo, es la tizona, de 
la que al presento es poseedor el Escmo. Sr. marqués de 
raices, en cuya casa, destie hace varios siglos, ha perma- 
necido vinculada esa joya histórica y arqueológica, stibre la 
cual daremos cuantas nüticixs nos han dejado trasniitiilas 
las antiguas y /espelables memorias, juntas con las tradicio- 
nes populares. ' ' • 



En la Armería Real de Madrid so conserva otra espada 
que se tiene vulgarmente por la colada del célebre Campea- 
dor; jícro entre esta y la que es objeto de esto escrito, me- 
dia una notable diferencia , no pu(liéuilose decir do la tizona 
lo que juslameiite obst>nó .Ur. Jubinal al dar .'i luz el dise- 
ño de la supuesta colada , en la desci'i[)(-ion de lu Real Ar- 
mería ( lám. 30 de aquella colección ) demostrando que la 
tul Irauicioii forma un visiole anacronismo de muchos si- 
glos con la forma y hechura del arma j|ue se atribuye á 
aquel célebre guerrero, que en vez de (>erteuecer ú su éjK>ca 
debia fabricarse á meiiiados del siglo \VI. 

«{>or el contrario vista detenidamente la que ju^tameo» 
te se cree la tizona del Cid, que examinamos y comparamos, 
prosigue el mismo Jubinal , con las de l*elayo y de Bernar- 
do del Carjiio, qué existen en la misma armería y quo tam- 
bién han sido publicadas , se nota al punto la analogía quo 
existe entre ellas ; basta ol>servar la sencillez de su empu- 
ñadura , que tiene algima semejanza con la cruz que forma 
el liistiutívo de la órden militar de Santiago, y por último, 
su dimensión que solo es de tres pies, cuatro pulgadas y seis 
líneas, medida española, desde el pomo á la punta,* para 
hacer muy prol>able la opinión de que esa arma es la fegí- 
.tima y verdadera tizona, pertenencia del valeroso caudillo 
cuvos cstraordñiarlos boclios tocan en lo fabuloso y que vi- 
vió en época en la que las armas eran cortas y los urazo« 
esforzados. <i 

« No traeremos como una prueba incontestable de su 
autenticidad la inscri|)cion que se lee en la hoja «ic esta 
misma espada : Esln ct tizona , fui fecha en la era de mil 4 
cuarenta, aunque no es tan fácil gralmr en una hoja tem- 
plada ; pero si es de ^ran peso la autoridad de los autorct 
españoles , y á mas de eso, el aprecio y veneración con que 
se ha conseñado y se conserva en la ilustre casa de los se- 
ñores marqueses de Falces, una de las primeras de Na- 
varra.» 

Hasta aquí Mr. Jubinal, cuyas observaciones hemos en- 
contrado exactisiiiias al examinar de nuevo y con el mayor 
detenimiento , lauto la una como las restantes armas cita- 
das uor ese juicioso escritor, á lo cual tan solo añadiremos 
que la tradición de la autenticidad de la tizona es constanla 
en toda .Navarra , y que como prueba de respeto sirve aun 
esta gloriosa esuadá , para que sobre ella tomen posesión de 
sus estados de Falces los nuevos sucesores. 

El estado <le consenacion de esta curiosa arma es bas- 
tante bueno; la empuñadura es de hierro enteramente negro; 
la hoja <lc dos tilos, delgada, tersa y liexible, y la vaina que 
la encierra es evidentemente moderna. 

Supuí'stos estos preliminares, la imaginación puede ya, 
á la vista do tan curioso monumento, remontarse hasta su 
origen v una por tma saborear con gusto las glorias quevau 
unidas a esta espada respetable. En los romances y crónicas 
caballerescas consta la ocasión y época en que adquirió el 
Cid las dos espadas, de que lanío aprecio hacia; las oue dió 
como en dote á sus hijas al casarlas con los infantes <te f>r- 
rion, y ú miíenes desixtjó de ellas muv luego el mismo sue- 
gro, atendida la coii'iucta infame y villana de aquellos malos 
caballeros, y al recobrarlas, estrechándolas contra su pecho 
las dirigió este sentido apóstroft): u¡Ah las mis espadas co- 
)dada é tizona! jMir verdad ¡»uedo decir por vos, que sodes 
»las mejores espadas quo hay en España , é yo vos gané, ca 
Illas non hube por compra ni']>or cambio ; & vos tiiona gané 
udel rey Juñcz de .Marniecos, el dia que lo venci cerca de 
nla ciudad de Valencia y lo encené en el castillo de Fuen- 
uteja, é á vos colada gatíé el dia que prendí al rey don l»edro 
nde Aragón y al conde don Ramón Uerenguel que vos traía; 
»c por tionrar á mis lijas di vos con ellas en guai-da á los 
ninfantes de Carrion ; mas vos non érades para ellos ca vos 
utraian fanibríentas, é non vos cebaron de las carnes como 
usolíades ser cebadas etc.» 

El romancero del Cid en el núm. 67, cuenta todo esto 
poco mas ó menos en los propios témiinos y de la manera 
siguiente: 



Ea lu rwrln lé TaM* 
An U firruo cmlnyaJi» 
uilc ti VI rn 4UiínM 
fut loi C<iii4m !•< t*f*iié , 
>lt fUlUh CM tU» (rl Cid) 
tin farttn* 4« BirirUt : 
• ¿ l>w nUit , nii ^«fn prvMUi * 
¿ k JU mUo rail prnitu cirii? 
Sa (stM furt|o« uft oapra 
fot iiaen , «tq ni pUU ; 
mu uru por^m m pM 



cna d luJiir Je mi c&fi. 
DrI Koy mutt 4< Mirrwcv) , 
•úmila Valawia cm»i» 

f «M » tf»A» «UM 

fM iM lni> «■ M taiiii. 
} >] coaJi J« lUreHou , 

ciubJo la turné é lo« nurM 
Im rMlillm 4c BríaiUt. ' 
Y<i nvna m fice coWrJrt : 
>aU< , par b fl cñtlinu , 



DigitizeL. 
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m Inj* liciiiprt' ci-IkjíUi- 

Hahlamlo Jimena en las mismas córttís sobro Im ' 
das , dice al Cid lo siguiente en el ronunice 58. 



Eir d* lacra Mía 
kfW MlM i* Ih i 
■M M HiIm CMMñl 

'd OI ■■ arin •■ Ih mjm 

l'ijii. f 4 TiNif.. lUrniU'l'-i 
) a iuá iliar Fain Ui*>, 
■ItaMwlwnMte 
inabaMaMnlMa. 



CuliMil iMatnt itit nftSkt 
a w taatna (olpn , 

A i'sIl' fuiiiosd juicio entre ol Cid y los Cniuirs, si^iiiri 
luego el d^lio eulre Pedrü Berniudex' j Martia AaUtliaez 
cnfin. ^ 



la tmm lua ti i i w ¿ - 

It 



ti 



AOMAMCE 72. 

t^m MI «Imi M U lif 

am etm wkW m «alia. 

■ • u. I 

*•-■•.#«••#«•**• 

*■-%'««■■■•*■•#•«*■ ^' 

iiatutn.' 

•Tntlor, ywl iit t h tiJtjt 

y d . aiaa«ín»la b wp»^ , ■ 

i|a« fl kura BrrsiaJ» Inik^ '''' . . 
Icmkarkw Ja k aiwttet . 

Jailra «N k 4im Mili . ^ 
ij« : • Tv Mf tasaU* 
« ptir Ul «e euiwóa. 

Co otros Torios romanoes se hace mención de Is tizona: 

t.' ' ' . 

qg* no f«rMi eobari* 
al mi a nial y la w f»tjt , 
t^ut mtM tnifu awspr* at kd« 
t (tfuna <t«t a JioMma. | ft. IT. ) 



4*l*fM«) b] ka atia. 



t ya jMoaraJa cB teM 

FsMai Giajaln c«w 
(■or Ut ancai Ái l caWlky. - 
aaidd a li inii«a «ilkj 
b bu arbára i* ri, 
mim» t lÍMau puaia , 
H^tk < Feraia Gwaki 



Vm (ana 'cl« fabai 
MI aaa pkaa Ja faUu , 
Ibtaka pantii aiTlaJnóa 
4» Mfa linln afiirraJ» , 
k UaMW ralnliaaa 
M MaJs tara* j t 
mtimamHmUm 



Eapia OI Diaa m ai knn 

ha JaltMiJkritaainlna 

k naa aprúb á Uaaa* 

y >1 bka tm * BaWaw. (■. W.) 



Esta misma tizona fué la espida qae lleró el Cid 
rada en su mano cuando después de muerto^ lo 
i caballo en la salida que biw la 




attisdo por los moiw, sobra lo omFm m tí» nw fts ló 

que el mismo Rodri^ d^A dlUfUtáO tatat 4e h huák. 7 
ya próximo i espirar: 



MUNCE 74 

y «Mrn»fn« •! 



létmm Ml u l 



ta] guÍN 



•M<1«» U|a *rrr»HtiU. 
Ea U mi uMiiii brecha 

y Job GsAnaa , oUapo , 

t [III Ikát Ja oü iria , «le. 



IfaaiUMit* (aarnúlii 

En ol monasterio de Cirdeña, en la pared cercana al si^ 
pulcro ilel Cid Jiay un epitaíla antiquí^íniD en que se lince 
mención de esta jornadn y de lus espadas , puesto en boca 
del Cid: 

Cid Rui7. Di.'/ so que pgn aqni enterrado 6 vencí al rey 
Itu'Mr iiiii ir.'iiiiii y siisn yes de paganos. Kstos treinta y seis 
reyes , los vtiuio y (Uis nuirieron en el campo, vcncilos so- 
Ih-c Valencia , dewjue yo muerto encima de mi caiialln. Con 
eslo son setenta j dos bataUas que yo vencí en el campo. 
Gané i colada y a tizona , por cmle [('¡os sea loado. Amen. 

Aunmie á tan maravillusas Icvendas no ts de mas fé que 
la do tradídaiies populares, su antigüedad tin embargo liace 
á cual mas recomendafaJe la espada aoe aaii aurte de 
aquel celebrado caudillo. B t>. fkmt oHicenticbno ooro- 
ñuta, 7 erudito iimstlgador da las antigüedades da Na- 
Tiira, cita i^uaimenie esa arma eon estas palabras: ala e»- 
pada celebrada con el nombro do ikima como se ve en olla 
misma y vinculada en el mayora/qo de los marqueses de 
Faloaaaue la conservan en su palacio de Murcilla» ele (i ). 

Mstaoos averiguar cómo v de que manera lia p<idi(lo 
trasmitirse esa araia desdo - I (liii li;<sta uno de los Peraltas, 
de cuyo ilustrísimo lij)age d<<cieniirn los actuales marque- 
ses de Falces , y sobre esto , ;i falta de uuteiilicos docuiucii- 
tos, de que carece el arrliivo de e-«a rusa , lirhHii t*'ner lugar 
las conjeturas tj indiii'cionis liist,',rieas. ij\ir fin irn ii nuestra 
opinión. Consta por los Anales de Navarra que muerto alc- 

(l}IineBll8Mioács hÍMócieas d« Nsrsrca, tome 
giaaaiT. 



vosamente, en 1079 el desgraciado rey don Sancho, llamado 
el de Peñalen , |wr el nombre de la roca desde donde tai 
precipitado ñor ana bvrmanoa don Alonso j doña Herma- 
senda , quedó vacante dicho reino, del cual as apadMaroQ } 
entre si repartieron, el rey de Aragón y don AlmMO VI rey 
de Castilla, haciéndose este ademas cargo de la familia del 
difunto que consistía en los dos liormanos citados y fn don 
Kamirosu primo, hijo do don García VI, nieto il-' Imi Snin Im 
el mayor, dos liennuiias suyas y los dos iiifios infaíiles liar- 
cías, hijos de aquel, todos los rtiali s sifjuierou su corte y tir- 
maa en los pri>ile^'los de aquella época , ha hiendo casado el 
mismo don Alonso VI á una ile las infantas ilantaila dooa 
trraca con el conde Caix-ia Ordoíii'z, su |irivndo. 

i^sti' ii.f.iiitc don Ramiro , iíirrii las cruiiieas y ii¡( inotias 
aiili^'uas que fué el que casó eon una de las hijas iloj Cid, ;i 
quiriRS unos llaman Elvira y otros Cristina , y que tuviemii 
un liiju llamado don García, el cual consta (jue se estableció 
en Toleiio y fué dueño de tierras y hcreilannentos en aquella 
ciudad por merced del conquistador de ella don Alonso, J 
al cual fe llama vulgarmente el dethf rededo por iwae priva- 
do de un reino que legítimamente le pertenecía y i|ua en SQ 
mayor parte disirtttsiMjos reyes de Aragón dob Alonv y 
don Pedro Sanebei. t , . .> : ^.s. 

fin ta maMriM M fmibo' M9h> Aa Séalim 
.próéliaaale enlaca oonaaiasiMialirBC : ' - 

«B mió Cid OTOlDoiller Donna Jimena, nfeta del rey D. 
»Alfonso fija del conde D. Diego de Astuna» ct ovo en eilla 
»un filio et dos fílhis, et el fdlo ovo nombre Diago Hoiz , et 
'unatiíruulo en Cnnsur-^ra los moros: de las tillas la una ovo 
»noml>rc Dona (aistma , la otra Dona María ; cas<i Dona 
oCristina con el Infant I). Hainlio. r.^-ií lidim Maiia L-r-n el 
»conde de Barcelona. Ll Infajit I). itainiio ovo en Dorra CrLs- 
íilinn filio al rey D. García iIií .Navarra al que dijitiou liarcia 
i)Raniirez. El rey I). García lonui por mujer á la reina Dona 
«MaRelina é ovo <lelLi lillo al n y D. Sancho de Navarra. Este 
»rey D. Sancho lomó por roulier la lilla del emperador Des- 
Mttaiia, et ovo dsOalUlaalray D. Saneim^qva agora es rey de 
uNavarra.» 

Otros dicen que el don Garcia el desheredado, de que aca- 
bamos de hablar, casó en Toledo con una bija del famoso 
AbarFdieE Mioaya, alcaldo qoe IM de toledoyano de las 

gnerreros mas valKutcs que acompañaron siempre al Cid, el 
cual según aparece por los romances y crónicas antiguas 
debió beradar de aquel caudillo la tiunaque oiogiinon^jer 
que di Alé digno de poseer. 

Sigue la opinión que se quiera , todas las tradiciones y 
memorias antiguas confirman v estin apoyadas en la idea de 
que una de las hijas del Cid, heredera va por sí , ya por al- 
guno de sus mariilos de una de las es^)adas de su padre, en- 
trorvci) con la familia Real de Navarra, cuya corona, restau- 
rada y vuelta ¡i ser índepetuliente en los tieini»ís de don 
(¡ai'i 1 1 Haiiiírr/ ilebió Ser lu dueña de tan [treciosa alliaju. 

Itesla aun \H>r averiguar en qué época y por mié rey 
pudo darstj esta arma trailicional , y nasar á ¡loder <le la fa- 
milia de Peralta, por cuyo linaje y uescendencia la poseen 
los marqueses de Falces. El P. Morel en sus inveslipacioiies 
liistiirie.is de Navarra , consecuente con esto , cjce oue la 
donaría altíun soíjeraiio de ese estado « á algún ascendiente 
ilel linaje de los Peraltas ¡mr cualqtiier servicio relevante.» 

Para confirmar esta conjetura del erudito y sábio cro- 
nista sería de desear copia de la carta real en ^ se bidesc 
esta donadou; pero aunque no se ha eneontradi^en loa ar- 
chivos de la casa documento alguno que pueda Neiur en 
todo ó «1 parte este vado, basta, saber queMoaem Piares 
de Panita Uaoiado alvino, fundador de esta casa en Espa- 
ña, Tino-da FtameiaA casane con doBá Leonor da Navarro, 
hija de Cirios, rey de Navarra y duque de Nemoun; qiM su 
hijo del mismo nombro llamado el mozo, condestable de aquei 
remo estuvo casado en segundas nupcias con doña Isabel d» 
Fox, prima de la reina doña Catalina , así como vn primeras 
lo había estado con doña .\na de Hi ahaiile, Iiija di'lduqui' ile 
lior^oña, y si ademas de estos enlaces se reeui rda el f'raiide 
iidlujo que tuvo dicho condestable en los iit <,MCÍos polítÍC(« 
y militares (!•■ In éi)Oca, se poilrá iufi'rir sin violencia, y á 
falla de olí is [.lurhas, el modo lionioso con que fiasaria :i 
sus manos la celi ííre tizona <le las de cuahuiieia lev á prin- 
cipe de Navarin de i^sc tíein[)o , y prtr qm- coiisi.TVji esi 
objeto monuiuenlal en su descendencia , juntamente con ol 
bastón di' condestable , con las llaves del castillo de Agreda 
que conquistó, y con una cola qne es fama se descwó f I 
emperador diioo V y poso con sos prapias mano» i un 
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sntANAiio VnnoBnoo español 



muMolM y «amado >io «rmadart en una de Im iafakai 
iNilDttttqaBsedisraBduiaBtaJttIatenaiaaUM gMim d« 
átaauít. ftiéherktoijw rwwi iJBiqaalBioBiwt. 

Los gloriows reeiMMMgufl Uevan cmsigo estos precto- 
¡os objctoi que han sobretirido á los trastornos y vimitndes 
Je las épocas de deslruccion y vandalismo que In K^ipaña 
¡ta atravesado, son .in timbre y nuevo blasón paiu las cuícas 
alustres quo aiortunadamente aun los poseen, y ii^ qu' n 
'SO casóse eacuentran deben á todo Iraaco con > rv arlos, va 
roHM monumento arqueológico, ya tambí n ri>n d prende 
da ooblcu, y del ralor y (^ottaocia de sw> venerables aiito- 

NiomjU Masaii. 



S m mmfimgi, éttUfi—f ««W< ■> 

Ba el iMo IVl, IfefMiM 1m italtaa» an átai da n ge- 



aiOf cahifuin con eaoaro Ín <i«aeiit. Itt Mmiy tas if^ 
te»: pero i pesar de oue an dale!» dffios taflilnta M 

peclio , inspirándoles altas concepciones , y reconUndoles 



a cada paso la grandeza de su origeo y el resplandor de 

sus ilustres antepasados, muchas bárearas jiisiilu icnes, 
que habían echado raices muy hondas por obra de lüs go- 
dos y otros piirÍH.-i? sfpirntrioiirjlfs, bacija í:/aro<a su exis- 
tencia, y perturbaban la tranquilidail di' Jas i iy>l:Hles mas 
populosas de la hermosa Italia. 

Los señores feudales gozaban do íu* ms y ] l iv iit ¡^los que 
les habían trdsmltído sus progeniton s, } ci aiieoian á su 
sueldo bandoleros , sicarios y asp5inoii , prontos á perpetrar 
toda especie de moMnes , y á acometer á los ciudadanos 
¡odeíensos y pacíficos, para satisfacer tas pasiones ruines y 
las:Tcnganzas del señor, que le» Mcndaba con aa afta f pra- 
potente patrocinio. 

• Sisto V , que desde el fondo do su humilde choza supo 
eleiane basta d capitatio, eióendo sus skoes con la tian, 
caja podar tbrmlit «nfanees el orbe entero : elle uno 
pndarop «ala peoUlice da noooibre iaiparecaaera, tpaaaa 
aaalado ea la adía dal pifaeipa da ha apMolei , amado 
de ealo r da amor i lainalle&. «iadbi6 el noble pitiyeelo 
depoooreotoálaaiiMiteB, f latinufav a) poder bratd 
de los patricios romanos , que por conducto do aoa lahaw 



satélites perpetraban enormes delitos. 

Quenendo, pues, aquel poutíbce dar un escarmiento 
terrible A los señores leúdalos, que abusaban tan torpe- 
n^nto de su elevada posición, les hizo noíilicar quo se tr js- 
ladasen & su réf{ia inorada en un día deteiminadu y a l<i 
mi^ua hora, insinuándoles que debia conferenciar con 
ellos sobre apuntos muy ur(!;entes que atañían al bien del 
estado. Aquellos altos v i 'iujj s j u dieron soUcitamente á 
li intimacioQ de su sobci ü^u , que les recibió con semblante 
muy severo, y les habló do e.sta manera: «Vuestra desen- 
frenada lifaiiia y la maldad de vuestros fieles servidores 
acosan mis^'.rablemente los estados de la jplesia; vosotros 
bónais todos los derechos buraanos y divinos , ñero el im> 
perio de las leves bajo mi reinado , será mas luerte , mas 
sólido y mas auradero que vuestra tiranía ; y para que co- 
nozcáis que estas palabras no üon amenazas vanas ó ana 
jaclaticla pueril , mirad faácia lo alto de las ventanas de este 
palacio.» 

La ira ; el enceaó de aquellos patricios al oír el breve, 
peía Ireneado diaoino def pontftice, ee traed en espanto 

Ir horror , cuando ai abcar los ojos columbraron á Iravét de 
os cristales 4 los mniisiros de su iniquidad , colgados de. 
unas horcas Icvntit.nlas sobre los tejados de láo CaiflSf fUe 
cst;«linn enfrente dfl palacio pontifical. 

Si^li) , iiiii jiiilíi {'t/loiircs con lorvrt aun :1 aquellos per- 
sonajes , qiv' i'stiiliiiii aiiii ({ su alu'ili'diir , \ (¡uc con cara 
dcmud-iila v I s hjds íijns en t i mn hi no r<^.ihan pronunciar 
palabra, aíwdiü entono de cólera: u Aconbíos de este es- 
peciaciil I que br«l>eis presenciii'lii . y no me pro?ei|aeU h 
mostraros mañana otro ma:; lei rililu . > 

El acieilo de las resoluciones soberanas d.'l pinitííice, Va 
firmeza, la iotorruplibilidn'l , (.1 rinor de los ministros de 
justicia alionaron la lirmia de ios p:ilriciiis romanos, pero 
al reinado de Sisto fuú a<ay corto, y aquel esclarecido varón 



no podo lleiiiri,cabo sos vastos desigi^, ai arranear da 
raix toe deanMHdee privilegios y totpn abasos, que 
tedan el enailo de lea pataieies, lea caalea, tr"^ 
anaerte, ^ofnersB i levular k ealMBa , ooaM an 

te asquerosa en ctlyas venas iofundeo un ntievo ealór los 
rayos ardientes de) sol , después de haber disipado las nu- 
bes que habían oscun rido rl rielo, vertiendo tiifvcs y gra- 
nizos sobre las yí-rtu^s IlI cajii|io. Asi es, que eu la época 
,1 mil' s«- riA\rvc la funesta Ijisltiria fjiir vujnos i describir, 
había vuelto á ju^enninar la nula semiUa de malhechores y 
asesinos , pensionados por ios señores feudalfs drl estado 
romano , entre los cuales sobrepujaba, tanto ¡ rr su rique- 
za, por su larpa clientela j nobli- alcunií:! , cnmo ¡>or su 
violencia , por su altivez y repumiantes crimenea , Francisco 
Cenci , paare de la desventumoa Beslric*. 

Su rostro pálido y descamado , sus oíos hundidos y 
fruncidas cejas, sus miradas torvas y malignas, tu ulh 
delgado , sus pasos tardos y lentos hacían traslucir su alma 
péruda y amancillada de terriblea delitos. Este hombre, que 

Sarecia el hijo priaiogéailo del pecado , y que bollaba todo 
eradlo liamaQO y dhriao, erto iiombre , que escarnecía loa 
afectoa naa tiernos que la naturaleza lia estampado «iB 
nuestrea conmaM , y que habia sido el asesino de s« JÓ- 
fsa certtadoie el hilo dando de aaa vida kaaaa 

oeaaaliwúsveMDoso, prendadedela henDoaanjdi 
las gracias seductoras de uicreda Petaraai , noble Muaaa 
romana, quería cauthrarsa á toda costa so sauir . peía esta 
rechazó con desden tas bajas lisonjas de Francisco Ceaei» 
conociendo que nacían de afectos caprichosos é impuroe. 
El cand'jr ¡ir su alma s la honestidad qii'' liril»ia sabido 
conservar il 's^s ni l is anos de su viudez , quitaban á Cenci 
toda t'-iíf rm/ i de c<jiis( i|uir sus torpes deseos: h brindó, 
pues, con ias promesas >eductoras del himeneo, confi^ 
múnJolas con repetidas af; isajos y ricos dcuji s. l a Pctroni, 
aunque no se babia mostrado muy propensa á aquel nuevo 
enlace, no tuvo bastante tesón ¡ na rechazar con desden 
los halagos que trae consigo la opulencia, el fausto j la 
pcKnpa : y cedió por último á los impulsos de una ambiciosa 
vanidaa, pasiuu terrible , que ejerce su imperio en el man- 
do, y encuentra siempre un firme apoyo en el corazón de 
tcKla mujer , ñor altas que sean sus virtudes y sus afeOos 
Uenios, candorosos y nobles. 

Ufano Francisco Coaci de haber ablandado i una mur- 
jer tan esquiva , apnaord sus. bodas, qoe se celebraron ea 
uno de sus mejores palacios de Roma. Pendiao aili de las 
paredes pompo&a v luj(»ainanle ricas coleaduras de varios y 
dedumbranles «eísra», fae laflejahaa i la hu brillaitfa» 
qae despediaa de if aroaa de ladeoto cristal, adoraadas 
de záfiroe j eSBKraldas. Se veian allf los retratos de loa mu 
ilustres varones que liabian pertenecido i ja fomitia Cena, 
. I i fama ác CUyos hechos se habia trasmitido á la poala- 
i ulad. Eü uno de los costados d« la espaciosa sala se pre- 
sentaba á la vista í l Tí iraii) do un guerrenj tm) su cota de 
malla y vestido todo üe Lh iTro , que llevaba en «u pecbo el 
signo de nuestra redención p ;< ra dar i conocer que habia 
atravesado en tiempos muy remotos los desiertos arenosos 
y abrasados del Asia, peleando contra los mncles para re- 
conquistar los santos lugares. E&taba mas allá el rüUalo de 
un liambre envuelto en una larga toga, y que teniendo en 
üu mano un proceso, parecía mirar con fruncidas cejas y 
decir: veremot. Se veía al opuesto lailo el retrato de un 
hombre de semblante muy severo, y cuyos h/tbitos signifi- 
caban que babia tenido el alto honor do pertenecer ai nú- 
mero do los príncipes de la iglesia. No muy lejos se veian 
loa TeMU» de dos guerreros qo» Oefaban con un fiero ade- 
man y mocha arrogando doe Urgos pendones , desplegados 
al viwjto , cuyos coiecea daban á culeader oue simsfoa 
de gnia en la edad aiedia á lea faccioaes de los Mancos y 
de los negros qne ttCOdieraB basta en sui ddiientos la li- 
bertad de llatta. En el fondo de la sala , t en última lonU- 
nanza estaban los retratos de Francisco y Luoreda al pié de 
un altar, y prontos á prolierir d tota solenwe delaate del 
sagrado ministro. 

Pero tanta ali gría se trocó muy pronto en trislen J 
acerbo dolor. Fnnirisco Cenci, desruii s de luilicr satisfecbo 
su or^ullo y su vanii]..)!, i:raii;'';mii(i';e el nfeclo de Lucre- 
cia IVtroni, volvió ú sus liabitos anliguiw, y desplegó la 
fuer/a de su tiiarnii y la ferocidad de su alma cunlj-a su 
nueva y tierna es|>iiisa. Sus hijos Jacobo, Beriiíirdo y Uea- 
tfke, que liabiau miiado con regocijo aquel himeneo , ali- 
mentando una placentera esperanza de que la faouesta 
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mdtrona con n dulzan y la pnrrt.n i" fiu': cosltmbresaini»- 
sára k Indole pprvcm de un padie Uii crudo, m enc(Mi- 
traroa ttunidos í-n nucvns ttTi'ib^'s CKlamiíiadr - , v^n Tez 
d« tener un a!n iii , <irs;iliri^'":mdo ^uí [lasjJjs i.ii.'^iichas en 
rl solici di' lina [iriilr*' wrimisa , se vieron iTi fi iluro trance 
iIl' nir/rlar '.lis ilagninii= amar^ías co[i el llaiitu que Türtia 
ia ny-'vii vírtima caida hájii ct dymimo áo un iioíiibre, 
cuyu corazón no latía mas que para ia ira , el encono y la 



veManra. 

Frand 



•'rancisco Cend , abandonando la ciudad de Roma , se 
trasladó oo* «os bijjs y Lucrecia á un viejo castillo, que 
en ttenqUM muy antiguos había sido morada de sos antei»- 
' lo», j m donde residian & la nion bandolero» j tator 
ttft» eran ministros de su iniquidad. Kl silencio y la 
Mbd de un campo desiorto , las murallas de aquel casti- 
ll« eungracidM por los años , el largo foso que le rodeaba, 
rat temnu «stncbas j ahomadia, m fehMaas góticas y 
il c«i{Mte da M amilMlnn la daban un aira de 
; j da iBtwr. Al «fnvl» deada lejos erearh el viajero 
que BDonban aW eapfrítus malignos , y que por la noche á 
sos lirededorea se caebrárao las mes sacrilegas tragedias. 
Franciftcü Cenei , Cjot tenia encerrados en cuevas oscuras y 
liedlondas & «lus hijos y á s« mm c^pnM f los cscflseabá 
Ij.ristü los alimentos, y dejándoles :iiuiij:is '.■■'■i'^ liajo la vi- 
gilancia de sus viles satélites, se aicj^lia por algunos días 
de aquella mansión de infamia y liurror, va^'undu solo y 
triste por los campos desiertos , acompúiiado de un p-up'sn 
perro , que lejos de ser para 61 un símbolo de fidelidad y 
amor , era el emblema de la malignidad y de la rabia. 

Aquellas victimas, exasperadas, determinaron en su que> 
branlo abreviar los dias de íu tirano , y Lucreda Petroni, 
Á la iiJea acosadora de sus ofensas, y uel encono profundo 
coatra Cenci por los ultr.iji s con que aooviaba É sus propios 
hijos, anadia también sospechas terribles de que füesen 
para Beatriee un don funesto , y causa de perpétno desbo- 
nor su hermosura , sus encantos, su iooocoda, aa candor 
virginal , que Francisco, tamnifeia da alma corrompida , no 
estaba muv ageno de aamr eoB intala hM afectos tiernos 
da padre. Dominados pues, por el pensamiento del parrici- 
dio, lo revelaron i Oetírice, pero aqueUa niña aiúelical, 
pálida, dMcaiMda y temblorosa poir loa d^ka qna la ha- 
Bianocaalooad» ta iokreguex y la-lnnMitad do «a cáicd , y 
la escasez de los aHaentos . nada eoin|imd¡ó del proyecto 
infame que siu parientes le insinuaban . y sin pronuDciar 
palabra rajó los ojos, y prorurapió en lágrimas acompa- 
ñadas de sollozos y lamentos. Jacobo , Bernardo y Lucrecia, 
m'^jM dos aun ma« ' l i s di un espectáculo tan desgar- 
rador, y creyendo á tiet¡;j-iL¿ i asi fuera de juicio, y próxi- 
ma i tu hora estrema, di t< i ¡i uñaron apreanraralflMfe la- 
tal, consumando el luírn ro^ ' crimen. 

Uno di I i\ iii iivjdus, i ([uii ii Francisco Cencí habla con- 
fiado ia custodia de las vlclici rts ilosventuradas , conmovido 
de su suerte lastimosa, las ^'^hu ntanlfestado afectos alta- 
mente piadosos; le comanic«r mi f uos su plaa, y para que le 
animaraQ á ejecutarlo, le prometicon ricos donrs, 5 It^ die 
ron de antemano una castidad muy subida de algunas mo- 
nedas de oro , que tenían guardadas en una luriea faja , que 
Uevabaa bajo sus vestidos. El sicario^ codicioso de adquirir 
riqueaas, poro aveudo desde largos anos á mirar con nmcbo 
ntpaln y sumisión probuda i Francisco Cenci, se quedó 
miftmo y nudo por largo rato, cuando Jacobo, Bernardo 
y Lucrecia , iuráodoie que aouel berho trenwndo taria se- 
pultado en el silencio , y rogándole hincados Aa radUas, y 
oan kM idos empapados «I UgiiaMa da dolor y • 
dakivM Hi largas -promeau baala tmwer ob i 
LMpián pMW» BidoMido consantinieMln^ iJUOMCin Patatoiii 
y na doa baramiias convinieran en qno él nriniiiro do sn 
venganza penetraría , bvoh»cido por el silencio y las Usi»- 
blas , hasta ia 'habitación en donde Cend procuraba aealtar 
sus ri raordimientos en el s«no del sueño y del olvido; y 
(jUH <L'[iruntrúndulu indefenso y saIo,lu Iraspasára con uu 
laru I l iwi liis sienes, y después 4rasladára su cadi^er al 
jardm dct caslülu, iulrouuciendo en lassian^s heridjs por 
el instrumento boínicida, el ramo de una alta Lii^io 1 ;i> 
estaba bajo la ventana de su dormitorio, y que cuu oUu ra- 
mo del árbol misnio le aii avesára el vientre, para que al dia 
siguiente pudieran ^ropaJur , afcctjindo sorpresa y dolor, 

Se Francisco Cenci, por fimesto caso ó de intento se b^bia 
alanzado desde la ventana de su habitación , suicidándose 
Mrtsera!)leraente. 

Uahia k noclia estaidido su ne^ velo sobre (odo k» 



craadn. y la soledad proAinda intemimpida por el graznar 
de las nndicu aves noctuntts , que revoloteaoan alrededor 



del viejo edificio, arn rcuLa! at) "< 1 liiirrnr di' laS tinieblas, 
cuando el asesino, aunque agitado t](j rtiuoi dimientos aco- 
sadores, entra en el aposento de francisco ni, v -1 ;o er- 
ca basla su lecho, ya laniando pasos iuciert< ^ v ^ 1 il i[ite«, 

Ía arredrándose estremecido de terror; pej > irvrrjhiirndo 
la htt moríbuada de una bunparílla A Francisco inerme y 
sepultado en el sueño, que se oGrecc victima involuntaria a 
la Iraicioo del que qnisíera atentar contra su vida, sobreco- 
gido de la idea terrible de un parricidio, liuve precipitada- 
mente , y volviendo á donde estaba ta Petroni y los hijos, 
con Ara demudada y voz temblorosa les dice, que arrepen-. < 
tido de su resotacion, tenia mucha repugnancia en perpe- 
trar un crimen tan alevoso. Pero aquellos, amedrentados 
de que se deacnbrieia su plan, y ciegos de furor, aposIro&K 
ron ignomlnloiinMnlO al que habian destinado para faHl|nii> 
mentó de su vennann , y le HamaronTil y cooanlO« pcm 
después, pidiéndole nsñion, le reeordimn entra soOom y 
gemidoa au demlirida situación , y le oErecieron gran 
parte do Im toWM da Oenci, obligándola de c«ta manera á 
cobrar valor, y á aatisfecer sos deseos. Aquel hombre, en- 
doraddo en el crimen, suponiendo que una obstinada resis- 
teilcia pudiese dar margen i que se le creyera fallo de va- 
lor, sin prcrtestar mas, vuelve al aposcíilo de Francisco 
Cenci, v ejecuta el proyectado parricidio. 

Al despuntar el alba se encontró el cadáver do Ctnci, 
que oülf.'Hlia d^ Itis ramas de la infausta liiRUera, tan desfi- 
guradü i iKgro c lino elrtp] vendedor de disto; y la gente, 
aterrada al nurarli , r. < tr i il i 1 rt estremecimiento los vi- 
cios que amancillaban el alma de Francisco Cenci, v atri- 
buía su muerte á la cólera y á la venganza del Hacedor Su- 
premo. Lucrecia, Jacobo y Bernardo, compadeciendo con 
lin^idii dolor hipocresía un suceso tan funesto, dejaban ul 
cabo de pocos días el castillo, volviendo á su pniacio d« 
Roma llenos do contento^ y llovándn oomigo á la desdicho» 
da BtMrtee, cuyo eomon oprimido por las pasadas des- 
ventaras, le valicinnbn mevas y terribles desgracias, á 
sarde que su alma pun no Inmesa narticiMao dol crinan 
alevoso, que batata quitado del mOMO i nandsco Cenei. 
Pero Lucrecia y los bijos esperaban qna so perdarla toda' 
traza del parricidio, por liaber partido á Ñipóles hl asesino . 
i qnian naUm caimado con sos dones: evando uno de 
aifuaBot aaHiaündonloa i que no alcauia la luunana pre- 
nsión diilpd lodM tnn «aponnm, y «eund n dNbnn 
raina. 

El sicario instrumento de tanta iniquidad, llegado un 
año después á su hora estrema , y despedazado por rcinor- 
dimif ntiiíi aros,! llares, reveló en su agonía el parricidio co- 
metido t'ii ]iLrsoii.j de F'rancisco Cenci para que se publica- 
rii á lostn -, lil is de su muerte I ravinitida aquella noticia á 
Koma, f IriiK'iite S'ÍH, quo ocupaba entoncf^ ta silin apostó- 
lica, esCreriR'cido dr lirírror mandó arrestnr ú ln f.irrtilia 
Cem i, suji Luid i)ia ú los tribunales para que indagáran lo- 
dds ios f oriiieiior-'v li,^ aquel terrible acootecimltntn, y in- 
liáran sin r> Lardo según el rigor de las leyes. 

Llio! hi la Petroni, Jacobo y Bernardo negaron con arrojo 
ei crimen que se les ímpulabs; pero la desfbrtunada BtiM- 
es, demieando ligrimas invocaba ai cielo como testimonio 
de so inocencia. Entonces ftié, cuando Uliaas Moscati, des- 
tinado á la instrucción del proceso , mandó tortorar á ios 
acosados, qnitnsa, nn teniendo fiien» bastante para sufrir 
impávidos, y aoitotf h m de M cendnnda , apenas suje- 
tndee ni lonenlB, ennlBBanM en delito» á esc^Máon de la 
Im, nao Iqos damandiarsa alma pnraoon 
I, qae la dedararia criminal y parricida , arros- 
tró con fliem varonil la tortura, proclamando su inocencia 
en los dolores mas estremados, que la d¡s1o< il .¡n sus miem- 
bros Uernos y delicados. Pi»ro la atnx ul id di 1 rrinien, y lu 
.firme resolución del pniiiílicT m quf r:iítiv.ir:i sr^oin el 
riíjorde las leyes á los aulun- d i iian iridio , hicieron su- 
j ; i! !ii!evamciitefie«<rie« al lorm ntn < nvuelta la desven- 
Uiaüd victima en una túnica blanca, que dejaba descubier- 
tos susbi a-'O j dn niarid. el verdugo la ató JospuÑos con una 
cuerda , qutí c<>l|kal>a de una garrucha clavada en el techo 
y cuyo cjibo , que tenia estrechado en sus nanos, tirando 
con violencia , levantó del suelo el cuerpo delicado de su 
victima , pero aflojando luego , y deteniendo de pronto la 
cuerda mi^iia , sufnó Bemna un fuerte sacudimiento, y 
Quedó en el aira sofocada de su propio peso; pero entae loñ''^^ 
oolomy kwpnHmdeiaaaerte»«dBaeeMMrsttGri)ie- 
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la y medio desmayada, decía con voz débil y lamento«i: 
«¡Olil Vil-gen sania, no m« ahandoneis en tan dum Initici' 
▼os que conocéis el candor y la inoceticia de nii aliiia.D 
rii>es .Mi vi ali, no iiuilienílo resistir mas á un especUiculo 
tan la^tiiiio><i, niniiili», veiljenJo i;í;.'ritnr.8, (jiie se soilas« la 
víctima, y qui; si^ l,i prestasen IíkIos K,s i eiiieilios, I|a8 pU- 
■ lif>en aliviar sus (juehranld* en laiil.t aflircion. 

IJi_:ii¡aá lus üiijiis ilel |>(inliliee la noticia de lo acaecido, 
n lt viiuiio li Mises Moscali do su carj-'i», conliii d proceso de 
l'.i'in i á ré^ir Luciiii , lionihre de íuuImI ri^jin , y cuyo 
corazón estaba cerrado á lodo afecto compasivo. Él' nuevo 
juez se trasladó á la cárcel de Beatrice, \ mandándola con)- 
]>arccer ante si , la hizo entrar en un gabinete coigadcTtodo 
de negro , cuyas [laredes reflejaban una luz opaca y mort- 
hunda. César Lucini , sentado ea medio del aposento , se 
•inoraba en una mesa, teniendo ODfrentc la imáóen del (Iru- 
cif ¡«ido , á la dereclia los santos evangelios y i la izqnierda 
nna cabeza de muerto con las sienes huecatf y ensangrenta- 
das. I.n doncella desvenluraila, pilida y desfigurada iior los 
honores de la cárcd y los tormentos , se arredró á la TÍsta 
de objetos tan terribles', pero Gísar Lucini» la d^ con acen- 



to ronco y Gero: «Acercaos , parricida , y coniésad vuestro 

crimen, sí (jui reis que os perdone el CruciGcado; mirad esta 
cabeza»; iiiiiud sus sienes iiuecas y ensangrentadas, y acor- 
daos que fueron trnspa'ütilKS con un clavu homicida por 
vuestro mandato.» ¡teatrke entre tanto protesta w r ino- 
cente, y cae desfallecida rn los hra/.us de Uts inini'-tids de 
justicia'que la habían «arado de su calaliozo para lli. vjila al 
gabinete de Lucini, el < ii.il, Mriidola prixuda lie seiiliili). ( s- 
peró friamenle (¡uc volviese en si, v si(.'uio vilmente du ieii- 
dole : «No creáis que vuestra juventud, que vueslrus en- 
cantos , que los halagos de vuestro sexo hagan luelia en mi 
peclio; confesad vuestro crimen, sino (Amiireisen un leclio 
mas blando que el de Procvtte , que os he preparado. Era 
estéd tormento mas atroz que había inventado la crueldad 
liomana en los tiempos de barbarie. El cuerpo del paciente, 
cubierto de ana támca muv sutil, se teodia de espaldas so- 
bre nna hrgataUa, sembrada de fijuyarros puntiagudos, en 
donde se le atalM , y desimes por medio de nna soga , que 
pendía de una gran garrucha, se le colunqdaba COn violCB* 
cia, asi que, por la fuerza que comunicaba i l^iognel de^ 
apiadado taiaaeeo, ios guíjarras laceraban lu caiBCt dd 




tortortdo. Beatriee arrostró con denuedo este nuevo género 
de lonnealoa. y con los ojos eauMpndoa en Mgrimas entre 
lamemos j soIIobm protestaba cana tex mas so inocencia, 
pero Lacmi, inspirado por su !> nuMiio , viendo á Beatrict 
casi exánime , y conjeturando qii< l u su debilidad , cual- 

auiera nueva v raerte impresión le arrancaría la confesión 
oseada, mandó suspender el cruel trirmenlo, »'• hizo entrar 
di! repeiili' en >-\ «isruin rulalio?!! , i J.icfdio liiTiiardo v Lu- 
crecia, á quienes lialna dailo á liitendi'i i|ie- evitarianla es- 
treñía pena si Itfairke no nersislia en su ii"-allva. Ai|ue- 
llos desventurados, impelidos por una i sp< ranza lalnz , se 
hincaron de rodillifs delante de la niña infeliz, asegurán- 
dole (|ue el áiii'iita de su salvación se apoyiiba en cpie ella 
nfirina^i' li> i[ui' l.ui ini ijuisiera. Kalonces /.Vníráí", vencida 
por el dolor y ia piedad, alirmo todo lo que Lucini le suji- 
ri.'i ; (lero al cabo d»- pocos dias cavó el terrible fallo de 
muelle sobre la cabeza de los acúsanos. Clemente Vlll, so- 
licitado por los mas altos personajes para que agraciara al 
menos ¿ Beaíriet, no quiso acceder á lus repetidos ruegos, 
y solo trocó el eatremo suplicio en prisión nerpétua A Ber- 
nardo , porque era todavia menor de edad. Itecibieodo 
las demás víctimas los últimos consuelos do la religión, fue- 
vmi llevados al patíbulo. 

Jaeobo subió a! cadalso tembloroso, y fué degollado con 
el liilo cortador de un acero, para que lucse su muerte mas 
cruel y dolorosa ; Lucrecia se abandonó desvanecida al ba- 
elia liomiciiia , pero lienlr'n e avanzó impávida y serena 
al suplicio que la a^^uardalia. El veirhiu'o iiui iia apretarla 
el veU) blanco que la ceñía la cabeza, \ la baj iba h isla los 
lionibrns, pero la donceila, echándole una mirada desdeñosa. 



díjole : «Aléjate de mi , que no tuve nunca hombres «eme- 
jantes mw ne sirvieiaiiii» y lin pranundar bus palabras, 
levantAloB cjos al ddo, e«nw á ra titfn» monda , y se 
ofreció en holocausto al Creador de todas las cosas. La san- 
gre que brotó de su tronco manchó el Manco velo, y aque- 
llos colores tan diversos dieron á cooocer á los espectado- 
res, sumidos en una alliccion profunda, que ta victima mar- 
tirizada liatiia llevado coiisico al MpvH^ UU OOnaM pOTO 
y el criiiilor de su v irtririidaii. 

Kl vi,ij''ro Ipil' atravii-sa lu ciudad ds Ronia , rniut auti 
con pasnu. en la cali ria Herberíni el retrato de ¡U 'ünct Ce»- 
ci , berilo ]»..r el laini>su Guido Heni. Aquella )rii;.u'' ii , ani- 
mada por el pincel divino del artista, inspira puieza de 
afectos y ternura en los corazones sensibles, y parece decir 
en mudó lenguaje al viajero: ¿INnlia cobiiarse bajo formas 
tan angelicales (n idea terrible del parricidio? ¡Fui desven- 
turada V no criminal!.... Derramá una lágrima de dokur bi>> 
bre mi tumba, pero d^lort iuu nM% oh viiyen, k iqjuHi- 
cia de losbombresll • e« 

SaLTMM GotTAtoo. 



WtDniD. %!■% «u 4 rt. <i:i< 90. l'n ««.-f jbwH» i* TmAm , fanh, 

Vni-r, \l iliiU. J i.LT. k.a. <.i>|<ir Y lU'if;, I'i/U(miI. Villa f brabUbl*!, lilofTsru* 

i<i rrl.¡;riiií * til Stij l.li[tf Ntri. 

• a.Sri. •«.■BanilKalcaMliknannWaanrmt 

a. as, A M 1m |iTuici|nln librrrlu. 
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iinfcDLO ramiaio. 



Kinpuno de los ramos diversos de la literatura señala 
líD fijamente como la historia, el punto de grandn/a A que 
una nación es llegada, y las esperanzas que «frece su por- 
venir. PuL'iien k)s pueblos ser ricos en poesía cuando su 
estrella política esté eclipsada ; pueden levantarse también 
los Animos á grandes ab«tracciones filosóficas, cuando corran 
turbias las fuentes del engrandecimiento nacional. Pero es 
quimera pensar que allí donde la historia no se culliv* bro- 
ten pctisamientos altos y penorosos, ni que mantenga hon- 
dos sentimientos de patria el pueblo que solo conoce la su- 
ya por lo que le dicon do ella los estrangeros. Calderón 
pudo liallar uupiraciones para su musa , aiui viviendo en- 
tra el polvo envilecido de Viilaviciosa j de RocTOi : Piil{:ar, 
Ibnana y Mendoza, no bubienn eMine m Otn época que 
« aquelh de Ceroola, ds HaJbtrs y de San QuiDtu. 



Per eso, ruando algima vez hemos llevado nuestra i 

fe ,1 contemplar la desventura de los lii riipits que alcanza- 
mos, nritla nos ha causado nuyor d'-sc<iiisui'lo que el ver 
CUíín olvidiula anda la lii'ürTií; riar'icri; 1 , y rjuj ti algo dx 
día aprcndciiios viene de fueiit.". i'slrafjnv, ^(l tiene porve- 
nir do gloria la misera generación que di ^l. ñu los recuer- 
dos gloitosos de sus padres, ni será nunca nacionalidad 
inde/iendiente aqUL'lla que funda sus tradiciones en el enojo 
unas veres, y otras en la compasión afrentosa de otros pue- 
blos. Lf-ycniio iinicauii nle traduccionOs , y apreciando lus 
licciios históricos por el criterio protestante que combatie> 
ron nuestros padres dos siglos enteros, 6 bien por el prisnie 
de la soberbia francesa, qu« mantuvieroa nuestras banderai 
en humillación tanto» aaes, bemos llegado' á ser estraq§e> 
ros en nuestra propia pátria , y cada peunmiento que <e 
desprende de nuestra inteligencia, cae «mdo ona naldicion 
sobre los restos venerables de nuestra nicionalidBd j da 
nuestra gloria. Por muy negros que pareacan estol colarea, 
todavía están da namentar fieimeale ta realidad tú 
como se preaenla en la» Ühs pelüiew de estoe últimos años: 
haatbna de todos los partidos ban olvidado igualmente la 
tradielaa de España ; realistas j demócratas , constitucio- 
7 modcniloe, todo» han ioo á buscar recuerde» eo eS 
M as Máto BB iS4«. 
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es'rangui ü y todos han puesto mano en demoler los cioiieD- 
tos de nuo!)Lr.i nacionalidad i>or ignorancia y críminol aban- 
dono de nUí'Slra bi!;turia. 

Tiempo e.n ya do qiii> tantos desengaños no pasaran «o 
balde; tomutido c\ espíritu español su verdadero camino, 
ia historia t-ra lo primLMd que aebia cultivarse, y ciertamen- 
te se cultivará eti adelante si nuestra esperanza no nos en- 
gaña, si el movimiento literario que comienza á sputirse no 
st' pura en la iititad de su cambra. Poro por lo mismo que 
aliora comioiua tal movlniietito, y con auspicií>s aft)rt(ana- 
(los por cierto, conviene dar cunnla de él, señalando al pa- 
so los entorpecimientos que pueden aetenerio , y previ- 
niendo los escollos en que puede estrellarse v perderás. 

Mentira (varecc que nmgun grande bistoñaaor Irayi pro- 
ducido Espaiia on dos siglos, y que eo Im últigaoscJonMili 
años particularmento solo en el Conde de Tomo le eaeoen- 
tren páginas dignas de ser contadas y tenidiis por de his- 
loria esuañola: desde el Conde de ToraiM ad ]i popordoo 
«• itmclio mayor seguramente, y mMrtBo»!* con htm fui- 
deneia «I rfortmnaó novimicnto Hterarío de que ramos 
oeapdodOMs. U lühtoría de Granada del Señor Lafuente 
títMm, la liistoría de los judios del Señor \madar de 
los Rk», Ia revolución dr* Musiani llu por «I Ouquc dn Rtva^, 
la traducción anunciarla <]■ I c-níc j';, Imtoria dw las dinas- 
tías musliruicas ea lispana por el y.i oílehra on^ntalSsla 
l>on fascual Gaj^angos, el diMurso i " lU o wlirt: li ; trmu- 
la di'l antiguo juramento de los reyes dü Aragou p«ir l>on Ja- 
víiM- do Quiulo , los primeroa capítulos que bao visto la luz 
pública de la historia de la ÍQÍiinlerí;i española tu» «»srrih« 
por orden di'! goliioraa Don Seralia fclslevaiuv. Caldi r n, ttf- 
tíos c^los trabajos, venidos casi i un tiempo, inuestrau qm 
no es ii'inuraria, cuando menos, nuestra esperwua du ver 
puesto algún día on su verdadero punto el cultivo j el es- 
tudio de la historia nacional. 

Dos estorbos gravísimos encuentra por lo pngla ti i Ua 
historia y que dan mayor esmalte á Us obraa tmfOrtimlf» 
que dejamos mouetonaJas. Es nao de ellos lo exaso j co»- 
loso de los libros y documentoa iiecenuios y aiu la earen- 
€ía atmluta da muclioo de osIbí qoo ilaaa m iapMetra- 
blo oscuridad puotoa dé la nafor miomad é {nportancta. 
Farta de esta falta ba de alribuirae < la incuria de nuestros 
padres que dejaron secarse estas Aientes de etperieocia y 
de vida para los pueblos, parte conshte también en el pooo 
trabajo que Itasta ahora se Laja ciupleado en vbilar nues- 
tros archivos y bibliotecas. Por lo dcmüs, lo escaso y cos- 
toso de los libros no loma orijen de que los grandes conquis- 
tadort» del siglo XVI anduvieran remisos en apuntar sus 
hazañas, sino que lali s obras no se han reimpreso ai po- 
drán reimprimirse^ tnicntras el [);iMÍ! o con amor ya de sa- 
l»er his gloria? nacionales no se muestre propici<J á recom- 
pensar .i los editores. Parece que los cronicones antiguos 
mcluidos m la España Sagrada y los inédita», deberían un- 
primirse formamio cuerpo aparte, que por ser de no dema- 
siado volumen andaría en manos de todos, liaciáiidose co- 
munes y conocidos por este medio los orígenes de la mo- 
narquía*. La colección de crdflicas de Saiicíia, debería cuns 
plutarse con los varios atañweritoa que aun existen en 
uucsti as bibliotecas ó corren en roanos de los aílciouados & 
este genero de estudioi. Con eita e<rtoecion d>i crónicas de 
Caattlla seria nreciso |linfar otñ de crónicas de la corona 
de Aragón y del reine d« Navarra. Mengua es que loa fran- 
ceses tengdi» impreso el original catalán de la crónici de. 
Desdot, mientras nosotros poseemos solamente la traduc- 
ción y c«a rara y desconoi iila ; ni es menos de (^strañar en 
el patriotismo de los ciil ilaiies que Munlaner, su grtkn cro- 
nista, lo t<>ngin en colei cion los fr anceses perfectamente 
impreso, nói nlras eti ENjiaña sim rarísimos IOS ejemplares 
de tal libro. .Vn parece sino qu'' lia querido perpetuarse la 
separación funesta de las Hacioualidiides españolas con apar- 
tar sus liisLorias. Los dos grandes raudales que vinieron á 
formar la man rnonarquf.T española, deben cütifundirse en 
una liist'iria cn?nu;i, y es ruiT/.a para ellu que lado por lado 
de la colección de crónicas de (.astilla , se encuentren los 
doctos cronistas de la casa ilustre de Aragón. Las crónicas 
que quedan de ambos pueblos son muchas, y todas ellas de- 
bieran ir saliendo á luz poro á poco, »>gun'vaya despertán- 
dose en España la afición ú tales esludios. Pero no bastan 
las crónicas do Aragón y Cnslilla para formar por completo 
Ia historia nacional de los siglos medios: otro pueblo bobo 
entro nosotros grande por Sil» hecbos. ilustre por sus obras, 
cuyo* i-acnerdoa los topamos por (odas [lartos, dvbiyo de 



nuestras plantas, donde quiera qní> tomemos los ojos ; un 

Eueblo enemigo siempre, coa el cual compartíamos sin em- 
argo el pan de nuestras campiñas, los regocijos de nues- 
tras grandes fiestas y el amor y b galantería do aquellos 
tiempos. Preciso sena también. para que se pudiera IraLa- 
lar coa fruto en la historia nacional , que los historiadorés 
árabes, vertidos sus testos en nuestro idioma, viesen pronto 
la luz pública formándose de ellos otra oolecctoo importan- 
lisima y curiosa por-estremo. Solo de esta suerte podremos 
apartar lo cierto de lo falso en las relaciones de aquellos 
liecbos, contar los héroes de nuestro campo y dirigir mira- 
das de simpatía i los valientes del bando canlnvioj qooelloa 
eran también españoles y amaban mrostre inale eome MM- 
otros lo amamos , siendo solo en el orijen enoonlnkln IHH 
cedores y vene idos^^ sin poder alegar mejores Iftulos ilt d^ 
minecion de Espaiia, los que vinieron da «aire k» Meloa 
del norte, que ■quellos que nacieron en lu secas arenas 
del Africa. Vergüenza es también que de estos trabajos 
Arábigo-Hispanos, el único que hayamos heclw de vextUoe- 
ra importancia se mantenga aun en idioma estranjero. 
OoD Pascual Gayangos, catedrútico do térmlao de nuestra 
I niversidad Central, viendo que en España ni editor era po- 
sible au£ bailase piira la traduccioa que tenia pensada La- ' 
cor del Mtttkatl, hialoria de la* tiinaitía* ár»be$ en EipoAa 
llevó supensamienUá Lonilrcs. Junde, imprimiendo en idio- 
loa ingles tan importantísimo trabajo, sacó un lucro conside- 
rable, vnicanzó la bourosa opitiion que disfruta en la sabia Ku- 
ropa. tales ejemplos no son para animar ciertamente á los 
venideros, v coino llevamos dicbo mas de una vez , cosa es ' 
r4.i ijue sofo podrá remediarse cuando se despierte en Ks- 
pmia ia allcion á talos estudios. Ojalá que vevoos pronto 
traducida á nuestro idioma esta om DBflSiba y fue nada 
nos ha apravectiado hasta abMW. 

Sin estar tan intimamente fkada m Uslorfa coa la ge» 
neral de la nadoo, como las que llevamos apuntadas, Navar* 
ra tiene también entre sus tradiciones estrangcras, crónicas • 
dignas de ser recogidas y ertodiadas. Aqai es precise volrer 
á decir verguean y vergñensa grande pera aoBStra Üenpo. 
El taboriieo y erudito escritor Don José de VangOiS y lUnii* 
da,arcfaiveiedeComptos en Pamplona, llenedefntlffloyTer- 
dadero sentimiento patriótico, ba dado á luz trabajos histórí- 
cm que solo aguardan par» ser conocidos v recompensados 
Uü liaya en Lsnaíia amor ai cultivo de la nistoria. (^:l^t;;il- 
0 solo con su Duen di-seo , ha impreso por primera vez la 
criuK^i d(i i'í j ir ,,L !h'íi v.^rSot de ViaM, reimprimiendo la 
conquUta át Sai nn a ik- Lhu Correa, libro rarísimo ytam- 
biao de oo p4<queña importancia. Ademas de esto ba im- 
preso un diccionario de antigüedades del reino de Navarra, 
y un compendio do su historia, tM i. 1 ; le la del jesuíta 
.Uoret, 000 algunas rectilicat iones y enmiendas curiosas. To> 
das estas obras duermen en casa do los libreros sin ser 
conocidas ni apreciadas do nuestros literatos y escritores. 

La colección de documentos inéililos para la liistnria de 
España que publican dos señores individuos de la real Aca- 
demia , sin ser inútil para el esclaredndente de algunos su- 
cesos importantes, déia muclie i|ue desearen punto á 
todo, buena elecdén de pvdes f copiosidad de los misoieai 
llenándose barias vacos emregaa enteras sin encontrarse en 
ellas cosa alguna de vcrdadora qtUidad y provecho. Uajon» 
trabuce que este.nMraoon MMiIne erénivee, qoe si espa* 
ricBclas reeientea piiieiiaii te spartadoa^ estén da Oanar 
las exigencias de Una invotlgaeion circunstanciada y pro- 
funda, va sea por incuria y poca fómufidad de nuestros aa> 
tepasaifos en ciertas materias , ya por el escaso cuidado que 
lia solido ponerse en su cons<.*r^'acion y arreglo, no por eso 
dejan de contener importantísimos papeles que en buena 
y ordenada colección convendría muchísimo que vici^eo la 
luz pública.— 0« los grandes historiadores de ios siglos Wl 

V xVll nada queremos dedr porque andan en manos do lo- 
tlüS , siendo también su iinporlancia de forma y estilo pro- 
piamente, cosa de que luego nos ociipnremos. Pero hay 
dos géneros de historia poco conociilos ambos, de los cua- 
les jíiifde sacar gran partido el historiador de nuestros días. 
Apoiiás iwdrá contarse suceso wíialado en el largo espacio 
que abruzan nuestras carnnañas de dos siglos en Italia y en 

V laudes , en Africa y en el nuevo .Xundo , que no baya sido 
narrado perticolarmente por testigos presenciales las mas 
veces. multitud de historias, cuyos autores no han pe* 
dido romper por mérito propio la dcíisída<l de los tiempos, 
merece especial consulla y estudio. Ya tienen por objeto 
estos libros las conquislas del cardcaal Jimenn ] de Pedro 
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Nmuro «n Africa, Ib gueiri de ttMdftm «• tbmpo di? 
Ptfnaodo V , y el sitio de Salsas, ya^a campaBa eoetra Ro- 
ma que ejecutó el duque de Alba, el tocorro de Malta, la 
redacción do los araucanos por el marqués de Cañete , el 
larantainiento del sitio de J'uenterrabia por los franceses y 
otros tales sucesos, pertCDeclentlo también muclias de estas 
relaciones á las guerras de Flaiulei». Mü huv (jue Imácm ea 
tales obras artiGcio retórico ; soldados mutnos de ios auto- 
res, relatan ron lealtad los hechos en que tomaron parte.— 
Del ludo mismo do cfitc raudal do iiotii las y datos brota otra 
fu^le no menos eopit &a ^ clara que víU que antcrionnentG 
benios mencionado, y olvidada lacntiirn codm ella: hablamos 
de las hhtnrias de ciudades. — Si esceptuamos el Colmenar»»!, 
deSegovia, I I Ji;iií'na ds Jaén v alijun otro, pocos de estos i 
Ubrus andan en manos de los literatos siendfo de necesidad 
su estudio en muchos trances.— Cuentan estos libros entte 
otras la ventaja de* contener ó referir los documentos mus 
notables nue encerraban los cabildos municipales y los 
archivos oo' los conventos en las diversas épocas que se 
escribieron. La revolución que ha puesto su mana sacrilega 
en todo lo grande y todo lo venerable , ha qtwmado los 
pergaminos viejos al propio tiempo que derrocaba las ins- 
tituciones antipas y desacreditaba las creanclastndldoua- 
ies, para que nada quedase de nuestros padm. Dt cmm ai^ 
chifM de «omentoe coavefUdee en cuarteles IwIm «Aoa , y 
eses cabfldoi fbrmedos conialealdes y regidoras conlitacio- 
nales, nada creemoi que pudiera «ararse alion para la his- 
toria. Quitá lo Anieo qne nos queda do tanta riqtiexa re- 
partida en mil puntos diversos son las noticias quo de elhi 
contienen las historias de ciudades. — No vamos á decir que 
de estos libros se ronucn también colecciones; lo quisiéra- 
mos, y no nos ainivenios A llevar lun k^in nutstias espe- 
ranzas. ¿Pero tampoco habrá de ser lícita desear que tales 
colecciones las formen nuestras bibliotecas? ¿Xo estará al 
alcance del Estado lo que han podido llevar 1 m! ' Kii r jtos 
de modesta fortuna? Ojalií poseyese el público sobre esta 
materia los libros que cuenta en su biblioteca el señor fju- 
ynngos á fuerza de sacriGcios ypenafidades literarias! Nus- 
Otros decimos esto de la historia como los amigos do la no- 
vela y de la poesía tendrán ocasión de repetir i cada paso: 
¡que no se encuentren en las bibliotecas dfel Estado la mitad 
de losUbros de caballería que cuenta el señor EsteTaoeiGal- 
devea eo le soyel iqiw no poesea la nacíoa cese pecaeide i 
los tesoros de romances del señor Duran! 

Por lo que dejamos apuntado podrá venirse en conoci- 
■oienlo de las dibcullades con que kal|rá de luchar el bis- 
toriador español en solo á copiar datos pare n obñ. Dire- 
mos algo teaddeii del dra eetoriw me «Aneetni ouestru 
bistork |ier« dc«ea«ol*er»>eoii iogaudi j ileennr el punto 
da perCeccioQ i que es llegado ca otros paiaes. 

wede la mas remota antigüedad la historia, como tan 
necesaria para los lumbres de toilas categorías, In necesi- 
tado formM especíales qnc llevasen el coavcncimiento á hs 
espíritus elevados, al propio tiempo i]ue el estímulo y la fe 
áios corazones de la muchedumure. Por eso las primeras 
historias se pusieron en verso, ira-sniiliéndoac de genera- 
ción en generación pur medio de cánligas populares é him- 
nos sacerdotales y en la Ilia<1i > i ).¡is«a. Mas tarde, cuando 
la civilización habia dado -mayores hbsos, Heredoto y Tuci- 
didas escribieron los hechos heroicos de sus aritepasa- 
«los en píjinas sublimes y cuadros dramáticos de gran- 
de efecto para escitor animación y entusiasmo: el pueblo 
griepo reunido para los juegos olímpicos acogió con acla- 
maciones arilientes la lecluia de algunos de los sucesos do 
sus mayores en el retato inmortal del Padre de la hiatoria. 
Contemplando la marcha de la civilízacioo en todas épocas 

1f en las diversas regioees del BBonde, encuéntrase siempre 
a?erdad que vnoe demostrando. La ftmm de ia historia 
ba tenido siempre que esier de acuerde cea loa eeoIlBuea- 
toe oenerales dui pais doude ae ta eserilft; el aaior de la 
tnifieion que ce Uga ea el bombre coaaa natundcn mis- 
ma puesto que en el tafha (uadmrito ba aodedades y de 
41 nacea loe aaoüttiaaliiimfllevidBaddMivMtio Y de la 
, iHunasIded, ail eaaie eajeadra la neoeiidad de la bétoria, 
aaije tanUen que esta necesidad se satisfaga por medi< ; 
aiaiples y eMsfbs , correspondienles i U importancia y oa- 
tnraleta de in objeto. 

*D09 formas principales puede tomar la historia moder- 
na para cumplir estas condiciones, fundadas ambas en la 
índole de nuestras sociedades, y tomada» de las condicio- 
nes que dgaaioa didias.-.lafsieelógíca 6 k estMiea. O el 



i 



tíbMkittr risue al (ravds de loa hechos el espirito boBMO» 
qn ím ido desarrollándose con eUoa. ó se Hmita i le- 
sudfar los personajes antiguos, dtadoNl el propio iB0fi> 
miento y la faz misma con que M preMBlana i sus coHr 
temporáneos. Cualesquiera qoe aeaa ba iHstíncImiei y aB> 
tileztis del pensamiento alemán en este pUUto, cualesipilcn 
que sean la escuela lilosúfica que se si^ en el análisis de 
las facultados y en la aiirecíacíon de Kis movimientos del 
e<;pírilu , siempre liabra de resullar-eslo mismo : !a escuela 
histurica psicológica busca en la hisloria, u<: 1 1 fi r- 1 'S- 
terior tai como se pre&onlaba á los ojos de la muciieüunj- 
bre , sino el liombre-raion, las condiciones del espíritu que 
gniaroa ios hechos sensibles. La escuela que puede lloaiar- 
se uUtiea es anterior á la Psicológica y opuesta á ella dia^ 
roetralmeiite. Los antiguos griegos y latinos t auii nuestros 
españoles del siglo XVI pertenecían esencialmente á esta 
escuela. El historiador daba vida i sus personajes , habla- 
ba cono ellos debieron hablar, les devolvía sus antiguos ves- ' 
tidns, retrataba ms nlsmas facciones y lo ponía en relacio- 
nes con el lodor. 'Guando apreciaba las intenciones ^ 
determinaba IN CMWA de los hechos, transmitía casi 
siempre IÑ mimnckMa de sus contcmpo'ráne<is , reco* 
gU ka (oauMwqwcidaineewiiabto ocasionado; cn Cn» 
aaialtoí 



I levántate de la 



i loe Mioes, sino también 



i ana aaiigos y eoenigoa fan qpa al lector tnasnortind 

«itre ellos pudiese Juzgar de les jeoeaa cono ri^ faa Innieee 

presenciado. Escuela amable que ha producido la rela- 
ción de Tratimeno por Tito Livio y la grao Osonomia de 
rmdfi ¡)( r Plutarco. Ya el azul del cielo en los días felices, 
ai ios iiuWos de la llora del infortunio , dejaban de pare- 
cer en sus libros: pintaban tarabicrj luí fu^ni. v l is ,iv. . 
las flores: contaban los prodigios cuüídu tilioá úííIí creen- 
cia del [iiii''ilii . 

No es nuestro linimo en este punto cmaliar ni deprimir 

Krticularmente ninf:ij¡i;i il-' fsias dos c ráelas: únicamente 
mos querido dejar sentados que en estos dosestremos, y 
el punto ecléctico, intermediario entre ambas, rueda toda 
la teoría de las fonnas históricas. Las naciones consagrndas 
por largo tiempo á las grandes abstracciones íilusúbcas y 
al análisis continuo de ios hechos intelectuales prefieren y 
deben preferir ciertamente la forma piicolágiea para la liis- 
ttnlaj aaaotios (por ahora al menos) si queremos confor- 
nMumaad lai condiciones que han venido trayendo hasta 
aqai nnastros estudios ^ si pretendeam fne la taiatoria sea 
Inda de todos ; si aspiramos tamUan i lanar IdMarii na» 
oional , debemos preferir la forma aMMai* 

ReasumieQd(v pues, el segunda eatariw, <|ae como ba* 
mos dicho se opone ea Etpafia .al buen desarrollo de la 
bistqria, diremos, que esa forma estética de que liablamos, 
tiene por cimiento el estilo y el lenguaje, v por desgracia 
entre nosotros tener estilo parece cosa de íábula , escribir 
lenguaje castellano i i toi ando también en lo maravilloso. 
\,a forma, considerada puramente, es despreciabl» en Es- 
paña, y el desprecio se ha vui' i» i íi l.:i pi'Slre ignorancia- 
Va no se retrata á los personajes , j/urque no se sabe retra- 
tarlos; no so escriben' muchas historia-.novelas como e'i 
desílen se las llama, poroue hay poquísimos que puedan osr 
cribirlas. Y en vez de cultivar esta íorma nacional v sobre 
todo, convenieute al estado de nuesiras ideas, asi como 
vergonzantes, es de ver la manía de moclios escritores por 
emplear en todas cosas oieila teenologia filosófica, tonada 
de prestado allende los Pirineoa. Se iadtaaa i considenr 
las cosM ftkoUfkamtmié sin saber otra tom qnc loe tér> ■ 
minas y esos no siempre con ta eiactüad aaeaaaria, y al pa- 
so que nada consiguen de por si ndiaioa aa artilla áutoluto 
de sus abras , logran que el puebla aa ka ealbadi y que 
sus escritos sean complelaaieBtoiniiMpnlares : preciso es no 
olvidar que la popularidad es «Qodfcion indúpensable do 
toda baÑiaabra histórica. 

Coadabnos , pues, este articulo repilü»do : que en Es- 
paña escasean los datos y documentos que forman el fondo 
de la historia y que la buena forma de este género de lite- 
ratura es dilirilisiiiia de alcanzar, porque la ettétiea nece- 
] sila de estilo y ia ijuicológica de esludios fllosóflcns , cosas 
Mmt ,ií r;ii ii-irr.as en nui'Stro i:a:s 'niii'ndo este último mé- 
todo que parece preferirse la desventaja de ser impopular 
completamente. Éa otro artículo nos ocuparemos de los cs- 
crítoros aiorlunados que han logrado salvar en lodo ó en 
parle ka astariiai (prarJaiino» que hcmoa añiatado. 

• 

Artoxio Cánavaa va. CaaTua. 
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Historia dhl P. Mariana co>tini aoa hasta m ks- 

IHO> IJIAS, fi II.LSTKVUA CON M)1AS Y GII.VBADUb^. 

Nii cabtí diiila que la r«*pr<uliirrion «le obras clasicas, 
«« uiiu dtí los mayores senicios lo»; «lilores |iuc(leu 
prestar i las letras; y si esta reproJitccion oo se reduce, 



romo Ins il« cierta famosii hiCliotcca , á una maRi roimpro- 
siuii alrnpcllailam«'iitft.|ioclia, Ik-iia <li' incorrercionos y erro- 
res crosiTos; sino qii.; el testo f?ana en la Iruslacion, aveiv- 
tajaiTo d las ediciones anteriores en la forma , la belleza lU 
la irnoresioti y los a<lornos, ento(ices sube de precio el mé- 
rito uü S'.'iuejante umprusu. Cuando lieuios visto premiado 




F.'-lorior de la mezquita Uc CorUoha. 



con distinciones y Iiaaores, so pretesto de &un> icios presta- ' propiedad no lo cn^taba nnda, y pinpndo el pais de ma- 
dos á las letras cspanolaj , á cierto editor que bn licciio su i las lra<luecione$ francesas , hedías á deslaío por |M.>rsonas 
Tortuiia niulüandu bárbaiiiiiientu obras apruiiablcs, cuja i «¡ue nu solo demuestran su ignorancia de la iuigua Fran- 




San Pedro de CarüoAa. 



Google 



SKMANAIUO l»INTOUI>;a) KSI'A.ÑOI. 



■té 



cMa , sitio qu«> prueban lia«.U la cvidciicia que desconocen í fieos <le MaiiríJ que dnii á luz cliiciones correclai 7 elcgan- 

alKolutnincnlc la nistoliana . jusId is i-nsaizar como so me- I tes , di(,nias tli- tu |uolecci»ii púltiica. 

rece uno «le lr>s muy coula;li>s estaltlerimientos tipográ- | Los seíiures Gaspar ) Uoig, editores conocidos por \aríat 




' • Sr'puliTiis ilol Miino'-lf no Je Ofta. 

oirás ilustiaJii'i, cri prendieron tiem|H> lia una reimpresión 1 Esto buen pensamiento que en In^'laterra v Fr.incia lialtia 
de lujo de la Historia General de llspafu por el I». Mariana. I producido los mejores resultados , aplicado á la histor ia 




Sepulcro de D Ranioo, conde do Barcelona. 
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narinnal rcspoctiva, tuvo también entwmsotratlNieDa aco-« 
giilu. Los editores por su parte no ecooooiitafon luda; pa- 
pel superior elaliorado á prnpósitü, tipos nuevos, claros y 
eJepantcs , herniosos prahiidus qui; pueiJen juzgarse por Its 
que publicamos en e5.te núnu ro , buena esl.iiiipacion j í's- 
meraiJa impreMon, Lalps son las cuaiiiladcs que rccomienJa 
la iiui'va t'íiicion de la Histnria. Pero por lo mismo quo los 
«ulilonis no han ecoiioniizatto nada parn dar á so pabliea- 
cion toda la brillantf'z posililo , es de l;i[iiriiiLir que las ñolas 
puestas al testo de ü^haiia , no soan sieniprc tan coave- 
nivntes ni tan atinadas como dobiL-ran, que las preciosas lá- 
minas intcrcalnda; en la inipresion no se dediquen princi- 
palmente i dar ¡í conocer objetos desconocidos , á caracte- 
rizar la (isonomia de las épocas, y dar á la parte arUslica, 
atas bien que la amenidad do unanlerlade imáp'nesjn 
impor¡aiKnd»itiiA colecdoik de intgiledados que faciliten 
la UrteliemciaM te*. HaC WWMW ltl ligeras indicaciones 
porque esperamos no serAn pcrdSiatt j podrán tal feaofr»- 
vecliaren los tomos sucesivos. 

La ejecución do las láminas os mm esmerada , j por 
nuestra parte no henos* podido uimum doesperinientar un» 
NlisbociOQ al ver que los datos me mnos archivando en 
el Sbbuiabio , entpíeiall á ser ttiflei i las perdonas qui- 
te dedican á estudios históricos: las nQtic¡u<i <le algunos 
monumentos y varias láminas, señaladamente^ la& que re- 

Kísentan k vista de Covadonga, San Juan de la Peña, i'l 
pulcro de Wudarra , el Cofre del Cid , la Puerta de Visa- 
gM , el sepulcro del Cid, el de don Hsí lii i 1 M ge, etc., 
«•sUii fielmente copiadas de nuestras pafíiuas,, que es|>eri:- 
nio> que andando el tiempo han de ser consultadas cm 
algún fruto por cuantos quieran enterarse de lúa riquezas 
arli'i ic is y nulurales de nuestro íuelo. 
. hl |i(iliiico ha correspondido al desprendimiento con quo 
los editores kan obrado, agolando lu primiTi i ; ion y 
(i!i!¡í;andoles á tirar sin demora la scf^maa: no sití esta la 
última Tez que tius ocupemos de la nueva publicación de 
los Señores Gaspar y lioig , señalándotela ¿ nuestros tacto- 
res entre el iiunenso turbión do ImptOtOS éb tOdoS gAloros, 
que salen actaalmente á laz. 



IBIZA. 



Hiisle un hermoso territorio que un tiemno fué indc- 
[lendicnle, después porlcueció ú la cotxnia de Araron, y 
en lu aclualidad foima parte de la tnonarqnia española, 
quo S'í ostenl i m jricdio del Mediti ráneo y ikl Sud-iuJrste 
[ pi iir-¡ir:(, ;:ii|fü de Valencia; este territorio os una isla; 
<•^la Isla e.s IM. a ; si-awn el vutpo, una de las Baleares; aun- 
que varias y auloiizadoí auton s ulirnian que el nombre 
de Bateares Sillo ,|i Jn' aplicarse á las de Mallorca y Menorca 
y que á Ibiza y á la iiinn'ili.íla do Koi ii;entera les es pecu- 
liar dt'sdc la mas remota nnti^oedad el de islas IHikintat, 
por la abundancia de los eüceleules pinos que producen sus 
¡loblados montes. A pesar de ser esta isla la mas inmediata 
al continonlL> , puesto que desde su costa, cnando la atmós- 
l'-ra está despejada y en un ilia do hermoso y radiante sol 
s>: descubren cun la vista natural las de Denta; no se tiene 
de ella noticias exactas, y lejos de esto se forjan «n perjui- 
cio de la mi<ima las invectivas mas gratuitas é inveraccs: 
ni hay conocimiento de su« prnducoioiies, de m liemoso 
.suelo , de lo que vale , de lo une ¡Midiera valer, de la Indole 
candorosa do lut luliinleBf do tos cottufldvvi morigeradas 
y nuil patriarcales, de la Instaedon naila vtitgar de una 
({Tan parto do tus uabtlantes , ds sus usos, que nmv poco 
*t* jiarecen á los del resto del continente , de iiail i en lin, 
dp runiito á esta isla coiici< rne v atañe. En las costas de 
Valencia y aun de Cataluña, se ci ee peneralmente que ibiza 
Si- encuentra doscientos años atrasada de ios demás pueblos 
lie la nsonniquía , y en verdad que este juicio es inexacto 
en toiiiis estn luc*. Cuando en cf año anterior ( 1S4H i tuve 
que ciul,iircani;e para aquella isla , pregunte rn Valencia, 
desde donde pntii, pnr las circuii'itaiiciaí; de :if¡ie-[ [ni.-Mo; 
varios siiL'. i.is , y pnr cierto no vul-ircs, me contestaron 
icí u'i;ii> s 1(1 siL'ui.'rite : Yd usitil ,¡ una roca etcarpuda d 
ü<mde un ence.iirard mas qtte chozat dt tarbonent p tei» ú j 



oek» tolfirieAMlM em k playa que fiacní f! tráUco de ettr 
comhitítUe , cabachat de petcad^ren , y verá usted de fei en 
euandc trepar por h» ¿ «p, ; ,■■;!. « d f nqnellot maivn ales aJgu- 
nu cabn» mmlett.s , r^ j,',.,-; i,>.í indtgenai ú manera y 
eo»» io haten con fut Uainn' Irs saliojf. de Ai;¡,-'n,'i¡ , ama 
carne es la única fa* ¡mra ul,r.n,.-!..':irse allí le encuentra 
hav !r„i„ lie genlet, ahuür.,: ct ir", de hablar, p no encon- 
Irara uitfd (¿aten entienUa m:a paiaira el caíteUano: asi se es- 
prcsarüc.Lnlosart]! ijj,,s qu.L s-ibu: i'sta i<>i a rae propongo *-»- 
cnbir, prubare Insioricji e irrecusablemonte la inexacto da 
estas absurdas aseveraciones. Inconcebible parece qoe á ttn 
corta disUncta , aunque esta disUncia la separes maWMk 
se ten^a una idea tan equivocada de aquel fu rifl». de 
que lejos de hallarse en el atraso que le tHNHMn, M 
encuentra en varios eslremos mocho mai mt^écnoil- 
gunos del continente, ea virtudes so<;ia]es, en SD ioira- 
de< proverbial y caracterizada, ea sa filaotropia estrena i 
casi fabulosa : de aquel pueblo que lieoe un reñidar eoiM¿ 
CIO y contraUcion con noeatro cootine^ ycoB Mettrw 
Antillas , que verUica en bvqnes de 8,000 y mas quintales 
constnudos por sus li^os ton iMderas faidigcnas y con her- 
raje, cables y velas «tobondos en sus tallexes: de aquel 
pueWo que pTOdOce tsa ópimoe y sazonados fnitos. sia 
enÜMrgvde ttfWNqitible de mas abundantes recoleccio- 
nes, y tui tohadiUes y sabrosas carnes t de aquel pueblo 
qu« «WM« con iNibitaotes de una instrucción nada coman 
en todos tos nimos del saber, en tod^ las ciencias y arles: 
de aquel pueblo cuya estadística de causas criminales des- 
de 1801 a 48 (que he tcfiiiio |u;íar de examinar) no arrora 
de SI mi» qualros - : ,n,.'n,:5 ios cuales liavan producido la 
uilaniia y el desbonui a bus perjietradons fde aquel pueblo 
por ulluno, que en ninguna ¿poca lia dado cebo, ni pro- 
movido, ai íoiücntaUu civiUs ni intestinas disensiones. 
¡A un tcrríturio en quien concurren estas apreciaUes cir- 
cunstancias ie le moteja ea tos términos que espresados 
dejo á V!j leguas de distancia ! no hay qu» atribuir , pues, 
á malicia esie errado juicio: solo puede achacarse á igno- 
rancia, y es el cas^j, que como tan generalizada se Mdit 
esta idea en l is cosUs de CaUluña y Valeooia, to hk MM- 
raiizado tainLiien y difundido en casi todO «I reino. Yo, 
imparciül , y o que lie penaaiiecido nueve meses en aqiMl 
na» de ventura, paz y tnaquUidad, me propongo ncar 
de su error á tos que tivoMo i Jbba vaa. roca escarpada, 
y u sus hgos y moradores ana triJm de salvajes. Su posi- 
vtoa topográfica, sus prodocciónes, la amenidad y hermo- 
sura de sus campo? , sus nagnlGcas salinas, su poblac ion, 
sus utos, sus costumbres, muy particularmente las de los 
payeses d campesinos, en las que adverUjá el lector nove- 
X Je pronotcionará soláz que le entretenaia admirando 
unos hábitos tan csti-años al resto del contiiieule ; todos es- 
tos motivos serún objetos di' ilislinlos artícidos. 

Muchas veces he tratado ile averiguar el origen que pu- 
dieran tener lu diatribas iuvc^nudas contra Ibi/.n , v jamás 
lie podido atinar cou la vtrdadt'ia causa. Sin enibargo, lias- 
ta hace poeos aíios aquel pueblo carecía enteramente de re- 
laciones mercantiles con el cotilinenle, y aun con his otras 
islas : el sistema monstruoso v basta bürbaro de prohibirles " 
la estraccion de ninguna do sus producciones, originaba, 
después de los muchos males cmtsigaiaites á lan atroz nr- 
bilranedad , la de que estuviesen enteramente privados do 
toda dase de comunicación, esto sin duda prñduío que en 
aquellos tiempos se formase de (biu «| concepto flOO DOVO 
dicho y como el «^Igo oí aoaiiu tn CflOinni su dife- 
rencia las épocas. ba.seguMo eu la misma creencia que se 
puede llamar iradidoael, cuto creencia pndiera va Tttalícr 
rtdifícado. A otmcmtUsnAieo puede atribuirse'esf [i M 

y ^ raí'""* importante 
do Ihin, por una de aqueflas aberraciom- m. , icebibles del 
coraion iiunano, debiendo por su vt!cinii.id, por su s.'para- 
cion del continente, y por «tras mil causas ser dos pueblos 
amigos, unidos y mancomunados, son ik muv antiguo an- 
tipáticos, en Ijil estremo, que Ibijra preferiria 'estar sujeta á 
cualquier capiUil do provincia) del continente por no es- 
tarlo i Taima, y el vult O MJIorca no es el que menos 
fomenta y propala las invertías vn contri de Ibiza; Mallorca 
lime contratación, por su importancia mercantil , con todo 
el mundo conocido, y rsio lia podHlo producir, en gran 
parte, el juicio equivocado que de lliiu se tiene. 

Al concluir este articulo de introducrion, 6 llámese pr<i- 
lopo , de los que acerca de esta isla pienso publicar, me ba 
parecido oportuno copiar algunas estrofas de una oda quo 
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MeriU y w imprinH en ta adán» tata dedleítadota i ms 

moradores. Por süs versos podrá eonpreoder d tactor, 
aunque en concreto , la indule y virtadc* de «iMnot Imnh 
radoft babitaates, basU que en los uilculoa siguientes es- 
mas 9a detalle este y los demás estreñios de que me 



I 



. 'AtaaJB fOBiI «tata. Fkbio mió, 
Alñ, 7.lMadte« fl «v unwipoteote, 
Puea que quiso clenNHté» 
Ostentando sn inmenso podario, 

. Conservar de los hombres " 
Coa su innata Inrgocia, 
Kn región apartada y esí oinl! !'! 
i¿ue un tiempo fué uel aiube temida. 

tis'a rc^i in, tu fé quiiá t» MinfiBi 
PerltJático i laKspaña, 
A esa España ¡oh dolor' tiinmltuosa: 
A esa aacion ;mi cant'> ijtsr Jlece! 
Ouo di6 leyes di iiiumlo. 
Ño hallanao su poder nunca scgundOi' 
, Y á tus castillus, barras y laonos 
Se postraroa mtlteyas y aaci«ict| 

A ese pueblo que aJioit 
En guerras agitado, 

Y en ferales discordias dividido, 
Sus ódios fementidos y rencores 
Jamás poae «o ohido: 
A osa oMstan OM mita ini 

Y con dtadutai tanai y 
Sa tlumkt ifu no gwa 
VfM nriuM entrañas jay! destrón 

En medio, empero, de desdicha t 

Y pan pres de la española gente 
Un pof Dfo se levanta 

Que separado está del continente, 
Adonde l-i viiluii nmii' s-- 'jsl''iitu 
¥ la iiifaixia traición de allí se aliuyeuta 
Este pueblo es Ibiza 
Sn hospitalario suelo 
Al i^t! ai j ro préstalo consiMio: 
Iranquilos moradores * - 
Al desgraciado préstani ' fjvr.res. 
Alli la paz ballA seic^ro asiento: 
Allí liomícidu y criminal efl|ltlta « 
iamás Sti viú enilMtuda 
Con la saní-Te de hermanos con he 
AUi dvü contienda no conocen: 
Allí los ciudadanos ■ 
Al infortunio ávidos socorren, 
Sin mirar opiniones. 
Timbres, clases, nobleza ni idasonés. 
Vieras en su mansión jofa Fabio amado! 
íttK ^Miujh tlaM^ certmnlnt 

Cam el nupiata mas aptariíado. 
De ta crtpofí «nvidta 7 ta taUa: 
Del dota el jnraiiMBio y tairactak, 

Del audaz lenocinio 

No ftieron presos aqtiellos moradorñ 

Nunca, jamás sufrieron sus rigores. 

Si un cstranjero á la campióa sale 

A observar cuánto vale 

Aquel jardin 6 edén tan delicioso , 

Y el manto de ta noche nresuroso 
Le sorprende, y se pieida «n al 
No lema su destino: 

IJl'1 srri.:)i:,i p>-;és (1)11 

Verá cual se alboroza ' 

Y le presta su IccLo y alimento 

Y al darle ausilio mu¿flraM oonteoto. 
. Al despuntar la anfof«,«l ttanyon» 

Afable le presenta; 

Y si después , al ausentarse , ¡atenta 
El estrangero, i ftier de agmtacidii. 
Darle el premíta debido, 

Etmdo jbMMiMiiiftivtotanli, ^ 
Itaipneii a! intarfi 7 dtao afano: 
» M « aM «ta «ene d Jh 



tí] Asi llalin á kaeia m pe i ipoa en nquitpaia 
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Aflé on ta poblaciou bacentanlmo; 
No es meaos su heroismo. 
Yo ta vi, Fidiio , yo ta vi asombrado, 
Suanlatiif aoa caltas dtacwria 
Ui MMÍire ifcMiitínilo; 
Sn íamáUco rorao tadeeta. 
V4 perdido al acMowi fnile i 
Con temblorosa y descarnada I 
Le cojje asaz bantbriento, 

Y ¡ triste I lo destina á su i^iin 
Compasivas le observan dos mugercs, 
y gi ilanle: Detente! 

üctiOnist , asombrac^o, el indigente; 

Y al puntu aouetlos sores bflodadoM^' 
Oual ángelttsjiwmosos, • 

PróstanJe auxilios mil , dánie consueta. 
Que él imagina ser d«ít mismo cielo, 
í re- lii.mljres acercaron al proviso. 
Híra , airangtn , pue» qu« el cielo quitt , 
Le dicen , gue é ala Üm» kann Hrfodi^ 
A'o terá$ deMgneiaáe : 
Que emíre la i<taK y tómpativa gtnte 
Nmut ka da pereetr el btUgente ( I ). 
Sriá cantar fuese las virtudes todas 
Oa este paeblo íeUt y afortoaado , 
Do ello pMtdo dochade 
.DoBunalmas prácticas, sin coento, 
n» aeaUra; io juro , en luengos atea': 
Es an qrorer , y su mayor coulealo 
Huir el crimon y esquivar amaibos. 
Su preciada riqueia 
Eá proceder en lodo con nobleza. 



imu niiÉiii»i 



«La abundancia es madre de la indirerenria; \wr I» 
nñsm», wñores, cuanto vds. baifan «•« Infiljl : ni su |>resU- 
ilii) ni sU tálenlo loi^raruii que < I público ditiii si, conio una 
vtjit Uava (liclio ijiie nó.» Con e^tas ú s._'mij.iiiti s palabras 
responuüó en cierta ocasión un anciano iiitrliai.ntt' á lu 
consulta , que . sobre ia formación de un PenMic» , le hi- 
cieron varias wvenes literatos. Si el anciano dijo bien ó 
nfal, vo no lo sé, pero es lo cierto q«e tas jóvenes Abservamn 
al pie de lu letra el consejo, y el ferMuco m vió la luz. 

Todo el muodo aabe ya lo me es un Periódkn, v cuán- 
ta puede Mf SB lafcendá en las costumbres é inieíinacio- 
nes del coratoa ; pero no saben todos del miioH» modo kf 
pormenores de su vida azarosa , porque Mía, aonque 
masiado pública . Itane mlsteitaa |in>fundos é iHiiwMfw 
sibies, que iota M maao del sacerdote puede retetar. No 
vayan á liaiirane ya mis ledorai, por ta que aealw do 
decir, quelnlode propordonaifes ira rato de broma, des- 
corriendo el velo y nresenMndoleS at pobre PeriSdko rn 
camisa como su maore lo parió ; no, señores : diré sola- 
monte lo nccesirio para entender lo que yo be podido ave- 
riguar de sus des;;racia8, por de cuntado de puerLiis afuera, 
sin utrevenne de ningún modo á descubrir sus ocultos 
mamjus, {uirquc no llega á tonto la escudriñadora vista de 
los jirofaiios. 

Un PeriódiM , rn los tienííf>f>8 que hemos alcanzado , es 
necesario á toda clase de personas que quieran pasar piazi 
do entrnilid is ; es un artículo, iine quo mas de cuatro pri- 
irioro«íH se verian imposibilitados de reciliir tiernamente 
al oido de una hermosa dulces y metaneólicos Irosos de 
poesía. 

Un PtriUito hace sti primer cntreda en el mondo con 
timidez, porque desconoee U clase da sen* eolre los cuS;' 
les ha de vivir; pero estos le reciben con nagnilicencia y 
esplendor, gracias i los ¡uformes ventajosos que con an- 
ticipación tienen cuidado do repartir algunas alnws cari- 
tativas. En los prlmeniiBista pasa Blegremantadaí 
y alfaiara, coapra dÍfocÍtai| se otate á ta < 

(I) &#e hecho es Malórieo, 
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y dcspilfara , & fuer de noricio, rn añejos asos, se enfada, 
M CDtristcce, linrn, rio, se funiializa, liare todo lo que acos- 
tambra on dímo miinuiiu ruando tiene jugui^tcs á su dis- 
posidoo. ¡El pobre Periódico t\u sute «entonces ta surrte 
fM t« es&era mas adelante I 

Ua BmMké tiene la furtunn do ler eoDocido do Jos 
preMOtas, do kn ausentes , y hasta de los ^nonml«s, por- 
que llera f egulamienlc uii iiomlirc l)piiilo , do los que no 
«t4n en el ciTendario : su persona, iiiiHl.ik's y costumbres 
talen de la re^-la rtunun , y ja sabemos cuanto nos inii>i<'- 
iiona todo lo extr iordinario y ori^rinui; «si es que cii el 
monicnln que s-'ilií .i ¡ijsi u, es ili rir, m]f loiu^i tiu asiento 
•n la socii'Ja.l, iixilie í«íIu'1"S, <'iilii'iiiliui-njs v ri'iieitucio- 
tn s ii iod.i el isi' de persoii; í, n^:l^^■ll;ill.ls y tVni''iiiiiüs, y 
pasa ,1 ser el (jueridilo del alma dc unns y oíros, porque el 

¡'i-ri'Uiico, en uiateri* d« «CMS, perujieco i ta razi ao los 

hermafroúita». 

Un Periódico, en couct jtlo de todos, es el Upo mas per- 
fecto dc la sabiduría, eief'ancia, buen gttslo yeducucion, 
pero c«tas recomemlubles dotes, que en cnalqñiiTa ¡midu- 
driani lómenos respeto y veneración, son p<»r el contrario 
M d FirUéko causa de Tranque/as y exigencias ronlinnas, 
pucsTomo su bandera es amistad para todo el mundo, tie- 
ne que sacrifícarse por dar pisto. Re aquí ri priucipio y 
fin ae sus desgracias y padecimientos. El júven dc Ciiscos 
alegres le dice que sea juguetón, calavera y buHicioto. El 
enabiorado quiere forntaliilad s<>ntimieiilo y nietancolla, 
«ntroristas nocturnas, viajes aéreos, fantusmas t cemen- 
terios. La iHC'imiinrabli', rs.i u!.iniliic;(ila ( i i'.ifion de la mo- 
da, que en todas jurl' s duuiiiia y á lüJtis tiempos perte- 
nece, quiere que tli iüijiií' sus páginas al tm ¡i.lar, f]w li.i- 
ble con ella do Paris y de Lóndres, dc madama ¡•<-!ii o.>iu, 
dc Muari'S, e«iincias y cosniétifMS , y de vez en cuando que 
la ilistraiga con diilr-'S veiseeitos, baladas liornas, li ¡wn l.i 
historia ki^tiiiiera de los jiiTsonagns de LiUeiidi', piirquc 
mas tinos, mas sensibles, mas enamorados que iuimiIkiv Id 
literato reprende todo lo que no sea discurrir sidui' la < 
cclencia dc las Bellas Letras; para él es una miseria ocu- 
parse de cliismo;;rafia , tragos y amoríos. El polre Perió- 
aieo, ai paso que le dá la razón , le suplica, tenga presente 
que coando vino al mundo hizo profesión de Co*inopolit(t. 
Los fisgones, al revés de los literatos quieren estar siempre 
con can rfiaeoa, y en disposicioa de mormorar; estos son 
k» qac ooD ñas isidaidaa persisuen al jNilfa PmUéUt : le 
futan nna docena de veces al dia ; y, como tkoen fran- 
quesa , le pellizcan , le sofocan y le aburren hasta que les 
cueto dos o tres aventurillas de callejón, sazonadas por del 
contado con su correspondiente pimienta; les d;i [¡untua 
eonorimienlo do las notabiliiiades úllimaniente aplaudidas, 
y délas obras truspircoáicas m,is recientes, para pnder de 
este modo hablar algo de inlerco en la tertulia de la Mar- 
queiita. El itobr0 Periódico hace ludo esto contra su volun- 
tadj pero ao le es posible marchar par otro rnniino; si no lo 
hiciera, tendría que habérselas, nada menos que rcin un 
fisgón, el enemigo mas encarnizado de los mistirios y de 
la sociedad entera. ¿Y los artistas? :0h! estos taml<ien son 
de los inseparables. «Sr. PeriMk»t le dicen , nosotros sim- 

S atizamos, debemos Mr amigos por fiiería; vd., como 
uen español, debe procurar por las glorias de su país, 
•nsalzando nnestto miillo.» Sí, señores, eonlesla d jMin 
AriMte*« nbaaialdn* y risueño; sttcfnos amigos, por- 
ww debónw serlo . baUaréi lodo el mando de vds., por- 
fía me gustan los buenos artistas» jtioú deber por otra 
parto estimular la afición en nuestros compatriotas. Y lúe» 
go los abogados le dicen, que no se olvide dc visitarlos de 
vez en cuando, para interpretar algunas leyes oscuras del 
Digesto y las Partiiias. I.os mediros que liid)lr lie hijieii.-; 
los naturalistas de esrurjíioaes , arañas y esenraliajes; los 
historiadores ile las diversas guerras , diim'.üiis y coronas 
que lian existido en Kspaña, desde Tubal hasta la' fecha; y 
los geógrafos, astrónorncs, químicos, matemáticos , filóso- 
fos , teólogos , aRrinulU'ires y nrfpieólocos eií;::i'ii al ;jii^rf 
Periódico, que se ocnno también de su cicMcia. ¡ f Hi , y 
cuán desgraciado es el destino del p«bre Pértódico! niño 
se ve forzado á llevar sobre sus iiondirosel peso de infinitas 
•Uigacioncs, y auoqne el jcamino esté somorado de male- 
ana j precipicios, tiene ipM continuar marchando, al ha de 
ncoger el fruto de sus penosas vigilias! 

HVO no es lo peor ae todo que tos críticos ensayen sus 
trananceas flechas contra el pobre Perüáie», y qoe los ami- 
m», tin Itandado motivo, dcsíerten do sn devocwa ; nada es 



eso , comparado con las humillaciones y bajeras que mas 
tarde ha dc sufrir : porque... no espere ya el infeliz verse 
consenrado como á su mérito correspondía, ni llene que 
esforzarse para ser oído como en otro tiempo eii bufetf» y 
tocailores; puede darse por iiiuy satisfecho , si , como díjO 
en cubría ocasión un fuüilinisla de teatros, hablando del ar* 
súmenlo de una opera, l«s |<ulcras manos dc una señurita 
lo conríetiNi en patrones dé corsé. ¿ En palraoes de corsé, 
cuando Iteran fais inspiraciones del poeta, los raciocinios del 
hombre pensador y los profundos discursos del illósofo? 
¿cuamlo lodo eso Im costado mil desvelos, mil sacrillclos 
y vigilias? ;• cuando el pocti , el íll('rsofo, el hombre pensa- 
iior, escribiVion para ilustrar, tnir;i ser uptaiidiilos, ^an sus 
obru> qi('i iil,i'> a ttn'iir luijo A ¡ipuilo li^o i¡i' ina tijera? 
¡ l'i>i>re l'erio'/ii o .' I'i r.i un qiu' djrK' vutllas, a*-! ha 
sucedido y stir- drr.i luii'otras lia^,! Iiombres; Una vez fnl- 
niinado el dern to dc iiiUímíc ( (Uilr i el ¡Jótre Periódico, es 
imposible revtii-.iriii, porque la so( it-il;id no muda tan fácil 
mente de resoluciones. ¡Uli! SI en la decrepitud c*inservase, 
lo mismo que la infaúciu, relaciones amistosas con la moda, 
si cuidase con mas i^nrro de su vestido , si fuese siempre 
galante , amable y cooHesoendienti', si supiese aprovechar 
cu las ocasiones apuradas al preltigio que le dieron; se- 
guramente que no se vería espiiesto á oaa SUetto tan cni- * 
da , pu'qiie hay que desengafiarse lo primero que se pre- 
gunta en nuestros tiempos <i un Periódico es si saldrá ele- 
gante, no si éui buenos artículos; tá lal punto han llegado 
ios caprichos del gusto y las «idgendas de la moda. 

/ pobre Periódico! Nadie en el muido mín tanto como 
él, nailic pruelo mejor la iiistaliilidad do las cosas Imma- 
r. is. Sin contar los azares de la parte nolftica, IC* lances, 

denuncias , las (lolémicas dcsjigradanles , los conflictos, 
l.is persecuciones y otros eoiitr:iii'-mpos de que noesiiues- 
Int ánimo ocup ónos. Ilajo la fcrre.i mano del Caiísta sufre 
ccrceues y amioitacioncs ; en [lodiT dc la socieiiad es un 
tiempo querido^ la mayor parte olvidado. ] Nació para vivir, 
vivid pan snlhr! 

F. S. 



lámu T fCuaiMilii* 



La esírclla polah, de lii propia suerte que la csperíencia, 
guia solo al hombre por lu noche y se levanta cuando vá «t 
j acostarse. 

El incidente mas leve puede llegar á descubrir la trama 
mejor burdida, do la propia suerte que la niebla caída sobre 
una tohi do araña pone de numiliesto hasta los mas léuues 
de sus hilos. 

Los hombrea tienen «n mas el mal quo puedo baoirae- 
les, que ol bíoo que se les haco. . . 

El amor propio tasa ocha el centro en qiu «irimos, 

agrandando el totlo de que ronslilnimos 01» paito. 

Hiiv tunta exageración en el menosprecio do loqne aa 
coruprá, como en el elogio de lo que se vende. • 

Kn oirn tiempo era la cualiiiad , hoy dia es la cantidad 
de las obr.is k> que constituve el mérito de los escritores; 
se toma en cuenta la fuerza de cuatrocientos volúmenaa 
como en las p iquebots la de cuatrocientos caballos. 

Hay f;cMtes que sirven para todo, csccpto para lo que 
hacen y están solu fuera de su lugar cuando se «alian en el 
que ocupan. 

Creemos que nos honramos con la estimación de los 
:.i mdes y que honramos á los pequeños con la nui ti 

El pedante procura mas bien instruirnos dc lo que el 
sabe , qoo do fa» ^ nosotros Ignoramos. 

Siempre nos iwesta mayores atractivos el pensar en lo 
que hubiéramos podido docir , qna d recordar lo fM-M- 
nios dicho. . , . 

Ari cooM se aporcibe nuy pronto todo d mundo de qne 
un reden Tenido es rico, so conoce con mucha mayor ra^ 
pidcz aun al que no ioliashiosiunpre. 

Apreciamos mas bien los servicios qoo nos hacen WS de- 
más por lo que nos valen qne por lo que les cuMta. 



H.lDaW: i«r- ** SW*«M» V can» , idi 4r b G»t*|!«i*. 9tm 4, 
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9MMm Di ABAGUIIIBS. 



Bri» nrideo^ nal e» dtinnto. It jrtnmn un venb^ 
dero <nsii co nedi» de am eami^ nidb. AlTqo; d J»> 
rama , que rieaaa le comerci , se debeo la estreonUntrie 
altura y vigor de loe árboles dé Araujua , y la rúa y ad- 
mirable ▼oseucioo que lanío atraoÜTo Üeoe en laa cerca- 
nius de Madrid. 

Araniuoz es una villa Á h liolandosn , si piin el nian 
ctmcebiuo oor el iiKirqués di- (irimaMi á su n f.'ri.'So Je la 
oinKijada nc Holamia. Calles laipas ) recias , rasas poro 
flevanas , jardines ¡lintúri'srns , [ias('<is afiraiiahles , cafés, 
teatro , ¡daza de tdros , nada falla á Aranjuc/ iiara ser una 

[loblacion de nlacrr , una riiaiisiun di'licicisa. Kí jiudin dr la 
sla , por medio del in.d ( otre el Tajo , y el del Pritieipe, 
regado también por el niisnio rio , abundan en sombrías 
alamedas y encantadores silios de retiro. IVro no es boy 
nuestra intención describir el sitio ; propoDemos solo ha- 
blar del palacio real , digno por nae de tro concepto de la 
atención de nuestros lectoras. 

Establecidos en Ocana, tegm se dirá, lus grandes Maes- 
tres de la órden de Santian», y convidados por la feracidad 
y deücías del sitio, y aboDoanaa delacasa y pesca, se des- 
tinó Aiti^iiai pora aicao aMMiir«l,j pera mayor comodidad 
en goaar estas riberas, el maestra D. umnao Soares deF^ 
giiem, tí» levantar un pdacip de «sedente Ubika de 
csnterfa y ladrillo, desde les aík» 1387 si I4M en quenni- 
ri6: este palacio se bailaba en el mismo para^ que ocupa 
el acloál pMSiimamente; su forma era de arquitectura anti- 
gua con 4 facliailas; r n jo interior un es|iaeiiiso palio ador- 
nado de Columnas (le piedra blanca, <]ue sosti'nian las pale- 
rías ili ! ^ijso priticipal; sidire las < oluinnas en unas tarjetas 
d'- la misma piedra estaban las insit;iii.i'> de la ('ir<b'n de 
Santiago, que alternan con las armas di' I'irui roa [anpi.is 
del Mai'Stre: tenia dos entradas, al K. \ O,, \ un luicnlc ile 
madeia y ramaje, que lueno se lii/o de piedra para dar paso 

Iior encima del canal de las aceñas á la isla, donde estaba 
H liut ría y el jardin : adquiri<la por los si ñores Heves Ca- 
tólicos la administración perpélua y el cargo de Maestres ile 
las ónlenes, se alojaron muchas veces en este palacio y lo 
mismo hicieron U. Cirios I v D. Felipe U; pero do siendo 
capu de contener toda la familia de esto HonsKa, quiso 



hacer un cuarto real para sí; al eCtcto eligió el sitio al S. 
del palacio aoligno , dejando una calle por medio: mandó 
bacer lo prímeiio una capilla pública, y unido á ella el Cuar- 
' to Real : en 10 do octubre de 1561 se subastó la apertura 

de las zanjas parji este obra; se remató á 15 mrs. vara y Se 
empezaion abrir inmediatamente, resultando de escavacio- 
nes <,íM7 varas lineales (un 13 pies de profundidad. Era 
entonces arijuitecto inavor ih'l reN el insigne maestro Juan 
Haulisla de Toledo, natural de Madrid, ¿ quien S. M. hizo 
Venir de Horna |iiira idear la (dua del teiniilíj del Kscíirial, 
á la cual se dii'i píncipio un aíni ilespues; pjesde KiTi lia>.ta 
primerié de j.'it>N iban «astados .s.O.SO.fl.'iO mr-. , y (jslaba 
en el tercer cuerpo la capilla, y poco mas adelantad!) el 
Cuarto Iteal: en este eslado murió Juan Bautista de Toledo 
y jiarti la obra: estuvo suspensa luT^ta íoli (jue contÍMUÚ 
al cargo de Juan de Herrera y de Gerónimo Gilí, que unidos 
firmaron algunos papeles de destajos: se trabqaba con len- 
titud, tanto que en 1584, siendo ya Herrera maestro mayor 
de las obras reales, dió un ^apel de lo (]uc faltaba que bacer, 
escrito y Armado de su puno: concluido este palacio, ocu» 
paba el cuadrilongo donde estuvo la capilla anugua mirando 
ai S. con fachadas al O. hasta el pórtico actuaf; a! N. por 
fevñlede h escalera princi|<al de noy, y al E. por la larga 




por 

cédula de 17 de marro de 1687 que el rey concedió 1,(M10 

varas de sillares al cniide de Cbinclion píira la (d)ia di' la 
capilla de aquella villa qui! se liBcia entonces: la tnadera [la- 
ra las ai maduras, las del convento del Escorial y el ile Dona 
María de .\ia;:fin en Madrid, se condujo de los montes de 
('U( iiea pul cuenta il<d rey en el añu 1,'lst; el iilutim para 
las «uliíeita'- \ las del Ksceiial se saeii de unas niíuas que 
eiilonci s bahía en Madrilejos ) Coii'-uef.'ra , la^ niales no 
existen ya. Kii el oratorio interior se pu-o iiii relahlo de piii- 
tiira en lien/o Sídire labia, rejiresciitaiidii á Cii>ln,\. s., 
cumo le ponian en el sepulcro, obra del Ticiano, con mol- 
duras de dorado y negro, y su cortina de tafetán azul con 
cordones de seda; y una piedra de alabastro guarnecida de 
I, míe en 19 de mayo de lb91 entregó Antonio Boto, 
STBcMATooam». 
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gtiai tl;ij«n »■> tji'l n-y y ¡ii iii<-í|i<> , $fiRun con las nísnidS «- 
jii csioiK-; roitsla otí i l kvíIio que <li(i el ciiiisorf^í'. Ksta piii- 
lura (li'l 'ridano Se lli'V(i.al (UmIím íü Arfc;i, y allí i'sl;il»a 
< ¡I i l yíto K'U. Iji i'l iiÍKi liioii'iitii iK>s (lasiulizits 

i!<'siii< ol \mo alio, par.i iLir )'<i[i)iiiii''ai'i(iii til [lalacio vii*ji> 
"Ir los Mai'slrcs. «jnc Mr,ivi'<,tb,iii l.i cill"' (nn' rjin'i1<'i fiiriiia- 
'I.i ciitri- aiiitiii» ; s<- «•«iurliiyit el janliii <|iii' ;>iivi<'i á v-ii' 
i'uai lo ii'ai ( y ••■^ < l de las l.stiituas ; ci rcariilol.' con tapian 
y ¡toiiii'ixlo iiiiii fii'-iili' fii iiiolio: tlclaiít"' df ía capilla se 
i'di iiM una \>\iír.i (le ái lioics, c< ii ada ili' palciujncs y ¡uicr- 
t.is ¡i;ini ciiti'i'r luios y haci r los ln'i radnos hI f; niic i|f Ius 
lialroiies tic p ilai io: el viejo se 4li'>(iiii'> ]>ai a ;i!ojar los ^.'i'fes y 
r,i!i,(l;eios lie la emir , y el iiii.'vo sirvió ¡uia liaiiiíacioii «le 
li's r Vi s , sin ina> novi'ila'l liasl i el añ t HiK(j : en e| patio ' 
•luí ttiiti;ino e>luvo cul<e'ada la csl Una |)i'ile^ti(! ile lir.iiice 
•jue représenla el eniperailor Carlos \ con el Knror i-nca- 
(Iciuuio á Itispks» !• cual un iiiiul«» al BiUMi-Rcliro el año 
inai por órden del supetintitideiite, de 5 de manco, m (|ue 
liico, ae Jfm l« keregm 4el Empenátr; te colocó en el jur- 
diit il« San Palilo, j hoy se halla en pI real museo df cvnil- 
Hi;a (|i' Madiiil. bu i¿ ile «licieiniiie tie lOfjO se prendió fiie- 
co al palacio de los Ma''Slics . causando haslante «'slrafío en 
lirs a tornos y niuchies interioifs ; pero n i ti la fabrica. 
i!n r| de IG<ja , repilii'i it'ual desgiacia , i|iit fii;itid(»sc un 
ctiarlo enteratnenle, d cual si> con>|nisii lui'j-'i: i n I jI i-.ía- 
i!o p< ni»ancció hasta el afu) 1727 que se mandó derniiar 
IHiia cnncluir la obra del que luiv existe, lialláudose en sus 
< itiiientos varias monjías tic! tiempo de su coiisiruccion. 
l.ri el iiuevf» cuarto leal se rniprendieron nuevas obras por 
órden del marques de Torres, feclia 2i de lebrero üe I )>:((>; 
mandatido se mudase la deslÜacioo dc hs tS^, quc esla- 
Ki ú la entrada del janliii lie la isla, rara conthiuar «I ruar- 
lo y el trascuarto de la Ucina, qucminiá LeVAnte. Iiaciendu 
las" escaleras que íucron menester para tomar las damas 
desde el cuarto nnevo la casa del palacio vieio, y csc&kM a 
para bajar S, M. al c«iTa1 de los álamos y a los jardines: 
osbi obra es la paiie de rábri' a que si^'uc liác» el Oriente y 
haiM; fachada al jardín de las l>iatuis, llaiiuindn<;eleCunr|u 
de ta rvina. Kn i-sla forma se tnantuvo el palacio durante Ir.s 
ri in.idosde losSS. I). IVlipe !\, l> lúirlosií y D. Keli|*' V, 
pero ésli' mandil :i fu uíio>tj.i i i .•. ii v apan jadar de I:.-, 
obras di I palacio de M:i(Itid, I). I'< I i< i^aro idro^o, que 
traza>e !os planos para completar un < uadro con cuatro li- 
neas d ' f:il>i ica y im patio en el centro, puardajdo el órdi n 
y foruia que tenia lo que estaba fabricado , y otra cúpula á 
la |taite iii i N. que ijiiialasi' con la que siyvia de media na- 
ranja ii la c. |iilla; cuii.iilio su ordi'u este anjuilecto jiri's< n- 
tando su trabajo firmado en el año 171.'», en el que se dis- 
Ungu« con colores lo que liabia iicciio, j lo que dobia lin- 
eerse: lo aprolxjelrey, y en ónlcn de i f de agosto ouKidó 
se construyese lui cuarto uias; perseveró S. M. en la idea, 
y por ob a orden ib' d - mayo l"¿7 se conliiiuó esta obra 
ÍM|jo la dirección del referido' i). |v>lro Caro, quien dispu- 
so e) derribo dél niiti(.'uo [tniacio y mandó reconocer la au • 
ligua cantera de Colmenar, uui- oni del n^, y ponerla cor- 
riente para sacar toda la piedra nerosana: en 1728 se 
abrieron las zanjas de la fachada de O. que es la pr¡nci(iul; 
se desbicieron bis malinos ó aceñas que babia cu la paite 
il a!i(j(> . ,1 el jarditi de la isla; se concluyó el puente de 
piLiiia tjtio da i'nirjda al mismo jardín . con escalones, y 
so formó la |iresa que sirvo para (lar a^:u i a 1 1 casca<la (de 
(jiie se liablaiá). .Mu lio 11. I'eilro Caro , íue l>. Teodi>ro .\r- 
lieinans, arqiiiíecd» riiayor del rey, á recono'-er las obras, 
poro no tuvo el manejo d<' ellas ; habiéndose oncarf,'ado su 
ilireccu<n en HiMá H. Esteban Maicliand, coronel de iii- 
gca'mos, y en 1731 á ü. Leamlro Üracbelinu , tambi<-n in- 
geniero: en tii'i Si' sipiió la muralla de sillería cu el ca- 
nal del rii> para poder formar la plaxiiela delante de la fa- 
chada principal del palacio , y se trabajó eu el testo de la 
iábrica , teatro y gabinete ptirá la reina: lo relulÍTp a jiin- 
tnras y idoino lo dírigia D. Jinn Bautista Gailuci , b. San- 
tiago Bonavit y otn» profesores italianus : ademas de la-> 
pmtnras y dorados se puso en aquel {gabinete nna fuenl<- } 
juegos de agua en un peñ.isco grande con i cabezas de vien- 
ti»s , y otros pcqui-ños con coi.cbas y ta/as de raírmol y 
tarias fiiiuras <l'i bF 'ii' ' : I .Neptuiici grande , t deltines, I 
eoucou una llor de li» m ia mano, y otro en ademan de 
bebir, una sirena, lui í.iun.i, iii is Arbides con piijaros, y 
otras invenciones; duraron eslas obras basta el año 17.')'.», 
eu que se concluveioii , si'i;iin consta en 2 lápidas que se 
r usieron eu la faeliada, y se guardan liuy «it ei uliuaceii du 



maleriales: en 1710 se arre^'tó un colisfo para representar 
ó|M'ias y serenatas, v por <ird<ri d<' .'I de junio de 17 ti, 
se idi'ó la i'scalera (^incipal cm K-'aüd' S luces y ma^'niüca 
iMiveda , aii:iqui- los iitui'lios flerranii s y entradas le liaccii 
aparecer teatral , eiiya obra iluro tanto lii-aipo: en «-I mismo 
añt» se mandó desliacer un mirador de mader.i dorado y piy- 
ta<!o. cubierto de pi/.arni , susliluvéniltd<- cun otro de caii- 
Irti i que se derribó en 1708, todo kijo la dirección de don 
S-Uitiago Konavit . Ocurrii» á este p.dacin la fatal d '^uracia 
de un voraz. íuejio la nrielie di-l Iti ib- juiiin de I7Í8, < -- 
I.iikIo ei> 'él SS. MM. , que informado-; i|. | prof.'ii'o (juc 
hacían las llamas, dejaron su real babitaci- ii y j<or l.i lua- 
ñaiia del luiies siguiente se (iasla<laron al Ijuen-lteliro. 

.Xi iidii ndo prontamente á lin de estin.ju¡r el incendio, so 
loffió salvar la mayor paite del oiliticío y ludo lo ñus pre- 
cioso de muebles y adornos; perú i|uodaron destrozadas las 
paredes interiores y armaduras: con este motivo se empri-n" 
•licron de nuevo las obras para n p.irarlc , que duraran al- 
gunos años , y etilonces se piniaroii a! fresco la sola de la 
eonversaeion, el teatro y otras pie/as (lor el célelnre Con- 
rado tüacinlo, y U. Santiauo .Viniconi, liaciendo otras obras 
al óleo que aun se críiiservan. r.oiiejni l.i i'>-ta reparación y 
la ••scalera priiicijial, pórtico y dislinla forni : <\<ir s ' dió al 
frentispitio de la parle de O. , poniendo un i m udo de las 
armas reales y balaustrada . se coloe.iKHi tres esliiluas ili' 
piedras que r« presentan al Sr. I». Fcnmndo VI cii el medio; 
al Sr. I). F'eli(>e V íi la ib rccba y al Sr. D. Felipe II < la 
izquierda con estas ins<Tii ' i- r 

lei s 11 i-<>.T I ri ir, 
riiiNi t s \ i>mi\ 1 \i r. 
1 tnim.v.Mit s VI i'ii s rtux 
Cossixjtm AMf» HUCCLU. 

Kl Sr. D. Culos irt de t;loriüsa meüi i l.i . nitor de l.ii:- 
tos monumeiitos Miay;nilicostjue clerni/ai.,ii su nombre, per- 
feccionó lasolaas de i ste palacio, v construyó el sijnioos* 
gabinete para su d<-^]i.iclio, que no ticm- igual; está vestido 
por sus 1 paredes j bóNcda, con pie/as de China, de i¡;l-- 
nilas lií.'uias de praii tamaño, bello díiiujo y mucha propie- 
dad , pui «t;is con lornilios <jui> fii ilureiiti' pueden d''-ar-» 
inarse: idira ejeculaila con (tiiiDorm la fábrica de p<ircr- 
! lana de la China (pi- el mismo rey b.iliia e-lablecido en el 
liu. n Hetirc, y de (lue nos ha jiriva^lo la envidia de los CS- 
Iraiijj'cros: para l,i dilataija faiiulia de este nion.ii'ca acordfi 
el mismo en 20 de mayo tie 1771, se atiadie»eii ilos alas pro- 
longadas unidas á los eslrcmos de la facbada principal, 

Guardando la arquitectura que tenia la obra aoligua, me- 
ando á la izquierda la capilla pública , y á la derecha un 
nuevo teatro que enq>"Z('t á pintar I». .Xntiínio Rafael MengS, 
lero que no se concluyii y se ha deshecho dospiies: trazó 
os ^llanos , y dirij;ió este aumento l>. l'rancisco Sabatini, 
marisca! tb- campo, cfiroiiel de ingenieros v maesln» mayor 
de las oluas reales, en e! año 1772 ; en eí im -lni le cada 
ala , v sobre las puerta* principales, eu uiias espadañas con 
trofeos militares se putíeron csU» inscripciones: ea el lado 
derecho 

Cahous Ili AMSCiT AXNO UDCCLXXV. 

y lo mismo cu el izquierdo, con la^diferencla de ser n*!», 
(Ule fué el en (pie se concluy<): ul frente de los dos estreñios 
di' las obras adicionadas se lii/.o una plaiuefa eu medio cír- 
culo, y en ella 12 bancos de piedra con respablo» de buen 
^¡usto,' canaslillits Ili.res y unas |iinas |ii r i < líati': lo rraii- 
dir>so de í'slaS obra>, < "» el ¡mneoso riinm i i li ■ iilii les qn-' 
las acompañan, forn.a;i d iii:i> il^l" \ (!■ Iicioso obiete 

(|ue calle en la iniagiiiaciou ; «-■.I**», lii. ioii lu>, pnneipins, v.i- 
l iaciones y adiciones que ha tenido el real pala-ío de .\raii- 
jiie/.. primero y principal de sus actuales edilicics , ba-la ' I 
estado de coinidemenlo que liov tiene: en su intei íei -im 
admirar los l»cilw> cuadros de Jordán que hay en una bej- 
mosa pieia, representando á José el Casto; 3 «n las eiure- 
vrntanas do muv buena eomitosíi ion ab-pírica did niisiui , 
> (ilirt mas notalile por su cscelente colorido; i^ualnu ule 
ílauia la atención el lecho de cst« sala pintado por Santiago 
Amiconi, ale^^órico y muy bueno: en el eabinete antisuo hay 
una Juno y otras pinturas do Jordán, ademas 7 cuadros del 
mismo ri ipo'sp litando fábulas y varios países; también allí 
y en otras piezas se ven paisagos de Juan del Moro, de mi*- 
(liaiio ctdorido: en la pic7,3 de niavitrdoinos exisleu O cua- 
(lios de Jonlan do fábulas y figuras de caprichos, entre bi« 
qu<; se admira el que represeuUt ú Urfeo, iiMlcudü de auiniii- 
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les esciictiuiido su niú<iiC4!, < iiii ( il i i : < I.IüíU's y aten- 
rion que sorpreüilc: ' ii nli ;l^ s:il.i^ m- liiilkm lo-^ nlriilos ilrl 
gran iluque y ^i.ui iliii|ui'>;i 1 <i'»r;iii.i \ lie sus 4 hijos, 
ttiutaiios por Riif ii l .MrnL'-> . I"> >\>- l"s ivm s ch' Sicilia |i«r 
Bonito , y una vista úei \ i'sul»to por Antunío YuIp , pintor 
loniltartk»; varias vistas de Nápolos y d<? sus contornos, y 
■Iguiios b^jos relieves cii cera de colores , ejecutados con 
mucho e«Bero, representando cacería* y pesíjuerias , obra 
de un tal Pieri. Kl oratorio interior jtani el rey . deilicndo 
ll inisleno de la Inmaculada l^oncepcion, está adoniado con 
relMbla de ricos mármoles, y el Sr. D. Carlos iv le liizo pin- 
tar ti frcKO por O. FnncíKO Bayru , con algunos paisu^es 
de la bítioría de NveslraSe&on: él cuadro do la Concepción 
que le «rve de titular « debido al pincel de D; Mariano 
Maella; j)cro lo une nías debe ailininiríe, es un rICO relica- 
rio »le púrlido , «le trabajo delicndisimo , cotno también tin 
crucitijo de niarlil qu li ly i uciina, y un mosaico represen- 
tauUo una luariuu , cuya exactitud en las medias tiutas es 
de lo mas perfecto A que so puede llegar. 



Nació en un [>u;-¡ilo de Viíoaya el año de {'óiii: empezó 
á H*nir en las joni.idus de i uiie/. y tle la (jolcta , niandu- 
dus por el empL-rador CíiiIds V. Si )iuda lieiiins (loilido in- 
vestigar relativo ú la htsluriu de lo» primeros uíios de Mon- 
dra^'oii, liemos Iclildo el gusto de leer Uli documento cu- 
rioso, del cual copiamos ai^uiL-is liiieas quu bosquejan del 
modo IDOS COOcUo á este ceteLie pi-rsona^e , y no« hacen 

formar una opinión muy fav<irdble iiácla su persona, fis 
una carta en que cierto gcnenil de aquel tienrao le reco- 
mienda á S. 11. Kmpiexa de este nx>ilo: tJS. C. M.— 
»EI dador de la presente es GrisUibal de Ueudi-agon el 
»cual agora es hombre dai inas en ttOii de estas «ompañias, 
»y uno de los buenos y Inertes soldados que sirven en e«- 
>'íos ejércil is . y i\<: los mas apuestos y galanes liombn s 
xque se liavasj vislo iaiiuis ; y siempre se me ha presentado 
)»on el mejor órdeii de c<i'. .liins \ aiuias, ele • Asi-ii.. Muii- 
drajion á todas las faccioíiea guerra ocun l i.i^ desde que 
..l>ia£Ó este iiobb; ejercicio, y el uíiu «le l l'iT, muiidanilo un 
tercio como maestre d^- campo, fué ifcUim ido (lur el duque 
de Alba para dar piincipio á las f m.d ,is f^ucrras de Flan- 
des. Motidragoti que anhelaba ser uno de los elegidos, n*- 
cUlíÓ júbilo tan agradable noticia , y &e dispuso con la 
major presteza ú dar (iriucipio á las aiayores hazañas de 
be entonces la uraniada edad de ti.) años; 



vida. (lontaba 

robusta 

era admirado por lotlo ef ejército y reputado por el mas 
duro en los laliga» de la campana. De esto lom¿ orig<->ii el 
mole con une ie boutizaron ios soldados; üudilmile iieua 
viva, (l)liidudablemetite |ior la circunstancia de no lui- 
berse rendido jan>ás en niaguna marcha, lás cuales bacía 
siempre á pié á la cabeza de su U-rcio. Apenas llegaron á 
Fl.indes nuestras tropas, le coníirió el duque el mando 
úr l'.i ciisc/iiis (le iní.Jijt' ii.i W.iíuii.i , y i'l ;.'(il,,irt ilr' l»a- 
iHuillci s asff;iiii'(nili)li' 'j'ii' M' acjitimij, de éj en , luda;» las 
eniptL"-(is an ii'sí,'.í<l;i-, ('.ir.i las que le consideraba do los 
mas á iiTiifiusiU». .\o laiil.n mi fii (ifre.'»rsf, nespties de! si- 
tio y leiidicioii de Mons . a (jii<' .■i'»i>l¡Pi, viriiil.j nno iIl' los 
pocos que lograron distinguirse, i^ iul! i i un pensamiento 
atrevido ; un pensamientu de esits solo asoman li la 
mente de lo& liombres llamados para grandes hechos. I.os 
rabaides con obstinado enipem» tenian puesto sitio á Tar- 
§>es y casi reducidos .á capitular aun ü las pocas luenas 

it) Es co.-Uinitno .onu'iliofuil .nU r iiui lus m;1iI,,,¡,.- rl ¡lO- 
iier mole» a sos iiiUnin'» {j*'"'-''"'»-*''. [tniujiutufo mi el varaclcr, 
condición , o en algon liPt Iio del pirsonu^e. No qnureu,06 p^i^ar 
en »iieilcÍo unu qu« Do» h.i cliocjdo ««ilirc lnd»!». Pedro do Pai, 
MetlfO d* eampo del i|)éreito d<i Alejandro F,irnf»íu, pra tan 
¡HUBdadcMi» coa mu Mldados , que cuaatk» la e»casex y el ham- 
bre »« dcjat» üeotir cutre ello» por (alia do rvcurso». %eiulia 
»ut! |iropiii> albaju» para coinprarit'jt ]MD, y mlia decir: «Mquiera 
que DO (eü falte pau.. N>i lioLo lioi'e»idjitI de iiiiiit; lus soldados 
lie <Ant* leri'jt* tojjirron al \ul-U) aquelb (ra-m y bien prunlú 
fiK- coníM'i'In f n trr!,. , ' cji^rcilD c«in el nt>mbro de Ptdro ¿t Pan. 
N<. ili ln' ( I ii(-iii<l i;c r-ii' l><>i|r<> de Pal ron ulro de ígOal tMOi- 
Itn que tlguro al principio del uinnio aiglo. 



que defendían la población , piirs ni espft aíi.iii sncurro , ni 

tía ¡Misible qilr ib-g;is<' ú lienqn) ¡nir el l iriTO rmiro que le- 
niau que dai los «pn- lo intrulasen. Moiidcairitn conocía el 
pais y Sidiia estos incoíivrnii'nles ; ¡> iii ¡m uso en soi-orrer 
ú los sitiados y nada le hi/iM!---i>.iir lív >u («lojiósilo. I'i'isikc 
á !;i i-.iln'/a (l''lir-. n;¡l 1 1! ii: ii,r,-<. , in;inifesltíi,-s I i pc'I 'líi 
que corrían sus ciimtiuíieiDS, y ai'alro por di-ci: !cs qiii' lia- 
Ida resuelto vadear el bi a/o di' mar qiiL- los s;-¡i;:i-.ili.i de la 
plaza , único iiieilio ile socctnerla. Inlljitu» a les sdld.nlos el 
fUtusiiisnio de su g!'!'- y ;i ^r.i.i lis voc-s íjiii' im 

demorase aqin-l intento, pnes ln !i,s i s!,i!\;!i ilisp:;.'-,lo< á 
seguirle. Kf.-ctivanienle , las tn s |i-n.is il>- ni.u lu nni va» 
desdas, y Jargoes recijiendo laii coiisiJer.i!)!e ivíuerzo si- 
vió libre de los enemigos qm- laaSedi;il»ati. |i. <[iues de este 
üecliu memorable pasó al »ilio v tuina d.' MailL-ui, en el 
que se le eiiromciidaroii los punios de m.;s ¡« ¡i^ro. 

Ll ano de 1573 defendió á Uililenibur{; y Itamua, que 
cntiegó por capilularion por 6j"dMi del romeiiflador mayor 
de Caslilla, que conociinido la Íiii;iit^¡Nliil::.l i!,- la d.'fi'tisi 
le previno capituliis,- p;ii-a evÜ.-tr (]¡i ■ f¡iU:.í:di: p.,:- a-alto tío 
respetasen la vida de .\lu;:d) au'nn v la i! ■ ;<is •ii i os sol'ja- 
dos que li'iiia á sus i',ri¡rn. s. (;,iji|<ii;i, , |iui - , y s;i't'.-;¡.lu 
COI» tollos los hiiiiurt s lic la gu -t;;!, s.- i:nMr¡i;)ni"<-ii:i San- 
cho Dávila y coi.curriíi a la l,.n)<is,i liat .lla ilr Mo'iv. Infa- 
tigable en la -Ui y ccImso y .-.nüi r.te dcf< ii-(,r .je tiu -s- 
ttos legítimos dereclíOS ¡i üipi -j'i.s ¡iiliil ¡Un ii!'>s p:t.ises, t f- 
voUia en su feciiinla imai;i:i.ic¡i.:. niil proy, r:.*s (-n conlia 
de los sublevados. Houiiin iin i:ia toda la íii<!r¿a de su man- 
do y eligiendo trescii'ülos Inunlut s de kisque ni<»»(n' sabiaii 
nadar, les comunicó la arriesgada eniiiresa :i qn-- iban á 
d.ir cima , con ineogua y di s loro de mis eiicmigi.s. Tratá- 
base «le atravesar á nado el brazo de mar que les separaba 
de la isla del l'inart, y de tu narla & viva fuerza. Simalnles 
el trage y armas que deberian llevar v á las v¿ de aquella 
misma nuclie se eclió i nado el pi iinero, st ^nido de f^u 
¡lequeña columna: pero no eran las aguas el m.ivor obstá- 
culo que se leS oireciu ; los rein ldes leiiiaii apostádus algu- 
nos navios en dereiisa de la isla, y cía jiivcisi) pasar ;t tiio 
de piedra de ellos. Ya de anti inalio hat>ia elieay.inenli n— 
conieiidado el silencio, asi es qm- íiurou salvando los sitios 
lie mayor peligro hasta locar en la isla que aconietieruii al 
a:iii.t blanca y ijanaroii después de una obstinada resis- 
tencia. 

Ln e-t.> añil . (jui' la a r! ,1'' l./7:i, .-.mó también .ii<l 
mismo modo la ¡¡.la de /.irrick^ee , para cuya facción le 
acompañaron dos mil soldados : seguidamente puso sitio ú 
la villa que loma el nombre de dicha isla y la rciliijo, ven- 
ciendo antes al principe de Orange , cpié liabia iiiteatjdo 
liacerie levantar el sitio. Después asi-lió al asalto de Uom- 
meneé, y queiieiitlo eni|)render otras («pe rae iones se te 
amotinaron los soltlados por falta de pa^as y le rclQvieroii 
en calidad de preso para evitar que Viniese contra ellos 
con alfana fuerza respetable. La Irecucnda de estos moti- 
nes, loefritable per la escasez de recursos, paralizaba y 
eulorpecia la pacificación de la Flandes. I'ocas veces si- 
imponian castigos A.bts culpables, pues siempre era u«:i- 
iiiiueel movimiento y como no habia seguridad de pagar- 
les lU adelante con íiias exactilinl s<> teniiaii las vetiy nixiis 
;i que pudiera i lar Ui:.Mr im i-^!ail'M!.' im-.iiii,ti-iimi, l'ai oIe., 
parte en la simple clase ili' s.ild.elus srr\i,m jóvenes perle- 
necienles á casas ilustres, v < i . ..|;(; ilaiia á <pie reinase 



en los alborotos, en cierto modo, ei mejor órdeii. üsponiaii 
sus quejas con templan/a y sin insultos y lijaban eji las es- 
quinas todas las providencias .idoptadas y la niarclia que se" 
proponían seguir hasta que se li-s ubonaseu sus sueldos, p). 
Aforton iilainniite itiiió pocos dias el alboroto que retenía á 
Mondia¿;i'ii , pu>'-. hahiriiilo pagado á fus soldados, asistió 
con ellos al aüaito de Ainberes, cuya ciudad liabian toma- 
do h» rebeldes por traición. Algunos niews después se fir- 

I 1) Es riirios » uno de los (lasquii.e.^ (ijinlo» en Aoilieresdu- 
raiUo el tienqio qiic un iii<4Ín se eo^eiioroabii de .upn'llu eiiida«l. 
Decía asi; DcLeu pen&ar nuestro» cneiui;: s que nieiiUo» no»- 
oiraw entre k» regatos y vkfaM fio Ambere* y blandura» de la> 
damas, noa iMBtes de afeminaf y «si haráu deapue* de aos»- 
(ros lo que i|uiai«>ren , pofqne baurcmo* perdido «t aólilo irigor 
y brío , cunio lu hicieron loa Mldadoa de Alejandro en BalidiiMBia 
y los de Aníbal eu Cápua; peT»<]údeii»e dr e^lo porque nos ven 
tan bi>»OKndo8 y porquo nn nneeines iiin<< que euiuer bien y 
ber friu. Convieiio, puús.quo Jo eoan>Io en ciiandu nos baga- 
OIOS sentir, y Iruycado los frasees lleoí'*, li,i>a i!e re${ietO ¡"itl— 
■ vora porque' tenemos maa eoemigu» que (M.-fl£au)Ois. 
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inó la paz y pasó á Madrid en compañfn de Sancho Dávila; 
pero aflorada Flandos sp^iunda vczleroníirió S.M. el mando 
del terrio de Julián Romero , que había fallecido aquellos 
dias y f>asó Mondnigon al toatro ile sus glurias, donde le o«- 

1)eral)an nuevos lauros, (lobernalia i la sazón aquel país don 
luán de Auslria , du cuyas relevantes prendas se espi^raban 
grandes resultados ; pero el veneno que abrasaba las entra- 
ñas de este varón insij^nc , acabó con sus dias el 1." de oc- 
tubre de 1578. Sustituyóle .\lejatidro Farnesio , jóven lleno 



de salud y de ardimiento. Emprendióse la guerra sin des- 
canso ; Hóndragon era el alma de todos los movimientos: 
en pocos meses puso sitio á Carpen que tomó por asalto: 
asistió al de Martrich que también fué ganada á vira fuer- 
za y se apoderó de Dunquerque, después de una obstinada 
resistencia. Atormentaba á Famesio Id idea de ver & Ami>e- 
res en poder de los enemigos, pues á consecuencia de la 
paz liauian introducido ou ella 6U guarbicion. 

(Se concluirá ). 

M. J. DuxK. 



TIPOS ESPAROLES. 




¡S, E. no da audiencia ? 



ü CRIZ DE LA eSÜERALDA. 

TRADICION POrUltR. 
1. 

1569. 

No es necesario poseer gi-andes conocimientos liistúri- 
cos para recordar que el 2 de enero de 1492 se rindió la 
ciudad de Granada, último emporio y baluarte del poder 
árabe en España , i los gloriosos reyes Católicos doña Isa- 
bel y don Fernando ; y que los moros , reducidos á la do- 
minación cristiana, tascaron el freno impacientes , y apro- 
vecharon cuantas ocasiones se les presentaron de sacudir 
sus pesadas cadenas y promover graves disturbios. Las ten- 



tativas de insurrección de los áral>es y moriscos cedieron 
sicni|ire en grave daño de sus mismos promovedores , que 
perdieron en cada una de ellas buen número de las garan- 
tios estipuladas al entregarse la ciudad , y acabaron 
uedar reducidos á la mas humilde condición. Trece anos 
espues de la conquista murió la reina de Castilla doña 
Isabel ; nueve años después qxie la reina, murió el rey de 
Aragón don Femando; y como desde muchos años antes 
estaba turbada la ruzon 'dc la legitima heredera de ambos 
reinos, denominada Juana la Loca, empuñó las riendas 
del gobierno su hijo primogénito , don Carlos I de Espaíia 
y V de Alemania. t>urante los treinta y ocho años del rei- 
nado del hijo de Fríii>e el Hfrmoto , hicieron varias tentati- 
vas los moriscos de Andalucía para reconstituir su perdido 
reino du Granada , to(\tativas que se estrellaron en la fortu- 
na y el poder del armipotente enifierador. Retirado á Vus- 
té este monarca , empuñó el cetro su hijo único Felipe II, 
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iiiiiiripo caulo y poco LmíIícüso, quo envés de buscar Ins 
la jrules como su ilustro jin dcccitor , cuiiGó i los c\i¡i¡luiif>$ 
il<; su padre el cuidado da luicer respetar en ambos muinios 
las armas esiiaÍMlas , y se consagró es¡M>f¡alim'iitti á robus- 
tecer el poder n al , afiilndolo con el rt!li;;¡o<i<i , [uira que lu 
unidad política y ilo las crciMicus se asmlawn: roiitriliu- 
yendo la priraeja á cerrar las ¡lUerUs i!« iüipitiitt á la rrfor- 
tM, que tan cruiJaiutnle cuíiiliatia ú la segunda, y la se- 
gunda <1 extinguir los úllintos reslus del feudali^ino ún i*n 
(nuniei]]ios j Icis grandes, sombra que aterraba á la prime- 
ra. Los moriscos de Andalucía debieron sentir los efertos 
do esta política alianza, como subditos poco sutni^os y er>- 
loo ncurÍM del Coran ; y después de haber promovido, 
dannlfl los trece primeras «Boi del reinado de don Felipe, 
Das 6 menl^ serios disturbios , acabaron por presentarse 
ra Clarada rebelión. Ni astucia ni arrojo escasearon para 
liMene dueooa de Gnoadaj j no habiéndolo conseguido, 
uerairf i k gtaa v%itancia de (as autoridades reales, se 
nUnm al pais montañoso , llevaBdo d fuege de ts jguer- 
n i IM Alpujarras, Atmijara , Hio d» Abnmnn. Siemr> 
Nevada , y ios fértiles y profundos valles esooodidos entre 
estas fragosas montañas. A estinguir el repentino Incendio 
acudieron de toda la [leninsula las banderas de las ciuda- 
des y algunos tercios aguerridos; pero á pesar de los es- 
fuer/os "de :<i- iii .iqiieses de Mondejar, los N'ele/, y otros 
ilustres ca|nlj.ai:- , la destjsjieracion y cl teriuno aiulli|jli- 
caban de tai moiio las fuerzas ds los moriscos de Granada, 
quft , con próspeia ú adversa fortuna , pero siempre capri- 
cliosa é incierta, iban prolongando Ja guerra, mucho mas 
que convenia á los planes v (^ran poder del monarca , á 
i^uien hostilizaltao. Tensado ("elipe II de tan prolongada con- 
tienda, y queriendo ponerla término á la píisiMe rircvedad, 
mandó reunir uo poderoso ejército, y tamañito una estra- 
ña determinación, poco conforme á sú carácter y política, 
lo puso bajo las óraeues de su hermano don Juan de Aus- 
tria , hijo natural de Cirios V. Esta elección debió parecer 
i todas luces iooomprensible y desacertada: lo segundo 
por^e el ióven príncipe habia pasado sus primeros años 
•leilicado i sérios estudios ; pues Luii Qm'¡aa», por órden 
del emperador , lo destinaba al sacerdocio ; y vinieodo des- 
pués i U córte , i pesar de su gran coraion y ánimo roer- 
dil,.iM bebit pitiendulo ^ ai mucho monos toma«{o par- 
lo es abagiin reeoeiieirtre ni balille ; y lo primero porque 
bebiendo meditado y «adiado nmci» Felipe II antes de de- 
cidirse á declarar á don Juan de Austria su real origen , co- 
mo temiendo quo el ái;uila !niperi;íf riuisieru reiuoMlarse 
alto, le proporcionara una :ücasiiin <le unir li lo ilustre 
del nacimiento el esph-ndor de la virtnria. No es fáril lio> 
adivinar las causas, y existir debieiou muy gravt»», que 
hicieron obrar al monarca >iel modo que hemos referidn 
dejando la cuestión histórica entremos en la tradicioii jm- 
pu1:.r 

Kiiti^ ios varios capitanea que servían bajo las inmedia- 
tas órdenes de los marqueses de las Vetez y de Mondejar, 
se distingnia pnrticularmente el hidalgo Dipgo Velazquez, 
brioso capitán de caliallos, que liabia nuviido SU tizona 
con las moriscas cimitairas de los mas valientes guerrille- 
ros , y á quien los moriscos miraban con un invencible ter- 
ror; coataba el capitán VelazQuez á la sazón treinta y seis 
años , y , soldado des<le la infancia, se habia boOido en el 
sitio de Mest, Altiuia y desgraciada espedicion guerrera del 
"ador Cárlos V, y en la batalla de San Quintín , nri- 
y glorioso hecho de armas del bfio del eropendor. 



Su utatura casi girainteacB ; su tai morana y á 
^ pw «I sol de loB eam p a m e ni ni? so» hecioMS duras y 
taiBannHnte vinniloB} sa vogt bninea y sos Imperiosos 
•dmaiNS , estaban eo perfecta armonía con su gran Ani- 
ño otareis] : 7 los mortKos , comd los cristianos , le con- 
oedian las altas prendas de gurrrero. 

A las cuatro y media de la larde del 2t de diriemlir.' 
de 1569 se encontralia Diego Velazquez á corta disí irn ia 
de Orgiva, acompañado do cien guerreros rjut; lu set uii- 
dabaii ije ordinar» en SUS peliaro^as correrías. Oeu|Mban 
una aliiucria qae les servia de alojamiento , líuareciendo- 
ios de la ventisca y menuda nieve que ili.i ten<l¡eudo su 
blanco manto sobre las praderas y cr>[inas. Los compañeros 
de Velazquez reposaban «(imodainonte solire la paja , Se ca- 
Ipnlabaii ni hogar, jugaban á los dados y bebían ; pero el 
capitán , preocupado con alguna idea muy importante , se 

fitscll\ia apresaradMoeole, asomándose de ves eo cuando i 
poBrta de te ihiMffa, como ai esperara impaciéntela 



llegada de alguna persona. Cerraron las sombras de la no- 
che ; la impacicucia del capitán crecía por momentos , y no 
pudieiulo entreteneria con asomarse ú la piiertu , poique le 
era luipiisible descid]nr ni el mas corlo tteeln) il^ camino; 
coiiliouó sus rápidos pas«os, derribando al p,i-n las rúnU- 
las de los que bebían y las cajas de los que jugaban; pisando 
a los que estaban acostados, y empujando á los que s" ca- 
b iitalian al hogar. De improviso se abrióla puerta, v un nm- 
i isco , envuelto en un albornoz negro , sembrado «le menu- 
dos copos de nieve , se adelantó basta el capitán , que á su 
vista habia intcrrum[)ido el paseo. Vela/quez lo cogió de 
un brazo , y después de haberlo llevado al ruicon masaiiur- 
tiido de la cuadra, le preguntó en voz apenas perceptible: 

— ¿Qué noticias me traes? 

— Lu mejoras.: rapuso el morisco ea el mismo tono mis- 
terioso. 

— Sl^lOMS. 

—Una partida do moriscos rebeldes, al mando de Abeo« 
Aboo j alonóos otrotf gaerriUsraa, se encuentra á uos le- 
gua certa de aquí. 

— iGüintoa son en aúmerof pscguotó el eapilan , ra- 
diantes los ojos de alegría. 

— r)oscientos , repuso el mMrisoo, lemiende que el 
mcro desanimara ai capitán. , , 

— I Voto i Santiagoí que esiis haciendo un buen ne- 
gocio. 

Esta csclamar¡(Ui manifesló al uinrisro que se habia 
equivocado, creyendo i V. la/ijuez Cí1|jü£ de inlmiidafae por 
el número , y repuso , con la s atisfacción de un usurero que 
vé aseguri^do un buen negocio cuando perdido io creia : 

--lliiu os estipulado que me daréis porcada cabeia de 
morismo diez ducndi«. 

— Así es hi venlad : y siendo doscientos los moriscos te 
corresponde! in dos mil ducados , si todos perecea al filo de 
nuestras espadas , respondió el capitán Vehvques. 

— Tomad bien vuestras disposictoaas , pues m me gus- 
taria perder, por culpa Toeslra , ni un solo duc id» 

— Asi lo haré. Pera ya que me has reeordado una do las 
condiciones da nuestro contrato . la fiivorable para li , no 
estará demAs que yo te recuerde ta onerosa. 1^ me engañas 
f mamoa el golpe , pagarás con la cabeza tu torpeza 6 mala 
mteaeion. 

—Nada mas justo , capitán. De nn lado ponéis dos mil 
ducados , del otro pongo mi cabeza ; no puede ser mas igual 
la partida. Pero si queréis que no se malogre no perdamos 
un solo instante. 

— Señores , gritó el capitán dirigiéndose á sus soldados: 
dejad el vino, litad esos lualditits dados, ajiarlaoí del fuego, 
esinad cs«js iiúcmlíros eutuiiiecidi>s , > i'iiipiu'iad las armas. 

Los soldados de Diego Velazquez estaban muy acostum- 
brados á obedecer los órdenes de su iulrepido jefe para que 
hicieran repetírselas. Los ju;:;iidores se levantaron , dejando 
en suspenso las pnrlidas : los l ebedores apuraron de un so- 
lo liajio sus anclias cántaras: los mas friolcgos se aparta- 
ron de la cbimem a , como si tomieran quemarse : y los que 
dormían profund unente se despertaron romo si sonara la 
trompeta del juicio liual ; y á uno solo, que no consiguió 
disipar los densos vapores del sueño, lo ci^ó VelazqnSK 
por un pié y sacó arrastrando fuera de la puerta de la al- 
quería , sin hacer caso de sus aves. 

Puestos en órden los soldados, y desfNiesde haberles 
encargado que marcharan en el mas rf^iwo sOencio , te 
colocó Diegv Velaiquesá la cabeaa dasu gente , llevando & 
su izquíenfii al monsco , garante y guia do aquella arries- 
gada espedicion. Caminaron roas do dos horas , desprecian- 
do intrépidamente c! frío y la humedad de la noche ; pasa- 
ron por un estrecho j frigil puente el rio (¡uadalfeo , que 
^rrastralu sus turbias corrientes en nmco y cDuipa^ idu 
s.oi: dejaron á un lado el l.anjaron, pintoresco' lugar, ocul- 
to entre sus [/luiiniiadn', Ixísíjues de limoneros v naranjos, 
y avanzaron resuellánienti', niternándose en las as¡ierczas 
dü la ívru sierra de Lujar. ,V medida que se ioii tnal)an, 
caminaban con mas cautela; y lantu iinpnri.ií.a á los cris- 
tianos no scroidoí», que el ruidn sordo y prolongado de 
sus pasos mas parecía el de una si i píenle que soemstra, 
que el de una liueste que camine. 

Acababa de ii epar la hueste una agria cuesta , y se pre- 
paraba á descender hasta una profunda cañada , cuando d 
morisco dijo al capitán. 

. —Manda haoer ello á tus soldados, ai quierea eoneeer 
por If mismo la poaJüim de los nbetdes. 
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Vcla7.<HK'z tiim|ilii) iiiini.'diulainent»' h iiidnacioti ¿e\ 
fiuia , y uili.lunl.íailosc voa ó! , viii una inim iisa liomiora 
qlii.' aidia i'i Li |i(i>'i la <!« iisiu graiiili; ali|uei'ia , ^íliiaila (.'ti 
la |)oiuli(':iti- tic la iiiuatuíia, y n\ú (lis(jiit(.'iiit'ntv las voces 
lie inuclius iiti lisctts, con la mavor sc^iuriJad ^'litaban, 
c^íiitaltan y n ian. I.as |iu|iilas ili- Díi-fío V.-lasqui / se dila- 
taron )' liiitUruu, como m del liijre ul vci su iin su ; dJvi- 
tlii SU goDte «a pelotones , iiiiireMdoli's l»*^ disiiiiing cami- 
tm qu') doblan seguir para llegar á la alquería; y media 
llora de^u«a » cala , espada en nwno , sobre ios aiugrcs 
moriscos , «nie no cspemban encoirtrar la inuerle pior lér- 
iníno «lo i»u restin. 

Aunque «orprcnditios j aterrados, Abeu-Atmo v sus 
i-omnañeros procuraron vender sus vidas al mas alto lu ocio 
j)osi!)jf , \ stí trabó mu liiava pelea, que tifio de saiifiri! la 
alquería y si' jiroloiipió lar^o lioiMfxi. I,a iiitri pidoz de los 
i;ii)i iscos cedió sin eniltar^o al v, li / i[ ■ ''.ns siddados de Ve- 
la.'.íjU'.'Z ; ,\!)ei»-AljOü , con ul};uiu)S (wcüs . se r» tiró en el 
iH;-jor ór,l 'ii ; \ Nís moriscos (|Ui- iio íucu.ii!>I'miii ,iI ^iIh il' i 
ii>s actros tuli.ldti'js, se di'svjiidani.'i por las i>ri iías, ( - 
rand 1 liallar su salvación entre las souiluas de la iiocli. ) 
lo espeso de la malera. I liego Vela/quez y sus soidailos 
liabian juraiio nu dejar un hímísco c<ui vida; y tan decidi- 
dos estaban á cunijdir este juramento , que sin temer las 
embusca(i,n iii li tenerse ante las linieldas de la nociic, se 
lanzaron lo» fugitivos , a -(jsáinbilos COOIO perros que 
sigu.Mi ol rastiv á w caza, i^n esl i luciia do hombre á 
tionilire , cupo eti suerte al capitán Velazquex un moiificu 
de alta estatura , vi^'urosos miend ro» , cuarenta y cinco 
úiVH de «dad , y que se haliia batido con ci mayor enrar- 
niiwníentf». El ca^iitan b persij^uió hrpo (r«rlio , y , cuan- 
do esperaba rendirlo , se le (lerdíó enir4> la esjics'ura , co- 
mo üí se liubúra abierto la tierra para albergarlo en sus 
entrañas. I'n hombre menos temerario que el valeroso ca- 
iiil:iU hubiera tetnido Una i-mboscaila , y retrocedido basta 
iossuycw; |i>'iii \ .'Li/ii . / so liabia ]ii mtirliiin á vi mismo 
acabar cuu .i<\w\ . vera incapa:'. de no cumplir 

esta palabra. I'i (.^il;uil■ mi i liándose en la siena, v di' 
repente desculirig una c.v>iia wililaria , perdi'in en un bos- 
qUi lí : i'ü inas; y que debia estar habitada, porque una 
columna de iiumo se de^prendiu del encendido hofi ir. Pen- 
só Velasquezque aquella ra^la podía encerrar al;;u na pre- 
sa capaz de recompensarle dignaiiii'Utti la pcr>liila de! mo- 
risco qui- persef5uia , pero antes que pisara el dintel , cayó 
sobre su bien templmlo yelmo una pesada cimtlari a. Vaciló 
im ntoiii<-!ito el ca|ñtao , de sorpresa y dolor á un iieni|)o; 
pero reponíenili>su ul punto rerru con su lltfo antagonista á 
mandobles y cucidilodas; vienlo con asombro que 8u con- 
trario era el mismo coo quien kabia jlilladn anteo y perdido 
entro la maleza. Diego Vebtqnez se ñ^^aba de beber 
encontrado su preso, y el morisco combatía cada vez con 
uiayor cncarnizomiento , cerrando la entrada de la casita 
misteriosa. I-^e i ncarui?a -m r tnii .(e era sumamente dcsi- 
1,'ual , sino por el valor y la ü i i i!e los antaponi.slas , por 

10 il s¡:.'ii,il las lis ; |iui's |lir;.'ti N'i.'lj/ í¡i;.. /. chiuI ,il;a 
conipielamt'i.: ■ m lu . \ i I luni isni vn|„ (qxuna a los I 
rudos (;ólp< s 1^1 ( iist¡;iiii) su t.is< o v, de lana ; qiuí ' 
caipezó á teüir iti su sangro, verlteudola en tanta abun- 
dancia , que cayó en tieria bajo el umbral <¡ue defendia. 

Defensa tan desesperada y sanfírienia , becbu por un 
enemigo que lia!iia luido m<imentos antes , conlirmó al 
cajiiijin la i lea de que la casita misteriosa encerraba un 
rico tesoro ; forzó la puerta , sin Ineer caso de los rugidoo 
del morisco , que se revolcaba en su sangre , y se encon- 
tró en un aposento , alund)ta>jo por una lámpara y ador- 
nado con cierta riqueza v buen gusto. Una modsca de díea 
y scb años uo cumplidos, v mas bennoaa que laahufks 
que pueblan el pcrfunudo kden , binxó nn grito al ver al. 
cristianó ; y cubriéndose el rustro , corri¿ i ocultarse hor- 
rorixada. Irie^CO V<'laz.qu 'Z la si;;uió . cogió las delicadas 
iníinofi vnirc las suyas , que las opiiniian como un gran tor- 
nillo de acero ; la estrei ik .i \- ¿ \ > Ií a vez entre sus 
braít'is , y cmpc/ó una luch.! i< inUk < iiirr li doncella cas- 
r.i \ pina, que i|U! li.i ijefender su liondi , v ti iiium rern 
íi!ili<inilo . que se ¡miIiIm mas y mascón ia obstmatia re- 
MslunMa. 'loráint 1 1 m di l.il , \. I cqucz fuerte , la victoria 
u'i < ra dudosa. Sucumbió al cabo la dcnccila , y el capitán 
1.1 ili'ji't easi desmayada , pasó sobre el cuerpo ensangraota- 

11 iiei ii:(iiiico , y se fué en busca de ,'os suyos. 

.Moraiñw de su lel ngo , comprendió todo el in- 
loiiunio que acababa de sucedcile; pero al niisuio tiempo 



recordu íjue su padre iiabia comkUtdo en ia puerta de la 
casita , V salió en su busca : lo bailó , pero lo encontró 
moribundo. Olvidando su iimienso dolor , bendó las heriilas 
del morisco, v, á fuer/.a d"' amor y cuiiiario, consiguió 
Volverlo á la vi.la. Cumplido este deber sagrado , se entregó 
la pobie morisca al rei iierdo de su d( sgra<-ia ; siendo tanta 
su uielancoba , que eidernió gravemente. 6u padre quiso 
consolarla, (tugarle los afanes qut: acababa de pasar por 
él; pero si Moraiwa consiguió curar ai morisco las heridas 
del cu. rpo , el morisco no pudo curar i su bija las lieridns 
del alma , y Morainia murió de vorgucoza. 

II. 

La espada, el nomine ó la furluna del bastardo de fia r- 
bis V, lí. Juai) \u-lria, brroe un af:o d' -¡'ii il-' l,i-|i,ii,- 
to, babia termi.iuilt/ ii lizmerde las penosas \ I h l-ms wampíi- 
ñas á que ilió lugjr /ti rebelión de tus mi>ri<, in,: \ solamente 
en lo n!i;s apartado y í'ispero de las Al|>ujaíiiis desellaba de 
\i ? en cuando alguna ceiÉtella de la vencida rebelión, ti 
piudeiitc Fe.'ipe I! tenia demasiaiJo taletito j esperiencia pa- 
ra no conipreiider que una chispa mal apagada puede re- 
producir el incendio; v, lejos de dar [loca inqiortancia á los 
subjug.idos rebi.ldes, los tuvo en nM'Rioria; nranda/uin á sus 
capitanes generales lie Andalucía, esjiecia'menle al d,< lira- 
nada, que no l»is perdiera de vista, y que estableciera pn^ 
sidios, muy particularmente en las fortalezas enclavadas en 
las montañas que se esiiendendeAÍeel|¡érld valledoLccrin 
basta muy cerca de Almería, listaban muy acostumbrados 
los capiiaucs ée don Felipe ú obedecer sus mandamientos 
para i|ue dejáran de cumplir uno tan esprctio como impor- 
tante: y. ademas de proveer los fuertes soldados, artille- 
ría y mimieiiini's de boca y guerra, nombiaren pn y jn'M-r- 
iiar los presiditis, gefes conocedores del teneiiu , l uilidus 
en la gueita, esperimenlad' s ' ti diiros trances, y que go- 
zaran aran piesijgio entre It».-, soldados por su ¡nlrepídez 
l'i r-Mi. il lA L'.'l ierno de la esti'iisa y íÍNper» comarca de 
Uigua > 1.. I u^i(i(!ia de su foilaleza eran cargos que rcqui - 
rían tant.i a- livulail como valor, y el capitán general de 
Granada puso los ojos en el capitán ile ca!>al!os Üiej.' » Ve- 
lazque/., ú quien bahía tenido mucho tiempo bajo sus r.i i:< - 
nes durante la pasarla guerra, y cujocaiácler entero cono- 
cía en toda su verdad. Heeibió el capitán Velazquesf con 
júbilo y reconocimiento el difícil cargo ct'Ulíndo á su vigi- 
lancia y vakRtla; y reeordainto con dékñle b^s varias ba/.a- 
ñas que había acabado, v el terror que auno infundir á los 
rebelites, juró mantener en paz )a comarca^ «entar fai mano 
tan de recio ú los mortscoa mal aveiiiitos eoin d npoao, que, 
spMin su esprcsíon, «no volverla i nti'or rollo en la niel 
sobre la cual scutánt una vet su guantolotej» Diego Velaz- 
quez era bomhre qnp cumplía líelmente íu palabra, y si vi- 
vieriii Ims 111 ii->,,< ijui> estuvieron bajo su dominio, ates- 
tigti.ii liiii que la cumplió el cristiano alcaide de (Jrgiva. 
Iii'iij.ulo por su rencor bacía la niaimuielana , y por 
teui¡i> i amento infiitígable , corriii < n imjas direccitmes su 
com<iM ;i ; \ lo mismo de di 1 (fur ili ncclir , con huracán, 
granizo ó lluvia, se prescutaba en los estremos mns distan- 
tes con tan prodigiosa rapidez, que el vulgo <-omt iizó á 
creer, que por buenas ú malas artes se multiplicaba á su 
antojo. • 

Tres meses liabian Iranscui rido desdo que llegó Diego 
Velazquez á la fortaleza de t)r giva, SÍtt que M menor iiilMgO 
de rebelión viniera á turbar la comarca; pero el celoso ca- 
pitán no se descuidaba por ello , antes creía ver en la calma 
uu presagio de tempestad. Llegó «1 24 de diciembre, din cu» 
ya noclie consagran los cristianos i celebrar d nadmienio 
del hombre Dios, y creyendo Diego Volaniiiez que fa» mo- 
t iscus podrían e|>roverlnrse del poneral descindo y júbilo 
para dar un golpe de mano, en ve;: de entregarse á los pla- 
ceres, montó á caballo, y sin escudero ni escolta dejó id 
anochecer Iu villa. .\i lo etúpínadu de 1:is ini stas, ni lo fia- 
goso del terreno, retardaban la veloz 1 ha del fogoso lor- 
ilii cordobés , que moi;t.ili¡i el ai tivD iili/iiide ; v desde las 
I timbres de los montes. di M iilma bk%ú ua panorama tan 
imponente y pint(ii > sm , i¡ii<' rautiraba su atención. Se al- 
zaba i su espalda como un gigante <le alabastro, Iu aromosa 
Sierra fievntta , envuelta en su manto de nieve, y decorada, 
como una gran catedral gótica, por sus dos esbeltas atalayas 
que la sirven de torres, los picos de Veleta y Muley llazen. 
Mucho mas bumilde , y niancbada «penas dé nieve, »e es- 
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iPAiKtáli dwslrtd«l etpitati crirtmoo Siorm «te Luyor, t 
á su fiilda M dMCubria» fas blancas anas <l t l.:tnjarnii , rasi 
|iiTili<l.i5 entre su* jardines de limoneros v naranjos, lüitiü 
cMns janliixs y I» huerta (1)^ Orgiva , corria et COiMgOSO 
«;ua(lalftío; súi ii» y turlmleiilo couio una ««Tpienle mal lierí- 
li i. .ju' aií;i-lr i sus ih'jims caramas «ibre rocas, causamlo 
«MI íli - qm ii.li' 1111:1111 A su frente «Icscubria Vdazqucz lo* 
I Mgurn». lie Ciipili rl i, l'ilii v, Pampaniern, Treveles y oíros, 
iM.'iiMí ñi» í.iiil.isiiias efivufllos en la n4>))liiia ilc la noche. 
La liiim. i»i.\iina á sii ocaso, üun iiiaha fste ruiultn m 1- 
pcsliK'So; y !?us cliii"ns olas <le hr< ya se í|uei»raban cu lus,i¡i- 
uulos «le liis míiiiliiFi i> . ya rellijalciii >cl'iv hi nieve «le las 
sierras , ya ri< la!)ari en lus llanuras v ¡«is rios , y ya se per- 
«lian cu las proftuiili>iiinas cañadas. k1 aiubieule era tau apa- 
« ible coujo el «le una noche ,1o primavera , y 110 dejaba sos- 
|ii>char siquiera la adusta preseneia il< l invierno. Sin eni- 
loruü , un ojo avizor y esperimenlutlo , cotuo el «te pastor 1» 
marinero, IlUbUni prediclio la llwia , al descubrir en oc- 
ridenle Un grupo d« nubes cenirieidas, r(Ue se elevaba pau- 
j»ilanienl«; , para rolmr los íilliuios ravos a la luna, muy 
próxima á tocar su ocaso. E»ta» anticipadas sr>nibra$ no alar- 
maron al capitán, antes bien las deseaba mas «i' ii^as , para 
proseguir su i^ga randa sin tenor d» eer descuiiierto. 

Erriauéno aspecto de la neclie se fué cambiando lenta- 
mente en mclancAlíco; las colina» camblaron^sus tintas pJa- 
tcatlas por olnis o«>nfcientas y tristes , las cañadas se ernie- 
i,Tecieron; el aniiiienle coiíien?á ii fiume«lerers« , y los 
arroyos y los rios, penli los entre panl s sombras, «mIo imli- 
i'uban SM | iv^ ncia con el i-oiico ruido desús pasos: |iero el 
capitán itu%i» Velaz«iuez no pensaba volverse á (írj?iva ; y 
Sí'guia corrieUílo los lu^'arcs, níii\ mii¡>Ii i'Ií 1 il^' no li'>oubnr 
ningún sintoniit «le revuelta. A Lismu i' \ n.nii i In noche 
desapareciiJ i'l ;iiii.irh.:ii.hlH 1 rll.-jü (|ur il •-;.''.h;i l:i S' l.iila lu- 
na, y de Ímpri»VrSOÍUS liinrl l.i-i 1 mli'ai íí;i :il iritl :i;caille, 

hiHiu ¡luiidide no per!iii:i: ¡i lins pasos il - ilislancia; co- 
mo SI se iicpft'áran los li«ii izontes piira c1ííj«..ií»«.' j coiifmi- 
diisi' l.i repentina oscurida<l y una lluvia menuda y lenU 
que em|.e7aba á caer, advirtieron al capitán lo conveniente 
que le seria volv«'rsus pasos hacia la vdl^, sino «lucria cor- 
rer el riesgo da perderse entre los espesos encinares, á de 
rodar T perder la vida en el Tondo d<> aij^un torrente. Inco- 
modatfopor la lluvia, y no querien ln [leruer tiempo, liiri«'i 
los liijarcs de su po«leroso cabüll <, ^ con to«lu la ra[)idi>¿ 
que la malen permiUe, tomó la vuelta del castillo, (labria 
caminado roedia Jiora , sin encontrar otros obstáculos <]ue 
lo fragoso del lencao, euan«io notó que su caballo liabia 
perdido la vereda, y por roas que quiso reconocer hs partí- 
cularidailcs del sjíia en que se hallaba , no l<> fué posible 
conseguirlo, á causa de la impenetrable oscuri«lad. Hombre 
«le mermada paciencia era el alcaide, y va iba á prorrunqiir 
en jUiamenlos , cuando ov«i los pasos de un hontbre que 
debia traer su mismo camino. 

— -¿yuiiMi llega? pregunt«i el capilím, s<>guro «le eruonlrar 
un guia. 

— Iti pobre paisano; le ¡ •■s|-oiiilii'i una vn/. -sumísn , aun- 
que ronca: y un segumlo i|. s|i(irs si' . iii i.'ili ilm a su lado 
un hond»re «le cleva<la «-statura, aiitique encorüado, envuel- 
to en un mal capote de monte. 

— ¿A dónde vas? je preguntó -Velazques. 

— \ Orgiva ; re<|ioiMli(i el paisano liuroildamente. 

— Esta no es la sen«la. 

— t-s verdail; pero lo mismo que vuestra sfTiori«i, ho to- 
mado el cantpo atraviesa , para llegar mas pronto á lu villa. 

— ¿Y c<)ui<i sabes que yo me «lirijo á la villa? 

— ,-..\ d«')ntl",«iiio á ürgiva, puede dirigirse el señor al- 
caide ? 

^¿Me lias conocida , segoii vaoT 

—Toda la comarca cooaoe al señor capitán Diego Ve- 
liizquei, qtMi k mantieaa en f». 

—Bstá DÍen. ¿t t& quién eresT . 

—Yo seí^or, soy un pobre morisco, que obedoico A S; M. 
el rey cal«)tico. 

— l'u<?s supuesto que vas á Orgiva, ponte delante de mi 
caballo, y haivmos juntos el camino. 

U morisco no replicó, se puso dolante del, caballo y 
volvieron A caminnr. ' ' ' , 

No ¡I. (lil ilí aiiiiaii'i I iiii-uenla nasos, cuando el ca- 
pitán l»ii';.'u \'-l/ai¡iii'/ ,lirÍL'i.i la palabra ,1 su amn, «licitán- 
dole: 

—Para Imcct mas corlo el camiao , vendría bien que me 
entretuvieras con «Ignna consqa 4 cuento. 
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— llaNí nmy jjusloso lo quo su seTioría me mande: 
respoutlió el m'uriscb, coo su acostumbrada bunildad : 
—Va te eacttclm : añidió el al^«. 
— 4ltuiore.TueBtra señorfa que le cuente alguna leyenda 
de mir antepasados los árabi»? 

— Te fscucliaré cou atención : nunq'in no lie li ni !i. nun- 
ca gran cariño á lus ascendientes, no lo t«'ngo uiuuji a tiis 
herí; ja II o- , y creoquelatnpoi n lo lendr«!'.'i tusTlesceiidieiite'^. 

— .\ mis desceiidietiles; min minó el Hwui^o lau ¡>«j«<, 
i[iie el capitán { n 1 ' jt>¡(í el rumor de las palabras, sin uo- 
der entender la iras<>. « 
— ¿L'ué «lices? pregunto i l alraidu, 
— Uue voy á euqMM^irnii leyemb 
11170 el mortsoo una breve pausa y proügaió úe «Ajl 
manera : 

_ — iiVti pali n)0 de n«tble casta , que habíii viviilo mncln' 
tiempo en el palomar do «m soberano, se catí^ii de su víiÍm 
ajitatk, y unit-mlose J una casta pakuna , Inisladii su niilM 
al huf-co de unas pcüas, ocultas en lo mus fr.igoso de uii.i 
sierra. Kutrejado coavpl« tament<; al púilico urnoV de su apa- 
cible companera , consiguió olvidar los dolores de Su t>iila 
pasada, y, sin ambición ni csperatua, veia correr Sus tran- 
quilos días, U\ti nsur íios cooioel manantial cristalino qqe 
brotaba bajo las peím». La tuerte parecía empeñada cu 
proiejer al feliz palomo, y, para colmar sus delicias, le 
ili«j, por fruto de su amor, una (lalomita , que prometía ser 
lan hermosa como su nia lr • l.a suerte es «le suyo incons- 
tanle y se cansó lie nri ie^L i id pobre oalomo ; su esp- sa 
murió, poco tiempo «lespues de ser madre, y ' i in pa- 
lomo luvü que ahogar sus dolientes suspiros' nuiu .li .¡ub i 
únicamente al aiir.irníi. il ' -n luja. CMnli miL' ilin creci. míe 
esta se aumi'iiluba su «luli i' > iM-antu v su pnidigiosa le i- 
mosura,sien«lo un relíalo d'- >ii nmlte. l eina , lüum 1 ;: 1. 
blancas plumas, mas blancas \ bnllanles que la nieve «le la 
altiva Sierra Nevada: li nia, étimo ella, pico rosado, niu^ 
rosado que el coral puro y trasparente: tenia, como «Ha, 
ardientes ««jos; mas ardientes que los «le los caliallos del 
desierto y las águilas di* las sierras : Iciiia, con>o ella, blan» 
«lo arrullo ; lan dulce y blando qu«! parccia á la \ci «na mú- 
sica y un suspiro. Kl pobre palomo estaba loco de « < nlfíi- 
lo, contemplando tanta Jiermosura, lauta gracia y laiilu 
can«lo( . iliibiera «luerido ocultar SU nido á us miradas de 
las aves y «le los (lombres; encootrar un mundo muy pe- 
(lucño y desconocido para encerrarse en él con el tesón» 
«te su amor. Dificlt Seria reducir ú peso todos los quilates 
d«^ aquel amor palema), único , inmenso, rernnccnliiñlo: 
amor que anudaba todos los amores; que se alimentaba con 
el fuego de todas las pasiones, rundidas >^u una pasión pu- 
ra y sania. Felices horas pasó el pabmio cui«ian«lo d«' su 
hermosa hija, en su rústico y apaitadn nido: pero las lió- 
las fueron breves , y la tranquilidad del nido no fu<'- mas 
larga que hts horas. Úamladas «le aves de rapiña aiian cie- 
ron en los horizontes; los piijari>s de la cíiman a liu\f ron, 
pero [ia l.if.ianii) <-i)n la fn^ja di'jar ili' raei i nicc las --arras 
«le híA builii's \ i>,s inilaiins, Kl |ialiimo eoiii.i alaiiñ-./) á 
cernerse sobre su nijn, mi para salvar su piopi.i Mi.la, ijiie 
eslimalui en [mni, sjua p.iia resguardar ásu hija, «iponien- 
do '^ii p< ( !iii á las yanas do las conquistadoras av. s. Un 
builii', iiMs lu gn» que «*U noche, siguió el tucIo del | obre 
pal«jiij(i . \ r liando esle quiso cerrarle el puso, para que no 
llegara al nido, le escondió SU pico en el pedio, dejándolo 
en tierra moribundo. Eo tanlo que é. heríílo palómo force- 
jaba por levantarse...» 

—Llegó el buitre al nido y mató i ia blanca paloma: bi- 
lerruin[iió el capitán Velazqucz, queriendo'manifestar que 
hubia adivinailo el fin del cuenU). 

—La mató y no la mató : repuso el morisco coo vox en- 
trecortada y ronca. • 
—No te comprendo. 
—La deshonro. 

—¿Con qué los buitres pueden .li sli.anrar i las palomas? 
— Sí. La paloma murió de vergui iaa un mes después. 
—.No sabia yo que las palomas inorian «le v. i i^m hm. 
—Si , señor alcaide : las paloma» mueren «le vergüenza. 
— ; i>iilna s palomas ! ¿Pero qué sncedíó al palomo? ¿Mu- 
rió también Je sus heridas? 

—No, señor capitán Velazquez. Kl jialomo vivió, sin du- 
da para que ciiniplier i «ii de-^lino. 
— ¿Sepamos su il. siiu/,-.' 

— klrj nuble. l*ríiiiero debía verter amatad llanto soüro ei 
' sepulcro de su hijo. 
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— ¿Y «iospues? 

— Después dehia rengarla. 

— ¿ he modo qué cuiitinua la bistoria? 

— i:<)iiiiiii)ii : rvpiiso el morisco, poniéndose al lado del 
alraii!<' , ^ liujiiiulo lu voz, romo ú los sucesos que itwi 
referir oxijiiTaii el iiiajor st-rrclo. 

— Scp.üiKis; insistiú cl alcaide. - 

— Pusudü algún Uempo, «I piimi* filé dmfio de la vida 
do) liiiitti'. 

— ¿ Y se la quilól 

— Diego Velazqiwz, acabas de dicUr lu sentencia : gritó 
el morisco enderezándose y atravesando con M finóte am- 
bos rosladus del alcaide. 

—I guien erest onuonró «I capiUn, cajendo al nielo 

moribundo. 

—El padre de la iiilia MoriiDa, á quien dealMniaete boy 
hace un año. 

— Gai%ide Dioa: monmurd al alcaide, y cenó loa<iioa 
|Hura ttonni*. 

Q moriMo contempló i sn ▼fctima por espacio de al- 
gunos miontos, y luego que adaolrfd la certeza de que ca- 
laba mnerto, desapareció entre lea bicias lanzando una si- 
niectra carcajada, que hicieron mas bonilile , alnpetiiia, 

los sonoros ecos de las sierras. 

Cuando abrieron la*. pUi-iliK <!•■ Oryiva , al .irnam rt r ilrl 
25 de diciembre, el raballo lii- Oiego Nrlaz<nii7 rnlni t ii la 
\illa sin ginetc, lo que produjo giave alarma. Salitioii fii 
buS4'a del afraido vatios dc^taraniciitos íIl- s«lila«liis , ) <U s- 
nues que LiiliiiTiui n'corrido lu iiiaujr pallo de la comarca, 
lo enconliuiou entre dos rocas, utiavi sadu rl cora/un con 
lenca gamia del morisco, tu el puíxi ilc • "ta yutniu lu lita- 
ba una hermosa esmeralda, de extraordinaria ma^jiiiunl, 
que enamoró á todos los stddados, mucho mejor qu^• lo liu- 
bien becbo la mas hertnosa sarracena. Disputársela pre- 
tendiaUj pero el gefe cortó la querella dicióoiolM: ^ , 

—Señores, ñiera una impiedad considerar como botin el 
ansa alevosa que ba iraspasadu el cemon é nuestro alcai- 
de, al mhtaaa ospilaa Diego Vetaofues , que aquí vemos. 
A uso mas piadoso ea necesario destinarla , y propongo lo 
qne vais á oír. La riqueza de esa gumía consiste narticular- 
roente en la esmeralda que adorna su mango ; aliora bien, 
arran(|iicmos esta esmeralda de su sitio, vendámosla á al- 
fíuii judio, y con su importe levanluretnos sobre estas rocas 
una cm/. il'" |i;cclr i, que perpetué lu im nioria de l)ie|iio Ye- 
lazqui'/.. N \ii (juc no podamos depositar aquí su cn.Tpo, 
porque seria poco piadoso juiv.ii lu de lugar siim i ! > . [i'-ii- 
ilreiiins, debajo de la cruz, la (/amia que le ba dudo muerte, 

teñíila en >u siiii:.'[i.' como est.'i, panquo noTUolvaá mane- 
jarla mano de moro ni cristiano. 

Los siildudos se conformaron con el [larectr d- su gefe: 
trasladaron inmediatamenle el cuerpo del difunto alcaide á 
la villa ; vendieron la hermosa esmeralda ; con SQ importe 
levantaron la cruz, bajo la cual depositaron la gumía. 

Cuenta la tradición , que , durante mas de veinln años, 
todas bs noches venia un hombre á sentarse al pié de la 
cruz, no se sabe si á orar ó maldecir, porque el visitante 
en ol.mnseo. Pasado este tiempo, ■adMaaaearcalMi dia- 
riamenla A ta eras piedra; pero en h noche del 14 da di- 
deoibn da cada año se acercaban , por distintos caminos, 
dea esqneletoa i la cruz , y trababan poifíada lucha, Incba 
que se repite en nuestros dias . <.iendo Un combatlsótes los 
esqueletos de Dieíjo Yelaxpiez > el morisco. 

La cruz eS conocida en l.'i comarca OOU.d álogAricO 
nombre de La Cmjz de la Esmcralua. 

Joan a 



FAlilLAS 

TBADUCIDAh DKL Al.ENA>'. 



La Prudencia. 

Cayó en la red del pescador certero 
un lurbo liernecito.- 
¡alli fué echar la biel el prisionero 
para cortar el cáñamo maldito I 
chupa, muerde , batalla, 
dealiUaclM el torzal , rompe una ataUa, ' 
y al On se Ubra del pelipo fiero. 
•iGoranbal» pronrumiMó: «debatM escapo: 



viviré an adatante sobro aviso; 

Siien na Msque otra m ba da sor guapa, 
as icallel ana de comer íMaib 
que á merced de las olas sobrenadb, 

Ew un liiio sutil á un brazo alada, 
s , si no rae equivoco, 
pan y buena ración : pues me \á emiioi o. » 
rira>e íil Cebo el pe/ sin mus recelo, 
y al salir de la red trii^'o el anzuelo. 

.\si con sus propi'isitos ufana 
se arroja en po« del apetito loco 
de yem OB yem h ¡ 



Llevaba por las ralles un jumeoto 
varios lieslus en flor, v el grato 
que embalsamaba el viento, 
al rededor juntaba del pollino 
cuantos narices de goloso olfato 
hallaba en el camino. 
Viendo que se le sigue, va y lo l 
por él el nienlecalo, 
y esclania interiormente: 
no bay dutta que hay aqui muy buena gente , 

tea coomigo Onisínm en su&'modos. 
edea me obsequian , me acompañan todos». 
Pero el floristn su jardin apura. 
Sucede que ( d o día 
Le cargan á mi burro de basura, 
y huyendo eiitiuices el fatal encuentro, 
se vuelve ca.l 1 ciijl n se desvia, 
V en Ijalluihlii un jtorlal se metí- dentro. 
S la cliilid.i bestia s^' decia: 
no se nie pueile honrar mas {\ las claras: 
lodos, |»jra que mar che sin tropiezo, 
se apartan de mi lado veinte varas. 

Asi vive feliz un arrapieso 
porque tiene la suerte, 
gracias i su pobrísima cbavtda, 
de que nada en su daño lo intciprala, 
d« que todo, an sustancia lo convisite. 

I. B. Hiannatisar. 



sBsoourico. 
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4ii><TÍ<> Jil Sar : t i»u li^ult <■ el «rrajo ¿ti r.ourU. 

EL RIO DE LA PLATA.*'' 



(UepúkncA orírnial del IVueuay-) 



El rio Ae. lo Piala c<, »l(";pups del fie las Amazonas . 
que parece deslinüdo pii la Aiiiórica di-l Sur, á ser el agL'iittf 
mas poderoso civilixarion para aquella pat1c del inun- 
do. Lo primero que llama la atairion , es ta .iridcz de sus 
riveras desnudas de Tejelacion y redui idas á inuii usos ai t- 

;t) El arti»lu ha dibujado en ertp pai»nR»una wona ili> la úl- 
Um» guerra que cooM»le en la sorurM* <ic uno Uncha por una 
guerrilla enibi>fc«da. 



nales, srmhrailos de tal cual arliuslo de Irislií aspecto. r>lf> 
es rl mismo in una estonsion de niuclias leguas, y si por 
casualidad se descubre alguna habitación , es , como la p<-- 
quoña al(U"!« <tc Maldonado , oculta entre cerros de arena 
movible. La primera población de alguna iniportaiiria , e* 
la rnpílal de la República Oriental, que se esliende al norte 
del rio, siguiendo el ramal llamado el Uruguay. Montevid< <> 
presenta desde luego un aspecto muv agradable; casas ron 
aioteas, dominadas por elrsimlcs pabrllnno*. una mulliliKl 

3 Dt Jumo DE 18^9. 
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de campanarios y cúpulas brillantes, las fachadas de diver- 
sos esüiblecimieiitos públioos v la conrusion á» eolorea que 
pmduro la agrapMion de las' fachadas, le dlB un aspecto 
de alegría que sorprende ¿ prímcrt tU». Su puerto es 
muy frccaentodo, y en él reina granda animación, pero se 
halla espue«to ¿ la violencia de los pampero* j utaMat, 
que soplan la mayor parte de ItA meses del año. 

Después d»! Montevideo, hasta la colonia del Sacnrnen- 
to y las Vacas, jiequeñas poblaciones de la república , el ' 
as(^Mto general (it-l piiis continua siendo c] misfiu.; t, rri- i 
torios arenosos, intcrninipidos por algunas iirad. ras ; ¡upii 
y allá un verdor mas vigoroso y algunos árÍHile* frondosos 
<pif indican el cur'n\ i\p un arroyucío Kn el ind-rior lU- lis- 
tos urnijos la n.iliirMic/;! se pti'v'iita liiijo furnias nuevas; 
liis riliiT;i-i M- nin('>.tran ricas de vfjrrariim y i\i< vidri, á ca- 
lla íiniiDsiilail se di'scubrcn bell.T; praderas i-ii i¡ii>' apacen- 
lan lo-, ;:aiiados; por tmias partes se elevan bandadas nu- ' 
rniMosns de uwí acuáliras y de loros de tioo phMMgS, qM 
cnuan ú cada instante de un lado á otro." 

A medida que se avanza , las orillas se prasentan mas 
escarpadas v estrechas , basto el punto «n aiM tas ninas se 
atraviesan, li» líteles ss cntaaB, j es imposM» pusar ade- 
lante. 

Colonia m dign de mención por ta amaUtidad ée sus 
biuntcs, pero so puerto j sos cercantas no merecen ^sr 



míe ya lemia hubie«« 
oe loa bárbaros , romo los 



habitantes, 

la atención.' Avanianda aroesto, se eneneñtrt la ista^de 
Martin García. e««0 ¡mol», Üso abrigado de tos vienlM 
del sur, es la escala natural de tos buques que se internan 
por el rio de la Plata. 

In swna, la Flepúbllea Oriental, cuya población pasa en 
ta eetoalidad de 300,000 almas, es un;\ va-^ta soledad; á es- 
cepdoo de una población, Montcvidfo, no cuenta con otra 
cosa que con algunas nif/quinas villas. |,as cainniíias po- 
bladas en otros tiempos por miiiKTosas tril>iis <Iü indios, 
lo est4n boy r.isj i-si-liisjNjnii'iilr |i(ir rcliañus de ailímabís 
salvages. Ksle |ia¡<, cri t\w l.i naluralc/a proilij^a tantos te- 
soro», parece ahamli.na'li» por d lioiiduc, v es ddicil prc- 
veer la época en qui^odi-á entrar en la via 'de prosperidad, 
á que ta hacen Rcredorsu posieioB yau bermeso eNma. 



Dusci nniMiEXTO y oci ivu:in> de i,a Cai.ifoiim* ron 
LUS ESPAÑOLES , fi IDEA QUR ISTOS TtVIBRON DB SC 

Monoocum lovinnA. 

V.'iicfdoi^rnan Cortés en la metrópoli de ias cahim- 
uias y asecbafizas de sus émulos, trian» en me ecreditó 
no menor pradencis y grandeia de Animo om enjsl 

iSn 



ler imperios y debelar ejércitos, volri^ _ _ 
para seguir acumutando provincias bajo el eetré esnaiol. 
MuradeM al nmte del sDlonces Itamado imperio mnicaDO, 
im oHelaao terrilorío desigual en clima , en producciones y 
en laiiecto: su pobreza mas que lo áspero de sus cordilleras 
y,"W lBfecundn.de sus arenales manluvole ignorado v sir- 
neta de barrera cofilra la corrompida c¡\ ilinación a?.teca y 
SUS crueles ritos. I'arcriéndole i Corl<'>s que tras de aquellos 
bosques y desiertos so abria un nuevo campo á su insacia- 
ble deseo de gloria, determinó engolfarse en el mar del Sur 
(jiie aun no balda reflejado nti i p ibejlon que el español, con 
dirección al norte, para desemiiarcar y lomar posesinn de 
aquellos que ju/paba en sus dorados ens'iiefids [m i, cusas es- 
lados. Mas la fortuna cansada de mimarle le relini esta vez 
su favor. Perdidas dos de las tres naves que componían la 
Ilota , y cabalmente las que llevaban los bastimentos, aco- 
fiierorise lus es|)afioles á una isla estéril cuyos eriales BÍ aun 
les ufrccian agua para apagar la sed. Cortáis Tsta sucumbir 
cada dia valientes soldados y antiguos computaros bajo el 
peso de las fatigas y de las enfermedades, no columbraba 
auxilio de ningrin género , y sin embai]go lastimibata Unto 
el volver i Nueva-Kspafia sin naves , sin gento, sin tesoros y 
«in noticu del supuesto imperio, que adoptó una de esas 
resoludonesone solo engendran almat de maretavide laia- 
pta. Se dedmd pues, á proseguben so 



whi cabo. 6 i que las olas guardasen ñnndempf» el se- 
creto de su desgrada. Su amigo Boma! Duz del Castillo des- 
pués de describir el misera l»le cuadro que prolenlada el 
campamento español en aquella roca inliabitable, añuiie, 
que « ¡Mir no ver Cortés delante de sus ojos tantos males, 
fué á descubrir i otras tierras , y eutonces toparon con la 
Gilifsnita que es noa bihta.» I<leg6 A ttannar tatavdan» 



de CañH á su i 
di^ la furia del mar 4 1 

otros intrépidos descubfMores , y al virey don Aatoalo 4e 
Mendoa amenazado de un levaotarataMo oe todos loe cnel- 
ques del rrino porque creían ya muerto el conquistador: 

que tal era el iropeno que ejercía aun aoseole este hombre 
estraordinario sobre aquella nación belicosa que bastábale 
saber que existia pan mantenerse sumisa. Enviaron en su 
busca á Francisco de Tlloa , el cual le encontró en la bahia 
de la Paz, y liabiéndide beclio presi iiles las inquietudes y 
peligros que' reclamaban su vueiia , cdu'.iniiri en hacerse a 
la vela para .Nueva-España. 

Líios de desmayar Cortés con los anteriores reveses 
equipo á su costa otras tres naves que al mando del dicho 
l'iloa znriiaron de .\capulco pocfw meses después para re- 
conocer las i nstas que rmiraii el golfo que lia llevado el 
nombre de su nisij.>ne descubridor. Kl éxito de esta espedi- 
cion, el juicio (pie ilel pais formaron los españoles y el fruto 
que de ella sacó su promovedor rcHérelu el cronista Gomara 
con esa naturalidad que caracteriza á los primitivos bistoría- 
dorcs de Indias.»... |)el Guiaval, dice . atravesaron á la Ca- 
lifornia en busca de no navio, y de allí tomaran i pasar por 
aquel mar de Cortés , que otros dicen Bermejo, y siguiendo 
la costo mas de doscientas leguas basta do fenesce, que Ita- 
maron Aucon de San Andrés por llegar allí su día. Tomó 
Fnndseo de UDoa poseñon de aquella tierra por el rey de 
Castilla en nombre de Femando Cortés. Está aquel Aaeoa 

eo 32 grados y aun algo mal Hay por aquella costa mn- 

cbos Totcanqjos y están los cerros pelados. Es tierra po> 

bre Del Anron de San Andrés , siguiendo la otra coili 

llegaron á la California , doblaron la Punta (el cabo de San 
Lucas), nieliéroiise por entre la tierra y unas islas y andu- 
vieron liasla i inparej ir eiiii el .Xiron de San Andrés; nom- 
braron aijiii lla I'iiot,» i'l rabo del Knpaño y diera vuelta par.i 
la Noi'v aña por hallar vientos nuiy contraiius y ara- 
bársí k's l<is h istinienlos. Kstuvieron en este viagc un año 
entero y nn trajeron nueva de ninnina tierra buena : mas 
fué el ruido <|ue la< t iie I'ensalia Feinandn Oortés ba- 
ilar por aquella costa y mar otra Nueva-Espafi a , [n i o lu» 

liiío mas de lo que dicho tengo (íastó doscientos mil 

ducados , ca envió muchas mas naos y gente di- lo que al 
principio líensó, y fueron causa como después iliremos , que 
liubiese ne tornar Kspaña , tomar enemistad con el virey 
doh Antonio (de Mendoza, hcrmano^el 'marqués de .Monde- 
jar), y tener pleito con el rey sobre sus vasallos, pero nunca 
nadie gasto cou tanto ánimo en semqinles empresas.» (Cr¿- 
nice de ta Nueva-Kspaita, Olp. tW. 

A pesar de la ninguna reeoropensa que basto entonces 
bibisn hdtado los esniondoros , «vivó en ellos el deseo de 
«laniDar mejor aquella Iterra las engendas ideciones de 
unes españoles , que náufragos ó estiiftados ee babian in- 
ternado muchas leguas y que después de psBSiidedwi 
hahiaii logrado volver á IVueva-Espaiía , sobre la riqueis de 
las perlas que se crialwn en sus costas y sobre el poderío de 
un reino que supotiiati en lo que despue* fué provincia de 
I Sonora y Ciiialoa, p 1 irinin-s ipie conlirmaron unos Iniilesá 
! quienes baliia llevaiin h i-ta alli su celo por esparcir la se- 
I milla e\an^élica. ^oisn (juti^ ser gefc de una nueva espe- 
i dirioii, Ixuior que le ilis|njl ilia el vircv Mendoza por creer 
! que se le rires.-iii ilia or isidti (le engraiKÍecerse oscureciendo 
la gloria Jel ilustre finerrero de quien en su visjhle vanidafl 
¡ se ju/gaba cornpelidor. UiriiniiVs»' la contienda enviainld i 
i un tercero , á Fram isco Vázquez Cormiadri , el cual llevii 
mas de mil bomlocs y oor guias ú los frailes ralili(\idores 
de las maravillas coiitailas por los estrnvjados aventureros. 
Completo fué el (|ps4'ngaño: en vez de fuertes y puhiadas 
ciudades hallaron miserables aduares do indios; y en lugar de 
ricos y florecientes reinos, áridos camnos que no les brinda- 
ban coa ningún género de bastimento. Asax menguado su nú- 
mero llegaron los infortunados cspedieionarios i Méjico en 
ISIS. Impaciento Meodoca por señalarse en su gobierno des- 
pachAen esto mismo afioruna Incida floto al mando de Juan 
llodrikmiCilMillo, quien registró la costa eoeideiitol de ta pe- 
nlnsme besta les 44 grsdos, dando nombre de M enámiM co 
bonor del vnvy á uno de loa caboa mas awantados. Aportó 
i Nucva-Espaíia á principios de 1843. 

Olvidada quedo ta Califomta durante casi toda U mitad 
d I siglo .\VI y hubiérrio sido por mas largo tiempo si Drake 
y otros teniiil is corsarios ingleses y holandeses no ta bable- 
sen escogidu por guarida. Hainraido sido apresado unas 
?eoss per estos piratM el neo «atomi de FIQpiMS, pensA 
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fríamente nuestro gobierno en formar alli esUblecimicn- 
los. Otnu-lióse esli> encargo al ca|iitaa Sflmsliun Vizcaíno, 
hombre de buen juicio, buen toidado y piátice en temejaulei 
CMU, seaun m liistoriador que debió coaooeiie. Fué allá 
en i¡>OG con una flotilla conipufsta de Irv» bumies, rccurriil 
la costa oriental á la entrada del golfo , trvniofó en al^^uuos 
puntos el pondon real y disparó .artillería en selial de que 
tomaba puswsion , ceremonia practicada ja por l'lloa. Des- 
cansó algunos dios en el puerto de la Paz, asi Ibniado por 
la& muestras de amistad y afecto con que le recibieron los 
naturales, que aun bacian memoria de Cortés y con&ert aban 
algunas berramientas y utensilios de los que les dejaron los 
««palióles. No obtuvo VÍzcaiiio igual acogida en otiosluprcs: 
victimas niucbos de ^us soldados de la perfidia de los indios 
Ó de su incontrastable &u|»erioridad numérica , y no |h>cos 
de bis enfermedades que oc^isionaba la escasez y mala cali- 
dad de los víveres, dio la vuelta & Acapulco dejando re gis-' 
Irados algunos buenos puertos y llevando pruebas de que 
no exagcraba'la fama en Jo quodeciade la abundancia de 
perlas en aquellos oiares. 

Hacíase sentir ra<la vez mas la necesiiJad de un buen 
fondeadero |iara que biciesc escala d galeón que venia á 
Acajtulco. Nolvió Vizcaíno en I6(f¿ por orden del gobierno 
á reconocer la costa occiilcntnl de (^ilifornia y subiendo á la 
altura do 45 «rados descubrió el esceleiite nuerto de Monte- 
rey, que asi le Ihimó en memoria del conde de aquel nom- 
bre i la sa/on virey. Ofreciendo este puorlo mas ventajas 
que ningún otro de aquella parte pani el objeto deseado, 
tornóse el capitán á narticipario al gobierno de Nueva-Es- 

5 aña. No debió ir mal á los intereses de Vizcaíno en estas 
os espediciones i costa de la real bacieriiia , pues á {)oco 
vino á Id corte á soliciLir licencia del ctmsejo de italias para 
i tiiprender la tercera. Kl consejo, á quien eran mas visibles 
los gastos ijue los n>s(iltailos lie tab'S esptHÜciones , iirove- 
cliosas por lo común solamente á quien las dirigiii , 4emoró 
dar el pemúso para esta hasta cerciorarse de su cunrenien- 
cia por los infurmes de las autorítlades de .Méjico . « pero el 
geiU-Tul Vizcaíno , á quien sobral» corazón para fucbar cmi 
las borrascas y caimas del mar, dice un historiador, no le 
■ tuvo |»ara luchar con las calmas y varios vientos que empe- 
rezan y agitan el mar ile la cort«','y saliendo de ella mal con- 
tento se volvió ú .Nuitva-ii^spaña á buscar un relíro, en que 
pasar en |>az el testo desús días.» infundado fué el despe- 
cho de Vizcaíno, pues no tardó m seguirle una real cédula 
dirigida al vírey itara que le fraiii|iienra cuantos recursos 
necesitase para el tercer viaje. F'iusirose este por halicrlc 
Mirprendido la muerte jtró^iinio ya ¡i bacejíe á lu vela. 

Muerto quien mas acaloruba estas enijiresas, abandonó 
nuestro gobierno de loilo punto la idea de colonr/.ar la ("^i- 
lifoinia, y. durante casi to<lo el >igla .Wll, no volvió á sonar 
cu el cons4>jo de Indias el nomlire de este pais, sino con 
motivo de las solicitudes que se hacían por los capitanes 
de buque ó por especuladores , deslumhradlos [híi la graii- 
geiia de las perlas, para que se les (aTmitiera locar ó re- 
correr sus costas. Kii IBI.'i se dirigió alia el capitón Juan 
Iturbi. y llegó hasta los .'<0 grados, impidiéndole pasar ade- 
lante lo!> noim'stes y la falla de víveres; volvióse á Acapulco 
usc«Hun<lo el galeón. Las muchas perlas de raros tamaños 
y subidos quilates que presentó en .Méjico como una corta 
muestra de la riqueza que encerraba el mar que bañaba 
las riberas Californias, causaron alli un efecto com|iarable 
al que han producido tas nuevas del oro del Sacramento, en 
algunas ciudades de ambos mundos. Dieron los mejicanos 
|>ór descubierto un nuevo potosí , y en gran número vinie- 
ron pidiendo licencia para ir á esplotarle. Obtúvola por su 
mayor favor ó dilisencia Francisco de Ortega, el cual hizo 
IJ ts viajes en los años de l«32 , 33 y 34 , í la bahia de la 
l'az , que era la parte «U- costa que óasaba por mas abun- 
dante en placeres ó criaderos de perlas, travendo en cada 
uno buena cantidad de ellas. 

Propúsose Ortega persuadir al virey yak audiencia 
de la necesidad iJe poblar |ior espaíiolcs'aquel país, v poner 
guarniciones que protcjiemn á los nuevos fiobladores é im- 
pidiesen establecerse á los estrangeros , que tarde ó tem- 
prano atraería un tJin lucrativo ramo de comercio, pero 
mientras él andalMi en estas gestiones , su piloto Esteban 
liarboneli, velando su codicia con promesas de nuevas in- 
vestiuaciones en el mUl conocido golfo, alcanzó I» vénia pa- 
ra hacer una cspedicion, que verilicó en Iti.ttj, sin otm re- 
sultado que el de recoger •uaiitas perlas pudo. Tan infruc- 
Hiosas para el gobierno como las va mencionadas , fueron 



las demás espmliciones á la California , que tuvieron liigai 
en los años siguientes hasta el de 1683. 

Iba transcurrido siglo y medio desde el descubrimiento 
de la California, v el conocimiento que de aquella tierra te- 
nia el gobierno di; la metrópoli, había aib hiiilado muy pi»co 
al que había dado su desc ubridor. Las dilicuilaüe.^ fúra su 
ocupación , habían crerido con el odio de los indígcmis a 
los europeos, que les mallratalMii para robarles las perlas, 
y desapiadailamenle les obligal>au á bucear sin des<'anso, 
dándoles no pocas veces el eS{>ecláculo do sangrientas re- 
yertas sobre el reparto del bolín. Los rsploradores conver- 
tían toda su atención hácia la pesquería de jk'i las , v nunca 
se internaban, juzgando el intenor lan estéril como fa costa, 
y luego volvían diciendo que por mas entradas y registros 
que habian practicado, no les había sido posible hallar sitio 
acomodado para poblar, con lo cual se arraigaba cada vez 
mas la idea que se tenia de ta mala calidad del suelo de C^i- 
liforuia, yse separaba de allí la atención del gobierno, iüi 
fin, era tal la ignorancia en que se estaba res|M!Clo de aquel 
ti>rritorio, que no se sabia si era isla ó ¡teninsula. Mas com- 
prendida por el consejo de Indias la imiiortancia que ib.i 
tomando aquella rejjion con el tráfico de las perlas , se de- 
cidió á hacerla provmcia es|tafiola algo mas que en el nom- 
bre. Kncomeiidóse est^i obra á Don Isidoro Otoiulo y Anli- 
llon, el cual [Kirtió con una armada en 1(383 , acompuñiido 
de vanos jesuítas que llevaban por superior al P. Kiuo, cé- 
lebre misionero alemán. Desembarcaron en la Paz, y aun- 
que íí los naturales no se les vió esta vez muy inclinados á 
justilicar el nombre de su había, mostráronse," sin embargo, 
pacilicos al oir los disparos de los mosquetes v ver sus es- 
iiagos. Hicieron algunas cscursiones los misioneros eu- 
contrando cuanto mas se alejaban de la costa , los indios 
mas afables y el terreno si bien ás|>eiü menos ingrato. I'er- 
manecieron los españoles- en aquella bahía por espacio dr 
tres meses, teniendo alguna vez míe hacer uso de las armas 
para que siguiera la aparente y forzada amistad de los in- 
dios; [lei o alarmados con la tardanza de un buque que ha- 
bían enviado en busca de bastimentos , R-einbai cáronse y 
fueron á proveerse de ellos á la costa de (Jnaloa , donde 
para lograrlo tuvo Otoiulo qiiu emneñar sus alhajas. Volvie- 
ron ú Calitoi nia, bubiéiuiose unido en la travesía al buque 

3UC creían perdido, y dieron fwido en una enwiiadii á '¿ü gi a- 
os y medio que llamaron de San Kruno. Desembarcaron al 
encontnir el lugar abundante de agua y leña, y i propósito 
para poblar, y fabricaron una iglesia,' en torno de la cual 
ogruoaron varias casas. Fiíos<dica y loable costumbre la de 
los descubridoces es|)uñolt'$ , elevar ai.te todo el altar d)-l 
verdadero Dios y la cátedra de la verdad! H<>si<lieron en esli- 
punto cerca ile dos años , pero no habiendo llovido ni una 
sola reí en loilo este tiempo, 'p""t'P'aron ;i munmirar U» 
soldados y d clamar por la vuelta á .Nueva-Lspaña. Los 
misioneros, que con el trabajo que es de suponer, habían 
conseguido aprender aquella lengua bárbara , hasta poder 
traducir en ella el catecismo , y que encontraban á los 
indios muy dispuestos á recibir la fé cristiana , oponían»- 
con todas sus fuerzas á los deseos de los soldados ; mas 
prolongándose la sequía y siendo g(>ncrales las quejas, con- 
sintieron al tin , con liarlo pesar suyo , «n aUindoiMr uiiu 
tierra que tan cofiiosos fnitos espirituales ofrecía. Incorpo- 
róse la Ilota espedicionaria al galeón de Acapulco, y airibó 
á esta ciudad i los tres años de haber empremiido el viügi-. 
Costó esta jornada de Otontlo á la real hacienda doscientos 
veinticinco mil pes(»s. 

Ll gobierno es(>añol en aquella iles«lichada época, con el 



tesoro agolado, el pueblo miseiablu y cargándose cada vez 
mas de atención»s ilispendíosas, no dejaba parar dinero al- 
guno en las cajas de ultramar; asi es que cuantas espedicio- 
nes ú (California se intentaron después, frac4isaron por fallM 
de metálico. Solo una se llevii ú cabo en lo restante del siglo 
V eso porque el capitán la hizo á su costa. Fué esta la de 
Francisco de Itamurra en l(i» i,el cual tn^ grandes quejas 
y reconvenciones ,i los misioneros de parte de los imlios, 
porque no lutbian vuelto, como según parece, les iiabian 
prometido al despedirse. 

Tiempo tiacia que añilaban gestionando los jesuítas jiui ;i 
que se les encomendara la reducción de la tUlifomia. Des- 
pués <le sufrir por mas d*- veinte años coñtestarioiies nega- 
tivas, ó de ver eludidas sus pretensiones <-on mal disimula- 
dos subterfugios, otorgóseles al lin el tan ansiado iH'rmiso, 
sujetándoles empero á estas dos condiciones : no gastar ni 
librar contra la r«al ilucieiida, y tomar posesión du las liar- 
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ras en iionibro de S. M. (1). Laniodad que edilicaba caU;- 
drulüs y nioiiasttíi ios mas suiiluüsoa que los |ukcio» de los 
reyes, virto á j»rotfj«r la cau»;» du lu civililizacion. Kncuéii- 
traiiíe «» lasUslus de los ^uscrilorcs que CtHitríbuyeroii para 
lu funJarion J sosleiiiniieulo de las uiüioiies de lu Culifor- 
aio, particulares, corporaciones y cofradías que dieron diez, 
quince y veinte mil pesos, y no 'pocos que ademas ilel pri- 
mer Joualivo les asignaban una renta anual. Partió el I*. íjal- 
valierra en 1697, llevan.lo por toda compañía cinco soldados 

V uii cabo, y desembarcó en la bahía de Lorelo, donde fun- 
dó la primeru misión , la cual , andando el Ueinno , creció 
tanto en población que tía voniJo á ser la capitui de la ao- 
tigua California. 

. .No sií;iuirenii« los pa ios ilel misionero en sus entradas 

V e.scursiones por el iulorior de la desconocida península. 
Verdadero imitador de la abnegación y constancia de los 
discípulos del Salvador, renuncia á las comodidades de la 
vi Ja civilizada por llevar la luz á sus semejantes, y uban- 
iJona, tal vez para no volverlo á pisar, el .suelo que le vió 
nacer; surca los mares sin sobresalto y arriba á plaxas iu- 
iiospita'arias ó desiertas. Afanoso por distinguir la' huella 
del nombre, se inlenia por selvas impenetrables y por de- 
siertos de abrasada arena, teniendo por único lesli({o de sus 
padecimientos á la naturaleza que se le muestra eu toda su 
nnponcnic y salvage magestad. Si mueven su lengua las ala- 
banzas del Altísimo, solo responden á sus sagrados cánticos 
las hojas que aj^ita el viento, las lleras que rugen, ó el tor- 
rente que se des[.oña , y cuando so reclina sobre el polvo 

ara afíviar con un ligero sueño sus miembros fatigados, 
irige al cielo las plegarias del moribundo, porque no sabe 
si se arrodillará otro día para saludar , la nueva aurora. 
Encuentra al lin los seres que buscaba, ingiérese entre ellos, 
y con inminente riesgo de ser sucrilicado trabaja |>or incul- 
carles los principios de la fé, hasta que consigue que aque- 
llas fíenles indumablcs se inclinen pnra recibir el uf^ua que 
regenera. Entonces se les asocia anioldámlose á sus groseras 
costumbres para suavizarlas, y la misma mano qui> los buu- 
U/a y bendice abre los surcos, arroja la simiente, |i|aiita 
frutaba y edilica albergues. El misionero es el padre, el jue/, 
el maestro, el consejero y el médico de la tribu , é instru- 
yendo y cousolando consume su ignorada existencia , hasta 
que el Criador lu llama i' descansar , y entonces una cruz 
<ui iascri|iciaii señala el lu^ar de su sepulcro. 

Hst;i niili<:ia de la Iglesia , en menos de ocho años ade- 
lantó mas en la ocupación de California, que en tlts siglos 
tos capitanes v aventureros citados. He equi un fragmento 
lie una carta del V. Salvatieira, dirigida al/ey y fechada ú 
'i.H de mayo de llOá , dándole cuenta de la eslciision del 
terrilüi io sometida , dé la adhesión de los habitantes y del 
amparo que allí enconirabair los náufragos : concluye con 
un dato que hacen bástanle preciuso las actuales circunstan- 
cias de aquel piii-<. o El estado hoy dia de la California con- 
siste, en ser el Ui-y nuestro seiiór poseedor de cincuenta 
leguas de plaja desde la bahía do la. Concepción , hasta la 
de Af,ua-vvrile, y otras cincuenta li'guas de la tierra aden- 
tro, ó riñon de la sierra entro los dos mares; y en estas « ion 
leguas iU: circuito toda la tierra de paz , que toda la andan 
los padres solos sin escolta de soldados , óbedienles los na- 
turales de Uxla asta circunferencia á la voz de los padres y 
orden del caito militar, pioiitosá tomar las armas a nuestro 
favor , con mil y doscientos cristianos y otros catecúmenos 
y gentiles. Ademas de la tierra reducida ó conquistada hay 
otras descubiertas solamente, cocno sou tres caminos para 
la contra cosía del ponieiiU! , hasta llegar á las mismas pla- 
yas, y visitadas dos jornadas de dicha playa, por dmide \iu- 

ue la Nao ile Filipinas Es ya la California refugio de es- 

píiñolcs denotados de tempestades del mar del Sur, de mo- 
do que do.s ai.os há Sf abrigaron .setenta personas , perdidas 
ya sus embaí cacioiies , que todas hubieran pen cidp : y ya 
empina ú haber bueno* an'mt» de minas en el descubierto y 
obediente país. » 

Entre los grandes proyectos de Alheroni para rccoiis- 
. truir y elevar á la vasta y descuadernada monarquía españo- 

J' Llamamos subro cMo la aiori'cíon dol Inrtor si os do Iim quo 
crean Ion iiinniiiiiHl;inionle |*rr|i<iiKlt>raiite <■! ele;ncnU> Icwralloo 
tm aquol iiiriiii'*!'^ remad» qui» iik Ifiiia otro rpf^iiliiilnr su pro- 

Íiiu viilunliiil. T<■da^i•'l le parecerán mas cMraftas cslat repulgas n 
i)«<le»oo» <|i' lin jiHiuila», si considera la prívanz.i ilc Nilliard, y 
que D« pocnodi' lu» ranchos oonfe«<>re'i ipiolofi partiiUts de la cor- 
lo puQúin y (|iiiial)JM al rey para que favurcciorau »u» re»pociivoí 
mlorcsif», eran jc»uil«a. . . • 



la á la posición que lo correspondía , existió , según dicen, 
el de colonizar la nueva California, que asi Se llamó á la par- 
te que se üstiende al Norte de la p< iiin.sula, con objeta de 
facilitar las coinuiiicariones con las provincias centrales de 
la América Sepli-nlrional , y dar mas actividail é importan- 
cia al Irálico ci>u las islas Filipinos, á los rpie trataba de ha- 
cer el emporio del comerci<í asiático. Desapareció d« la 
escena política Alberoni, y con él sus proyectos de rápido 
engrandecimiento, casi lodos por lo íri«»nlescos irrealiza- 
bles. iJiremos en su honor, ya que algunos han pretendido 
demostrar que en él corrían parejas la coirupcion v la sed 
do mando, que rechazó la propuesta de cierto mercader d« 
Nueva-Espaiia quo le ofreció ochenta mil pesos porque le 
nombran gob«nia<lor de la Ciiliforuia, llevando las patrióti- 
cas miras que son de suponer, en quien por tal camino lle- 
vaba las pretensiones. 




cado puerto en ipie bnbrin de hacer escala el galeón de Aca- 
piilco. Fueron por tierra d<;sde I^relo i reconocer la balila 
de la Magdalena qtn' distaba setenta leguas, el P. Guillen y 
el capilaii Itivlriifuez Lorenzo con buen número de soldaios. 
Llegaron á ella , habiemlo sufrido mucho en la penosa tra- 
vesía , y la juzgaron bastante cnpaz y abrigada para acoger 
buques de gran jM)rtf, pero no encoiitiaron en sus alrededo- 
i-t>s señales de agua dulce, con lo cual to<los se volvieron á 
dur cuenta del inútil reconocimiento. Uos años ilespues se 
confió lu direrxion de una cspedícion por el golfo ai E*adm 
Ligarte. Salió de Lorelo en una l»alandia construida en la 
misma l]aliforiiia V tripulada por indígenas, llevando un 
inleligente y nsperimenlado piloto , do nombre Guillenno 
Sfrafort, que '.al vez seria alguno de aquellos irlandescas que 
arrojados por la mistiría de su patria , (lasaban & España ó 
(í <iK colonias H bizcar fortuna. Sifitiieron la costa oriental 
hasta la emlxiradiira del rio Colorailo , sin descubrir canal 
ni estrecho alguno que comunicara con el nur del Sur, y por 
lo tanto so cercioraron ile que la California era península 
y no isla como no pocos alirmahan. El ilcrrotero del P. Ugar- 
te sirvió para rectilicar el mapa de aquella región , y sus 
curiosas observaciones vinieron al Consejo de Indias, para 
queilar sepiiltadiis en oí océano de su archivo. 

Omtinuaban los jesuítas cstablecimido misiones donde 
podían cons<>guir que los naturales abandonáran la vida er- 
rante, hábito el mas arraiiiado y diíicíl de destruir en el 
isaUdgc, cuando un ucoutecimiunto funesto vino á nialogroi' 
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«I fruto iie largos anos de trabajos. Fué «ala la sublevación 
étk» indiw &l Sur, los cuates dier6n cruet mmiin á dos 
I y ahayenuron !«• demás que Jiabi» por aquBÜa 
NoMriaqoi el desastre , sino que.tiabiendo A año 
tt (fíU) urribodo el galeoo al cabo de San Lucas 

K tomar agúa y desembarcar los enfennos , l iaiM te nuf 
acojidos por los jesuí'as oue les dispeoMron etnnlM 
MOorras estaban á su alcance , determinaron hacer en este 
I» m^no no teniendo noticia alguna de lo «currido ; en 
•iKto saltaron i'U tli i ra sin [H-evenciun ni temor aigaf|0 los 
españoles, mas lus imlios qiiu al divisarles hablan ocul- 
tuii» |Mi a i!. si'nil>ari aiaii sin ii^celo , raycniu ile im- 
provisa y fii ;,T,iii iiiullituil síiljie ellos , nialaroii uu buen 
iiuniiTo y íl'íslrozaron t'l Ixti,; en que se habían acercado á 
Id |)la\1i. (k)n las iiu''vas ilt? Uiies ateiil;«dt>s el virey envió 
solilaJos que reprimieran la siilrjevaoion y giiartiecii'ran el 
cabo : (lero allí , apartados de la vi;.'ilai'.cii ilf «rfcs sii|it'rii)- 
res, eiilregároiiMi á la codicia y ai (t-'-iini^ ii itu tal iinxl'* 
que estuvo á punto de estallar un nuevo li vanlamiciilo. 
Tuvóse pues por mas acertado retirar el pr<'sidio y dejar á 
los misioneros que Mr sí gobernaran y se las aviniesen con 
su ingrato y descamado rebaño. 

DMde los tiempos de Aibcroni hasta los de Carbajal no 
Mtk ({ue el gobi«ni9 español se acordase de que tenia 
' VM Movincía ííaiDMia CiliTooM. IMndd en 1 744 «i scgun- 
d» Idt cHkIob al«Mni,4Nailm 4e no rauy kn^Of felcan- 
^é»l<BC||«lNKri6tfáH^^ que se 



b ItLfdipleanin do» i 

I éoibi oeeioental, para acnnr i Bofocar 

CIMh|ttiera rebelión , perseguir los piratas , escoltar el pa- 
hM y coger perlas : sobradas nteneioncs en yerdad para 
dos balamlras. A meiliados del si^rlu i l i urni rrio de las per- 
las llegó á tomar un incremento cisi faiiuliiu, baste decir 
que cinia qiiinlo di; barco <lc bii/'is estuvo arren^lado por 
muchos aíios en ilon- mil pesos, Kii cuiiulo al coiioeiiriiento 
de la producción minerai imiy poco se babia adelautaiio. 
«l)e minerales no se lia lincho exacta ;>vi'i icnp.eiíiri , t-scri- 
bia uifautor bien iiifonnailo del esladi> di i pais ni una obra 
que se iniprimii) en NK jii it á poco de pioinediar el si^^lo 
pasado, ]iem set'Uii el luirecerde algunos iiitebtreiiles, en 
algunos parages,' contó en la Sierra Pintada, hay todas las 

sedales de minerales de plata y oro No será de estra- 

iar que sean muchos y muy aboiidantes los minen» en 
It Caufomia , cuando en la costa opuesta , en la profíncia 
do Sooonf Pímerid, son tintos como se sabe , y tan ricos 
eoOM M TB y «Otre otros en el Real de Ariiona , y como se 
vió Mn inqor por los años de 1730 en el descubrimiento 
de ooa montaña de II Pincria, oo Iqos de este Real , qae 
é poca dilíeeiKta dié tnta piala «m admM itoda laKiM- 
n^ÍsMfta7<^dMoiaaÍeilttdM4dep'^^ . 
' oeodigos. Tanpoco té han nooaoddo al 
filii de alnw |imUiIw.i» 



^ (Se eoncluirá ). 

JOSK GODOT ALC*.<«TaBA. 



^.,1 (Canelutio»). 

Amberes defcmli'la [inr el Escalda . ^ cuyas márcenos 

.' M eleva, era reputa-la pm nicspugnable, mayoi iiiciile cuan- 
■lo l< n¡a la ' iuiiailela , cau) iicontecm en la presente uca- 
sfiui. ToiJas .'^tiis la/oncs teiiian gran poso cu h (iruiiencia 
Je Alrj iiiJiii , y jamás se biilHera resuelto á einpreoiler el 
sitio cdii'.ra la opinión de los ileliias rabos lie sii ejército; 

. ijuisu , pues. ui:íes en con'^ejo ; el voto fué casi unánime 

Í)orqiit; se dc'.i.stifSe ile tal idea: solo Mniidrnfíúii sostuvo 
a contrario en un breve razonailo discurso en que lució 
sus vastos conocimíeutos en el arte de la guerra, acabando 
por con?enc(ir i los que mas 0()0siciun habían mostrado. 
Acordes ya, ordenaron un plan de sitio tan atrevido y 
grande co'rio requería empresa de tamaña consideración. Un 
verídico historiador habla de él en ios términos sígoieatas: 
a Abora tengo que referir el mas memorable alaqw que ja- 
«Bis ae habrá dad» 4 otra dudad alguna. Pion|iiB minea 
««M nai opañMas iMiMlias w habrán eidranado los rios, 
«ai IM faifarioa ap anatran con mas osadas invenciones, 



»ge. Aquí se echaron Ibrtalezas sobre los iii iehlriíw riia, 
» se abrieron minas entro las ondas . loo rica a* UmmiH 
«sobre las trincheras, luego las triocheras so plantan» «o> 

Mbre los rios, etc.» Y no se crea que hay nada de hiperbó- 
lico en esu descripción, pues a|fi se pusieron en práctica, 
coa buen éxito , cuantas invenciones puede sugerir la am- 
Udon de gloria. Anberes se ganó después de un año de 
asedio y repetidos choques en que siempre se víó á Mon- 
dragon afrontando el primero los peligros. En recompensa 
de tan buenos servicios le nombró Alejandro gobernador 
de la ciudadela; pero con espresa condición de que no se 
ie babia de tener encerrado alli mientras huiiii se peligro en 
otras partes, «pues si llef,'ase, decu , á mis oídos el ruido 
i»de las picas y el sonido de los mosquetes, tenga Vuese- 
I) leticia por cierto que en aouel punto y hora acabará mi 
» gobierno ; asi que , provea las cosas ile moilo que pueda 
» yo salir y entrar c.ula y cuiuuio los lances de la guerra lo 
» requiriesen. » Escuchadas fui rcm uon gusto sus razones, 
j después de acceder á su petición quedó con el mando de 
la ciudadela, que fué reparada por hábiles ingenieros. 
También desempeíió el cargo de gobernador de Gante. No 
se sabe la époéa de su vicb en que peleando contra loa 
franceses fué hecho prisionero; es lo cierto que habite» 
dolé conducido i París, se le encerró en k BMtIÉB, y 
cuando mas envanecidos estaban nuestros enemim de 
ner á buen recaudo á un hombre que tanto les haM l 
udü , burló un día la f^Handa de sos guarda» j pr 
toso sano y salvo al frente de aw aoUadoe. En r ' 
hombre de elevada estatura , do una goiAin ^ 
da, pero no tanto que quítase la aj^ÜM de aoa 
teala la nariz tqaileña , loa éjf» «andes rthea y d reitre 
afable y hermoso. Espresaba con darídad sus pensanrien- 
los, y tenia el don de escoger las palabras mas persuasivas, 
siempre que hallaba contraríos pareceres pra llevar á cabo 
alguna empresa. Vivió siempre con la ma>or estrechez, pues 
aunque el rey, en recompensa de sus mucbos servicios, le 
hizo merceil en lliTM de fiOO escudos de renta en e! n iño de 
.Nápoles, sobre cobrarse mal esta dádiva, se ballatia Mon- 
dragon cargado de familia, y eran muchm los gasíov que la 
guerra le ocasionaba. Corría el año de 1591 , y á los rue- 
gi>s de .\lejandro Farnesio para que se retirase del servicio, 
pues la edad de 87 añ^is era lu nue; á propósito para el des- 
canso, rrspnuiiia que cnel caiiqio había naciil.» y en el cam- 
po quería morir, y , pues , que jamás había hecho petición 
alguna á sus superiores , lo serviría de gran disgusto ver 
desairada la primera que era seguir sirviendo basta acabar 
la vida. Cuiilro años despoeS le eerprnMHó ana a|pida en- 
fermedad , que iba eo breves momentos consumiendo su 
etistencia. No se leeettilaba al esfiirzado campeón : con Gu 
Im^iUa y ánimo eenoe hlae colocar su leche frenie de 
una ventana desde deade ae ^saba i lo lejos un < 



,jr alll, puestos ea ál.m aioríbundosojee yio 
no en Dios, exhaló d lUtiiae suapin 00» 
do el ejército que enviaba soa «irin * ~ 
lo^ siempre presagio de to flcteril. 



dalo- 
su va- 



lí. Í.DÜMA. 



g>s¿i) Sil m mm m 



LEUNO* PUDOSI. 



»BÍ as pewó eea MM de guerra que , en mas repetidos 
aaaediee hahieee M» geandea o» oeitvan j de oonn- 



■Milf •« tmtím té, M rtril 4ft 9Í*Utt 
, fméltQmi0r, n.¿,,,f„n ,1 J, ^<,m ftmi. 
Jiimrnét Jtí fltí^ti. 

\x% o**M MaUs w ÍcImi lacff mm «I 
■ii— MfUit* Uam wt ri lM. 
■ ■« y kS^Ji^ii hlwiUn yalt* 

«■(^ fMMT litMa tt^mm 
laM. • - 

■ÜMfW iM( Itmit Jn MarcnWM 
Pttfríl. 

(I tiiWM M LéVnM^ 

la calKn. 



Había un señor , rii o y poderoso, que vivia en su casti- 
llo , dd cual no salía sino para guerrear , asolar los campos 
de fitti vecinos, saquear los pueblos, y robar á los viageros. 
Bn laa nahado y erad que nada hunano haUa quedado 
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fa su corAzon, sino rl amor ú su mujer, npacil'lc y Ixlla 
criatura , que posaba los días v las nocties Itoraado las niat- 
«Udes de su marido, v piJienrIo ñ Dios se las perdonara. En 
vano su mafiJo la rodeaba de cuantos goces dan <^l lujo y la 
riqueza; de nada disfrutábala humilde señora, nada quería, 
muta deséala, sino la convérsion de su marido. 

En una espjuitosa noche de inviemoen qjlltei ctekt^e- 
SMIlcadcaiiido tempestades , parecía qturer miwr OOD la 
liñni Mlflliti sentada la sefiora dcIsDle de uoft f m dnDe- 
iiM «B 4|iia aniia una briHanle boguen. Eí vienU» ttugia 
onlra ha torres , cual ft la anojara ini resisteflcia; na ou- 
lies arrojaban sua agiiaMrM en bn; los raUmpaoos atra- 
vesaban caprkbosainento las tfnieolás esBM «sninlus ind- 
ios: todos los vivientes buscaban un abrios eonbia Ja iiiel»< 
rocncia de aquella lóbrega noche; pero M aelior del caatiHo 
aun no había walto de au cocrena, la amgwtiadB «apota 
rezaba. 

Uyúse llamar i la puerta, y poco (1i":|hi("í , un níado 
entró en la estancia y dijo á su aiiid , quo lins (joIjus i lü- 
(liosos, cansados, casi muertos ili- fi io y <lc ticcTsMail, ¡ht- 
dídoscn aquel pai» agreüle pi'diun ser ¡ifotjidds vu h íurta- 
Icaa. aunque fuese en el cstál)lo. I.a líuciia st fiora íc sohre- 
cogió, porque sabía que sti rnariilo nduiUa :i Kis rL"lif:i<js<)S, 
V le era tan sumisa, que ni pI Inca «<■ ulrcvia á li.iciT sin su 
beneplácito. Pero ¿cómo reiiusar á los mulo^ vaioueD una 
aápllca tan humilc^? 

«El señor no io vútri, >Mlijo el buen criado , que al ver 
i an aeáon aaipensa adranó ana penaamieiitos: «al rayar 
e] día so irán.» 

La castellana consíulié co ello, encargando al criado 
que los escondiese bien en la caballerira. 

No bien hubo salido cuando sonó una trcm|ia , y el ga- 
lope de los caballos, anunció la llegada del si'oor. A poco 
iMO entr6 , v decusa de baber trocado su armadura teñi- 
da cii sangre'i COA un rieo vestido de seda forrado de ricas 

pieles, &e soBlA coo M iDuger é una itMoa pruAisameDto ^ _ , 

servida de ricos manjares, sobre la cual ínuumunWes tw- fborrcria el amqianlbnientn y las perdonaría la clemencia 
de DIM: por eso el pecador eiuiurecido no ticue disculpa, 

y eso es lo que formará su rlcrn.i (li'si'S(;t'r,irioii. • 

Entonces, anoililkiDili'Si', i:uijk.»t*sus. pecados, mientras 
qtit' aliuii'i.uilrs Kif,'i iirja<i de (.ontricirni caían de SUS iqos, 
soliic 1.1 |>.i;.i I !i l.i '|ui' SI- había Qrro<lillado. 

(.u;iinln el iiiisiiiiici o , iic-s|/Ui.'S lit; dar ^cias : l Si li «r 
miscrji.'iirdiosii , se qucuu «Jutniiiln, sintióse traris|i<)iiitili) 
ante el diMiio tribunal. La L'tonia jusliria luuia i'u la mano 
la balaij/a ijiu' pesa el bínii y el mal : una alma tbu á ser 
ju/gada: rr a la del castellano. El cs|iiiilii inri riia! , con in- 
solente triunfo , puso en una de las i>aiariiuis el cúmulo de 
sus iniquidades. Los ángeles buenos s« cubrieron la cara 
con Uorrof y compasíoa. £1 alma Ktiiu6 dou dolor. Eaton» 
c«s se acercó el ángel do su guarda, ese ángel tan dulce, 
tan paciente j tan ÍmUo, ese ángel, que nos pone el arre- 
pentimiento en el eonoen, las wgrinias en los o|o«, la li- 
mosna en la mano, el re/.o en l^boca; Iniia al^^unas paiitas 
ntojadas de lágrínius , y las puso eo el plato opuesto de h 



gias blancas, linas, suaves como vírgenes es|>arcian BU 

laucólira y inn.i luí. 

La ra'-trliaüa , ricamente prendida con un trafw de ter- 
cio|>i lo Vi iii<- liordado de oro y pedrerías, MO coniia: el res- 
plamioi di' las luces se reflejaba en los brillantes que cu- 
brían fri'iitn, y 011 la'í i.i^Minias que surcaban "-us mejillas 
como olro adonió iti^is, pi^ique crau de aquellas con que el 
corazón hermosea el rostro. 

¿ü'ié leut'is? Díjolesu marido con cariño. 

No |-i'S]iiiiidi(i. 

¿lemiais por mi, cu esta noche de espantoso temporal? 
l>ues fuera tcoons, rae teoels aqtii aane ; antro , pésele 

i Satanás. 

La hermosa castellana , lio respondía y seguía llorando, 
|Kirque las lágrimas son hermanas nirnavi iiidas, i una sigue 
Otra, en pos de una van mil. 

Poro él , á quien su ángel bueuo babia guardado en su 
ooraaoD el amor i su niu^sr, como unfáneora de satTacioji, 
«e afligid de verla llorar, yla djjo: 

Cmnadme, seüora, lo que os aflige, y juro por mí barba, 
eijiigar vuestras Iíjdiidbs, si está en mi podw bacerlo. 

Señor, respondió SU muger, lloro, porque mientras aquí 
ilisfrulamos de todos los bienes de la vida, otros tarecon 
de lo necesario; po^yuc mientras esa llama se levanta viva y 
alegre, y nos envía su calor como una caricia, ofrus tiritan 
de frío.- mientras estos manjares escítan al paladar coa bn- 
lií usis iMhalarionos, oCros , scnnr , ticin'ii Iianibre... y per 
csi). Si; anuda mi garanta y iio puedo comer. 

Pero , señora , la Hijo su mando , «qnién aabeis tpn se 
esté muriendo de frió y de hambre? 

üos pobrr s re ligiosos, señor, que mo pidieron slbergue 

y que están un la caballeriza. 
El marido fr unció el ceño. 

i Frailes! dijo , holpzancs , pancistas, petardistas ! qué, 
querían regalarse á mis espunsas. 

No han pedido mas , que un techo y un poco de paja. 

El caslelluno lUunó á sus criados. 

¡üh ! señor , señor , dijo sollozando la castellana , no los 
echéis fuera! acordaos de vuestra promesa. 

Perded cuidado, contestó el marido, comerán, se calen- 
larAn y sdeiDés me scrvíi-án de diversión. Ya veréis! 

Mandó en seguida á los criados que ios tnyesen i su 
l'iesencia. 

IMripésc , no fliMtanio , «I amargo humor dumeero del 



castellano, como ia fría y opaca niebla que levanta la noche 
de uu [)antaMo a los peineros rayos del sol; cuando se pre- 
sentaron á su vista los ri'li(;iuso<i : por un impulso invoiai^ 
tiirio se [lUso en pié, y la itnpia chanza que asomaba i sus 
lal )U)s , retrocedió como una serpiente que se encoje y se 
vuelve á su cueva. Porque ello era, que había en el rostro 
del mas anciano, en los cabellos blancos que coronaban su 
vejez, como carona una orU de albas rosas Ui juventud, en 
la sercnídadide sus ojos, en la gravedad de su boca, una 
dignidad que señoreaba, lina nuinsedUQlbre que atraía , un 

Eoder , cajüit de si^etar y coomorer un alma corrompida v 
elada. _ . . 

HaadiHoaeiaiáiQrseolai- á la mesa, v guardó silci\fio por 
nn breve rato. Pero el religioso , Tiel a su obligación . hizo 
Oir la palabra de Ulos en aquel lugar de donde había sitk* 
desterrada, huyendo al corazón de la <astclJana como á un 
santuario, (filaba el señor, y escucliaha mirando á su mu- 
ger, que con ansiosas miradas j c Tu/.indo sus blancas ma- 
nos, miraba al misionero, como el marino en noche de tor- 
nieiila mira de luto en luto el faro, que le indica el puerto 
de salvación , mientras sus láLios i:iminuralinn ; t. l>t:ndil«< 
es el que esciu'iia ! >> * 

Concluida la cetta , riij.'i<'i el castellano una vi la y alum- 
lirii y llevó, él niisniíj a ^us Jiuésprdes , al mejor aposento 
«If t castillo , donde ricas camas doradas con colchones de 
damasco estacan dí^^|luestas. Mas los religiosos se negaron 
á dormir en ellas. Diciendo que jamás descansaban sino, 
sobre paja. 

Entonces d señor, bajó el mismo i la caballeriza, v vol- 
vió carguilo de paja y la esU.>itdM eo SÍ snelo. 

Padre , dijo , roiupiendo con un generoso csfueno el 
hielo du su coruzun, yo quisiera volver á Uius: pero OS im- 
posible que el s^ñur íuc perdone mis iniquidadasl 

Aunquo vuestros pecados, repuso el misioneni, eseedie- 
sen en número i ios gi:aiios de arena del már , á h» gotas 
de agua de las nubos T d hs estrelbir del cielo , todas las 



El alma se salvó. 

Cuando id religioso te levantó á la mañana siguiente, 
halló al castillo en consternación. Preguntó la causa. 
El casteltano bai>ia muerto aquella noche. 

Fiíauti GabaujlBO. 



En el iriteiKir de los Estadus-Uiiidos , reemplaza la ma- 
deta a la pieilra v al hierro sin ijiie se sigan de ello graves 
inconvenientes, t» las i alies de muchas ciudades, está 
formado el piso por maderos ligados transvcrsalmentc , ó 

Sor tarugos clavados verticalmeiile á manera de estacas. 
lucltB.*i arrecifes hacen el oficio de caminos de hierro con 
el auxilio de listones de madera colocados en una armadu- 
ra transversal. Los malecones son construidos con idéntica 
sencillez. Se plantan troncos de árixileti apenas cuadrados, 
en un agua naslante |)rofunda para sostener á nado edilt> 
cios grandes, se los oivola por cima de las hkls altas ma- 
reas , y se eleva en lo iaterior un terraplén cuva pUta- 
forma se coeopene de un enc^joMuiileilo do maderos á do 
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tp)0$ á la altura de las calles vecinas. Tales son los male- 
cones de Nueva-Yorck y de Bolors. También es en los Es- 
(ados-t nidos donde se 'encuentran los puentes de madera 
mas atrevidos. 

La madera es asi mismo la materia principal con que 
se construyen las casaá en lo interior del pais. Uistinguen- 
se tres modos de construir las casas de madera. Cl mas 
sencillo es el de \i% loghouut , mansión ordinaria de los co 
loóos primiÜTOS, que se establecen en los bosques. Kl co- 
lono emoieza por derribar un cierto número de árboles, 
cortándolos de la altura que le conviene, sin cuadrarlos ni 
aun despojarlos de la corteza. 




I.os bueyes les sinen para acarrear estos matcrinii'S á 
la inmediación del lugar que han escogido. Hi-corre des- 
pués las habitaciones mas cercanas invitando á veinte ó 
treinta colonos para que C4>ncurran & ayudarle á construir 
^{1 casa. En casos como este á nadie le es permitido cscu- 
larse á acudir & la invitación. Hcúncnse en un dia conve- 
nido , j se ponen manos á la obra bajo la dirección de un 
gefe. Ln los ángulos se colocan piedras nue sir\en de so- 
larles á las vigas que marcan las dos faenadas iirincipales 
de la casa, v cuyas cstreniidades sesgadas reciben los ti- 
rantes que designan los costados. Üe esta primera hilada 
se pasa á la siguiente, taraceando siempre las vigas paA- 
lelas en los sesgos de los dos tirantes colocados preceden- 
temente. Para colocar la última hilada , se hacen rodar los 
troncos de los árboles por estacas que formun un plano in- 
dinado. El techo se construye paralelamente con vigas en- 
clavijadas por la parte inferiora la última hilada de Ta mu- 
ralla , y unidos por lo alto por medio de sesgos que permi- 
ten reunir sus estremidades. Entonces se seiiaran , ucsjiues 
de un frugal banquete, qumiando al cuidauo del propieta- 
rio al cerrar |)or si mismo las aberturas aue queiJi>n en oa- 
da pared, cubrir el techo con cortezas, aelk>nar con mus- 
go V tierra arcilla les intérvalos de las vigas del csterior, 
y clavar las tablas por la paiHe interior. 

(Concluye la chimenea en lo interior ó fuera , según la 
maíniitud de la casa, y practican aberturas destinadas á 
recibir la puerta y las ventanas. Muchas veces suele insta- 
larlo eo la nueva morada la familia del colono, sin esperar 
a que se hallen convenientemente cubiertas las aberturas. 
i.as casas üe esla especie son ordliiariainento aseadas y có- 



mo«ias : pin'den durar de 20 á 40 años , que«lando de esla 
suerte i sus propietarios tiempo suficiente ^ara procurarsa 
una habitación mas conveiiieate. Entonces es aDandonado 
el loff-totue , siendo muchas veces apresurada por el fuego 
su destrucción. El viagero que recorre las antiguas colonias, 
halla muchas veces, en medio de algunos cercados ó de un 
camno baMio, una columna de piedra grosi'rumenle cons* 
truiua , de unos 20 pies de altura. Es U chimenea de un 
log-hoate 4li-struido, y del que no ha quedado ninguna otra 
huelb. Tales sou las rui»at con que se tropieza en los Es- 
tados-Unidos. 

El si'gtimio método de construcción es el de los blcck- 
houret, que son formados pur maderos cuadrados v coloca- 
dos por hiladas. Desgraciadamente los madero? inferiores 
so pudren á los pocos años, y por otra parte, cuando sobre- 
viene una sequedad dcspuos de prolongadas lluvias, se abre 
la madera en linios sentidos, y se desfordian las paredes de 
la cnsji. Tal es la raion de que abunden tan poco las de 
este gi^nero. 

Las casas mas elepntcsso denominan frame-houux. Su 
frágil ¡limadura consiste en cuatro fútiles vigus verticales, 
colocadas en los cuatro ángulos, y reunidas por travesa- 
nos iiori/.nntales. Numerosos pies derechus iiiteruiediariüs 
terminan estos ifavesaños : llénansc sus intt'-rvalos con la- 
tas y yeso , (i bien con un revestimiento de labias delgadas, 
claveteadas interior y csteriormente. El lecho es de tablas, 
sostenidas por cibriosde cedro ó de pino. Estas casas, pin- 
tadas de blauco , y decoradas con persianas verdes , pre- 
sentan un aspecto agradable , pero resisten mal at calor y 
al frió , y á nesar del mayor esmero , no pueden durar mas 
de medio siglo. En cambio son de tal naturaleza que pueden 
si!r lras(K)rladas enteras de un parage á otro. .Xcaece tam- 
j bien en los Eslados-L'nidos aue el propieinrio oiie (|uiere 
construir una casa nueva en lugar de la que hanilalia , se 
hulla dispensado de hacerla derribar , como se le «ibli^a- 
ria en Éurop^i : vende su morada antigua á un comnra- 
lior, que la íiace trasporUf á donde le conviene. .\lgii- 
nas veces tiene lugar este tnispurlo jior otros nmtivos. lié 
a(|UÍ un ejemplo tomado del Venny Magazíne (t. Wy. 

El propietario de un molino de cuatro [iisus , en su al- 
. tura, y de cincuenta piés de longitud ¡»or cuarenta de la- 
I lilud , quiso hacer trasladar dicho eilificio á cien metros de 
i distancia con el fin de U>ner una caída de agua mas fuerte 
durante las estaciones secas. Se convino por ICO dollares 
(2000 reales) con un mecánico, que so obligó á nspoiider 
de lodos los daños. El mecánico hizo conslruir eutrc el 
nuevo parage v el que octftaba Id casa , una via formada 
por cinco bamlas de madcni cuadradas , que correspondie- 
sen á las cinco gruesas vigas longitudinales sobre que des- 
cansaba el piso del molino. Dicho piso fué quitado con el 
fin de dejar descubiertos los maderos , que fueron arranca- 
dos Íntegros d(? la tierra con el auxilio de cuñas. Se colo- 
caron debajo de cada tirante cuatro rodillos de madera , de 
ocho pulgadas de diámetro y cinco piés de longitud; am- 
bas estremidades de los rodillos se ha!lalM.u llenas de 
agujeros, en los cuales podía ser intro<lucída una palanca, 
como en los cabi^stanti^. Colocóse un hombre en cada pa- 
lanca, ó loque es lo iiiismo, cuarenta en su tot:ilidiid. Al 
cabo de tres horas de trabajo , la casa , llevada sobre los 
rodillos , había atravesado la distancia apetecida ; quilároti- 
í!e los rmlillos por medio de las cuñas que habían senitlo al 
principio [lara iritroilucirlos deliajo de las vigas, y hallóse 
el molino asestado sobre nuevas cimientos, sin que se hu- 
biese arrancado un clavo, ni roto un vidrio. Esla operación, 
ejecutada bajo la dirección de un simi>le obrero , dem.iestni 
bien hasta qué grado poseen los americanos el inslínio ile 
la mecánica. 



FABIUS 

TR.lDLCtOAS DEL ALKHA?!. 



La Verdad soapeobosa. 

Llevaban á enterrar dos granaderos 
al soldado andaluz l ermín Trigueros, 
ombroliuii sin igual , que de un balaza 
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Ctyó sin menear ni \>u: oi 
a ¡Hola , sepullun ros !>> 
les dijo un oficial : 'uniiiiú esc tunofir' 
«Murió» contesla de los do» el aiM. 

TrinMFOi on «u acuerdo 
y oyéndola cuestión , dice eos 
«lo «W «• por Ik presente, 
jne e^pm .quo ?ít«, mi toDieni*. » 



Alo CBll ráplIcAMK 

«no 4é Vd. i Fermiii crtdito en nada. 
Siempre enbiutoro fué: su fin es cierto, 
pero de broma está después de muerto.» 

Quien (alte á la verdad c<mi esto cueute : 
dlrt ^ liay Dio* y lo difáa fue ntieiiilo. 



Suelo amir h nniger con gran tenunn; 

Ero ^ siempre su amor de poca dura, 
finni'za al contrario, tiene un templo 
n el alíu del hombre :fi do <yen|pki. * 

A(ODÍBodo estabo 
ano iwgor i quien sti apcoo amafao, 
no con amor vulgar , sino estremado 
y en un largo noviage acreditado, 
en que hubo riñas, paz , éxtasis, celos, 
paterna oposición , rival v liti-los, 
parando al fin la baraúnda tuda, 
en enferriKir hi polnt; señorita 
sin desecliar las palas de la boda, 
«nadie su fin « vli i i; 
dijo la moribunda á su consorte; 
amas ya que está mi muerte decretada, 
fiarme pura que menos angustiada 
nuesli afatal separacioe soporte, 
haz , Gabriel, o tu Inés el juramento 
do no tcatar aegnndo casamiento: 
con esto en paz conse^irús que duenoa.» 
Juró Gabricr y so murió la oofeniuu 
¡Cnál Alé d dolor dd ñudo I 
{ Jom l dolor do codo y mab agodo, 
canicular dolor . teco y hq Ifamlo 
aordo al consuelo , y como aordo , nodo. 
Pero Iné» fiüieció, y hax por lo tanto 
un cuerpo que llevar al campo sanio. 
Para ello se uriinrtnja 
con el luijK'iiil vfstiiJo á la difunta; 
ma'^ aiiU'S la i'iiriciicn i'n In caja, 
Tiene á vitIj (¡abrid. u¿Qu¿n«i6M pregunta 
cuando lu vO Ilui maja, 
«quién os i l i]ui' disíiuao de lo agcno, 
y asi m«.' < cha á perder Iragc tan bueño? • 
Si mafiLiiia iw casu por vrnfura, 
¿no le voiuliá rnu) lijen a la futura?» 
Con la pena tal vez el desdichado 
no se acordaba ya de lo jurado, 
ni alíurar conoció que «i« «impiem 
primero no cantar «on sa flaqñeia. 

nao dn Tanto*. 



Poflerosos", vfMiid ; trazaros 4]uk!ro 
la historia de un ilustre caballero 
que , inmensamente rico, 
anos contó noventa y nueve y pico. 
Escuchad y aprcniieil : la historia es esta. 
Nació mi buen señor , ya se surone: 
comió , bebió y murió.! ¡ Dios le perdono' 
n ¡ Qué pérdida tan gravo y tan foncata. 
Msi llege á fallecer niho de pedio 
itperaona do tantlilmo prorochol n 

R HaiTiDnmcn. 



Ni cuaja nunca la uieve sobfcol Cmgo,m eiísie nada 

que pneda hivur á un traidor. 

1.1 1.;- iiiii I « las artes y las criadiijas de tierra en los 
cainpui», !>tí exin\en de las redas del ctillivo; son füciles de 
hallar , mas no a'íi de reproducir. 

El creso avaro que se en e pobre, en sueños, sueña que 
no duerme. 

Quien so confia á uo hablador f presta i lu pródigo» . 
suele hallarse en toda» partea con au aecrelo, poro en nui-' 
guna con su dinero. 

Siempre nos manifestamoo muy nconocidco Jiácia loa 



favores que se nos van á dispenaai^' 

puro eiiHo úsfKfn mu bnmo qni Ha». 



En el 
na Tiva. 



SouiaoH pu. csaoGunco issaro su a. kím&ío AKTeaMiH. 

Sin saber el verdadadero origen (]\ir luieda ten<T, cir- 
ctila entre el vulgo una especie de auécuota, acaecida en- 
tre el rey don Felipe IV y uno de sus mas festivos poetas, 
q^uepor ser demasiado conocida, nos itmitareoios á,refi^ 
nr ligeramente, porque asi conviene para la solución .del 
geroglífioo in.s«i1o en el número anterior. 

nrece ser que al referido rey le hiri.Tdii un gran 
présenlo en alluuas de oro y plata de muclii»>imo valor, lo 
cual vfatd por Qneredo ( que es el poeta de quien hemos 
liecho moneion) esclamó ¡ Nadie ao acueni» del pobra 
Quovedol Gustóle al rey sobre manera la hudnuadon de 
éste , y le concedió todo lo que del regalo pudiera nom- 
brar en una cuarteta improvisada ; habia entre otras cosas, 
como iiii,if,'-nes, servicios ile mesa, etc.. unji> antiparras, y 
como üui'vu duera corto de visla y las usalui de conlínunpor 
necesidad, creyi'i oportuno llevárs'das incluyéndolas en la 
ímprovisaeiíiu \ que al CQismci üerii|>i> le sirvieran para la 
asonancia de la cuarteta; entonces con el mayor nnlurno, y 
mirando todo aquello que mas grácil' le hacia , fué uom- 
brando y componiendo á la por tus veraoi qneraaqUai*' 
ron asi: 

Por ver Moisés á Dios , 
l*N<iwe las anli]rarra8; 
Purísima Concepción , ' 
Para mi son las «adiaras. 

Y asi fui efectivamente que se las llevó, "dejando ai rey 
celcliraiidu la ucui i-encia. Lo que de verdad pueda haber eñ 
este cuento , no lo sabemos ; solo si , que es una de las ma- 
chas vulgaridades que andan de boca en boca . y que TOO» 

Í!an bien, ó no , en siendo algo chistosas SO alfimiyen ll moa 
oetiTO de loa poetas del siglo XVII. 



• El intcn>$ con que son reciliidus gerogli'fic os quo pu- 
blicamos de tiempo en tiempo . nos ha hecho cretir que 
nuesti'os snscrilotea venan con ^¡ustii alternar cnu estos ju- 
guetes, Otros problemas suhre la hi^lnha , las ciencias, las 
arles , etc., mas iusti uclivo!» lai vtíi ^ m menos enlreteni- 
düs (¡ue los gerogliücos. A continuación iusertumos nues- 
tras primeras cuestiones, cuya solución daremos en el nú- 
mero siguiintc. 

I. OLt(;rm¡nar, por medio de la g^ometriot la ppskíon 
mas ventajosa do hw pies, para mintenene derecho con 

toda firrrte73. 

II. Liish ihiiir entre tres pertoaM VcírIo y seis toneles, 
de los cuales siete estén llenos» aieio radOS J sieto medio 
llenos ; de suerte que cada persona 90 lleve igual cantidad 
de vino y de toneles. 

III. i En qué ciudad de España se han llegado i ver tres 
aona A la vei, cu qué año ) i iinio '.' 
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D. José Clnra j Cadenas. 



No vamos i escribir una biogmna de este aventajado 
Minlor gaditano , cuva pérdida lluran las artes ; el rctnito 
ac este malntfra<lü j¿vcn y las presentes lincas, no son otra 
cüsa (]iie un hoinenagn & su memoria, l'n año lia que con- 
sagramos una página del Sejianario al recuerdo de Alenza, 
ol pintor de genio que su|)o sorprender los rasí;os mas mar- 
cados de las cuslumhres españolas, próximas á desaparecer 
liara ceder su puesto á otras de estraño suelo. Hoy es 
i trera , pintor de talento también y de porvenir, muerto 
romo Aloiiza cuando empezaba á ser ventajosamente co- 
nocido, á auien dedicamos esta memoria. .Nadie ba olvi- 
dado aun el lienzo en que supo representar uno de los tit>- 
chos mas béroicos de nuestra bisloria nacional, el de Guz- 
roaii el Bueno, en el sitio de Tarifa, conquistando una 
reputación envidiable con esta obra uue debía ser la última, 
¥ que acaso contribuyó á acortar los dias de Utrera (i). 
Nació el 2« de diciembre de 1827, dejó de existir el 8 ae 
mavo de <8i8 ; en el corto periodo que separa estas dos 
fcciias, Utrera siguió esa carrera de lalmriosidad y de no- 
ble ambición, que recorren generalmente cuantos se sien- 
ten animados del deseo de ^uria que es consecuencia del 
genio. • 



SANTO TORIBIO DE LIÉBANA. 



Narrar con entera exactitud las circunstancias ijuc á la 
ejecución de este convento precedieron , es tarea que su 
roucba antigüedad bace cuando menos de gran dificultjid; 
mas no por eso hemos querido privar á nuestros amables 
lectores del conocimiento de los curiosos datos, que con el 
ciámen de algunos manuscritos y cronicones bemos po- 
dido recoger njspeclo á él. 

iNo es el eiiilicio en general digno de llamar mucho la 
atención de los arqueólogos, pues solamente encierra una 
hermosa capilla, de la cual nos pensomos ocupar mas ade- 

(1) S. U. ha adquirido iiliiniamente eme prcci(«(> cuadro 



lantc y que sin duda alguna, ú juzgar por su gi^m i-ide 
construcción y buen estado en qua se halla, debió ser le- 
vantada diez o doce siglos después que el resto del monas- 
terio. 

Es lo mas singular en su historia el sin número de tr<i<li- 
cioncs que dan á conocer otros tantos milajjros, consiguii-n- 
tes á'la adorncioD de las preciosas reliquias, que aun ac- 
tualmente se conservan, de las que , atendiendo al corto es- 
pacio con que podemos contar, solo vamos A citar aqunllas 
que nos han parecido mas notables. 

Situado este convento en un prage aislado v pintoresco, 
en el partido de Liébana, provincia de Santander, presenta 
una vista bástanla agradable, á pesar de que en su frontis, 
como bemos dicho, no trataron de esmerarse mucho, Ih cual 
está repro<lucida con entera exactitud en la viñeta que va 
al frente de este árticulo. 

Fué fundado , según cuenta Fr. Gregorio ile Argaiz co- 
ronista de la órdcn oc san Benito el año de 4S7 por el mis- 
mo santo Toribio , obisjK) que fué de Astorisa y sacristán de 
Jerusalen. Lo mismo dice el P. Sota coronísla de (jrlos II, 
añadiendo que fué el segundo que de su órdeii se fuiidn en 
España , siendo el primero el cíe san Virtorian en Aragón. 
El santo , según parece , se halló habilundo todo el tiempo 
que duró la ejecución de este convento , una cueva natural, 
que se vé situada en uno de los montes, & cuya falda estii 
colocado. Esta cueva, albergue en otro tiempo de las sa- 
gradas reliquias que santo Toribio traía de Jerusalen , díó 
acogida á principios de este siglo, á un tal Policarpo, sar- 
gento retirado del ejército, quien revestido con un trage es- 
trambólico , recorría semanalmeiitc todos los pueblos del 
partido, volviendo bien provisto á su misteriosa liabilacion. 
Por largo tiempo logró con sus gazmoñerías t'.'nerlos en- 
añados, asi como i los frailes ; hasta que por casualidad, 
mas bien por providencia del cielo , llegaron á saber ora 
el mas sofemne picaro, que abusando de su credulidad vivia 
holgailamente con las muchas limosnas que sacaba y lo 
que él se tomaba contra la voluntad de sus dueños , siem- 
pre que se le presentaba una ocasión. 

Las reliquias que según el P. Sota trajo de Jerusalen el 
santo, son en número bastante grande, y como nosotros nu 
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nos hemos propuesto citar siiio aquellas mas notables , ha- 
blaremos solo de dos que en nuestro sentir lo son, ; atraen 
el mayor número de fieles. 

La primera es el brazo izquierdo de la santa cruz don- 
de espiró nuestro Reilentnr y la segunda un eslabón de la 
cadena que el mismo Señor arrastniba en su paseo por el 
monte Calvario. En lo antiguo y liasta principios de este 
si^lo era inmensa la concurrencia, que no solo del paissino 
lie punios muy lejanos llegaba á este convento , con solo el 
objeto do adorar estas santas r<>liquias, con especialidad los 
dos días 3 de mayo y i l de setiembre , dedicados el 
uno á la Invención , y d otro á la Exaltación de la santa 
Cruz ; siendo causa de debilitar esta devoción y entusiasmo 
religioso la guerra de los francísi* y sucesos posterio- 
res, como la incuria y tibieza de los mismos frailes que te- 
nian en vi tiiayor abandono tiasta el ediiicio y demás pre- 



ciosidades que debian conservar por sus recuerdos bjstóri- 
cos y religiosos. 

Dice el mismo P. Sota, que el año de 9i5 de Cristo 
nuestro Señor, quiso apoderarse del cuerpo de santo Tori- 
bio , existente en este convento , el conde don Alfonso de 
LebífTia , que al intento y en el supuesto de enconlrur opo- 
sición por parte de Ins monges, se dispuso un dia en uuion 
de su esposa doña Justa y todos sus vasallos bien armados 
á sacarlo de alli á viva fuerza si asi fuere preciso , pero <pjc 
próximos ^a A conseguir su objeto, se vieron é\ v su gente 
privados súbitamente de la vista. Este fatal accidente, dió 
li don Alfonso á conocer toda su imprudencia ; y descoso de 
repararla en algún tanto , otorgó en aouel mismo dia una 
escritura, cediendo en iK-nelicio de los Irailes todos sus cas- 
tillos y tierras, inclusa la villa lllaredes, boy de Marcdes en 
el valJu de CuruceJa , la cual dice habérsela comprado á su 




Vista goDcra Me k iglesia de Slo. Toribio de Ltébaoa. 



s-ñor don Ordoño II, rey de León, con todas sus dependen- 
cias. Lsta escritura que en su crónica copia integra el pa- 
dre Sota, fué puesta el mismo dia en manos del abad Opilu, 
no sienJo al pare'rer en vano tan grnnJe sacrilicio , pues 
cuenta el famoso historiador, qut* asi loj^ró tanto el conde 
como su (sposa y vasallos, no permanecer mas tiempo en 
las tinieblas de la noche, que el puramente preciso para es- 
teiiiler la citaila escritura de cesión. 

.Mus di-spuvs y mediados del pasado siglo resulta que el 
lllnio. Sr. obisjió de la ciudad de Astorga quiso también 
trasladar el cuerpo de e«te mismo santo á aquella capital; 
|)?ro tuvo ou ? abandonar este proyecto por ignorar el punto 
determin;iJu donde se hallaba sepultado , no sin liaher 
antes iiilenlLido realizarle por diferentes medios, llegando 
lidSin jikcaliar á la ventura gran paile del edíbcio, por cuya 
i ¿/.m , dicesv- si llegó á falsear uno de los arcos de la nave 
iniiiripal. 

Teiii.i basta liai'e muy poco tiempo la cadena mencio- 
iia-l i, la vinul de cu "dr coiii(>!elainent(! á los energúmenos 
•i endi.tlil.-dus que por u:ia ó mas veces la suspendieran so- 
bre sus espaldas ó cuello ; pero esta perdió todo su presti- 
gio, cuando á principios tía este siglo el I*. Cortés, abad 
M monasterio , determinó que durante la operación del 
roaiuro , estuvieren dos robustos legos sacudiendo las es- 
¡•dliias del paciente con una buena verga. 

Ks lo cierto que este fisico remedio unido al espiritual,* 
ha obrado tan prodigiosamente que desde aquella épiicü bas- 
ta el dia , ni uno s<))o ha vm-llo á presentarse con igual so- 
licitud. 

Vamos por último i describir la preciosa capilla del ra- 
niariii, donde se bullan depositadas las n.diquias. 

Su puviuieuto* es lodo de una piedra azulada muy co- 



mún en el pais, salpicada de multiplicadas velas blanca*, 
que la hacen muv semejante al jaspe , siendo de este luismu 
material casi todo el resto de la capilla. 
* .\rrancan de sus cuatro ángulos otras tantas pilastras 
pcrrectainenlc trabajadas, y las circuye una magnilica cor- 
nisa del mismo orden que forma un polígono octagonal , y 
de donde se elevan hasta una altura elegante y pro|)Orcio- 
nada, cuatro arcos de medio punto de un diámetro de trein- 
ta pies castellanos. 

Los lados de este polígono se ven ricamente vestidos 
con líennosos relieves en una piedra puramente blanca, quo 
representan los cuatro evangelistas , con todos sus corres- 
pondientes atributos, y en la lióveiia abra7Jida por el segun- 
do y tercer arco tiunJ orig-ni la>ubra mas perfecta de esta 
capiUa. 

Es esta un doilecágnno que se eleva sobre lodo el resto 
de ella mas ile cuarenta pies y en cuyos lados lo mismo qilt 
en los del octágono que vii iie á ser su verdadero punto de 
njiovo, se notan inlinitos relieves ejecuta<los con notable 
perfección, y cu.itro veniaiias ojivales que dan paso á la luí 
que baña lodo el fondo de la nave. 

En la perpendicular que pasa por el centro de esta cú- 
pula , estiS siluailo el camarín que encierra las santas reli- 
quias. El altar «obre que se eleva es de madera, y su fonna 
UM polígono, en cuyos lados , los dias de función se olici;m 
»iifcientes misas & la vez. Se compone el total de cinco 
cuerpos distintos, los dos primeros (le los tres restantes en 
l uanlo al orden de ai'qtiilectura , si bien son iguales en un 
todo en su forma que es la misma del altar. 

El lercero y cuarto son de un trabajo cscesivamente mos 
bello y costoso" qui' lodos los demás. 
' Eli aquel se encuentra colocado y en medio de un inlor- 
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coluinnio corintio, ol brazo de la crui, y en este igual al 
anterior, HUtK|ue de mavor altura , está la imágeii de Ntra. 
Sra. visible por trxios los ocho lados del polígono. E$ ad- 
mirable la |ierfeccion con que están ejrcuLadas las diez y 
•eis columnas de ambos cuerpos, asi como ios niuclios ador- 
nos del total del canarin perfeclamentc dorado , pero esto 
no obstante se vió no hace mucho tiempo amenazado de ser 
presa de las llamas para eslraer el oro que su autor empleó 



en él con tanta profusión. Hemos querido consignar todos 
estos detalles tanto mas , porque el estado de aliandono en 

3ue se halla el convento en general , hará que muy pronto 
esaparezran de la vista del cientllicu viajero; apri'!«ur.uido- 
iios a asegurar no los hemos logrado describir con aquella 
exactitud que su escesivo mérito exigia. 

LtCLMo Mabti>ez oe Vcusco. 




u mm DEi HEiEcno. 

EL DONATIVO DSZ. DIABLO. 

Novela. 



I. 

Al tomar la pluma para escribir esta sencilla leyenda de 
los pasados tiempos, no se me oculta la imposibilidad en nne 
me hallo de conservarle toda la mágia de su siniiilicyad, y 
de prestarle aquel vivo interés con que seria indudabkrm ii- 
10 acogida por los benévolos lectores, (á quienes la dedico), 
»í en vez de presentársela hoy con las comunes formas de la 
novela . pudiera hacerles su relación verbal ¡unto al fuego 
do la cliimenea, en una fria v prolongada noche de dicit m- 
t»rc; ocromas que todo, si me fuera dado trasportarlos de 
on golpe al pais en que se vcrilicaron lo» hechos quo vov á 
referirles, y apropiarme por mi parte el tono el gusto v las 
mfleiiones de voz con uue deben ser real¿ados en boca de 
los rústicos habitantes de aquellas monUñas. No me arri-- 
drare, sin embargo, cu vista de las desventajas de mi |k»s¡- 
cion, y la historia cuyo nombre sirve de encabezamiento li 
•slas hneas , saldrá de mi ]>lumí tal cual llegó á mis oidos 
(•n los acentos de. un joven \iagero, que, lociíndome muy de 
cerca por los vínculos de la sangre, me perdonará sin Jíjila 
••l quo me haya decidido .'i coniiársela á la negra prenda. 
dHsnuda d«l encanto con que su espresion la revestía. 



Era la víspera del día en que solemniza U iglesia la 
fausta natividad del precursor del Mesías. El sol iba & ocul- 
tarse detrás de las magestuosos cimas del Maletón y del Jow- 
man, (en español bU»le de Jaman) , magiiilicas rainilicacio- 
nes de los Al|tes en la parle occidental de la Suiza , y la 
pequeña y pintoresca villa de Setrivtie, situada á aljzuna dis- 
tancia de las orillas del rio Sarine dn el cantón <ie \ l ibnrgu, 
presentaba en atpiella tqrde el espectáculo de un nmviinien- 
to inusitado entre sus parilicos moradores. La causa , sin 
embargo, no era otra rju'; el e*tar convidados una parle de 
ellos, que en la é|)oca <le nuestra historia no llegaban á 2(M), 
á jiasar la velada en la casa ilel rico ganadero Juan l!.iuti<la 
Keller, poseedor del mas gran<le y hermoso Chalet (ú eas«'- 
ria)de cuantos se conocían en Neirivue; el cual ceb braba 
en él todos los años en compañía de sus amigos, la noche 
que autecerie á la festividad de su glorioso patrón. 

Los viejos del pais, que po<lian atestiguar la antigüedad 
que tenia en él la costudibrc de solemnizar la mencinnada 
noche con una alegre velada, acudían gozosos á tomar parle 
en la liesta del espléndido Kéller, que en laics circunstancias 
ponía á disposición de sus convidados los mas esquisítns 
productos de su quesera, y los mejores vinos de Rema y de 
r riburgo. Los mozos por su parle no desnerdicialwn la oca- 
sión de ir á solazarse un poco de las latigas de sus díariaft 
faenas, animado adornas cada uno de ellos , con la lisongera 
esperaiua de merecer la dicha de bailar con la joven Ida 
Keller, que no era solamente una de las mas rica* lii-reile- 
ras del lugar, sino lambíeii la mas apuesta y gentil donce- 
lla de cuantas pudieran encontrarse en muchas Icguus á la 
redonda. A pesar de esto, era tan modesta v tan uüiable la 
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hija de Jinn Bratiili» qiic la «juarfan it toá» ooraton cns 
oompaficns, y Bodanui Umbkn imiy Hattf en ir á f«lici- 
tüh por 0I santo ile su padre, aUfíindOM por tan platuible 
HMtiro con sus gulas ilv los domingos. 

Veianso, pui's, circular por las ralles de la humilde po- 
blación , dirigióiuiuse de todas partes al Chalet de Kélier, 
iHilliciosos pelotones de /jigalus y pa<>lores , eatonando á co- 
roü ai|iii'lln< Ciintus pailiculai'es dv su [mis, cuvo m¡ii,'i<:<j po- 
ilcr seria iinibablenieute nulo |»iit j lo> uiiicis cfel cstraiigerü, 
sino coiiocíl'S.' itnifiniuin sit imi üiuii>ii''ol qu>' rjcrcc so- 
bre los naturalus, que, ¡.cf^uu iim hé liccliu saber el elocuen- 
te autor de la nueva Heloisa , hubo que prohibir, bajo pena 
lio muerte, que so tocasen aquellas melodías llaoiadas Aanx 
d€ la* tacat entro los soldados suizos, á causa de st-r tan 
em'fgica y profunda la impresión que uaciati eu ellos , que 
ik's^'i t<i|jan |iara volver ácii pélria, 6 UKiriBD de jdolorfor 
n<> poder verificarlo. 

La siempre limpia casería del opulento gnnacii 10, osten- 
taba aquel dia las señales del estraordinario etutero con quo 
procuraba la bella Ida hacerla mas agradable y digna de los 
ruñe|joa.da .que iba ¿ ser teatro. Hallábase construida ais- 
liiOÍtnMOita á'bs orillas de un arniyufllo Armado por parte 
d« ki aguas del torrente de tfnifm, «10 después de pcr- 
dMW«ntru las villas de AllierM j Hoillvoboil «Udve á apa- 
reoor cerca de la de Ncirívuc, cuyo nombre toma , andando 
para dio cerca de legua y media {«or un ranul subterráneo. 

Lo nierior de aquel sencillo edilicio de madera no ofre- 
cía nada que MiaUe lb«M, inas cnwda te iruspasabau sus 
huntildea dinteles, echábase de ver qiM ao carecia en él su 
dueño de cierta» conHulidades, no comunes en los Ckaieu, 
que no consistían ueaerulnicnle, sino en cuatro esteiisas pa- 
redes de inadeni íonnundo un cuudro, con techo de labias 
sobrrcaif^Miiri ilc |inHÍra> , /i.iin sci\ir de ahri^n ni el mal 
licriipo a los ;:aiiai.l<-i'os > á sus rt-sis , que si' aposeulahau 
junliis cu inarns ¡lliisa ariiii.>[iía. 

liisliri^ruiast; l-I <1l' Kt^llur lantu [>or U aavor solidez <li" 
su cfinslr urcion como por su rapacidad y l>ucn arrt'ylo. 
Coiistalta oiiuo lus otros de uu solo piío mijo , p<>r o sufi- 
riciitc naru ¡irc-lur alojamiento á los \ai ii>s pasdjix's (jut- 
emiileal>a Ju,ui Kaulista en la guarda di' su nuuicroso ga- 
iiailo, teuii'uilíi aileinas un espacidso i!«'¡iarlanii'ul(j rL'ser- 
vado para el propietario, y que será el único du que habla- 
remos, |ior ser el destinado á servir do punto de reunión á 
los couvidudos á la velada de Sau Juan. Componíase, pues, 
dicha pai-te do l¿ casería, de dos salilas cuadrilongas, de las 
cuales una estaba señalada el día á que nos i-i>fenmos para 
la neceticion de los convidados, y la otra para las mesas en 
que debiao disfrutar mas tarde la agradable refacción que 
se Im preparalw. Servion de «malo 1 las paredes de la pri- 
mera, vanas cornaqientas de gamuza, que indicaban no ser 
Kéller nioqos buen cu/ador que ganadero ; couflrmaiido la 
«evdad de dichas señales los grandes cuchillos de monte 
que alternaban con aouellas. y las escopetas que en unión 
con piMoa gañotes Je agudas y férreas puntas, (iudíspcn- 
sabm á tos que transitan fK>r hts Alpes) , se vcinn hacina- 
das debajo de las altas rinconeras clavadas en los cuatm án- 
gulos de la sala. Dos largos luincos de pino se esteitdiaii 
por dos u.'strros do i'stj; y una iiiuuslruosa rn'-sa do encina 

3UU úcuiiaba^ü'ú, y ulguiias sillas di' lia\ a a;;rtjpadas cerca 
el hogar en fronte de aqucüa , cniitplL'ial>au el niueblago 
uue tenia por exuberancia la uFiadiJura fit' i iiatro fiffunis 
lie aliso hábilmente labrado, re¡ir< siiuiaii Jo ú la Sania Virf,'r!i, 
al bicnavcntumdo Sun Juan llaulisi l , al fjl'uiuso aposiul 
San Pedro y al iK inlito San Mculás, (|uc es objeto de ospe- 
cial devoción vnit i: los íi iliiM fíucs''s. Si- o^itciitalmn las men- 
cionadas i tij.'ie> sdltri.' las 1 iucuiieras di' uniiua, erilro jarro- 
nes de flores agrupados con tal arle y variedad do colores, 
que demoslraba* nabar andado en ellas ia delicada mano 
c Ida Kí>ller. 

A pesar de la buoua disposiciou de su Chalet, el gauade- 
10 era luítante rico para no vivir en él, y había hecho cons- 
tnilr en el centro do la villa mía linda casa de dos cuerpos, 
■•n la que se daba lu importancia de uu scfior feudal, si bicu 
conscnaiido siempre i sn Chalet el esclusivo privilegio de 
sank de teatro é las campesiiias fiestas de la vupera deán 
Sonto. ^ 

La tarde «a senna, 7 el sol acababa de dosapareesr, 
diqpndo ooromdis ias raontaftas con brllientes aoreotas de 
sns Attfanos rayos, «nando los convida<Ios do Kéller co- 
meonfon i Hegar ni Chalet , que al punto fué iluminado 
con numerólas hachas <lo ▼iento , sembradas en las miir- 



genes del arroyo, y por grandes taróte* que i 
en lo interior de la casa, inan Bantisia, eon on dre de 
hospitatidnd terdaderanMUle patriarcal, saHd al eacwatro 
de sus i wéyd es. mientras que su orariosa bija , puesta de 
pié en tí ambral , tendía por todos lo* grupos que se 
aproiimaban anliekuites miradas , cual si intentase distin- 
guir algún objeto, que sin duda no logró encontrar , pues 
•'xlialaiidii un largo suspim so adelantó cu seguiila ú recilár 
i *us alc¿¿res compaíuTSxS , cun una soiu isa (|uc leiiia algo 
de forzada y melancólica . 

En breve fué tan nunicrusa la coticurrciii:ia que hallán- 
dose aprclailos en la p4-qui ña s da del chalet y viendo la se- 
renidad del licinpo, eorrierun Iris j(ivencs de ambos sexos 
( á c>pLii i ii-'_ _> á bail.ir á las millas del arroyo; mientras 
que las pcTMiiias de edad atadura loinahan powton , en 
fU(M¿a del hábito, délas üimediaciooes del <ipa{|<adu bugur. 

A los sonidos del tamiioril y la zanijiuña, (jue tocattan 
dos pastores, la bulliciosa tropa juvenil cüincnxó á bailar 
con creciente rigor ; pf ro Ida cootiauaba distraída y di*» 
nlicci)tr> , nc({ándi)^^ a turnar parle en el baile por mas qne 
ia invitasen iporlia los mejoras mozos de la reunión» J 
que la diesen incitantes ejemplos sus compañeras. Sia 
bargo , quien la obaerraae atentamente hubiera notado po> 
co después iluoihiarse de repente su miiada con la faiefai> 
ble espmsion de la esperanza ; mientras sus oMos pandan 
la Tigilaucia de un perro, i cierto leve nunor 



í 



qne apenas se podía percibir entre el nthlo que 
ban loe baifaidores; j tamUea liahria eebsdo de f«t que 
una sonrisa deUeíOM ngi finM iobra el carmín de sus 
lábios, en al Murta «n que vtno ft interrumpir momeo» 
táueamanle la danta faateril la afariden de un míe*» |M^ 
sonare. 

Era este ut) joven como de i'2 ¡i 2^ auos, doIgaJü , es- 
belto, de cstrucluin ueniusa, cm liuruiusos ojos y riza- 
dos calndlos oscuros , tez fina y pálida , y manos cu\a Llan- 
cui a indicalia no pertenecer á un hombre consagritdo á los 
traliajus del campo. ¡Amoldo Kóssman! ¡ Aruuldo Késsman! 
i sclaniaroü al verle los circunstantes, — jUuc baile con Idal 
dijeron las doncellas. ^ — Sí, rjue liaile con Ida, vepítienHti 
aunque do uiala gana , lus luunci'hos. 

Él recién llegado obedeció prestjulanilo su diestra á la 
hermosa hija de Kf-Wor, qw uu se negó esta vez á tomar 
parle eii ia danza: un, eiupero, sin decir antes á su pare- 
ja con tono de reconveuciun : — Sois el último que habéis 
venido , Késsman ! 

— Ya sabéis que soy un vqrdadero esclavo , Ida , re^ou- 
dió el júveu al conducirla: OS be dicho cien veces que es- 
toy sujcto al hombre mas adusto é intratable de la Hel- 
vecia. 

— iOb{ (salid de su lasal dejad á ese rudo conde de 
Mont9aIt«ns, repaso la doncella. ¿Os parece justo aue no 
podamos vernos sino ruando su capriclio h) permite r 

El jóvun suipiiii, pero no .CCUMsIÓ paiabfa porque bi 
danza so comeiuaba ea anual momento. Mientras ella dura 
qui ro dar algunas oolicus á mis amables lectores respec- 
to al individuo cuya presencia ha disipado los enojos «le la 
linihi Kéller, y del otro que parece haber sido causa de la 
tardanza que diera orijeti á aipnüos. 

No era cíeiUmenle la epuca do nuestra liisinna ■le las 
mas prósocra-. para el fi uilalismo , en la a!it¡t.'Ua Helvecia 
sobre tooo; puro liay (jue a lverlír que el lugar que tene- 
mos por especial ti airo es |irerisamcnte el queconsenri' 
por mas tiempo el sello de aquel sistema. 

Coy laii los primeros aiios del siglo XV , y no se conta- 
ha todavía Fiiljurgu cutre lus cantone» emandnadr», cuya 
confederación aun no estalia coníolidada con las viotoriiis 
de CrnmHon y de Murat , obtenidas ú mediados del mismo 
sig o. No se preveiu entuiices aquella próxima ruina del po- 
der de Horgoíia , ni menos se contaba con los repetidos de- 
sastres gue habían do forzar poco después al emperador de 
Alemania á renunciar sus derechos y á celebrar la paz con 
la Suiza. Los fríburgueses , constojitemcnte agradecidos i 
los privilegios que les concediera Rodolfo do Uamburgo 
por los años de 1274 , se mantenían líeles 7 adictos t ¡a po- 
testad del Austria , lidelídad en que perseveraron en meoio 
del eonlUBo de tan opuestos y victoriosos ejemplos , hasta 
gna «n liso la misma Austria túvo ú bien eahuirle de sus 
Joramenlos. 

Asi , pues , aunque el feudalismo hubiese comenzado á 
caer en llelvecia desde el siglo XIU ; aunque las cnuadas, 
disminuyendo las fanJItts privilegíiidas , íivoieclenn el 
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) é» te daiaán , j mío la triunrante incarreccioD 

de Uri, Sciiwytz y Umenralui'n , en l3üS, hubiese dado 
un i^lpe mortal á la noUesa , iigüUa coa el Austria vn 
contra de ellos ; ni esto ni los nunos levantamientos que 
se sueudiau lápidameote , «ieropr» coronados con el triun- 
fo , habían podido destruir el presli^'io lUi lus ca><as aristo- 
crAticas en el ranton de Frihurgo, «]uu leal por escek-ncia en 
amella épt>ca dio reoetidai» muestras mas larde de su de- 
Cldifla incliuacioii á la oligarquía. Ei reU'ialismn pues , ntiie- 
nazado por todas partes, y cu muciias ronipletaniente liuii- 
dldo , declinaba con ^'raii Ieuiitu4 en aquel lugar, v halla- 
ba en él una seguri^r^il que en vano hubiera buscado en 
nittouo otro de \a anti^ Helvecia, que tomó el nombre 
de Suiza desde el «añónenlo baottamo á» Morgartcn. 

Entre los grandM M&ores cuyos dominios se hallaban eu 
Friburgo , uno d» te mas ricos é ilustres, después de los 
oondes de la Gruyere , eri el de Mootetveii»; j «1 posM- 
dor de aquel titulo oi el dh» da auertimiiiitofia, aerria «n 
dase de p^|B Amaldo Kánaa, qua, emn» ra Imd podido 
adivinar «mlrai tetona, «a el anaole proferido de la be- 
lla Ida Kéllar. Sefpm ae decía entre las gentes de Neirivuc, 
pertenecía igne! jóven i una familia noble , aunque no le- 
gítimamente , y era laii ¡lítlire que nad;i p(iS4>ia en ol mun- 
do sino la prolecrion de su si'üur , de la, cual , á decir ver- 
dad, poco poilid esperar, atendido el profundo [ííniNnio 
que caiaclerizabn .'i aquel personage. Pero Amoldo vivia en 
su castillo desde los j)riiii< ros anos de SU vida , v aunque 
debia ser forzosamente iiif-diz en la dependencia de un 
hombre tan rudo como lo era , según la opíniun general , el 
conde de Uontsaivoiis, el potire jcWen A quien amenazaba la 
indigencia, aceptaba agradecido el amargo pan ^e 80 le 
concedía bajo aquel techo inhospitalario. 

Instruidos ya los lectores de estas no insignificantes cir- 
cunstancias., volvamos á buscar á la juvenu eoadríUaqut) 
acababa de terminar SU proloojpula dama» 

I Amoldo! decía un robusto mocelon, que vela con en- 
vidia las preferencias que aquel alcanzaba de la bella hija 
de Juan Bautista, y que deseaba probar ante esta la anperío- 
ridad de su propio mérito , graduado por él según la eateit- 
aion de las fuerzaa «orMuratei lAnoMol «mkis lucliar con- 
uco? aouel que derribe i ta ceotrario tendrá derecho de 
altar toda la veteda cérea de Ida Kéiler. 

^ftema no talle como el mió cada uno de vuestros bra- 
aee»Gerster, respondió el [trovocado; pero noiinporta: lu* 
emré con vos si lo permiten estas beldades. 
. — No por cierto , dijo ida asiéndose de uno de los bra- 
zos de su amante. Mirad, amigos, el cielo se va oscure- 
cÍlíiiIo mucho , y viene de las montañas un vietilo desa- 
gradable. Os ruego que volvamos al Chalet, donde ya debe 
estar preparada la frugal ooladoB en qw teneta I» bondad 
(le querer acompañamos. 

I I íi razón Ida , «lijo otra de laS doncellas: estaba tan 
lietiiiüso el tiempo hace un momento]... Késsman I añadió 
riéndose, habéis traído con vos la tempestad. 

Es que la llevo siempre en el corasoo, d^ Késsman en 
V07. [taja á su bella compañera , y empeiió a ^n^^r con ella 
en dirección al CImIcI, siguiéndolos en pelotón toda aqneÜa 
gente turbulenta, que inundó como un torrente d liasw en- 
tonces pacifico recinto en que platicaban lea 



-. discutido^ lin aiterarte sobns los precios de los 
en muel ano; graduado la osporiacion de quesos 
■jj~--2*rnlMiroo; yaun entraban ya en la mumeracinn 
te aroRrartedadee y rapiñas del (.(iberiiadoi austi-iaco, 
a quien cordialnientc aetestahan á nesiu- de sufrir pacien- 
*J'5Í'8». cuando s* vieron de i.rnnto interrumpidas 



sus im])ortaiites conversaciones, ni 

invadió sus dominios y ilesterni Je ellos para siempre toda 



por la hullieiosa tropa que 



esperanza de calma. Kn halde los mas ancianos, que son por 
lo común los mas tenaces, inleniariin repetidas veces rea- 
nudar el roto hilo do sus agradahles pláticas, imposible era 
entenderse en mmlio dp lii alspizara de la joven ciíndrillaquo 
rntontabn cruitiiiuar en la sala el baile comenzado en el 
ciunpa , y para acallar á uuos y disipar el cnoio de Otrot. 
Juan iiauii*.Ui creyó lo mas prudente anandar en alta vea 
que Iban ú dar Us nuevo y que le paréela eonfeoiente pa- 
aar á la otra sala donde ía r¿faccioa.Í5iaeaperaba - 

Nadie oyó con dmto tan lialagüella invitación y en un 
uistantc se vieron «liadas por todos htdos dos largas mesas, 
colocMte poralelamenle en medio del cuadrilongo que for- 
malw el nuevo recinto, las que, cubiertas por blancos man- 



teles, ostentaban á porfía los mas ricos quesos del pnis y las 
mas esquisiLis mantecas, alternando con promontorios de 
sazonadas y diversas frutas, y üanoueadas por aridias án- 
foras llenas de vino; y por cestillos de mindoes atostadtts de 
tortas de cebada amasada» con manteca , y de blancos pa- 
necillos de trigo. 

Durante alguno? minutos preocupó tanto á los convida- 
dos de Kéller la pn'seílcia de aauellos apetitosos objetos 
que no se limitaba á gozar con el solo sentido do la vista, 
(jue reini't pran silencio en toda la compañía y pudo oirsen 
ruido del viento que arreciaba por Inatules, probando qne 
el ittconsUnte cielo de la Sitias baUa heelie suceder la 
tempestad á la deliciosa calma con que comenzó la noche. 

Sin embargo, la gente desveiadii no parvcia inquietarse 
por aojuel cambio repentino É qne están asaz habituados los 
mendoresdel pais, v cerno ta estación alejaba los temores 
deanaeealnidke (l), ni los silvidos del viento ni los sordos 
y dilatados truenos que devolvían las montañas interrum- 

Siieron las inequívocas señales con que daban á entender í 
uan Bautista que encontraban verdaderamente deliciosa la* 
colación prevenida. 

Dos personas únicamr nie liücian poco honor á los inci- 
tantes iniinjares ; eran Ida y Amoldo, que aprovechándose 
de lu. general distracción «a'^ibiaron eu voz baia el di¿loflo 
signieate:.. fS# «aiftwani.; - ^ 

G. G. DE AVIUAW»A. 



Descubrimiento v ocLPAaoN m LA GAURMuru rOK 
LOS KSPAjtous, É iniA qn mtos miHon db sv 
raomrocrox Ainfna&. 

La .lefcrm ¡nación mas aplaudida y vituperada del reina- 
do Utí Carlos 111, la espuUion de li>s jesuítas , púsose alli eu 
ejecución en 1768. Los frailes franciscanos les reemplaza- 
ron en las diez y seis misiones que liabian legado establecer 
desde el cabo d<,'San Lucas hasta el erado 29"dc latitud, y 
doTonse a fundar otras nuevas. Culpóse & aquellos padres de 
haber ocultado maliciosamente al gobierno la fertilidad y ri- 
queza de la California , pintándola estéril é inhabitable psia 
que no les turbaran en su pacífica posesión. Imputacbñiñ- 
lumniosa que ya apuntli tres aüos después de kespolsion 
el arzobispo Lorensaaaen so bistorla de Nueva-Espafia, v 

£e a eogia coa inaspUcable fruición el apasionado historía- 
r noMrteo en eu constante empeño ñor deprimir cuanto 
^ul'l^i* "1"' '** palabras del autor inglés: 

«Hácla flnes del OlOmo siglo los jesuítas que se habían toma- 
do el trabajo de estudiarla (la f;;i[ilornia) y civilizar sus habi- 
tantes hablan adquirido sobre ellosmiu autoridad tan aíwoluta 
como la que tenían sobre los [lueblos del Paraguay, y pugna- 
ban por inlioduccii- alli «¡1 mismo sistema y gobernar los 
indios por las mismas mázimas. Para que lacórte de España 
no recelara de sus operaciones, habían tenido gran cuidado 
de dar una pésima idea del pais. S. ftiin ellos el clima era 
tan insalubre v el suelo Un estéril que solo el celo por la 
conversión de los indios había podido detcrminaries á esta- 
blecerse allí.» (Historia.de América, lib. 7.*) No pretende- 
mos paliar las falUs de aquella tan en nuestros días vilipen- 
diada institución , pero en esto es tan palpable la injusticia 
con que se la trata que si dejáramos pasnr dicha inculpa- 
ción sin refutarla « nos quedaría el ranenlimiento del que 
pudiendo faolmeste desvanecer ana aemadeil ftüsa , abeo- 
dona á el que se snpene rae sin proferir una palabra en su 
lavor. Veamos como el P. Pkceto misionero jesuila descrilM» 
el «Mm tealiiAm y d «veto eüéríl de la California en una 
m^nom dtfqpda (la aadiencía de Guadalajara. « En la es- 
tacioa de las lluvias es el diluvio, pero cn.mdn ha imsado 
en ves de lluvia cae un rocío tan abundante (o las las ma- 
iianas oue parece ha llovido, lo cual hace la tima muy fér- 
til. En los meses de abril, majo y junio cae con i l i odo una 
pspecie, de maná que se congela y endurece eu l is hojas de 
las canas. Yo lo he gustado y es tandutee como el azúcar. 
SI bien no tan Uanco. El duna debe ser sano i jusgar por 

(1) GreSinuiOM BUestros ilualmilo» !<-cl.ires 11,1 ir,-i]í)rí)r,in quo 
m MwmclM, fimemeoo el mas lerriblo y «^ifíiordinarici de lo» 
qne prcíenia la natoraleta en loe Alna, consisten on la precimia. 
Clon du enomiM masas de nieve ó de bl*lo qnn , con un ruidu mj- 
mejaDle al trueno , no dc»pronden y ruedan ticwlo laemonlatee é 
lo* valle», arrastrando cuanto se opone á su paso, y OiUSendaéve- 
ecs grarMlteimoa daAoa. En noeslroa Pirineos, donde- 
ri.uantsa, aonqne OM mSw» vloteei» y i 

nlwUi. 
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nosotros mismos y por los que nos ban acompañado, rorque 
rn los cincü años que hace que hemos entrado en el remo 
estamos Imios buenos, á pesar de las grandes fatigas que he- 
mos sufrido Hay en California como en los mas t»cllus 

paises del mundo grandes llanuras , hermosos valles y en 
lo*Io tiempo esceicntes pastos para toda especie de ganados, 
manantiales, arroyos y rios, cuyas riberas cubren sauces, 
cañas y riñas salvuies. Los rios son abundaiitisimos de pe- 
res Asi puede decirse que la California es un pais muy 

fértil Si esto pais es abundante en frutos no lo es me- 
nos en granos ; hav catorce especies de que estos pueblos 

se alimentan l-!l pan es tan bueno que no es raro que 

muchas plantas lleven fruto tres veces al año. Cultivando la 
tierra y con un poco de inteligencia en la dirección de las 
aguas se baria toilo este pais estremadamente feraz, pues no 
hay g¿-nero de frutos ni de granos que aqui no se cogieran 
en grande abundancia- Nosotros lo hemos esperimentudo 
porque habiendo traido de Nueva-España trigo , frisóles y 
lentejas los sembramos y tuvimos una abundante cosecha, & 
'pesar de no tener liucnos instrumentos de labranza, pues 
todos ellos se reduelan á una muía vieja y á un arado. (I)ice 
que habia aclimatado y se multifilicalia prodigiosamente 
toda clase de ganados y animales domésticos, y continua). 



En cuanto á ave* todas las de Méjico v casi todas las de Es- 

paiia se encuentran en California. El mar abunda muclxi 
en pescado, y este de muy buen gusto {En cuanto á mi- 
nas dice) no dudo que se encontrarían en muchos lugares, 
si se las buscase; porcpie este p'iis está bajo el mismo clima 
que las provincias de Cinaloa y Sonora donde las hay muy 
ricas.» Esta fhemoria en que el jesuila Piccolo pinta la Ca- 
lifornia como otra isla de l^ilipso, se imprimió en ios prime- 
ros tomos de las Carias edifícanlei y curíMat, obra que daba 
ú luz la misma compañía , y qUe aunque olvidada noy goió 
de gran popularidad en el último siglo. 

Hallábase de visitador en .Méjico cuando la espulsion de 
los jesuítas el consejero de Indias don José de (laívez, hom- 
bre de oscuro nacimiento , á quien habia elevado Grímaidi, 
instruido para su tiempo, y que después obtuvo en pago de 
la habilidad y celo con que promovió saludables reformas 
en administración de aquellas apartadas provincias, y pro- 
curó el aumento de las rentas reales , ademas del titiilo de 
marqués de la Sonora, la presidencia del Consejo y la secre- 
taria del despacho de Indias , puestos en que se cons^^rvú 
liasta í^u muerte gubernaiido la América mas como rev que 
como ministro. Pas^'i (ialvez á ins|>eccionar la (jilií'ornia 
pero no habiendo habido todavía quien haya tendido la mano 




ni polvoriento legajo que guarda en el archivo de Indias la 
relación de su viaje para darnos de él detallada noticia, no 
consta mas sino que suprimió algunas misiones por hallarse 
situadas en mal terreno, designó los lugares en que debian 
fundarse otras, y estableció ciertas leyes para el buceo, que 
era á la suzon láa segura grangeria que se ha conservado 
memoria de uno de los soldados que 1c acompañaban, lla- 
mado Juan del Ocio , que en muy poco tiempo reunió una 
considerable fortuna. Permaneció allí Calvez reconociendo 
el pais durante los años <le 17G8 v 60, sin que le arredrara 
la ciiiilemia ipie entunces diezmaba la población, y que hizo 
vicluna al aslrúnomo Chap|ie d Auteroche enviado á Califor- 
nia por la ACiiilemia de Ciencias de París, como años atrás 
lo hubia sido á la Sibi-ría , para que observara el paso de 
Venus iior el disco del sol. 

El descubrimiento <lc un nuevo ramo de comercio casi 
tan lucrativo como el de las perlas , atrajo por este tiempo 
la atención del gobierno, y dió mayor inqKtrlancia á la Ca- 
lifornia; las picli>s de las nutrias qiie con tanta abundancia 
allí Se crian , cambitibanins los ingleses por bujerías á los 
indios, únicos que á fuerza de paciencia y astucia logra- 
ban coger á aquel unlibio sin que se les estropease la tan 
ajireciada piel , ) luepo en Europa las vendían á un precio 
tihorbilunle. Enterado nuestro gobierno de este escánda- 
los abuso , previno á los misioneros que recogieran cuan- 



tas pieles pudiesen, y on cambio se les daría los géneros 
V artefactos que necesitasen. Asi se hizo, retribuyéndoles 
por calla piel valor de diez pesos. 

Todavía antes de cerrarse el siglo fué teatro la Cali- 
fornia de grandes 4lesyenturas. üesarrollose en 178J una 
horrible eiudemiu de viruelas , que complicada con la silG- 
iis, dolencia habitual y heredada en aquella gente , acabó 
con misiones enteras. Pocos años después, cuando princi- 
piaban á olvidarse los estragos de la anterior calamidad , se 
sublevaron nuevamente aquellos bárbaros, y la sangre de 
los misioneros rt'gó por segunda vez el suelo culilotnio. 
Por este tiempo (ITHS) ascendía la población retiurida á 
3,01 J almas, que conqionian 1,099 familias, rcpailidas en 
diez y siete pueblos con veinticuatro misioneros. La guar- 
nición <!ra (le sesenta soldados. 

Concluiremos esta reseña de nuestra dominación en 
aquel país copiando el siguiente párrafo de una carta ilc un 
misionero escrita en 1791, eu el cual se da i'na sucinta 
idi-a del estado de la industria minera y de los obstáculos 
que impe<lian su desarrolji», y confirma la creencia en que 
ya se estaba de que üllí la tíúri-a ocultaba en sus eiitraiias 
abundantes y ricos uiim rales : la observación con que fína- 
lizn no ilm tan descaminada como & primera vista parece, 
hice asi el párrafo & que nos referimos : üEn el grado H y 
cerca de la misión de Toilos los Santos hay un pueblo du 
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minpro», qoe ctsi todos son mulatos, negros y muy pocos 
("^liañük-s. Ls(o pni>l>ln s<- llairjii cl Uear de santa Ana,á 
doíide so saca itlala la mas pura v apreciable, pero muy len- 
tamente por fnlta de liraziíS , Je modo que ni lus Jiclins 
minas, ni los lavaderos do oro que se han descubierto lian 
podido sacar á aquellos infelices de su iuim lin. Ali;unos 
cspamiles que, alruidos de estas noticin^ > litrarnn en este 
departamento cou el deseo de liac t- i n ns , jamás lo lian 
Inprado, pues utios fueron muertos por los indios caülW- 
nios, V ütrfís (jue fueron mas dicliosos Se volvieron del mis- 
mo niodo quo eulrarun. En nlgunaf; ocusioiies que llueve 
por el verano y corren los armuis con furia, se lian visto 
«n los arenales de ios mismos muciios granos de oro, y yo 
lie tenido algunos muy finos , los cuales se creen arrastra- 
dos de las miMS por la violencia de lo» .aguaceros. Yo soy 
d« díctainen que si de licciio eirimen i trabajar ks minas, 
se podria sacar mucha riqueza , pero se perüerian los in- 
dios, se acabaria la poca religión que aquí se obscva y los 
espaaoto a^kui f ictunas dal fomr de los báriMCOs (1 ).» 
• Eatas {Dgénoas rmma de bu d^o misióoero puedan 
servir de eontestacioa á los injustas diatribas que contra 
nuestros padres dirigen eslrangeros y aun compatriotas, 
tachándolos de abandonados é ignorantes por no haber 
atinado con los recien descubiertos tesoros. Ademas , cl 
pais que hoy produce el oro en tonta abundancia, que 
i's cl que rieíia el rio del Sacramento , no pertetieció & 
España mas que de nondiri> , pues que teniéndolo por es- 
téril, ) sit'ijdu lialiit,idi> por s¡d\ajns feroces <^ indoriisibles 
que daban lenta v rruel miierle ¡i lüd«» europi o que ndn i-n 
sus manos, infelú sui'iti; que cupo ú algunos ^oldJi|M^ ,ie 
luievlia í,'iianiii-!rm de Monterey y á veinticuatro marineios 
de l<is loKjuttii (le Lapeiouse, n(¿,sc formó empeíio en ro- 
duriilo por la fuerza, temiendo no sucediese lo que en 
.\rauco , que costó á los españoles el ser dueños de uoas 
cuantas leguas de terrenos pedregosos y dridos largos 
años de sangriento gaemi:jae acontece a las naciones el 
tener qoe proseguir por porlia y vanagloria la contienda ya 
MnpeÍMdá> mnqoe conozcan que del triunfo no Jia de re- 
dnádwieB lieneDC¡O..Coosi*lerada por el gobierno por poco 
importante j rauy costosa la conquista de la Nueva Caii- 
loniia, se conuA i ios misioneros ftancíscanos. ¿Qué se 
hubiera dicho de estos $¡ en lugu' de' continuar con su 
ejemirfo ta doctrina qfie prcdícanon iiubíéransc dedicado á , 
buscar el oro , dando ú conocer Á aquellos liabitantes el í 
viJor de este ansiado metal , origen de casi- todos los cri- 
mcnes? Desgracia LTaude ha laiiiJu á nuesiros aiitepnsa- 
dos en los juicios de la posteridad. Si (k>i Jas ¡irm is turna- 
ban posesión de desconocidos imperios, eran imlir insos y 
crueles; si lo encomendaban á pacílicos coiiipii^ladurcs, a 
inermes saecrdulrs , fanáticos T' imlnleiit'-';. Acriiias é in- 
justas riTi-juiioaeiiuiei; ¡í qtnj m valde acuden lu» estraños 
|)ara dtMir.nuii l.i admii ariun (jui; insjiii-ai) aquellos varones 
ilustres que descubrieron un mundo , sojuzgaron [H*dcrosas 
naciones sin estcrminaiias j d^iaron á sus ngos por colo- 
nias coDiJuentes. 

losá-GoDOT Alcírtaía. 

(,\) .\provccbani(W esta oca8Ír<n para consigoar las ideas d» un 
iMcnro jesuiu aspaiol, del P. Hifrui 1 ^ om^oaei aobra oaa ii« ii 



á la Seüorita hu Luisa Li 



pAíocapacioaMqueinaaliBtrabajiiija \ior deatérrar la ccooomla 
político, cua! «ra la dsque t» libvwUiKia de precioMs niélales' 
coii»iiiuÍ3 la líqaeta de ona nación. Váaae como esto ulvídado 
aulor nioMró tener pnr íneoncasn lo contraria en una híMuria do 
las misiones de CAlifornia y la Sonora, que escribió al flnal del 
primer tercio del si^lo XVllI, no "sin pnnr in ft*" e*I¡li), (l<ii<» 
rariíima en aquella eilí-l, y irnji.n.^ m riu'ni.i cst.-. m> docia 
■na» de treinta jiAo» Bi*iii"> ili' i|in> Smiili r-ciiliuT.i l,i l(\i¡\ifz ) ih 
lat niu:tm'f\ — So n i.i pin^ilp ilei ¡rs<> i]ao una dr ij>; pro- 
viocias mns. ricas y mafi pobroá » un iienii>i> (io l« Atuérica y dol 
nMMUla. Sobre lu fertilidad en indo (¡únerodo frui<is, eo hallan 
ene liarra» poblad«»do velas y mina» do plata tan abund anio», que 
lie alguaaa se cuenUn coms que «scoden toda i6 ; y si se lia <lc 
dar erMHo á lo alogodo en ploitM aote cl «upremo con»>7jo de In- 
dias e» preciso dejarse de admirar del cerro del Puto«i y do olnw 
cualquier fecundos minero» dol muiMlo, porque en Siinnra bay 
innnlaAas porn mpnnt que de pliil» mariia... Sin orobargo la pro- 
vincia e» una ili> l.ii iriiiK poliri'í , \ ujiciui* puedü linllarso prueba 
lan de bulto como elia, úo ;»|ui ll,i mal Luníuida \ordad y olo- 
inento político nue noel oro, no la pLca , iio la ij.-ilriTi.i y los roe- ' 
inles precioMis, hacen riro« y |i.h1i niMis Ins o'.t.i<lii>; -..nn !,i mu- j 
eheduiuliro de lial)il.int<'~ lili-iin i-nt, iii'liisin ■•íos « ti !.i l.ilir.m- j 
tu de la tierra , criania du guua.:.»} y labor de toda suerte do ma- 
nutectiirn-i precisas para au consumo . gobeniadoa cou Justicie y 
equidad para quo no ae dtairuyan los uooa á loa olroa.» , 



Niña hermosa y 
pálida y (rrave , 
tu alabau/a cu nii boCt 
sé que uu calie. 

¿Qué ser encierra 
la iKlieza?— «e ignora 

sóbnk Üem. 

Por tus mil me paróces 
raros primores, 
hermana de las am 
' y de las flores. 
Serto anifljos: 
mas al verte vea flom 
' y «TOS mis. ojos. 

Al verte en nmiaiento 

y al verte en calma , 
én poética duda 
vacila el aUua. 

lUiili) í ¿quien sabe?) 
si cí es II or por lo pura , 
P'ii- lu hermosa ave. 

Si entre llores hallára 
tu faz serena , 
la creyera el capullo 
de una azucena; 
- parque en ti bailo 
lo gentil lie su esbelltf 
florido tullo. 

Si al andar , movimientn 
(n cuerpo toni.1 , 
ta paso creo el vaelo 
~de una paloma ; 

porque resbalas 
sobro lus piés , como día 
sobro sus alas. 

• — 
Niña Ijcrinosa y modesta 
pálida y ave , 
tu alabaij/a cu mi boct 
ves que ini calie, 

¡lunjue la ürira 
ígooiit eu lu hermosura 
lo que so encierm. 

Del color de los cielos 
son lus jiupilas: 
como ellos tus miradas 
puras, ti^nquílas. * 

Tu furnia entera 
como la de los ángeles 

casta y li^'oia. 

Las palabras que brotan 
de lu garfjaiila , 
dulces son vuum Ikíios 
de ave que raída : 

y de lu aliento 
con el vapor frnpante 

se asoma el ^ i'-ulo. 

iluminar por la tierra 
los que le miran 
con respeto y asombro 
mudos te admiran. 

No sé ifaé úeoes 
dolos cielois' quo (lé ellos 

juzgan quo vicpcs. 

Criatura mas pura 
que las Iramnnas 
las pasiones que ínipifas 
no ana mundanas. 
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Goal de las flores ' 
de ta Tillad «e «iImImi 



i ahora 
ca á tu lado , ¡ oh Luisa! 
yerba inodora. 

Solo potlria 
QOinnrtirtr la rosa 
ue Alt"iandria. 

Adiós niña moiirsta 
pálida ; grave , 
tu alahanza en mi canto 
ws (¡iii' iii) cabe. 

Mi voz espira 
j i scpiirla se aiaga 
ruila mi lira. 

Loisa, á onicD el poeto ■ 
cantar no sabe, 
^eomo i liernana le taireo 
la Ror y el ave. 
; Como ellas seas: 
cual los de ellas becnoM» 
. tus'dias veas. • 

' Qma dof d paleNM 
per noestra «fina 

como la flor y d ave 
pura y ligera. 

V '¡igala i^non'S 
que encien a mas el muntlo 
que «vea | floree. 

J. ZOUULLA. 



Sei.rcie:« k us oissTioMie namaiMt tu wl ntmmt 



i. Sai)ido es qun no ha estado siempre á la iinli-n licl 
dia iluvar echada li;'i( ¡<i fuera la punU^dol pié, P;íh'i i' s^r, 
qui' cií la antigua Hoiiiu, se andaba ron la juiuta del pie 
hacia adelante, sin itii Uñarlo li ida dfiilro ni liácia fuera. 
Entre lus orientales, al i (iiU: ai ik. cxitria la dignidad del an- 
dar una p(i<.luia dr |iii.'rin pariT- ria hoy ridírula á lo 
f-imo en las nac iom s civiluinlas. Otro tanlu poco mas á 
nii ii'i- 1(1 que puedr (Iri irs.!' dé! modo do andar de ios 

({raiidi'S persíinaf-es de los siglos .Wll y .XVIIl, tul como nos 
08 representan los dibujos de la ¿poca. 

tio obstante , no puede menos de convenirse en que «>l 

ZOibrio del cuerpo no resulta mas notable en el andar or- 
UÍo (* en la inniovilliiad, cuando la punta del pié so ha- 
lla faiclinada modr; ^ulaiiu ntc hacia fuera. Este es un liechO 

Se esda cual puede demostrar á cada iosUnte eo la espc- 
ncia diaria. Hoirtucla, eeóraetradfsüngnído del siglo úl- 
limot refiere con una bondad y acnsales estremu, que hn- 
bia tratada de confinnar este hecho por el cálcale; y de 
jaslUlear pee lea tafee de la mecáuica » el motivo de la gra- 
cia que baRñnoe en ndür ooftioi piee ecbades bada fliera. 
.Héaqui su manera d« resolver d prablen» que fijamoeen 
nuestro m'imero anU>rfor. 




El equilibrio del ciierpo aeré tanta mes estable cuaalo 
que le fase eomprendidt dntre loe pontos de apoyo qne 



nuestros pies le cfreuan en él i 
porque la vertical que pasa por nuestro centro eaeri < 
mas dificultad fuera de dicha base. Se trata pues , sie 

dada la peskioa de lee talonee, de hallar la inclinación i 

favorable de la Unen nedia do los pies, para que la super- 
ficie de la baso qne detanalMn sea la mayor posible. Do 
donde dedadnioB, que oslo ee oo problema de geometria, 
cuya fórmula sena la rigoiaHle: wiat das Mmm AD, BC, 
ifÉiaUi ir auviMeM en lot pimUt A f B cM» etmtrt», tUlermi- 
MT «« fxifir'wn cuando fl ruadrUrlIffo ó Iraprcio SWCX^ tem 
el maí grande poniMe. Este problema se resiudvp ron la ma- 
yor farilidiiil |Hir lii'; inriihlus ronociilos de t'('<irnclras 
para ios prulileraas do igual género , deduciéndose de ia 
~ ' «elndonlat 




Sobre la línea hé , igual á AD ó BC , constrúvase el 
triálWHio AH; dnoues, habiendo tomado Al itfual i V| AG 6 
i aun coarte de AB , tía'se la linea Kl perpendicular indeft-' 
nida que oerto en D el ditulo deecrilo dáde k, como « 
tro , con tí ridk» Ad; el Inffdo DAB será el Imscade. 
II. Nuestros lectoree bBMte 



licilmenle le 

errata <]uc se escapó en esta cnestion, poeslo mic por It 

distribución se conoce fácilmente que no eran 26, sino 21 
los toiii'ies «pie deliian repartirse entre tres jierMnaa de 

la manera qiir alli se espresaba. Ilt^ aquí dos i ' 
presentadas eo los dos siguientes estados: 



i'sQhwion 



2.' 



t.' persona. 
2.* persona. 

1. * persona. 

( r* persona. 

2. ' persona. 

3. * persona. 



t 

2 

3 

3 
3 
1 



2 
2 

3 



3 
( 



9 

i 

i 
t 
3 



Resultando que en estae doe eombinaciones, cada perso- 
na llevarA siete toneles, y de ellos tres y medio de vino. 

III. La ciudad de España en que la fiistnria dice haber- 
se visto tres soles á un tiempo, r-^ (airdoba, rl ano de 7o.1: 
el fenómeno fué causado por una nube de cierto espesor 
y densidad , OD la coal 00 roflqobon eoolo en un eqiqjo 
tres soli's. 

Si la linea AB,ypor cons^ > ulik i:i AG ó AliCOnida, 
se hallará ({ue SK sera i^ual ú AH, \ que el ángulo DAE se- 
rá equivalente á la niilaii de uno recto. Asi es que , cuanSo 
se tienen los talones absolutamenlí" «plicados el uno contra 
el otro, el ángulo que delien formar las líneas longitudina- 
les de la planta de los pies es i^ual ó casi i£|^ual á la mitad 
de un recto, á causa de la cortísima distancia que hay en> 
toncas entre loa do« puntos de rotación que se hallan en 
medio do ka indlcBdos talones. 

Supongamoa ahora que la diatanda AB es igual á AD, 
resuiuria por el dlcalo, que el ángoh» DAB deherla ser de 
60rarados. 

Suponiendo AB ioual i dos AD, dará esto cálculo el án- 
gulo DAB do 10 gradúa poco mas d nanee. T haeiendo AB 
Igual á tres vocéala Knct Al), el ángulo DAB resaltará prá> 

umamente de 74* 30'. 

El cálculo confirma, pues, el bodw de que los píes de- 
ben temler al panili-lismu á medida que se voyan separan- 
>lo nías y mas , de la ijropia suerte que á la costumbre ad- 
quirida d.' voiverlea iigeramente háeia.ltaera para'la «apa- 
raeion lubiluol- 
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Suena >a rt'tr<-(a: brillan l<is hu'pis del v'nac ; lit> c<'ii- norlic e& luino ciiul«|iii<.-iii tAta , |i.iiüiia ciilic la ¡ihinn 
linelas se Ira^aiilcn ti ouiuii vivo; l«is solilailn» aco«(aih>$ y |u iiiia-rte; olvi<la(ltrt de li» pasailo , im-ii'i los di-l |iiirvi'- 
u<hn' el campo de batulln se duermen liasl» el urimneccr. iiir , liuce tii'nipn que cirruii su existeiiciu en el |ircM'iilf. 

r»ra k>» velcranOT que llenen ¡m piitriu la cuerra , «la les impoila nver ó iiiiifuina?- a*iT jtasó \.\ , niañaiia 

!7 Di JiNio ui I8»'J ■ 
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tal fez no Ikgne nauji ji.ir i ' líos ; h:i>lalc< con gozar <lel 
día de hoy! — Echa d« bvlier rivatidora ; gritan contentos. 
' — jGmUnehsI ¡avivad el fiiegu ! — Poco después cl vete- 
rtno M envuelve <<n su capote, oolocft ia carabina al al- 
cance de su mano , y apoyando ta caboá «ohve m modiíla 
M duermo Milísfeclio. 

P« ro f»ara el recluía , el clrmlode li vida no es aun tan 
estrecho. VA presento no es para él masque un uunto casi 
indiferonle entre dos inlinitos que lo seducen , el porvenir 
por la i -|ii'i,iii7,i , !ii [tn-^ado por el recuerdo. 

i diiibicii ilut rtiii' , |H 10 en el reposo de suí sentidos la 
imaf^inaciun obra mu iims actividad. iiis)iiitii<'ti>l(> il<' su 
nieinoria romo di' un t.-„lr<i, «!<»sini' ji.iru Jcvulu iom."^ ilr 
las iiii.i^i iir's il'- lii ]';i>.üilo y lijrii.i en >-u ayuda eso«> urlorfs 
eni'.mi.iifiis li'l [turnia titi !<ijuveii£u<l; costumtircs del litigar 
it'i iK -lii o , 1,'iKi's (lt> la familia, ilusiones de la infancia, 
sueños de los primeros años. El joven soldado vé revivir 
como por nia^ia todo lo que ha perdido; Pank'ele atravesar 
campiñas conocidas, oir ú lo lejos la campana de su aldea, 
oler el perfume de las plantas que ondniau en la cima de la 
colina. He aqui el p<<queño «uidero que conduce á la igle- 
sia, la fuente en que las muclioebaf w nunen por la ma- 
Dana; allá mas lejos ese humo que se escapa por entre las 
ta^; pero que ie permite ver los cauomot de una 

casa 00 Ja monda «a que ba nacido, os que M madre 

le lia ensdiado i c«nocer á Dioi , «m homaDM i anaitoa, 
su padre á oondudr el ando : ¡tnlisjo , teraan , piedad, 
todo lo lia aprendido allí ! en el seoo de la bmíHa , de ese 
mundo en pequeño , que es el solo que sabe enseñar á vi- 
vir en el grande. Tales impresiones le impiden contener 

su i-'ii iiiti ; lanza un grito de júbilo ; llama |'i i su-> riom- 

bri ¡i .M|Ui'l!ns de quienes se había si'paiadu di n atiiítndo 
la^riiii.is ; l-i t-s i"i un h'<>ii su voz , totlos Corren li.i< ia i'l 
11)11 ti.i-["ii i-' ; ^IJ jK^eii ln'rniana le estrecha en üus hni/n-; 
sus licrii.üiiil'.is le salliui al eU' Hit ; lai esclantacidiics se 
confunden , I<h nombres se cniwu , las pn-pimlas <!■ mul- 
tiplican sin ilejiir liem|>o á las res|»ueslas. ¡i; nfu-ii>a en- 
cantadora! i sedtiri'ion del regreso á uu punto de bucuus 
recuerdos , qu<- nadie deja de esperimeolar, j que coa oa^ 
tía puede comparui se ! 

Uiieme, soldado , y prolonga tu sueño diclioso; toma 
de nuevo posesión de tus cos!uiiiI>í i s de tiempos felice»; 
sigue á tu hermana á los establos t.ara que te muestre la 
novilla cuidada por ella , y que debe dentro de ooco sunú- 
nislrar aUmenlo á ia íamilia; v¿ < visilar cmi tu padre los 
trigos que eomientan á inclinar sus verdes espigas; ense- 
ña á tu Jiermano , creeido en tn «usencia, edaio se espera 
la caza en aceclio . y de qué manen debe uncirse el |ugo 
i los bueyes do labor. Héte aqui vuelto á to reino ; á ti te 
toca suplir las fueiyas desfallecidas de tu padre , y condu- 
cirlo todo mietitras él se entrega al reposo cerca del bogar. 

IVro los fucLii^ lid vivac palidecen; el horizonte s.» 
acliUd, las lieiiddi. Ins jefes se dibujan sobre cl azul del 
cielo. Un ruido cstraonlinarin ilc t-njas y coi la'tas se hace 
oir: ¡es el lomiu diana I Aiiins la ttimaila iialal , las cari- 
cias (le la familia, los iliilc s \ [laiiPiiiilos Italiajos de la vi- 
da dwiiéslica ! ¡ Él suldado se ti.i convertido en obrero do 
guerra, ( uva oblij;ailon es matar ó morir! 

Levántate recluta, abandona los recuerdos de ttj [i iis; 
para ti no iiay ya mas fanniia que tu regimiciitn que pis- 
para las armas ; el campanario de tu aldea se bu convertido 
en ta bandera destrozada por la metralla, cuva puntase 
mira aun enrojecida con la sangre que corrió abundante cl 
día anterior y correrá de nuevo en el que amanece, j Ple- 

Kal cielo joven widado que tu primer sueño no sea el de 
inerte t 



mñXímAM. 

Luchad conira el desaliento. —Conservad vuestra cal- 
ma- — íj;ipItMi! vuestros ocios en el estudio , y tened siem- 
pre alguna din a entn» manos. — Sed puntual y metódico en 
losnegocios , y a|ii' ii l ■! á i i i>ri<imiznrcl tiempo. — Haced 
respetar vui'-lra ¡alivia (ii-ni.li.il , ^in que leiigu la apa- 
riencia lie (ii ,L;ij|lr. ; rl r-[i'iii'i i|f alu'üiKi iiii|iüilancia en 
elifiuij'lo; [laia i-i' iia- ¡irixnias ln líi is i[ii[i.irtjiite. — Sed 
icservyil'is i'n Micst;i,s liisi iii^'is . ¡uiiiii ni.' y lento al ha- 
blar. — Uesislios a dar satisÍMCciaiius á ijiiini no tiene dc- 
i i ' liK para interrogaros. — Sed cstrictaniciiti' sdliiio, y te- 
ned presente en todas vue&lras acciones que debéis dar 
fuenla de ellas. 
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ACTO PRIMERO. 

El teatro fepreanta un euarta de eitudic. A ¡a i:qtneriia 
un armario de libro», ni el fondo tina ventana abierta, y de- 
lanta 4e eU» me mua c»n una eafer» , litow $ irtcadú de 
cwríNr. 

ESCENA I. 

LUBITO, tél0. 

(Aparece encribienáo tenMl» i Is ame; IM MHKMS étt' 
pue* te levanta con la plwmt M Ic Mim, fiarte OM din^- 

irAo la tilla, g dice :) 

¡ Maldito sea el latín y el que le inventó ! Imposible que vo 
salga con la traducción que me han echado de Coraeíio 
Nepote. Cuidado , que ya bace dos horas que and» < 

vueltas con ella... ¡pero es tein dilirnltosa , tan eoreve- 
sa<la 1 l'ues entre vd. luego con el francés , la geografit, 
la bisloria do España, la arílmética... Bs el cuento dé 
nunca acabar. Swmpre eaU uno pegado i los libros: na 
hay bon sbi enseiaaitf , m liay momenlo abi oeunaclm. 
Y lodo i paro qué f Pam ser el día de mañana un abogado 
vocinglero, ó un matasanos que no tenga á quien matar. 
¡Vaja una ci>sa divi-rtida! ; Cúanti» mas me gustarla á 
mi s*.'r un militar ú la Irenii'ícla . i'mi un cilvilju ruiiiii el 
del Itetiro, unaes])ada ceiiHi la li.- (.ii/inan ce, ln I';itadc 
("¡abra, un bigote de á paltim . pkiiitarinc ilchuitit' i|i' un 
batallón, v decir, rontoniMinliinu-, i i ii nn.i vn? dr lii r cr- 
in; i:ile Trente , pas<i redoblad" , iii.irrli' ii .. P'-ru 
vohamos á la tarea: no asome por abi roi avo don Vi- 
cente; ¡qui ! rs lau rigoroooelDueiitribirlItViiMWM é 
itntar, y etcribe.) 

ESCENA i!. 

D. VicBiiTS, (»M «« ffirv eMerte en le aieNe.— Los. 

Vicente. Rueños dias , l.uisito. 

Liis. (ea* úkftketuti».) Tónailos Vd. muy buenos. 

VicBHTB. Parece que esta mañana se halfaivd. de buen h»> 

mor. 

I.i IS fc<HRo eitfef.; Si, pues tengo motives para ello. No goia 
uno de un momento de libertad. 

Vicnrri. Kn Vd. consiste : si no dejase Vd. siempre sus ta- 
reas pon Ift última bon, no lendrñ en elia tanto que 
Itacer. 

Liis. ¿Si querrá Vd. decir que sor un liaragnn 
VicK^iTK. No digo tal cosa: es Vd.' diligente , m ¡n,i ca- 
pricho: es Vd. estudioso, f^ero sin constancia; y por aña- 
diduri es Vd. orgulloso, testarudo, y se cnfurrui.a á ca- 
da instante 

I.ias. i .\y . si ya tuviera la fortuna do estudiar en la uni- 
\ I 1 .1,1(1 (le .Niadrid, ri\m(\ niis vi'ciiins í 'crien y Sci a|iio. .. ! 

\i< LXTK. Cieilo ; eMti i liicos un tienen la desgracia de ver 
á su lado un preceptor que les diga verdades acerbas, y 
que los corrija cuati lü li> merecen. Kn saliendo del aula 
pueden hacer cuaiilds ilisjjuialcs les ocnnan ; y esla li- 
bertad es la que Vd. ecba menos. Tiempo há que obser- 
vo la innueucia que los consejos de esos luños ejercen en 
Vd, , y por lo mismo no estrañará Vd. que de cuenta á 

Li>a. ¿También me quiere Vd. privar de la compailia de 
nisaniiiosf 

Vtcran. Co nu» yo quiero es cumplir mi obligación como 

hombrado trien. Pero, Luisilo, ¿por qué ha puesto Vd. 

la mesa delante de la ventanat {Cuantas veces se lo be 

prohibido áVd.l 
L( IS. La be mudado porque veo aqui mejor. 
ViciniTB. Ese es un protesto : lo ^ Vd. quiere es regís* 

trar lo que pasa en ta calle. Haga Vd. cl lavor de volver 

la mesa A su sHín. : 
i.dv. i>crri ¿ijix' mas dá que osié detauto de » vemaiia , O 

que csti" eii olio lado? 
Vicente. I>á mas. iMiríjue ahi se distrae Vd. 
LiiU. Sí, ¡buena distracción nos dé Dios! 
ViaiTTi. Ya nb« Vd., Luisíto, que nft gusto de contesta- 
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ciones. Su obligarirm th Vd. es obodecerme sin a plica. 

Lns. iltfanlénéoM coi frico y mudando la metaj Pues buo- 
no, yo le obedeceré á vd-, ya que m tpnso otro recurso, 
porque Vd, es el que puede mas; pi i o lo lici-laio qm' no 

< reconozco en Vd. dereclio para niamiarirte; que le abor- 
receré como á un hombre injurio ; y que lio de dwir en 
tottas partes que es Vd. un déspoU. <a lo áliimo ie e$ta 

ESCENA IIU 

D. Ai-Kosso.— WcAíW. 

AurMso. ¡Muy bien, Luisilof ¿Con qué Vd. cree que oo 

Jmy derecho para mandarle? 
Lns. {renfvtnd'KíoA Papá, yo no hablaba con Vd. 
ALf o.xiii. tuii tiailiu úaa conmigo, porque la autoridad que 

dou Vicente ejerce sobre Vd. , se funda en la mía quo lo 

Im dolegíido. ¿No lo sabia Vd. , señorito ? 
Lnt. ifw fiáf papá! ¿debo yo obedecer «I señor como 

Atro.iso. Si señor, y ú le desobedece Vd., á ni( esá quien 
desobedece. — Con quo, á ver» dime que injuslicia es la 
qu>' yo roriu'tu inundándote, ptre repárarla CB se^uids. 

Lus. icurtadu.) Vu, papá... 

Alfonso. Nada, nada, iiabla sin rr iio/n. 

Lus. Pues mire Vd.: yo no diyo qni- \d. toiutla injuslicia 
ninguna comni;,'!,; pero no at n i tu < romprcndtr ["n rjué 
razón de juísticia han de pniii r los pudres inandui á sus 
hijos lo míe se les anlfljc ; ponjui' al lin y al cabo tam- 
bién los nijos tienen su volnntaJ y su libre albcdríoi 

Alfonso. Probableniento s.'rii ^innjiic faltando á los niños 
el entendimiento | 'buen juicio suttcieates para gober- 
narse por si, es necesario qoe sus padres suplaii «ala lal- 
ta por ellos. 

Lvis. Pero i ni me parece ¡ i ■ ^¡ ios muchachos no fio sa- 
ben ¿ DO se quieren gobeiuar bieo, eso es cuenta suja: 
allá se las avengan. 

AuoRSO. ¿Luego tú crees que si á un niño do dos aBos se 
le enfada meter la mano en la tambre, ó subirse á una 
fantana «on riesgo de estreUarae, ao hay derecbo para 
impedirsdof 

Luis. í Buena difereoeia n de un caso i otro! 

AijroNso. Yo no hallo ninguna : tan 'respetable me parece 
la voluntad de una criatura de «los anos como la de un 
muchacho de duce: ambos puudett iiacer desaciertos, 
aunque de diferente género, que eligen se VigOo tanto 
al niño como al muchaclio.' * 

Ltjs. Huin... Alfj;una razón de peso habri'aD contra, aun- 
que JO no aLiiie ron ella. 

AutiNSo. Pues vaya, Luisil»; lú iiü (juitrcs que yo ti' ulili- 
gue i haci'i' lo cjue te conviene; tú no quieres que le 
mande : ¿no es verdadT 

Luis. No digo yo eso. 

Alfotiso. Aunque no lo digas, vn 1: conozco; y como no 
quiero yo que me teftgas por huiiilire injusto, te prome- 
to 00 mandarte nada , hasta que tú me lo fnrgas á rogar. 

LbiS. ¿Hasta que yo le rueguc á Vd. que me inaiide? IVio, 
papá, ¿no ve Vd. que yo no se lo rotearé nunca? 

AuoNSO. Eso el lienipo lo dirá , querido: |0 gusto de te- 
.■er esta luinorada, y desde ahora me aesaojo do toda 
ai autoridad harta el momento en que me pinas que vuel- 
va á recobrarla. Usted , señor D. Vicente , tendrá que 
hacer otro tanto, porque sus denicbos^de Vd. cesan con 
los mios. - • * 

Vkií>ti:. Por mpnesto: hará, cijenta qué ^stoy de'vaca- 
cionií. 

AiiüNSo. Coriíjuo , I.ui>¡lij , ya nailii' Ve manda; usa á tus 
anclniras de la lüii.'itad , y uiiiila Av no n iiiinriarla sino 
cuaniiii ostr'S bifU [i.'isuaitiiio di; rjni.' no Ir r.iuvii-iic; |:i i- 
qoe 1<! [ircvciiiTit iju-' yo c-itlo)iceit usaré cu dL'ii|utlt; tic 
mí nuiniidd l sin ii ]iaro ninf,'uno. f V»»»-. .*//<•« ira* 
Alfonso hablaba á tu hijo, /). Vicente u ha teatudo y 
piMife 4 iter). 

ESCENA IV. 

' D. Vut£MC. LtIS. 

• 

bm. (mmáa á n paire «f Mirarse). ¡ Pero qué ! 4 Va de 
veras? 

VicauTB. (Leyendo). No suelo papá cliaaceai-se en asuntos 
tan serios. 

Liis. (Con aUgrta). Pi^ entonces voy á aproTecbarme* de 



mi libertad ¡poro bien! (Coloca la meta delante de 

la ventana , mirauilo .<i l> Viccnlf Ir i>/í.ím'fl>. Vaya un 
par ii'- lii inijuilds. (Tirudc una mlla fn el tinelo y la tal- 
la). A lu una li' (lahii l,i n:nia : Incn. A las dos le daba 
la coz. ipout otra titla , ta á íailarlas y ie da un porra- 
zo;. ¡Ay, ay! y buena coz que me hú dado! ay! qué 
daño me lie 'hecho! (Letrinlane D. Vicente 11 hace que te 
va). ¿Sf» marcha Vd. D. Vicente? 
VicRMC. Voy H lüLT á otra parte donde no haya este estré- 
pito inreriíal. 

Lcis* Quédese Vd., quédese Vd., que yo no quiero ecliaríe 
del cuarto, si voy lur>po á despachar mis tareas. 

ViCBXTB. (Sentándole). Como Vd. guste; yo nada tengo qae 
mandarle. 

Lus. V luego nos Iremos á patear, ¿eb ? 

Vicente. ¡Yo con Vdl Ro por ctertoi 

Liis. ¡Calla! ¿Y por qué? 

Vicente. Porque se le puede á Vd. antojar andar mas do 
prisa que vn , miiar á correr, liuiiar otro camino que el 

mió iiiil cdsas. V 110 iiic (iivL'i tiria el andar tras de 

Vd. arrüia y nbüjo 

Lfis. No. vo le [iroincto á Vd. andar á SU paso, y ademas 
ir dondi' Vd. i]uici-a. 

VicpMB. Sí, [wm poditd ocnrriri'' á Vd. algún capricho^ 
desatinado , al cual debería (iponernic; y cumo yanopue*' 
do , no quiero proporcionarme un disgusto. 

Lus. 5te obligo también á obedecer A Vd. mientras 'el 
pasco. • 

VicB.'»TB. Corriente: voy á decir á pap.1 que renuncia Vd. 
al convenio y qno fwfn á entrar bajo nuestra auto- 
ridad. • 

Ltns. No señor, eso no: mientras paseamos, y nada mas. 

VicRTTi. i De modo que no wlo quiere Vd. hacer su santa 
totunlaif'siQo s^fetaraM á eHaf Amiguito, eso pasa de 
raya. O recobro yo'completamente mu facutlades , d ti^^ 

se pasea Vd. conmigo : elija Vd. , 
Li'is. (Can enfado). Mi padre quiere que yo me pasee. 
VicLN TK. i'ero no cxi^e que yo lo sccoipa&e á Vd., cuando 

de nada puedo s<'rvlrle. 
Lus.' Yo pensaba quo Vd. me 'quería mas, seSbr D. Vi- 
cente. 

Vicente. Le quería á Vd. antes, porqiw podia enseñarle á 
Sfr hiieno, y Vd. mo necesitaha I' lo ya sabe Vil. <|ue 
lio rici esita de mí: Vd. sa!i'' iiianej.nsr' pm si propio. 

Lus. iCon dinguHo). Para esq lo mismo da ser libre que no 
serlo. Bien que ¿quién me quita el irme sólito ú priseuY 

V1C8.1TE. Ptor supuesto que nadie. Vd, es libre; 4 Vd. na- 

■ dio le manda. ' . 

ESCENA V. 

• Pemco, SeR.\1'I0.— fl/cAoí. 

Perico p SERvrio. (Que talen corriendo), Buenos dias, tra- 
ga-libros, hucnos días. 

Lus. (Déudtite la ¡nano). Buenos días, amigos; me alegro 
muchísimo de veros. 

Penco. Voi es día do asocio, vamos'i pascar , y venimos 
& saber si quieres arominfiamos. Pero ¡ ali ! (pie estát 
ocupailo con tu ninistnt: abur, abur; que no quercmt^s 
distraer de sus esludios á un niño tan juicio<-o , (riénd"- 
te) ¡ah^ ah, ah! y im aplicado. 

Lus. Ño tienes que hacer lonl 1 de mí, Perico; yo soy li- 
bre, si ^cñor, y un ¡joco ina- ipic Mi^<iitii>, poique pue- 
do liaciT fndo lo que nie de la gana. Si no. que lo diga 
1). Vicente. 

VictMb. .Nu hay cot^a mas í i-rta , señoritos D. Alfonso ha 
dado á su hijo entera lilicil id y yo ya no tonjjo poder 
ninguno en él; porque ya ven Vds. que Lnisito 110 rs 

un muchacho es un hombre ya....', ni mas ni ménos 

oue Vds. Luisito no nece-síta que le lleven de los anda- 
dores, porque sabe gobernarse como el mas estirado.... 
Y por eso ya nadie le manda. ¿?(o digo bien , Luisito? 

Lns. ¿Lo tíMl 

StRAM». ]Cosararal (A Perico ápmte). Apostarla que O. Ví- 

conte se está choleandu con él. 
Pbbko. Siendo asi , vas á venirte coirnosotroB. Kos vanos 

á divertir , lo (¡ue se llama en grande. Vamos á Ir 

adonde estuvimos el domingo pasado. Allí juegan á la 
rayuela y á los bolos toda casta de gentes , allí iuran 
CoTUo ciureleros , :dli anda la pah/a que canta la glOTÍat 
en tin, alli se goza «i mejor ralo del nuuido. 



* 
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Serapio. Fuma uno , bebe buen mo«c«(clillo Ya vorás, 

ya verás. 

Ltis. Pues , chicos , esu á mi maldita la gracia que me 
hace. 

Perico. No importa, ven. Si te digo que te has ilc divertir 

corno uii duque. 
Skmpio. (Dándole una gorra que había en una tilla). .\quí 

tienes tu gorni: tnii. Vamos, vamos. 
Perico. ¡ l.o que vamos á reir ! 
Liis. .\bur, si'íior l). Viconte. 
PcHico. Abur, señor ü. Vicente. 

Serapio. Abur, señor D. Vicente. ¡Cómo nos vamos ú di- 
Tcrtir! (Vánie tot tres corriendo). 

ESCENA VI. 

D. Vicente. 

Pena me da verle ir con esos loros , que no dojarún de ha- 
cerlo tomar liarte en alguna diablura. Perico y Serapio 
son dos niucliuclios , cuya educ4iriori ha sido descuidada; 
■ están hechos á lu briba , y ni tienen respeto á sus maes- 
tros, ni ganas de aprender. Ü. Alfonso, t'iuicamentc por 
consideración á los padres de esos chicos, que s(»n muy 
amigos suyos, tolera que frecuenten esta casa y jueguen 
con Luisito; pero esto no puede durar. ¡No es nana el 
resultado que tales ejemplos pueden tener ! 

ESCENA VII. 

D. ALFO.ISO.— D. ViCESTE. 

AuKNso. ¿Con que se le llevaron? « 
Vicente. V sabe Dios dónde. 

Au'oxso. Yo también lo sé. Al bajar la escalera he oido 
decir á esos troneríllas que iban á Carabanchel. Supongo 
D. Vicente, que ha adivmado Vd. el fín que me propongo 
con esta determinación. 

Vicente. Si tal, y le apruebo, porque no dudo que pro- 
duzca un efecto saludable en el ánimo indócil del chico: 
él no podrá menos de incurrir en alguna falta , y enton- 
ces stí verá precisado á recurrir á Vd., y rogarle que 
vuelva á revestirse do su autoriilad. 

AuvKSO. Esc es mi objeto ; pero para conseguirle cuento 
con Vd. 

Vicente. Cuanto yo pueda 

AuoNso. ¿Le parece á Vd. que seria bueno seguir los pa- 
sos il esos tres locos ? 

Vicente. Iba á hablar á Vd. de eso mismo. * 

Alfonso. Pues si á Vd. no le incomoda, Támonos inme- 
diatamunte á Carabanchel. 

VicE.NTE. Al momento. ¡Quiera Dios que salgamos con nues- 
tro designio! 

Au'o:«so. Pierda Vd. cuidado, que la lección no será per- 
dida. fVdnse). 

nN DEL PRIMER ACTO. ' 



La sangre ) los cabellos. 



1^1 saiiti' rey l);ivid i-sclunia: «.Miedo y admiración me 
causa la orgaiii/aci<iii «le nn cuf'riH).» Dps(>ues de lo cual 
continúa dando gracias á Dios. Habrá quizá quien viva en 
la cree.. cía ile que nuestra sangre se compono de una sola 
sustancia , y |ior lo tanto quien se admiro al saber que se 
ix'conocen en ella inurliiis muv distintas y diferentes todas 
entre si. La sangie cxli uida del cuerpo se divide poro tiem- 
po desjtucs eiJ dos partes; una de ellas es un (luido claro 
y transparente , la otra una sustancia de color subido y 
casi tan sólida como la carne. Al cabo de mavor esnacio, 
la parte sólida se divide aun en materia blanda y blanca, 
fomiámloso también multitud de globulillos rojos , percep- 
tibles úuicami'nte ron el auxilio del microscopio. Pues 
bien , las parles todas del cuerpo , la saliva , las lÚLTimas, 
la leche , los cabellos , jas uñas , los huesos y los dientes 
provienen de la sangre ; y como todas estas cosas se com- 
nonen de una multitud de libras é hilos ligados entre si 
liabri i quien creyera que la numerosa reunión do estos 
glóbHli)s las forma todas. Al hacer pedazos un trozo pe- 
queño de carne bien cocida , se la verá dividirse como una 
uiadeja de hilo, véase el grabibOj y en él podrán observarse 



liácia la derecha algtmas fibras vistas al raiscro«cópio, liS'- 
lündose mas irriba los glóbulos reunidos de que se compo- 
nen ; y estando en la partt> inferior diseñados dos lilas de 
glóbulos circundados por una piel roja , v otros que no lo 
están. 

Las figuras grandes representan la estructura de un ca- 
bello, no menos digno de ser estudiado. Cada uno de nues- 
tros cabellos forma un tubo delicado, & cuya estremidad se 
advierte una protuberancia , semejante á la bulba de una 
flor, que lo sostiene adherido á la piel. En los jóveiifs, está 
lleno este tubo de una materia blanda, de color subido, que 
es la que dá á cada cual un matiz distinto en el pelo ; pero 
en llegando á edad muy avanzada , la materia colórca se 
transforma en médula disecada que sií estiende por la parte 
interior, y el tubo, no teniendo color en sí mismo, aparece 
de nn blanco argentino. I n ejemplo do esto es el que se pre- 
senta en las tres figuras de la izquienla. 

Los caliellos de algunos animales tienen tan poca rela- 
ción con tos nuestros , que casi nos hallamos inclinados á 
negar que exista entro ellos analogía alguna. En muchos, 
no obstante , poilenios observar con mayor certeza que son 
tubularios. Las plumas de los pájaros son también Cnibcllos, 
bajo diferente forma, viéndolos de herlio huecos en la par- 
te llamada cañón, wgun ya lo hemos indicado; en tanto que 
en el erizo de nuestro páis, y mas aun en el puerco-espin, 
se Ten puntas huecas y durasen lugar de caballos. 




VEL\D.\ DEL IIELECUO. 

ó 

EL DONATIVO OSL OIABI.O. 

ifOTela. 



II. 

¿Periinnecereis con nosotros hasta el fin de la velada, 
Amoldo? dijo la bella Ida. ¿Habéis pedido permisí) al con- 
de para estar fuera del castillo hasta las doce? 

— .\o lo hubiera alcanzado , resjiondió el pago. El señor 
de MonLsalvens tiene por costumbre decir no á lodo lo que 
se le pide; pero me he fugado del castillo y cutraré como 
salí , sin ser visto de nadie. Tengo modo de hacerlo, aun- 
que á la verdad algo arriesgado. 
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— Pues sahed qae no quiero que os an ieagiieU i nada 
para verme : por mucho ijutí nn; liaf^a [(adccur vuestra au- 
seuda Itt sufriré sin 'quejarme á Iruei^ue (Je que no liaf.'ais 
ninguna locura, Késsnian. Vue^Uü sciior me parece uu mal 
honnjre. No lo lie vislo siiin una vez que andalw Je cacería 
con olroí [iropietarios de > ali r ledores ; (>ero os confieso 
que me tiuo muy desagradable impreüiüu su iiguii alia, 
flaca, acartonada, laii amarilla, laii séria, con aquellos 
dat «jiUos negros y hundidos bajo la anclu y protuberaiitc 
lllMt de MU cejas grises y enm^spadas. Apostaría cualquier 
cosa á que jamás se vé asomar la risa á los láiÑM de vues- 
tro conde , y á que apeuas conocen su vot Im gmles de 
nis doniniM. Pues no ; 1m condes de la Gruyere , con, B«r 
tan grtndnsy podwoiosj«&ores como son. no tieoeneíot^ 
fluílo de Toeaiioáqwra MoolsaWei». Ue ido algunas veces 

• IkvirflairM j intas é la bonnoiA condesa, porque hab«is 
de aeber, Amoldo, que, aunquo somos villanos , i ^ ii s- 
tres coAdei de la Gruyere fiieron padrinos niios, > • iiii> que 
mi maitre , (jue Dios tenga en su gloria, dió de mamar con 
sus peolios a la <.< rioi ila Matilde , que es mi hermana de 
leche y que tne quiere dn lodo corazoo: si por cierto; 
siempre (|ue voy al (^astillo ni>' dice que el dia que me case 
roe hará un fir.m regalo de luxia. Olil nosotros los Kéliefs 
estamos uiuy bmn quii>lo$ de la n<>|i|i'/,,i ; mi padre lo dice 
asi con frecuencia. Si hok-Iki nos apreeian lus condes de 
la Gruyere, m.i<! todavía el barón de (^iiarmey. ¿Conocéis al 
barón de rJiarmey . Ariioldo? 

— Su castillo no esla disUinle del de Moutsalvcns, Ida, 
pero no recuerdo haber visto nimct el beroii. Creo qoe «le- 
ne rara vez á sus posesiones. 

—Sus poseeionMl».lK> son muy vastas por deri0, aunque 
dice mi padre, que sa easa lia sido opulenta y que aun de- 
Ua «eri» boj día. Eb lodo el pais se orarmura de vncRiro 
seov , porqjua w 1m i^iropiado donúiiios mu j jtiQgQes que 
le oorrespondan «1 baroa. 

• --4E!saa «w liabladnrias, porque Uea debéis conocer <pie 
no le dqarla despojar tan iranquilimentc el barón de Char- 

mey , si tuviera en realidad los derechos que le supone el 
vulgo. He oído decir que cuando el conde tiurcdó eJ seño- 
río á (juc lineéis alusión, que es por cierto uno de li>s me- 
jores uu la Helvecia , intentó disputárselo el tal li:irnn, pero 
pronto debió convencerse de que era su pretensión injusta, 
pues se apartó de ella y nu ha «uclto ú pviisar eii le. 
novarla. 

— Es verdad , Késsman , muchas veces he. ha admirado mi 
padre de esa conducta del señor de Cliarmey , y ¿I la llama 
mcomprwible : porque nadie le nocirá convencer de que 
no tiene dererhos incontestables a los dominios en cues- 
tión, i'ero va veis , el barón es jéven y un poco mala c«l>e- 
a,se^£<»a; asi es que no se onida deliacerlOB valwy 
solo mensa en divertirse. Os aserró que me alegrarla mu- 
cho de que tuviese mas prudencia , porque es tau amable, 
Un franco!... habla con los viUenos COfflO si ftiesen sus 
iguales y todos lo quieren cotno á las affiaide sos Mi 
padre* sobre todo, ie tiene ana leyi... es verdad que bien 
h merece, puei los UUers siempre han sido muy. favore- 
cidos por los se&ores de Charmcy. Mi difunta madre era 
bija de un montero del viejo barón (que Dios haya perdo- 
nado), > el dicho inotdcro mi abuelo ( que taniliieii descanse 
en pa^), tuvo uua vez la dicha de salvar la vida á la seíiora 
baronesa Eleonora, que dicen era la mas hermosa i m le 
su tiempo. Os contaré si queréis la ocasión y el modo de 
lirestar mi abaato tan iiñportante tervido i la caM de 
M amo. 

— Dejadlo para otro iiioin'-iihi , mi querida Ida. ¡ Aleaiiíu 
tan raras vei es la fi lici lad de poder hablaros I Oec^m^p- 
iamente si lialH ís peii'^iid» eii mf algunos minutes duiBte 
tantos dias que heino« pasado sin vernos. 

—Y mié! necesitáis preguntar esa, iagntal esclamó la 
joven dándole un golpecito sobre iMmiaaa con el ranüllcte 
de flores que tenia en las UfBl. * 

—No, mi bien, sé que me amas : pero ¡ oh ida I ¿no bay 
eqieranzas para nosotna? ¿nunca , nunca Im de poder Ua- 
mifte mia? Esta pensamiento ba de volverme loco. 

—Dina aa TadofNtderoM, lUsanaan, repuso ella suspi- 
nadat 4pnr qué no banMt da confiar en ra bondad in- 
llnitaT 

— Ida! soy Dobre, io seré siempre , y vuestro padre (per- 
donadme el decirlo ), vuestro padre es codicioso. Jamás 
lim-ií m hija, él mismo lo asegura, i un hombre que no 
sea tan rico como él. 



— l'«ro vos sois noble , Késsman , y como mi buen pa- 
dre es también ai^o vano. . . 

— .Noble!... decís que soy uuUe!... ¿sé yo por \enluia 
lo que soy? Es cierto que algunas veces me di' e el cuiide: 
Li.\rnnldo , eres muv indinado á ta canalla y es preciso ijue 
te corrijas; piirque tieii-ís en tus venas sangre muy ilus- 
tre.» Pero ju iw he conocido nunca á mis padres: desale 
muy niño me hallé recojido como por caridad en casa 
de iduntsalvens. So conozco ¿ nadie por estas cercanías 

!|ue tenga el apellido que á mi me dan , y quo no sé á qué 
aoiilía pertenece. ¡El conde es tan iutj atable I por mas que 
me lie aventurado en divci'sas ocasiones á hacerle pregim> 
taftsobre mi uacimíeutu, solo he podido saber que SOy 
huérfano, que no poseo nada en el mundo, y que aunque 
mis padres no estaban aulorixados por el cielo paca daraw 
la vida, eran penonai de un rango tim elevado que na de- 
bo avergonainne de mi origen. Esto me dicen; esto creen, 
sin saber los fundamentos oe su creencia , tas personas qtie 
me conocen; pero ni yo mismo, Ida. puedo estar scgtiro 
de que sea cierto, y aun dando por hecho auc lo sea, ya 
veis (jue mi suerte lio es cierlameule envidiable. 

—Sabed , Késsman, que no íaiu quien pionse «pie sois 
hijo uatuial del mismo conde de Montsulveiis, y como no los 
taeiie legitiiii.js Idi ii pudiera suceder... perooo; vo estoy 
cierta de que no es vuestro padie ese odioso cumie. ¿Vos 
tan hermoso \ uii liueiio lialiriais de praccder de un hom- 
bre ta» leo y'taii malo ? 

Sonrióse eí page y respondió. Sois muy lisongera con- 
migo y muy severa con mi protector, querida niña: pero 
creo como vos que carece de loda verosuoilitud la suposi- 
ción á que os referis. No, el conde de Nontsalvetis no es 
mi padre : el corazón me lo asegura. Siempre he creído úi> 
memonle en el presentimiento interior que llaman «os de Je 
Si yo viera ú mi padre adivinarla que lo era. Va» 
os del Vuestro, Ida. ¿Tenéis alguua esperanza de 
que pueda abbndarse en fawr nuesti»? 

—fio puedo negaros que lo considero milagro , y que por 
tanto solo lo espero del poder y de la piedad divina. >ií pndre 
no os mira con buenos ojos desde aue lia sospechado que 
me amáis , y ayer mismo me hablo con un tono que no 
acostumbra usar conmigo, esprcsándomo terminantemente 
que cesaría de ser un hueii padie si llejL';ili;t ;i coiiücm' iiiie 
Mí'uiü pasaba por eí pensaiuiciito la ioca idea , asi diji> , de 
casarme con vos. 

— Ya lo veis , Ida !... eselamó el jóven ron profundo do- 
lor : no bay para mi iiiiipuiri eíperrm/.a de feliridad en la 
tierra !... morir , solo morir es io que det»o auheiar. 

—So os desalentéis a^i , mi buen Amoldo , le dijo la don- 
cella esforzándose por ocultar una lágrima que temblaba i 
pesar suyo en sus hermosos párpados. Gscudiad! hablába* 
mo«iiaoe un instnnte del bonui de Charmey, y no sin idea 
os be becfoo au ela^m ; porque os confieso que he pensado 
mas de una vez eu uupionur su poderosa medlBcioa en h- 
vor de nuestros amores, bbeís de saber que cuando fuimos 
mi nadie y ja i lalieilarla y i afreoerle nuestros respetos la 
ámma vea'qne estovo en su castillo , me dijo muy bajito al 
despedirme. <iYa sé por William (William es su conserge, 
querido Késsman). Yasé por William que un buen mo7.o dema 
por tus ojos y que el papa no s* Ujuesti a ju opicio; cuenta con 
mi apoyo cuando lo lU'cesites.D I'ur despi acia deju d ras^ti- 
llü dos dias deSjiues , hace ya dos meses , \ aun no ha vuel- 
to , á péáai' de que le decía en aquella ucabiou á mi padre. 
«Mi gordiflón I resérvame un jarro devino y el mejor pe- 
dazo de tu que«o la noche de la velada do San Juan, pues te 
advierto que leii^'o v i VOS deMos dcvliilartu chaklM aque- 
lla época do SU gloría. 

Ño prestéis crédito , ángel mío , á las promesas de ios 
grandes señores , porque tan prontos son en hacerlas OORIO 
en olvidarlas. Además . Ida , por grande que pueda ser d 
respeto de vuestro padre por el barón de (Iliarmcy, m» 
condescendería en aar su liija única á un pobre madcelw 
coma yo, sin porvenir ea el muodo. Necesito ser rico y no 
puado sñio. ]0h! no podéis iouginar cuAn devanni« es 
•:s(aaadda aro qaa el amor ba despertado en mi abna! Da- 
ría mi vida por un solo dia de noueza , porque ose día, 
lila f lo pasaría en vuestros brazos. Uios miu ! perdonadme! 
pero momentos ha habido eu que ct'uo que huoiera pagado 
el oro á precio de mi salvación < ti-rnu 

— No digáis eso, Amoldo: olí! üi^ais eso nunca! \o 
riuiero (pie me aiiti i"» mas que á todas las rosas del mun- 
do, puro no consiento eu que lue preliiais á vuestra feliri- 
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dad «Q li otn vida. No obttnte tMio I» qoe ao» illU» |i> 
lenga el presentimiento de «¡ae... 

Ja jdven no Inbíe aeebMo ra ftiM coando OM ds laa 

puertas de la pieza en que se bailaban »e abii# da rúenle 
con pslrópílo, y entró por ella un gallardo jÓTen de bas- 
ta 26 añas, en traÍL< de cazador, dejando oír al mismo 
tiemiM) la conrurroticia esta csclamacion unánime. El «e- 
hor oaron de Cbarmcy ] 

— El mismo en pemna : respondiíi el iim vo pcrsflnage, 
apoderándose sin (\Tci(ii">tii.i A*' una ilc lus sillas prúiimas 
á la mesa. Úrmv .iqiií, mi nilli/.i» K.-linr, v^ntroen bii'ira 
de la p;irti' ili' lu ri'l'.i';riiiti rjii<- ti- rii<';)r:.'iii'' iin' r>;'SL'iT,ír;iü. 
No OS iDüksteis por mi . Ihuniíis peoles, aíiüdin ul ver *jui' 
se maiileiiian en pié l"S i in uoslanles : volvid ;i oi u|>ar 
vuestros asientos y continuad divirtiéndoos como mejor os 
plazca; mientras yo rectjnozco por mi mismo si el buen 
papii Juati Bautista tiene, como se asegura, los mejores 
quesos V los mas anejos vinos únl pais. 

AcaLaudo estas palabras empezó á comer y á beber con 
muettras de muy buen apetito, si bien echando invcstiga- 
doms miradM por su airu«leilor , liasla qiie descubriendo i 
la beNa Ida fas datura en ella diciendo con galantería. — 
Bendita sea pw el glorioso Suu Juan la rosa de tfeirivue, 
la estrella del Moleson , la gloria de las doncellasi brindo 

Cíf b salad de Ida Kelier. — Y desocupó de un solo trago 
R restos de un ánfora que tenía delante. 
Ki'ltcr :i|ifi'¿i!Mi ,i ;ir4 r. nrie otra enteramente llena, 
baciii iiiili) ii'i'Mius junio r'i i lla lodos los cestillos du tortas, 
y los ^ilf''rl'Ill^•^ [tlulcis di' njiuiti'cas v ((ucsdí r|ii.:' (pu'ilalMin 
en la me!>ii, iiu stn e»|)ri>sai' ul inisnio (ii-iu|ii) cuan seii'Sible 
le era n> los Imbiose comenzado su ¡hi-tic lutósped , y t]u- 
si se dignaba aguardar nn instante se ti ai-rian nuevos man- 
jares mas esquisitns i- intuí Ins. 

No bagas tal, mi buen gordiflón , no h.iíms ta!, (iiTÍn , ñ 
Oíito el joven cazatlor: los restos de tu n'f;ic( ¡oti luislai iaii 
para abastecer por murbas semanas la cartuja do Val-Sain- 
te, fundada por mi digno abuelo el barón Gerardo de Cor- 
bieres. Bebo segtmda vez á la salud de todos los do la ve- 
lada, y en particular por la de la nersona que Sea mas grata 
CQtre todas á kw bellos ojos do Ida Kéller. 
—Os ba mirado , Amoldo! dijo cu voz baja la doncella á 



—A «os es i quien mira demariado, Ida, respondió cljó- 
ven dominado pnr cierto impulso de celos. 

— Os engañáis Késsman : be notado que SUS ojos te han 
detenido en vos. 

— Si: porque estoy .1 vuestro lado, Ida. 

— ^Miiinl, iiiii ;ii] íiliora con disiniuki: [lUdijuc < -t.í hablan- 
do Co» ci vii'j.i ,\ii <il;is Bull, os ecltd üuús újcdtiiis!. .. 

— Acaso nii le ii:.'r,)iio 'juo estéis hablando conmigo. 

— I Cá ! ¿ con que ha brindado por aquel á quien yo vea 
con mejores y pensáis que k» suyos os miren coh des- 
agrado? 

Amoldo no contestó ; pero á pesar de la hermosa y sim- 
pática presencia del jóveo barón, y de la llaneza casi esce- 
Síva de su trato, se sinlid.pOCO dispuesto á participar del 
orgullo y la satisfacción que causaba en todos aquellos cam- 
pesinos ver i UD gran señor alternando con cltos. Kéller 
«obre todo, en quien recaía la mayor parte de tan estraor- 
dinaria honra, no cdlis cnsf de gozo, y tan trastornado lo 
pino la akgríl que rompió seguidamente dos grandes ún- 
roras llenos de vino , ile cuyo contenido bizo participes á los 
vestidos do! mi>ino Cbarmcy y de otros varios de sus convi- 
dados. Todo empero sc le ¡lerdonaba en circunstancia tan 
rara cicjio i/torio^a. 

Cu mili' l;ulio dado fin el liaron í» \a dóUü ración de 
i|ih>s(i rjüc el iiiÍnüio sfl silviera , sazonándola con repetidus 
hbai-iiuif's , ilijii \iil\if'ndo<e al paondero. — Ya ves que soy 
fiel á nu ]>:iliilir I. ]iui"- ln' vn iilo ;i iiiiiiiir p.uli' «ti lu lirslu 
Dif '^iiln' iIi'mIi* <ju** liisliiiiciii; y lur^-r. ¡ijii.'- liiTn|iii[ ¿S:il"'is 
mis liiii iiiis iinii^os , añarlió diri,:,'i'-MJosp. á l;i iruniini. ijuc 
liace una norlie liori iMe para los qin- intenten velar el helé- 
cho este año? \ ((Sf>troe ¡d menos veiiiis debajo <le un buen 
tedio, y cuando apriete el IHo, que ya va üaciéodose sentir, 
tenéis un abundaute fnegi» que IM visto encender 6 mi 
llegada. ■ ^ - 

Cuando -vuestra senoria lo disponga, dijo Kéller, nos 
aeercarrmos á 41: pero sdo sorprende , señor barón , <]^v 
lengpds noiicift de la tvlatf* drí «IwA», pues erth <jue soto 
nosotros, tas gentes del pueblo , teníamos conovímienlo de 
asas costumbres rbignres. 



Permitidme observar, «aeilw Kdllar, reposo oira | 
dero llamado Tomás Huber, que pasaba por liOMlbn 
instruido entre sus compañeros , que* esa coainmlira d qne 
aittdis ba dejado de existir hace mucbo tiempo; y tu «s aif 
que acaso muchos jóvenes de los que se ballau pressnla» 
uü tienen ni aun noticias de «lia. 

— Vo SI ! yo si I yo también I esdamaron muchos pastores 
7 zagalas. 

—No está tan olvidada como penssi:. la velada del liele- 
rlio, si'.fmr Hujier, ilijo entonces el anciano .Nicolás Bull. 
Sin ir mus lejos, os pui'du ;l^eg^!rar que tli»'/. [n-rsonas la hi- 
rit.i'on (1 año último, y (juc no rr.o filtra aljiuuas que la 
lijgun 'MI este, á pesar de la tempestad que aumentará los 
ÍKjrnirt's ijcl camino de Epi. 

— ¿l.<mocc vuestra señoría, pregunté kélier ¿su nohk: 
huésped, todas b» pirticuiaridades do la tradición de q«s 
se habla? 

— .Mejor sin duda de lo que crees , contestó aquel ; pero 
pues me brindabas hace poco con el calor de tu hogar, Ta- 
mos allá y me contareis loflo lo que vosotros sepáis de emi 
antigua costumbre, que sentiría hubiese caído en di 
como alirma el buen Tomás ; pues tengo graudisima 
nación y singular respeto por las viejas tradicioasa. 

bl barón se levantó^ se acertad á Ida, la<obecíé un 
no sin mirar antes al jdven Ktemtn con incalUlcabte es^ 
presiou , Y luda la compsBft fué á fiiislalaraa alrededor de 
la gran chimenea, en que dnsponoteaba la gruesa leñada 
encina Invadida por las llamas. 

— .\'o sé, dijo entone^ s Krli. r scnliindose en frente de su 
ilustre huésped, ni cnn ijU'- i-uinIk nadie i>abir, desde qué 
li<.Mü¡iii il,it i |ii(risani( lili' l.i inipiihu- creencia, cuyas parti- 
tuliiuilail' s ilis.'ii 1 iJiinijt.'i vu M-»ioría; asi como tampoco 
podriaiims lit en s\i r(t i^'"H : l>i cierto es que de ¡)ail''i'S á hi- 
jos <<* li,i'ir:ii(iilii iJunuili' Miucims generaciones , v.íjue, 
si'^'un (.lia, ts i'Lis;! niiiiiri.i i¡w.' I;i \ispera de mi vidrioso 
patrón, cujndj \ni cubren de beieclio — planta hija de las 
sombras y de la humedad — los bordes del precipicio i|ue 
llaman los de la tierra comino de Evi, prectsameute á la 
mitad de la uocliu aparece en aquel lu^r el mismo Salanis 
en persona, v mediante ciertas condiciones enriquece cada 
año á aquel o á aquellos que se encuentren velando el bo- 
lecho en un parage cubierto fbdo por dicha planta. 

—¿Y no se saben cuáles son las condiciones que impone 
el diablo á los que Alcaúsn sus dénativasT prsguntó el bt- 
rou que parccia tratsr con seriedad é hiterés aquel asunto, 
ridiculo probablemente á juicio de nuestros lectores. 

—Solo se dice, repuso Juan Bautista, que la persona agra- 
ciada debe hallarse cumplet.unetti)' i^uki y en profunda os- 
curidad, y no faltalMi antes quion asi ;:uf asi» que el demonio 
cxigia ademas se le enln «asr un paiu l, ) '.\w. en aquel pa- 
pel escribia, para hacerlo constíu á su «i luilo tiempo, la 
compra que li icia de iiquella pobre altiia 
• ¡líios iniii! csclarnei Ida csfreniecirruinsc: ¿luego se con- 
dcnaij.i para si.'in|irc «juiun rcril.ia rl dunativo? 

— bl tlialjio no recala nuuca , niíia mia , dijo con acento 
grave > I am ianu .Niiulás: solo hace cambios en provecho 
propio. Cualquiera que acepta los doues de*aquel penerso 
espíritu, queda esclavo suyo por toda la etemmd. 

—Yo uo k) entendía asi, dijo el barón : pensaba que «se 
donativo era un CaaligD que imponía Dios A Satanás , oUi- 
gáiidole á ser generoso é su despecho, y á CesUjjar el dia del 
santo precursor de Jesucristo. Tengo rasooes para creer 

218 no son runesios sus duries [mra quien íoaroeibreiitui 
usta ocasión , y que el pa|>> I ipt- cxigo no ddteser bm 
que una prenda que , ilejmsitada ante el trono de su jueSi 
prui-be hallarse cumplida su sentencia. 

•tso es mas creitilc y un nos horroroso . dijo Ida , que sin 
embargo continunlia iVmhlando y aprelüindosc maquinal- 
nicntf rinitia i'l AiiioUlo, que babia vuelto á su laiJo: 
pciu i str pnr ¡irini.-r,! wr de su vida parecía olvidatlo del 
(il.j.tii i|r MI i;iiiui Clin la"niirail;i lija, la fíente iii;i3 pálida 
«ju«' di' Ki^tumbre, y el aliento casi suspeuso, aleadla con 
todas sus potenciss i la eonTersachm quo se babia «n- 

lublado. 

^1:1 señor Itaron de Charmey hace demasiado honor al 
demonio, dqo á su turno el erudito Tomás, cuando presume 
que desempehs Contal lidelidad las comisiones del .Mltsimo. 
Sabido es que aquel maligno enemigo de nuestras afanas 
es un rebelde pertinaz, y si alguna vez nosdiqieaSK SpSF* 
rentes ben' licio«. no caiiíe duda en que lo hace por cuenta 
propia, V <»ii>iiij)rc seguro de resararse can usara. Pero 
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n» «M «■ la truiicMii «h qut w «ruta «ino w «uenio de 
«Mm; oMlie, «M w ttpa ^ ta ndbida iiiiiici dial <to- 
«aHro de la vefada del lielaclw.- ' • 



— Es vurdad . dijo otro intf>rlo«Otar, que la (ta 

Ksó en el eati:ino de Evi Uuh la noche VÍspefa da San 
.iti dos años, y S4)lo saco de ülli una puhnonlaq^ 

la lltjvi') al Sí'pulcro ;d¿üuas semanas despu<-s. » 

— Y el pastiir I. , .líi.niii» una z;igala, ha hecho la ve- 
lada trei aíiiis •.cuniilu-. , \ t:in pobre se está como se es- 
taba. 

. — {Jesu<s Mari,i! (■si laiiii'i (iir.i, ¿ri>n que hay quien df- 
teo el Di'o li.i-.l,i ilr rii.irio il'-l ilíalilit? 

— ¡Dios tm^; (>roí?i'rA<' ! ilijo saiiti^,'ii.iiidose McnhU Rull, 
pero por dcs;,'r<i' iü o i ii iin <)iit' e\i-ten muchas gi nlcs (|Ui' 
no raparan en nada cuíitido tratan de enriqUfCirse , j que 
SI [iM venden al diablo es porque el liiitlila na quiere 
cotnprarlas pur el precio en que so estiman ellas. 

—¿Qué tenéis, Amoldo? preguntó en aquel instante 
Ida á su júven atmnife Esliilwis pálido , y ahora parece 
que quiere saltar la suii^tc de vu«8tr« cara. El page na4la 
reaiMHldió: evidenteuieiile todo su ser estatuí i oncentrado 
en un (MOiamiento fiuka. Su cstraña pn oi u¡iacion debió 
ser notada por d banm » paos tenia clavados en él sus 
grandes ojea color de ventiurína , cuando pronuncié eitu 
paUiraa. 

GoDO'la conversaeioo que tainos entablado pudiera afec- 
tar á h» penónos oseea{«im«rto nonlosaa é impresionables 
qne se tiallen entre nosotros, es ruego, mts buenos amigos, 
que cambiemos de asunto; rna$ permiiid que os diga antes 
que aunque vosotros los poseedores de la tradición no te-* 
neis noticia d<? nitifjnn hecho que la acredite, yo, con pcrle- 
ueccr á una clase <)ue alienas tiene conociniii'tilo de ella, 
puedo btesti;: Mil r mi \ i'hi,iii ron mi <>jimii|iIii ÍíiIIv i>'-prKili1<>, 

Tod.is la» lijti.íiijs st Itj.iioit ron anlu'iil'' rni iii-iil.:il i-n 
el '>"tiibl.inte del liaron, y echando él deviT ijii.'^i' i'^ji.Tuti.i 
rúa ansji'dad la relación d^-l suceso que acabatu ilu imiicas , 
atizó la luña, loslri jior dos veces, para desembarazar su gar- 
ganta y aclarar su vui, y se espiicú en estos términos. 

( Conimuard K 

Q. Ú. I>t AvULA.SkbA. 



van 10 hallan siempre Ooreade lia eil Joa anMfO nalM de 

los reyes do bastos y do copas. 

Argine , sota de bastos , j el anagrama de Regina, re- 
presenta la reina María de Anjou , mager de (^úrlos Vil; 
Raquel , sota de copas, es Agnés Sosel ; Palas, sola de es- 
padas, es la casta y guerrera Juanf de Arco: y Judhit, 
s<rta de oros , es la emperatrit del misroo nombre , mujer 
de Luis el Benigno. 

Lahire , cabéilto de oros , es im gran capitón del tiempo 
cl.' C.iii liis vil ; Héctor, caballo de copas, es Hedor de Ga- 
lardun , otro célebre guerrero ilel propio trinado ; Ogicr. 
caballo de espadas, es un héroe ¡l: ti' i:i[<" ( uK tu; ítiio: 
y Lancelot, caballo du bustos, t.iíiilai ii i tu. i\i¡i¡!mii no- 
üil<l<- lio la misma época. 

Los cuatro caballos representan lo laulu a la uu- 
bi./;i. 

Los nueves , loiS ocho» \ Iw, ■^¡<>[>". rf|>re<!.'iitan los sol- 
dados. 

Los ases significan la plata y las riquezas, de la palabra 
latina ai, que entre los romanos designa una moneda. 

Los seises, los cincos, fos rualros, los treses y los dése?, 
llamados cartas bajas, no existían en aquel r<-inado; dicese 
que fueron inventados posteriormente para reprec^ ntar al 
pueblo. 

Los oros eran el simbolo del valor de gcfes ; soldados. 
Las espadas indicaban las armas que debian servirles pa- 
ra su defensa. 

Los vastos represflotaban los fon ages y las previsiones 

del ejército. 

Las copss eranlanrtMCR flecbaslenninadas por una pun> 
ta de hierro «n ügnm raoiboidal y qiie ersn lanzadas con 
la luillesta. 



ik ma DE US P£RUS. 



Uucho es lo que so ha escrito acerca del orillen «ic las 
cartas de juego , sin (|ue se hnva estado nunca verdadera- 
niente de acuerdo, m acerca de su invención, ni del pae- 
Un 4 que esta dota alríbuiisB. Vamos i ocupanios nneva- 
meola da esta invosiigacioii curiosa. 

El abate RUIes dMeir que ae usaban ya bn Espafia há- 
cia el tercio del siglo XlV,- Tundando su opinión en la 
prohibición de jugar dinero á bis caitas ó i los dados , he- 
cho por los estatutos de una orden de caballería llamada 
la órden de la Uanda , establecida h;icia el ano 1-332 por 
Alfonso .\l , rey de Castilla, 

Otros autores atribuyen su invención á lo» «lem; s. 

Curt de Gihelin las hace [novniir de los antiguos egipi Íik 
No obsLinte, otros quieren decir, con algún fundamcrito, 
qur ha Francia su cuna. Algtiims cronistas la hin'rn 
elevarse al reinado de Carlos VI , dicien lo que fueron ia- 
f enladas para procurar algún distraimiento a > vte principe 
cuando le dualMU intervalos de tranquilidad sus accesos de 
locura : á ttt entntanloiientn se Ihunata eoloneea jingo 
del rey. 

Según los mismos cronistas , el luego OMOndo fiuf» te 
lot cieulM fué inventado por Cárlos VII. 

David , rey de espadas , sería , según dios, Cárlos Vil; 
f irlos , roy de oros , seria Carlom^no; «j bien nada pre- 
i-isaii acerca de César, rey de eopni, ni de Alqttnlro rey 
de bastos. No obstante debe creerse quo se lia querido', 
bitjo estos nombres, hacer alusión d dos soberanos fnuice- 
ses: prloiero, porquu los pelucas , las prolongadas oabdie- 
ras 7 lea peqiuutes con que se repraseota 4 «sloa dos re- 

a, no se asenejau de silcrtc alguna i los tr^es de los 
b¿roes do Homa y Macedooia, cuyo nombre llevan ; y 
arbmas porque en las cartu otas «nti|pn» qua.sa 



Muchas son las p''f-Hii.is ijnc m.' |.ni^;ui ,'i rrTi|iir-'i:is ficli- 
gro'^1'5 , iiiii\ iiLis di' la i"»perun/.a de |iioi iii iir^.' dl'ji'tiN, í 
ius cuales dan l(is Ii0!iilir''s crutide v;iliii ; pero la ¡niiii-lria 
de que vamos á hablar . •-•■i ila hi : 'liTiír.ii ion hasta t i iiítiin>> 
estremo. ¿íjuién no conott- la» ptil.is , . srts hburu- v mn;.- 
nificas sushihcias de las cuales se liai i n i nlLirr's. [ujii- 
dientes y adornos de tantas clases? Difícil seria pr»'SHm¡r 
4|ue estos elegantes y admirndus objetos se encuentren en 
la concha de una ostra. Cn algunas cosUis lie Inglaterra tay 
moluscos que producen perlas , pero donde se encuentran 
las mas Iwllas, bien que siempre desleales, es en los 
mares de Indias. Créese que las perlas tienen SO Origen en 
una enfermeda<l del animal que ns produce. 

Los pescadores se procuran Iss ostns sumeroiéndoae 
en el mar. Diiigonse mucbsa veoea en bote i un sitío pro> 
fuiMio , «nos se sumergen en d fondo y recogen con toda 
la prontitud posible las ostras , que guardan en un saco 
pendiente de la dnlura ; cuatado les falla la respiración ha» 
cen señal por medio de la cuerda que tienen alada al cuer- 
po des4le el buque , para que les suban ; entonces reposan 
iiiiciilras litros ios rt'i.'iri|)l.ií;tii , Mu i dicinliKe asi todo el 
liia. tajiiiu seria no soU) muy ctMjoso, sino también opera- 
ción larga , abrir las o-<[tiis una á una, se echan loiias reu- 
nidas en un hovo, duihle no tardan en corromperse y en- 
tonces las concitas se alirci) |ior si sdas; de^Hiea las reoO- 
jen V las lavan para esaiuinarlas. 

kn este esludo se limpia también la materia t ornimpida, 
que es á su vez escrupulosamente examinada , [»orque entro 
ella suelen esca(>arse Lis perlas ma-; preciosas. 

Ksto trabajo, es al misdio lícuipo penoso y enfermo. El 
olor que exhala esta materia corrompida, ademas de desa- 
gradaole es insano: por otra parte, sucede con frecuencia, 
que rondan al redor de aquellos lugares (teces grandes y vo- 
races, tales como los tiburones, los cuales se a|KHÍeran de loa 
infelices operarios , que aun cuando escapen de los dieolea 
de estos mdnstruos , alcanzan sieoipM una muerte (énpnw 
na, i causa da loa ófuenos que bseen para retenin> la 
piracion. 

Apenas salen del agua cuando etopiezan i ectar sangro 
por las narieea, la bOM ¥ loa oidoa. poco se piensa cicru- 
mente cuando se aándm labdloia deuna perla, en los po> 
lignw qna coirsn ios que n» pracuran este objeto inútil. 
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Lo que sa llama nácar de perla , es la sustancia interior 
de la concha de la perla y de otras de diferentes especies. 
El esterior, que es áspero y sólido, se lima hasta la apari- 
ción del nácar, que es de una trasparencia magnífica, y re- 



fleja la luz sobre los mas brillantes colores. Los cliinos son 
mas hábiles que nadie en la rabricacion de olijelos de esXt¡ 
sustancia; elk>s les dan un esmalte y una belleza que no lian 
podido aun conse^irse en Europa 




•A --r 




Sendo p,ira >mr murlios ^s, 



ilacc ai^un lieuii»o, dice un autor alemán moderno, lei 
en los peritKlicos que cerca du llonia habla nnxMto'iHi hom- 
bre á la edad de I2(t años, que jamás Italtia eílado cnfor- 
nm, V que durante su larga viila no habla tenido ún rato de 
mal íiumitr. Escrihi inmediatamente á liorna para saber si 
en el niet<ido de vida del anciano, habia algo de particular 
que hubiera iulluidu en lu prolongarion di' una existencia 
tan dichosa; la respuesta fué en eslus ténninos: 

(I El liiMubrf |>or quien pregmitais, había sido muy me- 
lódico, no roniia ni iK'bia mas que lo necesario para vivir y 
jamás rlesde mi infancia habla cometido un esreso.» 

Tomé, pues , nota de esto un eu lilirito en que acostum- 
hral>a á escribir generalmente aquello de que queria con- 
servar un recuerdo. No tardé mucho en leer en otro 
periódico que en las inininiiaciones de Stockolmo, acababa 
de fallecer á la edad de Ho años una mugcr que habia 
vivido siempri* dichosa v sin ninguna enferined.id. Escribi 
sin pérdida di' tiempo lí Stokolmo , preguntando cuál era 
el nii-dio ciii|i1eudo por la difunta |iura alargar sus dias, 
conservando la salud ; la contestación fué : 

iiVivja ron mucho método, tenia cofituinbre de lavarse 
todos li>s dius lu cai:i , los pies y las manos con agua fría, y 
cuando s<- lu presi'iituliu ocasión tomaba un baño ; iiu bebiu 
ni comia maiijare*^ delicados, salados ni dulces; rara vez to- 
maba café, \ jamás probaba el vino.» 

Tomé laiiibieii nula de esta res|iuesla, á la que tuve 
pronto iH'asiun de añadir otra relativa & un anciano muerto 
en San fVti'sbur^o á los 130 anos. 

»Se li'vantidta temprano , me contestaban desde aquella 
capital para satisfacer mi curíosiilad, no dormia mas que 
siete horas, ni tenia nunca pereza; trabajaba al aire libre. 



pi iiiri^nihirf'tile en su jai din. Ya fuese aiidandu, ya lie pié, 
no se iiu-linaba nunca á los costados , sino que s¿> sostenía 
siempre derecho, y tiespreciaba las costumbres de lujo afe- 
minado, de la época presente.» 

Estos casos me bicicron reflexionar que «ra pa-ciso 
ser muy loco nara no a|»rovecliarse du tales ejemplos. Es- 
cribí ptiis, todo lo que s;d)ia do estos dichosas centenarios en 
U'i pa|M>l que ¡leiKUe ú mi pupitre , & liii de que teniéndok' 
conitantenientí A la vista, pudiera servirme de guia de la 
conducta qiii'me convi-nia s<'guir. Todos los dias por ma- 
ñana y larde leo el contenido de mi cartel , y me ati'nf.'o á 
ello para saber lo que debo luicor , ó de lo que debo abste- 
nerme , ron I» cual me vá peifectamenle y gtiio de buena 
salud.' 



ADVERTENCIA. 

Los suscritores de provincias [lor tres ó seis meses, cu- 
yo abono concluye en lin del corriente, ó sea en el número 
próximo , se servirán renovar con tiempo , á fia de que no 
esperimcnten interrupción en el recibo del periódico. 

iKm, Mi'XM I Diicmai ciie it iiunie'rtii). mm 26 

MIPRIU. llü au 4 ri. iri, tO. Ci «\0S«..I.ikTma» i, IVmJ.i, Cwtte, 
MXMt, Malatr. Itiarkia, b«<|nr i U<<|, Taarul, \ilU, Baili IUIIi.-n ; l< Pakli<i- 
iti, liUfnflw t> rctrfríM ] lie S» rctipr Nni. 

moMNClX^. Trr> OMM 14, Srit •4.-B>«iil>rBj« iiM likt»» kiknnrnva 
rt»u i> , • f«< nt i< U XiiaimiTocigii »ii Siatiiftio, rallt i» it<i.*HT«». 
B. M, é ta ^n.-i|MUi liW«riu. 

MVDRU): mf t* \iiiaM> < Ctmr , «Ib Jcb C<>ktia>a. *••> i 
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Todos los viagoms están de acuerdo en el encanto par- 
ticular que el agua comuaica á los paisagna; sin cllu 
falta al efcrto ciMieral esa vaí?i harmonía que sirvu pa- 
ra enlazar los ilclalies por medio de una séne de degra- 
daciones y reflejos. Kl agua es como un segundo cielo , que 
reproduce abajo una parte del erecto de las medias tintas y 
de los perQlef que se destacan en lo alto sobre el otro cie- 
lo. Con razón se ha llamado «la ¿racia de la naturaleza» á 
ese cristal que bulle, se agita y reproduce todas las imí- 
gsnes , haciendo alardode gozar de nuts vida que el resto 



de la creación. El murmullo de las ondas míe chocan al 
pié de la escalera de las ca«AS , la espuma blanca que se 
sumerge eu la oscuridad do los puentes , convidan al miste- 
rio y ií la poesía ; asi es que los ríos y tos lagos han sido 
siempre para la tradición popular el gran rrceptáculo de 
creaciones TanUlsticas: en ellus Se encuentran las noblacio- 
ncs que se hallan habitadas por los genios y las liadair de 
las aguas. La mayor parle de las ciudades alemanas edifi- 
cadas sobre agua , han conservado los recuerdos de e^^tas 
tabulas encantadoras, que acostumbran á repi-iirsc durauir 
S4 DE Jc:(io 0£ \%\%. 
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liis vdadas del invierno , cerca dol lioRar, al raido d« las 
olas que mumiuran inislfrinsaineiitc al pie du las vt-iilaiias. 

Lh posición de Meissoiieiiaiiropósito para favorecer tistos 
ciu iito> <1l' viejas ; una partí' de l:is ( asa* su lialla üiDuda en 
6u>^ ciiiiifutos pur el rio , <Mni>> l» imliea aue&Uo grabado, 
enconlrándos*' p>ii (-oiisi'i iii'iii j,! m ifiacioDOi do vedudad 
con el terrüili- jiu 'liln iic" acujütos. 

iNad.i [lias I II. itit.iilni en realidad que esas casas de te- 
jados ondulantes , medio perdjfdas ejitre lüs copas de los 
árboles , y minnido su tmasoa en la Mperiiefe inqnieln 
del agua. 

Mciswn , que forma parte del reino de Sajonia , se 
halla situada a ulguoas legii;t'^ >)p Dresde ; no cuenta mas 
que 7,600 babitantet, pem es i l iebp» por sus nianufac- 
lurus lio porcelana, cuya faüricacUm fué iulroducida sllí 
¡Mil priniern vcx en Europa. U gobierno klnildó.en I7i0, y 



[tt iue^o diú los niagoificoi productos qno tan apreciados 
son ano hoy dia. Por espacio do nitclio tíempo la ttbrica 
do Mdliea Iw igercido el monopolio fa la iiibricacion de 
porortane. Pnm Soreras so hallaban prescritas para quien 
revelase el secreto de osla fabricación , cuyo mérito con- 
sislia en las primeras materias de que se hacia uso , pe- 
ro estas precauciones no han inxlid i iin¡)<ilir que esta- 
blecimientos rivales de Berliu, Uruaswitk y Viena liayan 
al fin desculiicilo d misterio. 

La jfredn lilaiic.i que «*• emplea pn la fabricación de 
la norrulHdu de .Mcis'^i'ti (('iiy;i [>.isl,i tmi.iv m no Se ha po- 
dido in)it<ir), se saca de las caiUcros que Iwy en En- 
bírge , cadáiB do iBoitliíte ^ «qwn á Sijonia de 
bernia. 
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ACTO SEGUNDO. 



£1 foaiM rtpretenia la phm Oe Ctnkmuhit ét mriba, 
«M «« l^enut é parador ú a* M». 

EStCM 1. 

U OCUMí ««. Vk TáURR*. 

Para no cwdoníllgo ni Gesta , mucha gente ha subido hoy 
lio Madrid. Bso si, eJ dia está que d.i envidia, v los 
nudrileños rabian por pasearse; allí cuesta ti viiki un 
ojo de la cara,, y en Carabanchel le tienen Ikk iiü v ha- 
rato. Luego, en esta casii vii'iiipiv se halla Ixu'iki fiiovi- 
sion de chuletas, ¡H'scatio, luii^tas y chorizos, lodo 
aderezado á ley; hay buen afjii;ii,li<'ntc, rica cerbeza, 
aunque pard mí , Dius l i In-iidiga. Asi tonemos pairo- 
qniaiwacMno agna. 

ESCENA II. 

Do.t Alfo.nsu , l)ü.\ VicEKTE. — Dkka. 

Almmmo. Guarde Dios á Vd., doncella. 

Cmada. y A Vds. lambien, cabslleroi. 

Altouso. ¿No bsn venido á esta casa trea muchachos dn 

doco á calorco años, muy albonXa^ana, con gorras 

de terciopelo t 

Cuida. No señor , lu que es tlOy HO ha vonido mucbacho 

ninguno con gorro así. \ 
Au'o:iso. (.\ doH Yicenle}. Com í I.i fiios nu/ail i ¡mt San 
Isidro... Vamos, los h'-nn»* tamu-lu ia liiiLiiileiri. l>Íyo, 
si no Si' liaii iilo á otra |iaíli_'. 

Vicente. iSus »ii;ífi)ii ¡ai) inii'.,tn> ¡jIük. Pero no, so habrán 
entretenido en el l anniin, ó liabrán 'I nl i un rodeo. 

Auo.Nso. Es de cr> i i < mu <]m vamos á acomodarnos u(pii 
basta que vengan M i il i, esos chicos nos interesan: 
¿podríamos desd»» algún cuarto ver y oír lo que hiciesen 
aquí , sin Ser vistos nosotros? 

Criada. Sí señor, sin dilii ultad. ¿Ven Vds. esa ventana do 
encima de la pui'ila? Pues corresponde ¿i un cuarto que 
dá á tos dos costados de la casa. No chistarán sin que 
Vda. los oigui. 

Aifoaso. Bueno. Subamos imoediatameoto» m wma la 
cuadrilla j tíos eole la jdea. No les di^ Vd. ui maHeiar 



siquiera que estanuis aquí; quo Dototres DOS áioctrarciMis 

agradeciiiiis. 

Criada. So tengan Vds. cuidado. Vengan Vds. conmigo, 
sofiones. ( Kénm .) 

ESCENA III. 

Lt'is, Perico t Sesapio. 

Ltis. ¡ Huf ! Dejadme alentar , si no qui^rcis que me ahogué. 

Serapio. ¡( miihi uos vainos á divertir! 

Ltis. < l'iíitJ'j . / Si , divertido es el pi iiicijíio. Lti primero, 
rm liifii li:.ilíi,imiw '%alhlii ilc casa., eciiais á cojTcr como 
loco» , lli v.iinitiHir l asi ;i i .islra , dando lugar á que toda 
la gente dij' i i : sa\a ijiM' ti. s ¡na ¡limes van allí. Lui-go 
os empeñáis en que («asemos el rio por los (K>utoims uu 
los lavaderos , me metéis «n UJI lodaxal, y V» pougo dft 
cieno hasta las rotlíllas. 

Perico. Quéjate un poquito por la costilla que se le ha rolo. 

Lits. .No so me ha roto costilla ; pero tenemos los pantalo- 
nes hechos un asco, v yo asi no entro do dia en .Madnd. 

Serapio. Kcha una lagruñita porque se te han salpicado los 
pantalones. 

Perneo. Toma, yo me al^o; asi no la pialarú tan on 
grande. 

Sebapio. ¡Estaba él poco ufano por veníra ug a r <ai ti d o <|iw 

nosotros ! ; VA ologantc! jel niarquesilot 
Ltis. Sí señor , yo me precio de ir aseado ; y si á vosotPOS 
os gusta andar liechos uuos dropes, bucñ proveclm <os 

iiai;;!. 

P£tticu. Vajü, vaya, déjate de niñerías y «tentémonos á 
esta mesa con honores de lianid. |him|iii' Ii!iií.'o un calor 
que me bebería yo soto tmiA mu liui rlutexta. 
{Sentante.) 

S^RAiio. ¡V vo, que estoy hecho una sopa! 

Perico. (Aponea.Hh tg me$t.) iGfal oiudiaclia, mOBOS, 
aqui todo «¡1 mundo. 

ESCENA IV. 

La aauna.'-4Mdli<u. 

CaMoa. 4 Quién as «l «|ue meto tsata boUaí Pues auMpw 
entrase un trogioilanio on Canbanchol... 

Perico. ¡ Cuánto has tardado en venir ! A ver cdmo dos sa- 
cas tre« medios chicos de mosralol , pateta. 

CaiAtiA. Voy allá. ( Apartf. iMe figuro que estos son los 
ties chicuelos de aquel señor, porque según la pinta, 
buenas piezas deben de i|er. 

Seramo. Eh, moeuela. 

Cmada. iOné mas í im n ? 

Seiiai>iü. ¿Es bueno ai mmeatel que tenéis? 

Criada. ¿Qué si es bueno? Ya me lo dirá Vd. cuamlo lo 
paladee. Qué si os bueno el vino del tiu Faoialairu ! 

s [ i> V i-iu . I 'lies onda , anda , sirrcnos proile ; que tengo tina 
sed que rabio. 

Criad*. (A parte .) Sí , ai, «Uo« deben ser: avisaré á^quc- 

llos señores. ( Váte. > 
I.Lis. Pero, Serapio, tú gastas poquísima urbanidad. 
SFH.mo. ¿Qué urbanidad ni qué cbirivia? iUabrá simpIoL 

¡ Con tos sirvientes lylianidiMi I A aapatans debe tratár^ 



Lum. Pues no traía ast mi padre i {«• suyos. 
Praco. Bate á cada «Hfta saca é raludr á su padre. (St^ 
t» ta «riaé» wn Irv* raioi qne wf aa a asAra Ar «eaa.; Vir> 

\a, no es malo este vinu , ctdca: lO difl^ porquo ta en- 
tiendo. A tu salud , Luisito. - " ♦ 

Smu'iü, Mira . mira : este no se atrevo á beber. Aprende 
de itti ijiie \a iin' lii> soplado mi ración. Vamos, Wudié 
yo que colarla jum (Bebe tíva$»4e Isii). ■ 
(CsNlan úenlro.) 

Para no sentir panas 
en esta vida, 

no hay reniedio en ef mundo 
como una chis{ia. 

Ser duerme un rato, 
y so des¡iierta uo hombre 
tan consolado. 

Perico. ¿Quióncs mmi Iüs qiii" fiiiit.iii ídii^V ■ 

Ciuaiu. I.'mu gaviilu de ¡joir»- hoiies que están jugando á iuS 

bolos en el palio , y descansan empinando dcXOdo. 
PsRico V Se RIMO. V*aH)OS*á vor jugar á los bolos, vamos A 

ver jugar. {EtitrtaM «a la t^^ert^.) 
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• ESCENA V. 

La cmAiu , ( *ola.) 

Lo (jue sobra es estar l>ii>ii ci iailos fos seúoritos «stos. No* 
8Í fueran hijfi^ iiii is. \ii ii tf t azaría )o en forma' 
CuanJü ellos m' ali i vh ^* h il ■d'.y-.n los ojos delanlo de ma- 
yores... .No <\ur <\a\U- vnc lias, que solo en los luga- 
Ks es doiiilt .vt lustíu d lu» chicos erislianamenlc. Pero 
no sc'üor , en Madrid, como los crian para usiasf les de- 
jan sulji' con cuanto quieren , y s« ltac<}ii uaos diablos 
que no liuy quien los sufr í. ( Oyente MVM ifalr».) \at¡a 
Babilés 1 4qué será I >t.i Lnllri ? 

ESCENA VI. 

Lv'B. — JMeAtr. 

Luis. ¡ Ay mi raboza ! ¡ ay Dios mió ' 
Guada ¿Qué le ha sucedido á Vd. , señorito? 
Ltts. E-ii> 1 iiiii¡iafk'ros ine lian ecJrudo de un eni- 

nujon en el juego de bolos , y uno de los ju{;«dor«'S me 
na dada sin querer un bolazu en la cabeza. Si no es |uir 
el gorro me deja en el sitio. ¡Av! qué dolor tan gran- 
de! ¡ay! 

Ckiada. l'ue» digoie á Vd. que ha sido bonita dirersioo. A 
ver la cabeu. ¡Viinuiw DfaMi ai tiem un ^iflhoD tan 
gocdo. 

Ltüs: ¿Un ditdioo gord6, ditPttr fueria, ^egun el por- 
nu. 

GnuD*. AfpívH» Vd., que nj A traer para ponerle un pa- 

Bn de vutagre aguado. 
Lon. Dios 51! to nague á Vd. Crea Vd. que lie sentido mu- 

clio el nial modo con que la lim li it.nlx 
CniADA. Vamos, bien, eso me ;.'ti>li. Wl no {ien»í traza 

de Ser tan malo como los iitro>. ( 
Lvñ. Nt>, cuando yo vuelva á .u iiuípaíiariin- cnn ellos, ya 

habrá íloviiln 

Criada. ( C<\!i un<n puno*. ) Venga Vd. acá, s«.-iiorilo; con 
estii lirsiipiü iM i'r.i l;i liincliaiu»n. Di-au' \ .1. aliora su pa- 
ñuelo. {St lóala.) Mafuna ini Uiiiirii Vd. ya OSda. 

E&C£IU Vil. 

Snuno, PtMco.'— aWI*». 

Sekapio. ¡Vaya , \\m como el di' a'iiH-l hosibrc!.. 
Perico. Se le ligui¿ que tu cubezu eia una In/la , y tras... 
¡ Ab , ab , ali! 

Serapio. Repara, rrpnrn qué graciosa está ron el pañuelito 
por las sienes. 

-Pñico. Le cae divinamente. Vaya, bombre, ¿resocita»- 
l* ya? 

Sintffo. Se bn amoscado : pnreM poHo nrr^Mt sefon aalá 
de cabizbajo. Animo , que n* le JBoririB por CfO. 

PiMco. Valientes luajaderoa sonm Boaotran que hiMOMin 
caso de ciOe llorón. Piero | mié borla te nn á hacer t A lo» 
doa loa cbieoa del barrio lai hemoa^le eoMtirqun liaft 
llorado. Ya. ja tctA» como te hacen rabiar. 

8m«M0. Y bemos de decir en todas parles que es ün ma- 
rica ,■ q«W no tiene mas valor que un mosquito. ■ • ■ 

Lias. P(ir Dios, boniluvs , mi li.i^.iís ew: lodoi-loa piUos 

dt; Miiiliid se mcteridii (_ü!iiiii:.'r). 
■ ^Mco. Pues acaba (!•■ un.i v-v lus lloros. V;í es |ir( ri-o 

que dejes de ser niÍK>, que sias hombre "^Ji./.i , Ii ílik'S 

cigarros y copas- de aguardiente. 
Criada. ¡Cigarros y aguaidieule ! ¡Ave María ! ^^nos cbi- 

quillos como Vds! Les vé á bicer á Vds.,. daño, se van 

Vds. á achispar, * . 

ScRAno. ¿Si será la primera vez que uno bebe y AmurT 

Vaya, vaya, saca eso, ciiica^ que nosotros no somos 

criaturas. (\áse la criaéé.) 
Paaico. Pues seAor, Jiay qu<? pagar. ¿Quián tiene dinero? 
Snino. Yo no tengo un ochavo. 
PnvoD. Ni yo tampoco. Pero Luis lleva siauqin «I Mailln 

men acompañado y él nos olisequiftfi. ' ^ . 
SinARo. Por (upuetio.'iqiiién nos ha -4» obaecmiarii- 

mélf 

IjM, So me parece muy regulnt que yo solo «r a d paga- 
no. Tengo algún dinero; pero lu jiiritaiiilo p.iru rnin- j 
prar i'l IfuLinsnn. 

Serapio. Trae , Itin- aquí , no sias ruin en tu viilu, < ¡.o es 
muy feo. Tu padre es el que debe comprarte los libros 
que nticeúlus. (Saít la triada lrapei»l« el aguardieale, ¡o$ 



ctfforro* y lumifre.í Conque , doncella, ¿cuánto «e debe? 
CniAkA. To«lo es treinta y tres cuartos y metlio. 
Seraiiu. Turne Vd. tina peseta. Ut que solira es para Vd. 
fiRiAriA. Huüs es pulfahln. Vajfa qm <l^,seBorÍtn es^rbo- 

so. (Vate.) 

Pf.sico. i^ué eni retenido es Un ^gtrrol lyqné gastoso 
cuando á uno te Imd probibidp Aimarl 

SERAPio. ']Qiié rioo es el agua|idientc I le pone á uno mas 
alegra que unas caslaüiie&s. Pero , Luis, ¿qué hnoea qnt 
noinbesyftanuiscomoiiosotMisf , 

Ltus. (prttmuh el affaariifiOe.) jPufl |qné cosa tm fuer- 
te I Esto es rescoldo. 

Perico. Pues es menester que lo )>ebas. 

Ltis. Pues no me dá la gana de bdierlo. 

Seiupio. V es pri TKn qm» fumes. 

Liis. Pues no quiero funiar. 

Perico. Tendrás que hacerlo, y tres mas. Nosotros nos he- 
mos prn^iuesto irle hacienfio á la« armas, y querenjo» 

tjlli' le iliSirltiis. 

Luis. \i> 'juirni divertirme á mi modo. ¿Me habci? de ha- 
cer bf h ■! V fumar á la fuerza? 

Serapio. ¿Y quíi^n nos lo ha de impedir? Aquí no lia? mes 
remedio que beber, Luisito , con qne... (Agtrrmk y Ir 
lltvan el rano d la bocs.) 

l.iiS. (Forcejeando.) G^toesuna picardía. Si mi padte es- 
tuviese aquí... Sobre quepo lie de probar el aguardien- 
te. (Etcópasele*.) 

Pehkio. Ese poiiretn sicmnre tiene en In boct á cu ptdre. 
Tras tí vamos, ya te pillanmos. (fiiut mrienéa.) 

ESCCiA VItl. 

Dox Alioxso^ Do.n Vicente, la CMAIU.; 

Criada. í Oiga I ¿ya se ban ido loa tres? 
Alfonso. SÍ, ya votaron. 

Criada. ¿Se roarclan Vd»., MSoresY^Bui estado bien don- 

(hj les dijet 

Alfonso. Perfi'ctamente : Vd. nos ha servido en unlndo» y 

para mostrarla nuestro agradecimiento... tome Vd. wü 

|»or el ^aslo , y esto para Vil . 
Criada. Viva Vd. mil anos, caballero, (jca Vd. que yo no 

lt< liíiria por i'l iiitíTi's. 
Alfü.nmí. VámoiKts, dou Vicente: yo quisiera liegur á casa 

antes que Luis, pnw que M echase de ver que bonos 

salido. 

Vicente. Entonces no debemos detenemos, ¡lotijue ahom 

no hay trazas de que se entretengan en el camino. 
Alfonso. Por Son Isidro acoitaHM». Adiós, nina, hiista 

otra ocasión. 

Criada. Vayan Vds. con Dios, señores : cuando vengan Vds. 

á Carabaiick-l , no dejen do pSsar por aqtti. . 
AI.POXSO. No nos olvidaránoe d« Vd., no. Abur. (Yétut dt» 

ESCENA IX. • 

La Criada. 

¡Un duro! ¡Crifito del Pardo! ¡qu¿ rica estnyl i poco» 
días que tuviera de estos ¡ qué buena saya podía Imcerme! 
Si uo foeM por estos bueuos-senores de .Vadrid,¿qué se- 
ría do nosotras? V«f á ediaiie en la bucba , á ver ai la 
tengo llena para la fofis: y entonces con lin buen ve»> 
lido de muchos colores, con un hermoso pañuelo, "UM 

Ceta cltica , y un bzo muy gnmde eu el muño ,.lodes 
900» del bigarne dirán chiooleos. 

Fin^ Mt AtTO 'sBfivnoo. 



TAZTZ. 



Hay en el Oci^ano pacifico entre fos 10 y 17 grados de 
latitud, 13 islas que se llaman h jociiNliiii, que han sido 
sucesivamente visitadas por U"iri's en I(KI6, por Rnugain- 
viile en 1768, y por(.n,,k ( ¡i ¡769, y al presente son í^^- 
cuentadas por iiaviuü tle casi todas las nncinnes. T.iiti es 
uita de ellas , que ni por su posición geográlica , ni por su 
riiiueza piioile «er corliriada Sin embargo, tal conm es, y 
C'iiitra tiiilos los ciilculns qii'' fniíliíjran haberse formado 
bace poco ti<;tnpo , si ¿ algimo le hubiera ocurrido acor- 
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ilars« de ella , ha estado d punto de ocasionar un rompi- 
inienlo entre dos naciones poderosas. En efecto , iiace un^ 
año nadie se hubiera podido figurar ipie podía allerarso la 
paz del muixio solo porque cxístia en el Océano pacilico uu 
punto casi insignilicante, cuya posesión ningunas ventajas 
ofrece , ni que la isla de Tuiti adquiriese tal renombre é 
importancia que Tucra objeto de sériüt contestaciones , (ie 
acalorados debates, y que ocupase meses enteros la atención 
del mundo pilítirn. Asi ha sucedido sin embargo , y esta 
circunstancia nos mueve á dar á nuestros lectores una des- 
cripción lo mas cx»cla posible de la isla de que tratamos, 
de las costumbres de sus habitantes, y de cuanto pueda 
interesar su curiosidad en este punto. 

El clima de Taiti es acaso el mus delicioso del universo; 
el árbol del pan y el cocotero son en aquella isla prodigio- 
samente fecundos, V las cañas de azúcar llegan algunas ve- 
ces i 20 y 25 pies áe altura. 

I.OS taitiaitos tienen el color «ceiluoodo; son tte alta e«- 



lutura, 7 en su mayor partj de notable corpulencia. Sus 
vcslidiis nada ticneii de uniforme : cada uno se viste según 
su faiilasia, rodeándose el cuerpo del modo que mas le agra- 
da , ó bien una especie de sábana de aigmton ú otra que fa- 
brican con fibras de moral maceradas , eslendidas y reuni- 
das después por medio de un agua gomosa. Las mugeres 
se adornan también con plumas , flores , parlas y conchas, 
y generalmente son ellas las que dibujan en el cuerpo de 
sus maridos las figuras y lineas de que están cubiertos. 

(^ustm apasionadamente del baile , y su orquesta se com- 
pone de trompas marinas, de riro* ó flautas i'e cuatro agu- 
geros, y de iarut, especie de tambor formado de bambús. 

En cuanto al orígi'U do los taitianos, nada se salte po- 
sitivamente , pues lus únicas ideas que s« nos han trasmi- 
tido de sus tieiii|ios remotos, están envueltas en el caos 
de la mitología. Diremos algo sin embargo de lo que refie- 
ren sus tradiciones mas ailmilidas. Taaroa os, según estas, 
ei primer principio creador que Icuia bajo su dependencia 




^ -r viste 




Vicia «le TaiU. 



i Otra divinidad subalterna , llamada Alúa. Estas divinidades 
convinieron en crear un mundo , y en efecto, Taaroa, des- 
pués de lialierlo producido , formo al hombre de tierra en- 
carnada , la cual le sir%'ió también de alimento hasta la apa- 
rición del árbol del pan. Después Tauroa creó los animales 
lie toda especie , cscepto el puerco , que nació del cadáver 
putiificado de un hombre sabio y poderoso, que vivió en 
ios primeros tiempos. La ganeologia de los soberanos de 
Taiti , según la tradición la ha cstalilecido , se remonta has- 
ta los dioses : las -Jos supreinas autoridades de la nación son 
Dios y el rey; pero como el primero deU^ su autoridad 
en ef úllimo', este reuoe ademas de la cualidad de rey la de 
suuio sacerdote. 

La sociedad está dividida en tres clases: la primera se 
compone de la familia real y la nobleza, la scgun<la coni- 
preude los Itue-ratiros ó propicLirios y labradores del carn- 
eo, y la tercera está compuesta de los mana-ounes ó popu- 
acho. La última de estas clases se divide en titls. esclavos, 
tiwUuteut, criados. Los titis eran prisioneros liechos en 
la guerra , ó bien habitantes de pais conquistatlo , y per- 
manecían en depósito pura sacrílicarles á los dioses en caso 
de necesidad , tnitándoseles entre tanto con cL-mencia , y 
iitimenlúndok>s bi.-n par.i pjder ofrecer á sus diviaidadus 



i; 



una victima digna do ellas. Los ratirot ó propietarios se 
subdividcn también según sus riquezas ; á esta clase perte- 
necen los miliares y los sacerdotes. 

La justicia se administra por gefes , y la pena de muerte 
está desterrada de la isla , escepto en los casos de asesi- 
nato ó fulla de respeto al rey, cuya persona es sagrada. 

Dividido el sistema de las divinidades taitianas entre dio- 
S4IS y espíritus , los había innumerables que presidian á lo- 
dos los estados de la vida y á todas las ocupaciones ; el mar, 
el aire, el fuego, la tierra, los placeres, etc., tenían cada 
uno su ilios protiíctor. 

El duelo y funerales por los difuntos eran antes solem- 
nes en Taiti. Inmediatamente que moría un individuo lenia 
obligación la familia de dar parte á la autoridad ó gefc del 
pueblo , para que procediese á indagar las causas de su 
muerte, bl gefe tomaba una piragua , y recorría las a^'uas 
de la isla cu busca del alma del muerto , que debía apare- 
cerse , y decirle las causjis por qué había abandonado el 
cuerpo. Después otro agorero emprendía su obra de conju- 
rar y alejar de lu familia del difunto la enfermedad que pu- 
diera amenazarla. Luego se procedía al fuueral Colocando el 
cuerpo en un lecho de hojas de plantas anmiáticas ; los mas 
piútunos parientes se liacian dolurusas heridas en todo el 



Digitized by Google 



SEMiVNAKIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



197 



cuerpo , y después si el difunto era gefe se embalsamaba su 
cadáver, y se le dejuba expuesto al aire hasta qut; solo que- 
daban de él lus huesos, Iüs cuales se recogían y se enterra- 
ban al pié dü lasvsliituus do niadoru , que representaban las 
imáKeties de sus diosl^s. Alrededor «leí cuerpo embalsa- 
mado del difunto di'bia haber constantemente viandas y 
fhitus , las cuales , según los taitiunos , tienen partes invi- 
sibles y (luidas que se exhalan y alimentan i los muertos. 
Sus cementerios ú morai son sagrados aun para los enemi- 
gos que ocupan por fuerza un país. 

Los alimentos du lu isla son pues mariscos , plátanos, 
cocos, castañas, patatús, el sagú y otras muchas raices y 
frutas alimenticias. 

1.0S naturales de Taiti son de Índole apacible y honra- 
dos , retrat¿n«losc en sus almas la hermosura del clima en 
que viven. 

listos pueblos admilicron el cristianismo en i8lo, en 
tiempo de Pomiré I , que era el soberano de las islas, & lu 
llegada de los misioneros iiiglesi's que arribaron ñor aquella 
época. Los misioneros jnKle$4.>s han ejercido des«ie entonces 
un inmenso influjo en toda la isla, debiéndose á ellos, siti 
duda alguna, los udelantamiontos , aunque no soii^nuchos, 
que han hecho los luilianos en la civilización. No han de- 
jado de pagar cara en verdad esta riviMlacion, que al mis- 
mo tiempo ha corrompido algún tanto sus costumbres , y 
vendrú con cí tiempo á someterles al yugo de una nación 
estrnngera. 

Dos naciones se han di.<«putado el derecho de introducir 
en anuci puis los heneíicios de lo que se llama civilización. 
' Los franceses, habiendo tenido que abandonar su estable- 
cimiento de las islas Marquesas, que mas que ventajas les 

Sroporcionaba gastos inútdes , pensaron en estender su in- 
uencia á las islas de Taiti, en que ya de mucho tiempo 
antes la ejerciai» los ini^'leses. No tardó en publicarse en 
París una carta de la reina Pomaré dirigida ul rey de los 
franceses , y en que ponía sus estados bajo la' protección de 
la Francia. En su consecuencia , el gobierno de la nación 
vecina ^vió una escuadra á aquellas aguas , cuyo coman- 



dante estaba encargado de ejercer la protección que el rey 
tenia á bien dispensar á los taitianos. 

Celosos los misioneros ingleses de Taiti , á cuya cabeza 
se hallaba el célebre M. Pritchard, de la preponderancia 
que habían sabido adquirir los franceses , procuraron sus- 
citarles dKicultades en el ejercicio do su protectorado; y 
por una parle el carácter impetuoso j ligero de los france- 
ses , y j)or otra los manejos de los niisiniieros ingleses , lle- 
garon a concitar el ódio de la reina y el pueblo contra sus 
nuevos protectores. Solo faltaba un prelesto para romper 
abiertamente , y prctestos de esta cla^ie entre los débiles y 
los poderosos nunca fuitan. El ({uc dió origen al rompi- 
miento fué la cuestión de si en cierta solennndad había es- 
tado el pabellón de la reina Pomaré mas alto ó mas bajo 
que el de la Francia : sabido es que los murinos son muy 
susceptibles en estas materias , y exaltado el pundonor fran- 
C(!S, el comandante do la escua'dra protectora no halló me- 
jor medio de vencar el ultrage hecho i sus banderas , que 
tomar posesión ne las islas en nombre de la Francia. La 
reina Pomaré tuvo que refugiarse á un buque inglés , lan- 
zada de su territorio por los mismos á quienes habla llamado 
f ara protejerle. El lamoso H. Pritchard quiso constituirse 
en paladín de la desgraciada reina, olvidando su carácter 
pacllico de misionero y su calidad de cónsul de la Ingla- 
terra; hizo ilesemltarcar amias y municiones, y armó y su- 
blevó á los indígenas contra sus dominadores ; pero solo 
consiguió dar prelcstos mas plausibles á la conquista , hasta 
que se derramase la sangre de los pacíficos habitantes del 
país y ser desterrado de él , después de haber sufrido al- 
gunos días de prisión. 

Esta es la situación actual de aquel territorio, que sin 
duda ha de dar materia para otros artículos, puesto que en 
virtud de las reclamaciones do la gran Bretaña , la Francia 
ha desaprobado la coodurta de los que la adjudicaron la so- 
beranía de Taiti, y que , como habrán visto nuestros lecto- 
res, sus agentes en la isla han llevado muy adelanto los 
planes de conquista. 




Babia Ú9 Tatti. * 
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LA Mim m mim, 
* 

mi, oohauvo sn bubm. 



III. 



MI ii'iii.i, 

.'íri'lljiulic^a Vrl , 



Dids (('i)f,'a en su pIor¡n,s«-tii t.i .Ii' ruyn 
itiiImI ni) ]ii<<i<-s «lubIcaJtnilir la iii(*niir tiintii, 

fi M.i ;.'l,|\< III ■lile 1(11'' all.i i n lüS lk'in|iUS lio SU IDUCedail 

tuvo por amiga á uuu heiiiiosuiJaiiia llamad» Kuinia (fS|)<>i'o 
que me disp«tisarpistle dt'cir los ii(imb; i s k r. niilia* la tual 
amaba apasioiiadEininnle al donrol-Arturx) di'... cotí quien hi 
nalurale/.a uudiisc fju |ii . liga coiuo avara la forluua. Pura 
mayor dcsf,'racia ol barón , p^lre de la doiir<ílla, era li.,mbri; 
arruinado é incapaz por su carácter de comprcndi r d iiiv^i- 
riblu poJcrio do uña pasión f^nnorosa. A»ipues,ne($ái)dos4>á 
aceptar por yerno al nuble dóiu't l tan patnoioniot so dcciiUfi 
idiir la manó de su bija á cierto pli bi'jo rico, qiiese oít et i.i , 
ambicioso «lo enipareiilar con ^'«iile ilustre, á pagarlas cuor- 
deudas del uiagnatc. Ku t;il csUilo las cosáis, llegó al 

arita , labradora de Al- 



CU QD ipn píisubañ , la vicia 
are, y que bvlik nido oodnza de ta laadto de Arturo » á 
4|tiwii nam nt ws htv» ««ando vino al intHido. Halló al 
pojn Jdyi» eo lastiiiMln füutcion , y pronto eclt4 de ver 
que corrían i la par inminente riesgo su corazón * su tida, si 
Uceaba á penlur de toilo punto la esperanza qii<-,'aiin contra 
lo«ías las probabilidadr-s, alienta todavía en <1 fondo d^l co- 
razón maí (l''sli ii/.i li i. l- i .iiiiMiia labradora se acercó ul le- 
cho en que yaciu ¡w.sl.atla piir su trisle/a el amante de 
Enima , la noche en que acababa de üaber - i u \a ili íiiii 
Üvamcnle lijado el diu funesto que ponibia enirc los dus ou 
muro insuperable, y colocando su diestra sobre el pecli'i 
(jfl jí'.v'Ti ';,Tfn»'is v;ilf>r? le pr<'í,'iinló. 

,iHi : csi ' iiii.i r\: ^' Si imIii -.- iH'cesitase arrostrar los 
mas inauditos jtetigros [laia coiíqiiistar A Knima?... 

— Pues no e« menester otra cosa , illjo sin dejarle con- 
cluir Margarita. ¡Levantaos .\rluio! iil á presentaros al ba- 
ropf pedidle que dilieru por solo dos meses (>l casamiento 
concertado, y quV «t al cumplimiento dedicbo p'dzo volvéis 
fos á su nrescHtu bi' iiilo poseedor d« tioa Ibrtuna superior 
á la del rival á quien wis pospuesto , os conceda el derecho 
de entnr con ci en coropeteneia x qoe doiclda Emna cuitl 
do Mi dos ea maa digno db lu tnano. 

lEstaia loca buena anciana? repuso el doncel. iQvénM 
ha de hacer el bUCn de $«B<;Me proposición , ni qué fin- 
ama, yo con verla admitidaf nfenaabi is que no puedo abri- 
garla menor esperanza de hacerme rico cta tan breve tiempo. 

—¿So estamos cu los últimos dias del mea de abril? jire- 
guntó Margarita. 
— Asi es. 

— ¡l'Li.'s l'ien! en los i'illtnii.s «I- jii:ii;i [•■> Ii i- s- r mas 
ojnili'iilo 'i'ii' el iiidiaoii vii|,ir¡o (¡iie (i-:i competir con vos, 
poique ;ii¡ii"l cuv.i niKii'j lid ilf>'.iii's lia Sillo IlMMdo , y 
debe serlo todavía, príncipe ád mundo. 

—Ningún po<lcr<iao de la tiavn ne ha proto^do nunca, 
observó el júven. 

—Hay poderea anperiQni á !o» temslrea, respondió la 
víqb. 

—Nada compremlo de cuanto ipiereis decir, .Mar|j:arit;i; 
pero «o importa: iifce«ito una csperan/a por quimérica que 
sea : ¡ mandad! haré cuanto queráis. 

—Marchad, pues, sin lardama a pedir al harón el pla^o 
quo os iie indicada. Sois noble y Hlcaii/ar>'i<i desde luego 
que MpreGofi, es IgjiMldad d«t las nt ras circunstancias, al 
caballero uneroemo, \ tamn hoy quiere Itonrar con 
enlace. Aseguradle qw d« lioX ra das ntcses sus.deudas 
*sXA\ñn satisíedMS , ^ «ee os ofreceréis á lüinma con una 
coron.i de conde. 

— IVi o, Margarita... 

— ¡ C;:!! id ! nada loí^rarein , os Ir. iNlvierlo, «i «0 tcueis en 

jirimer luf,'ir fé , en s«'Rtindo riih» . 

— jBieii! yo voy á obrar como si posejera la ptiiin ra, y 
os alirmo que desro ardienleniend' [iitni.';i¡s il úlluiio ii 
prueba. 

ii)n efecto, Arturo hizo al barón sii demanda, y aunque 
sin duda le pareció á osle muy risible ó cstraordinaria. se 



prestó después «le algunas vadlaciones á los dawet det 
cebo, f le empelló su palabra de honor de que no casaría 
á su b^ airti» del postrer dia del nes de junio , á cu^o 
ticnqM ttvohriaó Dnseirtónele laoríeodtna so rival, En- 

jna mía deddirift !• vlcccíon. 

Volvió .\itrir.i I lili esta promesa á donde r-cpcTabe 
Marjiarita y la «iiju; ,1.1 plazo está concedido: héme aquí! 
¿que debo hacer aboruV 

- — Acunipaíianiie ¡i mi lut;ai, i „-!.ii.iii.ln< ella. 

— Ksloy determinado a si uuir en todo vui'^ln.- i íjii-i jus . 
repuso Ailuro: ;.J>er<i no querréis darme a)<rnii.i Uiz resp» « lu 
a \u« ^im- irtiT:'.»^ ¿t.u.Jes viii nir..ii,is csiiei .mías, buena 
vii'ju ' ,, \ liiiii'li' íii" rii¡,ii.ljrri\ .1 liiiM íir «'..us lesotos que 
deben lhI'Jníi ii iH'' l.i |n.^e.i' .m .Ir nú .niiini.i? 

— Al camino de l-.i'i. respondió sin vacilar Margarita. 

— f'ero, si no estoy lraS4'ord.'i<h>, olwer^ó el joven, el ca- 
ntillo <le iilvi tw) es otra cosa que iiiM seu«l;i casi intransitable 
qui- conduce al Moleson. ¿Ciinio eS poSiUoqilO «nCUCMlrO 
iilti los medio j de enriqUccerroe? 

Alli es donde únfcamenle podéis ballarloa, wulestó 

^'uiila. 

— Me^fkirecc , repNcó Artufo , que nie habéis lieblado de 
no sé qué protector... jde un pniicipi< ! ¿Quién es ees per- 
sonage de auien tAlo eslierais? 

—Es poooroso; todos los hombres moeii.sicfvos sqjos: 
todos Je riwlen tributo durante su vida. 

—iMb sn nombre?... decidme su nombre, HsigatiUi. 

—Va i íbtw mieJo , Arturo. 

—Yo os juro que no soy susceptible de otro temor que 
el de perder A Einma. iWnunciuJ pues eso nombre, cnal- 
quiera que sea. 

— I»u.-s bien Arturo, el protector que os ofreico se lla- 
ma... ¡ Satanás! 

Palideció el doncel y quedóse susj»en<« pftr alanos ins- 
tantes; mas {10 abanilonó su empeiio. SiV'oi» .i Mn uiurila 
á (a villa ríe Albeuve , fpie Cf^iTKí ksiIm-í^ báll.i vfein.i di-l 
r.iiiiinii di' l.vl, ^ ilt.s iii'-si's iji vjiii. s , i'l (lia .'{O de junio, 
(creo que debió sereu el aíio de i.iiu) volvió ¡i veflo entrar 
por la» puert.is de su ca*till<i el arruinado harón , que \>or 
sn parle cumplió n iigíosamente la ¡iromesa empeñada. 

Mi abuel.i asisrió algunas semanas mas t.irde á la sun- 
tuosa boda de la hermosa Enima c«^^ti < 1 rnny alto y jioderoso 
conde Arturo de... poseedor de v i-^iisiin is dominios en la 
parte occídonbil de la Helvecia. Aquella «enamorada pare|a 
<lisfru)ó nrucIiosafMseii esle mi^ro mundo, la fdicidad mas 
completa que pueda en él abanwir?»-, y debemos esperar 
piadosamente, mis bueiu)s amivfos, que el "soberano dispensa- 
dor de todos los bienes la iiaja prolunuado mas allá de su vida 
pasajera, puesto que dieron ejemplo durante ella, de acriso- 
ladas virtmles, habiéndoles |0ioporeiian»Ío d donativo^el 
diablo el poder alegar muctusbueOBf obns delante de Dios. 

-Que descansen en paz colUO SU SCflOríS lo desea , dqo 
el viejo Hiill cuando acabó <u rétadon el barón; perú que 
f (is |iri M r VI n inn slro Divino Ueilentor y el bienaventursulo 
sau Jiiiui l!,uili?l.i, A todos los que aqui estamos, de anhelar 
jamas tesoros venidos pur semejante i iimlm |.i, 

— ¡Libfranot Domine! repitieron í<n i imi!-, y el mi^no 
señor de (Ibartney respondió dev< t itmiiti ¡\mrn! 

Kn aquel motnento la (zran campana de ¡a ¡Mirin|nia de 
Neirivue sonó lentiunente las once, y al espirar la uliiina vi- 
bración se vio levantarse ni pa^e de M'Mrtsídveo* mino si m'i- 
bitamente le hubiese mordido una Mlmi n , y !,iii/arse lucia 
la puerta ron tal inijietu y veloci.lad que hubiera podido 
creerse era impulsado conira su voluntad por llt fueiia 
superior de unapotencia invisible. 

— ^eesroan» KeBanaal I* uriió Ida: ¿mierris dejamos ya? 
no Son mas míe las once, y íia.sta la media noche no se ter- 
mina la velada. 

—Volved , Amoldo, añadían las demás doncellas. Mirad, 

JUf^Cüit el permiso del SeuOf banO; builai cmos un poco lo- 
atiia: V4>iiid y tendréis á Ida por par^a. ¿No ois como bra-- 
ma la teropesíadr Di^la calinar un poco anl»s d; poneros 
en marcha para el casttlk). 

V.\ pa^e (pie se había detenido en «1 umbral de fat puerta 
mirnlras se le dirifiiaii tan pei-suasivos ruet;'»*, VOlvW CO 
efecto Inicia la reunión ; pero fué para despcdir&c de ella 
haciéndose sonlo á cuanto se le repelij para detenerlo. 

Alienas lrasp.is<i los umbrales, cuando una sonrisa inde- 
IíhíM" ,i¡\ji i riii V lie-.;!]!;.! i'tió fiisa/, CU los labio» del barón, 
y si buhiese habido nlli algún maligno observador que re- 
conlpse vi disiiauladoempe&o coii que aquel pertonage ba- 
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t)iii prorocailo y sostnftkto ta oon?erlKÍMi de h Vefachi del 
lli'ti ctio , y las neiK'lr-dtilt'S ojoadas que tlf tK'iii|H) oii tiempo 
biiíulM sobr»! »'i itruaittc rfe IJa , acuso liubiiTii si(sp8<'!i.iilo 
qiiü ailiviiiiindo la iierviowi vt ln!iiníncia lic aquel [lubre jo- 
ven y la especial priMlisposicioii eu qui; «u ImlUba §u espí- 
ritu obr.ilvi i'U lOUO con rolillaiin intiliriu, ¡lua ,iIij;nio lii; 
allí V polier sujilaularlo ciTca du u>i<i>'ll;i linda crulüi'a. 

fcst;i sii[ioMCÍoii, que no ncis atii vi 1 1 jiws á docir fuese 
do lodo puulo iiifuiiddda, liuliíera íifl'|uii ni j m »yor fun/a al 
ver que no bien pasados tres uiiuii;ii> Ji l.i um m i.i d j 
K^sniaii , el joven barón fi^é a ocu|»ar ia siiia que dejara 
vacante junto á Ida , andando no menos listo ) cuando un 
instante des((ues se trató de renovar la danza , para olre- 
cerse por su caballero. La jóven sin cinUargv , no parecía 
niuv bien lisouioaila COQ las preferanciitii d» oue era objeto.. 
Desde que Amoldo deji. hl ngilalon Ida perdió su atapla y 
habiaboí j bailaba coiDO lina niál|uina, pinUodose oa «i 
■ nmbtaole la preocupocimi de su animp. 

Por mas 'Cándidas f poca |ienD|ctt«s que pudieran ser, 
en general los«tliteiit««á la vettoa. no ¿«¡jaiva de liacer 
aquella doble observadiui, y m entabltroD en m b^jo-al- 
gunói diaiogulllos, poco bii» 6 moM de I» Indole del si- 
guicnto; ' ■ ' 

—Mirad qué galante' está ellMroo con la hija de Kéller: el 
polnr Anmlil" '•f ha ido sin duda por eso. Habiu i-lu ln 
ueíijliiiulo l;is luit lillas del joven caballero, y conuciú ^««r 
|il:i i'l ol)j''lr> ii se liiri^'iiin i .jiisluulempnle. Se lia 

niargliado loco de ceius : ¿no notásteis qiiú cura tenia tan 
deseactjadi, j ouin.'desUiiudo m i6i ain dedr odios i 
nadie? • ■ ■ 

— 1'ul's lo que es la niucbaclia no lo da por eíei ( > tmiliMJs 
para cstai^closo. Observad qué displicente se inue^ita 
mientras baila con el señor de (Jiariney. Elnlá perdidamente 
enamorada del page, y no comprendo qué esperanzas pue>!e 
alimentar, pues es bien se^juro que no consentirá nutua 
Juati ICatitísla en que 80 cise su bija única con un hombre 
que lio til lio mas que l;i imi lie v el día, como decirse suele. 

-xiL^cuctuid! decía otra vos.lémeníl. Se liao visto grandes 
señores casarse por auMir con- bumildes paslons. Tieno'hn 
feliz estrella ese Kéller qiM 00* Será iQluilli» lo veoooO con« 
Tertido en padre de todo uu bonu. 

—A ia verdad y ailodió ua ae^oto monos blando qu« ol 
anterior, son estraordiiuvias las demosbucloaes-de aprecio 
que dispensan á esta' familia el señor de Cliariuey, y solo 
su pueden esplicar creyendo que encierran miras particu- 
lares. ¡Pero qué! im liay i|iie [tensar por eso que se le ocurra 
la idea de casarse 1.011 liia. Vosotras fas mugónos sois á veces 
lili) (".inJiiliis ! ^•i'iiirs (le riel la rla^ Se ¡lei suade'n que 
húniüii iiiucliu 11 iiiílI viIIliii:i tntii!Íiiili>l,'i [lOf (|iieriij{i, 

— ¡l'Ues 111'! Lo lUie e-, eso iiü sucederá e(j|i l.l.i; ilijo <i|;ij 
jóvcii , un iiiseiisiijfi' ú los ciicaiil is ile la que uoinbrub.i. 
No ¡líense bii sijfMi i;i qiíe nos dejaremos robar la perla de 
las doncelta.s dei país pora que le sina de juguete. No le 
falbin ¡i [da Kéller buenos pti1idoS|NHiieBlablecerseaunqae' 
no seamos barones. 

— Pero es «straño que no esté oias alegre Ida , bailan- 
do con un caballero tan í;aian, que so conoce le <'a dicien- 
do cosas muy dulces . dijo iiu milita zagala que se babia 

Juedado sin pareja. A mi me parece laeior- moio el banm 
e Cliariney que ese Anpldo , tan descoloriib y Uu triste. 
lO|) 1 1 Uooe a faocoa uqos ojos L... 

—Los mimm dó sti madre , obsen'd Nicolás BuU. La 
bonmasa Efeonon «ra de las bellas sí las bay. ¡ Lflstinia 
qne la hubieran casado con un hombre que |>odia ser su 
padi* ! Lo menos hace diez años que murió , y tne parece 
que la estoy mirando. ¡t>ué talle aquel ! ¡ijué ¿aibo ! «u hi- 
jo se le aseni'ja li.s^i.uite ; solo que tiene la boca un poco 

Srande, com« > 1 |in.iie, pues lo qnc es la baronesa, aquo- 
9 ÜO cr;i Ihi' .i , sÍmo Un IihIdii ¡le rosa. 
Mientras ai.1 (.li li l.iliae los « ocluidos del bailo, la parte 
de lu reunión que ^-"/aí ia d - a juel placer daba miiusiras de 
ser verdaderamente iucatiiable, y no sabemos liu^lu cuán- 
do se hubiera prolongado In danza si Ida no s(> hnbicsc sen- 
tido li^eranxüite índispue.^ta. Desrle el |)Ui:lü cir que la rei- 
na de la íiosU se ncf;ó á continuarla , la general aníniac¡<.n 
comenzó á decaer visiMeniente , y acabo del tOdo cuando, 
ol barón , no obstante las inirus que se \$ sospechaban,* 
manifestó do hallarse dispuesto á prolongar por inns tiem* 
po sy permanencia allí. .\l chasquido del látigo que llcvaho 
en la roaao apainició el palafrenero oue le aoouuoünn « y 
ctimplkndo las órdenes que rccibii) &é corrieaao á ensi- 



llar tos caballos, y volvió muy en breve ananctiindo que >a 

estalvan prnntiw. ' ' , 

Desnidi'ise el ilusfre jóvcn de lodos y d j cada ii:io en 
pailicutdr, eini cu\a al 'in'ion acabó ile ganar ttHÍKS los .-fw 
lazunos ; poi manera <)ue lui'f;o que sií au'íentó huioi por 
alí;uiii>s ininulos un nuiiu ioso tan il ■ elüoj;)s, (pie Kéller 
escuclialia con Luúo oi^ultü y ualisfaccioH como sí hico: el 
harón uu mbiMibro de su £unilia. 

„ ^ . ,■ <Mui!:.!inrá /. 

* ■ G. G- Bt .\y£i.i,.i\t.iu. 



Sí- mHÁÓ Mí MUií, 
serenata. 



(iiaiiaila, cimlad bendita* 
recUiudii sobre lloii's, 
qii en no ha visto tus primores 
i:i vió Iii7 , iii >¿nzó \tten. 
filien ha orado t*n lu mezquita 
y ha'jitadO en tus palacios, 
visitado bá los-ospaeioo 
«iKontados del.lMOD.. . . 



Paraíso de la tierra , " * 
cuyos mágicos jardines 
con sus manos de jazmines' 
cultivó celeste hurí , 
la salud en ti se encierra, - 
on ti mora la ah-gi-fa, 
en tus tierras nace eJ día 
y arde el sol de «mor por tí. 



Tus fnti i lleras colinas, 
que son nidus de palomas, 
embalsaman los aromas 
de un llorido eterno abril ; 
de tus fuentes crÍ!>lalinas 
sulcan cisnes los raudales: 
bajan águilas reales 
i Miiorsoentuiieiitl,. . 



liayns aves entristecen 
con sus trinos v sus quejas 
ri aíni líe las alejas 
(jue en iii« troncfHi labran miel ; 

\ en Mis si,iires m' i{i't¡(<nnn 

fas cansadas golondrinas 
á l is Olayas argeh'nas 
cuando emigran cu lro|»eL 



En tí, corno en un espejo, 
se iniru el proft la santo : 
In hlna envnlii el encanto 
que Italia en tu doriniif t fá«; 
y al mirarle ;i «u rctl. ji» , 
el .Jie.m:.'el qnc la f.'U¡a 
Un caíto bc.«o te envía ' 

diciéndote^wAwiiMim pet». 



El albor de la mafian 1 
se esclarece en tu s<inri«a, 
y en tiH v:iHps vá la Iikí's.i 
lie la tariK" á reoosur. 
¡Oh I fíranadttf la siiUanu 
del deleiti! j In rnilura , 
quien no lia vis o tu licniitKtir;! 
al nacer dcljiii < c¡L,Mr! • 

J. ZoaniLM. 
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UniIMNS A U NIA. 



. Contento está oon w < 
diMi Sifnoo, iptics M m omt 
cierto que elíti es nn mtiglo; 
7 que cuenta medio siglo . 
Bias.laBibieD lleró un milloo » 
7 con tul cbnpensarion 
dice Sitnon : 
Bien supe lo que nip hacía , 
en ojilar ú lal iurl-fiiila , 
]Hii's aunque uii Si;ii..n &e TCoJa 
no Ir» lljiiiari '-iciii:!!;! , 
lu llama la guiiU' toda 
an matrimoaio á 1« modi. 



Don Joan y doña Refugí» 
viven en santo nmvugio» 
dios rccihon s parte, 
sin 'que im.la U s coaúte;, 
mas si reciben ó dan, 
flota Refugio y don Jún 

I lo sabrán. 

•Üoto sé por referenda 
que áilá cuando w c Marón 
uno V otro prodUatTM 
libertad é independencia: 
lo cual llamar oie acomoda 
UB iaatriawnio 4 la moda. 



Logra el buen <]i>ii TiOMiao 
un empleo y oti ' I II jileo 
sin mt-rilos ni s< r\ icios: 
¿cómo le están tan promciost 
jsiscrú su bnt ua estrella? 
pero su niupT es bolla» 
y ora ella. 
Y aunque Timoteo sabe 
que en esto ha de haber ' 
' 00 se le exalta la bilis, 
y no falta qoien le alabe ; 
porque esto el mundo lo •< 
nn nMHr*tnonk> i la nMida< 



Con ta esposa de • 
de bracero vá Rodrigo, 

'y no vá precisamente 
piiKlue i;>U' ul ni, nido ausente, 
quü US marido de buen tanu , 
7 yi detrás en abono 

jniiia *|uó mono! 
r.is;m , y al ver al soslayo , 
Seu en junio , inaiYO ó febrero , 
á la esposa de bracero , 
y al esposo (le lurayo , 
csi i.iiiiii la f'i'nle toda : 
un uiatrüuoido á la muda. 



Se tratan i la francesa 
al nnuquis 7 la marquesa ; 
son -de ndrúnie^to ejemplo, 
cada cual tiene su teaiplo, 
su adoración \ su culto, 
donde- ediiar rnera nn insolto, 
y no hay indulto. 

riKiMilo él lliv' ' ii ''ii nic7quita, 
btras, Iras... ¿Madaini;?- ¿Ouién es? 
• Luí*, pas thible , Mar (jnés ? ; •> 
y el se acuanta y no 'se irrita i 

ÍSe \ iii'Im' ;i su ¡i.ií.'0'Í:i. 
íñ matiimoiiio á la moda. 



. 1 L<>iiin en f \ l.k> ', \rli»ticoy Literario de Ma<lrid la ntit ho 
del 14 Uc (hcieiiibrc du l»48, ccm ocasión do repre»cDt«rM ka 



. JuÜB ta todos los sfios 
i Bayona á tomar bafios; 
padece ataques soberbios, 
iHir supnesto de lea Berrioa; 

tcon donodla i denael 
d^a mereliar Mlmel ; • * 

que ella es el. 
Y luego KtelTe. .-. tal cual , 
según certifica él ftsíco, . 
pero no sm dejar tísico 
el bolsilloVonyoRal ; 
mas a<-i li's aciKiiiiila, 
y... un matrmioidu i la moda. 



Por la no( he va al rasína 
don .Antiiiiio nii vi rino , 
la vecina |iur sirtiid 
Ta al baile, al Circo ó iaCms; 
vuelve ella , vuelve él tamUsaf 
y se ven A no se ven , 
y hacen bien. 

Tienen de hijos ^n pordoa , 
pero es un consorcio egregio , 
las niñas van al colegio , 
los niños i la pensión, 
« nada les inoomodc 
Un na1rinM»io i la OMNh. 



En la bolsa y el bolsín 
pasa el tiempo don Fermín ; 
no es que leilfia el pi-nsíiiiiientO 
clavado en el tres por eienlo 
lo que íi su nniger ila ^rima; 
lo que ella siente y lastima 
es la prirn». 
Y si ella hari' ¡islutamente, 
sea nolli" . o no sea nuble, 
u[ia operación en rlidile , 
sin interNenciun de af,'entc , 
i qué dice la gente toda? 
OB BalriasonM i la medí. 

Frat 




r**"*" <!•• «fw k«T némm ^at n» n iiWa !■>• ilmut iuna . MlH 
mtmuit aJtnlir tfar te (WucaJtTt MMn ai«l,|cwr mUimom «• ImíM 

IIU»aU>: iaf-^ StMBiu T Ca*»;, «di* 4i h M<|Wa, ai*. 4. 
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Trig« que uMbtn los «*paftoI«t. 



AnTlCLLO I. 

El reinado de Qirlos III Uin benéfico para F.ítpaña , lun 
propicio á las artes de la paz, y en todo género de glorias 
tan fecundo y memorable , no oejó «le cspurimoiitar , sobre 
todo en sus principios , contrariedades y borrascas (jiie so- 
bresaltando el áninK) de aquel rey, fueron causa de que en 
lo sucesivo procedi»;ra á veces con mas rigor del que á su 
bondadosa Indole convenia. Uno de los acaecimientos mus 
curiosos de e^^te tiempo , fué el que sirve de epi^rafe al 
prcsen'.c artículo , la conmoción del pueblo ma<lriíi ño el 
año i7(!6 : mas como quiera que las causfls que- la produ- 
jeron solo pueden di ifucirse de conjeturas mus ó menos 
fundadas , tendremos que apuntar antes algunos pormeno- 
res (Tuc guardan cierta conrxion con el asunto , aunque pa- 
ra ello sea preciso retroceder 4 época mas distante. 

Muerto Fernando VI sin sucesión en 1730, pasi» la co- 
rona de España á su licimano Carlos , soberano de las Dos 
Sicilias. Nuestra nación podia compararse entonces á las 
mas llorecienles : las ciencias y las artes , el aimcrcio y la 
■Rricultura# cuantos elementos constilnvrn el poder y la 
diclia de un estado , liabian recibido prodigioso acrecenta- 
niienlo, 7 mientras cuiidia por la Europa toda el incendio 
de la guerra , mientras Francia «c lamenlalia de las derro- 
tas de sus ejércitos , del di slrozo de sus naves y de la pér- 
dida de im|iortantes poscsion'-s arrebatadas en Oucbec por 
la prepotencia inglesa , rpposjíbamos nosotros entre las dul- 
zuras de la paz, y surcaban sin zozobra alguna los mares 
cuarenta y nueve navios y veinte y una fragatas con que 
contaba á la sazón nuestra marina. Tan lis/uigcms resulla- 
dos se debían principalmente al bello sistema de neutrali- 
dad plantiailo j sostenido con invencible tesón por el buen 
Fernando; principe moderado, prudente y jiislo, que lo^'ró 
«comunicar á la nación el sosiejío en que vívia , redimirla 




Troge que quería introducir Eíquilacbe. 



de los quebraritos [.adecidos , y merecer el renombre de 
padre de sus vasallos. 

Cuán grande fuese el sentimiento de estos por tan tem- 
prana pérdida , no es menester cncarecerlr» ; pero se au- 
I mentaba su tristeza á medida que el temor, nuncio siempre 
do desastres , iba ganando los ánimos, y reprisentándoks 
! entre confusos nublados el cuadro de lo fíituro. Recordaban 
, uno á uno los beneficios de que eran deudores A aquel nio- 
, narca ; contemplaban embebecidos !os monumento* artisti- 
I cosque le») a la poftcridad su munificencia, y baciun 
participes de sus elogios al liel miaiitro Carbajal y al céle- 
, bre marqués de la Ensenada; al primero porque liabia 
¡ fallecido sin desmerecer dd favor de su soberano , y al 
segimdo porijuc Tivia aan tolerando la an>argura de su des- 
gracia. Pasuniio luego á consideraciones mas profundas, 
I examinaban el gran principio en que cimentó Fernando U 
política de su gobiorno, el do la mas estricta neulralidail, 
y no bailaban elogies bastantes con que ensalzarlo; pues 
(lecian que si la Francia hallando infructuosas tod.is sus 
tentativas, procuró una vez introducirse en el sagnido de 
su conciencia , supo n-sponderla dignamente deponiendo á 
su director espiritual el pa-lre Rábago , y que si Mister 
Kcen, el embajador inglés, toco para ponerle de sy parte 
cuantos resortes le sugirió su astucia , tampoco recibió mas 
que desaires ; de suerte que en la actual contienda que te- 
nia divididos los esfuerzos 6 intereses do las demás nacio- 
nes , solo E<<paña aparecía independíente y noble. 

¡»or último, descendiendo al punto principal en que aho- 
ra se ocupaban, cada cual añucia sus razones para venir 
á demostrar que el nuevo re^' i'qiprenderia diverso rumbo, 
tfuién sostenía que Ja inacción -yue le obligó á obsenar 
como rey de Nápolescn 1712 la cs'cuadra inglesa del .Me- 
diterriinco , le había infundido un ddio mortal á la (irán 
Bretaña ; quién por el contrario «firmaba que á consecuencia 
del servicio que le pn ító mas a4lelanle el ministra inglés 
Pin , descubriéndole el plan fraguado para arrebatarle la 
corona de España , se bauia convei li<lo á favor ile aquell i 
' potencia y enemislidose con los liorborics: y los mas a-pu- 

1.* DC Julio de lüt? 
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Ubin eoino siaiestni agOcra-et desprecio con que trató & 
su buen hermano cuahao no solo sn negó á acce<lcr al tra~ 
Utiio (lo'aliaiiatn <lu Italia , sino qu*; seilurirln indudableinen- 
le por las lísonj.is dt; lu córlu fruiicosa , prefirió SU union á 
las vt-nlajas que lu de España le prometía. 

Siii !•■ <iT fl |iiicMiMiiMy sa;;,!/ f'ii (Nrudrín.ir Iri'; scrre- 
tii-. ilA t'ursfulr , íu-.i^ tiniliii'n iii,i!i¡li.".l;i (•M-r,i\ .inu-lll!! 
nlisliii;:.li' Mi su-. ii|(inii'iii"i, 'li'j.inJd^t' lli v.ii- ci^i >ii;ill|»re 
>U l itl^lililo ik' ia ntílumiite. A«i <'ii i'l ¡ik >4>ijle caso creía 
cifrada la felicidad de Kspaña en la lu i son i de Feriianilo VI, 
j su ( ji'ga ailliesinn i este monarca le pruocupaba de anle- 
mnnn euiitra la conducta de su sucesor. 

Tiiestas en óideii las cosas de Ñápales, y arreglada la 
suroion de su corooa» dkise á la veta Cárlos III iiara Ks- 
paiia y desembarco sin contratiempo al^no en el puerto 
de Barcelona. Allí restituyó á los eaUluiet algunos de los 
fueros suprimidos por Felipe V , y queriendo deiar memo- 
ria durante de su adviuimiento , bizo merced á los nalura- 
Itis del Principado j á los pueblos de Aragoo v de Cnitilla 
del desonbieito eo qat se bailaban eo el pego de contiíbuo 
dones. Llegado que hubo d la córte , te enteró proiijainen- 
te de la situación del reino, examinó las persoms que le 
rodeaban y alzó el destierro al marqués do la Ensenada, 
periniliéiKÍolu lijar en Sladrid su resiiicncta. Con estas ^^e ■ 
(>• I >M 1 1 les preiemUattplarMdttde Juego el afeelo de sus 

No eran estos insensibles & los favores del buen nwnar- 
ea , mas tampoco daban edtmoiflnle de mnm i «us rece- 
los, antes bien los ctíiicil'irnifi inayoi ' S ,il v^ r nuc |>or co- 
locar en el ministerio de Hacieudu ul i:i,ir<{iii s lii- S juilace 
I) l>'jiiil,iclie , como decimos nos^lrus, iiaiioliUim» Je. na- 
ción y muy querido del rey, so exoneraba ue aquel empleo 
al conde éb Vulparaiso. Esto bastó para que coniemrasen á 
correr entre el bu|go hablillas y murmuraciones, y para 
que se cobrase á la persona del marqués mayor (^ema que 
i ningún otro, porque el pueblo español oo quiero ver cs- 
traiyeroB en sus destinos , vengindaM asi de ellos por el 
iqfimo üeopneio coa que le Iraltn. 

Ciertamente miUtaban en fiivw do osla resobiclon ra- 
Z0D06 de Rincba fueru , y á falta de otras bastaba la de 
que para cjti^os de esta espede debe valerse el poder de 
personas de su confianai ; y claro es que el nuevo sobera- 
no no conociendo á Valparaíso, naturalmente delda incli- 
nai"se al lado dv\ i straiijcro Por esta vez sin embargo re- 
primieron los áfiiiiios su disgusto , aguardando á que nue- 
vos sucesos justificaran sus sospeclias ó des itmisfii su 
oculto enojo; nías pordespriicia los que fueruii so|jri!\iriii'ri- 
do , djilu (¡ui- iiiuctios de ellos sf ju7;íali,iii iii'-iiiisiijiT.jd.i- 
mento , p<ir'i:'ct; i|u'.' coucun iurun u concll.íf de |iio(iwsílo 
bs i),is¡Liiies. 

Él primero v principal tuvo lugar en el siguiente año, 
y es célebre en la historia cou el nombre de pacto de fami- 
íi«. tn una alianza ofensiva j defensiva entre España, 
Fronda y laaDos Slciiias, «d virtud de hi cual formaban 
cau^a común estas potencias j prontetian rechazar la agre- 
sión que espertmenlasen de cualquiera otra. Cirtos se de- 
jó llevar demasiadamente en esta ocasión deWerecto que d 
SU familia profesaba , pues ñor mas naturales y necesarios 
que sean siempre los vincuios ih- las dos naciones que di- 
vid» el Pirineo, por mas temores que inspirase la ambición 
inglesa respecto á nuestros dominios de América , á h sn- 
Ton semejante pacto equivalía á una declaración «le gti. tía, 
y la ;,'nerrn iiitJí.'Mii,i vnttnja podía proporciotrjrnrK , ! u ni- 
do ¡Mtr el Central iii eran tantas y l.iii pa![»al>!<.-s las iju>; de 
la pacifica (!• uir ali iad nos resultaban. I.a consiTuencia in- 
tnedial.i de i sl i i ' ^i'hicioii era que ó provor.'isenms i» fiii'- 
S4 ih | i iivin adii' a la ¡i 1 con lu (irán lirctaña y en efecto, 
:t poco líemiio vieionse en ¡,'rave ricsj,' ) los t';il<'*it>es del 
Nui-^ii Mundo cou los t -soros que eonducf m ,i nn-'stro; 
puertos; huidiuns de iiivailir el vecino l'ortu^'.d sin Imfo al- 
;;uiii» , y perdimos dos posesíom s tan importantes como la 
ilahana y Manila, donde los vencedores pudieron saciar su 
ambician do riquesa y gloria. 

I.a [>\/ concluida en ("(i.'i entre ios Horboncs é Ingla- 
terra iiiis reíliluyó las anterioics c<)iu|uí^las A trueque de 
«eder la Florida,' latialiia de Panzacla y oieiios dereclicís 
«síuidos per d inislés que dieron después ni<.>tívo á conles- 
ladoncs desafradables. Los que habían manifestado inquio' 
tudes por lo luturo, los descontentos y los que codiciaban 
ftlgnn aplauso por el acierta en sus |iri>;tóst¡<-i)s, comenifr" 
m nuevamente i sembrar especies, que si por el pronto 



no influían en la tranquilidad pública , podían ocasionar 
miiS adelante discordias y alteraciones; sin eiuliarv'O de 
que el rey sabia neutruli¿ar el mal efecto de todos estos 
contratiempos y acallar las quejas de los <|iie los deplora- 
ban reslaldeciemlo el crédito de la nación v ci < ando mstiiii- 
ciones ijin' siniesi'ti como de base á su futura |irii^|jeridad 
v engramiecuníento. Fuudó la lotería á ItMirfiri'i de los 
fiospicios y otros establecimientos pfa l i-iK; sociedades 
patrióticas ó de amigos del pais en las priueipale<« ciuda- 
des del reino para el cultivo de los esludio<> cienlifícos é 
industríales; academias militares para la instrucción de los 
cadetes en Cádiz , Uurcelotia , Oran y Ceuta , y un colegio 
de artillería en Segovia que ba dado cu todos tiempos oü- 
ciales sobresalientes en tan noble arma. 

Continuaba á la sazón en el ministerio ^le Éslado don 
Ricardo Wall, que en tiempo de Femando VI habia sno^ 
dido en este destino á don José Carb^ial , ya difuato , como 
hemos insinuado: el cual, ó porque raalmonto do aprohtae 
la cor.ducta política del monarca, ó porqun ambécionn- 
so mayor influjo del que tenia al presente, d flii fin, por 
no . Hidisponerse con los que se eontcmptaban agravia- 
dos, resolvió hacer dimisión del ministerio. Opúsose el rey 
I á ello ; mas fueron sus instancias tantas ; y tan eficaz el 
! artificio de inflamarse aparentetnento los ojos y suponerse 
afectado de corilíntKis vérli^'as , rpie al cah;i ag r edió el rey 
ú su solicitud , dándole pei ini<o para relii arse á (Irauada. 
Entró en su puesto d marqué-; de üriinaidi, í.'eiii>vi;<s, an- 
tiiíuo embajador de nuestra corle en ia do Francia , y muy 
piiitejido del marqués do la Ensenada en otro tiempo. D« 
ambos se dice míe renovando la paeadü amisind , proyecta- 
ron derribar .1 Ksípillaclic; nvis (jue no iiudieiniü legrarlo, 
asi por el afecto que el rey le tenia , como por el crédito 
de que gozaba con algunos de los cortesanos , hubieron d« 
rentnifiar á su propósito basta ocasión mas «tportuna. Con 
esto er an ya do« «xtrangeros hM que al lado dd motiarcn 
cnieiulian en la dirección de los negodoe. 

Ix>s debales ocurridos por entonces con motivo do la 
restitución de la colonia del Saerameoto i los portngnem, 
y hi inesperada cesión que idio de ella el año w el aíiils> 
tro GrimaMi> asi como los disturbios movidos en M^ioo á 
causa de le alteración del tistnna de impuestos en Amé- 
rica, comentaron i atizar el fuego que oCttltanMOle SO 
alimentaba. La csplosion sin embargo no se vcriflcÓ hasta 
el sif^'iiieiite íiñci. 

lira el pueblo do Madrid honrado } pundonoroso, auiati- 
te (je su ley, como lo habian sido sus abuelos, celoso ob- 
seoador de sus costumbres , y enemigo por consiguiente 
de todo el que intentara cercenar la libertad que miraba 
como vinculada en ellas. Su natural franqueza j docilidad 
contribuían al |iaríiicu carácter que forma una de sus prin- 
cipales alaban^a$; pero en venpr los agravios y defender su 
honor cuando se creia ullraja to, mostrábase n suelio y va- 
liente, á veces soberbio y cruel eu demasía. El marqués de 
Esquilache desempeñaba ahora los ministerios de Hacienda 
y (iucrra, y estaba encargado ademas del ramo de industria 
púUica , policía de la córte y todos los pertenecientes al 
régimen interior. Habia bocbo 00' CSto* uUimos reformas 
muv útiles v acertadas, tetes como eldmnbrado y limpie- 
za de las calles de Madnd » que no pudieron nonos de do- 
fñ»r todas las peñones sñsalas é ilustradas; ñus por otra 
|nri , y casi >l propio tiempo, «mcodió un priví1e(jio d« 
nn iiMpolio para «larnslo, que cucareeíendo et precio de 
los coitiestiltles , fué muy niul recibido de las clases menes- 
terosas. PafíC.se sin Hu'lü úníeanicnte de los aplausos , y 
viendo cuanto (li>iisla'ian al ri v muchos d - iin -tiiic nsns, 
resolvió llevar adelaiili' el espirilu innovadoi . Ir.il.in io de 
ac(jtn(iil.ii ' 1 ii iiacii'üal a la moda de otr.'i- |i.Jih'^ y ,i| 
gusto de '•iis ideas. No salda cuánto an¡e<pal>a^n semejan- 
te (iet)'i niiitacinn , ni roiiocia que la aiiíinosídaAe SUSCOO- 
traiír)s tdiiiaiia esl'- pretesti» jiaia ilerribarte. 

El traje del jilleldn ni.idi ilefir> á la sa/nn se i ' ii)|ieiita ile 
rhaquetu lar^'a , cliii[»a, cal'ou y media de lana O hilo, za- 
pato sin heldila en lo 1,'cncr i! , » l p'do slailo , ó sujeto mas 
l>Íen ron redi-cilla ó ce fia , somfcrcro rcJ'uido, conuui- 
mente ¡lamilla ^'.elio, y caía larga que bajaba bástalos 
talones. Contra esta y el sombrero tenia « spccialmentx" Es- 
ijuiiaclie una aversión irresistible; á la vo jad daban á la 
persona aspecto poco garboso, pues un hombre envuelto 
en te capa y con el gacho mclttío hasta las cejas apenas 
conservaría similitud d« forma humana ; mas las prescrip- 
dones relativas d los Ingés siempre llevan «n sí alguna cosa 
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lio ridículo, á no ser que 
ron ellas se traten dfi 
enmendar vicios ó aba- 
tas perjudiciales. Apa- 
reció , pues , el ^\ d« 
marzo (le 17íi6 uü real 
dtorelo espedid» e» el 
I' ^rdo , (K)r el cuiil prolii- 
liiu S. M. el uso (le som- 
jjrero redondo y capa 
larga , el gorro y In re- 
dicilla en pasm públi- 
co , y mandaba •i\ propio 
lieiiipo que se llevase 
sombrero de tn s picos 
T cabriolé ó cil[>ill^ol, 
y en caso de gastar ca- 
ña que no llegase- al sue- 
lo con una cuurRi. I.os 
infractores eran multa- 
dos con seis y dore du- 
cados , y con p< iia de 
destierro' si n iiicidian 
por segunda ve/. 

Enterarse la plebe del 
bando y proruiiipir en 
imprecaciones y deiiu«^ 
to^ parecían ctma muy 
naturales; pero lijar al 
punto un pasquín 4>n ta 
¡luerta de tíu;iil:ila,ara 
con terribles aiitciia/as 
al minislru , arrancarlo 
inmediatamente la 
licia , obstinarse el pai- 
Mnage en vestir como 
antes y los alguaciles en 
coger gente , llevarlos á 
la cárcel , sacar multas 
y recortar las capas que 
no estaban nrre^ladiis á 
la medida pro|>uesta, 
eran amagos de otro 
golpe Tuturu mas ruido- 
so ^ formidable. 

Con efecto el pueblo 
lomó ya la resistencia 
por punto de bonrii , ; 
llego su resolución bas- 
ta el cstrenio de formar 
unas ordenanzas con fe- 
cha 12 de mar7n en quo 
se establecía la insur- 
rección como u!ia ley, 
y se prelijaban las bases 
con que debía llevarse 
á cabo. Es este docu- 
mento tan pi'i'i-gríno. 
que no resistiríamos i 
la tentación de trasla- 
darlo aquí , si no liiesc 
va l>astaute conocido , y 
los iímít4;s de este escri- 
to lo consintieran. I.as 
personas que componían 
el partido ins«r>.'f nte to- 
maban el naiiilire de 
cuerpo erigido ¡tor el 
amor ttpunol en de fe n ta 
lU la patria ; su divisa 
era la ley divina , el re? 
don Cárlos III y *-l bieíi 
de la patria; mis lines 
abolir y quitar eieritm tu- 
l/rlos perjttdiciale* ú la 
monarquía. Fijábase la 
M Íi.il quo ííebia (>rt>ce- 
dir al levantamiento; 
aconsejiibanse los me- 
dios conciliatorios, y sí 
t'Stui no bastaban , $« 
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desde k» mis sutfes IiMtt tos n»S áspe- 
ros y^ü>lentos ; se pre<(eribH el secreto b»p juramento, 
prom^ndo, caso de «jue los contrarios ««ncarcclcspn á al- 
gtiiío, ni mtener sus liijos , idum i , n»a*lrn y ilemas familia, 
para que elUmor mío» acobar.lase; condenúba's<! ú si-r pa- 
«ado por las armas al <]iii' i ornctiese una noción de villano; 
se ordenaba que si el rey no accediese á los ruegos del pue- 
blo y tuviese éste que nacer la Justicia por sti mnno , m 
quedase »ida alpuna dp lo^traiJoros que neonscjuban á S, M. ; 
queáuin^uii olii) N''i'itiii piTjii livjs-' en ln nKi-< IfVr, 
V s<« abonaran los tlaiws (|u»; necesariamente se biciesen pa- 
ra excitación de los ánimos, probibit'indose continuar en 
aquel cuerpo á todo el que cometiese escándalos; y final- 
nienle, se mandaba pedir la cabeza del marqués de Esquila- 
dle , y eo caso de ser cómplice suyo, la del nuiraués de 
GrfantUi. PrfodjiioA «rso esUwqiK mostrabao bien ilasClft- 
ras lo le sagiiírii. 

(CtHtíiuMtr*.) 
Caiitiito Roull. 



sn Tnes actos E?t pnos* , tiudicid* del runc^s 
pmr 4. B. 



ACTO TERCERO. 

' La ietoracibrt del primen,' ^ 
ISCENA I. 

B. AiFWSO r D. VtcEntE, jugando al ojedrés. 
VicsaiTc. Adelnto d «abono. 

Alfo.xso. Hala jugada para mí : no puedo dcrendcrme , es 

golpe do mate. Vamos al desquite. fCo/ocan iat pies^i 

para princt¡iiar juego). 
ViCEsrK. bi coiiliiiúa YJ. jugando tan distraído, va á pi r- 

ijcc todas las p^irtídas. 
AuoK&o. Venlail es qu9 no cstoy en ol juego. No ceso de 

pensaren el cliicu, pr>r(|iie liact; un cunrto dobon^e 

estamos du vuelta, y aun no tía venido. 
VicFXTc AlguQ nuevo pettrdo qoo le liabriBjugadb sus 

aiiiit;íiUs. 

Ai-i oNso No lo senlin; niuciio, porque eso le desvanocorú 
mas pronto sus locas ideas de independencia. 

VicB?iTK. Yo también lo espero así. Pero es preciso confe- 
sar que los tales Perico y Scrapio son deja piel ds Sata- 
oás , y que lo bin Irslado inicuamcule. 

AiMMSO. He pai«ee que sube aiauien. 

VicBiTi. Sí, él es: en las pisadas le he conocido. 

AiMmo. !í}l«ttllos al juego para haoéMa desfaecba. 

ESCENA II. 

Luis.— Z)icAo*. 

.Uro?i«o. ¿Qué es esto , I.uisiin? ¡ tan pronto de vuellaf 

Xas». ¡Ojalá no bubiera salido I 

Altoíiso. (Ktm**). Verdad es que vianos aseado. lUrale Vd., 

' don Vicente. 

AtFONso. ¿Y qué tal ? ¿bas disfrutado bfen de tu libertad? 

¿te lias divertido roucbo? 
Liis. ¡Si , divertirme I Cn mí vida be rabiado mas. 
Ai-Foxso. Lo dices de todo eoraxon. I Pobre hombre! Pues 

¿ qué te lia pasado ? 
Ltis. Que Serapiii y P, ricu linti v.ilido malamente de 
que pueden mas quo yo; iiir lian i|i!erido obligar á ha- 
cci niil diabluras, y porque vi he nej^ado a ello, so- 
bre liaberme heclio burla cuaiiLo dio iu gana , me lian 
aporreado. 

VicKNTK. ¡ Para que so vea lo que son muoliacbos en lí- 
ber Udl 

Luis. De modo quo estov cebando venablos; y cuando ellos 

no me la paguen .No, como hubiese Vd. estado allí, 

. Vd. me hubiera defendido, Vd. hubiera impedido que 

gie pusiesen la mano. 
AtPOMBO. En eso te equivocas , Luisilo : yo le hubiera de- 

tjado componerte como pudieras. 
Ltat. iPues nuál ¿no me hubiera Vd. socorrido? ¿no me 

humen Vd. 'ayudado contra ellos? . 



Alvonso. Ya snbes que yo nanea me meto en lo que no mu 

va ni me viene. 
Luis. Y si vinieran aquí ¿no les roñiriaVd. de firme por sus 
' iniquidades? 

Alfonso. ¿Yo? ¿Pues qué mellan heclio .i mí? ¿Por qué 
he de oponerme yo u que es<K r.ilialh i ili)-. Iiai:an lo ifiie 
se les antoje? Bien ^abes que lodos áabvu sei libres d« 
hacer lo que quieran. 

Luis. (Con rirezai. I'si.i uiiíi enj^nfiiri. Ahora lo com- 
prendo. I sl; '! los ha ini itaild |i u'a r|ii(_' \w liau;aTi ratiiar. 

.Ai,m?«50. Si' íir.j V il , ^i'ñ'ir niici ; iju>' vo ni •■¡(¡uicra 
lis lii' liabl iil I. 

Lilis. Si ; pero s*- .il> u': i \ il. de lo que me han hecho. Si et 
por castigarme 'l"l < xuvcnio que Vd. ha aparentado que 
hacia, podía V<i. iiaberme hablado claro; que yo no le 
lie pedido á Vd. que me di-Je libre. 

Alpdrs*. Luisilo, vo no he querido castigarte, ni hay de 
qui, ni tengo aerécho para hacerlo; pero por ventura 
¿ me asiste arguiio para impedir á tus amigos el faacer lo 
que los parezca? ¿Crees que te libertad htda ser pan li 
solo! 

Ldis. Poro yo soy su bíjo de Vd.; y en otn ecasion, de 

otro modo se hubiera Vd. portado. 
Auoiiito. Si tal, porque como antes tenia ana completa au- 

toridail >^cit»>' l¡. ,l>'liia ^i r Iu protector; ahora qo* de« 

pendes de li iiii>iiio , á !i k' lata defenderte. 
VicEniE. Luisito , ciian lo no se quiere depender de nadi^ 

á nadie se debe necesitar. • ■ ■* 

Lms. ¿ También Vd. , don Vicente, también Vd. ts pene 

contra mi? • 
VrcEXTK. Era una simple rcfli xiun. 

Lfis. Papí , srí,'un eso, si quisieran matarme . i Vd. lo ve- 
rla r ru7-,n(o de brazo», ^in dárseli> un pilo? 

Alfonso. (SonrUndo$e). ¡Oh! «n , no creo que mi reserva 
llegase hasta ahi; sin embarí^o, vo lo pensaré, porque 
aun no be examinado ese caso. l>erú , ainiguito , no hay 
qne culparme ; porque yu no había visto nunca hijos aue 
se creyesen dispensados de obedecer á su padre. D. Vi- 
ccnle,'nuestra partida de ajedret se bn amlMdo : conque 
váiDonos á mi. balñlafiioa. (Yin» Mfitm y dea n- 
eente). 

ESCENA Hl. ; • 

Liis. 

Esta visto que mi padre se mofa dé mí, y que don X'lcrnte 

le ayu la pcri) no le hace , yo K s mostraré que lengo 

hitnids , \ nii loituncísré al C(iiiv>'nli(. Sí Pcrn ; vaya 

1111,1 lilj'jria.i graciosa que es e-la! v lo que es et estreno 
se in • lia lucido! Si no tengo á n;idíe que me proteja ,to- 
(liK- me pue'len hacer daño. Como que principio á creer 
que la autoridad de los padres sobre- los hijos es necesa- 
ria. Ya ; pero yo me güiidaré muy bien <fc confesársele 
& mi papá. ¡BÚi'u bochorno seria para mi! ¿Y si lo SU- 

Siei-aii mis camaradas? ¡ No es cosa c<^nio me pondrían! 
¡O sebor, no; primero márUr que confesor. | Estoy apia- 
de I fSWsfcie;. 

' ESCENA IV. 

Pnvco y Smuiie (vu lebn de pmtUU»).—\jm- 

PnieO. (Aparte á Serapio). Allí csli. 
SBkano. (Aparte d Perico). Llega tú. 
PtRico. (ÍJega tin ser uMiáa é Lmi», fw «fd de etpaMst, 

y le topa los ojos con la* manoe), ^ 
Ltis. ¿Quién dianlrcs es? 
Seh^pio. (.Xhuecando la roz). La justicia. 
Penirie a!i, :iii! Se ha asustado. Luisille, bombe, ^e 

dura todavía ia luuriia? 
Liis. Déjame en paz. 

StBVPio. Aun está í^nfndado (Qué poUiuo eresi Esas cosac 

^1' eelMii ,L ItjHiiia. 
Liis. Os iligo quo fUb «lej<;ii. .No quiero tcnpr nada que ver 

con vosotros. 

Pcnico. Pues, señor, si le pica la mosca, que se la rasqiio 
él solo, ^ buen provecho le Jiaga. Al cabo será porque le 
habrá renido su padre, y le habrá embargado su líber- 
tad. i Ah, ali. anl . 

Los. No liay tal cosa; mi padre no me ha reñido, y yo 
puedo liacer todo lo que qiiien. 

SKRAne. A etro con ese cuento; que por «quí no pasa. Mira 
Uü que eolwndM Ittem ios ojos. 
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Lou. Me parcc« quo no mo habéis cogido nonci en 

Perico. ¿Quieres que le creamos? Juega con nosotros. 

Lm. Si es preciso para convenceros , corriente, yo jugaré. 

Sr.BMiu V f 11 qué nos hemos de entretener? 

PtBicu. ¡Ullu! Kse gato se está aqui durmiendo, rcpaiiti- 
• gado en una silla, no luiewae el au;go de que aoMtros 

estamos m pié, 
•LüW. V I s i'l líe In vecina del cuarto segundo. 

Pkdico. ¿I)l' liona E«lnTj«is ? ^lEsa vieja prañonaquc nos bau- 
tiza asi <|iie nri'; osf cliilhir rn el currodiir? 

Sempio. ¿fea lia <iiij gui.t>'s iiu • s.» In ido á quejar á mis 
- padres, y mn lian dado ¡mr cILi una zurra? yuo pague 
el gato las que iiuá ba licciio su aiña. (L$ ufíeta't, 

Li'is. i Pobre animal! ¿Qai colpa tieii8<<l4e esot Kh, so 
le lingjiis daño. 

Puico. .\o nos lá vengas & ochar de misericordioso. Ni yo 
troto mas que de atarle unas carretillas al rabo. 

Sempio. [Fainiwa idea! Pónselas, que vo le tengo. 

Li is. ¡ Oué Misto te ta á llevar «i pobre! y qué ewíHlo pora 
su ama! ' 

Pemco. Lo que yo siento es que no estará aquí para verlo, 
porque ahora quedaba en laapatefia d« mas abijo. (P0- 

«•rIqrftaMf , carta «11 ju rfet ef elf ew M «f fal» Jw c«r- 

nliUu 4 1» tola). 
ScRtfio. Balate quieto , piciion : li esta 00 «I Wtdt : «& para 

darto una lección do volalineria. . 
LcTS. i Y dónue vais á soltarle ? 

pEBJco. ¿Diindc .' En eso patio : abi le podremos ver «altar 
mas ú j^usLo; y como es cerrado, no encontrará sajida. 

Luis. ¿Vais á arrojarle al palio? Lo vais á malar. 

Sebípío. Le podemos descolgar en un somlireio. 

Lri- >(i toméis aquel, que os lic don Vicciil»'. 

Prnico. Auto en favor : y,i ijui' tantas veees uus ba íasUdia- 
do ese tio Rcgaíu^ , sirva |i:ira nuestra diversión una 
prenda suya. La cut-rda di; in¡ cometa nos viene de pc- 
rill.i para todo. 

Stnirio. ;yuéi ¿Se quiere Vd. encapar, amiguito? 

PtHir.o. \n está atada la cuerda al sombrero. 

Seiupio. Yo tengo yesca y fósforos : toma. 

Lvis. Prende la mecha de modo que noemplecen é eitdlar 
las carretillas antes que el gato liajO- 

StH vMO. Ea , al patio con él. 

Luis. Dejádmele bajar á mi, porque me temo que voiotros 

le vais i estrellar. 
Punco. Bien, descuélgale ú tu gusto. |Qué rato vwnoa á 

bre bidxi DO aabe lo que le pasa. 

ser! Ja Getta. ¥a saltó al patio. Recoge el 
:liuaa 



Ltiia. D 



¡A sombrero. Princtoiase ta Amelen: banierUlas de fumo. 
SaaAm. (Ánomaáo 4 ta wñKta»m), Por IBBS vueltas que des, 
no tienes escapatoria. Primera dciearga; kieo. |Aada, 

cómo brinca ! 

Pbiuco. ¡Otra! ¡Ab, ali, ah! ¡Qué remolino- Lace ! no se 

le ve , de listo quo da las vuelUs. 
»,os TBKS. ¡Ah , ali , ali I 

Prrico. ¡Voto á sanes! se ha metido por una gad ra en el 

alniar.-M do cguardiont''. 
SKii«t>io Y aun laluban <iui' di'-j .ir:ir dos li tres carretillas. 
Perneo. Se acabó lu divi rsion. ilU'mcitnvdn al gM). Miau, 

miau. ¡Si Mn lldovigis lo hujiera visto! 
ScKiipio. kiitonn s nos eeba encimá, 00 d^ jo a^, lino 

aceite hirviendo. 
Luis. ¿Qué ruido es ese que suena CH Ol «Inaeeof 
Voces dektbo. ¡fuego, fuego! . 
.Sf.r\pio. Fuego dicen. 

Luis. ¿Si liabri prendido el fuego el maldito del gato? 
Pincos Pues en el portal suena bulla también. Disputan 

eOQ d portero Sube gente : ¿oís los pasos? 

Snuno. Sálvese el que pueda. 

VocRs. I Fuego, fuego! ¡Sooorro» vecinosi 

f Arrie» y Seraph httyai : £irff w üam^ m mmtM$ i te 
twMmn, f «MAde f tuere^ Anlr fMNfo/ ec Me»U»), 

ESCENA V. 
l-xA ViK/i, tj« Ttxosao, VfiCi.iios. —Luis. 
Vtciso», "Él es , él es. 

Tendero. De aqui os de dondo ba salido el aojinal ¡ jnl me- 
didor io ba visto. ' * 
Vnfa. Tenp Vd. cyeida dt' qun.eie alliaja m m iH»eacipe. 



TRinnto. (Cofiett^ 4 Lmít 49 um Ares»;. tCoD tfoe Vd. es. 
seo pillo , el que ha dado lugar á que se me ardan dn» 
ruKiita arrobas de aguardiente y se mo quiebren cíen fm- 
tellas de licores? 

Vifj*. I Cogiendo ó l,tih del Mro brato). ¿Con que Vd. es. 
>i'-j ti ;i--ti> , i'l i[Ui' li i r.u'fi'tilla-i ;< mi nrrlio, dan- 

do luLMi' a Si' ha; i ulin.'adi» en um üaaja de a^niar- 
dient • .' 

TíNOEdi». Vo le enseñaré á Vd. ¿ que no vuelva .1 asustar 
l.i vecindad » peguido fuego á la tienda de im Jnmbre 
lionratlo. - . 

Vieja. .Nosotros ic 1 usdiarenws á roipctar baala los ratones 

de l(>s veciiHí4. 
LciS. Pero, señores, / uní- es li> r|i)i' lii> liccho yi? 
Tesdero. ¡Oi'é es lo que lia iicclio ! ¿Se dará igual des- 

vergfienza? Ya , ya le diromos á Vd. lo que ha sido. 
YiEJ^. Y «le modo que no lo olvide tan pronto. 
Tendero. Ésto es una picardía. 
\\vjk. Es nna infamia. 

Tendebo. Pero me In da pagar el perjuicio el, dobla do au 
valor. 

VnuA. y I mf me ha de abonar mi gato i p«so doero» como 

m» üun* fiduviiii. . 
Vaenioi. Bien hecho, ai sdior: asi, asi. 
Tk?iiiero. y si al momento no me «alitfua , voj I llamar 

la guardia de abí oena. 
ViEJ*. Si no me da na doblan por mi §ato « voy d dar |iarte 

al señor juez. 
Tkmíero. Veremos si liay ju^ürla on Mailri.:!. 
ViuA. Veremos si se íruidíIc que le rualfii ü u;ju |ii>bre 

muger los objetos de su cariño. 
Tendero. A fé de Longinos Cambroneras , quémelas lia de 

pat;ar. ¿Dimdi' i'&tá don AIIodnT Y« tcogo que hablar 

coa don Alfonso. 

Esonu VI. 

n. .\lfosso.-"Z)/V?1íií. 

AlfONSO. Aqui está : ¿qué me quiere Vd.? 

Tendero. Que me satisfaga loseslngosque sa hljitode Vd. 
acaba de hacer en mi casa. 

V1EJ4. Y que me indemnice de la pérdida de mi pobre mi- 
nino , que valia un dineral. 

Tendero. Ya sabe Vd. quo mo llamo Ixinginos j que ocupe 
el almacén de abajo. Estaiia acabanrlo de llenar mm tbn- 

ja de aguardiente ndentras sulii i delsManaunbanR, 

entra en. la trastienda uu gato furioso, limpase en la ti- 

- naja que estaba descubierta, suena el estaillilg de nna 
carretilla . empiesa i arder el amiardieata 1 ae añrran las 
llamas á n ananaoleria ,*y refawntan ron el- cafor en un 
momento todoslos licores quo tenia embotellados. Es.i 
habilidad ha hecho su liijo de Vd., que es el que iia des- 
colgado al patio el cato de la vecina con una porcion de 
carretillas atadas á la cola. 

\ivn>so, Suñor Longiii 'S, min li i ■-i iito lo que le lin su- 
rcdido i Vd., pero nada jiui Jo Jiater en elloj si efecli- 
v.itni rite mi hijo es el que ha liccho ese estropicio, ar- 
léglebti Vd. con él \ conmigo no va nada. 

Tender». I^os cslnenester quo vaya: sino ¿quién ne Im 
de p.if^rir? 

AtroNsii. Señor, yo 110 In sé ; ju ro si mi liijo lo ba hecho, 
ha sido sin noticia niia , sin que yo haya tenido la menor 
parte. Yo no respondo de sus acciones. — Bien conoces 
que esto es jusiu , Luisito, f que yo no pufdo responder 
lie lu que tu hafi^as, no lemeiido meAo alguno para su- 
jetarte i mi voluntad. . * 

TEHoeao. Pues Vd. tjene que venir conmigo ante cL jnea 
del cuartel. 

Alpoabo. Quien tendrá que ir no soy yo ; será mi hijo. 
Tbnmro. Es oue tal vez su hijo de Vd. dormirá esta noclie 

va la circei: so lo prevengo d Vd. . 
Aifoxto: Lo sentiré mucho ; pero yo DO lo puado remediar. 
TiNoano. Pties conmigo no juega. nadie: d la cárcel; al 

Saladero. Muehacho . v» y llama ta gnardia. * 
Vntu. Ya vienen los MÍldodos aquf por haber oMo las voces 

de fuego. 

Ltts. Papá , por Dios , no permita Vd, que me prendan los 
«told illos : compadótcase Vd. de mi; no-ma de{|e Vd. lle- 
va f á la cárceL 

Ai.Kosso. I'ero, hijo, ¿qué derecho te ngo yo prin impe- 
dirlo, ni Guó motivo tampoco? ¿No renunciaste á mi 
prataocionf 
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Lcis. I Olil TuélvaiMla Vd., y le obedaceré f hiré todo !o 

que Vil. quiera. 

JIlTosso. ¿Me lo ¡irotDi-tPS? ¿Uescas verJjidenimeiile que 
recftbro jo mi nuloriiiad? 

Ia'is. Sí, si señor; caslií;ii('ini; YJ. coriioi (¡uivra , ctiu lal 
que no vyju pn su . 

Alfonso, Siemlt» íím, sríiui Luiiginos, yo soy ol que «Iflm 
pagar á Vd. I'ero para eso no erro que huya tiecc-id i*l 
de rerurrir al juez. I'uedu Vd. reUrartíi: Iratiquilu: s« la- 
sará el daüo , y le pagaré en d día. (Á te pí^), Im itítr- 
mo la digo ¡i V.1. 

Vieja. Entonces 

Tbüokho. Knlonces se acabó: ¿0 reclamo, Vd. salistuce: 
pleito concluido. (Yiiue Ut id IMffv y <n te- 
tinu). 

D. AmiiM, Lm: tecf» D. Vkbitb, Somio r Pbmco. 

Alfonso. ¿Y dónde están tus camaradas, Luisito? 

Vicente. Aquí se los traigo á Vd. Allá en la guardilla los 
be encontrado aga/apadns in un rincón, llenos de polvo 
y telaraña!», v temblando coiiio la hoja en el árbol. 

Alfonso. ¡Muy Liuti , r.ili.illeritos ! ¿Conque df-inic'» dr ha- 
ber ¡iislijiaiio .1 Lilis ,1 ijiiebranlar todos sus (li lwivs , le 
han abandoii.i'.lo Nds. en i-l munuTitíi di'l p'-lif^ro'.' ilJi- 
zarro modo- de |(sjrl4ii:»e¡ Muc1m> lirii)|ii> li.ir<' iiih' ><i no- 
taba que los malos ejemplos y ¡u'ori's loiis.'jos Jo \ ds. nn' 
cchnban i perder mi liijo : lioy he adquirido una com- 
pleta i i iieza de ello. Y como Luisito lia vuelto ahora ;i 
entrar bajo mi autoridad', deseo (v lo prevemlré á sus 

E adres de Vds.) que no tenga con Vds. trato ninguno, 
asta que no bayan mudado de conducta. Pueden Vds. 
retirarse. (Vánite Perico ¡/ Ser apio). 
Litis, i Oh querido papá I Sirrase Vd. de uerdoname. 
Altotiso. .No , yo nada te tengo que perdonar. Biea sabia 
TO al darte áa libertad que abusarías de ella « ▼ He- 
jindote seguir tu capricbo , te espooias ¿ cooiMar faltas: 
por wo dehi'< roiiacor la necesidad de obediaceriM. 
un. ¿Y Vd., mi «lU' rido ayo, me Tolvefi ni unistid? 
' VlcntfE. Usted nunca la ha perdido , amado Luis ; pero so 
aamenUrá , si cabe , puesto que se halla Vd. determinado 
á corregirse. 

Luis. Cuente Vd. con ello : yo le obedeceré en lodo , me 
aplicare niurlio , v mu ij;uurvl.in' Je replicar ¿ nadie. 

Alfonso. Harií&muj Incn, [lonjut- i\ nadie tendrá mas cuen- 
ta que á ti. Ahora, liiio miu , bien comprenderás que los 
nadres pueden tentar iIitccIiu para estorbar los desacier- 
tos de sus liijo'; , mili vez (¡ur lus pa^.'in. Y no solamente 
deben dai cui iiIj ;i la sociedad de ios yerros de sus hijos; 
la deben nniy • sirecha á Dios, que se los ha confiado para 
jjiw^lo» crien, los iusUiiyaa, y los trambries de 

Fl!». 



«• BOHATtVO nSIi DIABLO. 



(CmOitriim), 



Era tan grande el vacío que dejaha t-l turan en aquella 
rustica sociedad, encantada ron su iium m ¡a, que no fué 
posible reanimarlos espirilu<« , y á la [>ri[iiéra campanada 
dr las di.c.' lodos se apresuraron á s<'|i n.irsi . Iits mas p.i- 
ra ir ;i doruiir tranquilamente, de<iraasando de los placen* 
di! 1,1 M iadu; alKunos para [" ¡isur en ellos, y la hermosa 
lita para contar hora tras hora en fatigante in^miiio , pues 
ic hallaba enteramente perturbada por la inesplícablc con- 
ducta de su amante .en los últimos momentus que había 

f)asado jaUtft á oUa. iQné origen pudo haber tenido la pro- 
uoda prMCUpa^oil en 4ue cayó el jóven , haciéndose sor- 
do é imenible i la toi que basta cnicmces ejerció siempre 
tan gran poder en ra «Imat 4 Por qué se había alejado 
Ktamni lIcsfireciiiidQ una hora mas qno podía pasar juDio 



á m añada ? ¿ Se liabria «Mjado eaotn «Ib? iGMvii 

realmente celoso del barón? Pcio de todn) modos ¿qué 
sisiiilicaba aquella salida súbita y desordtmada ? ¿Adóode 
íj.dda ido? 

La pobre Ida no podía adivinarlo , jiur mas (¡ii marli- 

ri/,isi' ,11 jii'iis.itilli ntii aiHI 'lLi run lii' de M^'iii.l, riMS yfi 
iiit' apKisnciri' . a >,n:ar >[c i;^uaiei> dudas ,i Ids amaliiiisiinos 
Iccliires, Se liiijiii n dispensar al Ii>mi>-' ^'^ mi In-toria 
sus lisoiigL'ias simpatías, Itaciéndoli» saber dóode se en- 
cuentra KéssmaD t flD trfDto que felá pensando «« éi su in- 
teresante Ida. 

Oscura por demás estaba la noche en el momento en 
qne abandonó el nage la casa de Juan Bautista. Solo le alunt- 
braban de cuando en cuando los relámpagos, que, como 
fugaces sierpes do fuego, se tendían y d<>saparecian iMtall- 
lineamente sobre las motilañas. .U^uuas gotas de lluik 
Cdoenzabaii á desprenderse de las densas nubes que ed- 
Tolriim al lirmameiito , y el vieoto que las movía al par^r 
e«a traUijo, dejaba oír íuertas y paÑIiiiilea bnmidos, ooo- 
funditedoios con lo* rimbombantas eoos M trueno qóo na- 
daban incatanteaMOls desda aquellas alturas. 

ArnoMo rcipiid coo avidéi los soplos de la tempestad, 
y recibió la lluvia ea su cabeza descubierta como sí quisiera 
apagar con ella el devorante pensaniient» que sentía abra- 
sarla. Andaba de prisa, y cuando biillaba la siniestra luz da 
los relámpagos, volvía lüs ojos atrás con notable azoramien- 
t i comu r M elaado ser aagiiido y acechado por algún naii- 

cióSO i:s|iui. 

lil castillo de MonLs.iUcns , cuyas riiiiias se enseñan to- 
ilavia al \ia|j;iTo, cstuliu silu.ido al diclivc ilid piinliapildo 
Monl-Mirlan, i^uaidando, ¡icr dccirlu «si, á la villa da 
Uruck, que se esliutide a ia ordU derecha del Sat ine , en 
la conlluencia de dicho río y de los torrentes do Jognc y de 
Treme; pero no era esta la dirección oue tomaba Arnuldo 
Késsman. I¿ncaminába.s« hacia al 8. b. del Huk-MUi, y al 
cabo de medía hora de marcha se encontró á la entrada de un 
sendero sombrío, del cual se ola salir la anicnaiante vos de 
un torrente sobresaliendo aun eolre los bramidos do la laas> 
pesiad. Detúvose allí el inaooebo: gruesas golas de suderie 
mezclaban en su frente coad aginquedeslikuNnsasenipapar 
dos cabeiioe, y sí alguna tÍsUIioimum tuibísfa podideeouleah 
piar en mediodeuKliiiieblaalamorlalpalidusquetecubiia, 
su mirar estraviado, sus rodillas trémulas, y la espredoa de 
cruel vacilación que se pintaba en todas sus facciones , hu- 
biera creído sin duda hallarse pr<>scnciando los últimos es- 
fuerzos de líi ra?:iiii \ ild instiulo ciiiilra < l airo/ pi'iisa- 
miento del sui<-i..lio. ^iu i'ml)arf,M , Amii>[.Iu no il>a a Ijusrar 
la muerte; sin rjiie ir>s alrvvaimis á decir por estit que era 
menos culpable y tior roiosa U idea que se alkirgaba eu su 
alma. ¡Tenia delante de sus ojos el camino de Evi! 

TímIuví» existe allí , tal cual estaba en la época de rjuo 
hablamos , a<|uclla ruta adii rla en p- ña vivu , y i'iicjjimada, 
digániosto asi , en los bordes de un hondo precipicio en 
cuyo fondo muge incesantemente aprisionado entre murallai 
de piedras que apenas dejan paso á la luí del dia , uo es- 
pumoso torrente. Los ganados que tieneo aiM ptstos hácía 
aquella parte del Moleson toman por lo cooian aqod 



, pero los pastores no dejan entrar sos rosee sine de 
dos en des, ó de tn^s en tre.s , ^ el cura del lugar, con el 
pera allí para benducicMs aniel da 



hisopo en laaaano, los espei 

tfnt penetren en aqiiMUa «apeéis de abismo. 

Nadie eropero se bailaba altf en tan tempestuosa nodM 

para dar una bendición al desdichado liuérliinu , que domi- 
nado casi á su pesar por sus ideas religiosas , mas empujado 
[>r>r la irresístíule tmna de una pasiim dcliranlc , se ade- 
laiilalia y retrocedia ri'|)etidas veces dcdaiilc de aquella en- 
trada tnudirosa qni; Iden podía n iM i'sciilar una de las bocas 
del íüücíhü. Uu rtpmite se le ccm rió que mientras perdía 
el tiempo en cobardes va< 1! n icjnrs ai aso estaba á punto 
de sonar la hora solemiu' di' la rueili.i noche... un vértigo 
iiic^|ilicalili' sf ,!¡ii/di'i 11 ciitoiii "s su l(i;-¡iada (:id>i'ía; pen- 
só que llegaimn hasta su uido Iüs palabras que la vieja Mar- 
garita había dirigido un siglo aiit psá aquel otro amante tan 
desesperado como él. — ¡Tenetl rnlor! y desatentado , loco, 
con el cabello berÍAado y las trémulas manos estendid^i^ 
hacia adelante, se precipitó entre las tinieblas por la ao- 
gusta f2:xrganla del prrcipÍ4-io. 

Los campanarios de .Neirivue y de Albenve, villas cer- 
canas ú aquel lugar, dalKiu en el nnsmo momento las doco. 
]Aquellaera labora precisa de la aporiciea del diablol 

El raido de las pisadas de Kilsaman halna cesado de per- 
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eibirso ya , y sin embargo , á la pálida luz del reKiopago 

te liuli;. la po*li(lo ile«cul>rír una Ugura siniestra quo se 
adi-i«iiiUi<a cviilcutvfflculu d la entrada de la gruta. 

IV. 

Era el 27 de junio : luiíiun Ir ;í-( urridn tr dias düsdo 
la noche Je la Vtldil.i j Arnnillu ki Nsni.iii un li.iliia vufllo 
á aparecer por la ca<¡i su íjuí^iiiia. ,\o ev.i i'irit.iinciiie 
la priniera vni que pasase (.inlo tii iii]io, y uim olr o 
dilatado siií vcpm: iiui'Stfd- jiAnirv ; |ui(-, ,iist,iii,i iTtr.i ili- 
trt"í li'mias el castillo ilc \loiil>iil\riis, j im su'tnpre. alcán- 
zala pi'tiniso el paj,'.-- pii.! ii á |i.i-;iisl' á Neirivue, ni 
tema pruporciori de esruitarsi! siu que se notase su ausen- 
cia. .Nunca , empero, liauía sido tan uliirnianlc y dolurusa 

Íara Ida la separación m amantó como lo era la vez 
i(ue nos referimos: k •km' i llj que no poilia csplicarse 
á SI misma satisfactoriatncjitc li conducta de aquel en 
las últimas horas de la velada, ansialja ocasión de ha- 
blarl«t y después de pasar tres lar<>os dias en inútil espec- 
tativa, reMlviú hacer ella uiguua dilig^incia para encoBtrar 
á aflUel que pareciá olvidara. Era díui^q§i» j tales «Uaa» 
«p m buena estación , Mriian I» ugilas snbir al Moieson 
flo tas primeras horas de la ma&ana para correr y bai- 
\ lar ft sos anchuras aprovechando la festividad. Amoldo 
Iiabia asistido algunas veces ¿ aquellas reuniones matu- 
tinas , y no dejaba Ida de tomar parte on ellas siempre 
que-Jiian Uautjsla se haüabLi r.iviirublL'uioiilfj dis¡iu>'Sto en 
el ínstaulc de pedirle su jicmiiíso. l'nr furtuiid iuctditi asi 
el dia 27 de junio, y la jóveo, (juu no luiLia dormido mucho 
la noche aiiUrHor, sallí» dfl It i lio á los primeros gfir:íL'Os 
de las dvos que <nluilaban al alba, y vislu inkisi' cíjii Ií^^ní- 
rc/a (unió ,á juntarse á la lozana tropa juvenU que iba 
á eiii|innd«ír 1« woMák ú woft» do k« tamborilei j 
xararxiñas. 

kstaba alegre y frosra la madrugada, y las muchachas 
gozosas y juguetonas corno los pájaros que sallaban tri- 
nando entro las ramas de los árboles , y como los corderos 

Jterneriilos que triscaban subiendo por )u bervosas faldas 
e la montaña ; poro nada alcanzaba i distraer i nuestra 
beroina de uii amorosas inquietudes, y ta medio del 
regocijo de fa naluruleza parecía praseotir su corazón que 
aquel dia que comenzaba tan serena y Un puro, seria 
origen para ella de graves é inesperados sucesos. 

El MOleiOD, «tendo iWt metros sobre el nivel del 
mar, notable- por so formo pintoresca , por sus riquísimos 
pastos y por las plantas útiles y raras que abundan en él, 
es ademas uno de los puntos de mas hermosas vistas qtio 
pueden gozarse en ar|iji jla pai li' l]<> la Sui/a. No lejos de , 
su cúspide se eleva laiiiltifri )a del Joninian, ilcsiic la cual 
csclamaba trasporta Jo el (■élfbre autur >1eH.;!iil<Je-llarold:— 
«<¡ Esto es hermoso curiiu la ilusión li» un .sueño !» En electo, 
asi en aquella altura citniiv eti la del Moloson admira em- 
belesado el viiijcm uikj iIi: los cuadros mas grandiosos quo 
puedo presentar la naluialez i. |^ vista se esliendti por 
lodo fl ri(o i. irilurio de Kriliuifio , rontempla el de Vaud 
encaioiiadi) ( iitre elevadas cuiiilnes; rentrin gran narle 
del «le Herua, Soleure v Ncucliatel, ron su borrascoso lago; 
aic iiua las amenas orillas del Morat, y siguiendo la in^ 
mensa cordillera del Jur i, penetra en el Cantón de Basilea; 
desrubre la Saliova y el bajo Valais, y SO píenle eu ol fllSf- 
nfüco aiifiteiitn) ik> (os Alpes. * , 

Lus vai:,iJa> y reliaños de las córranlas cabrían hs' i li- 
díente» de la ntoiUaüa , y mientras los pastores quo Un 
euslodiabon se reudan á las jóvenes y preparalran sentados 
.ed la yerba un desayuno frugal, Ida de plA en lo ntas 
elevado de la ebna tendía i un lado y á otro sus afsnosas 
miradas, indiferentes sin embargo , al sóbcrbío espectá- 
culo que se ofrecía ante ellas. jArnoMo no e«faha alltf 
jArnoldo 111; ;.|i;ui'i-ia ¡mr oini'una de las suliiil.is ili'l ni: uír' ; 

Ida, ¿,MM tjnieji riiii-'iiii atractivo tenia ya aijui'lla lu.i.ta | 
oenipeslre, >e im alnillo siii »»<t notada en el insLuite cu 
qui! se dlsjii-riia una «Miiti a.lanza , y comenzó ú bajar sola 
y triste por i | sm.i, |., nns « rnto. Inscnsihio ú la fatiga y 
á lo5 ardon-s del sol n i liuo la menor |»afada durante el 
c,.i[iNiii. y ;í|h lias ¡nidi r in scr la oncp de la fiKiñana cuan- 
do se eiicoiiÍK» otra v<./, á la puerta de su rasa. I ii crriln ' 
d« ju'iilosa sornresase escapó al punto de su pe< li>> : ¡ \ i - i 
noldo la aguardaba en ios umbrales! Hasl» aquel inooicolo I 
no liabla sentido 'Su cansando la ptneoeupaali j^Wea: en-* 



tonccs DO pudú retislir i esta y á su emoción, v cayó casi 
desfallecida m los bTBios do tu «niNtá. Aruoldo la estre- 
chaba apasionadamente ubre su connon ; pero no articu- 
laba palabra , y era tan singular la os|)resion de su rostro 
que ni el observador mas b^íbil hubiera podido decidir 
si indi' akm satisbccioa é enqjo, plaoerd dolor, espenoia 
ó pavura. 

— [Cuánto he deseado veros! dijo por úlUnio l.i don- 
cella. Dadme el brazo Amoldo, y ejilremos eu mi easa: 
,ncccsilo sciilanne: »i>eiias ¡luedo tenerme. He subido y 
bajado la muiitaua en busca vuestra, y aunque estoy acos- 
tuiiiiii.ida .1 laicas caminatas, y el f-'n/.o^ue siento ahora 
me liace dutee ¡a fjtfjcni , con ledo, mc encuentro verda- 
deraiiieiile rendida, ¿(jué es Ijalo ís hecho? prosiguió ron 
ternura , mientras subía apoyada en el mancebo la empi- 
nada escalera de su inorada. ¿Os ha sido imposible hasta 
ahora alcanzar permiso del conde para venir á Neirivue? 

— De hoy en adelanta , respoadíó Amoldo . no será me- 
nester licencia de nadie para veros ! He dqauo el servido 
del señor de Montsalvcns. 

— ¿Uabeis sido despeilido , Késsmaii? 

— ^No, Ida, inc,he despedido yo ; ¿suy acaSO siorvo del 
BondeT ¿l^ ertá i mi arbitrio servir á quien me acomod«> 

— Parieceis mny alterado, amigo mió: ibabreii recibido 
algún injusto castigo? ¿alguna afmlB?.¿TWr(BleÍsbl des- 
gracia de irritar & vaesiro señor? 

— No ; le he dicho siiii|ilemeiite que no mt- roiivenia per- 
uiüitiicer uias tiempo á su scnicio porque iba á casarme. 

— ¡A casaros! 

— De eso quería hablaros. 

— ¡ Amoldo! temo que no esté muy en caja vueSIIU .cabe- 
za. Estáis demudado , y luego , decís ueas cosas! 

El ex-|>ah'e iiiisíj sus uiaiios [.,jrsu frente y sus cabellos 
cual si quisiera borrar todaí las señales de la estraña tur- 
bación (jue K ia la doncella eo tu semblante, y dijo luego 
con acento mas tranquilo. 

— Si, Ida: espero obtener vuestra mano y quisiera hablar 
hoy mismo i vuestro padre. ¿Sabéis donde se baila? 

—Miradlo venir hácia aquí ; pero qué pensáis decirle, 
Késsman? ¿No estáis persuadido vos mismo, de que jamás 
consentirá'/.. 

—Callad, ida, y dejadme con él ; mas ao, pnonndad 
antes quo estáis pronta á ser mi mugar ai vuMtro padre 

lo apruebo. 

—¿Podríais dudarlo? pero decidme vos eo nómbre dd 

cielo, Késsman... 

Antes que pudiera termlner su ftvse la sorprendida 

jóven entro Juan Bautista en la estancia , y al encontrar 
á su hija sola con Amoldo frunció su poblado entrecejo y 

aun lii/o aili iiiau de (|Ui'rer esinesar su desrontento con 
aiijuiia ruda palabra, ijue ja acudía a sus lubins, cuando 
aoelentándose el jóven le dijo resueliaineiile. 

— En vuestia busca vci>;;n , señor Keller ; necesito ha- 
blaros. 

— j llacallo piiL's! ie^|toiulit» conseqtiedad <d ^'íiiiadero, 
scntáiiddse jiiiito á una inesa en laque ofn[>-'íii á ileserivol- 
ver un gran paquete de pólvora que acababa de r(.in(irar. 

— Debéis conocer (dijo acercrindosc Amollo , iiiienlras 
Ida toda amedrentada se arrinconaba al cstremo opuesto 
de k sala) ; delx'is conocer, señor Kéller, que hace mas 
de un año que amo anasionsdamcote i vuestra hijja . j no 
concibo felicidad posible sí no alcanzo quo me la deis por 
mtiger. 

— Hum!¿qué decis? pronuncio Juan íinulista soltando SU 
paquctíí y tiiíraiido al júveu pasmado de su audacia. ¡ Maros 
por muger (i nd hija! 

..-Ksa es toda mi ambición, reposo aquel, perdiendo 
«Híblemfmte la serenidad cap que commsó á esplicante. 

— nicu lo comprendo, dijo con mnlifíiía sonrisa el gai> 
nadero. Ida n hija í'inica de uu hombre que pue(l<^ «Ifom- 
I rar ron sus quesos todo el camino >!e Neinvue basta el 
Molesoii : pero aunque me liai^ais la justicia >! .' creer (|u« 
no soy ni avariento ni oí-uKom), bii'ii inelriyi'^ conocer 
quii no es posible consienta cii fiitr, nac nii ln-icdera ú 
quien nada posee en el mundo. 7v • i> juilo <)ue Ida coiii- 
}>rc á su marido; ¿entendci«? Hay un ri:'ti''<!'i ri'fmn qiii; 
dice: i'ia (¡o: un casamie'üto sea dicl; ' ' s iiiei;. slcr 
tjiie nfjii lie lits (lo* lleve el ;dinuei/:o y el otio la cuniida. 

— I> i rne parece muy bien , rcjdieo el jóven ; pero 110 
presumo quo eiijai.s sea'iin potentado vuestro yerno. 

'^No, «ierlamcnte, dyo Kúllcr: ni un potentado ni ¿in 
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mendigo: ni tm ni menM <pie mí liij» : poro sabei] , Ké»- 
sman , que rl dia que se cuse Ida , liuvurú por dote á su 
luarídá un alpagr de primera clase con una tennlr (I) 
dA too vaCM do las mejores del pi», con la añadidura 
d« 300 doeidos de Bérna (S) en buena moneda de oro. 

—ifh basbfia » djjjo Amoldo» qoe esa dote pudíwo sor 
. aumontada por el marido de Ida con mil piezai de oro de 
treinta y dos frankenf (3) 

— ¿Quó duda rain»? contenió el ganadero que no sabia 
qué pen'-.ii ili' [<¡il> arjiiclla. Os he dicho q\ie no uailtii ioini 

I)or yerno un iiijir ntaili) , que nie contento con quu un 
lija no caiga cM ~u dDle en manos de un descantisado: 
esto no lo digo por vds, Amoldo; no trato de nfendii li- 
en lo mas levo. SI se \i- prcsi iila un inirlidn vrniiijnvj . y 
por tal estimaría al mozo que comenzase su ( irn iii ' i>ii 
mil piezas de oro de 32 frankcn, no solo lu ac- iitana ;,ii>- 
toso sino que liusla aumentaria la dote de ja niña con 50 
vacas mas. 

— Pnes yo venia precisamente á rogaros , señor K<^ller, 
me ¿unrdois en rlenósito esa suma, auc traigo encima 
V qiM me pesa sobrado , dijo el jóven aesenrolviendo su 

' Míe de dos anchas fajas cliíslicas que tenían por entretela 
luetontes monedas de oro, las cuales empentón i caer so- 

■ bre ii meta á medida que las sacaba su dueño de aquella 
espode de c4red. 

Juan Bautista con los oíos desmesuradamente abiertos 
y atentos los oídos al scmido del metal (pues no se fiaba 
del teslitnonln de un solo sentido) miratia sucesivamente 
á Ainnldit \ iil iliiK io, sin acabar 4o persuadirse con lodo 
(;Su i]n qui' >:i íi i iMlidiid lo que pasaba á su vista. 

— Aijiii t''[)':is mil .M fr.iiik*'ii , tlijo Kc^siniut 

. cuantío nrabó de ;',i:iiiul<iaur delanlf du\ ¿^aiud'-ro loilo rl 
oro li .ii i : [)<id>'is contarlas si gustáis. 

!lí/nlo asi Juuil li.niti'.la mientras ititTiDriitor aitr i- 
v.H'iiaiiclo el roomoiilo , Imstú cüri lu'' iíji'S á Ida , que 
iada con lo ouc presenciáis dcsd»' su nwnw aficnas poilia 
decir si estaña aespierta 6 dormida. lí\ joven se acercó á 
dJa, la tomó por la mano , y cl ganadero se haJIó con en- 
trambos enfrente' cuando concluyó la cuentü. 
. -^Mira, Ida, mira /dijb trasportado : ¡ mil piezas de oro 
do 3t franltent De Anialílo ; tcdu es de Amoldo t no es asij 
mi {oape SÜstmanl Tuesiro eadusivamente? 

~-Sft sebor Kéller ; esa suma me pertenece , y si ella os 
parece sufldente para equilibrar mi posidoo con lade Ida» 
KM dos os suplicamos ahora que sebatols Sin demora d dia 
de nuestra anhelada unión. . ■ 

— .Ningún incoi]veni<>ntc veo , respondió Juan Bautisla; 
¿pero sabéis que no Imliier i s<i^|M cliado jamás fuese tan 
generoso cl conde de Mnit- iNi hs? ¡.Mil piezas de oro 
de 32 frankcn!... Creo .iliíjia jm^itivamentc, ini ijiieriJu 
Amoldo, que era fundada, ejiacta la suposición que ha- 
cian en el lagar... Bf, el señor de Montñivens es vuestro 
padre. 

— No es el conde de Montsaivens quien me ha hecho 
ese donativo, repuso cl mancebo bajando los ojos y cam- 
biando «le color nos ó tres veces en un minuto. 

—¡No ha sido el conde!... pues mirad, me alegro Ar- 
noldo ; me alegro que no debáis la vida ni la fortuna á e$<; 
usurpador de los dominios ágenos. Pero decídaos pronto, 
dedilnos quién es cl proleclor geuerosó... 

Amoldo le interrumpió didetido con lauto enfado como 
descontento: 

—Os ruego encarecidamente que no me bagáis pregunta 
ninguna : debéis comprender que hay á veces circunstan- 
cias... eircunstiincias craves que exigen secreto, y... 

— Kslíiy rn todo; (lijo Kéller, queriendo prestar á su 
ancha v mode luda cara un aire de miIiI pi u( tracion. Hay 
mezclaifjs en cslo negocio peísotia» tU: ¡ii:|if>rlancia j se 
sabe que pertenecéis, ."i una noble familia: Unl i-, lo dicen 
vuestros padres, ó iluslfes uarioDles os Itabrún beclio 
ese regalo para que podáis estableceros: nada mas natupil; 
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ti' Eir í!>tÍTa '}:< r! nr>mlir.i do nlf^iric ó ijffí ii la oMen-íiori [ 
tie iprreiiu ili '..(¡ur i |ii . .i..í'i1,m1 <I,> nlpuiio, y üo li.iin;. < -n- 
ttl' el Riiineru (¡o ^aeas (¡•.¡s'r alinienln ile 6\. VA valiir ilt) un 
■'r ' i* v.iri.i fjiun su pslptision y !,i i alidad do hi pa.«lr>. 

[ii Kl tliirnili) de oro do Ücrna oquivulu J jioco roas tie 11 
RrMkros y nioilici df Fraiteia, 

(•) Caiia piezA do <>ra de SS Iraolen vale «i el emnfoio coa la 
nt«riW(la franoMa 47 (rancciay M céMinoi. Es <lcvir, niMTO dnro» 



pero en liU, cuando nao no ba iiKÍdo>cott autoriSBcian del 

cura párroco es meneiler que las co$as se hagan con 
cierto misterio, sobre todo tratándose de gentes encum- 
bradas. En mi concepto, na.'Ja os perjudica, 'jiieiidn jo- 
ven , nada absolutamente el que seáis... pues ; td (¡ne \ m-s- 
tros -jiadres no puedan reconoceros púbfirariiente : no ¡n r 
eso dejais de si r noble y tener derecho .'i que miren i > r 
vos, como ya, ü flios gracia"-. ern¡ iivat! .i hacerlo. ¡Olí! vo 
os aseguro que debéis esnenu mtt. lju de la ternni .i p.ú>¡r~ 
nal tanlo tiempo reprimida. Kecidnie solamente . 
— i Nada! nada sobre este parlirular, mi amado señor 
■'leí", le inlni .\i-ii,,i!lo.- vuelvo i suplicaros que 

iij' -iiii- li- r>reguiitas que me hacen padecer, porque no 
d.liti, II.) |iuedo responderá ellas. Üástcos s.ilier qut» ese 
iliin cii i s III o, y tened la bondad de guardarlo, pues lia- 
l'i . n ln (Kjado pura siempre i-l castillo de Monlsakens é 
i^noiiUfiio aun donde he de albergarme esta noche. UO 
quisiera tenerlo conmigo. 

— Cfuedals dfvtíc fsle inslanh» iusialado en mi CMa...'«l 
In vuestra , Inju n.io , pues \a la debds considenr osmo 
priipia ; ve , Ida, haz que la críada.disponga para Arñoldo 
la salila verde del segnndo piso. 

La ^óven obedeció comendo y sallando de p.i/o r,.Ts 
suposiciones de su 'padre respecto á la proceden, i i ili su 
bitocaudaldo su amante habían pnr.M-id.i á ld.iriiiti|dtt i:n. n- 
te sali^radorias , y cualesquiera qn ■ l.uLin v n |i,,di.lo srr l. ^s 
temores que se le omrrieian en el |ii iih, r nnun. ütu ¡ir lan 
extraordinaria sorpresa, toiios quedai.m a-i.idalileniento 
disipados, dejando reinar altsoUita la m du. t ,| j id. a de que 
nada se oponia \a á la veutiini ih' amor; que il>a á 
ser en lin^se |i;,ra r II.» mi il-dn'i laii dulce como sagrado. 
.Mientias lauto lialiia -acid'» K.-d.T de un escaparate una 
liolsa dr i,i.d d-' i.Miim/a , eii ,]iir -tj irdó cl dinero dicii-ndo 
, luíante ..sta dii. rai i in á SU futuro yerno, que la miraba 
en sii'i-nrio. 

— Pu sto /jue deseáis señalemos boj d dia de la boda y 
mi. os .jin dais on casa desfle luego, creo-, mi buen Amol- 
do, que lo mas pronto es lo mejor, p!U;i evitar lialiÜJIaS 
y murmuraciones del lugar. Asi, pues, id voS aborn 
roisflio á prevenir al cura , á lin de que todo se arrcdt 
con la brevedad posible, y yo por mi parle avisaré al 
escribano y daré parteé loa amigos; pues si no lo lleváis 
á mal celebraremos mabana «í contrato y la comida do 
boda, jr d dia doliente, ó .-I úIií:t;(> rl,.i m.s -¡ue eur^.j-ffi 

Ida sus diez y oeiio afws, so pm-do \ct ¡iÍLdr ia ieremuuw 
nupcial. 

—Me parece muy bien, respondió hesiman. y espero que 
me dispenséis ademas el obsequio de ser nuestro padrino. 

—Sí que lo seré, hijo n^io; pero ¡ mal.iita casualidad que 
se haya marchado hoy al ani ni' c, r a Friburgo esc barón 
de Charmey! Si estuviera en su castillo ¿I v no otro os acom- 
panai i a al alar: ^Oii si! es bien securo que lo baria con mil 
amores, pi rn iiu está! me loba dicho William esta mañana. 

— lU-nunrio sin pena al honor de tener por padrino á eso 
personaje, dijo Amoldo, qqe aun no liabia glvidado las al«B- 
c lunes del joven ixiron luda ida; me agrada roas que lo 

seais vos, s< ñnr Kéller. 

- Bien, bien, yo OS lo agradezco infinito: ¡Eh! be aquí va 
liien encerrado vuestro oro; voy í mderlo en mi arca y sal- 
dré al uisiante á cumplir mi parle dediligcndas.Harcliadrt>s 
á casa del cura: ya conoccft «1 adagio , ceM'nienlo y caldo 
riKaldattdo. Hasta la vista, buen mozo! dadme un abraw; 
¡asil avendréis it comerá familia, ¿no es verdad? ' 

—Kstaré de vuelta ant^de una hora 

— Coiríente; daréis conversación d mu -tí a futura basta 
las dos ó las Ires que vuelva yo. la dejo rotihada á vuestra 
Imiiradiv; sé «¡oie sois un esceicnte cbico y que nada anlí-> ' 
cipai^'i*. . 

' • ' ■ (CoaG»uwté.'f 
G. G. be AveLU>et»A. 
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GASA CIUDAD DE VITORIA. 



La CaM-Ciudad de Vitoria , es un ediHi-in mcli rno , qno 
lionor á la diputación Toral, á la cual sp ilol>p; sn si<ii- 
dlfal perú elegante facimda os tal rual la reprosi ata la 
•vista que oftveenos. Gl lujo du este pala< iu finpieza (IpscÍu 
el pórtico, cuyas pan dos están vosliilas tie oiilur<i lnuñitlo, 
•CM todas lasapari«!iiri,is .1 ' múniiol. Kl gr;in salnn ilc jiin- 
tat, cade roma oval y lucen en él i-k'gmK-s ntoliluras, 
4ia dd laebo especialmente, de una ejucucion porít^cta. Kl 
gdrfmto «dMiHoqae sé abre en el fondo de dicha sala, 
«f uimiiBO á» ana» gusto y no aenos riqueza que las 
otras dependenciu del edíOdo. El areMvo, bs oiieÜMM, los 
almacenes, v Bnahncttle ids jardine» de h CaM-duand, 
lodo se baila dbpaesto con acierto. En suma , ti edificio 
de que nos ocapaihos, eri^do en medio de las revueltas y 
trastornos porque lia pasjdu nuestro pais^*!^ una de las 
mejores obras que en España su lian levantado en el siglo 



AMICUM MBnWO. 

Vari<>> iliiis tr.iscurrii iiTi sin otra liovedail nolalilo: 
acercábase la Si.'iiiciiui Sania , y fia de presumir qiio llama- 
da la atiMicion ilcl ¡lUeLlo li.icia íestiTidados de Iu iplrsia, 
i;o llegaría á lurbarsi; il síisiego de la corle. Üid mismo 
mudo se pasó la mañana del dutiiin^n de Ramos, que Mte 
año cayó en el 23 de niur¿u ; mas serían las cinco de la tar- 
de cuando el oficiul de la guardia del cuartel de inválidos, 
situatio eutonces en la plazuela de Antón Uarlin , repvó 
en un Ijorobru que con sombrero gacho y capa larga se pa- 
seaba loaegadanientt». Acercóse á él y \e á'mt—paitaMo ¿h« 
ttté fit,ÍBérdfii de s. M. T — La té, rt-spomiió el embozado. 
—Pue» ipor qu¿ no la obídfce Vd. ¡f te quit» ei»f—P»r^ 
no me da la gana , rcplicü nuevamente alo lurbane. Uaiiló 
ti oficial á lo.s soldados; salieron estos; el ptíHiM Iir6 de 
una espada que llevaba oculta y so fué bada elki , y dnado 
al nbaio tiempo un lUbido, acodian» m m y con 
armas ODoa treinta hombres que allí cerca estaban embos- 
cados, to «nal fiil* por los soldados y el jefe , juzgaron 
rsimaiaiila ntiiuie al cuartel y dqjarhs el campo Ubre. 



Ksla puede decirse f|U(' fué l.i señal ib l levantan, ieiitc 
Formados lt)s paisanos en ala, se dii íi.'í''nin la c;dledeAl»r- 
clia arriba á los gritos de ; viva el re\ , viva Kspaña y muei a 
Ksquilaelie! Deloniaii á ruaiitas personas eiiconlrakni . oliü- 
uáiidolos A renelir sus voces , ú desapuntar los smidireids si 
ios llevaban ae picos, yá incorporarstí ron elli)< pnia que 
«nnieiitasen el tumulto. De esta suerte llegaron á l i pli' ' 
Mayor , donde reunidos con otro grupo que desde la pl i- 
zuela de la Cebail i \eiiia dando li>s mismos gritos , tomaron 
la puerta entonces lii. ha Je Guádalajara. l-lnconiráronse r.lli 
con el duque de lledtnaceli , qué como caballeri/o mavor 
del rey, venia da palacio en su codie: llegáronse á el y 
le dijeron que era menester volvj»ro á palacio á decir al rey 

3UC el piieblo padia -la eabeta do lúMiuilacho; y aunque el 
uque mostró alguna repugnancia, turo que eondescender • 
y dar al punto M vuelta , seguido ds nn inmenso gentío 
que á ouia paso ta acreoaiitaba. 

No se hal^ dado liasta ahora seliaf alguna de agresión 
por parte de los amotinados , ni se creia que onsen apdar 
i las armas pafa el logro de sus intentos : asi nao se con- 
tentó el r-y i on venirse inmediatamente de la casa do cam- 
po donile eslai>a cazando, y con tl ii' «'míen á los a lard'a* 
de cor[is y ji los guardias e-pañolas y waloiiüs, úiiien tropa 
que iiabia en Madrid, para que no iiirii'srii uso di' la í;ki- 
za. Oida la comisión de .\lediiiareli , n spuiiditi (]ii'! _S«' 
aquietase A los amotinados ron buenas ra/oiies y s<; les die- 
se al;,'Uiia ospi r;.ti/:i i ou i|ue enlreteiieiios , para ver en 
este tiempo lo <]ue di ln.i iiai-erse. (leu|>aban ya la ida/a de 
Palacio mas de tres niil personas que sin temor a la guar- 
dia , ni reparo al lugar en que se hallaban, pro>( :^uiuii tiri- 
tando eoii ahinco, pidiendo la vida de Esquiladle , y des- 
fogando su furor en palabras injnrinsas; tjinlo, que fué 
menester cerrarla puerta del real alcázar; y viendo^ 
no cesaba , sino oue por el contrario iba oumentándose ca« 
da vez mas el griterio,* talió el duque de Arcos, capitán 
do guardias de corps , y en nombre del rey les dijo que sv 
Iranquilízáran y se retiraaen, que lo que pidiesen jo les 
otoqiaria; i lo cual replicaran todos á un tiempo coa las 
voces do i vfara el rey y muera Esquilacliel 

CanHOoa eBos nunos de tanto escándalo , fueron sa- 
liéndose de la plazo, y se repartieron en cuadrillas para 
recorrer to<1os los barrios y calli s .le la capital. I'n tropel 
de mas de mil pcr&onus su 'encaminó ú la casa dei niíni«lru 

a DE Julio oe iMt. 
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MI enemiga , que eslalM al fin de la calle de las Infantas , y 
en laliáimdu da las Siett- ('himr-rp'US. FortUUa Fiti^ lit'I buen 
marques ao tiallarsc cu^ualmt^nli' en día, pues i'^tuba Au 
campo , y Un lyeoQ de lu que Diuaba, 4|ue cuando llego á 
la puerta da AkaU j se entertf de la cauni «Ifel motía, tomó 
la rooda ad«luntc , segno aflrmiQ algniie*, y i Imi«q pJso 
M vedó «D palucio por la entrada del campo deí Hoiro : ti 
pueWo ttCió Hu rubia allunando su casa y Ueváodose lo que 
encontraron de comer, pui>s aunque ímeutajvn pegwbfue* 
go , desistieron de tan mnla idea y se contentaroii cea ha- 
cer pedazos todas las v idrieras. Esta micma suerte tuvieron 
la (li'l marqués d'* di iiiuiMi , que habitaba en la Calle de 
Sdii Miguel , y la d< I Sr Hujus , obispo du Cartaocoa y go- 
bernador di'l Conse jo . que la tenia enrreol» de la» moigas 
do Sanio Domift^ii el Ur.il- 

\UiUi una Vi'/- <•! froiKj la übi'ili''nr!i(, iwi ¡»:ri]iiii,i r! jm- 
jiulucbu ni aun las cus.is (|ii>' U-, smi nins úlilf-.; j asi :ii-or- 
uáodos^f de los far*ili's lirl akiiiiln aiio rdiin'ij/at iiii á «jiu'l.irar- 
los t-i'los , diciendo que no balna d..' «juu.lar iii aun a(|in'l 
rcciiíTiio ili'l traidor napolitano; solo i .•>|n'lainii l'js qui' tí'- 
nia en su manzana !« casa del duque de Meduiaccii , que á 
osle señor miraban todos con particular afecto. Luego que 
llegó la noche ae proveyeron de aclioncs con que alumbrar- 
se. Detenían é caaolM eoclies encontraban y metían dien- 
ten las luces para reconoce auien iba en ellos, obligando 
á desapuntar m sombreros á todo el mundo , aun á los co- 
cheros y Incayni. Hallánun» w» ««r coa el emboiador in- 
glés , y queriendo dtr «in dada an teatinoBM oohQeo de 
ws opiftieoes , prorumpicron en aquel dicho TUlgar de em 
M» el mundo guerra , y paz con Inglaterra , en lo cual se- 
l^uramenlo anduvieron mas que políticos, oportunos. Al 
fin por Iq avanzado de la noche y por el cansancio del dia 
dcicrniiiiaron recogcrsi', y c jiI.i cu.iI so i'nraiiini'i a su c isa 
con linne- propósito di' no abaiuionar la cmprisa ¡i tufiio-s 
que i'l iiu.iiiiica tío (Iíl'Si' iiiitf/s á *ii-i^cI.i:iioM's. 

Sin i'inlfarf^M patáruiisu Iruaquilüaiüiite lci!> prtineras llo- 
ras lid sji.'iiiriitii dia: discuiria ol populacho por las calles, 
y tmioi culi sombrero de tres picos , aunque muchos con 
armas, otros con palds y |<i<'<li'is, ili' lu« que pudieron ha- 
ctT <a(ictf>nto aro|oo mi ta plaza Mayor, que á In sazón se 
i'Stab.) rni|) Ji aiiilo. Conliados quizá'eu que el rey les daría 
alguna satisfacción , permaneciiron al principio silenciosos, 
mas viendo los principales puntos ocupados en lioslíl apa- 
riencia por la tropa , volvieron á las gritos dvl día anterior 
y á ponerse los sonibieros-^'uchos, que era como enarbolar 
ñuevamonle id bandera du la discordia. Esta disposioioa tan 

{»oco lisoiigera do los ánimos filio f énsperano por tma 
mprudeocia de los waloncs, cuyo carácter de eztni^emis 
leo liada también haslanle oiliosos & los amotinndos. Un 
piqiiOloi|Ueliabia inmediato al arco de Palacio hizo fuego sin 
aatene otfn q¡aé motivo, y cayenn doo nuigcres, una 
muerta y otra herida. AcomotiOfeo la plelie> ruriosaoiente; 
se apoderaron del soldado 4 quién creyeron autor de estas 
desgracias, le niiilaron ¡i p<<dradiis, v no sabiendo cómo 
Saciar su cólera, llevaron arrastrando su cndáver por la 
calle .Mayor y puerta del Soj , y por las callos de la Mi ntna 
y de LaiTtitas. A la entrada úc iMi úlfiina habia uln» pi- 
quelf' de vfalonas . ¡n- fual.-s sr iii.inliuirKiii (nii, |iis a [n- 
sar do! triste esnectiicufu ijiic Icuiait Jí-'laiile ) do los insui- 
los que se les dirigían ; iii i-. no fueron tan sufridos otros 
que estab.in en li pfaM M iynr, pues al ver lu inhumana 
coniplacíTicia (lo inito l'a linha, disnaranni sus fusiles, y 
en un iiiilaiile so vi- ioii (irstroz»<ff>s y liispersos. lino 
murió alli mismo y su mi r|ií) luó ai iaslrailo basta la puer- 
ta de Toledo donde- intentar oa quemarle: dos que iban 
huyendo perecieron en la calle de las Fuentes , y otros dos 
al entrar en la pla/urlailo Saiitn Dnniin^'r». Kn el cuartel déla 
de Herradores acontecii':oii Liiiihn ii 'J<'-v'racias.'Febñ«nte 
se Iiaíjíüu precavido hasta ahora estos ansas tros» jnav una 
vez sucedidos , no era fácil preverá qué número IRgarían. 

Soiircsaitosu ui r«y oon.la.nuova de tales ocurrencias, 
porque no esperaba tanto Auór y atrevimientc^ del paísa- 
none; y como quien se «o cercano á uo grave nesgo, acu- 
dió el punto Ifoir el dkHimen de «qi consejos y de varios 
pcrsonaji^s ano se habían reunido en ol palacio. 1.a primera 
resolución fué despachar correos [mu que sin demora vi- 
II 1 los rpfiíinii'iilrts que estaban nips próximos á la ca- 
¡ .ij . \ por sí L'l pi^'blü se daba á partido buenamente, se 
deteriiiinó después que saliesen á Iranquilizaric dos suf,» - 
tos (juu mereciesen su coufialua. En su coiisccueacía fue- 
róo elenidos «1 duque do Aróos y el de Modínaoeli, quo an 



efecto salieron por la calle Mayor hasta la puerta del Sol, 
escoltados por un piquete du guardias de cor(»s. Ambos 
procuraron calmar la irritación de los ánimos con blandas 
palabras y promesas de que S. M. les concedería cpaoto 
pidiesen ; mas al poner por oondicion que dejasen pasar 
tres dias, no pudieron proseguir hablando: el irniomerap 
ble auditorio que los escuclialMi comenió i darvoeeS-da 
dcsaproiwcioo que los obligaron 4 i<etirarse. 

Viendo inolfeaz cate medio, se apeló á otro mas inge- 
nioso. Uabia en el convento do san (iíl un famoso misione- 
ro p6Mico Ihmado el padre Cuenca , de gran prestigio pa- 
ra con el pueblo. Este se encargó du apaciguar ol motin, y 
con un crucílíjo en la mano , una soga al cuello , y en la 
cal)cza una corona de espinas , s>i asomó á un balcón que 
caía Junto á la puerta de (;uadalajara. Prestóte atención el 
|ii>|oi|.icho; mas al ver el rumbo que daba á su dis< ui^o: 
MiJi ji sf de predicarnos, padre, le dijeron , que somos ciis- 
^'liaiKis por la gracia de Diog, y lo que pedimos os cosa 
ijiist,»,!. Varió entóneos, df totn> ("I religioso, y lesmanifps- 
lo (|iio ¡ritt ¿-hablai (Hii el ri y si k- ib-cian lo que solici- 
labau; lo cual oído pur uno que en ol tiábíto parecía clé- 
rigo , contestó que él cstenderia la petición , si lo tenían á 
bien ; y aprobándolo todos , sacó papel y tiutero , y leyó ^ 
puco rato los condiciones siguientes: 

I .* Que salga desterrado de España ol marqués de Es- 
quilache con t«>aa su familia. — 2.* Que salgan asfanismods 
ui corle los f|uanlias «alonas.— Que liajan de seresna- 
lolas hw mbiialns de S. M.— 4.' Que el pueblo vista senm 
su custtuahn.— S.* Que se quite la junta del abasto y se 
pongan lo» Vfvefes por obligados.— 6.* Que se bajen los co- 
mestibles, y salga S. M. para dar palabra de cumplirlo. 

Oyó ol concorso «tos capítulos con grande algazara v 
muestras de beneplácito, y tomándolos el padre, se dirigu- 
á palacio para pri'sontárselo» al rev. Todos espprfltian iiii- 
pacienles el resultado, cuando á ¡kioi» i!.'iii|io vitlvin ol iiiis- 
ino padre diciendo nueS. M. olorizaba cuanto pedian ; mas 
que no juzgaba prudente dejarse ver de sus va.sallos oí 
estado de alteración que los ánimos ospprimentaban : qtie 
fué mostrar una dfscoiiliaiiza <k- ijiio iiooesariameiite debía 
ofemlorsc el pueblo; s¡ bii n rcllriiiiiiadn ol ca^o detonida- 
inoiilo , no oslaba domas tatila oauluhi, en primor lugar 
porque no era fueil conocer aun , siendo tan fi'ttil á primo- 
ra Vista , el verdadero designio de la conmoción , y (lespues 
por el carácter de esta y por el imuenso nfimcro de perso- 
nas que la componían , entre las cuales se hallaban las mas 
bajas de la plebe» y basta las mugcres de la galera, á quie- 
nes se habla dodo SUOlla sin duda para que hiciesen bulto 
en el motin, y con sai gritos alentasen ¿ la mucbn- 
dumbre. 

Cuando mas acalorados esUban ios rovoltosos, saUcrai 
por las calles tres atenidas dtf coito con vario* alguazas y 

un escribano y ffiafoo carteles on que mandaba el rey so 
rebajase doa cnartos en pan , tocino , aceite y jabón , que 
eran los artfcnlos mas subidos» pues el pan valía á dore 
cuartos, la libra de' tocino á veinte, y el aceite y jnbnn á 
diez y ochó; mas esta rebaja lojos do saiisfaofr al piiobin, 
s« tuvo por muy mezquina ; y como la eaoigiu do hs |Msip- 
iii s on lalos (Msos no permilc espresarse por ¡ixlioios, sino 
pur libias, hubo algunos lou iiiAilenles, que á vista y pa- 
ciencia de lo9 aloaBos «moearon hM oaiteleB y ko hicieron 
trizas. 

Esto encendió la cóli ra ilol rey, 6 irritó sobre maiior.i 
á varios de sus cons4?joios quo andftban basta ontonoes in- 
dcc¡s<is y aun toiiiomsos. i;i diuino do ,\ioois , oapilan do 
■guardias de corpsdc la compañía ospariHla , y ol ooii.lo do 
Priego, coronel de guardias valonas , o[i¡uaioii quo ib'hia 
llevarse todo á sangre ^ fue^o . y sujetar al pueblo con las 
armas : voto nada eslrano en el conde , que ademas do ser , 
francés , hablaba como resentido do los ultrages hechos A 
su cuerpo , y asi no pareció tan vituperable como el del du> 
que : pero i todos venció la temnlauza del marqués de Sar- 
riá , oorodel de guardias españolas , el cual con prudentes 
razones, y coo ptmer delante do los ojos loa males que acai^ 
rea unr rigor estemporánoo, desbarató k» argumentos de 
aquellos 6 biso rouacer on el .peche del rey sos eentimlen» 
tos generosos. 

balió pues, S. M. á uno de los haiccmes de palacio, des- 
pués de haber ordenado quo so dejase entrar en la plaza 
á lodo ol iiiiiiiilo , y fui' tal el «oiiIíd, que coii Ser aquel sí- 
lio tan anchuroso, quedó mucha gente fuera. El padre 
Gosocn secohMsó «o «tro balcón iuMditfo coa vn popel en 
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la mano , y haciendo seña para quo callasen , pues lodo 
era vivas y coufusion y aclamaciones , quedó la pJaza en d 
mayor silencio. Leyó entonces el papel', que ya el de las 

Scücioncs , y el rey las aprobó todas en alta voz, promclien- 
0 adonías que se najarían cuatro cuartos en cada libra de 
los mencionados artículos , para cüyo cumplimiento empe- 
ñó su real palabra. Decir los estreñios de alegría á que se 
«Qlregó con este motivo aquel innien^ auditorio seria tan 
prolijo como imposible. Lasiocesde ¡viva el rey! repetidas 
unas cien veces con indecible entU!<iasmo; los aplausos es- 
presados por cada' cual á su manera , los sombreros volando 
por el aire en la mas i'vlrnña < >iiiru<>iuu ; todas aquellas al- 
mas entregadas á un mismo üU-aú» , lodos aquellos rostros 
espUcando una misma idea ; liiiultiicnU-, aquel movimiento 
universal y aquel intermiualilu ¡sTitci in debían infundir lau- 
to mayor júbilo , cganlo mas lamenlablus e^an las degra- 
das ocurridas y mas- fundado el temor de que ic empenase 
una lid sangrienta. Cárlos no vid «n aquel pueblo la impla- 
cable ferocidad del trigrc sino la ¡adule generosa del Icón, y 
se mostró scnsililo á ciiperláculo (an ijiteresaiile. Coo tan 
du'ces momentos Itace ulvidárel cí«!lo ú los príncipes Itf 
tmarguras de su distitiu. 

Y ciertamente en el («rnto á qnebabia llegado el lerants- 
miento, no había sínu tiioti\o> para licongearsc. Vi popu- 
lacho que con tatitii jiiilai-ia lialiia dado el grito «ie rebclioa, 
^ue creia justas sus im irnsiojics, vulnerado su honor y sus 
interese'^ comprotiD liilos , trucaba de pronto en pacííica ale- 
gría por una mera lalabra del /e^ sus resenlíuiienlos; y el 
soberano que con (liv^rMs preteslos se- liabia negado autos 
á las exigencias de un iDOtio, bapia ya imposible toda dis- 
cordia accediendo á cllas. 

ün recelo quedaba sin eodtarao que no podían menos 
de abrigar cuantos pensasen con Jiscreccion : el pueblo lia- 
bia conseguido uiiu vcniadera victoria; el poder sucumbía 
después de haber liecJio ostciilacioii do su fuerza ; esto 
oucdaba en el concepto de vencido, y aquel comotríunfai- 
dor. La alianza pues, que de esta nueva situación resullabji 
no podía sor Juraiii-i u , porque el uno adquiría la superiori- 
dad y aun el prestigio de que el otro -se despojaba» refle- 
xiones que indudablcmeoto s¿ ocurrirían al monarca y á sus 
consejeros; en cuyo caso' se ^presurariun , sino á retirar la 
palabra dada^ 4>orque semejante iticousccuencJa no cabía 
en el ánimo de Cárlos, al menos á niuuifestar cierta indife- 
rencia y rencor que cscitailau otra vc2 ía descoqfianKa de 
los Vencedores.- - *, 

Las calles de la capital ofr«cÍau cu la nochie del 21. un 
aspecto enteramente opue-Uo alde.la iiJilcribr; los hombreé 
con hachas encendidas y las nmgores con palmas en las 
manos celebraban entre alegres cuiioiiicics y vivas sii triunfo. 
La corte empezaba á ofrcon disgusto el incesante ctiimoreo 
del vulgo : despucS veremos róniu la impruciencia de esta 
suscitó huevos «scAndaloi y <ii>Uiii»itis , y rún>o «I júbilo 
y aclamaciones se cambiaron af siguiente día en furor y 



clonarse en el idioma y al estudio de la difícil cnirera qae 
liabia emnrendidn , y que recorrió brillantemente hasta que 
Maiqucz le ajustó para el teatro del Príncipe en Í8l4;rafts 
tarde , siendo barba do este coliseo , se le conllrió la direc- 
ción de él en unión con don Antonio fíuzman, actorqueaun 
dá lustre á la escena española. Decaida su salud, obtuvo la 
jubilación en 1820, pero aun trabujú después un nño en Se- 
villa, V finalmente, á ía creación del Conservatorio de mú- 
sica, fué nombrado maestro de declamación. Agravados sus 
males y yendo en busca de climas templados, bull(>la muer- 
to en Cádiz en abril de 1838. 



enonj^o estnicodo. 



Catcta.'vo Rossel. 



;jOAOUi;i tAPRARA. 



Uno de los artistas* draniílIcoS cota pérdida lamentan 
aun los amantes del lealro español , Capeara , nacido en 
BQloita, ciudad «le los estados poiitilicios, ]mr los años do 
Í770 á 1772, de una familia dislini.Miida, bieti mw owipjidc 
fortunn. Pernsii pítrín adoptiva fué Espolia, en cuvas ban- 
deras ••(• .iliMii, Ilefíando al í.'r;».li» de sargento-al comenzar l.i 
guerra de la república: I.V iiiisniu KTaduaeioii tenia «n el 
propio reKuniento don.Rafarl |>eiez, céHire lamiüen en 
nuestros fastos teafrídes, y no tardó en ligar & los dos mili- 
tares una amistad intima , nacida y alimentada con la afi- 
ción estraonlinaria que ambos sentían al atle de la decla- 
mación , en el cual loíjró distin;;uir5c Caprara en varías 
reuniones particulares a<rquiríi>ni|i) no pocus admiradores 

Contábase entre «líos , quien .li'spues de alcan- 
zarte la licencia le pro|piin i(.iM'. niei!ir.sde hacer su pri- 
mera salida en el teatro ile lu» Caños del l>eral , por kis aiios 
de t7»0 ñ 1800. El público le nribií con bínovoicncia 
apreciando MIS escelentos dotes, pero sin acostumbrarse á 
las fallas de [ironunciacion intiercntes- á un eslrangero 
Desdo entonces Caprara se dedicó con tenacidad á perfec- 




- Descollaba Caprara esnecialmcnte en lós papeles de ra- 
racler palriarcái , como los de íVtinhn., c|. Abale L'Epie 
Man , FeneloH el Gra» Maetílré ae io* Templario» y iHros" 
distinguíase en la escena por su grave v ma^e^luoso coii^ 
Uñenle, por.la naturalidad de su accíon,*porV flexibilidad 
de su fisonomía y por la .ulinírable espresíoii de sus" ojos: 
poseía un profundo conocimiento del teatro , y aun tnkdu- 
jo del francés y del italiano ilíversas producciones que 
fueron representadas con buen éxito. - ' 



f*T IH4idu« d« <•« niafef r« 

• *" '•f™ i*»l"U p*M, 

. ; , 'iMil» lot tUitUut <ni«4«n« 

Taniu Jn «n Irifa rl ^ímadw. 

_ tat Ut rrMaícbw it k (ierra aoMM * 
Can kiru it rA-tn fama» 

Cuenta la tradición; qutf cuando el apóstol Santiago 
Vino de Jeriisalen á predicar. ¡S Kspaúa, trajo \v milagrosa 
iniágeii de que iius ocupamos, y la colocó en la iglesia de 
su nombre, en compañía de ano de sus discípnlos llamado 
Culücero, que fué el primero que predicó en ella (año 
de J. C. 38). Ks la primera que adoró la villa de Mailrid,. 
y se ha tenido y se tiene como labrada por .Sun \irp<ie- 
mus, viviendo nuestra siiiora, v colorida por .San Lucas. ' 

La celeliridail de que goza ia imágen, y la circunslari- 
cia de hallarse próxima á ramhiar de aspecto Ih ciK'st;i" de 
la Vega , en cuyo muro estuvo oculta dicha virgen , nos 
mueven á referir ligeramente lo que acerca de ella se re- 
üere. 

Las huestes vencedoras de Muza acababan de tomar á 
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Ma.Ir¡<f, que habían entrado i sangre y fuego; en aquellos 
«;rílícas momentos , temiendo los sacerdotes que los moros 
arrebaliran la imágcn , «iotenninaroii ocultarla en el cubo 
de la torre murada contigua á la iglesia , tapiándola en un 
nicho : asi lo hicieron en electo , cuidando de dejarla 
alumbrada con dos velas que quedaron encendidas dentro 
de aquel secreto recinto. 

Tres siglos después, Mudrid se hallaba libre yá do los 
musuimaaes, y don Alonso VI habia purificado los templos, 
v.orisjgrando especialmente á la reina del cielo la que antüs 
Uiv nie/nuita principal de los moros. Conservábase la tradi- 
ción de la imágen escondida , p'iro nadie sabia donde pu- 
tliera hallarse, y el rey deseando encontrarla, después de 
hitc^'r públicas rojjativis, dispuso una procesión que inves- 



tigára los sitios en que pedia suponerse que estuviera ocultJi 
la imágen ; al pasar por la torre contigua á la iglesia , di- 
vidióse de pronto por si mismo el muro, y se deiii ver l.i 
virgen, cotrlas dos velas encendidas aun. Tra»ladús<>la al 
sitio que hoy ocupa en la iglesia de Santa Maria , y se hizo 
otra im.igen que se colocó en el cubo de la Almudí-na para 
recuerdo del suceso , que es la misma aue hoy eiisle , sin 
otra variación que el adorno del retablo, n formado mo- 
dernamente como le -presenta nuestro grabado. Tal la 
tradición que se conserva respfltto i la virgen de la Alrau- 
dena , cuyo nombre proviene de haber sido hallada junto al 
sitio donde los moros teuian ol almoden , alliuli ó nlhón- 
diga del trigo. 




LA CAPILLA OE LOS BENAVENTES. 

k.ti L\ i'Aiinooiiu di: s\?(ta Marií bE Mbdiia de idostco. 



\'.n medio df las irreparahii's pérdidas que á la riqueza 
niomimentai ilf ICspuña ha causado el espinlu vandálico de 
1 1 codicia y de la ignornncia , invocando falaz nombres sa- 
grados , proilucc csnansion en el ánimo la vista de cual- 
ijuinra creariou de las artes salva de la mano asoladora de 
la especulación y del egoísmo. I'ornue indudablemente se 
lia destruido mucho, liu pocos años liemos visto desapare- 
cer monumentos , á cuya creación concurrieron acaso los 
«•síuerzos y tendencias do sucesivas generaciones. ¿Uóiide 
csli'in , pues , las suntuosas obras , que á través de los siglos 
ulestiguaban las fases de nuestra vid¡v social , y eran el rc- 
fl.'io póslumo del esjMritu y civilización de otras edades? 
«Uué se lian l;"oho tant^ts luavavill'^sas fábricas, inmensas 



páginas de piedra, donde la mano del tiempo hicii ia la apo- 
teosis del heroisiuo, grandezji y virtud de tantos j tan inclil..* 
valones? ¿Cómo se han perdido las epopeyas colosales de 
mámiül v granito, donde el artista quiso cteriiizur en ca- 
rácteres misteriosos la memoria de inmarcesibles triunfo»; 
donde pendían los rotos estandartes del vencido Musulmán; 
donde se veian las tumbas ile los reyes, de los héroes y de 
los mártires? j Ay ! Bien podemos csclamar con d doliente 
poeta de Italia. 

(iSolo quedan memorias funerales. 

Uondo erraron ya sombras de alto ejemplo... 

l)c todo apenas quedan Jas señales. 

Pues donde ha poco , se alzaban orgullosas y radiantes 
aquellas artísticas maravillas, hoy vemos la sombra de la 
ignorancia señoreándose lici a en un yermo de ruinas y de- 
predación. ¿Y esto se ha hecho en nombre de U liberlti-l* 
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¿Cómo holocau&lü i la civili/aciun? ¡Oué sarciismo! Pero no. 
Esa es una obra «le míTCLulon s sunliiins, «juc |i;ir.i s.iriar 
sus mcri^uatlos inslintos, cubieilo lou una [ii.iM-.ira 

(le ><>Miridad; ) curado de declinar i-u odio&i cspociilarion 
iúbrc un principio fanlr» , <ju<» profanun y qiio no son La|).i- 
ces do sentir en su mi tiilizailo rorazon. ¡La lilu'i t.ul \ !;> ci- 
vilización en divorcio el ( ".¡ilciiidir tly hi-- artfsli.. ím 
niisiiio liubii'i iiii ¡i(iiliiK) ilccir li iluis ¡irii)í¡^cras del si- 
Ijb V. I't rii iio< s ( i. i tii, i t jwUnios. La civiliituciou , el sul 
vivificante ilcl iiniiiJü inoilemo, á cuyo influp ({crminan 
ol pcrft cciunaniicntu social , la grandeza de ios pueLlos y 
la MiasiJad d<; las costumbres, nu pueden alumbrar osos 
cuadros de aberración y de oprobio. Y la libertad , ese 
numen dulcísimo v respluudecieute , aparecido auto los 
honibros á la voz del Divino Maestro, |>iira disipar las ti- 
nieblas del materialismo, enianripur el pensanüealo y en- 
noblecer el género liuinano , M)lamente acopla en sus alta- 
rw cl hoinenage de la inteligencia y de la perfeccioa iDnral 
ymoterial ; pero rcclmaT racbazari siente de Micaolua- 
lio á io> proCuiús que la Afrac«D cual ovación mentida, 
li negra iiMalomlM do las glorius artísticas del pa¡«.— Bien 
COnprsndémos que stempra hay exageraciones en tiempo 
de ana revolución. Pero no pretendan los que lian puesto 
80 mano sobre las obras de Herrucucle y Ib-rrera hacer 
pasar por un tributo á i.is ¡ Iras, y un s rv¡< ¡(» á la causa 
pública, lo (|ue fué n" nías un trilico di plunible de fácil 
enri(ji»crÍMiii lili.. \i «jnici an <■< har la odiosidad sobre una 
medida de gnliii i iio aoiiilc rmi «I espíritu del siglo. Pues 
entro suprimir f l. tl,i> iasiilnrjini. s y liolrn/ar el árbol de 
las artes, en la reiacitiu «juc ci>n ella [iuiId inii r, hay larita 
difi rcncta como de la buena ¿ la mala ri|ilii'ac¡i>[i ii>' un gran 
¡>rinc¡|iivi — Nm hf^mfrs alcjailo f-n.jirru de nni'stro primor- 
dial ol'j'l't. El ili)l(ir, rl cnnji) que in'-|iir.m latiiañoS estra- 
vios en nuestra época , nos llevaron involuntariamente á 
lamentar esa funesta obra, que parece debiera estar reser- 
vada á los Alijas y Genserícos. Volvamos, puea, al cauce 
propio nuestra imaginación, j balilemoB ya de n bmosa 

CgfiUla de lo* Ueiiaientet. 

Por los unos du ISi6, Alvaro Alfonso de Bciiavenlc 
ima^ó la creación de un santuario i la Virgen María, que 
al pro{HO tiempo sirviese de suntuoso eoterramiente á sus 
proe¡autOKS y descendientes. El pensanieiiio flué p«esto 
CQ tgeeuckm. La capilla que lief a su nembre bniflar es el 
multado de aquella piedad y largueta. Veamos en compró- 
las primeras líneas de ta difusa y detallada in&crip- 
I, que, al lado del Evangelio se lee dentro d* I oratnrio. 
Y a<!CTnas d>' esla letra , el estilo arquitectónico de ln capi- 
lla , y i \ iiisininii iitii c^' rilurario pani la ci>:islniccion del 
aliar .kmvIíI.iii il-íuiÍsuhi cl tiempo de la lutidai;ion , y la 
ijcrsona tiel fundador. Verdad es Ir.s bnllus dr las tum- 
bas ütiit del sif;lo \)l , y que c-i-ui l'-ndiilus Mjbru ellas, 
cuando en el siyio XVI, época de Als im Alfonso, el gusto 
dominante colot-aba de binnios la> c^< idluras ; y cierto es 
taiiifiit ii qu* lii anli^úcd.i'l d' i [' tujilo pai irti|itiul de sjiita 
María tic la .\suncion , i]iiíi>Il' radira la ca(iilla, es obra del 
siglo XIV. Pero esto no r.li^la, siendo tan cvidc-ulcs los datos 
anteriores, y viendo la fabriai de ki i'^piila; desde cl pan- 
teón subterriineo, que ya es lid\e<la semicircular, liast;: su 
coronamiento, demuestra una construcción entera y nada 
común con el género gtUico y antigua traza del templo. Y 
los bultos muy bien pudieron ser traídos de otro punto, para 
etomar el inuusoleo d<ti 6eDaTeDt« , quien sin duda cons- 
tituyó la Cjipilla, cual boy se ve, dedicándola á la Cunccp- 
Cion de la Santisíina Virgen , bajo la aüfocacíoil d>j .Nuc^lia 
Sofión de media Villa. \ aludía cJaraneni* esla denomina' 
' don at punto topográrico del Santuario, cefeeMlo sofera el 
centro de i:i pobladon. Hixo pan autarndo cuantiosas do^ 
nadmies , v estaiiicciA dotación de doncelta bniriam, ina- 
iiiu}6 capellanes , etc. etc. , según por menor Murta de la 
letn ya mendonada , y que couúeua así.» 

Alodeim. 

»ri católico varón AKain Alfunso di.> nenavenle, liijn 
»de Ju.Jii de Benaventc y de .Vlaria Gunzale/, di; Talacius su 
Binuger, lovanlú cst i capilla en menj<iria y alabanza d<< la 
«Sontísima Concepciou i!o Nueslrn Sefxira ; y con este Uíu- 
*y advocación edilieo y di' |>i inci|iii) rundr> esta ('a¡>||la, y 
i>diti por el silm do «llaú esta if^lesia de Nuestra Señora 
1 donde cslí r,in lada ducc mil iiiariivcdis de renta [»er|ictu,i, 
K ú iulrodujo y nombró para el servicio de ellas tres cape- 
«Itanea:.. » Y Máelnye ta largo contartu eon 



guíente, u Acabada esta obra ú ñi\ del mes de octubro 

Kl inleiior de la ca|ii¡la es un cuarlrado de 2.S piés cas- 
tellanos, coronado [lor un elej.Mnle cascaron á iiieiiio piio- 
lu. \á dijimos que su e^lilo aiijuUectónico n i>ltiirrrx(,i. 
I'ero donde e-Ui cl i;rjn nii-rito es «u cl delal'e de las for- 
mas, en los acciditiles de adorno, en el rebnainieiilo de 
Ja ey i ijeioH cubiertos los muros del santuario; eo SUS face» 
inlcruas, de un ríquisiuio estucado, parece se estieode sa- 
Ire elloj una laniceria admirable ¡lor la opulencia de su 
dibujo , la lozanía de sus proporciones y lo funtáslico de 
su concepción. Desde el pavimento basta la clave no ta 
de&cubre un ¿lomo de la escdente sillería de su fáliirica. 
Todo se vé cuajado de floroner , cintas y grupos quiméri^ 
eos, de móusliuos jr fenómenos; do quiera capiicbos gruH 
tesc<»s, rasgos origioalisimos. Todo Uin variado v lleno dt 
iuuigiiucioH , latí correcto, vi«toso y bieu entendido, qua 
los ojos cocuenti an cada momento nueras lielloaas, y la 
mente se juzga l»ajo la influencia de un tuefiO misterioso, 
que forja aquella perspectiva iiidgica, aírea , ideal. V en 
luedtu de sus delicado^ |>orniüiiores nsléntuuse medios re- 
lieves, mctiafloiMS y entabtatluras correspondientes á la 
magnificencia del conjunto. Por cierto que alguno de aque- 
llos, al trav^ de una fórmula giotosca, encierra un pen- 
samiento profúndame lite ííln^t'iirci. , \ sdlin manera cristia- 
no, íleprevdta finos, un cnadii», «bitilu lu cl csjwcio me- 
di.iiite entre el ici ni-anieni » V lá curva de u;io de los ar- 
cos de la btivrca, la liistoria tic nuestros primeros padres, 
en tres grupos di' ^-im relieve. Kn cl del fondo se baila el 
Kteriio, sacando a la inugcr de la CoMüIa H*»! vninn: rrt 
otro I va . iiirega al débil Adun la fal.d mangana , v esic 
gusta el fruto de maldición. Los moradores del Ldeñ caen 
aterrados á la voz del Señor, v ante la presencia del 
ángel vengador de tamaña desoliediencia , formando uo 
guipo maravilloso en el centro inferior. Y por último, en 
cl di; la izquierda a|iarecen los esposos pecadores buvendo 
d.l ministro celestial, que les arroja del Paraíso. 'Hasta 
f.qiii todo es severo , patético , grande. .Mas en cl bordedel 
ciiiulio so destaca un objeto raro, insí.lenle, ridículo, la 
iiiuei te : pero la muerte dajiaando y taficnda una guiiam,. 
que precede con mota cTtioi i Eva y Adán en su salMa dd 
jai iliu sanio. Y esLi íigimi , que á itrimcra Impresión ar- 
ranea «na carcajada , revela en seguida al espíritu pensa- 
dor una idea terrible bajo uqm l einl>lenia cbucjute. I.a de- 
generación d« ta liuma'nidad , la nriseiia y los dolores del 
lionibre, la lii'toria mural del mundo... ludo, lodo se en- 
ciicnti"a «igiiilicado tras de aquel peroglilico de cómica y 
vulgar acepción!!!... 

Kl último altar de la c.npilla iintaide por mas de un con- 
cepto es la mejor olira de Jumi ih- liniz. Alvaro Alfonso 
contrató con el raiixisf) nrlisla su construeri.in |.nr escritu- 
ra otorgada en Vallailohd .i I." de Junio de (:i;>T. Su ci>stc 
ascendió á l.lo maravedises de oio, \ t u do el aiiil'ce dos 
uñdS en la oi ra : lo rúa! es adiniiahle | m el mucho y es- 
celetítc trabajo. Su decoración as nirtHiui-júnica: consta de 
do- cii i pos, en los que estáírdislribuidos cinco medios 
rtlicvi^ que representan li vida de la Madre de Dios; cu- 
ya efigie en escultura ocnpa el lugar de preferencia. Esla 
obra ejecutada en. madera (de cerezo si mal no recorda- 
Bios ) es de tamaño natural y muv bella. 

ti eiiterramicntf) de ios fumíadorcs forma otra de las 
cosas notaldes de la c.'i'illa. Constituido por un cuerpo de 
arquitectura también plateresca , se abre en toda tu esten- 
siun una elegante galería de arcos semicírculos, sostenida 
por bellísimas cariátides. \ l afl uías con formas del ungor 
ñttSlO en piedra nerlectan enie Irubajadil, y enlucida rOB 
uno ¥ britlanle uamiz, color de cera. En r'ada uno de los 
tres niciios sepulcrales cob|údos bajo los mcilíos punios, se 
alia un sontuMo keiio flínebn) ; j sobre cada^cual repodan 
dea lienpiosas esternas , de tamaño de 8 palmos, á cuyos 
ttiés vela un lebrel , ó luce otra alegoría Tuncraria.— Y'en 
la faceta esteno r de las tumbas hacen heráldico alarde los 
c-scihlos blasonados de Renaventrs y Palacios, sostenidos 
por Ki'uios y circuidos de primorosas labores á relieve.— Ea 
el ru iini i liiniulo varen Juan de Renavcnte , hijo de Alvaro 
Alfijiisu, y .Miti ia Guit^aU z Palacios, padre del fundador, quo 
falleció por los nños de (S.'jn l!n olio Iti.in (tonzalcz Pala- 
cios y Beatriz Arias. \' el ¡jast;c:ro Diego de Palacios y 
üsurt in/a Kspiiiosa. En el fundo de los arcos están lo^ cpi- 
lalios; y sobre ello» otras tantas pinturas en tabla, de Blas. 
P^rd», y-d» traen mendmiaolo.— Endma del oonusaoMOtai 
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genera! de-lagaf«rtt lenntDi sudeooradodunlHidMino 

adonlo del mey^r gii?to y delicadeza. Lt coaiposiclon de es- 
ta obra es sencilla , grave y linrmosa; la exornación ligera, 
I orrí'i t ! y liahilinente calculada ; el trabaio es limpio , y ilc 
i>Ki!ii> ili«tinir:i¡ila ; el conjunto indisputablemente magñlfi- 
ro.— V.\ ;i iM;i;<'iitii imiviico azul y blanco, i'ti nivo con- 
lio Itay ii<i^ lioi iii"^.is l;i¡'íilas de ja*pe rojn iii.incli.ulu , de 
gran magiiilu l. I'ni Ikíjh 'Ii' ía i'.uiiüi) pxi-'r el panteón de 
sillería, donde deben estar sepultados los fuD«uiior«s, y 
au« servia tuabbtii de depósito dneniio pan ws daioen- 
uientes. 

Kii.l t cima á la obra en 1551 , ;i|i;ir.'oe que su íalwifa- 
cion duró ocho años cumplidos. Su coste debió ser cuan- 
tioso. Gran parte do los relieves' y molduras conserva aun 
el sobredorado , que acaso iUiminaria el fondo de la deco- 
ración. — La entrada principal de la capilla desemboca so- 
bre la mayor del l«tnplo, al lado- del £rátigelitt. Consta de 
un grande arco semieircular, con aobrapuetioa ogivales, 
decorado coo mascarones y preciososTeoortM, y cubierto 
por una espaciosa verja , cojo escelente trabaio , custo y 
aitIsUcas galas compiten eoii los eslucados Jo !a fábrica. 
Faé oljra ac Francisco Martínez, en 1554. Y el director do 
la construcción del santuario parece se llamaba Gerónimo 
Corral , se^un consta de un larjelou colocado allí en el año 
que se din ¡ir.r rr.nrluíiin. 

Ciort.iiiiriiii' lii¿o una cosa ma^MÍ'u'ii. Vcsu d akwjdóiiO, 
la i:.'ii<>iaiirin ) i l mal tratamiento se han sucedi<io & la so- 
licitud y prediiecoion de los fundadores Bien «]ue hsist» la 
enorme lucera que debia inuiiilail i inii un liiiirnii' lii' ir s- 
plandor necesarit) pnr;» lant'is y tm linos dctailc-a! ili'-cie- 
to cálculo del arlídi'r, halia torpemente tnjiiaili en su 
mayor parte , para liacer menos costoso el vidrieragf. Esta 
} ótns profanaciones tienen mal parada esta prímoro- 
la construcción, cuyo deterioro es una ignominia para el 
cabildo y fábrica de su iglesia , y una reprensión peren- 
ne coaira los descendientes de aquellos piadosoa Tirones, 
ffOiVf al rendir un homenaje ai cielo, escribíenm una her- 
mosa página en el álbum <Ie las artes españolas. 

No temina rentos este articulo , 6in hacer mención del 
magniOco ciudro delaefior Vjliamíl, en el cuál balraaladado 
con beltlsnno acierto la eafiiUa it fet BnmeHtst. La ama- 
ble complacencia del célere artista nos permitü enmi- 
narlc en su estudio con Indo detenimiento , y vimos atli uir 
' trasunto que rivaliza en prendas admiralik-s con su siempre 
admirado original. Segin^os estamos de que , niieiitra* el 
¡^'¡••^•i il(; lii lii'ili» y de lo bueno eiristV viv«i Hili i' misutrd*, 
tanto ia oitni del arquitecto como la del pintar ocuparán uii 
lugar distinguido en la posterMad. 



( ConcLvsion ntt cartcho IV). 

Hablando asi salió el ganadero de ta estancia para ir & 
guardar los doblones de su presunto bijn, y ansioso de cor- 
reren aegaida por toda la villa divulgando aquellos sorpren- 
dentes sucesos, j asegurando q»e Amoldo liabia descubier- 
to ser hijo natural de un mngnat» opulentísimo , á quien 
motivos poderoMs obligaron á guardar Insta «ntencea el 
mas .prorandosHcncio; 'n<-ro que acababa de reconocerlo, 
haciéndole por primera (fenioslracion de su paternal afecto, 
un regalo Je do* ntU piezas de oro de ."iS franken ; pues no 
i^nonina Juiui Ruulisla que en lo tocante ii intereses pecu- 
niarios es asaz general la wntigu» coslumtirc de atribuirse 
el duj>lo de lo que realmente se posee , siempre 'lu.' ri'j a 
mHVor la coiivriiienria de rebajarlo en proponidn Ji 1 aii- 
Hi":ilíi. 

k''í.-iií3n por su parte salió tambieu, uhüiíis por vti al 
cura ■)U'' i"ir irsjiii.ir al lilire, buscar la soledad y cn- 
Iregarst; sin testigos á los contrarios sentimiuatos que se 
combatían .en «u alma. LogrA en decto 



tranmiRn i k hondto la comida, y aostmo las eonversacio- 
oes de la m>die con bastante descmbani/<< : |>>'ri> ruaiKlo se 
balW tolo encerrado en la salita verde que li- hal«iaii v ñula- 
do para dormitorio; cuaii'ln «e vhIvíh ,t cnrKütrar musigo 
mismo en el silencio y pavura la .jlta no<-|(«\ .■«furz.-'iriilose 
por conciliar el sueño que t< iia/nn !il.> li- Imia , culDni R», 
decimos, cambió completamenU' de aspect^i y liubiera cau- 
sado lástima á su mayor enemigo ísi algunos tenia) , h de- 
plorable '■iliiiscinn de su conturbadn espíritu. ¡Oh! bien se 
echaba d« ver que un r»«uerdo hormniso, un remordimien» 
lo profumio ^' albercalia en aquella aloia. Los descompasa- 
do* pasos roí) qiif r<;-iirria el triste recinto de su « sirecha 
estancia, cuyo color sombrío prestaba siniestros relíejos á la 
lámpara que la alumbraba ¡ los cstromccinn'<;ntos oerriosoe 
que por momentos le asaltaban; la especie de pánico terro9- 
con que se asombraba al mas leve rumor d« la madera que 
cnigia, del gato oue saltaba al tejado, la espresion ptrticn* 
lar de sus ojos y la contracción de sus Mbioe... todo ctfibn ' 
indicando que el mahveiitanula jdwn ie halhilM mn dii- 
tante de h Wfenídad de ceneianeii» em ^oe deacnÍMaibn 
bajo el mi^no tocho ^ él h iMeeatn Idi eomileci» vjr« 

ginal. 

Cay. i por último de rodillas después de su prolonij;aita 
y tt'tríca atrilacion, y un torrente de amaf'^.-as y anlieiitcs 
hiiTi iiiia"; l>ri>t'i t|e rcnriitc íIc sus [lárpadns. ¡0\i Dios! 
i i (ios df! aiiserirordia ! uüclamó cou voz aliu^'ada; ten mi- 
sericordia de mí.. . ! lic sucumbido al violento poder de una 
pasión snsensat.i en un momento de delirio y de fascina- 
iMnii... ! fii'iu 110 nie di'vcli>'S [lara sicmpri'l no riK- condo» 
nes crirno incrozru ; ¡Dios miu! ¡Dins riMo! annilia ^'(tlpean- 
tIo su fiiTito colilla i'l ilurii jiaviriicnto : ton pii'ilail de tní, 
y no permitas que ella participe de mi ttorremlo castigo, 
pues no basido odmplice, aniñiue cnua inocente de mi 

delito. ■ • 

Aun permaneció postrado y Honuido delante de DiOl 
una gran parte de la noche , y esto pareció calmarle ; pues 
se adormeció un momento cerca de la madrugada, y cuan- 
do al despertar al otro dia vió su estancia inundada de lus 
y á Kéller que estaba poniendo sobre SQ Vehdor hermosos 
ramilletes de flore» salpicadas de roclo , que Ida liabia ido 
é recoger por sf náisma á los fatdas de la mónlaña, y que se 
las enviabii como primer saMi'io : ciiai)<lú oyó cantar lat 
aves, y mugir las vacas, y sintió púi tinlas partes el moti- 
mienloy la actividad déla vida, pareciólo que todos sus 
anteriores pesares no habían sido mas que una tormentosa 
pesadilla, y que salia de ella con nnevfi ali> i'itn y vigor. 

Kh efecto , el cielo dcspejailo y sereno, la tierra alegre 
\ "•nL'.il.in iiia ^ "ñ la [i(iiii|i,i ij)> h estación y de la aurora, 
iodo fouUituiu á liaci r ohiiliU' las tétricas riieditaciones do 
la noelte > y anunciaba que aquel dia, en mío s,. i ce- 
lebrar los convenios matrimoniales, pivsidiiia tliijniainente 
tau faustos preliminares «lo una próxima ventura. 

Amoldo se sintió eratanifiito impresionaiin [lor las in- 
fluciirias rsirri'M 1"^ , y rnainl.i se lui'X'iitii. Jolanli' de su 
aniail i, su lioiinoso, aunque descoíoriiio si nihl.inlr . liahia 
recoluaild In natural i'spresion do eitanónada dulzura. 
Pero bien pronto fué menester separarse : aquel era uo 
gran dia : Ki^dlcr no paraba dando disposiciones para el sun- 
tuoso banquete con que, siempre espléndi<lo, babia deter- 
minado solemnizar la celebración de los contratos. Ida, que 
esperaba á todas las raogeres del lugar que babian de acu- ■ 
dir á felicitarte, lenia que preparar sus galas ; Amoldo que 
debia hacer su regalo d<> hml i (>n el acto de firmarse las 
capitulaciones, aun no lo hal i i cumprado : cada cnal. \t»Á, 
tiraba por su lado, y todo era agitación en la casa oel ga- 
nadero, Que tenia la gloría ademas de haberla, hecbo estén- * 
siva á tona ta «íHa ¡ pues no baUa quien no baWase de loa 
acontecimientM oenrridos y de los qiM debtm ser «l coa- 
secuencia inmediata. 

—¿No os decia vo que Juan Bautista Kéller era el bohibre 
mas afortunado del mundo? pronunciaba la frescota pro- 
pietaria de una de tas mejores viñas del pais , mieulras en 
unión con tres ó cuatro vecinas iba colocando por sí niis- 
ma en un cestón los hermosos frascos do barro vidriado 
lionas de escelente vino que destinaba \'«\ h ^mIo á t' s nr»- 
vios. ¡ Ya veis ! su hija no se casa con el tiarnu, perú el page 
'o í'on\ioito i!f iinnito i'ii rico rali.illord para ser su yerno: 
eso os t'-iior buena csliclia, ó uo las hay buenas en el Or- 
mamoiitii 

— ^liace mucho tüonpo que babia oido yo decir que el 
jAvflO Kdmman en.noHs; pero i le terdad no ae mtf bahía 
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ocurrido minea que podía salir siendo ligo de un coudc : ¿no 
dyo Kéll«r qiue en cuudc el padre de <« yerno? | 
■ '-^Guilde deeb...? ipduciMl 4 mi me Imd amigimdo ¡ 
qiM «> w prfaeipe de no fié daadtt. 

—Tenéis razón, vecina: Juan Bauliita es et bijo de la | 
diclia : todavíu lo liabeU de ver á él mismo , en carne y 
bueso, liacersc cunde v principe el dia menos pensado. 1 

— Culiail, vtciim, l a'hd, que liay co&a* capaces il*- lirictr 
dudar UjUilida Jtviiui ; porque pregunto yo : ;.i)ul' vü- . 
tudcs tan grandes 5on las de l ii i t^^ f^niti s (|ui' <:ji (odo 
son lienditis por Dios onrstro Sriior? ¿qui' es lo ijul' han i 
berilo jiara iiicriTi-r su rotistaiiti' fm Iuiki, . . ? ¡ A_v ! i-tras 
liav .(lili- se ri)ii''iiincn tialtajando y ijuiicu sült'ii lif (mljics. 

— \os no iiúiii'is i|ui.'jarüs : vuestras viüas prtisjui an u pe- 
dir de lH)ra ; ; |>>.ru yo, pobre de mí ! yu «oy viuda de todo 
uij usi-uilt-ri) (II- bueña alcurnia, y auu no 1m' ppdido reunir 
ua miserable de 100 vacas...! 

—¿Pues qué d«cis de^iu? saltó otra : mi marido era el 
gefeue los mocleros del conde de la Gruyere^, nuestro se- 
ñor, y sin culpa ninguna se vé arrojado d<;l cMlilll» yol)li-> | 
. ^ado á ^aonr el pau guardando los ganados ágenos. J 

Mí lujo se hubiera muerto de hambre después que sa- l 
lió del servicio del conde de Meotsalvena» lá ese buenji- | 
ven, que Dios bv.idiga, «I bvoncito de Giiimiei» no le nú» , 
Jbiera becho tu pago de «siman : por ekilo» rocinas, que ha 
tenido á TeriM eclá mñanlta ; el Tué q|iiien me dispertó, 

ubeis lo que me dijo? 

—¿Qué? preguntaron á la vez todas aquellas comadres. 

— Me dijo , ¡iro'iigiiiij la otia con U>ut> lie coiiliili ncia, 
que el liarnn itia á .. á... ¿iubeis que íu be olvidado...? 
ivro ili-bíii á l-'rjliurgo, pprqiM aJM c» leguo «reo dott- 

dt* se vtíülikii esas cusas. • "■' 

— ^¿Oué cosas, ve<iína, si no lialu is iliclm nada? 

— ¿No lo dije? ¡ah, si tengo una culu /a ! [nies bien ; ).no 
habéis oido decir <jiie las uu-jures posesiunts i¡wt liuy ha- 
cen parte de los s'-ñoríos de .Montsalvens , pertenecen en 
justicia al jiiveii haidM? 

—Eso es positivo, y luego que despache e*tc regalo os 
he de poner tan en claro los derechos del señor do Char- 
mey sobre los dichos domim'os, que podois jurar en con- 
ciencia ser tan suyos oomo niios «atoa fcoscos, mieñimao 
aalgan de mi casase entiende. 

— Pues bien, npl llQo dice que el Laron ha ido á reclamar 
lo que le pertenece, y que William^ el conserje del castillo, 
dá por seguro que ha oe T(^ver triunfante antes de mucho. 

'^¥a lo creo : ai cáu n« es mas que ensenar sua Utnloa y 
yu esli : lo eslraoo es -qua nió se le taya ocurrido hasta 
ahóra eso buen bBfon « hacertos valer : pero I Dios mió. . I 
¿ qué horu e» esU que suena? jlas nueve y a las once se 
firmAU los contratos! dejadme os ruego, vecinas mias, ten- 

50 que mandar mi regalo y que arreglar mi vestido color 
e escarlata. 

— Nosotras también estamos convidadas. 
— ; <Mi. tudn < i puebiol esc Kéller es nNabMD: respecto 
á esto iiu Jf ¡suede tildar. 

Las mugei-es se srjiaiaioii p.ira hacer «us U'/ifiirn, y eti 
idéntica ocup.ioioii «¡i' liallu una Cüiisideialjle [jarle (it; la 
gente femenina del lui-ai , hasta que síiuaron las once en la 
gran campana de la iglesia. Kttl<iFices los ámbitos de la ca- 
sa de Kélfer comenzaron á lle.iaisc iJe lucida concurrencia. 
Ida hacia los lionore'^, veilida üeiicillamcnte con iuíiuila 
gracia, v mico <lesi>ije< sr presentó el ganadero enlazado on 
brazo'al de su yerno Tuturo, y ostentando sus m.ls luíosos 
atavíos. Unánime aclamación resouú entonces en la sala, v 
todos los asisteoles se apresuraron á porfía á ir á felici- 
tar A entrambos » y en eS|Kcial al hijo del opuleulo príncipe 
que redbiapor pHmer caricia paternal do« mil pieiss de 
oro de 3S Iranben- Al mismo tiempo aparedi-el escribano 
ta» las manos cargadas de papeles , y leyó en alta voz la 
McriturB dota! déla novia, en la que declaraba el esposo 
neibir de sn padre político uq e^nso alpage con 200 va- 
caa gordas, otro mas pequeño con 80, y la cantidad de 300 
dQCMtDS de Berna en liucna moneda de oro. 

• I Viva el rico ganadero! ¡viva.el generoso papá! escla- 
maron los testigos ; mientras Kéller eulre;;al)a a su vcrno 
las escrituras de donación, y en un lindo íiolso de <,< da los 
300 escudos mencionadrts Suevos vítores resoni.ron al ver 
en mano del jóven af]iiella (lr>te considuralile para si r de 
una villana, y se aiiriiciil<i el entusiasmo euaiido el ji'Ven 
declaró en alta voz que dotaba por su porte ¿ la jjiiven dea- 
eonqii'eicm di «fo de 32 * " 



I La mitad de su fortuna actual ! decía Kéller al oiUo da 
sus vfciiios : ¡le regala la mitad de su fortuna actual ¡¿pe- 
ro qué es eso pura él? ¡el hijo de un potentado! 

¡Viva el señor Amoldo liéssniaal ¡viva el uovio rum- 
boso I deciau todoi eiilladus por aquel ra^o de desprendí* 
miento .y do conyugal ternura, y el jóveounnA bis escritu- 
ras entre UD coucierio de aplanaos. 

l'.it aquel momento un nuevo tropel de gente invadió 
la suU de la reunión, y todo ruido ct'Só, y lo<las las niiradus 
su preguntaron con len^nia^i' mudo qué siguilicaba ai|ut'lt(i, 
al notar «|ue los reejm m iiid<i<í eran hombres armarlo», y 
traían la iiivisa de inia casa ilustre v poderosa. 
Seíli.'i cs, dijo Keller adi'iaiil.ijldoStí ; 

— ¿<Jiie liusrai^ eji mi caSa arouidoa doestomodo CD Un 
áU de ii'gocijo para mi familia? 

—¿No se halla aquí , preguiitóol que ImcIu vCCeodogaCo, , 
el c]i-i>age Ariioldj Késatnau? 

— bs novio de mi hija, respondió Imo Bautista: Mfealtt: 
¿qué queréis de él? 

¡ Amoldo Késsmau ! pronunció entonces con atronante 
voz el hombre armado que capitatieabd á los otros. £a 
nombre del muy alto y poderoso seikH* conde de Montsal* 
veos , quedáis preso desde este imtanle ¡-seguidme» tengo ' 
órden de poneros locomaokado en w» de kl cataboioB del 
castillo. • , • 

i Preso! esciamaron todos isombradi». ¿Pero de qué 
delito es acusado este jóveni proffintó todo trastomado el 
ganadero. • 

— Sf lia |ier|irtr.-nlo un i oIjo <Ii' la mayor importancia en 
el casUilu de su señoría, reípotidiu con dcsteniplada voz el 
hombre armado, \ todav las sospechas recaen en esé man- 
cebo. Asidlo voiolVds, aii.idiu dingiéiuk>se .1 SU gente. 

— ¡No es menestci , dijo* Amoldo, udelant-indose á OlloS 
pálido «ouo. uu espectro : estoy ^tro uto á bi;guiio& I 

' 6. G. iwAyiLU!<nA. 



EL CIEBO. 



* MI RESPETABLe AUir.O El. SEÑOR W^ROIM DK RtRHEIU 
* Om n tal wil tmtn kicn IuUh li mmt*, 

»ais. 



* tao quo en tomo mió 
cual lorbelliiw gira 

¿«sel mundo quirt?— SI, yo ncmráo . 
' que «B días masdicboioa 

CM nioBibre («di: pero «ae mundo 

>e» el amiito con «mol firofondo 

II <.'I (|ur hoy ciinlfmplrj cl^n \<?rai llu^llo? 

, el [|iin üii'iiilira <ij) pomposaftflore*, 

rtcifí pn tirrin"siin> y isa ColoMa 

el cíiupo dcia \ida'' 

Ap «H el r|ue seca el coratdB ardi«tle , 

cíflondo a nueaira freM« 

coroD* do meflírio y de doleré»? 

— ¿ Es el Edén de la eiahada idea 

coo^n cíelo «ip nubes, 

y un ambiente impregnado deamlmnai 

ó P9 el al>erno do Luzbel campoa, 

Ü6 el rayo cenlelli-a , 

y se adusta la virgen fantasía? 

I Ay '. si : tcndediso por piedad tu 
guiaoiDc en mi camino; 
que *>] mun<to y lo» humano» 
iiK' arru^t^•neo ui birvieote turl>elliiKi. 
(•uiadme, si; que ea la e«E))at!l<i^i< Mina 
endoode oculto mi lOi.rlal inslr/.i 

el bombrt) c^m» odios no me oprima . 
que en mi cam ndiae* * • 
la inmunda toclla dsaapíA iwimpifma. 
— ¡ 04) 1 que rH|Mlola Molpada nievo , 
mi ooraaoáM 



que helo «D 

— ¿Mobayuna 
rejeada 



la» BCOMCióoes ..... 
ieAeipÍrarn*j»ilevo. 
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¿ Adóode voy ? ^ ni pa«o 



Nortvy «Ib Oca» 

la lux üü loi oMM«nria ya dcciin. 
¿Qiió üiiciieniru luixaiuinaaf 
el mundo i»y! ¡uti vacko!»... 
mi %i«ta atrás <u^ lanza ... 
|olrri crxzo el piii mío ' 
— La llor <if ini oiierftili;' 
OI nai'io va \ t r Ji' iiu) >> , lu ustio 
csvúal ciábate iK- Ijui Mi'M bravlOh 
— Nao ca igD(»la» inaitTS 
•íopaerto y sin orilla, 
ftienm mi a ver , pcsarm , 
iMBwnlM» lo praMflt*. 

imAwi» Mtdolorw.'..* 

—i Qué trague la corrkaie 

Id cargada de horrores , 

UfrAgU y decrépita iMrqpiiU»!..... 

Cn m^dio <lc pm» tcter- 
quo bullviipor cío (|uiur;i, 
apuruiidu tío! mwivlo tr," [ilw rr's , 
¿qué i«>y yo, [i- .ln c i i,— .> 
<1i» lintMlidu!» i>j>.» y de iax severa? - < 
— ; Oué soy y ••con mis láglÍBM* 
y itu üoitrisa liigubre'? 
— Bullo du augurio télrioft 
«II kk Turoz (tradei a ; 
•numlasiíiKlayivM 
v*cia ralav«ra : 
trifUsimo ¿jilauidia. 
qil0 Im caiicioiif» Mnuicas 
con sepulcral eu(uaKi(»D|»arQdM. 
'lAy : yu tiirlio dul imiÍKlalMllililIH.*., 

C»torb>-i «11 r.-iinino 

oii s iii'ii j me liui'Uj . 

I por u&u iui> airopi^lU 

MI mildwida mta do Cainoit 

— |Oh(ú, SoAor, quedeI»mfonii»nMb 

crca»le lo» jardino* , 

do el alniii a $ii placer yaM MOtnlMai 

jOh lú, f|ue de lusojo» 

brotar liii iíto un rayo, 
■ cttj o» destello» rojo» 

rapartieMB «I órbo vida y fuegn 

ttk, aa cuya eiceUa roeiiio 
' pcuDero dt> lii luz raigUiiafalaa, 

|Wra tfae ül hombro «D t« iuupitm HMta 

tu omnipotencia leu ; 

¿por (]u6 no me dat luz? ¿por qiiA-iiw impides 

la vida, p! ptii^amii-nto. 
que cmíit llf ri» U) h"r i.ur.i giganuat 
— ¿QiUM desde tu asiuniu 
* ' Bn <|« ja materia mides? 



S<lo , < li Dios! sd do Millón y lie floaicr» 
el sublime raudal tle poesía • 
hubieras derramado 
en mi ya delirante faniasiai 
fuera menor la iríalA (wna^iiMi* 
SI, yo aditiuiiria 

h belleu innwnal dé loa crMCWDCt. 
Elríoquesatorrai 

la llor <]uo viorle aiOBMi 
la.'« placida» canrionea 
do la fu^nz palnuia . . . 
;cn lodo tu i«>der admirarla! 
— Ma^hity . . nada del pnido 
lur <li. ■•11 1. •.rri!i>re»i 
c'ii ¿iljisiiiiído 
lnn li.i Li- licrnaí flores. 
Uujiidel bo«c|ui< bumbrio, * 
—y cuando el S>>l me abtai* i 
apena» del estio ■ 
por mi cerebro la nomaria naa* » 
y aolo doy al Sol rol deapedMa 
coavacagoniianie. 
cuando la niero atou mi aenUaola. 
— Hoy seca ya la monte, 
ahogado el corazón por olhaMio, 
quizás eiovu i lu dosel i Dím miol 
naMcrdagM quejas de au (* ' 



,1'i'rdóniiiric' — lii '•«lo 
tti- mi eros contemplado: 
¡ i.iii -í-lo ú ti desdo la «ierra veo! 
—(.Verá iiiisseinejanie» me has DCgaJo?. 
— Kn ti mirar mi» SfiiiejiinWatriso» 
— .Urnii.-ino». p«r picdnd! cutOtloá horill» 



paséis de mi camino , 
jalargadoM uim iwraol 
I las iagriinaa Mead en la megillt 
de vuestro (ríale berma no < 
¡Ci>mp3deced»iquiera »u doMlool 
— A los Mrcasmo» di'l influir apen*»* 
miradinu con faz U'da , 



guiad mbpeMi». y | mlradiue al menos, 
y»q«ea«lMfM 



retalSaAof nevadull 



Vicnnt Viiuiim. 



FABULA ORIBiKTAL. 



El júven Scitu-Abbas ora iituy amante de &u pueblo, y 
sus luas .i^rnilaiil>!s |)as.ilíi>iii|>o$ eran iiiforiiMirae «cerca 
de su íeliciiiud. Eluiiif iidüse eiic-4)iiliu<Iu UO dú eti SUf J/W-' 
diñes al filósürn Sadi. (i lú conoces, i» d^, losdos 1BUIÍS> 
tros que lian g»lM.-niu<l(i i-l imperio d«sde que ocupo el Iro- 
ÍM>; impitsiblc e>qu<- |iuc(kn uaJIarae mmci jiriitctpws ñus 
opuestos^ conducta mas ilifeiente quo les que ambos han 
pracUcat1a.-¿Cónio d% r|iie iiii |>ueblo halla ««inpre iguales 
nifilivos (Ih <jti>'jii ?— Si íinr , le respondió el sáliio |puad» 
tiuc('r$<> ol niul Uui bien y d bien üiit luuU Solo cinta UU 
mu lo t~>'r Ma , empi>n> eo cambio eiislea cícbí» de no 
serlo ¡... 



LA CI(11IK.\A. 



fíe leido cn el número 15 de su periótlico , páginas 1 1 1 
y 113 el artículo que VJ. dedica li la ci|j;ücüa, y condu- 
cido por el inlortis que resulta del verdadero conocimieolo 
de la historia natondi oBado las nulicias siguientes: 

tls un |irol)leina resuelto por los que hemos Iciiido la 
desgracia ('■ la Tortuna de Tintar los aoles opulentas cspi> 
tales de laNumida, fonoro ; mjm, que ¡a cigüeña 
de las aves de mas larga vida ; paro que no su reproduce 
mas que una cola v«a, y sucétle al siguiente año de tu 
nacimiento. • > 

L.a cigüeña, conducida por las leyes de su propio instinto, 
tiene necesidad para reproducirse de nbandonar el gran de- 
sierto, cliiiKi iiireciiiido, poifjue no domina ulli nunca eu las 
primaveras ei aire engendiador; pero lo vt-rilican solan>ente 
los liijos, no pudiendo hacerlo lo» padres, oor(|U ' istus 
pi«>rden sus plumas todos los unos en los meses <le novieaibre 
y diciembre , y no vuelven á veslirse hasta marzo ó abril. 
Verdad es i'Mn comprolwila ron ta observación, dp no 
haber visto nnin a ;uiiii''titd[ se lus liiiíu^ cti los sitins u.lim- 
de siglos hace crian. Ue todos tiempos y por todos los 
pueblos, ha sido la cigüeña tenida cu grnii i>stima, y los 
musulmanes, que la conocen con el nombre de Veled- 
Ergc (ailorno del paisK en veneración. El ranalismo reli- 
ciost) compuesto de la ignoraucia y de la barbarie, ha 
divinizado entre los habitantes del Vcled-ul-ycrit, las be- 
néficas propiedades de la cigüeña. Los reptiles venenosos 
del Sahara, hubiera» impedido fuese balitada la mayor 
parte del Anica , y ia Europa oo seria tan felis, si inillo> 
oes de dgOetias no tuvieran la misión de alimentarse do 
aquellos , y mas principalmente d<> la langosta : yo las be 
visto en bandadas de muchos mWm cada una, poblando 
toda la ostensión del desierto que la vista alcanzabi, colo- 
cado en lo alto do uu muruHoD que se conoce por vestigios 
del palacio de Yngurta. 

L. DK C. I V. 



>!«l>l>ll> Vf 4 r<. iiij ao. l« \So3«.-lilif«rl*»í»rw»4«, Cattt», 
M«n.. r, <líl«lf, J.iiBflwn, f.Mj.ir j H.»í, FouiMtl, \ilU, Uuli MMrrf . ti taíliá. 

rKO> IN( lAS. Ti« iiKíM aa, S«ii »é.'t*»»it»t» W» • ««fw» 

rriiKi Je r.Tif,if><..r it I > áMi» inattMB au Saasma», callt 4*l««Brtr«», 

m. 3(, i-w l** prinei^ln libtiviti. 

K.Ü»aiD: iaf. 4* Siaaaiaa t Cúmi-, aSi J* la C^tfíalaj aim. *. 
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Salón de lu aniiguai CoriM. 



DE LAS kmm CORTES U ESP.lll 



l.as cosliimbrcs de nuestros mayores esciUin jusUmenle 
la curiosidad de los que recorremos la azarosa época pre- 
ücnte. I.a celebración de Córles, es sin duda alguna de las 
Iradiciunes mas interesantes liajo lodos asp«ctos , y mere- 
ce hiun (lUc dediquemos algunas lincas ú dar idea de los 
medios y las circunstancias que concurrían en la ceremonia 
de aquellas memorables reuniones , cuya pompa y aparato 
no se lian olvidado aun. 

I.a carta convocatoria del príncipe era el paso prévio 
para la reunión : redactábase aquella no en forma de de- 
creto , sino particularmente á cada individuo que gozaba 
el derecbo de concurrir á las Córtes, á cada ciudad, á ca- 
da concejo de los que tenian voz y voto en ellas. No todos 
potiian envanecerse en un principio con este honorílico 
privilegio , sino solo los que alcanzaban en virtud de real 
cédula de institución municipal, jurisdicion y autoridad pú- 
blica en su territorio ; en las cartas de llamamiento cuida- 
ban mucho los reyes de espresar, ora general é indctermi- 
nadainoiite , ora con especialidad , las causas ó motivos 
por qué las Córtes se juntaban ; y los pueblos se reunían á 
deliberar , no solo acerca de las personas que diputaran, 
sino también de los facultades que sobre cada punto les 
babian de conceder, y los repre<:rntentes y apoderados no 
podían cscederse de las instrucciones en el poder contcni- 
uas, ó reservadamente y en plii'go jiparte encomendadas. 

{.(¡■i pueblos no tuvieron intervención en nuestros comi- 
cios basta fines del siglo .\il: antes de esta época se for- 
mabnn únicamente de magnates, prelados y caballeros ; pe- 
ro diísde niic el tercer brazo del estado comenzó á tener 
acción en los negocios 4>úblicos, por la política de los reyes 

3UC no bailaron mejor arbitrio para contrareslar la desme- 
ida ambición de los nobles , bis pifblos ejercitaron siem- 
pre su derecho con la mayor libertad. 

La gloriosa concurrencia ¿ los combates , dió por igual 
á todo vecino ó rab*>7Ji Api familia influencia directa en las 
elecciones; don .\lonso de acuerdo con los pueblos, va- 
rió luego la (prnia de las municipalidades, adjudicándolas 
el derorho esclusivo de nombrar diputados de su seno ; la 
ley prubibia no obstante á los príncipes y poderosos mez- 
clarse en tan importante asunto. Las elecciones se liacian 
Ta por medio de votaciones públicas, ya secretas, ya tani- 
Lien por suerte, y el rey dirimía lus discordias: untes de 



proceder á la elección juraban los concejales liaceris re- 
caer en las personas, á su juicio, mas aptas y celosas, y 
lüs diputados juraban solemnemente también córres|K)nder 
á la conlíanza que de ellos hacia el concejo , %u que por 
interés , temor, deferencia ni otro motivo, se apartasen de 
sus órdenes ni atención. La ley prohibió á los procurado- 
res, so pena de muerte y confiscación de bii iies, que pu- 
dieran durante su ofício recibir mercedes y honores , pero 
en cambio los ayuntamientos les nagaban salario lijo desde 
su salida del lugar basta que volvian á sus hogares ; aña- 
diendo otra caiiudad eslraordinaria, con el nombre de anu- 
da de cotlat, por razón de los gastos que se les ocasionasen; 
y ademas de las instrucciones vcrbaies les entregaban un 
cuaderno de peticiones dirigidas id Trono, con encargo de 
librarlas á satisfacción del concejo. Dajo tales auspicios y 
reciproca garantía , se encaminaban los representantes al 
sitio donde el rey tenia cu córte , entonces ambulante , ra- 
zón por la que se llamaron Córtt» estas grandes juntas de 
la nación : los pueblos miraban por sus procuradores hasta 
el punto de proporcionarles alojamientos convenientes en 
un solo barrio , del cual se bacía cargo el primer procura- 
dor que se presentaba. 

Entregados los poderes ante el canciller del sello real ó 
el secretario de las Córtes, ó bien ante el consejo de la cá- 
mara , examinada la legitimidad y sunciencia de aquellos 
documentos y besada la mano del rey, disponíanse los pro- 
curadoras para asistir á las reuniones que tenían lugar á 
veces en las iglesias ó en sus sacristías; á veces en los con- 
ventos , cláustros y cementerios , y á veces también en las 
casas de grandes y títulos, i'.n todas reinaba el decoro al la- 
do de la niagnificencía, y especialmente en las que fueron 
convocadas para los alcázares de Madrid, Segovia , Toledo 
y otras principales de la momirqnín. 

El día de la ceremonia acudían al local con gran pom- 
pa y boato los obispos y prelados , los magnates y ricos- 
liombres, hidalgos y caballeros, asi como los procuradores 
de las municipalidades. También las señoras de vasallos, 

Ír hasta las ricas-hemhras solían comparecer en medio de 
as cámaras, por medio de procuradores y encargados. Ha- 
llábase el recinto aderezado con adornos' y guamccídu de 
colgaduras, y á la cabo/a un alto solio compuesto de gra- 
das, sobre las cuales iiabia un sillón cubierto de brocado \ 
protciido por un magnifico dosel , con destino á la mages^ 
tad del principe. A los costados se eslendian por el pavi- 
mento los escaños en que se habían do colocar los repre- 
sentantes, ocupando la derecha banda el clero, la izquierda 
1 > Di JtLIO DL 18(9. 
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los nubifs y el centro las comudidadcs, ai estrenio inferíor 
Je la sala fronte al rey. 

I'res('nlát»ase éste precedido de su coiuitha, y revestido 
de las iiisifitiias reales; subía al trono c&n los iníuntes, 
quedando al pié sobre las gradas el gran canciller, el pre- 
sidente y asistentes, los letrados y denias ülicialesdi'l acúm- 
|i»rianiienlo : los notarios de las Corles se «cercaban A sus 
asientos, y todos permanecían en pié ; el rey entonces man- 
daba cubrir á los concurrentes; pero al ir i tomar sus pues- 
tos levantiilwse contienda entre las riudailes S4)bre la pre- 
rereucia de ellos: Toledo y Dúruns especialmente stí los 

' disput;iban basta liabcr llegado "i resistir los mandatos del 
monarca, obligándole á bajar de su silla para quitar por tu 
MOHO metma d lo* procuraioim de la ciudad de Toledo... p 
poner i lo» de Búri/oi diciendo: adeja ete lugar que lodos di- 
cen i auti parece que lo» procuradore* de üúrgot deben es- 
lar en el é non vosotros :n esto ocasionaba protestas y la 
cuestión se renovaba al liablar y votar, hasta que nuestros 
principes decidieron que se diese la preferencia sefcun la 
calidad |>ersonal del procurador; mas tanto se repitieron 

- las reclamaciones , que al cabo se designó á Toledo un si- 
lio aislado en medio del local. 




El Picy jurando. 



Ave.iidos los ánimos, el rey liacia la proimicioH, que e» 
lo aiití(;uo era una areiif;a en'la cual esponia las necesida- 
des y asuntos que molivabau aíjuella convocación , y des- 
pués quedó reducida á un anuncio de lo que |>or escrito lle- 
vaba el secretario real y leia en alta voz ; este documento 
furniiiLa á la calK!/a y principio dn las actas ó cuadernos de 
liis Corles : tres de kis mas principales difiutados se alzabaji 
y llegaban juntos á l.is t¡radas del trono, y uno en nombre 
del concurso formulaba la re'^puesta que también se inser- 
taba ou el proceso. 

tai tal estado usábaí^i' en Ara^^u conceder los reyes al- 
gunos dias de gracia, y proroftar el plazo de la coiivocato- 
I ia para los que aun no bubie<en lleudo. 

Los revés no volvían á presidir las sesiones basta el ac- 
to de di«ofverlas, y en hu nombre lo bacian lo*: piesidentes 



de Ca-sUlla , sentándote en el mismo, aunque inferíor lugar 
que los principes. El r(>y elegía también tratadores que se 
acercasen á aquellas reuniones y tratasen de arreglar los 
puntos (juc se discutiera. 

l>incluidus los negocios que abrazaba la proposición, los 
procuradores del remo tenían derecbo de representar y 
proponer cuanto juzgaban conducente al bien del concejo y 
letritorio que les diputaba ; reunidos entre si , oyendo el 
dictamen de letrados, y arreglándose á las instrucciones co- 
municadas por sus respectivos nucbios, ordenaban el cua- 
derno de peticiones que el rey clecidia. 

Terminados los asuntos ó' sometidos á la deliberación 
del congreso, s<>íialábase día para la autorización á lo acor- 
dado y convenido; el rey se presentaba con la misma sun- 
tu<jsiJad que en la anertura ; su camantro mayor le prece- 
día con el estoque desnudo hasta que le depositaba en las 
manos del principe, asi que ocupaba el trono; el notario, 
con voz levantada y clara leía lo resuelto por todos, el ser- 
vicio va onlinarío va estraordinario de gente ó cantidades 
que el motiarca peilia i sus reinos, y solía ser la causa prii»- 
cipal il»> la convocatoria, servicio que no siempre se con- 
cedía ; luego los fueros otorgados ó confímiadosá las pobla- 
ciones y las mcili<las gciieral(>s para la prosperidad del paU; 
y por último los actos de córle, como limosnas, donaciones 
á monasterios, reutas vitalicias v otras gracias y mercedes. 

Hecho esto se nitificaba con la ceremonia del juramento 
á la cual daba principio el monarca, quien descendía bastJi 
la última grada del solio para prometerá Dios guardar lo 
allí establecido, y no venir contra ello en lodo ni parte ba- 
jo ningún pretesto ni razón. Lo mismo juraban después los 
ministros y jueces superiores en manos de S. A., y los di- 
putados que se nombraban al efecto. Entonces el rey daba 
las grac¡a<iy disolvía las Cortes. 

ton esto, y pidiendo copia autorizada de sus respectivos 
fueros v concesiones , volvían Ins procuradores á sus bop- 
resá di'-fiutar de la noble satisfacción que (iroduce el ba- 
l>er lieilio desinteiesadainente algo por su país. 



SECINDO LEVAXTAIIIENTO. 

(Contitiiiarioit.) 

Amaneció d 2j de marzo, y Ii.'biéndosc di«ulg.ido la 
noticia de que aquella misma lu clie habían por órden del 
ley s.'ilido de Madriil los guardias walonus, no quísieroa 
los bullangueros de la víspera dejar mic entrase mas el día 
sin dar un testimonio de gratitud al bondadoso soberano; 
y así atropelladamente, y con las acostumbradas señales de 
regocijo , se encaminaron i. palacio. Vieron al acercarse 
que estaban libres de tropa las avenidas, y que la real 
morada parecía desierta ; mas nunca hubieran podido adi- 
vinar la nueva que los esperaba: el rey y su fainilia liabian 
salido sigilosamente á media noche para ol sitio de Aran- 
juez. Este imprevisto caso dió lugar al principio á variar 
relleiiones. Hubo algunos que interpretando favorablemen- 
te la conducta de S. .M. trataron de sosegar los ánimos que 
>-omenzaban á inquietarse; prudencia en verdad loable, 
pero inútil ú la sa/on , porque llevados los mas del primer 
ímpetu de su ira , y creyendo que aquel proceder era fruto 
de UJia intención nreniedllada , estaban resueltos á alro- 
pellar por todo y hacer ver al rey, ó á quien quiera que 
fuese el aulfir de semejante doteriiiíuacion , el riesgo eu 
que se ponía. 

Averiguaron las circmistancias del suceso, y supieron co- 
mo & la hora quede antemano estaba dispuesta se había eva- 
dido la familia real por una piicrla falsa ilel palacio , aco- 
modiíndose en tres coches el rey , la reina madre . el prhi- 
cipe y los infantes, y vn olro que servia como de comitiva 
cuatro persoiiages que desde lui-go se supuso serian los du- 
ques de Medinaceli , de Arcos y de Losada y el marqués de 
Esquiladle; exactamente los mismos que acompaíiaron ú 
las jiersonas reales. 

Llegó cnlonces á su colmo la irritación del pueblo , no 
tanto por contemplar ya en salvo ü su enemigo , cb-inencia 
muy iialuial en el monarca , cuanto por la ilesconlianza 
que mostraba este v el empeño de nu<|ioner la quietud pú- 
blica y las (|ii''jas «fe sus vasallos al capricho de un mini"- 
Iro y á los medrosos avisos do sus consejeros. Esto jieiisa- 
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ban ios sublevados , ú justa ó apasionadamente no hay pa- 
ra qué decirlo; aunque desde luego se cimocf (¡uv unos y 
otro», ofí oseros y ofendidos , liabian dado á sus agravio*, 
como sucede siempre , mas importancia de lo que se del i i. 
Cirios ippstró mucha timidez para un espíritu tan miigii<i- 
ntooccñlO el suyo, ío cual prueba qile no comprendió el 
VflfdMiaró objeto do la rebelión ; y los aue rornuban esta 
«toniKNi demasiado á pechas tu<>*qué ellos .contciDpta ban 
CMOO-ultrages , fiscalizando la conducta de Iti córto, y lle- 
ñiqtosus exigencias hasta un ostremo qué no - consleuten 
ai d equilibrio bien eniendido'delcslMdOf'm la obediencia 
m que debe vivir el pueblo. -Biti et k Mea esplicacion 
que en nuestro concepto fvtd9 dam á aqpieUos acaeci- 
mientos , porque de admitir otra cualquiera , nventuraria- 
nios un juicio poco favnrubli; á ia bui'n;i itiomoria de a(jucl 
principe , y á los liotiriídos Senliniiiailos de los niadi iU nos. 

Pasados los prioii'ros momentos de efervescencia, tra- 
liisp (\c. indagar la verdadí>ra causa que hubiera impelidlo 
al rey í lan rcniMitiiio vja^'e , y corno iTa naluial , todos 
fomenraron á abrigar alguna líesrorilianza ri'spcdo á sus 
intenciones , las t uaits desdo luc^;!) tuvieron [)or sinies- 
tras , ligurándúso qm no podía menos de ocultar algún 
prn\fcto de venganza I,os quc encubiertamente movían 
aquellas turbulencias tomaron este nuevo pretesto para 
oxasoerar los ánimos, é hicieron cundir la voz de que la 
salida del rey no tenia mas qb^eto que ponerse en lugar se- 
guro para desde alli poder dirigir sus tiros sin compasión 
contra los perturbadores. ; («dacirlos por la fuerza á la 
ley que quisien dairtes. te invención era tan á propósito 
pon el vulgo, y tan en su favor estaban tedas lea apartan" 
eias, qué m tardd «n producir el apetecido eiteto , paea 
como si todas aquellas gentes^ inibiÑeD sido á la vez toca- 
das de un sacudimiento clécfríco , arrojaron las palmas quo 
aun llevaban en las manos , vitlviiTon á los (gritos de los ifias 
anteriores, y llenaron oIim mw. Lis calles de la ea[<ilal de 
confusión jr espanto. Was romo á esta nu- va silnacion con- 
venia también alguna tiueva empre-^a , nada menos conci- 
bieron que la de enraniinarse loibw á Araiijuez , sin duda 
para pedir al rey satisfacción de aquel desaire; y sin em- 
bargo de que pasaban de ^eis mil hombres, diésde locigO 
resolvieron llevar á cabo su penscmiento. 

Hubiéranlo hecho indudablemente & no habérseles re- 
presentado los muclios obstáculos que se oponían á ello, 

![ue no hay asunto difícil basta el Demento de la ejecución, 
'esaron las venta ías que podiaa conseguir ron (os incon- 
vonientes de resolución tan grave; consideraron las moles- 
lias á que iban á espouene en aquella jornada, j de co- 
mún acuerdo convinieron en ofro proyecto que por Id nc^ 
tiUe paredó meaos deteabollado. Determinaron íbrmar un 
cordón con que iDeamiiiÜcar todos fas caminos que condu- 
dan al sitio , y no dejar pasar á nadie que fuese A él ; y tan 
presto v tan reniettamente lo pusieron por obra , que no 
tolo á los ministros, del despueho y á ollas [>ers4_iii,is nie- 
nos notables, sino hasta las eaiiías que üi vabaii pura las 
personas reali^ hicieron que voK¡i s< ti ú la eórte. Mas cau- 
tos y prevenidos amlu^ietvn en apodiiraist* de un almacén 
Je pólvora que liabia en el pueblo de carabanchel, ¡mes de 
este mudo evitaban que Mepisp iS servir á «tjs coiitrai ¡ds. 
Armas lenian ya algunas, con las rúales > con las qur, 
COMIO diremos, vinieron á sus manos, podían caso de nc- 
Oesidad oponer una resistencia formidable. 

Sin embargo, había perdido la insurrección mucha 
arto , si no de su fuerza, al menos de sus espi'ranzas, des- 
e el momento en oue se vii5 prerisaila i obrar lejos de la 
tísla del gobierno. Esta reflexion deliii ron tener presente 
los corifeos del moliii , y con el designio sin duda de hacer 
Oegarsus voces al soberano, lijaron sus ojos en el obispo 
gobernador del consejo, y le eligieron por intérprete de 
ana deseos. Bn efecto, vartos de los grupos qñe andaban 
por Madrid se dirigjwon i su casa , que como anteríor- 
aaenlB dijimos , la tenia en lá cuesta de Santo Domingo, 
y Obügindole á tomar el coche , le hicieron que [.arliese en 
Uisca del rey, encargiindole que no regresas^' sino en su 
compañía, tiran parte de los males de que e! pnel/l<i se do- 
lia los achacaba a la ineptitud y coiuifsceiideneia del con- 
sejo, pues por su medio se hanian expedido las órdi'iiw y 
decretos que ocasionaban aquellos trasfurnos . por lo tanto 
labia muy bien su presidente que la menor resistencia que 
emplease silo serviría para hacerle mas odioso , y quizá 
perdido el irsp. io á su earácier y autoridad, tuviese que 
tamestar los funestos resultados de mayores estravios. 



OlMíiieció pues, á la suerte que cuniünzaba i míi^trársele 
contraria, y sin tiempo siquiera para preparativo de niii- 
puna clase , púsose en camino aceleradamente; pero no 
bien liabia llcfjado adonde ci^ili.in los del cordón, cuando 
estos y ia turlja que seguía al coche lo arreglaron Je distin- 
to modo. Opinaron ^ y á decir verdad , con fundamento^ 
que el Obispo Ucgarta al'sitio , el rey oiría su comisión , y 
ui aquel volvería i HadlM, ni este $« daría por entendido 
de los nuevos clamores que se le dirigían. Al momento se 
conven(:ieron lodos de la exactitud de estas sospeoiias, y 
al momento decidieron que volviese el obispo a su caca, 
como tuvo que iiacerlo, no ya sin algún pesarás Ver qne 
al fln se quedaba entre aquellas gentes para aer d topo de 
sus demandas y vituperios.' 

Ueg6, pues, á su habitación seguido de un gran «ntío, 
y allf se resolvió que estendiese y finnase á nombre del 
pueblo un memorial en que reasumiendo enérgicamente l,i>. 
ofensas reciLidíis, los actos de la administración de Ksqm- 
lacbe, pidiese al rey le exigiera las cuentas de todo a juel 
tiempo , y se dignase regresar cuanto antes ú la i úrle. La 
rcpresentücion no era lacónica, antes con prolija detención 
y uno <í uno ibanse enumerando en ella los miebrantos que 
padecía el reino; y para dar una muestra del espíritu con 
que estaba redactada , citaremos el siguiente tror.o, en que 
se refiere lo mas interesante. 

«... .^ubjugáronse los españoles i cuantos imagina- 
rios arbitrios pensó la codicia , sufriendo que en una guer- 
ra dentro de casa muriesen sus liermanos: tolerundu (|ne 
los jusloa -pagos' de nuestros vecinos no se nicicsen, y que 
se causasen muertes, después de mal correspbndílM: per- ' 
mitieron ver los presidios mal proveídos; vieron sobre lá 
nación el.deqiqjo'de tanteo empleados espucslos ú la incle- 
mencia; observaron muchas reformas en las oficinas de 
V. M. ; establecimiento de otras, sin hacer caso de los 
despojados ; y que se atendió solo á subir los sueldos del 
ministerio por lo que interesaba Abrumáronse las costillas 
de toda la nación por la violencia de [lorti-ar el trigo, de- 
jando sin labor los campos, y los ganados ntueilos por los 
caminos; están viendo que las tartas de ludias se las hacen 
pagará pe^o de oro, cuando liav obligación constituida 
por las compañías para su franquicia, no dejando de mirar 
la constitución en que se hallan las Indias por los nuevos 
impuestos; están cargados de tributos los pueblos; han 
venido años escasos, y oias apremios para el pago con iin- 
toría ruina del vecindario ; han sufrido nuevos impuestos 
para caminos; han tolerado con mil perjuicios la limpieza 
de la capital , causando mil daños sus empedrados ; lian 
aguantado los vilipendios y palabras con que se ha injuria- 
do á la nación; los han oprifloido' basta- quitarles el trage: y 
íinalnieute, señor, ¿quéeosal» quedado libre^de las gar- 
ras do la tiranía Y .... » 

Por -este estilo eran las demás razones que se al<- ¿^al»uii 
en el escrito. La ridicula aueja del eiiinedrado y limpieza 
de tss calles manifiestan el profundo ahorre ciimenlo con 
que so miraba al ministro; todas las otras oran ex igeiadas, 
y en el fondo igualmente insustanciales, reliriéiidose la 
mavor parte i lu e|i,.< qnr podían considerarse como ver- 
daderas reforuias contra 1 is cuales siempre se declara el 
vulgo , unas veces por eseesíi de ignorancia, otras por ma- 
licitt ) envejecidas pi%ífirui>ac iones. Era menester hacer lle- 
gar la csposicioii a manos dd rey , v no falló quien se brín- 
dase á realizarlo , creyendo contraer un relevante mérito ó 
arrostrar un terrible compromiso ; y pai» qw lodo concur? 
riera i hacer mas despreciable la farsa , t por lo tanto mas 
repugnante á la dignidad- del soberano', mi el destinado 
un cochero ó calesero, llamado Bernardo, que no se hadé 
ó no quiso buscai-se persona mas lucida que representwe 
los intereses da les sublevados. -Algunos presumieron que 
el tal cooiisionadó era' digno de los comitentes: lo cierto 
fué que ostentando una arrogante satisfacción , salió sin de- 
tenerse para el sitio, prometiéndose los resultados masfc- 
ItcoSi no solo da su eTooiieBcia , sino de su audacia. 

• C^rsTAiiq Rouix. 




En la villa de Priego , asentada en los conines do Jaén' 
7 Granada , nació el 22 de abril de 1768 un nino qno fin 
educación artística de ningún género, v luelmlÑIoeonla il>« 
digencia en kn primeros aikis de su vitfa , babia de admirar 
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con sus o^ras ¡i la rulli BlIfOpa , rcslauraiula el buini nom- 
bre dü los artistas espalioles de los siglos XVI y XVII. K^le 
Oiño era don José Alvares y Cuboi o. 

Hijo do un marmolista , no solo se manifestó diestro 
desde liemos años en el oficio de su padre , sino que pron- 
to demostró quo baiua naxtío pün ser algo mas que pira- 
pedrero, cunnde ,M Wfndllf^^'fBinaso traspariiitt- tl«l 
convenlA da| Paular .'W'ane eapontAneamenfe se de$arroll5 
.elAnloila-Ahaiifc"*^ Y . . - . 
' ' Hiio m prinwroa'MUidiM'eÉ Córdoba raaó hiego á 
Madrid y tufo que desempeftaf las 'humildes nuciaaM de 
picapedrero, para soslcnrrí»' en la rórtt»; |)«>ro al ihismo 
tiempo asistía ;i la AiMilcniia ilc S,ni Fi'rnaiido, en la 
rual avontajó á lo4 iln^ añitf^ á tii>l<is <iis r uiiliscipaios. 
lili 17'J!) I'-' fué adjuilirailrt el [ii iir..T luriuio en el con- 
fiiiso (jui- al»rio la AtM'lL'iiiia. Noliciiíso el rt-y dfl rnéritd 
de Aivaii'Z , U' pt-iisionó imi I'mís, doiiili' i'ii ÍH()¿ tiiv^ li 
honra d'" alcanzar i'l pi in i i - iiiio en il lii'-lilni ' 
Fiaticia: una t'ífM>«-¡ci<m < .ir t la por lu nii'^iiii) rurini:.! 
ciuii , en la cna! pri".i nl<i Alvari'Z una li< i niosa cslalna ih- 
Ganimedes, le valió un tercer premio y la gloria de ser 
coronado por mapo de Napoleón. ** " ■ 



U nUIA ID 




V Alvares.. • 

I^n Horoj , a Imul'.' pasó dcspuek, enipn'niiió un ^rnpo 
eolosal de Ni]nMnl¡iia<; pi-ru lu exigencia di' r¡iit' rucuno- 
ricra ti José Napidi'on rmno rey d>' l!--['aMa y su n'^i.'ntiv;j, 
lo acarrearon una prisión en el castillo de Sanl Ani^t-'u: 
á su salida lii/.o unos bajo-n'lii-VfS [tara el palacio Uuiii- 
nal , quü lo dii-roii la nías alta fama. La .\cadeniia de San 
l.ui ii, li- Roma le ahrió vn ISl t sus puertas, la de Sau 
Fernando de Madrid le admitió *n su seno, la de Carrara 

fireuiió sus talentos sentáudule entre sus individuos, el 
nstitulo de l'Yancij le contó entre sus miembros, la Aca- 
demia de Nápoles le liizo su socio, la de Aaiberes le 
bonró con igual titulo , asi como otras n.uclias corporacio- 
nes. Finalmente, al escuchar las proejas de Zaragoza 
coolra las huestes de Napoleón, coocibM el peniaoiícnto 
de legar á tm*patria tta testimonio de su recoBocimieolo y 
lealtad , dedicando sus tareas á ese maguiUco grupo aué 
posee ol Museo de Madrid y quo nadie desconoce. Ifluclias 
proposiciones so liicicron a Alvarcz de varios países para 
comprarle esta- olna , pero las rechazó todas y pretirió 
verse nn'/quinam» nte tratado jinr el RoWerno (»pañol, á 
que Hi obra fu jse ú ad!>rnar u;i mns. o estrauRero. 

I'or úilimo , cuando apniaí rayidia r n los .'1!> añ'i-;, 
dejó d.! r.xistir en Madrid, en t>i"27, sii iuio cnlfi ra lu en 
el cciiiriiirrio o.\liamuros di' la pn< rla de rnotican al. Tal 
os en (("-nnicn la bi illante carnT a fpn! recoi rió ' I que, 
cnipi'zando por picapedrero rn l'iic;<(i, acabó pot cuii- 

SisUr uno de jos primeros puestos entre los Brti»t«s de 
'fopa.' , • . 



CGmmIkiím^ 

• y. 



En' tanto quo .conKJ *nn foragido atravesaba Amoldo 
Kéasmán las calles de Nirivue en medio de la neale de 
armas del rdiidi^ dr Monlsalvnns, rcinaliau ( I i sjiaiilo y la 
desolaci(>n rn la nioroila de K''ller, ti'alio un momento an- 
! tes de tanti> r''í."ii ijo. Mi, desmayada desde que sonaron 
en íu oiilo las piilalir.is del fofe de lu íiuardia, liabia sido 
trasjjorlada .1 su l. i lii) por algunas vecinas caritalÍTas, 
mi«'ntras otras mi'nos sensibles y hondadusas (y entre ellas 
habremos de colocar ;í la pro[)iftaria de viñas) se iiprcan 
raban á alejarse de aquella rasa m que liabia entrado b 
di'sgrHci I , iliciriidu de paso á ruanlus encontraban: 

—¿Sabéis la (jran novedad que ocurre? ol-decaidMiA re- 
galo que decian proeedeiite de la oww de w piMpe, pa- 
dre de Amoldo de Késsman, es nada menos que un robo 
vcriGcadú |>or el ex-pa]e en el castillo de su amo. El cul- 
pabla ha sido llevado á un hórrible caiaiioao y U ao*ia 
queda moribunda. 

— Ya veiren lo que heb venido é MnrtotMBaideein 
bnilial deda otra. Después de tanta blaabolla ae vé hev 
«bjjeto de burla ó lásiina pera todo el' logar. ]Bah! ¡babl 
con el hijo natural del gran personaje ! de qué modo prue- 
ba su elevado ori^>'n '. 

— Parece inrrriiili- que ese niurliarlio baya podido co- 
meter un delito lan feo : deriaii ntrijs [«Tsonas : tiene as- 
pecto tan noble y apárrenla lan buemis senliniientos,..! pero 
la rul[ia no i s su\a , sino <le ese i odieio¿n Juan Kautista 
que se nei^'aba ii iln le su bija si uo se hacia rico. Ya veis: 
era poneile en el disparador, porque d pobn ebico estrin 
furiosamente enamorado. 

—Lo cierto es (esclamaba suspirando otro ganadero río» 
pero mezquino y avariento ,) que hemos perdido un bao- 
«piete suntuoso , y otro ademas que probablemente nos haí» 
bria dado el despiirarrado papi el dta de la boda. Por eso 
es codicioso Kélfer, amigas míos, porque rabia por gastar, 
y distinguid en el pais con sus leatines y eon na veladas. 

—Es verdad, repetian algunos con no monea Bobiat 
¡hemos perdido una comida op^MTal iQné liatimaqnaeaa 
maldita gente de Montselvens m hubiera llegado oiaoe A 
seis tunas después ! 

— Pero decid, vecino , qafr haríamos para poder saber 
con todos StlS pormennrc; , lo que pase en el castillo y 
cuanto responde el reo á la acusación que pesa sobre su 
persona. 

— Oid, yo teníjo gran intimidad ron el balconero Julián 
é iré mañana .1 rondar m torno del castillo basta que pue- 
da serle y ¡u e;,'nntaile todo lo que sepa relativamente i 
este sui'e^o e-,lraordniario. 

— Ob ! lo que es [lor mí nada quisiera saber sino la de- 
terminación de Kéller en eslas gravea drconitaMÍBS. H 
tiene en su poder el dinero irobaoo. 

—Robado!... aun no sabeoM» si h> es: no bay qtie pr 
ligero al juzgar al prójimo. 

—Pero mo parece que todas las apariencias... 

— Laa apariencias , vecina , <uel«Q sor onoaieaiet. 

lo nÍMOj señor Bull , pero tiuldeii las apariencias 
son á veces eftcas, acusadoml AmoUo «e no lenle la 
mas rerhota esperanza de heienda é deoatm, doía de re- 
pente el sei^cio del conde y aparece poseedor de mil pie- 
zas de oro de 32 Trankon ; al mismo tiempo que se descu- 
bre la pei pctracion de un rnbo considerable en el castillo de 
su aniu. ¿<,Jué hemos de pensar en vista de esta notabilisi- 
nia coincide.icia. i Ks dable no ver ta luí coand» brilla de- 
lante de nuestros ojos? 

—Señor Tomás, nuiia se pieid ■ ,om sor circunspecto, 
aun en demasía , ruando se liali de roinleiiar á un dosdi- 
rb.ulo. Ilaito l igL-r ha de encontrar el mísero mancebo en 
esu rudo cunde (jue seria capaz de buccr ahorcar ¿ U pri>- 
pia madre que lo lli vó • n su s. no. 

—Sí I en verdad 1 pobre Anioido I 

—Yo daria de bueña gana om Itfvira parte de al* n* 
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fl«c por sacarlo dn cutre las muxios dt: ese cruel señor, sea 
'Ctllp9Ü>l>; ó no lo sea. 

— Oh i itutiíe lo desea mal : lainhicu yo iiiismu Im'u 
cualquier sácríficío por librarlo. 

— Todos lo bañamos i ese es punió aparii'; pero en fin; 
¿qué bará Juau Bautista con el diin ro? ¿ Conlniuar^l guai- 
Siodolo á ri«ago de si-r acusado de cotaplu itidii , á si; Id 
«otrerará al eoodat ' 

— .^i una cosa' ni otra debo hacer ; dijo el anciano üull, 
pites lo que correspoiid» es depositar ia BMUcionada suma 
«n putar da Ja wiloridad hasta que se averigüe su verda- 



Cñando «atas y otra» coaveraacMnaa doj el minan es- 
tilo te entablaban entra Jos vadnoi de Neirivue, íuin Bau- 
tista ejecutaba exáctaniaiil« 1» «aa'aealMiiM» d« verindl> 
cado por el prudente Nfcolla. Dejtnda i M l^ja en poder 

df I ^ 'r imigüs había salido para Friburgo, á depo- 
sitiü >:í aunu rurio en cuestión cu loauos d«l nisoio gobW- 
nailür, ó <m las del rowh' de Ja Gniyece ^ *• tu^ba 
tiuubii'ti aquella ciudad. 

ÜuraniL' toJis estas cosas y en UnU quo la piilrc iiia 
#<«:lamabii sin «•í»«ar, m bmn* d«' sus aiiiit,Ms. nAiimlilij 
lio irs luiirijM... <'s I 1 sin quií (.'jliiiasi' aijUi lla 

ntisoui coiiviccjnii el arc! Im ilolur la <i|iriniia , fl lufu- 
liz que era oliji io iii> tantas inui iiiuraciuiics , imjuitítudes 
j neaarea, acababa de 6«r sepultado en el mas oscuro ca- 
luoiB del Teutbl edificio ^oe lialiia redemómenle «liaiid»- 
BÉdo. 

— Hó aquí vuestra ui ji ada ; le dijo con rudoza su con- 
•dnalar; el conde no se baila en este momento eo el casti- 
iio^ púa iM «ido neeeaaria la pretenda en FríEorgo ; pero 
■ j» «iloy eocif^do dexepreaaottvl» jr soy reaponsable de 
vuestra peisona. BsUis pues inoouunic^ eoQ lodoa, u- 
«epto conmigo^ y debéis preparara» áre^onder coa antera 
verdad i su seuoria cuando lengaif el liMior de Ser ioier- 
rogado por él , si queréis evitaros la cuestión deF tormento. 

Se retiró aquel hombre al terminar estas palabras, cer- 
raiiilíj la úriira imeita .illí liabia y d-jainlo al jircso en 
casi compU'la nsi-uriilail ; |iU''S sdju rrciliij lu/, rl cjiaijuíu 
por. una mc/nuiiui rhiraUma almTla al t's[r*'mo ili' aquel 
muro sombrín . (jU" ti iiia t:i's líifttos iK' ispi^-nr. l'ar úni- 
co recurso de liescatisu y refrif;'-! id vi:iast' allí mi cántaro 
de aeua junio á un innnton de (taja seca entre U que ao 
agitaiian familias >Ím sabandijas de las muchas que te 
bospedabau pactücamente en aquella estancia inmunda que 
eataoa por fortuna rara vez habitada. La desesperación del 
jiTon en, empero , tan profuiida, que ninguna impresión 
paracid liacerle el repugnante y miserable aspecto del lu- 

Sr en qne se iiellaba. Con los brazos cruzados , la mirada 
I f ardiente por el Ibego de la liebre , los labios con- 
trahM» y la calMiia liKtíDula sobre el pecho, quedóse de 
pié é kmMH m mitad de su priaioo , semejante á una es- 
tatua de piedra en medio de un DMOSOleo. .No no» es fácil 
decir cuántas horas pasó de nouella mauera , ni qué pensa- 
miontos tctrirns y profundos despedazarían su alma duran- 
te aquel triste período de cavilación sombría ; solo sabe- 
mos que cuando viilviii d carcelero á traerle luz y una ra- 
don de pan y qucsn , auu le encontró eu el mismo sitio j 
actitud , liucicndolf estremecer el sonido do su vot como 
li le desperlasi de un sueño profundo y doloroso. 

— Aqiii icdcis vuestra comida ó vuestra cena , como que- 
ráis Humarlo , ie dijo poniendo en el suelo el plato y el can- 
dil que traía. Todas las noches recibireis igual ración, y 
por la» mañanas os renovaré el ngua y podréis almorzar 
algunas pdalas ó un vaso de leche caliento. Tengo órde- 
nes ntiy awrens respecto á vos, pero no trato de abusar 
de ellas. 

Amoldo nada cooteslú; volvió la espalda al alimento 
que se le ofrecía y fué á echarse sobre el montón de paja 
que debía servirle do lecbo. AUi lloró por fin; alli desaliogó 
su pecho cimiondo toda la noche , y allf vió aparecer el 

reflejo de luz que filtró , por decirlo asi , al travís de la 
claraboya, cunndo un nu^vo día renovó la vida y el movi- 

mii titu de la nal m al, / I, Kl carc.d'To s,. presentó poco des- 
pules á cuiri]ilir Id proiiíctido y a a>lviirt¡rl'; quis su señoría 
L'l conde lie Monis dvcns cstaria al día si;:iii,-nt?' en el casti- 
llo, vinkiulu fiSjiri's.itiiciite para recibir por sí ruisruo las 
decloracíoiios del pri so. 

Tan-poco ftsfa vez coiiti'Sfó Amoldo, ni ¡irnlj.É I oeadr» 
del aliDiicrzo que sis lo traía. VdIví/i ú su íh-udmIí lad y á 
tu cavilación, y nada pudo sacarle de ellas hasta que 



veinte y cuatro Iwras -jespues se presentó de nuevo su 

Suardian i traerlo un vaso de leche y á ootiGcarle que 
entro de algunas, lloras comparecería ante el conde. En- 
tiiuces Amoldo , q'oe desfallecía va con su larga abstinen- 
cia , tragó rájndrfmente el vaso líe leche y pareció reani- 
marse.— LMoj inontD ¡i prcseiiliinne á su'señoria cuando 
uublú , rcspa lidio al carcelero; pero decidme en nombre 
d i cielo ¿'.;al>L'is al^^o de la familia del ganadero Kéller? 

— Me está prohibido responder i UJOfuna preguiUa que 
me llagáis , contestó su intarioeutar. . 
— bien, pues dejadme I 

— Volvere á buscara» cuando lo mande ei setior ewida, 
añi^dió el carcelero, y so marchó echando al preso una 
mirada de compasión: el desgradado se puso entonce» do 
rodillas y «¡^ ulaneioaaoopta t^ft todas Ja» apañanda» da 
mu contrición clnc<>n. . 

Aun no habrían pasado do» boña cuando su goaidai 
seguido de otros dos hombres armados, rino á batearle 

Íiara conducirle adonde le a^-uanlalia su señoría , y ArnolJo 
os siguió sin articular palaiira y con mas sereindad que 
liabia mostrado hasta entonces. Sin eiuliur^'o, snciló esta 
liüUliiemente al verse introducido [>or sus cnndurtores en 
la horrible cámara llamada ile la toi tiua, accesorio carac» 
lerlstíco de la época del feudaiisíuo, v del que casi ningún 
castillo se hallaba privado. El horri[>le |M>iru ocupaba el 
centro do áquella pieza abovedada, en la que se veían 
además otros instrumentos de suplicio. 

— Aqui es donde debéis aguardar al señor conde , dijo 
el carcelero : su señoría no tardará en venir, 

En efecto ; una de las angostas y mtdsas puerta» de la 
pavorosa estancia se abrió rechinando H aisa» inalaote, y 
entró por ello el conde do Montsalvens. ■ 

.Un aquel personage un hombre de cuarenta años, alte, 
flaco t de aspecto adusto y desagradable, ecbtadose 09 ver 
que aumentaba ontoooaa la oataral radúa de sv Usononfa 
la violenta indignación de quo' se hallaba poseído. A una 
seña suya abandonaron la canwn los guardas del preso, y 
el que se presentaba caoo SU acttsidoc y su jun pronnncid 

estas pal.dnas. 

—Me liabeis lieclio un rniio de srandisiroa consideraricn, 
.Arnoldü ki'ssni.iii ; seriu en vuKle itegaiío: estáis convicto. 
£\ joven ^.-uardo Mlencio, y el Conde continuó, esfor/ZuiJose 
pur rejoiiiiir su ci'ilira, Malignas sugestiones os persua- 
dieron sil) dud.i do ijue sei ia para vos de al;,'una conve- 
niencia sustraer esos objetos de imponderable valia para 
mí; pero aun pudiera perdonaros y concederos mayor uti- 
lidad de la que creáis encontrar poseyendo lo que me ha- 
béis robado, ti alian mismo me hacéis su devolución, ó 
declaráis el paraege 00 que lo habéis ocultado. { Qué ! nnda 
respondes ,'mísoniblél esclamó dando sueltas á su furor at 
ver que el preso praseguia callando. íNo confiesas baber- 
mo robadot 

—Si señor, Jojconflaso, pronundó Amoldo bajando los 
ojos, y apoyando su espalda contra la pared , para no caer 
on fuerza de su dolorosa emoción. 

—Pues liíen '. decid al punto dónde ocultáis el robo. 

— Xo lo oculto en parle alguna , señor conde. 
-^Lo tenéis por ventura aquí ? esdamó su interlocutor 
animado por lisongcra espenna* . ' 

— No . señor conde. 

—Se tu haU-is dado á algulcR, nioenUarbabladl aa lo 

habéis dado á alguien ? . ' 

— Si, señor conde. 

— Ahi si, ya lo suponía yo, infamo bastando 1 gritó 
Montsalvens niera de sí : estabas confabulado COD el baron 
de Charmey y me has robado mis papeles para enlr^lr- 
selos , y en unión con el despojarme de mi nadeodafte" 
rírme c'n mi honra I.. f>ero estts entra mi» mata» y }« la 
juro que no te dejaré diaftiHar loaprovacbca de Itt traición. 

—Señor oondo; yo os juro también, dHo el Jóvcn , que 
estáis hablando en un supuesto fiilso. Solo una vez en mi 
vida he visto al baron de üharmey, por casualidad en una 
fiesta, y nada sabe su señoría dé los papeles que scí^ud de- 
cís contenia aquella caja. 

— LI coiid»! clavó con incredulidad <us pen<»lrnti!í«í ojfet 
en los d*d j<ivi n , y después de un instante de sileii' i-i . du- 
rante el cual ¡iriieiirJ concentrar su viulenlo dev]ierliD, dijo 
con fingida calma. 

— ¡Anioliio! si deds verdad aun pudióranios entender- 
nos ; aun pudiera yo perdonaros. Si no e$.tán todavía en manos 
de mi enemigo esos importantes documentos; si os bailáis 
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pronto i devolvt^rmelos hoy luismo, al Instante, porque luego 
Mria i»(d9 ; en ese caso «o os emprño mi palabra d« que 



leniírciSi no aolunente lo que os habéis propuesto al 
posefioiHirot de ellos » «iiio aue o» daré ademat noUbles 
te»iiinuoio« de mi agñdvtímienlo. Alniien os Im iafiinna- 
do de lo que oonteBian «quelloi MpM»,'«nte« de fUe oc 
molfiéseis i ral»innelo«; si no fu* el buoa p^itOBatmeiite, 
no cabe duda cu ane seria algún agente flujpo. f poniua aa- 
lie qua ja me habéis desposeido de'lait Doacnuas amu, 
•e atreve á hae^r valer derechos oWldaaos. i*ero vo'! no 

Gdeisi'anlielar qúo queje arruinado ol hombre á cuyo lado 
beis vivido vvirile años; no podréis dar un ejemplo de 
tan liorremla ingruUtud. Leo en vuestro semblante que os 
liallais arrepeiiihin s (¡ur wr ti'v.tiluirris al punto esa caja 
inapreciable en U ijui' i'rn iiirra mi (k'stino. 

— ¡Oh! jcrtedlo, Sí.'!!!!." • ■.nd.'! «■siliuin» i l jiAi n pror- 
rumpiendo en lluiitu : quisiLTa haber utucrto antes que co- 
meter ese delito : J irm mi sangre por haceros la restitución 
que deseáis; puesto que, sefsun decís, eocerralm aquella 
malhadada caja papeles que os ráteresan tanta: sí lo hu- 
biera sabido... 

— ¿Pues riü Id h.úm^ cumprendidd al h'ijrlos? esclamó 
el conde volviendo á enfurecerse, r Decid, desventurado! 
¿Bo visteis qué esos papeles en» ni única dafieosa pan no 
ser diMpoSfldo, arrumado ? 
— ^NO sé nada; no he abierto vuestra caja^ respondió el 
Según Ja tomé de vuestro escritorio, asi la puse 
¡de aquel que me la liabia pedido. 



—i Laega es falso lo qué asegurabas? | vil bipécríta I llue- 
go élbanM " ' • 
deaboorat 



'barón posaca fa, é ba destruid», esas pruebas éí m 



en que fse encuentra esa alhaja; que la •UBtraíg:as , j que 
dentro de tres dias, á e<sta n)i»uia hora, me la tnügnaa sala 
sitio. En ránibio ile ella tendrás ul instante mU piOttlda 
oro de 32 franken. Guárdate empero de abrirla .poique- d 
lo hacea quedas desde aquel instante siervo del inneroopa» 
ra siempre , y yo no quiero en mis dominaos stnráJoB qua 
conquistan su entrada con hechos mas Ibnsstos j' ' 
denwea. lObl i señor conde I prosiguió el jéran 
do: cuando salí da aquel horrible lugar, me lialhbi 
to á no cwnp^ ha condiciones del Diablo, i fennodar 
como debía su oninoM donativo ; ¡ pero. él lo tenia todo 
dispuesto para tentarme! La nuche del '¿'6 de junio os dor- 
misteis poniendo bajo la almoha!Ía la l'«ve del escritorio en 
f]ut' Ul luiliia \isli>, uiiii vez que lo ubristris v(i mi presen- 
cia, lu fuHusLi cuia cuyas senas mu liubia dailo el Dialii^no. 
Aquella llave estaba al alnuK c lU- mí maiin ... Mii'stto sue- 
ño parecía profundo... j oh t ¡perdonadme ! caí en la leota- 
cion, señor conde, y Satsnás ncibié Ja uacba siguiente al 
objeto <iuf deseaba. • 

— i'Ni.is iiirii, lirs'iii'iij.iu, 'lij<'K'| conde, dores d latiñl 

de torios lüü einbusk'i os i'ei riitiiuln. 

— No estoy loco ni miento, r< |iusn . I juvin cjdii vez mas 
desolado : toda la villa de Netnvue sabe que después de 
aquella aciaga noche soy poseedor de mil piezas de oro de 
32 franken : tal fué la recompensa que roe dio Satanás por 
la villana conducta que tan justamente estoy espiando. 

— Me robarías esa suma, infame, cuando me robaste leo 
papeles : no (iresumas engañarme con tus cuentos de bra* 
ja. ¡Mi caja ! | ini caja al punto ó te bajJO sufrir tortura 1 



—Os vuelvo á decir, seüor «ond», que nada tengo que 
Tor con el barón : jumás le he hablado. 

— ¿A quién, pues, disteis la caja? prorrumpió Hontsal- 
vens espumando do rabia. 

— No puedo decirlo , respondió estremeciéndose c) acu- 
sado. Éso es un mtsteri" Imn ilii--. s. mir i-himIc 

— ¿No puedes decirlu ' luibJJiaLiJi: IjJniíi- ¡(Mi! lo ilir;i- : 
so le lit ;i-< II : |i> ilii.is CUaailo te lo ¡ir''^lilil.- ilr r-Ui» 

luuüu. ¡uU' giilü aptiaiiiiánJuse á lu pucita por (luiicle 
liabian salido ios honibrt s que acompañaron á ItésSffian. 
Venid & tender en el potro á ésin reo iiironfcso. 

— ¡Deteneos! dijo el jóvni .nli.'l.iiK.iiidu-.r' tuilo lifíiiulo : 
diré loque deseáis , ¡tuesto ijui' i"- uii secreto que ;i ii.iilie 
nías que á mi puede duñitr: si, tmld lo sabréis, señor > dixIc 
Volvió éste á acercarse des¡»idieado á ios eicculorcs 
que ya nparecian en el umbral de la puerta, y el dbsv^tu- 
rwioiéven habló asi: 

—Yo amo á uns jévdi <¡< i ¡ ais , cuyo padrt habbdicbo 
muchas veces que no la concederia jatuás Jtor OUgcr é un 
bombre privado fnleranieuti' de bienes de fortuna. 

— ¡Y luen, qué I dijo impaciente el conde. 
• —V hay una tradiocion popular, |)rúsi(juió Amoldo con 
vos abogada* qua asegura 4|ue ca la noche que antacndoai 
du de san Inan... | Oh! señor ¿onde, ¡ tened piedad de nJl 
es horroroso lo que vov á deciros. 

^ ¡Acabad ! ¡ acabad ! gritó .Vionlsalveiis , gol{»cando im- 
paciente el navimeiito con sus descomunales piés. 

— Eiisle a (iiHvi distancia de Neirivue, articuló Ai nuiiiii 
esli . ihi i II lili . un lufjar que llaman el camino de Kvi , y 
la li.itliLi.it>u uUiriiub.i que el Diablo aparecía allí á la mi- 
tad de la mención i l;; mu he, y enriqui i i.i al m li\iduo (lUe 
osaba es¡»erarlo •'[] un ii^'i-osciiro y rtiluuilii .ic iielecfio. 

■ — ¡MiseruM! ! / me vi^ni-, .iliuia iini ciii'iitiis ilr \¡rj,iNV 

— No, ^vmv ruuilf , ('--Iri iiíi es un cuento, porque yo... 
yo estuvo la vívi ' ra dt- san Juan en el camino de Lvi. 

—¿Y qué tiene que ver eso con el robo que me liici^ti^is? 

— Üue el Diablo, sei'mr conde, el Diablo mismo fué auicn 
me sugirió aquel ciíinen. Si, su so/, ronca y terrible llegó 
i mis üidosen medio de la oscu: i !a i .ti- aquella noche pa- 
vorosa. — Amoldo Késsman, me dijo, lú no vienes á podir- 
me la posesión de un trono ó de feudales dominios : solo 
anbdasé una mager, y para que la obtengas me l»asta ha- 
earle un modesto donativo. No seré por tanto exigente con- 
t%o : no te pido lu alma , solo reciaino una sebu de tu va- 
bir y obediienda. El conde de Montaalvnns, tu amo, guarda 
en su castillo una c^tita de precÍo$BS'fliailaras enchapada 
de plata, y en dh diwalada una coronada conde y las ini- 
ciales del nombre do una casa ilustre que no ca hi suva. 
Esa aria contiene papeles que son mfa»; si, solo el Dtaolo 
lienc acrecho i elM. Ea menester que descubñscl sitio 



n. He dicbo la verdad, pero soy cu^iable, ma* 



-^Haced lo que queráis, respondié Arnoido con doloraaa 
cbo ■ 

—¡Ubi taf I yiUejuro que ha de baUar Chanmey rega- 
dos con tu aaDgrnba domlñlsa de que me despoje : te juro 
s<-inbr»r con tus mierntuoc despeduades ol camino inun- 
lal por donde vaya í tomar posesión de k» bienes que am- 

liiriüiiii. ¡Me has prnli.Ii), iiiÍM-raMe hastatiio! ¡lero no has 
lii- triinif;tr con el iiialvjJo de iiuien eres Cómplice: no 
ijuriiara siiivi'ii^;:iij7;i r\ c><ndo dollontaalvenaGuaado quedo 



itn) ;1 i'slf líaiiilidü ! ili- 



;ji ruin ólo ¡lor lu .ilovnsui. 

— ¡ ( lia ! ¡ COI Ti-d, ci liad fii 1-1 
JO ;i los ln's lioud/ri's (¡uo .n-udiiTon jjresurosos H SU pri- 

uK'r ii.imurnit'iitu. AtiTmoniadin sin piedad haata quo ooo- 
liesc duude lia ocultado el robo. 

Los que recibieron esta inhumana órden no anduvieron 
tardos en ejecutarla , v ya habiun asido al desdichado Ar- 
noido para comenzar la tortura, cuando un ruido estraor- 
dinario se hizo sentir en lodo el castillo , y el conde y los 
ejecutores de su sentencia oyeron con asombro estas pala- 
bras pronunciadas por atronante vos.— En nombre del etor 
perauor, llévanos ú la presencia del Cande de McutsaWens. 

El conde hizo una señal de que se susfieiidiese la tor- 
tura del reo, y se adelantaba precipitadamente hacia la 
puerta por doíide entré antes, cuando apareció en loa 
umbrales de olla un ofidát austríaco al Trente de un pi- 
quete de aoldadoe, y llevando i su lado al barón do Cbar- 

mey. ' 

— S'Tior conde, dijo el primero: advertido el gobernador, 
do I liliui ro por el seiior harón de Churmey, que se halla 
|ii ■ - ,|[o, do que un vasallo de dicho señor ha sido pn-so 
¡Ko oid> II \ uo%tra y se halla en este castillo, me envía para 
s.o .ulo lio t'l, aiisiitii'liil'ins qiio sj alf^uiia ri>rlarnacion te- 
iioi^ <)Uo li,ioi-r ooiili a rl j.ivoii Amoldo Kr'ísiiiaii, lo verili- 
¡]Uois do la iiiaiioia V orí los loiiuíiios iiuo oonfs|iond('n. 

— l'.l f.'ol)(:nadür iia sidt» eiiguíndo, dijo ol rondo lanzan- 
do soliro (1 barón iracunda mir.oj a : la ¡>i'rsoiia do quien 
se trata está á mi servicio, y nada liene quo vi i oim el se- 
ñor de Cliarmejr. 

—Vuestra señoría es quien se equivoca, ios|Hiiidiú éste: 
Arnoido Késsman ha nacido en mis dominios, v on el mo- 
mento en que se verihcó su captura no pertenecía á la ser- 
vidumbre del señor conde de Mont.salvens* 

— ¿Decís oue ha nacido en vuestros dominios? ¡probadlol 
eselarnó el de Monlsalvcns con inesplicablc sonrisa. 

—Estoy pronto á ello, dijo tranquilamente al liaron ; pe- 
ro antes quisiera que su seoorfat me concediera dos minu- 
tos de secrete confereoda, puca me parece 4pie quedaría 
convenddo , y que este negocio se termíuaria sin aeeeai- 
dad de entraren dertas cuestionei enojosas. 

—No sé que esperama maligna animé d oír etiaa pala- 
brea la aomnia iMOomia del I 
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lo cierto es que m apresuró á comptoeer al d» Cbaimy, 
rogando á todoi Iw pw a e n l w te ifrvlana pMv É la sala 

iamiMliata. 

—El acosado puede quedar, dijo el barón: lo ipelei^o 

que íiirciro* te interesa especialmente. 

Araiildo que naJa comprcmlia uun «lo cuanto estalia pn- 
«aniio , leiiia fijos en ol jóvcii Chanin y sus grandes y me- 
lanrólicos ojos con indescribiljlc afaii. Kste, apenas (lui-da- 
run solos, dijo con dignidad , dusputs de cerrar por si iiii*- 
M» todas las puertas. 

—Señor cxjnde, la filia de Neirirue acusa i cstn mauoibt) 
da baberos robado mil pims de oro liv :V2 fiatiki'ii; pero 
an el momento en que tengo ta liunra de hablaros su ««^tá 
desmiotinnto comu es debido tan vil calumnia pot todos 
•mis agentes, á quienes be dado el espreso encargo de di- 
f lilgar la verdad , resUbleciendo la buena reputación que 
Boraca el acusado. Las mil piezas de oro que posea Amol- 
do téiaman m las.Ue regalado yo. 

•-I Vos t esclamó ai j6ff«a askapafacU. 

— Itabcis pagado con flNaa, dé» lUKoao el eoode, la caja 
•lia me robó por ai^eationai vuertras. 

— Bn caja no os pertenecía, tdbNr conde, repuso sin al- 
terar^' Clinrmey : no podéis acusar'de rabo 1 cate mancebo, 
puruuti aunque llegarais á probar basH 1» evidencia que be 
nábia posesioti.ulo de los papeles que oonlenia la mencio- 
nada ciya , él pufiiera probaros también con ellos mismus 
que eran propiodail su^a (¡uc vos injiistaiiicule le reteníais. 

—{Oh I jquA lo iiajia! ¡que lo liay:a ! usclatnó con íeroi 
alegría su ml'^rlocutm ; aioiisi'jáilsi lo vos, harón lie Chai - 
foev. Kso es preci^aoiculc lo qu« anhelo. ¡Si! haced que 
'livúit^ui' el contenido de esos papeles I yo os dsttCi á que 
lo cjcculcis. 

— Sonrióse el barón y contestó — Os coniprendu , si iKir 
conde, pero veo al mismo tiempo que tenéis poca meiuonu, 
asi como untes lio podido conocer que no poscis toda la 
prudencia y sagacidad qu>' os suponía. Olvi<íais "que no es 
necesario presi.-ntjir tudas los papeles que encierra lu c<ija 
{tara probar al mundo que es propicdikd de .\rnoldo Kcss- 
man. Entro las carias que con laudable intención guarda- 
bais Un cuidadosainciite tuvisteis la indiscreción ue dejar 
Oirasde distinta letra, lirmndas con otro nombre, y en ellas 
consta, en primer lugar, que ta caja y todo lo contenido en 
ella se os dejaba en (l<-|ióstto ; en sagrado depósito para qu<> 
se lo eotregáseis á esto huérfano cuando cumpliese los 20 
años : enteaundo lug«r, consta también en ellas; recordadlo, 
tega» como de amieltos papeles a» ee áiyd depositario Um- 
' bien de {«'considerable suma do cinco mil pims de oro de 
32 frunki n. de las cuales sois deudor á esCs jdven todavía. 

PalitlecitS el conde mientras hablaba su contrario, y 
ti*tnl)ló de pies d cabeza al oír la conclusión de su dís- 
,-ui-so.— Y bien! dijo con sofocaila voz después de un ins- 
l iiilr il: Mi-jiiilacion. jHabi-is vencido, barón 'le Clr.iruit y! nu- 
il, uiniiris , me qiiiisteis la honra , pero la viioslra uo lu 
iji; qiiL'd.ii inlaria. 1.0 .|nr III, jilicsii» probar con papeles lo 

■ diVUlf.'ií!i'' a ¡.llili'S 1> II' lo.iii l;i lli-lvfi:ia. ■ 

— Pocip «.i'-ili'-o |iiii'il.' aliMti/ ii un hombre qii>' i|iifil,i in- 
faniadu, if-innnlii. cim ilii ii |i:.vi> los labios el joven Ujar- 
mey, üesinns i¡w i ^ fi ivaiiKis ]Kiil)a<li/ 'jiiu --ois un ladrón, 
señor conde, nadie tendrá dilicultaden creer quo seáis tam- 
bién un calunmiadur, v yo tengo una espada para soste- 
nerlo. Perú no es eso fo qu» ahora deseo: lleváis aunque 
indignamente un nombre ilustre que quiero respetar yo, y 
me interesa que no salgan jamás dé labios como los vues- 
tras eiros nombres que respeta todo el mundo. Atend' d 
pues á lo 'qbe vbv á deciros. En este ¡intente se está pro- 
niinciando un fallo que vá ú arrancaros los vasiosdomioios 
que me usurpasteis: yo es di^o si queréis , pan que no sea 
completa «uetiinruími, os^d^o ewtraaquíhi nosesion de le 
lieranda de esteJAvon, obligindenie á resBRiirle de su pér- 
dida. Nada sabri el mundo de;la iofano comincte que ha- 
béis observado' raleniendo el patrimonio de un huérfano 
confiado á vuestra tutela^ y vos por vuestra parte jamás 
pronunciareis sin veneración los ilustres nombres du aque- 
llos cuyos secretos sabéis. El dia quo os atrevierais á fallar 

.1 rst.i condición fuil'l.illicritiil , ail'i ij;iri,i yo Ids ij,;llas lii'i 
iwJri: lie esto jóvf a ú ki laz ád m bc , j á v us os i:iTi uria la 
Mica con una bala. 

Rugió Montsulvens con»o el tigre cncarci láilo ; jh r a 
aceplrt las proposirinnes de su tof iiriiiii. ¡Habéis vencido! 
> r«pitíó coa iiltogado aci'iilu: ¡manduvi! os loca á vus ahora. 
—Pues ilion; quedamos ootifenidos, aüadié: «olo-íullaque 



salgáis á-dedr en alta foi i todos enartrai domésürae que 

quedáis completamente aatisfeeho de la inoeonci* de Ar^ 
noldo, que hunentaia la. lyenia de raestra eondnda, j quo 
deseáis que so díni*gne por todo «I peie It vordiri dé «slos 

hechos. 

— ¿Kso masTdijo el conde con nn irga sonrisa. 
-b:i honor de este mancebo iu pide , s«üor de MonUai- 
vrns. 

— iBiení dijo el conde, y salió con precipitación. 
Entonces Késsmai» , que lio to<1o aquello l i I .l»ia com- 
prendido claramente qtle debia al barón la liberlailjy la honra, 
se (irijcipitó il sus plantas esrlanianiloi—Onuiaiia podré pa- 
garos jainis lo que por mi halii-is liedio, señor ¿i^ Ciharma}; 
perodecidme en nonilir-' iIl'I eit io si^eii efecto os debo á roS 
el dinero que me dieron en el camino de Evi , ó si solo lo 
Itabeis dicho para evitarme el reniordíroienlo 7 la mengue 
de liaber recibido un dooativor del diablo. 

Podéis estar perfcctameate tranquilo, mi querido Ar- 
noido , le respondió su salvador con visible emoción. Kso 
dinero ha salido de mi bolsilio para pasar al vuestro. Vos 
erais peje de cámara de un hombre que guardaba, ooaM|n 
habréis comprendido, papeles que conipronielien ellionor 
de una ramiha: pcneá en que podría soMraeiloi p«r ? «entra 
mediación, y aprovecbando lasftvoraUescircoMlMieiiido 
aquella antigua tradiccion y del anhelo que debíais tener 
por adquirir dinero , itnaginó el ardid que tan felismenle 
roe ha salido. Knlonces, .Amoldo , añadió el joven raballoro 
mas conmovido auu , ignoraba yo itiismo lo que sé aliora 
por aijuellos documentos: ignoraba que al quitárselos •! 
conde no hacíais mas que tomar lo quo era vuestro. 

— I'ero sí eran mios esos pap«les> observó Késsnnan, 
¿porqué os interesaba tanto el coiquistarlos vos , señor de 
Cbarmey? 

—¡Escuchad, Amoldo! tlijo el barón bajnndo la vo7 rjne 
su emoción hacia trémula, l'na dama de eh'\a<la cLisi' ru\o 
marido se hallaba ausente, tuvo la desgracia de inspirar uña 
pasión tan invencible como la que sentís por Ida Kéller, á 
un caballero ilustre , que uara mayor desventura supo ade- 
mas hacerse amar. Si; el tirano' sentimieirto que os liiao 
acjeptar un donativo infernal, en vuestro concepto, fué tam- 
bién poderoso en el alma de aquellos dos desgraciados. 
¡Todo lo olvidaron, Amoldo! Pero volvió el esposo : los cul- 
¡lables hubieron de separarse para siempre; y poco después 
muriá uno de ellos en brazos del conde de Monlsalvensqno 
en su amino y su deudo. Quedó en poder de ese malvado 
un iiiSo infeliz fruto de iqnolta pasión infavsta, y con este 
sa^do depósito que le bielera un padre moribundo, reci- 
bió t.iiiitiieii los papeles, cuya existencia ignorabais. Muchos 
de ellos eran cartas de amor; cartas trazadas con tanta pa- 
sión ( orno imprudencia por la mano ile nna muger: ¡(írmadas 
con su nombre! Otros eran escritos del ain ante díricidos i su 
confidente y Binih'o : por ellos he Mbido qnr- \os sois, Ar- 
noldo, aquel hueiíaiia confiado á la tnb'Li il< 1 in ¡Íl'iio su- 
pi'to en riMn rasa habéis ocupado o) bi_ar d'' nn (liadoien 
ullos l.inüiien consta qUM vuestro padii' o- ilrj.ilu 111 manos 
lie es.' iiilii'l di'posilurio ini;i part>' t\r sik caiiilai.L'S, I'ero 
nada de esto sabia cuando uubelaba iu {>UM.-!>iun de aquellos 
documeutos: entonces solo pensaba en arrancar de manos 
de un infame l¡i<i pruebas Jet deshonor ile una respetable 
familia; porqui > I qio' las poseía, Arntildo" había hecho de 
ellas un arma para proteger sus usurpaciones: ¡si! era bas- 
tante bajo para decinne — el dia que reclaméis los bienes 
qiie os ue quitado » ese mismo divulgaré los secretos que 
poseo ; removeré las eenisas de la desgraciada que fa nn 
eiiste, y arrancaré á su memoria el usurpado respeto qu« 
il acompauó i la tumba. 

'lié estáis d(«G«briendo la mas inaudita bajeza , d^ 
KiSMum, y os rindo infinitas gracia?, seAor barón, por h»- 
ber Silndo el honor drtni niailre. ti;(ciOndome instrumento 
de vuestro designio; ¡k r ri penuitid que os dig.-)*quG aun no 
comprendo el interés personal que en todo esto tenéis : no, 
no alcanzo ol motivo que os puede luicer t.111 tirccíoso el 
lili '11 ri'imbrc do mi familia que por conservarlo liabeis de- 
jjdo al innde en tranquila posesión de vuestros dominios. 

— j,\o lo li.ibeis cijiiiprnidido todo, .\rnoldo? repuso el 
kiruu retein«;adu con diiicuitad una lágrítua que asomaba ü 
sus párpados: ¡pues bien yo voy á espíicarlo! Sabed que nos 
es eomun á los dos el sagrado deber de conservar Sín niaii- 
rli i <■] nombre de aquella que os diA lávida, perqno... Ism» 
bien en su seno conieii/ó la mía! 

'-¡Sóís mi hermano! cscJaitió Irasiiuitaüo Atañido, 
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— ¡Mas bajo!... respondió Charmey : véni 
r&c nombre sobre mi cora/on. hermano mió; 
olviitaillo! Cite (acrilicin nos inipone á 
debido á nuestra inrortuiiada madre. 

Los doi jóvenes se precipitaron uno en bruta de otro 
y eonfundieron sus lágrimas en aquel largo y Uei-nisimo 
abmo; pero al ibIsibo limpo llegaron á sui oídos estrept- 
tosu aclamaciones quo wionshin en tomodoi castillo, ¡nva 
el barón de Cliamieyl ttini AtiwMolMswMttl wpettaiiin- 
Buaerables voces. 

El oficial auitriÉco se araiaiitó en aquel odsiM lasiante 
ea la estancia en fie se Mllahao Ies destanaaoi. — Scier 
beron , dyo , el conde de- MontsilfeM me b« manifestado 
quedar- perfectamente satisfecho de la inocencia de. este 
manoebo , y legnn tengo entendido su novia y los vecinos 
de Nririvue acaban de llegar á las puertas df este' castillo 
i'ianiaiido [wr vos y por él. Vengo, pues, á feiicilaros con 
tdii.) mi corazón , y á adfwtirM qoe me vuelvo é Friburgo 

culi mi gente. 

— Sunor nlicial, rcspiiivli'" el l)arf)n , aT-pto ron gralilud 
por mi j pur mi |iriili'i;ii|.i MI'"-!!!! corili;!) [niralu"-ii; mas ri'- 
chazo vucslra di'vpcli.hK S.jhnl que i'sU' jóvcn fiii' ¡irt-so el 
mismn din i|Ui' cclrbraba sus conlralns matrinioniales, srguii 
supe en Fnt»urf.'<i por su futuro padri' , al cual he dado mis 
iusli"uccioiií*s á lin de que podamos terminar hoy mismo en 
el castillo tle Char/ne; los interrumpidos regocijos. Me creo 
con derechos de ser preferido para padrino de la boát y 
os convido á prnoDCiarla esta noche. Mañana mSS descan- 
sada vuestra gente podréis votveros á Fribiny». 

El olicial se inclinó en seial densenUmiente, y Araoldo 
Uio otro tanto para besar Iss manos del bsran qne le dijo 
tnisiices.— VanÍM, amice mío, á afamar á Ida» (espero que 



me k) permitiréis sin tener celos c«ta voz), y á advertirlo á 
Juan Bautista que debe aíiadirá Ims i oniratus la cláusula de 
que aportáis al matriiDonío I>(MK) piezas de oro de 32 frao- 
llen de las que me reconozco «k<ud«r. Yo me reservo el de- 
recho esclusivo de disponer los festejos de las nupcias, y os 
advierto desde ahora oue una de las novedades c«a quo' 

2uiero obsequiaros, ssrf Is Ibunlnacion del camino de vá, 
donde hemos de ir en caravana á cortar el beiecho pail 



alfombrar la capilla en gue redbaís In bandieion. 

Los vecinos de Neinvue kMrann en afÑI InaUnta ga^ 
nar por asalto las posvlaa dsTeaaliliOi y eaInndD en tu- 



iMii |npa vmmnMw nw punvww wbi qi—miw ■ j «hhhiw wta wr* 

mullo aa apodanim da Araoldo para Navaili» en Irf uat» i 
leafaniea deiulda. 



Kn toda la villa de Neirivue y aun en otras mm lias del 
contorno fueron objetos de conversación para el resto del 
año las suiiliiiisas bo<i;is de Ida Kellcr ntn .Vrnoldn Resman, 
y los populares rejiiirijos que sii^iii'Tnn .i a«jui'llas i on mo- 
livrt (leí coriipielo Iriutifo dr\ •j.ivi'ii harón de (^li.n inr v, 
puesto en posesión de los pingues dominios que k había 
usurpado hasta entonces el aSomeida conde da, Méntaal- 

vens. 

No falla tampoco quien nos asegura que al año siguien- 
te , en la noche de la velada del helécho, ocurrió un nue- 
vo motivo de la alegría , cual fué haber dado á luz feliz- 
mente la esposa de Késsman un hermosísimo infante, á fa- 
vor del cual repitió el barón de Charmey , en el acto de sn 
aparición en ef mundo, <( átmaim áet úiMo. 

6. G. K Avaiu^KDA. 

Fih di' u aovsLt. 
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Hlra. Sra, del Pilar de Zaragoui 



Si ha} un culto que pueda llamarse verJadci ámenle na 
fienai eii It^sparia, es el que desale ticnipo inmemorial tribu- 
tan las alniiis piadosas á la venerable, imágen de nuestra 
Señora del Pilar de Zaragoza. Üosde tienfifo inmemorial, 
hemos diqkp, y en efecto el orifjen de ese culto se pierde en 
la noche oe los tiempos^ siendo ya en la común opinión 
coetáneo de la introducción del cristianismo en Espuna. La 
critica se siente sin fuerzas para impugnar y aun para dis- 
cutir la verdad de tradiciones, sancionadas por el transcur- 
so de tantos siglos , asj como el fundamento de creencias 
tan dulces y consoladoras, como las tradiciones y las creen- 
cias qiK' v;m unidas á la historia de la sagrada' imagen de 
que nos ocupamos. 

Numerosísimas conversiones habían coronado la árdua 
fhision del apóstol Santiago el Mayor, cuando por manda- 
miento de Ilios vino á regenírar esta postrera provincia de 
Europa. Ya había abierto á la luz da la fé las almas de una 
muchedumbre escogida. Galicia, las Asturias, Castilla, que 
*c llamaban entonces España Mayor y casi toda la Esj>aíia 
Menor, que és la provincia de Aragón , habían va recibitlo 
en su seno las semillas de la nueva doctrina. Kstalia el após- 
tol evangelizando la población de Césa/-Augusla , hoy Za- 
ragoza: ocho discípulos tenia ya conquistados en esta' ciu- 
dad, y con ellos, para meditar con mas sosiego sobre los 
><uLlímus mistoriot de la divinidad, solía Hlir por las noches 



á recorrer las márgenes del Ebro, cual si esperara de la 
cunleirinlacíon de las maravillas uocArnas, de la se<luctora 
calma de la naturaleza ch aquellas calladas íioras, do las mil 
voces , en fin , que hablan al alma cuando callan todos los 
rumores de la tierra, la confirmación de sus altas predica- 
ciones, l'na de aquellas noches, á la hora en que estaba el 
bieiiavenlurado apóstol es|>lícaiido & sus discípulos l:is pa- 
labras del Salvador, andando lentamente, según su costum- 
bre, por las márgenes del río, estaba laKeina de los ánge- 
les , totluvia en su vida mortal , implorando en su oratorio 
de Jenisalen á su divino Hijo, por aquel que. st^puii ella sa- 
bia , iba á sellar el primero entre los apóstoles con su 
sangre la fí' cristiana. Esta presciencia del destino qut 
estalla reservado á Santiago , despertaba en el ticniísimo 
pecho de la Virgen un grande afecto hacia él; así no cesaba 
de pedir & Dios en sus oraciones que lo sacase triunfante de 
su apostelado en España , objeto también de la particular 
predilección de Maria Santísima. 

Movido por las niegarias de su Madre, descendió el Sal- 
vador en un trono ue inefable magestad al oratorio dimde le 
imploraba María , y confortándola dulcemente , H dijo que 
luego en el mismo instante se partiese para España en bus- 
ca del apóstol Santiago, v le mandase volverse á Jenisalen; 
pero añadió : uno lo hará hasta después de haber edificado 
en Zaragoza un templo en bonor v titulo de vuestro noni- 
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hre, donde por interoMion foostra obrará mi Padre tojos 
li» milagrOB que le 'seu par tos demaiulados, loh Madre 
mió!» 

Estu« palabra^ inuiularru) *h júbilo dcomzon do la bea- 
Usiina Vírgi'ti. Liii'K<) aw li>s imbo |ironnnciado, desaiiaa- 
«•ió el Salvador (le ios lifuniirns , y <;n ciiin|ilimionlo di' su 
divina voluntad, trausitortaroii en un nutint-tito los iin;;<-lcs 
ú Muría cnlrc celeMiaIcs fánlicos de aialiaiizas al Altisinio, 
al sitio dondo se hallaba vi ajHislol proslornado & la orilla 
del Ebro liarj. 11.111,111, niiriit: ,i-< pendidos do caii'-nii i ' 
reDOsaban á c-ni-y il i^(;i:ii;ij ^n-. lii'-i ipulos. Ijia vivisiui.i tlu- \ 
rida I iluii.iii i mil ijri li, •-■'iMln :ii|iieila desierta campiña; 
los etus lio lü5 tui«*ri ^ti.iiiros >.tCíii 011 dulrrmente de su le- 
lar.i;« á los uclio dÍHi-í|iulos di'l npuslul, y de esta suerte |ui- 
dieron ser testif^os v díir li'«(im«iiio d»» la milacrosa apari- 
rinn de que iban á tis.lin ;ii|iii ll.is urnt 1üii,!'Li- riberas. 
Traían ios ánf;eles a m Heina en un trono de riríuigeule luz; 
unos iban arrodillados sobre trasparentes nubes , cual si es- 
tuviesen en adoración en derredor de ella; otros venían pul- 
sando místicas arpas y entonando en suavísimos Vralternados 
coros Are María, Salte nancla paren», Regina cu-li la-lare. á 
qiR resiHHidia al^juna vez la Virgen, refiriendo toilo aquello 
ai Autor Soprenio con tanta humildad de corazón cuanto 
eran grandes el lionor y benetícío que la dispensaba : nm- 
cíwíwces repetía : Sanio, Sanio, Santo Dios tie SabanI , len 
aiUCfietrdia de hx nUierot hijo* de Era!... 

Arrobado el felicisimo apóstol, vió A los ángeles suspcn- 
der delante de él- en loe airea el trono de Mana, vió á estos 
teclbiarse un poco biela un lado , tomar de nunu» de los 
serafioes una pequeña colunma de jaspe , sobre la cual «e 
dzalw una imajen de diferente materia riqulsimamcnte ¿de- 
recade con reales vestiduras, v prescntiindosela en sccuida 
con un ademan lleno de inefable dulzura, diúle su benaicion 
111 nombre del Padre y del Hijo diciéndolc : «Jacobo, sier- 
vo del Altísimo , bendito seáis en su diestra; él os llene y 
maniliesle la ale^^rio de su divino rostro.» Y todos los ¿nie- 
les rr^imiiilii'Miu: \ii¡,-H. Y |iiMsi_'\iiri l;i Ui-iii,i delfinio: uíli- 
jo mi Jacolto, tínlu lugM' ha ^oíalaJu y tlc^Uiiado al Altisinio 
Todo[»oderos« Dios del t'.ielo para quo en la tierra le con- 
saRrois y dediquéis en él un templo y Casa de oración, don- 
de debaji» del tiHiíodc mi nombre quiere que < l susn s(\i 
ensalzado y engrandecido, y que los tesoros «Ir su ,jivina 
liiestra se couiuníqnen, franqueando liberalmeiite su^ anti- 
guas misericordias, con todos los líeles que |»or mi interce- 
sión los alcanzai'án, si las pidieren con verdadera fé y pia- 
dosa devoción ; y en nenil'! ' deJ Todopoderoso les prometo 
grwJes favores y ben<lii';'iii>"^ de dulzura, mi protección 
y anunro, porque -<<-íle ha h' ser templo y. casa mia, mi 
prop» iMtfiencia y posesión. Y en testimonio de esta verdad 
y promesa quedorá aquí esta columna, y colocada en ella 
uii propia Itnágeu , q)ie en este lugar, donde edilicureis mi 
templo , persevetará j durará con la santa fd basta el fin 
del mmun. Daréis luego principio á esta casa del Señor , y 
habiéndolo becbo este servido p artineis i Jwusakn , donde 
rol Hijo Santísimo quiero ^e le olk«zeqjs er^^incio do 
niestra vida en el mwno-liigKr en qu« dió Utwyií ppr la re» 
dencíoD del lihage bdmanb.»' 

Dijo . y mandó á ips ángeles quo colocasen la cotunma 
con la soberana iinágeii en et mismo líigaf en que hoy están, 
y así fué ejecutado en un momento. Luego los mismos án- 
deles, el apóstol y sus discípulos reconocieron aquel lugar 
por i'n'^i; lii' l'i"-' y piierla di l rirli», v :iiliir;i!iil') .i:íi ;í I,i lii- 
viidddd , rrli lii-iiron los priii;''ii b aquella iíirv.i \ i 'imrv.i 
dcJícacloíi >!i' i.n t> iiij 1m iiisfiiuido en el orbe tir-i'U' s i!i' 
la redeni inii iiumana tu nombro de la gfan Seínir ii dul > ii 'o 
J de i;i ti'Tra. 

Y todas sus promesas se cumplieron. La celestiHl co- 
lumna [»or.severó y t«Tseverar:\ por los siglos de los síjilos. 
lül santuario míe eiiilicaron el apóstol y sus discípulos en 
derredor de ella , sucumbió á las injurias drd tienqio , y otro 
T otros le sucedieron; la sacra colu.nna permaneció ilesa, 
desaliando la barbarie , el fanatismo , la rania de tantos pue- 
blos enemigos, romanos, bándalos, nuisulanes. ¿ Qué mu- 
ciio ? Las promesas del cíelo no podían fallar , y Ta custodia 
de la santa iniágon del Pilar estaba encomendada á ua ún- 
get, ^ne la cubría con sus blancas alas , como cubre con 
su amor ana madre al tierno fmio de sus entrañas. 

Esto álcela tndicon. La estampa de este artículo re- 
présenla la suntuosa capilk del Pilar tal contó se baila boy 
dia. 



Aniicii.0 sKr,r?ti>o. 

A ta) estremo habla venido un levantamfento tan pom- 
posamente preparado, un l^aiitamiento, no diremos justo, 
pero liasta cierto punto discul[>ab!e. Pudo seguramente 
darse á las pretensiones I ■ I - <jiie lisuraron en él un viso 
mas noble é inti-resanle sin I mti ile^ralidad y estrépito; y 
aun admitido el motín, puit > ' -.d 1 ^mr un carácUtr mas 
propio de un pueblo nioderail i . "I i diriití» !i las leyes, y 
dócil .il i!'-Mii'-ii .ii' 1,1 .Hitii) ¡i[.ii| siiiiti'tiia ; |mt<i :i1 ver 
aqiK'll i f.ilt i <l'' |iiii ¡11 V i wri s.i ili- i[ii¡inhli'rti;iii . ile- 

'■lili IIP r<i' r¡U'' ip liK |ii I luí I>í(iIm|<-s esl.ihau '•111 ¿uía 
qtic diese direci iüij al vuelo de sus pasiunes, o que ki que 
tenían era tal, que ni ,-í si propia sabia conducirse. Quizá no 
parecerá desacierto inclinarse á la opinión de qtm !o=í rmi- 
tores de aquel esc/indalo , nrrepentiilas de su líi oposilu, 
dieron el primer empuje y no tuvieron fiM/a para seguir 
mas adelante. 

Asi se vió «11 lo restante de aquel di« que los^ptilpos 
que pasealMU las caites no ilevabau Otro ^Isn ni nttS. objllo 
que el de vagabundear por ellas, comer y beber de balde, 
al/ar impunemente el grito viva España, disparar tiros 
al aire cuando querían predncir eBpanto> y bumedccer á 
menudo sus fauces en las tabernas. Lo raaa singular fué, y 
esto piueba cu¿n lejos «taba aquello de una verdader» 
conspiración, que entra tanta gente cooio andaba alboro» 
lada, pues lle^'a su número i diez mil (tersonas, dncafr- 
lumbres gro.seras la mayor parte , bambrienta y codiciosa 
de mejor fortuna, nadie hubo que «e propasase á grandes 
escesos , nadie (pie se permitiera un liurlo , una muerte, 
una venganza, fuera de . is iu-mk iiit:;i l;is , ni ninguno du 
los demás erímenes ' lli viui cdii'iii.'ii l.is conmociones 

|HJ|)Ul.t: ^ ti" |iiHi|ll'^ rricsrti ili' ItifiliiíS [larJ ¡lü- 
cer fliíiiU; .1 l,i-S fuerzas 'iii'' [itiiliciuii ojiouei seles ; \u lir- 
mos dicbo qu;* cimtabati mmi .ilf,u!i;.s armas y niunii inif s; 
la casualidad les proptireionó provc<'rse de mayor iiúiiicro 
(lij 1 1- nrimeras , pues haldendo pasado por la calle de la 
Montera unas cargas de fusiles destinados á los regimien- 
tos, se apoderaron i|e ellos y los n-partieron entre si , de 
suerte que por lo menos existían ya cuatro ó cinco mil 
hombres armad«i!s. pero la ronducla", inofensivu h.ist.i cier- 
to punto, del populacliú Cn aquellos dias, debe atribuirse 
princínahnenle á su natural honradez , y después á la inac- 
ción absoluta de la tropa, la cual parecería increíble á no 
saberse que hubo cuartel dondo no solo se entregó á los- 
umotinaüos cuantas armas se jguardaban dentro , sino Imsia 
el fusil del centinela 7 Tas tajas de los tambores. 

1^1 única- oovédaii notable ocurrida en el mismo dia 25, 
fué la apariciMI 4é un bando puerto da real úrden en las 
esquinas de los pársges públicos , en que ademas de per- 
mitirse el u»o do las capas largas , sombreras gachos , y 
todo trage españid . se dccia que había tenido á bien S. M> 
aplicar su benignidad mandando que s<í tebaiaWBh lo$ cua- 
tro cuart» < )i ' ta libra de los comestibles consabidos; que 
se quítase la ju.ii < de abastos, y gobernasen esto» como 
antes ó como 1 n < ii'-uU irv el consejo; que se retiraran de 
Madrid Iosí;u;miIi.is v ,luii is, y se saliese lambiere la cof- 
rl liidniui'N iji' l';-'|ii¡l:ii'lie .'iLiinli ■!« por SUCesP al espn- 
ñiil lililí Miguel de Mu/qui/. Estas concesiones dábanlas ya 
(.idits |M,r otot'fyidas, y asi no produjeron el' i ln •tL-uim , *. l 
objeto ó pit lesto mas bien de este segumio kvaiilaiui atu 
era el regreso de S. M. , y por lo tanto no debia esperarse 
la pacilicocion de ios ánimos hasta que volviese el cochero 
liei nardo oon la respuocla del ref quo supoman lodos a- 
vorable. 

Kn efecto , di- este suceso liependia c1 desenlace dea<)ue- 
lla trama. Bernarilo llegó al sitio, se fué á palr.eio ron la 
esposicíon y pidió ser llevado ¿i la presencia dí l r, \ , .1 ¡o 
cual manifestaron los cortesanos alffuna repugnancia ; mas 
obstinándose él en no entregar el pliego á olra persona, j 
sabedor S. M. del caso , fué pnciso tnbDducirle en k es- 
tancia regia. Presentóse con tan desembaraso del míe su 
liuiniblc clase prometía , y con notable llaneza y resolución 
manifestó al rey quién era y el molivo ipie allí le habik 
conducido f añaiiicndo que formaba p»ite del motín ; que 
hicíeso con él S. U. lo que quisiera , pero que tenia que 

volver i Madrid cou h respuesta ; el rey entóneos , lejos d« 
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uwslr!»n!<> ofí»!nJido, le dijo quii esperase y se Li .I um, 
como lii/M á |iiii'<) ralo. 

I*ú>oí»e iiuüvaini'HU' on raiiiiii" v í'm!i ó <>n k caíáUl aii- 
tcí de las diez de iiiañaii i !■ i -''i. Huir': en dcrecliu- 
ra á la casa del gíibiTiiador del cuhm^ju iloude le estaba 
aguardufldü imiuiíierabie geiitio: la calle, el zaguán, lasan- 
lesaUs y basla la cámara del ob¡s]iu esUl)aii llenas de lioin- 
bras y mtljeres «jue lo babiaa' invadiJo tudu cuniu albergue 
propio: agregáronse lainbiiu los ijue esluliao en el campo, 
y oíros inucbos que acudieron A a<juel puulo asi tiue supie- 
ron h veqiila del couñsiunadn. Co(ivocím1o el consejo cu 
casa de tu gobernador , se resolvió pasase á Im casas Ua- 
lindMlt<l^la Paivadería eu la plaza 51a) or, para loor la res- 
puesta del rey; y seguido de un inuien&o coucuiso y de to- 
das hf tiirbM arinudiis , lo vedlicó asi iumt'díaUuuuiite. 
Bernardo Hevabo el pliego (odavta cerrado, y eotregiadolu 
delante del público ai escribano de Cámara, que con el 

Subernudor y seíjores del consejo estaba en los balcones 
el mencionado edificio, lo abrió el niisoio escribano, y 
leyó su contenido concebido en los siguÍL-iites términos; 

llliii'i. Si .—El rey ba oidola representación de V. S. 1. 
r.iii kii ,ir,)>iiiin!trada' clemencia, y asegura sobre su re^il 
j>fll;il)i ;m|i|i' i:(Uii|ilii .1 \ l«ará ejccut.ii Imln i uiiutii i'iiri nt 
aj< I ]K)i >ii iii"ilail \ ,i[iiiir al puebli» .M.nhiil: y lo mi>- 
nío linliirtij ,ií-ni,|;iilii >l''_sde este -i!jh y <-ii,i l(|ui, ra nU.i 
parte domití ie liiil>ii'i 1I»"_';í<I>> íh- el .míH ' s \ --ui'Iilms, ' 
poro eu corresponikHi' ¡a .i M Hili \ >|ur :i mi ( 

soberana dignación deUi; el na^üio pucuiu püi li-s ln iii I:- • 
cios y gracias con <|ue le ba distinuuido, \ el f^Mii l' i\¡u- ! 
araba ue dispensarle, cspeni S. M.la di bida tranejuiliüail, 

auietud y sosiefjo, uD'oae por titulo ni pretestu ul^tino 
e i|uejas, (gracias ni aclamaciones se Junten eo luri>a-s ni 
formen uniones; y mientras tanto no den pruebas perma- 
nentes de dicha liani|uilidud , no cabe el recurso que ba- 
ten aliora de que S. M. se les' presente. >» l)e este escrito 
j de un bande i¡a» i consecuencia de ól ealeudió el con- 
ac|io, «e biciemnilifenties copias y se lijaron en Joa punios 
pijl^fi^. • . .'. 

Oida la eontetlacton , todos se nosCnren satisreclios, 
cooriniéndose en desistir de la eninresa y retirarse paciti- 
camenle á su liofjares : resolución neclia con tanta sincc- 
l iiKt l que no liabian transcurriilo cuatro lioras cuando Ma- 
drid ofrccia el e&jiectáculo de la mas completa calma , y 
cuando las amias todas, asi las sacadas de los cii.iíl>'I> 
como las-pedidus <'n las tiendas de los espaderos y .irc ilm- 
cci'-, iiiílii.in devufllo |)uiilu;iliiiriiri -m (jiir í.íII.im' iiuii 
í«b. Lista cn'cunsl.'iiiria bw.sta piiia 'I.ji mu nli n ili l i'Sir i- 
iV.) ( .irácter ile ínjiii l uu'tin ; otra no iiii-im^ siii;.'iiii(i' rs lu 
lie que lodo el im|M)i te del consumo becliu pui ios subleva- 
dos aquellus dias en las t^tbernas , Itodegones v tabanas se 
satisli/o religiosamente por varios desconocidos que con 
gran reserva undalMin averiguando y pagando lo que según 
un cálculo prudencial decian liabcf aprontado los res|iecti- 
\os dueños. Si Cjtrlos tuvo, como debió tener; noticia de 
estos liedlos , liizo innl en no restituirse á Madrid inmedia- 
nienle , dejando de parecer cnoiailo y receloso : siim^ante 
integrida>l , dado que olros.rundmnentos no bubíeso» mos- 
traba bien cJaratnente que aquellos disturbios QO haUsn Úr 
do porto de las almas ruines y degradadas. 

Pero hasta qué (lunto le fuese desagradable aquella 
rebelión , y cuán presente la tuviera después en su me- 
moria , la<( consecuencias lo comprobaron. Ksquilaclic se 
dirigió á t'artagena donde permaneció á despecbo de sus 
enemigos basta que habiendo recibido por orden del rey 
lo<1< ^ baberes , so diú el 22 ile abi il á la vela para Si- 
cilia , y algún tiempo después fué nombrado embajador en 
Venccia por iHii-(.'a i'fvh-. E\iniri(\<r du la prorlniciii 
del coiiSf)o :a\ o1,i-|iii li.ij I-. , i¡!ie cH el termino 

dt: !¡..'- Imi.is i!( j.iiM Li i'iii le y --c li ,i^l:njára ú SU obispado, 
y «liostie ¿lor suct'soral rcitjbif cotidu de Aranda, don Peilro 
.\barca de Holea , cajHtan gt-neral de Aragón en la actualidad, 
á quien eligió también S. M. para la capitanía gei.t-ral de 
(.astilla La Nueva. Mandóse bajo stvci as penas nuc nadie 



hablase del motin , y cpn tanto rigor se llevó i .íta pn-s 
Cí ipciun, que por haber faltado á ella recibieron dos S(dda- 
dos caru ras de baqm ias ; y un caballero murciano, llama- 
do (lou Juan Antuiiio Sala/ar , pagó en el patíbulo, después 
de liab«f si,l(» arrastrado y curtado la lengua, el crimen de 
haber proferirlo ciertas amenasas contra ol soberano, Fi-> 
nalin^íiiie . sin riesgo de stMiturar eanecieB ragú, nuede 
'us<>gurs<^ que ningún otro sareso del reinada de Cfrlos in 



iiis¡iti ii á este luijjiaica mayores cuidados ni sinsabores. 
>i<'iiii.i <li' i'oiiJii'ion benigihi v . pareció eiiioiH-os 

adusto t; jut:k'infnte ; la coiiii^juit cuu que antes nui aba ;i 
sus vasallos pareció también trocat se en prevención y des- 
asosiego ; Isi tlo<!ri)da corle csjiañola , ntudelo de condes- 
ceiidenci;i ^ avr.l.hi , -e lutnli il>a ahora iiitoleianlc y 
soitibría , y el liainl gobierno que solo meditaba eu planes 
tan benélicos como ^landiosos , ociipáttase á la SascOB en dar 
oídos á una turba vil de espías y delatores. 

Verdad es que en parte el mismo pueblo dala ocasión 
á esta conducta, porque diariameolc aparecían en las calles 
de Madrid sucios pasijHbies y et^as indecorosas; y asi 
como en nuestros tiempos aemqántes medios solo indican 
la abyección del qlie los emplea , quixá eu aquellos serian 
una especulación acgara pam'inB|r á la multitud al parti- 
do de los descootniitos y ravottosos; al modo que cuando 
las guerras de sucosioa »S piedras artificioiMS OOB el mo- 
nograma de Felipe daban ni2on y presiígio ásus secuaces 
y defensores, tiun todo, Cirios tenia ú su favor la inmcnia 
niayoriu de la nación, la su{H'rioridad del talento y la pre- 
potencia de las armas , v no debía cuidarse mas de lo justo 
de las murmuraciones líe la olelw.' ; y por eso la resolución 
que formó de no volverá Madrid en K;r^'n lii ini o, [Mieriu 
poquedad do ánimo, sino hubiesen estado todos persua- 
di i'i-'- de 'Jo vira que se seprcs^entoba en su mentó aquella 

(it'rívi. . ■ 

Am fin- íjuc i pesar de las instancias del cóiuie i1>- Aran- 
'l;i , il' las súplicas del consejo, nobleza y gremios, y del 
cjiiip iiiiento de diez mil hotnhr»* que se estableció en las 
iiHiiediacíones de la corte para asegurar su tranquilidad, el 
rey se ostinó en permanecer en los sitios, tTMladándoSO 
desde Araiijuez al líscorial y Sau Ildefonso; 

iNo estaban sus temores voíiijildumciile destituidos de 
fundamento . porque muy á menudo veía las cartas que el 
abate Gamlui a i ^i lihia desde Madrid á su ayuda de cáma- 
ra llamado Piní , y deduciendo de su conleáo qoe el pue- 
blo continuaba inquieto y disgustado, tenift p'ir exageradas 
las noticias que del conde recibía. Averiguó este eTorígen 
de sus sospechas , mandó prender al abale, v justífiCMOS 
los cargos que (ontra él re<^ulf ul>:m , fué lleviulo inmedis- 
tamoite al castillo de Pampl'.:i:i. Queriendo después com- 
placer al rey con una agradable sm |.i i >;a , y penetrado de 
que con sajjacidad y política se alean /,i á veces lo que no 
es dado al unperio de la fuerza , cel>-i>r<> uikí junta con los 
diputados de lodos los «remios, les i ol-u que se> pusiesen 
sombrero de tres pií us y s. vidi ven le su ascendiente pa- 
ra que se ^'encralizaia e>la i ii>ti;nihi e , v en breve, sin 
queja ni resistencia alguna, in.id^ Nis alilu li»'. en ln^ inÍv- 
nios gremios y Unios los que antes miraban la innovación 
con repugnancia , se acomodaron espontáneamente á ella. 
Usta novedad produjo el resultado apetecido. El rey dió la 
vuelta do san Ildefonso al Escorial , y prometió que en sc- 

fuida se dirigiria á .Madrid , como lo verificó efectivamente 
pi incipios.de dicíembi"»!, habiéndose formado pira reci- 
birle las tropas acantonadas; y merced á la prudencio j 
energía del conde de Aranda, l(¡jos de reproducirse OSIOB 
disturbios en lo sucesivo, eonrespondieron siempro con su 
amor y lonNad IOS osptiioles al benéfico coto do tan gloriad- 
so soberano. 

Rostf indigai ,Bhora quiénes ftieron los iuTentoras del 
motín y él objeto 'que con él se proponían: aTcriguacion 
bario dilicil, no habiendo llegado aun á nuestras manos 

eSCi ilo jLnind de ilnnde cLilMluenle se deJiuca , s! no tu- 
vic-ienios iiltMui r.i'-liLi i[iu' (|u¡/á i\ü< lleve ul punto mismo 
de l'i Yriiiiid, Kl ¡ii npiii ie\ f|ne lial.ju ju'itinetKli) perdonar 
Á tws caLk.'¿as de ¡i'juelki suLiluv ación , no pudo menos de 
imponer algtin •íi-^ii^oá los que en virtud de sospechas muy 
fundadas ó^!e iiieensahles pniebas se desifmahan como ta- 
les ; y siendo el p.-ii lid'i r.i\r>t ;dile .'i |;i Fi ji'eia el (¡Me nni»í in- 
teresado jiarecia en ¡iqui lUis >nei'Mi';, no r.iu~ó estniíieza 
la 6id"n i|iie se dió «1 injnin' s de l.i l",n?ei);id;i para que 
dejase la capital y se trasladara á Medina del tUsmpo , don- 
de mas adelante acnbó sus dios. Esquilache era (»arcíal de 
Inglaterra; Grimnldi, fundador del pacto de familia, de- 
seaba ver á Ensenada en el ministeric , no solo por la ami^ 
tad que con éi le unia,$ino por introducir un espíritu mas 
homogéneo en el gabinete : y asi no carece do fnents la 
opinión de que puestos emú» de acuerdo , intentaran der- 
ribor á su «ompotidor, como lo ooniigoífiitin por medio 
de un Biiemiento popular. Sin erabn)go, esta cmyetora 
quedaré eu gran manera dcsviiixinda con swo «na iasiBa*» 
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cion : la de qae no hubieran podido ocullarM al re; los 
amados de ra ministro » ea cuyo CMO se iiuhiera apresu- 
ndo á exonerarle de su destbio; pero esta obiecion vendría 
ánicamente á hac«r recaer toda IB nipa JOMa EnM'nada, 
de cuya presunción parliripama& con tanta niM seguridad, 
eiianlo qbe el caricler irresoluto y (itnido de Gnouüdite 
acomodaba muy poco al pap<-l ii«- roiisnjrador. 

OtrcK muchos argumentos se oponurán A nuestro pro- 
posito. En primor liif^'ar las arlamacionos qur dijimos dió 
el pueblo al cmlinj id r iiii;l("S, y después el qm- en la« or- 
denanzas casi dcsali iiiliilas p,ira el levanlíuniciili' . «i;ña- 
lalia Uimliii-n cimo \ictinia á (jrinialiii eii cii^o ile n-siill iv 
cónijilii'(> lie l>quilarli,' ; y iii lo uno iii lo cIro ImliiiTa roii- 
s«>nti'¡ii i;iiS'';i. 1(1.1 ^¡i i. lis riienii;;o il«'l |ir¡in>'¡ii. ri ino re- 

r»resi'titjnte lin ioNti-m^ i[ue mi le roi;veriiuii , \ ili fi,'!i«or y 
cal amit;o del 80(í;iui(Iii, l'rm (..nln nüIiIh i iíi':;u i tiiDur-i"; 
que K^quilaclie no iiiíratia con ¡iredili-t cioii ,i los ini'leses, 
porque el pueblo aplumiia al eniliaja>lor de esia (x.t.inoia: 
inronseeiiencias parecidas se lialLin en las insurrecciones 
mejiir orsaniradas y divididas; y adenms, ¿qnir-n loii'de 
asegurar que Ensenada no lomase anuel color para uisfra- 
xarse mas fompklamcnlcyesvraviarías pesquisu qae des- 
pués se bicicrou? El cargo que admitidas estas sapoefeknei 



pudiera hacerse i Grimaldí por. no hober impedido d ( 
tiem» de sa anUgiió amigo y nratector» ipena$ nwreea to- 
marse en boa, paesto oie m stbenoi basta qué t ' 
emplearía sus Iñhbos trfkfwe , oí SU situsGioa «n tal < 
diese abomr abiertttilente por los acnaadoe, ni loii 
voiunud del sobeRu» oedta tan fidloMota i tas inslmiade- 
nes de stis mitiistros. 

Alt'un tiempo después fueron arrebatados entre las«oah> 
liras di'l ministerio y conducidos á estraños climas los pa- 
dr<'S |i *.iiil,i-i que en uran número liabia diseminados por 
KsjKtíi.i : (.un lo que crey'i <1 vultro i|ni! ellos lialiian siilo los 
¡II nu'ipales ap'Ules de la siilil<'\;ir:itii , y ann ali'iinos alir- 
inaron linberlos visto ai|Mi>lliis dias disl'raíadus entre la ple- 
lic \ (.-in il.inddla ron ^iis |.:il.iliras. Si tal liuliiera sido el 
foiiiianieiilii de la c>[tul>ion , nos atrcveriamns á sincerarlos; 
V aunque de todas suertes la rcsi na con que se llevó i ca- 
[>■> V el no linber cuidado dt<|Uies de justilirarla con lasver- 
d iifrras r.(/(ines que la prescrihieron , favorecen muy poco i 
una medida de pulilica conveniencia . siempre ri">peÍaremot 
luprofuiuia previsión, los sabios desi^'nius yeldieliein acier- 
to del soberano que á la sazón regia loa destinos de nuestra 
pauta. . . 



,f^"^^- X^ie 




San ItiJoro del Campo. 



2<¡Jj -C-?a3>ZS^ SUS éd^W. 



Gdmo á ana tema de SevOte» desde euyu almonas se 
divisao tas celeliradns ruinas de llática, ie holli iltaado San 

Isidoro del Cam^H) , rico depósito de artes y de tradiciones, 
visitado constanlenientc por cuantos aciertan ú jiisar el sue- 
lo donde levantó sus soberbias torres la ciudad , cuya di-^- 
tiucoion tan melancólica y tristemente cantó el imnortul 
Hioja. Imposible seria de todo punto el contemplar los res- 
tos de aqudlo colonia Infortunado , sin volver ta vímb fi 



antiguo monasterio, pan buscar al^un consuelo al dolor, 
de que so siente d pecbo sobrecogido en lirados de la reli- 
pion velada en arjuel recinto solitario por las artes y por 
los recuenlos. — ilftlica ofrece d nuestra alma como en un 
migico espejo la destrucción del mundo antiguo con sus 
grandexas y su nmlerto : San Isidoro del Campo nos dt i 
conocer cuáles fueron los sentimientos de nuestros maj(K 
res, cuiiics sus creencias y sus costumbres, que han veni- 
do á servir do base á la socimlad moderna.— Por esta cai>- 
5.1 no se puede llegar á aquellos conlomM, sin elevar un 
pensamiento á otras épocas mas venturosas quizt, y «ta 
veríer una lófsríma d« Irilte deaooiMttdo sobro tas ruinas 
de la famosa .Sancios, si Mmi llega i mitigwso esta amar- 
gura al pasar los umbrales de San Isidora. 

Cuantos viajero* vienen de remotas regtanes A admbrar 
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IttK cni aiiiailas orillas dd GiiaiialiiuÍTÍr. coronadas de cien 
y don MifwiiiiiK ni'i^, on tiomie .lian uerrumado distintos 
puelilÁs toda sii i.ifiicia y su ini^cnio , crcoiiun conioter una 
»;ran falta si no se nprcsurastii ¡i l Aaiiiiii ii los restos de 
Itálica , rindi'.'n»lo al misino tioniim un ju-iu liomeniiRfl á las 
prcciosidadi«; que encierra en mi «'iin el .niti^no imitiiivii»- 
rio de Gerónimos. — Nosotros, ijui' Ií-üh'^ fii a 

muchos diiis , estudiando <lPtciniliiniriitr los fi ii^in-iili s 
SU antigua grandeza, que lia resiietado el ticHijw, j cou- 
guinido no jKicas horas oontomplando las bolli'Wis «jue el 
templo de San Isidoro atesora, quisimos, pocos dias antes 
de abandonar aquella encantada comarca, dor el último 
«dñs al despedaxado anfiteatro, y recorrer otra vez io» si- 
tio« que haoian sido campo do nuestras especulaciones ar- 
qoenogicas. 

Lleuamps, pncs, una mañana de ftlm in -K l preseiUe 
año á Ta norisna del monasterio, situado ai oriente del 
pueblo de Sanli-Poncc y como á tiro de fusil de los des- 
nnj,,s déla <?ran Sancios.— B Sol ¡irincipialia yu i colo- 
r.Mi Lufu. llüs muros quo rowlan desde lejos el csimilu feu- 
dal .le los fundadores, dándole el aspecto de un caslilio 
st'ñoi ial , pii ilonde precen haber dominado i los pcnsa- 
mientds i.Ií^jídn.s Ins insiiiu.is gnoiTeros, en donde se 
muestriin rinm» < u !ui h i alik vlii ia 'nir'ia y el mundo. fíTO 
esta conlia^ii' < iiiti , . -t i í illa de uiiidnil que en San Isidoro 
del Campo se adviei le , stiü üicn que la espliquemos por su 
historia. ■ 

Cuénta-ie que habiendo encontrado nlpiiuns inni üim i s 
deS«TÍlla el cuerpo de Snu IsíiIhki i'titi.' las rniii is ilc i.ii 
antiguo colegio , fundado por aqml sanio, levaoiitiua en 
el misino* Ipgar una ermita en su memoria. Era este san- 
tuario concurrido p<ir muchos caballeros ilustres de la ca- 
pital de Andalucia, que !ilrai»los de las virtudes de tan c/*- 
iáire doctor, acudían llenos de fé á demandarle su interce- 
sión y ofrecerlo el culto mas fervi.-nte. — Visitiíbalo también 
con frecuencia el novUisimo caballero Alonso Peie/, de 
Ouznian , que había conquistado en la gtoríosa defensa de 
Tarifa el alto renombre de «f JtawM; y iui0Bndo que sena & 
los ojo» de Dio» un acto racritorloel edificar va moMOterio, 
en donde el evito fuera tenido, Sevilh haurada fi» tllfrpo 
y el de sut tueesore* tepiúUido , pni ticipA á SU espoSt esto 
pensamiento. /o ctial le pimo magor tatiintad para IkPtflO 
adeíanu. Disfrutaba (¡ii/mun el Bueno ile pingüe» TOJln^ 
y lof;i'i al rali.i ii<- poro tieiupo ver reali/.ínla SU idea, po- 
I)Iíui(!m i'j ni. ii (<h rio de nmn|,'es Bernardos del órden del 
Ci^ii ; , V (li.himl ili» de inmensas riquezas. 

tU 'iL'iil' s !• H jurrtde heredad á SetiUa La Viein. nom- 
bre ron 'jii.' rraii i'Ufr.ih-i'- ri-ii(..-Tilav ¡as ruinas a. 
V dil'des a Sailli-t'oii-''" ' i" "''•«"'«» <tr hort-ii ij 
cuefiilh, cediéndoleF. id'l'is sus h. i .'.l;i:ii¡.nnis , ,iln.i>vs, 
tierras, calmas y mil fanefías de |iííK (/'• r.-iifi , \ imnr inic- 
ies por condición osjwcial el decir \'or <\\ aln a \ la il'- <l''ii i 
Maria .Mfonso , su esposa , diez misas .Imna^, niia las 
cuales deberta ser cantada por la cotmmidaii cnM a. A l- 
•quirió Guzman para dpir cima .i esl.i funil.icion un priviief;io 
del Rey D. Fernando IV , el Emplazado , cipedido en la ciu- 
' dad de Patencia «Uño de 1¿^x, cuyo documento trasiadu- 
rfamco integro de buen grado, si no temiéramos hacer de- 
masiado largo el presente articulo.— Todavía lo creemos 
tan Interesante, que no renunciaremos á trascribir aqui 
aquellas clínsulas que mas cuadren A nuestro propósito. 
Después de autorizar f). Femando al fundador para que 
pueda'heiT<lar el monasterio en la forma qUO BMjoCHttinf, 
' ■ " — " — ^Menet 



se encuentra el jiárrafo si>;uiente: «E por Immt 
«m is iiicn i il á I -le monasterio , i»or honra de TOS, dóles 
»<im iiueil in lial» r vasallos quo labren «i moren en sus hc- 
>iredades,é <|iu' lia\¡iri íai>;idos é todas las oti-as cosas en 
«todas las partes de" mis i t ¡ims, asi como lus mi;is mesinas 
M.' il.-lici|ilo limieinenlC que ilill^'ilil'i luui sea nsadn ,ic ¡mi 

«de pasar contra esta men-i\l ijmi' ya f;i;,'it á <lirli(i nidna-ii'- 
nrio, ni á ninguna de sus rnsas m r.iüijiin tinupi) pnr ni- 
nguna mañero ; é cual((uier qn ■ l i lirid.' ¡i.jr liar un' liá i n 
npcna diez mil maravedís de la nuiieala inh va al mnniisi.;- 
»rio ó, á quien su poder hubiere el daño que por ende i eci- 
•biere doblado.» .\si termina este cuiios^i documento. 
«Sobrecslo mando al mi consejo de la cibdad de Sevilla é li 
, «todos tos otros consejos , alcaldes , joeces , jiwlii ias, niet i- 
«■ilO» j «omendadores, é lí todos los aportíllitlns de las yi- 
aUaaé do toslogarcs de mis reinui ijn" <'sia la mi carta vie- 
arsilf que guardón ¿ dgan guarjlar al Jtclio uioiiaslcriu lo^ 
adas islB» aicrc«d«s que yo l« bg»;..A.^ que esto sea 



HflrmiB é non imgá en dubda mandé ende dar esta carta 

Mselladl)Con el mió «eflo de plomo colgado.» 

DiÓM principio á la fábrica en 130Í, y iemiini^sc alpo- 
co tiempo , quedando estnbli riilas fni n alini nl<' liis condi- 
ciones que liabian de olwcrviu so para ( II aili lanle ¡wr m<v 
iliii le una r u la de dotación fechada i ii Sevilla en t3ü!) y 
<>l<>i;.Mil;t ;iule Juan Alonso, escribano de aquella capital, y 
K-it han Fernandez, escribano público. — l>ecian en estacar» 
la lus fundadores que donaban al monasterio el pueblo d« 
Santi-Ponco con todo« sus derechos , según lo li ahiaii com- 

Í irado á la reina dotin Muría de Mnünny les halna sido rati- 
icadoporsn liijn I). l'i'ttlanítn , n)i¡ muntes, r<>n fuentes, f 
con patío*, é con devttat, é con «nua* corriente», i ton pradot, 
é con lodat entradas é salidas. Eiigian en cambio de conce- 
sión tan im|)orlanle , el que morasen en San Isidoro conti- 
nuamente cuareuU monges , veinte de los cuales hablan de 
ser de misa , eli((ícnUo de entre ellos el abad, á nuien do- 
bla conHurse su ftobiemo. Probflifase el que puilleran lo» 
suc^res de Guzman alentar contra los bienes del monaste- 
rio , queddndoles sin embarco rescmdo el derecho de pa* 
trona7.go , y elegíase en ta ousma carta para efiterramiento 
de los patronos el espacio que «wulte «nov al tara y et, aXtmt 
mayor . donde todavía existen las cenizas de ambos esposos, 
como (íespues obsej-vai-emos. El mencionado instrumento 
concluye de esle modo : «E ponfuc esta coiilirmacion sea 
"lirnie e valedera para siempre jamas , mandamos ende facer 
i'd'is (-artas, pasadas por A. K. (^. li tal launa «nriin la (líia: 
ulu una que tenca el monasterio 5 é ta otra i|nc liiií¡iti> cun 

"HUSCO" 

l'ore-,|ii ii lai mn lUiede venirse en Cdiiucímíeiilo de lo 
<pie debió ser San isiiioro desde el momento de su funda- 
ción ; asi es , (|iii iai !;! parte primitiva ilel edifi-^» se halla 
r-ic i-i, [1,11,1,111 d(^ alnii'tias y delendido p(ii' tai'imc^, que 
como dejamos ya apuntado , le dan el aspecto de una forta- 
leza, mas bien que el de una i^ilesia cristiana. I'ero el mt*- 
iiasterio de Sanli-Pf m e no era solamente la morada del 
retiro; el monasl'- iml' Suiiti-l'onre era también el palacio 
de un señor feudal , que disponía de la vida ó la muerte de 
sus vasallos. 

La if.'le5ia levantada por Alonso Pen^z de Guzman , cons» 
taba de una sola nave de arquitectura gólicn , compuesta 
do cuatro bóvedas de rraulare» dimensiones, que por otra 
parle ninimn interéa artnlíM ofirecen á los Tfajéros. No erñ 

en verdad , la época QU qUO se construyó la mus á prop6s^ 
\ to pura producir grandi^ .obras ; v asi fué, r^ue cuando 
' mas adelante , deseando D. Bernanlino do Zfiiiiga y Giu^ 
man que recibiesen sus restos sepultura en ol nil$mo lem- 
[ilo que sus n);i>.nrc<. ciliiu it ;i siis rsiiciiias la Segunda 
inHTda, tomo ia iglesia olm i ai Vm ti i , si Lien desdi> liieí;o 
se advi.'i ie que no pudo nMiM iiii la planta <ji'" alaira li'- 
iir a vil |iiiniera traza. Peni si la parte arquileidiiiica ito 
ilaijia ( III \ivamente la alein iirii ih los viajeros entendidos, 
ii'i sui eili; oiro tanto con los oluetos que cu lu ij^lesitt de 
Sun Isidoro se onciernii , siendo hi primitiva navo Utt veiw 
dadcro depósito de preciosidades arlíslieas. 

Contémplase en su primeni bóveda el retablo mayor, 
compuf^to de dos cuerpos d-' arquileulnra de ónlen corin- 
tio , el euid termina con un gracioso ático, viéndose rica- 
mente exornado de bellas esculturas, ilebidas al célebre 
Juan Martínez Montañés, cu vas obras tanta reputación go- 
zan entro naturales y estraiqeros. CktuUene el primer cimi^ 
yo dos escebntes medallones,' quereprcsenlan d Kv^mftit- 
u 4e lemm y la ildiarselM da Uanam, cuyas composicinne» 
esldn concebidas con mucbii lllofiofia, resaltando la eje- 
cución por la gracta del modetado en tas carnes y el acierto 
con que so ven- plegados lo9 pafies do entrambos reHevea. 
Descansa sobre un templete, en donde so juarda la 
di(7,una estatua de San Gerónimo de InmañA natural, que 
aparorp aiTodíllada y< n a i'iiian de adorar un ('rucilijo que 
sostiene en la siniestra ii -hm, niioniras la doivclia golpea 
lili'! (i'mento su ¡>i'fliii f ii uti du-" iriiijarro. Esta cli'a 
LiasUtria por sisóla paraíun'ilii;.! de -innde arti<!a a <mi.iI- 
quicra que no contase con los gliiriusi.s iiinlns ijur ilusii an 
el nombre' de Montañés. Kl rostro ijni' so usU'uU jioieiilo 
de una fé sublime, que se li; I! a i^jii i la del mas alio cntu- 
j siasmo, es una de las creaciones m is ¡i -ifeelas que enln- 
nosotros ha iirodiirido el arle, jiudn n I" sufrir la coiiipa- 
nicion con el celebérrimo San Gerónimo (le Torre^iaiio. si 
I bien por nuestra parte damos á esle la (irefereiicia. j Guán- 
i ta nokiota, cuánta dignidad respira aquel semblante!.. 
' Y Qo c$ menos estbnablelo restante de ta sstáttm. Notttaüi'>s 
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í^niío mostrar en rll.i linolu <1 pimío que llt >iiil'iiti >us cono- 
ciniiiMilu<i analúiiiiids. } ntVrlar iliii o/a alguna, lo(i;ió 
rf|irasí»nlar un aiioiaiH) íleinriíírailo , ¡mti» Mía. 

Encierra lanilm-n v\ sftimi^u ruorjM» lios nieilalloucs rni 
menos (lif-nns Av cslinia : lifiura i'l lU' lu ilorcciia la .íhhh- 
eiacioH, y t-l do la «(jiiicrtl.i la Hexurrercion de Crióla. Kn pI 
«•••nlro se cncunnlniti la ««sláliia <!<• San hiduro. olira tlf un 
nit-rito í'slraonlinaiii» , \m- la <li linuli>7,,i ilc la cjci uciun, 
cs|H'cialini'nli' t-n ol ropaje ; y en el álico se roiitenmia la ^ 
V/ríTín di la Asunción, roil<ai]a tie áiip-les y <|nerufiint's, | 
ik'Scansamli» *oLro la « iispide ile aquel un co/iano. en «Ion- | 
lie adoran dos Mlisinius ún«olr« al Salvador del inundo. ■ 
Sobrp el l ornisanienU» se ven ilos escudos, qúe ilelH-rian oou- 
Icncr las armas do l<is (iuznianes, sostenidos |Mir las cuatro 
t irludfit Ifulogalei , repi est illadas pnr olías tantas jóvenes 
4le «iiijíular hermosura. Ks todo el relaldo de mano de 
Monlaíiés, y quizá uno de los <|ut' mas se prestan al ostu- 
■lio en ta capital de Amlalnria. 

En el mismo espacio t le«ido por .\lonso Pérez de Guz- 
inan para su cHteiramionto . onruentra lioy el viajero sii 
sepulcro y el de su espi>sa ; al lado del Evuníjelio eslú el de 




y. yiy.. eos. ix. iirv. Nobi.r. kív. dox. Fehmvuo. r.^. 
L\. r.tnc.t. HE. ALCtcim.. i. lstanoo. u. kky. t?(. r.sT» 

CFJ<CA. HL. I;N f,*.\*h. k <>JIiKU.TAÍI. ll UKSPltS." fjlL. 
LO r.Axi. tNTRÓ. tN. 4! lilALGAIkA. l.\ SItRIlJi. 

OL. U\isi>. t OVO. ui. kacii;>da. r.os los mo- 
hos. L «\TA»(»U». KI.LA. MKIlNt». i'J. VK SEP- 
TltMUHI.. , LHA. I)Z UIL. K IRLSfJF.NTOS V <:\ \Hi.>TA. 
V SlLTi:. 4¡tt. ni. AÑO DIX. St.VüH. VE MIL. V 

lHKSi;it.\ToS. V MtVE. 
- n. S..K< M< SLfTkMIIIUS AN^O pOMIM 1C(I9. 
ttíHI A IHÉ Si l bÜITIS. 



Sobre la losa del sepulcro do Doña María existo otra (ís- 
tátua en ta misma actitud que In de I». .Mmiso , la cual ro- 
piesedla á aquella esclarerida matrona. Visle un brial do 
inanua iMtba «iiarneeida de pieles , y sujeto al talle con un 
rico cinliiron de twirlas . teniendo puesta en la cabeza una 
loca blanca y eiiliriondo sus bouibies un bien plepido man- 
to , <pie.s4> reei>>:e en la parte posterior sobre el almobudon 
en que la estálua tiestausa.— Al lai^ode esta »e ve un escu- 



E»tjt(ia (!•■ don .\lnriM Pern de (iiuinan. 

II. Alonso , al do la epístola ol de fl<)Ha .María.— "^tilc o la bisa 
rinericia del primero, se vé uriaoslátua airodillada aiile una 
reclinalurio en un rico almohadón de gruesos borlones, 
uniiins ambaií manos en ademan suplicatorio , reñida su os^ 
pada , cubierto de todas armas y vistiendo una larga túnica 
abiortir por los latios . cuvos plio;.'uos vienen á quebrarse 
Mibro el almohadón iiidieado. A la izqnienla ile esta lipiir a 
se vi' un escullo de armas, que «mi campo azul ostenta dos 
ralderonos . coloi iidos veiiicalniente. Kn la losa del sopul- 
ero ke lee la iusrri|>cioii que siiíiie: 

. Pri/priv filio tno ii"n ¡ rpt-nJt. 



Aqi I. TAf K. wix. .^i.fi>f.sn. I'kki.z. di. IiI zua^ rL fh rtii. 
«iiw. Hios. pRRooNr. yiF. m.. nit>AVixTtiiti>o. l un; 

Pt?IIÚ. SILNfhr. t\ ftHVIIl A. llWS, t tus. «KU'.S, 




EM.ilua di- i 



Alf .1!- Cnr. n: 1 



do de .imias nt:i riñen cornejas on c.niiipode oro y eii la lo- 
sa de la urna cirierieiá se loo este epitalio; 

Digna lorona df tos roronelff. 

.\ijtL TACi;. ooSa. .Maiua. .\i.foxsü. TimojiRi.. 
OiB. Ihos. MKnnoNK iiim k. üie. ni:. i>b. IK»«(. Ai.oxso. 
l'enKZ. üi: t;i/.MA.N, i;l. IIik\o. 

NXUHL. btl.. Stlil M>0. IstAC. IIMÓ. 



T. 
liL. 



MIL. li. Tnf;s(:irMos. \ si:slnta. a>'>s. 

({lE KLL. XHO. 
ni; Mil. K. TBIlSCIOTOS Y 

VLINTK AÑ'is • • _ 

/ i'.uHrlHir.i i. 
Ji.sL AvAtiutt iik i.><s idos. . 
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. LOS DOS AMIGOS. 

• . . . - , 

I^aiiralia <"! si») sns nnliViiU'S luyo'i sobi f una llanura Je 
Anilulucia , ftrida \ esléril. No c«n ian |nii ella ríos ni inn»- 
y«)s: seras vacian las flores v tii-rims |ilanli«'í «le la ju ima- 
vora ; solo vonlenuoulian aílí altfunos 
aloes, cuya duriv.i |l■^¡^tl• ;il li-tn >■'' s|,irii.iic>.. i i (n- 
rinso levante fornwlw iiuito '\r |-i'lvii ,;i ilifnd' «nmo l.iva 
»le volcan. — El ciclo puní, y o! lii.i > l.u n, p;ii< , ¡,.ri sonreii-se 
al (lar lomicnlos ti la (ierra'- S ' i i -m.ulus <lel pais p.mi 
su rijJiM 1 I i l;i |ii< l \ 1 1 ,(ni]ii..^(i iiM|'.i'-il)l(' español, que li' v- 
prt'i'in tdiío jí.iilt rj[iii4 iiiii liMi .1, p(Mli»n loliTar aquella eu- 
eeriili.l;i .itiii'".!'-! ;i : i lli s .lur;nieiulo } cantando. — 

Vi ioim- vobre esta llnnura el 20— ile agosto de 17í< >— 
los muestras lie un recienCe cómbale; caballos muerdos , ar- 
mas rtilas, plantas pisadas y teñidas de sartfirc—A lo lejos 
destilaba cf» buen órden un destacamento infílés, — A olio 
lado d comandante do un escuadrón español ; ocupábase en 
formar sus iinj*acientes sehladns y su<t caballos fogolas (laia 

Crseguir A los inKlesi^s, que inferiitres en número si- n-tira- 
n con la calma de vencedores. 
En el que había sido caRipo de batalla, un jéven sonlado 
en una piedra ul [lii de U» Utcbtlclie apovaba en el Ironeo 
lu pálido rootro} atienltas que otro jd\-eii en cuy» fiMRomia 
ee mentfestaba la mes Tiolenla detespenicíoii , srrodillado á 
sos pm procuraba detenerle con un Miníelo la saiign* muv 
lecórrb del pecho pc/r um ancb» hema— ;Ah, Félix', Félix! 
(esctamelM con. la tnayer •ngtistiu). ¡vas mfirir y por mi 
causa? — Has reeibldo en til fiel pecho d ;.'ol])C que iñe estaba 
destinado. — ¿Por qué . generoso amip> , uie libnisle ile una 
gloriosa muerte para entre^-arine li una vida de desesjR'racion 
y de dolor? — No le dcs«srieres, llaniiro, le decia su aniitio 
con apafiada voz. Eslov debililado [lorque he perdido muclia 
sangre; p. rn Uii hci iil.i im iium 1 — liuiir l ui!... Hnunrd. 

¿tú no I r|i.u .i-. ([tic (II iiiiiiiM, i¡i:r sIUmi Vi'lifial MIi' . hi^ 

rid.i I.iiiiImc u' -Sm-urcus. í;|, i i.i Kamiro sin i'sriirh,ir li' i. 
pnnitos socoitus (tüdriaii solo Nal\,ir!<«; pero nisla.!!!-.. Ml.;in- 
donados como estamos, ¿cómo !<■ Id'. ¡Ki.lrc priiciii in V No 
me encuentro capaz de separarme de ti, j|>em Felá, innri- 
reniH-, junios!!! En este niomeiito ovmm el Kalop"' (!'■ tni 
caballo. — liiimim lleno de ansiedad üirigió su vista al lado 
por donjle el ruido se sentía, y descuiirió A su fiel criado, 
que liabiéndidos perdido en el combalo los buscaba lleno de 
inquietud.—^ 

Félix del Araal y Ramiro de Lérida, pertenecian :í dos 
familias unidas mucho tiempo baUa per h apielad mas sin- 
cera. — Educados jnnffi'i. serviaij en un mismo roKimiento. 
adomle muy jóvenes j asin uii de cajiilanes. habiendo sido 
'pagcs del rey, — Felii, de túfgam mas e«l«d que Hamiro, con 
an eaiáctor mas Ibiiie, couiin temperamonio titas tranqui- 
lo, y con raxon rni* inidiin, tenia sobre su amigo un u<^ 
«endiente, que en vee in disminuir la termnade su amis- 
tad, aaadia a cstp i^mtimiento; en el uno, la conaideiracidp y 
nconocfaníento ((ue inspira lo protección qne se rscibe; en 
« otro, el Interés y apego que engendra )a protección qne 
ae concede.— Oegpuea delan evidente prueba de efecto como 
la que Felá acababa de dar á l^amiro. esfioníéndosc & niorir 
por salvar ta vida do este , arriescada con imprudencia ; el 
vehemente cariño de llamiro pan <-. .n mi ainiao ya in> tuvo 
llmilfs. — Lo miraba elimo su ;iii.< i tiit"lar; y esti-emoso 
comoeni, habria deslniiiln --ii- ' \ vjlui). ;;sistiendo 
á su amif;o en la larpa rnf. i m* d.ul t>< jsuu);iij,i por su he- 
rida, si rl triisnii' K<-1¡\ iiií lo hubiese impedido, valiéndose 
de la autiipi.lud (lue le prestakin ••ii afuisti^'l v s» estado do- 
liente- ' 

l'di h\< ralis > de san Ro<[ue . útnuU- usiiúm <iest.ic:ido jtara 
el siii'i il ' (¡ibraltar. desfilnlia el ret-'imienlo de la l'i inre i, 
l>r. cetli.li* de su ninsica niililtu-, irn llexiva y ;niiniada como 
una Bpcante. — Lindas mujeres se asomaban A li>s bidroncs 
para V(;r los oficiales que las salud.dian con su música ale- 
fiiT y con sus miradas lison^'eras — Mira alli v verás, por 
vida mía, niia bermcisa mii^ei- dijo ILimiro íi F» íix , que n-ar- 
chabn .'i sn lado.— Al/ó Fe!« la cabeza , pálida aun , y vió en 
el balrciii de una de las niejorrs casas de W ciuilad, uiin j-'ivcn 
de maravillosa Ix-llejta, nicilin oeuita detrás de las iii. fias 
de llores que ciibriím su balcón, COfltO UDa Uom de felicidad 
precmlida por las de In cspcranca.— (lEkjtt bueit liui iui pai a 
descubrir mucbactias lindas» responoR Fclix sonnéndu- I 
(e.— Pasaron - pero Ramiro volvjp de cuando en cuando la 
cabaca á ver de nuevo «queNa que baUa llamado tanto au ' 



atención; mi«Dlrüs qm ella ae^ie taiAbién con sus míradaa 
.ilosdoB.oJiiCÍalei; <J uno al(<>, pálido, de porte interesante 
y boWe; el otro mas pequeño jH.ro rt;;!!, bii ii formado, ar- 
rof;anle y vivo.— Haiias ntuy loen en reí i arte, Liiira; diio 
el conef,'idor, tirando del bVa/.o á su muyer. v (¡uiláudola 
del balcón. Esos iiisaverrK s te miran COUIO sí tUVieMS Una 
daiixa <le monos en la car.t. 

.\l menos, si no muy brilante, pod I liii-N líi'c'ir que estuvo 
bien ale^n-el liaile de anorbe (itei i t U uuiro á un t'rupo de 
aliciales reunidos < II l.i p'.i/.i l;i riu.LiM). — llebió |i;u r> .T- 
te asi; contestó un I. m- nl.- ,!.■ . ,i/,,¡|i !• . , ca/,-ídr>r i.m inl.i- 
ll:.':ili;<- en el baile < r.-.n.: fu (^1 i-.n.iiui il. l.,.t.i'b ; ;.'iM|nr ,1 IV' 
nud que te divertisU^ < ii ei muy bien. — \ii soio me i iilrc- 
luvc observando al coi leviilor, (¡ue qnei ia tr«f;arte con los 
oy^'i —¿'íi'immH''f y por (pié? prefíunió llamiro— ¡Me ^iusta 
lapref^uiii.i! ,«jMh i«ís que üii marido celoso vea con bue- 
nos OJOS ai (|u<' los puie en su iniiyer? — Y mas si el tal. es 
buen mo/.o , anadio un -olicial de granaderos apartando 
su frente las ñu chas de [«do de oso do suaorra — Yelocueu- 
tu como un san Auustin , <lijo otro nlleiat— Y emprendwlof 
como Crdon , dijo otro— V que sabe insinuarsi- como la scr- 
pienle de Eva, dijo un tercero. — Si asi hw^v . contestó Ra- 
miro coa aire tém* , el conesidor sí- inquietiu'ia por cosa 
muy: corto, y deberla t.'astar mas lli-ma— Eso estaña nUMde 
acuerdo con su ^'ran Urriga, replicó d de cazadores; pero 
amimi, es (|ue él ;.'u;u (la un tesoro que no merece poseer.— 
I.crida. ix'osif^uiúd mismo, bay ñas doria y pbÜMroo esta 
conquista que en la de la pbu« de GibraHir. — 

vasto ya ya de cbanzas, scnnres , reposo Ramiro.— Des- 
Ki aciadamento d sitio de la ula/a que nuurcba am tanta ioo- 
ti lúdanos tiene ociotea, y be aqui b> que ocasiona estas ba- 
bladurfas. — 

Ya te veo en cuer)»o y alma mctid i i n mía inlriiia, dijo 
Félix ü su auiigu al sepururse délos di mis, pues le lias for^ 
malitado.— No olvides , Hamiro. l i r> [ Le 
Vendo y viniendo, 
I fuime enamorando, 
euipecé rieiiilo 
y ac; lir l|i'!,itiil,i! — 
j R«llcxiones ! ¡ Itaciociníosl n s]iiiii.i¡ii Han ini. —.Mira, 
Kr|i.\, < sas forlilicaciones que no- viiiuiiaii imir iii s. — Sabe 
lii'x. riiánlus tioitts viviremos. — Ademas, pn^unta á los vie- 
j< s, riiantadunroasusyeinlícinooaiiesv— Gi08emos,.Pedi, 
gocemos. — 

Nada gozaba, no obstante, el pobre Ramiro cuando al 
abandonar su t< i Iw sin haber concillado el sucTioy apoyán- 
dose en la bai nnlill i Je su balcón , miraba y api-ñas vela el 
sol que elevándose sobre el horizonte desperüibá al universo 
cumo una campana de lu^.—Apasionado como estaba , su 
amor babia llegado al último jmd» por los insuperables ob^ 
Wculos que se le o|M>nian.— En vano su l«'mura era corro»» 
pondidacon igual frdnr: un marido celoso levantaba impe- 
netrubles barreras entre los ilos amantes.— Laura no wlla 
de su casa desde que an inquieto marido .liabñ princiidada 
i sospechar .—Hwns j tomeroeaa entrevistas ea-la iglefiía; 
algunas patobras por la nocWsan la rqa, cuando Ramiro po- • 
dia pasar diefhoado; pobres billetes que mas que palabras . 
contenían lágrimas, eran el único alimento de su exal- 
'tada pasixm . |Nis¡on en lodo lóven , en lodo lozana, y-eii 
lodo andaluza; sedienta de lo riituro y sin pasailo |iara 
vivir fie rflcuerdos. — Maldecid Ramiro laníos obsláculos y 
seentR>pabíi áuiia vcrdu I' im N --i spcrarion. — EsUdiatanetji- 
behido i>ii sus tristes peu Jüiimtos. ipic por dos veces fué 
necesario le advirtiera una disiiiiuluda toser li.i I.i iiiiciia 
vieja Maria, nodriza y conliiU iila di- Lnura, pasibu por de- 
bajo de su ventana, jiara que i l l<i iii'(ase.--.\|iresuróse Ra- 
miro á bajar, y sí;íuió li lo It jns á la buena nni^ír; n» «(re- 
\i< iidose á mirar A nadie de irjii'do de ser visl(», - I»' -pues 
do muchos rodeos, Maria llef;ó á la callejiiola solitaria: de 
un lado se levantaban las altris y scvi'ias paredes de iin con- 
vento , y di'l olt o las del jai din ilcl cnrieiitdor. — l'arós<' en- 
tonces Marín, lle;.'ó Ramiro y t ila le ontn;.'ó un billete que 
él abrió precipiiadiimenti' y que eonteiii;i estas pocas pala- 
br.is: <i Mi marido «e vá al campo. Eslov libre esta «oi ljc y 
>; podré verle. Es la primera.y será laúllima.v — ¡tjuiéojKA 
di á dar el justo valor al arrelialainicnto de Rambv, carecien- 
do de <u i 'i; nt< alma, y no estando apasionado como él!!! 
Hesó con I ) y I anlorcl billete , qúe por e^ta ves now- 
tuki empalia 'oeii l<i((rimas, p' io ciiy,{>. b lias tendib>nas y 
mal tnizadas probaban la a;¿iiari..ji c><ii (lue se había 
crito— con el mismo enagenamiento besaba las descamadas 
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manos de la oficiosji María. — Sacó dcspue» una bolsa bien 
llena y se la entregó ilaiuáudola su geuio lutdar, «u midre 
Y su ainigs benéfica.— Has b li«onontía de Maria cambjó d« 
espresionen un oiotucnto.— Endeincsfi su «worvado cuerpo, 
sus spagsdM ojos se TivíGairon y mirA á Remiro de liws a 
Cabeácon arrogunoia é ¡ii<li^'iiari(»n.— Sorior, ¿quien ba 
In creído Vmd. que yo M>y? le ilijo. — Lo (^ue aóbodeliacer 
por amor do Rli niña ^Urdf una dehiliilad; ncro si lo 
biciese porillterésscria una inraniia.— La but-iiu Mamdu»- 
aparecio en el mnriit'iito , c'iid'iiini'isi iiorelposti^del jir- 
ain do su ama ot|U('lI,i niisnia in iium i 

Félix al «^nlnti i n r| cu.k tu de .-iiiiL'n |\ir,! 
narso, (juedó eS|i.iul;ul(i n! í Mi ojiU ji I" (■iitr.. ,L.',i.|i> .:i J;i i'r v, — 

()enirloii mas \ii'lrii|,i. — Arriuic/ihasc ralirllu-. ilr 
icrniosos y ut'giiK I i/cis . timba con i-.i1im ( ikuiIíi t iii-ini- 
traba íi la mano.... muijiiLi Ii'n i.ni-lili^... ¿ijuf im'ik •- lii- 
niiro? lo pn-^'untó. IVn) el M>lia isi'imndoiW : ¡uiíikihi -ra, 
di'cia ,cl oslado niililari ¡tnalilita, osla dorada osí I imIu I! 
imalditu el coronol, (irano absolulol i. aldita lu liora on «juc 
con oslas cliarn-lorras recibí una oadona fjue no me es posi- 
ble ronipor! IVro, amigo mió, le ilijo Foli»; nada coiunrendo 
d« tus anoba(<is.— ¿Has Icnido algún disgusto con el coi o- 
nd? ¡Ali! resnondió Kainiru, ¡no se trata do d¡si;ustos, sino 
de la folioidad do h)í vida! — Nada ton^'o oculto jiara ti — ti»- 
ma V ice. — Diólo el bílt' fl dr Laura , y FcUx de»pue$ que lo 
lej'O, ]Y bien! diji>!— \ Jh> n; ivplicó Ramiro; ¿no S6v yo el 
roas deseracíailo do lo» liombFcs?'-Es(OB reiigtopos', con- 
testó Feiii, roo haeian suponer lo contrarío— ¿So-soms, t«- 
dainó Ramiro^ que estoy nombrado do guardia mira havan- 
iada7— Vordkise las naaoc al d«cír esto , y Fofix se echó á 
reír.— ¿Y o< esa la causa.de lu dosí-sporaolon? lo dijo.— Eso 
si que os propiamente lo gue se llauia ahogarse cu una gola 
do agua .—Yo haré el scTUcio por tú to barás por tai cuan- 
do nu' tt"|uo, 

Uaniiro o-lvoclió onlTO sus bi'azns & ;i iL i» . ilición- 
dolr?: Foli.x... I'i'lix mío... naciste jiara im ft'lii iil.id : oros 
lili ¡irovidoncia , un ser lioiK-fio»» «[uo sioinbni do llon s mi 
vida; ¿c«)iiio podio yo jaimis paliar tu toniura, lu atiii«lad 
fioiioro<^a?— I'< n» ¿he hecho y« uljiítma cosa, ooriloslubn Fi'^ 
lií , que lio liuhioras lú hocliooanii lui,Mr, mi (juerido It»- 
niiro?— Esto no diú otra respuesta, íjite oslroi-hai á su aiiiiijo 
contni su coiazüii tan lleno de amor y ile amistad, como do 
OSpoRinza y de fjjutitud. 

IJuválwso el sol sobre rl Iiori/onto ron su mafii sluosa 
monotonía. « Mucho le a[>resuras boy, rubio inio» dooia 
Ramiro, ccbííndole una colórica minula y d< sli^áiidosc por 
la puerta di-l jardín, que María C«rr6cúu nroitlilnd luego 
qne aouol salió.— i^ué dicliososc onconlraiM Ramirot Es- 
taba Jleno de orgullo, de reconocimiento y eotomcddo.— 
Todo^saaer parecía holwne -IripliaHlo.— Saboreaba en el 
proftmdo sam uarfo do su coraion mantas emociones 'pi-o- 
duce una Torda<lera pasión corros|»ondida. — Embriagado 
de placer bondeeia su suerte. — En su ósfíisis no reparó en 
tí teniente di> Ciizadoros. qim salía ¡i su i neuonlro. — \l 
Torio quiso, liaeírndo el ilisliaido, i rliar |".ir otro lado; 
]ii.iijui' (11 ini'iiM'iilii'. ci'iiKi m ■! (jui' si' li,J|;!liii, toda 
ili-li iirri.iii 1.- piirocia proíaii.ti' sus ici la rdu.'». — .Mas ol te- 
iiit lile Si' :i|ii. -iirü á unírselo, diciéiidole: «cuanto inc alc- 
giii i!i \v\ \r, Lérida! ¡to troia de soívicio en la avaiiza<la!» 

lürii, , y qué ? contestó Ramiro. — Es una friolera, n s- 
pon>iió el de cazadores. Los iiifilesos han hecbu una salida, 
)• el cctmandaiito del puerto ba sido muerto. 

Ved la anticua .Sevilla sentada sobro una llanura como 
una viuda on su poltrona. — Yodla envuelta on sus viejas 
niurallas como en un manto n-al desechado. — Mirad al vie- 
jo Ui'tis besando SUS |>ios con la res|K'luosa ^alanlería esiia- 
ixda ; oíd cualle Jirecuiila dundo están sos flotas que daban 
la vola, llevando i los (.idonos, ios Corteses y Pizarros al 
descubrimiento y conquista de un nuevo mundo, j volvían 
cargadas de p la la y oro.— Sevilla suspirando le ensena su bat' 
co da vapor.— {Oii (trogresos del tiempo t^Aproiímaos. — 
Hablad con ella.— €oroo vioja Ic snsta hablar de las épocas 
do su juventud y grandeu.— ^lo pues, os Vem& desde 
luego i su «itedrat.— Os ensoTiará el cuerpo de su San Fer- 
nando; p/ro ai'rodilla<is....iidoiad... .venerad con ella.... 
»in(> fSluil se^'Uiós do que la viija Sovillíi no volverá á ha- 
blaros. — \ii ¡i'idríais coniprcitili'i la. — Después la scpuirois 
ul AlcH/.ar, pjiiacio de royes, siejo y romántico como ella. 
— Fu bts baños de lasroiiM> iikm .is, do doña M ii úi de Pa- 
dilla , os doiiil'' os conlaiá t u roiuiinces su historia , sus 
vicisiiudts, susníunfos, sus glorias y sus creencias; — 



y los ecos del palacio, bibitado solo do recuerdos, rcpeli» 
i-An sus palabriLS con SUS aéreas bocas. — En seguida os 
sentareis con olla ú la fresca sombra do lloridos naranjos 
en las orillas dol Betis , y os baldará de sus lujos auéridot: 
os recitará con magia y encanto los versos tan odios de 
Herroia. Rioja y G¿ogonií bt» banfias de los Ponces dt 
León y los Guimanes, vos llevará de la mano á admirar 
las portentosas obras do su MuríUo. su Velazquez y su 
Momané«.— La rereis jóven, ardiente, poótiea, ojialtada: 
uKis lu( vulvíondo á su verdailero ( siinfo ili' iiin¡.'er ancia- 
, at itliii por deciros suspirando ¡cuiim liuii caitibiadu 

l¡r|ll|..iN ! 

Sulii'iiiki por la puerta llamada do Triaiia, M-guiicis dos 
(■ liles ilr árboles que conducen á los Maleconet, que s^n 
uua poicion de gradas olovailas para precaver la ciuii;iil ck 
las inundacionos tlrl i i<i , i ii.iínlo ostc sale 'li' iiiiidn'.— Pa- 
sados aquellos oni'diiti ari'is iiu.i llanura IhiiiKiiia c! Arenal; 
do donde s;ilo el ¡iiiciilc i|ii< < iirului !■ .i Tiiiin.i. — Voroisen 
osla llaiiui^ una coiicuiroiieia ologantc dirigiéndose liücia 
la izquierda donde riríncípían los líennosos pasóos, que 
adornan á Sevilla cual una guirnalda de flures. — La vecio- 
dad del rio os quien sosliono ese luju Jo vegetación, esa 
multitud tan variada do flores que ios embellecen. — .No po- 
i tlíendo ya oiiriquocer ú su amada con tesoros, la adorna con 
' rosas.— A la dervclia de la puerta do Triana, veréis la Pla-^ 
ia de anM$ quo bizo construir .el goneral marqués de b» 
Amarillas,— Los miares ^ sostieiien sns cuatro puertas, 
están adornados de un león de bronce destrozando un águi- 
la ; y liacCD nlusion á bw nooriircs quo llevan áqudlas qua 
son Bailen^ Victorid. San Marcial y Albuera.— Honor d 
noble ospan>d, que eleva un moiiuinonto á la gloria de su 
iuic;oii!!! yue (irocuni libertarla de injusto olvido donde la' 
sepiiU 1 el culi'.tM ' i' --( li l i l aioiial! yuo comerció en su 
cora/.üii, ViTila<leraiiiciite tM!i iñiico, el recuerdo de esla 
gloria pol ntc, clev.nUi, su1iIíiim\ uk ' existirá on los veni- 
deros siglas, ruando yazcan i>n d til^ido las disoiisionol 
domévlicas que la Ii.iceii ili m iiii' ii boy. 

Lii domiii^'o del aíif> IK.í.i, muchas «lunuis ;,(1mi iihI.t 
con maiilillas blai'ciis. lloies y cintas; iim. Im.-. i1( ;.miiIi'5 
jóvenes , á pie y á ("diallo, s<' apresuraban á llegar al Pa- 
seo. — Dirigíase" la alugiv nuiltilud ú la i/qnieida, on tanto 
quo á la dorecb.i se obsénaba un contraste admirable. — l^n 
niisionero capuchino, siilúdo sobrcd Malecón piedíc^iba á 
un gran número de gmle dd pueblo, que en pié y con la 
cabeza descubierta , formaban oii derredor una porción do 
circulo á nianeni do a|i.mico. — A cierta distancia, un inglés 
apoyada en un ¿rbol , dibujaba e.i su álbum o| admirable v 
venerable rosirtf dd capuchino.- Un paisano mirando el 
dibujo por encima del bopibro -del ingles , se sonrió y dijo 
con Tu tranca conlidiánd i»pañola, icuíen bast í un;^ mira- 
da paia hacer conocimiento: «por vida niia , onc se paro» 
ce como un ojo do la cara A su compaiieron Vmd. es un 
gran |i¡n(or , señor niio. y sí Vmd. es inglés como pienso, 
muy ageno oslará al mirar á csi' nacilico y santo varón dt 
quo haya ochado quizás debajo ilo tierra A algunos de los 
abuijlosdr \iip1. 1.1 iiigli-íi miró ni i-ii iñcdcon admiración 
\ este lo \iA\w á decir: si s<>íiiii', valiente os'wda era 
[a suya el año 1782. — En el sitio do (.ibraltar líisliii^ui' . 
mucho basta que. ...pero os historia larga — Suplicóle ti 
íii^'lt .s se la conlára , v el buen hombro que nO dewaba Otn 
cosa , lo hizo la relación nue se ba leído. 

Viendo , añadió por último el español, con tanl i ci.iri- 
dail el dedo de Dios , quo lo oasligaba cítii tan espantosa ca- 
tástrofe, futra de sí, do dolor |)or liabef causado con su 
ci imiii.il pasión la muerte do su amigo diui Kamíro de Lé- 
rítla solo vio dos alternativas: morir ó hacer p<'nítonria. — 
Gracias á Ifios ora cristiano j tuvo valor sulicienltj para cí- 
cogiT la última. 

El iiigb'S miró ya con un mio\o interés al misionero.— 
Tenia, por decirlo' asi, el microscopio que podía penetrar 
aquella cubierta, humilde y sib'nciosa. — lilas en viuio busri 
en aquel semblante, ouvojec idos surcos de lágrimas; un 
Unte de dolor, ó una mirada que denotase un recuerdo.— 
Todo liabia do&aparecido en aquella tranquila > venerubje 
lií<iiiiv>nií;i. no por obra del tiempo, sino porque ese había 
hecho vulgar v.irincíon.-^Una elm-ada Mrtud halda des- 
prendido de esto niunilo su corazón y conducidolo á aque- 
lla allura,ou que stgua ol elocuente poet.Y Lamarliuti 
«basta el reAcrdo huyó, sin dejar hucUa.« 

0 Feb.'íjui C*B4U.cno: 
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CibaiUo rj«nu4<< i« mtim por al Sr. P. W Sin rmi fin U l(ir> It Ctrl» T cobni* n U AnwrU Bal (t). 



EJM nilBjui lUllca. 

(CúHclation.) 

■ A] pié de la citada inscripción se encuentran estos 
versos: 

(t¡Oh indita Roma , si de esta supieras 
Cuando mandabas el gran universo. 
Qué gloria , qué Tama , qué prosa , que verso, 
Oué templo vestal á la tal lucieras!!. 

tt. í. E. 1!) SFPTF.VBntS AX>0 DOMIM. 1C09 283 k DIE OBITIS. 

Omitimos hacer aqui algunas reflexiones sobre los ci- 
tados versos, porque su|K)ncino8 que nuestros lectores no 
ignoran ol hecfio ¿ «ue aluden , hecho que coloca á doña 
Marlu (jorunel ni la«ío de las i\spasia»y Lucrecias, tan ce- 
lebradas en la historia. — Hay en la segunda bóveda, que 
comunica con la nave posleiiormente construida , un re- 
tabli) de (.'usto churrigueresco . en donde se encuentra 
un niño líios de esoelento escultura , debido también á 
Uuntam s, asi como las dos estáluas de los sepulcros, que 
dejamos descritos. Las dos bóvedas restantes contienen el 
corii quf es bastante espacioso , y csUS decorado de una 
sdleriii de buen gusto, la cual se halla enriquecida iKtr un 
cucrjK» ili' arquitectura de órden dórico , que se levanta 

(11 El anlculo curreípondienlc é csla lAmina irt en oiro 
anmcro. a 



sobre los brazos de la segunda hilera de asi'iutos. El faciv- 
tol que 81! apoya sobre cuatro mal trazados leones, aunque 
pobre en estremo, no es de todo punto despreciable. 

No encierra la scfjunda nave tantos objetos interesantes 
para las artes y la historia. La primera bóveda es sin em- 
bargo , depositarla de tres enterramientos que merecen 
examinarse. Contiene el del lado ilel Kvangelio los restos 
do Excmo. Sr, don Dernardino de Zúñiga y Guzman , fiiti- 
dadtir de esta parte "del edilicio, y los (fe la epístola los de 
doña Urraca Osorio y don Juan Alonso Pen«z de C.uz- 
man. — En el primer sepulcro se vé un bulto ó estátua 
mortuoria, cubierta de todas armas, aunque sin in&criii- 
cion alguna grabaila en la lápida de la urna : el segundo 
aparece exornado también con una estátua de piedra ten- 
dida sobre la losa , que lo cubre , notándose á sus pies un 

riequeño busto de mujer, «ue parece representar á Leonor 
lávalos su criada , la cual fue victima de su lealtad acri- 
solada. El epitafio dice asi: 

A(íi'i nEPOSAjr las cemzas db doxa l braca Osoaio 

DE LaKA , MUEll DE DOS JlaS AlO."«50 F'EREZ DK Cvi- 
MAX, ILlSTHiSIMO SEÑOn DE SA?( Li CAR , MlRIÓ 
QUEMADA E?» U- AUMEDA DE SeVIIXA POB ÓBDEM 
DEL RET D0\ pEDBO , EL CU EL , POR LE QlITAR LOS TESO- 
ROS É BIOIEZAS. TaMBIEX SE Qf F.UÓ CO"! ELLA 
POROIE no PELIGRASE SU HONESTIDAD Lkü.NO» DaVaI.OS 
LEAL CRIADA SIVA. AÁU 1307. 



Sobre la losa del se 
también una estátua 



ulero de Don Juan Alonso hav 
piedra de mediana escultura, lá 
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cual wteali In^o una tánica corta ó dahq^iica »u arnia- 
duta, viéndose entre sus omiim wi*iiioi|tantet cuj^amu 
paraos iialwr usado duraala »« vida con nws Ireoaancía 
m» latdenai. La imeriq^ii de ni Mpukro «$^ conce- 
Didft «n etu» témiif OK 

AQCI tace don itUM ALOI«S0 GlIMAN , RUO 
DEL GKAK DO» ALONSO PtMt DK GUZJUN T DB 

DOÑA Mama Alfonso CoaonsL , ilubtmsoio sc50b 
DE SAN Llcah, habido m Dofl« Ubraca Os.iin(ij 
De Lasa , auA del cqüdr bo?» Ai taroAi ñkz 
t)K OsoBiO , ciiAiy VALrno dkl KtT do¡i Alojíso ü.ice.io: 

■ HALLÓ<ie E«( I.A BATALLA DEL SvLADO T EN TODAS l AS 
BATALLAS DE SU TFIE^I-O , l'üK LO CUAL LE LLAMAHON 
SL CBAN BATALLADO». MlbiÓ BH PAZ, ESTAJO» KM JgSB 

• ■ Alto BK 1391. - 

l'sLas d(js idirripciorips lian sido |)Ui'Slas con mucha 
posterioridad á la er ección de ios sepulcros , m'iidose ya 
casi enlerunicnto borradas por estar pintadas al temple en 
pj muro de la islesia , que sobre ser húmodo se desconfía 
fácilmente. En la parte inferior del arco gue da conmideft* 
cion á lu dos iut«s, u enoueDlra un apuiGii lalínoi con^ 
edMo «B ota fonna.: 

■ Hic aitus est Foclix Guzmana stírpe Joannis 

* SifM , tí amor Aalris , magnaníiriH|ue dttcis. 
Ante ortain.pBtri nicror, guia postoma proU», 

• 6Mdla post aMtria ddienqoe ML 

Hml beot aod rapRur tenera labagíM ftto , 

CuD vite ímpicret bis dúo lustra sua>. 

Nac doieas scitius , nam C|Uod vocabatur ut esset 

Mors hune é vivis abstulil anie dicm. 

Uusso , ÍKÍtur , lector dicas pía verba sepuidiro 

nEraqiwidicis eoniegat aaaa laiía. • 

Por la forma de los caráctems dn osle epitafio r<> Tiene 
en conocimiento de«jnfl debió escriliirsc i pr¡nripio>; dul 
siglo XVI ó fines del .\V. -El señor dun José Toio Palma, 
úliiiiio abad de este juonastprio y ai tual cura oárroco do 
Sanli-Ponce , modelo de Tirliid y d-' niaiisediimbre , sacer- 
dote iiislruido y I «potable, cups mansas y severas costum- 
bres lo lian atraído la veneración do sus feligreses y son el 
encanto de cuantos llegan á san Isidoro, ba traducido cui- 
dadosamente estos versos latinos, qae con la amabilidad 
que le es propia lee y recita á los viajeros , á quienes ins- 
truye menudamente en los rccnerdos de que es esto mo- 
nasterio depositario. El tenanr de traspriíar los limites que 
hemos fijado, A Inuar este artii-ulu, nos prifadc) gOStO 
do trasladar aquí la traducción indicada. 

- Tal es la descripción de la iglesia de Se» üUai* M 
Cmtft: el moDuterio lúaufiñdo laotÑen variaciones im- 
portantes, que han contribuido i dMÜgtirarlo hnstn el 

EMO de no quedar ya r^i vestigios de su primitiva fábrica, 
laten sin embargo dos patios de bastante antigüedad, en 
uno de los cuales se conserva una eslátua de San Gerónimo, 
que á juzgar por el estilo y las formas di he p. i toncccr á 
los tiempos de la fundación , 6 cuando menos á uiiii época 
uo muy distante de acuella. Es un monunicnlo , que debe 
examinarse para apreciar los primcroB pasos dados por la 
escultura entre nosotros, pudiendo afwRiirarse por la rigidez 
y mala proporción de sus niietnbi us (jue peí tenecc á la an- 
tigua (weuela alemnna , correspondiendo á los ensayos que 
liaeiiin por aquel tiempo en- la jiiritura Juan Sancncz de 
Castro y sus discípulos. Liístinia es no obstante , qnc la ma- 
la intención y la barbarie hapn puesto en ella sus manos, 
desfigurándole casi enteramente el semblante. Está el san- 
to vestido de cogulla y hábito monacal, y á sus pies se en- 
cuentre un lepn , raro en cstremo y de mezquinas propor- 
ciones. — En uno de los ángulos de la galería que ro- 
dea este patio por la parte w medkHlía j occidente se 
comtcmplan algunos fragmenU» de pintaras al fretco , de- 
bido» indudabioneate al úHimo temo del «ido XV ó á 
principios del XVI. No parece sino qne enantes nan pasado 
por aqud sitio han abroado decididathente la idea de des- 
trolr eatas pinturas , picándoles los rostros y las manos. Lo 
que en otros paiscs seria objeto de veneración y de i siudio, 
es entre nosot-os presa (le la estupidez y de la barbarie 
mas vandálica. El carácter de estos freteos no es de todo 
puQto desagradable ; y por los trozos que se conserraa to- 
davía puede aupanane qne son frates de loe prinerat 



tiempos de la eseoek sevillana. Aun existe una 
ra que representa nn Menga vestido enaon de guem^^c»* 
yo traje puede servir de nMdelo A lee artistas y do ewliM 
estudio i lee lilenloR pan «onecer las «oetiunlifea de nde^ 

trosabttdoe. - • . . • • .« • 

Examinado Sep Mbre dW GnRp» natábmuN baoerie 
con las ruinaiit ttéfiM, en dbnde laniaa boras de nieMa> 

cion hablamos pasado en medio de aquellas tristes soleda; 
des.— Quisimos ver (1) el magnibco mosáico, situado 
il MI i' lite de la antigua cináaH ée los mármolft y dedicado 
a iniiu pop LIluo, se^un constaba de una iot>cnpciun eacoo- 
trada por nosotros , cuando en meses anteriores dibujába» 
mes aquel rico rmviinento. Pero todo habia desaparecido: 
algunas piezas de thesaJala y de pórfido egijicio , sembradas 
en el suelo sin lüriien alguno , era cuanto había quedado 
de afjuellos vistosos medallones, de aquéllas caprichosas 
fírecas , que con mil variantes encantaban la ímagÍTiarion 
de los viajeros. Montira parecía taoVa barbarie , mentira que 
en el siglo XIX, en que tanto se preconiza el amor á las ar- 
tes , en que parece haber despertado el gusto por las anti- 
gitadades, se hayan cometido talea desacatos á ciencia j 
— íoociadetas antoridadee, que Mierna luM vigliie 
J9 este género de monumentos.— Ifu teníamos aun míe - 
H..ir otros desengaños no menos crudes . los dos boHisi- 
IDOS mosiitios délas Masas, situadas en el sitio llamado de 
las nraa , haUán alde tandun dealniidM inhumanamente 
asioamoetrosvwfss^iSvaiBnenBaahPededor, que al 
bien ne eran de tanto mérits como aqnelles, no por ese 
aparecían menos dignos de conier larse^ Lea colnmiias del 
edificio á que se baoia dado el neoriire de Fm dto TrajMuo, 
los muros del larario públioS f d» llS terows hablsn eap^. 
rimentado igual suerte. - 

Cuando vimos destrozo somnjante nos pareció que está- 
bamos rodeados de uoa hurüa du salviijes uid Canatlá, mas 
feroces aun que los mismos septentrionales , que babian 
ejercitado su saña en la ciudad de los emperadores. Los roo- 
sáii'os liabiaii ['crecido ii manos di' los moradores de Saiiti- 
"Poncc, ijue codiciosos de vender ú los estranjeros las pie- 
drecitas y pastas de que se componían , nada liabian respe- 
tado en ellos : los muros de) foro , dei tararía v de los ba- 
ños públicos babian pasado á servir de«materiales para los 
miserables casucos levantados nuevamente, asi como en los 
mas antiguos se descubren donde quiera trozos de colum- 
nas respetables y de otros fragmentos, oue manifiestan 
claramente que ha nacido Santi-Ponce «le las ruinas de 
ItáüA. — ^¿De qué habían servido , pues , las oscavaciones 
tan recenendadas por el gobierno y elogiadas por la preo» 
saf y. I No peince sino qne Ui infortunada Itálica estaba des- 
tinada A lucir sus galeas el maente siglo para que die> 
ra este una prueba mas del vértigo que te añilan y r 
que llorar sobre aquellas ruinas las generaciones < 
esta nueva péi dídal!. 

Ed otros países liubieran sido los descubrimientos de 
Itálica un acontecimiento fecundo para las ciencias y las 
artes, las Academias, los sabios y los artistas hubieran 
corrido á beber la luz de la historia , las lecciones del 
tiempo en aquellos e«ironibros , en donde la hazada descu- 
bría a cada paso nn objeto dii;uo de estudii». Kn Kspaña, si 
no ha pasado aquel hecho enteramente desapercibido , solo 
ha llamado la atención públíra por hreves instantes; J 
cuando a!s«i)ns corporaciones ilustres han querido inter- 
venir con sus conocimientos en aquellos trabajos , han 
visto surgir por todas parles los obstáculos , teniendo 
al cabo que abandonar so noble empresa. ¡Vergonzosa coo- 
tradicciou la que ofrecemos hoy al mundo civilizado! Jamás 
se ha hablado en España tanto de progreso , tomando esta 
palabra en la acepdon filosófica , y jamás se ha retrocedi- 
do tanto al estado de barbarie , como en la presente époes. 
Porque dígasenos sino , ¿qué significa eae am decidido por 
dcstroMs lodo y por borrar d$ una Tes los reenardos dal 
pneUe eqwSol?... Menos vocíÜBraban en amer A las arias 
nuestras aboeles y mas respeto leniaa A Km aMNiaoMiMns 
de la antigüedad , ios cuales oran estndiadoB profkinda J 
concienzudamente. Pues quél...¿ han adehnladopor ventilh- 
ra tanto las artes que ya no lia¡^an falta los anti^os mode- 
los'.' ¿Hemos toraifo va el término de la perfección moral de 
la sociedad y del individuo para que no hayamos menester 
de las lecciones y los recuerdos do lo pasado? Nosotros con 

(1)- Eita úlUmaviiiUiá ItiUcs tahitool autor del pretabieaf- 
Ifcallo aeompafladadat epteciaUe aclec D. ||^HÍe Aqoaa. 
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•I corazón lleno de U por nuestro porvenir, que es ei ponre- 
nir do la humanidad cutera , creemos que dos hallamos aun 
muy distantes de uno y otro caso; y por estn causa es para 
nosotros una pérdida grave , una perdida que no puedo re- 
ponerse en modo alguuo , la dcstruccm de cualquier mo- 
numento artístico , que ya por su niórffi, ya por su anti- 
güedad pueda servir de modisto ó de docunientu para cono- 
cer la marcha de las generaciones pasadas. 

Estas rellcxiones , que iiabiun despertado en nosotros 
los mosáicos y los demás objetos destruidos , vinieron á 
icr mucho mas tristes á vista del anfiteatro , situado al 
occidente de la antigua ciudad ,iimenazado de una destruc- 
ción próxima. — Imposible nos parecía que hubiese espa- 
ñoles con tan poco amor patrio, con tan potM fé que se 
atrevieran & poner sus tuanos en aquel destrozado monu- 
mento , para pulvcn-ízar sus pesadas moles , res|jetadas por 
mas do veinte siglos ! Pero era demasiado cierto : algunos 
arcos, formados por ol desnivel de los muralloncs, otros 

3ue se hablan conservado enhiestos, hablan ya desapareci- 
o , para servir de materiales á 4a inmediata caiTetera de 
Estremadura.— Aquel monumento histórico y cpogrúüco, 
citado repetidas veces por la Academia de nobles artes de 
san Fernando, como modelo y tipo de la arquitectura ro- 
mana, aquel monumento que ha sido el norte del» situa- 
ción de Itálica, tampoco se habia salvado de lu irrupción 
de nuestro vandalisimo. Mientj^s habíamos estado exami- 
nando los demás objetos de las ruinas, hablamos recordado 
ú cada paso la megnifíca rancien de Kioja : ruando llega- 
mos al aniiteatro ño pudimos menos de prorunipir con él 
ta estos versos : 

«Este despedazado anfiteatro, 
impío honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amarillo jaramago, 
ya reducido á trágico teatro, 
¡oh fábula del ticmno! representa 
cuánta fué su grandeza y es su estrago. 
¿Cómo en el cerco vagó * 
de su desierta arena 
el gran pueblo no sueña? 
1 Dónde , pues fieras hay , está el desnudo 
luchador ¿dónde está c'l atleta fuerte? 
Todo despareció , cambió la suerte 
voces alegres en silencio mudo: 
. mas aún el tiempo dá en estos despojos 
espectáculos fieros á los ojos, . 
y miran tan confuso lo presente 
que voces de dolor el alma siente.» 

Si no se trata de poner enmienda de la desinierion 
comenzada , ^puy pronto dejará de liar el tiempo aqueUos 
fUro* etpectdcHiot , que fant;i melancolía derramaron sin 
embargo en el corazón de Rioja. Cuando volvimos á Sevi- 
lla , hicimos lo posible porque litigase este hecho á noticia 
de ta autoridad á quien pistaba confiada por las l<'yes la 
conservación de esta clase de monumentos , y tuviiiios el 
consuelo de que so adoptaran alciiiias disposiciones par? 
contenerla ruina. — Pero ¿cuándo tendrán reparo los mo- 
sáicos, cuándo los demás objetos, que lialifanios visto 
con tinta complacencia y qué eran In Admiración de todos 
los viajeros que acuden á llorar sobre las ruinas de 
Itálica?... 

Al despedirnos de aquellos contornos llevábamos en el 
corazón muy tristes recuerdos, que solo podio mitigar 1;. 
consideración de que en »an hidoro del Campo moraba u?i 
lacerdot»! tan digno y de tanto amor á su patria el cual vi- 
gilaría norque no cupiesi; igual suerte A la iglesia de aquel 
respelaWi' monasterio. Este sacerdote se ap.-n-tó de nosotros 
con las lágrimas en los ojos, y volvió á su retiro á entre- 
garse al estudio , hasta que otros viajeros hubiesen menes- 
ter de su ilustración para visitar á $an hidnro del Campo y 
ia« Ruinoi. 

. . . José Amador dl-.los Rit». 



DRSCVMrwiFirro t Tm8LAcio:iF:s de los rt-cRPos de f.os 

AMANTES DE TKHIJRL. 



MtM MCÍU on aquel par* el mn vivo interés; lo qa« vamw» 

á decir on punto « los retío* ilo \,» Ani«alos do Teruel, oo 
punJu »ar inüiforenlo ■ nuestros leciurcs. 

En el año 1555 estando cavando en la parroquia de San 
Pedro, con el objeto de reedificar una antigua canilla, en 
donile según I» tradición de los turolenscs , se hauian en- 
terrado los dos amantes, se hallaron dos cajones juntos , y 
dentro del unoapareció un pequeño pergamino, en el qué 
pudo leerse : etie e* Diego de ilarcilla , que murió de ena- 
morado. Esta notable circunstancia , unida á la uniformidad 
de lu tradición , no dejó lugar de dudar á la creencia de los 
turolenscs de ser los verdaderos cuerpos de Marcilta y Se- 
gura. El estado irregular en que se hallaron después An 
trescientos treinta y ocho años , dió nuevo incremento á la 
celebridad del suceso, y se enterraron segunda vez en la 
capilla de los. santos Cosme y Damián de la misma par- 
roquia. 

Habiendo aparecido en el año 1019 un manuscrito refe- 
rente á la historia de los Ámanlet, se presentaron algunos 
rarbneros de aquella iglesi i, que apoyados en la relación 
de ancianos, testigos oculares del descubrimiento de Ids 
cuerpos de Martilla y Segura á mitad del siglo .\VI , pidie- 
nm permiso á la nutoridad eclesiástica para eibumar di- 
chos cuerpos. 

Obtenida la licci.'cia solicitada , mandaron cavar al pie 
del altar de los mencionados mártires , y en una concavi- 
dad sepulcral hallaron los dos cajones juíiins , sin que apa- 
n-riesen otros, ni fragmento alguno cadavérico en todo 
el distrito de la capilla. Estendióse una formal esentura de 
cuanto se practicó en el acto, en la cual se insertó la des- 
cripción del estado en que se hollaron , cuyo tlocumentn 
legalizado se depositó en ei archivo de la parroquia. 

En el año t7ü8 fueron trasladados los dos esqueletos de 
los amantes á un claustro contiguo á la iglesia, que si-rvia 
de cementerio, en donde se hallan colocados en un arma- 




1.a bñtoria do íoi Amanui Teruel, Ion papular nn Eis- 
|M<üa. como en Francia la de Abtiardo y tVoiia; «>| «npijlpro de 



no Ó panteón, diuno de mayor suntuosidad, v en dondo 
reciben diariamente Ls visita* de ínntimeralilfs patricios v 
estranjerns , que a? p.i«o por teniel ci>ncunfn a aquel si- 
tio á salisfarA'r su curiosidad. 

El esqueleto dc Marcilta, colorado a! lado izquierdo del 
de \<iaM , es de ocho palmos de alto , v se consiTva enlnro 
y Irabazonado , de manera que asido de las tibias , se piu'- 
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d» IsvaiiUir , qii«HkiiKlo íimie. Heme h cabeza iucitnada há- 
ela Isabel ; la cueiloa derecha Uen: la oreja iiquíerda fur- 
niada y pei^da ; li naris consaimd»:. conaana todas las 

muelas del lado izquierdo y algunas oA derechól^tifllle los 
hombros , muslos , c'uts^ rodillas y tobinos cubiertos de 
carne consumida y mómia , y en lin , se halla casi lodo su 



continoulc cubierto de pellejo muy poco trepado , cücepto 
ñor la esiiiili i , '(ue estima» COfTOUio, efacto aío «ida de la 

lium**ila<l liel cüjon. 



El esqueleto d«- Si';^iir.i oslií mas deteriiUMilu , y rri pi an 
parlo separado de su at riKiroii , á resultas li' l imni ( ui.lmlu 
que SI' Uno al tiempo dr su i-\!aiiu.ici<iii. TiiMie lu cuenca 
iíqi.ii' rili ili'iia; algunas uíi.is rn pies \ maims ; el brazo 
¡zqui< i.li> st'parado del tMii'i[j(i ; ia cintura iii'><iicuaderna- 
da: sin embargo, se conserva efi el mismo estado^ natural 
que el de Marrilla , csceplo en aquellos loimnbrM OI que 
l»adcció destrozo en amuia cscavaciones. 

Sobre o| armario en que se halkn depositadoa ta lee la 
siguiente inscripción : 

AQi;i yace:* los celebrados de teiuel 

aoa ttíta mtcn mmuim^/ míR^illa V DOftA tUML 
DS SECLRi. MCMER0X E?l 1217, 

. T CU IL M i708 SE TaisuDiaox A BTK riimon. 



Dll 



» T iiM coeuaao 
COMO no BAT inHcmo (1). 



baslanta distanda do la froniera, no le inquietaban los 
rumoras de invasiones eslnuigents , ni de traslomos tnta- 
riores, confiado en que el olor de santidad que antigua- 
mente esparcía su abadía no s« habría evaporado y le i 



losa , por w «1». w ».<~w ^.....^ 
dradas da oomparadoDes y metáfana 



Utacas honuuu iban aiaañpn aniM" 
" * Sabia '¡06 



En «»<5tcn<;,is llaiiui ;is dr f^íisiilln la Vieja, elevaba sus 
afili forana lias a^:ujas L'i'liias una ii.iiiilir.ula y rica abadía, 
quo ;i (rueqdt* «le |Miigu<->< lierí-ii.ulfs liabiu dispensado el 
liDihii de ser entenados en su rerinto li no pocos reyes y 
magnates. No hemos dejado pie<lra pnr nmver para averi- 
guar la fecha del succm qué. vamos á referir, consultando 
el arte de verificarlas, ri <)isirandu archivos y revolviendo 
tumbas y becerros; pero todo ha sido ini'ilii. Al une c<»n 
mejor fortima lo lograre debe la Academia de la historia 
abrirle desde lueeo sus imertas. 

Reinaba en dicha altadla, q«e cetro maaqne capdo, 
Alé 00 nn Uempo d báculo uásioral dalos prelados, un 
orondo abad, gran dispensidor de indulgemnaa, compla- 
ciente conmutador de cotos \ penitencias en limosnas y 
donaciones á su abadía y aséz afectuoso con los gefes de 
ios partidos de la eórtc , amprando A los raidos cu el sa- 
grado de su morada . ji ii'a ijn*' riianilo subieran al pii>i« r 
pagáran este servicio auuu jiíando los privilegios ¿v h 
casa. Con esta mt^nita, viemlo i rct cr cada dia sus ri'ntas, 
se deslizaba tranquilamente su vida sibarítica sin que la 
turbara otra idea desagrailable sitio l:i <le (¡no lai .]«• u Irui- 
prano hubia de tener lórmioo, pensMi^iientu <jih> ¡iiiiriiiaUa 
tirontanienU^ lii sci hat i ii I is 'los ñiiiras (iriisinui s ijuc su 
le acordaba , que eran , en la muerte de aiguu cumpuíiero 
d «n alguna íaert» indigestión. Situados sus dominios á 

(1) Esla comeja, de qtio apena» hay li'ngiia en Küt<<pa eii 
qaooocuoDte upu wrsion, liaiKto imiMHubie MOalar á cu«l «Je 
ellaapeftoaecc l.i pruiiíoiljHl , la Ínterin Jiun do Tinioneda en su 
MiiMMil», obra |uiblit-A(la en 1576. Rn inann<i <1i<l r.ip«<>ilit>ia 
valenciano perdió c>ic mentó et gracejo <• intcn s ((uc i-n otiun 
idixma», acomodéndoio al rarácier y cc»3uinbre« iln su nnrion, 
lo han prottado agudo* y fítsiitnseürríiorps Conm iiio<'!<(r;i de la 
fría y dncdorida vor.-úon rasinll;inn p^indremoi aquí el ep^gfíifc 
y al comlenaoda ellii. Dirc a<^i 

• .\ un mtn limuaito alwd, 

Sin Uiiblp/ . - il iii, sincere, 

Le sacó sil oH'i Itero 

Do una ííruii iiei'Ofiílad. 
Quitriemiu el rey (¡uitar ul aUuilia á un iituv hubl.ul» uboil y 
darla awroi por cierlos rm-olTederes, Naaiófa y <lij«le-f cic ■• 
Tal Tes contendría t Ttoioneda paía no presentar al abad en l a- 
ricBlura la idea de <le>jigra<Iar ni tribonal do lo lé, que tr< s uüoi 
aaiea de la pnblicaciun dn su libro babia alterado tu* imiailos 
cnarla y quinto dvi Lasitn1U"lt,TurtMt, va qw .ie cnlrci'jban ul 
ridículo ftljiunoí iboso» (ti l cirro. 

Kstn aíl\ rrtí'nri.i iiprv< puf ril>"f>!rií d.ir ñ ron>->ror lii historia 
do csla « iiii.-rj;) . % 11.. íli'^iriiiiii 1.1 .T[iti[.u.i \ri>.|iin í|UO loneiiios . 

do ella para baccr resallar el ptKo o ningún n>¿ri(u do ta que | 



boy otracamoecni 



con nnevoe aiavioe/ 



viria de 'paUadium^\i erudición |^nstronómica era pórten- 
lo cuaHb r 
ooii 

terrenos que 

suculentas , perdloea y caponas mu ddSendba. Citaba por 

sus nombres lo« pueblos en que mejor adobaban los jamo- 
nes y chorizos , y niarcat>a con inapelable fallo los ríos, 
lagunas y costas en que se pescaban mejores anguilas , li n- 
cas, besugos ó salmones. De licores no se luhie, qxw niite 
su itH , «nocida pericia liubiéranse confesado vi nr'¡4>-s no 
stilii liis dos antepasados de que tanto se enorsullcria San- 
rhii y que. aciaiii iba uor los mas insignes tunjonLS que ba- 
bia piuilui-ido el suelo mancliego , sirto Uis mas mebrcs 
leiai; tatier* del reino unido. En lia , absorvian de tal modo 
su atención los placeres de la mesa, que discurrió dar el 
empleo de cocinero por oposición entré tadoalot de fal co- 
marca. Pero vamos ü la historia. 

Cantaba un día reposadamente sus vísperas la comuni- 
dad , fcuando eiitrá á turtMir su pausado canto llano un do- 
nado que todo altXHralado y jadeando decía que el rey COB 
algunos caballeroa se acercaba al muuasterío. Tal ñiiera 
dejd inmdTÜes las manos ^lel organista sobre las teclas da 
su gangoso instrumento y anudó la mitad del-rorsiculo en 
las gargantas de los que nacían el coro, bos dos bailaa que 
se sentaban á los lados de la silla abacial sacodiarai mp> 
temento 4 su reTerendi^tmo padre , que sepultado en tu 
acostumbrado sueño , hacia el bajo con sus acoropasodoa 
ronquidos. Abrió los ojos sobresalladu ligurándosc que ha- 
bí ía ecurri«lo alguna gr^tn novedad cuando habían tenido 
la audacia de despertarle , {) informado de la visita , ina- 
iiiícsid i Hii SU ugrtadu gesto no au;:iirar muy l»irn (le ella: 
lu tuaS aiUirlió el pudre secretario y le dijo. — Tal vez quer- 
rá recibir vuestradMUidicion antes' de ir al encuentro del 
enemigo. 

— O veiiiliá ¡Mil i'l i la\ii la licira.lui.i iL'l i\iliallri ik' 
S:in(iaeo. K |iiir la ciiiiim áv[ atii'aU' de San Jii[>'i', <[W 
liLii ^ isiliít'iiii'ulc lia;i {nnii'gido en las batallas á casi tmlos 
li)S sulienb.'S caballt-ros que por devoción los hau llevado 
solire si , añadió el pudre Kcliquiero ( I ) con cierta fruición 
al nombrar aquellas dos alhajas que enriquecian el relicarío 
de aquel monasterio con no poca enridia da los otrat co- 
marcanos, 

Entre tanto loa frailes aturdidos corrían de uno i otro 
ludo cuál á ponerse liábitos nuevos, cuál á alfombrarla 
escalera y cUusIn», ruál ú echar ¿ vuelo ha campanas, 
cuál á preparar un ascético ambigjj. £1 feT^yqua feiila ai>- 
madu de punta én blanco ^ dejú etcaballo a la puerta, y al 
entrar por el áti io da lai^eáia topó á nuestio abad qUO 
con nalio y entre' dos hileras de cogullas , y precedida da 
una lalaiige de pagcs , royes de armas y demás funciona- 
rios quo componían la servidumbre niístiro-profuna de un 
ali.ul lii 1,1 rdad de oro de los alwdes, I • saliit .il i iK'Ui'ntro 
caiiluiiiid lu salmodia. Coutcsló el rey iTiti c duMítcs y por 
monosilalN>s á los «iliciiisns olViTiiiariilos \ s.iluilns del 
abad, y retirándose con el ni (oiuhi lic una capilU iurac- 
diala le habló por espacio de alv'in.is minutos. Volvió á 
salir al imíuIo y desdeñando ni |).isii ía-. instancias dektt 
Keveienil'is ]i iia que aceptas.' un i-Triuerio, montó á O» 
bailo y desapan>cio con los que le ¿tcronipañiiban. 

Confusos quedaron los padres Secrelario y iteliquícro 
al ver que el rey no so había acordado de beiulicíones ni 
de reliquias , y como ellos todo* los mnnges procuraron 
descubrir en el seiiiblanic del ot>cso abail si liania 'de ser 
ia comunidad motivo de alegría ó de sentimíenta 
aquella ínesf>erada visita. Inclináro^'á lo segundo Vién- 
dole caviloso , los ojos en tierra y fruncidos los Inbioa diri- 
girse silencioso á su celda, y al observar la mudanta qua 
uubo en^ dcsde.aquel. mámenlo. Hablaba ooco y solo pan 
propmier cuestiones estcuTagaules ó rídrculas; gustaba es» 
lar solo , y se «straviaba disiraídi» y meditabundo por los 
bosques; ya no ero neeosario ili-speriarle en au vuento 
cuando acababan laa boraa de coro , y ami repellan eieiloa 
padrotea por lo biqo, rcflrióndose á conversocioiMS de los 

[i) l.lainilh.in o:> lo» Onn . , \ m i lislcrins |iailir- reíii^ijn.'- 

ro al {ralle o moo^o que cuidaba de ía« ruliquiM , v que l«9 euM»- 
feabs ó loaearíMOB ó dovotoa. 



• 
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pag«s que le asistian , que pasaba las noclie* desT«lado; 

pero lo a" m iiIhi ili; alarmar á (oUos fué el advertir como 
de su ii.iiuíLiai ;.'liauiiería liubia pasado á tan parco que los 
]>lat<i'; i|ui' antes iiii-jdr saliuri'iil>a , nliora los levantaban de 
su mesa iiilai lus. Huiidii rniisu'l.' Iíí-í ini-jillas . jiordicndo es- 
tas y lu |iunla (lo la iiaru su vivísiino liiiié ili' remolacha y 
deauiiciaudu los \eit;iiit/.antcs |híiiiu1i»s , de i u>a exis- 
tencia hubiera dudada antes enalquier anatoiniei). I.ns 
mecliüiies ),'ris*'S que nnuijonatwm su redonda calva eaiun 
lácios y desordenados. ApaKáliaiisi' sus rliis[>eantes ojos, y 
aplanáliaM! visiblenienti- su esférico vientre. Kn lin , ú tal 
estado Ue^ó eii su dejIallei Miiienlo fisieo e inleleetual , i|ne 
los uiujifccs do campanillas dábanse prisa para «aiiar Ierre- 
no para la elección que veian ya próxima, ijinliniiáioiise 
todos en que el cerebro de su abüid no eslaUi eu raja c uan- 
do le vieron entrar en ia btbUolfca , estancia «jue jiuiiá» la- 
bia honrado coa SU DNieiMia f y iicjear infolio» jr deletrear 
Indices , él , que aoltt decir. qua I» sol» viita ét u» libro le 
pCOdQCÍK ímucci • 

AgolMW por el cocinero todos loa reeBTBOade su arte 
pora despertar el mas inapetente estómago , presentóse al 
abad para tiacérselo pn^ente , y á que le ^Miniara un nue- 
Tft rUBliw á MI jflCWndlhyilM intcligenria cocina!. Oyóle el 

abid an nkdan aia ia t a rni i n pirle , > con sus apagados 
ojas le iba siguiendo d indico de la dencba cuando 
can él pasabo varias veesa ravifU á los dados do k n- 

qulerda para mostrarle el número de platos que antas eran 
sus favoritos, v ahora no los tocaba. — Ami||0 mió, con- 
testólo el des. aeciao abail , agradezco tUS cuidados jlUS 
TOtOS ptir la con'MM vacion de mi vida y por la TUelta á mi 
prístina inineninrial roliiiste/ ; piM o la enbnncdad qoa na 
all¡f,'e no es del ciier|iii , es ilel evplrilu. 

(^oiijunile el cocinero abrazaib» á sus rodillas le liii icse 
participe del inforlniiio (jue le liabia sumido en tal aliali- 
miento , jurando \ |ierjnrando aliviarle ile él cualauiera que 
fuese. Levantíile el aliad cfniipunyido . y echándole los bra- 
zos al cuello le dijo : — Aliora cono/.< o p.ir el interi s <|iii' 
rae muestras ipie te debo mirar eoino nii iniico \ \erilaili'- 
ro amigo, y para darte una prueba ile (|ue ronespondo ;i 
tu amistad , voy á comunicarte la causa del secreto dis- 
gusto que me consume , y no porque de lí espere el reim-- 
oio , porque es negocio que no lo admito de persona bu- 



Reitcrólc el cocinero la promesa de ayudarle con sus 
luces Y sacarle á salvo de aquel a¡iui o „y el aliad , después 
de baoer registrado cuidadosamente ks'alcobos , huecos y 
•nNrioo de su xeida para oerdecaiM de que nadie le es- 
cibcímIm , esplicole de esta roanera al nativo de su pesar: 
• —Mi amargura , amigo mió , dita, como lodos prosu- 
naa, desda k malhadada Tiritt dal rar. ¿Sdksa cwU fué 
su oqatot injariarme: daeirriia qiM vim an h holganea; 
mientras él esnonia cada día la piel por mantener la pa/ v 
teneg i raya los enemigos. ¡ Yo en la holganza I j Yo que 
tengo cuidado, de que lodos los días se aplique una nii»a 
por su salud , y veinte para que cuando el enemigo venga 
talando y destruyendo s<^a di'irotailo antes de lle;.'ar á los 
tcmvjos del iiionasterin ! ¡Perdónele Dios y nuestro Santo 
fundador tal ofensa! Después de insullarun^ asi me aíiatlió 
eon insolente s<iiirisa : Venjín ú proporcionaros un pa-a- 
ticmpo en que po<lai$ entretener vueslios (h íhs , y consisle 
en que me resolváis satisfactoriamente est.is tics euesiioiu s 
en el lérniino in>jiroroí.'able de tres nieses , iir eparándoos 
sino á Ser (lesnoseido jiara siiMiipre ilc co:.'ulla y IincuIu, y 
vestido de juglar ú llevar el ronzal del asno en ijue son ¡la- 
scadas las viejas heeliiceras por las calles de la corle , corn- 
partieiiilo con las suyas vuestras esp;üdas las carici;is del 
verdugo. Las projiosicioncs en cuya solución os habéis de 
ejercitar son las siguientes : — Primera; cuánto valgo sen- 
tado en mi trono, ron mis mejores vestidos, empuñando 
mi cetro do oro, y ciñendo mi corona de ¡M-dreria. Segun- 
da; en cuánto tiempo p<idria cabalgando dar la vuelta al 
mundo. Tercera: in*' li iheis de adivmir en loque esté pen- 
sando , y Jo que piense ha de ser una equivocación. Dentro 
de tres nieses os confirmaré en la abadía , ó daré con vues^ 
Ira Ogura da juglar asolado nn buen rato á loa liabiiantes 
da mi oórle , condujd dieiéodoma, y anraaHando al pro- 
«mdar las últimaa palabn» aa nangna vdaspaeciativa 
aannsa. Ya oonoosa toda b estonüon da mi desgracia, y le 
oonata qua desda antonces, por mas que lias refinado tu ar- 
ta, no na «onaegnido que pruebo bocado que me •ast¿ en 



— ¿ Y es eso solo lo que trae tan asendaraado á tinob ra* 

verenda? respondiólo el cocinero; vuelva h vísbi liácía 
esas pilas de jamones y chorixos que se noa están uudríeo- 
do en la despensa, y piense únic.imrnti' en baoSCIM mer- 
mar que lo (lemas corre por mi cuenta. 

Clavó i'l abad en su confidente sus llorosos ojos llenos 
de ¡ra, creyendo ijui' se le luirlalia; pero encontró en él tal 
aire de seguridad, in;:eMwidad y coníian/a , quo no dudó 
ipie la Providencia , de ijuien haliia nido decir á un viejo 
lector que á veces se valia de los liumildes para humill.u' á 
los poderosos, liabia insnirado ú aquel hombre inedí(^ de 
salvar á su siervo. Instóle vivamente ¡lara que le impusiese 
en sus planes , piTo el cocinero se resistió á ello, no cxi- 
i'ii'iiiiole mas si nn que le prestase sus liopalamlas y báculo, 
A lo cual a< ( edio el abail de (nuy buen forado. 

Ksta escena tuvo lugar |iocos dias antes quo cspirssen 
los tres meses pre(ijad(»s por el rey. El mismo día en qua se 
cumplieron asentóse este en su uono, resplandaeianla da 
010 y pedrería , & esperar al abad , que juzgaba sumergido 
en gran consternación , y rtes«>sperado por no poder acer- 
tar los que él cruia indescifrables enij^mas. Apenas se babia 
dejado caer el rey sobre el dorado asiento , cuando nn glH 
loneado servidor anunció con voa llena y solemne , acom- 
pañada de una de esas reverencias en que mas á prueba po- 
nen los nalaciagos la Heiibilidid da su cqiina dorsal, al muy ' 
reverenda abad de San Salvador del Monto. Abriéronse bs 
puertas del Mlon , T pisó el dintel un bullo negro, 
que bajo un anclio eapuebon dejaba con dificultad entrever 
las facciones de un rostro al parecer humano ; una íiolgaila 
túnica de tinisimo |>año caíale flotando desde los homliros 
sin dibujar talle ni forma alguna , por lo cual liubier.i^e 
creido quo encubria algún tonel ó pipote, á no ser por 
dos remos II brazos rpie de aquel tronco se (b-sprcndiati, 
los cuales remiitalian ilos coloradas y mantecosas manos 
liordadas ron cicatrices de ligeras sajadla n^. 

Hepiliole el rev en levantado tono la primera pregunta 
i\<- íjiie ru:ii!t'i Valdría coii todas las alhajas que le adorna- 
liaii, enrart.'áiiilule de paso tuviese cuenta con no emiivo- 
i iirse ni en ini iiiai avedi , iiorque iiidéfectiblemente le en- 
viaría ú tirar del ruiizal del asuo. El abad contestó con 
voz resuelta : 

— Nuestro redentor fué apreciado en treinta dineros : no 
trco lastim.ir vuestra vanidad valuáitdoos en veintimieve. 

Admirado d^ ai ray esta -ingeniosa salida , inespe- 
rada en el inculto j grotesco moqge. Pasé i la segunda 
pror>osicion , que era en cuánto tiempo podría darle la 
vuelta i^l mundo , advirlléndaie como anteriormente que 
si se cnuivocaba en un minuto estaba nerdido. . 

— Cabalgad sobre el sol , fucle replicado , y i las veinti- 
cuatro horas babreis logrado vuestro deseo. 

Picola al irey nea esta aegnqda sutUaia , pero confiando 
en (pie fallaria en la,leroara cuestión, por considerarla 
lie miposiUe resolución f se apresura ú proponérsela. 
Uéstanos la última, le dijo: si no la contestáis de tia- 
da 08 scnriri el liaDcr eludiilo sapzmente las ana'ríurcs. 
Mostradme, pues, lo que |iienso eti este momento, lo 
cual, como va sabéis, deberá ser un error. 

— Pensáis que <-stais liaM:uiilo ,il ;diail lie San ísilva- 
dor , y os engañáis , fMnr|ue ijuieii tetieis delante es su 
■ i ciiiero; V se echó atrás el supuesto abad la capucha, 
il. seubrienilo una mofletuda faz residraiido salud y ma- 
licia. 

Kslnpeíaeio (pieiló e| rey al contemplar aquella me^ 
l.iiiiorrosis , V bajándose del trono, vemd , dijo tomando 
por la mano al cocinero , que ahora mismo os voy á 
presentar á mi córte por verdadero akid de San Salvador. 

— .Nu , contestó el cocinero avocatio ú ser abad. Ad^ 
mas de rctem-rme para no aceptar lo que me ofrécete 
los favores que debo á mi señor, no me considero lan 
feliz bajo «este prestado aaya. «pmo hío. el magriento 
mandil ue mí oficio. 

— Pues nfdeme una ^cia seguro de alcanzarla. 

— Que oejeis á mi señor gozar tranquilamente da su vi- 
da de abad. 

Escusado as reTerír las deferencias qoe en adelaiito 
mereció el cocinero á nuestro abad , no uendo la menor 
la de aseaoniie da él en todo.lo oonearaienic á la ili- 
roccion y goMomo de la abadía. Poco ^sfrato , emftero, 
de la recuperada felicidad. Cuando desechadas zozobras 

t pesares ocupábase en desquitarse del pasado ayuno, 
muerte, envidiosa le bncó ano de sus afeves Uros dia- 
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hvado con la máscara de una apoplegia fulminante, que 
le arrebató súbitamente de entre su« añejos vinos y re- 
tratadas viandas, coa harto duelo de su leal cocinero- 

J. G. A. 



OH CIPKICHO DE tLENU. 




El diablo Uaminando las megiltat de una vieja. 



TU.'«SailCR\CION DEL ALMA DE Dn HOMBRE AL Cl'ERPO DB VKK 
PILCA. 

(Ahgaria contra ¡a cnuldad ron ¡oi animaUt.) 



Sentado y meditabundo estiba yo rn mi ftabincle, cuan 
do después de mucho cavilar determiné acostarme. No 
tardé en dormirme, c imnpinándomo todavía en mi estu- 
dio , de repente oi una voz di-lgada y chillona pronunciar 
las palabras siguientes. 

«Toma la |ilunia v etcrihe lo que te voy á dictar.» — 

Pri-paremc ú obc(lccer al punto , y la voz me dictó la 
narracidti siguiente. 

<iYn Fui hijo prímof^énito de un caballero de aldea, due- 
ño do una hacienda considerable. Lle/^ado A la edad de iO 
años, y hallánduinc un dia cazando, di una peligrosa raí- 
da con rai caballo y me rompí el pescuezo, quedamlo 
muerto en el acto. AcU» continuo eiiipero, me liallé vivo 
con la mayor sorpresa y pesar, bajo la forma de un perro, 
bastante fi'o , en la cuadra de una posada , y en poder de 
un liombro.quo había sido criado de mi padre y se liabia 
casado con la cocinera. 

»A la verdad no dejaron de hacerme caricias ; pero mi 
amo, con el íin, según decía, deque ^'unara en hermo- 
sura y robustez, muy luego me cortó las orejas y la cola. 
Amen del dolor que me causó la operncion , es]»erífiienté 
en una infinidad de ocasiones los inconvenientes de seme- 
jante mutilación. Pero todo esto no era sino tortas v pan 

Sinlado, respecto á las calamidades que estaba conilena- 
0 á sufrir uajo esta malhadada furmu. Mi amo tenia un 
hijo do cerca de cuatro años, mas querido aun que yo, 
cuyas pasiones halagadas siempre según se iban desarro- 
llando, le animaban á satisfacer su resentimiento contra 
cualquier objeto , ya fuese animado ó inanimado , que le 
ofendiera , por lo cual me maltrataba li menudo ; y cuando 
él cometía algún daño , los padres ú criados me zurraban 
por él. , 



dNo ern posible abantar mas que me trataran asi 
unas gentes i quienes yo antes solía despreciar v tntar 

con iusoleiicia : y asi ui> illa por lu mañana tom¿ IH de 
Villadiego. 

»CoutÍMiiií mi viaje, sin parar hasta por la tarde. Serian 
las cuati°o cuando puse por un pufblo, v reparando en un 
montón dt virutas |uieslas al abrigo de )a kunHi«Íad debajo 
del techo de una cxsuca nue unos carpinteros esiattan go- 
bernando, me arrastré hacia aquel rincón pura descansar 
sobre las virolas , íiiiagínando no ser visto. Pero un honfK- 
bre que cepillaba una tabla , viendo en mí un perro sio 
amo, so propuso divertirse con sus compañeros i mí costa. 
Coa v^Ui lin hizo un agujero en una tabla , me cojió de re- 
pente , y meliéndome en aquel díid>ólico aparato lo poco ' 
que nie liubia quedado de cola, me la aseguró en el aguje- 
ro con iina caiia y á gol|)es di' mazo , que al magullar el 
hueso me causaron dolores im-splicahles. 

»Al punto el bAiiiaro me puso en el suelo. Los especta- 
dores del chasco w reían á carcaja<las al ver los raro» mo- 
vimientos con que espresaba mis tormentos, y las tentati- 
vas ricUculas é inútiles que hice para desemlianizarmp de la 
carga que no pude menos de arrastrar conmigo. En lin, 
me auyenlaron hasta (jcrderme de vista. Siguiendo adelante 
con velocidad involuntaria , incitado por el terror y la p««- 
na , me precipité con tal fuerza entre dos estacas , cuya 
distancia no era suliciento para dejar pasar mi diabólico 
apéndice, que este se atrancó, llevándose de camino el res- 
to de mi cola. 

uA la sazón me hallé en el corral de una aldeo , y ob- 
servando á cierta distancia un pérriuto de carnicero temí 
ser acometido por él, y continué mi fuga. Pero algunos 
aldeanos ocupados en una granja vecina , reparando que vo . 
huía sin ser iMjrsi'guido , y que tenía los ojos innaniados'y 
el hocico cubierto de espuma , imaginaron que debía estar 
rabioso , y me rompieron la tapa do los sesos á garrotazos. 

«Abandonando iiunediataniente mí espíritu aquel muti- 
lado cadáver , me hallé bajo la pluma de un pinzón en un 
nido con otros tres comiwñeros. Me alegn; sobremanera, 
con la esperanza de poder volar pronto fuera del alcance 
de los hombres, que tan crueles eran, llegando yo á ser 
á la par de mi madre un habitante del aire. Pero antes de 
hallarme en estado de volar, mi madre fué sorprendida en 
su nido por un fwrverso mtichacho de escuela , el cual la 
apretó tanto para que no se le escapara , que muy luego 
murió. En seguida ¿ogió el nido con todo lo que contenia, 
metiéndolo en una cestita , en cuyo sitio perdí dentro de 
poco á mis tres coiiipaTieros de infortunio, de resullas del 
cambio de cebo y del mal tnilaniiento. En cuanto á mí, 
sobreviví , y poco después de hallarme capaz de comer so- 
lo, la madre de mi tirano, al ir ú pagar su renta , me llevó 
consigo para regalarme á la hija del rentista, señorita 
de 18 años y sumamente herniosa. 

»A la sazón mi cautividad comenzó á perder algo (fe sus 
horrores. Ya no temí las garras de un rapaz perverso, cuyo 
cariño no era menos temible que su resentimiento. La re- 
clusión de la jaula se me hizo costumbre, imaginando que 
bajo el patrocinio de una persona linda y amable nada ten- . 
dría que padecer. 

«tal era mí situación , cuando ima señorita de Londres 
hizo una visita á mi ama , y en ella mil cariños A mí. .\ fín 
de mostrar cuán agradecido me sentía á sus favores, salté é 
su dedo empezando á cantar. Así que puse fin á mi gorjeo, 
la joven dirigiéndose á mi ama, la dijo , que |K)dría conver- 
tirme en el paíarito mas delicioso y manso del munrio . sa- 
riindome simplemente los ojosv encerrándome luego en una 
jaulu mas estrecha. Mí linda señora convino gustosa en una 
propuesta tan horrible, y mucho mas cuando su amiguila la 
aseguró que mi canto se mejoraría notablemente ; así pues, 
la cruel 0|>eracioii se ejecutó con una aguja de hacer media, 
hecha áscua al efecto. No tuvo q\ie padecer por mucho líem- 
l>n la triste situación de una oscuridad perpétua; pues una 
iioclii' un gato entró en el cuarto , me sacó por entro los 
alambres de mí jaula, y me devoró. 

hNo me peso de veiine libro de cautiverio y de ceguera, 
y en aptilud do revolotear en el aire Iwjo la forma de un 
nbcjorro. Pero á penas había entrado en la nueva escena 
de mí eaistencia . cuando el dueño del jardín en que yo roe 
regalaba con las hojas de un cerezo, me cogió; y vuelto á SU 
hijo, á quien acababan do vestir los primeros calzones, le 
dijo: «iToma, Periquillo, aquí tienes un pajarito para diver- 
tirle.» — El rapazuelo me cogió con un gesto de placer hor^ 
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fftle , y según l« babiaD ensoñado , me etaoM vi 
alfilir atado á un hilo, y de esle modo me foreó i refololeir 

«üi la afíoina de k muerte pnra divertir á mi jóvcn verdago. 
Cuamio ;i(,Mtadiis ruis fdtTZ i , n . no pfulia han r uso ñc mis 
alas , le (lijcriin que me pisara , pues ya para nada «enria, 
BiaiMato que el « hii-o ojiTOitó pMMlwMBMHe éMfKlntnilH 

domfi al punto cou m^r»; - 

nAl (ji'j.ii 1"^ n'v:r)i; iicl miserable insecto, ini nlrní trana- 
Oligrá aJ cuerjRi (ie una lombrfi do tierra , i nn.iil niilooíe 
con I* dulce nspcranzá do pasar mi víiIh i ni i v «useg»- 
damen te fuera ue la |>r^:icia del mas cruel úe ii>s ''.«tres.... 
del hombre. 

u ¡Vana esperanza! Mi fnnstielo duró bien poco. Una ma- 
ñana llamó mi atención cierto ruiilo i>stnior<finar¡o , acom- 
Móado de un movimiento particular de la tierra que me ro- 
oeaba. Al punto me puse á cabar bada arriba, para indagar 
la cauta del fenómeno; pero asi que me asomé i la superO- 
tíe del EOelo, fui cogi«la por un nombre, que habiendo hift- 
%ado en tierra una líorca de hierro la JBOvia á lodM lados, 
«on el fin de producir el cCkIo ifaé á la «uími 'M habla ve- 
fMkado. ImnedialanMOte iim metieron .con otm mnchas 
«oaiallon» de iniortnoio t» qb caeliarró roto , para entre- 
1 á QM de equellea ndnitfiios inhomanoe na cifran 
" . ^ ^ iniMijiaí 
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cruel que : 



pes- 



*. lAqiiel nahado aoa llevó la nafttna áígaient» i «ríllaa 
4t im rio , é inmediataamínte le vi , con el mayor estremcci- 
nlento , coger i una do mis desgraciadas compañeras , y 

gilbandu una (onudilía , cl hjirharo atravesó un inirrible 
«ajábalo barbudo por toda la longiliid del cuerpo de aque- 
lla, introducién<lolo por la cabcu y sacániloselo por la 
colal El desdichado animal se Uirctó en vano nlredeoordel 
gancho MU^rienlo, en medio do unos Inmicnlos que no 
puedo li^urarsr ningún boiiibrc. Kn Uin misero i>sIado mi 
luTi liz coninaíiora fu#arrojada y su>iprndiila rn el af,'ua á 
atuiiiü de cebo para los pe«ea, hasti^ue fué tragada por ana 
anRuUa, jHiaiiMnla «en «I «mobIo ^ qoQ eHaha «Mav- 
tada. 

»Al contemplar yo oi lidrrililo espectáculo, hice varias 
refleiioncs filosóficas acerca de la desifmnldnd entre oí 
corto placer do c i(>;cr somcjaiite pr< sa y los tormentos inde- 
cibles que para ello se ie hacen pasar al cebo, l'ero de nada 
ne sirvieron estas mis redesiones , pues muv luego tute 

Se sufrir la muerte con las mismas agonías de que habla 
lo «Apecladora. 

hHc fa)t» tiempo y modo do relatar todos loe tormentos 
^ufi en seguid» tuve que padecer por la baritafidad íoconsi- 
aerada del genero humano , bajo las formaa aucenins de 
gallo, de cangrejo marino, de anguila, de cerdo*.... Oiré 
anicÚMaloqaAaiifrilaiDiimaclaae de nraerlejiieloado» 
Uncnentes eujo cueqw se rampa «a la meda. Fttf toatada 
viva ifaego wnlo ; deaolbda ; viva todavía Mta ea vm 
aarteo, 7 aiotada con caeidaa kaata la muerte. Todo eon 
el fin díe satisfacer el iiMlito lujurioso de la gula , 6 de con- 
tribuir k la diversioa de an populadlo inconsiderado y 
bruto. 

Hasta aquí había escrito en calidad de amanuense do un 
ser invisible , <'i]ando (siempre soi'iando) sentí una picadura 
en cl vit'uUc ; v al desviar tiiis ojos del papd para ver lo 
que era, descubrí una pulga »qUB al punto coglj maté po> 
nlendola en la Im. ' ' 

Ai mismo instante el insecto desapareció { Una jdvBft de 
suma belle/.:i se liull<') datante de mí. 

«Hombre di sapi.idit c irreflexivo !>» dijo ella. »¿Con que 
tú taml)ien lias cambiado la condición do mi existencia, e»- 
poniéndonfe tal vez á mayores desgracias que las que he cs- 
¡>erimentada ha<;ta ahora? Bajo la forma de pul^a fui tu 
mentor, y como til noriia imberme librado de .tu crueldad, 
siito hubiera intenti<dii instruirte. Con todo, publica cuanto 
acabo de comuriicarto. l'.on tal que esta relación pueda ser- 
vir para desviar ¿ altfun hombre de alentados criminales 
contra las criaturas ae órdcn inferior , impidiéndole cau- 
•erles tonnontos inútiles y haciéndole reflexionar sobre los 
afectos de sii^ acc;oaas, no habré padecido en valde.o . 

Al escuchar e!>te raxonamloBto » mi eoraion latia ooD 
■qpDr violencia , y de remltaa de Mw eaAur»» ipu bin 
pan contentar, desperté. 

Traducido del ingiila por J. lliaf . 



Bellas sdm , donde vi 
mi dulce pasión premiada, 
dadflw nuevas do mi amada 
que ^eniA que Ja perdí. 

ECO. 

cai.a:«. . 

, ¿Que diga? ¡Lindo donain! 
mas pues responderme quieres , 
dime primero quién eres, 
' porque ne te haga desaira. 

■co. 



Mr*. 



CAUN. 

¿El es nmfa enamorada. 



■ ó eres pylKirdo p.ist.n , 
que por cmidados de amor 
no Gqidadea^maiiadaf 

ICO. * 

mw*. 

CALAN. 

Si )eres nada , no está bien 
que de ti «e fie un hombre ; 
j pues me callas ta jwmbre , 
mí peni callo tanbieB. 

ECO. 
OAUN. 

Pronto convienes por cierto 
en callar : la ptBMia OI «M 

de eüán poco te Inlenaa 
este mi <»idar faidMlo. 



seo. 



Claridad gastaa á U: 
pera Ano Mr tu vida, . 
¿de la que lloro perdida 
— >^ nuevas que no aé? 

ico. . ■ 



Sé. 



Pne-í no me niecucs el guitor ¡ 
- que ul oírlas tendré yo : • ' ' 
di ¿por qné ii'i 11; i's: 1 ibió 
causándome imi d;&gu&lo 1 

Caifa. • ' . - ^' * 

CAUM. 

. » 

,'r.iisto fué? miiHnisto tiena 

en causanii'' tal dúlnr: 

¿mas fi tendrá algún [lastnr 

que eu mi ausencia la entretiene 7 



ECO. 



CALA.1. 



; |(laíén.crejera sus mudanzas^ 
¿Con que aqaoOoa Juramontoi 
tolo ftíeran mglmMqloa 
j engaaoMUi aMcbaoiaa? 



ECO. 



- cala:«. 



Chanzas que á mil precipieloa 
me guinrun ; vil miyer , 
¿qué causa pudo tener 
paira olvidar mis aorvíciMT 
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■00. 

liciM. • 

e«¿M. - \ 

NlilU» pudiera pctisarloi 
. en ¿u TlrtuiJ : si sii|iit'ru 
quién C8 su amaiile , rorrií-ra 
en el inslaiile á buscarios. 



Ctfrto. 



CALAN. 



¿Cirios M? ¿díy^Amo 6 cuándo 

su voluntad se ganó ? 
¿<le qué medios se valió- 
pan ir n pecho ablañdiiido? 



ECO. 



Miiii i|U(' iiartTf l)iila : 
mil viTPs lisoiijcahíi 
que el oro nada lograba , 
n no li coDstanciK Mt«. 



/Oto/ 



BGO. 



CALAM. 



Cuaniio me aus<^'nlé de aqui 
alguien la seduciría , 
y en nu daño la babiaríii- 
porqae me oItUbso añ. 



Si. 



BCO. 



CfUH. 

' Uaine por tu vida el gu<;(o 
de decir quién es ose lioriibre , 

si cs qui' iiiiTcce i'sto nombre 
hombre que (uú laii injusto. 



eAtA5.' 

No me acuerdo quií-n eS CM: 
;si sor'i id que se reia 
ae mí ])ortiuo nunca bacia 
cosa que uia no quisiese? 

ECO. 

Ete. ' 

■ ■ ' * C\LA.T. 

Ya daba yo |ior anpoesto 
que eso rué qtuen ne vendió; 
mas pues ella me l^id6, . 
á mudar de amor me apcwto^- 

ECO. 

a • CALAA. 

. Hermoaura» hay solmulas' 
. de' qnJen prendarme pod¿é : 
Uen pronto dama hauaié . • 
que las bay á bondñdaa. 

■00. 

Sati<fi cbo voy do vos , 
pUL's iiir lialM'i-; di'serifíaíiadoj 
■ )" de pastor lan honrado 
la vida pediré ÉDf o*. 



A Dh$. 



Un buen oficio es un tesoro. .Bien puede 
quien no (en^ni deudas epuntadas en libro agaae y 
cuartos t il ( I bolsillo. . . 

Donde no liay leyes no tendrás mas protectores que tus 
puños; donde menudean los reclamaotos y bandos por las 
esquinas, ten cuidado con loa algaaisilet y escribanos. 

Cuando MNiea que. hs mucfa^ehas son generalmente 
deimdbtt y descoloridas , pregunU que biKuna se encuentra 
en la-iwnedtBCMn, o cuantas noclies de baile tienen íí la .<;o- 
mana. 

Donde te ha^n bacw arjlesala y le [iref.'unlen el nom- 
bre antes de decirte s| el señor 4 stti t ii rasa, es de cnrr riue 
8n«ian acreedores y se teme su visiia: si [luedi s llcpar bas- 
(t el amo sin que te pasen n visla los niailos, no vaciles en 
encaraarle de cualquier trabajo, (|ut> allí i-s secura la pagi^ 

Kl apua que cae gula á gota, confluye por onidar las 
piedlas. Contrabajo y paciencia corta el ratoocUlo noa 
niuroma, y un K<'i|ietrasde otTOfñipelnM.veniraiaasln 

las mas altas eiiiina''. 



Todas las prisiuiifS nos liacen COOMlsr 
guna tan ridicula como el amor. 

El cadalso para el justo es el trono do SQ / 

La sabiduría sirve de freno á la juventud, ita " 
á la vejez , de riqueza á los pobres y de órnalo á Ice ricos. 

Los sábios tieo^ sobre los ignorantes las mismas ven- 

aas que los vivos soBra los muertos. La sabidnria cs on 
orno en la proraeridad y un fcAulp en el ínrortnk». 
El oro es la piedra de |Mud dillMmbre. 

TaDfkilleesBlaábioeiiriqiuceneconodilleilelaae 
desee ser rico. 

Todo el que entra libre en el pakclo de lasnns. ae 
transforma prontameni» en esclavo. 

Ud hombre jamás ilube avergonzarse de confesar que ba 
errado, pues es lo rtnsmo ()ue decir en otras palabras que 
boy es mas sábio que ayer. 

Un seffli-4ábioes más necio que un ignorante. 





Knoia. blMloi y Oftin laDi ü ¡mm^. mt» U. 
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TIaU éc ta Tlf nd« de E«Imid, 



LEYENDA DE VIRGILIO 

PRESCNTAUO COMO IlECUiCEItO. 



Los hombres ponsmloms $c adniirnti de la lovoiula de los 
hechos inaravillosus de Virgilio, tradición de lu eilnd me- 
dia «.que lodos los antignos cronistas han exornado á su 
nlilojo, y que nos presenta como un gran máei<^o al que no 
fué otra cosa (jue un i;raii oaelii. ¿Será esto debido á la ad- 
miración que iBS|>ir<j ? ¿Ilulirá dado solo ti'úrgeii ó ello su 
égloga cuarta, que basa en una. profecía del nacimiento de 
Jesucristo? ¿O será por ventura su única causa, laaventum 
4le Arisica v las niitgicas descripciones del libro scsto de la 
ICneidaf í¡i\ es la opinión *le algunos sabios. Pero Cenasio 
de Tilbury, Vicente ile Üeauvais. el noeln Adenes, Alejandi-o 
Neeckani,' Graciano de Ponto, Gauttiierde Metz y cien otros 
cuentan de él mil orodigiosas aventuras que parecen uiiu 
l>ágiíia arrancada ue los maravillosos cuentos de las J/ii y 
una noche». 

Creemos haber dado con el oiigen de esta leyenda so- 
brenatural, hela nropia suerte, que S4) ha confundido al doc- 
tor Fausto, A célebre mágico, con el inventor de la impren- 
ta, animismo ha podido e(juit(»car^c á un contemporáneo 
dijJ'eppiu-le-Brer, Virgilio, otiispo de Saizburg, con el poeta 
de la ctirte de Augusto. l,o que nos parece (jue viene muy 
en anoyo de nuestra aserción, es <]ue los autores de las le- 
yemías liacen del bello, del elegante Virgilio, un liondtre pt- 
queño y cojo ; y es silbido que el obi^}H) Virgilio era con- 
traheclio, y tenia cslraordinario tálenlo: nacido en Irlanda 
según unps, en los .\rdencs según otros, llegó, solo merced 
á su mérito, lí la alta «lignidad del episcoimdo. Cl fué quien 
>ostuvi)>!a existencia de los antípodas, y como se ocupaba 
de la astronomía y de las ciencias físicas , d<-jó un renom- 
bre lie hechicero profundamente adheriilo ñ su memorial. El 
sabio obispo tenia idéniieo immbre (|ue el gran {loeta; lia 
podido muy bien hacerse uno solo dedos nombres, y toilo 
lo d*-nu)s haber sido obra del- tiempo. Otra razón auii mas 
en prueba de lo que decimos es que una de las leyendas del 
autor de la Em ilia se titula : Lo* liec/io» maratillosos df Vir- 
'jUio , hijo de un caballero de Ion Ardennet: esta leyenda es 
la que refiere mayor iiúmiTo de cosas esliaordinarias. 

Vamos á ofrecer á nueslios lectores una breve reseña de 
la referida leyenda , que era mirada conm veriilica liisloria 
por iiue>lros antejíasados, hace quinientos años. Uxistian 



nun tantos creyentes en el décimo séptimo siglo que, Gabriel 
Naudc , en su Apología de lot alto$ pertonaget acutado* de.ma- 
gia , se creyó en la obligación de refutarla con seriedad. 
Aun se halla palpitante en .Nápoles, en donde cuenta con 
sobrada buena le el pueblo niuclKis troxos de ella. 

Virgilio, secun las tradiciones históricas , nació en An- 
des, pequeña aldea cerca de Mántua, el año de Roma 684. 
S4<senta antes de Jesucristo. Según las autoridades de los si- 
glos once y doce, no puede üiarse con exactitud el lugai 
de su nacimiento. Pero casi todos los autores de leyenda'^ 
concuenlan en decir que era hijo de un valiente caballero, 
tan hábil mágico como terrible nombre de guerra. 

El narinnsnto de Virgilio se anunció por un temblor df 
tierra que lo trastornó lodo ; y algunos lo esplican diciendo 
riue el caballero de (lUc lo hacen hijo no era otra cosa que un 
demonio incubo; tal fueron el jwidre del encantador Merlin 
y el padre de Roberto el Diablo. 

Como el niño se niostrára desde sus mas tiernos años, 
sutil é ingenioso, lo enviaron sus padres á la escuHa, en 
donde aprendió cuantas cosas eran a la sazón conocidas. V« 
crecido en años, un día que se paseaba al acaso, pensando 
en su madre á la sazón viuda (porque el caballero á quien 
(lebió la vida había desa|wreciilo, sin que sefiupicse á (londe 
hubiese ido), entró en una gruta profunda, abíerla ni pié 
de un viej<i peñasco. No obstante la profunda obscuridad, 
avanzó hasta su fondo. Oy«i una voz qu(> lo llaniaba ; tniró 
en lorno suyo , y en las Iniíeblasdo que so veiu circundado 
nada distinguió.. Pero la voz , dejándose percibir de nuuvo, 
le dijo: No ves aiite ti ujia piedra que obstj uve una abei tura? 
Virgilio la tocó con la fiunta del |Mé y res[H)ndió: 

— Creo verla en efecto. 

— Quítala, respondió lu vrtz. y déjame salir. 

— l'ero, ¿quién es el que bní íne habla? 

— Soy el diablo, 4 quien una mano poderosa ha encern- ' 
do aquí liasla el juicio linal, á menos que roo lilierte un jó- 
v'en virgen aun. Si me sacas de aijuí, como cslá en tu mano 
el hacerlo, te enseñaré en cambio la mágia; serás 4lueño de 
cuantas riquezas existan en la tierra, y no habrá ser alguno 
tan poderoso como tú. 

— Enséñame ¡irimero la mági^ y v\ secreto de tthlos los 
libros oculti-s, le res|Ktndió el estudiante; y después ile esto 
te ofrezco míe quitaré la piedra.» 

El diablo hizo con buen deseo cuanto le exigían. En 
menos de una hora, se convirtió Virgilio en el hombre mas 
sabio d(l mundo y en el mas hábil de los mágicos. Ciiundu 

9 OK AfinSTO or 18(9 
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hubo libido «uanto deteabi , ipipdió la piedn con el pié; 

y por la abertura, que no era mucho mas ancha que el es- 
iMCio ocupado por dos manos, salió entre una manga de 
iiumo blanquecino un hombre muy eorpuleoto, i fuíen al 

instante tío en el suelo de pí^. 

Kl jóven adepto no cmni); i.'inlif'i al pn^iilfi imiiih liuliii.'su 
|i(ii|ído pasar un cuetiKi tan «'iiurua' por una abertura tan 
e>tn ;< lia u No es potuile, d^o , quo hajM puado por ese 

— V 110 obstante, es vpnia.l, U' couti'stó dialdo. 
— I*iit"4 <*stoy seguro ili^ que no volverías á |>asar! 
— |0h! lo qúu es eso, con la fncQidid del nraado. 

— ¡Te apuesto A tpie tío!» " • 

Kí diablo j)icado quiso ronvencerle; y volvióse á entrar 
por la pequeua abertura. Kntonces, Virgilio, con la mayor 
presten volvió á colorat la piedra; y aun cuando comenzó 
el prisionnro á suplicarlo de nuevo, marclióse velos el eatii- 
diante, dejúmlolo en SU obscuro encerramiento. 

Ai lahr de k caverna, se halló Virgilio enteramente 
Supo por medio de su arte migico que un 
emperador habla despojado i su mura de 
m castiQ», que «I emperador ae negaba i baoérseh» devol- 
w, j que ella en tanto gemía en la miseria. Inmediatamente 
la mandó cuatro mulos cargados de oro, y, no teniAido ya 
necesidad alguna de seguir estudiando , emprendió el ca- 
mino para Roma. En cuanto llofii'), abrazii á su madre , á 
quiiwi iiii li.ibia visto hacia ja dor.' aiios. (Idiaui ili' riijiii-zas 
a todos aquellos de sus parientes que liabiau socorrido & la 
despojada viuda, que, como de coslnnim, enn kw mas 
pobres. 

Cuaniio Ih'íió la época en que el emiK'rador distribuía 
tierras á los ciudadanos, Virgilio se tra-ludó & su presen- 
cia, y después de liabcrio sidudado, le pidii'i pusirs<' á su 
madre en el dominio de lo que tan injustamente había sido 
despojada. Ivl emporatlor , después de nabcroido & sus con- 
sejeros, uno de los cuales se hallaba en posesión del casti- 
llo de la viuda , respondió que no podía acceder á la de- 
manda. Virgilio se retiró jurando que se vengaría. Aproxi- 
móse el tiempo de las recolecciones; y Virgilio , por medio 
de su [loder mágico , hizo arrebatar y trasndar á SU caaa y 
á la de sus amigos todo cuanto iba á raeoteetine en lis 
tierras que le habhin sida confiscada». 

Este prodigio originó íMAom romom. En ua eoaa 
sabida «I poder de Virgili'*; vefascle alojado como an {icfn- 
dpo en nn wlo y magnifico castillo , y rodeado de laníos 
servidores qoe bnbiera podido fcnnarso con dhM un 
cito. , . 

— hQ mágico «• quien ba bedio wto, d%eran loi corte- 
sanos. i» 

--i.Ks precis'i ¡r fi nimbafirlo,» dijotd ciiqicradur. 
Y s, u:iiid(i di' trrifias iscogí«la9, marchó en derechura al 
<M^tiii> ii'' N ir^'HiH. {<M.¡i,,ii¡ún(|iM0 jjerniirto y airqjar átu 

dui-'íiH cu una dura ]ii isinii. 

Kn cuanto dislinj,'uí(j Vírf;il¡o las huestes que venían i 
asediarlo , llamó ú toda su arte en su socorro, inmediata- 
mente circuiidii su ca-lillij de una niebla espesa y fétida, 
tanto que ni el emperador ni los suyos pudieron av'anzar ni 
un paso mas. Después, con el auxilio de ciertos espejos ma- 
ravillosos, fascinó de tal suerte la vista de los soldados, que 
todos se creyeron rodeado^ de agua agitada' y prédmos á 
verse sutuerpido» en día. 

J U s .i\>íi el emperador carca de su persona un nigromán- 
tico muy hábil , y que efa reputado como el mas sAbio üe 
los hemnres en la ciencia de los encantos. Hfacole venir A 
su presencia. Dgo que iba á destfnir loi prei^os de Vir- 
gilio V hasta i adormecerlo á él mismo. Poro virgilfo , míe 
ae ballabo oeuUo A algunos pasos en la niebla, oyó dirlias 
peiabras; y en el instante misino, por un nuevo encanto pnv 
aaddo con prodigiosa rapidez, ínzo que fuesen todos presa 
de una inmovilidad tan perfecta , que el emperador y su 
mismo niílgico parecian convertidos fu eslaluas. 

— ¿(^('iino nos lilti'itar,ís de esto? mufíiu el príncipe, sin 
ser dueño ni aun de mover la fisonoiiiia. 

— Kso le es dado únicamente á Vir(.'ilío, respondió c<m 
«batimiento el nigromántico. 

I'ropusíéronle por lo tanli) la paz. luniediatanu nle se 
apareció el lil('is<do unleel eiupí-radm . i;vi;,-iii que ■-e le die- 
se la herencia de su [la Ire ; que fue^e dnldaiia su e>lensiiMi 
á e-pensas di' les < Dns jeros del principi-, y ser admitido 
ademas en tí consejo. El César suscribió á todo. Al momen- 
to ae demmedan» todm los encantos ; Virgilio recibid al 



ipeta en la mano. Desde entonces, tan pronto como 
taba ana de las naciones sonurtidas en revelarse. agilA- 
! el Idolo que la representaba, se ToMa hdda la esUt 
de Roma , y tocábala trompeta de une noaaem lenrMe. 



emperador en su eastiHo y lo tratd con magnificencia inan« 
dita. 

El emperador , amigo va á la sazón de Virgilio , le pi^ 
dió , puesto que era t;»! sabio y dis|>onia de aquella suerte 
de la uaturalez,'! , que li- liicíese un prodigio por cuyo Ule- 
din pudiese -.'.l'i'r >'ii tridii tí>'tii|iii si peusal).i en reveláfSeie 
alt;un 1 de I is iiaciciiurs (jue le estaban sometidas. 

De -.ti iicrte, dgo, pravendró todas Jas guerras y 

reinan' tianí|uilo. 

Kl liliisiilo eoiislruyó una (íraurle estatua de piedra, á la 
cual dii> el uoinhri- de Roma . y (|ue coloo('> eu el capitolio; 
des|)ues tomó id principal ídolo do rada una de las ciuda- 
des vencidas , en el teuqdu en üue los romanos recibían 
todos los diuses ; reuniólos á toaos y los colocó alrededor 
de la grande estatua , poniéndoles á cada uno de ellos una 
trompeta en la mano. Desde entonces, tan pronto como 

Cnsaba ana de las i ' 
se( 

tua de Roma , , 

El emperador! prevenido de óle suerte, CBTiri» tropas, 
que por tal cansa llagaban siempre i tiempo. Este talisñiaa 

reeiBié el nombre de te tahaeiem i» ñma. 

Virgilio sentía por Nápoles una singular terneza , habí- 
taba mucho tiempo en aquella risueña ciudad, que hubo (iin- 

I dailo y edirieado, si s<'i,'UÍmos I - .i[i¡'iiiui de los autores de 
( uIlmukis leyendas. Durante un csíim oiiiy caluroso, se inundó 
laciiidail de un diluvio de iiuis<-as umy ¡.'ordas , que inva- 
dieiidii las i arnecerías maleticiahan las carnes. El filósofo, 
para c^mtrner este azote, coloc{) en una de las puertas tle 
Sá|iehs una gran mosca de bronce ; durante los ocho aúos 
<iue allí iK-rmaneció , impidió que entrase mosca alpma en 

la ciuilad. 

Kn las anti^'uas consejas SO hallan muchos talismanes 
de pstii especie. Fusil asegura que en la gran carnecería de 
Tuledo , lui entralta en su tiempo, sino unasola mosca du- 
rante lodo el año. BotUu reflerc en su Demommonie, que no 
hny ni una sola mosca en el palacio do Vsnecia; pero sí 
sucede esto , añade , es porque hav algún encanto enter- 
rado bajo el umbral como se descubrió después de algunos 
años , en una ciuikd de Egipto , ei) la cual no se veían co- 
codrilos , y era porque hama un cocodrilo de plomo enter- 
rado bqn el mnbral da la masqnlta; miltdade de allí , y 
destte entóneosle vieron espuNtos los mbftantss á los co- 
codrilos , de la propia suerte qué los de las deotas ciudades 
situadas en las márgenes del nUo. Hoy es com saWda que 
los cocodrilos no entran en tai «indades. Pero volfuaos al 
mápico. 

Hall.iliase ocupado Virgilio en construir, para el omps 
rador, baños lau |)rodi;;iosos, que caila vaso curaba la en- 
fermedad cuyo nombre tenia , ruando una placa mas bor- 
inrosa que las tiioscas vino á desídar la ciudad de Roma. 
Era uníLÍniiiensa uuhe de saiii;uijU'-las, que. sumiendo las 
casas eu la osi urid ni , mataba, chupándolos, á muchos 
ciudadaii 's |(e, ui ri iSe al miigico. Hizo ana sanguijuela de 
oro v la cchii cii un pozo profundo fuera ile la ciudad, á 
ilonile atrajo todos los reptiles. 

Queriendo en seguida cautivarse la aJmíracinti del 
pueblo , encendió, Virgilio, sobre un pilar de mármol . vn 
medio del Forum , una lámpara que ardía constantemente 
sin que hubiese nunca necesidad -do prestar alimento algu- 
no á la llama.. Erar tant» y tan grata la claridad que difuft- 
dia , que se lialbdw lloma , en su totalidad, ihiminada. A 
algunos pasos colocó un arquero de brimce, que lODla una 
Hecha y un arco tendido , cea esta inscripción : «Sí «Umita 
me ít€v, di^tnri -te ¡M*.» Trescientos aftos después, 
habiendo toeaib» un loee ai arquero lauó fk fledia con- 
t ra la If mpara y hi apagó. 

En tanto que ejecutaba tales maravillas, Iiabiéndosé 
jjresenlado ocasión ú VírL'ilio de ver á la bija del emperador, 
<|ue era jóveu , lielJa y Imlliciosa, queiló al estremo prenda- 
do de ella, sin eiid/aif-'i) de ser tan fí!o , cojo y lilósofo. Ijt 
princesa , quei ieiido diverliixi con él, aparentó no serle 
indiferente y le di(i una cita de norlie al pié de la torre en 
que ella haliilaha. V:ri.'¡lio acuilíó con exnctiluil . I.a princesa 
liabiu c(Ujveniilo. c. lili. nido con el auxdio de --ii iiuitjcr tV- 
coiilializa , en <.i:f-ii lo á su i'.posenr) , valiéndose de uii i 
cui rda .á cMyi esii :- no s.. hallalM lij.i lUia c>'sla. floloc'isi- 
eu la cesta . y la jóvrii lin» de [a cuerda; pero tan pronloeo- 
mo vió al rdó-;(>rri á la lurlad ilel camino, hilOUn nudoenSU 
ventana , y lu dejó suspcmlído en el aire. 

GracNuio del Ponte atribuye este burle, en su Cmím- 
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Mra'M iél afJM MWMnlla* y fimeniu, na á la bija -del em- 

|M!raili>r, sino á wu corU>s»iui de Roma. 

A la muñaaa si^iiionlr , on efectii . el pueblo qu«f Mdirí- 
f:ia , no A la jiroceM irt . mim ni mcrcaau , se ntofú <lnl poda, 

3ue no liallú un nlma i oüij asiva sino hasta curca del ocaso 
d «lia. 

til cuunlo vühiu ;i m rs.-i n f»l suelo, apresuróse a ii á 
«u casa; y dcsile olla , [>¡irh M-iii;:ir>i> ilc IhiIh el piirlilo que 
lo Itahia «scarn«ciilo , .ijMt'n a ki huías las liiii.brrs que 
orilian cu Hi in.i. 

Anoii,nl:(.li> ( I |iiii-lili> ( licriii al empcraiior. lUi^irósclr' á 
Yirjiilio ' l,<is riK';;i)s aiMjíddos uo voiveríii á vitm' ciii en- 
diilos . dijo, itasi.i ijiii' M a yo vcn>radn." - VciiLMiln A>- i|ii<'/ 
— Ihí vuestra liija.-- Hrliri'i su iii.ila vi'iiliii.i; \ i-wX'ú <jin' 
la nriiiccsa í> la cortesana fiicso en camisa á un taiilado un- 
gitiü en medio de la plaza púltlica , y que alli , con una an- 
torcha , distribuyese luego al püvhlo' lodo durante tres días, 
Virfíilio , para coiisolai-se en prte„ se marchó á Ná|»olps, 
00 donde se eolregó al estudio. Entonces fu^ cuando puso 
en una tete puertas de Nápoles dos estatuas de pii'dra , ta 
una alegre y ({raciosa y la olru triste y korribla. teniendo 
la virtud de que cualqniera que entrase por ol lado de ln 
primera consepniria escelent(« resultados en cuantos ne- 
goeÍMemprendiese ; pero que . af propio tiempo , al que en- 
tufe por «1 lado de la otra toao le saUría inal duntute su 
pemanencia en NipoiM. 

ConstruYÓ un jardín en el oiM l lececiaB laa BlaDUs y 
los árboles de los países todot def univerw. HalMbalue en 
¿I todos losanimah s qi)> i>ui >l.'ii ■>cr útiles y todos los pá- 
jaros canlore-*. Yeuiisf. t nuliieii en niagiiílicas vasijas los 
peces mas Im IIi^s del tmiiidi). A la entrada de la cniUeu que 
enc-rralM Vii ^iilii» inmi iisns (ciori»» . se admiraban do» es- 
táluas (!-■ un nii'tal liese.uioci.lo , (¡iie <iarij.)(;ia en un yun- 
que er>n lauta iiiejnilia , mic los j*ájaro* se «¡ueilahan bus- 
pensds i'ii el aiic pai a uiilas. 

Construyó un ««.¡lejo en el cual leía el porvenir , y una 
Cabnza de bronce que habí ba y se lo anuni-iaUa. 

No queriendo que existiesen ohietos que limitasen sus 
miradas , habia circundado sus jardines con un aire inmA- 
bil, que hacia las veces de muralla. Para sus viajes, fa- 
bricó una especie de puente volante de bronce, en el que 
ae trasladaba adonde gucría con la fivexa del pensamiento. 
Andese que también lui^ deindo á ra irte el abrir el cami- 
no subterráneo del Paut>ilippft, y qtw murió alli. 

No hemos hablado de lottenthllienUiade V irf;ilio liácia 
la hqa del sultán de Egipto , por^e no son releridos sino 
por el mtor del libro loUtnilado: BlMftet NMmwjiiüM 4t 
VlTKtfle, kUf 4t tm eáMkn it he Jlrdiaaes, y porque 
emeiielewloXVI eomdo eseríbia esie cronIsU. Pieru si 
dtaNomla inécdoU de Oamone acerca de I» muerte del 
flldaob-mágico-poela. Cuenta Osmone , en iu Mgen del 
Mmáf , que, pmiimo á emprender un viaje lejano , con- 
sultó á su Androides , es decir á la cabeza má;;ica que ha- 
bia hecho , y quee^la le dijo que si guardaba bien su cabe- 
za tendría su víaiite feliz : \ir(<dio creyó que necesitaba óni- 
caroenti' vrlai' snim' su dlir.i; v no aliandinni su*; Andniidfs 
ni un instante. Peiu lubi i i ipiuprenilidii njai ; lialiiéndose 
descubierto la frente cuando se Ii iIí.iIki [« riteiidirular el íis- 
trn del día , fué herido en ia eabe/a d>' un ra}u Je bul , que 
le ocasionó la muerte. Su eu> r[io . s, .:uu la cspresion de «u 
voluntad, fHctranspeiiminii N.i¡iiili's. « ti donde existe aun 
b^O el imperer-i'ilerii lauird (jue lo reculue. 

Los na¡>í)lii:iii(is miran la tuintia ii>- Vu>!Íiio como su 
n.'iladion ; nintrun eonquistador lia osíhIo arrcbaliii^rla. 
iireen eu cuantas maravillas acabamos de referir y en otras 
muchas mas aun. Kl pueblo de NApoIcs os las referirá. Pern, 
en sus alábanlas, no olrida nunca los prodigios iueonlesta- 
blea de Virgnio : k$ CMryfcw a le «mMí. 
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Al (Inaf «le un día frío del mes de diciembre , y en que 
reinaba un viento glacial , dirisiase rúpidameiile , un 
caballi*rO| hácia la entrada princi^KU del caserío de .Mars- 
tole en el randado de WaruríeL 



¡Ah! ¡Walter Grovfliel Mdamd el doeBo de la mo- 
rada , que á falta de otra mcjnr m upacion para desechar 
el fastidio, se paseaba de lo kr^u á lo ancho en su espa> 
cíosa sala , como On marino de cuarto sobre el castillo 
de |>opa, mirando de vez en cunndo hácia el parque, á 
través de los duros de la i • ja , ( n Auto que le anunciaban 
era llegada la hora de la cena; porque . i u ai|tiella época, 
los señores de las campiñas se acostaban casi (ait pronto 
como las gallinas de sus corrales. ¡Ab! i-W altor tirevílle, 
e'l csf ir/ailu ! por el cielo, que me encanta el volver i 
verit'. Y eoutinoó para si: ¡Mué no te suf«>cáraB las nieblas 
dri Sui ! Oui' d.-monio habrá impéUde báeía aquí i este - 
perro il.' mal agüero? 

Mucho me complace el hallaros con tan perfecta 
í.alud , mi buen señor Oldci aft , dijo el viaaero con una 
voz (gutural y enronquecida , descendiendo de su caballo 
abrumado de' fatiga ; con cuanta lentitud y nrecoucion son 
anexas á un hombre que parecía- haber liecho entre el 
nacer y el morir el día, una tan larjza jornada , que sus 
piernas habian contraído una esuecié de cal luilu e ; se 
hallaban vueltas bicia fitfra come la de un pen o de4Íieado 
& dar vueltas i utt USdor. Os halláis aqui solo ¿ no es cierto, 
Oldcrafl? dye ya pié A tierra. ¿ O bien tenéis alguna Tiaita, 
6 se bdle actualmente hospedado alguien en vuestra casa, 
á mas do vuestra muger? 

— Lstoy solo , contestó el huésped , pues baila mi mufior 
se halla ausente: á estas horas se encontrará CU Warwicit. 

— ¡ Bueno ! prosiguió el otro , dejando Mt caballo m 
manos de un criado , y dándole un apratam de manos á su 
amigo : mej^ir aun. 

— Pera esLis jiálido y luiii pan i e que enfermo , Grcvilií-, 
csriamó OldciaM ; riilta, entra ; uu vaso dc vino te dará 
fuerzas y te re iniiu ua; ¿sin doda-bt fído muy rápida in 
jornada que has traído? 

— 11 ipidisima , r<>spond¡ó el viagciri; Ár-ilr la d i d! a 
lió luc lie distraído ni entretenido uii si L'uml", esn ptu pata 
I liidier, y uii;i \i'y. Winl.in para mudar de cdiallo; y me 
felicito mucho de ello, puesto oue, quizá merced ú lo 
pi-ecipitado de mi caminata . os nallo solo , y que tengo 
que narraros cosas que solo pueden hablarse ante vuestro 
oído v el mío. Hablando así , desaló la cora-a que tJÍa 
su ciimplida capa de viáge, quitóse su ancho sombrero 
de castor, y conducido per d dueño de la caso, penetro 
en su interior , en pos dc ól. 

Los personages gue acabamM de presentar al leótor, 
tenian ambos bastante bueno lleoBonia y aaradablc jirescn- 
cia,— beUoo diocños do hombrea, como dice Portia,— de 
fomaa trigafiaooS| eipaldos cuadradas y de privile;:iada 
musculotura ; ambos vestían ropas míe , bajo el reinado 
«le Isabel , eran el trago ordÍDorm do las personas de con- 
dición residentes lejos de las eiiMlodes. No obstan le auD 
cuando llevaban trages con los .colores, aberturas ybor- 
dados de la última moda , aunque sus aorgerus estuviesen 
almidonadas y tiesas como tablas y llevasen al costado 
espetones largos de cerca de cuatro piés, sin embargo^ 
|j(ulia observarse al primer golpe de visla. ijue ni uao ni 
otro eran un gfniífman , un iioinbre comt li ¡'ani. 

l lio d(' ellos, á (luien jioilemos suponer propiet.irió de la 
casa y de la heredail en <|Ui' con él hemos dado, miesto tfue 
de ella «.e liallahaen ¡. isesion , tenia una rasar-. i iHird.id.i i'.c 
varios colores y acuchillada en coHesptuideiiria con el 
resto de su trage; llevaba borlas enormes en los zapatos. 

Ir, como ya lo hemos dicho, las winles disiinlivas del 
lidalgo de su tiempo, el espadan y la dai:a á l i einiura. 
Su» facciones no lenian nobleza alguna ; y si bteu indicaba 
su tisnnomia mucba resolución, valor y destreza , su ligura 
no obotanle ce resentía esencialmente de vulgar y cnmun; 
era donaaÍBdo grueso? pesado; baUa también en sus mane-, 
ras, en su persona toda , un embarazo, que ni sus vestidos 
ni lo elevado de su estatura era liastante á que pasase des- 
apercibido. En una palabra, su aire era mas bien el do 
un hombre en el que lia recaído do s6bito una gran foi^ 
tuna , que el de ^liaii li lit odqubido 6 posee desde stt 
nacimieiMO. ■ 

El otro, el recien renido, era un ioberUo mon» da 
aire sombrío , é inmiicla mirada : tenia la narit affulleha 
y la faz á le don ; cabellos eran negros y 

crespos, y su Osonomfa se hallnl>a inmutada y convulsiva 
como si te ngilose 1 1 lemor continuo dc qnc las gentes do 

Justicia se hallasen al alcance de sus trusas y dispuestas 
i ociiano loim éi do improviso. Pareeii booeo v pran 
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Ae mil cuidados, leyéndose dislintamonto en su rostro 
■batido , á mas de su es.tresion liabilual , los efectos de 
un viagc precepitado y el attalimionto de una estn-mada 
fatiga. Ilallálwse, de la propia suerte que su amigo, ves- 
lid» con ropas íiastanle riras , á la manera de un hidalgo 
proTÍnriano de la <'poA ; y ú mas su daga y su terrible 
tizona de roncha primorosamente trabajada , lieraba á la 
cintura un |wr de pist<das de arzón, largas de pií y medio. 
Sus enormes t jiesadas botas de viage , se prolongaban 
hasta la mitad del muslo , yendo guarneridas do espuelas 
macizas , myos acirates poseián argumentos esccsivamen- 
te persuasivos. 

.\si (jue iiiaesc Oldrraft hubo introducido á su amigo 
en una csoaeiosa sala entarimada de pino, y en cuya chi- 
menea antia buena porción df li'ña, repitiVde que iialtia 
venido en buen hora ¿ Marstoke : y, agitando una cam- 
panillita de plata colocada sobre la mesa , ordenó á un 
criado que trajese, sin perdnr momento, vino v algunos 
"tros refrescos. . 

Sn ohstante , su convidado , después de pasar las manos 
por cima de los tizónos , y sus gruesas botas por en medio 
lie las llamas para calentarse los pies , v de instalarse con 
peiíccta comorlidad en un esci-jente sillón en frente del 
«pir ocupaba Oldcrafl, pareciii como que so olvidaba Je su 



que lo bebiese y tomase aliento. Walter Grevilie lomó 
la copa que se le ofrecía , é hizo razón & su amigo hasta 
la úlrima gola ; después . lanz^indo un largo y profundo 
suspiro, dejóse caer sobre una silla cerca de la mesa, y 
ocultó entre ambas manos su rostro. 

El hiiesj^d , teniendo siempre lija en él una obstinada 
y escrutadora miratia , se dispuso i hacerle sufrir una es- 
pecie de interrogatorio. 

— Este vino es bueno , ¿no es cierto , Grevilie? dijo para 
comenzar. Vaya un s)>gundo vaso, amigo mió, puesto que 
parece tienes algo nublailo el ánimo. Nunca recuerdo lia- 
W'rte visto ronmo\ido hasta tal eslremo. .No ha mucho 
decías que deseabas confer<<nciar conmigo. ¿Conservas aun 
en el corazón algiin resto de aquella antigua iin|iresíon de 
nue venías & hablarme? Yo creía que semejante asunto 
delwria halíer oucdado para siempre ^n el silencio entre 
nosotros dos, ¿fiein? 

— Aquel negocio está y quedó concluido , respondió eJ 
recién llegado ; pero han nacido de i-i otras cosas de la< 
que necesito liaolaros inme<l¡atamenle; cosas que no son 

Íiersonales. En lin , tengo necesidad de los consuelos y de 
a tninquilída<l que podré hallar, señor, en vuestra' so- 
ciefL'id y en vuestros eonjejos , sin que hable de lo opt>r- 
luiio que me <s en este momento el abrigo de vueslni 




fatiga para entregai-se enteramente ú la ansiedad y á los 
sufrimientos do su cspiritu. (Ainlragérunseiccstremadainen- 
te las cejas , su rostro apareció mas (»álido aun , sus ojos 
se liallaliaii sumidos en su'i órbitas, y sus gestos toilos 
espresabaii la inquietud y la luí barion de su ánimo. Teiii- 
hló cixiio un criminal cuantío el criado abri<') la puerta 
para traerle el vino y los deniiis refrescos: al cruzarse sus 
míratlas con las del lacayo separólas ron espanto , y , apro- 
ximándose !i la ventana , pareció como (|uu esperaba con 
ansia la furiosa nevada que anieiiaz.iba caer: dispues, vol- 
víéndosi> brus<:iiineiite al lado del fuego , permaneció pro- 
fundamente absorto en sus penosas meditaciones. 

(ddrraft (d)servó á su huésped con mirada lija durante 
cierto espacio de tiempo, sin inlerrumpir au sueño. Pa- 
recía como que des<Mibria en la preocupación de éste 
alguna cosa que iiu era enteramente de su gusto, ijoruue 
sus paUdtrus habían reilido en mucho de su conlialiaad 
cuando, al escanciarle un vast>de vino, le instó al yiagero á 



techo. Amií «Migo, inacse Oldcrafl, á reclamar vuestra 
liospilaliilad , porque emprendo un viage al Oeste. Ya veis 
que no echo mano de ceremonia alguna en la forma , y 
<iue tampoco tengo escrúpulo en invilarine A mi mismo. 
I'or lo demás, en cuanto a esto, nos conocemos bastante 
pani que os diga • quo conviene á mis intereses tomar e| 
aire del Warwívkshire durante algunos mes<»s. y que iiadi»- 
me vea iluranle este.liempo, asi como tiimbíeii que dfbr. 
conveniros el responder: Wuiler Cireville, S4>as bien venido 
(t n'ií rasjt. 

. — No necesitas evocar las sombras de la tumba , par.-» 
valerme ile las espresiones usadas por nuestro nuevo ¡wela 
de Strutford , respondió el húes|icd , para decirme eso. 
Grevilie. ("osa de batir los montes; ilescubre tu secreto, 
y sepa de una vez si es que puedo auxiliarte en algo. ¿0"*^* 
nuevo crimen es ese, que tan enorinemenlt! pesa sobre 
tu conciencia? 

— .\un cuando me fallan espresiones con que esplicar- 
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me , Oldcralí , dijo al viagero, nwpsüo. . «si, m preciso qm 
'to lo refiera todo , ó de lo runtrariu luf inoriria. 

—Maldito endemoniaild ! iiiuniuini Olilcnil'l, loque 
hace el ser tonto!... Oi'*' , tu msiuMiihlc l odii iji, dijo en 
aita voz con alf;una amargura , no contenta aun con la for- 
tuna (lue conmigo compartiste, te tai impelido de nuevo al 
(orbeliino del juego? ¿Acaso te han despojado l.is dmidiis de 
cuanto pofoias j cón tanta sordidez hablas aciaiiiiludi) liar 
Ini liar,, .y semejante pérdida te na trastoriiaUo «1, juicio? 
VÜiss nor'tal razón iloraado, á confiarme tu máli ntrt-lla, 

Íi «dgiriM de méiv ta (orte , imaeiiumi», Mgun «eabss 
) dvpifl i entender , qae no osiré rehiMÉrtelBt 
—No, .Mr Tid« mial objetó d. olio -con h-gnietam gu- 
tural qtie' fe en peculiar ,. nada tenía qiie temer respecto i 
' este punto. Sañudo i|uisif ra verme en lu miseria-hlista la b.ir- 
ba, con tal do <|U(! lograra verme libri- del criméii qu>> he 
. CoriK'liilo. Soy dos ó tres veces mas rion , Odlcraíl , i|ue 
cuando nos srÍKirainos. Pero, maldita sea lu hür.i en que lo 
fui ! iiiiililitiis las acciones que de ello me han lucho ixisi'i'- 
d'ii ! ¡|ii»r qué ho coraelido un crimen atroz para oWncr 
t'siu'- ri'jiii'/:is , ) i.i iiKiiiii iii'i cielo pesa wbn BncabeiB] 

01iicr<ilt, aiubus S4M^eiuú> castigados!... 

Oldcraft, por sobrenombre Siri-Mii ili» , li.iliia tomado 
el titulo de escudero de Marsloke-Housi', m el l ondado de - 
Warwick, li,il'ii>ri.lt» llegarlo á esta dignidail ili" ••iuiiili' ¡m»- 
• curador que había sido cu Londres, y después tic haber 
. contado jas huras dunuile muchos años en UrideriX'II-Doek. 
Ei'a, en toda la estension <lc la palabra, un hombre osado y 
frió, ven esla ocasión la imperturbable sangre fria de su 
eanetor se njostn* escedii^ndosc á si' propio. .No t > tri>< r lir» 
lUHnorittit* ente la brusca declaración (le (irevilic , la[ii|f< i- 
eo' 90 puto en guardia para contener al criminal después de 
^ nna confesión sobrudamenle esplicita , quizá tenia sus ra- 
" iones pai'a ello. Pero, fuere por lo qúei^uineae, es lo 
. cierto que en un principio ge mostró a lo Sumo tranquilo: 
de pió aoteól , enfrente oe la inmeiMa ehimcnea gótica , se 
maatenia el aUélico róiUdor nocturno , cuyo perro, pron- 
to á defenderá su amo , se arrastraba refuiifuiiando por el 
suelo. En cuanto ú Oldcraft , siempi'e sentado , el cuerno 
incliiiailo, el puñal en una mano , una pistola armada en la 
otra , y la vista lija sobre . su imn<jrtuno huésped , parecía 
hallarse bien disput^sto á recibirlo. 

Levantóse , (wr último , de su asiento con la sonrisa en 
los labios , dirii.'ii'i'-i' li.ii'i.i 1.1 |iu' ri;( ¡]v ]n siil.i cnt.'iriiiirtda 
en que se liallaii.iM cnrcri .nlus . I.i ubiin i ;i|ii(|.triii'iili' i-iiim 
grande f'i i . ilin iiim ó f{'\< |ni-us [mv ci ;i|niM nlo , ^irmiilih 
velozuiente los ojos de izquierda a derecha ; de*¡iues <li^ Uy 
cual , volviendo con suma tranquilidad á ocupar su lidíen- 
lo, tomó la Kinqianilla de plata, y la agitó con un aire al 
parecer iiiuv sidisfetho , para llamar á un criado. 

Waltcr (íieville , no obstante, seguía con la vigilancia 
del gato, lodos los movimientos de su conlidente. Habióse 
«|M>deniiji) c/>nvulsivamente con lajiiauo dereeba de la cu- 
lata de una de las pistolas pendientes de tu eUStura . romo 
. dudando de la liueliilad de su aniign; pero cuando Old- 
' craft volvió á 'entrar en el aposento, observó con su mira- 
, dA'de águila el movimiento de Greville, j le indicó que 
abandonase aquel arma y antes de que el criad» acudiera á 
Mcibir órdenes. . ' , ' 

—Tengo le dijo al criado cuando bobo entrado , nego- 
cios ÍBipoctajiÍe».c|ue oreglar con mi amigo ; se halla muy 
fatigado ó caunul* un prolongado viagc , hacedle encender 
una buena lumbre y disponeulc cama en In habitación que 
tengo destinada para hospedar á mis mejores amigos ; que 
le sirvan ili- cenar sin dilación , vik «.■níid. iwci-; en la mesa 
tudü rnuiitu luivamos- meni;sler, ili'>[iUf'i de lu l ual os re-, 
tirareis; prarticuicis vn.^ti :i loiiii-i |iai'.i irjavor seguridad, 
y en cuanto lodo se bailtí liieu cen ado , nos dejareis solos 
el resto de la noche. Cuamlo tengáis algo rep;ir híjs las 
•fuerzas, Waitcr-íircville , añadió en cuanto saín, < \ criado 
á ai>resurar lacena , rdiitiiiuari'iiios niii'viia runvcr'iacion; 
de aqui para entonces puedes ad(|Uirir calma y tranquilidad 
vuestro espíritu. Como dicen los escoceses, no hay con- 
versación posible entre uu hombre satisfecho y otro ham- 
briento. 

Concluida la cena, levantóse el huésped y tomó al pro- 
pirf tiempo las pistolas de su convidado, colocólas en la 
mesa detras de un sillón, y descolgando una enorme pipa, 
gralKidj V esculpida con estraorJinario arte , la lleno con 
• -todo cuidado } Irauquilidid de esa hoja embriagadora, qu» 
it k «moa «omeuadNi á bacerte moda , j , volviead» «' 



crfl'icarsoen su silla lic ilisrmnunal respaldo, lanzó, en tan- 
to qiiH se disponiti ú esi-ucliar la narración de su amigo, 
nubes tan espesas de humo , que la voz podía llegar muy 
bien hasta él, á través del fuego animado nuc incesante- 
mente alimentaba , pero la fisonomf a de su Interiecutor y 
aun su |i«-rs()ua tuda se liallaban completameolB eclipsadas 
y rH'ultas detrás de la nube. 

— 1*1 vciso foit , llijo GrevHIe , que comience mi fafartoria 
desde la época enquemp marché de aquí. Oespoes que 
conseguimos bacenios ilueiios de estas posesiones, que 
hubimos enterrado á sir William Marstoke, y qae , nnado' 
el proceso que sabéis , tbmAiUda domicilio aqiii en d'War- 
wíckshiro, 00 qaedásteit TOS con bs bienes , v yo recibi 
mi parteen dinero conlantb; contengo eu que la partición 
fué equiutiva , y nnnca be tenido pw quó quijanno de In 
manera con qne fué hecha. . 

— En buen hora, sois razonable, mi querido amigo, 
nspuso Oldcraft , vamos, me complazco en que me hagáis 
justicia en f'sUi , cDni'i vo os labe hecho n vos en ntrus 
puntos; pon» i,t>ntiuuat] , lleguemos á la historia y ¡mmI 
breve . dejad á un lado los i uiii|ilimientos , no . los necc»- 
sitp da »uerie alguna , y si mucho el cerciorarme de los 
hecbOS. . . 

(Contimiard.} 



D:;s(:Rii'CB>if dk la hví.h.va i>t sv.s peono , i?(]|BDIata á 

MAESTHli li; SACAD.^ Orj. VIAUE Á UOUMH V LA BÉLGICA, 
QtU JIA rUBUCAIMI K>CO' Uk KL CéUaaG £<>CKlTOn l.16L^ 
JQflptt «WOAT. 

Después de haber recorrido las fortiricácion» de Maes- 
trich , seguimos la orilla pint«)resca del Mosa; y al cabo du 
una media hora llegamos al pié de una colina, sobre Ja cual 
está consiruiilo el nuevo fueríe que deíiende por este lado 
las inmediaciones de la ciutlad. Aun teníamos que Otmvesar 
ua bocquecUlo para Il^r basta la entrada d« la enverna, 
cuando se ofroaó á nuestra vista im número Ion copioso de 
viagei os, que eatuvimos por volvemos atrás, Acelaodo que 
tunta gente reunida nos impidiese bacer las observaciones 
que tullíamos lui^ditadas. Sin embargo los guias nos liicie- 
íon seguir adelante ; y encendiendo niie' tros hachones, nos 
lan/.auios con ellos en las entrañas de la tiri rii. 

Mudamos repeulinamontc du leuip<'ratu! a , lo nijl , «i 
Im-íi iiiis raUNii altjuiia ^i'iisarinn ai pi ¡ihm|i¡ii , no iims it;ai 
Viíió, iiuiiíjUi- la ti auMciiiii i'i a a!^o \iiil>;uiu; puts el Leriiiu- 
moti'o '!«' UiMUUU'.r 'juc lui'ia i-^talia ¿23.", bajó á M en 
el iiiti'i 1(11 .lu la iMNL'i na. I ji umR'lla^ ilensas tinieblas, cuya 

fmifuii'l.t (iNcuí iiLiil apnias jiiniiá acifti arse con las trémulas 
ui t» de lli^ Ilui li(iii,'> , il< í,i ubriuies una gruta de 52 pies 
de ani'ho sobre í i itc ¡Alo. lii sde ella nos encaminamos por 
un sendero abierto á pico liorí/ontalmeiite en la roca, que 
tenia de altura en parte ü pies , y en otras 2ü. A derecha é 
izquierda distinguíamos otras galerías semejantes sin aber^ 
tura alguna lateral. Eu el fondo tenebroso y borribto de os- 
las eácavacionos so oía la voz humana, ya resonar como un 
ispero cbillido , ya prolongarse á manera de un agudo v 
penctronle silvido , mgaa la desigualdad de las sqperllcies 
repcrcusivas. 

Oeapoes de medía boca de marclia descubrimos otros 
carofiHM largos,' mas ó menos anchos y cuya bóveda tenía w 
& 30 pies de elevación. Estas ralles suhln raneas abii rtas 
por las manos de los hombres hace dos iiiil ufius, v que van 
en aumento cada día , se istiunilL ii solirc un radio ile seis 
leguas do longiluii y <li>s ile aucbura ; ¿us lineas se corlan 
y cruzai) en tan diversas direcciones, que el IkimiIh-c mav 
osado 9 • es[i<inta á vista de este horroroso labeiiuii» ; y 
los üfierarios iiiistnus nue trabajan en estas canlcrjis , no po- 
dían acLTiai con la salida, á no ser por el instinto de sus 
perros y '.ns ciiball<is; por- cuva razón no nos aln'v irnos á 
examinarlo todo. La oscuridad y el silencio que reinan en 
aquel subterráneo son tan profundos, liin intensos, que uno 
se cree fuera de los confines del mundo , cu el seno de la 
nada, en una tumba inmensa. Toda una naden podría alo> 
jarse enaquellas espaciosas gaterías , si tuviesen luz y bas- 
timentes. t¡mT6 por cierto , que durante las guerras san- 
grientas qoo asolaron loe Fiatses-Biqos, fueron álli.i i%fu- 
giarse muchas veces' ios habitantes de Hiestrteh y de sus 
> ceranlaa. . 

Saem iM» intomábiMaos» IfaHaoCbacieQ'do obserraelonM 
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üobrc la calidad de lus parodps y bóredas de la<; galiTias: la 
supcrfirii' d«> algunas i ra desigual y escabrosa ; la de otras 
al contrario lisa y tersa couio si s*' liubínra pulimentado con 
arte. A veces encontrábamos cavidades dooiiCi entre la are- 
na de las piedras cslraidas por los traluijtlIorM, se descu- 
brían inrruslariones de concha } plaatM | pescados fósiles, 
reliquias de un mundo antiguo ; pof los eaolos «e echaba de 
verqiMol raachabn cubwrtooo otro tiempo aquellos lu^a- 
i«S. LtcoirijgnracioiiMrtkttlardo lo muyor.partc de aque- 
llo* objetos DOS revelaba también una griuide ontigüedad, y 
la destrucción de antiguas easttt do animólos, como tani- 
Í)iun de especies antiguas de conclias ; plantas. Para anali- 
zar y clasificar aquella grande multiltia ile testáceos , mo- 
liisrii^ . nisrailoi; , iit iilt . [loras , pólipos, ele, hubiéramos 
necf'-it.i lo Lií nus (1m^ ; > jsi nos contentamos con tomar 
muesti is ilev.ii iii-; ..iiji iVis. Lo que llamó parlicularmenti! 
nu(!*lra atención fut^i ou los restos de una es()e< ie de saurio 
giffantesco , del que sacamos dibujo, y según los diversos 
trozos que de él pudimos reunir, iuiyamos que esln anfibio 
deberla de teiwr, por lo monos, de '.VS .1 Ki \>\>'- <\r. largo. 

Los guias nos hicieron iletener í'h un siiio l¡,im;i.b> l,i 
Fuente : era esta un manantial ó < Iií'üu iI-' agua iiu" btu- 
tando del pié do un Arbol fósil , couipriiiiiüo por oos rocus 
enormes iba á caer en un grando estanque formado por la 
naturaleza en uu banco de mica, j á cuja orilla nos s.-n- 
tamos. 

La imágen dol caoaoiiQ tcniaiiMM presente , el silencio 
que guardábamos , Tos InOol do los hachones reflejadas por 
US ajfuas moTíbles del eslanfue» daban á aauella esconaao 
aspecto mAgico , mas fácil de soiflirse que de pinlano. Las 

piedras de que se compono el interior de eata caverna son 
de una arena cuarzosa de granos pequeños unMoo entre si 
{ior iiiKi "-iisi iin ia calcárea. Lsta piedra reducida á polvo es 
olijclo dt; uu i.T.111 romercio ; pues I evada á Holanda y .\le- 
mania se emplea .illi < ii ln ueficiar lasti^ i r;i>- v ¡ u i-lnc; mu- 
chos usos. Ue^puiji da liabcr descaosaJu un cmli) vjln en- 
tr.uii 'S en una galería, cuyas paredes revesti'l.is il' bi ilhuUes 
cstal i( lil i-i ti(i« suministraban nuevos objetos de obserya- 
cioti; |iero un encuentro fatal que tuvimos no nos permitió 
llevar adelante nuestras indagaciones seolf'sjieas. 

Fué el caso que habÍL't)(iiiM<is inii'! na^lu ;iíi,'li iiiíis, iliser- 
tando sobre lo que se nos presentaba á nuüslt ü.% úm& , des- 
cubrimos en mmlio de la galería un objeto que á nrimera 
vlflta neo pareció una piedra que había caído do la bóveda. 
Nuestro conductor, <)0c nunca había entrado en esta (j^ab - 
ría , aunque hacia venite años que se ocupaba eo Semr de 

Suia A los viageros, se adelantó con intrepidez; maia|MIMS 
istinguió bien el otyeio, cuando retrocediendo con espanto 
gritó: es juo bonbro. Aeereáraonoi innodiatamento para 
soenrrerifl , vjim weontrtiMW coo na esauelelo , una ver- 
dadora nNnnU conservada perfedamento pw d airo seco dé 
la caverna y la falU <le inscclM; SUS vesUdos calaban intac- 
tos; un sombrero de tres pioos se veta corca del cadáver, 
el cual tenia en la mano derecha un rosario. La cotliracoion 
de su* miembros nos hizo suponer que esto desdichado, 
linliieuiiose iierdido en aquel espantoso laberinto , murió 
victima del hambre. Por la (orma del Irage inferimos que 
pudo suceder su muerte li innilijiljs li. l si:^!(i \MII. Nulvi- 
mos atrás por no e«pcriifieiil.ii igUHl suerte , ú pesar de lu 
Mgur¡'hi<l <iui' i'i ñt ui aba inspirarnos nuestro conductor. 

Absortos con las reflexiones >\>w nos «iisTÍa lan desa- 
gradable cncucntri), no |i.'¡is;iiiuis \ A fU uui sli'ii-- (I i -ert acio- 
nes científicas, sino que íbamos retirán<louos lenUt y silen- 
ciosamente , cuando el guia nos iJcspertó de «ste eñagena- 
nUento coo las siguientes palabras: « Vean Vds., dijo, sacu- 
diendo au hachón , el sitio donde todas los viageros dejan 
oacrito su nombre. Kn este larí^o catálogo de inscrinciones 
bailarán \Úli, Im firmas autó^ufa: de los hombreü (le Indos 
tieupos, eonftindklaa con iw.do otros desconocidos.» En 
afocto, rooorrimo» aouelias lápidas imoensas, verdaderos 
iumies do la caverna de can Pedro , ^ nos anminístraron 
malaria para nuevas reflexiones do djstínta especie que las 
anioríores. 

Aquella multitud do inscripciones acompafiadas de fe- 
chas que abiiiziin un periodo de mas de diez siglos: aquella 
variedad de caraeléres, y el ayuntamiento de nombres per- 
Irtieririilrs ¡1 uipi'^ _\ •■j)iíi-.i< tan distinta- ; |,i ''i!.!!! ihinIi.i 
CuiiU ai.iui'-I.i ;i l i (.ii(ii;u,i, ; ri;alzada Con aquí lhi-. iiiiisiras 
é ÍHninnenti s klras s. I'. (j. ít.; las .sentencias He los filó- 
sofos; los afeclndos vers<js de lOS poeUs; las bincliadas fra- 
sca de tos proaittaa; loa místicas estrofas de Jos 



los epigramas picantes 6 f.inf.irrones ilc lo^i franceses; en 
suma todos aquellos garaÍMitos, aquella ritnfus.i mezcla de 
nombres y de cosas, de abstraccioin"- > lie le.jli.iadts, ofre- 
cían ¿ nuestros ojos un verdadero cuadn> de la sociedad 
moderna y de sus costumbres. Lii medio de esta confusión 
de nombres propíos buscábamos el de Napoleón, pero en 
vano, pues según nos dijo al guia uua losno caMBiga loha^ 
bia borrado en 

Nosotros aumentamos Ja lista dé bis viajaros con nues- 
tros doa nombres oacuraa» f nos apnauramos á salir do 
aquel manvitiooo snUnráneo, donde 4inManios pasado cer- 
ca de cuatro boros, enriquodoos con ui^ preciosa colección 
geológicii. 



Del diamante. 



Hestinaila \m' les liumlir' s esta belia creación de h na» 
tu raleza, asi como lo cre.nli |ntr ella, para ohei,, su 
' e«ittidio , merece ademas llamar nuestra alenríoii |M>r el 
firaii mérito y belleza que como adorno tiene: el primer 
deseo de unos y «itros es conocerla ; su iniilacion lia UegA' 
do á un estado' tan perfecto, que sin apelará toa caracte- 
res esoQcitües con que la ciencia la determina , es imposi* 
ble alcaniarlo ; osponor estos , su eomposídon-é Ustaria oa ' 
el lili que nps hemos nropuesto, aunque en compendio; 
procuraremos no omiur nada do to mas interesante ipio 
rospeetoádlaaosabo. 

El diamante para la generalidad fs la píedm preciosa 
(genma) de mas valor : el qiiiinico , bailada su composición 
á cuyo resultado en sus constantes ensayos ha aspirado, no 
ve en el ma-; i|iie rnW'c.j.i i'Uin.ili' rm (a ' iiii|niT-Iani'ia , |>or 
sus escasj'siuni'i uijlieaciiiiu-N i'ii í,- iii y un iiarlirular. en 
la esencia á que está consagrailo; > I iialui :ili>t i, admirando 
propiedades en él, de que cnreceii Ihk i.li,is í*eres del reino 
inorgánico, su esciisez , rau'-a \\-\ i nim. I i moda de su es- 
ccsivo precio , dedicóse t oii fervor ú su estudio y ha llega- 
do á caracterizarle de tal modo , que apesar de la semejan- 
za de caracteres con algunos otros seres del mismo reino, 
con los que él posee , y apesar de la identidad á primera 
vista de los falsos («/ruíi) con él , le II 'um h conocer sin 
grandes esfuerzos , distinguiéndide peí nte di' olios, 

ronnridn de la nnliírricilad , diolc cslaei nuiiibit» do atlamai, 

Í el lienipo, ri'foi ni tuiio mitcbas de las voces de nuestra 
engua, aiioderose de esta para refundirla en la de 
(ínnoimable) con que vulgarmente y en el eonwrcio SO la 
conoce ; la miueralogia le designa taoibton con esta vos, 
aunque admite la de mtm$ fur» «rbtalfMdoqoe osla cien- 
cto le ha aplicada, tratando de aistamaUiailo-coaio ha bo- 
cho con los denun aeres. El «Bamahte es un cuerpo TÜreo, 
dolado de un hrítto raí grneris ; espnesto á la llama de una 
bugia, prodnceunos destellos lierinos¡si<nos , cuya propie- 
dad la imitan los falsificadores cargando los vidrios de óiido 
de plennj ( ^/r«lM), causa por la que como canicter mine- 
ral'i:;ico es de imii íi ¡nle:a'".; es tal la fuerza rt>n refrac- 
ta ios rayos indares , ijue es 1.1 admiración del vulso y In 
rjue hizo decir ;i Ni tii'iii , <jue en su composición debia en- 
trar altruna parle i iiiuluisHble . anuncio muy grande y do 
doble lau' rl ¡lara r>s<c linmlue ¡ii iiili^'o por la naturaleza en 
el ramo de las ciencias lisicas ; ili siic entonces «e le sp[»aró 
de las lieiras v piedras en qur i s'iilia i iini|ireiiiiiiio , y qno 
atendiendo & ios caracteivs werueriuno» ^1 <\<- esta r\.i^f, 
con tanta raion se le había colocado. Espiiesln á la arrirm 
del sol durante algunos minutos y pasándolo repentina- 
mente á la oscuridad , fosforen, único individuo del reino 
á que pertenece , que lo verifica por intoheitñ. Lo mas fre- 
cuente es q«ie se presente inooloro y diáhno , aunque á ve- 
ces se encuentra manchado por matices amariOentos j 
parduscos , lo cnal le hace desmerecer, teniendo que sa- 
criticar su volumen porque desaparezcan; otras, con un 
color asul, gri$, negro (savojai^bi) . rojo y verde, loscuar 
les siendo vivos y limpios SO aprecian tanto como los pri- 
incrus , pero estas vanedades de color , principalmente ha 
doa iíltinuis son poco frecuentes; Siempre se presenta en 

[1} Werner y los qne & este han seguido , fundaban mis 
et(i»ibcacioci"'^ nú» pn 1<« ear.^rlereii físiiw romo el c<j!or . bri'.to. 
ole. . (|ileen 1 .- iicnm.--". il.' l - i]mi' Auv linudaiit y Doiri>lirf 
ole. , han "bienido Inulas vcoliijns eu las suyo»; la* qu« te signen 
mlaaCtikoUdadentadaalasesenalaai' ' — •— 
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formas s«roe)ant<?^ á poltedius gemeótricos : estos son el 
octaedro sólido orlio caras triungulai i-s y rl de cuarenta 
j ocho y algunas oirus tiast^i el número de r|uinco , teníeii- 
<|ii lu purlirulai ¡(t ul de ascmcjurse á pequeñas esferas , por 
tener las caras , cortos y esquinas curvas y llega itaslu tal 
punto que perdiendo su forma geométrica adquiere la ir- 
regular de canlo roúaáo , en cuyo caso , asi como los que 
tdoleOMlde los defectos Dicnciouados, se empiran pulveri- 
pMt labrar ios oiros. el mas duro (D <<•< toii<i<; lus 
" 'ácidos: tí toa Hja i todos y no sé duja im[nv- 
sionar por ningon Otra ; este carácter por si soiu es suti- 
cien para llegar i OMMcerlc y evitar á cualquier error en 
su elección, mas no nos debe satisfacer al hacer el ensayo 
que raye á tlt 6 eual cuerpo que so crea por muy duro vul- 
BimMnto, «I qoea» haya da proveer do una tMuu de tan- 
to valor como la que nos ocupa; debo aaeriticar para este 
fín alguna cantidad mas que ella raiga , debe quedar ple- 
namente convencido no lia sido juguete de la malicia ; para 
csti" t ft'fto Ji"b<' LTciliiarsf ar¡!iel wYitc un rubí á téfira de 
CDili» valor y mas iJutas que iu;ili|uÍL'r olio, únicamente 
imi'tisiotiablés por >'l ; uilliiriLiido A esta prueba la de su 
peso i'S[ioríííeo , el i'iuil es dtí 'áüZ á J¿a , podremos llegar 
ásu curiociuiieiitd. 

Guiados por io enunciado por Neúton, al Hn del si- 



glo XVII y con objeto de hallar su composición , se hicio- 
ron con el grandes ensayos en la academia de Florencia, 
en lo que intervinieron personas di- suposÍLinn como Cos- 
me III , quien suministró diamantes pura que los quemasen; 
valiéronse para ello de un espejo lutorio en cuyo foco les 
colocaron, y Boisi, que fué quien la estableció . [lublir» 
icomo resultado de ellos, que espuesto ( una fran timpe- 
ralura, aia que baya airo no so altera, pera cuaodo bay 
weaencja de etia, v* sueeaivamenie disounujeiulo de vo- 
raneB basta desaparecer : i cutí fué su sorpresa al enMn> 
tnneeta él, no ignoraado que nada dqa de «lialír , atoo 
que teoa une nueva forma » ¿en qué se baUa convertido? 
estaba reservada h nwltipion de eale OQignia á otro bom- 
br( tan ilustti- comodaMlwiwl» (S), 4 Lavoisier: esto si- 
biu diju que por rasnttaao délos anteriores espt^rimen tos y 
los que nuevamente él habia practicado , se convertía , conv- 
biníndose con el oxIiKeno del aire , en gas éciUo carHnko y 
con e*ilo e-ip|ici'> mas (jUi' sufirioDtementequei!! ilianuiiln no 
es mas que uu pedazo de carbono, no siendo esto y no 
existiendo él, ni cuerpo alf^uno que l.i piiii.'se i-pJct, cómo 
se esplica la formación del nuevo cuerpo «pío Ijahii leniJo 
lugar durante la combustión : únicamente asi. Davi , Aragn, 
Biot y otros químicos niodf-rnos , después »ie ihibcrlt» estu- 
diado, lian coiiveaiiio ron el celi-b.t' químico del siglo XVHI, 
de tal modo ipie n.idie du la ya de su natoralena ; la fuerza 
átathetUn y el estado >le impureza esplícari muy bien, las 
otras formas liajo ius cuales se pn>senta (3). Verificada su 
descomposición, nada mas natural, m mas importante, y 
sabiendo de qué se compon ia , se tratase de volver á formar: 
aquí se estrellaron todos los recursos de la ciencia ; y no 
poilia menos de suceder asi , incapacitados de obtener «I 
carbono libre bien en estado de liquido ó gns, /r.Wuo se 
efectúa su cdstali^cion? este, como otros muchos fenóme- 
nos, «Sti reservado á ia naluraim esplicarlos; confiemos en 
el progreso de las ciencias, y el que tal consiga ceñirá el 
Uuro mas positivo que en el dui se conoce; el bU«riM , pues 
á aUNfr» modo de va- babie descubier0 bt jriadra fh- 



JUM tanonban la manera de darle forma algu- 
na, j por coasíguliínte qné grado de belleza adquiere con 
BU talla; hijo este descubrimiento, asi como otros muclios, 
de la casualidad, »e le debemos á Luis Bcr^uens, el que 

froUnilo un di inianlo con polvo de otro , li.illo que sus ca- 
ras ualuralf>s liahi m adquirido mas niat;nilud imu anterior- 
mente tenian; iluniinailo con esto llfí.'o & darle ururf-nina 
caprichosa ; en el dia se coiubina con t'Ste medio el de su 

(11 doreta en mincr.it»);ia , como »o babrA podidri obser- 
var , licDo diferente siRniflcacirm que t-n ol Ipffuagtrcomnn ; se 
ce, en esl.t eií»nt>¡a i\ttr< <hnoTn í's f.i rfif«vncw que oponen »lgu- 
no* minerule-. ,i si-r r.ivnji.s o ini|ii mi, por oíros . por cuyo 
atetlUt «o uii!>d\ » . bajo esta ¡iccpcifin no so ofMino á la frungiMidad 
coa la au« «?» rompalihle . como rucede en este caio, ni tt semov 
Jodio a (a dacíi/wW, cou la <{uc{ ac le ronruiide. 
j {«) VWi"«*>«wte«ort«»». ruó guitlotinaOb el S lie moyo 
de ITSr, i loa eioomnla elli« de edad 

na que w leí co- 
loca oo el miaiM glmiv y «p««i» cojdo un ui^c^jaice. 



afoliacion. h que es fácil verificándola paralelamente al eje 
del poliedro ; danle los lapidarios tres formas bien cono- 
cidas de todos , según su volumen y la necesidad que halla 
de privarle de algún defecto : la prímwa os ta de Ima cuan- 
do es pequeño v tiene at/ueUot , que suelen aparecer en b 
operación ; la de rota cuando es algo mayor y Ibuilnlenlo 
la de briliaiO* pera los mas volumifiosos. El primer dia- 
mante pulimentado le llevaba Cirios el Temerario , el cual 
le perdid en una aeekm de guerra , viniendo a parar á po- 
der de Luís ZVII , quien entre las alhajas que dió ile dote á 
su bija le incluyó. 

Síemnre se encuentra en terrenos de ti ans|iorfe ; cor- 
rientes de rios y faldas de monlaiias , .le funnaciun moder- 
na ,' separado de mati i/. I I ) y encubierto por utia costra 
nrcilliHcrraginosa, de tal modo, que los ytrarlieos un su 
recolección, no le conocen á wces aunque le lieiien á ma- 
no: de ella le privan por medio de una locución cu agua. 
Sus loc ilidailes nrincipales son la India , reinos de (iolcordn 
y Visapur, domie bay pandillas en bastante número de e?»- 
clavos , dedicados A sü beneticiacion : á lines del siglo XVÍll 
se le encontró en el Brasil, distrito ae Serra-ndo-Frio , pro- 
piedad del reino de Portugal , de donde son la mayor parte 
de los que circulan en bluropa , asciende la cantidad reco- 
gida cada año de 13 á i 4 libras, cuvo importe cubre algu- 
nas necesidades; en Bengala , hácia la frontera del Mcssore, 
isla de Borneo , descubierto á mediados del SÍglo JiSr. pro- 
piedad del rey de Visapur; entre todas las mas sbuiraantes 
son las de Gani, Goiconda y Gonel: k primera pertenece 
al reino de Goloonda je mencionado , cetebradisima por 
liabeffM alU encontrado los mas gruesos. En 182!* >.e h i 
unoontrtule tambÍH en SIberia , á la falda occidental du ki 
montes Orales 

El valor del dbmante se gradúa eti liruio, por su p^'so 
(absoluto) ; cuando está tallado bay que tener en cuenta el 
trabajo empleado y el peso que ha j>eriiiilo; la unidarl tb-s- 

Eues deque se liaee uso para este objeto e- el qiitlale . noiri- 
re que recibe loi botánica una semilla de la funiilia iltj 
las leguminosas, y de la une se valen los indios para pesar 
el oro; esta unidad ei]uivale á cuatro grarto*. l'n diamante 
natural de un quilate vale 192 reales siempre que merezca 
ser tallado: desmies de verificada m talla , w valúa su va- 
lor según el cálculo sifíuienle ; si ba valido (natural) 292 
reales se eleva esta cantidad al cuadrado y el resultado se 
niullipliea por 1 11 ; en proporción al aumento de volumcn 
y belleza , puede variar esta regla , aunque no es muy fi*" 
cuente. ^ 

(incluiremos haciendo'mencion de los diamantes nal 
preciosos V de mas valor que se conocen : el mayor de to- 
dos es oi del Ra4iah de Mattan , en Borneo: pesa 300 qui- 
lates (dos enns) ; sigue i este ei del emptñwtor del Mogol, 
que se le compara en volumen á hl mitad de un huevo do 
gallma ; está valuado en 11.000,000 de francos, v tendría 
mas valor si caradeie de una gnelecila qiie es apenas im- 
perceptible; el de la emperatriz de Rusia , eu^o peso es 
de 193 quilates , fué comprado por dos millom ^ v medio 
de francos V una renta vitalicia de 20,00ii dnt u-, • el del 
emperador de Austria que pesa líCt quilates , lalladii rn rom 
y de mala forma , v:\le 2,Hmj,w)0 francos; pero d que su- 
pera á lodos en bermosura , es el de la corona de Francia, 
llamado el Rrgeiiie , poi- liabcrlf comprado el duque de Qr- 
leans durante su re;,'encia: está tallado en forma de l>rí- 
Hmtf . en cuya nperacioii se emplearon dos años, valió al 
ve:idedor Wiii, caballero inglés y bajo r in,» nombre tam- 
bién se le designa, la cantidad de 2.(N)0,0íH» de francos, mi- 
tad ilel preeio en que está vulnado. Kl de la reina de Portu- 
gal sino por su gran valor , es digno de llamar la ateacimi 
como objeto mineralógico: coneem la forma natural d« 
ortaadro , y es el mayor de los criados en el Brasil. 



(f . Efl Il4t y 1819, m; lia prc .^nlodo á la academia de cien- 
; '«ríe Pariit un crislatqDe lUceaaor le oiauisdel «liaiiwniv, tu 
14 oasayaodo sneriftaHurioii. 
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InBdcllillld lie taa ntucrrea entre loa romanM. 



Kii to«la«i ¿poras se ha doclamado cnn mas 6 mono» ra- 
zón cnntr.n la relajación i\c las rostiinibres; pero esUi crí- 
tica que llanda o|iortiiiianu>tite pm-tle ser muy saludable 
pdfsu influencia moral , se lia solido convertir en eiagc- 
r;icion ridicula no pocas veces, suponiéndole que en lietii- 
piis anteriores liaUian sido los liondin>s menos corronipi- 
dris. I*e ser esto cierto . delK'ria creerse qne aniiffuamenle 
!a tierra liabia sido la morada de los dioses . v que en de- 
cadencia progresiva , en jiunto & moralidad andando el 
tiempo liabrA de venir á ser habílada de tiiablos solamente. 

Debemos asegurar para IrnrKiuilidad de penles pacatas, 
que se^'un mieslra esperiencia , (os hombres han stdo, son 
> s4TÚn siempre los mismos poco mas ineiu)s. Contra- 
vendo esta opiiiion al virio del palanlen , veamos si las 
principales señoras romanas fueron mas modestas y pun- 
donorosas que las menos escrupulosas damas de nuestros 
dias: creemos qne en la comparación no li;in de ser las 
iillimas las que salgan peor libradas 



Julio O-sar. iíWen, de ffallarda presencia y de los mas 
«reridos por fas mugeres, tuvo el disgusto de que su- 
piese toilo el mundo , el comercio de su esposa l'ompeya 



con (^lailtlio , y aunque hacii^ndose ituperlor á t ulgaridadf* 
nn ntí'M enemistarse con el autor ile su desdicha , tuvo al 
lin que repudiar á aquella que él mismo sostenía ser inó- 
rente , mas no exenta de sospecha. 

.No habrá hombre tan «fendido de su esposa que nn 
Itueda consolarse de ««mejante ih-sgracia . al considerar 
que lodo un Julio Osar no estuvo exento de ella. 

I'omneyo . el famoso rival de ('ésar , «'ste hombre grande 
volvienilo ile la guerra contra Milridates , supo tan eslra- 
ñas cosas de la conducta do su muger Mucia con Julio V.í- 
var.queno nudo menos de repudiarla. No obstante jmr 
•so no dej<'» de unirse algún tiempo después en estrecha 
¡miistail con Julio César, ni fué ohstácuio para que su 
inuger Mucia se casase con un liombrc do mejor figura que 
Ponqieyo. Ks necesario convenir en que estos grande* hom- 
/«rci enm muy tratables en este particular, muy detpreocH- 
;jarfe«. I>ebe no obstante ebsenarse que Pompeyo no fué 
vondiUo por su esposa sino on el tiempo de su ausencia, en 



vez de que César lo fué |)or la suya á su misma vista , an 

la fiesta mas célebre y de mas esplendor. 

Marco Antonio , el triunviro míe tenia un mérito raro 
para con el otro seio , viú la inlideíidad de su primera mu- 
ger con iKilubela , pero no dejaron pur es» de estar siem- 
pre estre^'hameiite unidos. Muy presunciones para cre< r que 
tamitoco igJioró ta |>a.sion ile su >egunda muger Flubiu pot 
Augusto , ^e no era l>astanlc discreto , ni tan su amigo 
que le dejase ignorar aquel secreto ; y si i-s cierto que mu- 
chos han creído que estaba casado con (Jeopalra , seguro 
es que también fué engañado pur esta reina de l^giplo, que 
veía secretamente li lK;lis, á pnitestu de ser el .amigo y 
conlidi nle de Antonio. 

Kl padre de Ki uto , el conjurailo , viú los amores de su 
muger Servilia con César y oyó decir jniblicamenle en lo 
ciudad que Itrulo era hijo de aquél. Servilla era hermana 
ulei ina de Calón , lilósofo tan virtuoso como j ijido; y los 
amores <le César con ella fueron duradi-ros, porque no 
obstante otros muchos galanteos li que se entregaba Julio 
tJésar, conseno sieiiinre su alicion íi Servilia, y i-sia so 
mantuvo constante á él. 

l.iK-ulo , este hombre cuya dulzura , gi^mles acciones 
v suiituosidail no fueron por nadie sobrepujadas , esperi- 
iiM'ntó la misuia suerte que lf>s demás con su muger (.lau- 
dia , que llevó su disolución y la perversidad de su conducta 
al estremo de entregarse á sil propio hermano , de un mo- 
do liU) público y esí-andaluso (|\ie no fué ignorado de nadie. 

Su |Kidre no había sido mas dichoso , y Iwlos saben á 
quéesc(>sos se entregó Cecilia, madre de Lúculo. en tal 
disposición que fué preciso todo el relevante mérito del 
hijo jvara que su memoria no fue»' vili|K'ndiada. 

Seria cuento de nunca acabar el ofrecer k la observa- 
ción critica é imparcial délos moralisliis mas apocados, 
cuantos ejemplos suministra la historia en punto A galante- 
ría , quo pueden inducir ú creer que las costumbres iiwi- 
dernas no son mucho peores que las de otros tiempo»; 
los hombres siempre son los mismos. 

BOLI CION DEI. CEUOfiLiriCO PI BI.KUWO E!» EL MEKO A!ITE«IOB. 
El HanMii«rr« pamirlii muy blon por r*a4«l«MO •! 
llr«Ara nm» affua. 




I."5 IlorracllOí.— Cuatiro de ^'elazqucz. 



(IjJciit : \mf. tr Itntauk \ Omr., mUc 4cI< C*ki(iiu, Biiai 4. 
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CREACION DE LA ORDEN DE LA BANDA. 



Entre los fsliiiiios úUKs, y al proiiio IkMiipo asrnih- 
hlP"! , que con mas ufan debe cultivar i-l cnti-ndiiiiietilo hu- 
mano , uno di> los mas imnorlantos , si no el primero , es 
indudablemente el de la historia, de cuya existencia, ya 
Iradicionul , ya escrita , dificibnente pudiera csplicurse el 
progreso inttdertual de la esiiecie iiumana , dado que la f-l- 
cullad iidíi-reMlí' ú esta de conservar* y p<;rfcccionarse ad- 
quiero un prodigioso' iiicremeiilo en vista de los sublimes 
ejeniplos de lo pa<wdo , y <le los fóneslos estravíos en que, 
por apartarse de ello», incui rieron cien y cien indiviihios 

Í otras tantas fíeneracituv":. No Iiay cuestión inqiortaiite al 
ionestir <le una sociedad A de un pu-lifo coya s4incioii no 
se apoye en el testimonio Me la historia: pi>r esto , entre 
oirás c'alificacioneii ili-joas de su glande ingenio , la lloicd 
Cicerón maestra de la vida. • • 

Si de su importancia descemlt m-is al adrado que ins- 
piran sus lecciones , comprenderemos im qrté ra/ou con'- 
liluye uno de las ramos tle la amena literatura. Kl úutiiio 
se eitasla en la conlemidarion de tantos y tan diversos 
acaecimientos ; si^'iie las huellas de los pp|-S4inaí;eS i|ue l U 
dios tuvieron parte ;iiplaude el triunfo de la virtud ; con- 
dena la abyección del vicio ; llora con el desdichado , y hüi 
oí justamente r<'iiz se entusiasma y se f^loria. 1.a historia, 
en (in , es un drama tnn variado como inmenso: unas ve- 
ces sangriento y lumtiMuoso, otras pacilic^ y risueño, pe- 
ro animado sieinpre . v lanío mas si>duct<ir , cnanto menos 
se descubra en su tejido la hilaza de las lirciones.. 

Herorriendo el vasto caiiiipo nu» ofrece á la ¡majjina- 
cion , nos hacemos espectadores de todos los siglos y testi- 
gos de sus eslrañas vícisiludes , de las cuales «kiducinios 
avisos nroveohosos"y desenójanos no menos sulmlahies. 1.a 
gloria de tantas naciones famosas por su ({randeza y pode- 
río, por su ilustración y sus VH liMk-s , pereció entre el ol- 
TÍdo de los sublimes prmcipios que las elevatoli ó tanta al- 
tura ; por el coiiluirio la oscuridad y envijeciiiiienlo di' 
otras fueron trocándose en esplendor y nombradia & nu di- 
da qiic fi iiclilicaron en elhis los pérmeties de pros|K;ridad ) 
rundieron entio sus individuos sentimientos enérgicos y 
generosos. 

Los anales de E8|taífii suiuinislniii la prueba du todas 



estas aserciones. Un pueblo de dudoso origen , de costum- 
bres sencillas, pero (¿roseras , exento de toda ambición, y 
sin embargo altivo y pundonoroso , tuvo que luchar desile 
luego con diversas f;eiiti-s que atraídas por la fama de sus 
riqu 'zas, platitaron en su suelo privilegiado la bandi-ia de 
su* conquistas. Allf los celtas y roditts, alli Ins cartagine<c? 
y Tenidos se disputaban la presa que )a ignorancia de los 
naturales les orivcia;y apenas, quedrt muño cl afrieann 
de una gran parte de su territorio, cuando se vi<; oblitiado á 
aprestar sus armas contra el gigantesco podeV de Iloina. 
Las falanjes invasoins llevaban principalmente la vcnbja 
de una ci>1IÍJUKÍon superior á la ile los vencidos; ji to en 
cambio de la esclavitud les dejaban sus u«!os y sus levt". 
sus artes y sus estudios ; é ilnslrdnd(ilos insensiblenierif»*. 
los enseñiibnn á saiuidircl ominoso jugo qnepi>sabu íoltre 
sus cnellos. . * . 

Acaeció la ruina del imperio de los Césares, liolhdo 
por las desenfrenadas luí bas di l Norte , v E'paña , ci nin 
miembro ilel imperio , espei imeiilfi la misma suerte ; sin 
embargo Itoitia ca\rt anonadada, desapatrció de la lisia ile 
l.ts naciones , y España se mantuvo ilesa basta cierto, pun- 
to , confiando su salvación al cetro de los godos, emparen- 
tando c(m éllos , y conservando su nombre , que en breve 
se liiüo común á intrusos y íí nnlufab>s. Desde esta «^peca 
recibió una existencia nías individual , tuvo legislación 
pro[tia, echó los cimientos de su futura grandeza, y civili- 
zándose mas y mas , adquirió el noble enlusiasino iHe imle- 
penilencia que tanto coulribuyó & su iniiiurlalidad un los si- 
glos «ucíxivos. 

1.a obstinada y sangrienta lucbn contra los sarracenos 
no bi/.o mas que robustecer en las alnnis el Jici óic<i senli- 
miento del patriotismo , y el grito dailo por IMnyo y sus 
cooi|Kiñeros el) el nsílo de Cuvudonga se comunicó como 
por encanto & todos sus conciudadanos , a-^i como ¡5 <.us hi- 
jos y descendientes. Verdad es que en esl».- re-ultudu ii:-. 
(lujiion coiisldeiablen'iento las cr<>enc¡as ivlii.'if>sas; pelo 
esto mismo viene también en apoyo de nuestra aserción, 
puesto que la fe del cristianismo era otra cons4-cuenc¡a d» I 
jirogrrso inlelet tiial en la época de que hablamos. 1.a pre- 
sencia de un pueblo eslraño en el seiioile la nación produjo 
tambii ii una mudanza notable v provechosa en iiurslras 
costumbres, como la liabia pro<Iucido el trato con ios riá- 
monos : los moros introdujeron en Kspaña su amor á Ls 
artes, $u espíritu cabfilleMseo , su cauicter geneicsu y ga- 

12 D! A««*n' i>i: »84t>. 
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laate, V dtarM á aotiln Jangua y litaratan al wbor 
nneatiTque m percibe «ua en rauc&as da noealiM prO' 

ducciooes. 

En este eiámoa not bu imeadid» fi wMofM muj n- 
camendablos, y rücieQiainaiito uaaMrilorlábaciDaiiliiw que 

Im tocado por incidencia el asunta dd presente ártico lo; 

asi que dejando i un lado el cuadro de los progresos de 
nuestra civili¿acion ea lis primilivos ticn)|)>K ilo h l><í i l 
medía, apreciaremos Eneraiueute sus efecto» pur una insU- 
lucion lii i'Kdv iii) siii^'iil.ir, y la mas curiosa de GUaOttS se 
rieron eu Euro^i aa el sijj;lu décimo cuarto. 

Los desi^rdenos suscitados por la ambición de la noble- 
za castelhni durante la minoría de Alfonso XI parecen se- 
guraniiMUc ci)nlrarÍLis (\ la il,' h<i ivistiniSiros do 

aquel lieiiipu , v im iilj>t;iiitL' m i'<t.is mism is coslumbres 
tenemos una Mu 1.»^ c.m'^as (¡ i ■ mii i óiitiiLniyi>r<iii á la in- 
docilidad de dichos notilos. Loí ricos hombres de aijuella 
época oran, como todos saben , pniueüos sobaniuos, y ri- 
vales i reces del jt'r<; supremo de la monai-quia : sus casas 
seUapiaban palacios; lMIÍMI||nndes estados con pingües 
rentas , f^nto^ nrma'ias que acudían á su Uamamienta , va- 
sallos (|uo liis obu<I>:cian como á señores, y un verdadero 
.lOminio «obre los pueblos de su propiedad y juríidieeion. 
* Hitas preeminencias consideradas en mayor escáb no* dan 
ona idÍBa de la autoridild nti» pon}tti' en efecto do eran 
otras las prerogattm dek enrona ; y como por otra parte 
el eaplenoor que roileaba á e«t* na tenia carácter tan im- 
ponente como en la actualidad, lotaeoores «abiaa aprove- 
charse^' lie las viMttajas que 8U pOtldM J Utáu Im damas 
circuiisuncias Itss ofrecían. 

Qw el prestigio do la corons i>awci«*'vc msnor que en 
uuoslros Ut'mpos , no es menester iloliíiu rst! á demostrarlo, 
l^or la organií icinii inism:i ai]ui'lla sm-icdail en que las 
diversas i^erarguias <»e ruíaban cuii in is fnjrin'Mciii , y lior 
i'l n'itiuUo é importancia de los suoi'sof; imn ryi-lunuban 
donde quiera la presencia liol sólii^ano, los n-yi's ti'iiian 
necesidad de relaciones nns dii'eiHis onti sus súliiiitos, se 
familiarizaban mas con ellos , y de consiguiente tmlrts pi>- 
dian examinar de cerca la majestad del trono. LasciDüii lis 
nos refieren mil circunstancias en que apoyar esta opinión; 
el mismo Alfonso XI , á pesar de su natural energía y sove- 
ridnd, cotniaá Teces lamiliarmenlo con sus vasallos, Icr- 
' dabn aa sus difÍM«acjal, y no se dL'sdeñaba de tratar 
asuntos graves lusla too nn simple halconero. Otra prue- 
ba do la Ilanm de Us costumbres , que Mariana llama falta 
de polkiia y priawr , dU «I mkmo monarea, cuando quo- 
riaodaeiáñu- i «i privado Alvar Naliex Osorio i la digni- 
dad da eonde de Trastamara , no hallá ceremonia mas cum- 
plida que la do echar tros sopas en una taxa de vino , con- 
vidarse con ellas tres veces uno yolro, y por ultimo 
lomar la una el rey y el nuevo conde la otra. De esta 
franqueza ilulratn, lit; cst.is dislinri'int's coin-i'iliiiiis fn.'- 
cuentemi-ut€ y muchas v«c«s con |»ri)iiL',ili.lail , iiai-iiui lu 
insoportable altivez y la lurbuk'iita (Ifso'.H'dieiH'ia ilt- los 
señoniS ; de la ambición de est.is y <1> ! li -si'u ¡\- íUrairlus 
I) sil parlidn, las iiiito(''Íis y liala^''is iiiit' li ician. N i 

C4)nocian aun los suberauos que dando pábulo al orgullo 
de los podefOBOB, alisaban por su mano al roago da la dis- 
cordia. 

Con el objeto , pues , de refrenar el espíritu do des- 
kiniou ó infvtn-lir otros sentimientos en los corazones de los 
nobles, ruiim la i Ululación del valor, la afición á empresas 
gloriosas , el amor al aplauso y A los favores de la hermo- 
sura ; pasado ya ^ azaroso período de su tutela , y en una 
de las ocasionos Rws-aolenuias ile su reinado, determinó el 
mismo monarca Taudar un cuerpo <!(> cabiNam bqo la de- 
nominación de OrdM de la Banda; honra qtte quiso hacer 
principalmente t los hijos segundos y teroeras de las casas 
mas distinguidas, los cuales, por carecer da pattinionla, 
pasaban una vida oscura, s<'gun lo afirman el cílobro 
obispo don Antonia de Guevara y otros osorltores. 

Kn el año dü \'VW pasó el rey á la villa do Vitoria , in- 
TÍfad 1 [1 ti los procuradores di" la tierra de Alava, que le 
habiuii iilrtcido o! señorío df toda ella. Allí, sin coacción 
de niuf; iii;i ls¡i ri-, m sonietii'ion ú su autoridad, pi- 
diéndid ' ¡inr inciced ijiio l«s diest' fu.To escrilo, lo cnal 
les riiii. i iliii en una junta c<^l('braÉla pn Arriaría, pi-rm;- 
tit'^ndoles que vivicsfii confonne al de Calahorra. Ksleacui'- 
ciinienlo , de suyo tan plausibli; , y el ili'seo lie uunieiilar la 
•olemnidad de su próxima coronación , que debía veríü- 
carsa en Burgos, le decidieron á ponw cuanto aniios en 



abra su propósito , para lo cud ali^ los caballeroB j 
escuderos mas lucidos de su corto, mandándoles que i 
su tmitadon, y según dtca su craniea, vistiasea ysMa 
«M Icads, que él mismo ks did al alééta. 

Bran los pidos Manees, la banda prttu, asto es, 
ne^ra , que bajaba díagonalmonte desde el hombro iz- 
quierdo hasta encima de la cadera derecha. Esto dice 
también la criiiiiea , cuyn testimonio no ¡medo ser dudo- 
so , y id uiisiuu parecer siguen el citado (i novara en sus 
Fi¡isti)¡ax famUiaru , Andrés Favin en su Ti¡.-ü;re d'Hom- 
tuur el de ChevaJiere , y en el TeioTa militar de Cabañe- 
ría, don José Mirlieli Marque/. Por el cimtrario Maria- 
na y otros escriloi cs que lian hablado de esta Orden su- 
ponen que la banda se cruzaba d>i derecha á izquierda, 
y la misma dísrordancia se advierte respecto al color, pues 
unos alirinaii rjue eid roja, otros (jue uarda , azul, ama- 
rilla , etc. ; y aun en la anchura , que cada cual la aumenta 
ó disminuye según el dictámen que les pa(^ce mas funda- 
do. Pero todas estas diferenrias se esplican fácilmente, 
concediendo, como no puede menos de concederse, la in- 
constancia oue traen consigo el transcurso de los liemjpes 
y los caprícTius de la moda. La banda seria en on principio 
lal canso la crónica la piola ; después cambió oe color, 
da facma y aun de dirección . y daremos las pruebas qu« 
oitau ottas en livor de asta coiyetnrs. 

Bb ud opáscide tituhdo MiMrfiM* mUltwrit dt wm at$ 
r^ftA la euteMeiui pefoa flnutit «rnf», sactor» JImxm 
/omN Ckifleaio, hallamos que Alfonso de Cartagena, obis- 
po ée Burgos, publicó los cstalulos de la órocn de que 
tratamos, y no niüo mérito del color de la bunda , quiz.4 
por no liaher '-ni i -¡ mpre el mismo, idé» foriatnt quod 
unm ídemque miutiiu- /uil. El autor de e&te opúsculo ¿segu- 
ra que el mismo Alfonso XI prefirió después el amaiillo ó 
dorado , y dió itaiidas de uir(»s colores en diversos tienv 
pos ; y si esto hizo el fundador , no es BunVilla qna n t»> 
mnsen ipiial lironcia sus sucesores. 

Por analogía podemos deducir que no seria mas cons- 
tante ei uso de la colocación de la banda ; y si bien no 
sabemos en qué época se introdi^o la novedad de po- 
nerla sobre el hombro derecho, es indudable quo bajo 
el reinado de don Juan ü se hallaba generalizada esta 
costumbre, puesto que en el sello áureo de este miH 
narca , cuyo anverso y reverso copiamos á contínuacioa, 
se advierta que la banda , representada oa al escuda, tisos 
la direccioa de demedia á izquierda. 

Otra prueba de esta altefacioii IM sMOinistn al raki- 
to dol rey don Enrique IV ({), al cual eoplamos tansUen 
por parecemos de original auténtico , según el citado 
opúsculo , de dondo está sacado , y al propio tiempo por 
ver conlhínado en él lo que la historia dos dice do la feal- 
dad do su rostro y del desaliño de su vestido , que, corno 
el de Luis XI de Francia , formaba síti^ular oontraala can 
U gala v ostentación de sus cortisanus. 

.\o deliemos riiiiriin lir la banda de la Orden asi llamada 
con l.i iiiie evistii'i al:;nn tiempo en Aragón, cuyr* uso se 
di'hiii al rey diMi Fernando I de este nombre, ronocido en 
Castilla por el illlallte di' .\nl(H|iiora. Su dirección era lie 
izquierda á defi'i lia , cumo se advierte en el retrutn ilel in- 
fante don Luriqutí, liijo del niisnii> ■ion Kern.milo . que 
lleva además la condecoración ó collar de oro de la "riJen 
de la Jarra , denominada también dei Grifo , y fundada 
por dicho rey á principios del siglo XV. 

Esta postrera, aun en sus días , gozó de poca celebri- 
dad ; paro la banda da Castilla fué estimada por nmicba 
tiempo como un honor eminente , no solo por los nneii- 
tros, sino aun por los cstrafios que merecían ser ins- 
critos en ol catálogo desns individuos. ConlAbanse eniio 
ellos gran númara de caballeros ilustres por lu cuna y ^-ur 
sus bazatlas , los qve.cn la guerra con loa maroa teaian 
lama de mas «sUentes , ios que mas prnobas da lldelida<l 
habían dado i su soberano. Alfonso XI , célebre por tantos 

(1] Por i-^nnrar f>l ilihiij.into o\ principal alíjelo fon que »»• re- 
ptiidoeoii e^ios gra!i,nlii4 , \oi ha coptaiJo cu la propia po«idoa 
que tienen l '^ori^inilca, y (lo cooMfEOlaato al Miemparlua k*a 
3p«roci<lfi pnr 1n faz opuesta. Do «quE la coatraiItcrMA que «e ad- 
\ nTU> nnlro el leMo y l.is currP'P'-fi'iienl,»» Inminiis, en las cu.i'f» 
1' preci*o «oponer q<ip Inn tifti.il.is llev.in <lireccli>n rontr.iria i's 
ilp«"ir, lo lie Kiiriqni- IV ije deroi-li.i ii izíjitk'rdi , y la d<-l infatto 

Ido Ar.-ipon de í/.qiiier<i.i .• dereeliB , qiio «-(i como lioti <lebklo rc- 
preacnüirM. La foJia ile tivmpo imfwle rvuuvar «Biaa mpia»; f 
asi capwaraos merocer la ÍDilul(oni'iiraa oot-slrai tedaraa. 
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rnncpptos «i las páginas de nnestia liistoria , monarca que 
iü'ípiri'» rwpcto y amor aun á sus mismo» enemigos, sf 
mostró á los ojos de la Europa lan corlosono y discreto en 
la paz , como animoso y espnrimentado en los* lances de la 
^'uerra ; pues si por una parle diii pniebas de su entusias- 
mo é inlrepider en los canijios del Salado , p<ir otra kgó á 
la posteridad los mas dulces recuerdos cu la institución á 
que nos referimos. 

Ella sola ba$ta>>a para dar nn nuevo impulso al rnér^ii- 
co carácter espfiiil , y i-enroducir los maravillosos hechos 
del Cid , las proezas de Bernardo del Carpió , Iks lieroici- 
íiadí's de Pérez de Vargas , y tantos otros ejemplos que en 
aquella edad ni [larecian fabulosos , ni por lo tanto habrían 
caído aun en vergonzoso olvido. J,a fama de lo que acaecía 
on Castilla movió á muchos caballeros estranjeros 6 dirijnr- 
ftc & esffe reino, con el lin de tomar parte en las justas y 
torneos que frecuentemente se celebraban ; y el (leseo de 
imitar al monarca castelluno hizo también que los reyes 
Juan 11 de Francia y Eduardo III de Inglatera creasen en 
sus respectivos estados las órdenes de la Kstrella y de ta 
Jarreliera ; pero ninguna de ambas podía compararse , ó al 
menos superar á la nuestra en la delicadeza del objeto , en 
la originalidad de la idea , ni en el espíritu caballeresco 
que tan poderosamente obraba en lo mentt del fundador. 




R«irtlo da don Eariqo* IV. 

Pira que no parezcan exagerados estos encomios , se 
RM permitirá transcribirá continuación el reglamento ó 
estatutos á que debían some^rác los que entraban en la 
Orden , pues aunque por su estrnsinn sean despro{)orciona- 
dos á los límites de este articulo, y aunque lAuchos de nues- 
tros lectores los conocerán como' nosotros , conviene pro- 
pagar estas nociones que tanto se dan la mano con las de 
nuestro» antiguos usos y costumbres , en cuyo estudio de- 
biéramos ocupamos incesantemente. 

El gran maestre de la Orden era el rey , y únicamente 
*l podía dar la banda , debiendo los oue la recibiesen ser 
hijos de caballero ó de algún notable iiidalgo , haber resi- 
dido diez años en la corte, y sonido en la guerra contra 
moros. El día en que recibían la banda hacían pleito home- 
naje en manos del rey de guardar la regla , la cual com- 
p rendía las cláusulas siguientes : 

Debía el caballero do la banda hablar al rev en pro 
it los naturales de su tierra y por la defensa de la" repíibli- 
«t, lopena do ser privado del patrimonio y desterrado de 
la tierra.— Debía decir al rey siempre verdad y guardar 
lidtlidad i su corona y pervoña ; y si alguno murmuraba 



del rev en su presencia , y é\ lo disimulaba y aprobaba, se- 
ria ecíiaJb con infamia de la corte y privado para siempre 
de la banda.—Debia hablar poco y esto verdadero; el qw 
dijese alguna notable mentira, andaría un mes »in espada, 
— Aconipanarse con hombres sabios, de quienes aprendió- 
se á vivir bien , y con hombres de guerra que le enseñasen 
ájK-lear, síi p« na , ca.so de pasear con algún rqarchanle ú 
oficial , ó plelieyo, ó nfislico , de ser gravemente reprendi- 
lio del maestre v encarcelado un mes en su ¡losaila. — Debia 
mantener su paíabra y puardiir fidelidad á sus amigos; v si 
no cumplía su promesa , aunque fuese dada á pei^ma baja 
y sobre cosas pequeñas , anduria por la corte solo, sin osar 
nablar á nadie, ni llegarse á ningún caballero. — Estaba 
obligado á tener buenas armas en su cámara , buenos ca- 
ballos en su caballeriza , buena lama ú su puerta , y buena 
espada en su cinta , y si en algo de esto faltare le llaniariau 
en la corte pOr espacio de un mes escudero y perdería el 
nomlire de caballero. — Ningún caballero de la Handa podía 
andar en la corle ¿ muía sino á caballo , ni sin la banda en 
público , ni atreverse á entrar en palacio sin i^spada, ni á 
comer solo en su posada , pues por cualquiera de estas in- 
fracciones pagaría un marco de plata para la tela de la jus- 
ta. — No del)¡a servir nunca de lisonjero, ni preciarse da 
cbocarrero ; y si alguna m m jHiaiete en palacio i contar 




RciratA d» don Enrique,, inluite de Araron. 
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donaires 6 & decir lisonjas al rey andaría por la corte OB 
mes i pie, y estaría otro tanto tiempo arrestado en su po- 
sada. — Nunca se quejaría de heridas que tuviese , ni «« 
alabaría de hazañas que hubiese hecho , pues el que dijera 
¡ayf al tiempo de la cura ó relatára muchas veces sus proe- 
zas , Seria gravemente reprendido del maestre , y no visita- 
tado de los demás caballeros de la Banda. — Ninguno d« 
estos se atrevería á jugar á ningún juego , en especial al de 
dados secos, so pena de quedar un me*sin sueldo , y no 
entrar en palacio en mes y medio.— No debia empeñar sus 
armas, ni jugar las ropas de su persona, ni apostar sc- 
bre ellas , pues en estos casos andaría dos meses sin ban- 
da y estaña prtso otro mes en su posada.— Estaba obli- 
gado á vestir de paño fno, y í sacaren las fiestas algu- 
na seda, y algo de ero en 'les páscuas: el que tuvim 
medías calzas y llevase hotai, las perdería , dándoselas ú 
los pobres de limosna. Si quisiese pasearse A pié en palacio 
6 por la córte , no había de andar muy apriesa ni hablar li 
grandes voces , sino bajo , y pasearse despacio , so pena d« 
ser reprendido por los otros caballeros y castigado por el 
maestre.— Ni en burlas ni de veras debia decir palaliraa qut 
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afrouliiv'K ó l.i«.liniascii á otro rahaU» ¡o; de lo contrario « ep pahci<) & ilama alguna. — Si cncoulra5<« en la calle alífu- 
yediria purUoti al injuría<l>) , y sulitrij tres meses de&lcrrado l tu scáura que íuoai' ^cacro'^ \ vaU-ruba , e<Us\n olili^atlu á 
«Id !• eárle. — Ningún «Mítalli ro de h Kunila 'enlraria en I apear;^' y ai:riinpaíiarla; y ile uo Jiacerlu asi |K-i üeiia un 
comisnchi con ninguna dunccUa , ni levculuria pleito á mu- ; uks de sueldo y 'seria desainado de !.<>• li ima^. \i! >in.i-< , si 
<ter ludalgi, |H)i<{ue vn tal fíno íncurrii ia en la pena ik no ¡ albinia uiugor nuble rogase i uo caiMÜi . <> d- I.: Ltjiidj que 
potler ■CDmpaúar á mi>{(iina señora dül pueblo, bí iterir > iiiciéíepor «U* alguu coca, y puJiuoUg^liacerla oo k li>> 




Víiw, soia Itatnado en palacio por ha damas al tMkr» N| loqH» j sucias, como puerros , ajn<( , cebollas . |iur<s 
M«/ miiHMo p m »in «mh«iII4«. en tal caso no podra enlrar eo aquella semana ea palacio, 

■ Ninjitin raliallere de la Banda ae atraveria i comer ce- ' nt «entarae i meia da catieOero. — Tampoco d^ieria comer 




« -ilaiiilo ra pii- , ni rniTH'i ■•iii ni;ii'tr!f s , piios si nú in> io i>i con 1¡i mano y no con el \aví ; liarirndo io rnnira- 

Jiii'iosi' coiiioria un ñu s -^iu i -p nLi , y ¡w^'uria un inaiio i¡i>, ijiii iKni,! ili slruado un nios d<> jmliifio , \ no buberia 

«le piala para lu Uslii. — iNo tialtia Ue boler vitio en va»ju de vinu cu nlix> lucs. — Si rííii)scu Uus caballero» du la Uanda 

barro, ni agua en «4nUro; y al tiempo de beber aeaantt* y le desafiado ,-tnib8))irian por poneriee «d paaleaotret 
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caballeros , y si no quiAie&eti ser amigos ^ qna ilo nadie fue- 
tea ajtiilailiis , sd quf m alfiinio Ius l>.iiiik',i'<i' uiuiu- 
viere un iiies e^patta y itttí¡aS4; uii lujud ¡W' piaU la 
^iuiila. — Si alguno llevas*,- banda sin iMlx-isrin dado el rey, 
le dt'saliariuu dos calmIUii o» de la Itaudu ; y si elluü le ven- 
ciesen á el no podria ^ ihk i s< hunda ; mas si « I los voncie- 
M á ellos , |)odi'ia en adelante llevar banda y llniiKirs^* ca- 
ballero de la Band». — íiuando en la cimIc si* Ii¡< u'>i u jus- 
tas y torneo<< , el raballero que (innasc k joya de ia justa y 
la presea del tornio ^naria lanibren la banda , aunque no 
TueM.' caballero de ella , la caal ie dar» «1 rev eu el acto, 
recibiéndole los caballerM «tt it OddMl.— SÍ algun ca- 
ballero de la Uanda odiase mano á opada para otro 
oonipañero suyo , no |>arecei ia delante liel rey ('n dos nie- 
la» , ni podru 60 igual liempo llevar mas -qim tni dia banda. 

(Conchiirú.) ^ 

Ckwcu» Ronu» 



Apuvtr* r>icie*i( «Hthre las «bru Ttlrtáfkw mvera- 



«RTICt)U> I. 

tn la somera relación que nos heinns jinijun st« hacer 
délos liiiijii<i> l:ali;<j"s <ii íl'iii.iIi'> que v.iit .iiiiiiiciando una 
época í>-li/ li'i Itjaiia pLiia la liisli'ria ii.ii'ioiial , poco es- 
lensauitiitL' [iv.¡liviinis (icu|i;u iins lii- l■a^la uiki ilc ellos, y 
antes suoerliciales que profundos liubrán de sei ituei>lius 
juicios. I.as diversas y complicadas cuestiones que brotan 
al paso del historiador, por'uiuy trillado canlino que cor^ 
ia, parecen exigir del critico que ¿6 detenga á meditarlas, 
} dé luego su opinión sobre ellas ; tarea laboriosa que ;io 
nos es dado acometer en estos momentos , siendo , como 
•on, Táríaalas Itiitorías de que hablaremos: todas Impor- 
tantea, UNk» oooclenzudas. y por último de cosas de Es- 
paña que es como decir (le cusas olvidadas , flc m'.tko», 
porque no otra cosa parecen los liedras mas curiosos ds 
nuaalra posado , ag«in lo diOdl que M el probarloa j cs- 
elarecerios en túbliotrca» y archivo». Libro bay á cuyo 
análhb deteQido no renunciamos en tiempo oportuno: 
aiiora serán lodos iguales, de todos nos limilareraos á.dar 
una ide:i l>ri'\<'. 

Cop v\ titulo \'¿ Eiíudiot Mbrel0$ Judioi en España, ha 
dado un liliru á la estampa doti Jom- Amailor iÍo los Kios. 
merecedor uur altos títulos de sit Iriiio y líuh verdadiMa- 
mcnle estuoiado. Era ya punió á1<' Iiouoi nacional qui' sr 
emprendiese este trabajo : ron «1 si> lia licuado nna ani lia 
/u^llllu, no solo de nuestra Iiís|im ¡;i politico, siiio ile mios- 
Ira literatura también y de la civilización espaíiola en 
noral. Por ventura no ba go2ado la gente hebrea tiempos 
tan relices ni gloriosos para ella como aquellos que tuvo en 
España desde el cumphmientu terrible de las profecías , y 
desde que Tito dió esta respuesta siniosiramenle generosa 
á los moradores de Antí(H|iiia , qu<; aniielal»an vivamente 
su defino ( < ) : oDi judlos e^lar, (|iie los hemos arrancado 
dft su tierra y no hall irún , si los erlian , lien u alguna dun- 
da vlvii'.»—^ España acogió coji benevolencia á lus pros^ 
criptos , que Mían lobre si maldición eterna : dlófcs una 
nueva pátria que pudo haccríes olvidar en cierto nvoJo 
la dudad de 1u profot-ias ; y cu Córdoba (>rimi>ro . trajo el 
amparo de los cahTas, y luego en Toledo, protcjidas por 
loslléroes de la reconqtiisla rrÍMtiuiia, Se al/iiion íicíuIl'- 
mias taliinVlicus , no uiciios <■« !, lir< s que aijutHlus d<' IVrsia, 
maliUiK itle d«-sti'uidus prti' el ranalisiiiii de los nuisuliiiauv.s 
de Oriei íf. \l li i lli'Hai<in para illus nnevns d¡:is de ainai-- 
gura: ni s;is i i.jiir/.;i^, ni sus st-rvicios, ni su amor ú la tier- 
ra ili- , puili '' II lili iiailus de l:i Icniljíi' senlrm ia 
del proieta {'¿}: «Sus compañías esparciré á todo vi''nlo 
y desenvaiuuie cucliillo t u pos de til <s;» — la iii(Hiisiciun 
acalx'» la obia que el pui blo íaniilii o luiliia cnmeiiznilo, y 
tuvo cumplimiento una vez mas el decreto iiilli xibli' de 
1>Í08. Bastía este ligero cuadro para conocer que v» bojo el 
Mpeelo poliüco» y% minndo Muncnte-las comiideniciones 
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lilerariaa , hubieran debido merecer los judíos á nuestro» 
eruditos de ludu tiem(io , largos \ cinu ieir/.udos esludios; 
sin embaigw , el señor Amador di¡ "ius Ums »«s el primero qne 
ha emprenduM l.i oLna iIl- darnos á l oiiorcc. sii> luii-riíjs y 
malos xu^iiipos , -iiv lil i ii.i- (floiiosos o lorpes, sus libros, 
su destierro , y los Lmirnios (íuiiiiii ti del proscripto en 
tiena. e-slruiijeia , que solía e^sclamar , vueltos los OJOS * la 
[il.n a lie Lspaiia : 

(. ¿ Donde lu yerba de olvidar se cria ? « ( I ) 
Por es« dtciuinos que el süíior Amador de los Rios ba 
llenado una laguna abierta basta ahora en nue«lni Ijistoria, 
y aiiadirenios alioia que ha hecho un señalado sii ucio á 
las k'Uas huM.auas. La Academia de la historia ba andado 
acuitada eu preuuar Sil» laboriosos trabajos, dándole iu«ar 
en su seno: uada menos meradan los Eiíu4itm tkUrkn, 
t^liiuVf y litenrínéihtítuUn em B^taka. • - 

¿Podrían encoulnrse defectos do («imposición en esta 
obiaT podria probarse que hablan fallado «falos en tal oca- 
sión, qu-' fti tul otra la ciílica d«J íii-.ii.t;;i.l.ir »o es muy 
s«{juia, i;uc .iijui lo arrtftia «u im.i^'i!i;R ion poética, alft 
liMli'svJiiiece una |ireocu|>aeiun inrsiviihlc i|i ( spiritu ? Sin 
duda alguna que cosas de estas |,nili ¡,ui hiiliiii se tii ta obra 
del señor Ani nlor suiuclula k iiii an:ilisis eoiiciénzudo , pa- 
sada por d < nsol (li- lina e: iii. a csci ii|>tiÍosn. pero lí mas 
de que uo eiilra m iiiicslio ainiid l.ii ra. ^c; ia solira- 
dauieiilo íiijuslo pedii :ili-,r,liii.i ¡k í in . j.in al prtmero que 
n cmnj una senda y qu.^ acoriicir mi i ulira de tunta impor- 
I launa IJ señor Amador hu leido mucho, ha visto muciio, 
I síj Im a|)ii.S(chBdo do cuantas noticias' contienen los libros 
i o Lieos, y sobre todo la cuíiosísima Somo'ogía de Imanud 
Aboab , ha examinado los libros du la literatura hebrále» 
coucienzudunieiite, nos ba dado á conocer obras casi com- 
pletamente olvidadas cu el fondo de nuestras bibliotecas, i 
bien avuruiijeiite escondidas en los armarioode noostrm 
eriidilos de profesión, y «i en la nprechcioti erftiea y fito- 
sóüca de los hechos , pticic al^^uno rechazar v aun comba- 
tir sus doctrinas, no pur dio pudnl negar, que todas las 
cucstíoucs están tocadas ooocienzudamentc y resueltas con 
discreción. ¿Y cdmo bahhr de las desgracias do ese pueblo 
hermano nuestro tantos años sin manifestar por ellos sim- 
patía? ¿Cómo recordar sin entusiasmo á veces las nueras 
épocas do la literatuia rabínico-cspañola , desde los Abcn- 
lleira suegro y yerno hasta Isahak Alwhab el goon ó gefe 
quo alcanzó el irisif privileí:io de llevar sus sesenta añas 
ála tierra eítr in«:..ra para luorir en ella rodeado de herma- 
nos pn»scnl<)s y sin es|Kmnza? ¿Quién no recuerda con 
orgullo (¡lie ii i'sa la/a rnalderith pertenecieron el autor 
lie la boina general y Juan Alfonso de Buena el compilador 
ilcl Cancioiiffo , ¡1 quien dek'mos que no se hayan nerdido 
para si<':ii]ire las galanterías po^^ticas del siglo de don 
Juan 11 í ¿Quien puede pasar indiferente sobi-e el recuerdo 
I cronista Alvar (iarcía de Santa María del ilustre prelado 
don Alonso de Cartagena, de Miguel de Silveirn el del 
Macaboo 7 del simpático cQOnto dcsrentunulo Enriques 
Gonicz con otros cien y cien conversos tie igual mereci- 
mientos, sino do reputación un levantada? Sooradamonio 
imparcial es gonenimeiite au ptama pira que puedan to- 
mársele en cuenta algunos arranques de simpatía : harto se 
esfuerza por jiislilic;ir la necesidad del Santo Oficio en cier- 
ta época, ya'r|uc el ix^pugnantenbsurdo do su constitución 
no sea posible. 

El señor Amador lia puesto á la luz del dia el cruel fa- 
natismo en que ni: 'stnis padres arrari'iii. ti li" sus lii'rras 
tantos fnillnres ile Itciiiiunos suyos en iiUl>iii.)-!i , eii cos- 
tumbres v en literatura para eniique< erpucblosestrnngi'ros 
con sus í)Í!"Ttes V «11 iiileliirencia; pero lio ha olvidado lo 
míe dcbia ;i ^ii p;iii i i < i\ tan pctiosa tarea; no se ha dejado 
llevar de es-.' hnmauitarümo pueril de otros escritores nacio- 
nales y estranicros que al condenar la cspidsion de los Ih-- 
breos en España ha ido mas allí de donde la buena .razón 
petlia por ito contar en nada para su juicio las condiciones 
del siglo, del país y de los hombres que couciliaron y llo- 
varon á cabo aquella estraordinaria resolución. 

Multitud de cuestiones importantes toca Oil «n libro el 
señor Amador r|ue no nos es dado acometer en esto 
mentó ; pero quien quiera qii<> pv-tenda formarso Ww iden 
«neta de nuestra antigua Esiiaña , quien uspiréá conocer 
con alguna prolUndidad ol carácter d« nuaslni literatura 
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en UmIcs km licni|M.s « i i>olitieo el historiador v d pn^u 
delMn «Uidiar j JuediUr profandamcntc lalps ciiesüuiicfi; 
rl señor AmadflrKOelertTOlvcrias con (jiscriM-íon y concien- 
rU, puede ]iaU<m' i-quivucailu sin duda, mas |>or lo mis- 
mo es pi-eciso csluiliar su libro con buen esmero. Vana- 
monk $e inlerilaria tiacer el e^ludio que (lueilc llpvar c ú \ 
cabo fácilmente sobi-e la obra liislAriea «k» tjne vamo« lia- 
b'ando. compulsando y ojnaniio Ins Iilii <is y .Im uini iiIms 
origínales por la f;eneí-alidad del {iub:ii u. Apune de uui- 
l i yomiilrijiii , el libro de las Egadcncías de Girdoso y la b¡- 
Wiiid iM .le hodrifnif'i! de r.a^lro, que e« domie mayo'rt-ci dit- 
Ins lia ¡xnliilii i'iici'iitiiii i'l lii^idi i'iuli <r de losjuiüos, iio 
contienen de por si cada uno sino lo que lia orttenado y 
esclarecido con muchos nuevos dalosef señor Amador, son 
aquellos libros tan raros, que la ocasioii de coinpuiyriog y 
estudiarlos viene á ser ya una esceitcion tingiiiirísíriia. De 
mu» libros de jndfw esiwaoles , qiíicnpoRee una colección 
casi completa, 6 nica da >u ciase cu España, es el distin- 
guido onanUHíata, j endito titerato doa Paacual Gayan- 
ptt , catedrático da ánba en la uníTetaidMl cmIfbI de esta 
córie. Pero ni la geatraaídad pem que eale presta aus Ubres 
para que con ellos se hama trabajos de la importaocia del 
que nos lia pr^nládo el señor Amador y sin la cstrema 
laboriosidad y persereraBcta de este jóven escritor también 
catedrático de la central , sus cónocimientos cstensos en 
hebreo y en literatura castellana , la amistad anticua á los 
cronícuiics J>' l.i medía que supo inspiran buen 
maestro Sísto \ utia«> cualidades y circunstancias no menos 
singulares y necesarias para tal empresa, por mucho tiempo 
aun hubíeñi cebado España de menos un estudio coDcieii- 
zudo y cstcnso de U\<- jiniios en España tal conM el (|tie 
afabanins de exfiiiniiiir eii esle momento. 

ti srñiir (Ion Ailnlfi) Caslin, liliTalu de kilí tito y de 
conciencia, dió tatnbien á luz una breve liistoria de los 
judíos , que pudiera mirarse como un compendio de sus 

Erincipales becbos , sin que el autor aspire á dar i su tm- 
ajo toda la importancia que tiene el del señor Ainailoi . 
Gíla obra de conciencia , como lodo lo que liemos tenido 
ocasión de ver de aa autor, prueba nnai y ñas que la ne- 
cesidad do un libro que nos di^ A eonoceral pueblo judío 
desterrado de nuestra patria, era s^do de diucIios, y 
formaba , por decirlo, usa eondidon sacearia de la ruma 
V supreaÍDB dei Sanl» Offldo. Am llaami nvestr» simpa- 
Üas los liebreos desoenifiaiil» de «nudlos tristes praecni»" 
tos , hablandA nuealro idioma en la tierra etiranfiera ni mas 
ni menos qne como se bdrialia en el si^^lu XVI ruando de- 
jaron ellos nuestras costas, mando mucha parte de sus 
oraciones en buenos versos castellunos, antiguas tniJuc- 
«>¡i)nes de sus padres y envolviendo testos castellanos en 
« arnriéros 1k!m r. s ; miresiiii jiciisi. ilr ;diania entre dos pa- 
liias queridas. ciiIil sus icciiiidos mas dulces y sus dos 
mayores esp« i iiii/as : la tierr.i de Jerusaiem y la tierra de 
'^astilla. Esto de esctiliir í'ii rarartéres br'bVeos tr>yendas 
rastellaiias, es idéntico ¡í lo que liuri;iii los riufi isros tam- 
bién proscriptos conio los judíos, escribiendo en letras 
Arabes , las juras del Kuian en castellano , y poesías y no- 
Tclas de su propia composición. Aijnin lados' se ilaiuan estos 
escritos. 

La Hittoria de Gfaaede, del señor doa Miguel de 
Laftienle Alcántara, dflbe ocupar también un lugar distin- 
{(iiido OD la historia seven que hobcft de hacerse un dia de 
nyesln litentan modctM. Obra do mas estcnsion é im- 
portancia que la aiHciiar, no mu^ tanto la curioaidad 
como día, oi responde á luw naoeaidad laa Bínente de nnes- 
Irat letras. Su autor, nnty jévan aun y deeaeasa reputa- 
cien literaria enand» cemenad i pobHcarh en íüñ, na le- 
vantarlo muy alto su nombre con ella, mereciendo también 
plaza de Académico en la de ta Historia. Recompensa gran- 
de, iin injiisiic el libro del señor Lafuenle Alcíntura 
sei ;i (li- los pitrus (|ii<- s<il)re?ivan á susautort»^ i ii cslos liias 
de su|KTli<'ii»l¡il;id y mal f;iisto, I'ern al Iíi.Ím i|i- es(e lioine- 
ndfiL* ijue Iriliiilyinus casi i-üii i)rf.'ull<) tie roiii|irnvinri;iiii)s 
al jóven aut'ir lie la Hisloria <le (^ii aiifidu , tverá justo (|ue 
apuntemos algunas ultstü vuciuufs (jiie iius iia insjiirnitd l;i 
lectura de su obra y que mas que ul Ikhi.Im c m- n lieren 
á la sociedad y al tiempo en que le lu locado ejercdar su 
lateli|i{encia. 

I'arece á la primera lectura de esta obra que hay en ella 
mucho de mas y que por ventura el ideal del arte habría 
tenido mucho que agradecer á su autor si hubiera guardado 
aleo de tanta eradkMm y riqueza para otro Irrigo Kiert- 



rio. IMecto ordhario de escritores jóvenes v de lakiilo. El 
señor Lafuente que hizo de su obra, como nos dioe él mis- 
mo, la sonora de nt pentamiealoé, durante larjjos años, 
quiso hacerla también el depósito de todo su «alu r , de lodi^l 
su intelijtencia: esto puede honrar al liou.bre, m haré 
(jiie desmerezcan hs oliras. Asi puede notarse en ella unr 
losa qtieel señor Amador nudo buir,eracias i la forma 
|.ui tu idar de su libro. La hisinría de los judíos se divide en 
ti ti Lusaynt que son como tres disertaciones distintas : fai 
uuion di jas Ir es, el punto en oue se enlazan á un mism» 
pensanneiito lo pone al lector sin dificultad , v como 1» 
ol.( a no tiene pielcnsioaes de hitteria , aino de estadios para 
la historia , nadie pide mas ni podría exigirse otra cosa laaH 
I>oco. |»ero el señor Lafuente no se propone hacer estudios 
solamente, piensa escribir una historia , y con «íecto lleva 
á téi ndiio honroso su empresa : esta es la mas alta gerarquía 
de los estudios históricos ; aquJ ee donde niák la Cfftíc* 
que se llenen mas dificíles cendiciones y al fmte de todas 
ellas pone /a unidad, la armonía délas gentes con el lodo, 
la suuetría podría decine, hablando de la composición ma- 
terial del lUwo. ¥ esto es lo que se nota prímcranu nie conju 
consecuencia dd esceso de riqueza que el autoi iu [<uesto 
en su obra querida: falla de unidad. 

Eilen verdad muy difícil coiuprcnder en un cuadro 
clara y distinlauifole s,iiala<las, épocas tan diversas, tiem- 
pos tan largos , f,'obieMios , usos y acó n lee i míenlos de tau 
enfoiiii.nlo 01 (¡1,'eii y leiidi iiciu , como han de contarse en 
una liisloiia de (¡lanada. Por uira parte, y e'^fn no puedo 
ecliarse en (FÍvido, la otna de que nos or'un.imos ha co- 
mentado á publicurs*" niites de estnr roncluiila: origen 
siempre de imporleccion y falta de órden en las obras del 
Ínflenlo, costumhi.- perjudicial que va tomando fuerza de 
ley ]ior la ealariiiilud de los tiempos j que hará imposible, 
sin i (Hitar otras causas, el que produrea una obra completa 
nuestro síkIo. La diversidad de iienrpo«¡ en que se ha es- 
ci itu la obra publicada desde 1843 á 1848 no solo se deja 
sentir esta falta de unidad que hemos señalado , sino que 
se revela en casi todos los defectos qne pndíeran encontrar 
un análisis detenido ctt li Btalaria d» Gnnada del señor 
Lafuente. El tono iirimairDci«OBa Tordadamnente notable. 
Mucho se ha eacrtto «abra el tíampo labnloso de España, 
mucho sobre las é|MI6M carta^^neMl y romana; copiosos vo- 
lúmenes iHiseenws destinados 1 dar á conocer la llliberí de 
lo» prlneroa aiglos eclesiásticos, A descifrar las inscripcio- 
nes de aqnelloa tiempos y esplicar su sentido histórico. 
pUmuis aveidajndas liun descrito ya la irrupción de los ptre- 
blos septentrionales en nuestras campiñas , trazando al paso 
los caractéri's v hguras de los caudillos , las armas y em- 
puje de los soldados, la devastación que los sepuia, el es- 
píritu regenerador é invisilile que caminaba delante ríe 
ellos. Y sm embargo . el airticwano lo mismo qne el tiliKofo 
y el liislor-imioi y el poeta, lielu'ii estudiar este lomo de lu 
obra del í^iior Laluenlt;: algo les queda lodavía por saber, 
y hánio de encontrar alli sin .luda, ks aunque compendioso 
y breve el libro que mejor traza esos sucesos de cuantos 
conocemos en casl4-llano. .Nótase sobro todo una cosa que 
vn siendo rara en España; di{;ámoslo con vergüenza: el 
perfecto conocimiento de la antigüedad greco-latina. D 
estilo mismo del señor Lafuente. fácil, armonioso, die tÑin 
sabor , no hallará muchos rívaiea en libros castdlailM da 
medio siglo á esta parte, flay relntoe y daacrineiioaea qaa 
parecen fiecbos por roano do Mendooi o Sdis. nro I 
dida que anram» la obra (no aa esta solá opinión nuestra) 
se siente vacilar d pensaáiiebto, escaseui los datos , desfa- 
llece el estilo. Bien conocemos que el autor nn sahe Arabe, 
como sabe latin, y por consiguiente que no podía tener á 

su disposición todos los datos precisos eu esta parte de SU 
obra, como los tuvo para foiinar el tomo ririinero: .le esto 
harto nos lamentamos nosotros; pcrsotras liavque pudieran 
acometer con fruto tales trabajos y no lo harán imnca . do- 
minadas de una pereza invencihie." Verdad es también míe el 
fuitor en muchos períodos impurUtntes de la época fíe los 
líiabes, ha tropezado con obras maestras en caKt' llairo 
cuando do los tiempos anteriores apeno*: hahia wa ile pi o- 
ve< lio: describir mas bellamente que \\ aslnuton In ing la 
coiiquistíi de Isabel y Femando es punió menos que imjw- 
sihlc: trazar ciui tanta nrnsjestad como Mendoza la rebelión 
de Abenbumeyas y Abenabó, es temeridad encolo intentar- 
se. Conde tambicn y Mariana nos han dejado páginas apa- 
cibles que nos Tienen funestamente i la BDemoria cada «es 
que preténdenos supenrlas y anñ imflaria». Lwgo d Ro- 
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mancero, ps»» Murn niinra debidamente preciado de la his- 
Inri 1 V ii la popsía : por úlliiiin la Mliuiiihra , porque esta 
c<i la turniíi Itel y gráuiit: vt»ikLitkrai)t<:i)l>' del pcrisamk^to 
áraU' : un ella e» donde con mas Tucru y v. i dad S4> lo^m'- 
mni» k civilización de los Nozerites; la liist»ria áf Alliamur 
y de Boabdil. Con lales <'l('iii( iitns cmilrariii'; , con «laiuins 
iiisloriadores y pnesias inmoilales y mararillas, monumen- 
tos de arquitectura, lia tenido que luchar el Sr. Lafuente 
AlcÉDlara M U etopáren da reprínoiamos i k árabe Gra- 
Mdi. No es nacho t» iMnoca-tm ovigiaal y lozano en 
Mtt parte de tu obra, cobo «■ onietlos que comprando lo» 
aigha romaaoe y góticM. Sin «nbirgo, nosotios eneoBtnK 
■M» olim eayn. otra rason am podonia todavía para que 
oMa deaigMidod ae praaonte como inoritaUe , ol cambio to- 
lal de ctrcuMUocias. 4» ttoetímm, y tm pudiliviiMS do- 
cir de costambres mi autor. Kan podrá ior que tndomos 
desacertados en osle juicio: acaso mñengaüe nuestro amor 
apaíHonado á las bui^iias letras; pero, sinceramente lo deci- 
mos, hubii'i aiiiiK lii ^itaiiii ipicol jijvri y ilístin^fuido histo- 
riador lif liiaii.iila. III) liuliii'ia ili'jadi» aiiU's do concluir una 
iMii]>ri's;i (pii' S'';;iiii iins dice t-\ mismo herniosamente en la 
ulliiiia pagina di' su ol«-i, uha sido bajo el cielo claro y so- 
rciin li"' (iiatia'la , al aspirtu di' sus ruinas v cn la soledad 
de sus i-»>icttlios valli'S v jardines uiU'iitiiHulo de mcditai iit- 
nes dulcísimas y aun atan a|.'radal)M^n los años floiM 
«a juventud. »i l.a [>i>lilica, esta negra hermanastra Je la li- 
teratura, vino á lurbar no pocas de esas meditaciones dul- 
dümat y á acibarar algimos^de esos agraáablet nhix^. 1.a 
vida tumultuosa del parlamento y de la corte . s*? lu rtnana 
nal con el trabajo lento y uniforine que e« preciso emplear 
«Blas buenas obras liislórieas: BWieato todavía que al 
encuentro de grandea rifilos , qnoremos y aun deoeoios 
atribuir esa vocHocioii en d poiHMnIeiito qm ules hemos 
■Rulado, cea escases de dalos que cn muchas partes «r»r- 
pnode: oaodaiMleehiiieDto de «Milo, que se siente, se toi a 
tmedidooue ofum ki narrocion por los últimos capítulos. 
Btai podrí ser quo no« equiToquemos, repetimos, pero sin- 
ceramcnle creemos que sin la política , m fuaeita poliUca' 
de nuestros días, el Sr. I,.afu«nle hid)ria evitado muchas de 
las in)]»prfe( i'inii<'s de su dhrn, y (¡ue si tal como está roere- 
<« coüUrh: sin duda rilí.'iina eñln- nuestros mejores libros 
modemoa, de otni suerU* hubiera ulrau/ailo rt'uuiidire di> 
ciisioo, kvantatuiú luucliu mus allu aun la rcpuiaciou dul 
autor. 

i'or no alargar mas este articulo, aplazamos para otro el 
presentar algunas rnnsideracioBflB lahre los triMqoo hislA- 

riiMM últkuamente publieados. 

Á.'«TU:it0 CÁ-tOTAS OKL Castiuo. 



UN TCSTAMCNTO FALSO. 



(CmainuwioH.) 

. —Cuando os dejó, conoceréis períeclamcntc quí> no nu' 
hallaba muy dispuesto ú ir á eslablecmin - ti I.iMi h cs. d 's- 
pups de todo lo que liabia pasado. Vendí, jhu tuii^tcu» u- 
cía, el ruduridisnuo munero de efectos que |mdi!i tener en 
la anticua casa d<_^ Briileweil-Dock , que Jautas veces nos 
halda Jado asilo para hacer nu<»stros rn ;: .. ! k ; candiié 
mis ropas ile luto por trofíes de hw mas elegaiiles, y eo- 
luciici! it deliljerar conrniffn niisinn i dthido iiíe aconnida; ia 
vivir, y, puesloquenie liallwba en estado ile poi|'>r liacerio, 
de i»{ual IX inial con la humilde noble?^ ilcl país. Ni un mo- 
mento se liabia ccpnrado de mi ímaiEinadon líateo Man;- 
loke el católico, h.'iniano de sir Wlljiaai, á cuya tasa 
acoslumbnihais enviarme, durante su proceso conSherl>>- 
ke , piocí'.so (pie perdimr*s liará unos diex atlOS.'La am.iM<' 
lios(Hlalida>l de Maleo Mar^tofce v y la viifa ton agrwlable 
que en su casa pasaba . dunmte ha cortas mansioaes 

ISO liiM de vex «a caondo en su casa del condado de 
eot, manieaia oo mi una levísima impresión. Recordé 
tanliíott BU carácter social y hts rrecm-iues invitaciones 
qxü n» tenia liechas de vohef á verlo ; s(d)r«' todo m<; 
acordaba de Iih inmensas riquezas qn<< poseía , de las ve- 
ces que me había Iwbladt» du luulo ¿aeio coma guardaba, 



y de que iio sabia qué euipleo tlarle , de lus l)aul''s limos 
de vajilla de plata V de alhajas encen adas en su KU ird,i- 
inp.i, así como dflíossaef»<! de nrnouij había acajwrado con 
la |ii >>seeucíon de los nints deluijo (fi> su cama sin llevarlut 

Cor cuenta. En una palabra , nie resolví á vM(ar & Mateo 
larstoke, y, putieiido para Kent, llegué á Sandwich, en 
donde supt^ que había abandonado la casa que ocupaba , J 
que á la sazuii vivía en otra de las suyas do Wíngliain. 

—'(Conozco perrectamente esa casa, repaso OldcFBÍI, 
ante su fediada hay plantailos algunos álamos, y áun, si, 
estoy seguro; he entrado en olla. También hago memoria 
do sn hnbílucion de Sandwich , es una grande de latlrillo 
encarnado , situada ¿ uno de los cstremos de U plata del 
mercado; Biccon (knsp, nuestro agente , vivía en un coo- 
tado , y naeso lli^|«aescli , d merino, babiiaba en el otro. 

— vArrendé esta casa, continuó Greville, porque Mars- 
toke«la había dejado á cansa de que era visitada freruente- 
mente por los espíritus: oíanse en ella ruidos ^pantosos du- 
rante la noche. Después de haber permanecido unos quinen 
días en casa du Marsloke, tomé esta casa y Tuiuie á morar eii 
ella, bebo advertiros que , mientras laiito, li ibinse visio 
Marstoke acunietido de núbito de un ntaque de dciiRncia, 
ó mas bien de imbecilidad. Su salud se batiia í i<Mi¡ncn- 
guaudo, y al propio fiemivo se bnllabn paralitii o ; ,i^í 
que esperíinentaba un ¡itderiblc [ílaeor rada se/ rjun yu üj.i 
á visitaiie , (nirque vivía en pugna continua cu» l«s cria- 
dos nue, seuiiu sus espresíones, le devoraban vivo y If 
mataban li íueigo lento. Ya debéis haberos ligurado que, 
antes de que se pasase mucho tiempo, me habría yo hecho 
dueño de la casa, «n la cual me hallaba á todas mis an- 
churas. .Mantuve seprados á sus colaterales , iiialiraté á 
míos criado» y echó á otros; en So, hice una reforma 
completa en la casa. Por último, fiBOSeie en mientes al 
bueno dal hombre ol consultarme •oeret de la lalendott 
(jue tenia de ímit9iar sa antiguo testaiflento y^ do htc«r 
otro nuuvo. Comprendereis que no presté oídos de merco-- 
der ú BU proposición , tanto mas cuanto que era muy 04- 
toral el suptmer que tenia proyectado el instituirme SU 
heredero , i consecuencia de los' servicios que había pres- 
tado. Ju/gad de mi siirprcsa v de tui dcs|iiT[io , cuando 
después de habernos « iK-crrado'jnntos, supe que tenia una 
bija ipil' inoraba ú la s.i/.nii i>n (iantc: habíalo echado d« 
easa ; y i'€c!iu¿<kdt> de üt hacia uu sin número de años, 
á eonsecuencia de haberse casado según su inclinaeiou ▼ 
cuntía la voluntad de su padre, que la había de«liereiiado, 
habiéndole durado treinta años la cólera ; pero & la sazón 
eran mas dulces sus sentiínientos para con ella, y ansiaba 
verla antes de morir. Kn su eonsecuencia, i'nrargóme de la 
comisión de escribirla , anuncÍHudoía su perdón, dándome 
al propio tiempo todas las instrucciones necesarias para 
Otorgar tin tesUiuento en bTor d« sn hija , sin que apare- 
ciese mi nombro en él par» legado alguno. 

D. . . 
SI aisIlM. 

— ^oh! osclanió Olderaft, IiuMera ifu üdd \it cu 
aipiel mo'i:e;ii') til raía; tu cara ([ue por sn Íkí iii;i ' s eu- 
leraiiiente un tiactia; ajtoslaria (|ue acariciabas i on los de- 
dos el mango de tu puñal. 

—[u> suei le alpiiiia ; p^-ro juré lomar una boniblc ven- 
ganza d'> aqiirll!, iiu.iiii.Mi'n.n , y fragüé im plan que no 
tardé en poner eu i-jecucion. 

— ¡.\h vamos! eiitinstcs la mano hasta el codo en los sa- 
cos que yneian deliajo d'' la cania ; pnduldi iueiite liarías 
safn rV» sus eolateiales famélicos las inleneiones del pobre 
liiabin, y lo abaiiilonarias Á senu jiuiiu jauría , de suortM 
que se viera devorado por los propios? 

—Aun no hibeis «fado con ello, contostó Ga«vi'le, y 
aquí es donde eomieon ia historia de mi actual desdicbn. 

— Comiénzala pues, prormropid ql otro. Pero , i la ver- 
dad, amigo, mío yo habla tamái tn proimbnlo por el 
principio, medaa y fíii. 

—Vais 4 oiria. íanpi-ro , diidme vÍQO , porque e«la liísto- 
riamealiosn v quita el paso á las palalinis. Kl plan que vn 
fonné fué el siguienle: iiivit»'; ii Marstoke para que ñicse li 
pasar a mi casa en Sanilewích la semana de nuiiviii 1 1. l.a 
ciudad se hall. iba á la sazón en movimicnlo l.a invasión 
'■.:'i liK tsiiau.ilis ti!jl:i;;i'i 1 .i tmio el 
paralivos. Sandwich os , eiiuo sabeÍA 
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muy bien, uno d(í1o« etaeo pawios, y, por consecoeacia, 
un |)unl(> «Íl* alguna iinportaiiciu. I'or (al luziin luilos los 
días liahin rorivocalixias jiintis. Ir»s soljadus <uí halla- 
ban ainjii lii, i'ii 1 r.isi^. Iii-- ri •;: ii'i.iiiics lu nol)l<-/>i y 1h 
clase nifili.i ,i ciu.il Uia-, (Midia , liarcosá susi-s- 

p«nsa«, ■ iii ' s Kiit'iÉK'nli' era riTi.ini<ÍH la imsla fmr 

dti solil^,!u>.. 1*01- mi (i.iiti', i-(MU-uni lí lu'. aviiiiMi I-, 
tomt' |»arte d<i |t.ilal)ra N i ii,inl<i w <li-;¡i ni > : ul,»- 

rime h niarrlMr en la i'^iiedn i<ni . ^ mostré |:h;I i i-iiln-i i — 
mo y d<-i-i<i<)n coniu el <|uenias.l'' l;i riu.l.i I. N'i Mli,i;i!iir, 
rae preoi'upaha un jii'ii>-amii'ntii uiiicti , ei út; ¡lAiur li»^ 
ni«>lios de apodoi aruie di' l;is i ii|ilP/«s de Marslofce , \ de 
des«nibarazaniied*-l \irji>s¡n ünmpronu'lenne. l'iia id.'a Iki- 
mícídll aíM!t]i:)l)i< iKirlie > día ni¡ iii 'nle , y es i|iie pitseía la 
COnvirrioti ik- qiio no ínllai ia raima ni \f \Mxi Iiu<.la ffue 
huidO'^'- lli'Vaili» 11 cabo mi |»n)Vc<-to, ¡(^vin sanio! ¡unjn le- 
jos ini' liallaba enlorK<s ifc mtievi r i l er»l;ido á que se Uít'ia 
mini idii mi e-iiirilu después de liuber coinclidn seiiH jjnle 
crimen!... En liu, ya lo sab«is, la invuiou »! «lilirit.; Il.-ó 
la pascua de Navidad, y M«istoke recibió liospílalidail en 
lA tntigiia casa de Sanduirli. Buíquú ieotK ios solüattos, 
marineros, trabajadores y luimbros da armas d« que m 
haJUitw inuiíAda ta dudad; ba«|U<, repito, y ujnsu- tíos 
eriados , hombres dosavenidas cotí la Tartuna , y á quienes 
hube rreido .-apees de ejemilar tndo cuanto me pmxu:e>p ¡ 
eneitmendarles, y de lit> cuales poiliia liarme, lialándolfi* : 
y pa^íUnlolos bien. 1^1 dia de .Xin lie-buona cunvid.- li cenar , 
á mui lio-i; bal)iLiinl«is de la <'iudad , <■ liieiiUKs dmar el ban- 
qui>te liasla cerca de la matiaiiii siKuienle. (v>ncebiiTÍs por 
lo tinto fácilmente <|iie no haliha nada de o«lraíi» en que 
el viejo Mai-íjlokc so sintiese súliilametile imlisinn-slo, vién- 
dose obligado á irse á acostar. Y aun lleíi;ó é ponerse tan 
malo, que juzíiiic i.|i.>. iiiMi iinn bii;i<'»e un testamento 
según la iiitf nrioii qti ■ iilliii; iii:-iit ' mi' jishin es.prcsadrt. 

^¡.\h. val inierpus'j oliiri.m. ;i,>iii ' ar. ivu i li H-zasle su 
copa, b'in! corii[Hisisle su loait-tterl % «sU p¡¡ir,:-i,tiit'i!fi>i . ñ 
le echiisli' el esp.-t ííico de los rutones en la sai- i' .i 1 1 
vardad que creé un sulciona tuoo, (^reviile; pero uo tienes 
lo NMijor orgatiíiada d^l mundo lu caban poiu talea ne- 
qocios. 

—Nada de eso , replicó nrevÜIe. Hic« cuniiir que se ha- 
llaba grav«aieala cjjferno Marsioko; y durante la tercera 
noche, cuando aa Itallabo toda b ciudad entretalla al«i»> 
fio, hipe entrar en su a|K>».'tii:i ;i i<is dos bravos de que ya 
oa tango hecha mención, culi ¡usti iicrioni s lerrninunles. 
Maldita aea la hora en «lue buUu iniagiuado s<Muejante cri- 
men. Nunca podré olvitldnac de Iws horrores de siMnejanle 
nDcbe ; en medio del smvlMir del viento y ! I - lluvia , pa- 
r«r4atne que iba A desplomarse iá ciudad , > i.¡n<'. todo se 
h ibria convertido en ruinan antes de que iiubiese apuntiidu 
la aurora, (^oino ini' hall. tía espiando á la puerta de lo víc- 
tima en t;inloi[iie se |M;r|>> traba el cniiii'ii , pu«le oirle lu- 
cli ir muy disimtaiiienle con los m ilyndos quo le «•slran- 
ftularon en su li^i-lio. Cuando amimeci'i, y.i nte halle con 
alguna sanyr.- f/ia; porque li.iliia í.lo li ariojanne á lienta» 
enmileclio. como un iiiíi > i; quien .isuslan Jas tinieblas; 
y rehcxioniui.!.. que lo iins Imrribb' de tan espantoso ilra- 
íiu habia pjsado ya , me ociiin- de la i j» ruiüon del rt'sto 
de mi pni;"i'to. Tuve íjiíu Iuist iilfíonus esru-i /os para 
punir lodo mi ániruu. ¡subí la csrab ia y me a|iro.\;ine á 
la alcoba de Marstokc; |>ero fiii'iiu nL'-rs.iri<i mucho tieui- 
pi-> antes <ie Iriier la ii-,adia sii(i(\ciilt' p.ira abrir la pui'rla. 
Teiiita ver el Jr.i|iu!ir.iilo cuerpo di'l aii> i.ii;o \.ií-ícik1o cu 
el pavimento á diind;* le Iwliia scntiUd imi-c y qiie,|.'ii¡c' con 
la nuno en la llave , sin serme dado abaiultuiai* iii rctruco- 
der, cual si me jiallára bajo ja biOuencia de un espantoso 
ensueño. 

Por última t después dclnk^ r pern.a.o ■ ido nuiciias lin- 
raaenesta irresohicion pi Lo^.i. i.is dos iniserabb s de quie- 
nes me habla valido Ibinarou á la puerla*; dit:< io)i qii'> 

Suerian entrar: el ruido que Ijaciau nie palenii/ú Iá nece- 
dad de obrar. 01 que la criada abria la puerta áem cuar- 
to pra ir á l;< ! 1 cdle, y rovisli<índomc entun<:os ite toda 
mi en »rsía , lu. ¡ . ipilé en cj anosenlo, y corriendo liácia 
el ror>lun de la cuin[Hiuilla, tir¿ de ¿I viuleiitamelito, griUut- 
doal propio tiempo A^n rnada nue mandúra al punto mon- 
tar li ciiiKillo íi uno de .iquí líos lii-iiilii i s, v queiucra á toiIa 
bi ida á \Vin«iliatn en bu.sca del notario «le Marstiike , por- 
que se h aliaba tan nialo, qne deseaba «torgar inmediata- 
nienU) su tc'*>Lunciito. 

Kr el Interin jr aniet da qoe'Oeisasa d tabelión , couiluje 



á Dieron Web., el otro hombre, y lo hice que se coiocért 

en el lecho al lado del riiuerto ; después ile convr las cor- 
tinas todas en torno del lecho y d(' cerrarlo lodo de suerte 
ipie.iio |M.Mieti'ára sino muy i >r,i-,! luz en el aposeiit'i , le 
encargue (pie se quejase coimt uo Imuibre que se halla égit- 
\i.\\i> lie "iiti lililí lililí ; qup imítase la voz lie Marstnke ; y 
'|||e, cuando ii'Npi iiilie-^e á las preguntas qui> le hiciere el 

ln'iiibre de la ley , dr si ii Icjalia toilos sus bfeiie^ . liessii- 

ie'> i>'>sc cuantix escriiiiuio<« pudieran ocurrir-telr ,,l eM i>iia- 
iii> lie - un le'^' ido considerable. Fueran t lU luen con- 

ducidas IdS COSH-^ , que totio se suceiiió sin Hiten upcion y 
sin desiKTlar ha menor sospceln. Web, r«*meilando la vox 
del viejo .Mai"st<ike y ntiuieiiiio tener apenas fuerza suficien- 
te jiani espresar la forma en que quena que íuese hecho su 
testament» . <üs]iusO' i(e 8U fortuna entem cu nii (avur ; des- 
pués de lo cual , nianifealA d^ -eos de descansar durante un 
raoinciílo del e^ueno que acababa «le bactn- , y se suplicó 
de parte del enfermo á cuanta» personas v ballabnn pn-- 
scutea, que lo pennitienin un instante de descanso. Antes 
de que . nubieac tnacunido mucha tiempo difundí la nq»- 
vadeau muerte por toda la casa , y , haciendo wlrir á lo> 
doa los criados , mostrólos e) cueqto cerno si acabén da 
eapirar en so btcbo .~.Nn obstimte , aun nos resta l(t peor del 
caao. cierto que habia heredado su fortuna , pero hw I»" 
mordiñiientos de qii<4Éiin iiff sielil» p»raogaiila,-ao nu 
permitían seguir viviendo en aquellos Umares; hubiera Seu» 
tiibi un vivo leron ieimiento Inicia cualquiera que hiihieM 
[luesto fuejío luís dus casas t me las hubiese redtieido i 
eeiii/ is. lii-ii lili |ei'i(M Hryaíonií dominarme scinejanlen 
iiiipi < siiiii.'s . ijiie i.''iilil,<l>:i aun A la vista «le mi propia 
somlii ,i. I .:• (js iiun \ ). |i> Marstoke. v sus firitns cuan- 
do me iii!it\ ili;i rii su s uoiro, m<í atosi^^iban noche v dii. 
I.iis i|(N lui-r i ilil.-s \\r>b y Bassel, comeníarím latnbien á 
serme tina insoportable car;:a , v su conslaiile presencia 
nio pruducin el efecto del basilisco. Temía desbacenna 
de ellos, y su presencia me eni miñosa; derrochaban cuan- 
to dinero querían, me robaban ti mi propia vista , y, uno 
de ellos, cstnndo bebido ,-ronriii á sus camaradas que esta- 
ba en su mano el hacer prender á sU amo el dia *pie se le 
antoj.ise. Iiilormado yo de todo , por Hassei , su eomp»^ 
ñero , me sentí en un érabamo tan viob>nto , que resnWi 
huirme da aquel parago , y , para eritar el «laño que mi«li«» 
ra dcasionársinne de sus nuevas baladronadas , arre^k- con 
lla^set el mo lo do deabacemos en serrato de Web. I'ara 
eüto , hicelos partir á aoibos con el obielo de reunlrme a 
ellos en Lfiudres , In vis|>orn del dls misiBO qua me había 
vo prelij.ido ji.ira partir . eiicarfrartdb é BasfCt awa M de*» 
hiciese d" \N elt eii el «•aiuiiio. It.isset si^ruii'» perf .'clamenta 
luis instnicciom-s , solo" «(ue las ejecutó jiiuclio aules «le lo 
que hubiera sii|<«'meiies1er, Ilirii'dc rt su comidice por de- 
trás, ¡i la M/.íin «pie iban «alMlfainlo el uno al lado «leí otro, 
sobre los iHé;;aiios de Sandwich, y ap«>!Índosc del caballo, 
arr<yó el cuerpo al mar. Ilabiéiidido escupiilo las olas io- 
meilintaineiile, con la marea 1 i :ii i'L.na, lleváronle ^ mi 
casa, con horror y confusión mias. esi el momento mismo 
en cine me disponía para emprender el viaje , de -ip r(e 'pie 
iií" v¡ <ddi;;ado á a -isiir cr.n «1 con cfiidor á la^ pi -;|ui-ii» 
que se hicieron arcrca de la muerte di I iiiaibecli u . y .iiit» 
me vi en la precisión de ennvenir con el maiii^lrttdo en lo 
ui ? nte «pie era enviar ú al>;iiicn en |s'isecucii»n i^' "* * 
c(í:uo sospechosa que aparecía en el asesinato. 

■ fOMMrtwjrd.) 



IM SIG.M» PE SALVVCIO:^. 

I.a mano 11 v id i a la cabe/a era , rnlrií los .inlignos, 

un si.-no de Si í;iii i.l ,1 , ó «li lu.i'tiid i ú oíjirnidii. I'tniaico, 
rn la vi l.i de iiii; : i I l'ii .ic) , 1. li, re qii-^ i st •, viendo que 
S' ijii .n .\ r.ii 1 \r!i! I ,í iiict ii Ie , y <|ue era tan (.Mande el 
tuniuil.» que III ]iii.ii.l dejuise iMjicibir SU V'ü. se puso la 

m ino -obre l a e ib /a pai3 indicar la magnitud del pcligro 

V dommidar. 8«jcu¡ ro. 



l. R.icar ii.' n m pr-zo cioi una cuerda ein cubo. 
ti. Adivinar el uúmeru que uno luiya pencado. 
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Coovccito <ls la Pibiiia. 



Ers una fresca y apacible riiafiana Je a'-ril , v soplaba 
hlamlanuüile la bris.a de los mares eii las U-nJitlas lonas ile 
los pequeños buques, que se aprestaban "á abiiniionar el 
abrigado puerto de MogUer , cargados ile riquísimos vinos 
para la opulenta Albimi ; euaiido en una barca de cuatro 
remos, en míe boyaban difícilmente dos ancianos pescado- 
res, me embarqué acompañado de dos amif,'os míos, que 
deseosos cual yo , de visitar el monumentu.que sirve de 
<>pígrafe li esto articulo, tenían resuelto roiisagrar un día 
entero á rumeria semejante. Habíanlos visitado juntos la 
iglesia del convento de Santa Clara , en dondi; es fama que 
oró Colon la larde antes de emprender su inmortal viaje y, 
el dia después de so vuelta de América ; y con el respeto y 
el enliisíasino en el corazón diiigimos tiiiuliieií nuestras 
n ecos por la (juietu'd de su alma en el mismo lugar en que 
ül se liabia recliniido por aquellas mi innrables épocas. Co- 
nocido ya ti sitio de la oración , fall;ibano> visitar el puer- 
to , en líonde se li-ihíali íaliricadt/ las cara'.ielaj que ilieion 
tii tlspaña uñ nuevo mundo; de donde liabían partido , lle- 
vojulo en pos d««-sí las hurlas de unos y la admiración de 
otros; y linalmetile el apacible i«liro, én que había encon- 
trado abri;ío sabio geiiovés, en que liuhi^n siclo cum- 
pren>lidas por primera vez sus teoi ías . y en que salisreclio 
de hallar en l'^paña quien le oyera v akñlára, liabia lieclio 
firme iiropi^siló <le arrostrar (oda cíase de obstáculos, yen- 
do á la ciirte tic 1os reyes cat«'ilicos con cartas para Her- 
nando de Anloqiiera , cuiif.-ior entonces de la reina doña 
Isabel. ■ 

Omenznba ya cl sol á tend-ise sobre I» tierra, rielan- 
rto en Jas a;;uas iiue stí qU'■^raban en mil alegres cnmtiian- 
les, y volaban Síitlre niii'slras calu-zas las bl.incas «nadies, y 
Mras aves inarítiiiias, (pie iRiblaban aquellos contornos', 
saliidanilo con sus desap:ii-¡|i|e<ri;rM/i1idos tan hermoso dia; 
y al llegar á h ciniflin ncia del Tinto y del Odiel, nos vi- 
mos en iiii'dio del anchuroso i'aiial, cuya corriente parecía 
haber eslifilo /'Diivi'lándonos pira fa meditada empres¡u i 
EmiM-bidos CfUi los recuerilos que despertaban en nosotros ¡ 
aquiMas riLeras, creíamos hallar á i-aila paso en los mltli- ! 



eo» y liiudft, que pasaban & nuestro lado , una de aquellas 
famosas caialw his, y pensiibamos ver sentado en su popa 
á Cristóbal Colon , que unas veces voUia triunfante ilel 
nuevo mundo, y otras se dirigía al Océano , sediento de 
gloria y lleno cl pecho de suhlimc*esperanzas. 

Como nuestra barca adelantaba lentamente, y cl viente 
empujaba con rapiih^z las demás embarcaciones , parecías 
nos «|iie pasaban delante 'de nuestros ojos por arle do 
encantamiento, como en un vistoso panorama. — Dos lioi-a- 
navegamos en esta forma , escuchan<iü solamente el ruido 
de las olas, alteradas algún tanto por las brisas y el gol- 
pear monótono de los remos , cuyos duefios tanto se cui- 
daban de Cidon v del nuevo mundo , como de las conquis- 
tas del virey de ICgijifo; al cabo de las cuales avistamos en 
la ribera izquierda y cu una especie de ensenada un pueblo 
de corta esleiisíon, que saludaron nuestros marinos con el 
nombre de Pnlo». (irande fué la sensación que todos es|)o- 
riinentnmos al escuchar invocación s«*mejniite , recordan- 
do cada cual una tradición de las muchas que guarda 
aquella villa, ahora casi desierta, mas rica y populosa en 
otro tiempo.— Ocurrí óseme si existirian algunos vestigios 
de la antigua Olonligi^ mencionada por Pomponio Hela, y 
d'-seáha ya verme en tierra para saciar mí nuevo deseo , si 
bien no era de esti^parecer uno de mis dos ahiigos, el 
cual , decididamente u'-enl.iba «on Festo Itufo Avieno, que 
correspondía á la Patut Etrfphir de los romanos , y para 
corroborar su opinión m ítaba unos versos del mismo au- 
tor, que si mal no recuerdo son los siguientes: 

<i Mulla propifr fsl Palui 

Kirfphtrx dicla: quin el Ufrbi citiiat 
Slelimif ferlur h¡$ loci» prisra áie, 
Quir prirliorum at>stimpla temttetlalibu» , 
Fumam, alque nomen sola reliquit cepitle.» 

Llegamos, por liti, i la orilla, y saltamos en tierra en 
hombros de nuestros marinos, por ser muy peligroso el 
ainlar por aquellos esteros y almarjales & los nue no tienen 
de ellos experiencia. Todas las ilusiones que liabia conce- 
bido desde mi barquilla, desaiiarecieion entonces de uii 
solo golpe.— Palos era un pueblo que no conservaba a l.i 
vista inonumculo alguno por donde yo pudiera sustentar 
mi opinión, y. reducido á ún corto número d* casj4 áo 
t9 OK Agosto de 184». 
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poco ?aler presentaba un aspecto, bastante desag; ad^iblis, 
capaz (lo causit prna al mismo Dcmiicrilo. 

Xucstro ¡II iiii- i ruidaJo fiií', no ob>lanlo, dirigirnos á 
la iglosia |iarrofjiii,jl . p^u mt ü «?n ella ¡niiliiiiinis ili-M uln ir 
aÍKiiH v<>sti|^io, <{ii>' ciMiin i l liiJo do Tosco, nos diera lu/. i'ii 
i l iiilu lie (Iinlas inir h ilpiaii nacido en nosotros cmi la 
cOiil«iinpiurii>n lii' l,i casi .irniiiiitda villa. Pero ni la iyl-'si.i 
pudo scrTiriiiis (io f^iiiii [n'>ri|iic >u fniislrin'i'iiiM riMiioii- ' 
taba cuando n>as al siglo XIV, á juzgar por el carácter du 
su arqiiittjctura, ni hallamos en ella monumento alguno 
que ¡ire'-lára inlei-és A In historia ni á las arles. Pregiintn- 
mos dí'vpucs |i<ii la casa en que liabia vivido el físico 
ci Fernandez, que tanta inartc tuvo en la noble determina- 
ción de Day Juan Pérez de Marcliena, y tampoco logramos 
una respuesta satisfactoria, ni del cura párroco ni de otros 
religiosos, Aaicas perdonas que por otra parí* Vftnn sia 
«itiafK^a nuestra demanda. Desesperados ya 7 cansados 
de dar rueilas iDátilmente, nos dlsponlaiBOs á volver á la 
banjuíNt, cuando oneslra baena suerte quiso depmroos 
un jófen religioso, que habia proüBswio en la RéUttf é in- 
formado do nuestros deseos, se oAvcM espontáDeamento A 
acompañarnos , no sin proveefse antes de nn IQiro forrado 
de pergamino, que no podo menos de llamar nuestra alen- 
eion mámenle. 

TtemmM, pues, i nuestro barco, y i poco tiempo di- 
▼IsamOB Sfrfm una mansa colína un edtlicio de pobre y mo- 
desto aspecto , al cual estaban amenazando de consuno la 
mano del tiemno y la impiedad do los hombres. Kste edi- 
licio era la Ráoida. Mienlr.is rorlíilin MUi'stra liarijMÍII;i, i 
impulso de los remos, el rni to e^|l;^l■i(l qui' <1i' aijiu lhi < ()- 
lina nos separaba, abrió nunslin i íiHi|iLiíiiTri su nii^ii'i i'wo 
libro y comenzó á leernos iilfriinas iiotii ias n lalivas ¡i la 
liislfwia del convento, que ihís fiiumn i-iiIoikcs iIc (>i.Ipi 
punto agradables, y que pm pareoi'i niis aluna riniy cuiit»- 
sas reíerirciiins cu « sic sitio. 

La fundacidii ii<' la Riibida se renirin'aha. S'^fciiii aquel 
manuscrit(», hallaiid m el archivo del ciitiM utii, 1 a^i tanto 
como nuí'Stra era vulgar; siendo debido á un gobi-niador 
de Paliis, llartia<lo Terreum', hombre cruelísimo y j^ran va- 
lido del omperaditr t ipio Tnijano. .Vñadlasi', que liuhiendo 
miKítto una hija de aquel César y deseando Terreum darle 
11 tía muestra de (¡rattlud, mandó levantar un templo en su 
lioiiitr, dedicándolo MProserpina,* ca]ro nombre llevaba. 
(Consumió en la obra cerca no tres anos, al cabo de los 
cuales, concluido el edificio enteramente, blio colocar la 
cstátua de la diosa, que era de- piedra, sobn» una pr ana de 
oro, plata y bronce, señalando el dia 2 ile ft lm ru [wra ce- 
lebrar una solenino fiesta en via de aniversario, tiesta A 
que concurrían todas Im donodiss de tos contornos, nra- 
clias de las cuates eran sacfjteodas en las aras de la im- 
placaUe diosa. La deseripcfon de esfii celebridad es tan 
ran áinleresanle, quo no he pndiilo resistir á la leulacion 
da trasladarla tal como en el referido manuscrito se en- 
cuentra. 

«En cl dia primero de febrero por la tarde, dice, jun- 
wtábanse todas las doncell.i^ .irompañadas «le los sacerdo- ¡ 
«tes y justicias, con t'ian liúim ro de Rentes en el lugar 
■ ilfstiuaiiii ii aia «1 saciilicio ó dcfíuIla. iiMi que era el que 
idioy se li.uitu lirado de Alcalá, liikiu et oriente, quince pa- 
Bsos desviado del camino , que al templo coiiilu«-ia, cerca 
>ide la corriente del agua parn qiie esta se llevase la sangre 
«de las victimas y para (¡wv lirhiewn de ella lns ilemas, 
hcon cl objeto dt; curar sus tnferiff dades , santilicarse y 
"preservarse de los males venideros. Reunidas, pues, tiul as 
•lias doncellas, echábanse «nertes y aquellas ú quienes to- 
ncaban eran dcgoliaiias y icputaiias por santas. líjecuta- 
»ban esta degollación las personas mas allegadas & las vic- 
«timas ó de mas dignidad en la comarca, v concluida tan 
nhorrible ceremonia, encendían velas amarillas y formando 
iidos hileras cuantos ú las tiestas hablan asistido, se diri- 
iigian al templo, que estaba exornado suntuosamente, con 
«ipvnde regocijo y entusiasmo conduciendo los cadáveres, 
«como en triunfo, hasta la misma ara de Prosorpina. He- 
npetian por el espacio de «quince dias estSS mlsuins esce- 
«nas. y haciendo en los últimos ricos presentes al templo, 
»se aespedian de él con grandes llantos y muestras de in- 
iiconsdable triiim.» • ' < . 

Esta Mbclon-j' la circunstancia de- tener PíRm un go- 
bonndor tai) favorito de un César, me a<:esuraron en mi 

ffi'nlera opininti de liaber^ído aquella villa la antigua 
«Hfi, pobiaelon.^0 ñca y famosa, pitra que no ilrja- 



sen de interesar sus recuerdos y sus ruinas. Pero á vista 
va de la Rábida, no hubo licm¡i<i lii' pLusar . n otra cosa, 
^uvo este templo en su principio íornia »ie i asiitlo, siendo 
laii Miliila <;u ciinstriii i idii como las que son hoy i nnoci- 
lias riiii el lilijio ili' íi pruL'ha de bomba. Conslabu el grue- 
•-o di' >>iis muros ác '.ims piis, ñc noventa y seis la longitud 
ilii -anluai io, treinta su lutitiid y ses«'Rta su « li varion des- 
di' ( I pavimento hasta las bóvedas. En el ario M de su 
íuiidíicion, que debe corresponder al t60 de la vi nida da 
Cristo, extendida algún tanto^tor las regiones orrnleiita- 
les la religión católica, algunos nobles de Palos llamaron á 
un '^ u i n lote sevillano, nombrado Siriaco, para qtie los ini- 
ciase en los misterios cristianos. Acudió aquel cou graude 
solicitud al llam imi<.>nto de ios nobles, y después de cate- 
quizar y iMUlisar muchos de los moradores cíe aquella po- 
blación, obtuvo penniso del gobernado^ romano para ben- 
decir el templo de Proaerpina, consagrándolo á Jevu y á 
«a dipiitt Múárt. P^inansctó desde entonces dedicado al 
culto cristiano , hasta que conquistada por tos árabes toda 
esta parte de Andalucía, lo erigieron en mciquiU dlnd<^ 
le el nombre de AdfrMc por la bellesa dol lugar; nombre 
que conserva todavia y que eqolrale á SmnOarfe 6 sitio 
solilarid y sagrado. 

INko tiempo estuvo eonssgndo este templo á mosqui- 
ta : la tolerancia de los árabes SO materia de reUgiiio, per 
mas que hayan dicho algunos escrhores le contrarío, con- 
tribuyó á sacarlo do «quci uso para rcstitoirk» al caito dt l 
cristianismo. Ptolomeo y Teodoro , dos mozárabes qu« 
habían adquirido por sus virtudes el aprecio de los moros, 
propusieron al soliemador de Palos que si intercedía con 
su rey para (jui* Ifs ccdir '-t' id liMnplo mciirionado , se obli- 
garian ellos apagar cii li iluto cinco muiiedas de pial ;i 
por r<ii!<i uno di- los rrisliarios f|ur á <■] concurriesim . cua- 
tro jara cl tiionan'a y iiuu para -d referido gobernador, 
por vía de iraji' v de remunerai inti d- l vali.niciilo que in- 
vocabnn. (Ijíi el rey ron ánimo pro|iii'iií esta propuesta, y 
acci'dii» a la si'ipliiM de l'iolo;iico \ ili' TeiHloro , volviendo 
á resonar cu el iccijiío de la Hulnda los sublimes hinuios, 
dedicados piit la íiilisjn ,'i euiitai los alto* nii*-tej i(is de la 
religión, S4^>llada con la sangre de Cristo sobre el íiól^ota. 

Cuando á liiies del siglo XIII cavó la ciudad de Niebla 
con txjdo su condado en |>mter de D. Alonso, á quien ha 
conocido su posteridad con el glorioso renouinre de Sábie, 
lomaron los calMlleros del Temple posesión do alguno» 
castRlos-y'cíudfdes en el trítono conquistado de los sar- 
racenos y se apoderaran también de la Rábida , cuya si- 
tuación era muy favorable al fjbutto de la guerra conocido 
en aquella época. Con ios nucTOS dominadores adquirió 
otro aspecto el tugar M//(<rr/o y «efrtdl» de I0& musulmanes 
y ci sosegado templo de los críttianos. Acrajáronsele nue» 
vos departamentos , que llevaroo desde lu^o él earáeier 
dennaeass fiierte, cuyas almenas manUésuban que era 
morada de guerreros , y al pcifleo culto de la religión vi- 
nieron á mezclarse el estruendo de las armas y el relínebo 
de jos caballos. Pero muy en breve voUieron a enmudecer 
aquellos contornos , tan acostumbrados al silencio: aira- 
do Felipe, el Hermoso, contra los Templarios por causas 
ajenas de este articulo , y aiialeniatiza«Ios porta loila da 
Clemente V lanzada en t:m , fue: nn también estin;.'Uidoi . 
en España y tuvieron luie aliaiidrmar la Rábida á los veii.- 
te y cuatro años lialier foiiiado pi^esion de. ella. Vuiic- 
ron ú lialiilarLi después religiosos r íouí'w/Ha/í'! , en cuyo 
poder cslnvu liasttt HieUiíiilüs del sí;íIo \V , époc;» en quu 
|ias'/ al de los obiervanle* por btiia de I jm' nio VI ^ perma- 
neciendo eslos en elln basta la r'\|iiicii.)ii de liidr»s los re- 
gulares Vi t ilicada < u ' \ año .le l.s:!:i. 

.No bien habíanlos acubado do escuchar estas importan- 
tes noticias, que hemos añadido é itusinido algún tanto 
al trascribirlas A nuestros lectorio, ciiandó entró nuestro 
barro en In ensenada, que besa la celína sobre que'est.i 
ascntadada la Rábida, y nos vimos ¡i pocos instantes üI ^ 
ié de aquel edificio, que no pudimos nieiios.de mirar sf- 
recogi<)os de admiración y de respol/i. Kstali an os en d 
mismo sitio que había pisado tí descubrid 11 1 1 jl 1 
niu.ndo; á donde había Meiiado pobre, nbalido, burlado «Tü 
unos y compadeciilo de otros , con el ronvoiicimiento de 
la ciencia y la fé en cl corn/.on ; dondo liabia pedido pan y 
agua para su primer hijo, á quien Vela desfallecer en sui 
brn/os, y ú dondo ^ ia picibid cristiana Imbia sucedido U 
cui iusidnd , y á la eiirioftíílad la comprensásn del grsyiecin 
mn< jígant><«co qwt iinliian visto los siglos. 
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Al llegar ú iu porlcriu , situada al oricnle <iel cmI¡I1cí<i, 
parnrídtno ver al eiiteiiiliilo fi .i\ Ju iii I'<-ri'z, qui' cdii i r.stm 
afable y aire csciulriñadur c.v.iiniii.iha ul rmlik' csti .inji'io 
que, TÍslienilo un justillo rujo, un ii lulu «le lana p.inlo do 
niaii;{uU>s y capilla, cubrioiidij su calK'za un hin i'lf ile ve- 
lludo y ciilzjiiilu unas bolas portufim^as , Iraiu ;i sii csiul- 
da un /urjdii, fii ilouili! guanlaba un p"(|u<'n(i asti nLiliio, 
unos pcrganiiniis y una brújula iii;tiiu i. Km vu íhmiU' ili's- 
pcjada , su vista peiiclranlí' , a;:uil> ña su nariz y nniy fs- 
pre&iva su boca. Su estatuía era pi oihirrii'iiaila , \ su eilail 
rayaba aponas en los cuarenta y ocluí añus. Asi se ¡unta- 
ban en mi mente aquellos dos célebres personajes , que el 
cielo iuntó en buen liora para gloria de t^spuña y eterna 
■Da do sus nombres. 

Pero mis compañeros de viaje , que mas curiosos ó 
aWBM pnocupados que yo <k aquella idea , deseaban vi- 
vamente ennniMf el iotorior del edilicio , me oblipiron á 
seguir ItM umI mitrado f y nos liallamos, después de pasar 
por algniioi eorrauni casi derruidos , en la i^esia, cu- 
|tt bowdM baUaii recogido los fervorosos voto» de Colon 
y lot cutos «ublimM á mío liobía mezclado su Mentó du- 
nnlB M pennueocit en 1» Rábida. La iglesia oonsloba de 
uñadla nave de mas radocidas dimeostonei que hs seña« 
ladas al templo antiguo: en ait cabecera se veía OUn un re- 
tablo pobre y modesto, y casi i los lados del presbiterio 
dos altares consagrados a San J»$é y á San Antonio, de los 
cuales liahian ya desaparecido los objetos que les servían 
de ornato. Al;;unos libros do coro abiertos y derramados 
por el suelo , de douile babian sido aiTaiicailas las viñetas 
do miaiulura, que en otro tiempo, los decoraron , algunos 




volúmenes de obras «rsfirndns rotos y roinidosde ratonef... 
bé afpii riiiiiiti. se conservalin « n ai|U'-i !• . iiitn , i|uc en 
otras na< ¡(lili s ri'i ibiria el culto de Ja aihiii^ái ion y de la 
Tcnerarinii [irufundas, 

Hieri liuliiHi a (¡ui rido volverme lí la barquilla que noslia- 
liia < liiluciilii hasta aquel sitio, para tener al inenus el con- 
sui lii i|e coiili-ninlar desde lejos un monumento tan nniarga- 
iiii'Dle itlianddiKi'iii. Mas deseoso de calmar alf;iin tanto el 
M'iitiniientd que esperinionlaba , traté de refiislrar l<i res- 
tante del etliíii io y ocurriósenie visitar la celda, que liabia 
servido de morada á fray Juan Peni <ie Marcbena , sospe- 
cliando que encontrarla tul vez en ella imitivo para templar 
mi enojo. No rnc engañaba en efecto : la colda del ilustn* 
guardián , del insigne amigo de Cristóbal Colon, aunque 
abandonada y solitaria, aunque próxima á desaparecer en- 
tre escombros, conservaba aun algunos vestiglos de lo que 
fuera. Su techumbre, si bien no pudia llamarse rica , daba 
maestras do haber sido bastante bella y aprociable : las t(s- 
ias quo doidt tos baleooss le mnoban , eran oacanudoras. 
—Al ooddeirto ia vills de RiMlva, tendida en la plava, 
■I mediodía «I Ooéono con sus cien torres, que de trecho 
en traebo le sirven de atalaya y deTensa.'—Cuando pude re- 
cocer mi imaginación, se me representó la sublime esccoa 
del almuerto, en que el ilustre guardián, adiytaMidoen 
lartc el atrevido pensamiento de Colon , le baliia invitado 
esplicarle sus teorías.— Alli esliba Garcí Pemandes COn 
su ropilla de estezado, sus calzas de estameña con su capo 
de pardo monte y su snmbrero do alas largas , piuladas en 
su rostro la sat¿aci<liiil y la nialicia; alli el anciano marean- 
U PediTo Yela&co , cu^ós viajes eran la fábula de loda ia co- 




A Irnuerzo dadaé ColoD por fray Joaa Ptr¿t de Marcbena. 



nmm, alli Cristóbal Colon rebosando en SU rostro la 
dsgria y el mas puro entusiasmo, al esplicar sobro sus 
paMMufaMM tan inaudito aislaroa; alli iray Juan Pérez pas- 
mado dsseachar sus raras y noevasespUcadones, y has- 
la el lego, qno ImMi neflndft «I cdefiéniBW nauta en la 
portorfa, nrinirss el tierno fafarts so sntnlflnia en jugar 
con los adminículos que el lurron de m ptire encerrabe. 
—En aquel momento no pude menos recordar el mag- 
nUico posagB que en Ltt rteuerúoi de ^ftrande hombre, es- 
critos por mi querido amigo ; el Eicmo. Sr. D. Angel de 
Saavedra , duque de Rivas , había leído pocos dias entes, 
pasage que me veo obligado á trasladar á este sitio : 

Fué bastante haber tocado 

con sagacidad la tecla : 

la facilidad verbosa 

del gcnovés se desplega. 

Y con aquellas ratones 
* ; • de convencimiento llenas, 

ron que se siente y sostiene 

lo que se sabe de veras, 

sus inspiraciones pinta, 

sus observaciones cuenta, 

su sistema desenvuelve , 

S US proy ectos manifiesta. 

Hscnm isiM 



losdtaamdia, , 

«artas qns 41 mismo ha Iraado 
de navegar . mas tan mums, 
y segun^lMoapUea 
en cosmográfles dends 
■ deinostrindose eminente, 
tan seguras y tan ciertas, 
que el pasmo del religioso 
y su decisión aumentan , 
mientras al médico encantan , 
le convencen y embelesan. 
D« aquel ente estraordinario 
crece la sabia elocueni la . 
notando que es comprendido , 
y de enlusinsmo se llena. 
Se agrandan , brillan sus ojos, 
ru.il rutilantes estrellas, 
Irdlaii sus laliids un rio 
di' i'ienlilH-.'is iilens : 
no es ya un mortal , es un ángel , 
de Dios un nuncio en la tiem, 
un refulgente destello 
de la sábia Omnipotencia. 
Con bario dolor no sigo copiando este lobtrUo 
_. • idsrt^Wbisnsiiomdnidssiilispo- 
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redes tic la rrl(ia nlminus iii«;(-i i¡irionrs Oíi'ritaí rn difo- 
rpiilcs iiliiíni.is y liamartin mi .■itriii'ir>n sii!jn' clliis. Tutlus 
^i' ci¡rij.'iai) íi <'ns;il/;ir y bt'níli'i ir ;il i-'iili'ri.li<lo religioso, 
qu(> tan hcnipnanu'tiltí acogió al di'Si iibi ithir del nuevo 
mundo, Inda'^ nran dftbiila<; ñ un iiioiiicrilii di' cntuíiaíino, 
Kntrc ellas liabia no prxvis i'-¡i;Hiii!a'; y algiuio^ vnrsns, 
oue DO nos parecieron despreciables: eii la pared del lado : 
09 occidente se vcia e*crilo ; 

«üa pensamiento colosal abriga 
ct gren MardMoa y de entusiasmo 
ron diilee ruego al genovés obtigx 
á <]iit d i gran Fernilldo «I celTO siga.* 
En la de wcdiodia leimos: 

«La antorcba do la lé briHA luoieoto 
por HarcheM m lu pliya» 4» Occidente, n 
Bviot raeoerdot no jodian aer mas gratos para quie- 
nes , llevados ds un sentimiento patriótico , visitaban aquel 
monnmonto ya casi reducido á lamentosas ruinas.— Des- 

(•ups de eiaminar esfa i í I i i , quisinuis ver el sitio en aue 
labia pasado|,Colon algunas lim as , ( tubelesado en sus do- 
rados sueños? — Subimos, ¡mis, rd ni ir ador <\\ii- di vista al 
im'diodia, y desde ^1 d»"^i ubrinios de un lado al ancburo- 
so Allántiro , cuyas podi'nisas ondas venion d romperse, 
cai'ijadas li.- (■sjuimas, cri hi« ¡f^dreposas playa-i; de otro 
iin,liL'riiio>*i y nparilde pij^isaji', di'«|ii'rlai)á en la ima- 
ginar ¡on las iiKii putilica*) ideas. — También liabia sido este 
íiiüar f ciMs.nptado por la tradición y el respeto: también 
« unsi i valían sus muros leyendas, hijas di-l mas tierno 
nfci io V di l mas vivo entusiasmo, levendas que traslada- 
ría aquí , si no me aquejara el letnor oe ser dumasiado pro- 
lijo; poro copiados ya algunos Tersos de la celdide Ikay 
Juan Pérez t justo creo el.no pasar on silencio los que non 
parecieron mat Botabkscn d, mirador > «pie son ios si* 
pilleólos: . ' ■ 

«iDoemie, Rábida arruinada, 
COD lus peíatcos grandiosos , 
con tus recvenlos gloriosos 
en mi patria desgraciada!» 
Inmedialos'al ángulo de la derecha se kian estos: 

' Mi pasmo admirador, rol.jn , recibe 
y pIorÍD^o en la (.i.ohh .■Ici ko vive.»» 
Re^tábuiiüS ver si conservaba la Rábida algunos vesti- 
gios de su fundación prirnitivi , y recorrimos en i iH- 
íteíio la mayor parte de sus habitaciones y departann iilos. 
- La roano de lo»; sii.jns hahia piisado aiteinalivatni iil • «obre 
' ella , imprimiéiKb'b- A sello de cada aial , y dándole un 
carácter vago, ([U ' tiasljiba, no obslanti , paia conocer su 
historia,' escrita en aquellos muros con la mas sublime 
elocuencia. Aun se conservaban algunas almenas , que re- 
velaban la dominación de los Templarios; aun en sus 
cláustros se veiaq algunos arcas que eran porki de otras 
¿pocas posteriores J de otros dueños menos orgullosos, 
notándose por UQ andejo que existia en su palio principal 
que había sido réstaitrado en 1801; pero todo en un estado 
* triste, lodo anunciando ruina. Encontramos, al riii, una me- 
dia naranja de construcción roriisíma y aliogada casi onte- 
rameule por varias paredes y tabiques opnmudotoom al- 
rededor, 00 quedándonos va duda alguna sobre 1m nglicias 
quo babiamoo .recogido d« mencionado maouscrtV). Ei'.a 
media namqa era indudaUem^te del lonplo do Proser- 
pína. 

Kxaniinadaya la Rábida, cuyos r. cu. nlos hahian pro- 
ducido L'ii nosotros una sensación tan ptufnnda, al compa- 
rarlos con sLi nnsor.ililc estado, nos pareció ii|>i) fimo 
recorrer los humares , en ([ir.' liabinn siiao bejíducidus iüs 
dos caraUi.'las «.'spíMiiciiinacias en 30 dii abril do 1492, y de 
dondi: s<^ liabian d ido á la wda i'M .3 i)e aposlo del propio 
8ÍIO. najamos, [iiics, i n dirocciim al orcidciito sobru id 
canal, y lli'gamos ¡i uu braaso <(iic s>! caira eu la colina iiá- 
cia la parle del nu diodia, el cual i s conocido con el nom- 
bro de Domingo Gordo , desde el día de la bendición de 
aquellas carabelas. Verificóse esta ceremonia el Domingo 
de Pateua d* Rtmtneceion , y arndicron á ella todos lo. 
moradores de Pilos , que asusladus uiii>s, y llenos ü ! 
do entusiasmo , corrían todos á conteuipiar aquel hombre 
estnordinorio , á qoioo lu prooottpaeionfls presentaban va 
como un Aogel ó un mago, ja como on denonio.— Alli 
babia oslado Colon, almirante ya de las Indias, alli Mar- 
rona, bwid|¿ando Beño de gozo la alta «morasa que ha- 
UailInflDtMlo 6M K» consejos, alli Gmici^eroaadiiz, 



allí riiizoii , alli Peilro do Vclasco, 1f finalmente, cuanto 
mas ilustra abrigaban entonóos aqúttlas poblacíone» tilo* 

rales. 

Entramos rli» nni vo loi nu -sli-n barquilla , qii" habiart 
acercado nuestros p;>scailores á Domingo Gordo, y dirigi- 
mos la proa li.lcia la bar. a de Satttt, de donde, cono deia- 
mos insinuado , partió la pequeña escuadra de Cristóbal 
Colon, compuesta d-.' dos carabelas y una sola galeota, 
siete años d sji irs le su primera llegada á la Rábida. Nada 
encontramo- i ii arjnel islote que recordase tan memorable 
acontecimiento ; y dimo^ por esta causa la vuelta, encami- 
nándonos ¿ Mn^'uer , no sin dejar antes en Palos al enten- 
dido <b>n José Vela , que este era el nombro del J6ven reli- 
gioso que ta fiabía presiailo l*n Doblemente i acompar- 
narno';. 

Al s< pmmos de aqttelloa' lugares no pudimos mmos 
de hacer los mas fervientes totps porqiM ilmidlOSO 0Í glK 

; biemo aquel monnmento Tea(>nibn , parociéndiouos que el 



destinó mas propio que uudiera dársele era el de consa- 
I grarlo ú cata de refugio nc nutMstros marinos inutilizados 
\ en campaña. Estos miSmos votos repilo aiiora á cíen le- 
' guas de distancia de la Húhida. Quiera Diu^s que uo sean 
vanas mis esperonaas {i). *■ 

• tasé AllADOB DB LOS Río». 



UN TESTAMENTO .FAISO. 



- • • 
Es{a contrariedad llebía trastornarme naturalmente el 

ánimo; mas no ha'uVndo dado f-dizmenle los oIíCílIcs de 
ju'iliria con Basset , abandoné la ciudad dos dias después, 
y b;illH;ii|iiM' el pais to.lii orii|i.(l 1 i'ii lits preparativos para 
resistir ú la Ariu 1 1 1, ni > agniíut- ú las fuerzas reunidas en 
ti fuerte de Tilbiu y. L ijo el mando ilel conde de l.i í -. s- 
tor. Si hubiera pit Ud'» [iasarnie á los españoles, sin cspo- 
sicion , lo liuMcra h i'lii). Mas di^ todos modos , trató do 
olvi r lie con f! ruido del campo, y con In inoinilona 

tompa di' la guerra, de los horribles at, ni idus < ii (¡nc h i- 
ia tenido tal participación; p<»rn esto ni.' era ini¡i.istbl<;. 
Todo cuanto llenaba de cnlUM>i<ino á lo> ijU'' nie rojeaban 
! carecía de inleriís paro mi. El espectáculo glorioso de nna 
^ reina poniéndose á la cabeza de sus ejércitos en un campo 
! de batalla , y recorriendo las Tda"; para exhortar á los Mil- 
dados, recix dándoles loque debían á su pais^ y manires- 
tándoles su ánimo de conducirlos ella misma al enemigo, 
y de morir ontes que sobrevivir á la ruina y i la esdinrititQ 
' áfí su pucUo, todo esto pasaba desaprcibido para un des- 
i diehado , cuyas noches y cuyos días corrían en la agonía 
' do loo fvmordiniiéutos. el estrépito mismo del combato, 
, el desórdien Y lo conRinon qtie acum paitaron i la desinic^ 
cion de la flota, los ayesde IOS moribundoo. los gritos de 
la victoria , el canon trñnando ? vomitando ta muerto, 
toiio , todo pasó para mi desapercibido. Kecorría el puente 
de, iiir navio, y aun nbord»! al' enemigo siempre con la 
sombra cadaveiiea de Marstoké déla»''" de mi vista, á nial- 
quiera parte ijue la turnase, de tal moilo f|ue tuve que to- 
man mui'lias veces la determinación de declararme á la 
vuelta de la flota, de confesar lo criniinal de mi eiistcncia 
entera, v acabar en la liorca nii carnea di' inaldadr-s, 

—Y ;,HquA altura se eiicui iitra en ]a aclualic id este ne- 
n.''í:i>ei(i , interro;j(M)ldcrall , que s<> toiii.iiiii a la sazón un 
vivísimo interéü en 1 1 n ii racion de su cólega. Habió. iiabU 
pronto. Acabas de decir ipie to.lo se hailanivontaao. ¿Te 
asiste alguna razón para creerlo así 1 

— .Solo ki noticia que recibí ayer, respondió Greville, an- 
tes de dejar á Londres en donde me lema oculto. He sabid» 
que Basset acababa d« ser arrebata lo en Faversiism , y 
conducido « la cirret como acusado del asesinato de fieb. 
Inmediataiiienle iiw: he. puesto enfbigi| y bi OfuroomoiDO 
t<meíé reducido al último estramo.» • . *^ 

. Et cHminal, cubriéndose d roatro con ambas manos, 

(1^ IX-s|>«i'js (lo cücriln cMc arllnilohe sabido que la <liput«- 
cíon provincial trata de doMínar l« MMda á laarelo, y qua el 
jote poliiico, atmniluniln en la minM kleaqne ooaotrM. ha pra- 
paeeio 01 gobierno erigirla «n cow d« mA^wd* watiHO^ inutili- 
udloioooompaaa , qiio podrán preMor alV ooiiaenloe aervicioa. 
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|)raruinpió en mal enntí'iiiiífi'» allozos dospiies de SU cs- 
tumtotü namci I l i l ^ i J« sus rinionliinii-iilos, 
*fi fl!ri«i.'» á su LMii 1 i i . 1 . lr,<iM|uilo y sin duda alginia 
luas i'iiilui t'iiiio qu> il, il<-iimiuljiÍL' «■iiii-.i?jo. ^ 

— i>(:r)iiSúl;nliM.' , uiiin.il't, c-claüw, (ntnjue sii'iilo un 
pcsai- Un fui'i ti' . la imuo <l-\ < ii;li» sola- í|Ut' ih> \nic- 
do vivir baj» !a t u[a «If nu^ i ríiiiclit-s. «La iiiUfiU- iijiivci' 
que aplüniu tiii i-.jb. /j, v iio ob-UiiUe, no yuváa nioi iiiiii'; 
n«HO creo percibir el oíor de la inuierUs uuii dentro i|e cstu 
«•lauriu on que DOS liatlatto»; no parece ^no quo es esta 

. mi sepultura. , , , 

—Tus palabras son proféticas , dijo Oldcraíl adi latUarido 

• al braib disfcclio, y discar^ündol>- á %e>iLi(' una d^ sus 
prOl^M pistolas eii uiilad del pecliu , v atravt súndiiÍL' l><s 

Bimoues; tan á boce de jarro habie sido el ^ro. Tus pa- 
iras son preféticts, insemeto, porquo esU es tu sepul- 
tnra!» ' • , , - 

Li) dcsgraetida victima doji) escapar 4in grito ; la liir- 
viento eio^ silia ú grande^ vorbolMies, ]f cayó de íi ente 
inMiaBodo. ^ verdugo , poniéndose eniddoes tk> pié, bu- 
Má h pipa al estreiiio opuesto de la eslauein. 

— »A la verdad que ya era tiempo de vekr á esto Idiota, 
esclamó precipitándose soUre el cadáver painílanlo; v, 
volviéndolo sobre lá cspaUla para reji<trar I«<íIioIm!Ios flc, 
su CHsaiM y ap,i.lcrarsr lii' ^iis puii. Ics ,«rrojáuduK>s inmi"- 
dialaiii.'iili- i'ii i'l íui gu rxúiiiiuaiios. Yu era tieui|><) de 
• |iai ai lii li iii'u I de «'ste llorón, iV me liul/i''' a visto eoiiipro- 
Ui<?tidu liüslii p<ír ciiiiii de los polos 
nales coiife>iones. Los iiesoi iiw m i 



aulil-'ll'is , I 



sus infer- 
ía jutipia 

suerte que las avoHturas mas niodi rtias, liidiiesi n ido > i- 
iiendu todas tma A una, v aun uo hubiera acabado >u mal 
dito rosario, ¡tllu! ¡olí! já tufí ;=nforro! ¡id asesino! ¡soeor- 
fo! ¡Oh! ¡ámí! ¡Slepheu, llnliui, J nm--' ,a mí! ¡socorro! Y 
ú la par que continuó prorutiiiiiendo en pi-nettanles gritos, 
snc(l de la vaiuf la espada <fc t^teville y la tiró al lado del 
cuerpo. l).>spiK fecsto , con ió ú la puerta | ai)rióla de 
par en oar. ¡Í|K>^J||Ocorro! ¡ .\rriba. todos!... ¡ámba di- 
go!... Me ascsiMj en mi propia casa. 

— uMira l, csclamó; en' cuanto los cria-los, salidos i 
medio vestir del lecho^ acudieroií., asu^ladus v d«?spertadas 

Cor el plsloli'Lazo y por sus gritos. E°e niiseruble, n<t COR- 
into con babeime querido arnuKdir el dinero es1.n noclie, 
me Im Arremetido de súbito espada en mano , y liubiérame 
Mcslnado , ú no caberme le forluua de apoderariñe «fe uaa 
dé sus pistolas y de moltrlo en el icto.» 

Cn profundo sUcneiomeielado Je espanto reinó duran- 
te el resto lodo de la noche on Marstoke-llouse, silencio 
únicamente interrumpido por el ruido de la nieve lanzada 
en gruesos copos contra los vidrios, y por las ráfagas de 
un lirlaiju \ii iiU» de inviernit. I.< ■• < ■ ¡,.il'i-, liuiiiln es y mu- 
jeres , á i|u¡i'iií's el c^li'épito di'l lito \ li s iriiiifs «u amo 
iialiiaii nriaitiavlo desús lechos , se liallali¡ii> a¡iÍ!iait'.i> |i s 
uno* cuiiUa fui oíros en la cocina, ni ilmiili' , 4. -oires de 
haber encendido el fui';:o , st^ r(i[iiiiiin ahaii en vi ,^ naja las 
.sospechas y las suposírii m-s a ijiii- li.iliui dmlu lugar tan 
eslraíiii sui::l'><i. 

j. til aquülu» tiempos de es(w ton y de daga , un hombre 
muerto en una rasa du campo no era un acaecimicutu tan 
raro quf» ortiíiriase esr»»s!va ciinfqsion espanto. 

Nk iih^taiii" , una i.iui i ir i m estraiia como la de aquel 
hombre , que ha!>ta iL'ctüido un tiro , en medio de la no- 
che, 7 al la.do del latear mismo en. que, tan cortos nrn- 
iiieutos antes , se k había visto vaciar b copa de la amis- 
tad con su huésped , una muerte de semejanCe especie iio 
pasó del todo |»or Ti,-t.tural , ni siá qué dierd iiiár{,'en á bas- 

, tautes comentarioi;! . • 'v -• ' 

Por su partí-, el principid actor de tan horrible drama 
se paseaba del uno ai otro estieiuo de su aposento, al cual 
se habia reliradu deuMes daliaber ordenutto <|ue se deja- 
re el ctierpo do la victima exeetsmenle de la propia mane- 
ra que lo iiabian tñliedo ioA criados cuando acudieron en 
socoiTO de su señor. 

' . -Hilli estrella , se decía, como eufninnndo en su inte- 
norlaiednn que acallaba de cometer, mi estrella está aun 
en su crccieiiUi , puesto que mi ángel bueno , o mi áii'.il 
malo si se quiere, poco me importa cual de elbi*- r^ca, mr )ia 
^ enviado nqiif á.ese miserable lloricoii , ili scnihanuámloine 

' de la inquietud y de la doscoiiliaii/,a (¡uo riie iusjuraba 
liace nuiclio lii i,i|m>. 

Estas íeliciUiciones que á si mismo se tiacia macse Old- 

. rrart fueron ile s&bito iotomimpídas por las pisadas de ai- 



^Unos cnbalioit que pagaban rúp¡il.m)enle ror debajo de la 
ventana de sii apajout» lin d SU snliU>quÍO « apead 

iiuiii di.tl imi !![<; la li'ini] ;iia <jii'- anlia iobfc ra nltcsa coio- 
c.ida al I id>i d>- su Io'Imi, y, ji<ri<\íii;án Iom; á la vcirtuita, 
enlieabrió ci.ii p, .•l au'jiuii uno «le U>< pustifios, y se puso 
á niirui h, i Li fucr.i. 

CouK'ii/aba á |.iii!ar el d¡a , v viñ una pi-qucña p.i; lula 
ciimo di- diu/ hnmtiK'S >\nf i!<tl(l,:h,i li la saünu il iiiifiuio 
d^d C'liliiño. l)iri;ííai)SL- hacia ^\ pati'» ptiiici|i.i! , y apenas 
luso tiempo pa.a cólievcr lo IkIIKiIíIi- de su> loii>.'us. 
ciiaiiilo doaparecieroii poi' di-lias lU* una «le tuiTe.s ^ue 
llauquealia ol vii^o caserio, dirigiémloiij9 lúcia la entrada 

ptiilrijid. *. 

. lúi otro liiTOjio, ú jii iücipiiis di I n in.ido de lli'iiri- 
q«i' VIH, bal'ia sido M aríliiKi -IInUse un eNtiiblcciiuii iUo i»^ 
liL'iii-'O, hidiil.ido pul' una saula cniiiuiiiil.id dr caí lui lil;r«. 
Eii lu actualidad se- halluba únicalitcule Lubiiado |i>jr maesc 
Oldcrofl y por sni^ criados, reilnciilos eniiúmcro^iiue uni-- 
camenle ocu4idian pai te de uii ata; y .coinirqaa:ra que 
fuc^ie mal vist<i y imi u cstínSadn en* la veciniiad , tenias 
siempre la 'quinta uniaspet-to triste y solitario , aun «n sus 
miK festivos días.' Pui'el lado babilado de la.casa ; babia al 
cslrenio del jardín ug gran moUjio de agiia, qu^JiabS per- 
tenecido en otro tiempo al niona^torio. Enja actualidad se 
, h aliaba ocupado por 'uu tal Jeudcn, metincro, quejo liada 

liahajar. ■ " ■ . ' 

I tu i l pirque, en lis tierra- d" lab >r y en los priido* 
i silnado-i ulolro ladn del molino. Iiahii» iliuclois e-iaiiques 
lii lii iii'-amenle sombreados pi'i l<i ¡jicvi rii iu lir la- tau a'- 
ili' ¡li bóles {íiuanlescos y srjiarudu* par una t!.j<L'€Íe de dí- 
\iv i)n< s ó calles que servían para, pesciir con icd ó pai ti 
desecar aquellos viveros. Anli^;uani; nte, casi toilaS las 
aliadlas, caslilles ó qninlas, leiiiaii sus CStaDques.6 vivc» 
ros para el abastecimiento de lu casa. 
• I ri no s¿ qué hubo ile herir o|. corazón del euljiab'e 
cuando se nusicjou los fiinetes eii ualalla, iddivrido con 

f;r:mde estrepito que les franqueasen la entrada ; opinó que 
a lle;.'ada de los soldados podia tener alguna relación crii 
las íiltñiias fechorías de llreville, y aun que el minino qui- 
zá DO seria cslraño á ella. Csperimentó una ofucsion de 
alma cuando oyó los repetidos golpes que daban á so pnei^ 
la principal, y muy pi'unlo, aun cuando de todo punto 
ageno al miedo , se sintió presa de ayas palpitaciones qúi* 
le embariganHi la (ucm toda. No obstante, '.bien pronto 
dueño otra vez de toda su enei^ín , lansdse fuera .d»^sa jia-, 
bilacion y caminando á tienUis por el corredur,j|^riUli',á'^s 
criados que no descorriesen los cerrojos á las nuerlas sn- 
ti s il qiui se bubiera él ;ise^urado de qué era.io que pre- 
tciidiaii aquellas gentes. KnijK'Ki , la ónlen liabiu licitado 
denia-i- 1" laiaic, poique la, puerta liábia sido.aiiii i la cdii 
tanta ii: as iir.iulitutl . cuanto que el fiefe de la lin|ia lialiu 
iiilii,i:.i|(i i|iii- alairv(ii a iii iiiíIh c il'- ia i citia , aiiii iii iaiido 
que ei.i pui Uíbíi ik' uiia ordcii de prisión conlia el lljiinado 
Nicolás oidcrafi, acusado dff úesinttlo de sir VilJiaro Marfr- 

toke de Marsioki -Hilll. ' 

M:irsc (tl(i( laít llalli t i iitendido mal estas lernldcs pa- 
labras en el momento de penetrar en el salón , pero iio se 
detuvo mas por ello, y, de. la propia siiertc que otros mu- 
chos tanto ó mas valientes que él, reliuyó el peligro (¡i.c se 
le acercaba , y volviéndose á su cuarto t¡is(at< s úr lialier 
cerrado la [»uc'rla, an ojó un tablero d^^ ctincilera sobre el 
enmaderamienjto d»; deti as de su (/^■c lio , y poralli descen- 
dió al jardin desde el cuul^>spcraba ii>e á ocultar en el m(K 
lino, ó escapacsu-por lof estanques que $e bailaban i •« 
espalda. ,.•*,■ . . 

I.a persecueion-díird ihuclio .inqnns tiempo úts. )o «joe 
él se prü.melia , pues que se apercibió al-avanzar cortísimo 
espacio por el jardin de qfte se Iialluba ya el molino ocupa- 
do por muchos soldados ,que Itabíait-penetrodo en la casa. 
No obstante, el mojínoerá-su única áncora de salvación, y 
desliiindose por una .calle ífmil>. ia íjiio ili.i ¡i li> lai fn de'l 
riacliuclo, li'aló de lleir;»i á | I. Kl iia liii' i r*. mir^ -f li.ilhiba 
<|i' pie cerca ilr ia puci la , oía lairi la Ikhm alii. rta la rela- 
riiin qur le.)KU'ia ujiii. dj: lii.s l.uisdíii'S dt; aioi.is ile W'ar- 
\\ii k Al llepr OldcnJt al.esliciMo de aquella calle, no te- 
niendo na.da que lenitT, e| f(if:i<iv(> atravesó el niader/inien 
sin promover el Illas U'\. mi lu . v , mno (piiera que el mo- 
iino se hallase parailo no liiubtui un sr(;uiido en onilljusp 
en la rueda! 

— »A la verdad quo.sen nuevas biin cslrañas, decía rJ 
rabuito moiaero «ravc«aiido la ptataformiit ; qAo vítIidos 
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ni |.¡v nc-,li;irio>, liomnos. ;AIi! rinis|jb!i', «ií-!ii|ir4' hahia vo 
ilirlio iiuc lio fia ((íik'iafl üc lo Rwáoi' iiiuihln. .Nimi a 
tic (jij ■; i^o II f>i> lioiiiliic , y en ciiatitn ¡i .-u iinijrr...; |l)ali! 
vn cslc |iunli) un- < ;ill,tié , ]inrcfiic iia<hi tic ustw me iiniior-» 
ta; osiñu ', \i»y ¡í hii cr \<> qu.- úiiic.iiu.-iiic me interesa.» 

Y_a*ijii< i( ikIii, se ««ielaulv «1 iiioliiirro y t\i6 agua «il 
mttliiítt. liiiiii'Ji;ii;imcn(e s«> «ínliñ suVtr un gi üo peiictrikiitc 
iti* 011 iii»Uci ili! I;is iV:ii.<-i <|u>- h . vían dctHijo de a. li\ 
múliiicro, (le lodo ¡ iiiii<i ii!;<iiii:^!>>. obró con líttemEa Mi- 
ma, jarú v] Agua y w «leiitv^i h ruiilii . rn i ra Oeoiasiatto 
tanle, v el cucr|>o <hl iliS^i-acUtlo 0)il«:raft M-cciiinado « n 
«los, fiDlub» p cii iiiedítf tic hi etpuniaQtn olas, aiTa«tni- 
d«p(H;lar<iiTÍi'iiro. 

Aun ciKunl.i i-st'> oiiriild ;iii.iierpr roiim osliunr- 

<lii)ni-H), í.. Il illu .it.-^ii^ti:„lo |jm- \ú< .-piui .i.i'-. Ll i-spiisado 

Ü'S':..: iclll<i fu ■ ili. lj.ld |irn- <-| ii^ym-ii, i¡i, . , ,1 li oiiUi icllilo- 

••e o:i (1 l'r!i.>.il |,i.|<i il. i ciiihivc) ,|c mi virliiiia, Íii/í>d, 
j>;i¡ul i!- I. vi, (.|| |i;cs«'iici,i lie liiiloj, iomli- la casa, sin 
«(iK- f<iii. ¡Iiii <ir iiiü^iiiH» (If liis csiM.'rt.iiloros la riiprioi' s<t<.- 
|m"i-Im i!- fi.iii li-. A'liiiM'í líi cii( iui>laii4 Ía de iin lioiiiliic 
i si-tHnÜ'li» « il l.i iiii'ili .je un iiinlitiii > iliviilitlo i'H dos, lio 
i s 1111,1 lif. iuii. I,M <|iií> '■í ii« stM-uiil.iiuii lio r<Terirlú!> cro- 
nistas es. <|iu' lii Mt'lima lie iiicvilliM a calülico, pop lo 
«nal, aun <-ikiii<I« OMcrafl liubiVsc iiiitU'jMlo d crínwn, 
{a profTt^k'iicia s« iiubiera encargado de su T«:igaina. 



Del i:mM qi;s alcamax los estcnos Msrdncoft nt é»*- 
fti, T AftKTES cnfnco» «nuK las «nua de estc ctoERo 

SCBVjmENTK rUttJtCAbJiS. , . 

'Articcu>)1I (i). 

Cfv; i h-tido <>l añil tic tC i I dió á luz Un primor tomo de 
b¡sl<ii ia de la iiUiiiia ri-üciu-ia d se ñor don Joamiiii Ft anris- 
ro PaeliMo, lllcraltt y Rcrilor liin r»inoriil(i di'l piiiilico que 
ea Valtle aninntonariunius palabras para clogiarict su repu- 
lactoiícslá va liecliii: su nombre i a) a Un alto, quo ca&i 
sorla lemcridad nuestra el poner en tela de juicio d méri- 
to de una tbn salida do sus iq^dm. Poro cúmplenos hacer 
notar «Mi Mlc punto, que no conocemos escritor alpunn 
íjiu! scpii como el señor Pacheco n«rrar con imprcialiilaJ 
y jii/L'.ir sin pasión los acontecimientos contt mporáneos. 
N(i siiji» dil talento, "(1(1 cataclor mas lijen del lumibre sa- 
r linos i> ;ie iiilimo convcni.imienld. Porque lalcnlii no falló 
t ierijnienle on Thiers, cu Laiiiatliue, en Luis Wanc. y 
iiinsnnii d'- r!|nv In; ]i.h11,]ii ;ii i ,mi"i- Ar <\i nitei io liisliV- 
tii-o, tilda Jiuellu (le sinipdlia o iinlipaUa personal liablanilo 
d'-' los sucesos qui- han pJ^fa(lll á sus ojos á Imn influido 
direrlanii'iite en las rn-i.is acliinlcs. Se uercsita para ello 
un particular fcrujili^ : iinn < inicia fiia y etiér- 

f^ica , un dnriiiiiiii pioprn que esta ai alcance de pocas per- 
sonas. El señor Pacheco es el honihie de tales cualidades; 
es rept'Umos el escritor en quien mas aptitud recnnnremoc 
paro rerfiir y juzgar sucosos conienqiuráneos. Ya qui' 
admiten nuestras costumbres este peligroso iséncro de his- 
toria, ya^ue los VITOS han de escuchar la sentencia que 
dijbB cegilirlos mas allá de la tumba ; sean los íticooTenien- 
¿!S los niciKis posible^ , escriban hombres como el BcRor 
PiBcheco, historia como esta de la regencia do do&k Haría 
OrlstíM* 

Bioi dA i conocer lo mío llevamos asenlltdo ta lectura 
del primer tomo: es u)iS Introducción mora de su obra, y 
Godny y Fernando Vfl , AranjucTi y Bay<ina, las rm ir s 
de IS'l'i y los lealisln's de 1814 . el trii'nu'» di« liliertad que 
vino á cenar Aiif{ulenia . y el de>.piilivnin li- .li, /. anos 
«11 que terminó su reinado el pi inri|ie tlt-semlo . se en- 
cuentran descritos, r. m i~ liii-n puesto* (I n li' vi-, rdii i j.- 
ciicion maestra v ku \era justicia que causa ttilmi- 
I II ¡■11 rl Vfl lo. Va era tiempo en verdad do que ea- 
ycM' lu luz solüf rierlo<c -m-i sos eiivu' lius en tinielilas por 
el encontiíiilii i -pii ítn l is diversas farcioiies y partidos. 
Todos ellos son tratadas como merecen sus faltas que á la 
verdad sun grandes; pero sin aspereza, sin [lasion, Y sin 
embargo recordamos haber oido lamentarse al autor de 
rieiias calificaciones duras en su si iilir, (|ue atribuye al 
ardor inconsiderado de su juventud , porque júvcn era to- 
davía elseñor Pacheco cuiuido HA i luz este prinMr to'mo 

;il Kiilre l.s miiclii«« oiTOl.is que el arlieiilu anterior 

IHT c»uss iln la HMiilanza , «lebo i'Diitai>ü en primer lugar el 
ubedip pucAo al (noto ■primero» on vez de «eguBdo*. 



de su historia : duren oonw «qoella qnistéramot ver en 
lodos los libros de COSOS oonlemporéneas , tal ínconsidert» 
cion juvenil «Itisearfamos que hubiesen emplead* en »w 

S' iici6s, hombres tales com'o Thirrs, Lamartine f Uds- 
lanc^-Por h> demás la historia do h r^fcnda de deAa 
Blarja Cristina permanece ahora suspendida si no «ion in». 
xactos nuestros inibnnes: ojalá pueda su autor anudar pron- 
to estas tareas y llevarías al buen término que esperamos. — 
También hemos Vtido que piensa escribir una historia de la 
monürqiiia poda en Kspuña, trabajo impiH l;iiiti^inu) ijue ile- 
scm|>eÑado con el acierto que la intnwtm i idu -A fui ro-¡uz- 

fro escrito úlliuianiente p'H t i nii^-nm M-íinr l'aclii'co y.w.i 
oscódiirns de la fublicided , data a su aulor mutjbii ¿.'loria 
y eiirtijtii ' iM im. --tras letras con un tesoro d« mas. 

Kl Si . QuíhIú , ha da<lu á la estampa en este mismo año 
U!i lifiro hist('irico ipie juntará gran reimlacion i su nota» 
bre.— üe<de que las ideas deniocrúlicas comenzaran á aji- 
tai'se en Kspaña , fué dogma de ta ciencia política que en 
la antigua constitución de Aragón el Key era jundo de les 
ricos hombres con csfai férmtiln : JIRm fM ntímuimttmm 
I OS y que púdenw ma$ for m m nombramoi Rey e»H tetes 
fontlirione* f aíM ñé. Transmitidos á nosotros por libras 
extranjeros antes nuc por los naturak» ; viniendo con todo 
•aparato>de nOTedail,ti-ayén<lole gran comodidad á ciertaes- 
cuebppra oamproRar históricamentesns teorías; tilfómnH 
la fué grandemente popularí^atla v f if K «00 gañerd créd^ 
lo largos anos. Sin que demos soMldl importincia i tales * 
palabras ; sin juzf;ar favorecida ni amenguñda biofíuna opi- 
Di'on política poique hayan ó nó sido pronunciadas en 
ramentos reales ; fuct /.a es reconocer que la aclaración y 
ri*solin iim id I s|(. punto histórico era conteniente yaua 
necesaria ; ucomelio esta empresa el señor Ouinto ya aca- 
démico de la hÍ!>loria, y bieu conocido por sus trabajos én 
el mundo de las letras. — Ssigacidad , discreción , copiosos 
datos, erudición eslen^i ; tuiJ i le faltalia ,il autor para 
llevarla á buen tériniiii' ; v sni . iiili,ir;:n . fin 171 es decir- 
lo, quedóliarlo ilinli^vi !a ¡lii|>ni laileíii .le Mll;:ibajo, dc- 
jántlolo incompleto piu" una )>aj te, sobi a'i miente estemiido 
por otra. 

Si el señor C'uinto queria probar solamente que la fór- 
mula deliuramento Km que talemot tanto como tos no se 
ha aplicaiio jamás á la coronación de los monarcas arago- 
neses , cum|ilió perfectamente su empeño : después de ht- 
ber leido su libro es imposible sostener la contrario doe»/ 
trina. — \'a en oti-a ocasión nos ocupamos cslensamsilln do 
este libro y dirémoslo, no de propia vauagioria sino por ei^ 
carecimiento del señor Qtthllo: oada se ha podido crMIcar 
en él deqwes de Vt quo nosotros criticaBOOS : cuantos tsn 
foortos se han hecho iwra contmdecir su doctrina y sos- 
tener bi verdsd .do tal tórmula de inramenlnt ana siendo 
muy eruditos no han dejado de ser iitfruciaoBOS enterunn- 
le. El autor ha probado con rignroso criticismo histérico 
que ningún testimonio digno de crédito puede alegar la 
i)|i lililí 11 i'iiiiirai ia : lia ileseiiliierluel piiiUo mismo donde ba 
luoi'lii el error ,\" ll.l se;.'iiiilii pnr Idilas paites basta nues- 
tros (lias, vii ihlnle eaniliiai ili' teniiiiio frecuentemente, 
ahora eiii iijicuduse, uliüia eiisaiirliáiidoseal compAs de los • 
tieiiipiK: ha demostrado también qne las mismas palabras . 
lie la íurainla , son de estraña cosecha y que en l« lengua 
Av Aragón no han podido nunca decirse. — Tal juicio, t¡d 
erudición h.i mostrndo el señor Quinto en lodoesU» que las 
mas apasioiMílds y severos , al refiilarlc comeniaréo siem- 
pre por admirar su obro. — Pero no solo que la fórmula era 
supuesta quiso prokir el señor Quiiit" : su eipirilu, exalta- 
do con la evidencia de lo que veia , quiso mirar mas allá; 
pisó los límites de la verdad misma que acababa de des^ 
i'ubrir, y penlido y vacilante rworrió un camino amplísi- • 
uio que estaba fuera de su ánimo deliberado y fuera por 
consiguioite de sus medios actualc<Mc investigación. He»» 
halAse el sdíor Qnfaito al querer probar que la fórmula no 
pudo existir por Btllarae en contradicción con el espirita 
del país y el caráeler general de loaai^os medios. Tr^^jo 
mas p-andc se necesitaba para esto na pénala primen 
empresa , y el autor olvidó que no lo tenia hecho. Noaotros 
creemos lo contrario de lo que crée en este punto «Is^or 
Quinto : sostenemos que la fórmula de! JVm qué oateaM 
ínnio como estaba en el carácter . en el corazón de los 
nraponeses; ven nuestni opinión detenidamente reOexio- 
naiia. Iluli.iaii el célebre aiit' a- ile la i'rnnro Callia ú quien 

csla invención se atribuye, no hizo otra cosa que reducir ¿ 
principio y poner en icntenen te doctrina prohtndamanla 
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■I esparcida en las inslilucione^ y eo los hechos prác> 
....Ji«n las crónicas antiguas en la tradición general del 
ptis. No pretendemos sin embargo , .criticar ert la obra 
del señor Quinto como malo k» que es diverso de nuestra 
opinión por lOto'serlo: en otro lugar hemos discutido ya esto 
OMl dlguna estensiao.'~Pero aua manteniendo la opinión 

n el tenor Qninto mantiene, siempre biilaritmos floja y 
cuidada eHia parte de su libro.— ^o diM «aédann do «u 
opinión todo lo que deboria decir, una vct Kfluelto idefea- 
derla : tof n superficialmente esto punto Inlportantfsinio 

guiea tanta conciencia puso y tal copia de erudición supo 
■llar par;< i r>in i ncemos de que la ronnula del iVoj que va- 
lamMComo ro$ no s« ha empli-edo jaiii.is rn lu cnrundcioti 
délos reyes aragon<>'^ k-^to i>o puedo ntribuirsc sino á la 
causa que de antemano (iejanins scMalatk : aotso el objeto 
TiriiiLÍpal di '^i ñor Quinto , era probar que no hubo tai 
íórmula; no que era imposible que lu hubiera habnio; no 
qaelt constitución ani;^' ii! i ii'jttra de ser arislocrátira y 
extraordinariamente resti icliva del poder real ; no que los 
soberanos fueron casi absolutos en aquella antigua corona. 
Lo primero lo ba probado tao bien el autof que pasará á 
ser oogma de Ja ciencia histérica dejándole al paso grande 
ymftiiiiaiMOibradiB. mas aun que nacional ostra njera ; lo 
Mfiwlo no bt podido probarlo : ha quedado á medio tratar 
M ta obra ; se ve que na habido en ello precipitación . io- 
Mtidumbre. Por esta última consideración hemos dicho 
fM qnediba en dada Ja' inutorianda aliaolatada etta obra: 
qvo Mbla qoedad» ineoaqiMa. 

Mas modernamente aun que la obra del señor Quinto 
han salido á la estampa algunos cspftiilos de la grande 
obra de historia qué do ("irden del u lí i->o y con su apoyo 
inmediato, trabaja y escribe lenta j cuncienzudamente el 
señor Eslévane/ C. Id. ron Conocido en las bellas letras COD 
el seudónimo del áúhiarw. Aparte desús bpllos cuadros de 
costumbres v del inimitable estilo clásico de sus obras, 
era "ya er^nnoido el señor Cnlderon como buen escritor de 
Ijistnrjii , pi i un libro impreso en \H H ron el títnlo de'.Va- 
nuiü del oficial en Mamecai. Si el peus4iinieiilü del autor al 
escribir este libro no Tué hacer una historia , por tal de- 
ben contarse sin embarco lo; capitules en que relata las 
gloriosas entradas y esnediciones de los españoles al Africa 
con la de<^cripeion de la batalla funesta de Alcázar que no 
fuera iit:,ilLjiada de Tito Livio y un resumen breve pero 
verídico I palfiitanie de los hechos y hazañas que han Ue» 
vado i eaw los marroquíes m todos tiempos de-ras di- 
«eriis tojecioiieB | diaattías qoe los han gobernado, do 
lai gMriBS cÍTiht que los han ailigido , y ii>n fín de cuan- 
to puede contentar la curiosidad mas estn ij 1 obra to- 
da elhi de gran erudición y novedad, escnu cJi Jurmoso 
estilo y qu". es lástima que el autor no levantara ;i las pro- 

Eorciones de verdadera historia. La academia premió latii- 
^ieneste trabajo importante con admitir en su seno al s.^ 
ñor Callaron. Pero ellibro de que vamos á ocuparnos v de 
que solo han visto algunoscapiluins la luz pública, se titula 
historia de hlnfantfria Eupanola, y en {■} «e hn propups- 
io el autor levíiui r un momento de gloria á nuestra mili- 
cia, dejando altos ejemplos que estudiar é imitar á la beli- 
cosa juventud que empuñe en adelanto las armas do la pa- 
tria : si por la ejecución merece gloria grande el señor 
Calderón, no menor deberá tocarle jiministro que contíi- 
bi6 tal pensamiento y á todos los quSjBespups hnn protcjirfo 
W rtnmacion. La obra se anunció desde su príticipio tal 
como áaberá sor , tal como nodia esperarso^gue fuera. 
Cotndo en nuestra niiicz Uendot doled do poesía 
ik»». 1.» n^^é.,.. j. «i^^ o — • gallamos detener 

sobre un breve 

nlo del Mnfli. 

JMUOl rengnn decit: KUm ie»piértate ; y el autor francés 
habia puesto por debajo grito de guerre hx u/mofjábaret. 
.Aquella enérgica esclamacion de que no -u n d i se mejanzas 
la historia : aquel idioma en que eslal'a escrita nos ilt [, il j 
de orgullo , era cesa de España; «;ra uu triljulo pujado por 
el pslrangero á una de nuestras glorias mayores, l'ero nos- 
otros igQorábamo» aun dónde, erí qué ocasión , por .qué 
gentes se liabia dado tal grito de guerra: hierro deipiér- 
late. Recorríamos ron la mentid toda nuestra historia 7 no lo 
hallábamos en ninfíuna partí' : basta el nombro de almo- 

Sábares nos era desconocido. . Hablamos nacido en tierra 
e la antigua corona de Castilla , y la historia de osta pr'o- 
«ncia era paiy nosotros la hisloriq «ntcra de Esikiwu Ya 
Mtalamos viis «rror común en nuestro* primer arUeulo. 



ojeábamof las Orimtaht de VJetor Bim», solíam 
lot«M «n «na página : paranu» I medHw sobV 
fM^on caaidlaao puesto ai (rento del. canto 



Pero en verdad que «ra siendo aragoneses no halniamos 
tenido por qué coqocor & los almogúbarcs 'tatos tOIM Alc- 
ruó. Taújliit n han trat^docou duspeijo este punto los ¿s- 
.cc«ai«ales Jo lw$ conqtiistadores de Steilin y de Atenas, 
tritinrautCB 011 Kiiropa y en Africa ven las fronteras de Asia 
contra todtUinjgc de eiiemigo4..'Un libro preciieso reijc- 
■prcso á lincs del siglo pasado cuando talilas Ini; ñas nliras 
jfa Olvidailas tornaroa á ver la luz públi. 1 , la Ksiicdicwu de 
ClUtíanet y afagoneixe» contra tHrtoty grie lo.i .Ion Francis- 
co i|o Moneada por ser de coiniin adquisición, que and , rn 
manos de lodos, parece que deheria hnlu r renu diado en al- 
i'un.i paih' i'<t<- iilviijii vritl,ii!e>;riiiii'nti> \ er^'(iii/,í,sn. JVm 
.Moneada im lii/n i<ii,^ cusd f|ui' liarnos á conocer una d»' 
sus canipaíi,i>: d origen de ItK al'i:i.-;di,iv. slo decido eita- 
datncnte, de su iir-í»ni!tnri«n militar de üu modo de com- 
batir, armas % v -sii,li)i us <|ue llevaban , costumbres qw» 
■^■•^Aüiun y hazaíias que ejecutamn untí's ile p.isar á Issr^ 
jioncs de Oriente, nada dice, nidá á eiilender tainpncOqUit 
do esto hubiese estudiado. Por lo mismo las hazañas ma- 
ravillosas qnc nos rcliere en su libro pierden mucho inlis- 
res del <|u,> parct» debieran Jiisairar i (bdoa los lectores fes- 
H atiimo se siente inclinado i tomitr tales liechot 
por fábulas ó eta^oioifBS de aipieMois siglos apartado*. 
Lcida pues, con nidübrenclB, coiwmada de perros en la 
menoría, la Itermosa relación de Moneada , <i ídíi altos y 
conocidos quilates litemríos , ha tenido Ij .sia nfiuj noqdisi- 
sima importancia hislóiicn. Klcoinriu d. la^ gentes en Es- 
pana, aun en Ins clases mas ilustradas , aun 1 11 sus mejfirf s 
personificaciones literarias, ha dt-sconocido liav(¡, , pun- 
to la importancia de ese recuerdo , de p=a fíloria tniliisr du 
nuestro pais que ha :di .mzado pocos rivales en el nmnd". 
Quizá nohnyumossído »<iM>lros los primeros que liavan teni- 
do fijos los ojps por largo espacio en la página donde cstami .1 
Víctor Hugo el lii.rn) dexpié/tníe; y al volver lentamcnle 
aqu' lki hojii hayan pensado como noíolrosquc si esesc.- 
berbio grilo es español y si representa toda una historia da 
orgnllo y de grandeza , debiera ponei-sc mas al alcance dit 
lodos para que nifios ni ancianos, nadie eo-Jin Jo dcüconn.. 
cieso en Espar». (CoaOiaré^, 

AxTOM., í;a.\ova$ DEL Cisnun. 



ODA. 



IV ro-,;s y jiiriilIñS 
lvnl;r/a tü ¿libo cuello; 
Adi ril: Ir, n Ucllachu, 

Y al baile acuilc prusto.. 
Y ríñate en buen iMWt 

Algun.avaro viejo , 
Que tú eres inocente,' 

Y son taimados ellos. 
{Con cuAnto aba- y 

Aquel varop sin seso 
Imblopes amontona , 
Entierra en rudo encierro. 

¿No ves en su semblouto 
Rugoso,, macílciiio ,» . 
Sentada la i ndicia , 
Luchando los n celos? 

Vn soplo k.> amedrenta. 
Un ¡ ay ! se le hace truotiu ; 
Hs(i;iiilale "su sonibi a , 

Y tiembla al menor eco. 

Ni come , ni descaosa; 
Si iliierfiie, horriblos SQe&ea 
Le ciñen de fantasmas 
Que asaltan su dinero. 

El néctar de las^ vides 
Precioso don del eielOt 
Jamás su pecho «msaqelM* 
■ lamás borrd sú cebo. 

Mainolofhuidevalde, . 
m él pono á nada ni'ccio; 
Ni en vaso en que lilira . 
Sn amigo, halla^l conlent-j. 
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.Pues vaja Irj(i5,'v3\;i, 

■ Con si( c.fifíici.i hpcio, •" 
-Y ñi.i'i li •■ovo'i junli' . 

■Qué tuvo tiuncii (Jrc^. 
. Yo en it)i(s (i<ii .sus metales 

Y «r él dolitones gúarda, . 
Aletira como j bebo. ;.*, 

■ i Has cwuiUs a POS cneiiti 
El T<nlalo cs« nueTo? 

jAyt. solo cmlro lustros * 
Le fiiltaii pura ciVnIO. I 

¿Y i's t'sle el barón sSl io* ^ * 
Qne <áh'wi quiiTo lun t riii 
Sin ver que ya ta lii na 
Le cslii la fosa ai-rictulo? 
' De to^ü? y jacintos : . 
Enlaza lu albo cuillo ; * 
Ailúriutle . muchacha , 
.Y »l ^aHc acnil« presto. 

' Pmnomo se Lm«iesi4 « Oamic' 



■•laclan de itut cxcitllour» pntatHttut tm cl 
«a«crtor. > . 



1.. Por oslr.iñu que liaya p;iroriflo ümi ■.[m i>i¡mcra «-(ns- 
lioa,°liO-<k.>jaHuenikurf;\i <!e «i-r «u^ci p'ilito de iiiia suln- 
cÍOD.tail sencilla como la qu» á cniilintiitriori c^tanti^niiio^: 

Alonso iam á otra «los ««ireniiilattes dula cii> nU , •!<; 
«uerte qatt i*5uUe ile tMa vota enenln fin Kn í an i>lUs> 1.; < 'i 
la jjargaiitit ritvia ^>r»l^a sii¡>ei ií.rB colormla en cl brocal i!' l 
pozo, V, para iii;inli inTla ou iiu ^irJUtoilolPncíotlCOlHí- 
ui'-ül" < ni oll< m i;,iiilii(-n la parlo ínfeilor (le la misia 
ciKi.la en un i ^i -ínula pnlea. A movible' alnvlnlor du mi 
«ji- fjjn, y «.lili» I L'i'la pii el anua, Ao liv propia ^mrto quo 
■ lo VcpreSí'nla lu iipura. ln»príma<o t|os|iti('S in¡ tiiovlinii iilo 
íle rotaci<in rápida á la p' i u I! por ni( dii»di'l inamibrio M; 
la cuorda, enrollándose siai ^vamooti- alrededor de laí 
poloas A y B, que p'iran alrededor do siiícj' ^., arrastran 
i i.nsiío del fondo del pozo una rantidad ba-lattlt; nul.iMo 
de agua, que»piulrá ser arrojada y recihidu en ni reri ; 1 1- 
culu II, otfiüeadu cnia parte supci^ior del p«u^u, lul p l O 
iiiAS iiujo dd punto moft ol^'Mo i 



) que iaqait la roca. 
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muy buenos sprvicios en rierlas circunstancias [ irlicul»- 
res , t'spccialnieule en el caso de que llegasen á tallar va- 
sos ú pit)pósito para la elevación dd agua. Mas ¿ también 
es cierto que su tffclo i^il , que so rendimiento de agtie, 
es muT corto en rélacion á la fíieraa empleada; 

Laiande refiere, en su historia de las matemáticas de 
Montada, que lianiendo sido empleada la mámiina de 
Vera , en las cabernas'de Courbevoie , elevaron dos hom- 
bres en seis mjnutos 274 litros de agua, á cerca de 27 raé- 
tros de altura.'.Pera este' guarismo es cTidcntemente en- 
gerado, eo atención d que fué el nsoitado de un esparí-' 
mentó de cortísima duración, y «ad mil el esfiientociflK 
pleado era mu; superior ¿ lo que lo serii dorante todo no 
día. Bn erecto, el trabajo de cada uno de cslos obreros hu- 
biera producido en un dia de ocho horas la elevaciol do 
203,920 litros á 1 nidio (le altura, y e^tf número va mas 
allá seíjuraniontc en ni.is de dos tercios de lo «lUC represen- 
ta la fuer/a ([11. ' imi Jc psiar un peón, empleando su es- 
fuerzo dur.tiUf' t í ini^mo ticmbo en una manivela» Ademas 
seria necesario, val^ ii ifise déla máquina para elevar a^, 
pastar mns de ttn tercio de la furria en ponerla en mo*i- 

lltirllld. 

Uiro esperimcnto citado por el propio autor, dá un 
resultado niiulio mas aproximado á la posibilidad, aunqu» 
todavía osresivainonle {irande nara el trabajo de un dio en- 
tero. «En el esUi'roo de la callo de l'Arcado-Saint-Honore, 
en la inspección di-l Petíto-Polopne , dice LalandOi basta- 
ban tüez y sois cadenas de hierro para elevar á • niolros 
de altura , cerca de 7 níolros cúbicos de agua por hora.» 
Les fné posible suprimir la polea Inferior, que no sirve sino 
n.ira sostener la IcaiskMi de uscufliFdas ordinarias. Este tra- 
liajo ecpitrale i la eleracion de 108,000 litros á oa '■■otra 
de altura in ocho horas; lo cual es aun OH toiVio ons di 
lo que producirla un peón Irabajamlo incesantsmeRtO coli 
la nn j ir in i |iiiiia liidiiíulica por medio de una manivela. - 
[.n iiivi licion de Vera valió á SU autor la aprobación 
versal y una gralillí-acijii d.' 2, KK) francos. H^n-^e «['Ü- 



univei 



• * 

. A rsla' máqnlna, tan siiim'ar por su pni¡>in sencillez, 
^o^l■ lia aplicado ol luMobre de tVi<2, cartero d.' V.i í<, que 
roiiciMo somejaiili' i '' a al ver la Kian caiitiiliid a,'ia 
que arrastraba en^pos de sí, entro sus aspcn-zas, una 
vwTda (|u« sacaliaii del Seo^ Se concibe que ]Hi6(le hacer 



ración de ella en las demás níiciinios, y aun en Inul itcn u. 
El célebre lisii-o Deluc mandú cfiloiMi- una en un puzo da 
üj metros de profundidad, ccrcu dil (palacio i\<- >Niud<<!r. 
Li cucnla se enrollaba en la parte svipi>r¡iir cu una polea 
do hierro do un metro de diiímetro, ciíbirado cu el eje dj 
la manivela con una'rueia cnijilniiiaili qiio <^iT\\a. de volan- 
te; la polca de abajo fué suprimida, porque se reconocía 
que era inútil en Tcrificíndose con cierta rapi li'Z la fOlB- 
cion. El agua subia en abundancia. 

No obstante todos estos esperinientos que la fucrwn tan . 
favorables , h máquina de Vera no suele ügurar hoy sino 
como i^ná curiosidad de esca«a anlicaci'on en los libros de 
enseñanza 6 en las csplicaciones ae los cursos de Tísica y 

II. Hay una innnidad de proiee¿iinieiktosparafeBOl|rcr 
esta cuestión. Hé aqui uno oU-f-ido «ntre los ma^teiidllos» 

M:iniii-('lc á la p rsoiia que ha ]»ensado el númerO qoe 
lo. triplique, y después que tómela mitad exacta' do estft 
triplo , SI es par , ó la mitad mas ci an.le posible , si no pue- 
de vorilicarse la división. con cxa tiliid, Kn se^-uida se vol- 
verá á hacer' triplicar esta mitad , y se premiutará cuantas 
voces se halla comprendido el núinn o en d insull i.U». hl 
numero. pensado será, el doble-, In poiü la verijn iiisc la 
dimisión por lii inilad; pero, si el d iiile d*'l núinero biisea- 
f|0.crainip'ir, habrá que añadirla la uniilad. Asi por i j -m- 
pto, sea li eNnúiijero que haya que üdivinar, su triólo es 
ÍS, cuya mitad mas grande es 8; el Iriplq^e 8 es 2> en el 
que se halla contenitb dos veces 9. El nAmero pensado es 
porto laofod doUA de 2 6 4» aindido «n I Olea la anidad. 



. AVISO. 

El trastorno que ha ocasión i l» en h marcha normal 
del Skmaxawo, la orgahi/acion <]'• un e'.laiilerir.iionlo tí- 
pogiálico en el mismo local en que se encutiiir ui las oli- 
cínasdel periódico, ha siilo causa de que en lus uliimo» 
números se deslicen algunas fallas ineTilables, paid las 
cuales demandooNs la iiulttlecncia de nuestros constante* 
favorecoilores. 



M tlSniki j Caap-itklkai JtiMtiMO. SS. 
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LA MONTANA DE ORO EN CBXNA. 



El Kin-^'lian , ¿ la m/tHtaña de aro , se eleva un ñoco al 
Oe$le Jo la ciuilml <li> Trliciu Kiauf:-fou,' quf se liallu al 
Este lie \m Kin;;. lié los «It-tiillt's que. acerca ilo esta 
bi'-li-bi e nioiiUria, se eiicuciilriiii eii lu GVo^ra/Va general de 
la China ^ s<-^'Uiitlii e<IÍL-iiiii , lil». (i.!, ful. H. 

l.a meulana de uro se llalla sitiuila eii nie<liu <lel fíVAtt 
rio kiuiiK, ú 7 lis (7 décinias «le Ii-{EU!i) ni .Noroeste ilc 
Taii-luU-lHen , ciuila>l 'de U-reur orden, bajo lu dinastía de 
los Lun¡,';.en «I quinto año del periodo de Ta-t« lioiiK- 
Ui;ini!-rau (en 101:2), suñú <■! i'ni|KTudor Tc)iin^'-sou;¿, que 
se paseaba sobre esta montaña , y li' dio el nombre (|ue lle- 
va lioy ; suele llamái'sela tainbii i)4'< «u-gu , .es decir Jatpe 
¡hlütiie, se lee en los upúsciilos ilc Trlieou-pi: alista mon- 
taña se vé circundada por el mar : cuamt» sqila el vit-nlo 
cou viuleucia por todos lados , ne. creerla que $e coniiiueve 
T. qUe va á «ludiiar de sitio.» Tal es lu ruzon de que se la 
liaya llamado Kcoü-y'u (Jasiie llolaute.)» A lis (2 le- 

. guás) al Sud de la ciudad iV- Tctnn-kiu»(!-r<iu , hay una 
montaña di- forma prolongada que se eleva a( Noroeste; se 
la da el iKnubrf-.de Ou-tclieun-rhun ; >e eslirnde liastu la 
bahia de llia-pi-fou, y allí [»enetra en el rio kiun^;- des- 
pués vuelve á elevarle brnsoaiiieiile y forma la atoiiUina de 
9r«. I.ns puntos mas elevados tle esta montaña >e llatn^i 
Kiu-'ap-fong (pico <le utui altura prodi;:iosa). Al Este se ele- 
van las cimas llamadas Jí-tchao-vt u (cima iluminada por el 
sol); Kiii-vu-yeu (cima de oro v ile jiispe); Mias-totig-ycu 
(cinia Je la^ruta maravillosa). Se ilistin^ue ademas la f¡ru- 
la denominada Tchao-yaii^-toiifj (6 ^ruta vuelta al Mcditi- 
dia), y LoiiK-tonK (^iuta ilel Dra^Kimi. W Ueste, se al/.a la 
cima de Theou-tlio (uondM e de im p>neral celebre en el 
sétimo sijjo ; y ademas la' ;;ruta del (^¡eneral) Fei-kung. 

• Al Norte, se encuentra la' f.'iula.dc hts liopuues blancas 
(Pe-i-tonfj), y la gruta de las .Nulas volatiorás (Kei-vun- 
tong). Al pié oriental de la montaña, se vé la piedra ile la 
Longeviilud, la roca de la Fidelidad (Sin-ki), v laesi ui jia- 
dura de la Inteligencia (kbio-'an). Al .Norte ile lu monta- 
ña en iiicdiu del lio Kiniig, hay una roca denominada 
Mcn-lau-clii ; al Este de la montaiia, cu medio del mismo 



no , 



so eleva el tnontc Kóuo-chan (/í monte ilel davilan), 
y el monte Clie-pi-chan, en el «^ue s<> halla la tundía del cé- 
lebre comenladnr Kunu-iiiiu. Enfrente del monte <Jh<>-pi- 
I clian se alza el monte l>i-kiu-ehan , llaiijado también Suu- 

chun-clii, ó Peñasco de- los tres picos cnntík'uos. 
I Bajo la actual dinastía , el emfKTador Jiliang-)ij , al visi- 
tar las iirovincias del .Mediodía en el año cuadrigésimo se- 
cundo (íesu ninado (en t'O.'J), compuso (con el lema del 
monte de oni) una ÍMScri|)ciun intítidada : Kiang-ihitn-i- 
I lan , es decir, una vista del cjelo (pais) del Kiang. y escri- 
' biemio las tres palabras Sung-fQng-chi (roca de los pinos y 
^ do U>s vieiuus) sobre lu cima Humada Si-tchao-ycn cin)á 
iluminada por el sol), y las Wns palabras Yuu-fong, píen de 
¡ las nubes) en la gruta Tcjjao-yang-tong (caverna vuelta 
, liácia el Meiliodia.)' 

I El Emperador Kieng-long, visitamlo el Mediodía en « I 
décimo sesto año de su reinado (t7;il), bi/n construir un 
palacio en lo alto de cuta montaña , y escribió una compo- 
sición en verso intitulada : Tlimm-leng-kiH-chau-chi (es de- 
cir , versos escritits dcspuíMi de haber subido por la vez pri- 
I mera al monte Kin-clian, ó monte de oro) y otra composi- 
I cion titulada: Tfn-kÍH-fhanla-ling-chi (versos escritos des- 
pués de haber subido á la cima de la pagoda del kín-chau, 
ú iimutc de uro). 



CREACION DE LA ORDEN DE LA BANDA. 



(CotttlUiioH.} 



—i] caballero de la Banda que hiriese á otro dé la Orden 
sobre cnitjo y remilla no entraría en palacio en un año , y 
estaría preso la ujílad de 'este tí( inpo. — .Ningún- caballeio 
de la llanda que fu fiie justicia por el rey en la corle ú fuera 
de ella po<bia ajusticiar á ningún caballero de la Banda, 
sino prende! le \ lemitírle al rey. — Vendo el rey á !a «uerra 
i6 üL .vGo'íTo t)t I8i9. 
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írítn con él todos los caballeros dn la Banda , y piieslos en 
el campo juntarían bajo una bandera, y estarían y pclea- 
rian i una ; do lo contrario perderán un año de sueldo y 
andarían otro año con nii'<li.i li ni hj.- .Nmuui! < algaliero de 
la Bjnda seria osado de ir n ■^ucri .i si rm lu."-!' i\f iiiuros; si 
en alguna dira s*- Ii.iIIjsh i]iir,l;ii i i i iiiniicr's sin l,i ban- 
ila , y si pi li';i-.4- i'ii íuvor il« oliM tjii(< el ifv. la jíj í Jeria. — 
Todos los < iluill"'! i>8 de la U.inda debían juiiílarse tres veces 
al año donde e) rey ni:indase, y estas juntas $«riaii en abril, 
setiembre y navidnd para hacer alarde de sus armas ) r;i- 
ballos, y trillar dp asuntos de la Orden. — Debían todi>s los 
rubcilliTcis ti.' 1,1 n inda tornear por lo menos dos veces en 
el año, justar cuatro, juaar cañas seis , y tener carreras to- 
das las semanas: el queluese negligente en ir á estos ejer- 
cicios militaros ó mosti-ase poco arle «n ellos ^ andaría un 
mes sin banda y otro sin espada. — Estaban asnuisnio obli- 
gados dentro de los ocho diu ^Wl HoglM el rey á algún 
fugar, á poner lela parajusUr J curlelea para tornear: y 
ademas iL> esto debiaii toner imostrO y aKuela á donde fue- 
sen á esgrimir y ú jugar de pufeal j aspada, so pena que el 
o«gligeote ea esto fuese arralado en bu powd» y privado 
de media banda.— Ninguoo de esta Ordeo babia de estar m 
la cdri» sia serrír i al^na dama, no pera deilMNVaria« sino 
para fBStejaría ó casarse con ella; y cuando safiese fnera do- 
oia acompañarla como ella quisiese , á pie ó ¿ caballo , lle- 
vando quitada la caperuza y haciendo la mesura con la ro- 
dilla. — Debia también, ciiaii<ir> siiiiit>>.' t|iii> en (i>riii> de diez 
le({uas do la córlc se hariaii jii>Us ó lurueu^, ir ;t justar y á 
lomear so pena de andiu un tni<$ sin espada y otro tanto 
«in banda. — Si algún rahalk-rode la Banda se casase veinte 
hf^xm en tiirini h i-m l' . todos los demás irían con él al 
rey á iie.liiie ul;;ima niciced, y dt»«pues le acompañarían 
lodos hasta dini ii' se había de casar, jiai a hacer allí algún 
honroso ejercicio di' cabullería, y ofrecer nlgun.i prf^f'n A 
su es])osa. — Todos los primeros domingos de cada mes iriaii 
runtos i palacio y muy bien ataviados los caballeros de la 
Banda > ; allí en el patio, 6 en bi sala real, delante del rey 
y de toda su cArte|U{|aríao de todas armas dos á dos , de 
maiMnqa* no WlniaieB.— -Tornearían treinta con treinta, 
7 cato con espadas romas y sin UIo, y tocando las trompetas 
arreoMtarbn juntos, y en sonando el aSafil se retirarían 
todos f so psoa de no entrar mas an torneo y de no ir un 
mes i pahein. — En la justa no debían corrarse mas de cada 
enain cañaras; los jueces debían ser cuatro caballeros , y 
el ^ en cuatro carreras no québrase lanza , pagaría todo 
lo que costase la tela. — Al tiempo que falleciese algún ca- 
ballero do la Banda le irían todos i ayudar á bíon m^rir, y 
después iría» á enterrarlo, y se vestirían todos de negro un 
□les, y no justarían en otros tres. — Dos días después do en- 
terrado al rahallcro de la Haiula se juntarían tod(>s lus otros 
caballeros lif la ürdcti.é iiiiiii al rey, lo «no ádat ti' la llan- 
da del imii rto, y lo otro á suplicarle reí ihit^-c ^n su lu;;ar 
algún hijo grande de l-\ , ó hiciese alguua luoi ced á su niu- 
ger para sustentarse y casar sus hijas. 

Estas eran las ohlicariones que eontraiíin los individuos 
ili'l ruLTpo di> la Hanila, algunas di.' las cuales nos parecerán 
ridiculas hoy día; mas cu aquellos tiempos en que las pren- 
das de un buen calialloro participaban de todas Ins virtudes 
pííblicas y domésticas, de todo el alj-activo de la honradez, 
elegancia y cortesanía, no lo eran de modo alguno. Otra 
observación nos sugerirá la lectura de tan peregrinas cons- 
tituciones : que mientras eo las famosas Mdenes da San- 
tiago, Alcántara y Calatrava se prescribía como en recuerdo 
de su anticuo origen y por medio de los votos que hacían 
SUS candidatos, un régimen de vida monástico basta cierto 
ponto , la de la Banda solaniente oeomandlaba les deberes 
que en aquella ^ca eran propios de (oda persona distin- 
goida, y por lo tanto podía llamarse cMncíalmente caballe- 
resca. ¿Hay algo mas delicado que las consideraciones que 
se mandan tener con el bello sexo . y la prescripción de (fue 
todo caballero tuviese una dama & quien servir, la acom- 
pañase con muestras del mayor respeto, y no la galanliNise 
sino COI) el honesto fin de riii'i'Ti r su mano? V.n medio il'' 
la grosera scncillex qu(> di'^rnbn'n las ci<stiimbres d" ai|iii'- 
llos siglos ¿nn di'Uiíta csli^ s,,|ii r<is;;ii que la niucT lia 
gozado siempre en nuestra sociedad de una especie de culto 

3ue nunca jiodrii alcanzar ooo la qnimériea emaadpocion 
e la filoSfiia iriDdrriia? 
Pero voU irndi> á his suin's,is ijui' nos hemos pro]iupsto 
referir: cuenta la crónica que como fuese el rey don Alfonso . 
da may naUas aceionea , y procurase honrar en lodo su ' 



dignidad , deiamínd (tonmarse , armarse i sí pr«)|iio caba- 
llero, y dispensar luego este honor á los ricos lioniUies. in- 
fanzones é hidalgos de sus reinos; á cuyo efecto ni.iiiilo (juc 
concurriesen todos en día señalado á la cíuiImiI ili- liut ^^us. 
Hallábase á la sazón en este punto; y pai a <lar tieiopp á que 
ai-n.li. srii al ll,iu:atniento . se ('iicaniiihi i ri romería á San- 
tiago « i.u' l ilrsi;;ti¡í> de visitar i l l uri pii \ santo apóstol, 
y reciliir d-' i'l l.i ni J, u lir cihali' t í.i : rciuluriun <li!.'na do 
su prau 1l' t'spiiilu , y jiiut lM de l<i arraitrada i¡ut' rstaba la 
fi' aun i'U los corazones menos supcrslicinsos. I.li'cadogue 
hubo á aauella ciudad , en la que entró á pié por mas nu- 
mildad y devoción, fué en derechura i la iglesia, donde pasé 
toda la noche velando sus armas, que estaban puestas so» 
bre el altar del santo. Al amatiecer el arzobispo de Santiago 
don Juan de l.imia, le dijo misa; y bendiciénuole las armas, 
el gnnibax ó sobreveste , la loriga , los nuijotes y canilleras, 
los zapatos de hierro, T por Un la espada , púsoselas el mi»> 
mo rey sin que le ayaosse nadie; y por último llemUHloee á 
la imágen de Santiago jaesrcandó el rostro, raciwó la pas^ 
cozada. Era indispensula todo este ceremonial paira 
dar armado caballero ; por otra pártela dignidad del i 
rano no permitía que pudiese (ocárfe nadie, sino eli 
patrón de España , cat»llero y alférez mayor de Jesucristo, 
y alférez mayor del pendón de Castilla y de León, como en- 
tonces se le llamalMi. 

Hecho esto, tomó don Alfonso la vuclla de Búrgos, don- 
de encontri'i ya i.'iui liits calialli'i i.s di- los rjuc luihia citado, 
y mientras ibati lli L'.iinId l^s if«,líiules , ruando t|ue sp ¡ig- 
síescn (l<is lahla'Uis [ij-,, jusiar. ademr.s ilc los iiue rcn eJ 
mismo lio h.diia m ilivrix;>s |vtrtes de la población. Kn cada 
uno de aquellos osiaLian cuati <> r ijbalirros déla Banda para 
mantener la justa imuIi ,i todo el que quisiese lidiar con ellos; 
y pasando 011 itiurcs |hii Hu|^'^>s muchos < stmijcrtis (juc iban 
en romería á Santiago^ so los invitaba á lomar parte en ia 
fiesta . á lo que accedían los mas con el deseo de lucir su 
gallar ilia y denuedo. De este modo al estimulo del amor 
propio se añadía el espíritu de patriotismo, y á la humíÑa- 
cíon de quedar mncioo, al páblioo desdoro de serlo por w 
desconocido en quien á i«ces se hallaría un iluslre fario« 
naje y á veces un oscuro aventurero. El mismo KV qM la 
complacía estraordinariamento , y aun solia meiaaiaaaB 
estas divT-rsíones, no obstante lo pelinnMasqna aian, ttnta 
mandado que en todos los puebloa uunedÍMOB I Burgoa < 
donde iba fneueniaawttta, hubieia tablas para jusUr, y 
prevención suficiente de amas y de todo aquello que para 
el caso se requería. 

Llegó el día de la coronación, t la ciudad toda , llena de 
innumerables gentes , asi del pueblo como de ia nobleza y 
clero, anunció desde muy temprano las(demnc tiesta que sé 
preparaba. El rey se trasladó des4lp la hahitacion del obispo 
de Burgos á sus casas de las Huelgas , en cuyo monasterio 
dchiu verilicurse sci/ini cosluruhrc la ciTciiioMÍa; v á la liora 
si'fialaiLi se dii i^'in á la i,jk'Ma ú cal>allo, rodea<k) de lúdala 
^'ratu!e/.a de sus reuius y de todos los caballeros que babian 
venido á ia liei^ta ár la cognación , los cuales caminaban i 
pié formando un aro[n|i añamiento no menos brillante qua 
numeroso. La crónica ya citada describe prolijamente la 
magnificencia del vcslid.i del rey y la riqueza de las guarni- 
ciones de su caballo: admirable profusión de gusto y sun- 
tuosidad en unos tiempos tan incultos aun y desasosegados, 
en que afortunadamente los representante de la real estirpe 
se mostraban superiores A la ilustración geneial , "CansoiO 
habían sido antes á los golpes del infortunio. 

El rey sentado en el trono , y al lado su esposa Doña 
María, oyeron k misa que dijo el mencionado anobispo da 
Santiago' en presencia de otros varios prelados wstldes da 
pontifical. AI ofertorio, dejándolos reyes sus asientos, 
subieron al altar y se airodiltaron : el anobispo ungió al 
rey en el hombro derecho y bendyo Ua doa coronas ano 
estaban sobre el altor, las cuales tomó D. Alfonso, ponielH 
dose la una él tiiismu y ctdocamlo la otra sobre hs sienes 
de su esposa. Amitos siguieron en aquella humilde actitud 
liast i 1,1 1 le\acton , y concluida esta, volvieron á sus pu<»- 
tiis y |i( imam < ieron en ellos hasla el fin de la misa sin 
iliularsf l,is c Mouus. Kra iiii esiwriái'ulu interesante >er 
asegurada en las sieiu-s i|i> aijuel nMinarcu la diadema que 
en su niwcí había siili> el jii:;uete ik' .imbiciosos \ descou- 
lontos: al carácter que su|io mostrar ape.nas lomn las rien- 
das del f."diienio. el ii;,'i'r, taunccesaiio entonces con 
que trato á los más indóciles y revoilusos, y las continuas 
cmpnsw an quo tavo ocupados i sni vasallos , libraran al 
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trano da las ppligroi qne leinMiwatwo, j retr^eron d« 
«Qt naitttros propósitos á k tnruilaita arólocncM, ctosa 
maj principal d« los qaebnnliM fiM W pudediB. 

Ra c*'l<>brMad de Itn ftosle ntceso , hubo aquel dn 

juegos de lanzas y bohordos , y (odos los demás njgocijos 
que en tnics cnsos y en tak-s tiempos se acostumbraban. 
Al slgiiitírilf ai iin'i i'í II y c aballeros con grandes ceremo- 
nias y ;ipni;iiii , ,i los pi idcipales ricos hombres é hidalgos 
d<" MI riMi>o, liis i iiali's comunicaron liii f.'n L'ste honor á 
uii itúmern il>'l>'rmiiia<lo de nobles, cada lUal según su 
poder y cnl< ¡.'m iii. 'I mi ts c^iiis nomlades, núes así podian 
ñamarse (dmlo que »le liemp" ¡ilras no ilí$|)ensaban los 
reyes la honra de caballería , y rxx < sU» trató D. Alonso de 
restablecerla), todns esfas níucilaili"- fueron aeompníiadns 
de funciones y ic^'iicijns milil.-in'S cu que lus úiuiims se 
habituaban A los t»eligros y estruriidn ili- la unt i i a , y se 
disponían á grandes empresas. y lieroii os tn-clios; v l u 
todas estas escenas deseuipcíiaron ei priuci|ial pa[K>r li>s 
caballeros de la banda. 

La historia no vuelTO á hioer mención de la nueva 
Ordan hasta «I año da 1S83, «m qn» algunos suponen, aca- 
to con fundamento, que espenmentd algua reforma , y 
mu din porfaguro que entonces formó el raf D. Alonso 
laa «atatalM qne n bamoa visto. Lo cierto «t que en el 
diado dko. bdléiioose al mismo rey co Valladoliia . te to- 
Mtt UQ MMto torneo, aiduamuDaBle MMeBido por 
toft eabdiBraa da ta Banda conti* lot Nundoada la ventu- 
n qtb qoislerou entrar en él. HalMie catre ios ananUnedo- 
rat «I propio ü. Alfonso, aunque encuinlerto , por no qui- 
tar la libertad que debía reinar , y si hemos de creer lo que 
la hisloria dice, hubo encuentros rony reñidos, y heridas 
y pesados golpes , deque cup'i il monarca alguna parte, 
oospartiéndose por (iltimo sm (]ii(> ¡os fíeles supiesen á 
quiénes adjudicar el lauro de la vii toi ii). 

Otro torneo semejante tuvo lugar m Üurgos ei lunes de 
pasma i\>'\ año I t i.i ron motivo de varias ordcnamtas que 
iriaii'iii [(loiniilu ii < I n v relativas á la administración de 
i»siipia , V .1 1,1 riir).li ra< iiiii en el Tcstir, pues el demasía- 
lujo em|H>brecia las caMs ) ilal>a ocasión A vicios y abusos 
vituperables. Con el tiemj o fiienm entregándose también 
al olvido estas diver»ione,s , ó por lo menos no ofrecieron 
tanto interés ; bien es venlail que las circunstancias , cada 
vei; mas complicadas, eran poco á propósito para seme- 
jantes entrelenimieatos, ú no ser en alguna ocasión nu-nio- 
rn!il(' , ó cuando naturalnieiile iiallalHiii iiluoer en ellos los 
rc}cs ó sus favoritos. Asi en 1.136 celebró uno en Toíd»^!- 
ilas ei rey ü. Pedro ; p^>slerk>miente no hallamos mención 
de iroportiincia hasta el largo reinado de i). Juitn (i en que 
tí carácter enérgico J caballeresco de D. Alvaro de l.una 
reprodujo en la córte estos especláeolos, ya al paso por 
Valladolid de la infanta do Aragón ,do&a Leonor , qne iba á 
desDosarse á Portugal , ya en las .cortas de Hadrid de 1 nn. 
ya analmente en las justas que se hicieron en Valladolid 
por el casamiento de I). Enrique IV , siendo príncipe loda- 
vfa ; (¡r-ias de triste memoria por las desgracias qiie pro- 
dujeron, í'or último, en el reinado dn este D. Enrique se 
tuvo un famoso lonuo entre Mailríd y el Pardo, del cual 
fué mauliiie jor e l mivailo I». |t»ltran de la Cueva, con 
grande escAtnlalo (leí |nie|(|o rjne le vio ileirmnar íi luanos 
llenas el oto ilelua á la liliei iil¡iia4 üel swbt'iuao. 

I ji trillos eslos fi sUjos , ]M esrindiendo de los que los 
rslalutos Íes previ'iiiaii , lomo ron mas ó menos porte lo« 
ciliallevos .le la liarhla . V por lo tanto no puede |iniiet se 
en duda la exi^tenciíi de ía Orden á mfflirtdns tlel ^¡^lo .\V, 
sin embargo, no es fácil averigiisir < uáihlo eiiiin ii/a-i' á 
perder el valor que se la daba generalmente; \m el coolra- 
rio Juan I, según el testimonio de Garibay , no hidló olise- 

Sulo mns honorilieo para los caballeros que vinieron li 
astilla con el emperador Segismondo, que la concesión de 
de la ciUula Banda : y del escudo (|ue «tejamos copiado en 
«I tetlo de D. Juan II, se deduce qtic aun en tiempos dO 
este monarca era insignia de grande estima. I>eniues «*- 
petimeotd esta iustíiurion la suerte que comen todu, j 
ast el htatorhdor Mariana nos dice que en sus dias no se 
conseraba de alta rastro ni señal alguna. 

Lo pn^io puede decirse de las costumbres i oi^niu- 
elen de nuestros antíguos pueirios , lo propio' de k roavor 
parte de los linajes que los nabitaban y ennoUecian. ¿vué 
traslado nos queiia de aquellos ilustres héroes , orlgM» de 
l i -ii, ¡I' i ni i,'i!e fue mas adelante el asombro y !ieiit''lo dr 
U h.urüpa / Algunos han sobrevivido al trastorno universal 



perpetuando «US nombras en IQ de«ceBdencia ; la mayor 

Crte vimn tr$e menoacebondo tu finta en sus sucesores, 
I enalcs vacen hoT día conTundidos t deapiedados aun 
entre el vulgo. l>udiéramos anotar aquilos nombres doke 

ilustres personajes que componían la orden de la Randas! 
no temiéramos ser molestos: en su número se hallaban 
comprendidos ademas del rey los inlanieí* y otros noble« 
cuyos majora^gos subsisten lo.la\ia, eaballeros tan prin- 
cipales como Pedro Fernaml"'/ di' l^asiro, i]i< lI¡dailo fie In 
GHtrra, sin duda por sus prutzas . padn- que fué di' Iioña 
Juana de Castro , esposa niotiienl.iiiea del rey l). I'edm; 
Alfonso Fcmanden Coronel, Alvar García de Alboniuz, 
Garci Jofre T- iiorio , IVdro Trillo , Juan Hodriguex de Vi- 
Ileaas , Mendo Hodi iL'iie/. de Hiezma , Jif.m de Cerejucla. 
Juan Fernandez de «aliamonde, Gil de U>i>n'<>na , Juan 
Hodrígucx de Cisia-niS, (ñigo López de ürosco , y muchos 
mas cuyos apellidos eran de casas ilustres y poderosas, qua ' 
.figuraban al lado de las de la primera nobleza. «Hay ahora 
en Espeña , dice el ilustrísime Guevara Itaciendo estas mis- 
mas reflexiones, otros linajes que son Vélaseos, Manri- 
ques, Eiiriquii, I'imenteles, Mendozns, Córdovas, Pa- 
checos, Ziiuiigas, Fajardos, Aguiiares....Can'njal(», Soto» 
mayores , y BenaTÍdM....Es <fa creer que de aqudloe Hue- 
les antiguos baya ahora tantos desoéndientes que son 
'noMesj virtueeoe, á les cnaleseomo los wmee tener 
poce y podm- poco, tenemos per mejor «aMerlee qne nem- 
brarlos. 

Ksta degradación querrís quiaievitar también D. Alfon- 
so XI al instituir la Órden de la Banda, abriendo una escena 

en que pudii.'seii conquistar gloria y aplausos aquellos i 
quienes fa siier tr- Labia negado las ventüins de la primoge- 
nitura; iierii se dejó encañar de su Imen íeseo. Esta iiieons- 
tancía oe Jll(^s¡leri<lad y rainbiu n rij)i(»co de gerartjuiui 
esl:m en los principios ininulables de' la naturaleza, porque 
ni los iudiviiluos ni las fiimiltas ,m<'den perpetuar in sus 
vínculos los favores de la f; i i'iiia : l.is nai'iones perecen: 
los tronos se hunden en el aiii-mo de lu nada ; se corrom- 
pen las geio'i-i' ii:;i' s y desaparecen déla tierra, y todo 
vive espuesto ¿ esa inmensa série de vicisitudes sin la cual 
cadneuian e9 progreso y perfección del mundo. 

Caietano AOSKU. 



Dr.L ESTAOo üiK alcaxza:^ los eSTlDIOS aiSTÓSICOS EN EtfA- 

.\A', Y APLXTKs cniTicos soBBs LU OBUae ec ctis oAicao 

iWSVANSlITC WatlCAMS. 



AeT. IH. • 
fCan rfwl ea.J 

Ya A principios del año nacido de lí!48, un jóvcn poeta 
con cuya generosa auiistaa nos honramos , hito ateo á in- 
vitadon nueaira por popularizar este recuerde. El MOOI' 
don Nicasio Camilo 4«*er,quian ee el poeu & qne noa ideci- 
mos , daba entonces su mama mano á Uu Gkrim 4$ Ev~ 
ña notable colección de poesías destinadas ú hacer comunes 
embellecidos con las galas de la imajinacion y de la armo- 
nía .los hechos históricos y los caracteres mas grandes 
que lia\ I presentado nuestra nación en todos los siglos. 
Araso iuiestras ardientes e^eiiaeiones no fueron ¡nutilcs 
«ra iii-i'iiarle una iiniiro\ isuiioii brillante y eiiérjica que 
debe crmlarse i iilre lo*^ mejores poemas de la eoleocion. 
Pero el eco de una vozjóvco todavía, ni el re.Un i lo eam- 
po de una poesía , bastaban para iimiei en mi jn-lo luf.'ar 
el carácter profundamente orijin il > inai ,ivin..s;im,.i;te lie- 
róiro de los Almogábares. Tal emjire-a i st alia resrrvada pa- 
ra tal escritor como el señor Calderón, i'.n el ts^acio seiiala- 
do por el gobierno & su historia de la Infantería no pueden 
acaso comprenderse otras acciones que las ciecutndas desde 
el tiempo ue los Señores Heves Católicos; In e-n pcion d* 
esta regla en favor de los alnionúbares era sin embargo un 
deber nacional y literario v el "señor Calderón ha sabido 
cumplirlo. De lio\ mas la figura siniestra pero macesluosa 
del almogábar , aparecerá con claridad en nuestra historia: 
la avld¿z con que se ban leído los números de la AsHate W- 
flleren que ha vkto le lúa ese capitulo promete también 
mayor popularidad I SU racuayde* . 
Distínuuese el seSer GeMaraii cerne blvtanedor p«r ta 
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rucna'y ctosiettmo de so estila; ra liMurto « la Mstofl^ 

enética , ó arasb mejor dicho de reprtteitladon quR stmala- 
mos en niiuslro primer articulo corno la n)as convmienlo 
para Ks|iaña en las condiciones artuultts dt* nu<'s(ra civiiizn- 
i;ion. Si osU escuda di-lw proferirse en nui-stra opinión á 
I.is i'srui las /"(í'íi/iií/ i ci en iiiiirlio< rasos, tratidilosv di' una 
íiistori.i <l .1 ofri-cei grande». ejemplos al valor j 

mover f-l rdinsi.istiin iji- ios Miilitarrs , |>:íi rr. -nos que es 
pu;ilo iin uul^sliiblf .— Ver al almogabar y adiitiriirle es pa- 
siir los i ij.is por el diseño ó retrato (iu« liace do ellos el señor 
Calderón. «De estatura aTcnlajada , ülranriimlo fji-?ttidrs 
"fuerzas, bien ronfurmado de niiemlmi-, sin mis (um-s 
»(|Ui! las convenientes para trabar v dar juego i\ aquella 
"máquina colosal y por lo mismo Agil y lij^ero por cslremo, 
i»curtidu á todo trauco } fati^, rápíao en la marcha, lir- 
Htne en la pelea , dcspreefader de h vida propia y ui señor 

' ndespiaJado du las agenas conGado en su esfueno persoml 
«y en su valor, y nor'lo misiño qoerieodo'cdinlMtSr ai cne- 
^migo de corea y nrazo á braio para aatisfocer mas facil- 
Hmentc su venganza , complaciéadoW.W licrir y matar, el 
«soldado tlmagaliar olnca á la iDNite un Upo d« .íerori- 
atdad guarrara que Nce ectiinar la idea del falangista 
ogritap j del l^bnarb romano. Su gesto feroz parecía 
nmas norrlMe con el cabello cipioso y revuelto oiie oscu- 
vrecia su; sienes : los músculos desiguales y lúrgíiíos se en- 
«foseaban por aquéllos brazos y pechos como si las síerjics 
tide Laocoritr lniln-raii qur?rido venir á dar mris ¡loij.-r y 
^ferocidad á aiju ilo» allcLis despiadados. Su Ira^' ■ ¡tala 
"horrible nw.rl i di» la rusticidjil g > ! i y il ■ ¡,i dur-va i\<- los 
nsiglos raedio<s : abarcas envolvían su-' pii-s j ^>ii.>les dw la* 
nlieras mclailas lmi el Ij ["iijui' li- sima¡,ui iÍ" antiparas en las 
«piernas : unanvl lie hiii ru cubncuiiuii; la r iln-za v bajándole 
>ii'ii forma de sayo rom i las antiguas cap >'liii is, lo prestalui 
>da defensa que ú la demás tropa ofrecían el casco , la co- 
uraza y las grevas : cl escudo y la adarga jamás la usaron 
ncomo si en su Ímpetu sangriento buscasen mas !a In ri I» 
«y la muerte del enemigo (lue la defensa propia: no II. v;ili:tii 

. ornas armas que la espai'a , qm^ ó bajuba del hombro de 
«una nUtica correa ó se ajustaba al talle con un ancho ta- 
nlabarle y un cliluo pequeoo á manera del que después 
Musaron los alféreces de nuestra infantería en los tercios del 
nsiglo XVI; la oiafor parte llevaba en ta nano dos ó tres 
üdardos arrníadüea 6 asconas , que por la descripción que 
«de ellos se nace se recuerda al punto el terrible piium de 
»lot romanm: ni los dós<!mbrai>ahnn y arrojaban nie- 
»na$ acierto ni menos pujanza: bardas, eseuilos y armnilu- 
»ras lodo lo traspasaban hasta salir la punta [ oV la parle 
Hopuestii, V.w rl zurrón ó esquero que llevaban á la espalda 
tiponíaii ti ¡(un único menester que necesitaban en sus es- 
típcdicioncs , pues cl cam|.i. !-_•< proLilia yrilias y a^ua sí 
uno llegaban al ténnino de ellas, ó eji 1<ji» ciuilailf. y reales 
«enemigos enc«inii ib iii ib 'pues largamente todo género 
"de manjares. — IJ rt<i luas caudaloso lo pasnban d nado. 
' Ni el rigor de la (snn lia ó hielo, ni rl aulor ib'l sl»] nías 
«rigoroso , haciau mella en aquellos cuerpos endurecidos: 
»la jornada mas dilatada y ás|ii-ra era obra de nocas horas 
«para ellos; y dieslrí&imos én la liU,caulcs cuanilo convenía, 
•silenciosos á veces para ser mas horriblesen su alarido lle- 
wgado el caso, escesivos en sus saltos, muy ágiles en sus 
«notímíeolos , y por consiguiente certisím<is en los asaltos 
ué interpresas jamás bailaron obstáculo ni impasibilidad, 
»}a marchasen , ya asattasea d eoiabaliesen cíudade» d caa- 
iitillos.~Sus banderas y eatandartoi erao los de Aragón y 
•Sicilia ; au grito de guerra el tnas siniestramente eioMÍente 
iN|ttt pudo iotagimtf la braeidad del aoMado. Tai grito aso- 
xtaado jri iilorro contra d binrfo ó contra b tierra era decir: 
nJU^iv», Uem ten^rtau y ya toda misericordia estaba por 
vdcmas.n 

De inlentii Ij.'n'ios copiailo t i lo i'sti' [i,is:í:,',. rjin. puede 
darse como acabado aiodúlu en la for;ua que lieiiiu!» llama- 
do de rgpreéenfacioa. En esto estii el mayor mérito del se- 
ñor Calderón. Mas no por ello ha de pensarse sino que po- 
no tarnbi.'ri l is b". lios iruocados ó dudosos en toda "^u i'xai-- 
tituJ y voi 1 1 1. Asi li ja ya s«'!itado r.imo cosa in lu 1 iblc el 
origen y infíiMlL7.i ib- bis aliii u' ibaii's ; cii olio capi- 
tulo que también se ha pultliea la d • su liisloria , revela toda 
la fiier/.a de inteligencia y de Animo que Imh i b» emplear 
Gon^lo de C-inloba en la tribajoía y desigual iMnijiafia del 
Liris ó fi irellann. Y revelar il.ícunos, porque f:ii v- r 1 1 1, las 
relitcíoiiús incnmpletas y enconlrailas du Puljjar, Paulo 
Jovio y GuieciardiQi. copiados d seguidos sin reBmioii per 



escritores modernos , dejaban en oscuridad profunda la ra* 

ion de aquella iiii ii)iiral)l(! victoria , dándole solamente al ge- 
neral españu] , la gloria que nunca suele negarse al favore- 
cido de la fortuna. Va el ¡fran Quintana, en sus biografías 
de célebres, varones caslillanos (IralKijp Itistóríco de altos 

quib.b s piir i'í'Tlo) , iln 1,11(1 al l>Tlliilirii' l.l i ri-iriim de esta 

canip iñ i ib I (iareilaiio que ht utias victorias pueden 'alri- 
büii s.' ,1 la fortuna , aquella era «enteramente «lebída á la ca- 
p ii I l ili b'l aran capitán que entonces llenó toda ta esten- 
-ioii di' I -Ir irii uobren. Pero el cuadro que traza este autor 
di' aquello* siic, v<k, auirque insuperable en dolos de conci- 
sión y de vti lil, tío pudo contener de sobrado eslr.clio 
lodo 'lo que se necesitaba decir y relatar para dejar asentado; 
míe en el tiran Cipitati se reunían c<las gramles inspiracioDes 
oel Genio de nuestro siglo con las prendas de previsión y 
prudencia <lc los grandes generales de la antigüedad.» Pa- 
labras son estas últimas del señor Calderón : ¿uede docil^ 
se qiie él ha i'ealizjdo cuanto era de esperar en su alta repo» 
ti<non y, cuanto la nación española peoia en ««le punto para 
mayor esclareeirniento de su (ama. 

Vn ildttrado critico de esía cM* y-T«rioa periddieoa 
estranAoros, entre db» la JiMwe it$ dlr«« aMudiee , «e baa 
oeu|¡aap ya da derta obra Ustdrfea áá duque de Rivas, 
donde cuenta "y describe ta insurrección na¡iolitana míe 
acaudiliri Tomas Aniello , comunmente llamado Hasanie- 
llo, contra el dominio de España en Nápoles. Todos la 
han juzgado ventajosaraentr , y no scremwi nosotros los 
que demos opinión conlriii ia. Ki libro es (Ií;,'mo de «u au- 
tor : bastí' por toilo riii-oiiiid , ya qh jin -i'a posible q'je 
mas uoi deleiigaiuui en e»l«s ajiuiKrs c[ílii'os. — Pero 
obra que verdaderamente merecía largo i sp irin y seria 
atención de nuestra parte, y qw deberá roiiijisi^ por una 
de las mejores producciones de mirsli o sif,'fo , >•< la histo- 
ria do la arqniterttira española que acaba ilr publicar á 
costa del Eslado el señor Caveda. Libro ptinirro en su 
gene. o; escrito con erudición copiosa, con gran criterio y 
conciencia , salpicado de profundas observaciones , con 
rirdeo y claridad incontestables, conducíendu el ánimo 
apaciblemente desde las agrestes iglesias levantadas por 
lus royesuelos de Asturias, basta las maravillas católicas 
de Toledo , de Burgos y Sevilla, símbolos de grandes «OD- 
quislas y de vasto poderío; llevándole desnies i Gdnloba, 
y de Gonldw á la Aliiarobra , emblemas neles de laa di- 
ñastias muslímicas que trocaron en laioa y flores el 1ijBr> 
10 de ras espadas , y cambiaron por oinwos ajimeces y 
puntiagudos airos egipcios , los torreones macizos y los 
castillos roqueros de los primero^ tiempos de su domina- 
ción. A--! el bi-toi iaiiur A l-Katti sc vanagloriaba torpcmeiila 
de qui' rii sil liiiiipo 11(1 llevase ya el caballero dr diaiiaila 
aiirlia loi ii;.! ni ruda visíM a , sino mas bien aiiosn iiiorr.oii 
y leve coia/.a; )a Ni l'ocío iios pinlú áigu pam iiio en lüS 
siglos de U ilegrol K ii>ii l oinan.i, dejóse allí t.Miibií'ii en, 
las armas lo rudo por b) bcllíj , lo jiesado por lo :;erilil. I.a 
historia de la arquilectiira rr|)rcsriila nicjor qii.' nirtpuiia 
otra esa li>y terríiil ' del progreso liumano que hermana las 
grandes accíom s < ko la infancia del arte y no dcjaparam 
perfección sino miseria y desvanecimiento. 

El antiguo general y hombre político don Evaristo San 
Miguel ha terminado también la publicación de su historia 
del rey don Felipe II, escita con imparcialidad casi siem- 
pre y harto diferenlo en verdad de como parecían anun- 
ciarla los autece<lente8 y opiniones del aubir. I.a verdade- 
ra religiosidad del Monarca que so ha llamado por cierto! 
escritores hipocresía, la justicia del castigo aplicado al 



princí|)« don Cirios que ae ba solido califlcar do asesiitalo, 
la persecudon de AnKmio Rerea y otros tdes 'sucesos de*- 
naiuraliiados tanto por la pasión y ol encono d* los enemi- 
gos del gran rey , se encuentran relatados y aun Jlngados 

con lealtad y justicia. Kn (aparte militar sude mostrara 
el autor ciUi-ndido y hábil, aunque á la verdad no a<lmiti- 
mos de mo lo aLuno su manera de considerar i ta infante- 
ría espuMo'a . 1.1 razón de vencer que tenían aquellas falaa- 
ji s y ( Ir is rii I un,! iiieias harto importantes sobre su com- 
[itisicido V ai iiiaiiieiilo. No podemos detenernos en este poti- 
to , |)ero'esl.inuS ciertos de que la fíitloria de la infantería 
Etpañohi q ir «o está escribiendo porórden del gobierno rec- 
lifiiMiii las ripiivdcacíoncs nuc en nurstm s.Miiir lia cometi- 
do el resjíelalilr ^'riti-ral San Miguel en esta pai le ile .su obra. 
Por lo demás 1 1 i un ircialidad de que ha dado muestras al 
íiabiardel ienon du Miéi, dice niucho en favor de su con- 
etatda. Hat hále faltido hftrm»: la brílbmle reprasenla- 
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cioDxtíélka del somir Ca!tl< ron : la ¡nofumla , clara y p(>- 
puiar PSlCOLncu di-l scÍKir l'achfCd [(ara jcolejar todos lo* 
necboscon ios grandes |itiiici|iios df la íiiti'ligi'iicia y d<< la 
voluntad. Su estilo du fácil dc-f^cnera en Iriviaí. 

A Unios estos trabajos i ui por tan tos que ilejainos menciu- 
ntdos, liabmiios de añadir dentro de poco , si no oslamos 
equivocados, la Uiittria de Fernando 17/, que escribe el aca- 
démico don Al^onio Bcnavídes, escritor de nervioso y 
ciánico eclii» , anto coIarisUi , juex severo . que «abrá r»> 
tott «SMlitnd lw(taqu«M7«**aaturude 



aqui l funesto remado. La historia de \oi PrüiesinnKs etpa- 
iiuies, por diin Adulfo do ('.;<stro, de cuyo ¡iicrit i dejamos 
li.dil.ido al^;o , y iniii<; ti ahajus cm inRis y coiic:;ieii¿udii< so- 
hi e el famoso l)un Juan de Austria , y el no menos rclelirc 
cardenal Jimenei de Cisnerot , en que se úcu|ian ó úllima- 
lueute se han ocupado los jóvenes académicos do la Historia 



don Miguel Lafueule Alcántara y don José 4e Zaragoza, 
tiwl jen mperior polfUoo 4e It CArte. 

. * * AaTomo Címovm ml Cumio. 
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U QUERIDA DEL SOLDADO. 

' ÜOTSÚOUfillML 
PROLOGO. 

. . Que ei índispoosablc aunijne no lo parezca ¿ al^junos 
leclorw. 

Capitllo 1. ' 
Vl*rcs y akr«|M. 

Hace cuatro aaoo, cuando yn no contaba mas que 
diei y tela, roaidia en ujia capital de proTincia, covo nom- 
bn no haco al case. Aliyaiio del mundo por mi íiermosa 



edad ypor b dlpodon de aquel nais , cuando presenciaba 
un hecho do los que solo tienen lu^ar en otras polilacioncs 
mas civilizadas 6 mas populosas, creia que solamente ub- 
•ervándolo y e^tudiándido citn deteocíoD podrÍB llegar á 
conocer nei feclanienle d numdo. 

Sueedió , pues, liare cuatro jimos una cosa rj;ii' , ¡mr 
las circunstancias que h aconifiañaron , tardaiú tiiuclio en 
olvidárseme. 

Li audiencia de C... Iialiia condenado ú muerte ú un 
furagido , y la se.ntencia dehia ejecularso en la poMaeion 
donde yo residía. Como desdo los principio» de la guerra, 



civil no lialii.i herido mi imapiiiacion un acontcr imienlo 
de esta naturaleza, renovóse eii mi con mas ahinco la idea 
de estudiar, como uiili s <li)t', al iiiitiido eií fl liunihrc, y ;i 
este en los tei l ibles momentíJS en que se muestra tul como 
fue criado. 

Tocó por casualidad ú un oficial nnúfío mió la guardia 
de la Cilrcel el dia en que el sentcnciailo fué nielido en ca- 
pilla , y recuerdo perfectamente que me causó una impre- 
sión eii alto grado dolorosa, ver que la multitud corría 
cono á un fcslin al sitio donde levantaban el tablado, 
mientras que otros, en no n)enor m'iniero. se agolpaban 
con avidez á las puertas de la cárcel , atropeílándoae y dis- 
putándose el umbral , que pronto los saeerdoles f cumles 
maiidvOB despojar á los oontínelas. 

y sin embargo, yo también cerrf á ver d etealon , so- 
bre e! cual iba acaso á elevarse un alma al cielo, y también 
esperé con impaciencia la venida de la noche para ir i 
acompañará mi amigo, como habíamos convetlido. 

Entonces, por fortuna, nu acertaba á esplicarnio esta 
conli-adíccion en mis ideas; ahora |>or desgracMlf Sl. tTcíSte* 
ventaja la que lleva el hondire al niño! 

( liando descorro el velo que en mi memoria envuelve 
los rerui'rdos de aquella Mu primavera de mi vida, sientu 
un no sé qué, que me di'svaiie<-e y mi' ;i¡"'^;i(luniltra. I.os 
tiernisimus recuerdos de la infancia, como liuyi'ndo los ar- 
dí-es del islí'i di' la vida, ac'j-'en'^c en 1,. edad' madura 
Imijo las ulas del conuun^ Cada uiko que de allí se arranca, 
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le atranra un suspiro, que no porque paresca dulce deja 
de ser i-ii i'l r<iiiili> iimy amargo. 

¿Por f]iii' cli'K'irij \:í riorln» pnrii rnnteniplftr é un inorí- 
buinlii? ¿hiirniiti.ilia cu mi iiu'iili' Lilf,'iin,'i a^iimilacion enlri' 
la noche y el aniquilamiento de nuestra raquítica tnaterírt' 

Aun no liabia sonado la úllinia campanada de la» <>ru- 
ciones, y ya atravesaba yo, no sin terror secreto j el dila- 
tado aunque modesto vcsiibulo de la cárcel de nu pueblo. 

A iu izquierda , conforme se entraba , había una reja 
cuadrangular cubierta por una cortina encamada, á través 
de la cual m pwcibia el lúgubre resplandor de (bs vela»; 
pero iñdi se oii.^liidíe me dijo lo que allí detras pasaba, 
y <fn eabnrgo lo-edivinA, pciljitie aquellea lueee me caa- 
uroif una especie de mareo. . 

En la pared de enfrente otra reja aun mayor que la pri- 
mera daba p.tso ú las prisiones , y arrodillados en el in- 
terior f-Uiliaii Ins u<i> ijnc iHi mercciaD gcinii- atados de 
pies y iiíaiKis en el Idiiild il>' lili calaboxo. IVni .isi como 
aquel es[i( < l,¡rulú nii' chIltih^cIlI , recuerdo tatnliii'ii (jue 
me li<ji I íiii/i» i!iv(¡iij;iiir tii la pi*niimbi-a A drrs ó tres de 
aquelfu^ rnr,ii:iil<K jii;,';it)do los nai|>i'S, iiiiciilr u'» su< compa- 
Fhtoí, i« ¿j1i;>;i y iiii.i m' encornendabu á Dios. — Ahora me 
pat urc ijur lili ili.i min iM'tadii al creer que podia estudiar 
el mundo en una ( ai reí - Y sin embargo, yo era un niño. 

Mi amigo m' i -i" i.iba lum ansia: aunque acostumbra- 
do á ver morir en lus campos de batalla , la muerte que 
da la justicia impresionaba en gran manera su corazón de 
wldauo. U aparato lúgubre que allí se desplegaba le tenia, 
sí DO afligido . por lo meoosi triste y eUencieso. 

Como si juera á cometer un crimen me acerqué tem- 
blando. iObre la punta do los pies , ll la reja de la capilla, 
bice nn eaftierto sobre mf momo, y alcé por uno de sus 
estmnos la cortina eocarnada..^ Aun roe parece que estoy 
viendo al infeliz reo , con las manes cruzadas sobre d pe- 
cho , la cabeza caida liácia atrás, y contestando por mono- 
filabos á las piadosas reflexiones que el venerable ministro 
de Üius le dirigia. En el momenlu eu que yo le miraba po- 
seído do terror, pareció cspei jiih uIíh una i uiitraccion ner- 
viosa. Eslcndió los brazos adel.iiite, t atkic/ó la cabeza, y 
sus Kjiis se < Mtcuntiaron con los mios... 

Sin <l II la haltria oído mis pasos... ¿Creería que iban ú 
sararí'' \.i ¡i ara el patlbuIo, d i Ueraile lareToeaclon de su 
sentencia? 

Aquella mirada me desraiieció..., dejé maqiiinalmenle 
caer la punta de la cortina, y para llegar á donde me espe- 
raba mi amigo, tuve que aployarme i cada peso en la 
pared. 

Pero como en las imaginaciones juveniles es toda idea 
trausitorja, después de puco olvidaiiius basta el objeto que 
nmremiio en squel sitio.- 

Dieron, sin embargo, las 'dicx de la noche, bereque 
en las capitales de provincia es h de) sDencto y el descan- 
so, v* empezó & oirsi- en la capilla un vocear aoomptsadoy 
liiguVe , que nos heló el corazón , quilúudonos el placer 
d»' Ins (livi'rliiiiit'iiliis (ir(i|:iii>s ini-'sda edad. — Recuerdo 
|irrlV(;t.niuMitf qiii' i'iripi'iauiO.s a liaci:! conjeturas sobre el 
iiiiiiivi) ijiii' |i<iilria rihligar al sacerdote é liahlar omi iras 
esfuerzo, v reruí-rdn tiiinbien míe no cncoiilraíiios iiiin i¡ue 
nos salistlciera de tii'lu ni ImiIk. 

Aunque esta introducción es por casualula i niin ojcaila 
retrospectiva sobre una página de ese librn ii li iro y mo- 
- nóloQo que &c llama historia de mi vida , cstruñará el lec- 
tor que descienda con placer á ciertas trivialidades que 
parecen de poca monta: pero al dcsmcnuiar los recuerdos 
de la infancie, a) baomos pasar por el tamix de la memo- 
ria, ee suele encontrar en ellos tanta belleza, un sabor un 
dulce y eindide, que el «Ima geia en aspirar ese aroma 
poro, come gonn Its mugares en ios recuerdos de sus 
ameres. 

Ahora que veo las cosas por un prisma menos seduc- 
tor, paráccmc ostraño no haber comprendido entonces 
qiM' si In voz del niiiiislio del Allisimo vibtaba con nías 
fuci /.I seria piolwbli'mente porqui' , habiendo oido el infe- 
liz reo las diez de Iu noche < a ' I 1 1 U'.j de la ca- i i 1 . rom- 
niiMideria que ú igual lion Ar la ni.iñana siguiri.li' lUjaria 
de existir , y esla r' lli'xiini (al ib lii'i \uiur] ijiir el sacer- 
dote pí'Tiííini Pticaniiitiu liissuja- á un aal<iiiiula. 

IVi'.i IM)[m; iii;s lir aquel téíri' u rlaninr ijue asi nos en- 
Irisli cia, reíugiuuHtnos mi amigo v yo en la hat>ltacion 
del alcaide , y como ni aun alli puiliésemos desechar las 
tri»tea ideas que nos preocupaban, Uamó J á su asis- 



lente, soldado viejo y de hucn humor rjiif daba puñolajtos 
á diestro y siniestro al halilar i.U- sus liatallus, y imi enlu- 
«iasla de ío« generales & cnyus i'm denos hahia si nulo, que 
al le<.!r lili (lia en un perti)«liro una roniposiciiiii [inelicaen 
íjiii' vu cantaba la gloria de uno de ellos , me fué á buscar 
sin < onocenaa, y medid un abran que reoordaié mien- 
tras viva. 

GozalM de grande fama el asistente enire sus compa- 
ñeros , no solo por $u antigüedad en el servicio , pues lia- 
bia cumplido V recngancliadose varias ve'oee, sino tamUeB" 
por el aire de jnleU||gen{e superioridad que sabia tomar en 
algunas eIreunstaiNias.— Estaba ademas acribillado á bá- 
talos, f nadie osaba poner en duda su valor; ío que dá 
miUÁa prepouderaacn al toldado entró wa» camanaae. - 



Era Nirannr— que asi sp ITaniftba el asistente — un ma- 
cizo cazador de hasta siete liislrris , de fisonomía bnisc», 
pero tg ruda lile , de adenianes tostus , pero iiit)derad()S y 
sobre lodo de una fariindia '.in par para enlode liistnrietas 
y rúenlos de soldados. Debia tandiieii á la naturaleza el 
arte da hacer reír sin afectación , que , unido á su prover- 
bial donaire, y un no se qué de melancolía que incrustaba, 
por decirlo asi , en todas sur narraciones, me trasportaba 
oyéndole á la época en que los rdlgiMOB 6 los eruditos 
iban al eiar buscando por veredas v- ettcrocqadas Ice an- 
cianos de las aldeas , tradiciones viviütlea que alrneron 
deasoas para «aeríbir la bhuwia. 

Le babfaanot n^glo que nei «entase una de amnes, 
i algo que nos cntretuvieae mientras el andie noe aetfmfr- 
tia; pero él , después de reHeiionar un rato ^ cemenxd f 
menear la cabeza. 

— ¡Qué! — ¿no te acuerdas de ninguna? — le pregunté. 
— Ya os las ne contailo lodas, si'ñorito^ — me re|ilicó. 

Y no mentia semiramenle ; iiiii i|iie á cada ¡listante po- 
níamos á coatí ibucion su reiierlnrifi. 

— Pues es precÍ!»o p isai el nito de alguna manera, — in- 
sisii.- Ksie sitio no tiene nada de agnosble y nodíe nM|er 
que tú puede distraernos. 

— Harto sé lo que en una cárcel seentristi < e uno , v de 
mi sé decir que, como bace mucbo tiempo he pcrdioo el 
buen humor que tenia, siempre aprendo algo cnande i 
ella vengo. 

— ¿Tan dado eres á la observación? 

— No es por gusto, no. Es — prosiguíd con su acostum- 
brado aire melancólico — es norque laiá oároejea meracuei^ 
dan una historia muv terrible. ' ' * ' 

—¡t'ua historia, y caltada k üeneal-'le bitemaipid 
mi amigOi 

— { Ay seboríto ! asi como los recuerdos dui&es , — ef d^ 

una batalla en que uno no ba sido herido por ejemjdo— 
recrean el ánimo y alhagan la imaginación , los que están 
empaliados en saii^ie— eiuno este; — y di<i un suspiro— 
drj.ni , al dfspt'i Ui l'>s en la memoria, una huella dolorosí» 
sima f|iie no eS fácil de borrai'. 

— ■ ¡ Tonterías I—esj'lainú mi amigo. ' • 

No ehlle iiorijiie lue [larei ió un Sacrilegio l^rantercl 
sudario de olvido que cubría aquella biilona. 

^Cuéntanosfai,'-piroBÍgui4— con su acostumbrada ^ 
leidad su amo. • * • * 

Nicanor parecía arrepentido de bober baUodo de «fue- 
llo , y estaba uieditabuiMO. 

— ¿Para qué?— dije yo enlonccs queriendo sacarle de 
su embaraso ¿ qué no&importa i nosotros de una bí»- 
torU triste , y.p"'^ nos servirla ademes en una nedM 
oomoeataf ' . ' , 

El aelalente me agradeció mi medioeion con une nib> 
roda en que ení entraveer una toima. 

— INiro si no sabe otra ,— aüadid m amo que no^ la 
cuente 

— No . no : seria abusar 

— ¡riiié abusar! ¡Itueiio es «SO 1— Nicanor, cuéntala. 

— ¡Pero, señorito....! 
—Cuéntala y debate de bramas. 
—Es muy larga 

— Mejor que mejor. 

— Apenas con una noche baslaria 

— i uravisimo 1 

—Pero, -hombre —balbuceé , duMeudo en mi inta- 
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ríor— debo confesar mi fiaqaeu , — que el pobre asistente 
le viera obligado i obedecer , aunque Tue&e á la fuerza. 

— ¡üaiel— esclamó J — Mcanor , al caso. 

Yo quis« interponerme todavía; pero mi amigo repuso 
uo tanto enfadado : 

— ¡ No faltaba mas ! 

El asistente dobló la cabeza , enjugó el sudor que inun- 
daba su rostro y esclamfi : ^ 

—Sea, pues, si asi lo quieren vds.; pero no contaré aun- 
que me maten la histona de mis amores, que es la que 
aludo , sino la de un pobre saroonto amigo roio que la es- 
cribió. Después, traeré á vds. el manuscrito que conservo. 

ReanirooBos , put's, en torno suyo, y' ni un momento 
le concedimos para coordinar sus idets^ 

Asi comenzó Nicanor. 
—Ilurante la guerra última sucedió cuanto' Rodríguez 
ha escrito en esos papeles. Amaba á su obra , tanto como 
á mí, que soy el héroe de ella, y nunca iiubiera venido i 
parar en mis manos á no encaramarse la muerte de contra- 
riar sus gustos. El vacío qne dejó en mi existencia la falta 
de mi amigo , poco tiempo después de haber perdido para 
siempre ¿ Lucia , me ba trocado do alegre en taciturno, 
de afable en seco, descontentadizo y brusco. — ¡Rodríguez 
murió por mi causal, i Lucia me ha abandonado por mi 
culpa I siempre que la idea de la justicia humana o de la 
divina me asalta á la imaginación , padezco tanto , que, no 
sé como no me vuelvo loco. 

Calló un momento el asistente, y luego con aspereza, 
como aver(.'onzado de su debilidad , prosiguió : 

— En la última acción que se dió en Navarra antes del 
famoso convenio , nos habíamos batido Rodríguez y yo 
como desesperados. Mi compaiiia estaba cercada por un 
regimiento enemigo , que nos iba acorralando junto á un 

f>ucntec¡llü de dos ojos adonde dirigían sin cesar sus tiros 
as baterías facciosas colocadas en uua eminencia. Nuestra 
situación no podía ser mas apurada : solo nos quedaba el 
recurso de morír matando. Todos los oficiales haniaii raido 
y el desaliento emp<}z;iba & cundir en nuestras filas. Bus- 
qué con la vista & Rodríguez , que un momento antes se 
ocupaba en animar á todos , y juzguen vds. de mi sorpresa 
aJ ver su puesto vacío: corri á informarme de cuantos á 
su inmediación se hallaban , y ninguno supo darme razón 
de él. Túvele por muerto , y desde aquel instante no volví 
á pensar en defender mi vida. Me dingí solo, con el- fusH 
terciado á la entrada del puente, destrozado ya por las ba- 
las de canon , Si-gnro de que muy pronto conseguiría mi 
deseo. Oíalas zuínbar en torno mío , mcenderezaba para. 

presentarlas mayor Manco ¡ todo en vano ! Decidido 

estaba ya A poner yo mismo Gn á mis días, cuando A po- 
cos pasos de mí , detrís do un trozo de la fábríca del 
puente, vi flotar un plumero encarnado, que al punto re- 
conocí por el de Rodríguez. Arrastrándome con cautela, 

Eorque ya temía la muerte, h^ré reunirme con él, y joja- 
1 que antes de conseguirlo hubiera espirado!— Encontré 
J mi an)if;o agazapado detrás del poste , tintando, con los 
ojos desi rirajados y dando visibles muestras de una ena- 
genacion mental. En vano lo pregunté mil y mil veces por- 
que le hallaba en aquella situación ; sus respuestas eran 
monosílabos casi ininteligibles. Poc último llegué A com- 
prender mas por sus ademanes que por sus palabras que 
habia preséntalo su última hora y quería huir de su desli- 
no. Entonces no pude contenerme, y agarrándolo por uo 
braio con todas mis fuerzas , esclame : 

— Hasta ahora no había yo conocido que el sargento Rck 
drigoez es un cobarde. 

iJi única respuesta fué un signo negativo. 
Volvíle é apostrofar con roas colera , y viendo en fin 
que no lograba traeríe su deber A la memoria , asfle por el 
cueno de la casaca , poniéndole de pie : 



— Ven — le diga , — si Dios quiere que mueras morire- 
mos junios. 

En esto nuestros soldados hablan intentado abrirse- 
paso por entre las lilas enemigas : una nube do balas los 
acababa de diezmar , y uua dé ellas hirió en mitad de la 
frente A mi pobre amigo , en el mismo instante en que yo 
lo arrancaba por fuerza de su parapeto. Ni una queja, ni 
una injuria para n)i salió de sus lábios. Cayó en tierra con 
el cráneo destrozado , murmuró solamente : 

— ¡Bien lo sabia!.., los presentimientos no engañan!... 
— j Voy A n orir I ¡ A Dios !.... Aquí en mi mochila... guAr- 
dalo.... guárdalo mientras viras.... 

Uo momento después solo estrechaba entre mis brazos 
un cadáver. Cuamlo exhaló el último aliento , me pareció 
que lambieo roe faltaba el mió , y caí exánime á su lado. 

Cuaiido volví en mi acuerdo me hallaba prisionero de 
los facciosos, V tenia entre las manos el ensangrentado 
manuscrito de la historia de mis amores , que guardaba en 

su mochila mi pobre amigo 

Notas. Aquella misma noche nos llevó Nicanor A la cár- 
cel el manuscrito á que se referia; escrito todo por el sar- 
gento , y empapado en su sangre. Al separarse ac él para . 
entregárnoslo, respiró con fuerza , como si le hubiesen qui- 
tado de la conciencia un remordimiento. ■ 

— ¡ Pobre Rodríguez! — balbuceó— ¡yo fui su verdugo! 
¡ jt> he sido el asesino de cuantos he amado ! 

El estilo fácil, sencillo, y casi pastoral , y la forma de 
novela en que estaba escrita , me aticionaron tanto A esta 
historia , que , A trueque de estropearía resolví escribirla á 
mimo.1o, y apropiármela. Quiero, pues, espiar la mala' 
tentación en que ne caído , deploranao aquí la suerte del 
sargento novelista. Un manuscrito libró á Chateaubriand 
de una bala republicana. Por culpa de una bala realista ha 
llegado A mi poder otro de un hombre desconocido. Aque- 
lla nos legó un genio.... ¿quién asegurará que esta no nos 
lo haya robado? ¡Pobre Rodriiíuez! Solo Nicanor le lloró; 
diez años roas tarde quizá le hubiera llorado toda España. 

VlCE.XTB BaUaMTES. 

I Commuará. ) 



«xmoaunce. 




IHTRODCCCXOa. 

jOo^ fuegn: E* U ranícvU. 

«ir» denso y c.ílido 
lie la cargada atmósfera 
Q* l*mpl« el irre ardur : 



y m vano ol cuerpo lúo^tiida 
ron ánsías mil inúiilca 
hallar quiore héDcOco 
r*poso ni frescor. 
Yi e.1 alia noche: lú^iubr* 
aifoflcio rpíoa: el Animo 
»« enerva soporífero 
caiiMncio... ¡qué calor; 
j Ab I mo rindió por último 
el loeAo ; mas mi espíritu 
ae agita entre qiiimórico* 
iotoaiDioa con pavor . 



* <inpulM> del maié/ti'o 
canicular »i>por. 



I. 



QiK^ eseslo? De vopiircí la atmoírera carpmla 
»obro mi frente pc««: In ¡úento en dcrrodor 
en raudo remolino rodar orrebaluda. 
prendándome las sienes con iorernal doltir. 
<)itA ca «alo? Deliro? Qué e»ptrilu liorranri* 
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•u»pen>o en lo* aire* liie elev mlt»3Ü 7 
lliMlrccIia garganta se vA coinprini<«Mlo: 
DO Tco, no MCDti}, no alwnlu. ¡A)' do nU I 
Eato téauaéíBo de mi etldÑMdatoeo: 
Mío M «n dada «juc *e niucr* ait, 
la 6liiim idea en el cerebro loco 
giraado «n püpirai, que ('•^t*''*' <*» 
C«loo« ¡ay! q>m «rr^jailu co vi \ienib 
á MI nada el *-.-|iirihi % i : 
y amuiodo on el ullmio alicolo 
ñiicclro ruerpo arrcbaU qnítA. 
Sin duda. e*o ta: y yo e»piru 
^ ro<lan<lo rn e\ aire a la par 
lanzando el cütrcmu &u»piro, 
lanzado »ia ta A radar. 
Si , \ oy rodandora al viaoto 
condenado halla «Ipinr, 
Un huriUé novimiaillD - 
i »cguir y t no parar. 
Y uo giro liiicruiinable - 
rodando »íd piedad > 
caoró cii'lu innieii»(l 
sombría eternidad. 
S4' ir.i ''iir.irci'ifndo 
rl Birv (at vot . 
y yo irí cjypndo 
con roa» rap«<ié£. 
Coalbcíaiaalia 

2UO lleva al viaul»» 
cada vu)*lla 
voy nuis >iolefito: 
casi no siento 
cvnio lo* doy. 
t Cii' (.•'», »lf*n»afo 
yn ( nmo vtrafO 
raptdti voy. 
) a oo »iculo 
como giro: 
janonay viania 
aa mi-rMór. 
Koreapíro; 
Taa que M^to:, 
ya es mi alwHlA 
vago, lonlov 
vitilcnto 

Ct-nm lllltino 
\.A rui iki 

amiiiio; 
ni puedo 
camiDa ^ 

aiaeaao' 
podré 

mi paso 
parar. 

Ya vago 

pcrditlo. 

Sn lapo 

rl 1 Jo 
* me uendo 

•Ipi*: 



y en < 
me afano; 
Dobay lu», 
ni hay maao, 
que ayuda 

Sin duda 

c»eré: 

lo creo, 

lo*í' . 
' Lo v«o¿ 
• ani KÍtto 

1*1 rué. 

«Cierto;, 

. )-erlo 

voy, 

iMuefto 
•oyf 



kay 



II. 



|Je«ual Cq« e!v.(«io? Dóoda aaloy. DÍaa»U9 

1Qu¿ vértigo roi«l in9 traaloni67 
Mi bligadocnaipo atm iqiiiMoraao 
bagado aieak» de nUMlal «odor. 
ImpetUeao y rupimii* torbellins 
por el «ario me llevaba en póa, 
en remolino rápido rodando 
Cual Alomti que arrastra el Aquilón. 
Hir\i<»nlf" funr d<^ rrnTf;"*»* nn<);>» 
nir es|rf'r4tijd ai i iirr. tli'n v \ ir , 
uj« i|Uitiil><t i'-l ,1 li.'iiu» y I' - iili-lu». 
Di al Od en U'|u> I rri.d y ¡:.'- -.' rbip. 
La bovedaundulante do su» agua« • 
«crrteaibraKtfOM lenta aan, * 



la B«igr« eternidad comprendí yo. 
PeroaoAaba «i : iiwan mia mainuk 
ni la(llo: aneAn fué. ; Gracia» á Uioal 

era nnafatigo&a pc>jidiiia 

de «IM noche de julio : j a pasó. 



¿Qué bíira mtíi? Pur los cri^lnli-* 
que |HT<°ilii> lie! .illin el re»plnndor 
La lux dc«pejiira nti faaiaala.; 
la los aerenará mi eoraaoik 



III. 



Yi 



vwnlo 

»i>f>lo 

blando 

daixlo 

va. 

Tarda 
nube 
larda 
siibt*. 
TiUlB 

roj^ 
piiiia, 
y da 
afciéle, 

fulgor ' • 
y al «ueto 
color. 
La niebla. 
qiio.put'Uk 
lu hueca * 
regiuu, 
ae Uttcca 



«níumbra 



que tlon 

lu rumbro 

del Verde 

peíiun. . 

I.a biisa 

sonora 

&o pierde 

ínthicita, " . 
. y'auave 

au co» 
- al ave' - 

levtnia, 
" qu6 canta 

riir'or» . 

Li diiip ra, 

[a inmensa 
, criNK'íon. 
Vé autayvco , 
lo Ini vaga 
eegun crees 
desvanece ' . 
kMalienloa ' 
do vu|)or 
<|uo l-i luirli • 
quo lia privado 



ha dej«do 

en derreilor. 
La tierra cutera 
aelñd^aldta 
Con tohec h toa ra 
tn^idéaiBeBla, 
qoeendtferentea 
puros árenlo*, 
' a su aiVehol 

alinn rnnlcnloa 
árbcies , fueniee 

aves y viento», 

alborozjilo» 

cou los dorado» 

layoa oacienlaa 

del nuevo aol. 
Va entero tHl ( 
se vé en el ( 
ti valle y el I 

la elidía , i4 palacio, 

la Curli' el »pri«ro , 

IklAu r-| |..rii! if. . 

y ar.li.-nii- itummIo 
la ri ).i enlresliicrta , 

Íi a\ lioutbrn llegando ' 
edice: •|)e«pie(ta, 
hentliee al «cuor.» 
l''>r reja», Atiradom,' 
poíiigci.» y lerreroa 
DOS mil respiradoreo 
franquea lu riurtad. 
Ya parten los ubrerotr, 
y»\an l<>s labradores . 
y bxjan lu» p,i»iore» 
al llano y lo.- ulero*. • 
du tienen MI.* luliores , 
Ó e1 p;>Mii tn,i« feraz. 
Ya pur laüubierl.i» rejus 
do qniar vé á mugeretf 
Mía deméeiíeoa. quehaceres 
óOcioaa* emprender : 
y aumenta <A ruido, y «e eacttcha 
de lu» liiiiiibr<>!> el •cenia, 
y se entiende el inavimieMO 
délo Mtln (Ntrnlo ipiier. 
R.?l1e]nii al »<il los lej.idos 
de fre*ro ro< lo mojii.los: 
inunda lu" i .i .:- -. t.i Itu 
Cabaüo» y ctnrro!» tpie eruuo 
por entre la .gran UMillituil, , 
el |iulvHalna»ar desnieiiuian 
duU^ndo el runior é inquietud. 
Ya M vurlve el martillo y la siena 
y lj voz del que vende a eaCUChar; 
. y olrii vez ilesvei.iila In tierra i ' 
el sileiieio y la ealm.i deMíerrl, 
y otro di<<'ui|iieiiza,j posar. 
Ya en Iu2 r! Vt:¡\ i r-o resplandece. 
La iioelie ciii.' I' -U" nieblas orra.'.tro 
lo» ikueñosittii quii el alma desvanece, 
y b s/iiigre en lii> veua« euiirdeCO, ' 
y el iilienUi «oÍih-j y ímUUiiiCCU 

loami-'iritM.i- 'lelqnet 
Tiaavana» quiiiiereadel euoAo mi ' 
MJKMKIail sombras nooiuroa* la«wt- 
y nbre yJoreuo iiií e^pintu siinite ' 
qije nocivo y hrumlo liittdal iiiipv>nenlc 
(le U^y poeM.< la luí le inspiro. 
Mi leufju.1 iles.it. id.i prorniiupoen armonía, 
la in>|Mraei<iii an a'-lr.v mi eoriizon en po^i 
V iMuinia lie l<" rajo» ilel .<i| dfl mtevodia 

eleva bajo furinas'ii ■ í.< i' \ m i 

tuu pri.'ceii niMuliiuis al .seiiipiieriio Uioe. 



IV.. 



^ñor , yoieeonoico; lo oranipólenei» creo. 

Lo mismo en las linielilas renlelt> .ir \r veo 
Que al <'»lendiír el alba mi i»pléii ! I ii 1 1 ,j r r . bol. 
Tu fiiz niile mis ojus do ipiieia re^plandecc. 
Señor, yo telM'iuligoeuaiido la rvochc rrcce, 
Üeftor, yole ImwUíjj» cua:iJoáiuaiicc<selioL 

i, Zqmulu. 



J< UiAasaa' x Caw., «>U« 4* lacaawunu, m«i. 36. 
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tmnañoA de los rtjes cu Aragooi 



Libre España del romano yu^o y asentada sn Indepi-n- 
doiicia al abrigo de las arnuü godas , cnn^enzó á proclantar 
sus royos con mas soletnnitlaiTy aparato. Los detalles ile las 

ceremonias que lenian lu>{ar en aquella ópora. no (¡ucden 
menos dn pscilar la curiosidad : los dt; la proclamación de 
Itfs revL^i do Arapon son «oliro niiniria intn r?antí-s. Elff^i'lo 
el princifH.', ios ii(d)les y (lií,'niila(l(í> lii l ri iiio le ¡cMinl.dian 

Cuosto en pie soliri' su escudo liii<ta i uIíh ¡u le i'iirinia de los 
omhros , para quo t i piiohlo le >~aliiii,ira rpriliiondo y 

Iiresiáiidole el di'liid<i jiir.iiiM'tito. Tn'l i'. ia en tiempos de 
a dominación aj:;ai rtia ronsL'rvarnn osla [iráclica los pue- 
blos que logranm >'^i]uivarln , y ,nin (jip'ilii :i últinius si- 
dos, como perpótuo monumento de tan muííesluoso acto. 
h frase alzar por rep que en su principio estaba muy 
lejos de ser mctafi^rica , por la misma razón 9c llamaron 
lUlei los subditos , atendido el juramento de fidelidad que 
entonces liacian y también hominet li hornea iaiprtmtípe, de 
'donde iNTOvino la palabra homenaje atrafOMlido tinta iio- 
wtroi por mas que bkea hoj las ideas one ea su origen 
«nonrrut ; pero eoovirtM.tOias y otras deaomiaacioms la 
«mnnaonJienladisOBiiitoiwecaaltaf, detplieicionin- 
derta, occaro naeintenio jy mtunlesa duden. 

Mas no lardó la amMcton de los'pontifices en inTtdirío 
todo , y apoderarse juntamente con tas fórmulas del dere- 
cho rápular en ellas ihcrustado y como reconocido , la so- 
lemnidad religiosa del acto les abrió camino para interve- 
nir; pasaron en breve de la inlcm-ncion á la eiií.'i ncia , y 
de aqui al dominio , llegando ó tal estrenio el abuso de la 
superioridad que ejerqieron á nombre de la l^'li'sia , á tanto 
grado el eiivili cimiento de los principes ante sus ojos , que 
ya en el siglo XII no solo pretendían disponer de sus coro- 
nas , sino que las colucalum ron los pies sobre sus cabezas. 

El reino de .\ragon , uno il..' los primeros que sacudió la 
romana tiranía á la sombra del \alieiitc .\taulfo , y logró en 
parle evitar la odiosa imipcion de ios africanos, no pudo 
tolerar este menosprecio y arbitrario ipfli^Oj ni quiso per-> 
milir aauclla usurpación de sus fueros j |nnniptms. Alen- 
léropMios monarcas con «1 apoyo de la 0|riaimi , y resistie- 
roA to novedad primero con amcia y deipnn copi franca 



Don Pedro 11 llamado el Católico, fué modelo de sor> 
prendeqle aagacifhd , si bien «nviwlt» en sombras de hu- 
milde defereneii A dnlemplado talento del papa Inocen- 
cio III de este nonliN. Hm «t» pronnüjudo una decretil 
por la (lue declaraba verdadera empendah, aonel ido i- 

3uien b\ agraciára con la corona del imperio ; y la debilidad 
el monarca , transigió con tan repugnante idea , acudiendo 
á recibirla en Koma como si en otro caso no quedara bien 
segura sobre sus sienes. Mas pareriéndole asi inistiio barto 
Vergonzosa la rirrunslancia de aconi".l;ji la con los pies, lüs- 
runii') con iiotnlde ingenio mandarla fahrirar ilo pan áriino 
ó sin leva<iiii:i y •■ni iijueeerla con multitu<l <le priTiusas 
piedras y ailniiins di' gran valor, por donde sin rebajarla 
magnilicencia de la iiisÍL'ni.i logni <jiie fuese tonada COB 
las manos en r(msideracion á la malt^rii. 

Menos tolerantes sus sucesores y mal avenidos con la 
impuesta subordinación , protestaron formalmente que no 
recibían la corona de la Igletia ni conlra la Iglesia' y aun 
hubo muchos que no consiatieroa fuese tocada por los obis- 
pos en quienes habían delegado ya «nT Ihcalladea los poDt(* 
(ices para scmejuMM caaot. ■ - 

Este alto aprecio ' que idiores y subditos hacían de la 
dignidad del. trono , ne podia menos de reflejar magestuo- 
samenta en la solemnidad con que se oalabnba e^ ascenso 
del iMwvo reconocido. Comenzaban los praparatiTCs y ffioH 

la céreo» 



ta mnebos días aotn qae tnviese lugar ta ceremonia » y no 
conciuian hasta alguno después. La ciudad de Zaragoia M 
mandaba de gente forastera que acudia ansiosa á gozar de 
tan magnífico espectáculo. El palacio en donde se liospedn- 
ba el pr incipe, veíase atlornaiio con esquisito lujo v osten- 
tación, entapizados los suelos y paredes ron riquísimas al- 
fombras, faííricados toldos en los desrubiertos de sirgos ó 
damascos y en diferentes punios eb-vados asientos que con>- 
ponian un «ilion sobre gradas ocultas en recamailos paños, 
y por remate un dosel de seda y oro, con destino A la real 
persona. Omcurrían á la función los magnates v prelados 
caballeros ricos-fiondjres, tanto del reino como ile las pn>- 
vinrias comarcanas, ron lucidas y numerosas comitivas en 
que rivalizaba la gala ile los ailorn'os con el capricho y buen 
gusto de la invención ; la ciudad y el rey, cada cualpor su 
parte, establecían diversas telas para justas , DomErando 
mantenedores que la defendiesen « y los nobles forasteras n 
las disputaban uno tras «trb día , en tanto que los moroa' 
aKadúa vastidw do albomoen y aUanbn y arnadoa ^ 
• aiBtmnw m MW. 
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sus uilnr^'i)^ vginetAS^ quebraban canas entra sí , ofuscando 
la vista ilr l.K .>s|>i'< lailoras la a0«dalil« y conritst Tiriedid 

del eiitri'li'niiiiii'iilii. 

.VI niisrnn [¡iTiijiu ili-rfiirri.iii ¡)iir las calles danzas y co- 
ros de jiivriK'S il.' aiiiliKs -i'\i>s que daban vida al púliliro 
regocijo ; ins i«l¡i-i;ilcs dv la riudad dirigiiindo hIids ^'iiijms 
de músicos en que alleinabaii las IroiiijK'tas con los iiiilru- 
mi ntiH do cuerda y óraanos de mano, so entraban diaria- 
mente en los palacios del roy á «.dudarle enloqueciendo en 
SU alegría ; y los judio* residentes entonces en la ciudad, 
• repetiiO igual (esiSfi , ceñido el trajo con cintas do plata y 
fomNiidotlegras sones con sus voces y salterios. Enlr-c los 
juegos y diversiones que por Uis calles se tropetaban , ilis- 
ttnguíase por lo militar inijaiite el que llamaron tohordo: 
«n oonde ejBrcilabañ los cattalloros sa destrm y vigor inau- 
dito liara IJi iMtilia: eonsistia tu apanilo en un neiRo de 
tablM Bien sqictas Aor sus estreoMS on dos robmtos tron- 
eos á eonveftiente aliui a , los quo tomaban parte en él , rom* 
pian á todo el escape de sus caballos adornados por fuero 
con pretal de cascaoeles , y levantaba una lanza corla en 
que cst.ilin srvrv;uiii>:ilo lu nliiliiilo ll.:\,ir !inií;un género de 
nuntu, ni aun fitrin.iii;i vi\ l.i niisnui iiMiiiTa: sin embargo, 
liabia señalado da^ ¡in luins ,il ijuc t un-i .nii'ra lidadrar arro- 
jándola al espe'ior di4 labl.ijñ , tt iiinidosc con justicia en 
mucho el esfuei7.o de) tirador ; después de tun maravillosa 
prueba , no parecerú fabuloso que al itnputso de brazos U- 
Irs atravesara un dardo OH iB'euem el aconado aniés Ó la 
cota del enemigo. 

Uceada la noche admitían los reyes en su cámara á los 
pr(nci|)ales seoores que hubieran asistid» á la rtdobridad del 
ilia, y comaen-demostracion de ayiasajoles mandaban repar- 
tir de sus arcas preciosos vestidos y joyas; estendientlose 
la munificcix ia también á sus criaiUis y pereonas de infe- 
,rior clase , á quienes sellan dar en vez de galas , dinero 
con que se las procurasen. 

Tres dias antes ,de la coronacioin se eonsagralNta los 
principes al retiro y al avuno , sin dejarse ver no siendo de 
sus foniiiiaTCs; f era intíisiH'nsable requisito que se liubie- 
' rande bañar en ellos, confesando y comul^'aiido el último 
para que la limpieza del alma acompañara á la del cuerpo 
i'n tan sfliemne ocasión. Lleuda la hora, inineusa concur- 
rencia ilt' i^i .iriílis y |ii clnili/'. ]>r>lil,ili:i Iik 'üilniirs <]i'l ali'ú- 
zar : el iiikjvu rr\ ¡ii.iviailu cdii il- sluniln aiitc l iijur/n n 
cubiertu cow sii iii;uilii , Mjiiia li s;,liii|¡u ,i lus (jii.-^ w^nAV- 
dahan , j seiilüiiiluse en naruge elevado donde el pueblo le 
divisara, recibía sus aclamaciones acompatiadus con el 
músico estruendo Ak> clarines v chirimías que en su csce- 
sivo número se coufunilían y desconcertaban. Alli armaba 
caballeros A aleónos di> sus escogidos ; y montando des- 
pués en un caballo riirubertatlo del mismo paño de sus 
vestiduras , se encaniinuba á la i^desin aconípañándolo. los 
ÍDlanlcs y primeras ilignidadcs d<fl reino que en ijíual for- 
ma cabaleabaH: el resto de la comitiva le rodeaba, hon- 
rdadosc ios señores jf títulos -con llevar dos lur^^os cordo- 
nes podientes del Ireno. Abrían paso los juglares con sus 
bailes é fntlrdmentos I las banderas y eslaodarles reales; 
detrás narcblban en órden los escuderos llevando en 
faombros ios broqueles , espadas y espuelas délos agracia- 
dos que cerrabaa el séquito del inonarca. 

Cada clase de? estido se esforzaba en obsequiai le , pi e- 
parandp on su tr.íri'^ilo ali^una inesperada invención que 
manif"slaru su ali ;:i¡.í. Va eran vistosas cuadrillas di- ca- 
balleros arm iiiii^ fingiendo á su paso un torneo en d.>nil<> 
mil variadas suei li s alternaban con los tremendos tí'(l(ii> 
que se repartían liasi,! iiui ln ur ú tiin .'í- l.is - s|i:.ii> ; \.i 
({raudos castillos f,ihrji;,iil(i-; latn |iriiiior y C()ii(lii«jiilos pi»r 
hombres 'icuhns , l u l uxas Im ii's ardían ciriales de enor- 
me corpulencia, é bien se vcian doncellas y matronas ador- 
nadas con ale^'órícos trabes que cantaban delante del rey 
romances alusivos á la función; ya, en fin, oran prodigio- 
sas moles representando ciudades con su forl.di'zn á cor- 
respondiente distancia , coronados los muros y almenas de 
guerreros que imitaban el cerco y combale scf,'un la estra- 
tegia de aquellos siglos. Las calles cubiertas de olorosas 
* plimias , envueltos los balcones y moteas de costosos lapi- 
ces f colgaduras, encendidas enumerables haciias de 
blanca cera , iluminando la bddad y pompom «laTÍb de j 
«pulentas damas que amontonaba en ludas el deseo de ver 

Í' ser aislas , prtiendo sus destellos en mil colores sobre 
A tersa brillantez de las joya^ i! iliaiiuititi'> , daban un 
»s¡>eclo grave j seductor á lü U azuda caí t ura. Pero aulcs 



de lli'f.'ar ú la calfiiial saiiaii en prnrcsidii á n"ril)ir al. 
rey, i>íjis|ni'i , almilas y íIitu, (■(imiiii'ii'MhiKlij entre sus 
filas liasla las gradas dei ailiir iriayni dispucsla cun eltlf- 
bido aparato. 

Oraba ol rev brevemente y en alta voz |Hdieiido á Dii^s 
acierto riai i lii sempeñar el severo cargo que se iiuitiniia, 
lo cual nedio so retiraba al^úlio de anteaiauo preparado 
en las mismas gra<las , dejando espacio á qué ¡os esimderds 
colocaran sobre el altar los broqueles que cenducian^ v á 
los «)íiciales para que \m orlasen con SUS neodoocs. Loa 
músicos ai pté del la repetiun sus cancioaes J jlU^aa 
en tanto que el nff arca hacia núblicaments colocap 
cion de vinos y coalites, serviré! pla(oT cepa por ka 
infantes , j^rnndes maestres hS'ónleRGS Q otras nerso^ 
ñas de cuenta. T. iirluidoeslo, retirábanse |ts gentes de 
la iglesia, y el ¿ji im ipe.i la sacristía, donde raposabaen 
su lecho para que le cnpontrara descansado la ccremonia- 
del sífíuiente día ; quedando en el templo alj,'unos condes y 
personajes de la scrvidumlire á ve|ar sus armas. 

Apenas despuntaba la aurora, era la primer dilif^enria 
ir( ¡lat arsi' oyendo ■■nis,. n: i\,,,l I. y seguidamente se r:nistra- 
w A pueblo en ¡^■ual u¡-|i(i-ir:uii iini- la víi-pera. Salian en- 
t<5nceS eil juan i simi Ins r;ilia!Ka í s , [iia la-loS v ilii;íiida- 
des erlesi;iviir\n, , riUiUiiiJn s.iini.is, ii.isla rmirar al lunnar- 
I , '¡tie liiiir'ailaS las rod¡ll;!>, V la caneza rever, -iil./nienle 
inclinada , ojo las oraciones que sobre id y sobre sus ar- 
mas moininciaba el arziddsrio , vestido de pontilical. Ben- 
deciilas por fin, después do.largos rilAs , ceñíase í'l propio 
la espada , y dúndosi' una palmada en la mejilla izquierda 
la sacaba y blandía por tres veces anle lu muchedumbre: 
calzábanle dos grandes las espuelas , y quedaba armado 
caballero , conlinuandcd^ misa y oficio para la coronación. 
Helii ííbaso ante loíio á trocar el trape siendo notable 

Se encima de él visliesi; allia, casidla T dalii ática como si 
ibiera de representar autoridad entre las {jerarquías de la 
iglesia; volvía luego del altar acompasado siciapre de los 
nobles y prelados , ^'uariiando sus costados los obispos que 
pedían en aiU voz ai nielropelítuno le ungicSe y consagra- 
se , pues de derecho le nertenecía la corona. Suspendiendo 
la celebración pre^'untalja este <¡ eran •-aliedores de lo que 
aseguraban, v rosjmndido afirmalivuiiicnte ,ior todos hasta 
tercera el arzobisuo esplnraba las volunta. b's lirl rev y 
del jilit lilo : i t a 'ungido el principe con el (ilro saiilii so&rc 
el pecho, y cada uno i!e l>is Ininiln .is . y t"ii).in.lo eiit.iiices 
la corona , cetro y glolín . ¡ir i imlir .¡ui' nailie incaso 
por conservar intacta su iiule|H iKlem ia . n eiliia la Ijeiiilitiijii 
y se dejaba conducir al tt / r, silla real , en cuy»» momen- 
to el arzobispo , tiinnaha i l Te-ileum. No era todavía bastjm- 
te para entrar en el ejercicio del poder aauci tan solemne 
aclo , si antes no hubiese jurado en c<^rteü lo mismo que en 
él manifesUdia. Habiendo tomado D. Alonso III, desueMa- 
Horca el titulo de rey de Aragón , sin preceder este requist" 
to, los nobles se juntaron y dispusieron enviarle una em> 
bajada en que do parte del reind le riMiuorian pai-a quc.iu^ 
f;o viniese a jurar scguri costumbre, v sobreseyese eñtro- 
tanto en el Hamai-se su rey ; pues no ic lenian ni tendrían 
portal, hasta que lo hiciart: y dslal nioda se obMinaraii 
en su razón, que el rev bulw de eeder'y aun disculparse. Asi 
daban á esté género uc fórmulas una anportancia positiva. 

Concluidos ios oficios , ti»maban los poderosos al rey 
sobre, sus ]tr>mbros para sacarJe á las ¡«uerlas del templo: 
¡Venei-alilo recuerdo de los primitivos usos ! Monlal)a in- 
ri¡ SU caballo Con el einfiai-azoso trago saeta .intal y las 
siuiiii,!-. de monarca ; il¡-ti ilii;ia«e el cortejo en i;;;ial for- 
ma á la venida y se i!ir.':-ia 'aai L :ni-ii ,.i siirUn.siilad al 
ivul alcázar. Ln sus pattu:> y s.ilutjes^e \eiaii gi aieli s hk s.is 
pieparadus con cstnero para la comiila, di.-ipiiesla s<'I>.-l' uii 
tidiladu p.ira los reyes, que al )<arccer so complaciau en 
mostrarse á sus vawdlos, y con destino los inferiores á la 
gran^leza y rest t de lus convidailos. Y era tanta su larjiucza, 
que daban aquel din mesa franca á cffantos quisieran disfru- 
tar d 'l favor; subiendo alguna VOZ á diey. mil las jHii-souas 
que acudieron á tales banquetes; - . 

Mas no se reducía á una vana ostentación de generosi- 
dad este agasajo, sino que descublia el intento de agradecer 
festejando al rciuo las.publicas niucslras do su aleui ia : do 
captai-se stt uuor concediéndole raeired lau Si-ñalaila como 
'admitir en SU puopia DOSB á las clases del estado siu distin- 
ción . j)or eso nó desdeñaban los principes responder á ba 
invenciones del pueblo con otras de idéntico caraslerquMe- 
gocijuban el festín. Apuráronse en ellas los recursos de It 
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inagimdón , y aunqMiv- 
velan á luicstroi ojos el ses- 
ffo particular que al gusto 
había, tomado m, amwU* 
<poca, toilavia ra rencbn 
sorprende y masISaala A 
arrojo qiio Drcsidia en nii 
imt Iranquina-dircnJoaei. 
Las Qcslat se proloncibaa 
per machos días , t cTnuc- 
vo rey celobramlu la ortava 
de sií coronncion , perma- 
necía dorante ella cnrerra- 
tlo en sus iiixísi'iilos. Des- 
líe sus niiiaiinivs poz.,iba 
li ¡liante o>.i>i'cldculo 
(le las lii'stas y tornóos quo 
<liari;uiiii)lo *•« r<'|i<'liaii: 
inulliplirában'^o las «lanzas 
y roudiis , liiliíilian-o toros, 
y hasta los imlios picpari- 
ron sinfiuliii i'í R'sii'jns, 
|>roscntautlo en simulacro 
ambulantes sinagoniis en 
aparatos de madera, don- 
de rpprt-senliibuD al púí)U> 
co los ritos y ceremonias 
desakr.* 



Uno *de los monnmea- 
tos eéMires de la antiide» 
dad-» iMsin dodacrno. 
naalerio do mongcsBene- 
dietinos fundado en el sl- 
* do léliaio en san Román 
de la Hornija , distante una 
legua de la ciudad de To- 
ro , por los Hoyos fiados 
r.hindasvinto y su cspnsa 
Recisverga, por ronscjo lie 
san FructUúSi>, primer Abad 
de él , y con el objeto de 
que sirviera para su enter- 
ramiento. Destruirlo hoy 
casi en su totalidad , solo 
se conserva parte de la 
Iglesia, y en edt una pe- 
queña canilla con el sepul- 
cro doBcie se bailan los 
rastes mortales de los fnn- 
dadorea. Bn lo antiguo , y 
cuando ofcnpaba el 'medio 
de la nave mayor do la 
Iclesia.obalaBtdiaaaMi- 
Msada y giudan: iwy 
arta as la caiflhi limada 
ddMtoCriSvdslfelled. 

qoe al 



Jnoslab . 
nes dados toscamente- de 

blanco, ocultan una gran 
ornada alabastro sonrillü, 
que iiniarfia las con lías de 
los Royos; sobre ella se vé 
un paüo ne^ro de vara y 
media de largo y una dé 
ancho ; en el centro un es- 
cudo con el fondo blanco, 
y en é\ nueve estrdlas ea 
tres órdenes ; tres azules, 
tres blnncas, y las tres res- 
tantes de uno y otro color, 
resiulaado en una corona 
al paraeer dacal. A k» ln> 
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do« del escudo liay dos pr<|iicrKi<i tarjetas tanibion blan- 
cas , con letras pajizas , bastante liislucidas ; en lu del 
lado derecho se lee c.RecibrTga Ite^iiin. Heijuiescal ia pa- 
ce amen.» en la del izíjuieido ilice lo niiiímo con solo lu 
diferencia ih>l noinbr^' que eS el ikl Hey Cliindasvinto. So- 
bre el paño negro liay un innrco grande de madera dorad», 
contiooe un tarj«-ton de |M.>rgatnino , y rn el mal latín que 
t;e Ice, sin haberlos alterado en nuiLi los siguientes ve. sos 
escritos en letra RÓtica. 

nS'i daré pro morte geminas liqnis<;et ct aurum, 
»Nulb« mihi potcrant Keginn disolvere vilam, 
»Sed quia sors una cuneta mortalia quassat, 
»Nec pra>mium redimit , nec flectcrs egentes, ■ . 
uHisse ego te , lonjui, quia vinoere fata neqiiivi, 
»Funerc perfectam sanctus commcndo luendam. 
uLt cum Hamtna vorax veniat convinere Ierras, 
MCxtibus ii{sorum mérito ociata rcsurgas. 
»Kt unne chara neichi jatu Reciverga válelo, 
xQuodque paro Terelrum RexChüidasrintus sumtus amalo, 



»Jumje dt'flectam.' Restat ct dicerc summam ' ' 
)>Qiia lenuil vilam ¡nmul ct conum!>iu nostra. 
»Federe sonjugis scptcm fcre duxit in aanis, 
»L'ndeci ct ninii o^vium cum n.ensibus octu. 

Lii i'l mismo rnariH» , en su parte inferior se Ice quu fué 
rcnotado en I8'2Ü por uno de los monges. En la pared du 
la iglesia cxtcriormente , al mediodía , se ven dos inscri[>- 
ciones sumamente destruidas por his aguas , v borradas en 
su míivor parte , sin embargo , por algunas üicciones que 
aun se leen con düicultad , itarccc debiiTon ser lápitlas se- 
pulcrales : una columna de la antigua iglesia , con direr«>n- 
tes molduras , que se conserM) en la sacristía , y el retablo 
del altar mavor , y principalmente el anRcI que'presenla a 
san Román la corona y palma del m.u-tirio , son de ^ran 
mérito artístico , y los únicos restos del temido anlignn 
construido por el mismo orden que el de san Dionisio du 
París , y que coataba muy pocos superiores on España. 

Valladolid O de Junio. 

Fa.\>icisco García Somolimo*. 




LA PLAZA DE ORIEUTE. 



Os advieito, amables lectoras, que lomo la pluma po- 
seído de la raas negra melancolía ; v que, si Dios no lo re- 
media , voy á escribir ideas muy tristes. ¿ Pero cómo ha 
de ser? no siempre se viste la naturaleza su manto de gala. 
Unas veces destella el sol en nacarados liorisontes, y otras 
se pierde bajo densas nubes: los prados ostentan* en la 
primavera rica alfombra de pintadas llores , y en lo rigoro- 
so del estío yerbas pálidas y marchitas: á los trinos del 
ruiseñor sucede el gemido del buho : una misma caiin)ana 
anuncia la natividad j la muerte : todo ofrece terribles 
contmsles: por lo mismo el hombre río ó llora , gime ó 
canta , dice chistes ó murmura quejas , según el sol de su 
existencia destella en claros horizontes 6 entre densas nu- 
bes se pierde. Contentaos, compasivas lectoras , con la 
lobreguez de mi espiritu, y seguidme al campo de mi his- 
toria. 

Figuraos uu hombre alto ó bajo, delgado ó grueso, 
moreno ó rubio, como raas os plazca: li este homore no 
lo carguéis niucíio de años , ñero no. lo reduzcáis tampoco 
á la primL-ra juventud: hacorio un hóroe de novela, rao- 
lancólico y sentimental; uu libertino, incrédulo y burlón, 
ó un ciudadano ínofeiuiívo y bondadoso: inventar fábulas, 
con ellas tejer la historia do su vida : algunas fábulas sal- 
drán historias , c>mo muchas hislori is salen fábulas : pero 
Ta que tanto he dejado á vuestro arbitrio , justo será que 
mi raserve dar á este bom'jre la predisposición de ánimo, 
qu:; él mism ) csplicará , en el umbral de su alojamiento) 
con estas cortas reflexiones. , 

«Estoy cansado do vivir. PasAH los días unos tras' otros, 
com) las cuentas dü un rosario, y todos como ollas, iq 

Ssrecen; todos presentan una insoportable monotonía. 
>u¡ero amar, y no puedo amar: quiero despertar mi am- 
bición, y mi ambición duerm'.' tranquila: quioro wr ava- 



ro ó codiciosa, y el dinero se esca|ia tle mis manos: quiero 
avivar mi sed de gloria, y me hace la misma impresión la 
corona de laurel de un poeta que la de pámpanos itc uu 
borracho: quiero, en Qn, vivir, y mi vida es un permanen- 
te letargo. A csl« letargo es muy preferible la muerte. Co- 
mienza á oscurecer : las sombras nrolejen á los malos de- 
signios. Sí dirijo mis pasos al Prado, me fatigará su bulli- 
cio; podré, huyendo de él, alejarme hasta el Botánico, 
salir por la puerta de Afocha , tomar el camino del canal y 
zambullirme en su fétido cieno. .\si pondría iin i mi has- 
tio: pero un ahogado se abutaga,se pono lívido v haoa 
inalisima ligura. Mejor será que me encamine á la plaza de 
Oriente ; y , sino se modifican mis malos propósitos , me 
tiraré por un malecón , y moriré en seco, pues no soy ani- 
mal acuático.» 

Dijo el héroe do nuestra historia ; atravesó á buen paso 
la Puerta del Sol , con grave peligro de mlicrte, gracias á 
las mil carruages que la cruzan á todo escape y i los nül 
vagos que la obstruyen : baii^ la calle del arenal . vergüen- 
za dü lu villa y corte' du Mailrid : cruzó la plazuela do Isa- 
bel II: dejó á'su espalda el llamado Teatro de Oriente, que 
en vez de servir para representaciones teatrales sirve á la 
representación nacional: y, siempre avanzando, Ibígó á 
la plaza de la Arroería , y se reclino sobre el pretil de pie- 
dra , que la sirve de balaustrada. Desde allí , en una noche 
clara ó á.la luz dd sol , hubiera visto el Campo del Moro, 
dividido en varios parterres , remedo de los jardines natu- 
rales; el lento y turbio Manzanares, con sus estériles pra- 
deras y sus alamtidas escasas; la. Casa del Campo, fron- 
doso Oasis en los arenales de un dt-sierto ; y , por términn 
del liorizonte , las montañas da Guadarrama y la fría som- 
bra (le San Lorenzo del Escorial. Pero , en lo oscuro de la 
noche ..aparecía envuelto el paísagf* en un gran manto do 
tinieblas , que se espesaban en proporción á la distancia; 
formando un confuso horizonte, que cruzaban formas ca- 
prichosas é inciertas. 
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Apeoas Begido ■! pretil , Ihvió b itendon de miesfro 
héroe el sonido de dos guiterras , qae tañían dos ciegos en 
distintos parages de las rainltlas del real palacio. Cantaba 
f4 oaa da dios knsiM de q^iilo «• polñ rima, y el Qtro 



tDtigQM canci«n»> 
NK. La mUbeiL de ambos eutaret. mdaneútici y elevad» 
cDStt misma moootoola , se acordaba perCactamenle; cono 

fttí adoiiabun la galonteria t el valor. de nuesirof maforés 

am la rcUgioxi auc prafesuoan , defendían v bacian ilor»- 
cer un losnumaus q^ue coiiquisUl>aii. I.os uuü pobr0!3 cie- 
gos, que interrumpían sus cauligos du vez ca cuanilu, 
liara recibir lus liniuBu^b y nn oomDi'e de Dios agradecer- 
las, parecían á nucsti u iH i iJcupado liéroe dos trovadores 
de la edad media, qiw .toiiiaii á despcilii si; U sus r&ycs; 
el uuo m qoBtbre de lu reUgkxi e^caiTiccKia , Y ci otjo en 
ei de la frailad castcllmia det)üitada y vacilante. Esta 
preucupacion le hizo volver lo» ojos liácia la Ani'cria, y 
aeyó leer sobre sus brillanles armaduras e>le aiolü de I s 
antiguos caballcrus .* roa ai Dios» ai bet , y mi dama ; tri- 
plo cmblen^ de Religión , BoBor y Leiilunl, que inspírd 
tan beróicos becbos a los reyes y los barones, a los ouis- 

Ksy ciudades. Com» era natural, comparo ópoca con 
Dcaj y taofeoda no mondo ib vecuerdos brtilaates y 
mbblea, Ntroraftil&'ylaadi Oriente en busca de otro 
mmdto nal. anoM aUgumlo f loaiiiaiiio. Sis eotargo» 
lk»b erafieE ÉbaadoDar iiMlaiiláiieamenia «1 omimío de 
Kcacrdos, y fijó sus miradas, que empezaban á ser in- 
ciertas, en él palacio real y en la estátna ecuestre de Pe- 
Upi' V de B.jpbon. Entre la entdtua y el palacio eilsle una 
verdüdera aiulugía, portille el iiionarca vaciado CB bronce 
lc\u.')ló el bello cdincio de piedra; pjio á maj de esta ana- 
li^ía encontró nuestro lieroe mía segunda, verdadero 
eiiigma ó problema, que resulta de la colocación del roo- 
nuxiunto. reli^ V y s.u. caballo vuclvtfii la espalda al real 
alcázar, y, á gran galope, se adelantan bácia el biteríoi' 
de 1^1 villa. ^Esta posición significa qwc la monanpifa aban- 
dona su aluj.Kiiiento ; que se adelanta francamente á coa- 
ftUMllr sus intereses cun los intereses mneraics ; ó ^e, 
Agwiia de conovistadora^ quiere aiTollar en su carrera 
cuantos obstáculos se ta presentan pera recobrar rápidi- 
Bente su omnipotencia y csuleodor? Cuahraiera de. estas 
tres hipótesis tendrá ^ran numera da partioarios ; nuestro 
Itéroe se contentó con brmalariw sin imaginar resolver- 
laa. Holiiein sasoido; tgáii, aalngadi» 4 sw fimtaslas.-i 
MhabflriasaeadcdaMwim ecdiáeM», tirado por áw 
cabras, que b) atropefló y estuvo i punto de derribarlo. 
Onn sentados ea el pequeño carnuge seis niños y niñas, 
de dos á cu&tro iiaos , sirviéndoles Oe escolta sus madres, 
nodrizas ó niñeras. Niu-stro UéitM, que fllosoCaba, paró 
aualtiicidíi sül]re el rarru.jsfc , encontrando en r\ materia, 
á graves reÜt j.i'jrií's, Ei\ aijucl cochecito íbán nuios perte- 
aerjíiilcs íl vuriiu ^:ej'a;'rjm.is , ]ii:»rquc lias U la madre mas 
yre itiiL'de ^acnlicar dos cuartos para eiilreleaer á su 
i¡o. ¿ (íuhI> s d«i aquellos niños, andando el Liiujiii, arras- 
trarían trenes magníficos, y cuáJví mí vmait n ilürüoü á 
la BUS espantoM tnistifia ? ^ \o podiiu sucedei- u<ie <l Ijuo 
del artesano , y el del pordiosero quizás . fuera el nreterioo 
de la suerte, y el dehalto ftiooiionarío público, el del titulo 
6 el banquero el coadMiado á Jn miseríar viéndose reduci- 
do , si es liombre, á 'faMr «tosostenlo coa un cocbodto 
f das cabras ; y , si es magor , sirviendo de «seolU i otro 
•odwello semejante? Lo cierto es qué i aquellos seis niños 



sais destinosnMqr diftnntas. Qmá» va entre elTos 
M CaldAx», no gran daña do iUbn, un marqués' de la 
tamái, un VotasMw* o na lafino 'd Bartmoo: qoiias 
w «IM olas lana dsiha María de MoKna , una santa Teresa 
da iesas i una princesa de los Ursinos. ¿Quién criculará 
al desarrollo- y las modificaciones que pueden tener aque- 
llos cerebros ínfimlítes? Alejandro Magno fué un uiño ; ni- 
ños fueron Platón y Aristóteles , Fldía'i y Rifaol , Newton 
y R'jbe^[..ÍBfre. Niñas fii'-Toti CakIuh > CI<jMp;jtra , >fdna Ti'- 
resa y i:írlola Cbrdsy. La iatalif^ncu en et ¡áím <1i I wuío 
es no pram il'i trií?o , que puede podrirse en h tierri; 
morir iJ tiiorii-n?n de hrntnr , A prnmicír doradas 'espéoas: 
lascroills evi-,tH . lu- fi utoi ■^üln lj)i>s pacde vaticinarlas. 
No quentado $uírü Ruo^tro twroe nuevaineote el clio- 

Íüe de aquel pcaueño carrnnge , subi»^ dos 6 tres gradas 
s |Hodn y «ntro en el arracüe destinado ai pese» de los 
ooncurrentes á pM. La nifiet le salR al encóentro , tar^ 
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pás de. un canto monolonó , que entonaban algunas niño- 
ras y repetían algunos niños ; y la ainalgacia del caniUl0S 
se presentaba en escala mucbo mas esteasa. Sin enAiCgo, 
la suerte futura de aqu ?Uos niños , comparada á su ocupar- 
cion actual, no ofrecía tan violentos contrastes; pues ii 
todos bailaban ahon. lodos podiian bailar dsapñoa ; unos 
sobro alfomUras do Poraia, bajo dorados artaaoneo 7 i 
la luz de'bujj'ias de esperma; oirao Oobre florido cespM ó 
menuda araos , bajo la bóveda M cíela ; y i la rauiante 
luz del sol 6 ¿ (a melancólica de ta lutia. 

Siguió el héfoe de nuestra historia su pnseo, codo;'m» 
dosc con la!K)r: iS ):^ artesanos, que tcrroinadds -^u^ tareas, 
ibau á tuinar un ^ acó el fresco , i fuuiariie unos cuantos 
cigarros y i dirigirse las mismas preguntas qne se hablan 
flecho la noche anterior y las pa>;adas, relativas ¿ et eab*- 
líij ¡ií brot.tf , j\ l\ilacio, al alijiuljíaiiij llegas, al teatro 
i.<j Oriente , que no se acaba, y H la Biblioteca Nacional, 
euya utilidad no comprendcu. Tras- los artesanos veniau 
varios cesantes , jubilados ó n)tlitares>relirados; los cuales 
si bablaban alguna ves del Palacio ó de el eabaUúde bronce, 
ora para compararlos á las entratuia del miojatlo.de 
de&da , tan duras'como la piedra y el metal', quo Iba tóate 
4 di^ta involuntaria , y vestidos Ut|) de' verano , quo ^Ha 
comunicarse el viento cun las carnes ; qiie acababa üe . 
tostarelsoL PreaaataadonotaUocoBtraále,sc^aalgní' 
po de los ex-4enidores del BslaAk uno «qib|NMbI« do niii- 
gerei de fiqpoe ivaialei cinco anos; tavaacasaa da gra- 
ves penas ooiao on desenfado abundantes. Su'convprsacion 
era vaciada: va hablaban de una coniLla en el canal; ya 
(Ui una corriift de toros; ya de cierto baile de candil, que 
tuvo curiosos incidentes; ya de Pn ii o , Manolo y Juan, 
mozos do vida aventurera; ya decían uiu Ilor al priinci- 
hombrv de buen pckge que trop^abnu . } il | r iíihi un 
mote aun ces;i;ile desarrairado. Todas se moslruban ale- 
gres; t m1:is ¡-"Jtabun y reían; y, sin. ciubargo, muchas de . 
ells^ rslal'üii destinaotts ¿ panar la vida eu la cárcel y & 
muí ir i;ri el bospilal. A COrta distancia de estas mu^-'iMes, 
v«aÍA una. bandada do calavoriltas de mt|l tono ,. barbilam- 
piños ó completaneotc imberbes ; cogidos &t\ brazo . con 
nnro en boca, atropellando á las se&ocas, dieiéadolas mso- 
witas requiebros, v baciendo gdl do na daismo que 
asienta i su corla oaad lo mismo quo una negra banda de 
crespón sobre nn Cándido trago de boda. Estos mancebos 
serán dentro de un año 4 doB|Hviodi8las,'fara dñ-ígir la 
opinioa oáblica; nevelisias d airtoiraa druniticos., para 
rclormar ios costumbres : ikmlro da dies ^años niimslros, 
para administrar, y morslrtor ei peí? ; dentro de veinte años 
obisj[k'>s., |iara piodicni' t.i. 11 Il^i ni Pero qu¿. importa : las 
inchnasioncs se cambian en un abrir y cerrar dc, ojos; los 
hábitos se pierden por ensalmo; la educación na deja hue- 
llas. Estos mancebitos serán tíensfires jjtstos y decorosos, 
escritores-morales , minist: ' (M tbos y - discretos , díjíiius 

Sasloies de la iglesia; v sino qué iiiiportao al estado el 
acore , fa prpoidad ,' la moralidad y religión? Interese^ 
son' muy secundarios en una sociedad tan ilustrada ,cotho 
I i nuestra , que desdeüa las preocupaciones , aungue esUs 
preocupaciones dea orden al .estado, pasálas laiiiUias] 
leiiddad al individuo. 

KHí y-acatlá sf veían alaaaos coedros patriarcales : ya 
mia-.madic, rodeada de emood OSls b^, T ons'ninon 
que llevaba en brazos atnMipOfiia&o, aianuestando que 
aquella ondre alimentaba eoK etteugra á tM hqos oe sos 
entrañas , cumpliendo enteramnto loó delwres de la ma^ 
ternidad: ja un padre qns novaboáoa aSio, de'cinco 
6 seis años do la aumo, y fe esplicaba la Historia d<! Es- 
paña , haciéndole la de los reyes que pueblan la plaza *,'y 
ya un matrimi)nio ocupado en cuíiiar de dos ó tres niños, 
que saltan , rien y juguetean. Estos belfos cuadros de fa- , 
niili.i tiiiere = ai-(:iii ú nuestro hénie , y iltspues de haberlos 
conieaipliido , se ¡iiternó en lus jardii>es colaterales cn-bus- - 
ca de nuevas escenas. Estos tardlnes son á la plaza lo que 
un convento es á un teatro; to qn« el paseo del llótinico 
í s ' II un» ooclic de eslió al Prado di; Madrid. Reina en 
ellos el sifcnrio y la oscuridad, ftajo Busárboles^y arrima- 
das á sus arbustos, eacuciitra el curioso un corto número . 
de sQks casi divididas en parejas; y efectivamente nues- 
tro béroo encontró quo ataban ocupadas, cada dos, por 
on boobi^ f nn« nútgor* l«b ' mistaríoso del-higar le bito- 
creér é prinMn fiali qub' todos: aquellas parejas eran, de 
.u-k — ^ lannlea, pero un exámcn detenido le biiQ Iwn» 
' WCnM errar; y para vengarse' de su poce Mb 
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inslintn se (l. iiivn :í clasilicarlas : fonnando los siguientes 
apuiilis: 

( l'iinja iKiciiiriKi f.)rniii(l;i [utr iHimlnr y mufícr de ediiu 
ineiii.iiia, ú luns i¡\i- inoiiiana , que e>-(«n Mentados á la 
roiivunicnli' liisijiiu i;i para qitf el vit nt<i rirrulf eiilrt' 
i'llos librcmciili-' ; 'I'-'' """"pa de la rarcsií.t di-l carbón, 
dfl precioso iiivenl't de las lniriiilla'; fediiinníi .is, en Jas 
cuales se mere la comida vm la tern ra jiiii N' d<' coiidnis- 
Uble ven la milaiidcl lietiijKi; ipie aiiaii iiuiíiz.i á las lahu- 
neros', se queja 'del subido alrinilcr de li>s ciMrlus v li;dila 
muielio de los criados: es, sin disputa inntriiiii>ii¡o - !.a 
eompuesta.de hombre de edad madura y tnuu-i r j<A>>n. 
Mnlado»á al«unM distancia y con cierto despego; que Ira- 
lan de mtKlaSÍ , teatros y bailes , encomiándolas la mugar 
7 maMiciéndolas el boñUire : no Uj- que dudarlo , esta pa- 
itja la forman un padre y su bija.— Homim y muger bat- 
íante jóTenei, sentados 'muy prdxioiM, pero sin pretcn- 
sión de estar onído^. que se iwblancon maia dulzura tM 
baile y la coinida , oe las modas t los caseros , do la la- 
Tindm y tos teatros, de bu«nos motos y guapas mozas; 
ao luiv i|ni' pr. f.'niilarlo , son íiernianos.— I»arpja que for- 
man linniUn y imi^er de edad poco desiguales, sentados 
tan juntos, qiie |uiiii n un.i «illa sobre la otra , que hablan 
siempre de una iiúsmn eo^a , aunque en dislinUts diapaso- 
nes; que rien pocas veres y se sonrieii con liai la frt rucii- 
cia ; que miran alternalivaroenle al suelo j al cielo , que 
f'uardifti silenefo'y tospinui, tnMíwd«n á amuiUyque 
dú uozo.» ■ y ■ 

Tomó nuestro in''rñe ■ sIds apiinlr'^, y no teniendo in- 
terés alguno cu romper el vel" sninlirn ipie ocultaba 
aquellos jardines , los abandoni'i á lento (lasn, y cmu la ma- 
yor difracción se encontró de nuevo en el (laseo. I.a de- 
COnudon se habla cambiado : no encontró niños ni cesan- 
taa, camiacitos ni cuailrns di' familia. Paseaban 6 estaban 
tentadas algunas sefit.ra> í,Mimadilas , elegantes, ó con 

1>retensioncs de serlo , y las dalwin conversación algunos 
lombres. Bn algunc^ lados se veian pequeños grujtos de 
mñinrcillas , casi 4endida>cn el suelo, por hombrecillos 
escoltadas f ¡hermoM cuadro de nuestra civilización I y pa- 
labras escandalosas herían los oidos, completamki aque- 
llas inmundas bacanales, que no poseen siquíart «I «ntu- 
atasniú de las priepas. 

Kl relój de Palacio dió las doce, nUMlTO lieNO Weyo 
convt'iii''nl" encerrar su Inimor atríilMliario entre las pare- 
des ilr MI cuarto: abandonó la plaza, se encerró en su 
niod mm -abinete, tomó la pluna y^aaibi6 el arUculd 
que hobeisicido. V • . '■ • 

. loAM bi Amu. 



um T comnnass MwnmiAM. 






Cuando los Zarhito» funtlarim ¡i Drn'a, dispusieron rjiic 
|)ara el buen pobicrno y pros[K'r id.id de l.i nuciente coln- 
nia, hubiese quince varones f,na\( S y lemradds, tirs de 
ellos con absoluto poder para la iniimsicion y ejei iiciiin de 
los castigos, todos los cuales s<> llamaban FUmnkoM, que 
en gñpRO w lo mismo que personas vem-ralilev : también 
se les encardó de la pnntual observancia ile \.í^ leyes dicta- 
das por iiquell'is, cuyo espirita fifosoliin % tendencias,- 
|>ruebaD la cultura, á la par que «eii' ¡Ml/. , de unos tiem- 
|K)s tan remoto». 

Estractaremos varias de diclus lcycs,j algunas coo- 
tumbres raras. * . 

Habla una de las primeras , que tasaba y moAenAft Iw 
gastos de convites y vestidos, de que no po&oseedor 
sin fjraves penas. 

Nadie piidia tampoco dar en dote á siií hijas, cuando 
se cacaban , nía-- ile cien ni'ineda^: en trabes solo podian 
t'aslarse eincn, y tilras lanías en aneos de collares, softi- 
is i\ jiivas. 

F.-laba pi 'ibilii.lu r'! :i las nniRcre'; . sopeña de in- 
famia V de <illi.s • .1-1 i:.'!', ■xveios. 

Habla un cnebillo cnlor ado pnblii-auienle en la plaza, 
como en épiM-as posteriores la horca ó la picola , para la 
ejecución de bis criminales , y ¡i no dudar sería esto un re- 
cuerdo perenne (|ue indm iría ;i lo bnOilO y i io jUlO, y ft 

apartarse de las malas ¡.rrlnne'.. 

.So tenia en hs puertas de la cimlad ih>< rmilas ó feri'- 
Iros para los cadáveres ; lUias pani los de los libres y oirás 
para los de los esclavos, A los cuales se entemiba con sa- 
crificios y iiii'isjea , pensando que asi se aplacaba la ira de 
los dioses, V iiue se les disponía en favor ile aquellos. 

Se prokib'ia la mendicidad, y -se obligaba i todo» á 
trabajar, corriendo d^ cuenta de la colonia el aanparo j 
róanvteDdon de los Terdadarameote pobres que esiuvieseii 
achacosos ó enfermos. 

No se consenliaii máMafH ni farsas, por los abusos 
que , se decia , nacían de ama y oüas , en particular de 
C0S.1S deshonestas ó de amores , y pan BO «O perfil^ 

liesen los que las ejecutaban y presendUMB. 

No s<' ilejaki etilrar en la* ciudad con armas á los fo-. 
rasleros , v se les oblitraha A que las quedasen é las puoi*» 

lás II iH'rsonas diimtada'. al efecto. ' 

Siempre liabia. cu un sitio público, un vaso depomoüa 
liei li i I i>n zumo de cicuta , con el objet(t ilc que el que 
quisiese morir le bebiese ; pero dando antes la razón ó cau- 
sa de lan de^espi'ia.ln v eslrcma determinación , la cual 
solia aprobarse si era enfermedad lar^'a é incurable, dolor 
ó tristeza sobrada , polireza suma ó ilc>>a'.tre mayor é im- 
previsto ■ v aun asi . los Fimukos meditaban y refleiiona- 
Dan mnciiÓ antes ríe conceder su licencia. £ntonces hon- 
iT.nban ni que lomaba el vaso, asistiendo á H^crcmonia J á 

■u "Mticin'; neüi si b> verificaba sin preeodsr BqiMua,fln 
le negaba el honor de la sepultura. 

Los romanos debieron abusar, luego , tanto de este in- 
caliKcable remedio de poner tZ-rmino á sus fM iialidsdes y 
•lesgracias, como se deduce de la siguiente lascniicion ha- 
llada en Roma: « líi Com MenUa, hija «e Cayo Manlu, étg 
el alma y to tMoil fn/tom Pf*l<»« * trf» cuerpo; yévtma- 
grr carlríma Pr«ttrj>¡n9 , V «I téHeOm de lre$ takna», 
irapendo een amigo el preaente: e mU fn m en ele monumt»- 
to per J0 rirfr etéjifl^dad drteepeniñ fr mmuV Uii» ^m^f»' 

/.(«■» que l'ulilio l\tñp¡nn lo* haHé fiMtUt é !• Ivwm 
Camnio trnvfniiolf* (le lo Libia doaÉt gl>BÍO_^_^ 
en iitin nina ile xal. He tit Ido cim uenla p *ei$ OiM, I» 
u cinco diat , las hora» midir la* »al>f; qaééMU oMs.O 
' WiMUM SaUNIOR. 



LA QUERIDA DEL SOLDADO, 



NomioatflQUL. 



(CoHtáuMim.) 
I. 

Amor Bobrr la lamb». 



Lo primero en que se ocupaba el malo^fa d o sargen 
«n su ntanuscnlo «ra ana dascripcNO aflaoMot 
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po^tka I daUllada de Lucía , beilfsiiua jóvüu ús diez y 
stís tl&Mf h^a de un lionra«k> lalira<lor de Estella, (|uc 
gozaba nooín d» miodoooroso v fdtiTO cotno un pkt>e}o 
romano. LwgOB pinifiM dedicu» á esta urea im«stro 
uovelisU, y nunque creemos ^uc lu dcsenipcuú con per- 
féccioil ctunpliddj no podemos adoptar nióludo descri|)- 
tivft» por ioorad» phtóoico 7 desusado entra, los moder- 
nos escrium. Cootaatarémonos , pues, con dacir que la 
Lucía en cnaatiatt dabió de ser Ua linda y tan ptirfecta 
como las baroiaw de todas las olmis de únagiuacion; y 
ahora endi.'rezareniüs nuestros pasa» por al caoiina qn« 
nuestro antecesor siguiera. 

A la cai.hi ilc !a t:ir,li' tli' uno il>' i >os ti'mplados días de 
Otoíio , quo Uiii ff.'i iiriiti s >;iiii en inirslras roí-'iones uiuri- 
dionales, é Inivi's ^U■ if) ra\iis>li'l iii á su ocaso, qui' 
so desploiiiuimu cotüo uim lluviü úa l'ut-^o ■•iilin' una ven- 
tana, entreabierta en una de kis principaíis i de Es- 
teila, debía distinguir alguna cosa cslr.i i liii iiia un 

Ióven militar que. cruzado de brazos y en ñi ¡iin l ¡tiodita- 
>unda , cúnteiiipiaua ávidamente el interior de ia habita- 
ción á que daba Uii aquella ventana. 

A pesar do <{Ue en torno reinaba un profundo silencio, 
quien buUa^^ opmo el júvcn soldado. dir¡;j;ido toda su 
atención h¿cia aqaci punto luminoso , Itubiei'a podido oír 
un susurro lastimero como da sollozos reprimidos y gritos 
casi imporccptiblcs, qua pandan arrancados por un pro- 
Tundo dolor. 

De vez an cuando al atenta observador da aqucUa iavi- 
sible escena lleraba sus manes ú ambas msmlln como 
rara enjugar sus Idgrinuis, y un estreauetiiHento«iQva- 

luulario anillaba lodos sus niiemlros. 

(■.(iii (•{rr\(\ : fii el iiili'iiiir do .ifjurll.i r^tancia alum- 
brada juir >'l iiiorilumdü a^tro t-ii un IhiuiíIiIl' lefbo apenas 
cloviitln l;i lii'i'ia, iin si'i' tiuniano ¡i.iii'i'i.i .iri'tciirsi' !i 
su lia c«>u el misino paso que lI a^liu lii^i tii^. unn 
muger coa los cabellos blancos como lu nieve, ti kisIkj 
seco y aiTUgadn , la narix afiliida , k>s njos burnliilus y Iíih 
luegillas proou)iiJi'iiti-s ^(itiro^^inLLS por la cal^'iiluia. 

A la ca!>o<'i ru «K'l lecho de muerte rezaba un veiierubie 
'sacerdote: ú U» piés una júveii unef^ada en llanto, tenia 
pendicnlo su vida de la vida de la enfei ma; y al ludo de- 
recho, estrechando con las suyas una de sus heladas ma- 
nos, un hombre de edad madüi-a y.rQStro etyuto, procu- 
raba ocultar bajo una estoica sangro fría la esplosion de 
lo» sentimientos próximos á rebosar sn su cora/on. 

Itcinaratt algunos minutos de lileBcie ten ible , única- 
mente interrumpido por el débil estertor do la-anEerma y 
el apagado reio del sacerdote. Hasta los sofloMS babkn 
ciliado para no turbar aquaDa solemne escena. 
. —¡Dios sea loado T—esdamó súliitamcntc el párroco, 
acercando su rostro a! de h moribunda. 

—¡Ya! — contestaron con didorosa ¿• indefinible espro- 
sion los otros dos personafres, pm. in milu nltiocer en la 
'mirada del niinístro del Allfsimi) l:i tan -a iIf>'su escla- 
macion. 

—Sosegaos, liijiis, lu't»-... lia aiiirrio los ojos., vá ú hablar. 
El hombre y la doneellu ci iiUn ieroQ su respiración, 
y miraron al cielo para tl;irlr ^.raui.is. 

En aquel mismo insliniLf la ¡ni' i ia di' la s.ila se alnió 
pausada tiKiite , y un jóven de graciosa figura so reunió 
con los circunstantes. — Todos, pouiéndose d dedo ÚmUco 
sobre la boca , le recomendaron el siJeodo. 

— En buena sazón vienes, Maleo, — murmuró la anaia- 
na> liando en el joven sus vidriados ojos, — en buena 
sazón...— Se aproxima la hora... voy | nbandimar d mun- 
do; pero Iranquüa y salísledia... como que' puedo antes 
realizar tus votos, (]ue soD4Bmlñen los míos.!. - - 

AI oír esto la jú ven, se tpoyft oouTajsivameate co'el 
mástil de la cama, y Maleo se estremacíó da esparansa y 
dealenria. 
— ¿Lucia ?—murmurd 'la enferma. 
— ¡Madre I — contestó la jóven, anegada Ligrimas. 
— Ilatea seri tu esposo... es bueu .much.nchu... honra- 
do, trabajador, } que te. adora baca mucbe tiempol.... 
ya lo sabes... 

La jiiví II ahogó un gemido. 
— í> ili! la niauu, — prósiguiú la enferma. 
Mal' o d|i^ la su]fa. Luda $e eubdd. d rostro, con 
amba^i. 

, —: Acércate I— gritó cao IM» anenaiador él hambre 
de edad madura. . • • 



— ¡ Padre Miiu ! 

— ¡ Acéi'cale ! lu madre le lo manda. 
Lucia permaneció sileDci(isi. 
—¡Voto i briost— gritó' su padre', mostrándola lea 

puíio«. n • . 

— Xenle, amigo n: I jibuceó la anciana ¡T-nodcra 
esc carácter arrebatado que la alenioriu. — Lucía, ven- 
La jóven ocultó la cabeza en 61 seno de su madre. * 

—¿Porqué te niegas i tiaci^-le íaUs? jTe quiere tan- 
to I... -Yo tambiéit lo deseo... liaz mi voluntad por última 
vez... _ . ' ' 

— ¡ Ay ! ¡08 imposible! ¡es imposible ! ' " 

— Todo por ese... — esclatfló >Iatco, sin poderse ya con- 
tener. — Como si esc hombre... como si la ouisiera mas... 
ni íun a I in capaz como yo de |¡t:óperdonarla;iiua estslcn- 

gia cóiotida. . ' ' 

— ;.l*or qit< 1^ nIo;;as?...— ^rnó i doclr COn TOZ imper- 
ceptible la moribunda. . ' 
— Por(¡ue... poi^}^ no le ame,— contestó Lttda en vos 

otra.'.. 



bnj.i 



-¡ Ab !— ai licu!ó débilmente su madre :— ( - 
Y doblando ta cabeza subie eri>cclió, esliaió d último 
suspiro. 

El Sacerdote que lo habia conocido de antemano . mur- 
muró (Irezo dé la recomendación d<'lalriu,y cogicnd" 
del brazo al esposo de la difiiuta y ú .Mat«ü, lós Sácó casi 
& viva fuerza (le la habitación. 
. Lucía quedó sola, sin aUtortir nada dele que babia 
pasado.*» - 

•-«-¡Madre mía!— «sclamó levantándo lo cabeza después 
ñb un momentu;— no me privéis el coflsudo de.jrueslra 
postnra bendición. Yo no pnádo amar •& Mateo... perdó- 

naduio y bendecidme. 

i;i siluncio que acósia su^ [.al.d.rK la ri \i ló la verdad 
fii loda su desnudez, (jiíhn c»aui' a h jiUüi la de la sala, 
y sus rodillas ll.üpi* aum ; quiso gritar, y espiró la voz en 
su Kargaiila. V(d\ii» la Ni^a A sii madre, cuyo lechi» aban- 
liiMi.ib i , \ lijos cr raiín'. v iii b ca enlr^-abiei ta lu ame- 
drentaron, (jfdncs tan terribles no poilían in.i'iios de agotar 
ui» espíritu délnl como el suyo, y exhalando an|ayldc 
lo íntimri del alma , cayó en .tierra' sin sentido. 

.Mientras esto ¡fcsalja en el inlei íor de la sala , el solda- 
do que desde la calle obsei vaba todo, parecía poseído de la 
mas viva ngitacioii. Cuando dejó de sentir rindo acercóse 
silenriosaniente á la ventana , y' como el std S4.> habia ya 
puesto, entreabrió con faulela entrambas ojas, y al distin- 
guir ( Lucia tendida en d «iido, se colocó de uii salto 
junto ú día , después de cerciorarsé 6on una escudi ¡fia- 
dora mirada de que estaba soloi 

— ¡Dios mió!— murmbró., pasándose la mano por la 
frente; — ¿qué ha sucedido aquí? Im ia iw h.ihvd rila la i 

las seis y son las siete Sin liudu el nial de su madre st; 

agravarla —i Ab:- prosiguió, reparando en el. lecho y 

cíi la difunta: !in ninctio! ha muerto.! polírc Lucia I 

— ;.(jui>'n me llama '.'--imniiiiird la' joren con Apagada 

\i>7 , y al/aiidij \M sutlo la cabc/a. 

• - , Viit-lsa", ya en ti?.... mírame,.... soy .Nicanor lu 

Nicanor — escUmó el soldádo arrodillándose junio á 

ella. . 

— ¡ Nicanor I ¿con que no he dormido? — ^y yo croia so- 
ñar con Nicanor ! 

—¿Soñabas conmigo ahora? ' . , . 

— Si, sueño ó realidad...... no lo sé ¿y mi madrst 

i madrq del alma ! ¡ va no* la' volveré i ver>l • 

—Lucia,— dijo despuís de una pausa et mflltar,,— le 
he esperado mucho tiempo. ¿Estás rtisptipsfa ? 
La jóven no respondió, |>orque. sollozaba. 

—Me has dado palabra de partir coiiiiiif:o f ní;¡:!iii'( 
d soldado:— ¿te trrcBÍentes? ¿Acaso ese liuiuLie le lu 
convencido ?.... 

—Nicanor, por piedad..... no me atormuutes Ui 

madre antes do morir..... , ' . * . - 

—Acaba 

—Pero yo he reusado yo he dicho nue no podía 

amar á Mateo..... ¡Ay! quizas mi madre iiabrá muerte 
miiKiirii»ndi>nie ! " 

— ¿ H.is ronsadn ? — Entonces partiretnos. 

— ¡ 01) f piir piedad!.. .. , 

—Mi i-cgimiento ha partido ayer.:... quizá mi falla SCO 

tenida por una deserción 

* .Un raido coofoso en la babilqdon inmediata intcinim- 
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pM a} soldado. Oyóse el rumor deunahNltt. 
junto i la mhna poerta , j la m del padié do 
■grilaho ftiertemcate : 

r-No ós opongáis, ú os mato I— Quiero Terial (pilero 
"ntiá por úllima vcil , 

— |Ml padre ?—csct«nó Lucia aolireaaluuia ,— .quiere 

entrar vete nos iiMiaacÉ^f ai lo oscoBtnio aqui, 

parque te aborrece. ' ' • 

—Si DO partes coqipigo, me qnodiré i tti Jad», tioiero 
<|ue Mateo me vea cara á cara. 

—"I Oh I márclinlc por piosl.... no me esponjas da esa 
manera yo iic á reupirme cooligo fuera del pueblo. 

~iOjes?;,... forcrjcan en* la ¡NMrtt... h WD i atvir... 

— t Jhm mió ! ¡ Dio* mió 1 

—oMif^ ()iie |« M ifo amt, 11» agbn» ta nldid 

al encuentro. 

— ¡Quu no to amdl ^ , , 

•Y con el rostro encendiao j 'adcmajies de loca , corñó 
Lucía á la cama de su madre, estamodign biast» «a k li«> 
bda nrgilla do la dilunta. m artodliro i su ^bean pm 
rliAilQ padre nuestro .7 dando el úUlmo amwácUMiOt 
olúeiosalUJuUo/aeacirc6ila««ntMia,doadelR «pe- 
ratii Nicsnor .normomido t 

—Ven. . . 

Cuando los dos cñamora<ln5 ponian el piú en la calle la 

tuerta cedió ú le<i golpes qui' ru iHl.i (hilinii , y rl ]iulrc de 
.ucía. penetró- dosaíorodo en la babitjcion, seguido de 
Mateo y el iieonlole ^ dh taño se estorabon en con- 
toncric. • ' .• . , . • . . 
• • * • • 

* : •. n. 



• El iinciano., con" «I arrebato deJ dolor larfro tiempo 
cooiprimido , so lanzó sobre el cuerpo de su esposa , la 
ostrechó unü y niil veces contra su cor^aon , y se oejá caer 
iollozando >.>ibrc el leibo fúnebre. 

El religiosiT, que acababa,' de darle con la mesura po- 
sible noiicí.! de su Tiudet, contemplaba aijuella triste 
escena con húmedos ojos; y Mateo , de pié en iMdió da la 
liabitadon la recorría con n\feta preeipüiidainnts «orno 
buscando algún objeto. * . * . 

—Dios esJa suma bondad dijo eJ sseonMs il anciaoo 
separándole do li cama^rconfiart en 61 (fue os oonsohr« 

«— iPadn lAloT^ no me qnisda nada en el mandol nu- 
dil.... ¡ oh I jesta soledad es muy horriblel 

—Os queda una Mja una imagea de vuestra espo- 
sa ta niilnd de -ai > i ir.:i/f»ii . 

— i Mi bijal cíillad, [u ii 1 Ojlladl — le interrumpid el 

nava: i u Na me recordéis ¿de qué sirrea al hombre 

lo's lujos, si las pasiones se \m hati de arrebatar en el mo- 
mento en (jue rlobieran de 1 ^1 j i j 1 do lágrimas? ¿De 
qué me' sirve Lucia ,.si un hoiiiLir(> nuldito ba venido á 
¡nterpiNiersc entre tu padre j su corazón '! 
■ — l^ucía es buena , ; siempre os unui. • 

Mateo se perdía en rcflcxioDes, pues M» «ncMIIníba á 
sa prontotida. » . ■ • 

.'— Nunca ine ha amado, prosiguió enfiargameiito el an- 
ciano.— Mi carácter duro é mitaUo la ba-bacbo separarse 
de mí desde «a niñez ^ porqui nw Jn liá|¡Mo.iOjaláá costa 
4a nU vida pudíen^ a&hot finir m mort ipMU «s muy 
tarde I^jeon harta moii molo oéhsbn ou cara esi4nieUz 
que va 00. respira! . ••. • ^. 

'—Aun os qued^ en mi nñ atnigo , séAor Jaime, — mur- 
muró Mateo, alargándole I» mano.— Y por eso irresistible 
influjo ouc atrae, c identifica ^or decirlo asi los corazpnes 
lustimáuos, ambos rompreiidicron lo que mútuRiiiente sü- 
frian , y se juraron eterna aiiii»tad en su interior. 

La no( lit' Iiabia. cerrado entéraifleote, y aun rtinaba el 
silencio qne 1 estas razones sifniló. Mateo con la cabeza 
unoyailu sobre la-jiareil nroruralia hallar un mudio paraeS- 
plit arHe la ansnnrin de Lucía ; cisarcrdole rezaba sentado 
a la cabecL'i a lii.'l leclio , y Jaime coa hjds lijos en ti 
cadáver de su muger ^ soñaba con uo movimiento, coo 
cualquier signo-quede dieraátatendarJotontrsrio di(D 
que veia. . ' ' • 

Cuando so oyó elloque de oraciones, levantaron todos 
la cabeza, y se miraron en la oscuñdsdcon biqniekud. 
Todos qucnan prcguntafs* OM MM quo M» osaban pi»> 
fcrir.' * • 



•*r¿YUdat— eadand el 1 
«n pesadíUa :— ¿ dónde está? 

•Hay momentos , en que , domtnado'el coraion por tm 
gran ^íeser , asfalta al primer impulso que conmueva rual- 
quit rii <¡-m fibras. En tak-s momeutos hay palabr&s ¡un 
s)fíriili(-.in líida una historií de lAsrimas . y 'que son tumo 

ocrilíncias avanzadas de lU! rLCarlismn ilc amrvri,'U.' a<!. 

Al oír ia pregQjita de laime , MAleo prorumpiú ea w- 
" — Tm'it iln latnliliiiinnpnirl|iliilwinlis linfíin 

testar. 

— ¿Qué aorcde, pailre ?— preguntó al anciano al sa- 
cerdote.— No me augura nada bueno la brusca saMdn do 
ooomucbaebo. 
—-No lo sé . hijo mío. Vemd eonmigo. 
Hateo se había ocultado en vn ilocon de- la codnn, 
a dar rienda sadta i su dolor. iO for va» los dos bOi9- 
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para 

ores se acercaban trató c 
cogiéndeis por un bnio; 
' — jQurJit parado t— I» pregunté^ Vnr fUi Ibrast 
^por qué huyes de mi t . . 

«—Lucia.....— balbuceó el jóv^. 

—/Dónde está Y 

—No sé : la he hiisrado por todas pai tes...., , 

— ÜUÍZ4Í en ;i VI I III Isd — anadió él CIHU. 

Mitleo meneó InsLi^menfc la rabeza. 

— He-sospediado 

— ¿Quí- íospcehas....? ¡ Acaba por DiosI 

— 4<Hi' p' r li: !i;id que aumente .Vneilini pOMSw 

— ¡üios mió! me atemori»». 

— 4:reo oue Lucia... se ha... fugado. ' * 

— iFugado! ijustos cielos!— esclamaroAi un tiempo Jai» 
me y el sacerdote. , 

Por consejo de éste se rerastró en seguida la casa , ylas 
vecinas ; pero en vano. Las inmediaciones del pueblo rae* 
ron también visitadas i la uuñann s%nienle , f sole.u» 
pastor supo decir, que con» i Iss diei de la anColor no- 
cbe , estando él sentado á la puerta de su cabafia , fié p^ 
sar un caballo que corria á voda escape, cmduélendo m. 
bulto que !e pareció de dos personas. Después de tau vagss. 
noticias nadn se pudo saber que diera alguna luí sobre el 
paradero de Ips nigitivos. 

£uando, después del entierro de la madre de Lucia, 
quedaron soles < :i 1 1 - Mateo y el aiiciano, éste ?a cando 
ne su péchoum ln Uii,; I" cuero y un puna!, dijo coa acen- 
i<i :iigubrey soionjiii': 

— Estoes lo único que me resta en el orbe; la venganza. 
Gracias á uu buen arjiigo he lofírado convertir boy mismo 
en dÍDero mis cortas posesiones.— Mateo , vamos á buscar á 
la infame que sobro las cenizas calientes de la que la diera 
el ser , osó arrojar la primer mancha que ba oscurecido mi 
nombro. * . . 

—Pero , jeñor.:.-rninnnuró el jóven , menos reocorpso 
que Jaime. 

-^e ne repliques, y di si nmqukrot dm seguir. 

—Adonde quieru que váyali. 

— Corriente.— Antes de abandoriar la casa en que bau 
nacido todos los de mi familia , juro por sus sagrados 

nes.Fiit V Ivrría ¡i habitarbnsta haber vengado nuestra < 
honra ( TI la ^rtoRre del s^^ductor y la hija inaldita.- 

M ili 1 '.\'¡::y.t'n\? i;i:a iiiiiltiiuil Jiirncnsa sc agrupaba í la 
puerta (Je la casa ik- Jaime. IíhIo ei pueblo de tstella se ha- 
llaba reunido alU. atraído ñor una novedad muy Kran 1:. A 
p<*.Br de ser mas de incdio dia la puerta perm^em cerrada, 
y nadie habla visto.nnlrar ni salir en cBo alnSÉ vMoOlO,- 
desde que s^ cerró tras la difunta. 

Alarmada la justicia creyó de su deber intervenir en el 
asunto.' Echada ta puerU h w^d , jaenetraroa en la casa va- 
rios soldados, y hi registraron wiundtt w euln. 

No habla nadie. ' •' ' . • • 

' Tmbuiu BiMMont. 



soLicion jrtL GemocuFu:o k'bucado m n nfumo'Annnion. 
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Granada Cristiana. 



rimiiatl.! cñslianas«> osriiroco ante Granada lírabe. Los 
cnni|iiifslailor(><t al |Mint>r frrnte á frente los fnit(i« de dm ci- 
TÍlizacinnes rncuiitnidns, A el oponer á alcár.ares de fdigni- 
na nia{k'es(nn<m palari«>s de la mas elegante arquitectura 
griega , á mezquitas de capríriiosa y delicada labor, suntuo- 
sas y espaciosas basílicas , á voluptuosas casas de buúos. S45- 
Tcros monasterios , creyeron que asi como habi;m vencido 
aquella nación en el terreno délas armas, liabíanla también 
dejailo atriís en el mas difícil cam|io de la cultura y de la 
inteligencia. Alagúeña creencia que diríase no liaber con- 
firmado la posteridad al ver que solo es objeto de curio- 
sidad y estudio (¡ranada árabe: los estran^jeros vienen á vi- 
sitar i (Granada árabe , los (Hielas cantan á tjranada árabe y 
el buril re|in>duce cada dio y estiende \m toda bun)|Mi las 
tan ndmirailus ruinas de Oninada árabe. Que el inferes y la 
adminicion por las generaciones y por las cosas que lianiNi- 
sado liara no volver , se acrecienta en nosotros á menida 
que lie ellas nos alejamos. Género de entusiasmo que bizo 
guc sentado Gibbon sobre los montones de ruinas que se- 
ñalan en la ciudad eterna el paso del ptieblo n'V , despre- 
ciase la raagestud de la Homa pontilicia, y ecliai°a de menos I 
el estruendo y fastuosa comi|icion de la Huma de los t^ésa- | 
res. Género de entusiasmo que desviando á Cbateubríand i 
de la Granada de los reyes católicos v de Cárlos V , le llevó I 
á eslasiarse ante la Granada «le Bua^idil y de Aiia ; é hizo 
que el que no encontró una flor que arrojar sobre la tum- 
ba de la grande Isabel , cantara inspirado por ios vestigios 
de una tn-andeza pasada la estincion de una infortunada ra- 



za íle guerreros inFieles. Empero nosotros remetando los 
monumentos <pie atestiguan en nuestro suelo el poder v la 
magnificencia «le un pueblo noble y Ik-Iícoso, se|ianirefnos 
ahora la vista de elbis |)ani lijarla es'clusivamenfe en los que 
de no men<is valor nos legantn en aquellos mismos lugares 
imesiros mayores romo un recuerdo de su ilustración y de 
su gloria : qiie las generaciones como los individuos ansian 
jwrpeluarse y vivir en la memoria de las que les suceden. 

liuenos de anuella ciudad y reitio los reyes católicos di- 
rigieron ante todo sus miras A liorrar en el'pueblo vencidii 
el senliniiento de nacionalidad , ¡u imer elemento de ret)e- 
lion que pnicuran eslinguii l(ts conquistadores en !(« pu<«- 
bUts sid)yugadus. Por esto al mismo lienipo que hacían vii- 
riar el aspecto de la iKiblacinn mandando reformar el este- 
rior de los editiri<»s, y previniendo que en ln suci-sivo se 
guardase jvara la constnircion y ornato de estos la usanza de 
llaslilla , se atraían con honras á los valientes, con merre- 
d(!s á los nobles y con dádivas mas «pie con silopismos 
colásticos convertían á los mas influyentes Alfaquies. Favo- 
recía á nuestro Robierno [wra el canibio á que impelía á sus 
nuevos vasjdlos. el haber ido á establecerse entre ellos 
nuillitud de familias de distintas provincias, llevadas por 
las franquicias de que gozaiian bis nuevos pobladores á 
cristianos viejtjs, por la suaví<lad del clima v por las riqui^ 
zas que BU|Hmian acumuladas en una capílaí en que habían 
venido i refundirse el espb iulor > la opulencia de otras va- 
rias. Asi insensiblemente se tninsfonnaba tiranada árabe 
elev«nd(»se en su seno mismo nlra Granalla cristiana. Kii- 
sanchábase su recinto v derramándose en hermosas calles 

K>r la Uamira salvaba eí valladar de sus antiguas murallas, 
istinguidos artistas concurrían á enriquecer con las pro- 
9 Dt !>t.iiuuc ot 1849. 
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duci'ioiies (Il> su liili'nlu lo* iiuovos timpln', ^ cuvas airosas 
cúpulas y duplicadas tones ergulio s«br« tos'iuinar<>tt<<i 
i|ue ostenlalMD la media luna , el aigaod« la verdadera ci- 
vilización , para niiiinciar al viag«roqiio Macercabti Gr^ 
nada cri<ilíuiia. 

Alia no Uábla promediado el ligio XVI y ya <>nc4>rraba 
nquvWa ciudad nionumento» de tOOM géneros capaces de 
diria raaoaibK. U nuda del fjnn. emilim iNdut Goadiiido 
i id eofU el noiMSterio de San fiertfoiiiM pan eDConieii- 
d>rl» la ^ardade las cenizas de su espiiso. E«taobra , una 
de las pnmeros en qiií> nii>rtr6 SUoc 1 ( elovaclon v valentía 
d" su ««mío, lidbiera baslado ú «i.irli' fauu duraiWra si iiose 
la liiihiescu ascfiiirail ) oirás mas vastas . «i b'mn no tuas 
i;rau(liusas ni pt'rfi-clas. Fu('' fatal cu^tu l i l i invisioii fran- 
fi-sa á este ditjiio sepulcro ilH v.-hccI n del Garcllaiiu. el 
H'ilit'. uin i< rrori sv ]•'<■ f\\ la iii-<i'i'i|ii'Íoii gravada en <•! 
iiiitiai lislciior lie l<M-::|iill.i iiiiMir. L-k (jiie creyeran vpul- 
tar en el olvidii li.'i j ,[ a .lisii uvcnild rl luonninenlu de U'is- 
baeli . (juisif'iMii ijui: .1 iv, n -rj i'ste olrocjut' les rxTor- 
daba des isiii s im uii ii \<'\^:><.¡r cual si con derribar 
K>s trofeos que ios pu blus ievjuitaii en Ja enibrias'ie/, de la 
victoria ó que dedican cutno unu n'comjxinsa á su frefc- ven- 
cedor se cotisi^Miiera arrancar una sola página á la historia! 
Arrebataron la i-spada i|el céfóbiM giienero que se cotiscr- 
Ttba como preeiiMa reliquia Ml«peitdida é uo lado del altar 
mayo:', conn» sí lemieten que su iaaniiBad» brazo se esieo- 
dieia liácia ella para arrujai- á los (fue osaban profanar 
aquel ix>riiito. — |h'slr(ii<la la eWante t<»nv hubiera desapfr* 
ivcida también el edificio si se ttubisse prolaiigado la per- 
manencia de los invHoros. 

austero cardenal Tonjaemada que miraba su órdaa 
come la Tanguardia necasana del crisiianisnio , ({uiso deA~ 
de hie^o esla'ilet\'rla en Craitaita. Diósele por lo» n-yes ca- 
tólicos p:n a e^le oíijeío un d 'licioso retiro que poseían los 
ri'vcs rníii irx ^lAtrv una de las colinas en que se lialla recli- 
nada la ( iiiil iil. Iji breve se levantó allí un niagnílico con- 
vento qui' s'- il •ii'iiiiinó de Santa Cruz, a;{raílabl'MiiiMit(' 
situado y lou esteno is jardines, en los cuales se alia ludj- 
via como («ra rec H.hir su aiilerior destiiiu in |i ii»ellon de 
arabescos. Ks nol.ildi' m sii ii;lesi!í, eii |:i cual tiulavia se 
lliz i ri-.|''iilaríiiii i¡l'Í r-.piraill>' :.'i>liris|iiii , rl r.iiii.irín de ta 
vil;;. II lid hosariu, aberración arlialti u en el esitrinr y rico 
tesii:n de esquisítos miimioles y preciosos mosjíicos en el 
interior. Kn los salones del convento están colocadas las 
pinturas que adornaron las casase ifilesias de IM auprini- 
das Ordenes religiosas. A pesar 4e los bueno* cuadros que 
■e lian estravíado antes 7 oeapues do iwinitlM en aquel lo- 
cal , puede considerarse esta pieria como el segundo nni- 
•eojMiOTincial de ILspaiia. 

Itenee Tiiítarsa cntn lai antigüedades de Granada cria- 
Mam al «anuoto datan Füaneiaeb ao la AHiambra. El fM 
Bienuaa te labró (a capilla r<>al el depositario de lo» reatos 
de Femando é ltab«l ; su pavimento cubre las cenizas del 
rmuli deTeiidilla . y lujo sus bóvedas se celebraron por pñ- 
luei'u vez las exequias del (¡run Capitán fonnando pabellones 
en ol catafalco mas d>! i|tiiiiit'iiia> li.iiiil>'rasenemiga>- 

Itxiiitno sepulcro de su-, úiliiielo!, jiugy el cmperatlnr í'.m- 
Ins V 1,1 i:,>|iil|a Real, l'nilialilemenle sus conl<'miMiniiii'íis 
lUvidiriaji esta misma (i|jiiiiün cuando dejaron en ta oscui i- 
dad el nombre del ari|iiit<M^to que la trazó y diriuiit. Kl Ce- 
sar buscaba en vez de un rico mausoleo un'fempin tan vas- 
to, tan iiiiii.'nsiir.iMi' iiniii \.i gloria de a'|uellos á cuya 
ineiiini ia se dedicaba. í- aina europea pozan los rtif^ lúmulos 
.le purísimo alabastro (lue se elevan en el cruciTo de la 
iglesia tras do una gran uwrja de liierro de rara labor , com- 
parables á cnanto de mas delicado y bello nos dejó en es- 
cultura i« tnlis&edad. Sobre el uno descansan laa estátuas 
de los doi «nUfficaa nonarcas, sobre el otro lat do Mlhija 
doña Juana y su yerno don Felipe. El artilta compreodid 

Cüfectatnente á Fernando y á Isabel , ella tiene el c«tro . él 
ewada. Lainacripdan, debida dartamante É algún dea- 
gracMO nanMa, as h» úolao que no eomtponde al 

«1^0. 

El primer ediSdo ehril'cn qua aa ensayó el Rc^nero f^re- 
oo^romano tnmsplantado en »paña por Machuca y Berru- 
Umete , fué el palacio de Carlos V , labrado por ó'rden de 
aquel emperador con ios tributos ipie p.it;.ilian los moriseos. 
para aposentarse ciuudu le placiera visitar las orillas riel 
bauro. Demolióse para levantarle dojilanta el inendio- 
lul de la casa real ó pakcio árabe , cuyos mas encambrados 
tMTeonaa qoedinm aapnUadot tras loa ralMNloa mana do 



la moderna fábrí<a. «ÍAtmlicinii ilel inundo, i sclama el au- 
tor de doña Isa! el deSoliS , l«vautar»e tos poderosos sobre 
las ruinas de l>>s caídos y roluri s hasta el sol y el aire.» 
Esta suntuosa mole , amasadi con el sudor y las laKrinias do 
I una raza íit^ortunada parece que lleva impreso un sello do 
reproltaci'.n y de desf^ncia. Repetidas voces so ka intenta- 
do seguirla , cmpiñoque han frutirado obstáculos que pu- 
dieran Uamarao providencialaa. b dos aíi^ qno panÍM- 
, noce edil boy la vemos , deaeubierloa tus arcos, sin to- 
I ebumbre ni res^'uardo sus Rakriat y talones , abandonada 
' á las injurias del tiempo y tíe los hombres que il * consuno 

trabajan por acelerar su ruina. 
¡ Ka hospital roal (HinciiMado en el reinado de los Reyes 
Católicos, y colicliiidn \.i bii'li cnii.id.i ti di' íi.iihis V, 
niuejtlru que ni el brillo di' >:wnquislas, ni lo<, jh 1 |i,ira- 
tiwis di' prandcs emprc>as , ni los fíloriosos descuní luiieii- 
|iis . lui'-iHii ulvidar 11 a<{iiellii. iiia|{niinímus soi»ei'anos ios 
|i.id' i iiiiii titov d ■! 111 liLii'iiii'. l.-ii' litis|irial ú li:>s|)¡cit> aun- 
que dtflmurado imi un icn ihl - iiic< ii,|i.i , ve con «usto 
aun di;spue* de ij.iliri visit.nln Uis (■•■Iclu-i's rsi.iM.-i-iiuien- 
lo« di- es'a clase uuctuátttles y eslranjei hs de couslruccion 
modiTlla. 

; A d reinado de Felipe II debe Granada cristiana la joya 
que mas la embellece. Vana pretcnsión seria la nuestra sí 
quisiéseiHos describir la Catedral en un párrafo ó en un 
urliculo; asi, no tocaremos sino muy de paso sus principa- 
lea belkáas. Fue uacalro de esta obra el célebre arquitecto 
burgalés Dte|o de Siloe « y empleó en ella el estilo ^reco- 
' romano de que ora muy apasionado , y al que solia mezclar 
adamas ) Craages do buen goito. en cuya juTencion y dis- 
iraMcion »> le I vconaeo por Micbino. En varías partes del 
! odificio dejt'i pruebas de la otadle de su genio singular; le- 
' vaaló las bóvedas d * las cinco naves á tlesnu dida altura sin 
hacer perder na la al conjunto de su elei^ancia y maf^estad, 
\ sin |i Tju licar á la snlid / dni un atrevido corte al aren 
ioial ¡i.iia ((ue eue-ajara ■■! aiiilln del cimboni i. Las pintu- 
ras ((lie adoiiiaii e-t;i -'.iir; |,ia li.i^jliiM snn ca-^í todas dj es- 
cuela Galuduia. Ilivvucll i'i iMuv |iai tii ulaiinente los siete 
grandes lienzos de la i'u|i¡lla iiiay r , nbi a'- maestras de 
.Alonso Vsnft ; son también iinn nidabies otros cuadros de 
Alan.isio y de Juan de S.mII;!, ijiii' jwirecen protestar * nu- 
tra la injusticia de que sus autores no est^^n representados 
>or otras obras en lus muscos de la Corte. En escultura 
laman dignamente la atención, en el eslerior los adornos y 
figuras dé k puerta del Perdón por Diego de Silo^> , y la 
gran medalla de la Anunciación por José Risueño sobre la 
pmrta princi|»l ; on ol intcn ir un bajo relieve doAdao, 
qne representa á San Miguel, obra de las que mat honran 
al cincel esjtañol en el siglo actual; uoa matrona acarician- 
do unos niños, emblema de la caridad, del Tonigiano ; al> 

Í linas tttatoaa do la» lloras; dos vif-gcBcs pequeñas do 
hwao Cano: una con d ni&o, on ta cuna que airvo de n»- 
mato al facistol , y otra de ia Concepción en la sacristía, 
reah'zacion del bello idoal, de h modestia , del candor y de 
in belleza; y tres bustos lambico de Cano, uno de S. Panlo, 
bien coDociilo en las academias por un buen vaciado de 
yeso, y dos ctdocados en los centros de los f»ilares que sos- 
tienen' el arco toral, úes i sl . ;; : Itura pur cierto, que ; epi i- 
si'iiUin A Adam y Eva. "La bella y aisclia frente del varón y 
su mirada sublime dix'laran SU suprema auloriilad ; divi.li- 
dii In crencha penden aurujt.'indoso Taroniiiiienle sus cabe- 
llos de jacinto hasta casi tocar sus fuelles lioinbros. La 
cabellera de la muper (!ae cíinio un vtáo, suelta y desorde- 
nada , ensortijándose rapricli'isanionte como los renuevos 

«ie la viíia bl formado para ia contemplarion y el vi^lor. 

olla para la molicie y la gracia amable y seductora > lie 

aqui descritas en el 'Paraiio perdido las dos últimas tigunts 
que hemos designado. ¡ Singular coincidencia ! Dos genios 
contemporáneos viviendo á larga distancia uno de olró. 
sin haber oido pronunciar probablemente ni el artista el 
nombre del poola , ni ol poeta el del artisti . con distintas 
Idaaa ycraanclaa, ooneniaron de un mismo modo la ima- 
gen dnftuttina prineraanidrea. Quicá al mismo tiempo 
que Gmo dtohdNi «ttot aambid>la8 baatos , que conservó 
siempre como hijos predileotoa do n Monto, dictaba Mil- 
ton sus versos inmertalos. Pudiera dfldne qne al nÍBni<i 
(i 'iiio que visitaba por las noches ai cantor del Edem, batia 
.le dia -;us alas sobre el taller del escultor granadino.— Es- 
trafiarian Ins lectores (jue acuháseinos esta rápida ojeada 
sobro una de nuestras (irinieras catedrales, sin decir nada 
de lat alhajas dattmnJat «i onllo divino quo aAn la «nri- 
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Íiuecieraa , y quo UoU {ama dii ron li Iuh Uuplus espuüu- 
US. I>e laü que puscü ucluaiiiieiitf sola iiiereceJi ciUrsc un 
|>reciuso culi/. «Ut uro , regalo <!< I Sr. AlcúuUra Navarro, 
Üean ile esU Igle&ia y úlUiau coi.iisarío áo Ciuzada , y lu 
custodia «if I CoriiUH, obra de mas alor niaterÍHl quo arlis- 
lico, y no comparaltlo á las de Sevi.lii y Toledo. 

i'i>rlirn<>rit taiubien al reinatlo de Kelipe II 1» Cliancille- 
ría. Ivitu eililicio uunquu lleiut el objeto que seguu escribió 
Ambrosio de Morales en la iiiscri|x;ion .le la |H)rUilii st: pro- 
pusieron iil levanUrla cou (auto lujo , lUiil fué el <|Uti l a 
uiafinifícencia del tribunal corrcsfkondiesi ú la iniportancin 
de Tos asuutos que en él se (raúu (¿.< re.'um qiiee bic ge- 
ruHlur , magniludiui hou omuino impar iritthtalit maje*l(uj; 
Uo |K>r eso rarece de grandes irregularidades. 1.a es«-ulera, 
construida eou suma iuieligencia , fué eosteat'a , si liemuk 
de dar ci-édito á uiu antigua anécdota , cou lu >nulLa que 
S4! impuso á cierto noble presuntuost» que prevalí. 'o dtt sus 
exenciones cortesanas, reliusó preciar en ujiu de las : alas de 
esto tribunal , el ileliiilu acatamiento á ios que eii la Uerra 
represeutiin lu ju&liciu. 

Las itieas teocrvticas que predominaron en nu«>stru soce- 
dail durautu lodo el siglo XNll acabaron de poblar á Grana 
ib , como á las demás ciudades del reino , de iglesiiis y con- 
ventos ; nuts alcanzando & lodos el depravado gusto en que 
Iiabia cui<lo el arte arquitectónico, solamente nos ocuparán 
Uos de los muchos monumentos religiosos que ucm» lego 
aqueUa edad, el Sacro-Monle y la Cartuja, que son los que 
Luv ofrecen algún iiitetés. 

*bl hallazgo de unas reliquias de antiguos mártires eu un 
monte ceivano á la ciudad , dio ocasión ú el piadoso prelado 
que entonces ocupaba aquella silla, paia fundar en el sitio 
en que Jos Itabian enconliutlo, una colegiala con sulicieiite 
UÚmeru du canónigos, v un colegio |iara esludios supt'rio- 
res, cuyas cátedras estuuesen á cargo de aquellos. Este es- 
tiblecimiento de educación, llamado el Sacro-Monte, lia 
adquirido ciurta nombradiapor algunos varanes ilustres que 
lian salido de sus aulas. 

En la pintoresca la<lera conocida con el nombre de Cár- 
menes de Dinadamar eleva sus severos muros el monasterio 
de Cartuja. Sobre su (tortada jónica de miimiol ceniciento 
reluce á larga distiim ia lu ( statua de san lii uno, de iiKii iiiid 
de Macael , copia de lu ci-lebre de Pereira que llamaba el 
poeta Salas el mongf iteiri/icado y de la cual se refiero que 
Felipe, IV para conii nipiarla á su sabor, tenia prevenido al 
cochero que lleTase al paso los caballos cuando p;isa<^ por 
la liosp4>der¡a del Paular (calle de Alcalá) sobre cuya 
puerta s«< hallat»a roIrH uda. Admírense en la iglesia y sa- 
cristía los zócalos y |»aviiii«Mitos de ricos iiiáriuules, los te- 
chos primorosamente estucados, las puertas y cajonerías 
fabricadas de condia, ébano, nácar y plata, y demás lujo- 
sos adornos que en esta como en las d>-iiias casas de la or- 
den, daban claro li stinioiiio de su opuh ncia. Cons«'rvanse 
allí tod;iv!a algunos buenos cuudriis y estatuas y alguno que 
Otro mediano fn-S" i>. Kiitre estos notaremos uno de Fakuni- 
no, en que el buen Vasuri Espuñul dejó una prueba roas de 
que pra ser pintor sobrt salii-nte , se necesita otra cosa que 
no dan los áridos pnci pios. Kn este monasterio residió y 
murió el lego carlnju Suiu hez Cotón, que dominó cuanto 
es posible la pcrsix i liva : habilidad de que hace frecuente- 
mente alarde en los i scorzos y edificios. Dos mui siras nola- 
bilisimas de su sal» r m este ramo, dejó en aquella Cartu- 
ja; un retablo pint.i<l» con bin neo y iK'gru que liaci' toda lu 
dusion del relieve , > una cruz con clavos sulii iitrs, donde 
dicen que los pájai ii> vu^niiadat van á jiararse,como en otm 
tiempo iban á pic.ir lus uvas de Pnrrasio. Sus mejores obras 
se deben buscar en 1 1 « rie de c iiiidiKs ijiif pinh» d>- la \ jijii 
del fundador é bisloiiu de su religión, en los cuales mani- 
festó dotes que le colocan á la altura do ios dos grandes ar- 
tistas historiadores de la órden de san Ltruno, L»'-Sueun y 
Carducho. — Y ya que heiuuN uotrdirado á (^rducho, n ferí- 
remos una aD<'>cdola de la vida de Cotau que le oonciemo. 
Cueutaii los biógrafos de este , que enfiuioi'ad<j aquel Je la 
maestría y bueua manera de pintar que disiiii^uiau las 
obras del lego cartujo, hizo un viuge á Cranuda solo por 
conocerlo. Llegado al monasterio , salió í recibirle la co- 
munidad entera, y al punto que «ntre los <lemas iiionges 
divisó í Cotaii, le conoció siu tener anteceik-nte alguno so- 
bre su persona: lo cual esplica fean berniudez, por la 
relación qae observó Carducho '.ntre el scnihlante y com- 
pitura del modesto I^ego , con el tono y estilo de tus pin- 
turas. A haber tenido noticia de este suceso el Doctor Gall, 



se hubiera apo^lerado de él, como de un comprobante de su 
doctrina sobre la deducción de las iuclinacinnes del indivi- 
duo |Jor los rasgos de la íisonomia. — Tul vez creerá el lector 
que en este vasto y sólido edilicio , li las puertas mismas de 
(jranada, gozando de una iMisiciou inmejorable y ron alHin- 
tlantes raudales de agua, liabr.in reemplazado ul monótono 
silencio de sus clituslros y celdas, no turbado largos afuts 
sino }»or I-I rumor del lento y mesurado paso del relipiio- 
so ó ¡Kir el roce del ceiiobiticü síiyal , el ruido y animación 
de una fabrica ó de numerosos talleres. Si tal ha creido, 
sentimos desengañarlo. Escepto la iglesia que es hoy par- 
ro(|uia rural , y una pequeña parte del monasterio llamada 
el claustrillo, ha sido lo demás derniido para aprorfchar lo* 
materiales. El viagero puede pasi-ar sus ruinas contemplan- 
do his fnigmeiilos de columnas y cornisas , tnizos de mái^ 
mol labrado y pedazos iki paixd con frescos, sin qui' le dis- 
traiga ilesos nu'ililaciüiies, mas que el ruido de Itw reji- 
liles que se deslizan por entre las verbas y escombros. 

Como es sabiib. el siglo XVII íué en Esitañu el siglo de 
ios pintores como el anterior habia sido el Je los ai^itec- 
tos , que hasta en esto pareció la naturaleza guardar cierta 
consecuencia enviando los que adornan después de lot que 
edilican. Granada como otras grandes ciudades , tuvo tanr^ 
b en su escuela piuiicular de pintura, aunque con noto- 
ria .^justicia se la haya confuiKlido con la Sevillana. Creó- 
la el i.ijo de un ensamblador de retablos, Alonso Cano, qu« 
en Sc\ i >la saltaba las tapias de los jardines de los gramles 
para estu.liur las estatuas antiguas que li>s adornaban , que 
prubalia á ^us ribales en sus quisquilliui de artistas ipio coi» 
tanta destre^i romo el pincel sabia manejar una oja toleda- 
na, que ucus do de un terrible delito, salió inconfeso do 
la cárcel y de potro , que rompia los cuadros r> estatuar 

aue querían pa,'urli' con vilipendio del arte , que fué amigr» 
e Velazquez y ) rolejido de tilivari's y que murió abraza- 
do á una tosca ci iz, liabieudu rechazado el cnicifijo que le 
presentaban |xir e; tar mal ejecutado. Caracterizan á Alonso 
Cano el toque deci lido y vigoroso , y ese sabor del antiguo 
que sabia imprimir i sus liguras , siii copiarle servilmente 
como .Meiigs y otros pintores modernos, sino tomando lo 
grandioso de las fonats y la morbidez de los contornos, sin 
esa nimia sujrcioii qui corta los vuelos ul genio y quila la 
originalidad. .\si el l'ad. e Etenio de i '.um no es un Júpiter, 
ni sus I >o|i)rr)sas recuer lan las liijas de iNiobe. Cano hizo 
con los modelos griegos!) que Fray Luis de León con la 
oda Horaeiana , pivslarics nuevo realce con el bautismo 
cristiano.— A su muerte dt'ó el pinlor granadino aventaja- 
dos discípulos en aquella ci.'dad, d<- l(»s cuales menciona- 
remos á lierónimo de Cieza y á .Xtanasio Bocanegra, arr<v 
balado est«- último á las ar1( s en la llor de su talento por 
su desmeilida presunción. Dís fugúese la escuela granadina 
por su (-iiliirido fresco y natural, no tan pastoso cómo el de 
la S4-villaiia , ni tan ideal cerno el que tanto agrada en la 
Veneciana , |)ero aproximúiuloS4 á ambas , señalódamente ú 
la última ; |>or la verdad en el | legado ile los paños, indi- 
cando Rcerladamente cuando es necesario las formas del 
desnudo; y por su dibujo corréete sin tor;ir en dureza 6 se- 
quedad , i-sceplo en Atanasio que iiiS4-iiÍ4ló mucho esta par- 
te , y que se nace notar ademas pe r la estravagancia de sus 
composiciones. Concluyó esta es. uela ai cerrarse el si- 
glo XVU en Juan de Sevilla, el cual habiéndose casado con 
una muger liermosji no quiso tener dÍM-ipulos. 

El conomuido gusto por tanto lienijHi reinante se despi- 
dió en Groimon ron la columna del Tiiiinfo y el hos()ital de 
san Junn de Dios. Fundado este p ir el mismo santo en el 
siglo .\VI se acrecentaron tanto sus rentas con las donacio- 
iH'S V limi.snas, <ju>- cii r\ lilliino sIl'Iii se emprendió su 
reedilicacion con lodo el lujo y ostentación imaginables. El 
ediílcio no es suntuoso ni magnílVo, porque ni lo uno ni lo 
otro se aviene con el género de arquitectura que en él se 
empleó y nuc entiinces se usa' a, pero da una idea de lo 
'¡xic ¡¡"cía la caridad antes cjui- la <l>'slrf>iiase ta lilantropía. 
En la iglesi'i, detras del altar iiiavor. hay un camarín don- 
de acumiilamn los mejores mármoles que encontraron , y 
los foikiges mas -«Imvugantrsé intrincados nue pudieron in- 
ventar ; en medio de él jac< n en una urna ile plata los res- 
tos de san Juan de Dios, i'c aquel Juan de Dios de quien 
dice el padre Sígúi nza qu : andaba con un capacho ó espuer- 
ta á euettat pidiendo lii»o$na para el httpiial y allegad 
mucho , y qtie se alfegan n otros á servir á lo* pobre* de la, 
misma manera, amtando con su* espuerta* al hombro , ofltli 
ordinaria y mucha dello menos que ordinaria. (HistÁpt d% o.. 
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k drden de ma Gertaimo , patio , III , Itb. 1 , cap. X.) Cual 
ú k ganlA onHnirii que con sublime abnegación se consa- 
graba d tgrriek de los enfermos desvalidos , Taliera meiMS 
que los qae •Mregados de la sociedad pasaban la rída ho- 
jeando « brevurío y entonando nuquinalmenlp lus salmos. 
¡ Qué ageno cetaria el P. Stoüenia deque aquel instituto re»- 

SlaUe eajo erigen bm pmta cen tanto ée^neio, babk 
■obnamkr en «1 BauCrwto eaai geoecal de los demás 
iMiitulae reMgtoeoel La hm eneobierta adimoddad del sá- 
bie Geranimiano bácia los hermanos bo«>¡(al:irio<; protenía, 
según M tnsiuce en un pa-sagc de su cora , que siendo 
el i n ea a at e rio de su órdpn patrono y administrador d» las 
ralas del bospilal . mnviñmnl*? sobre esto pleito los huspi- 
takriOB , ^aii ii'iiilii V I l ino era consisuiente quitáronle hI 

Citronato y l:i ii>iiiiiiii-.ir.irion ; pero el elocuente prior del 
scorinl al'vfsiii ' i halólo <!•' rciigioett B» ae hank dtaoo- 

dado de liis jíaMiinr»; {!«■ liiiiiihrc. 

Inaupuraiiiii las iirti < L'iaiiailiims su liistnriu en el sialo 
|)resentp no rdiliciiiilo |i;il,ii jiis como en el XVj , iii convi'ii- 
los oiiiiií) í'ii <'l XVII , sino construyendo un tratn» de bufiut 
planta y haslatiti' capaz, y un bonito puente sobre el Geni!, 
ul eslreino del pas4M). Ln nuestros ilias lian levantado los 
señores Romeos en la plaza del Campillo una modesta co- 
lumna á la memoria de Isidoro Mainncz , poco después que 
se levantó en estii córle la estatua a Cervantes. Unicos ge- 
nios de loa uiurlios que en nuestra nación han muerto os- 
curecidos, y poiires i quienes se ha intentado con esta es- 
pecie deapoCedais, vengar de la ingratitud con que los 
trataron sos ooetaneea. También debemoa iieoer aaenoíon 
del pedesul dedicad» ádoóillBriBiiaPinnh en kptaia de 
Baikn. y dectmaaetartwfaf ftitp» aonque feetoacoA- 
quirtadM las meras inal il iio ia Bes, le votó por k ciudad k 
eneeiDn de una estatua á dicha señora , se colocó el pedes- 
tal coa las faiscripciones dedicatorias (dianas de que llanie- 
mos sobre ellas la alcnr-idii en ru tnto á la iikiiio di' n!)ra.) 
pero después ó si- i-utibiu ul eulusiasnio, 6 escasearon los 



fondos ó los destinaron á otro objeto, lo cierto es qne aquel 
auedó colocado en dicha plaza stn que hayan vuelto á acor- 
darse de la estatua. 

Al incendio que en Julio del 43 redujo á ceniza<i la Al— 
caicería y arruinó infinitas familias , debe Cranada el tonf>r 
un lindisimo pasage. En el solar de aquel célebre mercada 
de sedas se t» construido un basar w*b« en que se han 
imitado ka kbam y atotedos ds la Alhambra con bastan- 
te buen éidto. Pera Graaada aales de tener pasage debfó 
haber pensado en tener comercio. 

^ Hemos hecho desfilar ante los ojos del lector los mas 
senaladM monumentos con que embelleció i Granada la 
civilización rristiana. No hemos entrado en descripciones 
minuriosii'- |iiTi|iie cstanios rorivi'iiriilfis i!c (iiie run (i*.f;is 
se consifiiic llenar iiiuclias iiíí^'iiia-i . peni iki dar \ina i(l<*a 
eiacta de ellos al Icctnr i[in- im lus haya ; y rahaltiieri— 
te Cranada es la riudaii que menos se pueile coiio<-er jior 
des<vip< iiiiii's. iin iiesler para apreciar sus bellezas ha— 
Iji-r aspirado su ernhalsaniatlo ambiente ; haber vivido bajo 
MI l irt.i sii'inpri> azul ; haber tendido la vista ix)r su dilata- 
da vega , que uii p.ieta árabe ha comparado 4 una cojm de 
esmeralda , iticrustrada de brillantes por las alfiuerias y al— 
«leas de que estA semlirada ; haberla contemplado reclinada 
en la alfombra de sus vergeles, irguiéndose msgestuosa- 
mente sobre ella la nevada sierra , que según la espresion 
de un autor estrangero , parece coronarla con nna diade- 
ma de pkta ; liaber , en lin , recorrido las márgenes de 
lus dos ríos que se abrazan ni besar sus muros : de es« 
Dauro que caliiíendo coa floras y frutes los criaderos del 
oro que artaatn ea sus anaM, vs á eaooaiiar i él GoaO, 

Bra correr unidos i depositario oa el anelio seas del do- 
loso Guadalquivir , como para easeftanMS ous os iafiUI 
ese tan codiciado metal en una región en qae n praffidoB- 
cia lia derramado con tanta proftision sus tesoros. 

losé GOOOT AlXÁNTARA. 





Hace ya cerca de cinco años , esto es en 1841 , que ha- 
llándonos en un pueblo de Castilla la Vieja, célebre por ru 
esoelente vino , tuvimos noticia de una función que lodos 
los saos se celebra en TurdesUlas, y cuya kata es prover- 
Usl ea los pueblos de la comarca. Uispueslos coa tsn bue- 
aas anteeedsaMa á ser participes de elh, aos poainaos en 
camino ú anwaoeer del 15 de selioiabfá, dia destinado 
psrak faaeka. Costpoakao aussira eanlioaa do aaa lu- 
IsnUMds eaIsNo é quiaeo i,ftos, tta frasea y tta Mbak- 



l)le comn una manzana, y vestida con una sencillez que 
la sentaba admirablemente. A escepcion de una lia suya 
que b acompañaba , todos los demss vkgONS pertenecía- 
mos al sexo fuerte , ó como dicen nuestros modernos es- 
critores , al sexo feo. 

Sintiendo en nuestras almas el benéfico influjo de tma 
de esas hermosas mañanas del oCeno , caminábamos por las 
dilatadas llanuras de Castilla entonando canciones popula- 
res , en las que nuestra joven compoften hick su vot pura 
v arasatlaa. va baUaaios dejado á nussln espalda el pe- 
queño aamlo de k Nava del Key, tan abundante do cone- 
jos conu» «sean ds enciaas, y as tankaaos macbo ea dlvl- 
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mr i losprimcrwi myoü d«l «ni á Tordnsill«s, con su víojo 
palacio , donde vivió i'ticfrnul.i por espacio do ruáronla y 
neis nños una d«- lüs roiiMs mas d«"?írrm*ii»<ln<! rtf <;:i>iill.i, 
la infelis doña Jiinna. Iliintada coinunuii'iiii' \\\ l^^r.^. Kii i"^ 
In población fue línnbmri dondniino lif l<>^ nil.ili>lt<s aia'>ai'~ 
ilí<>nli'S y deriíliilns de la liberlad e*naíu>la , st-ritó por al- 
gún tiempo sus rr;il."i , dispuesto & (lerRimar su ífiMt<>rr><sn 
sanare ¡lara urraiií ar ;'i su querida patria del homin>>vi 
lie los nacnencm. t*ura ca»Uf;n y vergüenza de nuerstni na- 
ción , lio quiso Dios en sus altos é incomprensibles juíoios 
protejer la raiisa de lo» buenos, v el grito de agonía lanza- 
ilu en los campos de Villalar porta sensible muerte de Pa- 
dilla, Bravo y Maldonado , fue también el último de ta li- 
bertad apañóla. Estos lilosófícos pensamientos cscitados 
por la preseneii de aquellos tttm, cenron bien pronto ante 
la algúm de mis coin|idkeroa, euya buen iiiunor se iba 
aamonlaiido/A ¡mpoicioo ^ noa aoareitainm al attio de 
lalleau. 

Ei qna qaieva convencene de OM la afldan éa loastros 
eompatrlaiaa ka espolióles hách laiearridH de ten» v de 
norillos ra^ on locura, no tiene mas aae acudir á Tordiesí- 
Ihm , T no podrd m^nm , ni ver pln^aons todoc los caminos 

quo (.■•iinliicon ¡\ 1,1 ¡I i('l:ir¡iin, i' _'i'ntfs qiii> marrhnn nni- 
itidas en ale¿;res Kru|ms , ilc (í<k-iainar <:oii a(]iu'l poeta. 
¿Qué iiüvcduil es esluV qiii' sucede? 
¿Dónde van esos grupo<> numerosos, 
el desierto cruzando presurosos, 
apenas el sol nuevo despuntó? 

¿Uué quieren estas gentes que abandanan 
sus humildes cabanas , sus aldeas , 
i y olvidando sus rústicas iiircH'., 

p.iri'i f que un instinto las guió? 
Y en efí i ln , lodos van guiados por un mismo instintn; 
A todos ankna un mismo (leseo. Las calles de Tordesillas 
estrechas y mal empedradas , se encuentran obstruidas por 
gentes «fue vienen en todas direcciones. El artesano y el 
propietario , el hombre culto de la ciudad y el rústico de la 
aldea se T«a allí conAindídoa, olvidando las diHiDlas daaas 
i que parteneoen, ponme en semejantes flartM aa fi aaUdo 
((Utt domina aleann ai instinto popular. 

El flrae j «1 lema son reemulazados por la gracioaa efatr- 
ipicta , y la larga vara ocupa M lugar del bastón. 

El primer día , como en casi todas las fiestas popa)ar(>s, 
está destinado á los ritos religiosos de costumbre, que se 
celebran en una ermita cercana á la población. 

Numerosos puestu<; lii' /.aiulia';, iiainifii-ias, ro'iquillas y 
bollos, ocupan el camino, y ronrluiiia la cuTenioiua religio- 
sa , rnipifz.t M liaiizar eii un ••••ii'nso circulo aquella risueña 
juventud , al comiiás <ic la aleare paita v el ruidoso tam- 
boril. 

Por la noche 'ii> i^iu'aitiiiia la biilliricKa niurln'iliinibre A 
vor la vaca encolt(>la(la qiif iirccciii" siniiijirL- á las fiiticioncs 
«le novillos il^'losdos dias •■iüiiicnl>'s, y uno fs rtmin lu inau- 
guración *\>' la fii'sta. Lds halcones se iliiniiiian. y ron nnri 
prontitiiil admirable se llenan los tendidos de ¿iente, que 
por esta \i'T. sube á ellos sin retribaeton pecnniana por una 
costumbre inveterada. ' 

Gran número de aOcionados oeófian la plaza, i-n la cual, 
«oh el fín de aumentar la luz, arden puestos sobre maderos 
dos grandes tiestos con teas. 

Cuando el concurso empieza ú manifestar su impacien- 
cia, sueltan la vaca, la cual lleva puesta sobre el lonM una 
manía improgaida de un combustible que se inflama con 
bdildad, V aombnda de eoliataa Man sujetos, y que á su 
tísmno aa incendian. 

Apenas el animal sienta el caler de h manta que arde, 
empieza i dar brincos lanzando quejidos de dolor. 

El luego graneado de los cohetes la irrita ms y mas, y 
de este modo recorre la plaza como una furia, en medio de 
los silbidos, los gritos y las risotadas del pueblo. 

Ciiici ó seis novillos Ildi.olfK |«ir una nirdiana riia<lrilla 
de foreros, es todo lo qui> se prosenla ul es¡«;'cU<líir (ti «d 
prinior día por la mañana. Lo mismo con corta dif- n nria 
'^ería la función de la larde, si el humor inagotable v feliz 
le los Tordesilianos no la prasenlaaa Nena deluMM á ctiai 
inas variados. 

l'na compañía formada «le jóvenes del pueblo, ai osinni- 
bra á lidiar cuatro toritos de dos anos, dando do este modo 
i la licsta ese tí» de originalidad que la bace tan coK>- 
brada. 

Das horas anles da qift lflM «mpioM^,' as Hénan los t«K 



didos Je gente que acude ú ellos dcsi'osa do copor lnn'n 
sitio. Todos los balcones, todas las vi utaniis y h -i i l ; < 
tejados, se cubren de espectadores: en todos lc*s scnihtaiites 
se trasluce la impaciencia y d deseo. 

Por fin llega el moniento con tanta ansiedad esperado, 
y nhriondos'- una puerta situada frente á la casa de Avun- 
ianiieuto, da paso & una carroza cubierta de verde follage, 
y tirada por cuatro bonitas y fogosas jaras, l'.n ella vienen 
cualn^ ji^venes como de unos catorce años en (iige de se- 
ñoritas , aiDmpañados de cuatro galanes vestidos de majos. 
Des|Hies de saludar ai AfOntamieiito , van á colocarte en un 
esti-ado constniido deanlemsno en uno de los lodM da la 
plaza , y adornado con ramas verdas. Cada aenoiila ocupa 
un ánoulo del estrado, teniendo á su deraeba al galán, eujo 
solo objeto es defu.nderln del toro. 

La fregona , uno de los actores mas principales , y que 
está también al fenicio de las damas, os un hombre «esH- 
do de mu^er, cuya beba ingrata r modales varoniles es^ 
citan bi naaganant. Bil»penona|e entra en la plaza ar- 
mado de una esoolia, y un daseonutnal abanico, del cual se 
sirve para sortear al toro. 

Los dos botargas con su trago grotcAco , le siguen dan- 
do hi-incos, en muestra de su imo Ií;i agilidad y (ícslreía. 

El héroe del inmortal (^crvunlcs, D. Qui)oti> de la 
Maneha, montado sulirr nocinanti' , con su visera ralada y 
seguido de Sancho »u t»cutiero, que dpsniintirndo á la his- 
toria viene caballero en una burra, > i m k rma ¡nca, 
dcjun ver en medio do los inas estrepitosos aolausos. Les 
preceden dos jóvenes en trago de torma, naitinadoa i 
prestarles auxilio. 

Un siiilán, «compañadu de sus guardias que VÍCOea aiw 
mados de largas picas, cieira la marcha. 

Toda esta numerosa y estraña romitiva^ va pasando por 
bajo de los balcones del Ayuntamiento, dirigiéndose en M> 
guida á los puestos que deben ocupar. 

El sultán que figura venir i presidir la fiesta, se coloca 
en un ancho sillón, dispuesto á conservar su imperturbable 
serenidad, para lo cual cuenta siempre con el i^yo da sus 
guardias. - ; 

Colocados ya todos en sos respectivos sitios entra mo»> 
tado en una arrogante y airosa ye^^ua negra , un golbudo 
joven vestido con Uk mayor «leganaa, y dando mnaatrasde 
liabílidad y desiresa en la equttaelon. mapoes de naeorrer 
la plaza , se para debajo de ios halcones del Ayuntamiento, 
y recibiendo en su gncioso sombrero la llave que le arro- 
jan, se relira rn mrdío do los a])laiisos univenydes. 

El sonido de una triitn[ií'la anuucia que va á darse prin- 
cipio íi la conida; rriua un silencio general, y á pocos se- 
gundos, salo, con la velucidad del relámpago el primer 
torito. 

Es imposible poder <lar una idea exacta de lo que pasa 
en aijuel instante, l.os botargas, siempre ágiles, so-nipre 
iiitre]iidiis, le llaman y le liai'eti pasar por deDajn del estra- 
do, sin que por oslo abniidonen su sitio los jóveiu-s Irans- 
fomiados en s^^'fiuritas, los cuales, indifaiealGS i todo lo 
qne les rodea , se enb:«tieDen eo lOMr d ratmoo qno les 
sirve la fregona. . 

Don Quijote, iqantiene «o esta jomada d honor de un 
caballero andante, y á fe que no le faltan aventuras. Su tf^ 
cudero Sancho, en vez de mostrarse tímido, raya on temo- 
rario, alentado sin duda por su trage presenativo. Con» 
siste este en un ancho saco atestado ae heno, de modo 
que el gnitaor de *u cuerpo , equivale al de tres hombres 
regulana: da «ata manera, preséntase al peligro sin temor. 

Q ttdMi, llano da prnopop^ y seranidÍMi. janoá» m 
inquieta cuando él loro se acarea i el . llovido tul por fa» 
incansables bolai^ que se gnareeen bajo bs picas de Um 
guardias. 

Seria prolijo enumerar las muchas proezas de que to- 
dos hacen allí alarde , dando pruebas de valor y de ese ca- 
rarter travieso f[ue tanto les disliiit'ue, 

l.a segunda corrida , es exactaiiienle una repeiirion de 
la primera, diferenciándose tan solamente, un ipie este dia 
liav toro de vega, v una concurrencia mas numerosa 
ait^úda por el MrÓMM que se oelobri loa martes datadas 
las semanas. 

A las ocho do la mañana, el soniil» de una campana 
anunein qíio v.i A salir el toro. ¥A concurso so dirige 
esta vez á un sitio elevado que hay á la salida del pueblo 
Uaoudo el mirador, y desde el que se domina una düatada 
y areooM v«^, qiMM «Usod» ú opuesto lado.de lasoii- 
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lias del Duero. A la «aliiia (k>l puente, un ei-un grupo 
de (íinrlrs ispim « un Iíhü.is incas lii \fiii(la «li-l toni, el 
cual «le^i^uf's li'- \uÍH'v sufriilo ulguiio« ¡lurvü de Ijandcrillas, 
se i.iii/.i i'i' < i|<ituílaiiMDle por kf pcBdkmt» calles qiw 

gUÍuu a l i N'T-'a, 

En aqiii I iiniiiii'nlo < inpieun á repartirse caballos por 
io&ás I lí t< - , y iiis mas inlrápiJos se aiklaalau á lan- 
cm\ irni, r'jiu' «cando cb totedinccMOM» |iraton- 
lUi fluir en vano. 

En este ejercicio puciWn tomar parte , todos los quo 
(lispuostos li arrastrar t4 pdigra tea¿Bn conGaua en sus 
r.ulmlios, pues sitndo d urreM inif «kwmw, neMiitui 
estus lencr bríos. 

Esta escena vista desde ol mirador, agnuk sobremanara 
por el cua<)ro de «aioMCHiii «jttfe- pnmóla. La vebcidid 
de kM cebeños <|ik se ennen «n cnconlndes dinodeiies 
€00 el Gn de liQ<itiliz.ir al animal , pmenUi lodo daqweto 
de una hiclin ¡alpitanlc y anitnaoa. 

No tunotnos iiolicías de que , ú cscepcion Ab Tor- 
desillas , cxistn pueblo alguno en Espafin , en doade se 
lanceen toro^ ¡ini uticionudcus, en campo abierto, sijíiiien- 
do en esto l.t^ tustumbrcs que nos lian trasmitido los 
moriscos de Granada. 

FiKÚretise nuestros lec!on« una explanada ciibii-rla de 
blanca j hhmiuiI;! ;íii ií;i, «-ii I;i >\ur un iic^;io y ror|iu|piLtn 
toro se ravueive contra un gntn itúiiani de cítlntlloá , que 
conducidos por sus jinetes le acosan cuino nn.i bandada 
de moscardoiu>s. Figúrense , en la ladera opuesta del rio, 
sobre la alta peña en que se asienta la población , un gran 
mirador {< plazoleta con un ante[>eolio de piedra levantado 
en el borde del preripicio , y allí innunieraliles gentes ar- 
remolinadas unas sobre otras , agitando infinidad de u- 
fiuelos de todas clases , j formando con tm rinídw oaau- 
tecioneo «n oiesge d» indefinible» hnm | ewons, j en 
medte «te les unos y do lot otrot Modldo eMw una endia 
dnta de piala el tráoqaiio y espiefoM Duero , doUemente 
magestunso por la agitación que reina en sus dos orillas , y 
poiíriin foroiarse una ¡dea de tan |iii)lriresr<i L's|i<-ctáculo. 

Nad:i mas animado , nada mas Mi/ este [luebto en 
los días de su función anuol. 

El que haya tenido el placer de ;>n'senrí:u lu , no [xxlrá 
menos de llevar gratos reciifnlos <le este animim |iiic|j1o ilt 
Castilla, á quien la nalnraieza riivnicre |>riis<-iiUii<liile á 
nue-lr;i vista rodeado de prestif.'i<i y do [hu sííi. 

Situado, como antes liemos dii tiu, eii < | ili i live do una 
elevada cuesta , tiene li sus pies el ancbo y liennoSO Doe» 
10 ú cuyo soíi nncifico y armonioso so adormece. 

A su derecha, en meiiin de una deliciosa campiña, y á 
orillas del rio, se ostenta cargada de tronsparenlu fruto la 
rica vina, mientras que d su izquierda, llena de álamos que 
pfOfeeten an gigaateaca eoobra eo las sguas, está la ríbe- 
n Hohedn comidnido i nspinr na mbieate puro y 

ftMCO. 

La viste T le eoMenplnoion de estos sitios . imnnmen 
«n el alma (t« viajero que Iss reeene, esc carácter de feli- 
cidad y do alegría de que perttcipsn sus habitantes. 

Asi es, fjiif ;il si |iMiarsc de ellos, al darles el iiltimo 
adiós, siente iiimi iciiacor en su espíritu un vago deseo de 
•rí>-U'7.i. y lui piu'ile menos de i'uvultai ú lOB moiidoces de 
aquellos sitios destinados á la felicidad. 

JCAK DB tA Rosa. 



U OmiOA DEL SOLDADO; 

ROfiuenanáL 



( Continuati0tt. ) 

m. 

El «IriOdp IN «IraMeM y «1 lNi||«a;er«». 

Micfttms en Ealella se bachia mOoonenierfos á cnel nns 
absurdos de aquel suceso , y no faltaba quien digese blasfe- 
mias de los TITOS T de la diranta, dos hombres vestidos como 
Ins Inlirad'ui's del piiis lleKHron & lu chuza d<-l pastor que 
liabin 'Indo a Maleo la notiriu mns creíble del paradero de 
l.ueia , V enierudíts pon'í il'-l ciiiiiiin ([w lialiricni de seguir, 
•'iiiprciidieron su marcha animándose mutuamente. 



En el primer pueblo que enconU ai «m se deiiivi. i oii [i;u a 
descansar en In tínica posailu. El ttm uiu iüix* de lIIus, <|(ir 
parecía abrumado por un gran dolor, inut á i» (Ktsadera va- 
rias pre^'uiiias ({uo no pudieron menos de alarmarla. I>ero 
reponiéndose un instante, como muger que saiie su obliga- 
• u.n , y qae trata do agradar á au» hwd t f odea , le ooo- 
ittslú : 

—Desde hace una semana uo han posado por aquí OMS 
que el soldado y el granuja de que o« hablo. Decían que, 
por lialterse quedado rezagados en un pueblo , iban SOM á 
incorporarse con su regimiculo que persigue álafMeiO*aA 
la actualidad. 

— ¿ Y 06 dígeron si les faltaban mudiss dias paca alean- 

«arlo '! 

—Nú , aunque ai les ol babiar de quo tanaloaria pronto 

su viaj<'. 

— 1^0 sabd» cdaiaas lliaia eoB regiarisatot 

— ;En qué caminabon? 

—Llegaron en un buen caballo ; pero aquí sacaron !ia- 
gnje. 

Estas polaltras fueron un rayo de luz paiu tA \ lajcro, 
que en seguida corrió á casa del alcalde. 

IKsspues tío los preámbulos de costumbre enüarou do 
II' no ( II el objeto de aquella visii». 

— Olí qti«< según me manifestáis — dijo el aloalde á su in- 
leí iiii'iii'ii' .— ¿iit'S'.'uís saber d aonbfé uslaoidado quopas6 
esta maímiia por iquit 

—Si no «« sirvo do noleatfajr-MXWiuart el deaooaoeM» 
impaciente. 

El alcalde cogid uia raHe lie papslsa, qvapaid y repasé 

embarazado <le una mano on otra. 

El viagero quiso sacarle de aquel apuro, f oonodendo 

rr no sabia leer ios tontea las suyas, y leafiiáauaiiaaB- 
uno por uno. 

—Aquí está — e»clamd por felp (ialaoifodose ante no 
trocilo de (lapet que pareen corlado poruña mano ni muy 
firmo, ni muy hnipia; pero sobrado econóiiiÍL-a.—urii bih- 
gage mayor piira un sul<ladú que vá i rrunii^ ceu su re- 
f^iiniento A marchas for2ades>i^— |Voloaldiabl9t 

— ^ Cfué ? qué es eso ? 
-No snraiiios nada en limpio. 

— l'ties tic úiiirameiite lo que obra tu un [líider. 

— ;.V no líala |i,isa[iorle ese soídadu? 

— .Sí , »i , lili' l>< ilijo d sacristán, que es el que entiende 
en eso. 

— ;Y dónde so tu habrían espedido? 

—En Estella si no me efUivOOO...» flwl» djjo* 

cstcnder la paBckta del bagaje. 
—¿Podréis dedme coaio se Ilaaut el MmMlor qoo la ba 

facitilaclo? 

— >li {nugor lo sabrá , que es la que talimiila eM aaa 
con vi sacríataa. Yo , por úis ooupacaoaetM.., 

Va moBiMrto dsqiaesideclanba la aioaUesa aoa loa» 

magistral quo dfeagsgero en cuestión so llamaba Teleif»» 
ro ftuiz , y did sas satas partícnlaree , i raego del dMeo> 
nocido, en forma do pasaporte, á saber: — estatura, cin- 
co pies y cuatro pulgada» ; pelo , rojo ; barba , ídem ; nariz. 

a;:u¡!i'ria ; ojos, verde-mar.— Maiiiifístó además ^ue tenia 
un;i cicatriz en la frente , v su jaco una cola que lu arras- 
traba. 

Auiitjue no eran csias avt iignacioues SuficieMespara 
Jaime, se dio |i<ii' '..iiisfr'ciio, y \ iiMó á la posada dWMB lo 

(><]iend>a eí'ti l.i iiiavui aiiMeiiiid M.ili'o. 

Sus c.iiialN's fsl.ilian tan f.iii:,'atlns , quo, ú posar de los 
csíuerzori iiitH^iiinbteti no lograron hacerlos salir del paso, lue- 
go que volvieron demiirentiersu viage. Al ponerse el sol aban- 
donaron el pueblo, y ¿ media noche no habían andado dos le- 
guas todavía. El terreno »dema« era montuoso y cmí 
intransitable. Caminaban cutre montafias y precipicios , j 
oian á lo liqea la caída ruidosa de los torrentes , y el cauto 
de los bub<¿ que abaudoaabaa su* nidos en los peiieioos ai 
sentirlos aprnilmarse. Ana cwade la luna alumbraba caá 
laa cbrisima , porqae ara i la saaoo otoño , ie deseenoeido 
del temuio , y el tenaor da estraTÍarae v dar ea aleña bar- 
raiK'O donde inutilizáran sus cabalgaritiras para el día si- 
guiente , los obligó A esperar la mañana. 

En tuda la imclic jiudici oii doi inir los ilos caminantes. 
Mateo, mas(|iii' iium a euiunoimlo de Luciu . y «le corazriii 
tierno y cnnii' i'ivM, t ''míalos arrebatos dei iiii[ii tiiiis<i carac- 
l«r del anciano, ilabia convenido en acompaítarle üoica- 
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mrnlo |»or veliir sobrt' la vida ili* su a<lurada y sobr»- la cif 
su p.iilre ; jjiTo la |M>rsvu(iia siu n'iicor, aniiqui" cuii i;) ro- 
raxuD il«>»lruuitlo |>or aquel l<>rril>le ^olix-. En iiuaulo ú Jai- 
in«' lio M' ocupó toiia la noclif cu oUn cosa i|Ui! rocoidar las 
•(•lias di I iMgajs't'ro que le había dado la alraldcsii , |)ui-s 
sufip^cliub.. que |ior úl llegariu á stabor acaso mas de lo qiK- 
d«>»mlta. 

Con efcc o: cuando la aurora comeiuó á iluniitinr d>>- 
bilmonU* la r'u la de l.is iiiuntauas, el sonido de uiuis ram- 
¡lauillas adviilii'i ú nuestros viajeros de la pruxiiiiidad d ' 
otro , & quien n uy en breve putiieron dislint^uir . ti pes^ir 
de las brumas d.' la inaFiana. t^a un labrador alto , seco, 
y de bnrl)a roja , t omo el indicado por la alcaldesa. 

Al verle Jaime exaniint'i una por una sus facciones y la 
cola de su caballc, y hallándolas todas conrormes con la 
bliaciun , |M-e^'untó al viandante : 

— ¿V. Se llama 'lelesforo Huiz I 

— Sí, sefior; — i\!>-pündió el hombro. 

— Viono V tie coi du>.ir dos sübiados 

—No , uno que viaja cu coin|míiia de un granuja. 

— ;.Kii donde los lia dejado \? 

— Con su reKÍmiciito , como ú unas seis leguas de aqui. 
— (No son ellos) iiiiirinuró Maleo al oído de Jainiu. 

— ( ¿ yuiéii sabe? ) — Y ese «ranuja ,— i»rosi(|?HÍó el an- 
ciano alargando una bota con buen vino al bagajero,-' ese 
firanuja , ¿qué liacia con el soldado ? 

— AsoliilaincDle n.xla , — contestó el labrador relamién- 
dost) 

— ¡ Nada ! ¡csraro! 

— Toinn como que lodos los granujas que he cono- 



cido eran criados y corro-v&-y'Hlilefi <le los iiiililarfis , nic 
ha estrañadu muciio lo que sucedía con éste. 
— ¿V qué sucedía? 

— Oue le trataba con mucho respeto que iba andan- 
do casi siempre porque el granuja fuera montado..... que 
en cuantas paradas hacíamos cuidaba mas del granuja quH 
de sí 

— ¿Y qii»; señas tenia ese muchacho? ¿qué edad? ¿qu*- 
estatura?.... 

— Podría tener diez y si'ís años : era muy blanco , aim- 
que según decía, el sol y las fatigas le habían ennugi ecido. 
Pero lo que mas me cstráíió sobre todo, fué su mano |iequi!- 
ña y (¡Ha como la de una muger. 

.MaU-o y Jaime se miraron con ojos reUwando lágrimas. 

— Ni sabia llevar el Iruge misto de soldado,— prosiguió 
el bagagero. 

— ( j iJios la favorezca ! ) — balbuceó Mal<»o. 

— .Ni sabía tener de lu rienda al jaco En (in — aiimlió 

el labriego con aire maliciOMi, — yo creo 

— ¿Uué creéis? — le preguntaron ansi(»saiiK'nlc sus i los 
interloculores. 

— Como vé uno todos los dias con esta guerra cusa» 
tan creo que será alfiuna alta señora quo va á reunir- 
se con el ejército legitimista. 

— ¿Y no les ha sucedido desg-aciaalgt¡na?.... — le inti-r- 
peló con interés Mateo. 

— Ninguna \ estas horas qui>:á se habri ya d;i>lo 

alguna acción, porque su regi:ii¡cnlo se bailaba ú la vi-ta 
de los fuccíusos 

(C«iic!u¡rd./ 





K»el luatlaiIcnCo («ncral tue •<• vcrlflra emdm illa cm 
fl rlrlo. 

Para formarse idea d« lo que es el cielo, cu una noche 
serena , es preciso considerar primero el movimíeiilo diur- 
no , US decir, el nuivimiento común de todo el cielo, que 
se M'riUcM todo los dias alrededor de los dos polos ú liel 
eje del mundo , y que se halla representado por cíhis este- 
ras arniilarcs que todos hexnos tenido alguna vez cutio las 
iiianos. 

Los campesinos conocen el carro, que nosotros deno- 
iiiinainos la «va mayor, constelación compuesta de siete es- 
trellas, que se ven siempre dil lado del norte, aunque va 
it mayor, ya á menor altura. Kn el mes de abril , á eso Qe 
las nueve de lu aocli'!, la vemos sobro nuestra cabeza; ea 
eu el du octubre , al Contrario , eslí muy baja , ó casi á 
l.i par del liori/oiiti!. Sí so la observa muchas veces en una 
misma noche se la verá subir ó descender sensiblemente do 
la propia suerte que se vé subir al sol por lu muñana y ba- 
lar por l.i tarde; por donde podemos conocer que las es- 
trellas , del mismo modo que el sol , giran en tomo nuestro 
til. los los dÍJS. 

ni plinto del cíelo alrededor del cual se ofoctun el m^- 



vimiunlo o^lá marcado, por decirlo asi , por la estrella pu-^ 
lar. Es fácil a|>ercibirse de ello observando hacia el lado' 
del norte cual es la estrella que no cambia de lugar en el 
espacio de una nocli - ; porque la estrella polar es la única 
que se halla on scnu-jante . aso. Pero como seria precisti 
observar mudius, é irlas siguiendo á ca>la una de por si 
durante nuiclias horas para recoiioc. r la que no v.iria, 
es preferible valeree de la osa mayor para conocer la 
estrella polar; — las dos estrellas mas separadas de la cida 
conducen en línea recta poco ir.as ó menos i la estrella 
polar , siguiemlo diciia linea á la derecha en csifo, i la iz- 
quierda en invierno , hacia arriba en otoño , y en la pri- 
mavera hácúi abajo. 

Cuando se ha llegado ya A conocer la estrella polar que 
es como el cenlro del movímiiMito general y cl eje ó centro 
de la gran rueda celeste , pueile concebirse la manera que 
tienen de girar i su alrededor las demás estrellas ; las que 
se hallan mas inmediatas, describen circuios pequeños, 
lasque se Inllúii mas distantis los describen mayons, y 
cuando cstits circuios son tan grandes que pasan del hori- 
zonte , se ponen las estrellas : liasla allí se las vé durante 
toda la noche. 

El sol sale y se p'jnü todus los días ea Madrid , porque 
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8C llalla muydistantode la estrella polar (i del polo , r por- 
que , siendo siempre nauy grande su circulo diario , no 
puede manlenerse en el espacio que hay desde el polo has- 
ta el horizonte ; lo propio sucede con la luna y otros pla- 
netas. E\ cielo tiene la figura de una bola ó de un gluho, 
y por lo tanto es imposihte que una bola gire sin que exis- 
tan dos polos ó dos puntos alrededor de ios cuales se efec- 
tué el tiioviniiento : tal podrá verse haciendo rodar una 
bola cuiilquiera ú un glolio artificial. 

De los dos polos del cielo venios solo uno , al que se 
le dá el nombre de polo boreal , septentrional ó ártico. Hay 
otro que le es opuei^to y que no vemos , que se halla por 
debajo de nosotros liácía el mediodía , de la propia suerte 
que se alza el otro hilcia el norte : se le dá el nombre de 
polo meridional , austral ó aniártico. 

Ende estos dos polos, y en medio de su int(>rvalo, 
puede concebirse un círculo ó una rueda ; es el ecuador, 
que se halla asimismo representado tn una esfera igual- 
mente separada en toda su circunferencia de cada uno de 
los dos polos , dívidieiitlo ul mundo en dos eniisferioi igua- 
les, uno de los cuales es s«>plenlrional , que es el en que 
habitamos; y el otro meridional , en el cual se halla una 
parte del Africa y <le América. 

El ecuador sirve en la astronomía de término de com- 
paración para las alturas de los astros : asi , por ejemplo, 
el sol en estío y al mediodía se halla '23 grados y medio ú 
mayor altura que el ecuarhir, y en el invierno oiro tan- 
to por debajo de él , de donde decimos que el sol di'cli- 
na 23 grados , á que tiene T.i grados de declinación boreal 
en verano de declitiaciou meritiional en inviemo. 

El meridiano es el circulo que del lado del mediodía 
sube directamente hasta colocarse sobre nuestras cabezas 
y pasando por el polo da toda la vuel a al cielo. 




El polo está elevado para nosotros del lado del núrte, y 
rl ecuador del lado del mediodía ; la cantidad de esta ele- 
vación es el primer objeto ile observación , y nosotros no 
podemos dispensarnos de suerte alguna de indicarlo aquí. 
Al ver girar diariamente lus estrellas al rededor del 
|)olo , era muy natural que se le viese elevarse v bajarse : 
tal es lo que tuvo lugar hace ya mas de dos mil aíios. El 
|iunto medio entre la mayor altura v la descensión mas 
grande índica el lugar del polo, y la dístmcia A que se ha- 
lla del polo es á, lo que se llama laiifud de un lugar : cuan- 
to mas se avanza hácía el norte, mas se aumenta la latitud, 
y esto hay lugair de observarlo siempre por la altura del 
sol y por la del po!o. 

(Comprendidas ya las latitudes de los lugares de la tier- 
ra, preciso Será formarse una idea de las longitudes, que 
por otra parte se hallan iiidiradas por el movimienlo diur- 
no del sol. Supuesto que dá la vuelta á la tierra en veinte y 
cuatro horas, dá el mediodía sucesívan(pnte á lodos los 
países que existen de oriente d occidente, unos á continua- 
ción de los otros. 

Cuando se avanza del lado del Oriente ó del Occiden- 
te , no se cambia de latítuil , pero se cambia de longitud. 
Cuando se está á 13 grado» de París, liácia el Oliente, 



por ejemplo, en Viena, en Austri), se lian hecho ta gra- 
dos de longitud, y llega el medio día una hora antes, por- 
que caminando iiácía el sol se le debe encontrar mas tem- 
prano. Continuando avanzando del propio modo hácia el 
Oriente , de to en la grados , g;muría el otiservador una 
hora cada vez , y si diese la vuelta a la tierra so hallaiia 
con que al volver á l'aris había ganado 2» horas , y con- 
taría un día mas que nosotros; estaría en el lunes, én tan- 
to que nosotros estaríamos aun en el domingo : huliícni 
visto, en efecto, salir el sol una vez mas que nosotros, v 
hubiera tenido un medio día mas en el mismo intervalo 
real de tiempo ; sus días de un mc<lío día á otro hubieran 
sido todos mas cortos que los nuestros , y hubiera tenido 
por lo tanto, mayor número de elloi, es decir, uno mas. 

Otro observador que avanzára del lado del occidente 
retardaría la misma cantidad , y volviendo ú í*arí$ de«pues 
de dar la vuelta al muiulo , no cont.triu sino el sábado 
cuando fuere ya en Paris el domingo: esta singularidad 
en la maneia de contar se ob$4-rvaria , cuantas veces se 
viese llegar un buque quo hubiese dado la vuella al 
mundo , si hubiese contado la tripulación los días en el 
mismo órden , sin reformarlos por los países por donde 
hubiiTa pasado. 

Por la misma razón , los habitantes do las islas del mar 
del Sud , que se hallan S4'paradas doce horas de nuestro 
meridiano , deben haber los viageros que vienen de las 
Indias y á los que vii ncn de América, cantar de diferente 
modo los días de la semana , tt iiiendo los primeros un di* 
mus que los oíros ; porque , suponii-ndo que es domingo 
á me lio día en Madrid , los que están en las Indias dicen 
que hace va st-is ó siete horas que ha comenzado el do- 
mingo , y los que están en Améiíca dicen que faltan, al 
contrario, mas horas aun para que empiece. Esto hubo 
de chocarles á nuestros antiguos viageros, á quienes se 
ItS acusó al ¡tríncipio de haberse engañado en su cálculo 
y de liiiber perdido el hilo de sus ahnanaques. Habiendo 
ido Dampier á Meiidanao por el oeste, se halló con que 
contaban allí un día mas que él. Vurenius dice también 
que en Macao, ciudad niarilíma de la China, cuentan 
habítuálmente los portugueses un día mas que Ins espa- 
ñoles cuentan en las Filipinas , aun cuando poco distantes 
cntcc si ; los primeros están en el domingo, en tanto que 
los segundos no cuentan sino el sábado ; lo cual proviene 
de que los poi tugiies^-s , estjiblecidos en Macao, fuoron 
allá por el Cabo de Huena-Esprranzu inclinándose siem- 
pre al lado del occidente, es decir, partiendo do Amé- 
rica y atravesando el mar del Sud. 

Las longíluiÍLS « n los diferentes países de la tierra se 
hallan por medio de los eclipses : supongamos que se baya 
observado en .Madrid un ei^lipsoi meilia noche y en las 
Indias á las seis de la mañana : eslo basta para adquirir 
la seguridad de que la diferencia entre los dos meridianos 
es de Seis horas ó de un cuarto de día , lo que hace un 
cuarto de circulo entero que recorre el sol en veinte y 
cuatro horas , es decir 90 grados de longitud con respecto 
á Madrid. 

Pero como los eclipses son muy raros y bis navegantes 
necesitan saber conlínuarnente la longitud 'del lugar en qud 
se lialhiii , no esperan á los eclips4!s; examinan la situación 
de la luna con relación á las estrellas, en el momento en 
que se halla la luna, por ejemplo, á iO grados de una es- 
trella cuando son las S4'is de la mañana, en el lugar en que 
se encuentran ; consultan el almanaque calcuhulo de ante- 
mano ; si ven que esta distancia debe tener lugar á media 
noche exactamente, se sigue de aquí que la longitud es 
de 90 grados. 

La posición de la luna dice que es media noche en Ma- 
drid : se vé por otra parte que son las seis en el buqnc ; y 
esta diferencia de seis horas indica la longitud. Lo que sa 
llama el secreto de las iongituiles, ha dejado de serlo 
desde que se sal e calcular y observar el punto en que so 
encuentra la luna. Puede t^imbien prc^eindirsc ile la luna 
en teniendo un buen reloj marino que no haga mas de dos 
minutos de variación en dos meses de iravegacion , y que 
haga saber constantemente en el buque la hora que es en 
Madrid. 
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PEDRO PABLO RUBENS. 



Peilm Pablo Rubcns nació p1 2S ile junio tle 137" , rn 
Ambori's: iiiurif'i el 30 «le mayo lie líÜO i-n A'iiberes. Doli- 
do quiem s<" vó In iniúgon iIm t'slc piiilor «'klrc j" liu lii-- 
gaiio á rrcri><> qtm su crarin física v airoso «'Stmor, lian 
ftfídurido el tapicrm ilt> li»s iiiiis hdbiK>s *libiiianli>s , tanto 
romo &u rrputarioii artística. Naciilo de una íantilia nuble, 
Tcintp años «losptios de la muerte de Curios V , al salir de 
asa. (>pora brillante que tan bellas páginas dejó que escribir 
en la historia de la rívilizarion , era uno de aquellos boni- 
brc de vida elegante y iiniinada , aiie vivían en las curtes 

5 conversaban ron los reyes , llevaban con gracia la espada 
e guerrero, las plumas'y bordados á la italiana, la burbn 
i lo Francisco I , el airoso trage de español y la gorgnera j 
capa corla, l'n retrato como este es scdui lor para el buril 
de los graliadores , que , por otra parte , le deben liomenit- 
ge y reciinocimiento : porque él fui el primero que les en- 
señó el arte de imprimir los colores valiendfise de (alias há- 
bilmente combinadas; <)uien favoreció, educó y f'inin) á Pon- 
luis, Frwtennan y otros no menos célebres, grabamlo el 
mismo al agua fuerte. Pero no fuó este su mérito particular 
rntre todas las opiTaciones de su vida. Sigámosle desde el 
momento en que con su madre se despide de Colonia para 
volver á Ainbi-n s , patria de su fiinilia. Itedueido íi la cnn- 
diciondi' nage en c.isa de la condesa de l.alaing, se disgustó 
ó>: la mala conducta de nmu lla nuiger , y al |>r>co tiempo 
pasti á casa de Adam Van í'ort y á la de Van >een, domle 
w. entregó completamente al enln tenimiento de hacer los 
dibujos, que fueron los juegos de su iiif.iiicia. .\quella deli- 
cadeza de S4>nlimienlos que le lii/o huir de lu condesa de 
Lalaiiig, y que siempre tuvo cuidado di' conservar, le ad- 
quirió el afecto y estimación de sus maestros. Esli»s le acon- 
sejaron volver á Italia; y allí vemos á Hubens, después de 
haber sido siete áños pnge d^l duque de Máiilu:i, visitará 
Roma , Venecia y (léiiova ; esludiaiuln \yor todas parles los 
cuadros maestros de los grand<'s artistas, y dejando por do 
quiera algunas pniebas de su talento, cual si si' buliiera 
inspirado sobre los rasgiK de sus gloriosos predecesores, 
Ticiano v el Vemnes. 

Ilomnre de la época , arriesgado , brillante é ingenio- 
sa, al rnikiiio tiempo qut; grand» artista, futí butcaJo por 



los primeros personage» do so tiempo. Si,cl archiduque 
Alberto le recomienda al duque de Mántua , este á su vez 
le envia con magnilicos presentes á Esiwña , donde nues- 
tro pintor estudió ese tono vigoroso y atrevido , que ca- 
racteriza la escuela española , y de la que no parte colma- 
do de honores y presentes hasta 'Jiaber hecho el retrato 
de Felipe IV y ile muchos grandes de su corte. Entonce» 
en medio de su gloria naciente , es decir , en la mejor épo- 
ca de su v^a , entre las comitivas ducales y los sucesos 
todo género , es cuando recibe la noticia de que su madre 
se llalla peligrosamente enfi-rma ; todo lo deja , se tras- 
porta sin dilación á su lado y la encuentra muerta. 

Dolorosanieiite afectado con esta |)érdida pasa de I» vi- 
da elegante á la vida ascética de un monasterio. Por esoa- 
cio de cuatro meses permaneció en la abadía de Saiilii- 
gu<'l , y cuando llegó el tiempo de volver á Italia se dejó de- 
tener en Flumies por el arcbiduqtie , que le estimaba , y 
por su inclinación ú Isabel Urant. Entonces , piira suplir 
(os palacios de Italia , i los cuales renunciaba , constru- 
yó en Amberes , en medio de las casas si-migolicas do su* 
conciudadanos , una magnilica babilacion adornada en su 
interior de frescos , encerrando en ella una preciosa co- 
leecion de medallas , de vasa* , y sobro todo de bustos y 
cuadros. Desde aquí dala la época en que su talento se lijó 
delinitivanienle. El triple gusto italiano, español y flameu- 
co se sometió (tei fectamei te á SU pincel ; hecho ya prufi»- 
sor , dió & la cairdral de Amberes el célebre cuadro del 
DetceniHmifiilo de la Crui , á los Jacobinos h* cuatro 
Efttngelhia*. á la Iglesia de san Pwiro de Colunia el cmci/l- 
jo de tan l'edro , después al Muscí» de París una serie de 
veinte cuadros ó escenas de la \ida de Haría de Médiei», 
obras lodasen que si* combinan la i'iiergla y audacia vigorosa 
iL' Velazquez , la f iciliilad v brillante magia <le la escuela 
italiana , y el carácter especial de la escuela flamenca , la ri- 
queza y frescura del colori<lo , con la valentía vigorosa de los 
grupos. Allí es donde verdaderamente está el tílulo de la 
gloria de liubens y Ixacen notar sus apasionados la analo- 
gía del nombre ( Rubem , palabra latina que signiGca ru- 
siente) con su genio de colorista. Seria no tener de lu mé- 
rito mus que una idea imperfecta , si se le mirara solo co- 
16 DE SniBiuac Dt 1<49. 
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1110 ui» uraii |iiiiii)r, ¡xualmenlc dichoso on los asuntos de 
liisltiria , i l t i It.ild , i'l píii*ag«íil ■ IoiId f,'«iUTo, <i como un 
•'sci'li'iitf fxi iln.l'n- , sohre lodo «ic«.puL'b de la época en que 
lijó su tcsiilrii. ia (MI Ainheres, es cuando s« di-senvu»'lve toda 
la vdliniti' a<!¡v¡dad de su naliirulcza prívilc^íjila. Los 
pinlons ilr [Mis tj^.s, Kic^uhel t-iilir olios, k' huscabaii para 
qtii' riibrieríi de lisuras sus cuaiiros; los mas gi-niidt's hislo- 
I iinliii iiS , los poetas mas ilustres de todas las uarioiies sos- 
tuvieron convspondciicia con él ; el archiduque Mherto , en 
su lecho murtuorio recomendó á su esposa Isabel á Ruhi>ns, 
consejero cscelente sef^un decia, en los ncffocios del estado; 
en itíi'-i el pintor diplomtilico entendió en nep>ciaciones de 
paz cutre És|Ktria e Inglateira, y ios concluyó en ItilO 
«011 el cancilli;r Colt^gtoil, fiI«ndo creado caballero por 
CirltM 1 rey 4» Inglatcm. Bsla rarii y bella |£;eneiali- 
dad iba nnioi en él 4 um tencUleB de bum ^usio ; descu- 
brteadoce el Mcrei» de esta wtedadds ocupaciones v su- 
cesos que obteniten todncosas, en !a mon nuiural , que 
lo aclara lodo , i'n la regularidad iicliva qui' alarga lu vida y 
puede dilatar el tiempo, fijando el empleo de las horas, tira- 
ciasá esta fiirulla l, aquel hondire, ilustrr |niitoi , |iiidiMÍ( s^ 
plegar sus divi i-sos talentos sin dejar de sei un gt u!) art¡sl;i 
Sus riiiii.iriw íttiívi.los y lililí, uil''s roirio SU vida, ¡lailici- 
l^ihliMlc t;s|i:iii,i ll>ilia, sdii la i's|iresii»n del genio lii'li;a de 
aqu''lla lí-a . ;;< iilo mas scnsiial y mas profuii.lii ([ii-' deli- 
cado V I s<[uisilo. Huijens d< l»ió aquelía feliz existencia, no 
solo a los dones naturales de ciue Dios le dotó, sino á la 
elevación de sns $<>nti(níentos , a su actividad inraligahle y 
arreglada. Cubierto de gloria y lioiiores espiró apaci- 
blemente en ItiiOen Atiiberes, donde se vé hoy á la entra- 
da estálua de bronce. Stis cuadros están destinatlos A 
una larga exisletRiu en la posteridad; aun deben tresniitir 

Kjr mucho tiempo ¿ tus artistas el gioriow nombre de 
ulwns , así como el rotmto d« su seguida muger , Hele- 
na Pomano , i quien Trecuenteinento tomA para modelo 
de sus obres. 

La lámina que encíbera míe número , lefiresenia el 
instante en que Hubcns , ¡Mjstrado en cama, r-.iliilis los 
sncraineiilos, esperando la muerte con resi;¿¡i ii i. ii v i D.leado 
de su raniilia llorosa y atribulada, se despide d .lio gran 
•intor su disí ipulo y su aiiwgo , qu*' b,i llev'ado al fiini-bní 
echo ú estrechar p<ir úllimn ve/ las n mos de Kubens y á 
proporcionará suniaeslru el consuelo de dedicar el úlliñio 
recuerdo á Van-Dík. 



R«ciMrdan de la armada Invamibla. 



Ha llegada i nuestras manos fa siguiente carta en que 
se n.'fieren las desgracias acaecidas á un capitán que formó 

Íiarte de la famosa armada míe en |;>SS niandó aprestar Fu- 
ine II , á la cual se dio el pfioiposu nombre (le invencí- 
blu (I). L.a curta su dirige ni ^obcrnudur de los I*aise« Ba- 
jee, y eslá concebida en estos téraiinos: 

,1] Al 'If la d.'iiiuilu iiivrii, ilili', 11"- l.a |i in i'ido epor- 

liiiKi dejar coiisiiiii.i.l.i en nifiilr» »iinN«hio un iltHtiiiienlo oli- 
eiiil <pie nos ilu razón ile Lis inives y ^cnle do que m- c-i>iiipoiii,i. 
Dice así: •Kel.K'i'Xi <uin:iriji do los íhs ipic en la ri-lii'i»itna 
erm«da gu« S. M. lia nianduda en el rio y pumio di- li <-iud;id de 
{.Í»ho», de qtio es eaiiiian getwral el iliiqüo do MuiJina Sidmiia, y 
le goiii)^ de guerra y iiioreaiiie, anillMto y pelolerid, niuoieioRM, 
iMtiimeuUiH y oiro» pi>rirecbo«> qiut lleta. Ven en la dicha «r- 
anada 110 na>i«s en et^la lufiiiora: 

•i» lialeoDi's y n.ivi-s f^riies.is. 

S5 L'i ciií de 300 á 700 loiir liida?, 

1'J t* ilüctie» de TO ¿i 100 loneladits. 

1 3 'Mnaf con du» gruesait, ile la corona de Purktgal. 

4 Oaleazds , 
4 tijíera». 

Tola! 130, <|ue lieneti <l. | ,rle 57.868 loiielailni Asimismo 
\aii Olí la JkIw ariiiaila 10 i-.iravcb» (tara el servicm de ellj v 
loriiÍua«.l.eaBavMeva»arin4Mli»i»ní |>ít'za«du nriiUen i'. 
(, 497 «lo «•Osa tie lireneB da tado»celiliri» . ím reaiautcé Uc l.ivrru 
«oladi» (ienie que va en la armada : 
16.1)7 1 Soidfldttx eartellanot. 
i,ooo Soldado» purtuguosea. 

lit Avenliiroro». 
8,05i denlo de mar. 
405 Criado* do avMilurcfOtt 
91% EutrelenidoH. • 
1(1.1 Criadoa »ii vis. 
187 Gcoti! de arlillcrlo. 



«Creo se admirará V. K. viendo esta carta , por la poca 
seguridad que se p i I ■ líala i tenido do que yo soy vivo, 
y |Ktrquedello sra S . 11. hicii cierto, la escrilio, valgo larga, 
iwnjue li.iy liai i 1 ( .nisa para que lo sea, \»>r los nmy ;.'ran- 
des trahajo. <• int'ín liiiiios que por mí han p.ts.iiln (li-sijc que 
salii'i la armi'i i li'' l.isihia. .1' li's i iial'-s Nufsti'o Sríinr, [mip 
su boiidail me ha líb;v;ii<>, v p ituue no iiu lialtadu ocaSion 
mis ha de un aoo |>ara eseriliir á V. K. no lo lie hecho has- 
la ahora que IHos me ha tiaido a estos estados de Flandes, 
donde llegué habní 12 diascon los españoles que escaparon 
de las naos que se |K'rdieron en Irlanda , y Escocia y Seto- 
landa aue fueron mas de 20, las mayores do la aunada, en 
las cuales venía mucha gente de iiifaiiteria niu|ilaoida, ani> 
chos capitanes y alféreces, maeses de campo y otros oficia 
les de guerra, muchos caballeras T oíros mayorazgos, da 
todos lós cuales, que seríinmasde 000, no se escipantil 
mas i)e cinco cabales, porque murieroo abogados ; y los que 
na4laiido midieron Venir i Üem fueran heoios peaaios por 
muño de los ingleses, cpie de guaniii ion están en el reino 
de irlanda. Yo me escaj^é de la mar y de estos enemigos, 
ñor encomendarme tmi v de veras á N'ueslro Señor v ;i ki 
Virgen Kintisiina , mailn suya , con .KM) y tantos siji lados 
ijiii' l.iliiliii'li so sM|iii'niri ^'ti iiilaf y vi'tiir tia.lainii) á tierra, 
con los I lla!. ■> ¡,,|sf haría desvriiinia. licsniiilo y dosealxo 
todo ti i[(\¡«'!iio; pasado mas de si. i,- no-s.-s |Kir tiioiiiafias 
y hosqiii s, nUre Salvages,que lo Son todos en aquellas par- 
¡1 > (le Ii laiula donde nos perdimos, y porque nic parí ce 
no es i)ieii dejar de contar á V. L., ni que se queden atrás 
la sin ra/on, y tan grandes agravios que tan injustanieote " 
sin haber en nii falla de no h.dier yo hecho lo que me to- 
caba, rile (juisienm haeer los nuestros antes del naufra^ 
por ónlen ile| de .Medina Sidonia, de lo cual me libró Nne^ 
tro Señor : hahiéiidonie ctmdenado á muerte COmo Y, B. 
Iwbrli sabido, y tan afrentosa, y viendo el rigor con qne se 
mandaba poner en ejecución, pedí con nmelM brb y odkra 
la cansa por qué nift liociau tan nramie agravio y tlbnita, 
habiendo yo Servido al rey como buen soldado y leal vasallo 
en lodos las ocasiones y encuentros que tuvimos con la ar- 
mada del enemigo, de fas cuales salia siempre et galeón que 
vo llevaba muy maltratado y niueria y herida muchamente. 
I'edí. como digo, se me diese traslado deste mandamiento, 
y qiif se hiciese información con :i50 hombres que li,d)ia 
en el ealeon, y que sí alguno me pusiese culpa me liii iescti 
' M ~: ii'i me quisieitin uii , ni ;'i inui lins i-aliall' ios que 
|ioi titi liíieix-eíiitTon, rospnii ln ii.lii ijiir i'l duquü estaba en 
aquella sazón iriiiaiid \ mus tiisir, y no quería que nadie 
le liaMara , porque aun demás ilel ruin subce;;o que tuvo 
siempre con el enemigo aoiiel dia de mi trabajo , le dijeron 
(pie los dos galeones, San Mateo y iian Felipe de los de Por- 
tugal en que Iban los maescs do campo, doo Fninciseo da 

as Empleedosen el hoapilal. 

180 Kelij(io!ioe de todas órdonei. 

ii Ci^ballero* de la caso del Duque. 

SO Criad»» lie la mianu casa. 

17 Miniaros y oflcíaleadelabaeioDde. 

50 Criadi>« snyos 

19 Minitirc» de ju»lk*ia. 
2,0S8 Kin|iloadoa eu aervicio y detona de U» gaieeaes. 
1.a armada llevaba |wpviaieees para aeis niaaaa, y era man- 

doOa en osla forma: 

Ilaqiiodo iliiia Sidonia. rapilan Keneral. 

L)i>u Aluii»o .Martínez de Leiva, «apilan general <Jü la i:aball«- 
ria del Miado de Hilen, su «<>gu(MJu. 

Jaén Uarlínet de RecaIJe, almiranu» de toda la armada. 

DieRo Flore» d« Vald^ general de loa gaieiMiaftde Casdlla. 

Don l'^ro de Valdé», geoeral de la amada de Andalacia. 

Uigoel do Oi|uendo, goDoral de la amada da Ooipuaooa. 

M«niD do Brelendoiia , á «uyo eargo ewlt la amada de navea 

do aniisia , 

.loitii liouiez d<> Me.lina, qile manda las urcas. 

IImO Hie.'i» iIl- Moni'adit i\>'.f nisinln ta- riinlf c r;ii!.-iiraa. 

I>i''};<> di- Modrano. ú « iiv " < .o í: ■ \ .m la- i ■ (¿al.jras. 

D'Mi Aiil«nio lliirtmíc <!■■ Meodo/u , :;rri'i ,il ilr I ■> p Inrhcf. 

!Urli> se lin(li\o,. i'i i p r el mumlo ^'l ''< - .na iai¡<i li'rmilio 
do jqui'lla fi>!nos;i e^JKlJIt:iun. l^aüi dcrruWtia |it>r U« Hi;$leM>4, 
prcHi Valdes, murriLiH aLunos valerosos capiiane», incfudiodo 
el navio tio Oquetiilu y di*i|i<>rsada luvao por una horrorom leat» 
pealad , cnmiiió de derrota en derrota nasia qne regresó i Es|ioAa 
el do Üedina Sidonia con kw restos do su potente cuanto iofeliz 
armada. Tmlau» se iinnora la auerle que co( rieron muchos de 
sus lioqoe.s esd'nvÍÉid- s: por OSO lo Carla que ocupa hoy la« r^- 
lumnn'» de nuestro S'uvnuio sera iohla COB doble inlefás.siae 
aiienilüi que la casualidad Beata pre p eigl o nodoal guale dOaar 
Mprimoroa eu publicarla. 
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Toledo, UíTmano del nHuJf Jr- ( , y don Diego Pimeii- 
Ifl, lifiiiKiiio iJi'l lililí i|iii s (le '! liiira, se «|UediilKtii p4<nlidus ' 
eD la iiiur, liccln'^ in ilaz iN y iiii.i ii; r.isi ¡a nías de la gi'ntc 
que Iraian, y á e^in im'. a i <'n '1 ilii lm sr rclniia <■! iliitjin^ 
en sil Támara , y im.s' jiM'is liii<-i,ai ^iriiMzr.iii'< ii .lir^tru 
y :i siiiicslru. I'.u •fin 'inliii' »u . !í¡<-m' (i l.i-» y inmras 

de los (jiic Iciiiaii i iil[»a, y vslú es ficrto coiiin Id ^ahr loiio 
("I niuiiilo. Kl ¿iliI.'i m San Pedro, en (jm- yo venia , n ribió 
mucho daüo cun tniirlms balas muy grui-s;is que el r nemigo 
metid en éi por muL-lias ^^ürlis , y iiunqui; se remediaban 
JiMgo lo mejor que iiodiao , no «la quedar algún balazo 
eocubieito: da suerte ifue poroIM bacía mucha agua, y 
lIllimMll del bravo coiiibule que tuvimos en Cádiz , que du- 
f6deide b maiiana basui las 7 de la larde, estaba ya el ga- 
león rnoy mal itarado. Por esu sola causa úiffu que él duuue 
anudó que me quUaaeu la vida, pero el nidiUir, bion ínmv 
■Mdo 4e nai, Mpondió al duque que «íA ano le ondioe 
una órden por eseriio no (•udin ejecutine h tentenoia. Yo 
envié también al duque un billete que le biio MQtir bien 
el ncffociu, y n-spoiidiú ul auditor no se ejecútale en mi 
aquella órden. Mi«lroniv gran alicíon el auditor y rogó al 
duque me liicirse pu>ar á su nave , lo cual otorgároiune de 
buen grail'i, siciidn ilesilf a>|Li>'l mismo instante muy gran- ; 
des los pi;ligi(t?.iju<tutt'.s(i]>ji:vtiU('roTi,por(|uecon u<i teuijni- 
I ul se abrió de suerte la nave que se uii>'guba, no siendo l>a^ ' 
toitf latí bonibiA para i í;o|;ir el nmia ípio n<litiMia ¡xir todas 
parles. Li dur)',ie ya uo|íarei ia; (hiI;i la ai ruada ilia ili aba- 
ratada con el temporal, d<« fueiie que uitíi> iwos fiiei>;ri m 
Alemania, otras dieron en lus costas de Holanda y (jelaiwla, 
otras en Selel.ind.i y Kseocia donde s*' perdieron y quciua- 
run mas de veinte con la flor de la aéinada, puet loa euemi- 
aoi que sin descanso andaban á nuestro Hicajioet DOS de»- 



oarntaban á man salva, que era gnindísinia penoTCrlOS aco- 
meter i una sola nao cuatro y basta seia de sus mejores 
iMvíoi. La DM eo qiie yo il» era lovantisca , ú la cual se 
jantttwioiiM doaniuygnimlesjnn socon-ernos si uudieseu, 
«■loeeiiilH venia don Diego Eariquez, el corcooado, por 
«neM de cmi|», y no pudleiulo doblar el cabo de CItra en 
lrlBiMta,eon oln> témpora) que sobrevino, enand» a|ienis 
liebia oalmado el p^iutero, nos Tui- fonadu venir á tit.n'a con 
eataa tres naos que, coi.iu dit^o, eran grandísimas, y dimos 
fundo , y •s'iliaiiiin i n i k ¡ i ,i esiti\ inin'- 'iaii<i illas siti resol- 
ver nada, m aun lu ¡.ab^.ü li.a ei . v al i|iuulu, euüudu iliii- 
mos á partir, vino tal temporal in ii :i\e>ia con mar por el 
cielo, de su»>rh' que la- BOinir i^ lie l u liero» tener, ni las 
velas servir, ) fiiiiiins a iiilx-siii' euii h ija'^ irts naos en una 
playa ren-aila de ^raiidisiiims peua>í Os , donde ú poco i Imh , 
calido < i»n las grandes puntas nuestras ya casi desbarátenlas i 
naos, en una iiora se bicj.-ron todas tres pedazos, de las 
cuales no se cbcapiiron mas de MH) hombres , y se aliogaron 
mas de mü, y eiitre ellos mucha geute principal : capitanes, 
cateUione j einw entretenidoi. 

(Só etKtimuré,) 



LA QUERIDA DEL SOLDADO. 



Des|)i,liér(iiise i nii esto Ins caininunles , y el anciano y 
Male;> píusiguiei lui i o¡/.b. , s su camino, ni> sin aupiira'r 
tristísimos resultados <le a |iiella «rail perin. eia de su \ida. 
A! anochecer oe a<pii', niisi lo dia lU.jsiuuii i'l (>uebl.) ipie 



ocupaba el r> Lriuíi ule ile Meanor, y se aloiar» ".! eu una jio- 
sada tiiineilia;:i ú a ilei coronel, pai'a poiler espúir cómo- 
damente cuauiio 'ildaduseu cllaentra an. 



Según el plan loruiado por Jaim i>! dta siguiente de- 
berían presentar Á( al coronel poia suplicarle les permitiese 
leer las listas do revista, y jjare provocar una especie de 
careo eoR la comnanio día Kicenor, en ei caso de que por 
ka aeíiaaquc le •íarion no le reconoci'Ta el gefe. uhuo el 
anciano no conocí i «l amante do su hija, y Hateo no M- 
oonlaba tus bcciones, poi habüflc visto pecaa veoea, y 
«ais can diaguato , LalUoaase embaiazadiiaain saber aoora 
qué baae te^m ^rian fundar su acusackn d« mío. 

Eo estas unagmaciones ln<. sorprt ndió al rayar el dia tm 
gran rumor que asi .ii la oIIí: (,<>:no en el ines»n se escu- 
fl^ba , y conociendo que ya por nlogim modo podrían cuu- 



cüiar el RUerii». Nisiiéronse apn ..ui.iil.unenli; y Sídieren al 
riaretli.r jvir ilnible ii'iiiau eiiirada tniliis las habitaeiones 
del luuson. Allí los adnuru solare mani rá el continuo tran- 
sito do gente que, bullendo, ^'rít.nulo , llaiiiaiidn á los 
criados, y cuchicheando unos Culi oíros i>ii vn/. muy baja, 
etiiriail de aquí iiani allá, (iesafnradi s, i inpujándüse, alri)- 
jiellándose, riiiendo y jiiiamlo cnnio lucos. I'.ii vano |>re- 
giinlaron á los dcpeniln ntes de la casa de qué jírneedia 
aquel tumulto, pues iinpiiiiitudotes sUencio coa un ade- 
niuii, corrían, sin contestarles, á sus quehaceres. 

La mayor parte de la gente que allí liabia eran oficiales, 
tanto del Kfiindento de Nicanor, como de otros que «B M 
put blo y en sus cercadas so hallalum , empleados ana se* 
guian al ejército , individuos del cuerpo de sanidaa, y €^ 
posos de los gi fes. Por la a^tacioo de ana aeroUantes y al- 
gunas palabras que pudo Oblea Nateo, vinieno nuiabiM 
doa persooages en conocimiento de que vn etpia aelballt 
de avisar que la facción . considerdiileOMM» refimada, 
pretendía entrar en el pueblo, y que algunos de sus roas 
influyentes vecinos la ayudaban. Kl coronel . en vista de la 
infenoridail nunierica ile sn In jui, ijue le tenia desde a^ 
ffun liempo eiiceiTaiio en la iiiiblaeioti , lialia resutíflo aban- 
ilmiarla eii buen nnb'ii . [lai a no ^'eI'sc obligado á trabar una 
bielia i^iie lie sefinro seria fainl ¡i las amms legitimistafi. 

El forrediir que, en el uienienlo de que hablamos , es> 
taba tan conciii i ule , iMihilmse alumbrado únicamente por 
una lámpara ciil^.'Liila en < 1 techo, cuya hiz esparcía snoie 
los pálidos rostros de los circunstantes un reflejo opaco y 
sombrío que tenia algo de lúgubre y de sinieglm. Maleo y 
Jaime , que desde la puerta de su cuarto contemplaban 
aquella animada escena con la melancolía de su situación 
y de sUa pensamientos , no baiiian reparado en un soldado, 
que, oculto en un ángulo del corrcÑdor donde la lus era 
muy cseaaa, espiaba con la mayor atención anBBefrtaicn- 
tus, y ae iropociralaba de que permanceieaen en aqml 
sitio. 

Al cal» de aignnoa minutos h agitadoncrecáé cona^ 
derablemente poT on toque de llamada que tn la calle ae 
dejó oii'. El oscuro corredor apci.as piidia flonleoer las pol^ 
sanas que en él circulaban , y Mateo y Jaime Se vieran |gre> 

cisadüs á relir.'Tse un fioco mas adentro de su habitación. 
Entonces el *.ii|iiailo que al mr el loque manifestara la ma- 
yor desespcraciúu , abrió ra¡iiiiaiiienl« mu puerta que tras 
él se bailaba, y volvió á salir al momento, conduci . I< le 
la mano á un granuja, vellido ron una casai a un H . v 
llevamlo cubierto casi entí ranieiile el mslro ron ui i i i.i 
lie cuartel muy grande. Con acelerado» pasos, y abru unose 
ii empellones camino , atravesaron por medio de la nudti- 
lud, procurando cuidadosamente evitar las miradas de lo- 
dos; pero al llegar en frente del i uarto de les via^íems que 
nos son conocidos, el bastón de un ayudante, colocado de- 
bajo del brazo , tropezó con la gorra de cuartel del pobre 
granuja , y «puso á la admiración de todos los .circuns- 
tantes la cara mas linda del mundo. 

Por um de aquellas casualidades auc la {atalidad enca- 
dena & las mil niiu-avillns, la luz de la lámpara, próxima 
i estinguirse , lañad un reflejo vivísimo que aluiabró do 
lleno aquella escena. 

Entonces so ové lalir da «n cuarto iwnwdíalo na gitta 
ganetr ante, y un nonliro «tnmad i aaltoa «ntn k nnn- 



Mediadora después de los sucesos que acalsimos de rc- 
fetn-, el coronel del rugimiento de Nicanor se disponia A 
tnoiilar á caballo en la puerta de su rasa, cuando udotl^ 
vo un grupo de hombres que en su busca venian. 

— ¿Qué se os ofrece ?—pragunidá duadadlsaqua ao 
separaron de los demáfl^ 

— Pennitidnoa que oa bablemoa un iwianta— 'la 
testaron. 
—Voy á partir 

— lOli 1 i por favor I.... el tiempo voda...* 
— Pero ¿mié ocniret.... me pan e la «i 

¿.Acaso la facción?.... • 

— ¡ Kscuchadnos por el cfelo I 

Id coronel sacó el pié del estríHO , y onM '«M lOS doS 

hombre» eu el zaguau de la casa. 
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---Señores ¿qué es cM0f—4l(íft d verlo» :~inMrf.. 
M ballaJa uiladac... 

— ]Joslicii, niconoel, jmtietal— eieliiBéeliiiMan- 
ráno coa w iiwio a . — Un soMado do 

—l Iw cometido algao 

—i Me lia robado mi h^l 

~Ía... ja... ja... 

— - ¡ Córao ! ¿lo reís ? . . . 

— ¿Pues no lo he de n>ir?... (Ella se habrá dejado ro- 
bar , y queréis que yo enderae* •« entuerlMl 

— Pem , señor 

— Esto e* muy cotoiim fti iMnipaña Se rolmn (.'ulliiias 

Jf cosas de valor: ¿que ao <«• liará con las inuk'»-!!"*, 
•oyó fáciles de dejarse robar? 

— Pero mi honra, mi linnra, — esclanió el anciano ar- 
rancándose los cabellos , ~ mi honra pisoteada asi |K)r un 
villano ¿no merece que iu autoridad me avude? ¿no mere- 
ce castigo Ul acto de indisciplina ? — ¡ V un corone] lo 
raiwiente , y so mofa del que viene á implorarle 1 

— Acabemos : ¿edmo se tfauu ese MModor 
—Nictnor. 

—i Su apHlidoT 
— Lo ignoro. 

— Pues entre los cien Nicinores que Imbri en mi re- 
Uimienlo, elegid uno á qviea colguéis el müsgitt. 

— Yo le conocen^ 

— ¿Con que le babeb visto? 

— ¡ Hace poco ! en eso posada inmediata..... iba con mi 
li|}a 

— j Y le dejáiteis escapar ! 

— Ese jóven le vii') primero ; pero & su coratnn gt-in'- 
foao y leal r^ugnaba la itubücacion de mi deshoniii . . Nü 
sabia que la i «i|>i rnba una publicid»il tn.ivor ! 

— Va va ] tontunas de viejo! (^uaiuiit ha estado 

▼iKSlia liija crea de vos, y su corazón no se lo ha anun- 
• tadu , TI» 1,1 <l;ii^n muclH» placer las caricias paternales. 

— ]Mp ostaiH .ii-sgamiMli» el ilonl— gnu el íimímm 
•kin poder refrenarse. 

— 1 Ya es tarde para to<lo , amigo mió ! El regimiento ha 
salido del pueblo, ron que ¡j^eñores, á caballo! 

Y diciendo y haciendo nmnló á calullo el corone! , y 
seguido de sus ordenanzas y de la plana mayor , puso en 
marcha sin oir á Jaime que le decM A voz eu grito : 

— ] Algún dia nos veremos l Entonces coDoceÑs que U 
honra de un plebeyo navarro vale tanto como la de un rey, 
si los reyes son masqno los plrbi'vos! 

Durante este coloquio Maii o había permatipcido raviz- 
ÍMÍo sin tomar en él la mas mínima parte. Cuanda el cortf- 
mil desapareció , Jaime , enjugándose las iagrimas que de 
ooraae vertía , le dijo 49B MQirgura: 

—Ves? ves ? ¡ lodo es inuliM« par ta seostbilidad de 
chiqililfa» M li IraMerts dejado escapar, ya estaría en 
notalra podar.— Y ahora ¿i quien recurrimos ? Ese jovcn- 
luolo engreído era nuestra última e<;|» ran7.a , v so lia luir- 
lado de nosotros —¡Oh ¡ si yo me hubiera hallado en tu 

lugar tenerla frente á fraille j no.....; voto á CMsIo 

¡ me vuelva loco! 

Kl puolilo , que se habia agnii^hlo en tonin ilc la rasa 
ilfl coronrl , bramaba de furor al entcrarso ilr| asunto por 
los ilejiendifnt»'^ de la fNisatla. Si el n't.'iiriif_'iili) v la di'mas 
tro{>a no hubieran salido de la población muciio tiempo 
habia de seguro que la impolítica coDdueta del jdé faitMera 
dado luí?ar ¿i un grave conflicto. 

Mientras ¡«or un lado salían las tropas Cristinas por el 
opuesto entraban las facciosas. En la mi'^nvj • asa donde 
habitó el coronel que conocemos establecir» su i-uailel gene- 
ral el cabecilla que los mandab.-i. Enterado por los vecinos 
del pueblo adictos á su causa del suceso que lubian moti- 
vado Isimc V Maleo, los mandé ilamar» y oonehijd con 
dios una plitiet de mis de dos hor« en «sUis teminos: 

—i. Con qne eaiamoo eonAmiiei} 

— w todo, en tod»— laspoiMlift lilme, bcatiodo fuego 
per los oíos. 

->|ll«adenaliaiiaT 

— [lesde mañana. 

— i Y por qué sin retríburinn ni grados tan tiquiera? 
—Porque asi es nin ^t , . itintad. 

— ¿Puedo parlicipail a mi jifi;? 

— Desde luego. 
—Entonces..... basta maitaiia. 



tomA parte en hi conversación , porque le 
repasnatM. 

Al dia siguiente él y el anciano vestían el unifonm 
adoptado por hw partidarios de Garios Quinto. 



El pueblo de... en Navarra habia sido f^'anatlu, pinliilo 
y recuperado muchas veces por la faccMin. En •■•.« Iu< ha 
continua, en esa interminable guerra de nioniaña <vostí>niria 
por el entusiasmo y el rencor de los p.irti ¡ ^ 11^ i h [Kir 
ta nf.ftn lógica de las causas que tinos v otn>s iifl«'ii<lian. 
mil prodigios de valor , mil lioroiciilaclcs ili^nas de lostiem- 
pos medios quedaron sepultadas en e) olviiio, porque nada 
nos parece grande sino lo ¡tasado, y porque la ingrati- 
tud ae los pueblos es siempre mayor que los servicios que 
M4 li^os los prestan. Towis las guerras del mundo han 
tenido sus héroes; pero ninguna tantos como la que teiw 
mind en los campos do Vergara. aunque i decir verdad 
(ampoco en ninguna han descollado tantas reputadonea 
ilegitimas ni tantas OSiniNHias glorias. 

El pueblo de ci particular, fué, durante muoiw 

tiempo , testiffo de 000 de esos «Beanlndat combates ea 
que no se sabe flwadninr OM, fi h ewwtmla da l»t 
vencidos, é el varar á toda prueba de los veneedofM. 

Situado en una eminencia á («illas de un riachuelo , do- 
minando con sus baterías una esplanadia por donde necesi- 
taban transitar continuamente amhos ejércitos beligerantes 
V enriquecido con buenas foriilicacionei! |M>r cuantos le 
íialiian ilominadu durante la guerra, ' n < I ^< hallaban fijas 

las miradas de todos al comenzar el nivienio de t«3 I'or 

su posición salubre y pintoresra . y por las abundantes 
municionéis de Iwra que erw''nalia , le habían elefido los 
facciosos |iara uni> de sus cuarteles de invierno, li ly.íu 
sabido por contraríos los decidiera ¡i dis|)uiarics tenaz- 
mente su posesión. 

Cuar*>iifn dins de<ipuf>s de los «iticesos (jue referimn? en 
el capitulo anterior Ijs tropas carlistas orupaban el puelilo, 
y las leales lo sitiaban. Aunque en mucho mayor número 
la situación de estos era sumamente critica , porque acam- 
paban en la llanura , á orillas del rio que mencionamos, y 
se veian e-i>ii 'stas sin reserva alguna á los tiros do lossi^ 



liados que las diezmaban. Ei desalieatOi pues, cundia en las 
tilas Cristinas v los jefes dsscoaflnbnB wl buen éiito de su 
empresa. Nunca babian «ncwtnido «na resistmieia tan le> 
meraria, ni una cienciB militar tan pnAmdi en tusad* 
ríos. Mil hombres sin inairaoiloii^ ifn ottoa 



losnalurales,! 

nocido , y que en pocos días mereciera por sus hatahas el 

sobrenombre de Terrible , hurlaban á cada paso á un ejer- 

rilri res[H taI»iI¡sinio , guiado por gencrali'S espertos , que 
disponían de cuantos recursos pueden hacer tiiunfar una 
caus;!. 

Tal era la situación de ambas partes buli^eroules en el 
uiomeuio eti queanudnBotalliílodeBttaiIntintamunfdda 

nanacioi). 

Era de noche. 

Ei fueirn habia cesado itislintivamente, ci>mo si unos ) 
otn)s se aiila/,áran para una pnhima lucha liecisiva. Ln 
espia, protejido del coronel que ya conocemos, le liubia 
anunciado que los facciosos harían prolMblemente utui sa- 
lida aquella noche. El coronel lo puso en conocimiento de 
sus superiores j se fUdoMé la vigilancia. Por esta caUsa la 
consigna de Nicanor que se hallaba de centinela avanzada 
á orillas del rio , ore sobremanera rigurosa. 

Como sucedía siempre , después de babem tocado á si- 
lencio en el campo , una norcMa de Midadoade U 



nía de NícaBor Aieron á Msearie en su poeato, para mt 
les contara una Usioria. Formaron ua «ti«ttlo dndeoor 

de él , y le importunaban para que satlabcieae sus dsseot. 

— ¿Estas disgustado . porque el servicio te priva dd 
amorr eh! —decían , viendo que se negaba. 

— Marchaos de aquí , — les respooata Nicanor paseándo- 
se gravemente con el fusil al bombrui— ni caarignana 
permite que haya aquí nadie. 

Pero tanto porfiaban los soldados que se dejó ronven- 
cer , y empezó á contarles . de pie , y con la barba apoya- 
da «ual «aifla da n Añil, Wblai«iWda Banwd» del Car- 
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pío, f"!^ n[ii'jirya de la edMil t\¡i'¡\¡:i e.spnola, triníMiioeo y 
?aln iii'' Lu iiii rt en míe < s[,i[i [■ j^quejados lielmenle hasta 
lo» jK'nsamií'iilos de lo^ lionibies de (oda una •'"pnca. 

Al |>tinlo ll(>^aha con su narración en que el rondo de 
Stldaaa ora airebataiki de la córte de AJfoDSO el Casto, 
; conducido i una prisión donde debía perder los ojos, 
Oiaodo «D medio d« m nurmullos de impaciencia con que 
iMMUMtMamnieiliiiailtti deseo de ver á Bemardo llegar 
«nuojode su padre , oyóte en el lilencio de la Dodie un 
débd ranor como de las olw del rie «uMididM jr eoftMiM 
por lee nmoe de m bureo. 

Lewatáraoie al Bromento atafiMdoe , y por entre las ca- 
iiftqaie pobtalMo laariUi, A la lanm atonitaida de lleao 
por li hma , podlerao diitliiguir Iim 6 cuatro lnn|uicha»- 
ka, que cargadM do hceJom 4 tofpcwideflot taHmiente 
M encaniiiMban. 

Su posición en un barranco elerado unos cinco pies 
«obre el nivel dtl rio les ¡RTmilia sabrosamente tomar to- 
das las medidas que l i Mi l ia del caso reclamaba. Los 
facciosos parecían conipfiin i un número como de cincuen- 
ta. Su primera barca había tocado en la orilla, y las otras 
iban á Itacerlo m»j en breve. Para lU pr al campamento, 
después del desembarco , tenían jirecisamente que subir por 
una Bstrerha venada, que, encajonada entre cañas, Um á 
paj'ar al punto defi-ndido |>or Nicanor y sus COOlfnlMroa. 

No debía , pues , perderse un instante. 

Nicanor lo conoció con su acostumbrada perspicacia, y 
— No hay que moTerse— diju é sut cOBipoiieros.— Prepa> 
red las amias. 

—Paréoeme que deberfaoHM amar.....— replicó uo te- 
neroso. 

— FA que no sea para el caso— pmJguió Nicanor en voz 
baja , pero firme — puede largaito cuando quiera, y cuida- 
do oúe cuente alia arriba lo que pasa. 

Nicanor Mióles ir amstrándose por el suelo á esconder- 
te entre las canas de uno j otro lado de la vereda. 

Cuando todos se liubiermi colucado, los facciosíts siu 
encontrar obstáculo de ningún género, acababan de d(v 
scmlNircnr y emptaban á subir en silencio. Nicanor entre 
taritú pemianpcia aRachado para no ser visto. 

I)i> i-ejienle , cuando ilefjaban á lo mas escabroío del 
eorlísimo camino que lenian que andar, vieron levantarse 
en íreute de ellos una sombra onnada, y oyeron una voz 
que gritaba ruertemento; 
— ¿Quién vive? 

Y de ambos ladol del camino partió una detonación 
borrorosa á llevarla muerte en las compactas filas de trai- 
docM. Los muertos rodaron hada d rio,airastrando en su 
enqmge á muchos vivos, y los que eteqiairan de lat ¿alas 
da aquel puñado de valientes arrajáronM i eneoiMmte mas 
lasim on d aem» de laa ondas. 

Can las notidat que hablan rocíbido, darmadoo el ge- 
Mfd f todo el ejército de oir tan de cerca his descargas, 
conteron á las armas al punto. Al mismo tiempo vadeamn 
d río un poco mas arriba de aquel lugar un gran atmero 
de ginetes facciosos. Li luclin era inevitable. 

El regimiento de Nicanor, con su corone] á la cabeza, 
taüú al encuentro de hi sitiados que imuediatan)«nt« vol- 
vieron á repaf>ar el rio. .\unque -^i . iccion debería liaber 
hecho desconfiar al gefc de sus intenciones , el ardor de 
íui iiuos juveniles y el deseo de eslenninarlos disliniiuién- 
düse, le ce^'aron basta el punto de mandar & sus soldados 
que pasasen el rio en su persecución. Asi lo hicieron efec- 
tivamente , pero apenas pusieron el pié en la opuesta 
orilla , cargó de tal manera sobre ellos el ejército «tkdor 
que los pocos que se salvaron lo debieron á la fuga. 

UcSDues de haberse batido como un león , el coronel, 
casi solo, y, cercado de eadáferas, raaopió su espada 

aunando una pistda se deddló i entnQarN i i nonr 
indo. 

No le hilo osperar mucho ttompo ta ocasión. Un ginete 
Ibodoso de aspecto marcial y cuya barba blanca le pan- 
dó haber visto alguna vez , separándose de sus compaiVe- 
ras, corrió á encontrarle , p¡ it n lo: 
— [Al fin nos vemos I — La íuiura de uo pleb^o navarro 

vale tanto como la daña raj,n los iifasiODiiM» que los 

plel>eyos. 

Al vn I II) i' jf . Ii>s pocos ordenanzas oue aun acompa- 
baban al coronel %e pusieron en pTCcipitsat fugS , grítaodo 
eoii terror; 
—{EL Terrible! ¡el Terrible! 



El coronel, bochando espuma de corage, aguijoneó sn 

caballo , y salió al encuentro del ca " " 
con él se iletuvo como aterrado. 

— Va estoy aquil — murmuró el ginete. — Tú pudiste lia- 
benne devuelto mi Itija, mas tuvíMe mi houra por cosa 
digna de menosprecio. — Pues bien , mi honra por tu vida. 

Y á un mismo tiempo los dos adversarios amaríUlaron 
sus pistolas. 

Los dos tiros sdierao, y ambos rodaron por d suelo. 

'i 

VI. 
wSefcre. 

A pesar de tas pérdidas suüridason oquelta eM»ramuza, 
un ataque vigoroso Uio il dta similnle dneBos de la po- 
blación ó los crístlnoi. Muchos facciosos quedaron prisio- 
neros , y fueron metidos tn capilla para ser fusilados iumo- 
diatamcnte. La ví 1 1 11 Terrible, ansiadaportodos, no pu- 
do sacrificarse cu ei aliar de lo» vencedores , porque fué 
buscado en vano. Opinábase que SO hobria hgado «oa loo 
que pudieron salir del pueblo. 

.Nicanor V el descunoci : ! iiiiija, que gnicias i Ihk 
liarle aquel de ccnliucla pudierun escapar de la mitcrte, to 
alojaron en una casa ruinosa , porque deseaban estar solos. 

(Rl cronista A quien plagiamos pone en este lugar un 
largo discurso en que prueba con invencibles argumentos 
la superioridad det átmt sobre todas las pasiones. Paróos 
no6 oportuno trasladar aquí su últinM» pamfo , porraa ai 
un vivo retrato moral de nuestra haroíaatT ana ao MlNM 
cuQiplido este deber de notdtatt coa ausilrw laetorm). 

Dice así el sargento: — . 




niuci^ que m graBU]aas qoo aaiMo era i 
nfasemada por Nicanor no habta «acllaao en ssguirie ai 

>^espirar su madre. .\o era culpable de que su corazoti la 
ohubicra arrastrado á este delito. ¿Qué vano moralisiia 
«osaría recriminarla por haberse lanzado en pos de la feli- 
ncidad , de la felicidad , do esa quimera que todos buscan 
ni los veinte años? Tanto valdría impe lí! ' I k aves que 
uvoláran , ni torrante que talára los cann us , n las flores 

■Kjue se abrieran á los primeros rayos del sol ,1'! n ;mi- 

íinei- leyes li la naturaleza I j Comu si la naturaleza se dejá- 
i>ra dominar por la razón humana! — Lucía era un ángel; 
»pero ilios la había dado una materia que podía muy bien 
narrastar por el fango aquella alma de ángel. La obra de 
»Dios se profana casi siempre durante su peregrinación 
upor la tierra. [ L'n espíritu tan purísimo encerrado en un 
uvaso tan débil!.... ¡Pobre humanidad! t Pobre Lucíal 
«Educada por su madre en las mas sanas idaw de awnd 
acristiana» r espetaba d anciano sin querectoi po rq u e c»- 
«roo n be dicho— el carácter de Jaime eraowoj dee^ 
uabcioo; iomiiia , pero doMgrsdaba. Al verse en so jn- 
«venlud dstaaa por aquella terrible pérdida , m coraion, 
«sediento de amor y henchido de ternura , necesitaba de 
notro corazón que participara de sus emociones. El de Ma- 
nteo , que la voluntad do su padre la imponía, no la agra- 
i)dobá , á pesar del cariño y del buen natural del júvon. 
i)Nicanor, sí, porque. i... — pero ¿quién puede esplicar #i 
«por quf n« ciortas predilecciones fenieniiias?—Fiillame do- 
i>cir que al dejarse arn balar por su pasión creia que era 
nínocente como la paloma que huye del inilann y <?c guare- 
»ce en palomar aniifjo. Si alguna vez falló A lo que su bo- 
onor la eiigia , ei cielo disculpe la impotuosídaa de su pe- 
nsión , que ella y no el desenfreno lo motivaría.» — 

La casa ruinosa en aue — Sogun dígimos,— «e habiiB 
alojado los dos amanlts . nal!ábaÍM sHuada en una de tas 
mejores calles de la población , y en ella habían tenido fu 
cuartel general los facciosos .por cuva razón estaba acn^ 
balada ñor nuestras baterias. En une nabUacion onasmi- 
lana daba á ta callo, y sentados ea una mesa cubMia de 
provisiones soldadescas varios militares comían y bebían 
alegremente. Entre ellos Nicanor y el granuja , que pare- 
cían hacer los honores de la mesa. 

No hay como estar famílíarízados con la muerte para no 
í< rl:(. Aquella orgía improvisada , y tantas orgías como 
.-.4^' improvisan en campaña 6obro los mismos cadáveres de 
los amigos que acallamos de perder, son una prueba «vi- 
dente de que el estoicismo es el valor del soldado. — ¡Quién 
Nb«- si yo cacró Iucko ! - dice viendo raer á uno á su Ijdo. 
—f ero pasa aquella bora y se d6 una lágrima ¿ ios muer- 
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iM7flnidioiMMdiiiálMTifw,ydeI fottisd» cinii m 

corre al fasUn deBaco. 

Nicuiuir y Luefa habían tenido qas acceder i loa doMoi 

it(* sus compañeros , y á [h'%íit de la mclaneolu de sus itna' 
giiiHcioni-s. oryaiiizaroii en su misma casa \ii fiancachela. 

I.a rorivi rs.iriiiti ;;iraba Rohre la arciuti úlliiiia, y Si- 
caiti't M' vi'ia iilii iiiiM>l(i> «k )'[ii.«iHma$ y 4le pullas, quu casi 
SieiniTi- t< iij-:m ¡hii olijcln .i l.i.i i.i. 

Ll vaiu aii|N.'M> i» UustuliWl (aiilo l.is iMÍjt /..is (jlli; la j<>- 
vcn se liulluba iticóiiiodit on aqin I ^¡iio. Su ( iMa/mi I, .m- 

{ curaba al ffTun desastre. Hacia iiuiclias tinriics que «1 hih ii<i 
lUiadesus párpudii'.. s mu mortal angustia la di-vuraba 

- — fíe profiindh clamavi «d le — csclamú de rcpehU* 

uno do ¡lis voMailos, apurando una t»ili'lla. 

— ¿(*or qué dices eso con lono lúgubre?— le preguntó 
•ln>. 

'^¡Me acuerdo del coronel... tan júven , tan valiente !.. 

— U VonM.... i Pobrecillo ! Dicen que le mató el Tcrri- 
Un..... faccioso II esc diablo que tanto nos lia pUMgui- 
dct..... En cambio él también murió, y mo ntegm..... 

—L Cau qué bt muerto el Terrible?.... 

— ^El coronel le mató tie un nistolotaio. 

— i MonliffB !l —osclainó dclrta de dka una w» ronca . 
VolviéroDM loa loMadoi il «ir «ato, y ▼wiron salir de 
ttBK tramna ocoltt en «1 auelA en un ríneon de la paruNl, un 
hombre alio , pálido eomo la muerte » 7 veatido ue fhcciu- 
so. otro liombr<> . oculto aun dentro da la Ifampa » liielia- 
bu con ("I como para detenerle. 

— ¡ti Tirríblcl— prorumpieroo lodos los loldtdM, 
apoderáu<lose de sus armas. 

I jk ia I ' iiiii alia ii<; hito en hito con ojos del<»ca. 
Niciiim 1 iitiliH ii liübin cokíiI» su fusd. l>ió un sallo 
ticia atrás,) ariiinlo al it'> u'iim'iiiiIo. 
Liicincns ii lii; nulillas lii liiiilc de él. 

— ; t'.s mi [ladri'!.... ; «js mi |>adii'! — balbuct'i'i. 

l.ds soldados se mirat>an absortos. — El bombre que ba- 
i>i:i tratado de detcoef á Jalma lloraba sentado sobre la 
i rampa. 

— ¡ hios mió ! ¡ Dios niio ! — esclamabo la joven solloian- 

do. — Volvcxlc & ver asi berilio Eso* ojo».... esus 

ademanes ile furor — ¡ l'adre uño !.... 

— ¡F'íta loco! — aíiadian los soldados. 

\ ny s'- equivocaban : Jaime , reoonido por Maleo dei^- 
poesde la lucba con el coronel, en que sidiera herido, 
sofriA uoa fiebre cruel que linbia Iraslurnado su ratón. 
■ iQuién nie quiere malar?— D^o el Terrible . desabro- 
dtAndose el ¡«echo , que aparecid destrozado por la bala del 
coNwet. 

Y luego , sacando tioa bona de cuero > aiTojaiidola so- 
bre Ib mesa , prosiguió : 

— hos mil duros esuin abi el previo da sú vida 

|Miil de voeiotros se quii i i' enriquecer con ni muerlsT 
Un silencio priifiuidi> le contestó. 

Somos eiii'iiiit;<i>- '>s lie lici lio iiiui liu darm rii- 

tretradme á vu. sü-os gcfes , que os lo pagarán (ambien. 

_|(>ad[i iiiiol^eacland la q1lcridadolaotdsdl»tendién- 
-dolc los brazos. 

Jaime la recbar.ó, lanzando una carcajada tiiiilde. 

— ¡ Tú mi hija! Ja... jn... Yo no tengo ttin^uiiu lii- 

ja ponjue |i>s iiiijriliís 110 vmd\eii v Lucia murió 

TB para üu padre mi coraxon ha veslidu ya luto por 

«Ha.... 

— ¡ Yo soy Lucia, yo soy vuestra hija I — gritó la jóven, 
isnblaiido y'doSenNÜada. 

— |Ayl no renueves las llagas.... i Qué delirio IjTú 
Luefa ! t6.... tú entre soldado*».... 

Y volvió A rechazarla coo detprecio. 

• 1.H jóven cayó Boiire titta sdia, abrumada y munmi- 
lindo: 

— t He redm 1 1 « rcehau ! ¡ soy maldita del clelol 
IBoaldila ! ¡maldita! 

Kl anciano se acertó i NicsBor. 
—Te lie iMiM ido parasaatarM, yiioCetaaiMidldooMOM- 
trar MtlLM''- 

— ¡Sálviilt; p.ii líiosl — le íiijo I.uria corriendo hacia 
— Escii' liad -murmuró al oído i|e| Terrible Nicanor; — os 
mis á piiiiiT un trageniio.....esbascKri Mcabatlo.yas 

toompminits yo niisuw 

Jaitii.* titzouBg«sl&d»desdeQ,yTOhñóndqMAlosotros 
aoldados; • 
—ifU «alfegais A nobles jngaalA. 



Les seMados permanecieron silenciMoe. 
— Pues yo quiero morir sea COBO sea..... La vUa ate 

bonra es peor que la inufTtp. 

Y se lanió á la |iiit ri ' i i l aliiiarion conjo un relám- 
pago; pero .Nicanor hamu > i.ii,|iri'iididi> ^u iilea v t« ia- 

lerpuxi , dirieliilcjc: 

— íeiitbx'is (juf i^isui ¡wr < iina de iiii eadaver. 
Entonces el Terrible corría » la ventana . v u petar do 
cuniito« «letoticrlc qiiisienui , -aliD á la caile ^Titando: 
¡Niva (..irUis \ .! 
1 tid<js tus !>ui(üilüi> m: kiizarou en su tegainuento , guia- 
dos por .Nicanor.— Lucia cayó en medio de la sala de rodi- 
llas , y kvauuudo las maoos ai cielo eon adeasaa aubUnsa 
de dolor. 

m 

Lucia y el compañero del Terrible quedaron solos en el 
cuarto. Ambos murmuraban un rtao tieraltiaM , porque 
ambos se bailaban en una de esas situauooeSf cnfUe al ai» 
iDii se eleva á Dioa como su único consuelo. 

La júven se levantó vacilando y Alé i iiiifinn siua si» 
lia junio al desconocido que pemuiecia 000 el rostro entro 
las manos. 

— ¿Por que eae delirio?— se preguulabal si nínu creyen- 
do que esialu sola. 

— ^POr que' por que.' preguntáis...— respondió el jóven 
aliando la cabeia. 

— ¡Mateo! ¡Mateo! — gritó la jóven con voi uioiibunda.— 
Perdónan)e! 

— Te he perdonado ya Lucia; — repuso Maleo triste y 
dulcemente.— Ojalá te ponionén tu padre como yo te par» 

don»! 

—¿Qué dices ¡ob! qué (fices? ¿No rae perdomiir 

— No lo cs|k-ro. 

— Ll cielo me favi M e/ca. 

— TiLS amoR-s han ocisionado su desventura. Por ti ba 
sido sanguiiinrio hasta el estrcmo do malar á ese coronel de 

quien habrás oido hablar por ll habecbo traicionásus 

principios políticos por tí bñ perdido hiaion; parque 

tu patfre está loco , Lucia. 
— it;alla! calla porltiosl 

— Vo le trage aqui en la imposibilidad ds seguir á nues- 
tros coniiKifmros por su heritla esa cueva aSBiuy |>eque- 

ña..... su lecho «siiiba al pie da la trampa, y bsoin» la 
eonvenacion de los sohlados... se ba ell^le|iM•ao iNMir y 
morirá , aorque la ley oe perdona..... 

— iMBdn mial ¡madre mial— «aclamó k jóvm amdí- 
UándM...... 

— ^Pero aún hay mas su desgracia es mayor 

— ¿ Qué dices? ¡mas todavía ! 

— ¿.No recuerdas, desgraciada , no recuerdas haber oidw 

lialflar .1 \u aiioi de üQ aoTrícío quo tífliis qiio baoar dan- 

tiu de una lioia ? 

— ; M> ! ,'-1 ¡si!... el rielo es implacslilot ¿Qué ba 

lu'L'hu yw para espiarlo de e^te mudo 
— Tu amante va.. . 

— ¡ Calla [ ¡ calla por Üioíi!... Na pronuncies esa fial;iLra 
terrible... ¡Padre miol... 

La jóven cayó desmayada en brazos de Maleo que ia re- 
cibió con una sonrisa de gozo purismo. 

Cuando Nicnnor volvió á Bailar por la ventana empezaba 
i recobrar su ronocímloBlO. Su antiguo amante la estro- 
citaba con frenes) contra tu corazón , y ella le coutcmplaba 
casi con deleite , murmurando: 
, — illateol ¡Matcot— ¡qué feUces bubiéramas sido! 

mcaoor, que no perdía uno de sus movimlenloa, miz- 
que oculto lie sasista, eedaméfasradesfaleaoucfaarla: 
—¿Conque este es Hateo? ¿este es tu prometido esposo? 

Y arrancando de su cintura la bayoneta la clavó basta 
el pomo en las espaldas del jóveu navarro , que quedó muer- 
lo Bobro la (lampa sin axbalsr siquiera un suspira* 

IZ. 

P<k:cis iiioincriios habían pasado. Los compaiWus de 
Nicanor no liabian vuelto á u casa. EsU , arrojado 00 uu 
riMWDMbre una siUapsKCiaponidftdalaiMaiiooando- 
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«espmcion. Lucia , eii irane lii' niii^iT , cnn un iici de rnpa 
rioUajo di'l bra/.o , le miraba ti istLriKiiti' < iimt nuiipadeciijii- 
dole. Hábi l en sus dulpísiiii.is y Ucriia<i niiraihis un no se 
qué de resignación snhiimi' ron Ls VDlunlüili's del cielo, 
una espresion Uu casia y tan pura , que , ai ver las huellas 
del dolor «■ ta rontra , la la eompidada cMOo i an •ugai 
caido. 

Volvamos por un momeotoli ik/tk i lot Meeso» que ha- 
bían pasado fuera de allí. 

El Terrible despuea de que Ralló á la calle , siguió gri- 
tando romo un loco — ¡viva Ciarlos Quinto !— hasta que 
lle^ó ú la plaza del uuL'blo , heucliidü ú lu saxon de neU'S 
delparUdo cristiuo. Loa loldíadoa que le iban á los alcaii- 
Ma, deiosperando da datwaria , entraron por consejo de 
Nieanar an la plaa por otra boca — calla. Cuando sacedi.» 
«ato ta ai TerrlUa oenpal» la priaion da loa fiteeioaos (¡uc 
Iban i marir. 

Eb seguida se reunid la junta de gefus que habla de 
juzí;arle. 

Nicanor consiguió de un asistente ilel Kencral que le in- 
trodujera en parle diwide pudirra ulv i nanlo se hablara en 
la junta, ücullo delras de una coUnia escuchaba con el 
altna en los labios , sin respirar siquiera ; pero df re|>enle 
la cortina <e aulló niueliísuno, y se oyó un Huero niiilo 
detras >tc < Ha. 

Nirati >r liahía oído |ironuiicíar uua seuleucia de muer- 
te , Ipil' <ii if'iia t'jci'utdi'-c al mismo tlenpo qofl la de los 
utrus Taeriosos metidos en cauilla. 

En el mismo inatanto fae llamado un sacerdote para 
auxiliar & Jaime. 

2 No liabia remedio en lo humano ! 

hcn un ciamos á pintar la flsploaion de los flentlmlentos 
de Nicanor cuando se acercaba i dar tan triste nueva á 
Lucia. No era un hombre era un aatAmata el que saU6 por 
la ventana , y el que asesinó á Matee. 

Daapues un eatnpor proAindo , una priraliiacion oonple- 
ta de fas ftincioneB de todas las bevltades Inlaleetuales 
reemplazó en ambos al conocimiento de su situación. 

Convencida la Joven por las incoherentes frases deNteanor 
da la suerte de su padre , levantó los ojos al ciclo , y se pu- 
so á ro7.ar. — Su amante la contemplaba con amor unas Vfr- 
res y lillas non una nial ii']irimida espresion de odio. Le 
l>aieria iiiijiosible que uii luu supremo instante le hubiera 
oiviiia io : pero no debia dudar..... hi haUi en hnioa de 
uiro hombre. 



(Concluida la pre?. Lucia se levantó ron dignidnd , y 
enlri'i i'ti una li iliiiarioii ¡nn-diata , de diiini- saliii i|i'<put>S 
de un nionii'nto vestida ile inuf;er; y tal como hemos tlicho 
que eslali I al comenzar este capitulo. 

I.'is dos amantes s« miraban sollosaado , porque Iviau 
en el rmnli) i|o sus rorazones. — Un tO^oe de llUMNn hw fll^ 
eo de esta espi cie de marasmo. 

— ¡ (]ran Dios!. — esclamó I.ucla. viendo que Nkanof BO 
apoderaba de su Tusil ; — ¡ este golpe mas! 

El fusil cayó á sus pies , brrójado por su querido. 

La joven lo cogió ^; al devolvérsele d^e: 
—No faitea i tn olMi¿aeion por ana BUgorqne ya no te 
ama. 

— ¿Nomeamasr... iabI|coaquesienipranM hasen- 

aaíiado? 

— i Nunca ! pero ya mi amor se ahoga en sangre inoeeo- 
te.... estás empapado en sangre, Nicanor. 

— J Ay ! i tanto como á tí me |»csa ! esta sangre me des- 
vanece!.... !yo asesino! ¡yo!.... 

— Seria nn sacrilegio mi amor, después del saerilicio de 
mi padre. 

l)os gruesas lágrimas rodaron por las mettilius del sol- 
dado. 

— .No culpo tus arrebatos prosiguió la júveu ; — por- 
que voy á ciinsa^i arme .i Itius, 

l'n loque fúnelire se nvi) nmy de cerca. 

— 1\ Dios !— eM lanió Lucía tendiendo los brasoe i su 
amante (itie se lanzó en ellos. 

— ¡ \ Dios! — Acuérdate siemnrede mí! 

— i Qué desgraciados somos t IJn amor criminal que na- 
dó sobre el ataúd de mi madre , deUa ealingnine sobra el 
cadalso dd que roe díó e! ser 

Hubo un momento de silencio espantoso. 
—¿Hasta cuando?— Esclamó Nicanor eon ansiedad, 
viendo i Lucía dirigirse á la puerta. 

La joven señaló el dalo Con un ademan. 

Nicanor so apoyó desvanecido en la pared , al múnio 
tiempo qoe pasaoan por delante de sa casa les reos entre 
una larga fila de soldados. 

Uno de ellos contempló un instante la casa , v desatan- 
do una de sus manos , pi tu» sobre ella su bendición. 

Era_el Tei iih' 

(Así acaba el llUUUsciltO de la Qiurtiia del siildado.) 

ViCKRTB BAaRA.TrE8. 




Teatro la Suiza de no lejanas acontedmientes políticos 
altamente dramáticos que tuvieron absorta por no caíto es- 
pacio la universal atención do la Burapo; no creemos qne 



SMidel desagrado de nuestros lectores el practicar con nos- 
otros una Ugera eaeunion por el mencionado pais; siquien 
no sea mas que per recooaeer fai eaeenn de tantos y tan 
importantes acs|«in)ientos. AáfUW vm á creerse por 
üjeuiiilo que £eMe«e sea nna cnidtad sombria, sepultada 
oDoilMidodealgnn barranco , emfo corpulentos árboles 
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ncgms y snmbrius , v habilada por liombrcs muy porn rivi- 
lixatlos. Muy Iqos ife cstu, «><■ una ciudad liiulisiina que 
conlii'iHí quine»' mil habitantes, y que ofre'cp á l(*s pstran- 

Srros que rnucurren del lago de Genova, situado á albina 
istanria , buenas posadas , tales romo la del ¡.een ie oro, 
f la del Hakon , nombres inrmitaniente mas salvajes que el 
l'iais , y que por lo tanto , ¡xjr muy cómo*!»» que sean , se 
apresuran á salir de ellas jos via^jeros para visitar las curio- 
sidades de la población y sus contornos , ron lo cual no ten- 
drán |i4ic(i de que ocuparse. En efecto, |)or tmias partid se 
hallan recuerdos, ó ruando menos consinicciones , estable- 
cimientos nuevos Hitamente diftnos de llamar la atención de 
los viajeros, que los franceses distinguen con el tiombre de 
Tourislas. l-lstus últimos basta lifx'un á detenerse allí du- 
rante toda su vida, lo cual no es de estrañar en efecto, y 
mucho mas concretándonos á los ingleses, apasionados co- 
mo nadie á viajar por Suiza , y que tienen una afección par- 
ticular por Lausaiia. .Vluclios'de ellos m' lian establecido cu 



la capital del canten de Vaud , y esto está acaeciendo ya 
desde bastante tiempo , puesto que la tumba de alguno de 
ellos ha llegado á convertirse en una curiosidad del pañ 
como, por ejemplo, la del inglés Cannig, trabajo ejecu- 
tado por el célebre Canova. Kucra <le esto , contiene la ciu- 
fbid en si misma bastantes cosas dignas de ser visitadas : la 
casi de ayuntamiento , en la que se hallan espuestas & la 
curiosidad de los alicionados i formar colecciones: gran 
número de antigüedades; el arsenal , la escuela militar , rl 
casino, la academia, que puede reclular sus miembros rn 
muchas sociedades literarias y artísticas del pais : la biblio- 
teca , posesor» de una colección de 9,.'t"8 medallas ; el 
museo ib-l cantón, y lo que es menos célebre, muchas pen- 
siones que han llc^'ado á hacers** notables. .No deb«n Iiuíí- 
carse precipicios ni torrentes en Laubana . pero en cambio 
se hallarán ribazos cubiertos de viñas , y de los productos 
tiidiis de una vejetacion activa v lozana, que con^ituyen la 
riqueza del pais mas que los rebaños y los productos «le li% 




quejeras , recurso especial de las regiones montuosas. La 
naturaleza presenta en las cercanías paisages deliciosos, en 
medio de los cuales se encuentran muchas veces altos 
nombres y grandes recuerdos. Tal , por ejemplo , descen- 
diendo hácio la cstremi<lad meridional del lago Leman , se 
halla en Coppet. la tumba del ministro Necker y la de ma- 
dama Stael , pudiendo alli mismo verse su retrato pintado 
por David , y el busto salido de las mallos de Tiek ; después, 
do pronto en el sud-«cste, Femey, pequeña colina eterni- 
zada por las huellas do Yoltaire, pero aun se encuentra una 
oosa mas notable entre las dos aldeas en gue vivieron el 
autor de Hérope y el de Carina, y es una piedra sepulcral 
rumana , antigua y respetable , que hace lijarse al viagero 
rsponiendo á su meditación y a su contemplación estas 
paJabras : 

Vlll IT VIVIS... 

Yo vivia como tu... 
El cantón de Vaud , de mje acalumios de hablar, ha sido 
formado , desmembrado el ile Derna. No p<ir eso ha dejado 
este de ser mucho mas grande y iHidemso , no |iudiendo s«t 
comparado Lausana á Heriia. Y ya que hablamos de esta 
ciudad , diremos que se halla á una jornada de distancia de 
distancia de [.^usana (¡iie para ir á ella ; se nos presenta en 
camino magnilico ; por todas partes no se ven sino colinas 
pobladas deT)osqiies, llanuras fecundas, altas montañas que 
prestan grandeza al paisage, un nais deliciosísimo: póde- 
nlas avanzar hasta lierna. Sea cualquiera la puerta por don- 
da entremos , por la de Aarborgo , en que se encuentra la 
casa de corrección , ú por la de Morat , encima de la cual se 



ostentan dos osos de magnitud colosal, esculpidosje n gr»- 
nito pr .\bart , liallaremf* calles rectas y espaciosas, eior- 
nadas de arcos y de tiendas lujosísimas , y lo que es mucho 
mejor aun , de una población alegre , franca , y por todas 
partes habitantes que os dan un tutnjour francés mucho ma^ 
agradable que el Guien margen alemán, los que conservan 
en la memoria el entrar en Berna todos sus recuerdos his- 
tóricos miran con curiosiibid aquella raza que ha llevado á 
cabo tan grandes cosas, los descendientes de aquellos hrr- 
neses. que mandados por Griacli, fueron lús héroes de las 
jornauas de Morgarten , de Sauffen y de Murten. Berna, en 
efecto , es quizá la representante mas digna de la confede- 

¡ ración suiza. (Ciudad guerrera y emprendedora al propio 
tiempo que comercial é industrial , fué la segunda ciudad 
de la confederación que ingresó en ella ; demorrála ó fio- 
pular antes que todo, luchó con valentía en contra de los 
electores alemanes y los an'hiditqucs del imperio , convir- 
tiéndose en refugio de todos cuantos huian de la opresión 

I de la nobleza austríaca. Con el tiempo vino á menos; y de»- 
pues de tantos combates, conquistas y negociaciones feli- 

' ees , la arrebató un desmembramiento , la parte meridional 
del Cantón. Pero aun en la actualidad tiene á su disposi- 
ción un gran poder, á ella es á doinle se dirigen los plenipo- 
tenciarios V los encargados de negocios enviaUut por U* 
córtes de Europa á la confederación suiza. 

(Concluirá.) 



Otuiut I ••Uk. lip. 4*1 Sililitaie rimoklMO y Ja U iLiniuMI, 
• wrgs ¿4 D. C. &Uu«ibr«. 
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Retiro de lo» ApvMoIrs en el vdllv Jui>«fát. 



••cnerdos de la armada iiiTencible. 



( Conlinuadon. ) 

El n. Hipiío Eiiriquez niurirt a'li la mas Iristp muerte 

3iií>en el iiiuuJo se lia visto, pm-quc nm ti-mor ilc la |<ran- 
isinia iiiar«ta r|uu hatiia, que paMilti |Hir rima do los naos 
tomó la barca de la suya, qut* tenia ruliierlH. y él con el 
hijo del conde de Villafiancíi', y oíros dos caballeras nortu- 
f<ucses con mas de i. 000 ducados en ^ovas y escudos , se 
metieron debajo de la cubierta de la dicitii barca , y man- 
daron cernir y calafetar el escotillón por donde entraron, y 
hu%'n se arrojaron de la nao en la Iwrca mas de diez hom- 
bres rjue liabian quedado vivos, y queriahidola encaminar 
hácia tieiiTi vino sobre ella una taii fjran marea que hun- 
dió y arrebató la gente que sobre ella iba , y iuefío se an- 
duvo volteando con las mareas de acá jmra allá , hasta que 
vino á tierra donde s« sentó lo de arriba hácia abajo , y en 
i-stos lances los caballeros que se habían metido debajo de 
la cubierlillu mmieron dentro, y después de estar en tiei^ 
ra pasado día y medio llecaron á ella unos salvajes, y la 
voivieion para quitarla algunos clavos ó hierros , y róm- 
picmlo la cuiderta sacaron los muertos, y I). Diego Kiiri- 
ijucz cutre sus manos acabó de espirar , v los desnudaron 
y quitaron las joyas y dineros que tenían , echando los 
cuellos |Hir alli sm eulernulos , y poniiie es caso de ad- 
miración este , lo he querido contar á \. K. para t{\\c %e 



de la suerte que murió este caballero , y porque ne 
SíMíí rajwn dejar de contar mi buen suceso, y cómo vine en 
tierra , dif;o que me juisc en el alto de la pop« de mi 
nave después de haberme encomendado á Dios y á nuestra 
Señora , y desde alli me puse á ndrar tan ^raíide espec- 
t.'ículo de tristeza , ahogarse nmclios dentro en los naos, 
otros echarse en el agua é irse al fondo sin tornar arriba, 
otros sobr*- balsas y b;irriles , y caballeros sobre maderos; 
otros daban grandes voces llamando á Dios, bichaban 4 la 
mar los capitanes sus cadenas, joyas y escudos ; á otros 
arrebataban las mareas , v de ilentró de las naos los lleva- 
l»an ; y como yo estaba liien mirando estos Irabajrtu , nn 
sabia qué harerme ni qué medir» tomar , y las mareas y 
tormentas eran muy grandes; y por otra parte veia la tierra 
v marina llena de enemigos que añilaban ilan/ando y bai- 
lando lie placer ele nuestro mal , y que en saliendo alguno 
de los nuestros á tierra, venían á 'él 200 salvajes, y h qui- 
taban lo que llevaba hasta dejarle en cueri>s vivits, y sin 
pieilad ninguna los maltrataban y herian; todo lo cual se 
veia muy bien desde los rotos nav'ios , y no me rwreeia li 
nd nada bien lo que pasaba en una parte y otra. IJeguime 
al auditor. Dios le perdone, que estaba harto lloroso y tris- 
te , y (líjele (|ue quería hacer que pusioso remr*dío en su 
vi(ia antes que? la nao se acabase de hacer pedazos , que 
no podía dmar me<lio cuarto de hora , como no dur¿. Ya 
se había abogado y mm-rto la mns ile la gente de ella y tc- 
dos los ca)iilanes y oliciaU^, cuando yo me determir.é A 
buscar remedio pnri> mi vida, y fué ponemu- en un (ledaro 

Í3 DC SEIIkMlltt£ ut 1849. 
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de la nao que «c había quebrado , y el auditor me siguió 
cargado ie eicaám q»v llevaba cosidos en c\ jubón y 
calzones. Pero no había remedio do querer dt-spegar c-l 
pedazo de la nao por(|ue «staba asido con unas f^ruesas 
cadenas d« bierm , y la mar y maderos que andaban suel- 
tos badán en él , v ims hacían mal de maorto. Procuré 
busc&r otro rMneifio, que fue buscar un escotillón tan 

Ende como un Mena mesa , que acaso la mijestad de 
1 me trú» alU A la maoo. y cumulo me quise iwner sobre 
él me bnndi seis estados dmigo del agua, y bdií tanta, que 
casi me vi ahogado, y cuando torné arriba llamé al auditor 
y le procuré poner en el tablón conmigo, y yéndose apar- 
tiihl'i lie la nao sobrevino una tan grandisinumana, y ba- 
tid suIhc nosotros de suerte que no pudo tenerse «audi- 
tor y le Mevd esta marea Iras n¡ ) Ih ahogó; daba voces 
ahogándose llamando á Dios, |» tii y> i\u le pude socorrer, 
porque romo la tabla se halló sin |M>sr) i'ti t>| un lado empe- 
zó 6 voltear «-onmigo, y en csti' iiisiaiili un madero medio 
tur qiii'hri) l;is dos piernas, y yn cnn i:r.M\ .iiiiiini luo pii^p' 
bien s'jtiri' tiii tiili^i. y llamaniln ú iiui'-li .i >i"ii"iia li.' On- 
laiiiir vinieron i ii.ilii» mareas una tra^ i>lr.i . > sin -.iIkt 
ciitiio iiH' Irujeron á tierra, donde salí v rm im- ¡""lia tener 
toilo lliMio de sangie y muy maltr.ii.ulti. Ijts ciiciiiigos y 
salvajes que estaban en tierra desnudando á los que podiun 
salir nadando , no me tocaron ni llegaron á mí por verme, 
como be dir li<i, ta<^ piernas, manos y r<»stro lleno de sangre, 
y leda la ropa Inrha pedazos, que se había hecho en los 
clavos que traían los maderos que andaban chocándose con 
el mió, y tal hubo que se fue con un pedazo lie carne. Pa- 
recióme bien apartarme de la vista de aquellos salvajes , y 
asi mefbi poco á poco arrastrando jior el suelo, y de cuaiH- 
do en cuando topaba mucbos ^^nole« en cueu« sin nin- 
gún o^ro de ropa sobre si. tiritando de (rio que le bacía 
cmeT, j en asi» nae aneebedó jf me fue foraoso cebarme 
•obre unos juncos con harto ddler que conmtn» tenia ; y 
luego se allegó á mi un caballero , muy gentil mono, en 
cueros , y venia l^tn espantado que no podía haUar ni aun 
decínne quien era, y a este tiempo que serian las nueve de 
la noche, ya el viento era calma y la mar se iba sosegando; 
ya ("-laba á la sa/.nn lii'rlio una s(i|ia tii- a_MM niiii ¡••ini'i 
Udldi' V lii' liainliri', cuaiiiln vieiii-n salvaji-s: i'l utiu ar- 
mail'i y el (Uro cmi tina ;;iaii ¡h Iki iI Ineiin en las 
liiis , y IhTamnse a nii y al olm fjiic' coiiiiugu i:!>laba , que 
« alláliainn> enriid vi im hnlnci atiius mar ninguno, y ellos se 
dolteiun il<! vt'iiiu», y <«iii li.iiilai ni>s palabra cortaron mu- 
chos juncos y heno, y nos cuín ienm niny l'ien, y luego se 
fueron á la marina á descorchar y romper ai l .k y lo que 
bailaban , a lo cua! acudieron mas de 2,000 salvaj es e in- 
gleses que había en algunos presidios por alli cerca. <Jue- 
riendo reoosar un poco me dormí, y ai mejor sueno como 
á la una ae la nocfie despertóme un gran ruido de gente 
de á caballa, que serían mas de 200 que iban al saco y des- 
trozo de las naos; yo volví i llamar á mí compañero {Mr vtT 
si dormía , y hállele muerto, que me diú harta pesadumbre 
y lástima: supe después que era bontbre iit inripal ; alli se 
quedé en el campo con uiasdeGOO cui ipub que echó la 
mar Atera, j s« los comían cuervos y Jobos sin quo hubiese 
•uien dwe sepultura á nin^o, ni am al pobre D. Diego 
EnriquM. Y venido el d» empecé i arrastrarme poco á 
I>oco devwlio i na oame moneaiefio que distinguí no muy 
I en )^l como MMÍhM y al cual llegué 



|MM nNMWine 
a tribulación y 



Jr pena , y l« haHé despoblado , y la 
os y lodo destruido , y doce espa- 
dóles abortados dentro de la iglesia por mano de los lute- 
ranos ingleses que en nuestra busca andaban nara nos aca- 
bar & toaos . los que nos habíamos escapado ac la fortuna 
de la mar, y loilos I.k fi ailes huidos á los montes con temor 
de lus euemigus que lainhien los sacrilicaran si los cogie- 
ran, como lo acostumbra lia 11 harer, no (iejánij. ili-i templo 
ni ermita en pié, porque Utduá han deiríba(l<i y Ijecln» 
abrevadero ilc vaeas y |iuercos; y porque V. E. ik upe un 
ñoco después «ie comer en leer esta carta la escribo tan 
«rga pora que V. E. vea en los lances y trabajos ouc me 
he visto. Como no hallasi' , pues . jxTsona eti eídienn mo- 
iMStorio mas i]Ue los iliei. i - • ■ j líioles alior i-adi-s dentro de 
las rejas de la iglesia , saliiiie luiiy presto fuera y tnelinie 
pitr un camino que lialna un gran bosque y probé i poner- 
me Éii pie . <i|H)jando todo el cuerpo en un palo que por 
fortuna hallé á mano, y andando por alli cerca de nK'dia 
wilia cayendo y levantando , topé una muger de mas de 
sa aOM, qoe Itevaba é escender et aquel bosque unas va- 



cas porque no se las robasen los inglestis , y como me vid, 
^rose y reparóme, y dijome : « tfi, España:»» dQele por se- 
nas que sí , y que me luliia perdido en las naos : empelé á 
dolerse mucno y á llorar . haciéndome señas que estaba 
cerca su casa , y que no fuese allá jporque babia en él mu- 
chos enemigos, Y aae babíao degolljdo mochos españole*. 
Todo esto era truMUaeion y trabajo para mí, porque me veía 
sobi, haflibriamo y demmando sangre por todas partes, que 
las heridos las Ikvaba alnertas , y magulladas las piernas y 
braaos. Con el aviso do la vieja re8>iln tomarme i la mari- 
na, donde estaban los de^iojos de nuestras naos, pem 
viendo mudias cuadrillas de salvajes no osaba descuhnrme 
ni llegar á ellos, cuantió veo venir dos pobres soldados es— 
jiañoles desnudos en carnes , como nacieron , gritando y 
llamando á Dios que \n% socorriera. Traia el uno una muy 
grande herida en la cabeza que se la habían hecho al des- 
nudarle. [,le;.'ái linse á mi , que los llamé de donde estaba 
•■sc<indidi. , y r<int.iri!irtme las mieles iMii>-rtes_j castigos 
i|ue ii,il)iuu lo rlio los in;.'les( s á mas di' 'JüO españoles. Con 
estas nuevas no Iditaba tribulación , [mto liios me daba ps- 
fiierzo , y después de haberme eneoMK-iidado ¡i él y ¡i sii 
santísima Madre , dije A aquellos dos «tildados , que el uno 
era de Cuenca y se llaiualia Alonso Ramos, y td otro era de 
Guadalajara Juan .Martínez: vamos alli á las naos donde los 
salvajes andan rolmndo, quizá hallaremos algo que comen- 
ó beber , que cierto me perecía de hambre ; y yendo hácia 
allá empi-zamos á ver cuerpos muertos, que era gran dolor 
y compasión ver hts que iba echando la n»ar fuera y fita! aii 
por aquella arena tendidos mas de 400: entre los i urdes en- 
no<-iuios á algunos y al pobre de I). Diego Enríquez, al cumI 
con toda mi tristeza no quise uasar sin enterrarle en 
un boyo que hicioM» á k orilb dd agua en bi arena , y alli 
le rneUnsoB cao otro eapllaomuy honrado, grande nu ami- 
go, y no se MiieroD bien entercado cnando jrinienn 
iOO ñlTajes é nosotros i ver lo que hadamos: dqlmoslM 
por senes que metíamos allf aquellos hombres que eran 
nuestros hermanos porque no se los coniiescn los cuervos, 
y luego nos apartamos y buscamos qué comer por la mari- 
no del vizcociKi que la mar echaba fuera, cuando se llega- 
ron li mi euali o salvaje^ á ¡pillarme lo (pie lenia arue-- 
Uis vestido, y tlulii^wi oliu y los aparto vieiulo que me em- 
pezaban A tratar mal , y debía de ser prínci|>al |>oi que le 
respetnbiin. Este por la gracia de Dios roe hizo espalilas ú 
mi y á lo-, otros ilos eompaíieros, y nos aparté dealU y fue 
buen ralo en nuestra coui{Kuiia. 




.\l nombre del rey don Alfonso X de Castilla, va siempre 
unido por nucstms eronisfa« el glorioso dictado de Sabü, 
con el quo no por adulai ion y sí por mereciniiento le di^ 
tinguicron sus vasallos Eu efeclo, los especiates conoci- 
mientos que \i' adornalmn, 00 la bisloria, CB la ost T on e 
mia y en la lilüs«ria , de que nos restan numerosas pruebas 
como las lablúi Alfott*ina* , la Cránica genrrol ée Btpoio , y 
el célebre código «le la* partida*, ponen fuera de duda la 
erudición del monarca castellano que corría parejas ( on su 
esfonado vahir en loo cómbeles. También era trovador don 
Alfonso y una moe^ de sus poeiba es el iwnance que 
á continuación insertamoa, cnyo aaiwM aaiá tomado de la 
vida de su padre el rey san Femando. Hsbíeado nacido ea^ 
te renombrado principe el 31 de mayo de liOl^en un mon» 
te despoblado entre Zamora y SolanMttca , donde se fondo 
después el monasterio Cistercíense de ValparaiM (i) fué 
enviado ]>iir sus padivs li Clalícia <2) cuyo clima saludable 
era ú pnqn'isito para la iTian/a robusta de los luiios. lie 
tidlicia íue Irisiadadu san FenianJu en su» pniuaui aíiús ¡i 

({' f^ «lito (ioTiile Lililí prinierrí San Ffrnaneto . tm rl 
mifiiiii (liiiiíle Si' eoliKo el nllnr ninvur iloi r.-feriilo niona^lerio 
tjde fiiA .irrtunado eo layoMra <te la iodependencia. Fur balirr 
s.in I >'riiniido nacido «n UB moato. olgiHMi» bbi«fiad«raa le lia- 

ruaron Momtttno^ 

11) Se otee que el logar ee que pa»o San Fernando sas pri- 
moros anÍM en Oaucia , fué un aoiiguo palacio en que rMidlera «I 
rey Rodo Wilii», muy rere» de I» rtudad d« Tu)r, en una aldea 
quo conserva el notnSre do Puxoi St Hnt (Palacio* de Reyes) y 
en la que oe daae«JW«ii aoa ios veMigies O rainaa del aeneiosaila 
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Burgos , donde residían á la saion su« obuHos los reyes de 
Casdllu (1) y alli, * lectu de la mudanu del clima y tk- otras 
causas, suíríu uua gravísima dolnncia tal que cusí se le con- 
talMi por muerto , pues los gusanos gorminalMn en su cuer- 
po. Eii tal cuiiQiclo la nuble Beranguela, tan cariñosa madre 
cotno digna reina , fué con el tierno infante on rouioria ul 
moiMMlerío d» OAt, iwra rogar k virgen pw tu rettaUe- 
«iñioilD «pie en «feclo «kainA. 

Esta i amo u.vtk IUma. ciuaiciii bn Oxna al rey i>o> 
FwMiDO, «UARBO BU Mhuioio, m ulu cuan mrmiir 

Benftrttia á m Mt 

C« «■ wMr Wt a aUa MÍnw 
£!• M «rmv firiii. 

Na mullo i amar daban , 
Porqua Dcus nossa figure 
Piñón de la , é pres carao 
Ar porque de sa natura 
Veno , é porque iusUcia 
Teñen del é dereituru, 
É Rey nome tie Dí iis i sle , 
Ca el K-viM ((ulcivía. 

¡itu fit-r r.iía ti os ruin 

b'anuir en S. Marín, fie ele 
£ poi eiiUü un ^ríiin\ iinnigrc 
Uirei que averm, (jiiaiido 
Era mmn peRUtiuauo 
Ó mu\ Imti H") Don Ferrando^ 
Que siempre ik-m é madre 
Amou, 6 loi de m u IjíiikIo, 
Porque cunqueruu de MounM 
ó niais da Andalucía. 

Ben per eita á ot Retí 

Ü'atnar á S. Haría, ele. tl9. 
Sote Menin eft Gástela 
Coa Roy Don Alfonso era 
Sen avoo , que do Heyno 
De Galiza, o Fez era 
Venir, é ó amaba 
A, gran nariTUIa fem 
E ar era y sa madre 
A niM muy ende prank. 

tfmar tm S, Mtria, t$e. ele. 

Esa Avoa y era 

Filia del Rey d'lngraterra , 

Holler del Rey Don Alfonso 

Porque el passou á Serra , 

íí 1 ú ciiiiar i'ii (-ascona 

Pitr la gwar p><r ^'iierra ' 

É oni'cn d'á mayor pcirte 

Ca todo ben min oin. 

Ben per ftia ¡i os Hfit. 

ú'amoT en S. Muría, etc. tU. 
t'. \Ms tonidus á (.'.íistula 
De si í'ii liut>!iis innraLa, 
E un Hiispit.il fiK'ia 
El . ¿ sa moller labraba, 
ó Monasterio das Oluas, 
É en ^juant as&i estaba 
Dos sena ÍOos, é dos n«tos 
MUTgran prazcr rcccbia. 

itñftr etia d ot ReU 

D*§mar en S. Harta, eU. «te. 
Mais Daus non quer qíw é «no 
Este aempr' en un estado, 

8uis que Don Ferrando fnie 
aenneto tan cuitado 
D'nua gnnd onfénaedade» 
Que fui del desasperado 
El Roy: mas entou sa madre 
Tornim tal come sandia. 
Ben per etta á ot ReU 
ll amar en S. tlaríe, «le. ete. 
r<)ú fular lii' Onna 



U avia aran vortude 
Dis ela leval- 'imT-i 
A lo, assi Dfiis m'ayudOi 
Ca Ix'ii (Ti'd <(iie á Vlign, 
Li- lió vida «' sntidí»: 
f", (iiKiiuló aijni'sl Olivo lUtO 
De seu padre s'espedia. 
Ben per etta á o$ Reit 
D'auar en S. María, de. ele. 
Ouantos la ir assi viren 
Cn-nd I iedad'ende avian 
£ muy mas polo mennino 
A i}ue lodos ben querían 
B lan con ela gientes 
Chorando mnií é obangian 
fien como w fbiBe morlo, 
Gaiuldooravktt. 
Bem per «ttt é et Me 
bramar en S. Marta, efe. ett. 
€a dormir nunca podía , 
Kea cumia nen migalla, 
E vermcrt del salían 
Muilus r pratiílci, ú\\ r.dla 
Cá á lucti'U' va vt uceru 
Sa vida s«.-u batalla 
Mais cbegaron log á Onna, 
£ teTcron sa vigía. 
Rén ptr eila é tu Reit 
It'anwr enS. María, ete. til, 
AtiT ú uUar mayor logo 
E pois ant' ó da Reyna 
Vírpt-n Santa grorinsa 
Rofjandnile <nw apyna 
Eli tan grana' enfenuedade 
Poséase ta meezina, 
Se sonriso do mennino 
En al^ai tempo quería. 
Ben per etta A o* Reit 
Ü'amar en S. María, ele. «$$. 
A Virgen Santa Harin 
Logo con sa píedada 
Aeoírreii á 4 mennino, 
Bdoinenferaiodade 
Lledettsaudeeoniprida 
B de donnirmonlade 
E de pois que foi e^iertn 
Logo de comer pedia. 
ben per etta á ot Reit 
D'amar en S. Marta, ete. ete. 
E ante de quince días 
Foí esforzad' ¿ guarido. 
Tan lii n ({ue nunca mais lora, 
Ii>'tiijis il>- ulle bon sentido, 
K qijuniin ol Itey Don AlfooaO 
üuv' f«,lr ininigr'oiJo 
Logo s<< foi lir r.iMiymia 
A Onna fn niiiiTla. 
Ben per etia á oí fíeit 
D'amar e» S. Marta, etc. etc. 




(TlWiflÉrfd»-J 



Se encuentra en estado de haear una recepción masnifr- 
ca, y contiene para Ins estrangeros todos, ediílcios y estaEíeci- 
mieñtos dignos de ser mencionados: el Muustcr, entre otros, 
catedral gótica, míe dala ilc (121 , y en la rnal Iiallan 
«ríeídosseís cuadros ñv niániníl cii honor de los guerre- 
ros muertos por la patria. La academia, t i museo, las ro- 
Iiicciono-S, el liospUal, la caía de liuérfanos , la biblioteca 
déla ciudad no pueden ser pasadas en S'ili nrio: estos nio- 
nuni'jntüs punen en relieve la riqui'ia y la buena direerion 
(le Herna. 

Por lo ilemiis, es tle observar que ül propio bienesLav 
rpina prmNircionainiente en los ennloncs todos de la Suiza. 
En Zuri^ , se bailan poco zúas ó menos ios misoM edificios 
T las njmmiutitndoDM. Bata dodid aneiem adanaa. 



Digitized by Google 



300 



SEMANARIO PliNTORESCO ESPAÑOL. 



el flepulero de nn fif^imfo célebre , de Larater, cuya patria 
es, el monanKoto alzarlo á Cmiicr, y los Irahuios de IVs- 
talotzi , á quien si> gluria tiunbirn ostn cíikIii I ilc liabcr 

víslo naciT. l.<is nnmbrcs di- t-stos tii> I ilms K-Iflires 

son ritn»s l;inl(>s títulos di' fílrtria paia /iii ii li, y la rcco- 
niiciiilaii á la atiMnioii dt; los v¡a;;i iiis, >|.> la |ii ii[.ia ■•in rlt.' 
<[iii' |iK |MSfi)s, i'l laK " siirrad'i ludas \,í-í nm lii-. |.iir inliiii- 
tas i'iidiaK iicioni"* < u[>ricli(isiis y las fcrraiiias i'ii vistosos 
paisaacs. l'a<M'aiido |i<i|- aipM'llas rani|iiíias, rsrotlio se i dIII- 
ñronile mejor ú I.aval r, i|ni' csn ihiii sus obras d< s¡iii(S de 
iKibcT frnido laryo ii.'in[Hi [M»r iiiuur>'s aparladus y poco fri'- 
ru<'iitad<is por los coiiipaiicnis ili' sii itifanria. ílfssiH'r hizo 
idilios muy insuls4is para nosotros hoy día, y sin cmbajgo 
ha adoptaifo Bumpa los sueík» fireseos y sencidos que siliaii 
de las colinas d<> la Helvecia , las pocsws bucéUCM qae se 
ednlaben del Tond» de esto cantón sufao «M IMll dlllñm 
eujo Bccroto se ha perdido en muchas compodcíoncs mo- 
deroas. El campo de Zurich , csplica los obras de Gessner; 

Ero si los lugares de este pais son los mcioras comeiibiríos 
iosMUiw, nada mi>ior para comprender el bieneslarde 
que dUIrulan hoy las ciudades suiias, que recorrer la his- 
toria de esta raza , y seguir sus detalles tan característicos. 
«Al sonido de um enorme camnin, dice el autor de la 



nbislorla de Sufza , en ti recinlo de las murallM , ■e reO" 

iinian los habitantes de Zurírli en una esplanada, en la 
»cual dpridinn de la pas y de la guerra, de los precios de 
<>las nx'i '-ail.'riaf , de ios peiasyde las nedidas.» y mic 

)) mlelaiit'-: 

<i|,as riistiimlni'-; i i:in s. iicillas, sii'inlü tenida en honra 
»)la fnif,'aliilii(l. ( aillivaliasf iMiipero ya la iiti'ralura, |i<mi- 
iisainit iilo SI' i'li'vaba, discutíanse las doctrinas. Los trova- 
i> (lores alemanes raiitabaii el amor y la reliyiou.'i Kste con- 
sejo lie estallo en una es|ilana<la, esta dni/ura de costum- 
bres, la arlivi<lad de la adiuinisi ración , lo (MH'rpico de las 
niedidis, la inileneiiileneia de Suiza, su posit ion oalural 
míe la era tan lavurable, lian permitido á los lionibres 
distinguidos que han salido del seno de Zurirh , !< Itmia, 
de Lausana, el asegurar i su patria la gloría y el (K>iier. 
Hoy día no debe emprenderse un viage ñor Suiza sin al- 
gún conocimiento histórico y literario del pois. Por lo do- 
mas , los viageros de los países todos, franquan á cada hmk 
mentó los bumbndes de las posadas que tw encoenlnn en 
aquellas delidosna enupiñas, eiomadas con ttiulos no 
menos caprichosos: ooow wr «jemplo , en el pintoresco va- 
lle de Zurich , las trci InimifM de la Etpud; del Qttno, 




BelMtlBiMea. 



& instrumento eoDocido con el nombre de timbales es 
ímporimlo de Alemania, donde se «andan de ellos de<;ile 
principios del siglo XVll. HeUendo caidó algunos en poder 

de los soldados enemigos, al princinio no se permitió su uso 
mas que & los repimientos míe de ellos se lialtian apoderado. 
Mas tarde s« oloruó el uso iie los timbales A los cuer(»os pri- 
vilegiados. Ruesiroi repiniienlos de raballeria los tii\ieron 
por lar;.'o tiempo , y liai'e poriK afnis qn. rnin < • v. ianá la 
cabeza de los escuadrones, bn la actuuliüud lus liiiibaics han 



caído en desaso en la milicia, y no se ven mas que an las 
orquealas. 

Lo goB as soant m noas La norratu iimaMui on vxa 
cm DB Máoan. 

Las habitacioQes da h coronada viHa , se parecen á loa 
tapices. Tienen dos Tachadas , que es como si dijéramos, 
flux caras. El derecho da á la ralle: el revé* al patio. Por 

delante representan el Iii|<i v la opulencia COn SUS brillan- 
tes deslumUiidoras peisomlicariones: por detras se dcs- 
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cubre ht uriliaibre tío la societkid inixienia coa las curíca- 
turu* »ltí lo pasaitii \ lus (.'siraviiiíaiicius Je ln |ii-fs-iiU'. j 
riqueza y la inicien. i '.nrii ( miiiu Ihiciiíis iinjiiili;in> , ii jios.ii' 
du las iiiiraii.is ilr' runju ijuc s>' illti^uii cii lA uoiiiuii [irntal. 
pero cada Uiu lüiii»i pnr su rscalcr.i y ll«■>^l^• i'iiloiii'is l.is . 
separa l:i distancia tjin' inarcaii Ins ¡jI.iclti's a l.is |iiiv.i- 
ciones. Culuijucuins por un iiidiiii'iiIh cu oh ciiai to iiilr- ■ 
i'ior ú un prctendit-nle in.ilaMjiiturailti . \ apr.isci'lii'iiiim 
esa dudosa hura del aiioclieciM' eu la que lus tiii$áiitruiK>s 
y los ainaiiU'S hacen gran acopio de dudas y suspiros, 
para observar coinn la^ al)«jas de los pctrUles y 1m ocents 
llegan ú la estrcciia colmena del interior dft una cata, 
con las alris f(u>'bradut y las palas rotas. 

Euu i'tautu i|ue no TuelTCb á tm bogan* algunas tami- 
iias do la veciodad, prcMOtaranot a nuosti-os lecloi-cs 
una copia detoliñada de la baliilaeion que ocupa tf>ni|K)- 
nlmeote este cesante que conCa en todas las caidas de 
mbiaetc y prognunas de partido para mejorar de foP- 
Uina.— Un estrecho corredor alumbrado con permiso de! 
tejado de la casa conliítua. ponjue su declive sirve de 
lériiiiiKj á un jn'<|iicri(i li ayalii/. , es a la vi.-z <aIoii ili' lii'S- 
ciiiiMJ Á una ]»aMi'«a ciiailura \ cuartu de estii^liu al aiiio 
de la < asa i|m' si' i'¡i(i i iiene en hacer csporinn'ulits ariis- 

lifiis sdÍJic la üiiiüini al oleo aplicadn á iiufilas y 

Ví'ill.lrias. Kl aiuañil que liiri^'in isla nlii a . CHlurri ;\ la 
hufiiaiiiddd en un admirable jusIl» ni'-ili<> di' i'li'vai iitn y 
estension. Este corredor ser\ina di' talla > ii uii juicio 
de exenciones. La campanilla tits la liaíiitacimi ciit» p'-r- 
pcndicularmcnto sobre la puerta del gabiin lr di l pn ii ii- 
dienlQ i terrible «Icsperlador á las seis de la maiiana cuan- 
do llega ol OStunano , y A la once de las noche cuando el 
ceUHto qao anídtt en un cliirivítii de las boardillas pide 
qiM leaocienilari su Vela de á dos cUarfOS. 

Pasemos adelante. El gabinete es un pequeño parale- 
logramo que empie/ji en una puerta angosta y termina con 
una Tootana de derado anlcpecbo; la TenUioaeo casi su 
pared eiterior. 

Un felpudo entorpece el (Miso en medio desús ladrillos 
desiguales, y unas corlinas do indiana amarilla á trozos, 
cansada ya de ser encarnada . quiebran los rayos del sol 
que se refleja en el suelo como la luz de un cosmorama. 

l'n es|ii'|ii (Ir viaje riiLMilii ik' Mil i'IUrilijn se iiis|i||pnc 
enfrente de la c:irna. ilr inaiii'Va ijUi' ¡irchMidiente | 

se vé obligado á han'f I i batha i'ii ^1 liii--mi) sitio iloiidi' 
el natrón de la i asa rr/a i-l ro^íjiio en las ju'i liiniíbles 
ikmMii's (je iiivii rno. La (aiim sc compono dr una mala 
tijei*;! que sufre con tilosoíica indiferencia el liviano |ieso 
de un colchón contemporünra de los fusilamientos ile .Mu- 
ral , y la viudeí de e<ta premia de familia es consolada 
con (los sábanas un tanto blancas que se conduelen do 
la escasa de aguas del Manzanares, y solo bigan d« mes 
á mes á ios kvaderos de la Virgen del Pueito. La sobre» 
cama... no existe, poro hace sus honores un enorme 
barrasan sin fono, perteneciente á cierto adminístradoi' 
de bMerios. Asi se esplica li| alann» producida en la vc- 
cindada por los gritos de nuestro preloidKiite que dijo 
en una noche; ¡Mrtne» , MmuMi al encoDlrarsu pié 
aprisionado... en una manga del bamgan y embutido en 
ella como una flauta en su funda. 

Murmullos prolon^.idos mezclados con pasos precipita- 
dos por la i>si-alcrn iiitrrior se [ii'r<-ilii'ii i'ii nu'diu de la ani- 
mada rouvi'iNai-ioti que snslicnrti nl(,'uinis vi-Pinos. Se 
aciTi a la linra de la obscrvariiui. IN'ilironias pi-riuiso á 
nuestro pretendiente para que nos deje c ilnrai cu la ven- 
tana interior nuestra cámara obscura , y vi i cnids pasar por 
su cri"'t:il alcunas fisonomías oriífinnli s y cstrav.'i-.untes 
desculdi'rtas ¡mr la iiiriiTla riaridad ilc una nrudic df Kstio. 

El interior de esta casa se divide en tres pisos, sin 
contar con las Imardillas, cuya entrada sc encuentra al 
paso en uno de los ángulos del tejado. Estos pisos son 
otras tuntas hrtSuilM norales , donde encuentra el obser- 
vador fea^oMnos sorprendentes que pueden enriquecer 
d numeroso catálogo de los productos domésticos.— Prss- 
lemos ateaeioa por aignnu Doraa.<-j Qué algasara estre- 
pitan es esa que se wmaW eA medtodel patio ?-'8oa dos 
mugeres «ne gritiit. La cueslion «a de uMiegie en «o 
sitio donde oo hay dases, hi causa de este ruidoso inei- 
dentc es un poro de agua muerta ; la víctima es un botijo 
rolo. Son dos miigeres celosas : la compañera del aguador 
ha s.,i]ii( II liii<i algunas veces á su marido en plática amo- 
rosa con la criada del relojero , y aprovediu esta ocasioo ' 



para reprender la falta de compostura de la Marüoim s que 
iw ha rxiii-ntilii la rr:, ics|>.-la:idi> Ins di'hcK's dr la vccni- 
dad. Al iHM-d (iciii|ii( L'.ida mal asiiii,a a su vt<iiUi)u; Ins uims 
so di'fidiii pnr la aiiuadni a. i'iiut.'iiiduse entre estos la ¡i.dvo- 
ita Uc hurspi'ilcs (jtu' le ili-lw al:,'uiias mensualidniles , v jus 
otros se mirn san por la criada di 1 k Iojim u . n liiindnsi' de 
ver entre los s« gundos ú un estudiante para escribano que 
está muy constipado ú ciertas horas de la noche, hasta 
que asoma una luz en la liabitnciou del compooedor de 
relojes. Eos vecinos se aprovechan de esta cireuoslanela 
para echarse en cara sus resentimientos ó reconocer sus 
faltas: aquí se escucha una recriminación éntrela plan- 
chadora y el baratillero de libros ; alli se (wrcUte ttoa eobo- 
nibueua entre el cesante y el cambiador do calderilla en 
la plaza del «iánnea ; acá se atraviesen núradas insinuantes 
entre un MkgM de san Cárlos y una viuda rejuvaioeida; 
acullá s« distinguen gestos provocativos entre algunos 
ciegos-músicos y dos Mariquitas de buen humor, que 
solo se dejan ver de la vecindai] cuando se encienden los 
quinqués de las tiendas de la calle del Carmen v de la 
CaiTera de smi l.i i nniun». Las ventanas son abandonadas 
por los curioMjs con 1 1 inisma prontitud con que fueron 
i cupsulas: solo se dUtuiL'ui ii algunas calif/.as en rl dintel 
iuli'rior de las ventanas uijscrvando al últutío que desea 
iiii-i'i var. Acontece con frecuencia que estas dos cabezas 
esiHfran launa por la n\n para retirarse, y cansadas de 
no sabei«lo que Hf^uai daliaii se ocultjiu con el inaym sigilo. 

La noche está obscura : el vecino de semana acaba de 
encender el farol do la escalera , y un embozado le apaga 
ü los pocos minutos llevando la culpa de esta travesura 
el chiquillo de la moilista. .\l mismo tiempo se abre un 
ventanillo que rae al corredor del cuarto príflci pal , y col»- 
cúndose el desconocido eu el dMCausO die la escalera SOS- 
lien4> animada y misteriosa converncbm con un bulto que 
se distingue irabsjosBmente detrás de una rqiUa. Kl cm- 
boxado es una nistencia ambigua casado en la üabam 
y soltero en Miidríd , cspaooi en Francia y francés en Es- 
paña , capitalista en la Uolsa y diplomiitico en la tribuna 
reservada del (k>ngreso, el cual está perdidamente enamo- 
rado de la graciosa hija del val' iii ¡ano. Comenzó por has- 
tiarse de tomar hoirliala de < linfas en el puesto de este 
cancerliefii niasi-iiamc ¡lara ¡.'laliliraf su adoiiuln 
meiito, y aixtlwrá i»or lasUdiari>e de íúui n l i leleiilo en 
Li |iuet (aile su casa sin otra recompensa i|ue l)e-,ai una 
mano o s^iltar alpiin cartucho Hp diiln s. lie indiilo una 
voz chillona y desooniiiuesla — la iIt III jiatrniia de liues]n>- 
dcs — canta desde la veutaita contigua á la habitación del 
valonciaoa» esta letriUa: 

Cuando vengas á venM 
Ven por lo escuro , 
Porque crea mi madre 
tíueres un burro. 

A esta señal vuelven á sfomarse algunos estudiantes y 
se multiplican las loses y los gestos. La plancbadora dicu 
sin que nadie le conteste :*~Ya aalen k» murciélagos; las 
Mariquitas de buen traunr nn que nadie se le pregunte, 
exelañian con cae acento é t tgarrm «piedá á hs palabras 
una cspresion de cínico desenfado: — Buen tiempo tene- 
mos... porque suben las aranas, j una voz aguardentosa — 
la de un ex-fiiiuiist;i— interruni|ie á Ins demns , ntui mu- 
rando : — No hay du.la : ese e^ la le. liu/a (|Ui' h; lie liiíia» 
las norlies v\ ar-eile del í.uol de la escalera. La < aiwiun 
de la palrona de' liuespiMles íui' luia revelación iiiKeniosa: 
una Señal de alarma. Desde una noche en que el valen- 
ciano ñola convidó á utm de sus Irecuentes bailes, le 
declaró guerra .1 nnierie sm ariuislicio ni aun para su 
iiija. La vecindad responde ñ este llamamienli», y no se 
liabla en las venUmas de otra cosa sino do los amores de 
la IteiémpanU con El otro. El desconocido se vé obligado 
á poner pwS en polvorosa y el bulto del ventanillo desapa* 
rece para salir aTcerredor alegre y vivaracha, descascaran- 
de una narsiga y diciendo con acento ifdulco y ntoliciooo; 

Medid inundo sc rie 
del otro ii!( dii) , 
y yo --Illa nip' i'io 
del iiiurulo entero. 

Al poco rato llega su padre acompafiado de algtinos 
amigos convidaih)s ú una rui-du de Valilepeña*. Los ciegos 
le »uludau de uicmoria desde el úlliiuo piso y afinando 
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cada cual su iuslrumenlo , se dírigi ii (i>cítlns unos á 
otros, bácía el cuarto princi|nl como las IwnnigM que 
Atnmettia un cimino de limidura. Cadt esealvn vale 
nm *4 HMtum en el tiolin j tm reflopüdo en It Iliuta: 
M tu manen de anunclane couido tu á un baile. 
Entre tanto se renoeTan las taces «n cati deJ talenciaiio 
y se abre la puerta de su habitación, reflf^ndoae en la 
panni di* onrrontc la viva claridad do la sala. El Talenriano 
dú la $4>ñal di>l bailo con pI Punto de la ffa#«M «¡iif k- 
pnseñ<'< i>oi I illa ni lu guitarra uii hIh i.tl de cbaiiisU'riu, 
y fl tic- María do los cit>(¡os f» t í precursor do las pri- 
miTiiN imiera* que se baílirln soiire los ladrillos del euaito 
principal. 

Un modisto y vergonzante cani|iaiiill;i/'i suena en la 
lidbitacion de la modi-ita. muuer (pii' H isa m lii<i cuarenta 
años , á pesar de gastar al^iuiiMs .ilim ms 411 jabones para 
alisar la pie) y esneciticos pura dar lustre ai pelo. La ve- 
cindad la llama aoña Gertudris , pero su nombre es pro- 
nunciado ron cierta espresion irónica ; áa suerte que se 
eomprende que esta tioiirosa concesión es lo único que le 
ha quedado de su primer marido. Nos equivocamos : ade- 
mas del Hen , conserva un niño que de seguro no podrá 
sostener este titulo por luucbo tiempo en el taller de pa- 
samanería donde asiste en calidad de aprendiz. Para 
dolia Gertudris sobran las «niñee borasdel día: basta el 
anochecer duerme, ooie dnaoe la comida. A juzgar las 
a|iarienrias le gusta peinarse á la luz del veluu y cambiar 
á la caida df> lu larde las savas almidonadas ctm que anda 
(turaiitr ('1 (lili . r<i[i el vestido de cbnconada para calle, 
i\ui' i iii'Lm h iiii'iiia noche del clavo de la toballa. Pocas 
ver. s M- iisiuiiri á I» ventana : [H.c Id 1 r:.'iilar )i' ;;usla vrr 
sin MT vista y ribsprvfir «nÍti ijut* nailie Irf uIisitm'. Su lujo 
es rl \ a;.'.;iniuiiiii.) di' la M'niidad: lioy hace ii'rail(i> a un 
estiiiliant(_- ; iiiaíiinia i'hmk" i'U rasa dol valeiifiaiiu ; al ntro 
día duíTin*' c-(iii los au'uailiiH'», del [laliri. I.ns \ci in<is le 
tienou por uninfein, pero la madre le llama á ^'i itus. «n 
perdido. Nada adquiere; no gana; es un aprendí/ : lie aquí 
sus bitas. Solo hace una cosa á gusto de su madre: abrir 
la puerta de su habitación cuando llega... su padrino. 
Para la implacable ritrai de doña Gertudris , para la plan- 
cbudora, no es un lecralo esta visita: quien acaba de tirar 
de ta cajnpanilla es un ez-contador de prottinda^ hombre 
jti «olnda en años que (icne eapricho por la modista. Asi, 
piies, cuando el casero la renrende por ras atrasos en las 
visitas mensuales , trayendo i cuento la ettctítud de doüa 
Gertudris, munnura entre dientes: 1 Ah! sóior.... acuiét- 
late á buena sombra v tendrtls buen sueño. 

.^ m< dida (|i]c el haile del valenciano se anima con las 
vueltas di-1 ¡n/iateado y las M^ro* d cuatro, y la modista 
acompaña < <ii) la ^.'uitai ra el Seerui y la Aldeana, el relojt^- 
ro — hombre eslraordiuariamente oh> sri,- alin- Iüs linlfones 
de su habitación, encienda uii r iiíanu y se ciitri'in ui' m 
desmigajar un pedazo dt^ ¡un sdIii >■ la-; ¡.'alliiias del pulió, 
lie aquí su ocupacinu favoi iin: luariuiia, jiasado mañana, al 
otro día , saldrá á la misma hora con otro cigarro y otro 
p«>dazo de pan. fie esta manera toma el fresco, durante las 
noches de venino hace diez y siete años. Solo se conoce 

SO Oliste allí una cosa parecida & hombre , porque el 
;mo del cigarro le hace toser algunas teces, k las 
difi de la noche cena y se acuesta. Es im solterón: 
vhro solo. No existe para nadie , ni aun , tal vea , para 
si. Para este relojero no hay mas que dos polos en ta exis- 
tencia : el placer 7 el dolor ,'representados por la mesa del 
comedor y «I bataud del cementfrio. Tiene salud . y no le 
faltan parroquianos : he aquí la verdadera relicidud para 
i^te artista. La mesa es para ^\ su tálamo nupcial, su lea- ' 
tro , su circf , su liaFto , su biblioteca , su uiumln. Diriase \ 
que era ta Calalmn aquellas ruedas ik- Itj/.a, ruyo nto- : 
vímiento ordena, > ih|ii7 indo por la sopa y acaliand ' |hii Ihv 
nosires. — Algunas v« « t > va á los toros — ul tendido d>' sciii- 
Lra- [iiirque SU padre , su abuelo y su bisabuelo asi^liiTi ii 
á todas ius corridas. Lista es la única tratlicion de taiuilia 
que conserva. 

Enfrente del relujero se distingue un hombre de peque- 
,ña estatura . que con la cabeza apuyadu en las manos , fija 
sus pei^ueños y huiulidos ojos 1 n t is baldonas del palio. 
Cualquiera curioso lo caliriLana di urto de esos Olosofos 

Jue viajan de inr''L'tiit.i pur rl mun.lo, pero un observa— 
or descubriría en las niaiií.'as laidas de su levita y cu los 
«ales descosidos de su chaleco , las huellos desvastadoras 
de una escasa cesantía. Eb un ex-ofldal de Amortización: 



en le actualidad «• el mem o rlsMala do hn Tednoa. Fttr as 

mano pasan las cuentas de la patraña da buéapíÑlM, las 
carta:: de bi modista, los programas de los esludtantes, las 
solieiludes de lotprátondientes, las reclamaciones de la 
pkncbadon 7 los Indices del baratillero de libros, Aver 
comió en la pradera de S. Isidro, hoy come en la fonda áe\ 
Cabalh WflKco. mañana cu el bode«on de la calle de la 

Zut ia , (lasado mañana en su cliinliilil , al otro dia en 

mii;.'uii,i parle. Entonces se liare nalríota ron rd valen— 
ciauii , 11 caili-ta fiUi el hiiralillerti de liliids. v después do 
aventurar al-urias mdi. ias politieas de la iiiay<ir importan- 
cia— ¡¡ adquii idas en i l (• líe de I.oreurin i — almuerza. . . 
á las once <!•- la imelie uti ¡ilalo di' baca ao ai for» , ó una 
sopera de gatpmh}. I i resaute es siempre alicionadisí— 
"lü á tttdo lo que le presentan sobre manteles. Bsta no- 
che contia en el baile del valenciano: busca en los bolsillos 
del pantalón algunos petbizos de tabaco famado, y dejando 
á uno de sus memoriales sin una pequeña parte de papel, 
se acerca á la puerta del vecino bajo el protesto de pedir 
■na chiipiia de fuego [nm encender el cifarro. El Talen» 
ciano le da la mano, y haciéndole entrar con la mas Itancn 
cordialidad , le lleva liácia hi antesala , dmuto descansa ao~ 
bre una mesa de pino el surtidor inagoiable de Valdepe- 
ñas , en compañía de algunos platos con cbubs , torraiuts, 
roseas I' Vilhrejo, almendras, boñuelaa, queso dé ViUn- 
loti \ I eijueson del lio Calandria. 

Huido de pas<is ¡icelerados se nercihe en la escalera : los 
que suben giitau y putean. .Son oliciales nuc ensayan en el 
cuailo ti r« erii /id primero* amoret: la hija tle la casi (anibii-n 
los ensiivi I on un militar graduado de teniente. Se enamoró 
del t;r nli>: tall.i para ambos la efectividad de sus pretensio- 
nes. Ksta aciru alieionada deja á la caida del sol el dednl 
ñor el papel de la enníedia , \ su [lañuelo de algodón en Irt 
cabe/:» por una cinta df aguas, avergonzada de encontrarse 
riiiie un bouquel A<- llores de la estación. Representa por 
comuntmiso, y asislini... también por compromiso, — son 
p<ilaÍH-as de su mamá, una de esas nmgeres , allemaliva pro- 
videncial entre la materia v el espíritu — á una comida de 
cam|)o en el cuarto molino del canal. Algunas veces propone 
á la tertulia dos y tres vueltas de wals y diversos juegos de 
prendas. La maniá presenta siempre la suerte de loy, ttit§» 
y quiero, y el papá tandea cualaiüeia wtis conton^íwdnao 
de la pnKrIamacton de Femando vH. Efeuna reunión do cbd- 
fianza: el velón alumbn aobra la masa al bdo de un florero 

Íf un pequeño bastidor,— Iss sillas vienen de las alcobas. En 
as noches de calor un vaso de agua sirve para toda la ter- 
tulia : los de mas coníiaiua beben á la catalana por el mis- 
mo botijo. Si hemos de loiuar en cuenta las palabras de la 
mamá, á no ocupar un.i Imbitacion t.iti cDiilijíua ul harali- 
llero. hundiré ridn ido > estrav atraide, uü faltaría una per so- 
niui ijue tocaiia el riarinete, todas lus noches, con esiraor- 
diii.nia lienevolencj.i. La niña reprende esta imprudencia 
U niumu ron una mirada de inapetencia tUarmónica bá- 
cía las habilidad' s de, un priuM» Wfo.., boriMro7 conadraci 
en la calle ilel Pe/,. 

Son lus 9 de la noche: dos sombras que se mueren en la 
oscuridad cou desenvoltura posan por el corredor dando las 
buenas noches an alta toi 4 todas loa tednaaquo pnadan 
escucharlas. 

Duermen por el día y pas4>an por ia noche. Pertenecen i 
la familia de esos insectos sociales que se reproducen con la 
inmoralidad como la laiiMSta con el calor, bl ventanillo de 
un cuarto eslá siempre abierto : toa babiiadores que lo odt- 
pan son fimitlcos por ia ventilación. L n ojo avizor deseaiaa 
con frecuencia detras de la rejilla : aquella mirada toma to- 
das las ajiaríencias de invesi igadora curiosidad. Aquel ojo des~ 
cubre <le una mirada una situación : es un verdadero conserje 
de oliciua pública. Se ale^'ra cu.indo distingue una capa ile 
l'urni.> rudm/os V un sondirero laiirado sidire las i'eja--. sj- 
uiipiii la LUiUílo leeonfire uii iiiunletnblu con pieles y un 
i l ik lie color sobre poliladasmelenas.se entusiasma ruamlo 
di SI uitre una rhaquedlla golpeada de botones de pktu y UU 
v inlirero gacho con anchos cabos de terciopelo. Algunas 
veces relleja á la vez estas diversas impresiones y desoues 
de «'Utnir el desconocido en la s.ila principal y el raaiioui en 
1 1 «aliitiete de ci;nti.iu/a , se vuelve el forastero mohíno y 
caricontecido, entreUnbnpie en la ventana que cae al patio 
una risoHoniiu picaresca nura de reojo á la vecindad, y dice 
conTosagrí-<lulce: 

Uas «{uiero una guantaa 

de mi Faustino 
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iifl dulres y rt^quiebm 

un It'chusuitui. 
¡Jetusl iquép«i»t 
loo «s f^ma ooriwU 
borl» V melena. 
El lMÍI«d»l valeucuiuu ha Mnninado; l<i plancliadora y 
ta r*iiiH'M* bu UMOildo »us velones , t el cisaoto y ei bar a- 
iHIeroile libra* MHan de corredor á corredor aobre los es- 
ingM del edlerMOorba. Ea cin del relojera m cacuclmti 
loo nnillidfle de m enorme galo: ertá cenuido. Su ciicr|)o 
ocupa dos sillas y un taburete ; liem «obre el |Mwbo uo p»- 
ño de tnanoR por servilleta, y sa vnfa M IKi eo la mas bella 
p«M-s|)'>ctiva del mundo : en cuatro platos de aaadw y ansala- 
Ua&, y en un nibicundo (ju4>so de Flatides. 

Todo nnuncía la ptoximiil nl di- la inedia noche : algunos 
aguadores duermen nlrtuli tlor dt> un colchón prendidos ú sus 
bordes como saiií;u¡|uelas á una )iar« iiii;i iiillain.nlii : la pii- 
trona de liuésjierii's atranca la pui-ri.i lii- mi ImIuIíh ¡mi , ce- 
gando poco á porii li>< (Itiriiiitiiriiis ik mis iih]uiIíihis : \ il 
artisano del cuarií» lercero— li'iiiriniii y IíiInm íhsm \uu\n; 
fuiiiilns — ausente de su mucer iluimili' rl ilia, p;ira el 

auiere decir ausente del traoajo, descansa (rouquüo después 
e haber conado ana libra de eacabecbe con uajMma de 
Valdepeñas, 

Un sepulcral silencio reina en la vecindad. De vez en 
cuando, como una rúfciga de población, se escui lia el estor- 
nudo de una vieja (S el vauido de un recién nacido. 

RetirómoDM. Un inerimano separe las dos mitades de la 
casa. Para lo niterior et ya ntedia noche, j llegó la bora dt l 
aoe&o y del repoM : pan lo eslerior es aun media nocbe | 
llegj la bnia de ku pírtUa* y de la* toirie». 

OnicameMe, por una coincidenGia etisiflal, *e encuen- 
traii á ta fea doslidiHadom del cuarto interior con los do- 
mas del euarto estertor. Uo hombre pálido f do pdmttios sa- 
lientes en el semblante y dos mugeres de continente provo- 
rafivii Irnniczan con la calesa luijiolituna aristiicnitica, 4 el 
rupiili) t¡li)iir> linar)CÍero. — VA Uijo y la fortuna se encaran 
con el ]Ui-gM y la prostiluciun. 

i Enti ovisiii providencial en las altas horas dü la noche!!! 

Antosno Mnai bib MoSQvrn». 

Junio— 1840. 
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PftlBEM PARTE 

labras , y llios te dé la n.ayor ventura del mundo , que 
allá por lu parle de l^>vante , donde cao el reino de Mur- 
ria ,liabia en tiempos de antaño un peltre labrador, á ouicn 
los malos años redujeron al cstremo mas inisoruhic. Tenia 
por casa una cueva; por aliinciilo ( cuando Dios quería) un 
pedazo de pan de niaiz , y siempre larga cosecha de enfer- 

medades y con(jojas. 

Vino un iaTiemo lar^o y flio con mil plagas j deaota^ 
dones : todas las pntftat se e«rraron ; nadie buscaba ira- 
bajadores ; el pan subía sin tasa , y de laceria y necesidad 
murió la mu^cr de Pero Antunez , que asi nombraban ai 
jurii.ili'ro. Kiiloiices cerró ht pueiia (lij>vfin ¡jada de su cue- 
va , lió el liatd , y salió de su iugur á buscarse la vida, so- 
njuiJü le su iiija única, Isabel, nílía apenas rayt.>a co los 
quince mayos. 

Pasaron montes y montes, raiiiiiins l.irgMS, ilesieiiits 
donde no ballnban quien los »oi:orri<2se con una i»cridUu li- 
mosna , con un p'iiazo de pan negro ; dormían en los so- 
porlale-í de las ciudades , amaneciendo cubiertos de la es- 
careJia c|u • li s enviaba el cierzo crudo de diciembre , o se 
all)erg:d>an en las hediondas cuadras de las ventas, coudt- 
nados desde allí á ver ol ambo y ardicnto hogar , aio go- 
zar de su calor. 

Andando , andando , en una noche de las mas turbias 
V tempestuosas llegaron á Granada. Ciudad tan grande no 
ía habían visto nunca sus ojos , y siolíeroB , el padre y ta 
bya , involuntario terror al encontrarse en aquel eomara- 
iiado taberinto de caltas oscuras , por donde cruzaban de 
vez en cuando sombras negrim «on aocbos sombreros y 
largas espdas. 

Era dude iíesia, y mas deles irn'Mt; las tiendas 
todas cerradas , y nuestros pobm «uninaoles no bailaban 



ti quien pi-epüMliir : la lluvia menuda , reputar , espesa, 
caiu con esa irin.ilil id que es presagio se^jiim iji' su aura- 
clon , Y OLMielrulia hasta los huesos ; las calles parecían iii- 
liiiitas á Isabel y Pero Aniunez ; el frío entumecía sus miem- 
bros revestidos de andrajos ; sus pies ensangrentados no 
podían sufrir las cortantes piedras ilel atalito de la calta: 
solo liabtan comido un pod.izo de pan , y desfallecían.— 
Si^eran andando hasta dar en una pbúa irregular: ta 
atravesaron , guiados por uo tarolUlo lejano , y se hallarMi 
al pie lie UD santuario y en ta embocadura de una costanilla. 

La cuesta era larga, tommsa y empinada; hMcwidad 
tanta que Pera y so vSSa luneron que agarnuse de la m»- 
no ¡ara no perdei'sc. Allá lejos se veia una luZ ancha y 
vivisima : nuesiros caminantes creyeron de buena Té que 
era la puerta abierta de un mesón ; mas conforme se acer- 
caluin ibuii perdiendo las esperanzas. La luz salía de una 
rejíi L'íaiuie iiaja . v (lai rcia el rojizo reflejo de una fragua. 
— ul'; ivuiiiait'iiios al iiieiins . decía el |>adre tralHÍdo de 
f iii- 1 . vamos bija inia, que Din-, abrirá camino, i 

hiii respiración lletfHmn al [»ar ile la veiilriiia , ■^e usonu't 
Pero .\nlunez y ilex iilii iii una sala Kaja. Ili'uas las alias 
paredes de C4iclmrr»s, peroles .alcuzas, ItiitLllas y cañones 
de vidrio de todas fortiias y rolores: por el suelo estaban 
esparcidos pedazos de mármol, de metales, muchos paneles 
y algunos hliros revueltos con trozos de leña y de caruou. 
L'n horno de tierra roja colocado enfronte de ta rqs des- 
pedía la claridad que había engañado á los caminante*.— 
«No hay nadie!...» esclamó el pobre nadn\ 

Isabel se sentó bajo el umbral de la puerta y encogien- 
do las piernas a poyó en ellas los codos y la frente calenturien- 
ta en ambas manos. ÍVro Antuiiez , vió al reíiejo que so 
proyectaba en lo ostciior , que tcnun sobre su izquierda ta 
puerta de htarro de una fiMialeta y i stts espaldas un palacio. 

Síotióse luido en la sdia baja y se acerad eltabri^:por 
ellbndode ta babitaeton aparecid prúnora una serpiente 
amstrftndosc , después un gato montes con los ojos como 
esmeraldas y luego un bombre de sotana , alto , seco , de 
cabellos claros y rojOB , que tnÍH «n sus manos una íoonte 
llena de Humas. 

Pero Auluiu'z , quiso >lar un írrito y no pudo, santi- 
guóse n|i: , ilieieiiilij Jesu*!,. JetH*!.. Jetut!.. 

\.\ ho i.Ihv <ie lu fiifsnto encemlídAeoa aire grufioo ha- 
bló dirigtt'iidose ai ^m!«! 

— .Vpártale , diablo, (|Ui' \ iiy ii (pieiiiarte : y \. 1 íhs,- ij 
tiemiHj mismo de maiK-ra ((ue fo^eiió su rulieza lofi»urada 
á usuii/a de clérigo. 

Con el uso de la v(»z humana y la corona del fmlasnia 
calmóse un tanto Antunez, pero el susto no le salía del 
cuerpo. Su bija cmpetd á quedarse compasadamente . d 
jornalero conqireiidió lo desesperado de sa sitaaciOB y na- 
ciendo un esfuerzo dijo : 

—Perdone , su merced , soy un pobre canuoaBlo que 1m 
venido con mi niña á buscar tnbaip y nos beipos podido 
en la ciudad con la mata noche. ^0 podria decir dondo 
uos recogeríamos?... 

AI oír aquefla Toi lastinara entra ta lluvia y en ta mi»> 
ma raja , ta aerpjcNl* t|Hii «stlha al calor del borno se alzó 
irrilaaa pontando en esf^l sus ligados anillos , el gato 
erizó su lomo y el hombre roio se volvió, apresuradamente. 

La vivísima lumbre que del borno soba iluminaba de 
lleno el rostro humilde y abatido de Vvtw. (.(nejóse la níía 
v el jornalero hizo un gesto , como diciendo. — uC¡>u es mi 
(lija que se muere como su pobra Madra,^» — El do attantro 
se couijiadeció en estremo. 

— V qué posaibt luibeis de Itallar abierta á estas hors&T 
! ni ci'ino la encontrareis si sois forastero? 

— Tiene su Men ed ra/.oii , mas dígame al rneiios un SO» 
¡101 lal ilomic poder libertarnos de la lluvia y del vkulo. 

t i fie 1,1 sotana dudd UB mommto: hwgD reanoHamciito 
se marcho diciendo : 
— Ksperadme que voy á guiaros i nn mesón. 
— ^Üíos se lo jKiguc. 
A poco abrió la puerta el hombre alto, seco y rojo, des- 
cubrió una linterna y quiso andar ; pero tropezó con ÍsbI< I 
que estaba medio recostada en el escalón de mármol. 

— Vamos hija de mis entrañas , le decía su padre , le- 
vántate! 

— iGómo ha de andar y seguirnos; si tiene fiebre! Vays, 
ayudadme i entradla v por esta noche ta posarais en mi 
casa... (C»Ham»aré.y 

J. CnR?iBS Scanvio, 
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Incendio de ana pradera. 



Los sif!iiienl« rocnordos de un colono , pintan con vi- 
tos colores i'l ti-iTihlf es|ifclárulo d«'l inconifio de una pra- 
dera. I)esiiut>s de lial»enn<> riitÍ!.Mdo durante una hura, dicé, 
i lrav<.H de una dílata<la llanura de crecidas y entreniez- 
rladas yerltus salvajes, llegué A un Iwsquecillo , y formé 
con raiiias un pequeño cobertizo ú la niaiiei-a de I<k lndiu<>: 
y arostándonie al KmIo de una buena lumbre que encendí 
ciinira el Iroiiro de un árbol caido no lardé en dormirme. 
Fui di'-i>iTlado pur la violencia «le una brisa sienmre cre- 
ciente. I-,I bienio snlia npaei^'uarse niUBÍetido sonumeiile, 
niini volverse ú alzar zumbando y silvandoá traví^sd.* li>sAr- 
lio!i-s. Hespucs di- lialier estado ai«uni>s momentos sentado 
anie el fuego , volvi á ecbarnii? sobre mi leelio de hojas so- 
cas , mas sin conseguir conciliar el sueño. Ilabia aljito de 
sinieslH) v de estraordiiinrio en el iiiidtt del viento. A vecfs 
me parecia oir sonido de rocen salvajíes iN)r todo el leireno 
cubierto de ái-ixdes. En vano intenté cerrar los ptirpados; 
iiptdcro»e de mi una especie de sentimiento superticioso; 



aun cuando no viese á nadie no cesaba de oir ruidos di- 
versos. 

Ksialu) presenciando el terrible espectAculo del incendio 
de un prado no b-jano. 

.Nii lardó la ráfaga furiosa en llegará la pradera inccn- 
dia<la. Millares de resplandores fueron lanzados al es|Micio, 
y las chispas de las yernas inllamadas se arremolinaban íias- 
ta el cielo cual otros laníos meteoros. Las llamas avanzaron 
á una gran cantidad de hojas esparcidas , y replegándose 
Inicia adelante , iluminaron losti-rriblos estragos que en |»os 
de si dejaban , y difundieron á lo lejos una claridad en una 
inmens;i pei-specliva del bosque, aun cuando todo lo «lemas, 
mas allá del niceiidio, yaciese en las mas completas tinie- 
blas. Ll rugido de las llamas, abogaba hasta los silvidos 
del viento. 

r.ada ráfaga que se sucedía lanzaba alias pirámides ro- 
jas hacia el oscuro cielo, y sus llamas horíz«>ntales pare- 
eian . salundo liária aib-lanle , que alumbraban un luievo 
incendio. Surediéndose sin intermisión un Sillo á otro avan- 
zaban las llamas con la rapidez de un caballo de carrera. El 
ruido resonaba como los nítidos de la mar furiosa , y las 





lumultuMas olas de aquella llama salvagc se agitaba de la 
propia suerte que si fuera un innr de fuego. Kn la linea que 
iban siguiendo, yá albinia distancia de la pradeni, habia un 
inmenso soto de'eneiiins cuyas amarillentas Invias no Iih- 
liian desprendiilo aun ile siis rama* ; las oleadas ile fuepo 
se retlcjauan en ellas rojas y brillantes. Transcurrido un ino- 
inenlo se dejó ver lentamente una nefra madera en los 
árboles mas inmediatos, y las llamas, eliisjKimileando en- 
tre sus ramas, se alzaron triunfantes á cien pies de altura 
por los aires. 

El efecto no fui de larga duración. Instanidneamentc 

Juedó destruido por el fuego el solo que co^ia muchas yu;.'a- 
as. Volvió á internarse en la pradera , dejando los truncos 
de los arboles dL^struidos, quemados y enne;;reridi>s cual la 
tinta, y al propio ru'm¡>o niiKlráiiJose r<":plandeciunle sus 
lamas con una brillante y lisera claridail carmesí. .No de 
oirn suerte, luirria, rápido el ineenilio, t*Mb) el paisage; 
catla colina parecía encender >n pnqiia liogticra funeraria, 
y el calor sofocante del incendio devoraba los tallos todos 
lie la yci ba, hasta en las cabidades. En pos del curso de las 
llaman, se esterulii' una sombría nube de humo pardusco, 
i'niremi-'zcl.ido de cenizas encendidas, formando innrhas 
veces graciosas columnas, «|ue casi al momento eran dis- 
persadas por el viento impelidas en mil diferentes direc- 
ciones. 

lluranle muchas lionis, no decayó el furor de las lla- 
mas ; i>l lioi izonle lodo aparet'ía rodeado di- un ceñidor d<- 
fio ao. A iiK'didi que se dihilab:' el circulo, disminuían las 
llama» p»r grados , y por último aparecía ya un levu Iti- I 



lo de oro al reiledor <le las colinas. Hebian liallarse á la sa- 
zón & dos millas de distancia. Finalmente desapareció el 
resplandor; empero la ligera |)i'irpura que iluminó la almós- 
feni , durante algunas horas, ilenioslniba que el incendio 
.se iba aiMidi-rundo cerca de otras regiones. 

Me levanté con el sid , y sí'gul mi viage. ¡Qué cambio 
tan inmenso ! toib» estaba desidado. El sol se iiabia puesto 
sobre una pradi-ra cubier'a con su bestido natural de fo- 
ll.ige, y se «Izaba para iluminar una escena de deliaslacion. 
Ni una snta hoja, ni un tallo st^tlu de yerba existia. El in- 
menso solo , que al ponerse el sol ostentaba aun sus hojas 
amarillentas, nu prescuiaba ahora ú la vista sino un anclio 
caos de ramas qnemailas y deshojadas ; aquello no era otra 
cosa que un inonloii de riiinas. llallAbose cubierta l.i tierra 
por una ligera capa de ceniza , y mnrbos coquilentos ár- 
Udis divas secas ramas liabiañ causado el incendio v 
servido <i<> aliinenlo á las llamas , anlian aun , lanzando al 
aire prolongados espíreles de humo. Kn todas direci iones, 
iba mostrando la eslerilid.id la huella de las llamas. Habían 
avanzado aun basta al lado o u<-slo del huracán . abrasando 
hasta las raictv; de las nías ci'i-cidas yerbas. 

El viento conlinualta furioso : los carbones inflam.-idos y 
las ci'nizus se arrcJiioliriaban en ntdies sofocantes. Ay! no 
hallé ni la mas leve hindla de mi pi>brc choza, babia sido 
completamente dcsiruida !... 



é c*t|^ ét l). O. ftlfeiiJ-Wa 
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EL CASTILLt DE CHILLO!. 



Kl domingo anterior hiciin(vs ron nuestros lectores una 
lipern excursión por al^UMM punto* notniili-s «le la Suiia 
nio«lerna ', iioy volvemns i llamarles In aleiirion sobre d 
mismo pnis , ofrerii''nil(>les una linilii vista ilel pintoresco 
castillo de Cliülon, que lin <;erviilo de asunto á un petnia 
de Innl Hvron y que es indudahleniente uno de los patsages 
mas doliciosos'que puedan buscarse. 



Becnerdo» de la armada Invencible. 



( ConlÍHuacion. ) 

l'úsoNos en un ciminn que se npnrialia de la marina y 
vá á un rillage donde él vivía y donde nos dijo le apuar- 
ilásemos quo volvería presto , y nos encaminaría para bue- 



na ¡larte, y yendo con toda esta desdicha por aquel cami- 
no, liabia muchas piedras, y nn me podin menear ni echar 

fia so adelante porque íIni liescal/o y muriendo de dolor de 
as íieriilas de las nierniis. I.os polin-s compañeros estaban 
en cueros y helaifus de Trio que lu lincía muy grande y no 

f ludiendo vivir ni aniprarme se fueron por el camino ade- 
ante y yo me 4|uedé allí pidiendo á Dios favor. Ayudi^me y 
empece "á andar [kico á poco y llegué á un alto di'Sile donde 
di'scubri unas enserias de [laj'a, y yendo lidcia ellas por un 
valle entré [lor un bosque y í dos tiros de arcabuz que an- 
duve por él, salió de detras de un»s peñas un salvage viejo de 
mas de 70 años y otros dos hombres mozos, con sus armas, 
el uno inglt^ y v\ otro fr ancés y una moza de edad como de 
10 años , liermosisima por twlti estremo. Iban estos Inicia la 
marina á robar, y como me vienm pasar por entre los árbo- 
les parten para mi y llega el inglés diciendo : u rinde , pol- 
trón (spañol » y con deseo de matanne me tiró una cuchi- 
llada ; yo se la reparé con el palo que traía en la mano , perú 

30 Dt SmtMHE DC 1849. 
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al fin ini> !\]camá con otra que dátidoine en la pierna dere- 
cha iiiL> liizo (lur una firan voz , pu(>s dióme en la herida 
^« lievaba abierta. Ouisome asegundar cuando llega el 
Mlvage con su liija , nuu debió de wr ainiga de este inglés: 
yo k* di|<? que hiniMcIn que quisiese de tiu pues la fortuna 
me iiabia rendido y quitado las armas en la mar. AparU- 
ronle de mi , y luego volviendo el aolvute cmpeiá á detou- 
darme batta quitarme h eanna. Deb^jooe ella traík una ca- 
dena de oro de nlor de poco mas de lOM ra. y como k 
vieron alMnAransemoclH) y buscaron el jubón hilo por hilo, 
ta d cuafyo Iraia 43 cficudos de oro que me Itabia nUMhr 
do dar el duque en la Connia por dos pagas , y como el in- 
glés vió qui* Vil tniia raileiiu y esi'udüs quísome tomar en 
pnsiiiii ilicifiidn li' (ifriTÍi'S«' rescate ; yo dige que no 
ii'iiia quo iliu , ri .i un muy [lofin' snlil.iilii > ijiic aqurllo 
lo iiuliia gaiuiiid cu l;i tiao. I.a nm/a duluisc muclui ili' mt 
i'l mal tralaniii-iito que mo hai'iaii ; rogiilos iw ili j.iÑcii el 
tesliilo y lio me liii-R's^-n ma*. mal. Tm nái miso (inlus á la 
casería del Kilvaf,'»'; yo nu' queilc i-iilic ai|ui'll(is arlu'lfs ili - 
sangrándonii-, y rniuii puilo Inrni'iiH- á mijiilion y sa- 

yo solailieilli' , |iui's la 1 aii]i--a laiiiliii-ii se la llt sanui ) iiriüs 
reliquias que vo lluvaba tti> iiiuclia esliiiia cu uii liah.Ulln il' 
la Saiitisiiiia Iriiiiilail que rm- lialiian liatlocii Lisb^ia. L^tas 
lom/» la mnza y se las puso al cuello liacit iuloiiie Sí-íial que 
las mu ría Kuardar, diciendo 4M*-í >a rrisliana , v éralo co- 
mo Mahoma, y envióme desde-au choza un mucitacbo con 
un emplasto liécho de vultos pdmttue me pusiese en las 
ridas , y manteca y lecntí y uit pcda/.o de pan de avena para 
que comiese, y¡ curéme y Í i»ij5Í„,jáiíl jmichaclio se fué por el 
canina ooamigo cnseñándonaCMf^oude había de ir. ani^ 
tindiMBa de un village que difde aUi »e veia , donde baUan 
muerto mifcboe c^ñoWa y no escapaba hioAuno quo pu- 
diesen cogier á hi roano. El haoMm^ wl« mea nació del 
francés que habia sido soldado en las Terceras , y le pesó 
harto que me liicienin tanto mal. Al solverse el muchacho 
mp ilijo <](if siempre ram'nase ilerecho á unas montañas 
que sf Víuaii cimio á C le;;uas detilli, detnisdc las cuales 
liabia liucnas timas ipic •■iiiii ilc un ^raii señor salvujje 
muy granilc amigo del ii'v ile Ls|iaña \ (jiic ii'cogia y hacia 
bion ú (ikIiis los cspafiolfs <pie u fl sr ili.iii, y que liabia en 
su villagp mas de 80 de los ilc las naos (jui' llcguroii alli ern- 
cueiüs. Con rsta nueva lomé al/,'iin ¡iiimio y con mi palo 
en la mano ro'iienré á raniitiar rayendo y li'vaiituiulo . Iia- 
cieildo lioi le (le l,is iiiüiitañ.is ipie el iiHleliaelin liie (labia 
dicho. Aquella noche fui :i parar á unas chozas dondu no 
me hicieron mal porque había en ellas uno que sabia latiii. 
Gontéles mis tranajos, recogióme el latino en su choza y 
curóme y dióme de cenar y uomle ilurmiese en unas pajas; 
y á la media noche vino su padre y bermanoa cargados de 
despojos y cosas nuestra*, y Mb poid al viqo de qoe ae 
bubiÑen recogido en su casa. 

Por la mañana me dieron un caballo y nn mozo que me 
paiñe na milhi de mol camino que taabn de lodo basta la 
cintayhabtfndnta prnadoun tini de baOaala, oimoa nn 
grandísimo raid» y dQome el moto sahrage por senas : Es- 
paña (pues afi noa llamaban) murlxts salvages de á caballo 
vienen aquí y te han de hacer pedaxos si no te escondes: 
and.) acá presto , le respondí , y me fui A esconder en unas 
ijliebra.las de pi naseos donde estUvilDos imiy bien s¡u que 
nos viesen. Pasáronlos saUa;.'es , que seiian rumo iliO de 
á eatiallo. l.ibrunuis csIun , |i>>n) al volver ii eaniiliar 
dieron con nnsdtros mas de iO salvuj^'es que \eii¡;in ;i ]né. 
y quisiéronme liai er peda/.os, pero no lo lileiet isn porque el 
mozo que connii|;<i venia le-, dijo que su aiiiri me liabia 
•pPfHo y me tenia p<ir prisionero y me enviaba ú curar. Con 
todo esto no haslii para dejarme pasar en pa/ porque lb-f,'a- 
ron dos de aquellos l.nlroiies á mi, y me dieron (> palos 
que me molieron las espaldas y los bia/os , y me quitaron 
UMki'lo qu» encima de mi llevaira hasta dejarme en carnes 
como nací ; y viéndome de esta suerte , di muchas gracias 
4 Dios suplicando i BB dMmi magestad se cumpliese en 
mí su voluntad sii|inni,aae aquello era lo que yo deseaba. 
El mozo del salvagsie f luto twnar á su choza con su ca- 
ballo llorando de verme como me quedaba ; desnudo , tan 
mil tratado y con tanto Crio. Pedí ¿ Üios muy de veras me 
Uavaae 4 donde yo marime confesado y en an grada. Tomé 
algm inimo y Citando en el mayor cnremo de desvwtnra 
qie ttib^B se vié hombre , recogí u ñas pajas de elecbo y rae 
fodee con ellas el cuerpo lo mejor que pude y fui caminan- 
do poco i poco bácia aquella parte que me eusi'ñaron, bus- 
cando las berras de aquel señor donde 80 habían recogido 



aquellos españoles ; y llegando á la sierra oue asa dieran 
por señal , to|M'> un lago , alrededor del cual baUa cenm 30 
chozas todas d(>spobladas v sin gente. Quería anochecer y 
nu saUando ya donde ir , busqué la meior choza para re- 
cogemwcndlaaqttelianocbey entrando por la puerta la 
vi IMH da nmdNO bacas de avena que es el pan ordinario 
que cooHa «qnalhia aainges , y di gracias A Dios qu« lanía 
en danda durñdi , pan en anUando algunos pasos , feo a»- 
lir por un lado tres hnmbfM an cantes que no hacían maa 

Jue miranne; dióme algún temor porque entendí que eran 
iablos y ellos no entendieron menos que podia ser yo al 
verme con la paja rodeada por el cuerno y viéndome en af- 
ta confusión tan grande digo ¡Oh madre de Dios , sed COO- 
mÍKo y libradme de todo mal. Como me oyonui haÚar «»- 
p mol y llamar ú 1 1 madre de Dios , dit-'p ron ellos; también 
j s« a ( un (iiivi.'iKs I-Ha tiran señora. Kiilonees aseptiréme 
y Wftíii- •< y [ire'.Mintárdoles >i man esp.iiinli s , 

Somos, p'ii iniesu o^ (H rados (jue Á once nos de>iiudaron 
juntos en la marina y en ranies « onio csiábamos mis veni- 
' iiios li buscar alf,'iina tierra de eristiunos y en el camino nos 
I eiieoiitraroii una cuiíiIdIí.i de eneiiii^'os > mis inataroii los 
j oel'o. y los tres que aipii eslaiiios , «os inetiiiios buvendo 
¡iiir un bosijue tan espes ^ que no nos pudieron lialíar, y 
esta tarde nos deparó Dios estas chozas y por dwsntar 
nos habernos metido en ellas aunque no tengan gente ni 
que comer. Digehss: pues tengan buen inimo, y enco- 
miéndese siempre i N. 8. que cerca de aquí tenemos tiem 
de amigos y cristianos, que yo traigo lengua de un filiaba 
que esiA tres ó cuatro leguas de aquí , donde sé que ta han 
recogido muchos de nuestros eanamiNS nerdidoa, y annqua 
yovenoo muy mal tratado y herido, nmlña caminanmo* 
panallA. AlegrAronse los pobnmy nrágnntfnnme quién en: 
yo les dige que en el capHan GÓMlar : no lo querían creer 
poitiue me teuian por ah«>gado y llegiiiousc i mi y cuando 
me hubieron reconocido casi me acabaron de m'atar con 
abrazos. El uno de ellos era aliena v Ins otios dos solda- 
dos , con que nos resorijamos í,'iaiidemeiite. .Metiiiionos 
luego entre la puja bien enlerrados con eniil.ido de que no 
S4> fiiciese destmzo en ella ni se (lesroiiipusiese de como es- 
taba y ilejamio rtuieerlado de levantarnos ib' mañana para 
nuestro viaf!"' , donuini'is sin cenar ni habí r comido mas 
que moras y berros , y p.iia que se vea cuál seria l.i fuerza 

I (le mi cansanrio , b.isie decir (¡ h' me .U con l.is heridas 

I abii'rlas que las pajas se enir.i : ' n m i II. ^ d menor iiiovi- 
inieiito y me baciaii pavir mil r Mi -nii ^. .No era bien de 
ilia cuaiulo despierto y oipi baldar liiicia la puerta , miro v 
era un salvage con su alabarda en la mano , y empozó a 
mirai su avena y hablar entre sí y yo miedé siii resollar y 
también loa deipas compañeros que habían despulido y no 
liaciaraMniBaqae4nirar atentamente al satvage por cnln 
las piyaa, pato quiso Dios uue salió y se fué con otros nHH 
choa qna nabian quedado A la pueila y habían venido A se- 
gar jbÚNtliraiK cerca de las chons en parte A donde na 
podnmoB aallr atai que nos «ieaan. Estuvimos, pues entor- 
rados y pUticando muy kt^ lo mío noa oonvania baccr y 
fué acornido no desenterramos ni movemos de aquel logar 
mientras alli estuviesen aquellos hcrcees. Pasóse así todo 
el dia que fué cruel {tara todos por el hambre y para mi 
mas por d dolor de las heridas. Vino la no< lie y se ausentar- 
ron aquellos malvados V aguardamos (]ue saliera la luna, 
I y ii'viieltos con paja y "lieno porque baria ^'randísimo frió, 
salimos de amiel peli(j;ro tan (jrande en que eviábamos , sin 
;i{.'iiardar el (lia fuimos atollando y rompiendo la vida con 
li.iiiibre , sed. y dolor. Fué Dios servido de ;i[viu l.irnos a 
tierra de ¡il^'una seguridad donde fuimos IliILuhío mejor 
^;ente , aunijiie lodos salvajes , pero crislianos y rarila*»- 
vos , doiiile \ iéiidoine uno que yo venia tan mal tratado y 
herido, me Ik'vó á su rlioza y me curó él y su muger y su« 
hijos, y no me dejó salir de ella basta que le pareció que 
I piiiiierá bien llej{ar al villaf|¡e donde iba , en el cual hallé 
mas de 70 españoles que todos andaliaii desnudos y ^bieu 
maltratados poi^que el señor no estaba alli , que babiñ ido á 
defender una tierra que los ingleses le venían i lomar , f 
aunque este es salvaje, es muy buen cristiano y imiy en^ 
migo de liereges y siempre tiene guerra con ellos. LIAmase 
el señor de Rucrgue. Yo a|iorté A su casa con harto traba- 
jo , cubierto con pajas , de suerte que no había quien no 80 
moviese á gran lastima de verme asi: diéronme unan 
salvajes una mala manta vieja, llena de piojos con que me 
cubrí algún tanto. Por la mañana nos juntamos bas-^ 
la 20 españoles en la choza de este señor de Riiorgue para 
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nos dieran por tmor de Dios ilgoan cota que comer, y 
«láadolo pidifodo nos dieron numt de bato <ma 
■M d« Clfáa« en la mtrina y que m muy grande , y que 
venia por ios espiioles que se iiabian escapado , con la 
«Mri mMva sin mas aguardar pertímoe todos SO á h ¡«ife 
dundo neo diceron que estaba «ota nao j baUanoo móelMM 
•Morbos «n el camino , tantas qne roe fuf Redando atrás 
do HÍB conpañeros , que con el amia de emiiarcarse «al- 
iaron de peña en peña y se alarpi-on tanto que ya no po- 
dían oir mis gritos auni,ue los (íaba gramles y mas cuando 
ca! bI surlo y no me pude levantar d*-! siliu dr'sdc donde 
para mayor pena vi que llegaron al inn i lo y ín-t rrtindosc la 
nave íialUron en ella y con grande^ ahnizas se liiriemn á 
la vela la mar adclíinle lleváiiilomt! « I ctn a/ün qin- se me 
sa!í;i [i ir i.is cjds vi<''tiiii)li"i nli-j.ir. Y cstí» tniliajn qiio yo 
rotjt'- I oiiio el inavDp (jiH' {uiiiii'ia suciilcrnip , íw mi sal- 
saodri, pues acond'ciri qni^ la navi' que lialiia ile^inli» allí ¡ 
con gPHn fortuna, riut"¡ Iniia el árbol mayor y la jarcia 
muy mal tratada , ilic) al Iravi's i n Otra costa de allí á dos 
días y se aliogaron mas de 200 personas y ios qae ulieron 
nadando los pasaron á cuchillo los inglewo* V tomando i 
nuo roe quede tendido en tieri-a iusta qu li dMaparecer 
m MVe, acertó á pasar por allí on dórigo 00 bábttn seglar 
porque asi andan ios sacerdotes eo aqael kÍoo porque los 
ingleses no los coimcan, y dolióse oe rol t bsliionie en 
tauoT preguntóme de qué naoioii cnt ; de ios naufragios 
fne Mbia pasado. Dios me dió grada para que yo le pu- 
ONfa responder i todo lo que me pre{,'UDtaba en la misma 
lengua latina y satí$nzQ<;e tanto de mfque me ayudó á le- 
vantar , me dió de comer de lo que consigo traia y me en- 
caminó para mic me fuese á uii castillo muy fuerte que es- 
taba de alli *) Ifí^'iias , el rii.il era do uu señor muy tuerte, 
salvaje y vállenle soM id.i , ^r.in i'r.i 'iiifio de la reina de In- 
glaterra , Ininilire (jue mun n la luí ()Uei ido (ib<'di'cer ni tri- I 
DUtar, atenii^ndosc á su caslillii y niunUiiiaí» cun que se ha- ' 
ce fuerte. Me fui para allá pa-iitido í;n el cotniin) nun lins. 
trabajos, y el mayor y que mas pena me daba fué ijui' un I 
salvaje me topó en el camino y jwr engaño me Ileyó á su 
( iioifa que la tenia en un valle desierto y rae dijo que allí ha- 
bla de vivir toda mi vida j me moslnria sn oficio qoe 
era tierrero. 

Yo DO le sope respondc^r , ni me atreví porquo M W 
metiese en la fragua , antes le mostré alegre rostro j empe- 
cé á trabajar con mis fui lles mas de oclio días , de lo cual 
se iiolgalio el malvado herrero porque lo haeia yo con cui- 
dado por no disgustarlo j A una maldita vieja que tenia 
por moger : jo me veía atriimlada y triste con tan mol ejer- 
cicio, ctiando N. 8. me remedió en tomar por alK al clérigo 

Sue se espoutó de verme alK deteniil.i ; yo le dige que me 
abia sido fuerza estar bllf porque aquel salvaje no me 
quiso dejar pasar por ser>i-irs4' mjÍ : rinólr d clt'rif^'o muy 
mal V me dijo no tuviese ¡n-na que é! liabLii la al Sr. del 
castiflo para donde inr Ii;;I i;í enenmiuado y le liat ia que 
enviase por mi, cotim lo bi^o el dia si;.'uirnle rpie eaviú 
cuatro hombres ile los salvages que le servían v un soldado 
espatiul , que vu teitiulo Cijusip) de los que Sf hablan es- 
capado nndamlo, v como me vi(5 tnn desnudo y cubierto de 
¡lajas , él y todos lo? me ron iM haSia se Hr»tieri>n bario y 
.i'ui -US mugere$ IIoímÍciii dr vcrnK .i-i tan in dlralado: cu- 
ráruijiue y reparáronme alü lo mejor que pudieron y me 
estuve tres meses hecho propio salva;.'e cnmn ellos. La mo- 

Eer de mí amo ere muy henoosii por todo esiremo y me 
acta araeho bien, y an dia cst<l»mos sentados al sol ella 
y otra* sus amigas y parientas y yo : pregiuitábanmc de las 
eosiis de España y «Iras partes v ni lio mo finlenm á pe<iír 

Jae las mirase las manos j las (Ugese su ventura, y yo dan- 
0 gracias á Dios, paos ya no mo follaba mas que' ser gita- 
»> enln aabagos , comenei i adrar la mono do cada una 
7 i decMas cien mil disparates con lo cual tomaban tan- 
to plocer que no había otro mejor que yo ni que mas valie- 
se con ellos, y de noche y de dia me persefínian hombres y 
mufíeres para rpie let diL'i sr l i lniciia ^< iilina , ib' surTlo 
ue yo me vela en f;raiid'' a]ii ii'lo, tanln i,i!e inc fur for-zjijo 
e pedir licencia íí mi anro p.ir n irme de su (Mttilln. Ni> me 
i a quiso dar^, pero mando oiie nadie me eiioj iso ni diese 

Ccsadumbre. La propiedad de estos salvoEies es \ ivir í-omo 
rutos en las montanas , que lus h.ny muy áspi ras en aque- 
lla parte de Irlamhi donde nos perdimos' Viven on chozas 
hertias de paja : son tedffi hombres corpulenlits y de lindas 
f ii L.i lili ; miembros sui ltos como pos : no comen mas 
que una vez al dia, y esa ba de ser de nocbe, y lo qas ordi^ 



nanamente comen es manteca con pan de avenu : beben 
leche y no prueban ol agua , siendo la mejor del mundo. 
Las Restas comen alguna carne medk» cocida «n pan ni sal. 
Yistense con cahas judas y oayet certoa de pelote muy 
gnmso. Cúbrensd oon uanloa y traen el cabello hasta los 
Mos : son grandes caiUbMdoret y sufrídores de trábalos. 
Tienen contiuuamoutp fjuem con fc» inglaaes que alli niy 
de guarnición |ior ta rema, do los ourfastm dsfiendsaj iM> 
los dejan entrar en sns tierm que todaa aou ananas y 
empantanadas se van toda aquella parte mot do 40l0gUM 
de ancho y lar^'o : su mayor inclinación es soritdrMOS y 
robarse los unos ¡i los otros , de snorle que nepan dia sin 
que se toque al anua entre ellos porque sabiendo lo6 de 
aquel casar que en este hay panados Ú Otra cosa, luégo Tie- 
nen de mano ai uiaila de n'oelie y anda Santiago y se matan 
los units á los otros, y en sabiendo los iniítfses del presidio 
quien ha recogido mas ganado , luego vienen sobre ellos i 
quitárselos y no tienen otro remedio que retirai-se á las mon- 
tañas con sus mngeres y ganados, pues no iier>en otra liacien- 
da, ni mas menage; duermen en ei suelo soltre juncos 
acabadoa de cortar y llenos de agua y yelo. Las mas de kus 
mugcres son muy líennosos , pero mal compuestas, que no 
gastan mas aue la camisa y una manta con que te cubren y 
un paño de lienzo muy doblado sobre la caoeaa, atado por 
la frente : son grandes trabajadoras y casertt i su modo. 
Nómlii^nse cristlamio y dlcoe misa enifo elbM. 

Higcnso por ta óroen de la iglesia romana. Casi todas 
ks mas de sus iglesias , monasterios y ermitas están derri- 
bados por mano de los inaleses que hay de gnamicíOB y do 
los de la tierra qui' á ellos se lian juntado, que son tan ma- 
los como ellos: en nsohuioii, en este reino no hay justicia 
ni ra/.on y as| linee raila nnn lo que quiere. A nosotiw nos 
queriau bien estos salvajes porque supieron que veníamos 
contra los hereges y que éramos tan «randes enemigos su- 
yo*; y si no fuera jw ellos qne nos guardaban como susmis- 
m,is per i:i;r , nin^'uiio ípiediira oe nosotros vivo. Tenía- 
moslos buena voluntad por esto, aunque ellos fueron los 
primeros que nos robaron y desnudaron en carnes ft los 
que veníamos vivos á tierra", de los cuales y de las trece 
naos de nuestra armada donde tanta gente principal venia 
míe toda se almcrt, hubieron estos snlrrijes niucba riquexa 
lie joyas y dineros muchos. I.Icl'íí la palabra dcsto al gran 
f<obernador de la reina que estaba en la villa de Ihiblm y 
caminú luego con 10,700 caballos en busca de las naos 
perdidas y de la gente que babia escapado, quo serian me- 
nos de IMO liombres que sin armas y desnudos andaban 
en tierra por las partes donde cada uno se había perdido y 
á ios mas dellos cogió este gobernador y luego los ahorca- 
ron v hacia otras justicias, y á los que sabia aue nos am- 
paraban ponia en prisión y los hacia todo el mal que podia; 
lie suerte que nos vino harto mal destc viajo y prendió tres 
(I cualro señores salvajes que tenían caslíllos y en ellos ba- 
biaii recogido algunos españoles, á los cuales uiios y otros 
lomó en prisión y fsniinó con ellos por todas las mnrinas 
hasta lte;.'i)r á la parte donde yo me perdí, J de allí caminó 
la VHctta del castillo de Maiigluiia , que asi se llamaba el 
salvaje ron quien yo estaba, el cual fué siempre ¡.Tan ene- 
migo de la reina y nunca la quiso obedecer , pur lo que 
deseaba utndio tomarle en pristom. 

(Cnaimiura). 



lAS 6ACEU8. 



Baio el nombre genérfco de gacetas, se designa una 
milla de rrociosos cuadrúpedos oe pie iiendido, de cnoTM 
muy flexiltle y elegante , y estraordmarismente veloi enll 

carrera. Las gacelas se encuentran generalmente en Africa 
y en Asia. Son muchas Us especies aue existen, las cuales 
presentan algunas diferencias entre sí. 

I,as f.Mce|;is de Afi ica se ay/mejan al corzo: tienen la 
misiiin al/ada , las mismas formas : sin emUarpo , sus ore- 
jas mayrnes ijue las del corzo son derechas, abiertas por el 
nii'dio . terminadas en punta , y la |ritl quO IM CUbre inl^ 
riornieiile es negra y lustrosa. 

Sus cuernos son negros, circundados de anillos y se in- 
clinan el uno hácía el otro por las puntas como las ramas 
do un lirio. Los anillos marcan los año, de su edad. Sus 
ojos son negros, grandai, muy vivos, } á pesar de esto 11o- 
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DM da ana esnresion datefsimi y encantadora. Las piernas 
auteriorcs do las gacelas son delgadas, n(>rvii)<us y mas cor- 
tas que las posteriores , lo que las presta mayor facilidad 
yira correr cui^sta nn ilm nit'sla altajn 

En lo general son icoiiailiis pur el lutiio, llenen casi 
blatk-d el vientre y ui);( r ny;i tierra niu- si.'para estos dos co- 
lore-; fii la parte iiifi'rinr »le sus lujares. Su colu se hulla 
provista i|e pelirs larf;i»s y negros. 

I.iis f>,nr'. |.is viven en numerosas manadas en Berbería, 
10 Sií i i . Ai iiliia y se aliinuiilati de yerbn tfOOHálicas y 
deloslallds iji- liis úrlmles 4le rni la edad. 

Se cazan esh.s an¡inak> valiiMnliise de lazos que lanzan 
los naturales del pais con uua duslrcu increíble, y que ti- 
fian sus ouarms sin dqartas libertad pura doMnbaniarsc 
de ellos. 

Mucbaa wcflMBbileB taseasaneon perras, ouu; al- 
conas. 

La gacela qa« benMepaeito al flaal de eate artfetilo e» 
una «apecie un poco nnyor fiM el cono. Sos cuernos 
een naas largna y mas aepandoe por la punta , sin emhnr^ 
de que cuando nacen «slAn infinitamente nuielio ims 
aproximados. En lugar de correr de la propia suerte <jur ],> 
liaoem lae dental gaoaha» di krincos y saltos prodigiosos. 

Lude AlHotlonniiiolio majoi-es «juo las de la India. 



Son muy miedosas ; pero , á pesar de flo timidei , cuando aa 
sienten sorprendidas, se detienen y hacen frente al qmt laa 
ataca. En la India, los ministros dc'muehas religiones Devan 

sus cuernos como en s^-ñal ile Imnor y diunidaii. 

Entre las diferentes espi'eii-s que constituyen esUi fami- 
lia t.m números;! ilelieinas ni"lli-ii>ii;«r el riiUiimna n roiuloiis 
(jne <!• eiiruentra riiiieanii'rile en Ins lx)S(jui-s nías silea- 
ciiisiis ili'l Caliiiije Kiieiia K>.pi'nin¿a , en ilnnile se aliMSla 
(le yerbas y de los liotoiies i'i yemas ile los brezos. 

El condoma lietu' la li;,'ere/,a ile furinas, la «racia en los 
movimientos, la belleza de ojus y l.i dulzura en la mirada 
que ilistinjíuen á las jtacelas; peni , mas animoso, sin ser 
mas ofensivo , no teme babitar solitariamente el dieaierto j 
lucha con M cbaeal, llegando nmclMt «eeaa i darie 

muerto. 

Ge de tal suerte rápida su carrera y tan proiligiosos sus 
saltoe que escapa fácilmente al león y á la pantera como no 
le cojan de improvisa y en la primera embestida. 

Los holentotes , á quienes gusta estraordinarvimente ao 
carne, lea tiacen una guerra cruel, enipi^do patnaor» 
prenderlo f dispararle, mil astucias, mil asecbanias, en 
las ctnleann-eniDargo suele dejane oo|ier muy raras veces, 
ponqué tiene tanta per^iicacia COMO d oa confiawa la taoek. 




( CoitfimuaeÍ0H 4* ta primen partt. ) 

A la pálida luz do la linterna el liomlirc tonsurado ha- 
bía exatn nnilo la enfermiza Ilsimnmía de la nina y adivina- 
do su-> p.i l 1 i¿H"iitos. En brazos la subieron por lo«.trian- 
gukies pcidaiius de la torcida escotera basta «kvosilarfa en 
un entresuelo ahuinadlslmo , sucio y 11«n de irewjos es- 
tnftos que servia de cocina. 

. .—Mudadle esa ropa , mientras actido con f aogo pura el 
hogar. 

— AbSeilort se la enjugaré, cuando baya lumbre, por- 
que no tenemos otra. 



La Si \ i ra frente del clérijíi) m- osi iirecin, y ^¡u Iiablar 
plabra trajo alfjiinas astillas de luíia rucia, un jergón dcpa> 
ja , una manía de soda floja y lana d usaaaa moiisca y una 
camisa yniesa : 

— No puedo ofreceros mas , dijo con sentimienlo : desnu- 
dad li usa niña, calentad esle camisón desaliuiuánilnle con 
estas mices, iii) es la camisa de inu},'er , pero sí de lienzo; 
enjugadlc el cabello, ac<i-iailla en el jergón^ abrigadb lúcu, 
alimentad el fuego y coiii|miieos con esta piel de carnero y 
este manteo , pormie no hay otra cosa en mi ropería. 

— La Virgen del Cármcn le pague á su merced tanta 
caridad : yo me arreglaré, aquí , al otro ladu del fuego: 
los pobres estunos hechos á pasar trabajos. 

1 ) iille unas tonas do este licor encamado y cenad con 
> -.h in daao de carne: 

Y le alargó una botella con Untura carmel; un «aso 
pequeño y como una libra do tasajo. 

El hombre de loa cabellos rojos en un verdadera fiiAso- 
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io: toldado en su jnvnnUid corrió cortés y It^jnnas tierras 
tflmando como i li ¡as lo mejor de to<Ías s iIm i mucbts 
lenguas y lo uíísidd luia en Im n^rgaminoK yÍ(>jiis ilc las es- 
cñturas árabes que en las piedras anUuuas. Enlendia tlL> 
todas las cosas, curaba eMÍcnnos . ilovarm la palma entro la 
gente de Cbancílleria , componía cantares ron <iu inúsiru 
Mordada, y en lo que los cléríguis aprenden , sobnísalia 
tanto que le temían allá en Alemania los lieregcs y por acá 
to inclinaban ante su dictánten los mas laureados bonetes. 
Como todos los liorobres grandes , por defender á los mo- 
ritCM, fué encarcelado en k inquisición de donde salió al 
«aln M TCÍnte años ileso de le culpa de tornadizo. E\ doc- 
IflrGntiuio, de«deentoBena«MM i la tNunenidsd sin 
ouMer trato cod loe boobrai, (tabnen Udumiiii todas sus 
notMymnei mMbá «1 Mcwrldo^VMi lol» en !• 6iti- 
inaeM«dehefllledflGonMiM,auHiii*adel burlo teni- 
da , porque tenía Duenée. Hizo un observatorio en el teja- 
do , y un laboratorio en la sala baja , duinestícó un guio 
ijiüiitrs y una i tilclira mir liprisíonu pt ijiicrins pii !;i liurrla 
de la casa, y prix urando aislarse enlfiriiinaile couiprubudti 
vez en cuando una pierna d«- carnt' asiida pera todo elimen- 
to, y lavaba su ropa pormedim quiiiiicon. 

Pues, canil) iba diciendo, so pasó la noclii' i ñas no la 
caimtura di; la niña^ según d»jtlatú el doctor Graciano, y 
e^lii culi murmuración del barrio, al volver de celebrar el 
saci'iticio do la misa trajo una gran cesta lU' todn hvío. 

Pero Autunex le esperaba ya disput sto para irse á una 
posada y su hija Isabel esteba medio vestida con ta saya bú- 
Beda aun de la lluvia. 

— Qué vais á bacer csclomó al verlos en aquel talante. 
¿Vais á matar á esa pobre niña ? Quitadle esa maldita saya, 
«bri^KUa bien, otilad el fiiego y diipoaed una oOa con es- 



wüaii i boMar trabqot 

— Pueo entowei hoy me ayuderei* & componer mi ob- 
servatorio , que ba deitnindo la Unnia ; miaña b topia 

del corral. 

— Solo Dios puede poRiros tan btiona voluntad. 
Para no causarte mm leyenlc mío, romo el invierno iba 
siendo pi.ir ilciiias lluvioso, los j^olires andalian cti bandas 

5<¡1 dikctiir , ^juníjne se restÁblec n'f Isabel , m ((uiso d*'«p<>- 
ir á sus liuéspedes lemiendo fpie mereciesen de liamiire. El 
trato que c<mi víim iiútia tt>iitdu le hizo rm)Rciluin>e mu 
los bouibres, pues las virtudes mas se juntan á la sencillez 
de los campesmos. — Poco á poco el dóclu! fue pertlicndo su 
tUa estrava^jante. 

Pero Antuuez labró unas sillas, ana banoiieta para co- 
mer una cantarera y una varandilla aue colocó alrededor 
del obsenatoriu ayudándose de la oaoera que halló en la 
huerta. Esta era en lo Ultimo Un bellitlmo eeriMn , con 
tapias almenadas como se ven aun , adarve pora macetas, y 
bancales bien dispuestos con albarradoo de piodn do rio se 
oitondía basta el pie do las viegisímas imu—4im^m: al 

r etente por la incuria j el aiiándoQO le bollaba nedueldo 
un bosque de maleta, abrigo de culebraSi galoo garduños 
y otras lunuñas, terror de la vecindad. 

El labrador levantisco taló y quemólas sarzamoras, lim- 
pió los frutales, recompuso la taiiia y los setos, levantó las 
ilesmorouadiis albarradas, guió los cipreses, podó los ro- 
sales . los amiyanes y l.is lilas, limpió las calles, cobó los 
iianrales y buscó semillas en li>s huertos vecinos; para la 
prúxiiitit pt ünaverii el cttnnefi umeiKuaba ser de lus mas ri- 
COS en verdura , frutos y flores. 

LsitUel coiiienzulta á estar liermosa , su bellpia infpintil 
encmlalja como li>s ramos de flores, como la aurora, como 
los sueños eii une de niíius vemos k gloria, bu culis ora 
trasparente y blanco á la manera del alabastro, suave cual 
hoja de rosa primaveral , sus cabellos mhios raían tn<n?<i- 
dús hasta la encintada cenefa dn su saya de piróte , 1 1 coloi 
do loo ojos azul, y tan grandes y con tan inefable dulzura 
que una notecilla puristnia «a menoe halagüeña y brillado- 
ra ; la boca de corales y como un pifión, la nariz de ora, 
las cejas arco iris del cielo do sQ frciite: d oonuton ite pa- 
loma, el alma mas barmoaa aira que el cuerpo: donaire, 
iogemo, prudenda-"lan rara «n la muger— sensibilidad 
«iqutsita demoBtraboniooaccíOMea. 

Una enfermedad grave, penosa, larga, díó con el flnctor 
en cama y entonces mas qui' nunr.^ liemiijo la liora > ii j n 
bobia recogido á lo^ puln e» fui iislcro», puesic cuid<irou co- 



mo el hermano al hermano, y la muger al padre ó al esposo. 
Al cabo de larKos pudecimieiitM imrid «1 Clérigo Con la 

tranquilidad del justo. 

Pero Antunez v su hija quedaron por universales lier«>- 
deros. — Cnrta enila hacienda pues no se estendia á mas de 
la cas,i y al>;utios ducados, pero con ella muclio se mejuró 
el estado y condición de loé wvantiscos, siendo ademas es- 
ta herencia ocasión de ImpcMidM y inanTiHoaaB heclMS 
come verá el que leyera. 

•caoaoA nsTc. 

Isabel había cumplido catorce años , e^lad de los prime- 
ros amores en el temprano y voluptuoso suelo de Andalucía: 
laeooqwotura de su rostro y la elegante nwridez de sus for* 
mas, su ensimesmauiiento, SU mitaacolia y el mirar dot* 
uUo y cariñoso de aus claras y aeranoa cyos lo prago- 
nabon. 

Andaba siempre huyendo déla oompafiia de su padre; ii^ 

quieta durante el día, por la noche «lesvelaban a la pobre 
niña , sueños estrava;. inles ó aj^i ailabli 5. AI ( aer de la tarde 
se paseaba por las calles de la umbiia de bu Carme» , que- 
riendo ocultar las indiscretas lágrimas que bañaban sus pu- 
pilas , al pié de los tétricos y dest amados muros de Torres- 
Bermejas. 

La víspera de san Juan , por la tarde oyó que co uu cor- 
ral inmediato las vecinal que lomaban ol Cpok» platicaban 

por el tenor siguiente. 

— ; \ aj a ! y aunque v&M anwtdHido mcqjoo ya tieno 

ya de j«HO verde... 

—Con corpiño y ribetes do b> mimo, Ibdn Candelaria, 
y bajo que se pone el ugalejo. 

— Pero alta la camisa que es fina, blanca, planchada, 
plegada y con cuello festoneado de cabeaon carmes! que lo 
cae i las mil maravillas, pues la chiquilla oa un pino de oro. 

—Y gargantilla do azabacbe monsoo: «Moa npaiuetaa... 
sacan aceito del agua clara... 

—Ten la maUito lengua, oegoviaoa, que ora muy ear^ 
lativo el pobre seSor. 

— Mirad si no que zapatos con dos suelas colorados y cal- 
zas de lo mismo trae la niña I y las trenzas tomadas cotí cin- 
ta de hilillo de plata fina ¡ y el'rosario de cristal y plata ! \ a- 
ya . madre Candelaria , se le ba aparecido el duende á lu 
rubila. 

— .No me lo mientes que esta es la nociie de san Juan, eu 
que sale á pasearse |>or estos corrolest— }Y on buenft COM 
vivimos!... ¡Pobre hermana mia !... 

— ¡ Para mi santiguada ! i Jesús'!! (.(mt nbne eso de vues- 
tra hermana. — No oie quedaré sola en la galería esta noche. 

—Has de saber, hija mia, que vivíamos mi madre, mi 
herrrmna y yú en esa Casa que ahora viven los forasteros , en 
ta cana del áutntte, do esto lince va muchos años , cuando la 
entrada aquí del hijo del cm|ierador , tú no le acordarás, ]0 
era muy niña. Mi hermana mayorcica empezaba á ser mo- 
mola y lloraba mucho porque no la salía novio. En que con 
Ollas j^^otTM cosas vino la noche de san Juan ¡Jesús! | hoy 
hace anost... y n)ld á poseerse la pobrecilla por d Cármen 
y en uno do los cuadroe sintió como quejidos lastimeros y al 
dar las iloce viú abrirse la tierra y saur un gigante con una 
[Kirra de pedernal. Quiso ella correr y gritar, pero tenia po- 
^'ada la lengua al paladar y los piós la pesaban cien ariu- 
bas. ti gigante le ofreció dos canastillos uno de rosas y 
otro de brevas como el puno , ri'< jeii ro/,'idas y liasta con 
&u golilu de miel en la lloi. Mi iiermana sieni|>re fué nmy 
deseos; 

hecliü ! Kl f.'ií;anle 



deseosa y muy f:al)¿a y lomó dos bi'evas ¡ Nunca In hubiera 



neciiü : v.\ f.'ií;anie p< f;o uti 1)1 rri 
por una grieta con las (lon's y l;is 
le convirtieron en cari>ones ence 



f;o uti 1)1 rrido espanluSü , se hundió 
■;is bi i'vus V á mi lii'i mana se 
encendidos las que había to- 
mado.— Antes de llegar el invierno la pobrecilla se murió de 
ictericia que le díó del susto: (era como nn sol !!!... Desde 
entonces dejamos la casa que nadie oe Iw atrevido á vivir 
basta que la compró el clérigo para meterse en ella , como 
también era bmjo. V te aseguro sc^oviana, que aunque 
«ate oomdaolo tiene un pcdaib de tapia lindero con el Cáp> 
men, cuando 11^ esta hora... Las racinaa, maquínalmente 
escucharon con supersticioso temor, jpaad un mochuelo y 
derribó aguóos chmos de la tapia: tona las ddcoml dio- 
ron un grito dev^iarnidor y buyenn béda SUS cuarludiaa 
como najaros ts|iaii lados. 

Isabel estaba en esa poéiit a edad crédula para los agüe- 
ros, coníiada lusta en lo sobreuatuiMl y oyó aqucHa rcla- 
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dd GánDen y que entre lasfeiulijit w 
CM eonjuiito lerrf fleo y aconle qiw feraua el hwmigiM* de 
loe imeeloi , Im eleepems y Im bigaerat eilvestres sacu- 
<Mh por *] pehWiMO viciito de estío , «I mannullo seco de 
1h culebras al pasarse iior entre lo desrarnaido de los atlo- 
ytñf el crilo (ie los tn(i(liu<'los y el silvo rüm|>asado y monó- 
tenede las lii-nias :im's tui iük. 

La pobrr iiiiui siiitio un miedo frió y lento: entre las 
sombras de las quiebras del muro, (mr «■ntre |j yedra del I,)- 
j(i rreyó ver s:il¡r etiaiios , pigHnles , ruilnsíii.is , monstruos 
ttlniUfs y (M lili á niKlíir liaciii L r.f^n sin volver la vista 
atrás. Mas riinf.irnie avanzaba |ia!éri;ile que en su sepni- 
miento ven mil ejiM i'itiK ili' (iueridt's eí>n ¡lienias y bra/.os 
larpDS , s< ntid >.iis pa^os fii la arena y laimi-e lus oídos por 
lio (lir sus liorribli"- aliiilli<iíi'^, — Aiirevuiú elpí'so iiuis, ror- 
rió. — l-os espíritus alados y los espectros corrieron en ala 
Iras de clh , casi le cogían entre sus uñas , ponían tos f iés 
en sos hiieltas, la pisaban los talones. — La nina gritaba, cor- 
ría , corría , volaba... Un vértigo rodeó su frtfite, la liabian 
cogido de loscal)cUos, detaostur», inbiao claTadosas 
piés... cayódesmayadieiilosbniNBaéMpidnqiie helm 
acudido á sus gritos... 

Pronto volvió en si y con P&n AntUMi n ■ei ltie deCtt 
miedo y de so mundo de fallMiM. 

A les once de aquellt bocIw «1 Mmdor y in bqa doi<- 
Wáttk : el UM truMuilamente , li oirt periegnida por la 
iiinginacion : al In despertó préea de ana angestiosa pesa- 
dilla. El calor la soTocaDa.— De pronto comenzó i vestirse 
ligeramente para salir á pascenie por el jardín ! Tan cierto 
es que contra el miedo y el dolor no liay mejor remedio que 
el miedo y el dolor mismo.— Isabel quería convencerse del 
lodo 6 arrostrar tod<t el peligro. 

Bajrt, entri^ en el i.árroen y conM'nzí't á subir por las 
meslas ¡nef;ul,ires que li iiniiiatiaii al |iie de las iinirallas 
de la rejilla forlaler-a de los nion s. l,a noclte estali» serena, 
empañado un tanto el cielo y ururiiiiilisiino era el siicncio. 
Isaoel vestida de blanco, suelle el c.iliello de oro se ade- 
lantaba con ardor febril y conforme se arev. aba á la umbría 
sentía erizársele la piel y temblarle las pienias. Al lln de! 
camino falt.iliaii los arrayanes en las (irillas , los últim<is ban- 
cales estaban empradizados de alltatiaca con setos de mentt 
y mejorana , por entre los cuales descollaba alguna parriza 

£e arrastrándose buscaba el apoyo del muro al cual trepa- 
por la yedra.— ¡Dieron las noce VI... Las doce de la ae- 
che de san Juan, hora de agüeros, duendes y eucanlamieo- 
tos en Oriente y Occidente ! 

A la imaginacíun de i«J>el vioionm todas las memorias 
de las creencias pofurfirM. 8e mié frente del ñas lotano 
mdoioentarlalMva ycacvcfao haataqiMyatepeidiaen 
■i aate del tIbbIo eiiltino eco. Lomo oonenid á mHt 
da lN0aiwilM dali alhahaeann WMrUaaeo ylvnyiioao.^ 



h iDiiien de la tal del alba que esparció ^tapluoaa dm~ 

dad : tras del vapor , como la llama desprendida de oaa ha- 

iía , apareció por encanto un negrito de rostro muy abble y 
nello , algo amarillento y que i.ada inspiraba d<> terror; casi 
era un niño, y dulce sonrisa vagaba jtfirsus labios; Ir.iia en 
la mano ilerei ha un ui stíto de alambres de oro mate lleno 
de rosas de Alijandria recien corladas, y en la izquierda 
un azafate d>' lili;;iaii i II' im «je tnunzanas jaenrs. amarillas 
como el amliar , finesas de jnedia libra y ni('>rlii(ias cual los 
pechos virginales. — Isabel sin saber por que . no se asustó. 

— Elige, ángel mío; dijo el ne^'riUi ( frcciéudola é un 
tiempo con pniciu el cesiilo dorado y el a/afale tie liliprana. 
Tentadoras estaban y olorosas las maiizaniis, era la fruta 
que mas Iti gustaba á la niña, la que menos comía por ser 
muT caras ; no pudo menos de minírks con altlnco imuger 
al finí venció el insttaUideJébellosaai|iidliefiimfHiDe 
cora7jon y tomó una rosa. 

— Todo es tuyo, csdaBBd él manceba negro con mal 
disimulada alegría , hasta mañana á la noche á la misma 
lM>ra: adiós. Y entregándole el cesiilki de las rosas dosapi- 
ndé diqando embalsanada la briss de la noclie. 

Isabal se retiró pensativa, dnmió prorundamente y soñó 
fm era relaa es tierras muy «strsiias doBdelespalados 
feaion ■oreado cristal y puertas de nibL 

Apenas amaneció, fue á ver el «sstito torneado per un 
" I lo qoo recordaba de la pasada aadM» mas bailó con 
el costo lia caboeam desacama, ' 



Isi nsas enn de oro salpicadas 4s psrtso, y 
- ~i V ireaca la que día habia tecade cea sus dedal. 
Uamó á sa poffV K^*"** 1 po* 
ala dada, oppó baamaisdfaidoosBade 



Nevó i «asa dft «a pbÜMW ^ tas loaió á bae» precie oele- 
brándole «I trabase del bmíbI y el tamaHo de les perlu. Per» 
Antainex parada lee» coa taate en eaire sus nanos, abra- 
saba 4 sa bUa y pnmattata mío fptaa qm mkm paoáa 

una reina. 

Isabi'l fii^ á ver al negiíio que salí/» i taldaoodsta 

noche sigtiiente v le hablu con suma discrecioB y do- 
naire. — Mas cual íué la sor{)resa de los Irvaniisnis al obser- 
var que las rosas de oro y iberias no se habían disminuido 
i pesar d< la saca y que la natural no si' marchitaba !! ... 

Todo en la casa camluú, ron tan inaftotable tesoro: 
Pero Aiilune/ v su hija oscurei icnm nipidamentc á todo» 

íuó 



7 aquelki niña antes 



los ricos de (¿ranada 
ya la mas 

sin par. 

La casa estaba magníficamente ademada y 
cida ; aunque no tan grande ctiai i su nueva clase ci 
nía , Isabel quiso permanecer en ella para no hitar 
á las estas oe N nearo. Ambeo teman ya 
sentaban .sobre ta iftabacs cenw do« niños 
asian de las manee, ee pascaban hablaa 
reaba y ana se decían inocentes ansrss. 
IrMo fB, ai sentía vagaianoirtad en su 
ooa aísta ta hora da vsr i aa n^ito j 
coatealo á sa lado. 

8a Boló anta dadsd . paes teataa tas ojos ea ta fsrrida 
dOMsta» ^po per magiiíuco y atractivo que fuese «n sarao, 
antea de dar m daoe, desaparecía Isabercon viveaa acono- 



panada de su podre para encerrarse en su casa , y no dejó 
también de escitar las hablillas el que á pesar de sus pocos 
años y de gozar de todas las fiestas, no se le designast 
amante alffuno, aunque eran infinitos sus apasionados. 

Un Tenorio de aquellos tiempos, l). Osar de Toledo, 
$<• propuso rendir la fortaleza que todos hahia.n sitiado en 
vano, \ (11 verdad sea dicho, que llevaba mas mti res por 
el bolín que |K)r el vencimiento. Kra el eriipreiidetitir, 
mancebo, ^'alun, disrn'lti , valierile, (.'astador, en estreiiio 
gallardo y hiTmoso . dado tamiiien al juego, á lasnmrasde 
vida Ubre y corroni[iido de alma como el que mas. Al calió 
de algunos días Isabi I le prefería A sus otros adoradores que, 
como acontece siempre , eran una turba-multa de Becios. 

Tales rendimientos hiio el galán, tantas pruebas venció 
y coa tea grande constancia puso numoa ea aguelles amo- 
res, que acabó por enamorai-se locamente de la Etíf$U» 
mriewtal como él )a Ihuiiaba.— Las pasionet ae jMfra wmtk» 
según dic(> el pueblo , y ta doaoaa bqa de Fsr» Aniaaet ds 
oir y ver c>intinuaflMato i D. Csssr ta oomoaaó é t 
eoacsajasioa Mvota «oo oaaeode a las niAaa al 

«d««Kdtao.— Sin maa ni wa «i aobansro pidió á' 

en matrimonio con todo al «sraoionisl y aparato de ta an- 
tigua nobleu españota. Pero Aatunez , que siempre tiraba 
al monte , y se vió tan honrado, cstaM mas loco que el 
ñoño y se paboneaba calculando el ilustre apellido que lle- 
Tsrían sus nietos. — Su bija bullía de contento pensando en 
su matrimonio precursor de tantas fiestas y saraos, de una 
vida nueva, desconocida y misteriosa. 

No se cuidaba tanto de su ne^jcito, sin cmbariío le vi- 
sitaba todas las norlies , [irornraiidn HC'it l.n las jiliitícas. 
El encantado iba cada noche mas amnnlln , sí fial il.' en- 
fermedad entre los de su raza nepra, mas [risie y lnu-rinias 
ardientes animaban ú sus ojos . ruando Isjibel «in infantil 
coquetería le contaba sus amores , sus esperanzas. 

— ¿Por qué no te ule^jius ommigo^ ¿ {}»é tristezas te 
atormentan ? 

— Lsas tus atagrtas, ángel mió , esas tas esperanias son 
para mf la masrto: {qáó sari daf pobre aagril * 

no te vea? 

— Es que nunca dejaré de venir á verte: lalll t 
ingrata! Mira, y 1« eetrecliaba sos teraesdBB manos de 
ébano , al lado de César eetoy siempre rioado, entrete- 
nida : me cuenta sus tumultnosM aveatans qoo aa^iiea de 

ecioeos donaires, me dieo mH BonM i ta gatan, ó ta 
fo, áta Bofatodo, an laagaa teosoaa y « 
nunca sesgóla el maaantiai de sa eoa«sraads«i, I, 
de ti siento ua plaeer inefaUe, que tai fea oa 
fundo . porque ttaao algo de mataBOÓ l ico» coate t6 , sosa» 
al csrsiaa eeati|o .... 
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— Y mo dcj«9 mveé qiíe otna wees! ... Proalo no rcn- ¡ 
<irás... ese [). César tan entretenido querri todas tus ho- 
rts , todiM tus <H>cretos y oie abaafkmiris .... y ta) fw aie 
Vonderás.... siendo de mi tanto querida ! ... 

Y al decir esto llonba ei negrito cnino un niño. 

Como pudo le i'UgtM si luinsolarie la niña. 

A otra ooche D. César de Toledo la deiufo «* V» sarao 
f BO Mudió al Carmen.— Tras esta notiMpaanü hMlt 
dios lin que Isabel se acordase del aogro. 

TodMlMpnpmlliM y friH mUbm dtapuMlo», b 



cf rvmiinia debia verilicarse al siguiente día y l» bjj» dt 
Pero Aiiluii"/ , di vui aila por un vaRO preSflOlllllMntO. 
triste en i -tn.'iiiu . con lá!<rimií8 on los ojos U aoordo 
de su neK> :ti> , iK' los moini-iitos í. lin que babia pasado 
im vmitd sfiiliila. V tuvo n iiku liiiimutos. Des¡»ulió 4 
Ll. C^-nr . ijin' Si' fue (]>• iiiiiY mal lül.iiili' v u! isiiirar i'l 
eco de la ulliiiia cüuipaiuula de la» duc*: de la Docbe bajú al 
jsíÑIlBi M dirigió al agpitadi» fnio de «IbalMea. 
(GMMtoird.) 




La carroza qno ve <■! lector es copia ile los carniaíji'S que 
circulan por las calles de Constuntinopla los días tli' (ii >la y 
de ceremonia , sinicndo de vehículo i tas señoras ricas. 
Ks bien ostraiui y curios.) la Tm iiiu ili- estOkCOClMSieiMtS- 
mente reproducida en nui'slrn grabado. 



Muy fácil nos sería emendemos en amplias considera- 
ciones acerca del mérito artístico de los geroglíficos , de lo 
ingauioso y sulilisimo de sus moiliplicjdades y de las deli- 
cias qw acastonan á los lectores del Souiuaio, fnterín se 
aBunn par adivinarlas, ó ea cuanto, con al orgullo del 
triiñfe, pndannn «na wloelM «na qnlid bao sido ios 
prinamott tullir; aonaio no es de nada al^oo nuestro 
Manto hiUir del nfcndo m^to, sino úiicraente y con 
los nMMM uA^ea posibles, trazar fa hirtoria, origen j 
prosreioe de este recreo intelectual. 

Los geroglIGcoa, segon rEuefclopédie francaiu, con- 
sisten en emplear, para expresar palabras, imágenes, co- 
sas y porciones de |i;il;<liras. ú siliibas segregadas. Kl inglés 
T. ü)clie, en su ¡uct iotiuri» uiiivertal, define el geroglílico 
i.la rL"|)resi'iit,n,iüri cMitiIcni.ilica ó oni^'iiiática de ali'una 
frase con equívocos de [(ülalnas | arlidas ó reunidas, O con 
dibujos que las Üriuron.» La priniera idea acerca dt- los ge- 
roglificos, fué deliida sin coiilruiiiccinn alguna ii los cgip* 
cios, inventores de Ij esd iini.i yi nigliíi' a. Este liecíio 
resulta de las sabias ínvc3ti;^aciiines ilel padre Causin , au- 
tor de SfmMka .ilgyfiliorum Sapientia ( 1647, iu-4 ) , y de 
muchos pa<a|jes de una obra curiosa publicada en i'aris 
pti IS95, Uieroglyphies henpMinis a Davide Ueaeheli» 
iUuttratü. También pueden hallarse pruebas de lo n^ismo en 
les Hiéroftífphft de J. P. Valerian , llamado Pieriu», aumen- 
tados con dos libros do Coeliiu Ciiri», y traducidos al fran- 
cés |»or J. de Moniyart (L}on, iStd, in CtSo). Ol-scrvjmos 
asiBismo que los geroglllicos se componían ya de simbo- 
lOB, ya del retrato de Tos objetos misoMS : en tanto que 
atrea. basados sobra la aniiogia da loa imídMf daapiartan 
una idea presentando i Ib insta diaeios que recuerdan el 



signo vocal. Asi que, si bien os cierto que los egipcios pn- 
ilíeron ser los inventores de los gerogll lieos , t..mbien l>p 
es que no fijaron po-iilivatnenle la fóniuila lie plunlearlo^; 
no obstante, es una alta linnia p.ira el'ifs el lubcr iniagí- 
iiailo las coiiliuuracíonos geioglílícas y nlilicado esas niu;- 
niidi s iiihiiit nrií.ii ilr lautos y tantos siglos. Iji creación de 
los gero(,-lílii'(is <c)i respondo «le d-'reclio (i los romanos, 
entre Ids males se íiallaii aun diversas huellas de pi ro(ílí- 
ficos. Cicerón , en su dedicatoria A los Dioses, escrik' sus 
pronombres, Síarcut Tullitis, acnmpaíiados d..i un garbanzo, 
que en latin si^nilica eicer. Él primero de los enijferadores, 
sabiendo que Citar quería decir elefante en el idioma ni su- 
ri ta nica , hizo grabar un elefante en algunas de sus mone* 
das. En «I mismo siglo , Lucius Aquilius Flurus y VociH 
nius Vitulus, ambos prefectos de la nioneda , mandaron 
gralmr enei reverso de ellas una flor, y en otras un be- 
cerro. Sa representaba i Asinius Pollio, gobernador de la 
eindad de Bourges , bajo la figura de un asno ^ on sillo. 
¿Era calo otra casa que un serogHIleof 

En los manoacrHos de la etttd medíi no sa encnenlni 
hueiU alguna de los geroglilicos : el mhmo Vlllon , que 
detenmaraitt el arte confuto de lot anUgtia» namieeroi, no 
mc/.cló ninguno á sus composiciones jocosas. Abelardo, ese 
ilu'-tie mártir del amor, no nos lia dijndo sino opúsculos 
leolónicos y la memoria de sus ddlurvs; empero l'asquier, 
el erudito autor de las /ti'f/i<'rc//t'4- de la l'ranct' , indica la 
exislencia de los gerogliíicos en el bliismi. .\^i, per (>jeiiipl<i, 
el r<'i:io do León tema en sus armas un li-on ; CíisiiHa, un 
castillo; Galici.i , un cáHx. 

Los geropifliros florecieron en el dreinir '.evlo sijilo , y 
entonces fui' r naiiiln Imiuiron el n;iii Imí- rmi (]\ii' les di>liii- 
gueii los franceses; Según el docto Menage, (dos eclesiás- 
ticos <le Picardía escribían todos los años, por el carnaval, 
unas sátiras que denominaban derebat qn» ^ertHltir ,^t\\xv 
consistían en ciertas agudezas sobre las intriaas ^ las aven- 
turas acaecidas en las ciudades , y en ellas liucian muclio 
uso de estas alusiones rqnirocas.» El gcroglíOco fué en 
efecto muy cultivado y con mucho éxito en Plcaniia ; pero 
nos bailamos muy lejos do creer que ddw á unos ñutos 
su calificación. 

En aquella época llegó i ser estremada la manta por loa 
gsroglilicosen isa muestras da las tiendas, de las posadas, 
00 Im ¡MMlerfss; en toslitffw do todo glmíro se veían pulu- 



/ 
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lar los ceroglificos mas ó menos ingeniosos, 
■deruaiíos v «^spresivos. 

El cü()it'ul» i'l del libro II de la novela de Rabalais versa 
loilo él sobro un gtTogliliro. l'na señora á quien Punlaciui.'l 
liuliia i-D^'arKiitn !<• Piivia un «millo en cuvo interiur iltaii ura- 
Iwd.is estas nalaltras In-breas : lamah hazabaUtani ( i,\>or 
me liaMlrjaiio/j. Kn t l haro ri" la sortija se ostentaba un dia- 
mante falso. Esto lo interpreta Panurge de la siguiente ma- 
nera : uDI, amante falso, ;por t|uénie has di-jado?» 

Etienne Talidurct , sfirurdu Accords , pi i,i in .ni. ii ili I 
rev en el bailiaf^e de Dijnn , consajiró ¡i los f;.'niylilicos un 
l.irgo ea[>itulo (le su libro df fíiijarrurtt el touchet du uig- 
neiir det Mcord», impreso en Houen en ttlKi, con let 
ÁpopHlhegmet deGaulare, y Itt Etcraigneg Dijonnaitet. He- 
line los gerogliGcoS Im eqmivoco$ de la pintura á la jmialira, 

Sdico. «Son de tal tuerta inclinados los france<ios á los rc- 
us,que ti hubiere quien sotontM el trabajo de reunir lo- 
dos los que han ideado, resuItAria ODlIdad MiGcienle de 
popel para carmr diez muías. » 

Lm BeroaliBoot espresados por letras, ó sea la* eombina- 
etoiMS & palabras, do estuvieron meóos en boga en nues- 
tros últíoHM pasadM libro» : no hay necesidad pai^ pvrsua- 
dirse de esto de nada mas que de abrir lat obras impresas 
en aquellas épocas, con especialidad en las «seritas en 
verso. 

Después fueron sustituidos sucesivamente con otros capti- 
elios Y solile/as de iii^'i iiin, entrnniuldas por la noda ; la 
misiria que nos lus d< vm lve ahora otra ve/ , aprcsurAmlo- 
nos nosotros á saludai l.i '- iii mil pUiceme» y l ien i rnidat, 
siquiera no vaya mas iníen --i n ello que el luavor recreo de 
IIUesU ()<^ siisi ritiii rs . y la no esrasa ailMDÍdWÍ<IIIS pnttS á 
las columnas de nuestro periódico. 



(jHle i|ae Itau leoido algunos cdiíicios de la llabaoa. 



ta.» 

Pescadería 34,031 8 17 

Mercado (plaza) de Cristina 115,S21 » H 

Id. III f i.lnii I del Cristo (¡7,870 3 » 

Carnt'i i'i ia u [ikiza de Taeoii t7,780 6 n 

Real Ciircel , ú sra |ii iiiirr jiiso 4Kü,(ilO 4 » 

Cuartel de Inf., sobre lu cárcel ó 2.° piso.. 3.H0,íKM( » n 

Palacio de (•«.'liemo. ..«» l()'2.arii 1 » 

Paseo de Tacoii 37!»,2't" i » 

c.i'^a-Herien M cap. genoil gobemidor. v:í,(h;'J 7 i7 

Muelle de Madera *2(i,(iiH) » u 

Campo Militar ISI.u.i.] \ u 

Cuuiiel de presidiarios i:t'J,.s.><) !» » 

Purria de Monserral* .'. (Oo.dOO » d 

Teatro de Tacoo 2Ü0,(JO0 a > 



rasu t*e US CAitrA.>A& has .icotables i>e eisopa. 



La de la Catedral de Ldodres. 84.000 

La de Oifonl .................... 17,020 

La de San Pedro en Reata..... 

LadeRnan. n.ooo 

LadeNoBcow íiío.ihhi 

LtdeStrina 20,ü()0 

UdeTdedo 30,000 



»'ACIUDAD COUPASATITA DE LA DiCESnO!). 



Ell tiempo que necesita una jiersona saludable para dt- 
irorir el aira cocido, es su Inii: los gaitemos dos j I 



cuarenta y cinco minutos : la yuca , dos horas ; el pan seco, 
dos horas; el pan fresco, tres lun-as; la rdl cocida, cua- 
tro horas: las ostras, dos ñoras v media; el salnnm . cuatro 
huras ; las ( boletas de venado , liora y media; las de carne- 
ro , Ins lidias; las de vaca ó ternera, tres horas; fl puer- 
ro asado , onco horas y cuarto ; el bm vo « rudo, dos horas; 
el huevo cocido, ocho horas; y el huevo cocido duro, 
tres bous y nisdía. 



ARVlDOTO PABA EL 



Uno de los remedios mas S4rncÍllos, prontos v encares 

fiara contener los efectos del veneno , es lomar, 'inrneilia- 
amente que se sienten Ins primeros síntomas, la infusión 
de la cantidad de mosta/a b.-i ba que jiui de contener una 
rucharill.t de café, en un vaso ije agua caliente. Según 
«iicen, übru como un emético instantáneo y suspende la 
operación deatmctora de la saatancia venenosa. 



Hmna «|3k nooccs la bu Craa. 



Acana, Ouii t)ra-M.acha , Hierm, Roble de diferentes 
especies, Sabicú , Jucaro, Chicharrón v Vagniuia , Cuajari. 
Ayuda, Baina, Cuajari, Bipneta peliula y de naranjo, Yaití 
JaimiquI , Jeque, Yanguaji, Almendro. Alniendrillo. Tei>- 

ÍUCj Arabo, VijiuiMia . Frijolillo, ^ aba , Pilo , Nocuina, 
icuje, Moruso, d iba , Huniun , Mamey colorado, Brasi- 
lele, (juairaje. 

Todas estas maderas sirven para la construcción de co- 
sas fcerlis , usando pan estacMHscn el agua, la Quíelin» 

hacha y Hierro. 

Para las cosas de adorno ol Cédro, Caoba, Etwno 
de distintas especies: (irauadillo, Carne de doncdla y 
otras muchas. 
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LO QUE SE t; 



u soucwn DI SL KCasao pnduao. 



Mionip Ci m» 4 r>. trn t* lSoS«..Ukl«rlM «r ftfW*, C»<to. 
Il.«>rr, Main., J.inrbnu. Ga>|»r ) l^.f-. r.opatl, ^illl,adBUkn| kMIM- 
iti. lil.^ nflat ^^ rrlrtrín f J. tea (riiw Ntfi. 
I>R0\ IM I kH. Trt* mnn 1 4, 8m •«.•BmI 



frinca <l< ^>t\r,\hi« J(UADai*imMINmSMmtM,aiailtJatwHii*., 
* M, • kt friaciftlM UW«tMi. 
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XL GI9. 



« En Burgos nació el valor 
Glorit ; amparo de E«paM ; 
Qa» es costumbre en la cat«t 
mner la insigaia mas alU: 
Aquel qiM vieloriM sajas 
De elsnia owflMNris cstMppM 
Ea tos 4os polos so nomlira , 

Y el cield da gloria al almo : 
De quien españoles reyes 
Tienen de su sangre tanta , 
Que si (luormen , los despierta 
A l;i íj;Uí'rr;i v Ijs hazañas: 

Kl que á los hijos de Agar 
Destruyeron sus espadas (I), 

Y á siete reyes venció , 
Después du muerto , OB bolilk: 
El valeroso y leal 

A su señor y A su p.ilri.i , 
Que hizo famosa i Hes()eria 

Y á las estrellas iii ensalza : 
A quien prudentes varones 
Ponen por solo en las armas , 

Y por sus grandes proexas 
Prioeipo ü oNos I» Itaunaa. 

Y moros sus eoemigos 
Por esceicncia llamabtn: 
El i»tt$atiU0 Boárit» 

Y tOorde ta envirtcj» 

«MMnecro tl^l Cui , reimpreso pOf D. AgOSUlI Duna M SU 
colección (ic rouiaaces. 

I.a idea que dan de! Cid estos versos . no muy correc- 
tos á la verdad, pero en cudIño llenos do brio, es la que 
ha tenido y tiene todavía el pneblo espafiol leerea de 
aquel insigne caudillo. 

(I Seguraoieute ha e.xistidíi en (lastilhi un guerrero ilus- 
tre, que descolló sobre tudus kis denius de su tiempo, y 
llegó á alzarse á la altura de los reyes : seguran) eula esté 
gwmfoeapiemiidgnnlMbeelMM, Ikfó á cebo dili«iil- 



(1) traaoeelKlodoSf CiDMif n« 



losos empeños, eeeudBM con fortuna i nuestros soldado*, 
obtuvo sobre los moros señaladas victorias , y afectó pro- 
Ibadamente la ima^nacion de sus contemporáneos. Pero 
seguramente tamben — . «obre los bocbos vontadonos de 
aquel personaje agtomeniw la «duiinelM y el rfkdo po- 
pular todos los «m le paredewa á propésite para la oran 
apoteosis de en nverllo: le dotaron de tedas lu cualida- 
des que entonces se admiraban y apfaudian , y le atribuyo- 
ron todas las bazañas que creyeron propias á engrandecer- 
le y enblimsrle.» Don Pedro José Pidal, artícuid ui en a <lrj| 
CSd, impreso en la Rovista de Madrid, segunda sene, 
tcm. II! , pái.' 

li^sta es la opiuiun de los mas autorizados y Juiciosos 
iiiM'.riininres \ crlikae do doB siglos i Olla paito al tntar 

de IlDdii^ii \hij.. 

u No ti'iii'itiLis del fumoso Cid ni una sola noticia que 
sea segura ó liuidada , ó mere7.ca luuar en las memorias 
de nuestra nación. Algunas cosls dije de él en mi liisloria 
de la España árabe, porque i n los [luiitos generalmente 
bien recibidos pnr luie^tro^ rijas icsnelables historiadores, 
no nio alrevi entonces á separarme iie todos , á pesar de 
mis muchas dudas; pero habiendo aliora eiaroinaao la nw^ 
teria prolijamente, juzgo det>erme retractar aun de lo po- 
co aue dije , y confesar con la debida ingenuidad , que de 
Roorigo Díaz el Campeador (pues bubo etroe castollasoa 
con oTmismo nombre y apellido), oaie aissisieaiMis Mte> 
flMSOMfri(l«^//Ucd, ni urna» ur é «•islMsIe.» 
Histeiia crttica de España . tomo XX. pég. 379. 

EMa es la opinioo m. abale D. Juan Francisco de 
Masdeu y le de atoio olfo eritko Mdeoal y estraiyen». 

¿Cuáles son los Tundamentos y el origen de tres tan di»- 
tinlas opiniones? ¿Cuál es la mas racional y probable de 
ellas? PennHaseaoo iui% lonlativa ooa el el^oto de emrip 
guarió. 

Fl personiije , vrril.idi ro ó falso . de e¡ Cid floreció ó 
se supone liuliei llurei idu en el siglo undecitiio : lijan unos 
su iiariniienlo en el uño ilo lojti; alirnian oíros que no 
deldi'i naeer hasta casi mediado el siglo : en cuanto á su 
muerte S" nmvietie por lo general en que ocurriria por 
los abos de iü99. Ahora bien ; ¿qué noticias, ¿qué me- 
, qa¿ documentos ii'Lis lenenoi da af^'**' 

7 DE OcTcaat 0£ t849. 
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época? ¿Qué diceu del Cid? ^Quó es lo que dá lugar á la 
duila? Para responder á tapnaMn pnguÁU , OMMÍtMao* 

subir mu^ arriua. 

Invadida España por los roiQUIM« Roma natur ili/n en 
España su cultura : invadi<la después por las nanüin s 
Norte, los godos destruyeron la obra <ie los roiii:iiiii>. , v á 
la cultura sucedí)^ la rudeza : invadida liiialmente In penín- 
sula por los sarracenos , aquella dureza que se tiabia con 
el transcurso del tiempo convertido ya en cultura , digá- 
moslo asi , de inferior escala , fué también destruida á su 
fex , y de la ruina do los conquistadores eslranjeros , del 
•egulcro de los romanos y de los godos mnacieron los es- 
pañoles. FugilíTM, téhgááM en un estracboiiifulo de 



la península cuantos rehusaron doblar la rodilla ante las 
Iriiiiifiinti's banderas de los últimos invasores , abrióse una 
lid desigual , trabajosa y larga que al cabo de siglo*; y si- 
glos babia de terminar con lu espulsion completa de la i i/a 
advenedi/^-v y usurpadora. En tal situación , la guerra fué 
el deber único y la nliligada tarea de los españoles : para 
pelear nacía el caballero , para senrir de atalaya 0I pastor, 
para construir fortalezas el alarife , pan Mnr «nnas d 
artesano : las letras , como no servían pan pelear , yaciao 
y debieron justamente yacer en tolal abandono. Un rey va- 
liente ensaiítitaba los lindes de sus corlas donúilM» : ttn 
monarca débil ó poco felix perdis lo adaíuiado por su nt- 
tacasor : boy ios cristianas penebaban «a ooa correría au- 




das hasta el corazón del imperio ánba: nañans el árabe 
raía sobre los doroioios cristianos 7 saqueaba la pobre 
rapiul del pobra reino de AsInfiH , León ó Castilla. 
Hasta que la reconqaisla ao llegft A ealeadarsa á tas oñllas 
del Tsjo ; bssta que Toledo no fobrid i fer In monda de 
los rayñ crislianoa , loa españoles no pudieron ni acordar- 
se «kiinnde lalHantan: solo el clero conservó comosicm- 
preawunalux.algnn levo resto del saber anti^'un: á<^l dehc 
mot las pocas memorias que no? quedan de aquel tiem- 
po tan borrascoso , las c-ualcs con SiT poc.is, lirrvcs y mal 
escritas , fueron obra sin Pinli.irf;ii (le ln< varones raas enii- 
nei;t- ■~i>n saber de aquella ciiíh ;i , l-n [iií-íii.,'ps y los obispos. 
No liay i/iie buscar allí pornunioi cs interesantes de los be- 
cbos , ni ra«fíos caracteilslico$ de las personas , ni indaga- 
ción de las caii'ías , ni derlararinn de los efectos : los cro- 
nicones son por lo común unos li^crisimos apuntes , redu- 
cidos á espresar que tal rey ocupo el trono en tal año, que 
dió dos ó tres batallas , que venció ó fué vencido , y des- 
cansó en pax , suuediéndolc fulano : suélese esnccilicar que 
fundó tal ó tal iglesia ó convento ; y en cambio se suele 
omitir donde nació el fundador , d« qué edad faUodA, j 



quiénes fueron su mujer j SOS hyas : del qne no iiié rejr, 
prelado i mártir do la Té , no se escribia por lo regalar ni 
una palabra : de manen que de los siglos en que mas 
aconleómiealoa siagnlBres dsblBioa ocurrir en aneatra 

Cais, la naden no tiene nnabbtoria» la postsridsd no sa- 
e Dsds. 

No se puede du>lar que en medio de nas locha tsnisr» 

ga se veridcarian á cada paso lances de interés grandísimo: 
sorpresas , inulivci iiw , rescates , alianzas y contiendas áu 
parlirular á particular y de pin'blo á pueblo , ^'i'nndes lia— 
zafias y grandes ci iuienes ; pero el silencio de l'is historia- 
dores no nos ba pcrmilido ni aun laslrearlos ; distaban mu- 
cho aquellos bomlircs de imaginar que un día se babia de 
dar importancia á cuanto les perlencciese, v nos luibíainiis 
de quejar de qoe no liubitsen fiado al papel los rasjjüs ile 
valor, de astucia , y quizá de harbárie , que ellos ¡iresen- 
ciaban 4 coda momento , y por lo mismo no les causaban 
impresión alguna. l>ero lo que para los obispos y monges 
no merecía que se le owisagrase una linea de su desaliss- 
do latín , pan e) pooMo , interesado mas de cerca y fdcll 
siempre de conmover, merecís constantemente los honor^ 
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dattr cantado en ei vui|(ar idioot. Cada becbo iMlaM« de 
armas, cada suceso qu« esciuba su entnaiasmo, compasión ó 
cólera , ponía en movimiento su tosca lira y datm origen á 
una canción ó un romance: los cionistas escribian liislo- 
rins sin IuhIios; los cantores fK)(iulares celebraban, divul- 
gaban y perpetuaban liecbos que no componían historia. 
Asi jiasaron unos y otros por una larga série de afios de 
agitación vivísima , d« inseguridad general y nturdulor 
torbellino ; y cuando reducidos ya los moros á mas ei^treclio 
espacio , pudieron al fin respirar los (leles y se (Pegunta- 
ron por la vida de sus mavores , soiamento encontraron pa- 
ra satisfacer su curiosida J , cronicones oue les decían muy 
poco , y cantares que les dirían quiiá aeineaUdo : siendo 
estos últimos muciios en nánero y de c«Mli eiteniion , co- 
mo en preciso pera poderaaCMMrrar en la memoria, se 
radiKinen é pintar los beckos, íIb Indicar la época ni el lu- 
gar acaso : viciados mas 6 nenos teosibleneote por el pe- 
so de lengua en lengua , y por la opinión ó capricho parti- 
cular de cada índividM lot apNMlia, prabnUMDenie 
M eontradedriiDiiMt á atiw , jnanNaffa da la compa- 
ración de todos mw eonAisiMiaiMnUMa : los diplomas, pri- 
vilegios , donadOBss y demat doenmentos que pudieran 
semr para desenredar tan remelta madeja , s« hallaban en 
poder de corporaciones y particulares, que los guardaban 
como oro en paño , y no era fácil ni as<'quiljl<' el tecono- 
ctñM: por otra parle, una tarea de esta especie do era 



propia de un tiempo en que no se sospediabn la utilidad 

de la crítica. En tan infelices circunstancias fué cuando se 
emprendió la primera historia general que se publicó en 
romance, debida al ilustrado celo del inmorlnl nrdcnador 
de las Siete Partidas. Kl autor ó autores de riquella compi- 
lación con)|ireiidieron í]iie ileln.in nnn la tradición á la cró- 
nica, para quede ambas resultase la historia; peto faltos 
de medios para coordinar los hechos tradicionales , los 
desparramaron á bullo por el campo liistórico , y pocos 
por desgracia ocuparon el lugar conveniente. I'asaron si- 
glos, descubriéronse o-.onuinentos de toda especie, com- 
parólos la critica , y al ver la crónica general pla^;ada de 
inexactitudes , el voló de los mas la declaró por testigo 
incompetente en la causa de la verdad. En esta crónica 
ocupaba el Cid un lugar muy distinguido , v el descrédito 
del liistoríador ainyo en la opinión de mnclios el deseo»» 
ceplo del héroe , perjudicindole iguataneota el tileneio dn 
sos coetáneos y d testimonio de la pcaleridad. 

Pw ^ ''l r5inKfíifyiif«!rti ffl 
Cid los escrílM da w tiempo oaa hoy nWMaB; ftn tú 
vez se ha penUdo ano quejrowhiwa i wte Iwrin mMite 
de tan señalado personaje. Dwo aw wla , paM» dt IM Mi> 
toriadores de a^uolla yeoi.^^^^^^^^^ 



■ V 
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Visto por el sohrage el gran poder que eoalradl teaia 
y qoo M tenia resistencia, deteminó hair i lu roontafias, 
q[U « todo su remedio. Los españoles que con él eatábamos 
yalaniamos nueva del mal ijue nos venia, y no sabíamos 
qné hacer y dónde nos guardar, y un domingo después de 
misa nos aparlii el señor Manglaiia, melena hasta los ojos, 
y ardiendo en colera dijo f|ueno podía esperar y que se de- 
lerriiinalja li liuii rnn tu.ld su puelilo v ^'aliados v f iniilias; 
que asi mirásemos loque queiianios hacer para salvar nues- 
tras vidas: yo le ii"~|inn'li i|ue se susegase un poco, que 
presto le daríamos resiiurslíi. Aparleme con los ocho espa- 
uoles que conmigo estiihiiu que eriiti hueiios mozos, y dlju- 
les que bien veian los trabajos pasados, el que nos venia, y 
qiM pora no vorosi «n mas en mqjoi' icuar da una m 



lionradMMBle; y pues teníamos buena ecasioB, no la per« 
diéSMM*, Mes de lo contrarío no habia que aguardar nna 
que aBdw Iniyendo por montañas y bosques, desnudM, do^ 
tém yieMlaB gniNleB frión como hacia; y n«et alHlviia 
■eiMia fallió deauBpanr m oaalillo, alegreinoiilemaaw> 
MBoa kt mwvB aapuMes que aHi esfinamos en ély le d»> 
h ndiá w M O B haita morir, lo cual podíamos hacer moy bien 
aunque viniesen otros tantos enemigos como venían, por- 
que el casiflio es fortfsJoM y muy malo de ganar como no 
le batan con arfillerin, porque esíá fundado en un lago de 
agua muy ¡irufuiulo uue tiene mas de una legiia de ancho 
por algunas parles y 00 largo tres ó cuatro. Tiene desagua- 
dero í la mar; y bunque se acreciente de aguas vivas, no 
pueden entrar en él, por lo cual no se puede ganar este cai- 
titlo [K)r agua, ni por la br.nda de la tierra que esta ñus 
. cerca de él tampiico se l<' [niede lincer daño, porque una 
legua alrededor de la villa, que es poblada en tierra lirme, 
' es pantano hasta los pi ches, que aun la gente no puede ve- 
I nir i eUa sino es por veredas. Bien detonninado con mis 
iMmpñtew, NiaMmMdicIrlodoMla aiah^yqnala 
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mMritflmgMKbrcI casiillo y defeoderle hasta morir. Qm 
nkiMreM nmeb» diáigeocta laMer dealro bastimentos y 
annt p«a «eís wmtt, Aibgrów noelu) el RaWnie y no tardó 
en prawcito ttá» «OH VOfaUMad de los principales de su vi- 
lla, ({iiftftMrM eonlBHliB todos, y para asegurarse que no 
le liaríamos falsedad nos hizo íiacer juramento de que no 
desamparariamos' su castillo, ni se daria al eacmigo por 
■Uiii;iin pacto ni cnnvcnii>ncia, aunque ptreciésemos de bam* 
bre, ni se abriríun lus uutóilm* para ijuc entrad deotro nin- 
gún irlandés ni uspaíml ni otra p' i>ioiu ím<íL» i|ul' >-I niisiim 
señor tomase á él, oomu *o cutnpliriiL sin liuiiu. 1)«'S|iiim 
de bien iiregarado ío rkíi-esario, mis mslimas ♦■n el c.i'ítilld 
ron los <>riiaint>Titos> y aderaos ik la iglvwa } dJtr{Uiui& ruli- 
iiums <{ii' iiiii I, y metimos tres ó cuatro barcadas de pie- 
ún (i*nifn y m mfi«iquetwi y otros seis areabuees y otra* 
armus, y avisáiulonos el ^fñor <!• i'i'tin» u la inonluíia, ilon- 
ile ya era ida su gente, y fuego pasó la palabra por toda la 
tierra como cicaatillo de Manglana estaba puesto eo defensa 
y en n» dañe al en ^mi^, porque lo guardaba un capit^in 
espaííol c«n otros espanules qm dOBtre dél esteban. \ toda 
la Úenm pumié biea nuestro mrsiif, y ol enemigo se in- 
digsémicInitinlA J vino sobre *•) « asdlto con lodo su po- 
ám art^MRt' de i^JSOÚ hombres y biso alto á milla 
y medk dél liil poderte acercar mas por el agua que había 
iMporinMfio;ydaHladiiMopoiiiB algunos miedos ftiior- 
có deouipjiMM y bacb otrai dafios para ponernoi temor. 
Pidiónos muchas veces por un traaioeUquele dejdsfmus el 
castillo y nos harie merced deb vida y nos daria paso para 
España.* Nosotros le contestábamos que se llegase mas á la 
torre pues no le entpndiainos, mostrando liacir pucu caso de 
siis luni-n.izas y palabras. Diez y siete diasnos tuvo cerca- 
<io>. y N, S. fu.» servido de ayud;irnos y librarnw. de aquel 
eiii'iiiisi» f-'rniiiirs ti'in|>nr:iles y nit'Vf> iiui' sotn i'viiiii>- 
roii; ii« (di suerte íjue Ití lué forzoso levanUiMt toii-u picnic 
y caminar la vuelta de Dublin, donde tenía su usi< iid^ > 

Srcsidtos, y desda alli nos envió á amenazar que n'>s puMi - 
á-ifMiiDS ili- sus manos, que 61 daría la vuelta en buen tiem- 
po por aquella (ierra. Rcspondílc muy A tni gusto que ie es- 
perábamos para recibirle con toda la solemnidad que su per- 
sona mcrcCM. Kl señor del (.•aslülo, luef;<i <\w Itivonvi^in rjitP 
el inglés era relirjdo, «í: vfilvin :\ sn villa y s- aquii in y mj- 
segdporentoQceOi bat i< nJoii<is murtio n ^ali> ycontirmán- 
dODOa HMIf ^ venís p^r sus leales acnigi^s, oti-eciéndnnos 
cuanto era suyo para ano nos sir v iés em os d«Uo y los prin- 
cipales de sos tlsnas lo mísoio. A mi medafaa ooa iienna- 
na suya p<tr i que roe casa»* i'nn <A\¡i-. yn «e lo agradecí mu- 
cbe y le á'\y' '¡uc me conteníate con .jui^ me diese una guia 
que me guiare á sitio donde hallóse eoibarcacion pera esco- 
da, lio me quería dar Ucoacia i mí oi á ningún español de 
les que alli estáboiWM, díciemti» 4^ «on moolros esCabon 
seguros los caminos y toda-su liSm. No me parecía i mf 
bien tanta .miistail, y asi me diMermioé secD tamente con 
cuatro de Ins sulduiios i|ue estnlum en mi ''ínii|iañia «k- irnos 
una mañana ii<is horas aiUes i|ii<' aiiMiK rii's^' porqU'- ii" mis 
saliesen al .Mniitio y l.itntiieti ih)|í|ui> rl «11 « .niles tiii' lialiia 
dicho un liniL'liui-liu de Míiiii.'i.itia i|iit' --M ¡lihii I' lialjia ilirlio 

3UC no me había de dejar \y df l;is1iII(i 1i,lsI:i i\\hi i-l ley 
b España enviase á aíjut ll.i tierra snid.iilds. y ipii- me que- 
ría hacer poner en prii>iuii piirijuc iin iiic fue'-p'. lain csla 
nueva me arreglé lo mejor que pude y lomé < l <\iriiHi<i rmi 
los cuatro soldada iina n»»Mana ilir/ tfias ilí'>-[iiics du Navi- 
dad el año >li' {'.')XH, y fuitiiMs r iiiiiiiaiiild pi>r ijioiilarias y 
partes despobiadaü con liarlu irabujo como Dtos io saiie, y 
al cabo de veinie días vinimos á uai-ar ¿ unas (ierras domle 
se perdió D. Alonso de I^iva y el conde de Paredes y don 
Ton^ de Gmnveli» y otros muciioe caballeros mm sería me- 
nester una mano de papel nara dar cuenta de ellos, y alli an- 
duve por las chozas de afguuos salvajes que inc eoularon 
lástimas grandes d« las gi»nles nuestra» gw aUi ae abogaron 
y mostraban muchas preseas y rasas mas de edos, de lo 
qwy^'MUúa «ando pena, y mayor M esta cuawh vf que 
no me podta> e m b a wiar para ir al niiio de Bseoefai; basta que 
un. día m* dieran neticts de uno tíena de un salvaje que se 
llamaba el princtp* de (kan, en la enal liahia unas ilruas 
que estaban de camino para Escocía, y caminé para allá ar- 
rastrando, que DO podia menearme por las Itoridas de los 
piernas; y cdiiio rué ilta la salvaciim, liice ia iiiiiynr .liligeiH 
cia jíaru anJar; ¡lero por jin-slo ipie ll-'^uú ja liabu dos 
días que eran partidas las idiarru;/as, rosa quú fué para mi 
de grandísima tristeiw porque estaba en muy ruin tierra de 
«ntmigpa^ PMVM baWa mucboi- ingiMm alojada* oan». 



des(*pMii»yGiÉt>di«VeiÍMáQ!^c«M el Ooan. AoM* 
tiempo me eaigá gm dolar m las ¡lisiiias, da aoarto «bb 
en ninguna muNsa haMa Isnn di podmam' s sa t a— r som» 

ellas, y avi afaOMM < |— MB g—pd— ^ qM-liebia mucboaii^ 
gloses allí y om Imiap gnmdo mala me cogían, aspoeiri» 
mente sí sabían qaién era. Yo no sabia quá ase haecr, jisr* 
que va me habían dejado los soldados que venían oomnigo 
y seliabian ido á otro puerta mas adelante á buíH-ar embar- 
cación. Como me vieron solo v eiifeimo, mus niugenes se 
dolieron de mi v ote llevaron é unas ( asiilus tjuc t>-nian en 
la niontatin y alli me tuvieron aia» d*^ lues y ineilío muy 
f/iiiirdado y rne curarun , de soerte rpie se me cerraron las 
liernlus, y yn nie vi > ii buena dtspQsicinn para venu- al (^a— 
SMr dil (loan y lialdarle. iinis no me quiso oir ni ver por— 
(lue deriaii ijui' lia'jiaii dado la palabni al fíraii ffobemador 
(ii- la ictiia. di' iii) tener en sn tierra ningún espaiiol, ni 
dejarle and-ir en etki. 1^ esto, Iré. ini:lesfs ifue estalnn 
alojados, habían caminado para eiilrnr en una tierra y to- 
marla y había íilo con ellos el Ocan v toda su gente da 
guerra*, de suerte que se po<lía andar fibreraenta en k Ti- 
lla que toda en de p^, y alb Imbia uuamaaaa may bow 
moaaa «ond» OMléa yo tenía mucha amiriid.y eati i ban - 
rao ea sufe casos olguaes ratos á eOMMfSMiOM f pniar. r 
i^ero sal* duró ñoco porque estamlo wm lania n«y de 
sana» en casa de una de aquella» bnsoas oMuas , eotranon 
dos mawcsbas ingleses , que el imo ora sargento y teoia 
noticia de mi por el nombre , mas no me babu visto, y co- 
mo se hubieron sentado . me preguntaron si yo era esnañol 
y qué hacia allí , yu les dige que si y que era de los soldados 
de don Alonso Luzon , que se habían rendido los días pa«s* 
dos á ellos y que por estar inain <li' las pi-Tuas , nn m- ha • 
bia podido ir de aquella lien.i, y f|ue ;illi iNiaha |iaia ser- 
vir les y haecr !<» ipi'- me ipiis¡,.r,(n mandar. |)ÍL;éri.nme (]U'' 
I IV es|i"rase un p'ie.i , qui' mi' lialiia de ir con ellos íi U m- 
lla d" huillín iliuide liidiia mm has fspañoles prínciinles rii 
prisi')!!. Vt» dige que no imm1Í4 caminar ni ir con elms : i m~ 
viaiiui á buscar un caballo para llevarme > les dii,'e que 
eru muy contento de hacer su gusto é ir < du ell.>s. Can es- 
tas pr omevisse H|)aciguuron y empegan m á r e|r);at i on las 
mii/as Su madre de ellas me hizo señas que me saliese por 
l i ¡Kii'ila; yo lo hice con mucha prestéis y fui saltandu 
Ita. r linos y mo metí por unos zarzales muv espesos y an- 
>inve ¡ejr ellos hasta perder de vista el casuU^ de Ocan , y 
seguí el fumino lia.sta que quería anochaosr» que me luüle 
á lu orilla de una laguna muy grande^ y vf andar ganado de 
vacas ú las cuales me fui acercindo para ver si babia alga» 
na pi>rsona que me digese donde estaba , CHUmIo veo venir 
dos meaos aiínamm,4M veuiaa ároBogsrsiiHMKas y llevai^ 
iasálo alto de MinoiitaBt donde eatunaieeiigidos dios y 
sus padres con temor de los in{^toes..Wb eanivo coB éUos 
dos dios y me hicieron basta corlesl», y IM Moesario ir el 
uno de estos mozos ti la villa de! príncipe Ocan , á ver qué 
nuevas ó qué nimor había , y vio alti los do» ingleses que 
andaban rabiando en mi busca , que ya les hahiaii dade no- 
ticia de mi , y no pasaba persona á quien no ¡irer;urital'an sí 
me liahi:iii visto. L! irm/o fue tan l)Uen homlire que en sa- 
iíieiidf) c'Slu, stí vulvH» jiíii-a su i-lioz.< y me aviso de lo que 
pasaba, do suerte , que me fue fur/ado salir de allí nniy de 
mañana y raniinar»>() hm< :\ de un obispo que estaba ¡jiele 
leguas de allí en un castillo donde le tenían ahuyentado y 
i ctirailo los ingíesís, el cual obispo era muy buen cristia- 
no : andaba en hábito de salvaoc por ser encubierto, y juro 
á V. E. nue no pude tener las íiífjrimas cuando llegué ú él 
á bcsarl/la mano. Tenia 12 españoles consigo para hacer- 
los pasar á Escocía y con tni venida se holgó mucho y mas 
cuando le dígcron los soldados que yo era capitán. 

Hizome «í días que estuve con él' toda cortesía y pidió y 
mandó que vintén can todos sus otlersaoo ana nave , en la 
cual noe embarcá dándonos provisiones para madio tieOK- - 
po. Uefpmios á Esosdii , v alli al poco tiempo (bá OisB aei^ 
vi<fa>qiM iMrseiaie aavaosnsilohi ca fai ctüal psssmoa afe> 
gremeale á-esla rsiao ds Flaades, donde con ayuda da 
Dios pienso morir en stt servicio y el de mi rey y seibor. Do ~ 
la vUlado Ambaras á idaootubrade 1S89 años. 
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lO'ir) hüblaba di' nffiiHU fiesta. Las pnlns , las alhajas de I* 
mivia supcraltnn á tniin ['in-ari'fiiiiii'ntn y r| rm-nagc de la 
casa , cuuvt'Ttiila (^11 l'.ilaH'. . sn ti:cl»i;i liccltt» tinhlciiiPUtc 
magiiilico. — La niña f-sijLa ttisto y nia dKli'njda ;'i D. (>'- 
sar cfuc lletaha solin- <i , vn ¡-■ala';, los ii!íimfl« rosins lie sn 
crédito. 

Llegó por iin el momento, retiróse el tiovio para vol- 
ver con los testigos, marcháronse los demás & prepararse 
para la i in itidnia y quedaron solos Pero Antirn»? y «ii t)ij:i. 



de la oración , cuando !>. 0«ar 



Daban las 

(te Tokfltf aeomniñnl» de sos amign<;, snhia por la cuesta 
de Gomen»' y TingQ qoe pasé ta tapia almenada ftaé ú on- 
; tmr etf ht «ur de na amada , matal dir e^iNiiaer pa«A. 
cnmn que reecid y toItíosc rara mirar la bdiida— Kl 
portal mi era de mannol , había de!uipfli|ecMe'la eanreia y 
r ii sil lugar cerraba el paso una dpsvciicijada ;j»er/ff-rfí-r'j- 
Hiíf/ío: no habla columnas en la portadii. ni cornisamieii!n 
le '"stuco ni basamenlDs ilr marnifil lie I. lija , ni rico biil- 
louúge vizcaíno, ni poidris d'- ninli ta de Indias. — I». 
César y su-- ;(triii,'"s rcsln r;rtniii ojos y dudaron liasla 
de sH propia i xistcnria : a(|iiflla era la i a-;a que liacc do« 
horas liabian dejado Cdfm'rlida en m;(f.'iiili''i> p;ilarin. So 
poitia confundirse con otra porque rininnli i el iiltiiiui In»- 
clio de la acera: botque la scparana la l'ufrtn lU Inn 
I Granadat y de las de abaio el janJtn almenado. Kxistia la 
casB, pero pobre, descoiirliada, casi ruinosa , como el DúC* 
tor Graciano se la dejó en herencia álos leyantiscos. 
i Decidiéronse á entrar los caballenis , ¡jamaron t tiettUiS) 
I porque ni farol había donde anteft brillaban lámpam vene» 
' ciana«t 1 ^ ^Mt'i desde la escalora, tirando do un eefdelHlo 
de eapnlo la misma Isabel. 

Sabiemi y se bailaron aquellos seAom en una sata ^ 
)a> dimensiones de la antig:ua ; pero alhajada con unas sIIIm 
! como la« d« h« eoriijot, cm los asientos de anea. L(» tapi- 
ces flamencos, l»s cortiiiages *le tei cin|)€lo y oro, las alfom- 
bras, los taburetes , los candelabros de plata megicana , los 
espejos Co!(i--ili's, las lninjMi a'^ it'' aí;.il<i, los rrlralus ili' Ti- 
ciano y las baíallas ile Juan di' Tclcijn lialiiati ili'saparrriilti 
de las paiTfIes, dejiitulolas iir;:ni7 a-; por el bnniilln de! r!*-- 
rigo alr|nimisla : hasta atidaliiii paseiuidi»*- l.i culi bra v el 



Poca, siguiendo en nuestro cunólo, el nefliro no apa- 
ndé. Pasó una hora y basta dos pasaron csp«rando la 
niio j su amigo sin venir. 

¡Junébato eon capiAssas rasones , Uonn^; mas nadie 
eontaalalNiUBaiiqaa.— Fatif^da V sin cómanlo lO nKró 
á su estancia, al quitarse el ^reunido vi« sobre el mannril 
la rosa de Alejandria que había recibido ta noche de San 
Juan como ¡vor eoronarjon de las ilo oro y perlas. \ p ; 
único recuerdo de un amif:() tan llel perdido por ingrati- 
tud , ( s it > iiiKS su sensibitidad y coirieiizó á besar la llor 
con amorü^i>s suspiros y oiitr<H:9ortad»s sollu^.ns. Rompiendo 
el espejo apareció sobre el tocador el iip^'rüo: sus nasos 
eran tardo» coiuo los de un tullido poi largo enca<iena- 
mionto , su rostro enfermizo , sus ojrá secos por el llanto. 

— Allí esclamó Isabel entre asustada y alegre. 

— Al fin te acuerdas, Isabel mia, del pobre desterrado. 
Voy á morir, porque amas á otro , y á pesar de tan cruel 

Ervenir te agradezco con toda Út alna fB« oalés á mi 
lo antM deespirarl 

Tu morir! Goido? y por qué!... No orw el genio de la 
noche ««« 

— ¿No te ba dieboque hay un misterio impenetrable 
ea mf nida y en mi «er t^. ¿íío sabes que eola tá puedes 
romper el snio del tibro de los arcanos ?... 

— Quiero purgar mi ingratitud con mis lágrimss, con 
mi sangre : no morirás , dime qué hu de bacvr ... 

— Renunciar á tu eaiaaiicnto. 

— j Cómo!... 

— Si; óyeme liasla el fin , ángel mió. D. César no te 
ama, le seduce y arrastra tu lieimosura , porque eres 

como el sol cuyos vivos resplandores no pueden resistir ¡ ^ulu mmités, que desapareoiermi en los tienipos de bonaiíza. 



ojos humanos ; y ú pretentle casarse ooutiga es amen de tu 
bullesa , por los tesoi us (|ue tu padre prodiga y la eeplen- 
dente riqueza que mostráis.... 

— El es rico... 

— Lo fué: jugador, jpeodeiiciero, dado á mozas de 
vida libro derritió su patameaío que pronto se llevarán con 



Pem ^iiMin -7 estaba senl;i<l > r;m nijr muy r.-ifurtTi en el 
peldaño di' la f'-tMlern que dalia al olisr'rvatin-in , rnn -a 
pañtii'lit '\p yi'iii is revuelto en la caiK'zii , sus /.ar.i{j;iielles de 
any'M , SUS alpargatas . en su trage de levantisco para aca- 
bar pronto. Isabel i^^ualinentc en >vz de matrimoniales p.i- 
las, ostentaba d trago modesto que le criticaron las veci- 



gjrouesde su honra los usureros : te liará mu j desgraciada ! tías en la tarde de ta visptn-a de 'san Juan : saya de pa&n 
SI le amas, se precipitará en el crimen ó bnealionn si le verde, corpiiio ribeteado de lo mismo , camisa festoneada 



1 1 . , 

aborreces. Te liaUo oon el corason en la mano respecto 
del prc:>ente y veo t» porvenir tan daro como ai en un 
espejo se retratase. Plunuleni d-Giek> que D. César pu- 
diwa bacertc la mas dicnaae de la tierra y yo morirte con- 
tsnto entre los mayores suplicios ; pero.... 

* — Tus pronósticos me aterran!... Mi pobre padre ci- 
fra su iirfiullo i'ii tan ilastre yerno!... Y nw parece que to 
ciegan los uetillos infundailos que abrigas, pon]ue f). O'sar 
de Toledo no es tan malo , por el con t raí io una Maniiio-a 
vi^, muy csperimenta'lji , in»> drt ia ayer qin' los ft.daii- 
tcedores y casqui-vaiio> suii ¡a iii»>jor tnadent para inai idii<. 

— ¿Consiontos en una pruelia .'.. Ks terrible, mas puede 
traernos tanta felicidad \ me salvarias la vida , el |K>rvGnir 
«cría magnifico y conoseñamoa la verdad do los sentimien- 
loe de tu amante. 

— (Hme tu plan. 

— Impocible ! no saltes que un Itoirible misterio me ro- 
deo, queaO puedo tenar oomunioeoionalguna con 1 1 mundo. 
^Yo... 

•~Si, eres im ángel... pero tal vea no podrios dtjar de 
roTeiailo : perdonóme esta deeeenfianaa ¿iNo tienes fé en mtt 

— Consiento y espero vencerle. 

— (Cuántas amarguras to ha do costar esa csporansa! 
■ Es cruel esto deconceilrrte pcnuísn á cicjias.... 

El negrito no contestó, buida entr.nln la niafiaua sin que 
do ello Se api-rc-ibi-scii Ivs jovnios y al rnlorear v\ priinrr 
rayo del sol U cusoidu d> I Volt-t i deba|r<ireció el encantado 
por ios abismos del e'^pejr» dijjáudolo^aOMOInivei, festo- 
neado de llores urumtilieas v (roscas. 

VA dia que comenzaba debia terminarse con la boila de 
Isabel: sunluoaoe preparativos se balnan iiocbo y la ciudad 



de cabeson carmesif , ¿ai^tftla do aabeche moriaoo, 

Satos ooloradoeytas tieniae tomadas eon híHUo de plata. — 
las hermoM le- pareció á alguaea coa tqnel trage de 
villana. 

Nadie se atrevia á desplegar los labios: D. César ai Iin 
terciando la espada y cairtndosc el sombrero, de mal talan- 
te dijft: 

— ¿yui- l)ii: I a (>s y quien son Asares que tanto s*» 
parecen ul soiior Anlimi'z y á '^ii liija halirl? 

— Nf) liay aquí tmrlas "^i loi iios^;riir'ias , s.oüor 1>. Ci's.ir 
de Toledo', mundad á esos caliallí'riK queso rctiroii y oíd- 
me ¡lor noos instantes, ¡iims soy el misino Pero Antune/. 
de hai í' dos liíirns. 

—A todos nos debéis la satisfacción y ellos la han de es- 
cnebar, puesto que debian ser testigos de mi boda. 

— Como giisteis. Y en breves pulabas cntrecort.id;is contó 
el levantisco su historia al novio: su llegada, la herencia, 
U¿ adquisición ilel cesto inagotable , y no la última enlro- 
TÍsta ne su hija con el negrito , por íio haber llegado á su 
noticia. Reilrtole como por enanimo habiaa visto deshacer*' 
se en humo lo adquirido , y eambiaree hasta su tra^e; y lo 
que era mas grave , que el eestito de alambres tfe oro Bntn 
no parecía.— Ert fln señor D. César vuestra mnreed es 
rirn , Isabel nada Ira perdido do sii br-líeza , y ñor esta ciin- 
lidad y las relevantes dotes de su aliii i ,1a aniánais, ron qoe 
coiohremos de «ocrt't'i el ciilurc.,. 

Cuuiu os ha cniliruli'ciilí) l.i ¡lolivt'rn. señor labriegit. 



ron donaire y discreccion . ¿ crcris ijtn' | id o pa;,'ar mis 
deuilas? Ad<'inas la iltistre alt^iirni,! d<' los Toj.' lo--, so babia 
de envilecer iloscoisdirirlii Irisl a un p'dii.' in'':id¡;.:o -I^sto 
cont^tó con muj insolente tono D. tlésnr que nada coni- 
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preiulia ú no la pobreza mt de SU liitur* , «OH lOOUl Uxio 

su amor se había enfriado como baüado ea un oepoip. ^ 
—¿No la amííbais con lanío encarecimiento? jno tUOM 

y„ 1,1 liiimilil.iil li*' su cuna? 

' _,\o init-du i ntx;nder lo que auuí pasa , mas de cuajqnier 
burláis de mi , y me alejo pon DO otiopellar los 
Tueros de esta miserable pocilga. 

Los testigos dieron á reír fui iosamciitc viendo el estú- 
pido espanto del levantisco , y el novio amostazado tomó la 
escalera á paso apresurado. 

babel ^luba en el primer descanso , pálida , llorosa y 
lo« que antes tanto' la respetaron , dirijicronle mil bernardi- 
üM y galanteos Un poco galantes como deshonestos. 

El hábito no hace ai mongo , dloe vuestro padre ; tiene 
nion . y la t Ha di pt"»»* no es eaeacíal para el matrimonio.— 
La muía se ha vuelto reMondoM.— Qué lastima de cesti- 
Ilo !— Asi de vUlau» poolaift ser la mas liermosa de las 
queridas, y al decirla esto D. César M atrevió i estre- 
charle una mano y aun ouiso besirada: Isabel leempqjó 
con violencia y se 'retiró llorando á la cocliis. 

Al vn líil (1. senfíciño , comprendió la niña la verdad de 
las mlabras drl iipgrito , lo terrible de lapruoba, su tristeza 
y ain n v'ui i : t:ntoncesadivlnócuánwnladero 011 «1 cariño 

quclc ¡Hdft'saljií. 

Pt i ij \iiUinex quiso que saliesen de Granada en aquel 
punto V hora , porque ¿c^o resistir los sarcasmos de to- 
dos al verles en tan deplorable «StadoT iMbfll IDtOS qveria 



hablar coa su ncgiilo. 

En TOBO fué esperar, una y otra nm he hasta tres, el 
tugfo no salió y rorrieron inúltiimente las lágrimas de la 
ra». Nuestros forasteros vendieron la casa, cuyo cambio 
«• objeto de la curiosidad del pueblo , y con ella todos los 
«NSBCS «fwlos dd dodor Graciano jf se marcharon de 
Granada hácia su tiem.— Vayan benditos do Dios, ei pa- 
dre y la hija , que mienlns «los caraimn, «nsartsré lo que 
hixoD.CiMar. 

CHIHU FARTE. 

Contó á áus amigos lo acaecido como disrulpa, y nadie 
4 reyó la relación fantástica del hidalgit: icriLiian con c«i- 
trepiloso coro de caixajadas su cuento, y le lomaban por 
desmerDüri.tilu ó venático. 

Los acn'i diirrs, fíente descortés e iiiuiii»i«let<idu de su- 
yo , viiiii ioii df iioix l sobre su persona aumentando con 
tal aa>iilado sus turbaciones . y para mejor librar decidió 
partirse á Italia en busca de la Corluna milílar, que otras 
veces le habia favorecido. 

Embarcóse en Málaga en una nave genovesa que v<>lvij 
Wfitái de lana, y con viento bonancible emprendió su der- 
rotero bácia el teatro de la guerra; mas al segundo diu 
«abravocídse el mar y ccfrieron borrasca furin^'H viii¡< ndu 
i encontiarss al rayar el alba á la aliura de i(>~t \s de 
Afirica , y cercado ¿I bunio por dm gileotas de conarios 
argelinos. Siendo impoawle la fuga , inventaron los merca- 
deres rendirse i discreción para evitar la horca ; mas don 
iLi'sar, con otros españoles no menos alentados, cntendil^- 
ron el cobarde propósito . s(> apoderaron del barco, de las 
escasas armas y niuniciimes, ) se prepararon Á una descs- 
.iffunsa. Pelviiniii riiiim luidnos, y la presa fué solo 
Iks (jiilii/ns de la tiavi' i m 1>. Cisjr y cuatro de sus com- 
pafu'iii'i |i;is:iili>s (!'■ iiitniiiii'inbl'"' )i(_i¡(l;i-.— Los genoví«<'>) 
murieron aiiorradus 'Ir muí i ntcna : Ids liii laicos fueron i'ii- 
rados con •■scrupiii<isNl,Ml . "-¡j'-iLiiuIri urju rescate. 

Ilcslableciósc en Aigil el áu íoledo, y un ^oberiiuili.! 
sahente llevóle con olios muchos esclavos do fj;allarda pn- , 
scntÍ4i y de familias nobles para regalarle al Gran Señor.— 
.Nuestro hi<liil|{ o granadino perdió todl Idea de fibertád ul 
verso en (Ibnstantwopla. ¡ 

Le destinaron A los jardinesdel Serrallo riur dan al Uuü- . 
foro, y so hiio querer ,ior su gracia y desemliarazo dd tur- | 
tfo que le mandaba: no dormía con los demss mosos. Lk>- | 
vado do su trivte¿a , á las altas horas do la oockc» lomaba | 
lina guitarra y entre los rosales al pié de los bosques ile < 
I hiiiinus ó de palmeras, se sentaba ú cantar romaneos en 
i »¿>auol ó en toscano, que él mismo componía nlusivos ¡i 
«u negro porvenir, á siisanini.'s ¡m'-;iiI<is. ,i su-- Ii isIi /iís: , 
su voz y sus cantares tenian tía hícIji ]\u (iiilrisimii , vo- 
luptuosa de las canciones españolas , <l( l is iiK i.'yi i;is Av un , 
desterrado perdidas entre li'S ondas «iiibübttiii<t-iii>> l;< 
biisa de la noi hr. 

lina vea creyó oír un suspiro que respondía ■ '»ut que- 



jas , y Otra una dulcísima barcarola ven^oiana que 
concepto con las últimas coplas cantadas por él ; aoercds« 
A las altss paredes del Semillo, y mecUndoso en el viento. 

desde una celosía, cayó á sus píes el mas hermoso Ue los 
claveles qnc vieron los jardines oricnlales. 

ne>yde entonces con las precauciones y sobresaltos d<> 
la esclavitud se estableció misteriosa correspondencia entr>- 
cl ihím iio:' :)|ii i-.iüii:nli> cu l;i5 cclosias i.lo] ;(i|.is ilel liaren T 
i-l caiitiii'.iNilalu/. Al c.iliii (Ir íiIl'utios rti''si-s la ucasioi'i 
que sii ii.i'ir ilrii.i el ijur l^i cspi-id rii:i loilus -US Sen- 
tidos, y i i'i :liió una ajorca de oro U. César eu In cuaJ con 
punzón' du arero SO habia escHto una carta largn «■ kalia- 
no correcto. 

Vendió la pulsera el cautivo , y , siguiendo las instme' 
clones de su aama, en una noche sin nma, escaló el puen- 
te por donde las odaliscas , atraveaand* el jardin , pesahm 
ó las galerías que dominan el roar; con su azadón do jm^ 
dinero bfaW saltar una persiana , atravesó aquel caotÍBO 
aéreo con míos alentados , levanté 9Í picaporto do iñ jMMr* 
ta, metiendo el puñal por la bondidura. bused i tKstns 
por el suelo de alafaMUO, y halló el ovillo de torxal verde 

3ue buscal^a : con el ovillo se guió por el hilo , viniendo á 
ar á una puerta cuyas ¡unturas despedían raros vivisimos 
de \ü¿ , con el cordón de seda que le servia Je conductor 
en aquel laberinto , abrió sus dos complicados picaportes, 
y ayudado de la punta doblada de un clavo, forzó la cer- 
raiiura. 

Al penetrar en U estancia quedó ciepo con tanta luz v 
latí lii-siiiiiitir.'uldi a maguiliconcía : una jóvr-n lic diez y sei» 
años, Ix imosa cumo una estátiia antigua, y muy parecida 
á la Vriius de Médicis , se adelantó con un Ctlrt mO iuj^ 
del brazo , y dijo resueltamente eu toscano: 

— Andiama. 
— // eunuco ? 

— fc' morlo. 

Y enseñó á D. César la griega un tronco humano na- 
dando en sangre y un puñal enrojecido y goteando , que 
ella ocultaba entro sus ricas vestiduras. 

— Mniiam, contestó d de Toledo encogiéndose de 
hombros y sonriéndoM coB esa indtfemieia propia de ios 
hombres bizarros. 

Escalaron la galería <]iir drib.-i ;il mar, y una barca cha- 
ta de niratas griegos los llevo á uno de esos islotes del Ar- 
tli¡(í¡i;Jaf.'o . ruyas r-nirada* y abrigo solo conocen los natu- 
rales ; lie allí ¿ tierra de Venecia , de donde partieron p»- 
ra Bsnaña en una galera bien armada. 

Elena trnjo consigo en aquel colrecilto un Potosí en 
alhajas: tenia die/. y seis años; hemiosara perfwtt , y no- 
taba loca de amor por su libertador. 

Llegaron á Granada ambos amantes , mas de secreto, 
porque D« César meditaba un cstraño proyecto: enteróse 
de que vivht en la memoria de todos sa eslmita aventura 
con Isabel , y preparó lo que veri el locloreenslmile. 

Compróla casa de Par» Antnnez, antes dd doctor 
Graciano , la reedifiaé f adtmd lal como estaba en tiempp 
de la prosperidad dem prometida ( para todo ello le bastó 
con vender una joya) ¿ la griega^ que era rristiana , co!ti<j 
nacida en dominios venecianos, la hi/o uii irage igual ü! 
de Isalie! cuando novia ; atavióse él de la misma manera , y 
en ia noche que hizo el año de su desventurado matiiino- 
nio i'i fisri , envió una cita misteriosa i\ tudus los amigas 
que hablan presenciado su negro desengaño. 

Todo estalla íi punto: la Imra de anochecer se acer- 
caba: ya ardían h.s nrañas venecianas vías lámparas de 
ágata, las escaletas dfombradas y con búcaros relwsanJo 
llores , el patio como una ascua dé oro , la puerta del Cár- 
roen, vecina á la Cancela, adornada con un gran frontis- 

S'cio de guirnaldas de flores y arcos de ramage. Multitud 
í curiosos se agrupban á la puerta, y aun algunos p^ 
iietraron hasta el patio devorando con ávidos ojos tanta 
opulencia ó esamínando con molesta ctirinsidad ledos tout 



Entre ks que (laspasaron la Cancela , aunque con es- 
ti einada timidez , iba una jóven víll&na , limpia v pobre- 
iiu-nto vestida , hermosa, aunque tostada por el soí aue llo- 
I alta desconsolada cada Vi'/ que lei nnoria un mueble, un 
I undro ó un adorno: esta jóven era Isabel, seguiala con 
I i vl<ita desde afuera tu padre, encorvado por la desgracia 
V la niisoiia. 

La liiju de Pero Aufunci , aproscjcliando la i:onlu-.i¡<ii 
^«itei al , pues aun no habían llegado tos señores , apsiut» 
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I la Ctinceia , lomó sobre í» rt» icclia mann , y ^í» onfnS 
MI el Cánn<>n á hurtadillas. 

AtravMA i paso ligero las piinn ras c ilks de arrayan, 
y tnmando la ppndiente fué á uu^í-.u lus ntriatcs liútncdos 
de la umbría m> las tom<s donde tanta felicidad lialii» en- 
contradn otras vece** , tantos juegos , alBgi'ías tantas. No 
eiiatia el piwdo cercado dn mejoranas oue e)ls con tanto 
cullÍTttHi , los linderos estaban borrados y solo se 
Tehen tq/atí annal un lozano rosal iilfeslre,eQ cvyo 
eentro ae oat«>Uibi gallarda una hermtMfabwi roe% de cien 
heiu. La ¡fim» m se tlrevié á Hennr ai negrita tcrcytV, 



Tiendo la casa en el estado que ella !■ bebía pmildo , que 

otra mas dichosa y menos ingrata poseía el cestito del en- 
cantado y su cariño. Isabel en aquella soledad conicntúst! 
con llorar (ifvcntisiiliiiii'iiciUi' : vi.) hi flor, y sin atreverse 
á cogerla aspiró con lielí il'' su ¡ji ríiiiu'- , y etnt)riaf;ada con 
él, besó voluptuosamente siis hojas .Ir ulañ. 

Súbita claridad iluminé la lunliría; l,i juvt n s- nicm- 
tró cubierta de las mismas i^aLis (|uc di'liui se l.i no- 
che de novia ; pf-m con mnyor riqueza y mas ¡.'rucsa ¡x'- 
fireriii. Saüi'i lantljion el ncprilo , y la jñvi'ii mIji' izi'i >-n- 
tusiasmada. juuto á bu turgente t>eiio el nef^ro tomó las 
formas de un gallardo mozo , blanco como el ampo de la 
nieve , con norte ; trago de principe guerrero. Quiso huir, 
aterrada la hija de Pera Aotonei, mas él deccODOCidO ia 
«lijo con voz dulcísima. 

— Soy el mismo, amada mia , y el ingrato es don César, 
que si yo no lo impidiera so casaría dentro de un minuto 
con uná griega que ba traido de su cautiTorio. Acabas de 
Kbactame de ios latos de inikmcs oncauf adores á costa de 
un aüo de Irabajos , de Hdetidad , de grandes sacrificios, do 
muchas turbaciones que ahora procuran' r M onipensarte 
con cuanta felicidad haya cu el mundo y <{u< ¡m en tu co- 
razón. Vamos, que nos e^iii ran en la boda. 

Isabel admirada se dejó llevar de la mano , arrastrada 
como siempro por rl encanto del misterio qve rodéain á SU 
amante y á < !la iiii>ma. 

Don Cés.ir di' rol.»do y la hermosa griega llegaron en 
tanto en dos iiiaf.;nillcas carrozas seguidos del cortejo y de 
una turba de csi ud. Kis, pages y larayi.s, y se instalaron 
en el estrado del snlon principal. Dió ú nnidcer ú su fului-a 
esposa y la llevó ¿ un espléndido ^abiin te para que cu- 
briese sú cabeza con una mantilla de niulmas, por exif^irlo 
asi la ceremonia de ios desposorios. 

Donnle este corto intervalo apareció en el salón » sin 
saberse eóno-, un hermosísimo mancebo de veinte aikos, 
Itqooamenle vesQdo f que traía de la dereclia mano á una 
dmna que todos reconocieran al momento por sn liermosu- 
n sin par; «on ellos venia Pero Antuoos. General fué la 
admiración ai ver altt i Isabel tan liella como hacia un año, 
en los mejores dias de su grandeza , aconi^iañada .1<- aquel 
forastero tan gallardo : «te previno la cui i.>si,laJ di; lodos 
tomando posesión dd estrado v diciendo. 

— Señores: don Cesar deT«l«4« inventó una historia por 
conveniencia propia el aíiD pasado, con la cual qtudó en 
nial lugar si no ia honra, el reiioiiilire iii> esla dama á quien 
todos conocen. Vuelto de sus viagts pura diría una satis- 
facción cuniphda, ha querido quo yo, ul mas iniimn de sus 
amigos, os naga esta manifestación y ipic puesto nos unm-. 
mos, Isabel y yo celebremos nuestra boda en su propia ca- 
ta . el propio dia y con algunos momentus ik auticipacion. 
^Uaccdme, pues, el ímuiút de servirme de testigos. 

Dichas estas palabrea entró el cnra que tennni^ bravo* 
mente ol casaniiento. 

Apenas hubo salido, cuamb aparecieron losoiroanfr* 
vius; furiosas bocanadas de viento abrieron las ventanas 
rompientlo persianas y cristales , apagáronse las luces, batn- 
bakiranse los cuadros y los tapices , cayeron á girones las 
rfcti cortinas, ebociriHise las puertas, los cuadros y las 
arañas con horrible estrépito y [os eoncurrentcs se lauxat 
roná la calle temiendo el Pin nd mundo. — Aquí parece que 
el rclat.i ai'idM , [hth dus imlaliras iiia>. 

L)uii Cúsar fuese ;i la Mpujarrii cii romnañía de SU F.lena 
y aseguran aquellos monlaÍK si s que ni hurrai lio hablaba 
nunca de- la «lesvr ntura do sus desuosorios , ouuuuc solia 
fi;.'iimrs(' d<".|iui's d" la comida quo to psrseguian ouendes, 

ve»ltglüs y faiilasiJias. 

Isabel con su principe desencantado vivid ricO, felis J 
ptr muchos años.— I^al fortuna deseo al que iefére etm 
. ^ Jnwiai Smüuino, 

FIN. 



ODA. 

A Lt fFJjBA DulA Umm Oafconsi i*a Limiuia, m Ebmsji. 



U ul< poMÍl TibcraacaliUB ••■■i H 
Piiil. SVHI. Vil. V. 



Ya t'í4lri' ijuIh's di' iiarar 

Y arrelMiIvs asoma , 

l'or el ángel fie Oriente . 
Conducida, la Aurora. 

La precede lloviendo 
Blandos lirios y rosaS, 
El lucero divino 
yue renueva las horas. 

Ella enhiesta la frente 
Mas que el oro fogosa , 

Y á tos polos se lanzan 
Pavoridas las sombras. 

Nueva vida les lionibres 

Y los campos recobran ; 

Y ante el astro que anuncia , 
Cuanto alienta , se postra. , 

Mas las biivi'das sarras 
De los cielu!. SI- doran • 
l>c los montes las runibres 
Nieve y píirptira adornan. 

Los vapKi cs rjTin el suelo 
Suelta en fjrih's ondas, 
En ftíStoni'S «I-- plata 
Por las f.ildas se posan. 

Rompe el himno armonion ' 
De alborada la alondra , 

Y su canto festivo, 

Y su vuelo remonta. 

Has ¡el sol !... ¡oh portento!. 
Ya las ansias se colman 
Con que et orite impaciente , 
Cual & dueño le invoca. 

Ya de luz breve punto 
Que del piélago brota , 
De esplendentes rubíes 
his4r<i lorvii-Mtc se toma. 

Y el iiiruen5.o liorizonle , 
Con sus rayos corona , 

Y la luz en torrentes 
A los mundos arroja. 

i Cómo brillan al punto 
Con diamantes las rocas I 
¡ Cómo vibran estrellas 
De su seno las ondas ! 

iCuil esplenden los riiw, 

Y en erisliues recortan 
Deeameraldasd ledra, 
One U» valles les bordan ! 

Las colinas dcscaellan... 
lOuii sus faldas y lomas 
Con flexibles guirnaldas 
Verdes púmiumos orlan ! 

Y' ciuiladi s y templos 
Que ciiluslraro'n las sombms , 
Mil agujas subuman , 

Y la cruz cnarbolan. 

A los cielos en tanta 
I.a vclii/ precursora 
Asr( iidit»ndo , las flores 
Baña en líquido aljófar. 

Y entre globos lucientes 
Abren tiernas sus bojas» 

Y embalsaman lis auras, 

Y suspiran aromas. 
Ypivsigue el triunfo, 

Y él encomio j la gloria, 

Y en tumulto en studo 
MU sonidos se tocan. ' 
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Trinan ledas los «ves; 
El retlil abandoRan 
Los balanics corJcros, 
Tras las iiiadn s ri-tozaii. 

L(is zafjiiN's i aiita<Ui 
Al Uiiiliiul di' las clin/as . 
Van uiitiriido los Imcjiií 
Quu li>t< ruellos i'iiw>rvan. 

Con niugiilos < l loro 
I-a iio\ illa ciiaiiiora ; 
Juega i l víl'IiIo las M-lvas 

Y susuiTa en las hojas. 
Y trasmiten las voces 

Do Im ecos sonoras , 
A la amada el romoiice 
Que su {tertm allioroaa. 

En el sol , ser inmenso. 
Tu santuario colocas i 

Y al fukor qae difunde 
Hi» fanUdoi M ambao. 

Goal eipoM él avanza 
Desde el UIboia en |K>iU|)a ; 

Y á su aspecto la tierra 
Se entapiza de allonibrai. 

¿ No la veis , cual las gatas 
Ouf la iiodif le roba , 

Y las níicsi s lii scoge 

Y psi>eraii/.«í> v |U)Uws? ^ 
^lluál t i sil' 1" SI- agita, 

Y u sus UMi> ><■ loma , 

\ al ptTi'niu' fjL'icicio • 
Cónio el orlif se dobla? 

Sigile el Síú su carrera 
Cual gigante , nrgulioiia; 

Y aparece que el mundu 
l>e la nada se anxija. 

Mas ( I brouce sagrad»» 
Ya dri dia revoca 
El suspiro primero. 
Para liios que el sol fonn. 

Todo es pea yvenliira; 
Todo «I ciático entona 
Dd Sdlor , qoe suspende 
Sobre el éler su intorcba. 

Deja el lecho, Doldnw, 
Ven , mi dulce palonn, 
Ko defraudes i el dott 
De miigiiilicas horas. 

SI eu la holanda sumidos 
I.OS niaf:(iali!s rr|>iisaii ; 
Si en ullraje iM dia , 
Con las nieblas se gozan. 

Tú , amor mió , abre el pecho 
Do virtud siempre mora, 
A las puras delicias 
yue no enturbian /ii/<ibrjs. 

Ven , y junios gocemos 
l»e la vista oslenlosa , 
Magestad y riqueza 
Del Gran Ser en sus obras. 

Las esencias aspira , 
Sobre flores te postra , 

Y ensalcemos unidos 
IM Ewdao lai boncM. 

FlURCBOO W UWUHIá V ÜUUUC. 



•arco con riMdaa de paletas. 



¿Qué origen tiene ese aparato, al cual se ba aplieado 
con tanto éuto el vapor como Aieraa molriz? ¿En qué épo- 
ca se imaginó por vez primera sastituir al movimiento al- 

lernalivo del remo, la rotación continua de las paletas lijas 
en un eje movible? La conlínslacion á estas preguntas es 
Munameiite difícil. Ila^ razones jiar,! cicrr, que tlesde los 
primeros tiempos de la república romana , se conoció el 
nso de las rvioas de paletas para mover un barco. 



Udiknllirféei ^ 
bres . pora imprimir al eje el movimieiito de rotadas, ta* 
debido limitar aieoipre mecbo el uso de este sistema. La In» 

vención de la roi(]uina ilel vapor y la idea de apliearle i la 

navegación , debidas á nuestro compatriota Blasco de Ca- 
ray, como «s lii<-n notorii», nial que les p-si' ¡i Aran«i > otro* 
esii-angenis qtii' lian (irt-li-ndiilo nsta gloria pora Utuuibii* 
l'apin , |>i>driaii súIi> liaLci .iiia|>talilrs las niedM do 
contando con uu motor poderoso é iufatigÉble. 




L» «M la 



Las desgracias mulaaiculsblcs ion aquellas de ñus ao 
sepuede cwparáiMuUo; asi oa quono se ha perdÍHiado 
medio alguno para eviiar semctjaato emboraio.— No con 
otro motivo se ha invoolodo it «aante, stpado de poder 
enemigo y ruin , cura ocupación no es otra quo la de 
alermeotar imestn nda , y aue proporofons «as c«M * 
de maldeoMa j ds dirigir las tavedim á iiMa de otn< 
mejor. 

maziaiAS. 

Cicerón ha dictio de los hombres qae son como los v^ 
nos ; el tiempo agrw los malos y convierte en mejores loe 
buenos. Bien puede decirse que el infortunio produce en 
cUos los mismos eftjctos. 

Agustín Carrachu , bemsoo del célebre pintor de igual 
nombre , liabia pronunciado n graa diaciino eo elogio 
del admuvble grupo dsLaocoon ; como todos estniaieB el 
qneAnibal CarraclMi anda dijese para alabar amela obra 
innrstra dd aiglo , oeglé este un lapit y dibujó el impo m 



ifiauo , 



la |ared COQ tanta euctítod como si lo hubiese tenido i la 

vista : «Los poetas, dijo entonces volviéndose bácia su her- 
, pintaa con la palabra y 



los pintores hablan con el 



Sowoofi «BL cnocüiioo NHJCiao m It 

La mitad (le lo qitfi se 
inverso de loque se stenU. 



v«et h 



ii JiMtüt». vmt ti. 



M»r>r.in mi .t r. ^n. *• r» «^o 



>a«.-ianriwatrimi*, 

Ti, volt, BriS atIBMi I k MIbU 



4W, hlof riftM lid Pclrtfnu f 4f Fvli«« Nrrt, 

raotuicus. tm mmn s «, sd* éa.*aa 

Ummet J« ffW, t timr 4*\»kPUin WtawiMI Htl—mW», «Jh ln i ■ | l| II i, 

s. M, « rn Im friacifaln liiknrin. 



OSóo»! ■lililiiiwin»! «nrtlciMSMiMUBMrimaiM»; lata 
ciM,ÍM«|it Jta. 6. SSwtw 
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A«TÍCLXO CaiTICO. 



(C«nlÍHuaeion.) 



Ailmitiendo la mas seguida y probable opinión de que 
c1 Cid aació baria la niilad del si¿lo XI , liaílaremos que ó 
vivía entonces muy viejo ja , ó murió por entonces el cro- 
nista Sampiro, obispo de Astorga. Su cronicón acaba en la 
muerte del rey ü. Ramiro 111 , ocun ida á fines del siglo 
anterior. Del Cid, si alcanzó su nacimiento, nada hubiera 
podido decir, pues al fallecer el crouista, el futuro héroe 
estaría en la cuna. 

El obispo D. Pelayo que ascendió á la silla de Oviedo 
en i 098, un año antes del fallecimiento del Cid, y adicionó 
la crónica de Sampiro , no solo con los reinados de Ber- 
roudo 11 , Alfonso V y Bcrmudo 111 , sino también con los 
de Fernando I , Sancho II , y Alfonso Vi , coetáneos del 
adalid castellano . escribió la suya con tal brevedad , que 
para el glorioso é interesantísimo reinado del primer mo- 
narca de Castilla , emplea una s( la púgina en cuarto ; para 
el de su hilo Suncho, media; para el de Alfonso su suce- 
sor, tres, destinando casi la mitad al elogio del rey y á la 
relación de su muerte. En esta biografía y la precedente, 
no se lee otro nombre de caballero particular que el del 
traidor Vellido. Es claro que en el sistema de este cronista 
no entraba referir ni aun indicar las proezas de' Cid. 

Cotitemporáneo y poco posterior á D. Pelayo fué un 
cronista anónimo, que por haber sido religioso del con- 
vento de Santo Domingo de Silos , es do ordinario conocido 
por el mieiue. En el cronicón oue de él se conserva , de- 
clara que se propuso escribir la vida del rey D. Alfonso 
el VI ; pero ó no llegó ú escribirse tal vida, ó si se escribió 
no ba podido hallarse. Como materiales para ella y con el 
titulo do linaje y principio» de Alfonso 17, 6e hallan tres pá- 
ginas en su cronicón , dcspucs de las cuales empieza á lia- 
blardo Vitiza y Rodrigo, de Pelayo y sus sucesores, sal- 
tando y volviendo atrás según le parece. Nada dice del Cid 
ni de ningún magnate ó caballero de aquella época : en 
cambio nos conserva el nombre dd caballo del inteliz Oer- 
mudu III. Es de creer que en la vida de Alfonso fuese ó hu- 
biese sido menos conciso; pero de lo que nu existe es inútil 
hablar. En resumen , ningún cronista de los siglos XI y XII 
liabla del Cid ; pero á mediados de este último so compuso 
un poema épico para celebrar sus hazañas , el primero , á 
lo que se cree , que se escribió en castellano. Si el Cid no 
hubiera existido , el poela no se hubiera atrevido á colocar 
al héroe de su (¿bula en una época tan cercana : lodos los 



viejos hubieran podido d cirio que en su ^venlud no ha- 
bían conocido á tal hombre. Cuando se miente , se miente 
mas de lejos. La existencia del poema en el siglo XII es 
una prueba de lu existencia del CÁd. 

ha el siglo siguiente va esotra cosa: en el si^lo XIII no 
solamente se hace mención del Cid en dos crónicas de re- 
yes, sino que el Cid tiene ya su crónica particular latina, 
que por cierto ha permanecido ignorada liasla que en el 
siglo pasado la halló y publicó el padre fray .Manuel Risco 
por apéndice á la obra titulada : La CattUla y el ma* famou 
ea*tellano. Los dos cronistas régios son el arzobispo de To- 
ledo IJ. Rodrigo Jimi-nez y ci obispo de Tuy D.Lucas, na- 
tural de León : el cronista dol Cid es un desconocido. Gran 
distancia Iiay de lo que dicen los dos prelados á lo que dice 
el anónimo ; pero no hay contradicción entre aquellos y 
este , y natural era que se estendiese mas el segundo que 
los primeros. Como ]el abate Masdeu afirma , según se ha 
visto tn el párrafo inserto al principio del articulo actual, 
que se decidió ú declarar fabuloso todo lo tocante al Cid 
precisamente por el exámen escrupuloso que había hecho 
de la crónica publicada por el P. Risco , bueno será dete- 
nernos sobre el puaticular. 

La idea dominante de Masdeu en su Reprobación critica 
de la liitloria leonesa del Cid ^que asi tituló á la impertinen- 
te y virulenta disertación inclusa en el tomo 20 de la histo- 
ria de España , con el empeño de desacreditar la crónica 
latina publicada en 1792 por el P. Risco^ , la idea dominan- 
te y primordial , repetimos , del buen auatc , diversas ve- 
ces enunciada en el opúsculo citado , es que el Cid no fué 
un personaje real , sino un ente imaginario como D. Quijo- 
te. <kYü saco en limpio do todo esto» , escribe en la página 
3i I, ti-atañdo de la muerte de Rodrif,'o Díaz, «que el héroe 
castellano no murió , porque no vivió.» Si en efecto no 
existió el Cid , inútil es bajo el aspecto histórico entrar en 
el pxámen de lo rjuc acerca de él se baya escrito : podrán 
ser fábulas muy interesantes; pero serán fábulas siempre: 
importa, pues, demostrar la existencia del Cid; probado 
que existió, claro es que pudieron y debieron escribirse no- 
ticias acerca de su persona , ya fuese inmediatamente des- 
pués de su fallecimiento , ya algún tiempo después. Los 
diplomas auténticos é instriimentos públicos de todo géne- 
ro lian sido hasta ahora considerados como testimonios ir- 
recusables cu cuestiones de esta naturaleza : asi , aunque 
14 DI OcTons DE 1849. 
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ninguno los rronislas d<>l siglo XI rfli* iv 1 1 r* y dm 
Sanciio II fuese casado ; como exisle iiiki rsn iiura con el 
Sf'llo y nombiv tle la reina su«'S|>osb, fi>r¿ii--it sido iidnti- 
tir el enlace de aquel inon;irc;i ; y oí niism I li. Juan Fran- 
cisco Masdeii, no pudieudo desentenderá'' ir ;ii|uel docu- 
mento, ('>(.uii|ia en el lomo lU- !i¡-t.iii,i rtitjra: «Di- 
cen que (i>. Sancho) estuvo casado con Albcrla, señora 
iSiraiyera.» E« verdad que añade en $«i;uida njiero Ins liis- 
torSa^ mas autigutsno ie dan hijos ni cuentan que tuviere 
mujer. o Se vé qutt admite como á rebaña-dientes la tal no- 
ticia ; pero á lo menos no la controvierte , ni disputa la va- 
lidez del documento. Para mi nada tiene de efitnifio que 
un croutM» de aquellos Ueoipos dejase de hacer mención 
de UDB reÍM que estuvo muy poco tiempo casada y no de- 
jfimettíua 4» m nitrímoiiiQ : le» híetoma de entonces no 
eran cono lis de ahora: entonces ni se sabia , ni se podía, 
ni se queria escribir la historia tal como nosotros la coin- 
preiidemos. Ahora bien , acerca del Cid no solo tenemos iin 
ilnriinii iitn ilo cst.i (spi rii', siini in's, y el uno de ellos no 
os nailu inciins (juf la caí la di' airas de su casamiento: los 
ntin'> iliKyiii la crcci-iiiii y liiitai in) de la catedral de Valen- 
i'ia. M.i'iili'ii la-, li i-s (Si i ituids talilica de falinlosas sin ha- 
iti'ilas vi>,io , y Id rjiii' (>s mas gracioso , sin decir nada 
susiaiifial cu miiiia «lt> la primera . qiu' duda es la 
mas iriipfi Liiil.'. L'nicamente obser\a íju - >< f.;un la crónica 
castellana del (^id ^la cual aunque nuda se|iariida , es sus- 
tancialnicnte la misma ó lo mismo que el conjunto de no- 
ticias del Cid que abraza la crónica general del rey I). Al- 
fonso el Sabio) , el Cid debia tener unos ochenta años 
cuando otorgó la carta di< Arras que se cita , adeniiís de que 
en ella la novia se Huma Jiinena , liijii de Diego , duque de 
la tierra de los asturiense^, t en las crónicas castellanas 
y en los romances , la esposo del Cid es Jimens Gómez , hi- 
ja del conde O. Gómez de Gormas. Decimos que esta ob- 
senseion nada supone en boca de Hasdeu , porque habien- 
do dado por fabuloso todo cnanto s« ha escnto acerca del 
Cid , es evidente {pie no cree (ales noticias , 6 se contradi- 
ce á si mismo del modo mas ^'rosero , dando Té á la crónica 
de I). Alonso el Sabio mundo no la dá ú los cronicones del 
arzobispo Ü. Rodrigo y I). Lucas de Tuy, niitenor< s á 
aquella y mus inmeifíato's al Cid. Lógica como la que Mus- 
deu emplea en sii disi-rlacion , no se lia visto niiin a : para 
impugnar la crónica latiri» , se vale de la casieliáuia forma- 
da «i>hi ' io« iMiiiaTicf s ; y ; at a impugnar los romances y la 
crónica rastcllaiiu. se val»' de lii latínu y los doeintienínj, 
guardando [iiiirundísimo sil* II. 'i. t acerca de \m puiitoi en 
que están acordes los documentos , la crónica anónima y 
los cronicones de D. Rodrigo y D. Lucas. En vez de decir 
Masden: <ie| Cid no hn existido; luego su carta de arras 
debe ser falsa,' dettia haber examinado si este documento 
reunin todas las cualidades d« legitimo; y pfrauadido de 
su aul'mliciiind , hubiera debido decir: «el Cid se casó; 
luego el Cid ha existido, o En vez de alegar contra la es- 
critura de ams dei año 4974 didendo oue según los ro- 
mancistas , el Cid hubo de casarse en el año 1016 , debió 
ooniesar que no «siste documento de ese matrimonio , y si 
del primero; por lo cual el del año 1074 es el que tiene las 
probabilidades de verdadero. Esc el deber del crítico : de 
<ios hedhis i|U(' su í'oiiiradircii, deslindar el <]ui' ili'lic creer- 
se. La cnlii/a de Ma^ile-j lleva dtni t iitiilio , v se ]iuiií<;i'ii for- 
mular en estns le'niinos: — Vo iio erro la i'xisteru ra del Cid, 
porque ti>s ci<ini--las (:o!ileiii|ioráiieos no le iiotiilimn. — Es 
que no se eonseiNan Idda-- las cniiiifas eoriteiTi|Kiráiieas: fal- 
ta !<i del n:"ii;'i' de Silns. — Cjii cso iu< Se prueba que el Cid 
cMstie-e. — l os nunisfas del sii{lo siguiente le nombran — 
.\o niereerri f- , no son de SU tiempo. — Hay documentos 
roriieiriporiinr os S<m siinuestos. — ¿Por qué? — Porque lo 
digo yo sin hal)erlo$ euminado : porqup y« creo que es fa- 
bulosa la existencia del Cid. — Emple ui.io estü rMoehiio, 
Mssdeu debería reducir casi ti la nada su inHloria , porque 
un buen número de los datos qnt eu ella establece, se fun- 
dan en pniebas de igual naturaleza, y sin , embargo él las 
admite. Diga, pues, Masdea loque quiera en este caso, la 
escritura de arras del Cid, es hasta ahora un ' docimiento 
fdneienie , porque nadie lo ha impugnado, ni aun el mls« 
m« Hasdeu. 

Las escrituras de la ñmdacion v dotación de la cale<Iral 
de Valencia descansan en el he'cho de la ei)ni|iiisia 'ie 
aquella ciudad por manera, que si no Imito (al rüri'niisia, 
indudablemente aquellos docuinentns son falsos; v si e| 
Cid, en efecto, se apoderó de aqucUa ciudad, nada ímpor- ' 



ta (Míe sean falsos ó verdaderos pera prolni' la oxislencis 
j del lii iia^. \aleneia, eonio todo t i mundo salje , perlenecia 
á los riioros eiiliiiices; los moros de í",s[>aña lian tenido 
hisioriadoies mas hábiles, detenidos y mínueiosos míe los 
nuestros: los moros abultan y en;.'i amleeen en ellas li>- 
dos los acontecimientos que Ies son favoiahles , callando ó 
refiriendo muy de paso los que resultan en daño ó descré- 
dito suyo : pues bien , los escritores moi°os copiados ó ex- 
tractados por Conde en su Historia de la dominación de los 
árabes en España, traen la conqaisu ú ocupa -ion de Va^ 
lencia por el Cid , aunque desfigurada , reDiien do antes va- 
ños hechos del mismo. Este testimonio prueba mas que to- 
das las escrituras j crónicas castellanas que pudieran eí« 
tarso para establecer la existencia del Cid : el moro que sa 
vió ootiodo i deskiurle por seBar de Valencia , auuqua 
llenándole de maldiciones, ya habrh Tisto (jne no podía 
defraudarle de aquella gloria : eslaha reservado al jesuíta 
Masíleu el despojar á Esjiaña ile iin In rw" . v al héroe de la 
mas notable de sus lia/iinas. ¡ V .Mn«i|eii balda escrito una ' 
historia de los árabes sin dar ron este lierli»»! A quererlo 
tratar roiLio el trató ai I', HIm'o ; buenas rosas se )e poiiian 
decir ¡leir t"sU «misión, ya ali iliuyeiidMsrle :i ¡onoraiiiia, ya 
a malicia! Hubo pues, un liomlue llaiii.ido itodriju-a u Hui 
Llia/ de Vivar, coiuieido ¡lor el sobi eliojuliie de Cni rani- 
peuiior. I»e él tenemos doeintientos [lúldieos; |. nniris liis- 
tariaiiores iíralHis que le ineiinonaii , teníamos liisloi ¿adores 
nacionales y anales extranjeros que le citan con elogio , y 
poetas que han cantado sus hazañas; tcmmos su sepultura 
y su cueqM) , sus armas y otras prendas suyas ; una creen- 
cia tradicional constante, una fé en su valor y virtudes 
mofundaniente arraigada en nueslros corazones;' y esto 00 
lo ha poditio obtener nunca quien no haya sido, en el tiem- 
po en que vivió , el nua bríllanle oroamento, el nCuDen tu- 
telar de su patria. 

L'n hombre que siendo meramente cabaltefo partieiH 
lar , llegaba por - su valor y talentos políticos á ensóio- 
rearse de una ciudad , guc con sus perlenencias componía 
un reino aunque pequeño, forzosamente tialiia de llevarse 
tras si la admiración de sus compatriotas \ aun la de lodos 
f-us eorrelifíionarios; forzosamente liahia de nieieeer ios ho- 
nores de la historia , puesto que tle&puts de la eonqiiista de 
Toledo ya empezaban á respirar los cristianos, \ podian de- 
dicarse algo masque antes á este pén^ro de oi ujuieiones. 
El códice latino eneontrado por <'l V. Hiseo en el convento 
deS. Isidro de l.eon, debió escriltir.se en el siglo XII , an- 
tes ú a! inisnxi tiemso que el poema castellano del Cid: 
Masdeu, no solo dudo de la antigüedad del códice latino, 
sino casi hasta de su existencia. Parece que por los años 
de 1799 y 1800 estuvo en León Masdeu , y no pudo haber 
á las m^nos el códice de la H'utoria leoueta : no fUé menes- 
ter mas ])ara que concibiese sospechas harto ínjuriems d la 
buena fé de Risco. El códice que se hallaba fuera dd arellt« 
YO en ÍHüO, volvió ú él después, y allí está ó por lo menos 
estaba en el año i 827 en que por disposición de loa sdk»" 
res D. Jos¿ de ia Cortina jo. Nicolás Moilaiedo, timbiclo» 
res de la Risteiria de h lileralure española de Bonterwelc, sa 
copió y grabó una muestra de sus caracteres. Si estos re- 
l>resonlan ó no suficiente antigüedad para suponer que el 
códice fuese i serilo en el siglo Xll , yo lo dejo al juicio da 
los inteligentes; sj la letra es (como me patvce por la 
muestra ^.'rrdsadai al^-o posterior, el codiee no será oi ipinal, 
sino copiu. MasJiiU juzga que el latin del cronicón es liarto 
bueno para el siglo XII: á mi no me parece mejor qne el la- 
tín dcSampiro, Pelayo y clSilense: un liitiii qne huele á 
roniaiire desde una legua. \ es el caso que Masdeu censu- 
ra el lenguaie de la escritura (mr ia cual fundó Rodiigo In 
catedral de Valencia, y dice que es desaliñado y estraño: 
de modo que tratándose del Cid , el estilo de la crónica por 
elegante , y el de la escritura por tsnco, soo pan Ifasneu 
Inmcios seguros de falsedad. 

Seguirle naso á naso en cada una de las pueriles obje- 
ciones que hace ú la historia leonem . seria el coenlo de 
nunca acabar: su sistema está reducida á decir: «esto e« 
ínverosiroil, esto es absurdo, esto no va conienle eon mi 
cronologia: Rodrigo es mi fanfarrón , un cobarde , un inso- 
lente, un Inláme, y Rodrigo , su mejer y sus hijos no han 
exíslído.» Uno d* los sucesos que dá por fabulosos (verdad 
es que los dá lorlns^ , es l;i guerra entre el conde de Barce- 
lona y el Cid , en la cual arpiel fué vencido y preso : el cri- 
tico se funda en que ite los roniles rpie se nombran alii , ' I 
uno era niño todavía y el otro no era conde: y con este rao- 
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tivo escaiiiixe á Ilisco y se espnnla (ic sus traRaderas. No há 
muchos años quo el cru(lili»iuio Ü. Hróspern Buranill puLli- 
CÓ la obra titirla.la : «Los condes de Han i-luiin viiiili<-«dos.» 
en cn^ I i iii ' . i-uiijmlii ilr iluruineiitos ih' nuliirKlwd iiniispu- 
Uiblf, maiiilH-sU ti dului que enU>nr< s iTa cuihlc lic itai Lis- 
tona ü. BerciiRUél itamon II , qut^ [u ltii Kin el Ci.l l i p. li- 
(las veres y fué vencido y preso, i»«t»ltt tjuc jxir Im liirii-rnn 
las paces. ¡ Kíesc V. on las exquisitas iiivesiit-ai iiiiii '^ di I 
abate iiicr^ulo ! La liist(»ria leouesa publicada \uh Hi»co, 
eoDCUerda pues, sustaurialnicnlc cun las historias de lus ára- 
bes , con los documentos ya citados , con los cronicones de 
I). Rodriflo y el Tudense , autor resfwl^bilisinio , v éoii la 
hitllicia uocüjDÉllUlda de los condes de Barcelona. 1.3 hislo- 
rte taonen, poM» w fidedigna. 

Mm M por «o se crea que debcimi» desechar por fu Isa 
alguna oln aatieia que no trae la bisloria leonesa v si> Imlla 
en los cronicones de Rodrigo Jimeiiei y Lucas de Tui. JÜlufi 
y el anónimo conrionen en que nodngo Max descotld ra 
tiempo de l). Sancho: el iitiónimo además espresa ti niii- 
nantemnnfc que Rndrijfo di;hió su educación militar ú aij-n I 
monarca : por consÍRUienle , todos Kis hechos que la cróni- 
• a prneral de I). Alfonso el Sábio , y la caslpllatm p.-irticular 
di'l la.i (que ya btrims ilirlm ciue'es parir i, jiir'lai le 
atribuyen á Kodri{;o cu tiempo de D. Feni i.ulu , padio d ■ 
I). S;mrho,no pudiiron suceder enduins hiii irnbarcn, 
en estas mismus nicas castellanas, aiiojániiose en los 
cronicones d"l ar/olii^pu Jiménez y del Tudt-nse , se dii ini- 
nuciusa cuenta del fdtnoso juramento que Rodrig<i tiiriji) 
al rey D. Alfonso el VI para que entríira á ocupr 1 1 t i i- 
no de Castilla después de la muerte de I). Sancho sobre 
Zamora. E^te notable acontecimiento no se halla en la bis- 
tocia leonesa , razón que al P. Risco le pareció suficienle 

K tener por ficticio el lance , añadiendo que no era crei- 
jiie el Cidni oiqganTaaalló cometiese con su rey tan 
grave deMfnero , miiel» nm» «eando consta que el rev 
cas6 noce después «OB ana jirima suya A Rodr^, lo cual 
nanioesta que mcdialNi ekfra los do« buena intelÍRcncin. 
El P. Risco que en esta ocasión acr-ptó el sistema critico de 
Masdeu , se equitocó lo mismo que él. Eti primer lugar, el 
ajii'iiiinni iiuior de la lii'üoiiii leonesa, p-rniiiciidn tinii" 

Srol)alil>'tiicnle escribiría, i'u tiempo de Dníia l nara , liija 
e AHiiiisii VI , di'bió tener para calhir i sic l.iucp . las mis- 
mas rii/uiics qur tuvieron el obisjiii I). l'rluyo j el luonje 
de Silos , (|ue se ('\pi«'siri con Iri-vnlad sospechosa. Kl 
primero, lialdeMidn n li iiilii !:i muerte lie l). Suncho A ma- 
nos de Velliilo . priiii ijiia el n inadn tio Alfonso vm eslas 

f tatabras, literalmente traducidas: «oido lo cual, el rey Al- 
onso vino velozmente ¡¡ lomó et reino de su hermnno él rey 
Sancho y el suyo {propio) que bal)ia perdido.» De qué ma- 
nen tomd ó reciko (atteim) los dos reinos , no se precisa. 
El Silense , qne como dijimos , escribid ó trató de escribir 
la historia de D. Alfonso , aun es mas brtTe : en los párra- 
fos ó apuntes perleocdcotes á este rey, no dice mas sino 
que aalii de Toledo-T fiié i Znnora acompailado de guer- 
leros» y aHi trató dn^reto een su hermana Doña Urraca v 
«tros ílustriúrnos Tarancs oT modo de asegurar la adminisl 
tncion d<*| reino. Respecto á la loma de |K>sesi(m de los tie 
León ▼ Castilla , ni «na palabra. La explicación de esta re- 
ticencia la hallamos en el civnicon de D. Lucas de Tui y 
en el de D Roririjro Jicnenfz , de los cuidi s el primero es- 
cribe In 'i^iiii'iilr : . li(-.¡iii<'> di' p^lii, liis nobles de Casti- 
lla ^ I'rim|>liiii;i , por iiu iia'íi r diísceiidifnte del rev á quien 
pndic-. n h iiiM por señor, añidiendo adonde estalia el rey 
Alfonsn , Ir hiriotnn rey ; otTo poniendo por condición qué 
(¡nliii (!-■ jiii.li prinuTiíño haber tenido paitr; nk'una en la 
muerte del rey Sancho su hermano. Y no lialtieiido miii-ii ^e 
atreviese A tomar el juramento al rey , el susodicho Rodrifro 
Diaz , valiente piierrero , tomó al rey el juranicoto. Por lo 
cual sicnipn* le miró con aversión el rey Alfoaso.H Lo mis- 
mo dice el arzobi«po Jiincm'x.— Oaro es que si tanto se 
ofendió el n-y Alfonso el VI , aunque sin razón, de annella 
exigencia, l<ñ cronistas d<- su tiempo ó del reinado oe su 
Uja debieron callarla , puesto que eathluia d no eimins- 
tuiciabaa otras cosas mas ialeresaates. ]>e minera que In 
que se inflere de no mencionarse la jnrft en la historia leo- 
nesa, no es que no hubo tal jura, sino que el anónimo qur 
la escribió vivia en tiempo en que no se debia consij^nar nii 
liccho que tant" li;ii>i;i rsciii.di.i v\ i tn'jo lii i ii \ : i'sia nini- 
sion es una «eñal .Ir la ai!l¡;.'iiiMkid dr |,i historia. .VljSi|<:u 
con la inciactiliid «jiir anistuiidíia m trila su pretensa ni- 
(ifobacion , aUrma que esta reliiciun es claramente contraria 



al testimoido de los escritores mas antiguos. Masdea «oBa» 
ha ó mentia cuando estampaba esto. Los escritores mas an- 
tiguos son el obispo D. I'elayo y el monje Silense , y de 
elliTS, rumo ya henids vistn , < i iiiio ni siquiera habla de la 
tiiiiiá de puseition de .Mfonsi) . > < I olrn solamente dice que 
la tomó, que recibió v\ u-'ww. I'or lialirr prestado lujura 
¿ dejaba Aifoiiso de tóiaar ó recibir la (oronn? ¿Dónde es- 
tá MCOUtndíodMlt iSrcoiiriHuú.) 

J. £. 1Urtzk.ibi:sui. 
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AaTici:Le ranuM». 

Tres Ordenes de caballeros se a'enUqamn ñ todas las 
demás fundadas en los lejanos climas de Oriente por los 

piK f,'iiiins riirnpnos cuando las ¡L'iierras y conauistas de ja 
l ien a Siwiia: l i d< I S^nilo Sepulcro , que" fue la mas anti- 
u'iKi, la dr 1(1- llnspiial.irios de San Juan llautista, y la fi- 
iiiiisa df Irs !'( niplai ios. Pudiera añadirse i\ estas la du San 
l.ii/ai'i) itr Jiiiisiiirt) , ijiii' liivü iinr ali;un tiniijio rxistciicia 
iiidrpriiilirtilr y ^'iizii dr ^jraiidrí r.iii-idrrariiiiii". , «.i no 
I iilm-sf sidii nicraiiK iitr nna drri\ari(in di' la dr los Hos- 
pitilaríos. De esta, pues, trataremos en el presente ar- 
tículo, nreliriéndola desde lue{UO,en primer tugar, por- 
que su historia en los tiempos primitivos pueoe senir, 
por decirio así , de cjdtome a la de las restantes , y en se- 
gundo , por la rr{>utacion y estabilidad en que se loanluvo, 
pues la del Santo Sepulcro quedó reducida á la nada al 
cabo de al^un tiempo, en virtud de la bula de incorpora- 
ción espedida por Inocencio VIH, y los Templarios feneeie- 
ron tan trágica y ruidosamente como todoS Sallen. 

ADnnan algunos que el origen de losHoepitalarios ooin- 
cide con la loma de Jcrusalen por los cristianes el tiñti 
1090; otros con mas Aindamento aseguran que antes de 
esta época hubo algnnns rinDi-i' ¡anlrs il<' Ainalli, ciudad de 
Niipoles, que mediaiitr un li iimin Limi:d , obtuvieron per- 
miso del califa de K^i|il(i para fundar una hn-pr'drría en 
frente de la iglesia patriar* al dri Santo Sepulciu , doiule 
hallas<*n ni i pi la los viajeros dr su nación que cada dia 
ncudian mi iu.i\'<r número ú visitar los lugares santos. De 
tan pnjuríii.s piiiH ipiiis, romo acaece ordinariamente, se 
levantó una institución con el tiempo poderosísima; el 
modesto oratorio de rilo latino , dedicailo primeramente á 
la Virgen María , y después con mns limplm dimensiones 
« Magdalena la penitente se convirtió en un inunast'Mio y 
hospital contiguos jil 1 1 N dire teinplo de Salomón , iniji* lá 
advocación ib> San Ju;in liantiSlBi Y scncentáiolose ¡lor 
una parte el número de Iss que entraban en aquella con- 
gregación , y por otra su importanek en vistB de los ben^ 
fíeos auxilios que prestabais á todos los peregrinoi del 
occidente , adquirieron en breve tiempo grandes eoiüidc- 
ruciones y pingües ptrinionlos BUejos i los legadCS y 1^ 
iiKiSiias que se les hacian. 

Nri rs Tiril sin rmliar;.'!! avrriíai3r mas particularidades 
dr SU bisluria hasta la cotojiiistii de Jriusalen, ocurrida, 
11 1110 dejamos insinuado, el año toiiri; s. lo -r salió positi- 
vamente que entonces, y aun antes de esta epota , tfiiian 
los Hospitalarios pu superior, con el titulo de adminislra- 
dur ó abad, á un tai Gerardo de Saint-Didier. natural de 
Picardía, vi cual fu»'' propiamente quien arregló la congre- 
gación , dándole el notiidre de su patrono San Juan Bau- 
tista. Godufredo de Rouillon, tronco de lo eOmera dinastía 
fundada cu la ciudad Sinta. y fu liermann y sucesor Bal- 
duíno I , contribuyeron mudio i sus progresos con la pro- 
tección que le dispensaron ; y aigun tiempo después, en el 
año 1113, eonfinnaiide lá nueva ípsiítueion el pontífice 
Pascual II» diqius» aiie al fidlecbniialo de) abad Gerardo 
y en lo sucesivo , únRnmente los mismos Hospitalarios tu- 
•íiescD el derecho de elección de superior, y al propio 
tiempo dictó los estatutos que debían observar, según el 
faráctrr ilr i-iin:;rf'u'ai'¡iin religiosa que habían ti'iiuidii. En 
rfrrín. liis ail'iplüroii liw lldspitalarios , v habiendo muerto 
lirrarijii en t i 18, nombraron |i;ira i|iir Ir sucediese á Rai- 
mundü de i*uy , caballero del Dellinado , que fué quien 

trímero se tituló gran miMtre del Boq^tal de Su Juan 
iierosoiimitano. 
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De allí á poco , el año i 120 , aprobó ol papa Calisto II 
kis estatutos qtic acabamos ilc mencionar, ú hiz» tres divi- 
«ioncs dfí los mdíviduos dv. la Onlon. En la primera clase 
comprendió á los nubles con el nombre de caballeros de 
justicia; y como gente todos olios dedicados i la profusión 
de las annas , entendiaii en la parte de hostilidades , ya 
concuniundo á los campos de batalla , yn protegiendo á los 
peref^rinos contra las afiP'esiones de los inlicics. Los cléri- 
gos y sacerdotes, pcrlenecienles á la clase nwdia , y «lesti- 
uadós i desempeñar los deberes puramente eclesiásticos, 
formaban la división segunda; y \wr íin la tercera cla^íe, 
que era la de los sirvientes , tema á su cargo la asistencia 
y curación de los peregrino* enfermos , y cuando era me- 
nester, acudían también á la guerra como los primeros. La 



regla de los na«Tos caballeros era la misma que profesaban 
los religiosos de San Agustín ; de sus estatutos particulares, 
de las dignidades de la Orden , fórmulas de recepción de 
sus individuos y otros asuntos n>latÍTos al régimen interior 
de aquella , daremos mas adelante algunos pormenores. 

Tn'inta años habían transcurrido escasamente desde la 
creación (brmal de la misma, y ya su fama se liabia profva- 
g^do por toda Europa : los poihiíices se apresuraban á con- 
firmar sus estatutos y cimceiler nuevas gracias y privile- 
gios ; los reyes á dispensarle todo género de jTo'teccion y 
auxilios; los prínci|>es y nobles del Occidente á enrique- 
ceria con cuantiosos dones , pues , como dice nuestro his- 
toriador Mariana , «varones y mujeres á porfía , príncipes j 
particulares daban pura este efecto pueblos, castillos y he^ 




Tnnplo do S. Juan en Matia. 



ix'dadi'S.» Mucho contribuyeron indudab)i.'niente & su pros- 
peridad y ajiluuso las hazañas de sus raballi-ros, las virtu- 
des y heroica abnegación de los propiameide llamados 
Hospitalarios; pero sobre lodo debe atribuirse tan rápido 
engrandecimiento al prestigio universal de que gozaba va 
el espíritu di' asociación religiosa , y al deseo que animada 
ú los cruzailos de dejar en los nuevos pises establecimien- 
tos que asegurasen sus conquistas y la sul>s¡stcnria de la 
fé católica. ÑO fué en España donde menos parte cupo & los 
caballeros de San Juan ae Um generoso desprendimiento, 
en prueba de lo cual bastará recordar el ejemplo del rey de 
Aragón don Alonso el (latallador , malamente reconocido 
por algunos como soberano de Castilla , el cual por su tes- 
tamento otorgado el año 1131 en el asedio <lc Bayona de 
Francia , no teniendo sucesión , dejó tmlos sus estados á 
los Templarios , á los Hospitalarios , y á los que gnardalian 
el Santo Se|»ulcro de Jerusaleii , con'úiiimo de que los ca- 
l>alleros de estas Ordeiu's los repartiesen entre si y pos<'ye- 
sen su siiberaniu : monstruoiia auerracion ile un juicio fas- 
cinado con mil superstiiriones , como a«i lo conoeioroii los 
mismos interesados; abuso inconcebible de la pott*stad real, 
que cubría tan grande esceso con los laureles de cien vic- 
torias. 

Las Ordenes de Jcrusalen corrieron en lo sucesivo la 
misma suerte que las armas de las cruzadas; y aunque 
para seguir los progresos de las primeras seria menester 
trazar ligeramente una resena ili* las espeiliciones de las 
segundas , por no alargarnos demasiado, indicaremos aquí 
meramente lu qm- convenga á nuestro propósito. Saladillo, 
visir en un (irincipio del califa de Egiplo , dueñu mas a<b - 
lanti» de osle país , de la Siria y otras provincias de ar¡uellas 
regiones, acometió á los cristianos de Palestina, que fil- 
los por una parte de los socorros do Occidente , desaveni- 
dos entre sí por otra , y amortiguado el fervor de los prime- 
vos ticm|H>s , apenas pudieron oponerle una breve re«<is- 



teucin. A la cotnpleta deiTota que en la batalla de liittiii 
csperi mentaron , y al cautiverio de Giiy de Lusiñan , último 
rey de Jenisalen , siguióse en 2 de octubre de H87 la per- 
dida de esta ciudad en que tenían todos cifradas sus glorias 
y sus esperanzas. La mano del soberbio conquistador se 
esteiidió á otri>s muchos puntos ücti(»ados por los europeos, 
y todos cayeron en su poiler, unos dáiid«)lc fácil entrada, 
otros puestos á fuego y sangre, por la qiisiua temeridad de 
sus defenstires. 

Perdida Jcrusalen , se refugianm en Trípoli los caba- 
lleros de San Juan que pudieron librarse de la muerte , y 
allí se mantuvieron, hasta que ganada tres años después 
la ciudad de S;in Juan de Acre . llamada en lo antiguo To- 
Icinaida, lijaron en ella su i'esidencia. Los cristianos encer- 
radi>s en la nueva foilaleza. que podía llamarse, y real- 
mente lo era , la capital de su dominio . formaban un 
conjunto poco uniforme , piies cada nación ó pueblo tenia 
dejttiiiúilo su cuartel ó liisti ito, entre los cuales había un& 
difereneia tal , que estaban sometidos ¿ diversas leyes y 
hasta se arreglaban por distintos |h-sos y medi<las. Contá- 
banse tantas jurisdicciones cuantos eran los estados de qi!c 
existían allí subditos y naturales; en una parte se hallaba 
la de los reyes de Jcrusalen ; en otra la de Ná|H)les y Sici- 
lia, y lo mismo las del prinri|)e de Antioquia , el legado del 
|)apa , los condes de Trípoli y otros varios : la del gran 
maestre de los Hospitalarios ocu|iaba el dúcíniu lugar en la 
escala de divisi< ii , de la que sm duda provino líi de las 
lenguas que después veremos ; y asi como primilivamenle 
se dió á conocer esta Oi dfu con" el nombre de San Jiion de 
Jcrusalen , asi. adoptó á la sazoii el de San Juan de Acre, 
según la llamó el rey de Castilla don Ah'nsti el Sabio en la 
escritura de donación del heredamiento de .Mliadin que 
concedió ú los caballeros de la iiiítma. 

De ella puede decirse «pie sin emliargo de los contra- 
tiempos ocurridos, no espiMÍmcntó en sus progresos m< - 
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noseabo ■Iguno. E« verdad que se amiooró bastante el nú- 
mero de sus individuos, y por consiguiente su fuerza ma- 
terial en los últimos combates ; pero en cambio adouirió 
mayores méritos para con los pueblos de la crístiandaa que 
á porfía se propusieron acrecentar sus rentas y posesiones. 
Porque no solo ios soberanos v señores de Italia y Francia, 
que parecían los mas interesados en aquellas empresas, sino 
los de Inglaterra y Alemania , y los españoles princi|)al- 
mcnle se apresuraron á aumentar el número de prioratos, 
baiiias y encomiendas que en todos ios mencionaoos reinos 
disfrutaban. De otra suerte no se comprendería cómo en 
medio de la decadencia y desrrédilo , por decirlo asi , que 
comenzaban á padecer los proyectos de los cruzados, solo 
anuella institución pudo salvarse de la universal ruina, y 
como mientras mas ó menos areleradamente se encamina- 
luan i su Un otras fundadas sobre las mismas bases y con el 



propio objeto , únicamente la nuestra prometía largos aíios 
de prosperidad y vida. 

Mantuviéronse en Acre los cristianos hasta 1291, en 
que hubieron de hacer Irente á la invasión de un ¡loderoso 
ejército de mamelucos, que acabando de enseñorearse de 
los reinos de Damasco y Alepo , pretendían lanzarlos de sus 
postreros atrincheramientos, bn efecto, tardaron poco 
aquellas tribus orgullosas en conquistar la capital del con- 
dado de Trípoli y algunas otras poblaciones; la ciudad de 
Tiro se les rindió por capitulación: pauí también á su p<v 
der el principado ue .\ntioquia: ¿qué podian hacer los cris- 
tianos encerrados dentro de los muros de Acre? Medi- 
tado el caso , resolvieron seguir el partido mas prudente, 
solicitando una tregua que aforlunadaiikente les concedie- 
ron; pero aun este recurso tenia también graves inconve- 
nientes, porque ¿ cómo sostenerse tan numerosa población 




Palacio de los grandes Maealret. 



K» una plaza aislada, y mucho meuos sin esperanza de so- 
curro y con escasos mantenimientos? Así fue que dd allí á 
poco comenzando á apnrtar la necesidad , se vieron obliga- 
dos á salir al campo, primero las gentes del papa, y tras 
ellos otros muchos que no querían sufrir los azares de un 
cerco largo y calamitoso. 

De este pn'testo se valieron los enemigos para decir que 
no permaneciendo los crístiunos en la ciudad-, la tregua' 
era ilusoria, y por !o tanto forzoso el rompimiento. Vínose j 
pues i las manos: los cristianos, viéndose en tan gran con- 
flicto , se alejaron de Acre apresuradamente , y solo uueda- , 
ron en la ciudad los calwlleros Templarios y los Je San . 
Juan cou unos doce mil hombres , la mayor parte heridos, 
y todos en la situación mas desesperada. Los Templarios 
perdieron á su maestre , cuyo golpe acabó de desalentarlos; I 
los de San Juan , superiores al peligro en que se veían , c I 
insensibles al triste espectáculo que tenían delante , com- ¡ 
batieron hasta el postrer momento con cstraordinario brío; ¡ 
y cuando entrada ta ciudad por asalto, no les quedó va es- ' 
peranza de defemlei-se , los unos murieron como valientes ¡ 
en lo mas enconado de la pelea , los otros se refugiaron á 
sus naves para tener nueva ocasión de entraron lid con sus 
enemigos. Asi eternizaron su nombre , mostrándose díanos , 
de la preferencia con que se los miraba, dignos del titulo ! 
de caballeros , y úlliinos defeiisftres del penuon de la Cruz , 
en las playas aliandonadas de la Siria. 

Transcurrieron algunos anos después de la pérdi«la do ' 
.Acre sin que la Ór«len tuviese residencia determinada ; por 
el contrario sus gaienis se maiiluvieron en los mares de 
Egipto y (¡recia , ya recorriendo sus costas , ya dando caza 
ú las eiiiliarcaciones enemigas; y aunque este ejercicio era 
tan análogo al cspirilu de la época , tan propio de unos 
uuerreiTos que aspiraban & S4<r el terror de los adversarios 
ilel nombre cristiano , llegaron á disgiislarse al (in de aque- 
lla vida de piratas, y resolvieron acometer alguna empresa 
«luc tes gninfjease mayor provecho y nombiadia. Con este 
<tesi¡,'nio punieron sus miras en la isla de Rodas , depen- 



diente del imperío gríego , y puesta como un antemural 
entre las costas de este y las de los estados tuiTOS ; su ca- 
pital , que llevaba el mismo nombre , había sido famosísima 
en oíros tiempos por la escelente Academia de bellas letras 
y filosofía en que siguieron sus estudios Cicerón , (Xi>ar y 
otros hombres ilustres de la antigua Koma; al presente no 
ofrecía otro interés que su posíciítn geográfica, de la cual 
podian seguramente sacar algún partido sus poseedores. 

La malograda defensa de Acre forma uno de los tilulos 
mas (gloriosos de aquella Orden ; pero la conquista de Rodas 
añadió un nuevo triunfo ú la historia de sus pinezas. i Lás- 
tima que la verdad de aquel suceso la hayan adulterado al- 
gunos con fábulas inverosímiles ! De este mal adolecen mu- 
chos de los anales de la antigüedad , y sobre todo los que 
tienen relación con los maravillosos hechos de la caballería; 
que algunos por mas ensalzarlos los han colocado sobre la 
esfera de lo posible , creyendo que de este modo serían re- 
cibidos con mayor aplauso. Cuéntase en efecto que los ca- 
balleros de San Juan , ó por carecer de fuerzas bastantes 
para la empresa , ó por no debilitar las que tenían , idearon 
una estratagema parecida á la del caballo de Troya , y fué, 
que disfrazándose de pastores los principales de ellos , cu- 
brieron con pieles de carnero á sus mejores soldados, y ha- 
ciéndolos andar en cuatro piés , se acercaron á las puertas 
de la ciudad como si fuesen rebaños que liabian de entrar 
en ella. Abiertas aquellas, se apoderaron de los principales 

fiuntos y dieron $<u»re los habítanles, que embargados con 
a sorpresa , se apresuraron á escapar por el lado de la ma- 
rina ; pero ta escuadra de los caballeros prevenida iior aque- 
lla parte , hizo en ellos ten ible mortandad , y acauó de c(^ 
roñar la invención con el resultado que apetecían. De esto 
cada cual presumirá lo que le parezca; lo cierto es que Ro- 
das quedó por nuestros caballeros el año ó 9 , aunque 
no fallan autores de mucho crédito que refieren esta con- 
quista a' año siguiente de 1310. 

Con esto el nombre de Acre que hablan tomado los an- 
tiguos lluspilalaríos se mudó á la sazón en el de Rudas, 
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habiéadoieB oonnrmado la posesión «ic la ida <l mn'fflee 
.Clemente V. Andrés Favin , liibiaiulo de Mía Orden , rp- 
liera eonm eosa singular, y io et efodivamente, el uso iiuc 
después de la ¿^ca citedi wialnNlideeiiFlnncnHos ncibh s 
acusados de crimen mpilal eran desterra .los i Rodas , don- 
de acaininn sus dias en dcfpns,-! do la irli^ion , ivicandu 
contra los ¡nfii-lfs ; y rila en apí»>o di- su a<M'rrifin v] ojfm- 
pli> lie un <-;ili;i||cni llíniiadr) ,\iiti>iiio ,\v Cliali.iins , M-riIcn- 
riailo por rl triininii! <!<■! iini laniciito ilf l'aris rn )4li.'( á la 
IMM'iliiia \ rinilcii'ir'iuM )!<• IdiIik •-ii» hirtii , y (i dcslierri) 
|MTp<'turi (MI la ritiiLnl il'' liií.i.is. ttrdi'ii se mantuvo i-n 

jidwi.vimi ()r la islii in:is ili' liiisri' lilos añn"; , i'n Cit\i< 

li'MiifMi la nii'jiii I, i sti im (linar i.rin nlf , (li-jaiiilo rcrucnlos 
il'' su pnrili<' 1 miIm i allí I ai uMi i^ini'>i'i varan Imlavía nm 
aini'firi MIS liabilaiilcs , [.urs •■] liriron de 'l'olt en sus >!<"- 
iiKiria"' impii sas cii , aliriiia rjui- se f-uurdaljaii en la 
l apiuil niuclias armaduras de Ivs anli^iuos catMlleros, 




La VcteUo , gran Moe*ir« do la Orden. 



Kl cn«randi>i imienlo del imperio Otomano Ihuo el reí- 
nudo de isclini I sugirió ú su liijo Solimán , por sobrenom- 
bre el Grande, la idea de varias conquiitat, y entre ellas 
la <fo Radas, ajteledble m» menos por sa sttnanlon , que 

Pr el briHanto estado eo que la tenían los raliall<>n>s. A r s- 
fln a|H«slarr»n en ISS.*! un ej«-rritA de 200,000 coniha- 
f ¡entes, y una flota de iOO velas, v sin pérdida de tiempo 
estableció el sitio ron u soliicion ile sahr airoso ó pcn-ci r 
en la demanda. I.os cahalli ios por su pnrle jiiranm ven- 
d'Tle rara la vii l.n i.i , pues careciendo de tuda c^peran/a 
de auxilio, \ r'.luiiliis por consipuienle ú sus propias 
fuer/as . no podii.n liai t r tiias ((ue proioniíar la dtT-nsa 
cuanto les fuese dal>h . l.ra entonn s L-ran iiiaestiT Kelipe 
de Villiers de l'lsje .\d.iin , aniino>!o caballero, eeloso de- 
fensor del Iioiior d ' la Orden, y enemifjo irreconciliable de 
los turco»; : con su ejemplo y sus palabras alentó á los mas 
dcbile», \ exaltó el entusias;iio de los nias resueltos; de tal 
manera i|ue mas ile una ve/. Ile^'i Solimán á desesperar eii- 
leramente del triunfo. Seis meses habían ya transcurrido 
desde que sc comenzó el asediu ; la obstinácion de los si- 
tiadores <c estrellaba centra el inveneiUa esfuerro de los 
sitiados; los nnns uros ;;uian la empresa con la esperanza 
del vcncimiciitn ; los otros apuraban su resistencia ron la 
desesperación de la desj^racia, hasta qoe (aUgados de lu- 
char en vano , y viéndose expuestos ú giiebranlOS mos sen- 
sibles aun que la misma muerte, determinaron capitular, y 
aretitadas sus iiropoidcioaes abandonaron la plaza el 23 dé 
dieivnbre , nliendo con el honor de vencedores , y como 
dice el mencionado barón de Tott , dejando únicarociilc ú 
los enemigos el campo de batalla. 



La Orden se rrfagió por el pconle en Viteilio , ciadid 
de los estados ponülcios, á inritaeioo da Claaeate Vil , y 
allí se mantufo hasta 1830. Ea esto nño Cirios V , que pro- 
fetaba Mrtieatar pndilsecioo á tan distinguidos caballanis, 
les cedió las ííIh de Malta j Goio, cania ciudad de Trl> 
poli , en .Africa , en virtud do un tratad» concluido el 24 de 
marzo , pero bajo el concepto de feudo de los reyes de Sici- 
lia , á quienes anuabnenle dobia enviar la Ordeti un balcón 
como en señal y reconociniieiito {|>d dniDinio directo , oliJi- 
pr'miliise aili'in.is . siempre (|iie ijiie.hisc vai'aiilr rl nbisfwido 
di' MaÜa. ;i \ r.'^eiit.ir á los niixiiio-. síiIji i aiKi^ te s individuos 
para (|Ur eliíjicveii el míe habla de (irii[>ar aijurlla silla. En 
el ini-ino Ir.ilado ijiii'd.iba reconocido el derei lio de rever- 
sión de la i>.|a á la corona de Sicilia, si alguna vez trasla- 
daba la Orden á otro [nmto su residencia. Ik-stle esta fecha 
tono') la misma la (b-nomiiiacion de Malta que en la aclua- 
liilad conserva ; y si recientemente en Hodus y primero en 
Acre, liabia sidiido confpiislar laureles inmarcesibles, nue- 
vos y mas preciosos aun le estaban rcservaJos en el úlümo 
tcttro de M glorii y de sus baafias. 

(fie eontinatri). 
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Kscríidmos este articulo sin mas pretensiones que el 
orientar al emprendedor viajero , que iropubado uor el vér> 
ligo que mana boy las i 'tagiuaciones, c^n motivo de las 
granaes minas de oro deseiibiertas en Calirorpias , se Isnce 
a arrostrar los peligros de un viaje largo , penoso y arrics- 
^■ado, para crearse una posición mas lisonjera dé la que 
ociiiie en la actualidad. El dinero, ese talismán de ia so- 
ciedad moderna , tras el cual Mielan con avidez pi-esurosa 
los lioinlires, ha hecho emigrar á rejíiones desconocidas á 
una niali [larte de los (iirnpros. T.d vez alguilo il- estos va- 
ya ;i parar ¡1 las c<istas de Sonora en que está situado el 
puerto de (íuaynias , (jue sirve de escala jiai.i la ii;ivi 
cion <lr' C.alifoinia-. . |iiiiito inijioilanle por su imsicion lo- 
piici álica , iuiiir.l) il i I liK terrenos aurifi'i o> iU \ nuevo Do- 
rado , > por conoiuuienie no le será inútil adquirir de an- 
temano al;:;|in conocimiento de í\, que Issirva COdw de 
faro á su viaje de esplulucion minera. 

Conócese con la denominación de Departamento de So- 
nora el país comprendido entre los departamentos de Si- 
nalva , Uurango y C.hihuohua , las costas del golfo de Cali» 
fomias , y el fio Colorado , terminando liácia ci norte por 
las ¡nnumorables tribus do indios bárbaros , hasta presente 
no conocidos ( I }. La majar parte de este taniiono es lla- 
no , hasta la sierra madne, de donde dssc isi i ási l muchos y 
caudalosos tíos que le riegan y fertiUiao , i aseepdon do 
las Distas del golfo, que son tridas. Es mov célebre el rio 
Colorado , que divide á Sonora de la aha Calirumia (2), por- 
que sus arenas son una especie do corriente de oit» míe 
nií se di-piitan los incultos moradores desús márgenes, sos 
montes altriüan (ieras de todas clases, y forman selvas es- 
pesas lie maib-ras esquisitas, eomo déNUO, pslollierrsy 
otras estitnadas en l'airnjia. 

Kn kl rosia luci lrnt.il d-^ v-li' d"-|iarl;iniento, cuyo as- 
pecto ic presenta al viajero ú manera de una inmensa mu- 

(1) Etias tribuir fc !>ubdi\ iilen en (lupsmaricopas, Pimss, Se- 
ri*. Apache* PíipoK»» Opjii»j>. Yumas y oiroe oraeiMB, Todo* 

ello» &"n frni rii ties O trlliii» ili- un.i s.-la r.iin 

\t Se llaiviíiri Cijíi'.",!! n OmIo <•! píii» (|iie ..i' cMíi'IilIc defde el 
C.iIki (Ir Siin l.oi'.iH lie la ('<'iiln'.ulíi .le (^Tlidn n'.i* , liusl.i el rio 
(!(i'í>taili> ) el lili"' lie >.io Srlhisluin , i\ur <-slá en l<i^ i «gra- 
dos InlitucI iiurlo , eii que cunnonziiii lj» (loicsiuiies inglcr«» 
llamada» Nurva ilibiun. Caire la» cotia» Uo la California y I* 
pruluii^acioD do la» costo» ocridenlalcs de la república meji- 
cana , ae encuenira ol gran golfo llamado de CaliWniaa é nar 
He Corlés. por balierle dófcubierio nernnn Cortés en el 
«Ao 1538. Ea la baja Col iforoia ae halla •! pnerio da la Pat: air» 
ve de eseela Sha boques procedaMea de Ruropa y Asia, y en 
»u cofii» re pescan In» perlas, que son de muy hermosa agua. 
La ciiiirli» (|ue produce ta perla »o halla priiicip.ilmpnto ea la 
bahía de CiTralvo y jiinii> a Us i^lílS do SioiUi Cruz y de San 
JiK^, en el golfo ó mar ¡Ir i'...fli ». L.i l.i artu.iliil.iil ramo 
es-la cn»i atiaiHlunwlo, y iulu kc hucu al^un pequeñu cuoierciu 
en Acapulco y Bunalco. 
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nlli de roca . nerpendiculor , da MW i 1000 pías de de» . 

ncion , se liulla orullo estru lui tinniom ooiisidcrable | 
de islas é islolfs desnudos tl«> lodo >cr»lor , ti (iiierto <lo ¡ 
(iuaymas , que es la pUL'i U tiiaiílaiia dv Sonora y el |itmt(> 
do confliK-iiciu de su riqueza , de&de quu d goGkriio su- 
perior do Mi jicü lo decleró ¡mérla finuico al cQimftvie de 
todas las naí'f'>n<»s. 

Esl« |n,li|ai íüii I'',!;! rililicada sobre un terreno psraLroso, 
ncdrepoMJ , aii(<u»(u v ili-ifíiiul , circundado de cerros, sin 
furnia en sus calles, sin un lín t¡nr luíii' slI^ imii('<li.i<'iuncs, 
sin cosa alGiuin . m lin, que tenga aparieiicta áv un |»ie- 
blu riillii. vista fatiga cn vano buscando vej^el ii ion y ¡ 
objetos que (luedaii deleitar los sentidos y el alma. Solo el 
incentivo poderoso de ía ¡iLi i y r| oro pudi) inducir á los 
hombres á reunir-ic cu un punto tnii opuesto al fonieiilo de 
una población. Su aspecto ntelunrólico y ¿rido pnxiucen 
en la imaginación del navegante ai acercarte á Uorra una 
impresión desa^Tudable. Sa« alrededonM fonnan b pofs- 
pectiva Je la desolación. 

Sin embarco , el puerto i rosnera de una manera sor- 
prendente, y SI contíui'ia en^ramleciéndose como iu liu lie- 
Cho de algURM años li esta parte , quizi» dentro de poco 
se aumente consideraldemeitte su pouiacioii . como se «u- 
menli tu riqueza y su nembre. Qniiás los po/os artcnir 
noa Tajan á dar vida á esta [lobiacion que hoy dia DO tie- 
ne atra aguadero que dos pequeñas norias, las cuates suelen 
en tiempos de calores a^^otarse. 

El área de h piiblucion es reducida ; Ins cnsas están 
separadas en la circuníereiic a y sin utiiforinidad ; sin eni- 
bar^'o , lo principal fjuo f<iriii:i c) o iilrn es dt- regular as- 
pecto , pi>n|ir- liis clilu iits |i! i'>;r!itan IjiI' ii.'i vi-.|,i, >íd»re- 
ialiendo entre tilas aljijuiiiis [lor -.u lirlla i-misli urrimi es- 
teríor á la europea y buenas líJaili s ii^'-ikii- "^. 

I.a p!a<a e< t'spaciosa y ili'i in aila con iuuclias lieinla»- de 
pi'iK't i/s I >li aiii^iM i|ui' li's lian un esterior agradable. H.»y 
en ella algunos capitalistas dedicados al romcn'i" , (]n>' 
lian producido grandes beiielicíos al pais. ,iiimi-nldu<li> h s 
medios de producción y circulación. 1.a población en t.sH 
constaba de cincuenta á sesenta (aniilias que formaban la 

ermquia de San Keniaudo de liuayuias , dependiente «le 
feliuresia de San José de fiuavmas , cuya |Kiblacion es 
conocida con el nombre de Knncito : dista tres leguas del 
puerto que ha perdido en consideración di>stle que aquel 
se abrió al comercio libre , si bien la principal causa es 
debida 4 la indolencia de sus inoraJon'S. 

Per los aAoa del 20 ai £4 todavía era Guaymas un lu^ 
desierto , y los vecinos del PiUe y oirás villas del Intenor 
le creían iiihabilabkpor la aridez de su terreno.,Ueade que 
el supremo gobierno le declaró puerto libre en 1824 , mu- 
dó absolutamente dtí aspecto , pues naturales y cstrange- 
ros lijamn nlli su resiileiicia. La llegada de algiinos buques 
que (■ iinhiali in sus efectos por |>astas y om en pidvo , atra- 
jo ali{Oiui f:t iiti' de los dcparlaineiilos de (lliiini.iliiia , y los 
jacales (1) aunienlaniu (■(ui--iiii i ililemeule , niezclándose 
trc ellos gracioso^ < ililii ids a la europea. I'ued.- decirse 
dcSfii- liir^'o al \fi la niczi la d.' laii ilivi isa-. \i\ii>tidas que 
la civiliíacion esl;'i iiiv;,(lii'nil'i at|Uí_'llii'. ji i¡...s, pi-ro ijiie 
loa usos y costui)tl>i >'s ii<'ijrn>-n -.u ¡miI.'idsu inf^Lijo. 

Sos cercat»Í!»s son también •iridas , lo que op>uic íoer- 
It s olisi.iriilos al aumento de la población , pues carecen do 
piedra V madera para la construcción de los edilícios. 

Los^iabitanles de Guayinas son <lc carácter alegre, bos- 
pitaiaríos y de senlimicut'os [lati iótricos y amigos de las lu- 
00a> LftS seitoras tienen gracioso jiersonal , maneras elegan- 
tes, y unen & la viven interesante la dulzura roas cautiva- 
dora. Son alicionadas al baile y i la música. Se las consi- 
dera apasionadas con esceüoon SUS relaciones amorosas , si 
bien no dejan de pagar el tributo á la inconstancia. Algu- 
nos las aeusan de ser tan iddlatras en el altar dv Piulo co- 
mo en el de Cupido. Nosotros diremos . solo de paso , que 
MIS negros ojos , penetrantes é irresistibles, siempre en ai>' 
tívidaií, respiran pasión , que en ciertos momentos inspira- 
dos por la luz de sus rayos, las liemos creído las Itiiris 

B-ometidas por Malioma'ii sus creyentes , no las hijas del 
ios aiiiliirioso y calculista. 
Un el pueblo' reciben las gentes á sus amigos todas las 
noelies en Innea y amisión tertulia. Los tertuínnos entran 



li) CMoca lie indios, iirclia la uvayor parlo d« tronco» do 
érBues y de sos ramas. 



á cualquiera hora solos d aeonpa&adoa ,btilaii á m van sfai 
la menor cen inonia . y recorren en la misma noclh- varias 
tertulias. Naila (Mieiie «er mas agradable qnii> i<sta franca 
comunicación tie las gentes, de la que |>arlieípan los ÍJ- 
rasteros, cuyo título b-s da bastante reconieinlacioii. Cuan- 
do la dueña de la casa indica á uignno que la pone á su 
ilisposicíon , equivale ú decirle que pued>' eiiti.u en ella ú 
las horas que K\i--ii'ii ( ,i-as donde li;i\ Im 

reuniones , y ■-i Mi ii ' s ■ in lu que uu suele lialier en ellas 
tanta vida y ams i uk uIi, l omo en las europeaSi biillaso 
grillo ef»nteiiiii V iii>>lr..ct'ion. 

i;i eai.nii i i!r la población en p.-iiei-a! i s indolente y 
perezoso, liehido al ardor de la temperatura : oii ludo , l.it 
mugeres iiidigenas son inclinadas al trabajo , pii 's los ócios 
que les dejan sus poijuísimos quehaceres dooiesiicos , Im 
emplean CU teger coslalillos y en labrar con niuclio esme- 
ro cáscaras de cocos . que son de lui tnliojo minucioso y 
sorprendente, buscados |>or la mayor parle de los estran- 
geros como objetos de cui iosidad.' 

La pobhicion de Guayiaas tiene ayuntamiento de segun- 
do órden, qué4jcrce la jurisdicción 'gubernativa y conicn- 
ciosa en primera instancia ; tres alcaldes «U» bun io para la 
administnicion do la policía , que está abandonada , si bien 
no abundan vagabundos, como en la<i poblaciones centra- 
les, sobre los que ejerci-n su jurisdicción. Hay en el puerto 
aduana marítima y terrestre : iiti conianilaiile de pinza oon 
piquete pani la guarnición , aunque puede tenéis^.- pnr in- 
defenso el puerto , pues su forlilicacion está delerioradisi- 
ma. Todo -n ajuar ;.'niTra -o K'-ln*-'- á tres ó cuatro ca- 
ñones viejys sulirr t ij-i rtas iiiul iU/, i l is por el tiempt». 

También hay una cárcel pública, p m in i-Unlo (|uc 
dá compasión v horror al mismo tiemjHi. Su> h.iliii i' inm-. 
--"n muy inlui-iiias . iiiininiilaN é insegura^ : li»s piT-"> [k\- 
ili'i'i-n en i'ihis lidia-, l.is injin'ia-. di> uil calor moi llíijio y d«t 
una fi-liil-v i nliili'ralilr . \ [i'ii.|ii-.e compelnlus á fuyai'se de 
l ilas, volviendo ú perpetrar crimene* con niavor aod.iciu 
y encarnizamiento. I.o mismo sucede en todas las circeU s 
d:>l deparlamento , y de esperar es que el gobierno lije en 
ello su consideración , á lin de que cese la impunidad du 
los delitos y la liuiuanidad no se resienta , t«lable€Íendo 
desde luc^ti las mejoras que en eal* punto eslá reclaman* 
do la civilización del siglo. 

Iiuaymas es gencnilmento cálido . hacién>li»se sentir 
terribloínente el ardor del sol desde mayo hasta octubre 
inci asiré. En los seis motes restantes refrescan la ainds" 
fiera los vientos norias , empezando desdo noviembre y au- 
mentándose en dieiomora y enero basta baeer senur el 
frió. Son por lo lanío bastante fuertes , continuos j oscu- 
ros en los cuatro primeros meses , y empezando A uuleilt- 
carse ú lines de marzo y abril , en quo son menos frecuen» 
tes y mas claros ; sin oiiibargo que en las veinticuatro pri- 
meras horas sr>|il in rua mas vehemencia , que es necesario 
asirse con aiiihas manos la capa y el sombrero , y hacer es- 
fuerzos contra l.i corr iente para andar por las calles. En el 
intermedio de Itw nor'es reina un tiempo hermoso en que 
corre sunvemcnle la brisa del dia y pl ti nal lir h. Ii 
de junio hasta noviembre dominan las lu i^.i, del 5i» , qm 
son en generni l almnsas, pero A vcci"- "-o|ilai) con miielia 
fuer/a , acoiiipafiaiido las pequeñas lurbunaiias nbiindan- 
les lluvias , iruenos y ndúmpagos que diiian ¡inraN linfas. 
También en risoslo, selienibre , y especial mente en octu- 
bre , raro es el año que no se esperiilienlan huracanes en el 
gollo , pero que lio se eslienden iS (iuaymas por los montes 
y cerros que abrigan el puerto; á lo mas suele sentirse la 
marea sorda que indicala tempestad que ha habido en mas 
bnja latitud. 

Kn prueba del escesivo calor que reina, baste decir que 
en algunus puntos, como en Gui-ymas y el Pític (l), suele 
pasar el tcrmdmetrii de Fakrenlicit do'cíen grados. La at- 
mósfera se queda entonces en nm eahna tan absoluta, (imo 
apenas puede ejercitarse la respiraciop. El eaior se liace in- 
siifríble por las noches hasta el estremo de no poderse 
dormir á puerta cerrada, y mucho menos sobre oolcliones. 
I.a mavor parle de las gentes tienden si»S enmasen «ampo 
raso sin necesidad ríe cubrirse. Kl mismo embarau» en la 
respiración se csporimenla cuando soplan algunos aires car 
lientos que provienen de los vapores inHannfales que des> 



[i; Ciipiial de Sonora á 490 legua* do Uc^Jico y disuotc (U 
GHsyinaft S8 legnaa. 
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piden cíBrtot e«n« áridos y imnám, SeawjiKlM tins 
sofocan y ocasioam cakintum 7 eiuna gnm dolsm d« 
cabeza, ef pedalmente i Im estniiBarot que n» estm adi- 

inataili)s. Hasta los mismos animalps padecen leiriblemenle 
al iuflujo de calores tan sorocanles. En vano es, pues, apelar 
á todos los rec- 11 I-sos ¡«isibl«s para mitigar el cal<ir, y derimos 
recursos po«ilil( >^, ¡lorqiio nlli no se conocen las csUtu!! mo- 
i-dá-Ai m las |ianriis de l;i China, ni los muros gruesos, ni 
los lajvaiicds t i) Ilis vi nl.inas (celusías), ni la separación de 
las casas |i;ir;t t\no l;is n fri'Squen los vn'iilos , ni voiu.ijit al- 
guna , en lin , de tas qii>' se obtienen |iiir iiu ilios artiUciaie!» 
en otros paiscs caluro^o^: <li' nio<li< quv i'sU' cliiDft irdiente 
es una mansión horrible para ios europeos. 

La fui-rea vital de esto lempcramen»o y la posición del 
ptis sobre un inmenso litoral, ocasionan la prodigiosa mul- 
Ütnd de insectos míe tanto mortilican al paciente transeún- 
te y li los rmismus habitantes. Estos animaluchos incómodos 
manitltwtan , no obstante su pequcncx , la activa disposi- 
ción de sus cinco sentidos , pues los ponea todos en movi- 
miento para devonr cuatf^uier especie d» matancia, animal 
y vegetal. Sin embargo, dichos insectos Miod tan copiosc»» 
en Guaymas y el departamento , como en otrOS niueho« pa- 
rajes de la co'sti , cual San Blas, Mazallan, etc. El que via- 
ja especialmente á caballo, va rompiendo con el cuerpo una 
espesa columna de moaqnitee que atacan tenaiaiente i 
los ojos. 

!■> [ji ccisi) lr;il»T m'íMk i'ii IiíS |iai';i'<i rn ahundQii 
estos liisfctKs (kir«t jtoilui^se íuiiiiar uiu ¡ili ,i lid ;ilro/_ supli- 
l io di' sus ¡iicadus, que causan doloi> < .i^-uili'^iiiiiis , irrUan 
los aer>i«s, inflaman la sangre y aun iinHim i ii lu brr. San 
Blas es el punto mas infestado de elli s , dnide » oiiocen 
tres clases, á saber mosquitos , sancurt'is y í:('ü< ih's . que 
ñdan á Ij.'iiidndits snlin' kis culles de su noblnrioii. 

En Aríspc {i) y algunos presidios del ulterior, es mas 
templada la temperatura y el frió se deja sentir á veces con 
vehemencia , á causa de su mayor altura de polo y de su 
terreno mas despejado. No obstante lo dicho , el clima es 
bniigno, y la nortandad está lejos üe ciercer su oficio como 
delmra bm» una latttod tan ardiente. Loi que llegan á 60 
cftoa cuB|Men negularaiHite los , y por esta naiui ba si- 
do Uinada siempre Sonora , el pais de la viyex. 

A eaMpcbn del mal venéreo , no está si^ielo'Gaayniasni 
el departamento i enfermedades endémicas. El siSUaesbos» 
i i'it. cfimun , es])iTÍiiliiii-iitc fiitii^ los indios, que por su 
lubi Kiihul esceísiva absorin ii l i tuuertc en las fuentes de la 
reproducción. 

La medicina se halla lu li departamento en el estado 
mas deplorable. Los médicos que aparecen i-v. ntunlinente 
no pasan de charlatanes , los mas de ellns : botic-as n» se 
encuentran sino en el Pitic, fres, Arispr. Así es que i>n- 
recen los pobres sfn los nuiílios benéficos di-l arte , y li>!> i'i- 
C09 se ponen en manos il<» viejas 6 curanderos, que se abas- 
tecen de medicauteotos en tas tabernas ó tiendas de ropa, y 
lo» avUcM úa wn éamání que su eapricb». 

fCanrintteffd^. 
Vicvtn CsLfo. 



A US AGI AS lltL TAiO, 



A donde bclcídosas , 
Aguas del Tuja , sin cesar roblando , 

Corréis tan presurosas , 
i Por otras vuestras niái iiíiimil"* dejando ? 

A d.ilhlc , si UM IrsMd, 

¿Nüli.ilo is lié li.iiliic < u,d vuestro cauce de oro ? 

üiiiliis. (|ni- dividiiiüs 
Erais ayer «rntv' vi-nturoso, 

Y hoy gemís confundidas, 
?Cae) no huís Jl- ese ma> te:n¡) -sluo^o? 

No os prestá alguna ciencia 
¿La del perdioo iÑen tnste esperiencla? 

i*) Aotigna «p&al do Bwnon. 



Craenis que la ignorada 
Kiinen florida Mr dé «far eonfeds 

VoKeri t ser timada 
(Por el grato rumor con que os movifeist 

(¡leeisqueá sualvedrio 
i Dsjja al rio el arroyo , ai mor «I riot 

No víslois que corriendo , 
De la suerte «^uü uyer , cual hoy mañana, 

Fuisteis obedeciendo 
¿ Una ley que os impele soberana ? 

Y que por talcomiino 

¿ Llegareis á tocar cruel destino ? 

Al correr , de la vida 
Qoeaqui llovamos el remado Adatéis: 

Hoy de dolor transida 
Eilial alma que a^er gozosa visteil.... 

Bif convirtió ya en sneñoa 
Las dichas do que efcr éramos daéfiosl... 

Awr todo rala 
En rededor del eorazon del nBlo , 
Cariño y fé sentía 

Y encontraba no mas que fé y carino ; 

Mas , iba el tiempo anclando 

Y del carino y fé le iba alejando. 

Ondas ¡ay! quién pudiera 
Suspender de ta mano qn** nos guia 

La tan fatal currci a, 
Con que del bien mr siempre nos dcsriaf., 

Quien decina (iDctenteIn 

Y gotar de tentura etemamantel... 

Has andan y no méhwQ 
Atrás las ondas que hasta el mar llegaron , 

Andan y se disuelven , 
Las horas que por siempre se pasaron; 

Y es , ¡ a V qui' runiiiiridas 

A la muerte y al mar van nuestras vidas!... 



("MidiiN , adiós , no sea 
Que compartáis el mal con que me aflijo; 

Anios , y nadie vea 
Que es eterno el adins qne ahora os dirijo : 

Adiós , que no mi lloro 
Llegue á empanar vuestras arenas de ero. 

Adios : y como un día 
POrvuestias olidas se abrirá camlnO 

El ángel qne desvia 
De mi cada m mas cmd destino. 

Decidlo que en nd mente 
Yivirá con mi nda etenrnmenle. 

Perdonad , si turbaros 
Pudo quizá mi amor en su despecho; 

Mi amor, que confiaros 
Quiso pesaros ijiii' " scoiidicra rlpecbo: 

Pesaros que he (tnjido , 
Condenar con nu amor i eterno olrido. 

Oue no porque se pasen 
De amor las dichas para siempr*' nni- rm- 

¡ Adios ! que aunqno nic abrason 
El tiempo que en el pecho me vivieren , 

Nunca nldrán del alma 
Memorias que min doliendo prestan raima. 

Antonio Mabim t C>i,TicaMiZ. 
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FICUM DEL lUOUTÍ 



Ho\ que tan Tívamenlo llamn la atcnrioii cuanto al im- 
prrio "ruso piTlfiH-rt» , hornos crt ido oportuna la repro- 
ihicrion de un dibujo ori>;inal quo rcproscnta lielmcnte to- 
llón los horrorosds ilplalles de uno do los mas emoles cas- 
tigos que la fororidad humana puede invcnUr. El grabado 
rsta exactani<'nto formado en vista de la copia lomada del 
natural i{uc so nos ha facilitado ; la inmensa (uinuciosidail 
ron que , como observarán nuestro* lectores , están calcu- 
lados todos los iwrmenores para hacer míe el tormento sea 
verdaderamente terrible , dice , acerca <le la civilización <le 
los bárbnnis del Norte, mas que cuantas reflexiones pudié- 
ramos nosotros apuntar. 



Orígf II , progresos j eslinrion df la Orileii Je Malla. 



( CoHiinuacieH.) 

iMá asentada Malla en el mar que baña Lis costas de 
Aíiira y de Sicilia, liáría la parte meridional deísta, v sepa- 
niila de aqut.lla ri irion unas i!K) milhis. tluando se Instaló 
en ella la Orden no ofrecia mas que una eitension de tier- 
ra fsléril y poco habitada ; mas en breve tiemfio , á |.esnr 
<!• 1.1 nulural dureza de su suelo , adquirió bastante ferliU- 
'bd y cultiro, con la cual , y coo las plazas que en ella se 



constrtneron , de bello aspecto , fuertes y suficienlenienle 
guarnecidas, pudo corresponderá su reñla^osa situación 
peosrálica que la hacia como la llaTo de Sicdia y la puerta 
[mr aquel l.-.do de lo (|i>mas de Europa. Todas estás razones, 
y muy principalmente el «leseo de venpar les daños que 
contiñuanirnte recibian los turcos de los malteses , nioM»-- 
ron á Solimán á intentar la conquista de la isla: recordabu 
el suceso de Rodas, la pérdida de Trípoli, que había raido 
en poder de los suyos en lli.'ii ; y como la ambición todo lo 
encuentra llano, creyó que sin necesidad de tomar partf 
en la empresa, ron solo conliarln & dos de sus mas exper- 
tos capitanes, lofiraria extender ios liniiicsde su imiterio y 
difundir el terror por los estados de sus enemigos. 

Inmediatamente lo puso tmioen ejecución. Aprestó una 
armada ríe doscientos navios de todas clases, cyya direc- 
ción encomendó al liún^ro Piali, y un ejército proporcio- 
nado de combntientes al mando (le su pariente Mustafá, 
hombre de mucha edad , pero fuerte aun , y acostumbrado 
á combates y victorias. Hizose á la vela la fómiidable espc- 
dicion , y aiítes de espirar el mes de mayo del uño t5fi."> se 
presentó delante d<' .Malta: desembarcáronlas tropas en la 
playa y «lieroii príiiripín & los tralwjos y preparativos del 
asedio. No ostabati lun desprevenidos los malíeses que los 
cofjiese aquella tormenta de improviso : t i gran maestre, 
llamado Juan de La Valetle , natural que ev^e Provenza, 
tenia con anticipación noticia de estos provectos, y asi 
puílo tomar las debidas precauciones y jiedir socortm al 
pontífice y al rev de España , que sin dlíicultad se los pro- 
■i\ Dc OaoMC ni: 11149. 
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metieron. FeJipe 11 encnrgó al virey de Sicilia, Aon CArrux 
•le Tolpdo , (jin^ «iciidiosc en avuda i1<'' Ins liitiRiliis, y 
■«undo éste sin cktencrse «1 Malta , conferenció cnn • ]\tíiii 
«uMlrc, Tió el estado en que se hallaban las foi tilirni ii - 
nes , disnmo (^w se liipip«¡fn algunas obras para mejorar- 
las . y oireciri volvi i con su armada y Tuerzas suGcicnles 
l»ara obligar al turco ú «k'sislir de sii prnycrtn. 

Arreglado ya todo lo necesario, rnnifiiormi !•! (neso Iris 
enemigos contra la fortaleza de san Telmn, putiin i l ttias 
avanzado de la ísia por la parle en que habían < r< ciundo 
el desembarco : su uelénMt AtUba á cargo dri gobernador 
Luis Brolla , sabofloa ds nwkm j hombre de valor , aun- 
que de edad muy avanzada. La trtilteiia do ios contrarios 
comenté á hacer horroroso estrago en lis fertiflcacioncs; 
ai 9ü¿§t se siguió uo asalto mortífero j tem» , pero solo 
stirié nn iereteotar ti demwdo délos siiiados, porque 
habieiub reemplasado I Brolla por órden del gran maestre 
el valerofo Tilencráno Melchor Mon«errat , y Juan de Hi- 
rinila , que niaiuliihii un cm lii número tlp españoles , cada 
i nal inia jirodigiti^ de valor , y tic lal manera «e arraigó el 
entusiasmo en los corazones , que narecia desesperación el 
.insia con que se exponían lujos á la muerte. Días y noches 
vrascurricron en aquella violenta agitación ; ni sitiaildsni 
sitiadores aflojaban un punto en la pelea ; los inn sims n- 
cibian continuos refuerzos para suplir la füll i <li- los que 
morían : Dragut, el famoso pirata , vino en auxilio de los 
contrarios: y así , á cada hora , á cadi instante se empe&Sr 
tta la lid con nuevo encarnizamiento. 

En breve sin embargo , se vieron los defensores en el 
postrer apuro , porque avisados los turcos de que les llega^ 
Itan nuevas tropas , intenstpiaran las comunicaciones y no 
fué ja postttie socorrerlos con un soldado. Grecia la mor- 
tandad; crech el ri^or y audacia de los enemigos , y esto 
ipie bubien praductdo desaliento en los mas mtrépidea, 
<-n k» nnettfos tete lervb pora exaltar mas so entusissmo, 
para dispertar el herdko ewierxo que era en aquellos tteni- 
pos , y en los presentes lo hubiera sido , el asombro de en- 
trambos roumlos. Ilepitieron los turcos sus embestidas y to- 
das fueron en vano ; pereció Monserrat en una de ellas , y 
ocupó al punto su pui'sio > l atiiinoso aragonés Eguiara : 
te y MiraniLi cayeron tainhii ii horidos. pero al dia siguicn- 
((' so ron OMi id üsalto con inaudita saña . y cuando mas con- 
íiudo> si> li^lkbau los turcivs en la victoria , vino á arran- 
cársela el generoso Miranda, ofreciendo un espectáculo tan 
interesante como sublime. 

Llevado en brazos de sus siddados, y sentado en una 
silla , empuñó una lanza y mandó que le colocasen donde 
mas recia andaba la pelea: defendióse alli con hcróica 
renidad 6 incomparable esfuerzo : Eguiara , compañero de 
su desdicha, quiso serlo también de su gloria y de su 
muerte , y asiendo una hacha de dos fdos , segó vidas sin 
cuento entre la atropellada multitud de los infieles. Al cabo 
hubieron de ceder , no á la superioridad del vshw , sino á 
la dd oiboero , y á la taerto que tan adveras ta le» mos- 
traba , pues oprimidos por todas partes, otinimes j pues- 
tos en el mas triste aislamiento, murieron como vencedo- 
ivs , dejando ptrma nicnjnria do sii Iioroismo. Un nios 
duró la resisleucia de íiau Teliuü , donde nerecicron iroi- 
chos caballeros esforzado; y muchos solrtados no monos 
animosos; los defensores habían quedado rcdmidos á un 
número insignilionntr ; los aycs do ios lin idos y los que- 
jidos de los eufenno«, hacían desalentar al rora/mi mas in- 
sensible. Cerca de dos mil hombres l iliaKan on la fortaleza, 
y asi era imnosible sostenerla por mas tiempo : los encmi- 
;,'os . rjui' haiiian s.icriiirado seis mil valientes , y rnlru i-llus 
ul nti'imo Dragut, enti-aron al. fin en ella . pero llevados de 
su feioz instinto, abusaron vilmente de la victoria, dego- 
llando á todos los infelices que cayeron en sus manos , como 
si esta brutal vengama hubiese aBadfalo mes mérito i su 
Inifeo. 

La sangre de acuellas victimas puede ¡lecii^c nuc fué el 
liFccio de la salvación de Malta, porque haliiendo intentado 
nn seguMh h» enemigos el ataque de fat fortaieia de Ssn 

Miguel , del castillo del Angel y otras puntoe, no obtuvie- 
ron resultado alguno. Utt volumen entero seria menester 

si hul)iésen:os de referir dncunstanriadamenle los hechos 
do aquellos ilustres caballeros, con quienes rivalizaron á 
veces las lialdl.iiili's de la ciudatl entusia'-niadiis cdn lan 
^{lorinsci (■j( nij.li> ; ol ¡ncrsiiuie combiitir do tanli'S y tan 
porliados asaltos, la rnnliniia vi^jilia, ins .isporíis liihajiis 
lie levantar parapetos y furlilicaciones y de abrir zanjas y 



coiuraminns , en vez de enervar sus furnas, parccia rjue 
los daban nuevo vigor y mas invencil If> audacia. Kl gran 
niaostrc La Vali'tte , digno caudillo do aquellos lieroes, se 
mostralia snpericir íi lodos en esfuerzo y priidoncia , oii 
sereniilad y sufrimientn ; ni los rieí»^os lo inliniidalian , ni 
los triunfos lo cnsid»erhec¡an ; su espada brillaba ¡n init-rf» 
que nin^na en todos los muibutos; on su escudo, como 
en la égida de Palas, perdían toda su fueiva los li.-os do su* 
adversarios. Nunca ofrecerá la histuriu en sus glui insas p.1- 
gíMis carActcr mas noble ni heróico que el d(> este princiix*. 
cuyo nombre inmortal hubiera merecido en la antigüeiiad 
honores casi divinos. 

Mas á pesar del denuedo de los malteses y de su admi- 
rable defensa, no hubieran dolido los turcos de su em- 
peño , sin el Celia arribo de la escuadrado Scilia. Ai bablar 
de ella no podemos Olvidar las amarnas reeenvenehiMs que 
bacanal virey Toledo y ai mismo sooerano Felipe ¡I Isa es- 
critores estrenaos , j en especial Vertol, quo nublicd en 
el primer tercio del siglo pasado la historia de la Orden y 
todas sus vicisitudes. El viroy de Sicilia tuvo que obrar cou 
precaución on aquella oinpn sa ; las luíosles aguerridas do 
Solimán , su numerosa escuadra y el poder de i>u piijaiilt! 
iin[>orio hubieran hecho & los principios muyi.dudora la vic- 
toiia ; perdida esta por las nmins del rey católico . ¿quién 
ponía a salvo las costas de Italia lie las dcproilacionos de los 
turcos? ¿quién era capaz de calcid ir liasla dundo llegaría 
su orgullo favorecido por la fortuna? Kn cuanto al rey Fe- 
lipe, ¿habrá quien dude de sus buenas intenciones v del 
deseo que tema de alej(.r de Burop A los que eran tamoícti 
sus enemigos ? ¿ No declara el mismo Yertot que don García 
de Toledo fué castigado dnipnes por su írresnuciOin en so- 
correr á Malta ? ¿ Cómo pues pretende liacer responsable á 
aquel monarca de su conducta? 

Uegé, según hemos insinuado, el socorro de Sicilia cou 
Millclente nfimero de tropas , de cabotleroa , nobles y cni- 
ladoB de varias naciones que acudían atraidus por ta Guna 
de aquella guerra , todos los cuales efectuaron su desem- 
barco junio ¡1 la ciudad de Medina, lejos de los reales «le 
los contrarios. Ksios, sabida la nueva, se apresuraron á le— 
vaniro" id oan-po , y In cf.Ttuaron on lan tu'cvo tiempo , mic 
uiiles de dar á eiitenilor- su resolución se advirliú su faita. 
Mustafá se dirigió contra los auxiliares con las reliquias ile 
su menpiiado ejérrilo, pero ú pesar de cuantos esfuerzos hi- 
zo no pudo vonco! la repugnancia que sentían los suyis ;i 
pelear , y tuvo á toda priesa que ponerse en salvo. Ll siliu 
de Malta duró mas de cuatro meses : los ataques fueron irv» 
numerables: los defensores tuvieron 90O0 hombres de pér^ 
dids ; h do na eneaStp» por un cilculo que no d^ pare- 
cer eiagerado, as presume «pie pasó de 90OOO. 

La noticia de sata victoria llenA de jiUiilo & toda Euro- 
pa, y en todas partea se cekbrA como un acontecimiento de 
grande importancia. La moderna Malta lleva el nombre de 
La YáMte, á quien Pió IV y el rey de España honraron con 
nuevos titules y magníficos presentes : en aquella ciuilad 
quedó por largo tiempo la costumbre oe celebrar iin solem- 
ne aniversario con procesiones y alabanzas al Ser Supremo; 
la Orden recibió universales paraliienos . y entró, por de- 
cirlo asi , en posesión di l prestigio á quo la hacia acreedo- 
ra tan ilustre hazaña; las ntemorías do aqiu lia edad y las 
escritas posleriormenlu , todas están conformas m tributar 
aplausos á los herédeos varones que dieron ton alto ejemplo 
de rnnstanrta v de vnlor , de pundonor y aun de palriotis- 
nio. Knlonoi's'lle^ti la antií:ua conpro;.Mcir>n de los Hospi- 
talarios á la cumbre de su prosperidad y gloria , en la que 
se sostuvo por muchos años, hasta que el cpirilu de lo» 
siglos futuros crevó inútil y anómala su existencia como lu 
rderimos «n el aígnienlearUcnlo. 

Aaricuo II. 

Ko esperaba Solimán la nueva de la derrota de sus ar* 
mas, y asi se indignó de tal manera al saber ctrcunstan* 
ciadamente lo ocurrido , i'ue resolvió intentar otra ves la 
empresa en la prímaven wl siguiente año. Por furtuns Mis 
proyectos no podían permanecer ocultos y y Ls Valstlepi»- 
vió con sobrada anticipación la tormenta qns Is amsBStt- 
Irn ; mas como sus fueneas se habían aminorado mucho, dis- 
nuüuido lainliien considerablemente sus recursos, y la isla 
(oda -i; liaJlaha en estado poco á propósito para mpeñarse 
en nueva resístoneia , resolvió vi-ncer \»n- astucia al que 
acababa de csperimoiitar los « (ectos de su entusiasmo y de 
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su inconstancia. Historiídores de mucTio crf'difo atribu- 
yen el incendio del arsenal <io Crmstantinnpla , ikmd»' rjur- 
Harnn reducidas á cenizas gmi iiúni«ro de las galeras «jue 
so esiaban cotetruyendu , los almacenes compiclamente 
Abrasnilm, y sepultados entre lu Ikums multitud de Ira- 
bqjsiiorcü : á la verdad , adnritidM como ciertos los desig- 
iUm del suitan , nadie mas interesado en frusUrarios que el 

an naestn : en auuella guerra todo en Ifeho : asi el «r- 
eoBH» la elucidad ; 7 La Valetle , que no contaba con 
denwntoi iudeientei pan hacer rostro a) podar da su ad- 
versario , hubo de recurrir á un medio que en otro cual- 
quier cuso Irabien sido ?i(uperablt<. 

Con sil cnorRÍa y el prestjgio de su nombre supo con- 
serrar eslc príncipe ileso el esplendor de su dignidad ; sin 
emtMrgo , en los filtiroos aims de su viikf se suscilaroii 
cuestiones j turbulencias que uu pudieron nieiiu:» uea- 
Sionarie una nrofunda melancolía , la cual le llevó al se- 
pulcro en 2t de agosto de i5«8. Su pérdida cat tanlo mas 
sensible, niaiilM mavor lu dilicullad de spsu-iu'r r\ cii^iran- 
decimi«>ntn tic la (Iríl 'n. Halna adquirido oíiLa Imjo mi man- 
do tndu la ck'varion á podía aspirar; por i" inisiiio co- 
menzó á infundir inquii;tudes <>n los Animos do algunos 
principes y polentmios , que sembrando discordias y ambi- 
cionas efitre sus caballeros , pretendieron unas veces apo- 
diOurae de sus bienes , otras cercenar sus prorngativas y 
hacerse participes de su soberanía. Los que desde luego y 
con menos rebozóse encaminaron á este fin, Tueroti io» 
poolifioes. Ya envida de La Valetta había Pió V dispuesto 
dd priorato d« Roma i Cmn* de tos cardenales , alegando ser 
los papas los verdaderos superiores de la Orden ; y no bas- 
taron las enérgicas reclamaciones del fjran maestre ¡wr» 
il 'sviarie de su proni'isitd. Con iguales miras se itili mlLijo ew 
Maltíi por el año I^Ti la Inquisición , que en nii pi im-ipio 
se mostró iinifcnsiva y cauta , mas en breve colu tales prr- 
tensiones, que no solo tramó una coniuracion ¡wra derribar 
i'n t"iíW) al maestre La Cassii ic, «sublevando contra él al 
aran Consejo , sino que hitlxi ve/, ác exicir que la ( arrn/.a 
d'd Mibi'fHMo d>' l<i Oi ilrii liicii'S"' [laso á la do lus iiii|ii¡sidn- 
ri's , í|ur en («idn ijucriaii Irticr iiiijii'iáo y sufircniacia . 

Asi filé f]Ui' lii H<)U«'llüs iiii'-ini/s di' üuit'iH s debiari csih'- 
rar mas amistad y apoyo, tuvieron los Hospitalarios sus tiia- 
vures émulos y opresores ; lo cual , si bien nn impedia que 
ía religión atendiese á los principales fines de su instituto, 
Tomenlaba entre sus individuos el espíritu do desunión , y 
distraía parte de lo; recursos vinculados en los cargos de la 
Orden. Esta disminución era tan poco sensible en un prin- 
cipio , que permiiia atender á todas las capedicioaes y em- > 
presas en que se ocupaban sm cabdienw , a nrestar auzHíos 1 
i todos sus tnodoo, y á la persmicion de los piratas, no 
solo en tas costas de Italia , sino en las occidentales de Airiea 
basta la desembocadura misma iM Nilo. 

Sus paleras concurrierfMi a la nn iii'indilc vicloria de Le- 
l anto ; y á pesar de la rivalidad qii" ¡larccia existir eidre la 
Orden y las rppi'iblicBs di' Italiu . iMiilaiDii á lus venecianos 
en sus trui-rras coulra Tiir([uia : la forlima, otiemiga á veces 
dt" las anuas de la IÍí'IíhÍoh , i jercilaba su inconstancia pro- 
l>nrt innándülc repelidos y si Muhid- s triunfos: llevó la lama 
de su nombre basta las Antillas , donde adquirió en tOS2 la 
isla d.' San (a istobal ; v finalmente, dejando á un Indo la 
prolija enumeración de ios hechos poco notabics que cons- 
tituyen su historia en lu sucesivo , nos trasladaremos á la 
¿poca en que, como olías muchas instituciones antiquisi- 
mas , j cediendo a) (¡olpe que radujo & miserable estado 
imperios y reinos mas poderosos , perdió de pronto SU» tw- 
mas y derechos , su libertad y sobrágoit. 

Debióse princi{»al mente este meDOieabo á la tofiuencia 
mic ejercieron en el siglo XVUl hs dodrinas fllosAfieBS. 
La América ii^esla dominada por el genio que n^uclio an- 
tes había abonado h independencia de la metí ónoli rom- 
piendo el yugo de sus tiranos, y las peregrinas ideas que 
propagaban por Europa los filósofos y eronomislas france- 
ses, engendraron el volcan que di' allí á poco estalló ron 
inaudito estruendo. Presagio de lo.las i stus vict'siludFs jia- 
rci ii-nm las larf'as y universalí's ^.-uerras, h< andiirioiies 
y di'^pojDS que esperimentaron liiiln^ los pueblos del anti- 
guo continente en aquella < < iUtu ia verdaderamente cala- 
mitosa; y cuando después de tantas querellas interminables, 
de tantos acomodamientos inútiles , y ligas iiiconsi<lerada<i, 
y rompimientos irrcfleAivos , se creían fundadamente ase- 
gurados el sosiego y sisteAia político de Europa , con los 
tratados de Wrstlalia y lodo* los posteriores» vino ona hor- 



renda revolución í introducir nuevas enemistades y pre- 
parar nuevas alli-racioms, fumlaniio imperioe , y reinos y 
repiiblicas que liabian de desaparecer en breve con la espa- 
da en que se sostenían. 

Fácil es presumir que en seoMpnle estado , no solo los 
cuidados de las potencias , sioo iiMta la atención de los par- 
ticulares se volverían bácia unos acontecimientos que tanto 
podian influir en sus respoctivoe intereses ] y que por eon» 
siguiente desentendiéndooe do It eiisleocia mas ó meno» 
próspen do nuestra Orden , tita erta poidiondo inoensible- 
mente iu eapMlQ j n importandt , • MdMa que 10 Ud«> 
sen mcnorao sus efeoienios d« subsistencia 7 mas vago éjbt- 
neccsarío el objeto de su fundación. Nadie ignora por otra 
parte que las teorías filosóficas , cada día mas generalizadas, 
se liabiau propuesid !a supresión de toda especie de privile- 
^iois ; y ci'uiu la antigua religión dn los Hospitalarios viviu 
de ellos exclusivamonle , iki es estraño que se la mirase, 
si no con animadvciiiiiin. ul menos con indiferencia. Su or- 
gani/ai ioi» verdadcrarneiile , la celebridad que se había 
granjeado en el biti»u [htííhIo de su existencia , la especie 
de confeder.ii inn y el sislenia di' ifiualdad (¡ue f<irniaban In 
base de su gobteruu , retardaron la ruina que el tiempo le 
preparaba ; sin embargo á fines del mencionado siglo se lia- 
liaba en tai estado , digámoslo asi , de decrepitad , que ape- 
nas ofrvcia , como veremos después , seúal alguna de vida. 

La revolución francesa liabia conmovido á la Eumpa to- 
da, ostentando el lieróico denuedo do un pueblo que ambi- 
ciona su libertad, aun á trueque de todos les honores de le 
anarquía. Ni la lonntdaUc coalición que teanenniobopor 
sus fionieras,Dl la guerra doméstica que se nutría en su 
seno, lograron abatir el ixtiler de aquellos frenéticos repu- 
blicanos; sus ejércitos por el contrario, compuestos en su 
mayor parle de jóvenes bisoños y sus gtiii rales , poco céle- 
bres todavía por sus anteriores proezas, llegaron á baccm' 
dignos vencedores de los soldados y copitunes que mas re- 
nombre hablan alcuí/ado en las postreras i ras de Kuro- 
[>a. Clin todo . los triunfos de la república eran obr a de -u- 
arn)as;el ¡»odei Miieiilado en CstOS debia alisrirlu 1 • ndee 
teinjtrauü Iwiios li>s x-slnnles , y el mismo gobierno míe no 
liabia tolenido hasta entonces *agresion ni dominio de ni 1- 
guna t s|>ecie, debia concebir eu breve nscclos de su propiit 
gloria, y mostrarse ofendido bastí ciorio punto de «US niS' 
mos libcriadores. 

Bonaparto habla Oscurecido con sus reriettlcS hazañas 
la gloria de todos sus compañeros ; Roche, que qüká liu- 
biera llegado li ser su competidor , yanoexiMia ; «n el í*- 
ven vencedor de Italia tenian ya puestas sus esperanzas los 
wscontentos , yaus miras los ambiciosos , do suerte que 
si no se empeSaoo al distinguido general en alguna em|^re» 
sa Ardua y remola . la libertad de liw cuidadanos y las ins- 
tituciones alcanzadas á precio de tanta í^inirrc . -iii duda 
perecerían. Esto calculaba el Directorio . pr esuniieiiJo que 
los riesgos en ipie piMiia al jóven héroe serian el sepul- 
cro de su fama y de su exisimria . pero el cielo, que or- 
denaba las cosas de distinto modn . prcpoTá miOVtteonipU« 
caciones y sucesos mas inesperados. 

Diüse á la m la en el puerto de Tolón la espedirimi d< 
Egipto el IHiie mayo de t7!>8: entre los navios que compo- 
nían la escuadra del almirante Bnieys y los transportes 
reunidos en Génova , Ajaodo y Civita-Vecchia , se junta- 
ron hasta miinicntas embarcaciones , en que iban cuaren- 
ta mil hombres de lodasamoty lUexmil marinos. Bonapai^ 
te se incorporó sueesivaniente i lai iivisionoB exialente» 
en los mencioDadoi puntos , y feruri^ desde laeso el proyec- 
to de apoderarse de Malta , cuya Isla se repntana aun comn 
la llave del Mediterráneo ; & cuyo lin liabia entrado de an- 
temano en relaciones con alguíios de los principales caba- 
lleros. 

IVesde este momento debió ju/;Mrse inevitalde la ruina 
de la Ordi'tt , piirqne si los fianreses no lle^'aban á hacerse 
seilüfí-s do Malta, con el piWi'sto de eviijir « sii' peligre, 
hubieran consumado después la misma t nialiva lus int:lr- 
sii, !,B« fpiinienlas velas de aquellos se desplegaron el !• 
de pinio (jet. Hile de la isla, y so color de pedirle permiso 
para hacer aguada , entró Ronaparlc en contestaciones con 
el gran maestre Femando de Hompesch, quien alegando 
la prohibición que le imponían los estatutos, negóse por 
el pronto i concedérselo. A esto únicamente poma redu- 
cirse su resistencia , porque la religión no era yt surabnt 
de aquel ilustre cuerpo , rujDs alabanzas hablan resonada 
en otro tiempo por todo el mundo. Su marina consMte en 
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IfiM 6 cuatro íngtí»s casi inútífM , mcbdu siempn en el 
[merlo , j varias gateras qui? apenas presiiban BiaJgQQ ser^ 
vído; io» liimw habian quedado muv redocídoa coa b 
redeale pénliida de cuto los» pcmeia ea lUlia y Francia ; y 
como b poetrocion de los <>stados sude influíí' considera- 
bleinente en fl desaliento de los individuos , hacia ya largo 
liem|M que no s« ocupaban estos eii los débenos de su ins- 
tituto, pues no existia actualiii>-iiti' rahüllero alguooquc 
hubiese tieclio la guerra contr.i lu» l^ei li«nscos. 

Tii>li> < >tü lo sabia bien üonaparic, y tainfiurd i staba 
isnnr.uil"' de la conslí'fnsrion que produjo en los iiialteses 
su lli':;mla; asi que mií ik'kIi.I.i de tiempo, oída la respues- 
ta del gran maestre, mandó practicar el desembarco al 
siguiente dia 10 de Junio v embestir la plaza de Lavalclte, 
á pesar de su fortaleza. Al fuego de la artillería de los fraii- 
rcsi-s respondió la de la ciudad como con timidez ; algu- 
nos caballeros practicaran ana salida, y quedarou la ma^or 
parte en poder del enemigo, eoo lo coal y con la oposSciun 
mío mostraron á batirse con sus compatriotas varios indivi- 
duos de la lengua francesa, comenzaron á amilanarse ios 
ánimos de Jos defensores. £a seoMijanle calado, y cono- 
ciendo el gran maestre Jo nuclio que avenlunüw, nwvió 
woposidoiieK de' paa que fueron al ponto aceptada* pot 
Bonaparie. Lat daosatas del GonTenio se redujeron en aus- 
tancia á lo «iguiente : aue tos cabaMeros cedisn á la Fran- 
cia la sobeiania de Malta y las islas depondieiiliu) de elb: 
la Francia en cambio prometía su intervención en el con- 
greso de Hastndt ¡vara que se diese en Ali-mania uii princi- 
i'itdo al griiii iiiai'stri' : v i'ii r\ {'¡ish <1i' mi m'I' ¡iisililr, le 
nsetfurakt una |*i'iishiii viKiln id Ii.'m ii nli» mil ílhil-d-?, 
y una iMil>-iiiiii/.aciiiii ilc si'isi i.-nt'i-- mil .il ciiitaili) ; i iiiir i'- 
di i .■iit.'mas á r.nla caliail'n n >K' la l<:ii;:ua (r iiui-L'^a st'trciríi- 
lo- fr,irini> (le pCMsiiin , vuiilá los st x.it;' n.u in-. ; \ jii inin'- 
lia su incdiaciun para que los de las demás lenguas catra- 
st'ii Á gotar de los bienes da Ja Orden en sus raapeclbos 
|taiscs. 

Kste Ün tuvo , después de siete siglos de existencia , la 
celebre institución de los caballeros Hospitalarios de San 
iuan Bautista : y en verdad que sus gloriosos antecedentes 
la bacian digna de mejor fortuna, ti carácier aríslocrúlico, 
como invi ucioa de la eda4l media , que aquella república 
conservaba , k impoilaucúi de su situacioo, lo refayada 
([Oe se adfertia la antigua disciplina entre sus indÍTÍdaos. 
y masque todo el espíritu déla época, ansioso de con']u¡>.^ 
tas é innoTaciones , sugirieron a Bonaparte un pro¿>', !.. 

JUe en otro tiempo hubiera sido temerario , f al presente 
e tan fucil ln;;ro como hemos visto. Sin embargo , la po- 
sesión de Mali.i |>ur l.is armas francesas no podiu prolon- 
gai-se mui'lio si v nialnKialia la expedición de Egipto autes 
de llepai á su ilcstiiiu , n si la escuadra iui'lesa i|e N'elson 
que iba en bu ¡rü-sci ui íhh alcaii/al a el triuijíu que se pro- 
metía : tres mil hoinhios ilejn Itniuiiartc de guarnición á 
las ordenes de Vaubois ; y u pesar d«! los ret'liimpntn*; y mi- 
nuciosas instrucciones que dictó l^ra el ;.'i/liiei no ile (a is- 
la, no dejarla (!<• conocer cicin insulieii-ute fuerita era 
acjiiella |iata leleiierla biljo su liiiiiiniilt. 

En efecto , vencedor Nelson del almirante Hrueys en el 
tremendo combate de Altukír, dirigióse & .Mulla cJn áni- 
mo de bloquearla, y llevado á cabo su designio cnpitu¡>< la 
dudad, Tillé tnn^iorlada i su patria la guarnición, i.n ua 
los cabañeros Mcar ventaja en a cambio , porque desdo el 
principio de la nvotueion habían mirado como enemigos á 
cuantos fnincoBos tomaron en ella parte ; pero mas adolan- 
se convencieron de lo ilusorias que eren sus esperanzas 
en ta Gran Bretaña , y ann entonces debieron ]f» presagiar 
que una vea señora do punto tan principal esta nación, no 
Imbria fuerza ni astucia humanas capaces de arrebatársela. 

Por esta causa fueron infructuosas las promesas que hi- 
zo el eiii|ií i,i,liii lie Hu-ia , v vano también el pacto estipu- 
lail 1 i-n la iiaz d<:- Auii' iis eti )802 , {K>r el cual se obligu la 
¡níílaleua a restituir la i>la a sus antiguos poseedm es. Ls- 
tu ciimiicion, que nf< ^e lle\n a efecto, produjo m el si- 
guiente año un nut Ni. I iim|ii¡iHenlo eitlie las dos potencias 
rivales, Francia e liiplaltua. <|ii • no luvn para la Orden re- 
sultado alguno. Las continuas y san:.n e iiias ca^qiuñas que 
distrajeron en estos tiempri" la atención de hiun^pu no per- 
mitieron resolver nada aci l ea ¿f ia nianiliesta usurpación 
que se liahia cometido ; hasta que derribado Napoleón del 
trono de San l.uis, y proscripto en la isla de Eiva, se con- 
clujó en París el 3u'de mavo de t)jl4 por los plenipoiencio- 
rioa de Franela y Austria el tratado general de pax, qne fir« 



mana deipwslos rop ra a it a nt eB de ks demás potencias, en 
virtud del cual la Isla «le MaJU con todas sus detiendencias 
se a^judioé definitivamente i la tiran Ili^uña ; siendo de»- 
mies confirmado este pacto en ej (.un^reso lie Vieua . ijuc 
fué como el complemento d<'l anl'-iinr couvciitu. J.a Unlen, 
pues , que dtó<l- liues del si^'li. úliimo quedó abolida de lu> 
dio, vio fiiriiKilfuent- saucioiuda su supresión en la época 
ILmaila df r< s!aui ai ion en Francia; los soberanos que aun 
cons(r\aban i n sus reinos encomiendas y bienes pcrtene- 
cienti s a los Mospitularios , pudieron disponer Iibremcnti3 
de ello» ; y lus cal>a]lenw do las iliver^ lenguas que aun 
permani!cian en Malla , se encaminaron á sus i-espectivos 
países , eicepto algunos naturales de lUlia que no (pusie- 
ron variar de residencia , y que sin embargo hubieron de 
contentarse como los primeros con el recuerdo de sus títu- 
los ó dignidades ^ sin mas derechos , emolumentos ni pre- 
rogalivas. Posteriormente ha seguido la Orden en el propio 
estallo de nulidad; y aunque el actual Pontífice |>areceque 
trata íl la sazón de restablecerla al menos bajo su primitivo 
carácter lio^^pitalario, privada dd asiento en que adquirid 
tan gloriosos timbr^^ da las encomiendas que constí» 
luían sus principales nqusias , y de la organiiadon impo- 
sil le de conscnar , oue «n sumas Orme base , creemos 
(¡üc solamente en «l nombro s« aaemeianl á U antigua, y 
esto «n d caso de que Uague i laaer afecto prapddto tan 
biudabte. 

Réstanos, como lo pronn times ni 1 1 ürlieula primero, 
hacer mención de algunas |iai lieulai ¡darles relativas al r(-- 
gimeii de la Orden \ a í 's [iniiei|Mlr, e ir:^i)s <jue en ella 
deseiiipeíiatmn los ealMdi'nis. Lnlonees iiidieamos v.i |as 

l)r-se|.ises de illdividuns d'' i¡i|.> se einil¡iiinia , a sahei : c«- 

li'illtTt?^ tii jusi 'u Id , (¡,-i i>i0t (t éucttUuíti j ¡) Mi vtemic* Al ho- 
nor de ciiballi i.i justicia , como el nnsmo nombre lo es- 
presa, íiitie.uuí'nie podían aspirar los venladeros nobles, 
pues las ii^íiirosas informaciones que solían hacerse exi- 
gían una nobleza de estiriie mas ó meni>s antigua tanto en 
la rama paterna como en la de madre; y por esta razoii úni- 
camente los comprendidos en esta calegoií,* pi»díun aspirar 
á lus dignidades de lalteligion que se (lislinguían con el tí- 
tu de grande* er«í«. i»eru entre ellos estaban incluidos lr<s 
caballeros de grm u , es decir , los hijos de los padres ilus- 
tres y las madres plebeyas, quii-nes por medio de una dis- 
pensa del papa lograban introilucirse en la Orden , bajo di- 
cha deuonitnacíou, que desde luego aquivalia i una tacba. 
En las ctases de clérigos y sirvientes no eran menester las 
condiciones de iiol>le/.a qiíe en los caballeros, sino sololim- 

[lieia de sangre v algunos requisitos fáciles de reunir ; \xir 
o cual los sacerdotes gozaban eu aquella religión de menos 
consideraciones que hs set¿lares , si bien fornial>an pai te 
en ella, erígíéud.íse r ntie id, capellanes el obispo de Mal-' 
la , el prior de la jyiesia de s.iii Juan , que ocupaban en el 
consejo los primeros piirsios. 11 ilria landuen señuras i . li- 
giosas de la misma Orden en Kiaueia . Italia . y ll>|iaíia; 
tan sirii eidebre moiiusterio de Sixeua en \i.i;.'iui \ el de 
Üaigüveiia en Cataluña fueron sobrado distinguidos para 
que pueda ponerse en duda que las pruebas de nobleza que 
se les exigía eran mucho mas rigorosas que cuantas te- 
nían que hacer los calialleros de justicia. 

Hespecto al traje que unos y otros usaban , no oos es 
posible detall iHo exactamente. Parece que en un principiu 
era común á lodos el hábito de San Agustín negro, con 
una crus blanca de forma octógona . v ae seda ii otra tt>la 
que ponían sobre el manto al lado oel eoraaon. L.os caba- 
lleros llevaban á la guerra cota doraih, cnmo ud signo de 
preeminencia . cao la eras encima ijáot lo menos ad lo 
alirnui el dtade Andros fiivin en su Ttútn 4t Omar y e§~ 
balkrtm ; per» mas adohnto es de prasumir que en esto co- 
mo en otras muchas cosas se tntrodudcían Jrocuentes alte- 
raciones sigui*'iido en el vestido el USO de cada época con 
aquellas restricciones que se tiiTÍeran por convenientes : y 
así lo liemos obserrado en una colección de trages de la 
Orden mas rccuuiendable siu duda por la exactitud histó- 
rica quo por la gracia de los dibujos. {ConciHiri.) 

f'^riTNo ilisni.. 

6UAYMAS, EN EL GOLFO D£ CALIFORNIAS. 

( Corichuion. ) 

Nos liemos eslendido demasiado sobre (iuaj mas por ser 
este puerto la vida eomercld y el gran punto de toda* ta^ 
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ncf^nciacioiies de Snuora y de los departamentos circunve- 
cinos. IU>stano8 hablar, aiinquo lif^eramontf , del tr nsito 
tie Guaymas al Pilic , capital del liepartameiito de Sonora, 
que dista 38 lef;uas de un camino árido y estéril , en el que 
«I viajero á caballo con su guía indi<ip'cnsable encuentra 
&o\o & largas distaucias una mala |K)sada , tan escasa de co- 
modidades como de provisiones * alguno quo otro amari- 
llento arbusto , grandes trofias de conejos , son la única 
perspectiva que se ofrece al senderado caminante , y lli'ga 
á hacérsele insoportable si la rasualithid le conduce cabe 
la madriguera del zuitíIIo , animal de un hedor tan inso- 
{torUble , que i pesar de su debilidad , se hace temer de 



lodos los animales carnívoros. También se encuentra la la- 
ránlula, especie de araña grande, peluda v tan venenosa 
que pisándola una bestia se le desprende "al mumcnlo s] 
casco. En la estación de las aguas abundan por lu noche 
las luciérnagas (cosa común en toda In república mejica- 
na ) , que son unos mosnuilos que despiden luz solo cuan- 
do vuelan , por tenerla debajo de las ulas. E<tos animales 
son los que, según Solís, engañaron ú la gente de Nanaez 
cuando venia contra Cortés pensando que sus luces eran 
mechas encendidas pMra el disparo do los arcabuces. 

I Vice:<te Caivu. 





Pico Je la liratulola. 



¿Cuál será el estudiante en cuyos oidos no haya reso- 
nado alguna vez i^sle tiun)bre? ¿(jiie no haya oído hablar 
de ese ni-udig¡o de sabiduría que nos mosti'aban soUi-o un 
pedestal tan elevado , como un modelo ú quien imitar? ¡ Y 
no es, en efecto, una cosn maravillosa un joven que , á la 
edad de veinte y tres años , sostenía uia tlicsis en nove- 
cientas proposiciones sobre toda especie de asuntos: De 
amni re Kibili! 

Juan Pico de la .Mirándola nació en 1 103. Era el hijo 
tercero de Juan Francisco , señor de la Mirándola y de 
Concordia, l'no de sus biógrafos cuenta ron la mayor sen- 
cillez que en el momento de su uaciuiiento apareció una 
aureola luminosa por cima del lecho su madre, y de es^ 
le modo csplica la idea aue esta se formó acerca de los al- 
tos destinos de su hijo. Desde la edad de diez años se vió 
Pico de la .Mirándola colocado por la opinión púbKca en 
urimer término entre los poetas y oradores. Comenzó en 
Boloña, en 1177, el estudio del derecho canónico; pero 
disgustado muy pronto do este estudio , recorrió durante 
siete años las mas célebres universidades «le Francia y de 
Italia , oyendo las lecciones de los mas ilustres profesores 
«le la época , y ejercitándose en la controversia cuestionan- 
do con ellos. AI conocimiento de las lenguas griega y lati- 
na, juntaba lu del hi'breo, del caldeo y uel árabe. Su me- 
moria era tan pro<liginsa , que no olviilaba nada de cuanto 
leía ú oia. Concluidos sus viajes, llegó á Roma en i48G, 
siendo Pontiíice Inocencio Mil. Alli fué donde publicó la 
lista de las novecientas pioposicicnes be emiii re Kiliili que 



se obligaba á sostener públicamente contra lodos los sa- 
bios que se presentasen á impugnarlas , ofrccientlo pagar 
el viage de los que se hallasen distantes, y mantenerlos 
durante su |)ermanencia en Roma. Pero acaeció que siete 
de estas proposiciones fueron denunciadas como contami- 
nadas de heregia. En vano fué que Pico de la .Mirándola 
probase quú , antes de su publicación , hablan sido compo- 
lenteiuente autorizadas por la aprobación de los teólogos; 
en rano trató en su apología de hacer recaer el ridículo so- 
bre sus detractores ; las proposiciones declaradas pclignK 
sas i)or los comisionados encargados de su exámen, fueron 
condenadas [wr el pi.pn ; Pico de la Mirándola se sometió 
á esta decisión , y abandonó á Roma para volver á Francia 
en donde hubia dejado numerosos admiradores. Sus enemi- 
gos se aprovecharon de su ausencia para decir me linbia 
dcsf)bedccido i la Santa-Sede , sosteniendo públicamente 
las proposiciones nrohibidas. De aquí provino una nueva 
citación ante el Iriuunal de Inocencio VIH , y la nen'sidad, 
para Pico ile la Mirándola , do juslificarsc , lo cual no le 
hubo de costar mucho ciertamente. 

Semejantes persecuciones lo hicieron mirar con des- 
agrado la brillante gloria que en un principio hubo ambicio- 
nado. Arrojó al luego sus poesías , y , renunciando á las le- 
tras y á las ciencias profinas, compartió su tiempo entre 
los estudios religiosos ó filosóficos y sus amigos. Pero no 
gozó por mucho liempo de la paz que había vuelto á rcco- 
orar ; no sobrevivió sino dos meses á Angel Polílíen , ci ma» 
caro de sus amigos, y murió en Florencia el 17 de Noviem- 
bre de 1191, el día' mismo en que entraba en ella Carlos 
VIH. Este príncipe, que lo había conocido en Paris, en 
cuanto supo su enfermedad se apresuró ñ mandarle dos de 
SUS médicos; pero su visita le fué inútil al moribundo que 
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mpirú algunas horas después , á la edad de treinta y un 
años ocho meses y algunos dias. 

Su epitaGo consisto en un distico latino cuyo sentido 
es este: «Aquí yice Juan de I.a Mirándola ; el Tajo, el 
((Ganges y aun auízás los antipodas saben lo demás. » 

Las obras de La Mirandulii escogidas y publicadas por 
|irimera vez en lioloua en I Í9U , in-Tolio ,' fueron reiinpre- 
»as hasta uciio veces antes del déciinosétimo sí'¿\q. L'na de 



sus obras publicada en Strasbourgo en tSO? , eontiene una 
F¿ Ae EmUai de quince pdgitias : n No n!Cuerdo , dice Che* 
vallier , haber visto otra mayor para un solo volumen tan 
pequeño. » 

¿ Qué es lo míe resta ya hoy día de tanta enidicion, 
ciencia y fama ? Nada , ó cuando' mas muy poco. Y es ()u«4 
una gloria verdaderamente sólida no puede adnntarse stnu 
ú las ideas fecundas , á las creaciones nuevas del espirít«i 




Itelrutu do La Mírundol*. 



humano. Es cierto que La Mirándola combatía la aslrulugia 
judiciaria ; pero creía en la cúbala y perdía un tiempo pre- 
cioso en investigaciones ridiculas. Ilabia bastado , para (|ue 
se entregase & semejantes sueños, que le vcn«liese un 
charlatán á precio de oro una cinructcna de manuscritos 
hebreos asegurándole que habían sido compuestos por or- 
den de Esdras , y que contenían los misterios mas secretos 
de la religión y de la fílosoíia según couliesa el mismo Ti- 
rabosclii , su panegirista : las novecientas pro[H>siciones 
l>e omni re tciblli no presentan sino un conjunto de cues- 
tiones frivolas , y , solo que llorar habría, al ver tan iniui'n- 
so trabajo empleado de una manera tan infructuosa. Tratemos 
por lo tanto de sacar de esta historia una saludable máxi- 
ma ; y es , que la erudición , para qui- tenga completo de- 
recho ú nuestra estima , debe abrir vías nuevas, ó producir 
teorías ó aplicaciones útiles. 



LA PRINCESA DEL BIEN PODRA SER. 



En una tierra muy lejana , v cuyo nombre no recuerdo, 
reinaba un rey vii jn y viudo , a quien qui<rian mucho sus 
vasallos porque era justo y bondadoso Lste buen rey tenia 
(Uia hija , única heredera de su nombre y de sus estensos 
•stadus. Esta única hija eia tan hermosa, que todas las da- 
mas del país envidiaban su gentileza ; pero en cambio tenia 
im defecto , ó mejor dicho un» apreu'-ion , que ora el tor- 
mento de su padre; pue> desde muy niña la princesa sulo 
|)ronunciaba ista frase : bien podrá ter. Estas oalubras , ar- 
ticuladas con voz penetrante y sonora , pi'ouabuii que la 
herniosa princesa no era muda de nacimiento; pero ni los 
ruegos del padre, ni la astucia de ios mas discretos corte- 



sanos , hablan conseguido arrancarla un solo monosilab^> 
mas. Üiez y ocho años había cum(ilido i.a primcesa del bich 
PODRÁ SER , asi en la córte la llamaban , persistiendo siem- 

f>re en su tema ; y el rey , que no quería ver estinguirse su 
inaje , resolvió casarla , imponiendo ú sus pretendientes 
una singular condición, iieducíase esta, tí que la princesa 
entregaría su mano al príncipe que la hiciera hablar una 
palabra mas de las anteriormente enunciadas. Como la no- 
via llevaba en dote un eslenso y dítreciente estado , todos 
los principes vecinos acudieron á la invitación , provisto» 
unos de bufones y los otros de encanecidos consejeros; sin 
que las gracias de los unos ni los discursos de los otro» 
consiguieran torcer el ánimo de la caprichosa princesa. 
Viendo el desconsolado padre que tan ilustres pretendientes 
nada adelantaban , rccun ió i los próceres do su reino; pi'm 
los duques v los condes no tuvieron mejor fuiiuna , y trans- 
cuitIó un ano completo en inútiles tentativas. El buen rey 
se des4!S|>cralta , viéndose con un pié dentro del sepulcro; 
y , queriendo hacer el último esfuenio, convocó á los sim- 
ples caballeros, bajo las mismas condiciones. Mas dejemos 
que estos se presenten , y pasemos á otro lugar. 

En una ciudad de nrovincia . no muy distante de la cór- 
te , vivía un hidalgo oe buena estirpe, que huérfano de pa- 
dre y madre , habla gastailo un mas que mediano palrimr» 
nio. A los tres años de ancha vida . entró en cuentas con- 
sigo mismo , y encontró que toda su hacienda se reducía á 
una arrogantísima figura , veinte y cinco años no cumpli- 
dos , lujoso equipaje , buen cabalín, y una boUa de seila, 
niedianani'.-nte henchida de oro. Con uiiu mano en la iiir- 
gilla v una pierna sobre lu otra , empezó ú meditar los me- 
dios lie reslablecer fu forliinn , v después de haber pensado 
iinicho, tuvo una magnifica iilea. <iYo soy caballero, se 
1 dijo, mirando un escuilo de armas dividido én varios ruar- 
1 teles, y puedo aspirar á la mono de la heredera de mi rey. 
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CoMr á wi ft<Mte m cwtM serk w búa medio d« 
ubieocr mU ■Mociw; paro yo no teaco bufones , conse- 
jaros , ni «m Irandla ité servidores que han Novado los prin- 
cipes, duques y condes. Mi ingunio no es uii:i cota 
para que supla con ventaja al Ae tantos oUus fiiuidu, de 
iiioilo quo lo mas prudente s<Tá no mIíi dr mí casa n (jue- 
liijsc (le riii(»vo suspenso, f»'ri> ili";¡ini'>. lii' íiI^íiido'; iuÍhuIós 
ii' Irvjnli'j n^sui-llaiiiptitp y liijn con hUízu- pi-stn. il iMirque 
estoy no |Hii'ilr> qucdur : vi>) .'i in flcnd»'!' á la |ii iiit;i'sn.'> To- 
mada una ri'solurion , no nr.i lininbrt! pan aliatiilmiarla: 
Iñzo una p«qu''íia maleta c<i[i '<iis nms lujosos msIi.Ios: 
mandó que Ir ensilláran el caliallo ; tomó la li ilsa ilf qu*- 
hatilamos; cahalíiii con «Jnmo ilonair»' y i'iiipr(;ndió el caiHÍ- 
tio i5c la corto. 

Formando castillos en ci aire Itabria corrido meilia jor- 
nada, cuando el hambre vino á interrumpir tan liernuisa 
fibrica, anunciándole que no había comido en mucho 
tiempo. Gon la premura del viaje no liabU lomado provi- 
siones , V empezó á buscar alguna venta en quo satisfacer 
mal ú bien &u mas que mediano apetito. Ni la maairamilile 
«loacubría, cuando se fijaron sus mindas en una casilla 
ionbraada por dos corpuieMos olím: á ella dirigió au ca- 
ball«»Y,llcgBiidaá lapaerta, encontró un muchaieiM» de 
dooa i liwe dios , que estaba (guisando un pucben». 

—Buenas tardes: dHo «I vlojero. 

—Bien venido : replicó d muchacfao , con iraríesa jofia- 
Udad. 

— ¿Oué haces aquí? 

— Mt' romo al que viene y quede eipenitido el que 6C vá. 

— ^También me comerás? 
—A dónde va usi. il ' 

— ,V casarme con L4 pbi'ícesa dkl dieji podra sta. 
• Ks usted muy tonto pora C90. 

— ¿Por qué? 

— Porque no lia entendido ustod lo mic jji' qiu i ¡do decir 
con itHe como al que vi<>nc y qi'eilo esperando al que 
se vá.q 

— ¿Quieres pípürírmí'li»? 

— Al momento. Vo i'sloy guisaiid i csli' fiurlioro: al liorv<ir 
suben )m garbanzos; al que logro coger ute lo como , y al 
que se me escape ««^ero que vuelve ú subir pera tomér- 
melo tamlnen. 

— Bres egudo. ¿Tiene» podre? 

—Sí señor. 

—¿En dónde eetá tu padreí 
—bi el posadero. 
—Ufe te comprendo. 

~Ptie<; no será usted fuieu se cose con la princesa. 
— ¿Quieres esplicarlef 

—Allá voy. Mi padre lia ido ú ver una sementera : si eslú 
buena le pi>sará nabcr sembrado poco , y si mala , liaber 
sembrado tanto. 

— ¿Y madre, tienes? 

— Sí señor. 

—¿En dónde eslú tu madre? 

— AuMiaaiido el pan que nos comimos le semana pasada. 

— K«o es imposinle. 

— No se casarú usted con la prinr i sa. I.a 'remana pasada 
comimos pan Qado y mi madre está arnasautlo hoy {»ara 
pegarlo. 

—Tienes razón. ¿Hay en tu cosa familia? 
Una limnena , qe» está llorando loa gnuo» del eño 

pasado. 
—No te comprendo. 

—Mi hermana «e casó liace un aao, muy alegre y con 
muchas fiesta*; ebora le maltrata su marido 7 eitá Ifonuv- 
do aquellos goios. 

— Tienes merlifsima razón. 

— Pero usted es demasiado tonto pra rasarse CiId la 
princesa. 

Reflexionó un momento el viajero , y dijo drspues: 
.—Voy á proponerte nn portido. 
— Sepamos : resnondM el muduiclio. 
— Yo tengo mucltisinn benibre; t& nnailiestes no care- 
trr de ella ; comámonos ese ceddo. 
— He conformo. 

—En acab.-mdü ouí'Stra comida , soguiremos < l rntnino 
de la córte; tú me ayu<iarás á casarme con la princesa, y 
cuando yo lle(;iie i ser rey lA serti mi primor mmistro. 

—Concedido. 

Verificado «te contrato', se comieron todos los garban- 



MS en aner y compañía , cabalgaron después , y , i liuen 
paso , se fueron acercando á la oórte. 

Apenas entrados en ella, se apresurA el buep caltaHeni 
i comprar lujosos vestidos para el ingenioso muchacho , y 
no tardó mucho en presentar al anciano monarca su arro- 
gante solicitud. El rey suspiro trKti mentc , firmisiniuincntc 
persuadido de que su luju ktjiria al sepulcro con |i3lma, 
los cortesanos minron con desprecio al desconocido pre- 
tendiente; pero este no demyó do ánimo , v , acompañado 
ílc sil disrri'lo p.iji'rillo , pasó al c uarto de ía priiirrsa Sa- 
ludóla culi dcsi'nlailo , pi'i'i r<>(:¡t>¡i) su saludo ua bien podrd 
víT por rr'spui'sla : lii/ola otras varias )ire|2untas , que tu- 
vieron iti mismo resultado : ciiiourcs se adelantó el mucha- 
cho y comenzó de esta maneta, fon |í atral ademan yacen to: 

— Señora, yo soy hijo único del labrador mas acaudalado 
de i'sta fertilisima comarca. 

—Bien podrá ser: díjola princesa. 

— Sus sembredos no tienen limites, y son tan numerosos 
sus rebaños, quo para recoger la leche na tenido que cons- 
truir un estanmie de cinco mil varas cuadradas. 

—Bien podra ser. 

— EoeontrAndose Heno de lecbe, paseaba yo un dia som- 
bre su muro comiendo piñones; como paseaba distraidOt s* 
me cayó un piñón en él estanque, y al momnit» se formA 
uu pióo tan corpulento, que so copa ealeba oculta entre las 

nubes. 

—Bien podrá ser. 

— t'usla mucho coger nidos, y calculé que un árbol 
tan alto debcria Irncrios á millari's. Poseído de esto pi^nsa- 
niient», empecé d trepar pino arrilta, y después de un largo 
via;,'e llff;iieá su cepa, quo precisamente tocaba á la misnw 

plliTia del riulo. 

— Bien piMini sor. 

— Etti 1 níi .iiiilniiii' á tal altura, quise verlo que alii pa- 
saba, y iiii- i-iilrcsin pedir pi riiii':!!. V l¡» derecha estaba san 
P<'dro, ociipailo cu i-o'^i r zapatos; y san Juan estaba ála iz- 
quierda con nn pu{ sto de lii-rniosos melones. 

La princesa piiirdaba silenci •, y el muchacho coniinuó; 

— üuis»' ver SI eran de buena casta, y compré el mas pe- 
queño de cllus. Llevaba yo un cuchillo de monte, jempe- 
cé i partir el melón; pero de improviso el cuchillo dwnpB" 
redó por U hendidura; No quise dejarlo perdido, 7 me en- 
in- Iras él, con la misma tinsilidiiil que silo liicíeni en este 
cuarto. 

la princesa nn replicaba; dirigia sus minutas altemetiva- 
mente al narrador y al cahallen», 7 prestaba mas atSncion. 
QAniehadm oontinuA: 

— Dentro 7a del mi Km, empecé i andar, por ver si en- 
contraba mi cuchillo; pero se pasaban las horas sin que pu- 
diera conseguirlo. De repente oi ruido de pasos, y poc" 
después descubrí un hnitibrc que venia liúcia mí con un 
anido ni hombro. Hube de llHinarle la nt< m ion, y me pre- 
guntó marci .Imentr: «¿.Vlónde va por m¡m ti amiffO?>i «Voy 
en Imsra de nn cuchillo de monte,» le respondí en el mifmo 
tono. "Pues rárihnenlc lo « nc-idirai-íi. cuando ando yo ron 
el ar.iilo al hoihlii'o li;¡rr iri's diiis líUM-iiixlounayunla, v uo 
he cüiisepuido eiironliael.i.» t^t 1 n spui^sta me'íli smiuuV. 
y como no quería que mi ramili.i no ci liara tni uos. volví 
pies atrás, y despui-s de liíilicr aiidü.lo u;urlio, ]v¿ie salir 
¡mi la h' Udidura que tuc li:d)i;< s4 i viflo do mu-rla. Sin pen- 
sar mas ( u il lui loii, rurri á asomarme á la del cielo, y vi 
con asoinltro que <1 pino lirdda ílesaparrciilo di I todo. Yo 
no potlía quedarme allí sin dar un íusIo á mi familia, y de- 
cidí bajar á todo trance. Para lograrlo compn^ á san Pedro 
un ovillo de guita, y atando un estremo al banquillo cn qUe 
estaba el santo trabajando, rmpecé ti deslizarmo por eilB, 
con la mayor fadlidaa. Me fallarían unas mil varas pin lle- 
gar al suelo, cuando se me acabó la i^ita: en tal eoniliet» 
pedí al santo que me prestara un ovilto mas; pero, en vos 
de atender roí ruego, cortó la que habla yo dejado atada i 
su heneo. Faltándome el punto do apoyo, comencé onlon- 
ces é hender los aires como una flecha: me ful acercando 
á la tierra, cada instante con mis rapiJes, 7, siguiendo el 
violento impuNo, chocó mi cráneo con una roca, se rom- 

{)ió en veinte mil pedazos, y en cNs quedaron misaetoa 
jasta que un perro los lamió. 

— ¡Embustes enormes he oido. p< ro juro que este me 
encanta! esclamó la liennosa princesa sin poder dominar 
la admiración que la producía lal liistoria 

—Y porque os encanta, señora, replicó el tratieso narra- 
dor, seréis esposa de mi amo. 
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El rpy y alfrunns cortesanos, qun ocultos Iras unas cor- 
tina*; lialiiíiti |ii isoni iadii la s«?sion, aplauflioron el claro in- 
^■eiiio (Id locuaz y atrcviilo niño, ruyo triunfo precoain- 
ban; aunque algunas damas snstonian, que ma« que el 
chiste del muchaclio, liabia contriliuiiln ú hacer hablar á la 
príncoM !• buena proencta ilcl novio. Tengan udm ú otras 
mas, k» darlo aafua á los odio días s« vcriOcd el matrí- 
iDonlo con oran pompa: que el rey viejo murió é loa poco* 
a&o$; que el caballero llegd á ler rey, y el macbacbo nii> 
nista^ como le habiaB pactado antes. 

lo asistí i la boda, al entierro, á la coronación; fui v 
vinOfTiolaiiio dieron nnaabnndra, que in uy.i^ ^'ntdsa di- 
mis Irctortitiivo la bondad de quitanne. v de ello da lé 

JlXS DE ARIZ.1. 




a. PERRO BARRY, 



Hr aquí una venlera rcl. hriilaii. l n gran núneio de 
*i;i;;eros eslraviados , ateridos de frió, sorprendidos por 
la<i nieve* sobre ol monte San Bernardo , le ilebieron la W- 
«la. Inteligente, enérpico, buscaba y guiaba ú ios ane aun 
podían andar, ai rastraba v Ira-iiiortaDo , con csposicMtn su- 
ya, á los que habían perdido la ftiena y la eaparaaza. Es- 
plique quien pueda lu quo s« agita seeretamenfe en h par* 
te inmaterial de esos seres , a los cuales no concedemos 
otra cosa que instinto: Barñera ciertamente uno de los 
b¿roes da an ma. l'na lanll- , hacia un ü. m|in cruel , rn 
medio do los torbellinos, un viajero s 'u, Liuziirsc íi su en- 
cuentro un animal muy cii>c¡do viptni'.anic'dte cnti la buca 
abierta; <d hombre se creyó <-n pí lj^'rl^, v sacudió cotí su 
bastón berrailo ai pobre aiiiiiia! , cavri á sus pies que- 
j,índosf:H.irfy había sido grnMiiiciiii' iicfido en la cabeza. 
Mu'imo-i instantes d'-'Npues los mont'cs hicieron ri'conociT 
su i rror al vi.iücro y deplurarlc. Kui ron á bu-icaral infeliz imt- 
ro, que varia tendido cu li*'rra ri-vuclln cu su sanínc. Vni- 
di^riroiilc i(ida clase de cuiiladus cotí poi-a espcraii/a: al nir- 
II is liii ii : II por él lo qui' hubieran bcclio por un hombre: 
lué ctmducido al liospicio <lc Berna, feto el hierro tiabia 
penetrado en la cabeza: á pesar <la los c^fnenos de la 



ciencia, Barry no tardó en espirar. Hiioseie el taieo b4K 
ñor posible ; su cuerpo fué consarsadp , Y a&la consaitrtf 
un encapante an d mmoo de Boma ; allf npaaa «n fSí- 
fici crajjaUa coa aliw vichoa, do te manara qae apu^ 



Si queréis formar juicio acerca de un hombre, observad 
cuáles son sos amigos. 

FERIELO!*. 

Compartir los errores ,].. \„<i liombiics , ser indulgente» 
con siis (|. iiiiiii iiiis, rorniar su juicio, tratar con dulmia 
sus niales tnorales, separarlos dol ócio animándolos en SOS 
trabajos , ocuparse con actividad de todo euanto pyoda 
contribuirá la perfección del género humano, opomrel 
espíritu de r'.rden y unión al de animadversión y de discor- 
dia, consolar n b.s desgraciados, calmar las pasiones Tehe- 
mentes conciliar por medio de la lokraneb tas opiniones 
enconadas, dulcificar á los ftierlea» aaatener los débiles , v 
dar á todos el doble ejemplo de amor hácia la libertad y ad- 
besiop á las leyes ¡en fln , contribuir por todos los medios 
MflibMa á hacer felices á los hombres, á quienes ha hecho 
bennanos é iguales la naturaleza , tales 800 los duiaea * sa-> 
grados ddieres de la bcneboicncia. 

Ob Smcb. 

La libertad sin oostnmbrea, do es sino in anarquía. 

MuuilEAL. 

Ia economía es la mayor de las rentos 



I.a c luciiciun dcberia ser mirada en todos los [lueli 

cotilo la liarte esencial de la le^'islaccion. Los nimieiiiosse 
ocupan bastante de la instrucción, ijue .lí laia li iiiKtfin.i- 
cion, y muy poro de la educación, que forma el caiücler. 
Los antiguos eran en e>te piu lo mucho uias icflexiros que 
nosotros: tainiii<-n es cieito quo cada pueblo tenia un ca> 
rácter nacional que ahora nos falta. Nosotros abandonamos 
el talento A las cótcdras, y el carácter á la casualidad. 

OBaasoB. 

El liiTor elige muy ram Taces eon acierto. 

HaaMotran» 
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Un i».^r.>*í-« une nn truÁítnn liitis ¿v^fnn « li»r*r *ii .k. i.*,- nii 
<^t»iv . .. r ,|. l... 11 ll LTi,.. f f.mkiif é an «lu*,; r>->i>i. rl, i u li v ij lía] ilr •« p 
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■ ■apuclr it li nutld Jr U< M, if át 
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1)11' >lH'A.)r itniirr U. M rol.*, i:^ wm; iwvrfa* 
t««.ci ilf p..rtn } caalfn por rwr-., pan mm\m al ptrj* U vnamm tn N, ftn 
■ 1 tl>.fii> B- M «nUliu nal <\<K lU üU , y ^ ■ fMtia ntiUr el Ikank rrfala par 

t| c.irr«. la cMlaU ilirt / rmlf, n tnjn »>>(<. , /,-,■;„ v,t..i>, • 
hrm.;« )it.f htf pe*ar en laa pflfmti r.-rrr.-« .I.- ^Iiilti.1 li .-.li. i n .1.1 //m ■ />w- 
tl'* a lur aofl rcfafíinaa, y h* miillidi. , qa. r\ ST*%>\vm At U «Kra rn 4«i-.li..u para 
inulijiiarr r«at« tt E«|>iaa cama ii« rmln > «trVw , «• ¿Kir, %»f ai ttlm a* 
mil'^Ui rjtffta j arJii. fcilv. * UfnU. ilf rrifi.|u<ii] aiaa fiara, <\«r 4r.p»clu é 
l'Bm ptrü.i j na rl aoaabfe lU reftU luJ»i li» IiLtm i^ve Hmi iri ili 'i . n •« 
jlinacin. 

NurtiM au.rrilor ta lainnit.i it qaa Iraa <1« ktbrr p*|;a<U 1 > '>li tuiulr^ .n 
kBraa Manía , lia >aaJ<i <l<l Ulailla (S lllaa pan rrcUiic rq|abj» tt h,j^ Jtí f'. . 
*/o , ^aa al Jaahlo .U *i U Impru ití ranrgailo <|ac »« iry, <og.r m rl lu • I' ir . 
r. Uo i<> la priauda, la «Miaa aoi maita la «rraadaacáa acnaaala, ilr <)•<: ha- 

" <" > y» tiBftl fW l> walaa h aiiim naiHa i|o« ah«n ba hMwl» t^fi- 

1' |. r 11 ft tHIuo. En naialii arnjidn paJtmiU la bñna dr U< laaUa da «at- 
«rii 1.. < If Jrvia.Iwn tu. O»'» rr-.il, . : ,1 libran Im Jitlw ^aa nU faraluda 
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nStim* ; <«l>Ucriairal>i li^riia»itilM«u««ia ruwMKOj Ji- tii*tK%- 
ons ; t f»Sx Jki I*. C. tlbalin. 
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La guerra! la guerra! Suenan los tambores, óyense las 
cometas , la artillería hace retemblar la tierra con sus es- 
tampidos; el sol se nubla con el polvo que levanta el galo- 

Se de los escuadrones, i To* se pierde en una esfxwa nube 
n humo! ¡Ya no se oven mas que los gritos confusos, no 
se ven mas que el brílío de las armas , fas banderas que se 
agitan , las masas convulsivas que se mueven , marcando 
kus bucllas con un rastro de sangre. 

Pero el ruido se debilita al fín , la nube se disipa, los 
vencedores aparecen con lus estandartes conquistados , los 
cañones apresados, la gente humillada y sin armas que vi, 
á espiar como un crimen el azar de una derrota. 

Que las poblaciones preparen flores para los arcos de 
triunfo ! Que se enciendan los cirios en los altares para dar 
gracias al Todopo<leroso ! Preparad distinciones honrosas 
para los pechos de los soldados victoriosos, que han demos- 
trado en la lid mas intrepidez. 

Pero mirad, alld abajo del lado de los vencidos. En lugar 
de arcos de triunfo, grandes fosos donde se van colocando 
silenciosamente los cadáveres ; en vez de himnos en acción 
de gracias, un coro inmenso de sollozos; en lugar de re- 
compensas , la vergüenza ; en vez de alabanzas , las acusa- 
ciones de la derrota. 

Es que la guerra tiene como Jano dos caras; la una bri- 
llante (le alegría , la otra pálida de abatimiento , y cada una 
de estas dos caras mira alternativamente á las naciones, 
porque ninguna ha conocido tiiunfos sin reveses, gloria sin 
humillación. 



¿Y quién podrá decir . si hay una sola oue haya ganado 
mas que perdido en este lúgubre juego de las batallas? ¿Es 
acaso conocido el resultado de la cuenta abierta por cada 

Sueblo á su gloría militar , ni se ha determinado si les quc- 
a á estos en defuiitiva , otra cosa que el recuerdo de ciu- 
dades destruidas . de generaciones segadas en flor, de cam- 
piñas transformaaas on desiertos ? 

Que las naciones primitivas havan traducido la oposi- 
ción de sus instintos , y la desigualdad de sus adelantos, 
por medio de la lucha ; que hayan hetho de la guerra un 
mstrumento para desterrar la barbárie; que la civilización 
griega haya sido inoculada en el mundo con la espada de 
Alejandro ; la civilización romana por la de Censar ; todavía 

Suede comprendfrse: entonces era tal vez permitido hacer 
e Minerva la diosa ele la guerra. Pero hoy que la igualdad 
parece reinar entre los pueblos como entre los individuos, 
y que la barbárie ha desaparecido , es preciso también 
cambiar el símbolo. No representéis la guerra por medio 
de esa casta divinidad, que avanza noblemente con el casco 
en la cabeza y el machete en reposo ; la guerra es ese hom- 
bre que huye con el puñal levantado , llevando en sus bra- 
zos una mujer desgreñada y moribunda. 

¡ Ah I i cuántos bienes produciría esa imágen si se ha- 
llara siempre presente ante los ojos de los poderosos , si la 
encontraran sobre el papel en que su mano vá á escribir 
la palabra que promueve un combate , si la viesen levan- 
tarse arte la tribuna en que sus labios van & pronunciar las 
palabras que siembran las discordias, si la viesen , en fin, 

ta DK OCTVME DI 1<^9. 
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]ior tMta» partes como an «lerao aviso que marmurMe en 

«I fondo áv su alma : 

« Mirailinc : yo soy la suerra ; por mi perece üido lo 
<]iie es bello , s<- rompe tooó Jo que m délul, nuere pro- 
lanado lo que os |ilirO. 

V.i lili n >.|>i ti) iii fl carácter, ni el genio , n¡ la vir- 
lu(t. Yo liagí» atravesar el corazón mas noble por c! biuío 
mas vil. I,a violencia es mi (ii'u rliii. 

•i\o hago depravado* ;i tos Inu iios ]nn" el sufrimiento y 
l>i>)' 1,1 cólera ; yo niniiio á Kis iii,ii'>s con el éxito ; y>> i'^- 
tingo la piedad en las almas, > |ti<>|>;igo el odio como uiki 
necesidad. 

"Dios (lijo: —Creced an riqueu y en número ; vivid 
como hermanos ; amad á ios Oíros como queréis ser ains- 
.los vosotros misaio*. 

»Yo he dicho: — Qoe el mas fuerte eslermine al mas 
<k«bil y le di spoje ; que los hombres secn entre sf como 
lleras; que se odien implacablemente y se devoren . y que 
cfldt ano ba^ á los otros todo el mal que pueda pora 
procanirM» á sf mitmo el mayor bleii posible. 



SL CID. 
ASTiClXO CBiTICO. 

fOmdmmm.) 



Pero el padre Risco y varios críticos modei ini-, dcs^-chan 
esltí lancí- por invirosimil, pareciénduics un alii viiiiicnto, 
un --iic.ili» á l;i aiiioi-jil.iil ir;il. un arrojo increilílr. F.ilsd 
t'l pruicíjMu, f.iísrt la coiiscciii-iii i j : no hay tal d' saraltij liO 
hay tal inverosimilitud. El rev li. Saii< Iid Imliia di spojado 
de sus reinos & si(s hermanos, iiabiii \eiiLÍili> y i -.puNado á 
D. GarcLi , li.iiiki M in'ido, preso y querido hin ei i i'li;.'iiiso 
II D. .Mítiiiso. Huye Alfonso y se r('Tnf.'ineii Ti.Ii iiu; y hallun- 
dose allí, I). Sanchu pone sitio á Zariioiii. ^^llil|^l , un 
da/ S4>ldado , de acuerdo con Doria Urraca y los principales 
/.amoranos , sale de la ciudad y mata al sitiador. Sancho 
muere sin hijos; la corona pertenece Á Alfonso comu heredero 
mas inmediato : suscitase entre los castellanos la sospecha 
de si Alfunso habrá tenido parte en la determinación de ma- 
tar á Sandio : ; los sábdiUis de este , fieles á su rey resuel- 
tos é no dar la corona á un fratricida, detcroiiuan que Al- 
fonso se justifique por medio de un juramento antes de ocu- 
par el trono racante. Esto ei-a muy conforme á las disposi- 
ciones del Fuero Juzgo, respetables aun, que anatcmitiaban 
el regicidio, y establecian por otra parteen diversos casos 
la purgación ó juslilicacion |ior medio del juramento. Para 
los castelliiiios la r< ;il im i'-.la¡)a i .-¡n rvciilaiia en ia 

persona dr jl. Alfiii;>o, ipic aiunjii».,- n:y de La;on, iio lo l'U 
aun di.' <! istila ; ¡lara lus cnsl. lkinus , la dignidad r'ciil c-laha 
y debia esiar represen lada e» ia persona tic su difuiiLu juu- 
narca D. Sancho , cuya muerte debian castigar si les era 
posible : la jura era un homenaje debido al lii»nor del reino 
y á la C'invctDPncia del iiurvn rey rjne iin deliía entrar á 
reinar con la nota de sospechoso de un horrible enmco: por 
manera , que ese hecho que algunos consideran como aten- 
tatorio á la majestad . cía precisamente todo lo contrario: 
era un obseciuíu á la uignidadyesplendoi'dcltrono. Alfon- 
so se resintió de la exigencia, porqtic era rey y era inocente; 
pero su Kscntimiento fué injusto, y la prueba es que ningún 
escritor antiguo faa defendido ni nwnos aplaudido su enojo. 
El obispo do Toy , D. tocas , el ancobtepo de Toledo , Don 
RndrijiQ Jimenei , el rey D. Alfonso el Sabio (ó el que de su 
drden escribid la crónica general) , v I). Curios, principe de 
Viana , todos los cuales r4 lieivn el iiecho , todos se mani- 
lieslan mas ó menos inclinados A Hodrigo , tod(»s le consa- 

fran en aquella ur asniii algunas palabra^ lie elogio: ahora 
ien , cuando ua ii y , un nrínei|te y dos im l.'dos , sin con- 
tar otros muchos autores ilc iiirninr ;:erai ijui.i 
no desaprueban la exijíeocia de lu jina, ,,|.i"lra 
aquella petición estaba complel.iinenle i i iif.ir rin' rmi el es- 
pn ilu caballeresco de aquel siglo ^ aun de los siglos poste- 
ri*a' s? ,Ouiein s saliráii mejor si la jiini eivi para aquel 
tiempo un desafuero ó un rasgo ile pundonor nacional y de 
respi to á la costumbre y & las leyes? ¿los principes y obis- 
pos de ios siglas iooicdiatos ai suceso, ó los crilicos del rei- 
nado de los Borbones? Nosotros somos jueces incompelcn- 
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les en esta cousa; los jueces propios , los escritores 
atuos, han proiiundado su Mo en favor de loa castelkaon y 
oe Rodrigo , que no ttiTO mas culpa que llevar la Toi de lai 

Sersonas que entonces representaban el reino : £ la jjiosteri- 
ad solo toca respetar y confirmar aauclla sentencia. Quft- 
de, pues, sentado que la jura tomada al rey Ü. Aironsu (1 VI. 
aunque no se menciona en la crónica leonesa, es un lucho 
que deld' entrar en lu historia del Cid. Por lo que el Tudrnse 
y <■! arzobispo Jiménez dicen de este suceso, se pudiera 
creer ijui' la jura m' toinó en Zamora ; |>ero atendiendo á 
que lu ti'adicioti no ilehc equivocarse rcsiifeto (i un lin lio 
tan celebrado luego por l<is poetas, adniiliiniis la opinión 
del que escribió lu crónica general que incluye la castellaiiu 
del Cid , dondi' se lee que la jura se celebró en Burgos . en 
la parroauia de santa Agueda, que entonces se llamaba santa 
Gadca. óuícn lea los auloris ciiados, vrri (¡uf se concilinn 
(oUos del modo siguiente. Muerto D. Saucíio , su pj«Vci!o 
(según el Tudeiise) se aturde, se desbanda y huye , nidios 
la valentísima hueste de los castellanos que se retira con eJ 
cut'rpo del rey ; le da en Oña honorftica sepultura. En sc- 

Siáa castellanos y navarros (es decir los magnates y prel*- 
I de ambas provincias) se reúnen en Búrgos, dundo en 
un ccMicilio o córics del reino se declara que la corona 
es de D. Alfonso: pero auü para ceoirselk ha de jurar quo 
no ha sido cómpUee m m muerte do Sanelu. Si, como 
es probable, la rain ^uda-praaidia en aqudlas cortes, yn 
se ve si tal oondidoo era natvrilbbOQ. Mientras tanto Al- 
fonso ra da Toledo i Zamon, donde al momento se ponen 
nii' vainente & su obediencia los leoneses y también qui/á el 
partido tnas numeroso de los gallegos, descontentos cou Don 
García. Los i aslelhnios eiivian una diputación á Zamora pi- 
diendo la jura , y Alfonso conviene en prestarla. García in- 
tenta iiecohrar su reino de que Sancho le halda despojado, 
y Alfonso , con ra/oti ú sin « Ijii , p^ro prolialdi'iiienti' de 
acuerdo con los prineipales de (ialieia, seapoji'i a de daiefa 
V lo encarcela. Acaso la jui u de sania (lauea no se veiilicó 
íiasta después de la prisión de D. I>ai r¡,i , turnándose Alfon- 
so este tiempo, va paia aplac.ir á <u t uíiada la reina viuda, 
que debia estar írriladisidia contra Doíia Urraca y aun con- 
tra Alfonso , que d¡ri;:ió sieinnre por sus consejos; ya pa- 
ra hacer salir de España á aijueila [irincesa si le estorbaba; 
ya en fio, y es lo mas naiuial, paia piinar á los grandes y 
pielados y conseguir que ieiuHt<:iasen u la condición del ju- 
ramento , de io cual en efecto por temor ópor otros motivot 
al lin desistieron todos , menos Rodrigo. Si la jora tai an- 
tes, de todos modos, algún tiempo se empleó oo negonacn- 
nes. Por lo domis , vmai en que AlÜMMi jpmtate d joc^ 
mentó en Burgos , capital del reino i quien se le Imela , j no 
en Zaincra que siendo sefiorío particular de la infuita Úohm 
! Lin aca , constiluia un estado nnarte. Venimos á parar dcs- 
I pues de todas las cavilaciones ríe la critica moderna , en que 
-Salidoval , Maii.iiia > todos !os que admileti y refieren estos 
sucesos en la íorinn arril)a csfircsada, teniuii ra/.(Jii. Uue Al- 
fonso casára al Cid poco di.>s|iui.'s con Jimena, prima del mo- 
narca, no se opiinc á que el (lid liuliii sr tominto el juramen- 
to al rey: quien liahia llevado la voz del reino y Ir'cIio ce- 
der al rey, diliia de ser pcij^nu con quiin nu se poiliu 
romper poi lo | ionlo, l iLiiiiapiciitc, los que .idiniton td li' - 
clio, pero entienden que el Cid provocó justameute la ir a 
del rey porque le hizo pror uiiciar el juramento tres veces, 
necesitan probar que lo que so determinó en el concilio, 
jun a ó cortes de Burgos fué que el rey jurase una vex so- 
la , > Kurh igo por si y ante si le biso jurar otras dos, lo cual 
lie liinguna manera es creibk. Has verosímil es q^uedjont- 
mcnto abrazase tros puntos y para cada uno se luciese [ire- 
Kunta particular. La c^ni del roy contra el Cid provino de 
; qne el Cid fué «I que se empeíd en qu» jurán cuando los 
(lemas castellanos se lisbian vuelto aMs; ta eólera del rey 
pr ovino de que & no ser por el Cid, I» faubfera tenido que 
jurar ni tres veces, ni una. 

No se pfaliii ilefender lo mismo la posiiiilidad Ai' olios 
lances, como por cjemniu, la espedicifn ]> I CnJ á Alema- 
nia para sostener la iutjepeiidencia ile (' islilla , do quien el 
emperador exigía un reconocimiento tic ."superioridad. Tal 
como la ero'iira rastell.in.i pivsi ida el hecho, csinidini-,- 
blc; pero tal ve/, este y t hio-. l is olios que pa«an por labuias 
tengan un fundamento ilr vi i d.id : la desgracia es qne hasta 
ahor. no hay pruebas en que apnjar nuestras conjeturas. 
I'ot fábula se tiene la muerlc del coi.de de Corniaz , padre 
de Jimena (iomez. á maros de Itovlrigo , y sin emlíaqjo el 
sucoso nada lieiw de particular. Se din quo ta crónica gc« 



Digitized by Google 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



339 



iicral y los romancüs lo ponen en licmpo del rvy D. Kernamio 
caudo el Cid era todavía niÍM; pero ¿qut^ dilicullad liay en 
qua nicediese después cuando el Cid era hombre? Se dos 
replicará oue establecoinos y prnitiimns con l.i carta de arras 
que el piare de la espou del Cid se lluniaba Diego : ¿ y qué 
dificultad hay en que el conde muerto fuese U. Diego y no 
D. (iomez? Vn error cronológico y una equirooBcioii do 
nombre no dehi n anular un hecho. 

Examinando de este modo uno por uno los que s« atri- 
buyen al Cid en la desacreditada crónica castellina t en los 
romances, qui/á su halluria co\ untura donde poderíos aco- 
modar todos , sin perjuicio de los otr«)s que racionalmente 
no deben ponerse en d :da por traerlos la historia leonesa 
y los prelados ftodrigo y Lucas. Habrá qu en sostenga que 
seria una profanación esta mezcla de la fábula cou la hísto 
ría ; pero débese advertir que nosotros no tenemos por fa- 
bulosos en el fondo los hechos de la crónica y do los ro- 
mances, sino por equivocados y exagerados en algunas 
circunstancias y accidetilos : creemos en On (y en esto nos 
separamos de una opinión muy respetable) que al Cid no se 
ha atribuido hazaña niu^^una , que no 1-} pertenezca ; pe- 
ro se han exagerado y tergiversado muchas de las que hizo, 
y acaso liaría mas , v no lo sabemos por no halarse conser- 
vado romances que den cuenta de ellas. Una nueva historia 
del Cid que corrigiese los yerros de la crónica castellana y 
de los romances por medio' de la crónica leonesa , los cro- 
nicones de los obispos, los documentos y los anales; una 
nueva historia que completase la crónica leonesa con tas 
noticias de la castellana v de los romances , podría en hora 
buena ser una obra histórica de autoridad muv disputable; 
pero siempre ofrecería la ventaja de reunir todo cuanto se 
lia dicho del Cid ordenado del modo mas probablemente 
posible; y con esto y la indispensable circunstancia de es- 
lar bien escrito , quizá llegaría á ser el libro de historia 
mas popular en Éspaña. Uno de lus mas acreditados profe- 
sores de la universidad de Berlín , el señor llubcr , literato 
de gran nota , ha publicado hace poco una crónica del Cid: 
esperamos ron impaciencia el momento de leer esta obra, 
para ver qué rumbo se ha prepuesto al bosquejar la üsono- 
mia de tan gran personaje. 

En resúmen , la opinión de que vulgarmente goza el 
Cid , fundada en la trailicion y en los romances , opinión 
justa respecto á la apreciación del carácter del héroe, de- 
be reclihcarse respecto de los hechos. La opinión de que 
el Cid fué un gran caudillo á quien se atribuyen hazañas 
que no hizo , no es la nuestra; pero es la mas admitida , y 
como faltan datos , no es fácil impugnarla. La opinión de 
Masdeu es absurda , porque Masdeu conccle gran vulor á 
los argumentos negativos y se desentiende de los positivos, 
de los testimonios teliacíentes. El Cid de los romances , de 
la crónica castellana y del poema , aquel Cid cuya vida 
abraza un siglo entero y que tiene por teatro de sus haza- 
ñas la tierra que hay desde Coiinbra hasta lo interior de 
.Alemania , ese es el Cid de los poetas , no es el Cid verda- 
dero, ti Cid grosero , traidor y contradictorio que Masdeu 
ha visto en medio de su furor contra el P. iUsco, es un 
ente ideal que solo ha existido en la imaginación del abate 
barcelonés , incapaz de concebir la gran figura del hé- 
roe de Castilla, bl Cid de la crónica leonesa y los croni- 
cones es el Cid que existió : pero no todo el Cid que ha 
existido: es el Cid visto á pedazos por entre los listones de 
una espesa celosía: es el Lid sin voz ni inoviniiento, es i-l 
Cid difunto y amortajado, t^n espaiiol del siglo .\ll que 
escribía en latín no podía retratar al Cid : ; cuánto mejor 
lo dibujan , aunque abultándole formas , el autor del poema, 
los autores de los romances, y el autor de la crónica cas- 
tellana , tan poeta como ellos! La España moderna debe 
un cuadro al caudillo que tanto honra á la España antigua: 
de la historia leonesa se deben turnar las dimensiones del 
lienzo ; pero en la crónica castellana , en el poema y en el 
romancero es preciso buscar los brillantes colores con que 
ha de darse vida á la gallarda figura de Ro<lrigo Diaz. 
Por mas brío que se le preste , todo será menos que la ver- 
dad : el hombre que fué celebrado en España como no lo 
fué nadie, seguramente valia mas que valió ninguno. 

J. E. i]AaTzii.>iBLsai. 



De la (lomeslicidad eo logUlerra. 



Inglaterra es el pais de la libertad y de la douicsli- 

cídad. La aristocrácia inglesa se vanagloria de poseer los 
mejores criados del mundo , lo cual quiere decir , no pre- 
cisamente lt»s mas morigerados , sino simplemente ios me- 
jor eiiscñudos. Entre un señor español ó italiano y sus cria- 
dos , se vé que reina una especie de abandono lleno de bon- 
dad : el buen Sancho , el sencillo Arlequín , son los tipos 
de tan feliz donicsticídad. En Alemania , en donde los re- 
yes grandes ó pequeños viven cuino buenos ciudadanos, 
los noble* y los ciudadanos viven como buenos príncipes» 
con sus gentes, un criado constituyo entre ellos parte de 
la familia. En Francia lo mas común es que los criados 
sean los amos. Unicamente entre los ingleses es en donde 
la dornestícidad es verdaderamente un estado, una profe- 
sión regularmente constituida. Aquellos hombres libres ton 
amos muy poco asequibles. Neccsilun de criados que tengan 
ó afecten el sentimiento de su inferioridad, respetuosos, su- 
misos , puntuales , aptos , que sirvan con una precisión ca- 
si mecánica. Acostumbrados á ser senídos sin dudar , sin 
replicar , hasta en lus mas minuciosos detalles de la vida, 
han hecho estensivas ins4>nsiblemente á casi todas las fon- 
das (le Europa sus exig- ncias , siendo preciso hacerles la 
justicia de que i llus lian sido los que han contribuido po- 
derosamente á hacer que el servícif» sea materialmente rne- 
,or, á hacer contraer escelentes hábitos de actividad, y so- 
ire todo de aseo. Pero si bien es cierto que los viajeros les 
deben algún reconocimiento en esta parte, las fondas no 
so creen en la oL ligación de deberUs ninguno. Milorcsy 
miladis no se hacen querer en ellas ; es verdad que se ocu- 
lan muy poco de ello : (oué les importa! todas esas gen- 
tes de las fondas no son, literalmente hablando , pra ellus 
sino criados de tránsito muy inferiores á los de Inglaterra. 

Mandan , pagan con menos gi-m-rosidad de la que gc- 

ueralaiente se supone ; pero como en cunclusíon son los 
que viajan mas que nadie, no hay medio de rechazar sus 
hábitos: se los sirve , por lo tanto , por su dinero , si bii-n 
se les devuelve frialdad por frialdad: ningún cambio de pa- 
labras , ninguna cumplacencia ; &e los trata según su vo- 
luntad: como amos, nunca como huéspedes. Al contrario, 
el mas modesto viajero español , con un pequeño equi{>o, 
su bastón y sus zapatos empolvados , es .uien recibido en 
todas partes: el buen humor, la cordialidad , la franqueza 
entran con él. El hucs|ted , su muger, sus criados , le sa- 
ludan con una sonrisa , le preguntan sin embarazo , le pi- 
den noticias cuanJo llega , le dan consejos cuando se mar- 
cha : se hace mucho mas caso de su cordial adiós que del 
basta mas ver que deja caer dt-s^le su altura el lord in- 
glés; hace que se guarde memoria du el , y si por acaso 
vuelve , es una alegría : en dos ó tres dias se dá a con^cr 
para su vida entera. 

Una sola cosa basta pira marcar la diferencia de carac- 
teres que existe en este punto entre las dos naciones : los 
Manuales para la domesticidad y las Guias para los víag»- 
ros , constituyen un ramo importantísimo de la literatura 
inglesa : nada semejante á i>sto existe en España , en donde 
amos y viagems se tian i su solo instinto. Autores ingle- 
ses de primera nota no <e han des<ieñado de tratar de estas 
materias ex profetio. El mas espiritual quizá de cuantos 
han escrito ( no quiero ponerle en parangón sino á Lucía- 
no entre los antiguos y i Voltaire entre los modernos), 
el deán de San-Patrick , el autor de GuUiver y del Conde 
det Tonel, en una j>alabra , el doctor Swift , ha' compuesto 
un tratado muy original sobre los criados. Su intención era 
grave: se proponía darles ínstruLciones positivas, prdcttf 
cas y morigerantes á esta clase, mas considerable que con- 
siderada, de sus conciudadanos. Peí o la natural disposi- 
ción de su genio le ha llevado á tratar desde luego la cues- 
tión irónicamente y de un modo invereo con intención. En 
la prinura división del libro finge tomar parte por los 
criados en contra de los amos, y les dá , les prodifja, 
con una vigorosa entonación , toaos cuantos malos consejos 
son imaginables para vejar , atonnentar , engañar , vender, 
y faltar á la confianza de amos y amas. Por desgracia , el 
buen humorado deán, se ha esmerado de tal modo en esta 
primera parte de su obra, ha empleado tanta observación^ 
talento y malignidad ¡en ella , que no lo ha quedado ni 
gusto ni celo para la segunda: solo ha tragado en ella al- 
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jjuiias lincas con el objelo sin duda de dar su testimonio de 
la sana intención de su plan ; no cuidándose nada dol dc- 
spnvolrimienlo esencial, juzgando sin dudaquf una pluma 
vulgar subsanaría también como la suya esta última folla. 
Como no es probable que se traduzca nunca á nuestro 
idioma el ensayo cómico de Swifl , quizá sea del aprado de 
nuestros lectores el deslizar la vista por un liíero estracto 
de él. * 

Fragmenta. — Cuando vais mandado á algún encargo, 
J hayáis lanlado demasiado , debéis tener siempre una 



un solo paso; os han tirado cualquiera cosa desde un bal- 
ron... ; os han llevado ante la policía como testigo de una 
pendencia; os han detenido en una calle en la cual había 
un incendio , etc. etc. etc. 

— Cuando compréis para vuestro amo , no regateéis ja- 
mas ; así le dais honor ; y ademas , mejor puede suportar él 
la pérdida que su pobre mercader. 

— Si estáis al servicio de un amo que tiene mucho« cria- 
dos, no hagáis nunca Hada mas que aquello que se halla 
en vuestras atribuciones ; respecto de toJo lo demás , direís 
que no entendéis nada de aquello: «Eso no es de mi in- 
cumbencia. » 

— Si vuestra ama os llama á su habilncion para daros ór- 
denes , minteneos á la puerta , moved sin uitenmísion el 
pestillo ínterin os habla , y poned la mano en el botón de 
la puerta para evitar el que se os olvide cerrarla. 

— Si os repitieran con demasiada frecuencia que cer- 
réis las puertas, cerradlas con tanto ruido que vuestros amos 
salten en sus asientos y que todo se entremezca en la ha- 
bitación. 

— Si gozáis de algún favor con vuestro amo hacedlc en- 
tender que os ha salido otra colocación , y , sí mostrase 
scntimienlo por perderos , decidle que seguramente quisié- 



escusa á la mano : por ejemplo, aquella mañaiia lia venido 
vuestro tío denic seis leguas solo para vcro« , y so marcha 
mañana al amanecer ; uno de vuestros camaradas al cual le 
prestísteis dinero cuando se hallaba desaronunlado, va á 
partir para el continente ; habéis ido i despedir á un anti- 

Suo compañero qtie va ú pasar á los Indias ; habéis esta- 
0 á coasolar á vuestro primo á quien lo ron<lucian ti 
Botany — Bay ; os habéis torcido el pie contra uu escalón y 
os habéis visto en la precisión de entrar en una tienda , eii 
la cual habéis pcnnanecido mas de tres horas sin poder dar 



rais ineior viTÍr con él que con nadie en el mundo , por- 
ue nadie debe llevar á mal el que un pobre criado trate 
e mejorar do condición , que el servicio no es una heren- 
cia, que vuestro trabajo es mucho, y que vuestro salario 
es corto. Con esto , vuestro amo , si es generoso, os au- 
mentai-ú el salario antes que dejaos partir; si no lo hace, 
si os interesa positivamente no peronr vuestra colocación 
ecidle que uno de vuestros camaradas os ha decidido i 
que os quedéis. 

— Escribid vuestro nombro y el de vuestra mejor amiga 
con carbón , sobre la chimenea ó en los peldanoc de la 
escalera , para demostrar lo que saináis hacer. 

— No acudáis lamás hasta que hayan locado la campani- 
lla ú os hayan llamado tres ó cuatro veces : únicamente 
los perros son los que acuden al primer silvído. 

— '"i os riñera vuestro amo, n-spondedle que no habéis 
acudido antes porque no sabíais que os llamaran. 

— Cuando queráis entreteneros halilaiulo con la frutera ó 
con el tendero , no cerréis la puerta de la calle si no tenéis 
Aave ; de otro modo veréis obligado á llamar para entrar, 
V sabrán que habéis salido. Por la roísmu causa , sí queréis 
hablar por la parte interior de la casa con alguna «teína, 
dejad la luz encendida en vuestra cocina. 
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— Disputad, roniil unos criaJos con otros ; pero no os oWi- 
deis nunca )lt' <{ui- todos tenéis un enemigo romun. 

— Si alguno de vuestros conipafieros se liu enibriiigado, 
y pn>guiilar«n por t-l , diTid que s<' ha acostado porque se 
sciitia iiidis[>ut'"-ln ; vursirn ;inio , por buen corazón , os da- 
rt algo , jtaia su lilivif el pobre hoinlire. 

— Si vuf-liii aiuo po'i^unU, al entrar, por alguno de 
»ui'sti.is ciiiiiparieros , que se halla fuera , decidle que aca- 
ban de venir á buscarlo no bace un minuto aun úra ir á 
i^sa de unodamprimwqiM n iMlfaiMlM AltuiiMmo- 
inonlos. 

— Cuando hayáis cometido alguna falta, estad intpfrtí- 
ncnte , y presentaos como si fuéseis el ofeaiUdo; (recuente- 
mente es este el medio mejor pan que can en «I inlute 
arimo k cólera de vuestro amo. 

«Siwngtñan, murmurad sordamente, al retiraros, 
k» corredores y las escaleras adelante: este es el modo de b»- 
c*r dudar si han sido por ventura injusto* para coa «M. 

— I Si vuestros amos os riñen una lob tat lin aam «o 
•u vida , dichoso , tres veces dichOM cfittol MMk M que- 
dará jK tfié hacer ea adelanta . liampra fw conataia ana 
CdU, aim raeoidiffaa an byuBUDia. 

•^QaereiidHBráWNliOiiWiia neceaidaddenaipflrvos 
noeonéi, tomaoa de anMlo mat descocado é inioleD- 



te que de ordmarío * él os despedirá , y . pan vengaros, ha- 
blareis tan mal de él á vuestros camaraaas , que no voíveri 
i hallar ningún criado bueno que quiera senirle. 

Esto basta sin duda alguna para dar una idea del libro 
i nuestros lectores. Después de- i'sin-; r(ni<;ejus giMUTalus, 
escelentt's para seguirlos si se quisiin (> ser licsfM'iiido y caer 
muy pniiilo hi ruiscria, entra Swiít en lns d.-lalles mas 
particulares sobre caila una de las |iiiri> s del servicio , so- 
nre cada ocupai ion : las adverlcnr i;i-, i, las doncellas y á 
las amas de gobierno tienen sobre ludo una infernal nia/ig- 
iiiiiiíd. En suma, i causa do su inlerrunrion , la obni de 
Swifl es de una utilidad muy controvertible. Hace mucho 
li(>mpo, que se dmla en efecto decidir si una pinluia viva 

Iüel de los vicios , aun cuando sea inspirada por el deseo 
I haeeilaa odiaioa , aa maa paijiidieU <pw |iro«eclMM 



por una parle, dejando al desculnerlo los astucias do li>s 
malos, puede esperarse el poner en guanlia contra ellos á 
las pt'rsonas honradas, es esponerse , por otra , á aumen- 
tar el numcrode hw maloid á dartea anaycr dettran pan 

liai'er mal. 

Hospues de Swifl se hun escrito on Inglati i m iraiados 
de moral, v pronunciado sermones sóbrela doiiKsiii iíhul. 
ün autor íia publiciulo últimamente sobre esti' ¡isunlo 
un libro intitulado: La mayor calamidad de la vida. Es un 
cuadro romántico. Rellere una hidy, como después de su 
casamiento , ha puesto los criados ó prueba de su vida de 
mil maneras , reduciéndola por último á ser la ipas de^ 
graciada de las mujeres. De este libro , bastante mediano, 
es del que tomamos un dibujo , de Cruikshan. Al miaoM 
tiempo st ha dado i la luz pública en luindres un ma- 
nual práctico de criados sério é instructivo, Hasta ahora 
nada semejante poseemos en España. Nuestros criados leen 
poco ; y cuáles serán los amoa que no se crean con todo 
el talento jf lodos los conocimienloa neceaerios pan saber 
maodarT Se ba intentado perfeeciaBar la imtitueion de las 
agenciaapaimBueoiociCÍeii;a8taa«naajaa aan kudablas: 
no podrían anearaearaa lo baitania cuanloa caftiaRoa tia»- 
dan á elevar ealapiQieaiaB en ponto áaionlidadélBilnio» 
cion práctica. 

El único medio que tienen bs criadas de bacer su con- 
dición mas digna y mas feliz es la de perturbarse á si mis- 
mos y merecer por su conducta , por su honradez , una 
confianza nue lus baga adoptar en cierto modo por las 

familias. Sanidi) es por ini:ii''i<isis¡rn<is ejemidos A que lion- 
rosa y adniiitdde inhinm i.i imeden Uf^^ur con la ailbesiou 
y la persevrri;iri,i. Si liirn ]r\,f i.'iumt |ire<.i iitr ijuc los 
buenos amo», lim en los Inieiio-. ( limlns , iio is uiein.s cier- 
to qiiH iiiurlins voces pueilen Ins I,iie'ii(is cri.uiiis hacer 
buenos auMis. .No existen siempre en una parle soki los ile- 
feclos y la corruiK-ion- K un criado que poseyera t i [ulento 
del di^rtor Swifl no le faltaría consejos que dar ú los 
.'iiihis : <'i león de la Fonlainanoeaeli' ' ~ 
clamar con razón : 




«AlgOMC aattam «f^ana, dk« Jonn Stannton , ha- 
blan de lea eamranaa coa vela de loa aamos, método que 
no han abandonado todavfa. Constan de carreta pequeñas 
de bambú , con una sola rueda grande. Cuando el Tiesto 
es débil , un hombre sujeto delante arrastra este Telifcolo, 
mientras que otro le empuja por detrás. Si el viento etftieti>- 
ta, daapiiogan una «aln oa aalan a^jilt i dea pahM;aata 



vela hace taiAlü el trabiijo del boaabre que comunmente ti- 
ra delantae 

Los vendedoresde comestibles , los aldeanos de las cer- 
canías de las ciudades, son prínc ¡pálmenle los que emplean 
estos carretones cuando van al mercado. En la América del 
Sud so bace también uso de un medie de transporte sewe- 
jute. 
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f«t «Mtiur •*»» Hl»»» V > 'I'""" 

j »M<lál , «• U< tula, jwt U frjulir . I 

*aUt wulicip» « kjMiCM ihiat, ; r*(' 
«avIuiMaU n nte *U*« M*» w M|*u 

t« «utKi^i , >iiaiiliiaU> 4* MU tmtft' U 
npciinia J «i !«■« í' f T '*•''!!"• 

nUtriill» « c«>wU •) k«rM 1 ti aulii • n 
|(|MRt,f*»^»n^" ■>"">■''' ■■" - 

1» I «■ itm»tii>* i[nt di«f*<n» • tu *l^«(1r■u 

llí it«V>ca«9f-' M^» pií.'fir.. 
|lcflMaiár«lu J ,.ii%>.vi ii <1 
«Mili»* < 



ll ^B* mI* Ih^'l «il^ 



t. 



— Pw rirrli» dij.i ( I jóvcn . oronel de milicia* D. Ro«lri- 
Poncc ac l.eoií acmándosc á la m.-sa Jol Irpsillo on que 

lucaban doña N. de Silva, el inspe^lor do arlilleria y e! 
rector de la «nivorsidad de Sevilla: verdadcramcnle , tía 
mia . nunca aJivinn. is á quién vonfio de ver en el teatro. 

— Eso será tan difícil, conU'^tó la lia , romo «divinar los 
números que lian de ganar premio en l.i Ict. i la. 

— Puiabien, oslodiró: WcoiKlesa de Luna y su biju. 
Los Bdpes se le cayeron de las nanM á U «eooni do 
Sün.ypwdconooMlo. 
~Bío es cbsim , oijo. 

— TSB wnlad es como imperdible ora vuestro juego. 
— lYcon su hija!.. . ila viste bien?.... 
~ Vat» si ta be ttslol i e* muy bonita ! ; buena esta li 
«rcgunla! Inés tteftb» mantilla negra de '«f^l»" • f"!"» " 
fuera ii la iglesia. Abria mucho los ojos , y á ludie ourti». 
aun á mi , que soy su pnmo en cuarto grado. 

— ¡ Vaya , líijo la lis. es incieiUel . j^r 
- 1 Qué áaban en el teaWot pngUDt» «1 YÍqo seikar de G. 

— Sancho Orth de laf Raclsa. ... 

va . stá csulicad» d eDums: ii condesa es Ito- 
af leal» opaM» dan est |íew . cuyo 



ni 



— ¡ Aii : . 

aí^mlniÓ' es verid.c¿ "7^0 «te tos héwj» P^n^" f"í«- 
—Tiene V. razón , dijo la sonora de Silva , habw olvida- 
do esta esccncion . m«iy jusU por cierto; pues 
nios con qué n'o.«.mi.-i>to cria la condesa á SU Wí»' •» 
es Inés el uiixi. lo (!<• juvi nes, como siempre su ntnnio 
fué de casadas. ; Ks faiiiiliu i ..spotabilisuna ! 

-I Buen modo de educar ú uua jóven! repuso el coro- 
nel: una scvei idad ridicula, una gannoiRria chocante, una 

beatería fusiidiosa No liaj roas que v"'» = «>'"r|?2! 

estátua, tan d- sinayada con» ona palurda, tunidn j ««10- 
plda como una esclava. 

— Hablas romo un ;il\inii.li> , mi qwiuU> -olu itm , dijn u 
•eóora do Silva ; mas bien deberías admirar aquel aire tan 
noble y me«in.do, oqu. llos modales Un sradeetos f sin 
prelenMoncs, en fin , aquel decoro. , , , r- 
' —Aquella frialdad, aquel orgullo, nqw\ (l.MÍ<n. íiijo 
el coronel inlemimpiéndola con viveza Oigalo mi aim- 

!o Csfda Te&Ua , que por de«enci» suya fu¿' alojado en- 
ante de su cas», que ta amaeon P»¡»^J 
correspondido con señsles de desfieclo t! | Bien baee pe- 
nar al pobre García ! .... 

— ¿Supongo que lo que tfces csli fundado en colec- 
toras? ,, 

— Perdone V. , tengo dato» para decirlo. A nuestra lle- 
gada nos hi7o unos elogios tan cxaltsdos de Inés,^ que en 
i'llos se ti iisiiit ia su pasión , sin quc » ednrliere. Al- 
gún lit ii)|i(i .ii -j.u-s , no solamente iio TOWW á menlurla, 
sino qui' M huo laii riuii «.iifrido con nuestras cliansas so- 

ol iiai liciilar, qm lo. .iii lin batiéndose oonunolicial 
qut' lo embromaba. De día en dia se lia puesto mas adUSlo 

\] Ti-nomueclKuísioaeorrPceráBueilrottoelofeanne mw» 
va novela, deiaaeriloriDeógiiillo. que coa Ui •inmlttnea y r«cieo< 
te pubUrackm d« vat ¡M proíHiecione* de cale género ba aicniia- 
dorepeiiiinanu-nianaaveHiajoM y merecida repuiacioo do no- 
vcliata V do hábil pintor de cmtnmbrM; la que boy ufrecomoo 
avoQtajá iicil.ibleinonte A la* que anlpriormpnlc h«n aparocUlu en 
H ScMUi\Hlu Armadas con el ixwudonimo de Ftrnan Caballrro. No 
Mrá Mío mi áhiiBO «Krilo dat mitiao autor eoo que amtiuk'eino* 
MMMti>iieri6dlko. 



y melancólico , y aun esta misma noche se ba vendido coni- 
pletainenlc , pues entre todos nosotros fué el únici qup no 
la miró á la salida. Formábamos calle para ver salir á las 
señoras : im-s tro|ii /ii niiics de llegar al cocln' : (¡arria mr- 
ri<^ á nír'Tft li- I,! iiKiri'i , üt-ro Inés, sin diiíiiarsc darle las 
ff.ici.is , ni .I-' inir.irlo, tomi*) la di'! lac.iyn y se metió 
i ii ( I fiiiulo dt l carruaje , como [wrü no verst* prf-ri<áda á 
ili vi lvrr nuestros saludos. Por lo que á mi loca , le asegu- 
ro que semejante conducta apagaría mis amorosas llamas, 
aunque fuesen tan ardientes como las de Ma< i«s. ¡ Pobre 
Pignialion . muerto por una esláttn qne no pucdr animar! 
¡l'n jóven perleclo! jtan noble! ¡ lari lionimlo: ¡de tan 
bolla presencia ! En fin , un verdadero caballero. 

— ¿Ks rico? preguntó la tia. 

— ¿Es rico ? esa es la pregunta de todas las personas de 
edad; pues no señora : es el segundo de su casa. Pregun- 
te V. abora cuántos son los cuarteles de su noUeu; esa 
preguala de ios prcocunados sigue á la otra , como sigue 
el paytso al arlequin. Bt de una (aroilia bonrada de Esirc- 
madara. Aliora biCB : que sea un jóven lleno de raérito j 
buenas cualidades , que tenga un carácter esceiente , na 
esterier y modales dtalinguidos y que ta adore ; todo efo 
nada importa. Esto es , sin embargo , lo míe hann ta feli- 
cidad de la que fuera su muger.... pero M didi* eapoCO 
cosa.... la vanidad es el lodo! ^ 

— ¡ Kodrigo hablas como un chico de veinticuatro anos! 
PrKi li is di saber que todo lo i\w Iiís enumerado no ba»^la 
al [jÍl'ii csl.ir , si ú i>so no si- unen lus conveniencias ; e^l» 
la juvrlilllil tío lo roiioff ; jm-io hio;.'i) l.is crlia lllriins , jh'- 
ga el ani'|ifiilitiiioril'i , j Itwlos d¡-<:ijl|i;tii su falta con l:i iii- 
rs(n-i irii( i,i , (j c ii!(i;ili A sus padn^s. Alj-'o in.is %;ile c\ <\<h - 
ma que sigue la ( ntnirsa ,le Luna: con 61 pre^ rva á su 
iiija de dejarsí' aiia^li ar y seducir por una pasión (juc no 
podría menos de h.n . ría infeliz. Vosotros habláis siempru 
del amor como del .li >-tiiio do la vida, y soléis mudar mas 
veces de amores que de puariiirion. I.a vida puede oa- 
sarse sin amor, cumo yo sin inis ji.vas es puro lujo! 

Rodrigo hi/.o unn pirueta soltando una carcajada. 

— Kif s un loco , dijo su tia , y volviendo á nuestro asun- 
to : tú serás muv entendido en'diwiitUnar toldados, no lo 
dudo ; en cuanto á ta educadoo de jóvenes no enücodes 



una palabra. 
Las doce 



, y ta lerlnlta se tepsid. 



n. 



Mucho tiempo hacia que en casa de la condesa de Lu- 
na todo yacía en profundo silencio. La alcoba de ta conde- 
sa sobra todo* parecu el santuario del sosiep;o moral y 
inatertal. Era una jeran akoba, en la que se veían dos có- 
modas con «nbutidoa de plata. Sobra una de ellas un mag- 
nflico cruelfljo de marfil , sotos ta oin un reloj de lira, que 
daba los minutos con la misma rsgutaridad que Mota ta 
condesa en todas sus acciones. Entra las dos edwodas ss^ 
taba un tocador cubierto de muselina con talbalaes muy 
blancos, muy almidonados, muy pkvados, con su espejo 
cuyo marco era «le plulii , y vanos olatos tazas y cand«^ 
ros, todo igualmente de ¡iLda. Lh la pared babia un ni- 
cho , ri'i railo ron vidriera eu el cual ardía una niariposa. 
En el kuido lie la ali'oha , una ^-Taii eaniu iiiaci?^ , con cor- 
tinas y cohiia de raso liso Llaind de la China, bordado en 
soda y oro liguitiiuto uu revnltillo de pájaros, m«üipo*as, 
nor<>s y monos, verdadera irnáfieu de los sueños mic pro- 
tejia. Al lado de la cama colf^iba una raU de plata con 
agua bendita. En medio du todo este óroen admirable, re- 
uos;iba la condesa como su minio céntrico. Todavía « ra 
hermosa , r>.'sullas de una vida tranquila y virtuosa. Sus 
facciones que uu se hallaban alteradas por pasiones nipesa- 
ns, habían conservado toda su brillantez como las flores bajo 
fanales de críslal. Soñaba que el retrato {jrande de Bustos 
Tuvera , que estaba en el estrado la dirigía una mirada ca- 
riñosa por haber ido al teatro, mientras su tio el Carde- 
nal que se hallaba enfrente , fruncía el ceüo. 

En ta alcoba de su búa oo babia ensueños , ni calma ni 
dormir. Inis pdUdt, suelto el cabello daba vueius eo ella, 
con una anitaetao iBíícil de esprasar , á ta que se entK8a> 
ba , libr« de ta eterna y rigorosa violenda que se nana to- 
do el dia. Tan pronto se paraba y se ponía A eecodiar— 
tan pronto se echaba ea au canapé , cruzando ta» manos y 
dMsndo caer ta eabaaa sobra su pecbo á modo de patada 
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carga. V&to h Icvauló oyendo una voz que caatiba quedo 
kqo »1M T«n lanas. 

I Hay! amor que no entiendo 
US tiranías! 
¡«i mandas y ordenas 
ti exiges, »i iii(¡ma!s 

qup canta Iii ¡loiia 'luo llora la ri>a! 

Cnrriñ ni balcón, abrió las persianas y dijo con voz bi^*'- 

— ,-.Kr<>s li'i GttWilY 

— Vo , luis. 

Echó mía cinta que vulviú íi recojíiT cuando él liubo 
atado á ella una escala de cuerda, pasó dos guachos de 
hierro al pasamano del Lalcon , en seguida QD glUirdo j6- 
yen subió y saltó dentro del cuarto. 

—Inés mid , Inés mía, dijo precipitándose asi y arroján- 
áatt á ios braxos de ella , ¡ que siglos de lonneutos por uno 
d« eltotiastantcs de delicia! 

— i Ahí «Mpiró loto, quién pudiera ¡xtrrarktt de anea- 
tra vida, y de nuestra memoria! 

— ¿Na me quieres ya Inés? 

— üa magerea como yo , solo aman ana tos, fiareb. 

— ^ilfo me miraste ni una vez en el taaliot 

— T sin embargo no ho visto mas que á tí : 

— ilnés! ¡Inés! Semejante existencia es iosufribl». 

— Y no obstante , dijo ella , cayendo abrumada sobre el 
atfá; tu lio salles toda nuestra (k"iprar-¡a \ 

— i U'J'- ■ ¿n'"*' han vendiiio? ¿tu madi ij acaso lia sabido? 

— ¡So, riol ¡es una dis^racia mavnr! ¡es el deshonor! 
l es la infamia. Garcia , prosiguió sulluzando y cubriéndo- 
ae el rostro con las manos , ¡ Soy madre! 

— El jóTen se echó,á sus pies , cubrió de hrsos apasio- 
nados sus manos bañadas de láiTimas, y las ircnzas lar- 
gas Ji" sus cabellos pronmiriando palabras incouexas que 
pintaban su priaponaminnlo y su ternura. 

— ¡Débame ; déjame esciaroó Inés , desprendióse de sus 
brazos ; msensato ! ¡egoísta! que en nada cuentas el honor 
de ta qito amns , que pareces gozarte en lo que me ha de 
acortar In vida ó la razón I 

Levantóse Inés indignada , su vista so turbó, bamba- 
leó, y cayó sin sentido. Garcia desesperado aa TÍo fbrxailo 
ip«nr auxilio á la ama de Inés su conlldanta, cuja cuarto 
aa haHaba separado del de loéa por un peqnaiío corredor. 
Brta tina al instante. Era Qoa miigar alta, aaea j Haca, 
<fM \na6 daade luego mkadiB ncnadaa 4 Garefa y ana lo 
aparM aan can altívaa cuanda quiso (restar ana auxQloa i 
la qnt amaba. 

Dcjudia soñor le dijo : vos no le haréis jamia aÍao ma- 
les. ¡ Kii inaU hura os lia conocido! 

— Inés abrió loa ^fm. Catana, dijo i su ama; ilaaliviita 
ó la muerte I 

— Hija mía, dijo Catana, todo se podria componer. 
TranquilÍMte ; te estás matan<lo! piunsa que si topones 
mala s<- divul^'ará tu secreto. 

— Fero ¿ijuc lian ? esclamó Ims , con dfMsperacion. 

— Inés lUKi , diio (iarcia , nos cftiart'üios ú lus pii'S de tus 
padre*, confesáncloio todo , j dios nos pirdi^naran. 

— Qué dice V. señor? dijo Citana interruinpi<;ndole 
secamente, su padre perdería «I juicio , su madre morirla. 
Es impoMble , no hay mas que un medio de sepultar esta 
desgracia en un eterno olvido : la criatura no debe nacer. 

—Inés dió un gemido y d^ caer SU eabaia en uno de 
los cojines del safa. 
— tKspiar una Alta can UB crimen l esclamó García. 

— ¡ Jmtat jutílal loéa prosiguió precipitéudoae á aus 
pi< s. ¡Par al amor de nuestro hijo , sé mi mugcr! no 
puedo ofrecerte ni fortuna , ni rango ; pero tenRo mi es- 
pada, mi nombre inmaculado, y un corazón que siempre te 
adorará. 

—Imposiblo García, iu.po-ible por alRirn . vopetia Inés 
volvienuo á otro lado su rostro baíimbi en lapriin is. 

— Su padre la mataría; decia Catuna ; bu Lija uuica , su 
heredera, darla á una pers<itia[sin nombre y sin bienes . su 
seductor! Preferirian verla enire i lintro cirios. Solo el velo 
del mas profundo niislino puní' -alvui-us. 

— Tteemplare tu cariim, dijo Inés, ol de una madre, has- 
ta que l;i tiiuerto dc Hiis padres me dejo dueña de mis ac- 
ciones! Kntwnces Garcia Oigo ruido, dijo Catan i a- i r- 

cándoso á la puerta ; alejaos que oigo pasos. Garcín pi • - 
cipitó al balcón , Catana iesaU la escala v cerré tas po:- 
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—Mi querido Rodrigo , detía la señora de Silva abra- 
lauda tiernamente á su sobrino, — ¡Como le liabrás abur- 
rido durante estos diez y ocho me8«s,en ese tiorriblc rin- 
cón di' Bailajoz ! 

— llf tnllí.queL-idu, lia. ; El menor de los inconvenientes 
del estado miliiar es el darse lí matar en el campo de bata- 
lla ! ah i que iion ible Kuarnicion [ ; que pueblo tan mal sa- 
no ! lodos hemos estado malos; pero lo ijuc mas me lia em- 
potizoíiado mi estada alii, es mi pobre (Jarcia, abatido ya por 
una in'iia dev^i iidoru , se entregó á su ("lebro cflmo á una 
amiga, y pronto murió, llortido por todos sus compañeros 
que han maldecido mil veeai é M mugar cruel qua cai^ 
só su muerte. 

— Üi á la mugcr razonable que no dió picá un amor que 
no podia ni debía participar, raro loaliombres siempre son 
injustos con las mugeres: si realstan , malo ; si ceden peor. 
Inés sin embarco recibe la recompensa debida á su juicio- 
sa caductu. Los mejores partidos dc Sevilla solicitan su 
mana ; un Ton* de Honsalve , tú sabes sa antigua noblaia. 
La carona se halla á los pies de sus águilas aa su i — 
d«afmM.Moiabesqiifaáaal<KÍgniid*aat«i " 
ta ta «ataré. Juan da Manarita fbé tkwrlti 



Ikaerito del rey Don 
Juan II , V aun pretendiao qua era su hijo , cuya opinión 
nacié de M estreñía hermosura de su madre , opinión des- 
mentida por su alta virtud. D. Enrriquc IV lo bi/.o su maes- 
tro Sala y conservó su emjtleo en tiempo de Isabel ia Cutu- 
Hca. Un dia en presencia do la reiiin. los cortesanos le 
chanceaban sobr(> semejanza con la reina. Pero D. Juan, 
lejos; de darse por lisonjeado , les respondió con enojo que 
uieutiau, y que estimaba mas el honor de mi madre que 
la sangre real. Entonces la noble Isabel le dijo.— Moiisal- 
ve, eres digno que la corona que llevan sobre Ja cabeza las 
a{;uilas de tu escudo do armas, esté á sus pies.— Lo que fué 
ejecutado , como lo puedes veriticar en las annas do mar- 
ntdl (pie se ven en ul frontispicio de sus casas en la plaza 
Mon<>alvu. (, 1 j Pero dicen que ti que conseguúli la prefe- 
rencia es el marqués. 

- ¡ Tia mia , Vd. es una crónica viva! dijo Rodrigo io- 
torrunipiendola. ¿Vá Vd. aiiora ú desenterrar los ¿ualos 
du ludo» loa preiÑuliaatea de Inés? Por lo que á aei loca» 
no veo mas qjíia I aus áltloMU descendientes. (loo es Idiirta, 
y el otro un cena á oscuras: au lociadad se cauciona de 
carniceros , toreros y caletana. Y« HO veo mas allá. El 
lustre da soa abttskia se ha evaporado lastimosamente. Yo 
no aprecio sino d mérito personal. Lo demás es nmUM «»- 
iiifs/i« preocupaciones; no hay mas nobleza que el málita 
personal ; el primer rey fué uii soldado valiente. 

— ; Jesús Mariu ! dij» su tia persignándose, ino t« aver- 
güenzas de propalar ideas tan necias como vulgares ? Esjis 
tiouitas niáximus que j)ruclunias, y nos llej^an goteando 
sangre de la revolución francesa , esas frivol.is y superficia- 
K'S niií.viinas , que fueron el primer fimdimiento liel ediücio 
coronado con el patibulu de Luis XVi, ^tendrán un jugue- 
te mas en un Ponce de León , un español, un católico, á 
quien el rey ha confiado un rcgünienlo? ¡ahí ¡Rodrigo! 
qué mal me lias liircliol 

— Perdonad tia, si hay alguna acritud en nüs discursos, 
pero la muerte trágica de mi amigo ma ha traspasado ú 
corazón. Estoy furioso contra esas preocupaciones si lleosn 
hasta el punto de hacer ta infelicidad de un hombre de bMU. 

En este momento un criado anunció la visita de la con- 
desa de Luna con su hija. Koihigo quiso irse: pora SU tia 
la detuvo. Danues de haber saludado al ama da la «mu la 
condesa cumpimiaMd al jéven canmal «otifa »« laHa llega- 
da. El se quejó dii BU guamicioa v despuea $¡tá¡A: -—piro 
sobre todo después de la RMierte de mi amigo Garcia Tab- 
lla se me tiizo insoportable. 

l'na ligera conmoción de nervios que produjo un mo- 
vimiento uivolunlario , hizo caer el abanico de Inés. Ilodri- 
•¿o Se apresuró ú kvantario. — Nadie liay mas torpe que vo 
pai-a manejar un abanico — dijo aHa aaoríendo é iacli- 
liándof» para darle !.is (gracias. 

Pero el impet lin babb' coronel prosiguió sin dejarse iIp>- 
viar de su asunto. — Es una posadumbre la que lo ha 
muerto. A lé mia qna deba tenar ramaidimiantaa la paiw>- 



(t) lli*lérÍGo: boy dia propiedad del 9r. llBnjoea d« la 
Graii|a. 
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nt que lia excavado la tumbi de WM ih Kw Cabdtam mas 

QUnplidos que he conocido. 

— ¡ Ah señor ! — dijo loes.— Ij» pesadnnlmi ao cau- 
san la muerte á una per<;ona qiip üene «tad, til eomo 

la felicidad no da la salud á un lisico. 

: Mude Vd. de edad y d<- lisura — esrlamó Rodrigo,— 6 
iDUoe lenguaje ! ¿Se vieron jamas n uniilo!» el invierno y la 
primavera? Son flores cubiertas de nieve. 

Y no puilietido contener su indignación , salió prcci- 

{•¡tadamíiilc , Ah , ••(• dijo á sí mismo: despreció tu vida y 
n imor y aieóosprucia tu muerte I ¡Que no hubiera tenido 
00 pin MHurts» Gucfft aiift I 

FnuuR Cmuoo. 



M ta 



El madrileño oem* ta posición que puede, per» procure 
aparecer en otra dtsUnU que en li que reianMOla SO encoeo- 
tn. Después d • muchos trastornes, las daiet labriores bao 
conquistado el deradio de ranetr igualsi i tai otras; es 
decir, han conquilUdo U igualdad 00 loi gUM, peW no 
en los ili^re'-ü'i. _ , i, i 

En M míi i I, todo el mundo es rico en la calle, en los 
bailes, eii los Ualros. Pero algunos, mejor dicho, el mayor 
númtro, pagan este bnllo esli rior y aparente, con toda es- 
Dccie de miserias positivas, oiiimosaiDenle agravadas como 
¡Ucesidadei iod H poo wb le i ,aooi|oe poodoo poiwwr sopér- 

(loas. , - I I 1 ■. 

El trage y la apariencia son lo Hece$ano, la liabitacimi 
f la comida son lo supérlluo; esU última parte es la que se 
eofcem y eocalima hastj mi i^radu increíble. 

El empleado ron U»,WU rs. debe usar el mismo traje, 
d Dlinno s«inil>n r.j que el propietario q\u-. jiosee 60,000 de 
Ita y d ^tw fumar ios mismos cigarros liábanos de á 2 rs. 
dtrtMOBOniaaio se retrae ahora de usar el trage cómodo 
que ba pertenecido p<M- largo tiempo á ciertas 



D maestro ebooiMa no osaría actualmente presentarse 
el dia de fiesta con su paotaloa y chaqueU negra como otras 
veces. Créese oblígadTo á agenciarse un paletó i guisa de 
funda de vinlon, no importa de qué color; debe tamMeo te» 
ner un reloj; el reloj puede ser de un lostal coalquiera, pero 
la cadena y la llave que aparecen en el taktior, es preciso 
que sean doruJa<i, ¡rnilanao á las finas. 

Es de lantciilar que se hayan dejado caer en desuso los 
traces particulares ilc cada profesión; esta costumbre en- 
volvia en ella una especie de ley suntuaria, á la cual no era 
hootillanlo obedecer. 

Tal empleado ile iO.ooo ts que se cree oltiluílilo á pa- 
recer ric<i eii la r:illc, ?r aliiiL-nta niiiLunente ron las jiru- 
visioni'S que él nii>iiio va a comprar p<ir la mañana á jinmer 
bora, cuando no tniM- í|un le vean las (¡entes conocidas. 

Nada de esto sucede en las prnvincias. Los habitantes 
de vuestro pueblo saben ni dedillo lo que poseéis en tierras 

I en fincas, lo que producen vuestros trabajos; no hay alan 
deslumhrar, porque 00 es posible eoosegoir que oadie 
so haga ilusiones. 

Pen en Madrid, hay quien ( ninc ¡ ar real y medio en 
m iMNlsgOOi d guarda ¿n el fondo de su bolsillo un pane- 
cillo fram^ , cuyos pedaioo ve llevando cuidsdosaoiente á 
la Ik)cj , aparentando rascarse las narices ó atuaane el U- 
gole , y se dirige en seguida i la Ptierla del Sol ***' 
mondadientes en la boca, dando envidia á h» ' — 
cuya piedad debía aaditar. 

Asi es que los negocios mas lucrativos, las 

nes mas seguras, son las que tienen por objeto ... „ 

de lujo muy baratas. Las camisas de mal algodón, poro..- 
cuello, pechera y puños de baliiia , las corbatas fnfleiié» 
chalinas. Ins /.<patos imi/antfo botas tienen una salida pro- 
diuios.i. II, i> iimclias ^-eiiles que deben su subsisleiieia A la 
dib-renci:* il'' |ir>'i i(i niie cmsIi' cutre estas felices imiliirio- 
nes y les iilyl^s m'IíIíoIi'ios Si' eri'i'riaii ohli|U'ailos á 
comprar, y qti,' alisorherian riiiii|ilctamr'i)le sus fi,['.,|r>s. 

Asi se csplica el uiislerio que muchas personas guardan 
fo Madrid naprdo á so domicilio. Si tenéis algún negocio 



con ellos, oa dirio que salen temprano y entran tarde, que 
no se leo encuentra jamis, etc., prefieren daros cita pan la 
Puerta dd Sol ó para un café. Es míe ei elegante babÜo 
una boardilla cofo ataniíer lia d^ian» de pagar hace trea 
meses, que dusnMOOBn anaoamadoeonwes, y que una 
botella vacía le sirve de candelero. 

Hay muchas personas aue preGono looor wariiOciB do 
haber comido en casa de Laraj,áC0aMr pO liliWB MOlO «O 
otra fonda de menos fama. 

Y lo que hay de mas curioso en «tOaorfÉarzos heróicos 
por parecer rico , es que los que tal baceo , DO pueden al- 
canzar mas que dos resultados; sin contar el de arrastrar 
una vida miserable , si consiguen engañar á las gentes les 
en vidiiD, O» lo cooaigooo, w hariaa do i " 



La verdad reina oo «I cielo, ilumina la liem, inspira 
la ju-lii ia y rige las naciones. Confirma lo que es paten- 
te, y i'Si-l;uci e 1(1 que cs dutioso. A ella es debido el aue 
todas Ijs virtuiii-s lltíguuii a su mas alto grado de perfec- 
ción. 

La verdad constituye un lieLer qnn ao es dispensado 
por Dada. Es una moneda siempre corriente ; uii horizon- 
te que no se llalla empañado por uube alguna , un mar sin 
abismos, un pooilo aio OBobigioo, noa Hor quo oouea 

se marchita. 

La verdad es la imigeo do una salud eterna , de una 
vida sin fin. Es un slimoolo siempre sano , un sol que 
jamás se pone; una luna sin eclipse, una puerU que i 
nadie se le cierra , un camino que se halla abierto pan 

todos. 

La verdad es á la vei el origen , la esencia y la con- 
ceiitracioo de toda faena. Sin ella, el vigor no seria sn» 
debilidad; la prudencia, temeridad; la templanu, priva- 
ción; la justicia, iniquidad; la humildad , uipoGresia ; la 
paciencia , disimulación; ta beneficsflda» vaoidad; ta ri- 
queza , indigencia ; la libertad, despotiMOO 6 aoarquia. 

La verdad es el centro comuo de todav tas cosaa . 0* la 
brújula que dirige el mundo, es el antidoto de todos MMVio* 
nonos , la sombra bajo que se guarecen todas las virtudN 
y por lo mismo el objeto que muy pocos alcanian. 



«BSOAUriGO. 




NO. 



L* soutCNM ws it RÚO. oadimo. 



tiim. Miim j L(Éit ts:!* ds i:t;rt :e::, cr.i r tí 



Digitized by Google 



SEMANARIO PIN1ÜRESG0 ESPÁKOL 



3ir> 




U nitnUé f, Fr. hdn Eslm. 



UiM de k» hombres de bibs prestigio y du mayor popu- 
laridad 011 «a ücmpo. principtUMOto «n w capitildei aii- 
lifim reino d« Vilencti 7 aan en It oórte , lo rot sin dispu- 
tJi Vl «-enerable Fr. Pedro FMvto , religioso frtndscano, cu- 
jij rclruto ciado y parecido va al frente de este arlíruio. 

Nariit en la riuihul di' henia á i9 de 0('Ui!>ri' ile 
<!>• padres bastante aooMioiladi>s. (|niencs le lürt.u: uii;i cilu- 
e.iemn e>nierada, i1ís(íiií;ii¡i'tii1<i'm', ilcsili' su-, [iiimi i i.- .lín is, 
t'ljóven Pedro, [Mir lo (jiir iivriit ijiiby ú sus i:oiii!¡stij'ulus 
j por las repetidas obras de 1 ai ni u! que ejercía. 

I'erfeccionado en las jn imp ías letras y laliiiidiid , teimi 
á líis iliez y ocho años, el liahito en el eonvento de Santa 
María de Jesús, y liabiendn [iiijírsmlo \ concluido los i^tu- 
ilitjs i!e liliisnfia y lcolf);.'¡a eM-olastica , cxiiusitiva , moi al y 
niislir a , (jiie emprendió con una constancia y aproveclia- 
inicnto notables , mereciendo los mayores elofjios del señor 
arzobispo l). Fr. Isidro .Mia^a , recifiiió las safjradas órde- 
nes , inclusa la del sacerdocio , y en seguida fué nombrado 
predicador apostólico con destino al convento de Clielva. 

TranKurridoc Tarios años y á pesar de su modestia y 
repugnancia , se le obligó li que accpta.se la oomisaifa die 
Jerosalen , que desempeñó desde IGil hasta IMS^ctt coyo 
largo intermedio , no cesó de pedir por sí limosna , recor- 
riendo á pié j descalzo las poblaciones roas distantes. 

En Vdcadi Mostambnba á iwMiear en li misma pla- 
ñí del mercado , Mbn nn niedii eem do kloqja. y era 
tal el Goncuno que le igolpabi á oírle , que no podio dar- 
so un paso. 

Toaos le conocían y respetaban , y la fama de su talen- 
to y virtudes cundió tanto que hasta el rey Felipe IV lo 

liizi" ¡■■■.i<:\v li la ciVte, y la reina y otms peisunages le dispen- 
barmi niuclias nteni'iones , y liabieiii|i> r|iierído honrarle el 
primero con uno de los r>liis|iai|.is ilr (;alicia,le renunció, 
escusándose con su insulii ii'tioia \ aeliaijiies. 

En iti.'H hallándose sitiaiia Tiu tnsa por los franceses, el 
ai'zol)i«.[ió 1). Fr. Pedro di' \etliina juiitii un tercio de in- 
fan!i-ria saii-nriana para Ir á socnrriT la [ila/a, coirio se 
C(in-.imii<i , furnianilij parle de la espeilicion el Padre liste- 
ve , <[uien animó con su fennr v ejemplo á ios soldados, 
curó á los heridos y confesó y auxilió & los moribundos, sin 
descansar un momento. 

Fundó varias cofradías y establecimientos piadosos j 



un hospicio , y compuso diTerentes obras, entre ellas , la 
Historia del Mnto SepukfO m idioma ^■aionoiaBO't J diver- 
sas poesías en d mismo idioms , en cuyu oins se descu- 
bren una piedad y gracejo estremados y 1 

drada á su patria y á sus reyes. 

Murió en tres de noviembre de 1038 con gran 
santida<l, en el convento do .San Francisco deVatonda, y 
ainujue se tomó la precaución <lc no doblar las campanas 
ni publicar su fallecimiento , fue en valde , porque se di- 
vulgó al instante este por la ciudad y sus (-untui leis , y sin 
enioargo del tienijio linvióso y malo que hacia, se así/í^ura, 
que fué un ilia .li' cunslernacion general, ciue no vieron lus 
nacidos iiiaym cuucurrencia á las puertas ue dicho conven- 
io, y que se api t suiaron y disputaron unos y otros la oo- 
seslon di' l'is efectos que usaba el P. Esteve, cuyo cauá- 
ver se cnlocii i'u un nicho de la capilla de Sau l.uis. Al re- 
novar y comp<jner esta en lC7i, uu albañil descubrió c! re- 
cordado cadáver y se halló Integro y sin ninguna lesión ó 
descomposición, cuya novedad se hizo notoria, v fué tal e| 
^entiu que araaió, que rompió las puertas de la igle&ia y 
fué preciso , para satisfacer la ansiedad que reinaba en los 
ánimos, espoucrie al público por dos dias, pero con tropa 
que facilitó ci virey , volviéndole á colocar en el mismo M- 
c!io , despties de unas suntuosas exequias que se celelir^ 
ron con «sisleBcia del Dlmo. Gsfaildo j del ayuntamiar' — 
de ponefhuliilttodefatoálktwxdstfmde dost 
una forrada do tMclopeio eanneaf os * ' * ' 
otra de pino. 

Decretada en 1833 la esclaustracion de los Regulares, 
vino á parar en cuartel el convento de San Francisco, y 
liis soid.iil(js que le ocupaban, nutaudo que sonaba en hue- 
co una de las paredes tfe la cajolla de San Luis, quitaron, 
la tarde del 20 de felirem de 1839 varxi', ladrillos y se 
encontraron las cajas de que hemos hablado aiiti s y dentro 
un cadáver entero é incorruoto, sidii e cuyo hallazgo y so- 
bre el de unos papeles metidos «u un cañun de bojadelata 
que mencionaban la muerte del venerable P. IM'M' y li« 
ocurrido en ICTl, se formó espediente, se examinaron tes- 
tigos, intervino el teniente rey de la jilaw } liasla los Sres. 
D. Pedio Chacón que desempeñaba la capitanía general y 
1). Joaquín Ferráz, gobernador esclesiástico del arzobispa- 
do , y por el segundo se liizo entrega de todo al tercero, 
4 sa Novinaat H 
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quien . |iirví¡i rcci.imncinn del ayuntamiento y vecinos 
de Denla , s.' lo rtdi i . \ inienilo á parar los restos de aquel, 
& un cónravd di' l,i jiai cil frenlí* A la entrada del archivo do 
la ¡^'U-sia ili' ilirlia riinLiil <1<' Dnii i, ilmidc subsisten deolVO 
dti úna arca de nogal cerrada con dos llaves. 

Rancio Sauumii. 



Origen, progresos } táitán de li OHn k lalU. 



Verificadas kbi prueba» teHiflWiifllM , tUtnrie$ , ItaOet r 
•MurtM ffue mandaban los estatutos, é identificada por ellas 
ia aplitua del caliallcro, podía ser recihiilo en la Orden en 
tres éjwcas diferentes: en la de mayoría á los diez y sei* 
;iti>>> , aun cuando basta los veinte no ti>'i)i' uhlíuM' ion de 
it Msladarse á Malta pn^ando por derechú de pasyr ó recep- 
cr-i/i tliKi lentos 54'seiita escudos de oro ; en la de menorin, 
abuso introducido en los tiempos modernos , en virlud del 
cual podía darse el titulo de caballero á un recien nariilr», 
mediante breve de S. S. , y satisfaciendo el dereciio de 
unos 331 dm os españoles ; y linalm nite se admitían tam- 
bién caballeros en el coiiecpio de pajfis del gran maestre, 
desde los ta Imsta los 15 anos, en ]i idian este canic- 
ter , abonando por su recepr.-irioti una cantidad casi íffual 
ú la que se pagaba por la m.iyorin. 0:ra formalidad indispen- 
sable antes de obtem r el lilulu df cuballoro de justicia eran 
las csropaiiM (* expediciones míe liiieiun los aspirantes al 
mismo titulo en las galera» de Ja Heiigion, yapara comba- 
tir contra sus enemigos , ya ptti prestar cualquiera otra 
clase de servicio, fodian . pues, considerarse como una 
priieln de idoneidad; duraba casa una |)or espacio de seis 
meses, y se requerian enatro completas, aunque á veces se 
rebajana este número y aun el tiempo de duración , por 

Sraeia particular y en ateodoo al mérito d« algún iiecim 
istinguido, ó á la calidad de los insinuados servicios. 
La Urden db Malta estaba dividida en orho lensuas , 
correspondientes á Tas distintas naciones que en otro tiem- 
po la componían: Proven/a. Auvernía, Krjncía , Italia, 
Ariííon , Inglaterra , Aleminia y Castilla , enumeradas 
!!ii in[ire por este órd^n. Cada leti^'ua tenia una di-unidad 
parLicular que era su cabeza ó reprcvetitante ; Pnnriua la 
de Gran Comendaitor ; \uvcnii:i In Cnn m jr/íco/ ; Fnin- 
ri:i la de Gnnúf ho^i.iinUirm ; la 1. (.nnuU- ahuirmif lla- 
lin ; la de Abanilrradn i hr. i . ({■■■■iiiii". (,f,iH crm-nn- 
dor , Aragón; la <|i' rn/'d/nilii-r li ijfn'Tril ¡It Itt caballería, 
Inglaterra, titulo qin' tdtiin ni ; ! larit. di resultas del 
nrotestantisiiio el S»Mi-S' al «It l gran iiirtcslre; linalmeni". A 
la lengua i\f \l in aiii i nfrn-sptiiulia d Gran Dailío de ta <ii - 
dfn y el (»r«i CanciUer á la de Castilla. Kl obisi» de Malta y 
etpripr de la iglesia de San Juan estaban incluidos también 
en la cotegoria de jefe^ ó pilarex de la religión , que así se 
denominaban los susodielins. 

Estos eran los Ba{l(o$ Mnvrnlualfx , Humados de esta 
suerte porque debían residir ordínariariicnle en biscimven- 
tos 4 domicilios destinados á ca<)a una de las lenguas; y 
este calificación los distinguía de los Raiiiot eafinOare*, 
nomlire que indica su concurrencia á los capítulos genera- 
les A provinciales de la Onlcn , lo cual no se opoiiiu ú que 
residiÑÉD en ios priontos donde radicabaii sus teili^la d 
enoooAmdis. A «ata eiase earraspondian también los Baf- 
Hté día jwa efa * hmtr ar ku , titulo vano, aunque perjudicial 
al buen régimen é intereses de la Orden , que como casi 
todos los abusos intiodueidos , enmiMba de ia suprema au- 
toridad de los pontifiens. 

Los Grande* ¡triare» eran los sun''riores de cuaiit is i- í)- 
giosos moraban en su priorato, iiíslínguíéndos akuiius 
con nombres partinilari's , cdiiHi !■! de l'.n lu;; al . ruMipren- 
dido i'o la lengua de Castilla , ,i quien se llaiiialja l'nar de 
Orniui . y el de" Aragón , conocido en la historia ¡wr ol Ca«- 
leUaiío de Amposla. Los Comendadore» ejercían un;» especie 
de administración sol]r<> los bienes d<' la (h<\rn <iiiJ ido<cn 
sus lenitorios ú ninmienda» , y sus cargos erm itipuibUís, 
|iúii[iir' ii. iidfi unas encomiendas mas ricas y ¡ninluctivxs 
i^ue otras . con la esperauita de meiorar de suerte , noccsa- 
nameote liabiaD decondueine con integridad, como la me- 



jor recomendación que podían alegar en su"; nuchts pre- 
lcnsii>rii's. 

Olrm muchos deslinos menos imp«irl.aiili s y iionnrilicos 
completaban bajo i l asjieoto personal la urgaiiiraciun de 
aquella república tan sinfítilar como la de Vcnocia; secre- 
tarios , escuderos . laliallrri/.os , ]>ri>fiii adores , camareros, 
auditores, protectores , comisarios , gobernadores, coman- 
dantes , capitanes y otros cuya clasincacíon seria tan pro- 
lija , que faltaríamos á la brevedad que nos hemos propues- 
to , y abusaiiamos de la indulgencia de nuestros lectores. 
r<ir la misma raxon juagamos conveniente no decir nada 
d» la -lección del Gran tetestre , en que á ¡jesardc las com- 
plicadas cnmbinaciunes que estaban prescritas, no dejaban 
de introducirse la intriga y el aoboilio; y por igual motivo 
prescindimos de otros puntos que eomo mas directamente 
enlatados con ei sistema de goUemo de la Orden, pareco- 
ráni muchos preleribles á Joa que tan ligeramente hemos 
tocado. La dignidad de Gran maestre, superior á todas las 
demás en poder y categoría , Ilef6 i t«Mr , foface todo en 
los postreros tiempos , menos autoridad de la nue coMWia; 
sujeta por una parte á los votos y decisiones del Gran Consigo, 
(jue no siempre estaba dispuesto á complacerle, y sometida 
|io: olraálas aml)i(iiisa'-i'Xi;.'i'iiiias de los papas, comohemos 
vistu, iiii niiTPoia l(K afanes y sacrificios que empleaban al- 
gunos para airaii/arla. Tenia á sii alredi-dnr tíi<las las a[>a- 
riencias de la vilu tanía , > . slo bastaba para que la con- 
templasen con iiusi. ti iiK quenosB contenteban conloa 
recuerdos de su iliisln' cuna. 

lln-h.is Lis iiifiirina<-n>[ii''v d>' ciistiinilii'' . se proc^ilia .i 
bi admisión ile los nuevos catwllertis i'ii la Ordin de la si- 

f[uienle forma. Presentindose el candidato ron vt-stidnra 
arga seglar , desatada , se arrodillaba ante el altai- , tenien- 
do una vela encendida en la mano , que sígrtili' .día la cari- 
dad , y jwniéndosi? delante del caballero que le recibía j le 
manifestaba sus deseos de pertenecer á la sagrada religión 
del iiuspilal de San Juan de Jerusulen. El caballero le pre> 
guntaba si pertenecía i otra Oi den , y en virtud de su res- 

Suesta negativa , le recomendaba las obras de luisencoro 
ia, eiburtándoleal servicio de Dios y ú la defensa de la 
ré catdlica . como asimismo á ser el protector de las viudas 
y los huérlanos. El candidato promelia no olvidar aquellas 
advertencias; y mandándole levanterol caballlero, le ponia 
en la mano uná espada desnuda que estol a colocada en el 
altar y tenia por leyenda eslas pala!>ras; Por La Ff. Le en- 
cargaija qui> s«' sirviese de ella para su defensa y la de la 
reli.'ion católica , v dr-i n. - ipie la jws;isi< por el brar^ en 
adrinan de líiiipi ii l a \ !a cn\ainase, hecbi» lo cual, y pres- 
criliii'ii lidi' ijii ■ !a coiisi'r\ asr •.leíiijii .■ Iiin|i¡,i, se arrodilla- 
ba el i iíitdiiíalit, t'\ calialleru le ceñia iludía espada en el 
nombre de Dios, de la Virgen Maiii. v 1! ::liinos.. San 
Jorge li San Juan Bautista; le ni ui.laha le-|.ui - i¡ne la des- 
ei) aínase y dícs<! tri'Sgoljn s ;i| aire , cutnn aini tia/.itido á 
los cnemi:;'os de la í« y en memoria de la Santa Trinidad, 
V vuelta á limpiar sobre el brazo, la colocaba otra vex en 
ia vaina. 

Exhortado de nuevo |»i>r el caballero á la práctica de las 
cuatro vírliules cardinales, tomaba este la i'spaila del can- 
4lídato , le daba tres golpes en el hombro y una pescozada, 
y te ailvertia que quedaba armado •■aballen*. Calzábale des- 
pués unas espuelasdc oro, y oída misa siiiolru interrupción, 
y recibida la comunión, volvía á acercai-so eloun<lídato al ca- 
ballero , quien |>reguiitiíiidole lo que solicitaba , y respon- 
diendo aquoi que pedia entrar en la compaíiía de los benni^ 
nos de la sagrada religión del Orden .le iton Juan de Jera- 
laloo , le maniüiateba que seraqant^ baoor no podía conce- 
derse shio á personas de muchos merecimientos , pero que 
on la confíania de que Al se mostraría digno de aquella 
distinción, se le concedia. Dcciarribaíe en seguida toda* 
las penalidailes y contradicciones que tenia (ju • os|>crimen- 
tar , y vista su conformidad , se le dii ¡^¡a las siiruieiitw» 
itreuiintas : si haliia lieclt i ju olr^ion en oir.i 
iiaiiia contraído matrimonio con alguna scñorn 
obligad' ! a oti i> por lian/ia ó deuda notable ; si era esclavo 
A plebe o di' ciiiidieion , y si pailecía persecución por la 
justíciu Iirs\ anecídos rsios reparos por el candidato , le 
amena^ab.i '1 caballero que si aK'o bimiese ni'^ntiil-"' , sería 
c\|iu!saili,i de 1,1 ( I. drü Clin i;r,ini]' ■ifrnil.i. [i« i nquc no sien- 
do e-to ci eilde, quedaiia admitido, ofrecieiuiole il'-^dr lue- 
go unte amenté pan , agua, sal v un vestido humil I- 

A conliuuacioa y para prueba de obediencia le manda- 
ba traer el mito! , y abritndole , poniendo el candidato la 



religión; sí 
: SI estab.i 
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mano extendida sobre el Cánon . juraba obsenrar los votos 
(Iv ubi-iticiicia , |Mjbrrza y castidad. Le poiiiu el manto , la 
cruz de ocho puntas , [wr alusión á lus ocho bienaventuran- 
zas, al lado del corazón , y le mostraba el cordón en que 
atiaban representados la soga , los azotes , los dados , hi es- 
ponja , la columna y la cniz du la pasión del Redentor, ro- 
deándoselo al cuello. Finalmente, fe imponian la oblittaciou 
de rezar cada dia iüO padres nuestros ú el oticit» de ln Vir- 



gen ó el do difuntos , y añadiendo algunas otras prcsrrip- 
ciones , le ensiñaha In cola de armas ó sobrevesta que dt- 
bia usar en la guerra , y terminaba la ceremonia con las 
oraciones designadas en los estatutos para tales rasos , y 
con los acüslutnbraiitis abrazos que daba el candidato á te- 
dos los dcwas caballeros y amigos suyos. 




En lu ^nmde ostensión que ocupa el monte Mongó y 
las cordilleras próximas que Jan vista al Uediierráneo , exis- 
ten multitud de cuevas de preciosas estalactitas , en las 
rúales se admiran los prodigiosos caprichos de la natui-ale- 
/a, haciendo que el viajero que penetra en aquellas, recon- 
eetitn- al instante su espíritu y que se ngnipeii á su ima- 
ginación mil y mil ideas y consideraciones incspliraliles. 

Varias de dichas cuevas son azotadas ronstantemenlc 
por las aguas del mar, sus paredes estiin cubiertas de ma- 
riscos y de yervecillas de distintos colores , y en aluutias, 
solo con botes bien rcmailos y dirigidos y "con nrlioncs, 
pueden examinarse v recorrerse sus obscuros recintos. 

Lna de las prinrí|>ales , que ha servido de asunto para 
ct.mpuiier mas de una novela, y de lu cual se ocupan las 
viejas del pais con harta frecuencia , inventando las consejas 
mus absurdas, se halla á im cuarto de legua al E. del pue- 
bl<i de l^'nidoleig , á la falda <le una montaña caliza com- 
iMiestu de bancos horizontales ; su lx»ca ó entrada mira al 
N. , tiene sesenta pies de altura y cuarenta y dos de ancho, 
cuyas dimensiones crmscrva por espacia de cuarenta pasos; 
lueiío tuerce Inicia poniente , se estreclia en parles y dis- 
minuye , obstniyéntlosc el paso , cuanto mas se avanza , por 
las piedras que se desprenden del lecho ó bóveda y por las 
escuvacioncs emprenaidas en diversas épocas para'apiove- 
rhar el a^ua que lillra y destila gota á gota y cuyo caudal 
se aumenta en lien [tes' de lluvias de uti modo tan cstra- 
ordinario y tepentiiio , oue entonces corre un rio que 
arrastra en"p<js de si lodo lo que halla por el suelo , y cuyo 
rio se cree proviene de los montes de Lahuar y Ebo y aún 
de otros mas dictantes. 

Al fmal de dicha cueva, cuya eslension será de cerca <lo 
un cuarto de legua , y de^-pties de atravesar por precipicios 
y derr- mbaderos, pr>r afeligranados arcos de Iranspaienles 
estalactitas y por otros caprichos que imitan el estilo ogi- 
val en to<la su ¡n rferrion y gus^to , y no sin que moleste ó 
imponga el monotoiu» ruÍ4l(i del agua y el desagradable de les 
niurriélagos que se all erpan en los Iin« ros y ciisca«las y 
que I ev(dotean sin «lirercíon lija y como espantados por el 
reflejo de las luces artiliciales, «e encuentra un estanque 
lie i¿ II It pies de ancho , de otros laníos de profundidad 



jr de 40 de circunferencia (criuinado |>or una pared de pe- 
na viva llena de letreros é. inscripciones , algunas de estas 
Romana», cuyas letras apenas se distinguen ya. 

El ternero y progresivo aumento de la agricultura hizo 
que en el año 1768, según un manuscrito que liemos leido, 
animásc á los vecinos de Bi-niduleig ú desaguar «licho es- 
tanque & iin de soler si tenia ó no la cantidad suliciente 
para el riego de sus tierras , y conseguido el objeto que se 
proponiaii y habiendo ensanchado con barrenos, un pe- 
queño agujero sin fondo que exislia A uno de los lados, se 
vieron sorprendidos con los inesperados hallazgos de otro 
estanque mucho mayor que aquel cercado de un pretil na- 
tural ; de doce calaveras y huesos de diferentes tamaños 
esparcidos por el andador y de un ¡lico de hierro; pruebas po- 
sitivas, aunque tristes, de &u engaño, al ligurarseque ellos 
hablan penetrado , los primr-ros , en aquel ricóndilo lugar, 
cuantío í.tros sin tanta fortuna les habían precedido eu una 
espedicion malograda, con el intento , acaso y sin acaso, 
de buscar, igualmente, el origen de las aguas del primero 
de los dos estanques que quedan mencionados: siendo pro- 
bable que , mientras estaban en talopemcion, sobrevinie> 
sen las lluvias, que se obstruyese la salida y que quedasen 
sepultados y sin poder «oconerseles por l< s de fuera, cuya 
desgracia lamenlable debió ocurrir cuando dominaban el 
p.ds los árabe», grandes agricultores , puesto que los mas 
ancianos de i7üí<, ningún antecedente , ni noticia tenían 
de aquella , ni de la comunicación de umbos estanques. 

A la salida de la cueva que describimos, en la cual y 
en los sitios inmediatos, crecen el romero, la adelfa, el ratn- 
no parecido d la cambronera , el marrubio de Kt/iana , el co- 
hombrillo amargo , el ciiojaleche capilar , el aiidropogo de dot 
espigc», la elipeola marilima, el cimturo dorado, la grama, el 
bromo blando, el culanirillo , el polipodio y otnis plantas y 
arbustos , se dilata y estasia el alnia contemplando un cielo 
azul y puiisimo y la encantadora vista de casi todo el anti- 
cuo marquesado de Denia con los aseados pueblecillos que 
llcman de la fíeclorla y con rl mar en luntuiianza , cubierto 
de ligeros csquiíi-s que le surcan en distiulas direcciones. 

RuiK.io SAi rMoü. 
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UT£RATiIRA £SPAÑOU EN CIBA. 

PLACIDO^ 

An. I. 



Al pisar por la vez primera, hace algunos meses, el 
»in;lo <íe Matanzas , de csl¡i praCioM pblacion que riegan 
dM poético» ños, y quo tienen anrisiootdas tas altas cor- 
dilleras del Pan, d nombre del inrurtunado Plácido «e prO" 
sentó eo ssguidá i oaestra imafiinacion como un recuer- 
do, á ht vos triste y agradable. Su genio , su cnn'iicion , su 
trigici BMioilfl» todo aos habia seducido d« tal manera, 

3ue al arribar á sa país natal , moguna otn «na debía in- 
uir mas poderosamente en nuestra doM qoe el pensa- 
miento de averiguar aqueUos b odios mas notables de su 
vida , V leer las oompoBicloiMa que no bubiMen llegado & 
h Península. 

1,1 liis^i.n 1,1 lie suyo es ya intoreÑ.n'l • : acompáricsi'la 
(I I taloiilii, y uu vivo "enüHÍa*(ni< no-, .uifli.itji-á por ella. 
Jiii,.: vsinnadós fucrl''inrntL- >|.' c^li' rvi-iirj .|o , nos hacia- 
nu>i itnl vagas y f;iiil;isiii ,i, iin^inia'N. Cr«Matij«is que mies- 
liu deber i'ia |itV^'iintiir [xu /'/«f/i/o ¡i cuantos veíamos; que 
¡US r;!!les (!'■ MaUiizas oUbjn aun si^íialailas il« sus hue- 
li i-, lino l is sonoras aguas del Yumurí y San Jiran re|M.'- 
ti.in aun tos versos <le sil inspirado cantor , y qin' h lisura 
de Plácidü , mutilada y eui-ojecida , pero bella s-n iniu . , se 
elevaba ilesde la cumbre de Cimarioca al cielo brtitunlo á 
ijue ñus de una vez osaba reinontarse en un vuelo atrev 
do de su fantasía. Deseamos visitar los iM^ares cantados 
por él, J conocer á las bellas cuyos nombres hizo eternos 
con SUS poesias, para adivinar de este modo los misterios 
de su alna... |A«ttO el alma de un poeta no se vá destro- 
zando lentaneme , y cada nna de sus composiciones no eo- 
cícrni una perte m ella T 

No es oportuno, ni lo intentamos un soto instante, ven- 
tilar en estos artículos las causas que metlTaroit la muerte 
di sastrosa de Plácido , fusilado según recordarán nuestros 
lectores, como cómplice en una conspiración de negros. 
Hay stiri'iiK ris|K-i;irNi' , (') ijuii de ser debalidos, 

requieren tiempo, "[un luiinl. ni y il.itMs , de qut* sincera- 
mente afirmamos caí (Ci 1 üIi íi i. !> iui'>vtro objeto csl-Iuíívo 
hablar de Plácido ouiii j l>|>^M l. y nos limitaremos á esr- 
to solo. 

Forzoso nos simm (l>'c¡r '¡iii; l,i l'uniiisuld no tii'ii'' rmi 
sus hi'i-mauos ¡li' all.'niir lo- iiians todas las rrlac¡(iii<>s Ir 
terarías que fueran de des<»ar: cuenta nombres muy res- 
petables la isla de Cuba que son casi descoi)"( i.lus para m»- 
aotros. Hay ocasiones en que las prensas «le la Habana iin- 
prÚMA tante eiMno tas de Madrid , y que entre las obras 
que Ten ta luz pAblica aparcrcn alpinas muy dí^/nris del 
«oneiéoiudo Y detenido análisis de la critica. I>-.li^' >s de 
nuestras palaÍ)cas serán los Arikuioi tatirtm ti áe cottum- 
»rM do D. José María de Cárdenas y liodrígoet , de que no 
vxisien mas «gempUfOS eo esta que los pocos que hemos 
traído en nuestro reciente regreso al suelo patrio. Tiénese 
en genei-al, respecto de los poetas cubanos , ulla errada 
creenria que nace del modo peculiar de ?W laS eosas. LoS 
periódicos de la Habana n í. ii ■ii i nnstanlenienle Heoos dc 
malísimos vereos , es veni.i l , ; p'^r o sus autores son losquo 
t')do el mundo eonoc allí |M)r . -i tif.>i i\<- profesión? Un 
••-lo estriba el error. Hay en I < llali i'i i una c 'iitena de hon- 
rados y guapii!-^-, vcrin , -iii li tln-r salariado las le- 
■r.K. y sin [l^otl>ll^¡l^n'.■s ilo niruuiia espetjiu {jor parle suya, 
- ■ rr. i ii iiMii; hiiis :i nr^iii i voz del pais ) i\ todo el que 
uL'ne la di;s(5íac¡a de morirse ó la fortuna de que le em- 
pleen, I»ero ellos no son los poetas, si m» 1"- alicionados del 
pais, y nosotros, por mis de una razón il'^ yratilud y de 
conciencia, debemos esclarecer este hecho. 

Lo e.spuesto anteriormente esplica liasla cierto punto el 

Sr qué son tan escasas lus producciones d<' Gabriel de la 
neepeion Yaidés (Plácido ) que han atravrs^ido el Atlán- 
tico, um deetO , en España no es conocido sino^ un tomo 
de sus poesías , que se imprimió en Miianzas el nño tK38, y 
que está plagado de erratas. Por él nada mas se le ha iuz- 

Sdo , T (j| MT si solo le lia valida el indisputable titulo 
poeta. ¿Y edao né, ü coatíoiic composiciones tan be- 



llas. Un bit-n •srril,!'; cniiio El Aii-jr! de ¡a Cloria , <jKéH~ 
Ifíiil [/ l.an fln/YA ilft Afimli.rn'' 

V.n vano prelendeiiamos doi^'iiar rl qiu': fscuein ó estilo 
pertenecen las obras de Plái iilo, i|ui', i oihk inJos los pi>ctas 
liricof de verdailera inspiración , ínrina una individuuli<lad 
aparte, sin otros puntos generales de contacto que las eter- 
nas reglas del arte y del buen uusto. Nd de otro modo 
comprende cómo uu escritor puciic afiadir tügo ma* con sus 
pensamientos y observaciones al gran caudal dc la literatu- 
ra que ha lie sobrevivir á los hombres y los tiempos. Puro si 
podremos indicar , según de ello se nos alcanza , los prin- 
cipales caracteres y condiciones que descubrimos en las 
poesías del fumoso mulato. Nacido Plúcí<io en la dni* es- 
clavitud , l encadenado desde sus mas tiernos afios i traba- 
jos mecámeos. no pudo adquirir ia educación esnwnda á 
que en acraedarsu tileotn. Btfbrtüktf ésteeon la leetu* 
ra de autorat cUMcoe, ni de Sábios maestros. Dotado de 
una brillante t impetuosa iffla|i;lnadoo , escogió la poisía 
como término meilio entre su iiisifliciencia y su deseo ar- 
diente é inestinguible dc dar espansion i su alma Nada 

hay st'^.Miraiin>nle aue se opon.;a al di sarrollo de un ger- 
men poi liro ; es la cspresioii iiiai libre y espontánea de 

la- s<'lisariinii's ili'l i:ot;i/,oi|. IVicla , pllrS . V f :i\ uri'i'ido del 

csin» sacro , su misma falla de uisUnrciou , v soliic lodo 
las tristes circunstancias de su vida, <l'ln,ui Im-ir >!' él 
un gran poeta de scutimt(>nto : v dotf ni.lo iiim lus vctt» en 
su cmiino imr los iiiroiivoiiii'iid's ([.• |,i cilin ncion , debia 
ser desigual é incornicto en los pai iw. de su ingenio. Es- 
tas son , á nuestro juicio , las dos cosas esenciales míe cons- 
tituven á Plácitlo. Rl tomo á que nos hemos referiiio y otras 
publicaciones de que hablaremos en el artieulo iigüiente, 
nos prueban la verdad del anterior alerto. 

La patria, el trono, il amor, la amistad, lodos los 
objetos mas dulces y encantadorea íuefon cantados por él 
con una temara arrebatadora , con ipná delícadexa beHisí- 
ma. Refléjase en sus versos un tinte suave de amarjun, 
cuando los dedique á algún feliz aconlecimieato; tes- 
nto de la impiacaUASuerie que le obligaba É ser ertra- 



iplacáli 

iio á leda alearía , y i mirar con indiferencia enanlo le ro- 
ileaba. Sus primeras inspiraciones fusron dedicadas i nues- 
tra augusta soberana : uel Angol do la Gloria*» es una de las 
mas iñ^'enioMS , y en ella se encoeatran octavas de este 
calibre: 

Destello santo d« la Im divina 

Íue el órlH! pueblas dc perennes galas, 
Éname el corazón , mi alma ilumina 
con las chispas eléctricas que cxhalu: 
trae yo por el Oriente de Cristina , 
- juróle ser , sí en tus doradas alas 
al trono de Jebová mi acento elevas , 
Homero un Ilion, Piiiilaro en Tebas. 

El amor á la libertad arrancó de sus labios esta otra in- 
mejorable octava : ' 

Sabia y escelsa reina á (juirii u.lmira 
esta>iado"de gozo el pii-'lilo lii-paao, 
oye 1,1 vo/ di" lili v,it.- ijiio ii'spira 
aura ili; üIjíTUhI, oye un (.'uIjU-UO. 
Alguno habrá que con doraila lira, 
mas ditrna de tu oido sobi-MO », 
cuariil j siis riii'rdas diam'tni iii:is vilirc, " 
caulu loas grato, pero do mas librti. 

Bn ra bellfsiaia elegía titulada £•* /tom t^mltn, 

no puede espresarse de un modo mas tierno y desgairadof 
el sentiinictilo por la muerte de un objeto idolatrado : 

No ya mis eco- pLíoidos ¡ oh brisa ! 
del Siin Juan por las ondas regarás, 
pue.le tal vez bañar fugáz sumisa , 
mi rostro', si, mí corazón jamás.' 



De dos ananias que el eterno inspira 
i vobr juntos de la diclia en pos , 
el que príniero por su bien espira 
es el- mis venturoso de los dos. 

Afjuel en caml)io d<> su estrella dura 
mirando muere lo que siempre amó , 
aquel tendrá quien en la noolie oscura 
llore cu su losa, pero el otro no. 

En d artículo nguicnle daremos i conocer lo que tm- 
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ta ahora se ha publicado de Plácido, y refericMDOsalguBH 

anécdotas personales : ai presente lo conclairenxM con h 
siguii'iiU» inia suya á l.i condeta de Merlin ( I ) que es com- 
pl«tanieate dcscoiiucido , proporcionaitdo de este modo á 
RDOitn» isctoNB mía bomn adquUdoa: 

Salve, deidad del naofO OUUldo , nlve 

á tu preclara cuna, 
á tu nombre , ¿ tu nidjia irn'sislibli', 
á tu 'OI dulce, annúiiii u y sciisiMe 
cuvo mi' iior cautivo es la furtuii;!. 
Salve á mi patria, oui' naciT lu viera 
á quien tan puras pljcLMiies un ancas , 
como c! liisni iltí TDs.is litancas 
que circunda lu liernin^a caljcltii a. 

De mis lares honor, jo le bendigo; 
bendigo el ástro pío que iliunlmba 
tu feiia nacimiento ; 
iMOdigo de turnar el pensamiento 
i fñ ptis natal , que verte ansiaba, 
y aun á las verdes otas que rompía 
aligero ol bajel , cuando impollUMO 
tesoro tanto á Cuba conducHi 
de loa marea hendiendo el canee undow, 
hi bandiee también el alma mia. 

Tu mstio misto de azucena y grana 
▼alado en magestad y esplendor , brilla 
cual de Venus el ástro en la mañana, 
cuando el alba con perlas engalana 
i'l va^li) l'Mi'ii (le la sin par Aiililla. 
Du la AiiLilla fecunda ([uc te adni a 
y no hii'n (.'alas pur tu vuiHla visti' , 
CUaudu jin-sai^ia ijucftliusa y Ir i-tc , 
que á partir vas, y anticipada llora. 

i Vas á partir!... ¿Por que tan presto, bella, 
ili'l ainrrii'i) mar á lu Mfioci 
desutnpara tu huella? 
¿No to aclamó su mas brillante estrella? 
¿Te dió sus dones al nacer , y ahora 
no halla placer tu cora/<ii) i n cUaT 
En ella que delirios y azahares 
formó el aura balsámica que aspiras ; 

fuego y brillantez está en tus ojoa 
de ra luciente sol , son sus clavelea 
bfefas' trasuntos de tus lábios nijos; 
de au cielo es tu risa ; y el acento 
con que leda estaatar sabe* las almas, 
«• abcevtado en tu meloao aliento, 
ie «M 4l« <M amfM y tw peílBW (I). 

De flos palfflM , que al veilft «n la libaia 
del Almendar fecundo, 
clamaron impelidas 
del céfint suiil que las meciera: 
¡Salve, (Joriaa uel uiuduruu auiiido, 
á miíen hov electrizas hechicera: 
toiio es cubano en ti ; salve habanera! 

Angel de Santa Cruz, ¿y las olvidas? 
¿Sorda serás á sus dolientes quejas? 
¿Quien ornato en Ins fíesLis mas lucidas 
(le \n Habana será si tú te alejas? 
¿Pui s qu¿ , Cam^juení , cuya verliento 
cu nada cede á la hipocrética fuente; 
el Sagua ondisonoro 

que del alto Escombray nace á las plantas, 

nUMlnndo en sus riberas llores tantas 

como arrastra en su fondo arenas de oroj 

•1 Agabama unddso, 

7 el Cauto dilatado y caudaloso 

qua de gigantes pinos se corona,. 

SMOoa ta pocho generosa eslinia 

qn« el mwiloao clima 

donde corren ei Sena y el QanMt 

¿Por qué temer el tropical eslio? 
Gózate en e&te sol resplandeciente 
que asi es tu corazón , sublime , ardiente, 
y asi es también el entusiasmo mió . 

Siempre apacible y trasparente el cidü, 

( I ' |it>i!;nc Knh.mcra , «alora de una CMwIcelc obra ilo coa- 
iuiiil>rc« .•>••)> f u tl<iboM,«iicflHi «a francOa. 
\^) De Uereüia. 



bañado d alia por la brisa {Wt, 
síonpn del mar serena la ilannra, 

siempre de llores alfombrado d suela. 
¿No te deciden á'lijar tu estancia 

en la ígnea zona que tu estirpe aprecia f 
¿ Es mas diáfano el cielo de la Francia ? 
¿ Sini mas liellus Iks cauipus de Luiocia? 
¡Laiiru:» \úi á liu>car 1 lieiid'- la mano, 
señálame á la b<iM 1 1 i la; 
á una tota i'o: íut¡a , á una miradt, 
harás que <d s^icro (einplo de memoria 
las alas de uro rebatiiMulo suba^ 
trajéndiite al vdlvtT uno de jílciria, 
aunque iiay '¿aliánas li" laurel en Cuba. 
— uTente, iluso oanlor, no es el dosso 
da lucir en bríiiaiiles reuniones 
él que me impele á repasar los mares , 
ni yo desdeño los paternos lares 
* por ¡ndr de París en los satenes. 
La asas noble de todas las pasiones, 
el amor maternal , el que me hiciera 
volar también á la Siberia fría, 
es quien nú ansencia pntoima reclana : 
panon eterna jwU (an gran valia 
piR' el fulgor dé su divina llama, 
que ni ta puede minorar la bnoa , 
ni la alcanza A pintar la poeafii.» 
—Por tus hijos...! Adiós , parte y perdona, 
busca en ol cielo un Isuro inmarcMiblo , 
pi)ri(Lic hallar en la tierra es ¡inpoalUe 
á tuli alu virtud d¡i;¡ia coroua. 

Parte , no temas , y aunque el Ponto fiero 
ven«» la nave á ccmliatir , levanta 
tu divina en tono lastimero , 
que la furia del líquido elemento 
tornarás en Ictárfíien de^mavd. 

V verás ú lu cíntie.) diilienti> 
soltar Ni'pluno el lieridni' tridenta 
apagar Jove el iracundo rapo. 

Llega felici , y al pisar la playa 
que te espera de Europa al mediodía , 
eiSe á tu^ hijos en fraterno lazo, 
diespues del santo maternal abrazo, 
ntro^ ks dá que Cuba les eiivia ; 
y no olvides jumús tu patria amada, 
«sla tierra de paz y de ventura 
auto enya lealtad inmaculada , 
an antorcha apaga la discordia impura , 
OaiMaa lferf« sm sangrienta etpaég, 

I Vas A partir y para siempre acaso..! 
vas á lucir del mar á la otra parte, _ 
pero lu nombre en la cubana historia 
SI' esculpir,! con letras diamantinas. 
Ya que el liado nos vetla contemplarte, 

tozaremos al nienus la nietnoria 
e tus mágicas gracias peregrinas. 

Y saboreando del placer la copa 

con noble orguUu contestar podremos 
á los artistas de la culta Europa : 
<iSi al Ser Supremo eonreder no plugo 
6 la patria dirliosa de Vai ela 
un Virgilio, un Unon, ni un Víctor Hugo, 
cuando el acento mágico resuma 
de la noble MEni.i?i, y su laureada 
freiiie stí ostenta de atractivos llena, 
ni al Támesis ni al Pó debemos nada , 
nada tenemos que envidiar ll Sena.» 
Hemos diclw que Plácido «ra incorrecto y desigual, y 
esta composición es una prueba de ello : pero cxaniiiieve- 
la bien , y se verAnen elta rasgos elevados, peiisamieutoa 
almvídos que refalan al poeta de inspiración. Mocho nos 
hamos estendido y es liora de larminar este articulo. 

EntH> BoAVO. 
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DÍM «fiw han pwtdo , pue« «I Ikmpo p*sa aprím en 
bs nofelas, en los cuentos , y auo eo tí» tragedias ro- 
mánticas. Ed un barrio estnviatlo de Sevilla judIo i h 
|iucrU del Osario TÍv^ia la buena vl<>ja María que babia ser- 
vido largos anos á un caiiúnigo, quii-n & su muerte , pagó 
«US buenos servicios con una renta vitalicia de peseta dia- 
ria, hi <[u<' lii ascmiruha urta veje/ triimiuila. Vivía en una de 
esas ^-raihli s r,i'„is ilc vn imla.l qm' llaman corrales. Una 
agraiialili' ciuiriisioii fiinÍM '.'ii rl ¡lalin di' aquel gran edi- 
licio. Aquí uii vii'ju enftTiiio <->.Ulja a.s<^iiLiiiü al sol, atur- 
dido aunmie sordo , del ruido que le ruJi-aba. Allí una mu- 
ger plaiicliabr) , rnrvr^itdo ú grito. Aquí ios i-liiquillos iu^'a- 
Ban al loro, h iljirml i alailu i lu frente di l mas dócil dos 
enormes cuoriius de iwica , y desgarraUan •^u v.-stido con 
banderillas que le ponían cou «lfdei> s !ir, li(i> ;,mi1Íí>s, Lna 

Súven hacia senas a un quinto que eqtralNi con el pretesto 
le preguntar por una persona que uo vivía alli. l ii marido 
celoso ••(•fi tiurada torva y les cadavérica , alilaba un cu- 
eliillo « n un nncoii. L'iia HMdn jóven paseaba su recién 
nacido al sol caatáudiiic la nana , tnicnlru lacampliiiKul;i- 
ban las vecinas, diciéndule que su niño era hermoso como 
an sol , que se fnrecia á su radro, aunque la semejanza 
era roas perfecta con un ^ato desollado. Mas allá una nm- 
jer llorando traía un religioso á su marido que se i<staba 
muriendo detabordillo y de miseria: su liijo la seguía gr i- 
tando.— ;ran, madre, pani— Maa alli se veiu una lavan- 
dera muy apurada confesando á un estudiante que venia á 
reclamar su camisa, que lu bnbia perdido. 

—Peor para Vd. , decía el estudiante , ¡lorquc ba perdi- 
do Vd. el parroquiano , ¡uh s itu tenia nasqueosa. 
Y salió cauluiidu en lulin : 

PuicherriiM ptwMs. 9Í »to««Mra, tft pnmM <IM pe- 

euniam daré. 

En nii'iiid ilcl jiaiiii iIms riíi;ji'ios i'iiriMiiliiias de cólrj-a, 
las roniins tn la cultura, se ,lri iaii tu Iuí. di-svergúea¿as, 
y jiaicí ian nuerer venir ú las iiiainfs. L ii gitano de tez ver- 
dosa , cabellos lacios, y grandes ojos lu f.iiis , Iraia bajo su 
capa tabaco de contrabando que nfrecia a mitad del pre- 
cio de la terrena. .Mas allá un grupo de mucliacbas sucias 
y desgreñadas se reían á carcajadis. Aquí un joven so- 
cliantre rjercítaba su gruesa voz en un /X profundi» mien- 
tras que pintaba sobre una pandorga una cara redonda de 
luna, corunaila de estrellas semejante á la suya. L'n zapa- 
tero que hacía de zapatas viejoB, zapatos nuevos, trabajaba 
en una nesita junto la puerta; era la picaza de esta paja- 
ren. Sus ualiMa aamnadas con guindilla, le atraían un 
auditario de los odosos del lugar que mucbaa veces díspeiw 
«aban sus martillazos. 

— Maestro .Sancho-, dccia uno de los concuitentes & su 
tertulia , dígame Vd. ¿ (|uiéu le sugirió la idea de enviar á 
iw^ Iiijns ú recoger en todas pertesxapatos vicioe para bar 

Cí 1 zapalirs imeviis? 

— (:í'iii]i>i'lri' . ii |,lir<i el iii.-;. stro Sancb'*, rrsj>onderé 
á Vd. t'uitiu cit t ti» iaicalde de luia aldea á un inlauie de Es- 
paña que pasaba por allí. VA i!i< ho alcalde se hallaba 
muv apiinulo pensando cómo iiai i i un ¡diurno recibimiento 
il S. A. IlihiL'iini i-lr\ai]i' uii aivii Iriiiliru, ,Uiiii(lH' fl ¡11- 
faulc era (aii pacilíco como una res dü at.uln. I'ciu lu» se 
encontraba con qué hacerlo, iio se m iaii ;irboIes para 
hacerlo de ojarasca, no había lienzo, ui tablas, ni pintor 
para pintarlo. En esta perplegklad , de repente se le ocurrió 
un pensamiento luminoso. 

— Anigosdijo á los dipulailos de ^le^ta, que eran el car- 
nicero y un anicrn, la caroeceria está llena de una inulii- 
tudde cuernos , liagauNs ooR ellos el arco. 

—Los diputados se encantaran con este penumicnlo 
pues les tenia cuenta. Dicho y hecho. Era de ver el lindo 
moaáico de cuernos, hábilmeiile compuesto que hacía el 
arco. Los liabia por arribo , los había por abajo , los había 
por todos lados : insullabiin , amenazaban asustaban y las 
gentes de la aldea los miraban con la boca nbierta. Cuando 
el infante lle^-'ó se echó á reír, alabó la orij;iiialidad d< l iwn- 
samiento y preguntó al alcalde quien la había tenido Ll A- 



caJde no cabia en el pellego de ancho , respondió «en alando 
con el dedo al arco , y después á su cabeza. 
— Sopa su alteza ñál oue todo eso ha salido de aquí. 

— ¡ t^ué cuento tan onvacano ! dijo una recien casada 
que babia servido en C«a principal. Hija mia. dÜ» elnr 

Elcto, donde esluvfares haz lo que rieres I Tn Mtiasamr 
e« en casa de la marquesa de hacerte la lina , pan y» qnn 
has venid» i vMr á un corral . tanarte las ongúeneobi*. 

— Por encima de todo este tumulto penetraba fat vos agria 
de un pordiosero que gritaba á lapuerta; {Are MarfaPnri^ 
ma I jLa santa paz de Dios sea en Mta casal Hermanos, 
por amor de las cinco llagas del señor, dadme una limoana, 
le rogaré que os libre de una muerte npentína, de pecado 
mortal , y de un falso testigo. 

— Hei ín iiiit . ilijo ron su aire socarrón nt/ajialero , la ca- 
ridad bien eiili-mliil I empieza por sí mismo. \o gano el [jan 
de mis liij'is. Di^s .inipre á N'. 

— l'na imln i' vieia "jacab a ile su faltriquera un ocbavo que 
mella en la mano ilel pordioM to I na cliiquilla le *laba un 
peil i/.ii lie isia que estal»a coiiiieiuio ile<piip« de haberlo be- 
sad I. Tii i i esto formaba una confusión «le simiiios íjuc se 
cruzaban . se mezclaban , se confundían como una muU^ 
tud de arroyos para formar un rio. Eia un coleidéscopio 
vivo di" grupos variados y (antásticos. 

En un cuarto bajo delante de una ventana cubierta de 
mácelas de llores, estaba Si'Ulada la buena María con su 
viej;i comadre ilisfrutando del «il como dos Uiógenes y cbar- 
laodo como dos cotorras. Llamó la atención de la romadre 
una mugtr que s.'ilia de la casa y pasó delante de la venta- 
na gritando: ¡Sola! ¡Sola! pero no habiendo tenido res- 
puesta, corríAliácia un grupo de muchachos con los cua- 
l<-s jugaba una muchacha de diez á doce años , &io medias 
ni zapatos, cubierta d« unas enagua» de bayeta corlas y 
desuan-adas ; sus cabellos sucios y erisadw caian Sobre SUS 
hombros descubierbis y tostados por el aol. ¿no De oyet. 
biia de l ueiíi i ? le dijo aplicándole una boMadt. ¿Asi vas 
á la fuenii' a II iiar el cántaro que te di? 
I.a míia no se movió. 

— ¿(l.umi mi me oyes? ¿no ras? esrlamó la niní^er fu- 
riosa ecliántl"se s<iiire ella, al niiiiándola n í,'nl|e s. Tod<i 
fué inútil. 1.a niña m se movió. L.tó buenas viejas volvie- 
ron á otro hi. lo la e.na ron lastima. I'oco ile-.|nics rieron 
entrar á la niuger echando espumamjos ile raliia. La mu- 
cliacha quedaba tendida en las píedi as 

— ¡Ali! ¡Dios mió! Dijo la comadre de Mario! ¡qué 
crueldad! ¡qué lieregia ! tratar asi á su bija ! 

—No es su bija , replicó María susiiirando , es una_ infe- 
liz huérfana. A esa inicua muger se le murió su niño , y 
sacó esa criatura de la cuna para criarla , y la ha conser- 
vado por ganar los cuatro duros mensuales que pga el es- 
tablecimiento. Pero es una compasión el ver cemola trata, 
es peor que una criada , peor que uua esclava ; es su victi- 
ma. Esa niña no tiene duude acostarse , ni de qué vestirse, 
ni apenas que comer, no le han dado ni una idea de reli- 
gión. Asi es que su cartcter se ha agriado : es terca y ma- 
licíosn. En vano he querido enseñarlB la doetnna, si ha 
aprendido el padre nuestro ha sido forzada pot ^ mnbie, 
pues yu le daba pan , cuando ella se lo pedia i Itioi. 

V. 

Sin eiitbiiigo, la murha' lia i|e«apai*ció. La rieron pi- 
diendo Hinosna á la ;ini iia >li' la i-lesia. Kespues la vi. rcu 
andar cerca de los ruarli ks. lJes¡iueS la vieron calzada y 
con una gran peineta de Inilnlo. Ilespnes desapareció. 

Pasemos otros diez años, mi fondu'seendu'nt'* lector . 
sin perjuicio devolver desjmes ád. ^amlai lo an-l uln. 

La pobre María se había puesto muy vieja; jiei o i .la- 
via existía, |)ues su peseta diaria no le falUitia. l ii lia i|iie 
testaba sentada en la misma silla y en el mismo sitio en que 
la hemos triste, se abrió la puerta «le repente y víó entrar 
una muger con naguas cortas gnamecídas di- falbalucs, me- 
diascaladas v zapatos color de rosa. Llevaba en la cabeza 
una gran peineta de concha puesta de un lado, y una man- 
tilla de tira caida del otro, descubría parto de su cabeza 
adoma.la de llores. Puso 1» mano en la cintura, quetUu- 
dose en pié y diciemk» con aire desverg(»nado: 
—¿No me conoce Vd., tía 3(ariaT 

.María atónita la miró algunos instantes; lueiwo vubrién-> 
dose la cara con sus dos manos, esclam4: 
-¡.\b, Sola! ab infeliz! 
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— ¿Infeliz? d^o esta dando una carcajada. Se tug iíid \ d., 
no lo soy. 

— ¡Te has perdido! esclainó Uark aprcUado sus manos 
con angustia. 

—¿Perdido? Nol Cada uno üeoe su iBodo de vivir. 

— ] iureliil {Bm «Mdido U» {iTMepiN d* nHflifln qoe yo 
te daba? 

—Casi. Por roas (pin [K-dia pan á MiM, daid» que Vd. 
dejó d«> dármelo, oadie me lo daba. 
—¿Pero no mIm qiM DiM dm: my&UlB, que }q te 

•judart'?" 
—V cstn es lo que he hecho. 

— íP'TVL'rtida, suspiró María, pervertida haslA el corazón! 
Y ilds iL'randes lágrimas surcaron sus amigadas mejillas. 

— Escucha, Sol», dijo: tá sabes qiit> « I i stablocimiento 
de la Misericordia üuU á las mugercs j rí e» «midas. Te pido 
de radiUai que «tieiidoiies el ficio y vuelvas á fMr come 
INm OMod». 

—¿Y de aué me serriri? respondió Sola. ¿Me qnerrán 
nal por eso? El primer hombre que quise fué un soldado. 
Lo segui, lo servia, lo amai*a. y el me vendió á otros para 
comprarse tabaco, y me abanaonó cuando tuvo su licencia. 
Los nombres me quieren mas desde que yo no Kis (|uii'rn. 
La virtud no sirve á los pobres sino para morir de liuiultrL'. 
EsunapalalMa que han iiveolide iof rieet puque á ellos 
les M fácil leui'rla. 

— ¡I)>'tif!raciada Sola, replicó María, c¡F'f;a, etlraviada! 
Lo que tengo es una pf^ta: toma la mitad; ven á vivir 
conmigo; ven á conocer uihi firtud j uní retigíoii queama- 
rás cuando las comprendas. 

— ¿Diis roaks? Gracias, tía María. E-; pooo i>ara mi. ¿cr>- 
mo he de comprar con eso zapatos de seda é ir á los toros? 

En este momento pasó un hombre. Sola por ioitfllto ó 
por costumbre sacó la cabeza (wr la ventana. 

— ¡Descarada, profocaliva! dijo María asiéndola tan fuer- 
temente por las naguaf , qu > la oUigd á seotarsc. ¡Te con- 
de<ias «in remisión! Tus pecados y todoe los que haces co- 
meter pesan tobr« tu cabeza como una temprsiail I>a oido 
á mb emeiMsiaciones. Tu ángel custodio te liubiu ¡jur mí 
beca: arr^Ualetei todavia es tiempo: mañana quóás no lo 
lerá. Piensa en la vida Atiura. 

—tkut» tengo que haeercenpensnr en esta. 

— Pues bien , respoodid llaru Indignada , te predigo 
una vida miserable y un fin trágico. 

— Muchas gracias , tiu María ; el que yo lo predigo á us- 
ted es un lili riTcaiiD, dijn .Sdla li'vuiil;íiolose paia s.'ilir. 

— HS'CUeha, Sula , ri'plieó Maria deteniiTildla , si alfiuua 
vez te arre|)ii'riti's , aeut rdair ()iie tiii cuarto i'S tujn , (\ui' 
mi media peseta es (uva. Puro si pei-si'venis en el vicio, 
no vuelvas á manchar mi casa , que aunque humilde J po- 
bre, es honrada ; no jdp venpas mas & ver. 

— No tenga V. iniiilu, Mirla, dijo Sola saliendo: 
fi V. fuf>ra nombre y rico ponina muy estar tentada de 
volver ; piTo pam DO eocoDlnu* en ella aino sermones no 
la jirocuran*. 

.Sola , seguida del hombre que la había visto en la ven- 
tana , se ruó suplantando á una de sus compañeras, que le 
dÍ6 quejas terribles , de que se burló Sok. 

— laia me ha quitado ese zapatero dt ria la abandonada 
A SUS amigas , que pagaba bien y adeaús me hacia mis 
npetos. tila tnuiiia , ella se burla de mi ; pero jo Juro 
que me he de vengar. 

Asi aborrecida y envidiada por sus compiñerts , que 
ella á su vez aborrccia y envidiaba , despreciada de Jos 
hombros que ella también despreciaba , Sola vivia en una 
atmósfera de 4dlo y de desurecio. Ignoraba que poseía una 
alma , pues no conocía ni la esperanza ni el amor. No s»- 
bfai lo que era la gratitud; ou comprendiu lo que era la fe» 
Uddad , paes nunoa liabia becho bien i nadie. 

Vil. 

A la 'ialiil i ilr un.i e.illp'jii-'ía üamaili il»-! Carpió, moli- 
da y oculta eti iiuo ili" los maí, hermosos imrrii>s de .Sevilla, 
cuyas cas.is , |i> nnvur parte, son de juego ó de vicio, 
mantenidas pnr lioiolires que al salir de ellas hablan de 
moral y devliotimii á utia iriujfr por leves indicios; ú la sa- 
lida , pues , (|i i'Kíii rallcjiirl i , prrtximn ñ l:i pla/n del Du- 
que , una persona que pnsaha cerca dr- iti«-dia norlif , í>\ ó 
nn mido ronco y sordo como el que baria el agua cayenílo 
da una botella , acompaftado de un débil gemulo. Se aeer- 



c<\ y viü á la incierta vislumbre de los Tirolés , casi a])a- 
gados , una mugcr tirada en medio de la ralle. Kstaba 
degollada. Su sangre salía i borbollones di' la ancha heri- 
da , y llenaba el cano: no intilia liabLir ponjue tenia la 
garcranta cor(ada ; pero ti»laví;i vivin. Con ii> á buscar 
auxilio. Llegó el alcaldi' del barrio con soldados, y ja ao 
encontró un saceninte dr rodillas al lado i|r ella. 

— ¿Quién te ha iuuitIo? prcf^untii el alcalde. 

La inreli7. quiso alzar U mano para hacer una seüal, 
paro lio pudo. 

— ¿Tienes padre T 

Bizo una ligera MÍkd IMgaliva, 

— ¿Y madre" 

La misma contestadon. 

— ¿Y marido, hermanos, hijos , amigos, confesor? 
Ella siempre hacia la misma señal negativa. 

— |Creea eo Oíos? dyo el sacerdote. 
Huo la int«rro|pda una señal afirmativa ; quiso juntar 
sns manos que valvieron & caer sin fnerus á sus lados. 

— ¿Te confiesas y arrepientes de tus pecados? 

Una sola, primera y última lágrima cayó de sus ojea 
que alzó al cielo . y luego se cerraron para siempre. 

Entonces el alcid le Ta hízo llevar á la puerta de la cár- 
cel pública, para quo, sí se encontrase algún pariente 6 
amigo que la reconociera la mandase enterrar. Dió parte i 
la policía ; poro fué en vano. Alli csinlm rodeada de una 
turba linda. y curiosa que k miraba co.nn á una escena de 
Iragediü. Esas naguas cortas con falii.iho s, esas medias 
caladas sucias y con puntos , ese odiar, esos Hendientes de 
corales fals.>s «obre ese cii»dlo ni ^ji o y lostaao, la hacían 
reconocer por una dr aquidLis infr-lices mugen s , aficiita 
de la humanidad. .Mlí se veía aquel lujo grosero manchado 
con sangre , los adornos que vistió el vicio ataviando ¿ la 
muertel La muger que encontró tantos hombres para per- 
derla , no hallaba uno para enterrailnl 

Entonces pasaron dos nrageres, y una dgo al oido á la 
ptra: 

— |Be fo vangarmet 

vtu. 

En este tostante se vid acercar un betb» carruage cuyo 
escudo de armas y libreas eran de una de las primeras ca- 
sas de Sevilla. La hija de la difunta condesa de Lana ac*' 

tual m,irquesa de Santa Flora . con cabera erv-ttida, el 
porto frío y magestuoso, lo ocupaba con tlosjóvt nea hi- 
jas. El carruaje tuvo que pararse, pues era imposible atra- 
vesar p ir el gcntio que se agolpaba en esta estrecha ca- 
lle. Los transeúntes echaban una mirada de desprecio al 
cadáver , y al pasar junto al carruaje donde se hallaba 
formando espacioso contraste, una de las f otiilias mas dis- 
tinguidas y respetadas de la ciudad, saludjbaii il las seño- 
ras con profundo respecto. 

La maniuesa preguntó lo qu; atraía este gcntio , v ha- 
biéndolo «itludo: 

— Niñas mias , diio á sus hijas , vean Vds, el resullaiio 
de las malas costunihrcs. No se quiji-n \ ds. de la severidad 
con oui' yo l;is crio. Si esa mi.si'rable IhiIól'Sc recibido me- 
jor r<luc,iLÍoii, no se vería aquí, catástrofe palpable del re- 
sultado di' Ids \ icios! La educación es la mejor heri-ncia 
que una mailri' pui'dr dejar á sus hijas. Mandó ú su coche- 
ro atravesase el ironel y se alejára de aquel sitio de hoiw 
mr.— Pasó volviendo la cabeza con repugnancia al Otro 
do. Y sin embargo, aquellos vicios, Muellasanig>»,Mlia> 
lia muerte , aquel abandono pesaMB sobra la eabeia 

aiüva y orgulloso de la marquesa era su madre!... . 

Faa.'iA» CASALteao. 



I^ira impedir á un Itorracho el que beba y á un gluluB 
el (¡ue coma , no hay necesidad de mas ijue de la coloquio- 
tida : con ella se frota el borde del vaso «Ld queba decoi^ 
regirse ó cliasquearse, ó el tenedor, pialo y cucUllo dial 
comilón f } uileniras no se muden , ni comerán ni neberiin. 



StSTIUCClÜ?! DITtaTIDA. 

Se le bace poner á uno en el popel el número 19, y se 
la dice que quitado I deben quedar SO. 
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f Sffhwtra ). Cuando la persona está cansada de meditv 
pnr qu¿ medio puede lograrlo , é incomodada dice ser im- 
posible, se tama la pluma, y se ^acribe el 19 en númerot 
rmnuM», XIX, m quita «I I qMsepm tas dM XX» y estM 
TBldrán 20. 




LA BOGA UE LA VERDAD. 



Entre Ins cui ¡nsiiliiilfs di' Roma , no doj.i de sor notabi» 
lu que se liallii ími i'l [ktísIíIu do Santa María in Cosnicdin. 
Cuando Virninin ■^i puliii el iuimuI en el st'no dv su hija par i 
sustraerla no una sfi\ iUunilin' iiiíanii' , liul)o en Hoiiia un 
movitnifiilo iii inial (le aiimirarion, tle horror y il<> pii'dai. 
á la vez. .Ninguna vii/ se elevó para censurar al heroico 
niatailnr , y Nirfiiniu fué hunraii» rmi una eunniisi racion 
religiosa. Su querida >icliinu fué elevada por id cnlusiasinu 
popular á la inmortalidad, ■■; ¡trii iidosela un templo, y has- 
ta los úllinios días del puguiiisnio las vírgenes rumanas 
acostumhraron á pronunciar ante aquel altar >ius votos de 
pureza y de iideliaad. La religión cristiana , respetando las 
ruinas, las consa^ de nuevo al sentimiento que liahia 
santificado su orlaeo: sobre el templo de la casta Virgi- 
nia se elevó el de It Vfrgcn María. La superstición misma 
quiso contrihuir con su piedra al piadoso ediiicio. Una grau 
cara de mármol blanco había sido descubierta en el Ara 
Massima. Pretendióse que babia servido de prueba durante 
mucho tiempo i los ciadadinos «casados de falsedad ; obli- 
pibaseles á inlrodaeir la maiM en la boca abierta de k cara, 
jurando que tiabiao dicho ta verdad : si menttan ta boca se 
cerraba, y la mano quedaba prisionen como en un anillo 
de hierro. Trasporta<la la cara al pórtico de ta fglesU, con- 
tinúa sirviendo de prui ba voluntaria. 

Ksto dice la Irailiciíin ; pero la erudición , que se in- 
quieta p(>co de dar niUuilo li l<is ¡ilnceres de la iuiaginacii-n, 

Soné en iluda esta liistoria y con su inncvible euriosidail 
¡siinr el encanto. 
No hubo tal templo á Virginia según ella. A lo mas, so- 
lo se consagró i ta memoria de tal aooDleeimieBto, dudoso 



por otra prle , una pequeña e»fi\h jauto al sitio en míe 
tuvo lugar la escena. Hubo , es cierto , «n templo al podor; 
pero , según todas las apanencias , lai^esta de ta Mea dü 
I» VtrM, ba sido construida sobre iBS minas de oa teas-' 
pío de Ceres y Proserpioa , reeoostraida «B «I rshate dall» 
oerio. En cuanto á ta Boca, probablemeote no asila olm ca- 
sa que la de un albaHal Ó sumidero. 

Sea. La ciencia es pura, y ta verdad participa pocas ve- 
ces de los alrartivos de la nbula ; dejando á un lado la tn- 
dicion y la erudición , todavía le quuila ul f.-u'-lo alpo ri>n 
que satisfiiccrse. La iglesia de la /Wa de la )erdii(l , nx din 
pagana, nu'iUn ci ¡^ti,lrl;l , <-s sobremanera iiitiusj ; p» ro ¡mr 
noy no entraremos en su desrriprion : el pueblo la ba iladu 
nomlire de cfietae delln ¡iiKca drila Veriid , i causa de la 
máscara tias|ior(uda á l i estremidad izquierda de su peris- 
tilo , y que lii>y ind;ivía inspira ;i I is muchachas y á los ni- 
ños , el mismo miedo que los anlipuos oráculos. A la menor 
I sospecha de menlira se les amenaza con la boca fatal. Hay 
una especie de solemnidad en la espericncia que intimida á 
las conciencias timoratas : la tal figura promueve la risa, 
pero rara ves ta burla, y este respeto es ta verdadera prueba. 



MAXIMAS. 



No puede eiistir ni virtud , ni verdadero vatar , ni cío- 
rtaeslaUe sin humanidad. * * 

Fentlm. 

Un pueblo ignonataes siempre cactavo, aun cuando 
sehaOegoheniadoportamaslIbrada tas eonstiiacioiies. 

Mas que por SUS enemigos, saeta aer destruida ta liber- 
tad por los esoesoe. 

De Segur. 

Nada pone tan en relieve la violencia de los nudos co- 
mo ta moderación de los hooihraB de bien. 

Sainl-Erremon. 

La opinión pública penetra en los gabinetes en donde 
se eodanra la polttica. 

RojfHal. 

El amor á la pátria es oomun á todos los hombres, y el 
DBkmtsl,seaeIquotasn,easkfflproeI preférido á 
dos los demhf. Na sale «a nattml em amor, sino que es 
tan poderoso que no hay nada que deje da hacerse cmodo 

él impera. 

Hotttetqaitm. 

La pobrea no es una virtud ; pero sMo oa el sdMirta 
sobrellevar con noblexa. 

IJve$qtie. 

V.\ genio , en política no eoii^i'-le en ereai' sino en con- 
vrvar ; u" en cambiar , siim eti lijar ; i iuisiste, por último, 
en suplir las verdades con máximas; porrjue no es la me- 
jor tay, sino ta mas Qja , ta que es bóenn. 

Riittról, 

Es tan natural la religtan al hombre, qne todos loses- 

fuersos del gobierno que intentase destruiría no lograrían 
otro fin que hacerla renacer con mayor Tuerza bajo las 
formas de la superstición ; v los pueblos concluirían por 
convertirse en crédulos , al dejar de ser creventes. 

Jtf. de 'üonald. 

Trabajo, nobk; sosten de la independencia, único bien 
de que no podría despojarnos la injusticia de los hombres, 
tú nos libertu de ta oeigracta y de la ociosidad, tú nos lia» 
ees gustar tas delictas del descanso. 

V. de Uvis. 

Toda felicidail se compone de dos seosacirnes tristes^el 
recuerdo de lu privación en lo (Msodo , y el temor de per- 
derla en lo porvenir. 



soLi'oon wa cERociinoo kbucado kü wu kC>. Miaaioa. 

Oitiow ; ulaUitkiMl* tjp^nlbu MUKtBM l'lMraBK* ) 4* U lUMtft» 
«•>..*fw(»At P. fi. llbiBln. 
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Lt punía del Serrallo. 



EL SERRALLO. 



1^ mayor parle de las personas creen que lo (^e se llama 
Si.'rrallú en ConstanI inopia , es uno de cs(»s palanos niantvi- 
llosos. cuya descripción se lee en la-i Mil y una noches. El 
St-Tralio , aunque la palabra turca .SVrai sígnilica ValacM, es 
uu basto recinto triangular, rodeado de niurallas almenadas 
y situado en ti ¿npulo del mar de Hiirmara frente al UósTo- 
rv. Este espacio inmenso habitado poruña multitud de gen- 
tes detodusclascs y condiciones, está sombrado de jardines, 
de palacios , de Kioskos, de glorietas y de dependencias de 
toda especie; poblado de sirvientes, guardias, mujeres y 

f»aics , para el servicio personal del Sultán. En este jiunto se 
lalla la administración de moneda y del Tesoro imperial, 
edjfícios destinados á la mansión de los Boís , de los l'a- 
chds y de regimientos enteros. A un lado se eleva la an- 
tigua Iglesia lie Santa Irene, destinada por supuesto, úotro 
uso que el primitivo: en otro |ianijeestil la habitación de los 
pajes del Sultán : en otro la de los jardineros, una mezquita 
convertida en taller de moneda ; v on fin , en puntos mas 
retirados , el liaren ó iiabitacion i^a las mujeres. A la orilla 
del mar , al |)ie y muy cerca de las colinas del St rrallo , se 
encuentra el palacio actual de S. A. , verdadero Kiosko, 
cuya vista es encantadora. 

Del lado del mar y «Id puerto , c! Serrallo está resguar- 
dado por una continuación de la muralla forliiicada y flan- 
queaua de torres , que sino de límite á la ciudad : por los 
otros dos costados cuenta para su seguridad propia, con una 
muralla semejante que suiic hasta la antigua iglesia de San- 
ta Sofía y baja hasta el mar. 

Ocho' puertas principales dan entrada al Serrallo, cinco 
por la parle del mar , y tres por la de la ciudad. La mayor 
parle de estas puertas jjozan de una triste celebridad , por 
las trágicas escenas que en ellas han pasado. Las numerosas 
víctimas de la política Otomana han atravesado estas lúgu- 
bres salidas para ser ahogadas en el Hr»sforo. 

Después de haber atravesado la puerla imperial , que es 
la entrada por la parte de Constantinopla , se encuentra un 
patio basto ó irregular , en el cual se eleva la antigua igle- 
sia de Santa Irene, construida por Constantino. En lugar 
de haberla convertido en Mezquita , como ha sucedido con 
casi todos los tt iriplos cristianos, han hecho de ella un mu- 
seo de armas antiguas ó preciosas. La fábrica de moneda, 
que no ofrece nada de interesante, está situada junto á San^' 
ta Irene , y muy próiimas se ven la enfermería , las habi- 
tacionci d«l gran tesorero, del cajeio ó ministro de hacien- 



da ; y en fin , los cuarteles para la guardia particular del 
Sultán. 

Al pié de un plátano inmenso, so \í' un mortero enorme, 
oue sirve para moler y machacar al gcfe do los l'lemas cuan- 
do es condenado á muerte , en atención á que el carácter 
sagrado ilcl primer ministro de la religión , no permite que 
se le aplique la pena , por medio de armas de ningima es- 
pecie. 

I A la izqtiíerda del pátio, oxísle una reja por la cual se 
penetra para bajar á losjai-dines del Serrallo. Al fondo se vé 
una puerla elegantemente decorada, cubierta de pinturas 
é inscripciones, que lleva el nombre de pueita de los Salu- 
dos : en el vestíbulo de esta puerta es donde al salir de la 
mansión del Sultán, recibeti los altos funcionarios , en des- 
gracia , al mismo tiempo que la invitación de ahorcarse 1 1 
lamoso cordón de seda de manos del verdugo , cuva habita- 
ción está á la izquierda de la entrada, frenle lí ladel portero. 

lK>spues de haber atravesad"! una palería muy elegante, 
de cuyo techo penden huevos de avestruz y colas de caballo, 
se llega á la sala del gran Visir . en la cual se ci-lebran Iris 
sesiones del Diván ó Consejo de Estado. Kl Sultán asiste al- 
gunas veces, y fikcilmente se le reconoce en medio de los 
Pachús, Ministros y empleados de todas clases, por el brillo 
cstraoniinario de los innumerablesdiamantesque le adornan . 

Casi frente á la puerlu de los Saludos hay un pequeño 
edificio, que llaman sjila del Trono, en la cual se entra por 
la puerta de la Felicidad. Distingüese desde luego el trono, 
esj>ecic de lecho imperial , con pabellón, cuyas cuatro co- 
lumnas son incrustradas de piedras preciosas, amatistas, to- 
pacios, perlas , záfiros v turquesas. En los cuatro ángulos 
del trono hay cuatro globos ilo oro , de los cuales penden 
colas de caballo, emblema del poder en los campos. 

(Concluini). 



LOS YAQUIS. 



lie aqiii el nombro de los indígenas que habitan lapr- 
le litoral de la costa Sur de Sonora en el golfo de Califor- 
nias. Esta tribu se hizo notable en el año de iH-il jior su 
alzamiento contra el gobierno de Méjico, creyéndose hasta 
el dia independiente. Se ocupan en los trabajos mas des- 
preciables. Su territorio se eslieiide hasta la provincia de 
Hoslimuri , después de la división de los dos estados Si- 
naloa y Sonora, separadas por el rio del Fuerte, el mas cau- 

11 1>E Noviaumt t>i 1849. 
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éÚMO dd dejMrtaoiento. Dlfta pocw hguM dei puerto de 
Goaymas y dd nud» de nn José. 8tt poiidoa m pioto- 
mca , etráwk dé tkms de labor da una fertilMid fivifi- 
CMle, J iMdada por cl rio Mayo que corre de Sur á Norte, 
y eieeffe de 40,000 hubitanles que ocupan mas de 30 le- 
guas de icrruiid. I)< sili- (ju-.' fiii ioii neiTotadas en Ala- 
mos i I) Culi j.'raiiil-L' iiiüitaiukii y tuvieron que capitular en 
clrancliú de s,i() Jusc , riiciMii iiiilullados por el Ciiiií.'ri"iii 
nacioiKil, quuti^tiiilu ba^u las oi llenos inniodialas de u» cau- 
dillo )te su raza que lo& gobtni iLa sin mas ley que su di^ 
cri'cioii. El gubieino It* payidia tiii sueldo á llliilo de ge- 
n ) il, I I minino que iIísIVuIj un soldado de líi cdMiiiañin de 
Bui-nuvisia (2) , conin lo verifica también con los genera- 
les y tenientes de las Opatas, cuyo» MieldM Mn de selda- 
dos de las compariius presidíales. 

S<' llamaba el general Yaqui Usacamcya: era adicto al 
gobierno y Imcia respetar sus leyes con *todo rigor: pero 
murió asesinado por SUS nbBttS compatriotas : era alto, de 
formas hercúleas y aspecto imponente , diestro en el manc- 
ho de las armas , y quizús el mejor gincte de Sonora. Como 
indio j sin edu«áeion tenia todos sus dcfectoe y groserías. 
9a IncUowion enMiiva i la euibriaguet era tal, quo casi 
diarisnuBle ae le encontraba eo las calles 6 en tos canpoft 
revolcado «n el polvo como ios tamún. 

Sucedióle en el mando de M|aBÍ||« especie de geralura 
civil su compañero Zacarías , fiuíeo de los gefes con pres- 
tigio que se salvaron de la derrota de Alamos , y que afor- 
tunadamente lia conservado la providencia para que sofo- 
que cualquiera alzamiento que intentaran los yu<{ii¡>>, por 
quienes os mirado como un Dios tutelar, asf rDiim lo fué 
su compañero l s icameya. 

Las ({entes civilizadas miran ron sotiresalto la silu.iciun 
de esta tribu que amenaza c.m un niievu ruin[>iniitMito ,\ sii'i ' 
familias y foiiunas. Kl gobierno supremo j»or lo tanto uo 
puede mirar con indiferencia tan precaria situm ion. Si 
es que no quiere ver repetidos los mismos dispendios, mor- 
tandad y asolación del alzamiento del año 1827. 

Se halla la pobladon de Yauuis repartida en cuativ) par- 
roquias conocidas con los nombres de Cócori , Tórim , Po- 
tan y Hviribis ; sus pueblos llamados de visité SOa Bacóm, 
Vicáiii , Bclem y Raum. Pero los indios habllan disemina- 
dos por los caiópos j nnclierias fonnaado mm una na- 
ción independiente á cansa de sus coslombret rteticas, y 
desapego 4 las instituciones dd pais. 

Puede decirse que no tienen religión , n! la mas leve 
idea del Evuiigflio. En vano el sacerdote que suminis- 
tra los sacrumeiilos en las misiones indicadas ha hecho los 
mayores esfuerzos en favor dd cristíanisaio. Sus eiliorta- 
ciones han sido vanas. 

lis verdad que no existe mas templo donde se dé culto 
que una capillitaen llviiüiis íormaila ilt« adobe con techo de 
tierra y sae.J.-, es|ri'ciií>¡nia y mal acondiciímada. l'nica- 
menle los doiiiing l^ se dii o misa li la que concuiTe muy 
pura ;.i t)le, ponjuc liis indíi;i lias se embriagan desde el rom- 
[ler el alba , se entivgau á risibles ;i|borotns y á serias ri- 
iias, inülilizáiiJose para muchos dias. Estas causas y ade- 
mas su incuria habitual y sus pi^uosas labores, oontribu- 
yi'n iDUcho ú la mortandad , teniendo Sttnidos i los yaquis 
en una eslrema degrailucion y miseria. 

No obstante esta postración, son muydispuestos los ya- 
quis al trabajo, por lo quese ctnpleuii uiúchus en Guaymas, 
ya en cargar , jfa en carretear , ya en conducir agua , etc. 

A pesar die satomonilidad es preciso hacerles la justicia 
de que son IramiMcs para con sus superiores y que sin su 
ayuila Guaymas decaería de su prospendatl inercanlíl por falla 
de brazos, (ion uiiu sábia ley de a4lniin¡sliacirin e^|)e^ial que 
iiilrodiijesi' escuelas ( q'ie no se conocen ) diese \i l,i i !;ts 
Il iciones y dulcilicasc la suerle ili- eslos miseralil. -- , vi-ii- 
ilriau los \i,i|nis i'ii breve iji ini .. ;i ilii-lr,;r^e v iMiriririan 
un i suciedad pacílica y envidiable por su buen natural , li- 
bre de los desordenes y desastres que produce U índviliza- 
cion. 

I.;i> inioeiüueiones del Yaqiíi en la [>i ..\ ite ia de llosli- 
uiuri, que cu la actualidad pertenece á Sonora, pr«ti«atan 

1 1 Ciudnd <lo Sonora diManlo 500 leguns üc Mt^jico: nutcap- 
tíble ÜL> mucho adelaolu |>or la «urna riqucia de mis mineraia», y 
por «u te ii|i«raiiira aaiM. 

(i) ¥.fUs presidio n iialla sobra el Yaqui : lieaa ayanlaeiknlo, 
eabcaa d« partid», y la compaAia que le gneroece so compone de 
«O oncíalak y 74 pNisas. 



vna ioRania deldUble, inero«d al rio Faerte qno tms boia 

llamad» con iwon d Kílw de la Sonora. Este rio sale de ma- 
dre (tur d mes de julio . se reca)e á su cauc« ñor setiembre 

y deja la tierra iiiundadu de vt-rdor V fecundidad. En Sono- 
ra hay menos riiis <|ue en los otnis deparlamentos de la re- 
niihlica niejíc iiia. L»s principal, s son el mencionado , el 
Mayo , el V.ujiii , il d» t)iiosura , el de santa Crui y el de 
Cahorca. (;a>-i todos lo» i i(ts espresados di*sembncan en el 
mar, li»s inetios caud il<j>os como el d.» Bavispe , B.itoa- 
clii, etc. etc, entran en los aolej infi^. Ciro h,iy nías li- 
citud para <'-4!nve! Viir ar iliruiíiur-uie l;is ii^Mias que en loa 
otros deparliiMn iii.- 

Los yaquis y iiiaui> que con ellos fn: coii(unden se ha- 
llan sepnnidos de lu^ de:iias ti itiuí desconocidas como Opa- 
tas , Seris , Ytirnus . lioeomuricopas , Apaches, Pápagos, 
Pimas, etc. etc. Su as¡)<jcl<i es repugnante, y su color bron- 
ceado. Andan la mayor |»arle sin camisa ni calzones, lle- 
vattdo iinicumenle culiieilas sus («artes pudendas con un 
lienzo tosco llaiuatio ¡«¡rítrabo. Cate USO trae au origen del 
calor , y de la eoiiAÍguiu'ite desnwíet de lo* indígenas qua 
son verdad eramenlv muy pobrao. 

La venganza es su vicio jpredilocto y dominante; ni in* 
dolencia es tal, que pasan Ta n»yor parte do ia vidia «n «I 
suelo y bebtendti licores ferueniad^s. 

LaseaoeniB queprasentan estas gentes coando se etn- 
briagansonen gran manera sorprendentes. Se forman en 
grupos luego que el licor empieza á ejercer su turbulenta 
influenein. Hablan todos á un tiempo , grilan, ;diullaii, atur- 
den, empiezan los cácheles y los moidi*cos, se dan pata- 
das y se arrancan á (luñailos los cabellos. I¿u tales ocasiones 
recuerdan -•us ijiien 'l.is y en nusiadev para cscitai'sc mú- 
luaiiiente ¡i la veiiganzi». Pocas veces se reconcilian , y es- 
tas por medio de sus amos ó de los ministros, lu que provifl» 
ne de que desconocen la órdoii de la magnauiniidad. 

Lm yaquis se han lierbo rateros como casi todas las 
tribus salvajes: roban á sus compatriotas los caballos , buo» 
yes y cuanto pueden , disponiéndose de este modo á lodo 
lo malo. Son muy dados al juego por parecerlesofici > «Ies- 
cansado, muy en liannonia con su pereza que les : aIucc 4 
estar tendidos en su casa mejor que ganando un jornal. 

Teniendo un peso lo gastan en comer 6 beber sin temor 
de la miseria que It>s circunda aun A presencia de loscrio- 
lloe, que cúu sil i:ii>oríosidad viven en iaahaatfoncia. 

Jamás vuelven lo que se iét presta, esceplo ei dinero, 
disculpándose con que no se io lian pedido. Si abren ana 
puerta no ta cierran, sí cojen atgun instrumento como ti- 
jera ó martillo, le dejan donde han trabajado. Si les pagan 
adelantado dejan de hacer la obra, quedándose con el dine- 
ro. Son naturalmente groseros ; asi que para hablar con cl 
cura ó con el ctÍ jIíii se rascan jiiiniero en las guedejas, 
si es n.Uííer en el muslo , |>i lo lus mus políticos en l.i cabe- 
za. Hcniifs i>li'-rrv,ido í|iie son muy lor]ii s ¡iiua li;icer las 
cosas: tuaudo se les quiere »lariiistrui < icins, peto no cuan- 
do se les deja obrar á su modo. Ciiainlo ciiiiini.iii c ni st» 
mujeres van ellos delante por ser al coni; ,a io de nosotros. 
No se les puede fiar objetos curiosos como espi j.)s, escope- 
tas etc., porque al instante los quiebran ó descompaneu. 
Su corlo entendimiento no les peniiite conocer mas que los 
estreñios; asi cuando se les pide agua caliente la traen hir- 
viendo , y si se les reconviene que la traipn templada, la 
traen friá. Por este cín idn \ir'inifi de estreñios puede cono- 
cerse lo que seriin t ii niaiena de prudencia e.t les actOS 
morales. Los li^os del pais y forasteros se dcseqieran en 
vano al ver sus continuas torpezas hechas A veces con el 
maiicioao tnlenCo do hacerlo rabiar cuando les tdrasn odio. 
Son tan desconfiados, qii<- les parece les in do faltar Ja tier» 
ra que pis.iii y el aire que respiran ; y esto no les ilBCe mas 
próvitlos ni dilirretiles, sino mas tontos y prsaitos. Pani ser 
en todo conliaiios á las demás naciones tienen lujuria sin 
amor, quitan ¡i las iniif;eres cuanto tienen para jugarlo, por- 
que es cosliMiil'i V eiih.- elli», <|U'- tas mugeivs dan para re- 
gularse los lii'udu . jj.ií,'áiiiJ':il:i-. i rtn (laíos , coces y posa- 
diiiiibres. Stm lim t ¡bles en niel' r eizaii,i y,i cnira ^ns pai- 
saiius , c.jiilia l<i» padres nnriislios; y >alieii (jiu-jursc de 
tal modo cn.iiid'i i|iii. irii. (pie l(;o>en crécr sus embustes i 
los mus espcrinieiitados. Cobardes por e-lreino temen á 
cualquier baludron de entre ellos, con solo verle un cuchi- 
llo eii la mano. Tenemos esperiencia de que todo un pue- 
blo entero no se atreve á premier á un fanfarrón. 

Sn d Yaqui no se siembra trigo , y la percza.de los lia- 
bitaoles en «ate punto es tal j qoepréllereii vivir con solo 
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rarnn y ^1, y un imn lic iiun,'; y el cigarro , mas bien que 
deilícar-$e al Irabajn |. i lnv ir ía tierra. Los yaquis miran 
con abandono los iiones (|ui> la natnralpza Ip^ prodiga , y 
fÍTcn infelizDK'tite si los compurutnus con los gocis que 
■o dísfrubin en Europa ; pero si trabiyaseo cuatro dias á la 
•emana tendrían trí^o ) los vegelalescii Uata •bnndineia, 

000) 0 ahora tienen la carne. 

Son muv afectos al avalorio y é las telas de grana y de 
eolora* subido*. Tambiea soa aficionados á la roúska y al 
baile. Su canto «t Msolm y mahocólico , el que acomfw- 
h» de instrunenUM graami i cono ol Umibonl y dúrinia. 

Bailan con bástanlo compif y bamonia, dando aignna 
aigniíicaoion á hh danm, ano «oenian al «on do caock>- 
noi momionas y uiriliNaMao iauum los movtnitoitos de 
dertot animales poniéndoao on cndillas y éanáo tallos á 
manm de sapos. l^mMen toman brasas encendkbs entre 
los dientes y lo mismo que suelen liacer los muchachos en 
sus jneffos con dichus animales. Rara es la fiesta que no 
acaba niii palo*, y cuiiiorrns. Pero ni aquellos ni estas sue- 
len tilo T ruras coiiHcucncias , pucs ceMO en el (nomento 
que se presenta «Igun oiicial die justicia é «nalqviBca otra 
p<^rsonn ri>spelal)l« del pnis. 

I I rnuf,'>'r>-!> son «eiieralmente muy trabajadoras y hi- 
ceiolosas, sn(n>rsticiosas al i'Strpmf», Intwild»^ y rpsjpnadas í 
la dura c«;lavitui| (JoioL^slica , y nuiojup ile poca ht'nnosu- 
ra no cart een ili' pracia y i S|iri'sioM ; si s<- las c<inipai"a A las 
otras trílius tniiiarcaiius , di- las i\uv se ilislinf;ni;ii laiiibioi) 
por su vigor en caminar á pie haciendo viajes lardos, sin la 
menor pena y (atím cargailas con sus hijuelos y los frutos 
de su pequeña indusiría que Novan á vender al mercado do 
Guarnas su vida es bastante prohingada, J i« hallan cxi>n- 
Us oe los achaques propios iio las mugÑes entregadas al 
li^oy i It molicie. 

fa parto Tiene á ser para etiaa an aeU» natural ; poitjue 
no le tienen como enfermedad. Dan á lux la criatura sí s« 
oUmee dolrls del metate (1 ) j liguea moUond» «on h ma- 
yor fraseara posando desdo esto oeupodon al labadoro de 
ilgun rio ó dÍB alguna AientO i limpiar la ropa ó traer agua 
pora sos ras». Su vestido es muy sencillo, pues consiste en 
un pedazo de ^rcM^ (especie di> to^-a rnmuna) <^ manía i'n 
que cnvuf'lvcn el cuerpo cubrivnUo de esis modo sus car- 
nes, si bien h m . izarte llevan descubierto el seno. 

Réstanos liaiii i: li< los misioneros, milicia civilisadora 
É quienes se debió l i • I Mii7.acion do desiertos que en el 
dia son ritidadfs t ' j ulosas. 

I.a liisiori S is Américas conserva una pi^na indelo- 

1) 1i< de loü pdi esii'suitas y Agustinos, y la gratitud de los 
indígenas por los sacrificios que en su t<ien hirieron tsntO 
en lo temporal como en lo espiritual será eterna. 

Es opmion común entre la gente sencilla de Sonora que 
la administración eclesiástica ha sufrido mucho desde la 
estincionde los lesnilSS, quienes dejaron monumentos de su 
gobierno y cuyos restos casi amiinsdus inspiran respeto y 
veneración hácftl M memoria. Justicia es confesar que en 
aquells época eren kw indicenas mas aplicados y morales, 
mereedal celo y caridad rwgiosade los padres en quienes 
•ocoMnliBii ilnnndoii pira su iguonncis y eonsuelo on 
iOs aflleeiones. No solo tas indios sino lamUen Tos iMMbm 
d^lizados se queisn Im» con Andamento do la privación 
on que se lialldn los pmmos de la enseñanza de la doctrina 
erisliann y la administración espiritual. 

En ningún departamento de la ri pública se necesitan 
tanto misiones de religiosos como on el de Sonora para traba- 

{'sr en la conquista espiritual y temporal de sus muchas Iri- 
>us salT.ij. -., pues auiirpii' l.i^ |n h ii ii v yarpiis y majOS, los 
que liabil:iii el itiierior tiu lian si nini» todavía el intfujo Imh 
tlcliro de la leligion. Y cn este punln es preciso ronfesar 
que solo por su mfdio podrá rorise|i.'uir el fj;oliierno la n»- 
Dordinacion dr tantos butubres feior-cs v salvajes siempre 
en continua guerra ant las autoridades focales. L«anse en 
comprobación dcsapsionadamentc los hechos maravillo- 
sos de los jesuítas en tiempo de Is conquista, y 80 verá que 
Cortés y sus úi;¿m3 compañeros debieron parte del venci- 
mienio i los ilustrados religiosos que sin mas armas que 
sus virtudes sujetaban las voluntades , hicieron amar el 
nombro español, y fueron loslsigislsdoros do mes de doce 



millones de bárbaros que habitaban el continente roeii- 
eano. 

ViGBIITK CUlTO. 



T LOS PUEBLOS. 



(I ) Nombre que M di ea la repát»lica mejicana á la pittdra ct D 

* "akietilliiedeirtaM 

etporeierleniiny 



i|w ao aiD^ I» beriee ñera bacer la kietilliie de Ataix 'qoe ce al 
pian cotidiano de loe bMllycoea, qneei - ' - 



Sabido es que no hay liombrc que no crea hallane eu 
ol peor estado ni deje de envidiar los demás con tanto ma- 
yor aUmio cuanto mas distan del suyo. Esto consiste en 
que, para que todo esté osai|ieasBdQ en ol nondo, ni lo 
hay tan elovad» y brillnle que M leogi M buoBs dMs do 
desasusieao y. amargura, ni tan ooean» y miserable quo 
ceresoft de lodo ilusión. Siendo asi, on cualquier posi- 
ción encuonlm espinas ol hombre; natural es que, aunque 
sesn levss, tas eres tas mas punzadoras, como que otras 
no le lastiman, y, no viendo UiS mismas en las denias po- 
siciones, las considere exentas do aquellas y sembradas de 
flores, contribuyendo al engaño la imaginación que , sin 
otro motivo ni «uia que el capricho, amontona donde me- 
nos debiera unos sobre otros los vapores de la ilusiun hüSta 
que ile^.indiiii formar una nube densa para ofuscar, pero 
sonrosada para engañar traidoramenlo y nacer aparecer las 
üf^uas esUiicadas magnilicos lapos; los terrenos quebra- 
ilus, pintorescos paisajes; los aliii;u'ares, herniosos jardines, 
y la pobreza, suprema desgracia , s^i^-rada fuúnle de re- 
signación, manantial de sencillos goces. 

!*or eso los qtie siguen el camino de un solo estado , y 
llegan sin apartarse un palmo de él, dondu lodos los CO> 
minos acaban, mueren los hombres mas ignorantes y des- 
giaciados; ora se encierren sus cenizas en urnas de oro, ya 
no quede de su existencia mas rastro que el que deja el 
vuelo de 101 pájaro en medio de los aires, porque han en- 
vidiado ios (lemas estados^ y en último resuUado no bsn 
recogido mas que desengaños del suyo. 

Hame sugendo estas refleiioossel que acabo yo de te- 
ner. Creía que vMr on Hsdrtd era el colmo de los males; 
que habitar en el csmpo , en los pequeños lugares , el con- 
junto de lodos loa Meues. ¡ Madnd I ¡la córtcl ¿Qu'*" do 
huye de ese huracán contagioso que marchita el corazón, 
seca las fuentes de los sencillos y generosos s^^ntimientos? 
¿Quién no se espanta al ver esc temblé de [¡ i 1 icio 
que ha inundado ya todas las clases, que ha suiíiei :4ido á 
todas las familias, eti cuyas eenaí.'osas olas sobrenadan lo- 
dos los individuos? íMatIrid! ¡la córtc! vasto marcado 
donde se ponen ú vil precio todos los favores: inmensa 
apariencia , dondf» la dolilt-z, la falsa risa , las mentidas ri- 
quezas, cubren con un crespón enf.Mf:nso la san|t;re,la 
niel, las ligrimas que gola á gota destilan repugnantes es- 
cenas é intrigas and>iciosas; verdadera Sibaris de donde 
sin amor las madres, sin pudor las vírgenes, san bsiañas, 
sin héroes, el ángel custodio de los hombres lis votado 
despavorido v llorosa) sin volver atrás la vista para 
cuenta al ctelo de tanta corrupción 

¿ Y el campo? i ' 
presentábame las I 
tutelar, escuchando . 

ticas, las historias ejéni[>lHn>8 que Ies contabon sus abuelos. 

Aqui veía á ana niña jugando con los genios de la inocen- 
ctti, alli i una j6Ten de vaca sonrisa medio cubierta con las 
blancas alas del ángel de ío« castos amores. Las clases po- 
bres, me decía, no vivirán, como cn las ciudades, apila- 
das en madrigueras; chozas de olorosas mejoranas , ador- 
nadas de verdes púmpancm las guarecen sulicientemente de 
las ineleinenles tormentas. El eco de la soledad acrminaña 
las cancinnes de los que ya sienten el peso de los años; k 
luna ikiiriína coii sus resplandores apaeilties las danzas de 
los jóvenes; las selvas wrecen á los enamorados sus mis- 
teriosos retiros para quo con libertail puedan abrirs*; múíUS- 
mente ron la llave de la couiianu las puertas de sus apasio- 
nados cuanií» sencillos pechos. Sin inquieta ambición , sin 
pavorosas recuerdos, la existencia se desliza allí , sostenida 
por la religión, en la embriaguez de las tiernas emocionas 
de la virtud hasta que al tocar al bortsootede la vida ao su 
mcrge eslasiada en el bondo asno do uno felii Inmortalidad. 



lunia corrupción. 

i y la modesta vida de los pneUost llo« 
famiHes reunidas sbedodor dd homr 
do , entrctenidu en las talNins domés- 



V diie :ul campo ! 

Y sali de Madnd con insias tan vivas de llegar á la peirta 
de don Quijote que el camino so iiack ínteiminable i mi 
impaciencia ; mas me parecía, con» i ToMunco ii ta 
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j||id»n«ca, que Im euidadM, eldesaioiipgo, el astk» d« 
todo , al disgusto de mí jnisma, huiao ta la buelli qiM 
estampalM. Cuaodo hube ll«(;ado al pueblo i que me dui- 

(jia . un tlia nue no «all de na^a, comenré mis nnsionc« ; ni 
siffuietilu tiollúlas la planta de In realidad , que no deja en 
pie mas que los abrojos de las rosas. 

ManifostanJo á un aini«oque cansado de respirar en la 
atmósfera sofocanlr .Ir hi ^m írdail Mailrid , (jiii'ria ¡i.i'-.ir 
el resto de mh >l¡;is mi r hs sfin ilI.iN 2"Mites de lo'* Iu:.m- 
rc> , V síiiin-'i lie mi i iiin|Msiv;ui!cnii'. Iiíiih' |nir níi'inlnln ,\r 
esto ( pufs utuiiU'ci' ti:: ui Jiuiiiii» quo «US dotfinos de quien 
nos avisa el daño ■> peligro <le nuesliM proyMUS', oomo si 
fuera él su autor t v ativirtiéndolo. 

— I>i«pen-<i . iii>' ilijo , osla norbr oiii[it'¿aritá gonr les 
dulzuras de nuestra sociedad Arcadieuéc. 

Llevóme con e(e<-to , ú una de las casas mas Inilables 
del pueldo, y en ella dieron el printer niarlillaio al caslilto 
de mis ilusiones. ILn vez de |,i saci-a familia que huscaha, 
IttUé un padre que con tn<los reñia, una madre que noe»- 
copiapar no ¡^u^pender el U'^o de la palabra, y UOasoiiias 
que curliiclieuba y so nian del preseataüe. 

— ; Qué tal \ á señora doña Tirifou , pregimtd mi aml- 
go á la so ñora de la casa, pasados unos instuntus. 

— ¡Gdiiio me ha de ir! respondió doña Trifooa con tos 
desde luego deeiempiMtai pero que te biio aacb» am «a el 
cuno de la ienproTÍsaclon, |Gdno me ba de irl maUdmameo- 
te. Imposible es vivir con lus pesadumbres que una tiene. 
Hoy nos han traido In papel-ta (fe contrihueion, t me que- 
dado aso nbrada de la que nos han echado. ¡ Veinte reales 
mas que ú don Benito ! ¡ Diez menos que á don Celedonio! 
¡La misma que i don Dámaso! Esti' un i'-i'<iii<lalo iiinu- 
dilo que clama al cielo venKunzd. Iticii , ¡i^i lia di' suce- 
der para qn'' rl uyiuitaiair iila >.c re[(lrti! los bnKillits. V lue- 
go que noquiei*<:u ser al(■;,M^^| Aliarcadoj» lus vea jú tudus, 
que entonces no harían e>(ns iiij(iH.tirias. 

Para que se coioareuda biea la enonne impnMkiocia de 
la ui s« Mioni <icbeniwrieqiieiniam%» «aa pnaidantodcl 
Ayuntamiento. 

Nos despedimi^^ avi i pon/jidosdc atiuella santa lamilia; 
y prvgunlaiulo A uii amigo como liauia tenido paciencia 
pera sufrir aquellos insultos , me dijo. 

—Los be sufrido y no he dado un escándalo por respeto 
i tu persona. Por lo ilemas esta es una escena que se repi- 
to aqui coo fivciiAacia, de que ae origioan odtea eternos 
eatn las hmilias, haila d ptulo de n« babcr dot rehcío- 
nadas. 

A la nocbe siguiente fuimos en easa de uno que era 
eonsidefado como el maahabil y decidor del nueUo. 

— ¿Conque ee V. de Madrid? me preguulo cea maligoa 
sonrisa . 

Si , s^'ñor ; le conleetá todo Jo aiobteaenlo que pude por 
ver sí usi nii' idintba de Ja lempolad que eeia agíomaiada 

sobre ini cal)i7.a. 

— ;Piirs liare V. muy nwl ! n>|>!i<N' cúit aiit» muy rl■l!^^'is- 
trul , eii Madrid no m' cri.iri nía-, (¡ui' li^dibri'-. s y 
pilirmni-; ijiic soln ".iilirii bailar v i'nilrj.ir iii.iil.iiiix'-. ¡.Ni 
mas, ni iiH'liüS (ju>í lúe tiltil Ik.i Iioiii -- i|Mr .Kiiil Sf rii.iil ' 
Anunstii li i]iic mi BimuIío ini« .li' rim / rmiio \ . y s¡ no 
á la prueba íiir- remito HiaLilin rv\m ul si'íior b maño... 

— No es iK rrsíii i'i . iii-- jprrMiii-a cuntuatar temiendo 

que me descoyuntase, me doy por veucido..'.. 

— .Nada, lo ba de ver V... 

V vieiuiüiac asediado cou mano en ristre por el robusto 
BraulJo no tuve mas que meter mi lamo entre la suya de 
hierro para que me desuícíeae tos nudHioscoalra una mesa. 
—Ve V. hombre escJamó triunfante, que m» sirren u»> 

tcdes para nada... 

Los circiuistaiiles apiaudiemn al Ycnccdor, y se burla- 
ron de ui» pocas fuenas Osieas; yo, corride mas que la 
nodie enlerior , rogué A mi amigo con la vista m» sacase 
cuanto antes de aquella sociedad tan brusca. 

Aquella sociedad era sin embar^ de una persona muy 
distinguida. Ulro dia me reuní con las |i«rsoiius mas deso- 
cui>a«las y las que «lebian ser mas instruidas y ejemplaixs 
del pueblo que formando corro un l.t i -.i]uiu.i de un conven- 
l>) , pr<<uoiijbau los «Ifíeclos >]>■ en, mi» ¡mr alli posab-in . ó 
^alumiiiiban á ]<i^ i\w ik/ I>>s lemau. Horror me rausarDSi 
.-iqiii'lloi; lionibrrs i|U' m' ii IhIm:i <>n In honrad'' -iis rnii- 
VffiiKis y l.t liai'i.i;i 'iI/.in ii'N J,i iii'libi 'Nicia n el |>iac''r dr 
uu buitru cuando i|f!<pi'daza las ciilraíias de la ave que ha 
cogido: L'n soto iionibre vi rcüpelado por todos ; llamado 



Cr ludos siu envidia buen sacerdote , y ofrecido aun por 
I iacredukia como modelo de boaradai, de virtud y ««^ 
dad «nogélíca. Al lado de Jos gnndea viebw Dios edees 
esea qaoipla* doríoaeade virtud p»ra que no ae cm chm 
es h humanithd neoesariameBte bnpirft'i ta , ni se nuldiga 
la obra que salió mas perfecta de sus manos. 

Terrililei fueron para mi ami((0 las consecuencias de 
nuestros pas«>os nocturnos por el c.iin|iii. Km unlrainos dos 
rateros cargando frutos de una linca suya, cnii aiitoriiuicion 
del guarila ; i c|iirii.li<li> , m- csi usíi ron rjue loJns bacian 
lo misnio. l'ur la Mii<lii'la publira s^' viu el alcalde cty«ga-- 
do i meter á uitos l uanios |jdr*ui>-> y encubridores eii la 
cárcel; pero pniiito tuvo iiuo sollarlus arrepentido, puea 
sus familia-, o aiiii;.'<>s b- tulmm «!■ wniiwalia por ds piÓBito 

el mejor olivar <|Ui' li'iiia. 

Como nif 'Ta tan (i.ilurosii vi r drsvaiiecidas mis ibisio- 
nes, traté de cousenrarlas basta el üllinio estrenio , para lo 
cual achaqué aquellos vicios y escesos al puebJo, no ai 
tútíüT del pais entero, utíuiaa, me dije sea otra cesa en non 
naapeqiMilo.i» AfottttuadaaMUto por entónces Tinoivwmn 
de uno no grande un antiguo conocido; el cuaJ, preguO'^ 
lindóle que tal pasaba el tiempo me respondió : 

— i Oh 1 maiisimamente. Ka «ato puabio ai Ün bqr socie- 
dad, gente» radooalee, liomiwea de ItoMr... ¡pan» eo 
el mió ! ' 

— ¡ \}aé ! repliqué . ¿ son mejores las g a ntt a da eato pue- 
blo que las del de V.f 

— ¡ l¡r !!! respondió , dando á la esclasaaciea cuanta fuer- 
za pudo para espresar la diiaraneit «oonM qua lulila: <• 
lo vivo j lo pintado. 

— Pues vo, le diffl , h» dolwmlt><o tolahlf rafwa en w 

pueblo de V. 

— ¿ V para i^so ha venido V. deMudNdf UW fKigIMl* 

con I it-i ia •spresion de susto. 

— Si , scíior. 

Aquel bueu lioiiibro «in dedr olm palabra se leTaiito 
y, saludándome ligeiamento, s<! niarrlm con |ir<-stt'za vol- 
viendo hacia mi los OJOS cual si quisiera precavel^e >k un 
golpe que le amcnaxase. 

No era difícil conocer que el buen hombre cre^ó , ai 
oir mi resolución , que yo no estaba en mi entero jnido. 

¡ Después de acnado por tierra el palacio de mis eoM^ 
üus no faltaba para mi completa cura, mas que el soplo di 
un cualquiera aventase burlescamente el polvo dá Mt 
ruinas ! 

Ya no quise m is pueblos y al dia aigaÍBBta BM fmt en 
camino para Madrid, pidiéndole perdón do 1m ofwitiB qw 
le tenia hechas, donde , gracias i Dio«, pennaneacO y MQ 
conocimiento de causa en mi juicio eaí-al doduaonealn 
otras las siguientes coQciusioMS da k «o n i ar i r i on d* Ib- 
diid y los pueblos: 

1*. tíue «D los pueblos liay mas barbarie , y por lo me- 
nos tantos vicios, tan malas inclinación» y tanta deprabor* 
cioii CDiiio en Madrid, faltándoles triOWSt lU CiVÜIHCion 
(jutí kis liui-c ineuu« repugnantes. 

"2'. Uur en las luchas Lx/lllicas los dardos (|ue se arro- 
jan i'ii .Mailii'l riiutuamenlc Kiv partidos las mas veces pasau 
pgr i'iKiin.i ili; las iii^rsoiias, y vn los pui'blos las chiM'Sy los 
partidos casi se olvidan para liacer las familias y las perso- 
nas objetos perenes de rencor y odio. 

3'. Que siendo eu los pueblos el único lema de convei^ 
sacioD la murniuraciou que saca á plaza los defectos de to- 
llos ó se los sunoDS i quien no los tiene , no hay hombre 
puro é inlachaUa en It eoinideracion de los demás , de 
donde ae origina una mátua y general dosconliaiixa la cual 
mato toda especie de afección dé amistad v cariño. 

-1'. Que la áiiicB veotúa que llevan á Madrid ios pue- 
blos es que en ellos la uibeistencia no aatá lia espoMlai 
los vaivenes de las circunstancias, ni é ¡M imdium 
políticas quo todo lo trtuican y trastornaB OD la corte. 

IfrGVGL Lon> MAtvcm. 



Por (di! y rurins^s , creemos (¡uc ha de nuradar u rmei- 
lius li'rt'iii's qu'' ]■ ^ |ii fsi'iitriiii's una 1,'rcvr restíña I'' ci' r- 
tis plantas , cuyas propiedades son perniciosas i la salud, 
a«ompo&ada de loa corrospondieiiloodibujoo. 
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La Gffura i.* ranraMOta el ÁMitiítm Mpellut. Esta 
la «S CttIiivadlW iM jardiiuiü comü flor de ailoni*! , to- 
das sus prteü süfi veneno- 
sas y encierran un nareólioo 

de (:ran acrilnii. 

La lipura ii'prrsriita la 
planta llatiiatla Hanunculum 
acri», (botón df "roí. 

El Ranúnculo aero , es fá- 
cil de disünguir , pero es 
preciso tener ei inuor cui- 
«mI* «■ Mltovarie a la boca» 




porque ejerce una acción suniameate violenta y terrible. 
Las lisuras 3.* y i." represeotao el CMItfMÑwmtfa* 

(clard* y d conium maeiilatum. 

\..> lipUid .i." el Olusa cynapium ( pequt'ña cicuU), 
isla ¡ilaiiLi (n « f rii liis jariiiiK'S y á la orilla df los vallados: 

láciliiifiiU' SI' L ■ Liifuriil"- ( I rijfjil, pero se le distin- 

pue uor su lioiin. liso , cii ;i ■jue d tío peregil eS aca- 
iii'lauo, por su follajo ilo uii mmIi' mus sumurio, por la au- 
sencia de olor anuiiálico cuainiu se U; frota, y por loí lluri"> 
blancas, mientras (juc en el ,)pregil son verdosas. 

Las figuras ti.' y 7/ represenlao la Ckmtaria aquétkt 
{áem aouátiea) j el Bt mamu Nl§tr (beMto negro). 






rilan 4, ■. TnMo mtmMn it mm 
<lit» «abr «ÍMt«.~t. iUf «hMi.» 



lMil<«.llM«ñU*. 







fífm 1. «. Fral* cntUJ» IfHitf ■>!• 
•Mrt*. i. rW «Ah lvii|iM«CMt> 
•iMt.~*. ttna*. 



ligHfa >. «. I Ivr nUUa IxügílvJdul- 



Üiyitizcü by GoOglc 



SBUANABIO PINXORESCX) JiSPAfíOL. 



t.a figura 8.* es ta Atropa belladona. (B»H§im$.) BMa 
planta n enoMNin en lo» Maques ; la fruta ■* wveja 

Sn laalo I h sajada 6 «ereza negra , y liens no «bor 
Ice que no rerola &us propiedtiln Tcnenasas y que «s 
nata de que algunas vccei comiD lot niños su fruto. No 
puede conntiidfrtela con la» eerans negnis, ti le^a la aten- 
eiw en que es eonmado de un eaiR fmaiJsleBte y que 
flOolieDe gunMcii tagirdtliiMaos. 

Loa Mmélieos, lea Ifoorea «sfiialce», d café miuno, 

fiuoden emplearse como remedio al enTenenaBÚeill» por 
OH fruto« do la belladona. 

La figura 9.* es ta XMwv Sinambm (patata espinosa 
ó siramonia.) 

La stramonia 6 patata espinosa m llama asi porqim el 
fruto está erizndo de inintas; s«' encuentra en los c.mipos 
secos é incultos, sus lidjjis liciini un dlor i!i's;imfiilal)le, su 
»«l)Or ano ) amaran, su acclrui mas enérfiiia aun que la 

Lis hojas (lo la belladona, i'jiiinense los - rrme- 

dios que se ponen en Juego pra combatir el envenena- 
íutanlopor medio de «su ultima planu. 

Descansaba tranquilauieutn en brazos del ya enrareci- 
do .soaño de la Bdtafli, cuando empezaron i mezclarse 
entre sos últimos vapores los sonidos agudos y locamente 
acelerados de las lenguas de metal, como diría un poc<a. 
de la i^cata inmediata. Mi primera idea al despertar fue 
ediar un voto 7 no de «onltaina oonin el eéleliro Hcndisa- 
IkiI, que no hizo Its cosas mas que á medias. ¡Oh! cuán- 
tas veces me acuerdo también del Viernes Santo.... Por 
mi desgracia estoy situado entre dos turres qu<' arrojan, 
enlazan y repelen mutuamente sus gritos, i>ant lan7arlos 
con estrepito soiiic mi itobii" li.iliita' idn , mas (¡ui' por ios 
vientos comlwliila |)<ir fas caiii|iaii.is : esto jiuoc sin ilinia 
que los vi'cimi'i ilcs.il.ijrn r(intiiiuanii'iili' la ca^-a , jnifs de- 
ben agruii.u|i-s muy |iiico liis r;itilÍL'oi> di' liiii vocingliM-ti'; y 
eniiiiuailas vecinas. I'or la iiii>n»a raum estaba va fornii.ii ii 
el |iru}i'( tu de liasladarme á otra parle , cuao<io enlraudu 
la Li i.ida odii ( I cliocolatOi 

— Seíioritu , (lijo. 

— ¿Que hay? 

— Se ha muerto el niño de la vecina de enfrente. 

— Y qué ¿ por eso tocan tanto liis campaont 

—Si señor, pnrqn*- In luicen entierro mayor, iior toque 
Imo ventilo & nvisui á vd. , por si quiero amlir i la misa y 
acompañar á la familia. 

bien, ¿dirta» que babta salido de «oi» anta» de 
amanecer? 

— No seitor ; como yo ígnorabo que.. 

— Vele con rail disjHos. 

Con un humor pésimo empecé i vertirme , buscando 
entre lanlu un remedio para que lus campanas no toraran 
á muerto , y al mismo lienipo para que no hubiese enlier- 
ros : pei r> |Hii mas que revolvía en mi imaginación no ha- 
llaba mas i]ue uno . n no morirse ; I) y este me parecía la 
piedra rdnsofa! de la vida liumanu. (larisaiio iha íi abaniki- 
nar mi empeíio, cuuitdo se me doiin ió oim idea luniinusa: 
y dije: — (4 Para evitar el enlienn iiii es nere«ario no mo- 
lirse, basta con no nae»>r, ' l'ern eiiinnres recordé que 
a^istii-ndo días atrás a un hauli/o , halua nolaiio ijue c! re- 
cién nacido solo tomó iinu ^rte pasiva en ci acto. 

— Kl narer, níiadl renexionando , no poden.os evitarlo. 
(Oh! y de tener esa facultad ya nos abnrrariamos tal des- 
gracia. ¿ Cuál es pues, la causa de que nazcamos? 

Al hucernie esla pre;;unta. levanté la vista y la pos¿ 
maquinalinente sobre un cuadro que culgndn en la psreo de 
enfrente reprcsenlaba el liimcneo , el cual parecía que res- 
pondiendo a mi pregunta , decta: 
—Yo. 

— |Tfif maldito seos: y Ic arrojé una bota que ibaá 
eataarme. 

El mido de (os vidrios , que cayemn hechos pedazos, 
me sacó do mí ena^-enaeion ; y reprendiéndome á mi mis- 
mo — Kstny loco , me dije; no s*' lo que hago:;, acaso 
querré yo IniiiKir ,!<■ disliiila materia la sorieiiad ' ¿ .No veo 
que |t:ii.i no uiiiiirse ei,i neecsarin no n.ieei , \ [lura no na- 
r. i ijiii- li.s dos scMis no sr uriii'r;in . > ¡viia e-lo en (iri que 
k>s ticimbres no tuviesen idea de lut niugercs ni hi muge- 
ros del matrimonio f 



, y dominado por tan pere- 
grinos [>ensamienlos me encaminé haría la ífili-sía . donde 
presencié una ponciou de larguísimas ctrLiiiunios , que no 
es mí objeto reWir. Oespuea de oida la misa j dciaMO que 
cantaran los responsos jr llevases el cuerpo al cementerio me 
dirigí á dar la eobombuena á mi Tecina de enfrente. Al lle- 
gar i la puerta vi, acompeñado del SMrislan y mooaguillot, 
al cura d« «tra parroquk.elcttal, asi que estuvo en «1 
portal, 

— Sea Vd. taaüe»,med|ji». 

— ¿Deque? 

— bel escfinilato. prosiguió con desaforada SWC, ds) Ot- 

cándalo que se iicaba de dar en esta casa. 

— ¿Pues qué ha habido? 

~Ouc el cura de fai pan-oquia de.... ha venido y se Ita 
llevado un nifto musito, i quiea debk de dendmdar y 

sepulluia. 

— I'ero señor, dijo entonces mi Tecina apaicciemio al p»« 
de la escalera , si esta casa pertenece á la parroquia de don- 
de es cura el seúor D. A ... 

Miente, añadió el pretendiente de la otra parroquia, 
tilda la vida me ha pertenecido esta casa , y.... 

—i'ero señor , ¿y qué ta hemos do hacer si ya se han Ita- 
vado el niñu á la otra i^eltaT 

—No importa; esto no puede quedar asi; elevaré una 
queja al tribunal , y yo b naré 1W A ese D. A. que no m 
usurpan impunementa una parte de nú Mgrmfa y mis 
derechos. 

— Seiior, reposo mi oompan^ védna , ai es portas 
derscbos, los pagaré dobles. 

— Toma , eso es claro ; está uno adelantado para renun- 
ciar á sus emolumentos : tras que el gobierno paga tan 

bien 

— Kiitunre* , añailí yo , ceso la dispuU ; que vuelv.. luc- 
gf) el sacrislan. y asunto concluido. 

CiiTicias á esle eortc de cuentas, el señor cura y su rnmi- 
liva empezaron á di^filar ñor la calle u<lelaiil- - '¿jinloá 
media To/ \h letauia de todos ios untos, de la cual se oía 
¡ V 1 iido aqueUoda «CMMcnwMdffMriiis Mio- 

Wt»í audi lUM. r, 

W tiempo que esla |ir<K'<>siori desaparecía p'ir un estre- 
mo de la (-alie , entraba por el otro ta qué en alegre desor- 
den Tenia del cementerio. No lardó la gente en llegar al 
portal en que me bailaba , donde después de recitar entre 
dientes un responso que tan solo entendían el cura t el 
saciistan , concluyó por decirlo asi la liarte sería de esta 
acto. En seguida iodos los asistentes se díríjit ron á la esc^ 
teta, en la que bailando A mi pobre vecina la acosaban con 
los duieea consueta» de : «sea en hora buena ,b «salnd 
pora teierioB,* y «tro» parecidos, corriendo despaet á 
ocupar lo» aswnto» de otra habitación , en qim la escent 
debM de estar mas animada. 

Efectivamente , la alegre conenrrencla ocupó sucesiva- 
tnentc une sala donde se hablaba y se reia , v ilaide en me- 
dio de los convidados se alzaban dus mesas abundantemente 
provistas de d'jices y botellas: hace pocos días asistí , como 
nctln lio antes, d un bautizo, y siivienm á la mesa dife- 
rentes retresciis ¿I'or qué esa conttaii.eeinn de eelebrar el 
calía de la vida con helada nieve y el bio de la muerte 
con ardienles lieoies? ¡ Av ! quizás ¡10 haya coutnidii cinu: 
nadie pueib- ilei ir 1 nal de ]ns <V»s leche* sen mas frió , si la 
tundía di l que nace «i la eiina del que niuei e. I'ero Tcnla- 
deramenle en esla ocasión creo que nadie se curaba d» 
nius«irar. 

— Sabéis , decía una inuger mas curtida que el cuero 
de sus zapatos , que nadie diria que el niño « sluba muerto? 
jjesus ! parecía que me miraba cuando le quité el faMoa 
illanco que llevalKi. 

— No querría que le desnuda<:^«. ¡inndia otra. 

— íAv! hija , es costumbre <pie la l upa del muerto sea 
de In tyie^le amortaja , y como yo lo bu hecbo.... 

— Y PÑiooel eMemdor ha trabando mwtnedeecdi- 
iiurio , deefai en otro rorro un tío Juan mas largo que el 

(lia de su santo. 

•Ks (lue le vale buenos cuartos, añadió otro. 

— níublo ! repuso el príiiiei ii , cuando quiere li.rjar un 
poco bis costillas . no sacan los cuerpos los ¡teiTos, 

--Hir'e tan pico liuridos l,is Ikimis 

— Hoy lia cabado medía vara mas que de costumbre. 
—A propósito ¿sabéis que dicen que el cerdo de la tia 
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Mdiiui'l.i se lia viiolio Imi n jnir liahcr romiilo un liraio (¡uo 
■aC('i <lp una s«pulturu ' .11 

— ÜM señores, dijo uno que nianir«>3^taba ser el atni^'n 
encargado de hacer los honores de la mesa, ¿á (¡w Itaii 
«enído VV. ? Vamos, acercar*!*' ^ ir tnmandn: y al misino 
tiempo llenaba las cnpas di; difcretiti-s vinos y licores. 

— Brindo, dijo uno tomaiuto un vaso, á salud do lai; 
nadres <jue crian hijos para el ciclo. 

Una inclinación general de cabeza manift!«tó d «senli- 
niooto de todos á estas pahblWt Concluyendo el que [lo> 
drbroos lUmar director de tWBM. cor la'fnee ncFliiMll- 
telde: 
— Vd. lo vea. 

— de lio| eo ud a2o, iBadlé otro ochando en tu 
eitdnago el equrliueoo IffttMo. 

ThH estos siguieroiiaiamdiTenao brind», acompaña- 
doode una destrucción completa de las mantecadas y bií- 
cochos que tenían las Irandejas. Al celebrar de esta mane- 
ra la salnla dtd mtiiidn dr un ser i^ual á ellos, estos hom- 
bres se rebi'lan cmlia l,i ii.ilunilc/n ijue nos da la vida co- 
mo el lioii tilas pii riiisii 11 (iIhnIpitii ú uit s^miIhiik-iiIo ilt' 
su COfii/.oii , (|ii>' ri'lraliiiuio ti nías los (lultM de U ext2>t<.-¡i- 
cia, le» oltliy.i ii ci leliiar i l «lescanso de la muerte? ¡ Aj! 
no ; no es la nalnraieza , cuyas leyes conocen solament»' 
por sus rfcctos , ni es su corazón , cuyos sentiiiiii nins im 
abarcan el bien (¡uo encierra la quietn I de la nada . si ai 
fanatismo de una idea n'ligiosa, que si i s sublime porque 
mostrándoles la felicidad de la vida eterna acerca sin temor 
al hombre al borde de la tumba , es también terrible por la 
crueldad uue tal verdad encierra , y porque envuelve un 
desprecio de nuestra existencia : roas ¡ay! que el que des- 
precia las miserias de esta viria uo nefMO gosar de la 
abumlanle f*-licidad de la ou i!. .. 

— Señdi ito ¿Vd. no toma nada ? 
A esta interiieladon que me dírijióuuo de los que esta- 
ban seutadi» 4 la mesa , todos so Tolvierao á mi diciendo 
¿ li 

— ¿Ko^iereVdT 

—¿No Kbbe Vdt 

— Vamos, decia el director, unsorbillo. 

— (Jraoias , sí'íiores ; sigan VV. que ya me an-rcaró á 
mar alguna cus.i. 

Eiilonce'?, y apruvecliandu un momento en qni> In hn»- 
ma s< ':.'ui;i I II una escala ascendeitir . s;ili ilo lu habiia- 
ciüii |>.iia Ujará la calle: al cruzar la antesala oi una voz 
>|ue entiocortada [tor los BOlloSOS «e deda; 

— (,St> va Vd. ja ? 

1 .1 a mi pobre vecina ínii' n litail.i cri un riiirdii dcj:ilia 
cuta-ver ctm mis lágrimas el dolor que quebrauluba su co- 
razón. 

— ¿Se va vd í repitió. 

— Si, me es im[Htsible acompañar en sus aleares brindis 
á osas (lobivs goiitrs, que siguiendo una malbadada cos- 
tumbre, cri'i-n i-umplircoiQO deben felicitando 4 vd. P'>r 
la pi'*rdida de su hijo. 

— i Ay ! articuló mi vecina en medio ilc su amargo llanto. 
iEllos dicen: feliz la muger de quien el cielo rewge nm- 

du» hijos; mas yo, que sé lo que adoraba Vd. al solo niño 
que la coocedirni ei Criador, oigo á ni vet: deagraciada la 
oiadra á quien la muerte arrebolé el tienio y único frut» 
de sos entntiuis I Pionmo Anota CammH». 



ODA. 



Y fifj |.nt»i. .r,.!ir, tfui.- I ) mnníc , 

\ ia turo* (ira indifrrtnlf «1 r%t\# 

btMKt»*. 

Ya rti ( I mar de Orridente, 
{}[U; eti perlas riíti' l.i aiirtiuiosa lítm^ 
Sepullus,' ili'l sol la rt'jíia fíenle; 
Kii celsiüid uriKiilii , 
En pompa y ^ala y magestad velado. 

:'t ) El quo .1 \ i^ij.iilii pur los pueblos peqijrfifi' <io \;\\ pío. 
linciss, liabrá [kuIhIü i.Iii-ctv nr cii uiiirlios catil.is <■ ili'-.ni. rana- 
da* las lapioiido I41» ccmonlerios, no picudo la primera vez que 

tetrao en cllea loe poercM y otros aobniko y ' 

le» cadáTerce. 



Ravo celeste de su lumbre para , 
buice y voluptuoso 
Como el recuerdo del amor primero i 
Débil lucia entn.' la niebla oSCUn 
Qwr el mr>H(« encapotaba ; 

Y la iiui)«- el blanco y vaponw 
Vellón que el viento mece , 

A su postrera luz se coloniba. 

¡ Hora do bendición ; cuanto apacible , 

Y bella y venturosa , 

Ay , te prcsenta<> á la mente mia! 

Y el alma congojosa , 

Del llanto manauttiil, con qué ale^pia, 
Gomo las llores aJ rayar del día, 
Ta l« recibe f ta nacer saluda 
Arrotada «n ¡Aicer , de cncMM mudi. 

La tMlolilla triste , 
El tordo vocinglero , 
E\ ruiserior sentido , 
El rápido gilgnero, 
Kl vuolo lii'iiili'ii a SI] ani.iníi' nido, 
l>ú sencilla ;:ii.ii(landü Cuidadosa 
Los hijuelas Iñruaccs 
Su tieroa compañera, 
l'iii su tardanza ansiosa 
Solícita le espera. 

Por las onuestas lomas los pintados 

Rebaños nnlailon-s, 
A sus rediles bajan presurosos, 
Dulces Irobas cantando enamorados 
Los zagales gozosos , 

Que en contienda de amor y en justa Usa, 
Cada cuál por mas betln á su xagala 
Proclama orgullecido , su hemiosimi 
Quién , poinlerando en cánliga soDora, 
Quién , su dorada cabellera lita, 

Y el pié donoso y la KeiitR cintun , 
Qwéa, comparando su sonrisa pura, 
A la sonrisa de la lim|iia aurora. 

El labrador cansado , 
Los tanios bueyes anlielnnte aguija , 

Y por i'streclia senda yapailaifo 
IViestü camino que á «ti linirar rnnducc 
Sus pas.is ;;üi,i , ilíiiulf ii.irc.i n-na, 

\ esp<ísa aiuaiili! ) lit'n<lecida prole 

Va de impaciencia llena, 

El inslani»» anhelado 

Hi' mitIl' útisiaii ruii iriDrtsl CUidadO. 

En la divina lumbre 

De las limpias estrellas , 

Une en el sereno azul fulguran bellas, 

Pintase el camiM) y la celeste cumbre, 

Rtuléase el prufniido , 

Y A su rajo temblante 

Báñase en paz c! adormido mundo. 

En regio trono de nrirlil nevado, 
Que en lento giro por el aocbo cielo 
Camina sosegado, 
De nicareti miada 

Cual diadema (líunTal la nivea frente , 

Y en sombra roileada , 

Brilla h luna Cándida y fulgente. 

Callado el arroyuelo y süí nrinsfi , 

Espejo liel que "en su crislal retrata 

De la vida fugá/. la in)a:,'fn brovo. 

Ya su «MUTieiite puia, 

Oiii' i iiiif laderas de jazmín desata 

Durniiriil.' lame las rizadas Uores, 

Yu trish' M.> iiiiinnnn» , 

Yü saltando no cuenta sus amores. 

Todu roposa en paz , silencio mudo 

Se percibe do quii'-r ; b.njo tu manto. 

Noche augusta y serena, 

Del ruiseñor el fiielodioso canto. 

Del aura leve el lánguido murmullo. 

De la tórtola bella el tierno arrullo, 

Del manso viento al suspirar no suma, 

Y opaca I recogida 

La natura descansa adormecidli, 
Tedo reposa en p >z meuosibipem; 

Y d eco mudo y trio , 
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Mo mas repite va qu «1 1 

MiltaBto.sf^natluil». 
Quwo «n li tierra li virtud, te elorñ , 
El amor y la pon». 
Con firme coruon j tlu tmeeote , 
Buscó do quiera y mes^indad y «ICOria, 

Y misera torpeza , 

Entre harapos liall» ; quien conifdient«» 

Con orgulloso anhi-Iu , 

A la esfera del sol alzó m VUio, 

Y en ilusión mentida 

Miró tornarse el esplendente cielo 
Quien del amigo qm; amistad brindaba, 

Y su mano eslrci i i , 

Probó la deslpaltml , •¡utvn la iterutOM, 

Que tierna V cariíio'sa 

Contándole su amor , le acariciaba , 

La perüdia go«ó ¡ ay ! y veloces , 

Vio los hombros pasar y el miiodo alegre , 

A seno á su dolor , wrdo á sos VOCW , 

í Qué , lino sa qtt«br«nto 

Debe i Oh noefae ! cootaite T A laa Iketcaa 

Br»as que entorno auimorantes vagan , . 

Por ¡irenda diera de su mal profundo 

QuB raooosayes y que amargo llanto? 

El Hamo, rico don, almo tesoro, 
FOMilepredosi qua en el alma vive , 
De mas valer para et mortal que pena' 
Que es al ciego la loz, al pobre d oro. 
Sin ti lu vida de desdichas llena , 
Dia fuera sin •^ol. rir^idn <in flores, 
Sin esperanza fé, !u/, ^in rolores. 

(Es t^jii linke llorar! riprentlalnM 

Bajo la losa ilel Julur iii)|iío , 

Cu;íI iliiiiia rutilante 

Que al Cielo eleva su radiosa lumbre, 

Y su fulgór brillante 

Del peñasco al rodár la pr'^aihimliro 
Aliaba de improviso, de su vula 
Tal sp ahos^a la luz, y ri'luriiiki 
Kn sofocaiilf nudo , 

Yelase el corazón , mas oh { si en tanto , 
Al escaldado lagrimál asoma 
Luciente perla de anheloso llanto , 
Ed lágrimas deshecho 
Felia reipira el aogostiado pecho. 

|0b , cuantas veecs , apaciblo Nodio 
Para llorár la desveotiifa nia , 
Enojoso , imporluno. 
Siendo i tais penat olalegni dia . 
Tm sonbraianbetabB f mt tambelk», 

Y el pálido lucir de tus estrellas 
El Mundo.... que me2<ivaino , 

QiK' pt'nuí íin aule mi se presentaba; 
CoiiKJ al Yuij^i ro que en la enhiesta sima 
ü<> roca insuperable tjue cu t i puro 
Aire se esconde, súdilo apan ce 
Misero pueblo que al uzár iiaciiio , 
Duerme en el fondo do! a bistiio oscuro. 

Sus pompas, su proriado 
M< iitiroso oropel sus aiubici^nes , 
: Oiir vah'ii aiiln li? de harro inmundO 
Despreciable jugele < ii^-alaMado , 
Que de sus eradas y en;.' u'iuso tlilio 
Perdida la ilusión fascinadora 
Arroga al polvo capridioao niBo« 

A tu fulgórsabltiM, 
Cuan libre , |oh noeho I el corazón respii-<i , 

Y eo UandoB ayes como el blando ambiente 
Qa« en b enramada plúcido suspira, 

Y en tomo vnela do ni ardida Ireat*, 
Cail rompe «fono de su nido estrecho 

Y en gososo latir salta en el pecho. 

\ Ay I cuantas veces en la fresca yerva , 
Cabe la fuente gárrula tendido , 
Mientra en sueño sumido 
El Mundo n un-, ubre , 
ConlempLinau tu !u/ emliphecido, 
\o solo al rayo de tu Iuí vi laba. 

Yo solo.... nú; ¿recuerdas amorosa . 
La que en mis brazoi candida y aencilla. 



loe 



Cual cttoHo gentil, briOabt ttarmoait 
Que. ¿No recuerdas los jnalaalaaoeiloi 

gue embriagada en mi amor, |* en tn 
s aats tienes jugando sos 

Y i su encendida boca. 
De amor guarida . y quo al 
Ihilce beso rubando, 
Ellu, su bien, su dicha i u ri:ii ' 
Mientras ebrio en placir , la nmnív 
Atónito de amor la contcroplal>a? 

;üli ;,la olvidaste yú? Su vo/ suave. 
Mas lilarid;. r|u<' i l iiiurniuilo de la briia 
Que eiure las tk^es del Abril se mece. 
Que la canción preciada. 
Que el ave ««namorada 
Del nrroyuclo al Son alza i'ii la vega, 
El dulce encauto de su dulce ri'sa; 
El rayo amante de sus vivos ojos 
Que al cielo prestan de su asul el briilu , 
La ardiente vida de sus labios nloo, 
El Sol sereno de su frente bella, 
De su trage el aenrillo 
MoUe decoro que el caoior daoloUa , 
Diste al olvido ya? ....Pelioesbons, 
Horas de amor, de dicbu y atogfl». 
Huid , huid y al insondable abismo 
Rodad de lo pasado encantadoras. 
Que si el ansii»so vuestras vidas sorbe 
Eternas sois en la ini'tnoria nu'a. 
No la olvidaste, no; ruaiisa euel vknto 
Tu voz esouelio «jue aiiiorosay tierna, 
i.l)ú iihíú» iutí dice eu sonoroso acento; 

Y el valle y el pensil y el monto y pctdo. 
En cántico acordado 

alié esta» repite al par , y á su apagado 
Bullicioso clamor qti<> a! cielo sube , 
L.a tierra, el íirmaitieiitn, 
uDó está» resuena en placido concento.. 

¡Oh rruci hado impio! 
Donde está, me interrumpes, bieo lo dieo 
El ronquecido son del llanto mío 

lEn tus horas calladas, 
Od már sobro las aguas vi 



Una ninfa DO vés surcar ligera , 
Do conebaa nacaradas 
La aién o^dacual i» Gliipria OiM . 
Solicita buscándola ribera; 

En célica armonía 

Sonando el aire al suspirar SU aKento, 

Y linii en sulco luminoso y puro 
Súbito al Cielo al despuntar el dia? 

Ella es, ella es mas ove, tenlO, 

.No rompas su existencia luisleriosa , 

Y al menos pueda SU canciOn doüento 
En mágico ruido , 

Bajo tu vrjri , ob noche sili ncio'^a , 
Tcmplni' un pena y alhngar lui oído, 

Y que < Hoi da a mis quejas , 

Huyes también y de mi triste llanto 
No tienes compasión , y al iin te alejast 
Si: que en purpúreo rosiclér leñidk. 

Y en luciente arreból de rosa y arana 
Que el cielo pinta y el Oriente dora, 
Flores vertiendo y H», nace la Auivra. 

Faaticisco Vka t Gotm. 



crssTioims REcaaviras. 



I. Disponer un annrnio , por medio del cnal ae puedan 

ver desde el piso pnncipal de una casa, las petMOao qtM 
llegan íi la puerta de lu inisnia , sin asomarse á la ventana, 

ni mirar por niji.;u]i Iuh i o , y sin ser visl(>. 

II. Disparni apunlaiido :i la rspiilda un pistoletazo, C(>u 
la Miisnia M'^iii i,lai| i\\iv si v (irar.idc frOntO,y la Vista pU- 

ditra haci i ualuf.iliucuU' la ¡luuleria. 



Ofcuuw • Ml>liW<iaiulll,> lififnSca M .SlBUttW rilll«»UM J i»U UUIIt- 

cMs , t cw|»4i O. O. r" 
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Estanque de las Rosas. 



EL SERRALLO. 



{Conclusión.) 

Saliendo de la sala del trono , se pasa por dos pórticos 
d<< mármol y se penetra en otro patio muy reducido. A un 
laiUi está uii pabe>lon que contiene la iiiblioteca, bastante 
mezquina en verdad, pero en la cual se asegura que exis- 
ten manuscrítos de la mas alta importancia, en calidad de 
reservados: on ella se ve también el árbol genealógico de 
todos los sultanes, con susn«tralos y su Thougraú rúbrica, 
ricamente pintada y adornadada de oro y colores. Cada 
sultán se compone una rúbrica, que constituye la misma 
forma ; hállase escrita de manera que baga un dibuio ori- 
pinal , misterioso 6 ii.dcscifrable para el vulgo. Tal es el 
Thoygrn de Al dul-Medgid, el sultán actual, que se en- 
cuentra en las monedas del imperio , y á la cabeza de to- 
dos los fírmans ú órdenes emanadas de] serrallo, v cuyo 
sentido es el siguiente: i<.Vbdul-Meilgid-Kan íiíjo <le 
llalimoud Kan , siempre victorioso.» 

Kn seguida se encuentran una docena de pabellones 
que servían de alojamiento á los hijos del suKan, untes que 
el n»o <lc tener encerrados á los Itwederus del trono, fuese 
abolido por el sultán Malimoud. 

En esta parle del serrallo le c'eva el Harem , habita- 



ción de las mugcres del sultán , y de las odaliscas ó hijas 
de esclavas. 

Saliendo de este recinto se baja ú los jardines, cuyas 
magniíieas arboledas vistas desde lejos, cautivan la aten- 
ción del viajero que sobre el naviu sigue los cimientos 
de las altas murallas, al entrar en el puerto de Constanti- 
nopla. 

En estos jardines en que el Jiaour (infiel) penetra di- 
ficilmente, no parece liaber habido plan alguno : no hay en 
ellos ni alame<ias, ni disjKisicion que indique otro pensa- 
miento que el de tener sombra; pero sus arboles son tan 
bellos en medio de su nislicidad salvage, sus glorietas 
forman tan admirables pnisnges , lu vegetación se mues- 
tra tan rica , que este misnin abandono contribuye á dar 
un encanto especial á aquella mansión deliciosa. En un 
punto de la grande csplnnaila, en que se encuentra el 
liiosko de Gulktiaul , ó di> las rosas, li;iy una ucqueña re- 
sidencia cerca de un estante de mármol llama«lü de las ro- 
sas, rodeado de áriKib's y d»- frondosidades ilonde los sulta- 
nes vienen á disfrutar de el kief , ese didce reposo de 
Oriente que se disfruta en los parajes mas deliciosos, 
donde vienen á pacer los gamos, a abrigarse las tórtolas. 
A un lado se encuentran 40 pinos fomiaíiibi calle y entre- 
lazado^i los unos con los otros , de la manera mas pinto- 
resca ; por otra parte hay ciprescs sombríos , que se lan- 
zan como los mmaretes sobre las verdes copas de los plá- 
tanos v de los terevintos á la par de los idli>s mums bian- 
18 OR NovieiiBAK nr. 
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eos coronados il« cúpulas, que sostienen otros jardines mas 
flevatlos visillos en lontananza. 

Para comnielar esla discripcion tlel Serrallo y hacerla 
mas iiileligible , concluiremos por donde debíamos ha- 
ber empezado , por la descripción topográfíca de Conslan- 
la. 

1 terreno que ocupa esta ciudad parece haber sido des- 
tinado por la naturaleza para el establecimiento de unu 
riudad de primer úrdeu. Elévase en triple unfítrntro sidire 
un promontorio triangular, que se halla separado del Asia 
únicainetite por un brazo de mar estn'cho, (¡w los antiguos 
llamaban Bósforo, |M)ríiut' un buey le podía pasar á nado. 
E\ terreno de Constantinopla consiste en colinas insensi- 
blemente inclinadas, que se elevan por grados en h parte 
del continente, mientras que ileclinan en la dirección (U'l 
M>n-allo, situado á la ¡muta del triángulo ques4< intenia en 
ti mar. nelrásdel serrallo, que es el punto culminante de 



la primera colina, se eleva el templo de Santa Sofía. La 
segunda colina se halla coronada por la mezquita de (K- 
nian, cuya bóveda sornivnde por!>ü atn-vimiento y eleva- 
ción. La mezquita de Solimán, mas grande aun, domina la 
tercera; un antiguo acueducto une esta á la cuarta. Sobn' 
el punto mas elevado de la cadena de colinas ha hecho 
construir el sultán una torre alta, donde velan incesante- 
mente guar4lias para señalar los incendios que ocurran 
frecuentemente en esta ciudad, donde todas las casas son 
lie madera. Aunque la calle principal de Constantinopla. 
que parte del sen-alio y atraviesa la ciudad, no es inler- 
mmoida mas que ¡i grandes distancias, las casas están ge- 
ncnilmenle separadas las unas de las otras \>ot espacios va- 
cíos ó por jardines, árl)oles, minas y mezquitas aisladas. 
CUNOS minaretes, de una blancura cstraordinaria, contri- 
buyen poderosamente á la belleza del aspecto general. 




Murallas del ¿errottu. 



ii, Fuiiri.M o Ramos (id NauianOi 



Ladilla de Vitigudino ( cuyo nombre derivan los anti- 
cuarios de tJi'ira Codinti hija de O. Codino de Coimbra, uno 
de los que ti l>. llamón de Borgona acompañaron en la repo- 
blación de Salamanca), vio nacer ú principios del siglo .VVll 
;i l). Francisco ¡tainos del .Manzano. No ñus mueve ú liacer 
esta reseña de su viila la consideración de que fuese el pri- 
mer conde de Franco*, mérito que tiene poca novedad en los 
tiempos que alcanzamos ; la altura á que como jurisconsul- 
to y nombre de estado supo elevarse us la que le hace dig- 
no «le mención á nuestro juicio. 

Notable debió ser su Inciiníenlo en kis es(iidi«)s, cuando 
la fama de ellos lletni á nidos del rey, e hizo que el Consejo 
de Castilla leesn ibieia en lérniinos lisonjcHis, >ulirienle* 
.1 inspirarle ni:t\or ánimo. .\ los !*< años conseguía tanta 
honra Hamos del Manzano , ofreciéndos<'le asi la perspecti- 
va de un ]Mirvenir brillante. .No se crea sin embargo que 
premaluramenle ó por asalto, lle;.-ó á li»s puest<is que ilesen)- 
IM'fió en lo sucesivo ; na".!! anli-^ pur la larga preparación de 
¿í años de profesorado <-n la cáleilra ile prima de leyes de 
lu universid:id de S.ilamanca. Allí contó cnire sus numeru- 
'U>s <lis4'ipnlos al faiur»o U. Niccdiis Antonio. 

Haronios nliset \ar de piiMi con este motivo, que por en- 



tonces conferia las cátedras el \<iio de los estudiantes. L.-i 
organización escolar tenia un subido color de democracia: 
luego se convirtió en arinocracia con un cláustro y recto- 
res; V ahora con los úllintos solos en monarquía pura. Si 
en ello hay j>rogroso ó decadencia ni lo hemos pensado ni 
nos toca dt'hnirlo - no fallara quien una cosa y otra sosten- 
ga , dado que suelen tener los hechos el privilegio de pi'o- 
bar en pro y en contra. 

Fruto fueron de aquella temporada do estudios las obras 
jurídicas sol)re las leyes Julia el ¡'a¡>ia y Rliodia di JaelH 
(impresas en ItiTi y ttlTS). Aunque olvidadas ya en los rin- 
cones de las bibliotecas , son notables por las materias ju- 
rídicas y aun económicns que compi ' ndeii , y por las cu- 
riosas noticias que en ellas abundan respecto 'á la historia 
y usos de los roiimnos y de nuestro país. 

Elegido para el cargo de prcsídetile de! niagislradu ex- 
traordinario de .Milán, pasó luego ;il de regente del Conse- 
jo di' Italia, y sucesivamente á los de consejero de Castilla, 
de tlruzada , juntas de millones v de competencias. 

Ocurrió enloncisla sublevación de Poiiiigal, abriendo 
mía herida que no ha dejad » robu'lecei-e cual debiera el 
poder de la neninsula Ibérica eiier/.-ia desplegaila p«i 
aquel reduciiio país obtuvo un ■ vilo ci.nipletu; la indepen- 
dencia se con«oliiht, y nosotros p.os conlentaiiios con pioy*- 
giiir dispulan>!o siibre el dereclio. Tal fué. por ejiniplo, la 
cuesiioii relativa de presetilar Juna '>bi-.padi>s vacanli-^. 
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Muuwmmud VID M> 4UÍS0 ncooooer * Josn IV porcoMiguien- 
lAMConOrmib* los nombi-amiflatwgue baria; y aquel por 
sa parte Umbfen se negaba i $ágmr hs «bisóos que motti 
propio elegía el PonliGce. De if «i niMllM ^ < poco tiempo 
DO se encontraba mas que un tolo obiño en Portugal j sus 
colonias. £1 gobierno español quiso denoder con razones 
( débilf^ siempre cuando las armas hablan) su derecho á ta 
provisión de tales obispados , y comisionó para ello á D. 
Fiauctóco Ramos del Maniano. Escribió al efeclo un infor- 
me ó memorvil al papa , cuajado d" citiis, según el estilo 
de aquel tiempo , y cuyas conrlusii .iius i ran que no se de- 
bian admitir los pro vi. shj lies lifchus ¡lorel TiroM tU Perlu- 



gal , y que S. á. podía \ dcLia proceder contra él con 
las armas y medios cspirUujl> s 
sin suspeuder el profMiimÍPiitü p< 



IS V 

euu< 



irnpu 



su autoridad, 
ri-criiis lir iiioln'diencia 
O se¡>aiacit)ii de uquel ifiiioi.;- reo-lo^ as;iz fundados 
cuando aun estaba rccieult l1 cii'mplar ih' lu Iiii^lalerra , y 
que no debieron calmar las n lVxiniii"i, apnyaíias en co- 
piosas citas, con que se esforzaba en persuadir que no crau 
temibles malos efectos del anatema. 

El crédito de Ramos del Manzano sf> aumentó con psta 
obra iuridico-politica ; tanto que i ii el niisnio añu de su 

Subhcacion (1659) fué nombrado para asistir, en compaiiia 
B D. Luis de Haro , al congreso que dió por resultado la 
pti de lo* PiriHen». A «¡nlicitar esta pa/. trajeron & España 
sus desventuras, la< viclurias de Turena, v el ver contra 
iilasfoorusde Francia y de Inglaterra, gobernada cnton- 
CM por Crantwcll , cuyo apoyo {¡ollcitó tarde y en- vano Fe- 
Use IV. Houniéronae los {leoipoteiiciarios en la isla de los 
fuimes que en medio del Vldasoa participa de los dos 
países. La ctinMU dtpIoiDátíeR esUvmó alU ws iovencio- 
llegando oatUiá bH«r «onetrairtm* sah en la cual 

Sudíeran conferenciar da nlir deausnipeUTos lerrítonos. 
lazarino representé á la Fnoda;'i» balanza oo podía 
menos de inclinarse liácia su lado. Uno do Jo9 aeoerdos 
mas graves que se tomaron fué el del casamiento 4H Luis 
XIV con la iufanU líoña Maria Teresa , prévia la renuncia 
de esta i tocio derecho sobre la sucesión de España. Acaso 
nuestro 1 rolu^Hinista, jurísciinsutio aveindo al respeto 
inviolable de los contratos, U ndiia fé en la mencionada 
renuncia ; ¡h m la sagaz previsión de Mazarino conoció la 
inutilidad de eliu, y accedió sin repugnancia. Sabia bien 
que para exigir el cuni¡ilimii uto de los iriitudos entre los 
pueblos y los Reyes no liay mas frlhnnal que el de Dios, á 
cuvo juicio no lia podido ha^ia [iliora apelarse siuü por me- 
dio' de las guerras v de las revoluciones; porque cu mate- 
ria de justicia se halla todavía el derecho níiblico en la si- 
tuación que tenia el particular cuando los pleitos se fallaban 
por desalio en palenque cerrado. 

Rumos del Manzano, volviendo á nuestro nsnnto . ejer- 
ció grande influencia en el arreglo de aquellas ¡i ices, y Ma- 
larino le dió una niueslra de aprecio regalándole un reh. 
de oro que aquel dejó vinculado á su familia. 

Llegó por estos pasos ú la cima de su crédito y vali- 
miento; asi fué que cuando á Felipe IV se lo propuso la 
eonrenicncia de escribir la historia del reinado, confián- 
dola é mt mbmUo en quien ademó* del crfdito de letra» le- 
^tet V ie JW tf^ tíeptí» ití «atí»t «rudieéen y mtkiat pr»- 
ptKUHaamseuieimUitñtaten^, Mensa ir tineeriiad de 
bOtadm y iwrtfM , r nent^fnia grUüaei»» qiu lodo 
ptiiete 4ar wn§»r mOtrtdaé yféiloftu ewniMMS, y en 
quien también w megutau It conflama necetaria por parti- 
cii>arle lo mat reitervaia t» ttlado y guerra; — noíe Taciió 
en escoger á R mos del Manzano. No sabemos qne llegase 
ú descni|ieñ ir tan .Irdua larea, mies *olo conocemos una 
olira liist lírica que con el titulo de Reinado» de menor edad 
inipriíiiió en t672. Refiere en ella las vidas de Salomón, 
Teodosio el jóvcn , D. AlnnM» el d<' las Navas , S. Luis de 
Francia, !>. Alonso el di l Salado , I». Kiirique el Doliente, 
V li. Ciirlos V. La escriiiió liara enseñanza de D. Cárlos II, 
íruvü maestro fué nombrado tfi lOiiT. Kii la dedicatoria á la 
reina madre da cuenta do los progresos de su real alumno: 
jcúrlos debieron ser empero loe de aquel infortunado prin- 
cipe! El maestro no --e niui stra sin embargo descontento, 
y a alguna vez deja Iraslurir eo-a en ronlrario, cuida al 
momento de disculparla i-m la iiveia tj natural grande del 
rep, V la falta de rigor, incompatible con el respeto debi- 
do ú la Magestad. i Tan poco favorable á ta infOBUidad 
suele ser la ntmésfera palaciega! 

En premio de su» servicios obtuvo D. FnnciKo Ramos 
de Manzano licencia para fundar el Condado de Fraocoo, 



lo que verificó en 1670, leyéndose en el escudo de sua 
armas, ta divisa uKamo paeiferi;» alusión evidente á sua 
negociaciones diplomáticas. Imitando el ejemplo de Lopo 
de vega se hiio sacerdote en ta última época de au yida: 
murid eo 1683 y ae balta sepollado en la iglesia de S. lu- 

A. Gn. San. 



a KNOUT £N RUSIA. 



En esta nación no eziste la [tena de muerte como cas- 
ligo legal , pero la legislación le ha reemplazadA por el 
knout, suplicio horrible inventado para suprimir lus ijran- 
des crímenes y que causa li menudo la muerta real del con- 
deiudo. En los casos en que este puede resistirlo , el infe- 
liz que ha sufrido osle castigo , tiene por destino ordinaria- 
menle pasar el resto de su vida en las minas, que en RiuIb 
equivalen 4 mazmorras ó calabozos. 

Vamoe é dar lo« detalles relativos á esta pena infamante. 
Se prioeipta por desnudar al paciente hasta la cintura, y 
despuea se le cuelga de k» silo de una escal«a por las dos 
manos aUdas antee uta d otra. Eo esla posición , con los 
pies colgando sin locaren tiem , «I condensdo presenta la 
espalda enteramente dcsnilda I H» gnlpas del verdugo. El 
instrumento con que este le sacude es un látigo cuyo man- 
go puede tener 1» pulgadas de largo v la cueros cmpoMr 
ta de tirillas de cuero blando muy delgadas j fleiiUes. La 
víspera del suplicio, se pone esla cuerda en Infusión en una 
vawja llena de leche, con el olijelo piadoso de que adquie- 
ra mas ¡e so V flexibilidad. Cada -uljii' de este látigo deja stt 
huella correspondiente y liaee ln ulaf sangre en la espalda 
de la victima. , ■ 

Cuando se Iwn n eibido uiius quince latigazos , la piel 
se hincha estraordinarisimenle; y lascarnos di'l paeienle se 
muestran txn itrorunilamcnle sajadas como |iodian haberlo 
sido con uninstrumentocorlante. Aun s<' avan/.a á asegurar, 
que un ejecutor diestro puede matar ai ciilpalde al tercer 
golpe: liabihdad que iia;: m muy bien las familias ricas 
cuando quieren salvar a uno de sus miembros de la afren- 
ta consiguiente, ó de la desgracia de su enviado á las mi- 
nas. Cuando el verdugo ha descargado el número de gol- 
pes prescritos en la sentencia (cantidad variahii ^egun la 
importancia del crimen ), desata al condenado que can 
siempre yace sin sentido, después ayuda<lo de sus rnalos 
le corta la nariz se la abre con un cucliilin , y le tnarca la 
frente y las niejillus coa un hierro ardiendo. Terminado el 
suplicio , el paciente es conducidu al hospital , donde se le 
prudigan toaos los cuidados necesarios á «lU curación. Si se 
restablece le trasportan á Siboria, le bajan á las minas del 
gobieiDO , va no vé jamás la luz del sol. 

iHjHé aquJ ia civilización rusa!!! 



MUCflTE OE ANA BOLENA. 



Revolviendo algunos documentos originales cuyo ma- 
yor número pertenece al si;.'lo XVI, hemos bailado uoi bre* 
ve , pero interesante noticia de la muerle de Ana Botona, 

niu;ier d.- K)ii ique Vltl de InglalCTTa. EsCfiWdla «1 LÓR- 
dres un i spañul que Itallándose al servicio do ta lowrtalia^ 
nada r. ina Catalina, fué testígo ocutardo aquel tamenia- 

ble iui eso. Dice asi. 

<.EI año de li;30 el rey Enrique eslandn en la lior »le 
su edad , ¡m atender á fUS pasatiempos . acordó de apar- 
tarse de ios negocios é lii/e vidieni i lin al rariletial arzo- 
bispo de Yorca. P<l'' ^"brc im ser il.>elo eta lioiiilue hajn, 
hijo de un carnii-em . Id rual no im[>iiliri que el ley li' ilie- 
sc el sello de Canciller, y él nwiulw soljre lodos lus auores 

de la córte. . , . i h* 

..El rcv de Francia buscó la amistad del csldenal y luiD* 
por este iñe lio el camino de enemistar á ta Inglaterra con 

el emperador Cárlos \'. 

«Tenia el cardenal hombres muy doctos en su compa- 
ñía y . ntre ellos un astrólogo, el cual le predijo que una 

1 ) El interés que lia esciiadn !a lámins c^Umpada y •! 
mero *l, y el htbemua in"-taJn pani i\w di<^isiMS OBlaiieS acer- 
c« de ella, noi mueven á publicar isi» dcií( Í4. 
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niuHcr Labia «1e «tusar su ruina , y como la reina Catatiflt 
no le mostrase liuon rostro, puos le pasaba aw el rey no 
t:n(endiese en los negocios de su reino , crt-yo que era lle- 
gado lo nuo «I astn'ilogo le dijo y procuró nacer nuil ¡i la 
reina. Oliservé nur Knriquc andaba enamorado úu Ana Bo- 
lona , dama ik ruldoin, il»- singular y rara ÍK^rniosura , y 
cuanilo se liut>o asof^uraJu tle míi' vt-niarj , íw^u al roy «' 
iii iil i- las rodillas k- Jijo nue no había osaiio ileoii lL' lias- 
te ( ii i:(^<'s una cosa; y hanida liccnria di- hablar añadió 
i¡i,( s; líia i-n pccailo mortal i^'H! bal)(T>c rasado con Cata- 
lina, pues ésta liabia sido nmji-r drl |ii ¡m ipi' df dales. El 
rey se mostró maravillado y le i nconif iiiln fjuo lo mirase 
bien, y él se lo cprlific»^ y Ir- aronscj.. (pi" liubla&c li la reina 
para que de su voluntaii s<' a(iartasi'ii. 

nPasó el rey al cuarto de la reina y como ella lo viese 
nublados los ojos y como turbado, preguntóle la causa y ¿I 
se la dijo. Eno|<'isé Catalina y dUole que sabia do dónde le 
venia aquol daño y aue en ciHUm A lo de apartarse no lo lia- 
ría de grado ni de luem, mm cuando el rey de España 
Fernando el católico SU pura la li.ibia desposado con el 
principe áfí Gales, este ora muv nifm j ella también, y que 
muvftoel principe , Enrique Vil htbit Mlicitado quo se ve- 
rlficnw ennice eon ella y el viii y que tnidu las lieenciat 
» baMa hadw. Responaió el i-ey qu<! no imlni tal liMoeia 
y salió de la pieza y k reina deaúieliú á Monlofa, aMom- 
yo, para España y en tínníno de SO dias la trajo. VKMa d 
rey f cono buscase prcteslos para venir á parar al ta da la 
perdición de la reina y ruina de todos , encogió loa hom* 
uros y dijo que le faltaba saber de Roma si era asi verdad , 
y mandó que en 10 dias no saliese nadie de su reino y en- 
vió una posta á Roma ; y corrió mucho la voz de que iia- 
bia enviado á ofrecer ffran suma de dinero porque escri- 
hicsi'ti \\f Roma que no liabia tal ilisju'nsacion. Moiiloya, 
hombre de mano en los noRocios,de buen cora/nn y áni- 
mo levantado, se ofreció do ir secretamente á Uoma y lla- 
gar antes que la posta di l r< y. (instó á la reina osla üfer- 
ta, peto pensóla por no osiMincr á unainn''rlo cierta á uno 
de sus mcj'ire? criados. Instó él asegurando que tenia 
f:;i-an fé eu Dios que les sacaría con bien , puesto que era 
tan justa á sus ojos aquella empresa , y la reina otorgó al 
tin , diólc dineros, preparóse con gran sigilo una charrúa 
flamenca que partió iiquella noche no sin grandes incon- 
venientes , y es|i(^^rainos lodos nuestra suerte. Supimos por 
último me .Monloya halua tocado en Amberes donde reci- 
bió de IVru López 300 escudos; y haciéndose i la mar lle- 
gó á Roma un aia antes que la posta del rey. Habló al papa 
y cate nada resolvió aquel dia , con Is que se dió tiempo 

8 aia otto liflgaae la poeta y habíáadola oido «I papa le inan- 
d volvar i LAndraa y también á Montoya dicwnaoles dige- 
seniMisanos qua anvbrh allá los jueces que hablan de 
llar seoten«;fat. Treinta días después el cardenal Campegio, 
enviado doi pana, el de Lóndres, autor di> aouollos males, y 
muchos letrauos se juntaron en la gran sala de Lóinlro?. 
Kl papa se hubia inclinado al partiilo do la roina y el car- 
donal Cumpegio venia en su nombre á deíond. ría : todos los 
dol ('.■ii-,cjii i-.i,]U;in di' parle del rey. Compan ciit la reina. 
Ilalilo MI dd-nisor y dijo que la dispensaríim era vílida á 
inoiio-s Mi) se probase que la rema íi,í1h,i sido d'd ju in- 
oip'» d'' iiuli'S. Levantáronse dos señoril-; V d¡;,'ri on qucuvi'- 
tuu liTir al principi' salioinlo do la cámara df la reina: 
soñoros, muy alegre sid^io, p or<|uo lie estado esta noche 
s.-is millas dentro de España i 

»La reina los llamó falsos testigos y dijo que Enrique 
Mil sabia muy bien que juraban en vano. Entonces el car- 
denal Campegiü discurrió largamente con lauto acierto que 
iiiclinudos mucims jueces porlanfna Ibase & pronunciar 
wHlenciaá su favor. El primero que mudó de dictamen 
fué el aneobispo de Lóndres, que arrepntidn del mal que 
pwlía causar á la reía», se llego ai rey y le dijo que halia 
I liado mal ínCnrmado, y yieado Enrique que la sentencia 
liabia lie ser contra su «usto yjpropdsátos, manddla suspen- 
itnr, ordenando que nadie le bablase mas del asunto, so 
Pífiivas panas , y después dijo á Ana B>lenu : hermana; el 
•■ari|«lial nos lia dejado al mi'jor tiempo , mas yo no te dc- 
j ir«'' . que le coroiiaiv reina; y ella contestó: mejor baria el 
i'urd tial en irse á osludiar quo atondeni gobierno: y el rey 
p' iipii-n S'> lo ijiiilara o| piMicr, y asi le quilif el solio y man- 
<li |i|i' no -o onlromi'tiisc en narla, v él liiucadM do rodi- 
llas piilii'i 11111:0^1 |> irM' ;i '^u íiliispol I. Al cardenal 
r.umix-üi'i Vj dijo que se podia ir ¡wniuo el obiiiio de Ro- 
m\ n» i^nia mas {rader en sa rríno, y W|ro jun(*i los gran- 



des y lea dljjo que wHa flNae osado i oon t r a dacirlg, y ha- 
bló déla tiranta del papa j quiso que se declarase en cMaa 
que no. sacase oinoún dinero de su reino, y asi ntandó que 

se juntasen de allí a ocho dias en Ousmister y que ovioseo 
por bien que entretanto él se casase con Aná Buieiia. lisio 
pasó en (iramucbe, viHa cerca de Ldndcca, y aalata altt la 

roina Catalina. 

■«Partióse el rey á Richamont , (jue os una casa de pla- 
cer, y envió por Ana Bolena y ks aaaiii& y quedaron inuv 
pocas con la reina y allí los casó el obispo de Cantori)eri, 
y mandó i la reina Catalina que desembarai^se la ca» y 
s<- Tuoso ii (juimoltorí. Fuimos con ella sus criados espHMK 
losó in^jIosiM! y afamas damas que ella había criado. 

i'Ana iLiba prisa al rey que se tornasen á (iramaclie, 

fiuos la reina era jiartiila , y tornaron dentro de tres dias é 
lizo saber á la ciudad do Lóndres que quería pasar (lor allf 
con su muger para que se coronase en Oasmistcr. 

oEI rey y Ana entraron en una barca pan ir á la torre 
de Lóndn^y bubo tantas barcas de damas y señores que 
era maravilla. Junto i Gran^ucbe estaban moebas naos ar- 
tilladas y otro tanto junto ú santa Catalina yoomeMafon la 
salva luego que entró el rey en la barca , v Alt coa tanto 
esceso que no quedó vidriera en la torre y luego COWWWW- 
ron las trompetas y nAsicas y el rey pasó con Ana aqoal 
diayaodMeRlatorre. 

»Al otro día salid el rey muy temprano á Osmostier, y 
almnas horas después Ana en unas andis descubierta. Iba 
delante ta caballería muy en órden y después de lodos los 
soñons y al fin las datnas en a<-aneas y carros. Ana lleva- 
ba uua ropit de brocado carmesí llena de petlrorias; al cue- 
llo un sartal de perlas mayores que garban/os ) nn jou I do 
dii.mantc3 do grandísima estima ; sobro los calo IIoü una 
guirnalda á minera de corona de pran valur y . n las ma- 
nos unas flores. Al pasar por la ciudad de Londres sien»— 
pro volvía la cara á un lado y otro , mostrando pena y Ono» 
jo do quo riaiiio la di^o-so l)ios te guarde. 

' Ks costumbre cu ol ro i no que cuando nasa algún rey 
por Londres para coronarse , la ciudad le na m'l libras y 
cuando pasa una reina le dan mil nobles. Para esto iión» ti- 
selos señores de la ciudad en un arco junio á una cruz do- 
rada que cslá en la §ran calle de Chepa y liact n que al pa- 
sar la reina por detmo. desciende un ángel que dá á la rei- 
na la bolsa con iñ mil nobles , y la reina apenas la recibe 
la dá al capitao de la guarda, y ésta es gaje del capitán des^ 
do muy antiguo. Ana lomó la bolsa y la puso junto é sl en 
las andas, mosirsndo aata bajeza. 

»Guanao llegó i OaoMBlier le presunto el rey : ¿qué ot 
parece d« mi ciudad ? y «lia faaponoió: señor , muy bien; 
pero vi mucbas gorras en las cabens y oí pocas leiij^uas. 
Luego pasaron a la iglesa donde la coronaron v se biciaroa 
grandes fiestas por ocho dias ; y después junto el rey á los 
gtandos y les dijo quo oí obispo do Roma sacaba gran di- 
noro do aquol loino coa bulas , y í[uo [wra ovilar aqu llori 
so (juoria bacer cabeza do la iglesia en su reino, yu-.ischi- 
zo aquel mismo dia; y sin perder tiempo envin recadti 
para que jurase la reina Catalina, y ésta se negó, y lialiicn- 
do pasado segunda vez el obispo de Cantorbei^ lo dijo: pues 
el rey (¡uiore no solo quo juréis sorel cabeza de la iiile^ia, 
sino p«r vuestra reina á Ana, ú lo cual se negó Catalina di- 
ciendo: yo soy reina y reina moriré. 

uPasaron tlias y Ana ttivn una hijn que fué bautizada con 
gran triunfo y llamada Nal>ol, y osla fue proclamada p«inne- 
sa heredera y declarada bastarda á Maria que el rey hnbia 
tenido con la reina Catalina , y para mas mortificar á esta 
buena señora, dijo Ana al re;{ pues ya sof reina que me 
entregue Catalina las joyas y la corona; y el rey mandó que 
así se hiciese, y la reina dió las joyas, pero no quiso entre- 
gar la corona. El ánimo de la reina , que era grande , nos 
agradaba á todos ; pero fué asaltada de su última enferme- 
dad y rodeada de lodos los que la anfbanos como li madre 
pasó á mejor vida. Cuando el rey aupo esta noticia se vir- 
tió do amarillo, que en este reino essdíal d« alegría» y man« 
do d algunos grandes qne fuesen y la enterrasen con fsm 
uoinna. Hubo difereoaas en el enterramiento sobre si ha- 
liia uc ser como reina ó como princesa, y el rey mandó <|He 
fuese como princesa y que se pusiesen'las armas do da- 
asi se hizo y se la enieri i- eti una ab.iJia tü leguas de 
I alJi , y fviimoíi fntiiUdos ludus los ciiadus dts la reina , y por 
i los cnmin'is salían muchas gentes y clérigus, y so ili;,'>'ron mas 
de 3üO misas. El rey quiso recibirnos ¿ lodos los ci iadoc »le 
' la r<!ina. (rre ningún cspaüol qubio quedarse á su serricto, 



uiLjúizuü üy Googlej 



SBMANARiQ nimnBBOO BSPAROL. 



365 • 



|tues nuestro enojo era Uo grande mt habiendo Damado e) 
rey á PeUpc, español que tenia la plata do la reina, le dijo: 
á& lo qun lien4>fl de la prínoesa. El respondió sin turbarse: 
yo lio lento nud.nle la pr¡nce<ia,sinodela rcina, yno lo en- 
tregará , a lio stT ú la princpsa Marin, 5U hi)a y heredera. El 
rey le replica i^iiiijailo qup íVu-^c lo qm» tenia de su ama ó lo 
pasnrian mal lodici Ins cTÍatl<x qus eslahan con t'l ; y Fclip*» 
iTjiníio : jKn-iiui> no les pse nial á i-llos saldrán las joyas úc 
mis manos; pero no tas entrego : lue las dejo quitar , y salió 
do la pieza. Dios que m ^usto tomó & su cargo la venganza 
de nucstn reina en qaien «rala causa de todo, que era 
Am Bohm» y Alé de «ito suerte. 

•PMwmltt tener mancebos bien dispuestos , y danzan- 
tes, y nAatCM, y supo de uno que tenin estas prendas, liijo 
de un pobre carpintero , el cuu le lluDcba Marcos; hizelc 
Uaoiar y que Tiniesen un smniltooes Mestre Ñores y Mes- 
In BriloB y que taocM Mareoe, j danzó la reina con Mes- 
tm Noras, y il psssr cerca ds Marcos áip ¿qué os porece 
como tañe bien este tuautM i Mores rewoDdk» muy 

JlvedJto que holgaria «Me estanda a solas con ella en w re- 
rete , y ella se rió y DOtélo ledo el Marcos. 

«Desde aquel dia entraba ? ialfa Marcos en palwío y la 
reina lo tomo por crin>lo y Ir tlió para qur so aderezase 
mucho dinero y hizo que ul rcj le diese lüü lihms de sala- 
rio y quedó muy enamorada del. Y un dia estando la rrin.T 
cu la caiua luaudó que viniese Marcos & tañer y quo danza- 
sen liS damas, y después mandó inie tañese una dama, y 
cuando estaba» mas eniUebecidus en una rue>hi llamó al 
Marcos y se desmliiió á el. 

nPartió el rey á Viudi&tír '¿'6 millas de aHi lionde estuvo 
mas de 18 días y la reina habló ron una ueja ile su cámara, 
la cual esconiliA en unn reramarilla do conserras á Marcos, 
y ya que oseureciola reina jiidió un pooo de SBennetada 
como solía y ia vieja le llevó al Marcos. 

»Como viesen los dos miñones que Marcos iirivaba, 
estaban muy sentidos porque ya no los llamaba la reina, y 
ecmio esta entendiese la queja (os llamó y así pasaban hasta 
que Marcos sospecho quo la reina no lo cumplía la palabra 
lie ser solo y se quejó, y ella para contenlane le aU una 
bolsa llena 'de piezas de oro, diciéndolu que se adecessss 
bien psra justar el dia I*. de Mayo que hubia de venir el 
rey, y d Barcos compré tros ca&llos y un adsreio mss 
costoso que ninguno de I* «o(te; ocurrM que sobre poca 
«osa riu Marcos coo ua goidil hombre de la reina que se 
llanMlia Tomas Perse y la reimt loi biio amigos, pera este 
Perse adivinó que la reina tenia amor á Marcos y se fué á 
Cnunnel, secretario del rey v le dijo la sospecha quo tenia, 
haciendo notar el gasto uue liaría Marcos. CranMWl le man- 
dó que callase y nuiase bien lo que viese. 

»La noche antros que viiiirsr el icy andaban Ins niírio- 
ncs muy rcgotijadüs. y olru dia que era i", de .Mavo y dia 
de la justa, llamó CramucI á Marcos y nn-tiole en una cá- 
mara donde tenia seis gentiles hombres y Ir |ir< f,'untó ([uii ii 
le daba para hacer lanío costo , y cunn) no quisiv se confe- ' 
sar, le efharon una soga llena' de nudos al rededor de la 
cabeza y torriendo con ua gsnoto, dijolo tods y también 
lo de los uirus miñones. 

;KI sí crelario envió la confesión de Marcos al rey y este 
lo sintió mucho y mandó que acabadas las justas prendie- 
sen á los miñones y aderezada su barca se fué á Ormcstier. 
La reina supo que el rev era ido y fuese á k» mii-adores y 
pregunto por él y digerónle que eslntMi oeapsdo. Empezó 
la justa y como no viese á Marcos, praounto, v digerónle 
i|uc era itio á Londres y no había tornado. En las justas lo 
hacia mejor que lodos Mestre Hiliuelqae era el mas lindo 
hombre de ía corte, i quien quería Imoi Cramuel, y como la 
reinSf no estando alli Marcos , mirsss mucho á Hihuet, 901- 
pedio Craaiuül, y acribada la jusla lo Ihmó y le dijo «jue le 
psmria eo las enlruñas hallarle también culpado con la rei- 
na : & le aseguró que estaba inocente , trayendo ¿ la me- 
moria lo que había diclin al ri-y para (|nc no «i- rasase con 
Ana , pero Cramuel por ¡irecaneiim le envió i la torro Je 
l/»ndres ron rrcnmendaeion para el capitán. 

»ICt dia de M.iyn vino ¡i Grumusclio el capitán de la 
mi.irda di l n y ron \"0 alabarderos y dijole á la rrina ijue 
rl rey i'n\ÍLit>a prr ella. I.^ reina so maravilli'i y ailerezo y 
emprendió rl vinye: \ al pasar cerca de la lorr-- ikish la 
liaica y ella pu yunid si «taba alli el re^. Salió el capitán 
de la torre \ ilijDir rj de la guarda; aquí os traigo á la rei- 
na ; el rev os niamla uue la tOQgais presa y á buen cobro.* 
«Oyéndolo la reina dijo muy sernia: con mas Irfunfo en- 



tro aquí otra vez; y sallando déla barca, quedaron con 
ella dos damas y las otras se fueron al rey . 

»)EI rey mandó prender á la vieja y al du In rnjano de 
la reina , y ordenó ijue Cramuel y el arzobis{M> ¡i i ¡nlorbey 
y el duque de Norfoc y el Cliaiii'iller fuesen a ejaminar á lá 
1 1 :u,i V no la tratasen ni honrasen rf>mo tal. Nególo todo 
Anu Itolena y dijn que aquello nn era otra rosa sino que el 
rey estaba cansado ile elU como déla reina Culalina, y quo 
estaba enamorado de Juana Sf-ymur . diciendo que se fue- 
sen pues no sararian de ella otra cosa. 

xHicicron saber esta confesión al rev y dijo : grso i 



son tiene , pues ella pagará , y les mandó que fiiessn á W 
al duque hermano de Ana, « cual fué preso Dorque supo 
el rey como iba muchas noeliea i hablar i w rema y no 
llevaba sobre la camisa sino VM ropa de levantar. N^j^ el 
duque y dijo que nnnc* habia Miado i su rey , el Ghabei- 
11er !e respondió quo en gran atrevimiaalopsaBral aposen- 
to de la reina en tsl Minio y mandar aelir ta» dunas. Kn 
seguida dieron tonnenlo i la viqa y confesó eomo loi tres 
ya dichos pasaban la noelie con la reina, y quo no sabían el 
uno del otro. Preguntáronle de Mestre Hiliuet y dijo que 
jamás le liabia visto hablar con la reina , sino delante de 
todos , de lo cual holgó mucho Cramuel. 

nAquella noche fu¿> quemada la vieja dentro de la loiTe, 
hicieron que la reina la viese quemar y dijo la reina ¿por 
qué me hacéis lanto mal? mejoi quei ria que me quemasen 
allí con ella. Hiriéronle que á ella otr.i miirriü la darían, y 
rrspondii'i: no s»3 me dá nada, no me ijuiUrán el haber sido 
reina, siendo una pobre muf.'er. 

1) t Uro dia sacaron á ilegollar á ios culpados, y el duque 
dijo al pueblo que para el paso en que estaba no tenia cul- 
pa y que nunca sujwque su hermana fue<ie mala v que asi 
le perdonase íííos y que roí^Msrn por él. Meslre lloi i's dijo o n 
una larga oración que <^l lenia gran culpa y mea'cia mu- 
cha mas pena. Brinton confesó su pecado y el postrero iué 
Marcos el cual se lamentó mucho de la forúiua. 
uHihuet escribió una carta al rey aquelfa noebe en 



decía que bien üabia S. M. que anle« que tasarse con 
Ana Bolena le había preguntado lo que le parecía del casiH 
miento que quería hacer , y se lo contradijo diciendo que 
en una mala moger y que el rey con enojo le liabU man- 
dado que no precieM en dos anos di-lante de él y que si 
le hubiera querido eQtOOces OÍT le digera (1). 

«El rey leyó la osrta y peidonó y honró á Hihuet y 
maodd degolbsen i la reina con csp.tila y no con ocha; 
ella pidió que se hiciese en la torre y aun a« hubo mucha 
gente. 

iN i quiso confesarse, anii > mo;iii> un únhuo diabólico 
y est.dia alegre vestida con tina i opa ile levantar de damas- 
co y una faldilla también de damasco colorado y una cofiii 
de red sol re los cabellos. Kra muy bien dispuesta y lenia 
el cueihi larro. Kl verdugo estaba r muj rrntil In^inhie \ 
ella dijü que iiu había faltado al rey. tfero que >u >ai>eil)i,i 
y el haber hecho que el rey dejase a la reina Catalina le 
irajo aquello, y que la principal causa >'r:\ Juana Seymur. 
Los gentiles nombres no la díejaroii que hablase mas*, y asi 
olla preguntó por el verdugo , dijcronle que luego ven- 
dría , y que entre tanto coniesase la verdad y que n« espe- 
rase perdón. Visto que no quería . salió r! verdugo v pli- 
sóse de rodillas diciendo , que tí él era mandudo liacec 
aquel olicio , nue le perdonase y se pudiese de rodillas , y 

Suesta púsole la mano izquierda* sobre la cabeza y con la 
erccha pidió la espada que estaba entre itnas p^as y ase- 
gurándola quo esperaría lodo cuanto ella quisiere, dijo ha- 
cia la escalera por donde había subido • 'w irapesen l i 
espada, y ella miraba hacía la escalera y «iti on • lo sintir- 
le le hecbó la csbesa en d suelo. £nterniranla vn la igle- 
sia de la torre. Pocos dias después murl<V d4 pesar sii an- 
ciano padre.» 

[1) Xj» diracdon del Srin.jnan i. «"eiil- v />n ia Tiee<»M |iil 
do Mipriinir la conclusión «le e»te lurrafu Udl i lanuicrit». enqn» 
se cirialUn ron aábnú» miaMeloaiiM «lgimo!< tMrmonon.« de un 
tuccM) que nraelM ta aMraordialHa Nvisada 1 I" Ana, 
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An. n. 

■cHi i VaeMW los versos de Plicido nn sabor clásico 
f pan if» liaee ncordir los baeaos tiempos de Itnwpi 
ctrtriTm «levada i «att altura eo alas do! genio : ni «■ in- 
correcto , ni se ecban de menos cin m IcngiHia ha ricas ga- 
las de la poesía. En el Ve futra , pequeña eoJocdan áe poe- 
sías publicadas en llatanzas eii IK42, «tacootruaot ka Ú- 
guieutes quitilillas de uu gusto delicádisiiuú : 

Tengo en un lindo cantero 

8UC á tu noTTihn» dcdi^ié , 
uda , albahacii , romera, 
Varitas de Sun ln'-i' 
Y espuelas de caliatlero. 
Amwuiaas baj nacieiites, 



TBafi 

Tan mancas como tus dieotea. 

Tfi sola en Manicarafcaa 
Brillarás, linda hechicera, 
Corno del fecundo Lagua 
En la sonante ribera 
Brilla la flor de Majagua. 

No n;H Í con heredad : 
Si ailniitf's csla pequeña 
Ofreniij ilr mi lealtad^ 
Harás mi íelici<iad , 
V bar&s la tuya , Irigiietia. 

En 194? vié la tut pública lambico en Malauos , aun- 

Sue capuesla en Nuewa Ortéana » una «dicion da las ¡loesias 
e Plácido , mas completa, escogida é InlflMaalQ que 
anteriores. En ella alternan las eompeaicioMS sárlas ¿m 
las festivas, género que cultivó en sus AllimoB añce, aunque 
no con taiila fortuna; porque el célebre mulato americano 
luci i para cantar el dolor que enve.iaba su existencia, y no 
Lis i'srenas de alejaría y loco placer que presenciaba como 
niiTíi lL■^li^l^. i;i >(iiic1:í (jn>- a niiiliiiiiarii.ü inscrtanios, 
inédito hasta ahora eit Ll-^^puíia, prueba su grande íacUidad, 
Taluden: 

A querer con delirio una eneniga 
Me oenduio fatídica mi estrella, 
T d emiíra dsaden m» eocoalfé cu «Ha 
Acrisolaba mi m«rtalTatiga. 

¡ Inhumana T la dije ¿no te obUg» 

La llama de mi amor? pues sf «res bella , 

fn lírame por l>ios cuAl es aquella 
Soixla que quieras que en amarte siga. 
j\<;i la itijc , y ella desdeñosa 
Vulvii'min ( í rostro en a<leniun severo 
( Esrniivr/ iiatuial il<- li'ila hermosa ) 
Me oijti : li no te caiiütis ainjailero , 
; Quieres verme contij^o cariñosa? 
Hálame un quitrín , dame dinero (ij. 

IHstingue luu; especialroei^ i Cabriel de la Concep- 
ción Valdés, una cualidad que le hace en es tremo digno 
del aprecio de nuestra patria ; esta cualidad es la de ser 

esenciulincntc español en sus cantos, y amigo y ensalzador 
(le nuestras glorias. No pasa lo mismo' A la mayor parte di' 
los vates americiuius , pm i uv a i i/.on es mas notable , sin 
que en i-slo proleiiilani"s ai i nj ar af rostro do nuestros lier- 
mauiis lii' allende el ít,T:¡iir> . una fjlta qii.> ticni' ni su A--- 
fensa lijilós y fund;iil')s iimlivi's ,ir ilisrulpa, .\ui'>tra idru 

no '-■> lill.l C'illSli;nar >■! Iiri-!ii<. A.l^ iia lr-i' i'ii ¡ - 

sias á- l'láci.lii «sf nia.fundo sentnnit iild iiai intial iÍ!: que 
nunca se lia ili'si".jaili' la literatura c^iiaíinla , ijiic tviufor- 
mándonos cou U opinión de dos ilusüe.t esci ituies estran- 
geros, lio tiene por riv.-i| bajo tal coiirepto sino A lu ingle- 
sa. Plácido canto nuestros mas gloriosos recuerdos é bizo 
fiecucnteniente alarde do pertenecer & una nación, que pu- 
diera (-ompai°ar^ muy bien á una muger luí querida como 

(1) RMe woiela fué improvisado. 



iograU , Que mas amamos , cuanto mas grandes son sus 
desvíos y ocsengaños. Inspirado por la justicia y la libertad, 
hizo alii^unas odas á los triunfos conseguidos por Isabel II, 
en la ultima guerra civil, que vivitáD mieotras el idioma 
de Cervantes no desaparezca. 

AniiOBoa de |M«|Mrcianar bieoflt 4 loa suscnlorct del S«- 
UAJuaio, Inaladamoa á cootiaiwelaiii unas qttbtillii del 
poeta que nos ocupa , notables por mas de un coacepto; 
pues á mas de ser esta la vez primen que se dan á la estam- 
pa, encianan el interés de babor aida «scriloo cuando Plá- 
cido cataba preso en Trinidad, poco tlcnp» «ntes de ser 
fusOad». TÜÜaaeol - - ■ 



Desde la eiwel oscura 
Dé estaba uu wt« cautifo 
Por b mas negra Lnfostñra, 

Así cantaba festivo 

A una 1 nliaii.i licrninsum; 

t Liicantaiiui a tienUii , 
ru\a « inlu'li'sante risa, 
Talle , ;:taria , y magCStsd 
Es la ni.is |iui a ijiK' pisa 
El sudo de Triniilad. 

Ninfa del Táyaba , heiiuosa 
Que en su florido pensil 
Brillas grata y aromosa , 
Lómo la purpúrea rosa 
Reina de Mayo y Abril. 

Con tu generoso agrado 
Acoge benigna el riu.-go 
De un con/.on alnasudOy. 
Que se eonsuni*.' jueendwdtt 
En las UamaA ¿e tu busgb. 

De un coraion que to envis , 
Desde esta mansión oscura 
OlTÍdando su sgonia , 
Una prueba clara y pura 
De su estrema simpatía. 

V no desdeñes mi amor 

Por mi estado , que aunque pj'CM, 
El ruiseñor Irinadoi 
Está en jiiula y no poi eso 
Deja de ser ruiseñor. 

Quizú Se acerca el momeulo 
En que la furia r-,ilnrpiil.i 
De su d''siiini s.iiij.:! ientn , 
Sus cadi iias iinebrantaiido 
Tienda la-- alas al Viento. 

V eiit itii-p. <->>n ansias linas 

A tu )icl<íu<l celestial 
Dé cauciones peregrinas 
Con su pico de coral 
Entre suaves elavellinas 

V inienlras mío dulciuiente 
Trine al bien de sus amares, 
Hará una >"i Ui. ienlc 

Dp bs roas piv, ¡n^ is llores 
Para coronar in frente. 

As! los camiios cmzsndo 
Se gozará m repetir 
En lelícidad trinando , 

Y espirará pronunciando 
Tu dulce nombre al morir. 

Su .ntre. ¡miento perdona , 
Adorada premia mía , 
Pues si hov un himno lo entona 
Piieile que eii ?iia> fausto (lia 
Te «leiiique una corona. 

I'na enrona ile iniento 
F'ii Mijila ;M>r su pasión , 
A III iliuiio portento , 
íaMi un I;; i'i , un coni/i'ti . 

Y una llor de pensamiontn. 
No esruiives bella el favor 

Que de li alcanzar anlieia 
El que en su amargo dolor 
Solamente le consuela 
La esneranza d'' lu aiiii't . >• 
Calló el cautivo cantor , 
y al terminar su quoralla, 
Se aportnmn con dolor: 
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ti muerto tk amor por ella , 
Blia aniivi de mmt. 

SI no tetnk^ramos profajiarlot pensamientos de UB dea* 
gnciádo nuc ya no existe , dirÍMlM quo nos parecía éeacu- 
Brir ra el Csmu átí Cestín*. los «ueñoe de oro del po«ta 



1 su hermuM hiblm ofrecido una corona, 
I CdTO«¿ que ofrece á la nnqer que adora , j que se pro- 
metb fbrmir de un l/rl» , un Mratcn , y «« pentamieNto. 

Vengamos vh & lo que ñus licinus propuesto demostrar 
en tstos articulas. Muy )t'j(»s de nasotros la idea de prcseu- 
liir ú Pliicldo i.iiiun lili t-si riinr r>'i'tii , digiM do gran es- 
tudio , y acri'iHlor á uii huiro ciiiuietiU,'. 

Circímstanria'i t« n iblt s para él hicieron quo íu-, pixii- 
rosas facultnilcs im tusii'niii el indispensable .|i>s.ii i(i|)n , ni 
jHiili) tJiDiinco (MI lii rn^'ii/ y ii;.'¡l:ulo lic í^u i'xislciicia i'scii- 
l>ir una oLca que Si-ilase de Imlu [«iiiitd su ri |íut;iniiiii. 
trccltado, comprimiilo ú Indtajnr :i < umim , i tunilo ¡iltiti:- 
doiió el olirioilo pi^iniTii, vi'ritlm mis |iius,;is |ií/i- una mó- 
dica rt'lt iliiicidii ,i l.i .{iiiiiru (Ir M,ii.iii/,is . |ii't indico que 
uuu existe, y (iií i iiya culeccion iiemus visto tantas suyas, 
que lii' ii iimlrian ftmnarse de ellas cuatro ó st-is tomos. Si 
lio recorilamos mal , n>cil)ia veinte duros mensuales dd 

Iiropietario de diclio periiidico , con la obligación de escri- 
)ir diariamente: los que por desgracia subvo lo que es e»> 
cribir para comer, cumprenileran todas las consecuencias 
de un conlralo <le scmi-jante especie. 

Creemos, pues, que las producciones de Plácido, mas 
que una gnui adquisición para Iu lileralurn, son un lesti- 
monio triste y S4^il('mne de la desgracia de un poeta , que 
(-i>i(»rada en Madrid, y entregado al estudio, «caso no tur- 
liria tenido rítales en su genero. Por lo demás ¿quién mas 
di^oo de que sobro él se eseñlian algunas Iíik'us , sobre ro- 
do caaodo h absoluta carencia de sus poesius en i^spaita, 
tiene casi entregado ni olvido su nombre? i'iáciJo, tal como 
lUTO que ser, es superior en sonliinienlo á Heredia , y in 
dnlaira A Milanos; si bien estos dos cisnes de Gubit le aven- 
tajan muciio linjo otros aspectos. 

Teriiiiii<'mos con algunos lUtalIcs person.iUs iju ■ 
Libios il>^ sus mas Íntimos amigos hemos escuchaJii. l'íuci- 
<lo rra hijo ile una señora Manca que ^'oza hoy de buena 
posición , y 4le un iie^'m eti lavo de ellu : aunque muíalo, 
' . iilof su riisi]-,i , I ,( ,1 .iíhil.li y MIS facciones europeas. 
UjiILiIm rii i'li.,?, «iiu rs|,i\ v¡,.ii s ' iu | M I i i'a é inlelif,'enle, y 
lina S(i!iii-,i (|p (iniargij • in.isir: i ¡iii i.',iba eonslanteiiientc 
sus liiLÍM-. So ronversiit ioii era iuuena y ile chispa. Al ca- 
sarse obiM « ■ •11 íilosolia sin ejemplo : ciilculaiido las iiironvc- 
iiienrias il" su color , (li Sjin-ció ü utia blanca que de él esla- 
i),i ;n M-ji íhuhi, y eotitrujo enlace con una negra que «un 
existe, \ hi'ir.os coiiociilo, dnndo por razoii de f sla conduc- 
ta á sus amigos, que no quei ia < s,iunei se nunca á ser lenido 
en menos por su esposa. Kr;' muy queriilo, gonenilnjente, 
y rcs|iet;iilo cutre li>s mul.ilos y neyi cs; y ú pesar de ladis- I 
íaucia que separa á lase. ta9e:i la Isla de Cuba, su trato 
utas freeiieilte era con blancos. Los que lo vieron mcn ir ha- 
cen Itomposos elogios d( su serenidad y resignación. .Nosn- 
lro4 liemos hollado con nucsiia planta el Iuj:iir que eiiciei- 
r» «US restos. Lrcini i's , si alguna vox vais a la poética 
chillad de Maianns , dirijios ai cementerio, j encontrareis 
4) hi cniratlii una ahmeda do pinos silvestiies... alK, al pié 
<lel quinto do la derecliB... rogad i Dios por el infortunado 
l»l.oído. 

- Ewuo Ba.tuo. 



rUMIMGiOHES DB BBOUCg. 



1.1 ai le de rundir las e>,i¡ítuas de bronce se remonta á la 
nws ali.i íiiiligfiedad , pero únicamente unos seiscientos 
niu» antes de i. C fué cuando logré adquirir un cierto gra- 
do de pfffet'cfon. A Tbeodoros ; á IkPCttf de Samós , fué 
li quienes s** debió Mte primer progreso ; 4 ellos es A quie- 
nes les atribuye Plinbd arte do modelar. Los antiguos te- 
nían bien observada que en° bBcfa>ndo una nieneien de cobiv 
cnn estaño, se obtenía un metal mas fusible ; que la fun- 
dición romllalia por este nv dio m;is dulce , v que las p«iú- 
f lias eran mas consistentes y duraderas; nu obstante se lia- 
ikhan estas llrenif ntemrntc coR<ttniidas de cobre casi pu- 



ro, porque no poseían medio alguno de detortuioar las pro- 
pon;ioiies de lus aleuciooes, y porque , & causa de su ma- 
ncrii <le conducir el fuego , ei cobre se aímaba durante hi 
tundición, la! cual les acaece aun algunas veces ahora á 
nuestros mas espertos fundidores. Durante el reinado de 
Alejandro fué cuando adquirió su mayor desenvolvimiento 
la fundición de cobre. En la referida época , alcaaid ei 
célebre Lysippo, por medio de nuevos procedimIenlM (le 
molienda y de fusión , los uolablea resuitadiOf que nos ha 
transmitido la liísloria. No tardaron mueheCD (uiidiite enop* 
mes colosos de bronce, tan alto» como torres jr de ellos ao> 
lo la isla de Ilhailano poseía mu de 100. ft oAnsul wo» 
mauo Mulionus lialld 3,000 eatátuae de bronce de Atb»T 
ñas, 2,000 en Rbeda», oins Cantas ftn (Mympia y «o Del- 
phos , aun cuando de «sla 6lüna ciudad ImUa y» iwlfa^ 
do (it ait número de ellas. 

L.a aleación empleada en semejantes estótuas debe ser 
bastante fusible pai u que pueda correr fácilmente por to- 
das las parles del molde por delicadas que sean ; ilel e ser 
duro con el objeto de que resista á los cIhm[iii s i|iié acci- 
dentalmeiid ]iiiiil,ji recibir las eslátuus ; dul"' será prue- 
ba déla ial¡U);i,<;iii U.- las estaciones y de ■■Midii imi que ad- 
quiera esteriormeiile , con el tieiii|n> , esi liula v. idi>sa u 
enqiañuda que se admira lanlü en ios bioucts aulitjuus. La 
coni¡iii-i' ¡un ijijiimr.i (1.- 1 1 aleación que forma el bronce 
es por iu Liiiiu el objeto déla mas iiiinedista importancia. 
Los bermaiMís yuellei , fundiiluivs ci l ln- s del tiempo de 
Luis \\f (!<• Franela . cuyas obras ma«"slras son tan conoci- 
das, diii;,i>ui ,1 csic ]>unto toda su atención á que tan poca 
iinpfirluiH ¡,i s. ilji íiov. La ostátua de Dessaix situada en 
I;í pl.avi li l Drluu, cnfaris, y la columna de la plaza Vea- 
d<iiiir son I ji-mplos de lo mas malo que puede hacerse en 
esie geiiei o por la combinación de las aleaciones de que han 
sido formodas. Analizamlo separadamente troaos tomados 
en los bajos relieves del pedesUil de esta columna, al SOpI»* 
te y en un horno , se ha hallado que el primero no centfr» 
nia mas que 6 partes por tOO de aleación de cotMre, el se- 
pulido :mn menos y el tercero solo 0,il por 100, lo que 
d' iiiiiesira bien á las claras que el fundioor no supo pre- 
venir la oxidación del estabo y que se marchase progresi- 
vameiite en las escorias-durante la furia del brance , v que 
á medida que ilisminuian lacraltdad del eslaño en este úl- 
timo , lo que le batía mcM» ftasible y menos á propósito 
para el moldeado, lo emplcabe eu ka partes superiores de 
la columna, en donde en vista de la elevación , ei-an me- 
nos de tvpsnir los defectos de la rtindicion. 

Fáltanos hov espacio sulicienle para presentar en su to- 
talidad el método completo de la fabricación le los bronces. 

Lalradiccion y los «abinclcs de los curiosiis nos ense- 
ñan los ornaiiieiiii s l i, , s v fúiib s, ridiculos y eoiit. i iiea- 
dos con (|nf decoraliaii u;i ii(iosenlü nuestros ui.li pas.iil.is. 
Kl f-'usiit marcha como la clvilacion , con o las iiisiiniriu- 
ui.'s. Las bellas formas y los adenuís de un eelifr. ^i-.iridioso 
ha ido moslráiidiise iii.is \ ui;,.; entre no<.i, , il--di- qu^, 
eslendiéndose la ei\i¡¡/ i. jnij ha ido; vaf-os liiiilisiinos \ fi_ 
guras ili' 1,1 n , s,|iiis:i , rlcganeia han ad.irnadit íiiieMras 
cliimeiieas y nuestros salones: bronces antiguos han reem- 
plazado á los innobles magos y á lespisloreB de los naci- 
mientos. 



Lo (¡He nació gracias al arle , b i ido siendo desenvuelto 
por el comercio , y ni'-rced á es|<i> «los poderosos agentes, 
lian llegad<i á ser los bior¡ces n:i ol>j. lo de considerable con- 
sumo ; hasta ei punto que nos lo muestran ios salones y los 
almacenes. 



eoMonibre» de la Mumra Holanda. 



Hace mucbo tienqte q'-e loa viajeros han convenido en 
que la Nueva Holanda era inooDlesiablcmente el mas sin- 
gular de lo; punios de la tierra, aquel en que parece que 
sufren mas escepciones las leyes primordiales que rigen el 
universo. A un reciente obs( i .h hciiio<, mu nmlivo 
de las costumbres do las tierr-is ;ii;-ti ..li.,s, las idisinacio- 
iies fiue á continuación eslani|MriHis: 

«Las relaciones con los aborigénes uo dejao úti has- 
lanle incuonJiis, li r.msa déla fj^H-m i.i (\f> algunos, usos 
ík que les cuesta trabajo habituarse á los cstrangeros. Por 
ejemplo, tos nalunles se bnHao acostumbrados i comcrM 
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á sus padr os y á sus liijos; pero aun ruando parezca odioso, 
no 80 onircgan 6 esle aclo sino á consecuencia de ideas \ 
de nosotros r»>citiid.is por un relinamioiilo de terneza. 
Aquellos ancianos (ii'm n i'i |irivili'f;io ilc iifn'n rsi' ellos 
mismos, á sus rcpcrtivas liiluis para stT c(iimíiI"s [mr t líj. 

)il.a foriiiurioii lileniria de su It'iiuij.i ••(■ li.iN^i ilr^;,'r;:( u- 
danientc jioro ailcinniadu aun. No icin riins l a/um ^ ji ira 
creer qii<> i'sci ilii n nnvi las y tragedias; su iiiioma t.s d (]ui; 
se transforma püijlicatni'tite por si niisino. I iciitn laiiibii-n 
la costumbre de darsn ü si propios, úv lu niistiin mannra que 
i sus liijos, los nüiiii)res de Ií>s objetos que les son (iredi- 
leclüS, los (lo ciertos árboles, los <h; ciertos animales. Sienn 
prc que acaba de morir ó de ser comido algún miembro de 
su tribu, le es sumamente doloroso el volver i pronunciar 
de allí eo adelante el nombre porque lo designaban. Aquel 
iurortunado nombre es solemncmenle anatematizado, y con- 
denado á un prrpi'-tuo olvido. Entonces se designa el ot(eto 
i quien se le ha quitado, de un modo nuevo qtM coMerra 
cutre las tubsiguiealaa Maeraciones, baatafoe es preciso 
lan vohrer i camUnrlo Mrt tcz por uiguu cansa análoga. 

»Aai que, «ipoiifainos que acaba de comerae algún gefe 
á quien M la dui «aoBlin de lUMejMrv/Waiar; ae reti- 
ne la desoíate trllm y caniiia d aonbre de Tabacs pan 
fumar, que de atll eo aManta w Umuui §tm, Mriaaár 6 
cualqaiera otra cosa por el estilo. 

nSentimenUlitmo Un csoesivo eo n paafato Mlfearo es 
tanto mas de notar, cuanto que liace suroamente dificÁ el 
estudio de su idioma: se concibe, en efecto, que dentro de 
pocos años liiibrii l iinibiado romiiletamonlc de sustantivos, 
y quo |iresi'iitur:i |>ur con&ticueiicia una nueva üsonomia á 
la vi<<t:i lie lis iiioiMfos que tengan suOcianleinlrepideiiiani 

einpi eiider su esluilio. 

>iSus idiotismos, cuya base rsirili.i cu '■u < ^'|ii¡>-ita smi- 
sibilidad, no cc<le en nada por olio hnlo ü Is .•sIiíiíii7u y 
originalidad d« su numeración. No son preci-íainenle arit- 
méticos de primar órden, mas no por eso dejan de enten- 
dí! se perfectanii iit- m lus nrfiociaciones, sin embargo de 
que no saben contar mas ¡éIIíy del número .1. Todas las de- 
mas cifras superim. sl.is cniii|Hinen agrup; ndo á la vez i y \. 
Siendo esprcsad.i por ellLS la t it'ra "J piT la ¡la labra Auoil», 

Íla cifra I por la palabra ki, diren, en luyar de «iele, 
uoko, ku(>kn, kuoko, ki; \\ en otros Icrminos, 2 mas 2 mas 
1 y 1. Se Vi-, por lo tanto, que semejanli sistenia de numc^ 
ración es de los mas claros y de lu^ mas si ricillos. Cuando 
estas buenas gentes traten enti ' m un negocio de alguna 
importancia, se concibe que no les ha de ser siempre muy 
fácil el entenderse al primer golpe , y que loa knokos y los 
kís concluirán ñor ser demasiado repctuloa para no produ- 
cir alguna concisión.» 



te 

Son tus labios un rubí, 
Partido por f;ala en dos. 
Arrancado para ti 
OclaooRMiadeDios. 

Esi'iu..>€to*. 



Sibciii i iai CMsÜMKi ppOHlat en el DÉoen nlniir. 



I. (Ioliii|iii'M I II el quicio superior de una ventana-, por 
la parte de adentro , un espejo mclinado á algtinus gra<lüs 
hécia fuera , de suerte que rcdoje los objetos situados di^ 
lante de la casa en la acera. Colocándose cerca de este qui- 
cio y mirando al espejo, pueden verse bien las panoiMs 
que se presentan á la entrada de la casa; pero camode es- 
ta suerle no « posiMo ver la imánen mas que al revés 
(patas arriba), lo cual la bace roaadulcil de ser reconoci- 
da t como adéinisos incómodo mirar de abafo arriba , es 
mqor colocar otro segundo espejo plano, a[»oyado en lu 
pared con cierta inclinación que le liaua istar |K-rfoctamcii- 
10 raralelo con el espojo del techo , de modr» que este le 
reluje á su vez la imágon que rccii>e del original, por cu- 
yo medio se conseguirá «laminar perfectamente las perso- 



nas que se acerquen i la puerta sin ser visto, y con la mÍK> 
ma claridad que si se mirara desdóla ventana , aunque á 
alguna maa dktanda on la aporieaeia quo laque «eraide- 




I ámenle exisic. Nuestra figura representa este sistema de 

«tspejos V su uso , puesto en arción. 

II. C'olóqucM' delante un csfM^Jn plano M M , on el cual 
se verá el objeto O ú que se quiere apuntar. Sitúese ci es» 
ñon de la pistola Paobre el bombín d mas arribo, y dirija<-e 




fijando la vista en el espejo y apuntando i la imágen P. iti> 
la pistola la imáueii reproducida O , y dispárese asi que 
se haya conscjíuidii establecer una alineación perfecta en- 
tre la mira, el caíton y la imágen reOqada. 



IhrKciQD. ?,tii:c.ii: j Oúcinai u'lt de kmim. lóiceic IC. 

NtoniP VI ati a n itia o*. Fi tS0M.-Ubttri» Jrr»t(4i, tmnu. 

M. fii' f , ^l;>iiiir, JiiarkM, r>.i.|ur j l'.nif, P..upait, Villa, Ihili bUim jliPakUti- 
1 ..1, I iM[¡i ilt.i* «le rcl>.{rim » itrS»» \fUf* \tn- 

l'Hiivix ivs. TrrtMK» •«,&«• 04.-a«iUiinJ« anlilmiiM ti to i wim i» 
fraau t* pirlt,ifaT<r 4*UtoaipmMCIMNtSMM*M*|Cint4ajMMrir«v, 
11. t6, 4 M Im |>riari|ab» libnrin. 
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LOS ALPES. 



Kl grabado gue va á la cabeza Ae «tan lineas represen- 
la bien los accidentes pintorescos , poro terribles , de esc 
lerrilürio que tantos peli(;ros ofrece á los atrevidos viajeros 
que lieneii la osadía de visitarle para disfrutar del impo- 
iiciitc y niagcslüoso aspecto de aquellas inmensas montanas 
elernamenle cubiertas de nieve. Entre los muchos ries({os 
<jue corre todo el que atraviesa aquel terreno , el mavor sin 
Iluda alguna son las abalanchat, esas masas de nieve y de 
hielo que se destacan de lo alto de una montaña , y auiñen- 
laiido en su curso , arrastran consigo árboles y rocas , y 
llevan t>l infortunio i los valles sobre lo* cuales caen. Las 
casjis , los liombres y los rebaños , se encuentran scpultd- 
dos en un instante en una estension de muchas leguas. 
Kn la primavera esp4'cishnent« es cuando las abalanchat 
Mtn mas temibles, lil desprendimiento de una p<-queña 



ftorcion (le nieve d consecuencia de los [«rimeros calores, 
a calda de una piedra , la menor vibración en el aire , bas- 
tan para producirlas, l'n ruido semejante al del tiiieno 
anuncia generalmente la aproximación de la aba¡antha. 
Entonces es preciso correr á refugiarse en alguna caverna, 
ú en las grutas que en ciertos puntos peligrosos han sido 
practicadas para servir de asilo. 



Los Infantes de Lara asi llamados sin otro motivo que ser 
caballeros jóvenes do ilustre familia ( I ), pues no tran 

(1) El diccion«r¡« (le |« lengua raslrilana , de»|iur« de otraü 
■cepcione» d* la palabra Infanip . dice : «ni. el deocrndipnie ém 
i3 DC NoviuiBE DC 1849. 
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í ann dwcendiwitw nngre real , fueron liijof de Gon- 
>éIo Goitioi, cÜMnero muy estimado por tu virtud , ; 
mAimso, Ojie por ser naluml de Salas y pw tener liacien- 
da 60 eita vil» distante tres leguas de Burgos, fué llainailo 
«I de Salas; y de doña Sancba Velaiquai , Berinaiia de don 
Ral 6 Rodrigo , natural de Lara, ViOa i d«a leguas de Bnr- 

r, al cuarnombraron de Lara jper «er ae&or d« «ata VI- 
Gonzalo Gastios fué hijo de fitutioe Uonialei, cabafle- 
ro principal en Castilla, iiiftu del coodr don Diego pnrceios; 
tuvo Gonzalo Gustios siete hijos varones qae liubteron por 
nomlins l'- riMii (iiiii/al. z, hii ;.'0 González, Martin Goni«v, 
Suero üusüus , Huí (•mni-?., y los dosúltiioos Gonr.ulo, Gon- 
zález, y fueron imiv estimaiius d<\ |ji»r su-» f.unili.is, cotiio 
porque habían sido aia.lcjs «n toil.is las vii liiili ? y liabi- 
lidadcs de caballeros oor un ayo llatiiinlo \uiin Salido, y 
el conde Garci-Fernan<lijz ;i todos en un dia \ús armó ca- 
balleros. 

Sticc.Ii'i pues, qiii' liiii Velazquez tio de los infantes 
casas'' ron dofn Lamhra prima del conde Garci Fernandez, 
natural de Bureva que «ra la Villa de Hribíesca y sus co- 
marcas. Celebráronse las bodas en Burgos , con gran mag- 
nírtC'^firia y concurso de caballeros naturales y estrangcros, 
y <-ntri< las tiestas que se hicieron fué una la que llamaban 
laiuar átMado, qu« consist a en derribar con bohordos 
lioa especie de castillejo formado de tablas y d que con 

Cn empuje y destreza lograba derribarlo era el que gana- 
c! juego. Ku la tal tiesta ritieron malamente Gonzalo 
González el menor de lo» Infanles y Alvar Sánchez, primo 
faennano de la ncfia dona Lambra , j la contienda hubie» 
ra paiado adelaniB . ai el conde Garci Femandei y Gómalo 
Gustiot no loa hundan apaciguado ; pero dma Lambra 
concibió un odio mortal cootra los Infantes, aunaue sobri- 
nos de su marido por parecerle que l.abia sido el agravia- 
do su primo Alvar Sánchez. Por esto estando en Darbadi- 
llo lugar de su marido, con doña Sancha su cuñada, man- 
•li> ;i un i-sclavii rjue tirase un r<ili>iiiil»rii lleno ds sangro á 
<;üii/jIo (iiiti/.air/ que estaba Iuíi-mi Io un alcon en el pilón 
di' uicL fufiite. \ istj la osadia iH l■^^la^", (¡(ui/alo y sus 
lnTtuan'is i iicciididds rn ira curricron á castigarle, y auo- 
i]u.^ iii.- á I i'íu^'i.u' d«> d'iit I^bra, le dieran muerte en 

el I1U9IUI1 V'^'^di.a .Ir rsla. 

Creció á lij sumo el enojo de doña Lambra con tal su- 
cMn, y qur'j iiiddsi^ j doii Rodrigo su marido, <>sto le ¡hii- 
ini'tiii lomar ctUL'l vtuu'.mía. Pura ejecutarla mas l unijili- 
damente rogó i Sonzaio Gustios fuese á Córdoba para ne- 
gocios importantes, dándole una carta para el gobernador 
Altnan^or, qii>; era su amigo, en que le decía que al pun- 
to 001' l:<-^'asc lu coitasc la cab«za, porque asi convoi.ia. 
Leida la curta por Altnaiuor pasmóse de lan insigne alevosía, 
y movido á roin|msion, mostré á Gonzalo la carti y l<> ase- 
gtiró no ejecutaría tan execrable maldad como don Rodri- 
go le había encomendado, y se coiileotó con retenerlo pre- 
so tratándolo con mucba consideración j esmero, como á 
persona tan priocipal ««venta. Kn la priaitn , dicen , le 
visitaba alguna Tsc ana hermana da Almanmr, de que rc- 
«ttltd qn» se enamorasoD, y ella vencida de sn pasión qué- 
date en cinta. 

Bntre tanto Rut Velazquei dispuso su gente ech&ndo la 

voz de que iba á linriM- uria culrada ni el ¡mis iiiaiiomcta- 
iM»;pero en rt'aliiiad con el lin de Ikvar á lus lufautes 
donde muriesen Para ^■sto , diren, qui* prometió ayuda á 
Almanzor contra Ltoii j Ca>lilia, si le enviase gente que 
diese muerte en batidla á fris Infanti s, y t|ui' i l mandó 
diez mil hombres que encon(ruron á lúa ciibli.uios en el 
campo du AllKicar , rastillo distanto cuatro leguas do Cór- 
doba, bnionces Rudr¡í<o Vulazoucz desamparó á sus sobri- 
no» que con solo dri>cii>nios canalleros de los suyos pelea- 
ron denodadamente con los moros hasta que causados se 
liutiierou de retnur, qui'dando muertos Hernán lion^aíez 
el mayor de los Infantes y su ayo Ñuño Salitlo. Enviaron á 
pedir socorro 4 su lio ; poro ól que no deseaba otra cosa 
mas quo su muerte, no solamente no se lo mandó, mas 
estorbó que fuesen mil de los suyos que deseaban marchar 
i dárselo; al ün fueron Irescictitos y con estos volvieron 
kW Infantes i pelear con los moros , hasta nuc destrozada 
su gente fuermi ^m» los Infantes ya rendidos da fatiga 
y loe acabaran do matar f llevando aua cabent yin de sn 



ceta y Macnreal, cano los Iniaiiiw de Lara; dando por au- 
¡meslow fingen ntl, la qa« oo m prnaba' 



ayo á Almanzor. Rodrigo Velazquez satisfecho d« baber 
ejecutado tan ho« renda maldad se volvió ¿ Castilla. 

Almanzor envió las cabezas á Gómalo Guation jpm ^Ha 
las reconociese, v el padre, liorrorbido al vnriait ancn> 
tragó al mas acerbo dolor. Almanior pracurt CMNoInrlo y 
aun le dió libertad y mndioa doñea » permitiéndole volvir 
i IniJern di m señorío. Anlcn de iwrtircnnvmo Gomal» 
con la hetoNHia de Ahnannor, parareconoeer lo qon nncin» 
ra , en que partiesen una sortija llevando cada Uno la mitad. 
Nació un niño á qui'^n se llamó Mudarra González (f ). 

Este siendo de edad de catorce años , por consejo y per- 
suasión de su madre fué á Castilla y con amigos favorece- 
dores que tuvo, venial» las muerteS de sus licrni.itios qn¡- 
laiido la Vida ú Uui Velazquez y haciendo nioilr á U fu 
Lambra apedreada y quemada , acción por la eual nii-rr ció 
que el civnde de Castilla, después du biib«iio liechu bacti- 
mv , lo armas<? caballero, y su madrastra Doña Sancha Ve- 
lazquez ntadrtí de los infantes lo declarase herod«'ro del Se- 
ñono de Lara, prohijándolo con la ei remoma ri lirula qu ? 
dtc«?n « usaba c ntnnecs para adoptar los hijos (2^ que 
cousistia en iiieir'r la cabeza por dentro de la manga (le uua 
ancha carHisa y sacarla por el pecho. Este Mudarra Gonzá- 
lez es tenido coniunmi nte por el tronco dt'l linage de los 
Manrique de Lara , de cuyo dictámcn fué Ambrosio de Mo- 
rales en la crónica general de España , y lo mismo aseguran 
el doctor Gerótiímo Gudicl , .Mariana , Gonzalo de Ar;^Mc y 
de .Molina y otros ; pero IMn Luis de SaUzar y Castro en MI 
historia genealógica ile la Casa de Lara inipn^a á loS aoto- 
res citados v dá otro orígená esta ilustra lamilia lomado de 
los condes de Gastilli. Esta diverigeneindoefúdMim no nos 
mreon tan eatrdn «orno d aserta de ^harde Kendota v 
Fr. Pradeneio de Sandoval que afirman ser los Manrique 
de Lara descendientes de uno de los siete Infantes , siendo 
opinión admitida que ninguno de ellos dejó sucesión. 

Sus cuerpos quo fueron conducidos A Castilla , preten- 
dían los iiH)tigCS de san Peibo de Alianza que; estaban en 
su monasterio, v lo mismo defendían los de san Millón de 
la (:<i:;uiía, ñor lo que tios quodunoteala dttda de donde 
exiülia n Ve rdad e I a men te . 

El Excmo. Sr. luique de Uivas para ilustrar su célebre 
leyenda tilu'a la el Motú f^/Msiio, haliieiiilo pedido al Esctlou- 
lísiino Señor duque de Fi í.is, señor actual ilel estado do S.v 
las, algunas noticias sobre los siete Ii-.fantes de Lara, y si ha- 
hia ¡ilf,'un doeumi'/ lo que arredilase la tradición de existir 
sus cabezas en aquella villa, le mandó varías uoliciax, ; 
entre ellas la siguiente: 

En 12 de diciembre de 1579 se hizo una información 
de oficio por el gobernador do la villa de Salas, con asis- 
tencia de los señores D. Pedro de Tovar y Doña María de 
Recalde su muger, marqueses de Berlañga, ante Miguel 
Redondo, escribano del número de ella, y de ia cual re- 
sulla, que pues allí babia en la iglesia mayor de Santa Ma- 
ría, en la oarrd de la capilla del lado dol SvaogeiiOt Ins cn- 
beaa de los «dele In&ntes de k Hm de Lara, y la de Gas- 
tios su padre, y la de Mudarra Goaalez su lujo bastardo, 
que por haber tantos años que estalMn allí y serlos letreros 
antiquisiiuos dudaban algunas personas sí era verdüd, man- 
dóse abrir las piniuras de ellas, y armas con que estaba 
cubierta diclia pared, para saber lo que iialua dr^ntru \ en- 
terarse de ia vi'rdaii. V diclh) «oliei uadoi , |>o[iirnJiilo on 
CjiTUcion, mandil a un olicial (pie (¡uilase una ! djí.i piulad. i 
que estaba inclusa en la dielia pari'i!, la cual liein_' siete ca- 
bezas de puitura anticua, al [taiecer de mas i|.' ríen años, 
y encima de clias hay siete lelrt-rus cuvos n-mbres flir<>n: 
Diego González, Martin González, Suero i.nnzabv. Don Fer- 
nán González, Rut ixni^alez, Gustios González, t;on;ala 
Gunz, lez; y al cabo de ellas un po::o mas abajo está otra, 
cábeia qóe dice el letrero que está sobre ella: Mho Salido: 
y do la «(ra paHe de arriba da las caberas está un castillo 

(1) En Gániiibe, dico Ambrosio do Uurak'ü, hay haMa agora 
una casa que llaman de las Calx<zas ,* , cerca de la <let iDarqu^ 
del Carpiu, y dicen tuiuó mo iioiubro por do» arquillos que día 
üo TOD todavía, sobro que so pusieron las calM^zn» <!« Ir>< Infantes, 
mal trofeo de tan infame victoria. Agora u>d<' luini-llo rs!.i l;il)rado 
do nuevo: m»s siendo yn pequeño, ediOcio había alU aoiiguo. 
morisco y harto rico, y dVcluti bataer sMi» alii ia priiioD y cArcal 
donde Gonzalo Guatiuft e^lu\o 

[i) E»ia co4(uml)ro parece cierta, poM de olla vino el refrán. 
>bijo agcno, métele por la man¿a, aalirsc ba por el Moo. 

f t Cu k «n* M ntiM «onlm 
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dorado y onriniu pinlndos dos cuerpos de hombres de la 
cinta arriba ; el li lnrodul uno dice: Gonialo Gustios; y el 
del otro: Mudarra González; los cuales limen cada uno en 
la mano medio aiiitio que le están juntando. Y quitada la 
dicha tabla, pareció en la pared otra pintura muy aiiüqui- 
sima con los mismos nombres oue la primera, escepto que 
el nombre de It caiwza que está de la ptrUl de abajo en la 
primera tabit dice: Na&o Salido; y en «1 BnaiUguo: Ñaño 
Sabido. V vtab» qae Htím piotaiM estaban sobre piedra, y 
que 00 btbii niagiiii efieial d« «anterla que rompiese la 
pared, suspendieran la diligencia. En t i <lia \h rii^ ilicho 
mea y año 1579 mandó el propio gcberruidoi á IVMirü Solnr 
cantero, que teníase la dichj pared pira snhfr si cstaLta 
hueca; y dando fjolpcs con un martillo il<iiiil>- estaban las 
armas, (|u«.' os un rastillo dorado, «mú luicro; y quitando 
la pittlura que rslaba s-jbre la dirha purria, se ludió cilra 
piedra der«rca de media vara do largo \ ii, i !■ rcia de alto, 
que se meneaba y estaba Hoja. V dirlió cantero, |ireStíiiles 
muchos vecinos de la villa, la quitó, y dentro Imbia un hue- 
co grande á manera úu cu^íllii, en rl cual e^Uba un arca, 
clavada la cubierta con dos clavos. Y sacada, la pusieron 
sobro In^ grndas del altar, donde se desclavó, y pareció 
dentru de ella un lienzo muy delgado v sano sin nin^na 
rotura, en el cual cataban envueltas las dichas cabexas, algo 
desliedlas, demolidas y desco<f untadas, dd largo tiempo, 
tUBOUe ias quijadas y ciscos están d« manera aue clara- 
meuta te conoció ser cabesas antiguas que estaban en la 
diclia arca. Y vistas por mucha parte do los vecinos de 
aquella villa y otros, el dicho gobernador mandó al oficial 
tornase á clavar el arca, y él lo verificó con cinco ó seis 
clavos en la cubierta, dejando deotfO hs dicbas cabeus j 
voMeodo á poner el arca eo la caplila y lugar donde antea 
estaba. 

Tal es la IdMorit, MMM <e cuenU, de los Infantes de 
Lara: y si deaaekhuaelino es posible dudar, como algu- 
nos historiadores lo ban hecho oe personages heróicos de 
nuestra España, e< necesario confesar aue esta narración 
tiene mas de Tabulosa y de incierta que Je verdadera; y sin 
euibarfío iior mucho tiempo corrió sin contradircion algu- 
na; pero desde que la critica principió á tetier jui isdiccion 
en la bisluria, s« ha mirado con ilt>scon(iaDZa y iio se le lia 
dado entero asenso. Por esto pLie°, procuraremos calilicar 
los sucesos do fstit relación dandu á cada uno la ié que á 
nucstr < pii iit se merece. 

t'uc los lüfaiílfs se indispusie8<>n con Dona Lanibra y 
con su tio Rui Velazquez por cualquier motivo, y que de 
ahí les resultase I» muerte por efecto de la itnplarah!»? vcn- 
ganz^i de estos, es cosa á que nada se [mede objetar; pero 
sí es eitraiio que todos los Infantes siendo tantos perdiesen 
la vida á un mismo tiempo, < n un mismo trance, y de la 
manera que se cuenta, y sin embargo se conviene general- 
mente en esto, lo que no sucede en otras circunstancias de 
la hfeloría de los Infantes. Rui Velatqaes, dicen onos que 
eoodujo á sus sobrinos hasta cerca d* GMoabi, t qne Al» 
manzor lo envió gente solo para one pelease con la suya, y 
sabiendo que el Tm era que pereaesen allí loa inhales, lo 
cual» ai ee en al peón feroainifl, lo ea mucho menos si he- 
tttM de creer qun Ainannr fue ul como la bisloria le pin- 
ta, TCÜenley ganeraflo, amaniedn ian letraa y de l>flnrU. 
Otros dicen tpié murieron, bien l(jea por cierto de Cdrdo> 
ba, en los campos de Aravlaca, cerca del Honcayo, donde 
aseguran que Rui Velazqoes con ayuda de los moros armó 
i:na emboscada en quo perecieron los Infantes. Pero en la 
misina Cónloba se designa otro sitio de sus mwrlrs i una 
legua de la ciud<td, cerca del santuario de Nuestra Señora de 
Lmare«, y allí se ven como señales siete moiiloncs de pie- 
dras que se ban ido formando desde tiempos muy antiguos. 

Como ignorüuios el tiempo en que puntualmente ocur- 
rieron los sucesos , no podemos asegurar si pasó ó no mu- 
clio desde el viaje de üustios á Córdoba liasla la muerte 
do los Infantes. Si no tras<^^urríó mucho j desde luego dió 
Almanfor libertad ¿ Gustios, este debró de estar poco 
tieuipo en t'.órdoba; y en ese caso se hacen mas improba- 
i les que lo son por otros respetos , los amores del caballe- 
ro castellano con la hermana de Almanzor. Si desde la 
marcha á Córdoba de Gustios hasta mic Rut Velazquex 
fraguó la muerte de sus sobrinos pasó algún tiempo, SS de 
citrañsr que los Infantes no hubiesen tenido noticia de la 
suei U de su padre , y por ew|iecuencia hubiesen descon- 
fiado de Rui Velaiqun y procurado aicar i an padre da la 
prisieodeCdnMM. ^ 



Aunque se dA á calender desde luego que la vénganla 
de doña Lainbra y Rni Velazquez ce eitendló i lodos loa 

Infunten. y aun á su padre que no había tenido culpo ds 
los pasadoa sucesos . no parece bastante motivado e) llerar 
las cabezas á Córdoba para presentarlas á Gonzalo Guslios, 
y mas cuando en esto había de intervenir Almanzor que no 
es de creer permitiese se causase al pdre tan terrible do- 
lor sin necesidad alguna. Muertos los Infantes parece natu- 
ral quedase salisfecba la venganza de Rui Velazquez y no le 
ocurrii so <igra\ ar mas la suerte del infeliz preso de Cúi doba. 

í.os amores de este, causa del nacimiento de Mudarra 
parecen novelescos y aatia verosímiles atendidas l3& costum- 
bres y modo de vivir de los árabes; pero habiendo una tradi- 
cir>n tan antigua sobre la existencia de Mudarra, como lo ma- 
niliesta el enterramiento de la villa de Salas , donde, según 
htítnw referido aniba , se vé un castillo con dos figuras, 
cada una de ellas con ntedio anillo en la mano, el cual eit- 
terramiento , aunque no sea , como en efecto no es con- 
temporáneo al suceso de los Infantes parece de una gran 
antigüedad ; no nos atrevemos & negar la eiislencia de Mu- 
darra , aunque tengamos que colocar los ameres de su pa- 
dre en k linea de km acontecimientos raros y estraordína' 
ríos, 6 dedr quetn^o este hijo bastardo de otro modo de 
como se cuenta , y no de la heruMoa de Almanzor. 

El tiempo á que se refícre la historia de los Infaoles es 
el reinado de Ramiro 111 de M7 i «82, 6 loa primeros tiem» 
pos dd tuceaor Bermudo II. 

Leu VamU lUmnB t ias Cabás Dba. 



LA SUE6RA DEL DIABLO. 



Pues señor, érase, en un lugar llamado Villagañanes, 
una viuda mas fea que el sargento de Utrera, gue reven- 
tú liti feo ; mus seca que uu espectro ; mas vieja que el 
andar á pié , y mas amarilla que la epidemia. — En cam- 
bio tenia un ^enio tan maldito que ni el mismo Job lo hu- 
Iñera lignanlado. Habíanla puesto por apodo la lia Holo- 
ferues, poique apenas asomaba la cabera cuando todos lr»8 
muchaciios daban i huir. - Kra la lia Ilolofernes limpia 
como el apiia, y hacendosa cdimi una hormiga, y [>or lo 
tanto no tenia poca cruz con su bija, Pánfila, la que. á ia 
contra, era tan holgazana y tan amiga del padre ijuieto, 
que no la movería uu terremoto. — Asi es que la lia Holo- 
lernes empezaba riñendo con su hija cuando Dios echaba 
sus luces, y cuando las recogía aun duraba la fiesta. — 
aEres, la decía , floja como el tabaco de Holanda , y para 
sacarte de la cama se necesita una yunta de bueyes. — 
Huyes del Irabaip como de la peste, v te gusta mas la 
ventana , chiquilla sin vergi'icnza . que i una mona.— Mas 
enamorada erea oue d tio Cupido;— pero 6 he de poder 
poco d Ihh dn andar man derecu que un huso y mea line- 
ra que el viento.»— PánGla, al oír esl«, ae levantaba, 
bostezal a , ee esperezaba , y , cogiéndole las TUdtas á m 
madre , se iba á la puerta de la ralle. 

La tia HoMemes, sin advertirío , se poi.ia á barrer COn 
una actividad desatinada, acompañando el ruído de la «B- 
coba con monólogos de este tcoor : 

— bJi mis tiempos las muchachas Irahaiaban como ma- 
chos. 

La escoba hacia chis , chis , chis. 

— Vivían recocidas como monjas. 
V la escoba chis , cbis. 

— Ahora sou un halo do locas — chis , chis. 

— De haraganas — chis, chis. 

— No inensan mas qne en los novios — diis, diis. 
—Y estos son un hato de péniiih» — b eeóobt ««guia 

otorgando con su chb , chis. 

Llegando i ia sazón cerca del zaguán , veia á la bija 
badenao señas A un mozuelo . y el baile de la escoba 
terminaba en un bien parado sobre his espaldas de PAnfi- 
la , que obraba el milagro de hacerla roirer. En seguida 
scdirigia la tia BotoJwóee , empuñ ndo su escoba, á la 
pnerta; pero apenas se asomaba, cuando su cabeia, ha> 
daiido d eheto acottmdHado, deiapiraoia Ian llfero el 
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pretendienle que no parecía sino le liubian salido alas 
«D los pies. 

— ¡ MaldiU enamorada ! grilaba la madre ; te be lio 
romper cuantos huesos tienes «^n tu cuerpo:— ¿qué pro- 
(raaes , di , con tanto devaneo ? 

— Casarme , madii' ; que ya es razón. 

— | Casarte! ¿qué digiste? ] casarte, loca de atarl no 
en mis dias. 

— ¿Pnee V. no >• caad , se&on ? u mi iboeii , y mi 
binImehT 

— Harto me pesa , puet dio flié e^ms i\c qne te pariese 
É ti , deslensuada : y t«fl MteodidD que &i yu me casé y se 
cuó mi madre v mi'atinrtn . no qideroquAte cues tú', ni 
mi niela , ni mt t>ixni<>iü ; ^ h> has oido7 

Bn estos suaves coloquios pasaban la madre y la hija su 
vida , sin otro resultado que ser la madre cuda dia mas 
regaMoiia , y la hija cada dta mas enumoruda. 

En una ucasinn en que la lia Holoferncs estaba h.'>cien- 
do la colada , y en punto dn hervir la I< , hubo de Hu- 
mar ú su hija purii que le ayudase r ii al/..u- la caldera del 
fogón . y ¿ vfi (i r ^ii contenido solni- hi c.in;ista ile colar. 
La bija la ola con un oiJ» , pero con el otro atendía á una 
vos OOnocida que cantaba on la calle : 
Yo te qtii'sif'rH querer 
y tu mailí'o no me deja: 
el demonio de la vieja 
en ludo se ha de meter. 
Siendo para Pántila el pelar la pava una perspeclivii mas 
halagüeña que la caldera de la legía , dejd Pánñla qa« se 
deiaañolue su madre , y acudió á la reja. 

Entn Unto, viendo lu tía Holnfernes que la hija no ve- 
nia , y que 5c le pasaba la hora , agarró sola la caldera pa- 
rí verter el caldu sobre la ropa ; y como era la buena mu- 
jer cliica j de pocas fuentts , la derramó y se abruó un 
pie. A los gritos deaaliiradoo que daba h tía Holofemes, acu- 
dió sn hijn. 

— ¡.Maldita, rrmaMka, naldiifoímast le deeia laHolo- 
ferues iMdia w ImsíIímo, enaoMÑrada do Barrabás sin mas 
peomniento ^e el casorio , permita DIot que te cases 
con el demonio. 

Algún tiempo después de fslo, se presentó un preten- 
diente , que era uno como p«cns ; mozo , blanco , rubio, 
V bien portado , y con los bolsillos bien provistos ; no ha- 
bía pero que ponerle, y ninguna puiio híillar la tia Holo- 
fernes , en su arsenal de necalivas. A P:uilil:( le iailaba po- 
co (lara volvciM' iucj .ilc^jna; liii'KTdiis»' inif^ , (cdii fl 
debido acaHi|)aíiiiiiiieiiti< da ngaiios por pailc ilt^ la futura 
*ue«ra del novio) los preparativos de la boda.- TimIo inar- 
rhnba pues, liaerr» , rlorcrhn , y <;in trepii»70 cnnio ynr un 
camino de liifi m , ruaiiiln sin sahre |ninjiu' la voz á>'\ ¡me- 
hlo, VOZ que es conit» una persunilii ai inu de la concien- 
cia , empezó k levantar una sonl i n probación contra aquel 
forastero, á pesar de que se mostraba afable, humano, 
dadivoso: haolaba bien y cantaba mejor, y apretaba entre 
i>us blancas y ensortijad <s manos, las negras y callosas de 
los gañanes. — Kilos empero no se daban imr honrados ni 
subyugados.— De tanta cortesía, su razón era tan tosca, 
pero también tjin fuerte y sólida como sus manos. — 

—{Por via de Sanes! decía el tío Bias, pues ¿nó me 
ñama ese V. S. mal encarado ; Stíhr Bk», conM u jo la 
ectiasc de mas y mejor?— ¿Quí te raracoT—* 

— Pups ¿y á mi? resiwndla el lio Gil; no me viene 
i dar la pala , como si algo tuviésemos que freír jantns? — 
¿no me dice que soy eiadadanovo, que jamás be salido 
ni oaiero salir de la aldea?— 

ror Mi lado la lia Ibdofernes, mientras mas miraba á 
SU yerno mus le miraba de reojo. Parecialequc entre aque- 
llos inocentes cabellos rubios y el cráneo se interponían 
cierlas protuberancias de mala e<|» r¡,- . — y i t cni ilnki con 
lecelo aquella maliltrinn que echó á su liijá el día de iris- 
te meniiina imi (¡ur avn i^'uóá punto lijo fa» quo duele una 
quemadura ilr li ^.i;! Iiirviendo, 

l'or luí lli'ui. 1 1 do ta boda. La lia llolofomes había 
liocli'i loi las y r»*(k'XÍones — las prim<-ras diilí-cs. Ins segun- 
d i>i amar;.'!!-.— l' na gran olla potlrida (la'u la roiuida, v un 
fír.in proyecto para la cena — liabía preftarado un barril de 
vino >:eneroso , y un plan de conduela que no lo era. — 
laiandn los novios se iban á retiñir á la cámara nupcial 
llamó la tia llolofomes i su hija y la dijo: cu ndo estén 
VV. recogidos en SU aposento, cierra bien todas la» puer- 
li« y ventanas; tipo todas hi rendijas, 7 no dqcs sin ta* 



par sino ñnlcamenle el agujero de la llave. — Toma en se- 
puiiia una rama fie alivo bendito , y piniie á pegar con 
rl!a li Ui mariilii lia<tn qu<7 y t te avÍM' ; (".la ceremonia es 
ilr cajoM cii todas los l)o<las , sifiiiifica íjui' en la alcoba 
manda la inuger, y siive para sancionar y establecer ese 
mando. 

PánUia, obediente por primera vez á su madre. Usa todo 
OüOlO lo liabia prescrito la picara vieja. 

Apean vi&el novio la rama de olivo bendito en manos 
de su muaer, cuando «cb4 i bufar precipiudamente. —pe- 
ro como naNáio puertas 7 ventanas cenadas, 7 laa reoidi- 
ia> lapadas, no Viendo mHescapaloiia qoo el acujorado h 
llave, se coló por él. eooio poruña puerta coclwn, pali- 
que babffln VV. cuido, asi como I» loapoelid b tia Holnor- 
nes.ciqneainelfuapo raonlinrnbfeTbJanco v tan bien 
haMado era ni mas al menos que al diablo en p< r«ona, el 
cual usimdo il«I derecbo que le daba el anatema que contra 
su hija lanzó la tia Holoícrnes , quería regalarse; con los 
oltSf<juii,*s y icfioi-ijiis lio una hodii , naru;anilii luego con su 
niui^er, Iiülh'iuIo asi ea Lüiielicio propio, loque tantos 
maridos le su|ilirab.in hiciese en el de <'llos — 

Pero este st fior, ri pesar de que sabe mucho sepun es 
fatua , liahia ilaiio i-nn una sui':.'rií , que sabia mas qur 
( y lio es lu lia lioiuíernes, el imico ejemplar de esta cs- 
|ii'ri.'j.- Asi apenas entró S. S. en el agujero de la ll nc. 
dándwiel [Kirabieu <le haber halladn, cnmn sicinprp' la es- 
capatoria , ruando s.' lialli'i ¡Hcso en lina redonia , iju-í su 
prevenida SUe;;ra (rnia aplicada |)or luera al agujero de ta 
llave, y no bien esuivo ilrntro cuando su suegra tapó la va- 
sija herméticamente, rogábala el yerno, con las voces mas 
tienias y las súplicas mas humildes , con los ademanes roas 
patéticos que te diese carta de libertad. Hacía presente, 
cuanto faltaba con aquella tiranía i la buuiOllMlad. OOn 
aquella arbilrarieñad al derecho de gentes, COO aquel des» 
potismo á la constitución. Pero á la tia iiolofemes, no la 
embaucaba el diablo , ni la desconoeitabMl anagas, ni la 
imponian palabrotas, y asi , no hubo tu tia: cargd OMt la 
redoma y su contenido; aa filé d un nonio 7 trepando, tre- 
pando con vigor, llegó i SU elevada cima, escalpada y so* 
litaría , donde deposité la redoma porqno le sirviese de 
cresta y se alejó, amenanndo á su yerno con el puRo cei^ 
radu á guisa de despedida. — 

Allí permaneció S. S. 10 años. — j (Jiió lü años, seño- 
res!!! el mundo estaba como una baki de aceite. — Cada 
cual atendía & lo suyo sin meterse en k> que no le compe- 
lía Nadie dí si aki ni el puesto, ni la rouger, ni la propie- 
dad a;,'ena ;—i;| lub» vino á ser una palabra sin «icninca- 
dn . las anii.is enmohecieron ; la pólvora se ronsuniio sr.lo 
cu lu' pis arliíicíaics, los locos no pasaron dr r|ivfnti<ii>s. las 
LÚiecli s se vieron vacías, en fin en es.-i decada de si^lo de 
oro , no acaeció sifm nn solo depí«rablf smcrm , los aboga- 
dos se murit'ioii de hambre y silencio. - 

— ¡Ay! mil veces ay!— Tan fjiíz estado había detener 
fin, todo lo tiene en este mundo, menos los discursos de al- 
gunos elocuentes padres de la pátria. E\ fin de la envidia- 
ble decena fué del modo siguieiite: 

t'n soldado llamado ikiones Itabia obtenido licencia po- 
ra ir por unos dias á su pueblo que lo era Villa Gañanes. 
Seguía este un camino qoe rodeaba aJ encumbrado monta, 
sobre cuya cúspido eitawol 70110 do la lia Bolofemes, i«> 
negando de tudas las suegns, prssentaSi pssadas 7 fuinraa, 
prometiéndose á si mismo acobar con esa «laso viperina 
cuando reconquistase su poder, nHéndaoo pan este fin de 
un medio sencillo , el de abolir et matrimonio — enue tanto 
so entreleoia en componer 7 radiar idtim contra la inven- 
ción de h colad 

Llegado al pié del monte Rriones , fjup s( i,'un v.i lo d»"- 
cia su apellido, tenía brio» aunieiilalivüs, no (piíso (■•■hir- 
se & un lado como lo hai-ia d camino , sino ipic si^.iiio út - 
rccho asegurando á lo* arrir rf>s que venían con el , quo si 
el monte no se le qiiilalia d.' ilelante, pasaiia par cima de 
él, aunque fuese lan al'o , que le costara descalabriir>4' 
contra la bóveda del cil'lo. - 

Llegando arrit>a ijui'dnse Hrioio's admirado al tít aque- 
lla n'ilonia (pu' a niaioTa de licrriif-'a . Ilt",,iii.i el nmnii- vu 
las narices-cojióla, miróla al trasluz, y al (lercibir al diablo, 
que con los años, el encierro y ayuno, los rayos dol sol 
y la tristeza se había quedado tnií consumido y amojamado 
como una ciruela pasa, esclamó asombrado: 

— ¿Uoé biclio, qué mal engendro, qué (enóoMiioes 
cstef 
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Soy un lionnrablo y honcinOrilo diablo , inojorando lo 
orospiiít" , coiilcitó luitiiililf y rnrtfsnioiUn rl cuccriailo, 
la i>r'rvi.'rsi(iuii d»; una Itaidma suegra i quf en luis garras 
caifid) iiio lii'iie ufjuí onrcnailn liare diez ¡ifins: libértame, 
Taiiente guerrero , y le otorguré el favor que me pidas. 

Quiero mi licencia , respondió Bríones sin vacilar. — 
—La tendrás, peni desUpa , destapa pronto que M nna 
monairaoM .'anomalfa tener arrinconado en este Uempode 
nfoluciones al primer revolucionario del mundo. 

Brione« sacó un poco el tapón t salió de la redoma un 
vapor mcntico que le subió al cerebro. Estomiuió t <n se- 

Suida se apresuró á Toher á apretar el tapón dán<tote con 
i nano estendida ana fiiriosa palnmla, de modo «rae el 
ooreho le liumUó dopronlo eolnijando ai preso que aiA an 
grito do nlib j dolor. 

—iQaé liaoes vQ gmano terrestre, mas malo y pérfido 
qOO ni suefjra ? fcsclamó.) 

— Es, responoió Orioncs, que pongo otra condición on 
nuestro trato; no paroce qne el twrieio que Toy á hacerte, 
lo Tale. 

—¿Y cual fcs ott oondioeiOQ , posado libortadort proguo- 

tó el dinliio. 

~\>uicTii pnr tu ri^scatc niatro duros diario'; niit.Mi(ras yo 
viva.— I'ii'iis.ilo , pues übla ni que es , la de dentro ó fuera. 

-I'íir Salniiás, \mr Lucifer, por Belcebú, sodamóol dttt- 
blu , iitisMuijk' , avarionto , uo tengo diuero. 

—1 Oh I repuso Brioiie¿ vaya ana roapu««la para ud le- 
ñoron como tú ! 

— 'Pisa , rom padre . es respuesta dO naintstrO.— Ní to pO- 
f;a á ti , ni me conviene á mi. 

— Pues ya que nc me crees, dijo el diablo, déjame salir, 
y te ayudaré á procurártelo como be becbo con mucbos 
otm: «M es lo que puedo liacer por iL Snéltamo, «iiA- 
tamo, con mil do los loios, suéltame. 

— ^Poco A poco ( contesli el soldado ) nadie nos corre, y 
maldita la falta que Imces en el mundo. Ten entendido que 
to ho de tener agarrado por la cola, basta aoo me COIOplas 
lo pcwMlido , y si 00 no bay nada de lodluio. 

• iNo lo llásdo m(y insolente? giitó el diablo. 

—No, retpondU Brionea. 

— Lo qne me pMea es contra mi dignidad, dijo el preso 
con toda la arrogÍMida que podía demostrar una ciruela 

pasa. 

— Pues me voy, «^ijo Briones. 

— Agur, dijo el diablo, por no decir adiós. 

—Pero viendo que Briones se alejaba , empezó ( 1 prrso 
á dar desaforadas vueltas por la redoma llamandt' á i:\ iUi- 
alsoldailo. 

— Vui'lve, vuelve, amigo riuerido, derla y ¡i.ira s¡ íuiadia: 
Ique TIO te cc\í:íi'i ¡[ iin toro de ruatro años, iriiaii desalma- 
d«l pero segiiiii grilaiiiln , ven, ven , in'iu'lii u criatura, li- 
brétarne , y ¡ií.'áriamo por la rola ti pnr- las narices, guer- 
rero lieriemeriio, v seguia niurrnuruiidti; de mi cur-nla que- 
da vejigíirnie, soldiiiio infame, y si no puedo lograi lo , ha- 
ciéndote yerno de la tia Hokfemes, be de bace'r, quo ar- 
dáis eam coa can en h misma boguora 6 b« de poder 
poco. 

Al vorlao aApKeaadol diablo, volvió llriows y dmiopó 
la redoma. Salü el yerno de la tia Hulofcrmes como nn po- 
llo del cascaron aSModo primero la cabeza v aVMSlnnien- 
le todo el cuerpo , y por último la cola , de qno ae asió 
Ñones por mas aue quiso encogerla el rabudo. 

Do^ea quo el ex-praso que estaba butanle entumido 
a« aaioudit y espereai, eatirandobian ioa bniot y hs pier- 
nas, ae msicron en camino nal» k clrto, mnenMlo «I dia- 
blo por delante , y siguiéndolo el toldado fletando k eola 
bien cojida en sus manos. 

Licitados que fueron á la córte , dijóle el diablo á su 
libertador : 

— Yuy á melern.e en el cuerpo de la princow i miien ol 
rey su padre rpiiere ron extremo y la daré tales dolores, 
que ningún médico los sepa curar: te presentarás tú en- 
tóneos, ofreciéndote ú curarla , mediante la recompensa 
de cuatro duros diarios, yo saldré enlonees y iiuesiras cuen- 
tas que<larán saldadas. 

Todo sucedió segiin lo lialua arreglado y previsto el 
diablo; pero no acertó ú |>rever ipie arquerano maitiMV 
Briones le agarr<'i por la cida y le dijo r 

— Bien pensado, seíior, son cuatro duros una mezquin- 
dad iodigOA de vos, de mi, y del servicio que os be pres- 
tado. BiMoad medio da mocinrotmai 8aiMrao.EM<»hn- 



rá honor en el mundo.. Donde (perdonad mi franqueza) no 
gozáis ta mejor opinión. 

—Que no pueda yo canrar contigo I (dyo pora sí d de- 
monio) pero estoy Un débil y tan «ntnmoeido, que ni pue- 
do conmigo mismo. ¡Teugopues, que tener paciencia 1! 
Eso que los hombres llaman una virtud. ¡Oh! ya compráis 
do por qué vienen tantos á oii poder , por no baberia 

K radicado. Anda pues , mablito do cocer , anda quo de la 
orea has do venir á la caldera, donde todo saldrá á la co- 
lada. Vamos á Nápoles , ya quo roe «t preciso ceder para 
libertar mi rabo del que no me desprendo porque no me 
es posible. Vamos y nos valdrei.ios del arbitrio de antes 
pan MCMr ta tremenda codicia. 

Todo salió i medida de su deseo. La princesa se re- 
volvía conviilsa do dobires €o su hcbo. El rey estabt en k 
mayor aflicción. 

Presentóse Briones en ta arrogancia del que sabe que 
el diablo fe ayuda. Kl rry ailmitin sus servicios, pero pu- 
so una rondirir.n , (¡ue fue, mu; si eii (res dias no curaba 
j lu princesa, cúiiíu ofreeia liarerlo con tonta seguridad, 
seria el presuntuoso <lo( tor ahorcado. Biíoiias iOglifD dn 
buen éxito, no puso |;i niriii>r olijerion, 

Por desf^raria oyó el diablo el trato, y dio un brinco de 
alegrii al ver como se le venia á las manos la ocasión de 
vengarse. 

Él brincn del diablo cau^ó á la princesa tales dolofOS, 
quo grili'i se llevasen al médico. 

Al dia siguiente $p repitió la misma escena. Briones co- 
noció entonces que el diablo hacia do las suyas y que su 
intención era deiarle ahorcar. I»uro Briones no era hombre 
que perdia la cabeza. 

Al tercer dia cuando el presunto médico llegó á pakcio, 
estaban levantan^ la horca frente i la puerta ^ mismo 
palacio. 

Al entrar en la estanck de k príaoaan radafakimi ka 
«Iniores do k pacienta y se nwo i grHar que «ebaaen fae- 
ra ú aquel curandero impostor. 

Todavía no se han acotado todos mis recursos, dijo 
Briones con gravedad. Dicnése V. A. aguardar un ralo. 
Salióse cQ seguida , y dió órden en nomlire de la princaaa 

que repicasen todas las campanas de la ciuilad. 

(^Uauilo Vdlviii Á la estancia re.tl , el diablo quc aborre- 
ce de muerte el sonido de la* raiupaiitó, y que adeiiás es 
ruridsii pregunli) á Hiiiines¿á que santo ent el rP[U'iue? 

Uepiraii , respondió el snidado por la llegada do vuestra 
suegra , (pje he nianiiadn á llamar. 

.\penas oyii el diablo tpie llegaba su suegra cuando cclló 
á buir con tal raiiidez q\\<- ni un rayo de s<d |i> hubiese al- 
canzado. Llano como un gallo , pero mas feli» que el de 
Mom , se quedó BrioMS cacareando y con i^umas. 

iMiMiAi di k MMw r>r 

Paajun Cabaukmo. 




En nuestro número 43 presentamos una viñeta que re- 
presentaba un carretón eon vela , de la Cliina; boy ofrece 
mos la visla de un carro de inayoreí- dimensiones. conO" 
truido en Holanda en los últimos años del siglo XVI, y que 
tenia casi la misma ventaja que los caminos de bieiio mo- 
dernos. En aquel jrais llano SO intentó adaptar á un cano 
velas capaces de imprimirte uu movimknift consIderaUe, 
y beceríe recomr rapidemente torna dirianciu. El cairo 
akdo Alé en efecto pnesto «n pciraea «on un éiito com- 
pleto , V cscitó duranto le» primer*» aios del algk XVII le 
curiosidad universal. . 

Hé aquí como se halla descrita la prueba por Gusscndi, 
'jue da cuenta de las impresiones espcrimcntadas por su 
an.igo Peireis, en vista de este deseuluitniento. 

«liizo una eseursiou huiU Scliebclm para «segurarse 
por sus propios ojos de la rapidez de un carro construido 
años hacia , con tal arte , que por medio ile velas desple- 
gadas, vuela sobre el cuini no como un navio. Ilabianle di- 
choque el conde Mauricio después de la victoria ile .Nieu- 
Port, queriendo liacer l.i prueba, subió en él con Francisco 
Mendoza, su prisitmero eii ei combate, y piulo llegar en 
di>s lloras ú |[i aldea de Pultena, que esta n t i leguas de 
Scbebelio. PeireIs quiso también «acor »a espcrímcnto , y 
tenk giHtoen oomar k idmiraeieii que k caneó cuaiide 
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llevado por un viento impetuoso, vió las desiflnldaAn del 

camino salv.iilíis con la precipiUicion de una Bala, k« cor- 
reos ijiii' iiabiaa lomado la delantera pnrccian recular , los 
olij-'lüs que se presiMitaban iii 'i li jn-; i'tan (lcj:iiiiis atrAs 
eti •'] insluiUi', y mil olras nianivjll.is ¡lor el estilo.» 

lio a(]ui un;» (k'^riipLion i|ue tii iic bastante semejanza 
ron la que puilicra 'uiriTse <li' un viaic por forro-caiTil. Ks 
de Innu'iitar qu<' liuísuriili , <iiic lan liicii [tiiilado los 
rfectof, no baya entrado en roas detalles sobre la conslruo- 
cion de eale IwcnuMO mrk» detiem. tM»en 



hialM omddwiMe pm eMMnMiBBnr d fliseto ds lu 

velas? ¿Estas velas podian servir eon toda clase do vientos! 
¿El carro pedia rodar sobre todo (^nero de superficie? 

¿No necesitaba que se le aplicara un sistema particular de 
ruedas? No liabia habido necesidad de preparar convenien- 
teineiile las rulas, para disponer una rotación fí'icil? V.ucy- 
tioties son estas cuya solución no carecería de interés para 
los hombres ingeniosos , ocupados hoy en discurrir cómo 
puede dañe impulso por ineaio del aire con^imido, á un 
toMcoIo qne ooiria Mites «1 lim liln. 




C»rro lie velw. 



OENTXL-ZUBI. 

VrMlIckMi «lamlM. 



A una iMQt escasa de la anteiglesia de Diina, en Vizca- 
w,f «nal Durio llamado Induci , se encuentra el puente 
de Genttl^llM. A sesenla pasos de distancia , siguiendo el 
eandeio qae atraviesa el arco del puente, y al pié' dil riion- 
t«Qe«IMÍde, se vé una de las bocas ó entradas de la fa- 
mosa cueva de Balzola. La natoraleu bt demiaedo en es- 
toe lugares la parte de sus tesoros UM fwtadi , isas amu- 
m, flus rica i na» abundante. 

Om ttmn de dura piedra eoaitraida en época barto 
mnMjm Viseaya, eoimeua á la salida de Dima, toman- 
de la dveecion de Bahola. A loa dos lados , se elevan bas- 
ta perderse de vista con el cielo rocas hendidas por mil 
partes en las quo apenas nace mas que el áspero cardo sil- 
veitre ó la ^rica mezclada con la punzante árgoma. Alguna 
cebra atrevida asienta con temor sus patas eu las gnetas 
de la piedra, j en lo ene eapiaedo del OMNrte Téee ooD Gr^ 



ruencia un buili r, nini < avan/add centinela, señor de aque- 
l"üs contornos, l ii inquieto pero agradable riachuelo ser- 
pentea saltando sobre su duro lecho y en sus orillas crecen 
rústicas flores que exhalan su perfume al aire. El camino 
tortuoso , abierto en muchas partes y amasado por el pié 
del romero que se diríje al santuario at Urouiola ', ofrece á 
la vista del curioso un estrecho paroaBimeao cuadro, en el 
que encuentra á la vez peñas , caseedei J flerae. T H qod^ 
re dilatar aa vista y aspirar las mas gratas emanaciones de 
la tieria, ú daaaa contemplar las obras de Dios y quedar 
absorto aota tm gnmdeias, trepe la cima de Cetarálde y 
admirará el nai eatoi&B ¡lanenima que pudieiin ver ana 
oíos. Mal eem el etjeto que me be propÍNalo ú laoMr la 
pijuma solo ha side el de narrar una de lae nndiei tii^ 
ciones de mi patria, conténtese el lector coo la breve ninln- 
ra que llevo hecha del lugar díl suceso, que tiempo llega- 
rá en que mas deteniilanu nte le bable de la rnova do Bal- 
zola , mansión que liu presenciado, se^^uu nos dicen las an- 
lif. II ciiti'^ejas, los mas peregrinos acontecimientos. 

Caminuban cuatro romeros por el sendero que hemos 
referido, co pereerioedon al Mmniario de Urqjoiela, llene 
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el corazón «le fé y con la unción sania de los escogidos, 
una larde calmosa del eslió. Sus abrasados labios apenas 
podian pronunciar las oraciones sin el auxilio del fresco ar- 
royo que á su \ado corría. El cielo sereno, cuando empeza- 
ron ú subir la cuesta, se oscurecía conforme se aproxinia- 
qan a Raizóla , hasla que repenlinamenle algunas gruesas 
golas de agua y el lejano nimor del Irueuo, les obligaron á 



buscar una guarida conlra la tempestad que les amenaza- 
ba. En vuno miraban por todas prtes, no habia ningún 
asilo; solamente la gruta de Balzola estaba al paso; p<TO su 
fuma de mal agüero , védala il los tristes caminantes pene- 
trar en ella , y se esponian liumildes á la furia de los ele- 
mentos que ya liabian comenzado á desatarse. Uno de ellos, 
mas atrevido sin duda , invocando el nombre del santo , sé 
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acercó á la cueva v cuando sus compañeros admirados , le 
vieron sin lesión alguna , imitándole , internáronse en ella 
y s<í pusieron á cubierto de las iras di- la lemiK-stad. Mas de 
repente una fosfórica llama que les d<-j(i sin vista iluminó la 
estancia, y una voz mas ronca aun que la del tronco mit- 
mo , les dijo : 

• — Miserables! osáis penetrar en mis dominios sin porte- 
necerrne : yo casligaiv vuestra audacia y pese á vuestro 
Antonio , no saldréis vivos de aqiii. 

Asombrados los ronieros , iiniilorando el favor de su pa- 
trono y temiendo una muerte tan próxima como cierta, hu- 
yeron despavoridos , y á pe^ar de la lluvia que caia á tor- 
rentes v del rayo que recorría la admósfera, hincándose 
de rodillas en el suelo y elavando la vista al llrmamenlo, 
munnuraban dcsfdllecidus estas palabras. 
— San Antonio amparadnos. 

Dos inmensas rocas vieron desprcmierse de la cúspide 
dol monte , arinjadjs om \¡ul('nto impulso; y cuando espo- 
peniban con la frente postrada en el suelo su último ins- 
tante , oyeron una voz lejana que les repetía seguid vuestro 
$amiio.n 

M levantarse , observaron una brillante auréola en el 
espacio y encima de sus cabezas , dos enormes peñascos 
aue formando un arco, daban libre y cómodo paso al sen- 
dero por dondi' ílun caminando. 

Los naturales le llaman Üentil-Zubi , que traducido al 
castellano signilica puente de los Centile*. Aunque este 
nombre me ha hecho rebuscar su origen, nada mas he po- 
dido indagar de lo que llevo referido. J. E. Ü. 

UAGtn SH SD QORTE. 

La discordia civil vertido liabia 
El licor de su copa envenenada 
En la alma de los árabes y ardía 
El cráter de un volcan bajo Granada : 
Mas oculto en la tierra todavía 
El fuego asolador , aiHKenlada 
Parecía en la Alhúmbra la ventura , 
Firme su sólio v su quietud segura. 

Reinaba allí .Vuley Hacen , guerrero 
Mas que rey y político , su mano 
Nunca el cetro empuñó , sino el acero : 
No temió nunca, sino odió al cristiano: 
Ni nunca tregua respetó altanero , 
.\i manchó su decoro soberano 



El tributo pagándole , rendido 

Por su padre kmaél , que fué vencido. 

En diez años de próspero reinado 
Al porvenir mirando y al decoro 
De iu trono Muley , había logrado 
Su ejército doblar y su tesoro. 
l)ü Africa con los reyes coligado, 
Prevenido á la liz se había el moro 

Y de víveres y armas hecho apresto 
En pié sus plazas de defensa puesto. 

.Numerosos sacó de Berbería 
Escuadrones de tropas auxiliares , 
Del desierto veloz caballería. 
Saeteros de Fez Almogávares: 

Y un pié de sus fronteras no tenia 
Sin avanzados puestos militares, 
Ni un cerro de sus reinos á la raya 
Sin el ojo sagaz de una atalaya. 

Seguro como un águila en'su nido 
En Granada Muley por sus fronteras 
(juardado y de sus subditos temido 
Por los decretos de su ley severa , 
Itninaba on celebrar entretenido 
Con sus enamorados caUilleros 
Fiestas , zambras , saraos deslumbradores , 
En honor de la hurí de sus amores. 

Es esta la cautiva seductora 
Qae Isabel de Solís niña y cristiana 
En martes te llamó v á quien ahora 
En el Serrallo de Muley sultana 
Zoraya llaman , en la lengua mora 
Lucero precursor de la mañana; 
Astro en verdad de amor y de hermoiura 
mas precursor de asolación futura. 

Por el ardiente amor de esta cautiva 
Olvidado Muley de Aija su esposa 
De su presencia y de su amor la priva: 

Y Aija como oriental fiera v celosa 

Y como reina y afrentada altiva , 
Disimula la rabia que la acosa 
Alentada no mas por la esperanza 
De tomar en los (los feroz venganza. 

tn hijo lícno Abú-abdilá llamado 
Del rey versátil y por illa propia 
En odio de Mulev amamantado: 



376 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAfíOL. 



Mozo gallardo do su padre copia, 
Mas contrario á su padre por el liado 
Fatal en que nació, traidora acopia 
El ódio hacia Muloy que Aija respira 

Y el que su estrella personal le inspira. 
Guárdale la sultana con desvelo 

Y témele el monarca por instinto 
Odíale la Zoraya con recelo 

De que á sus hijos dañe , cuando estinto 
Del amor de Muley la prive el cielo: 

Y Abú-abdilá enla-tanto en el recinto 
De Granalla jiarciales allef,'aado 
Sagaz se forma poderoso b;indo. 

Sosp^'clialo Muley ; la favorita 
En el amor del árabe fíada 
Diestra su odio á su rival c^ifa : 
Pero menos contra ambos osa á nada. 
Cua:ilo mas el monarca lo medita 
Nace asi la carcoma de Granada. 

Y Hact-n en el peligro se adormece 

Y el tiempo vuela y el pdifíro crece. 

¡ Escrito estaba , del amor fué pena ! 
Perdió Eva al Padre de la raza humana, 
A Hércules Dfivanira , A Troya Elena , 
Lucrecia al solio y majestad llomana , 
Florinda á D. Rodrigo; v la a^jareiia 
Gente perdióse por la vil cristmna 
Que dando impura ú Boalnlil hermanos , 
Dió á sus almas rencor , hierro á sus manos. 

¡Escrito estaba!.... comprendiólo luego 
El pjstrimer monarca granadino: 

Y según el Koran el hombre ciego 
Torcer no puede su fatal destino. 

¡ Escrito estaba ! ligrimas de fuego 
Vertiendo del Padul sobre el camino 
Lo dijo Abú Abdil bácia Granada 
Triítc volviendo la postrer mirada 

Y escrito estando é inmutable siendo 
El fallo del deslino ; hácia su ruina 
Arrastrado por él iba corriendo 
Sordo y cie^o .Mnley, á la divina 
E inescusable voluntad cediendo: 

Y esclavo del amor que le domina 

Eu mantener no mas piensa & Granada 
Esclavo de su hermosa renegada. 

Sola por eso su grandeza eslima. 
Su prez en mantener piensa por eso , 
Por eso ardor de conilMitir le anima 
Triunfos señanilo su amoroso esceso. 
Por eso de su alcízar desile encima 
Del muro y agoviada bajo el peso 
De su amante ambición se le vcia 
Mirar la vega al trasponer el dia. 

De<(le el adarbe real de su alcazaba 
De la Alhandira Muley cun cumplucenciu 
Del granadino reino contempbba 
La amenidad y próspera opulencia; 

Y al crisliaiio'poder desaliaba 
Gon desdi-íiosa y bárbara insolencia 
Allejos divisaixki los pajizos 
Muros de sus castillos fronterizos. 

Sonreía el inlicl con arrugancia 
Mirando las nionlaíias guardadoras 
De su tierra y en forlil abundancia 
Las tribus de sus pueblos moradoras, 
Sonreíase a! ver en la disl.'ineia 
Del Africa arribar las naves moras 
Sobre un mar que {ijireee en lejanía 
Va ceñidor azul de Andalucía. 

Embria/s'ábase el árabe de orgullo 
ContemplaiKio la esiiléiiilid.i hi>rmosura 
De su vega y servíale de arrullo 
El misleriiisú son crm que murmura 
La soi'iedüil, y el singular murmullo 
Uue nrníoniza , do quier el aura pura , 
Cuando orea cot» ala sosegada 
La región por los hombres habatida 

Absorto contenqilnba el noble moro 
La vega (¡ranadi , huerta estendi<la 
Do su corte á sus pies : rico tesoro 
De ocio y placer y manantial de vida ; 



Y el alma de Muley en sueños de oro 
con pereza oriental adormecida 

Se gozaba en mirar desde la altura , 
Por milésima vez tanta hermosura. 

En aquel cielo azul y trasparente 
. Pabi'llon de cristal sin mancha alguna , 
Lucen sobre la tierra eternamente 
Sereno el rojo sol, blanca la luna. 
Allí Genil su límpida corriente 
Vierte con Darro y Monachii á una 
Brotando á sus regueros creadores 
En basta profusión frutos y flores. 

Allí el cedro fragante y *lus ahneses. 
Amados de los pájaros campean 
de Jericó á la par con los ciprese«: 
Las vides de. Faienio allí se orean 
Entre pajizas y preñad .s mieses 
Que magnolias esplendidas sombrean : 

Y allí las cañas del Jordán sonoras 
Suenan bajo las palmas cimbradoras. 

Las de la humana ciencia mas ignotas 
Saluliferas iilanlas alii quiso 
Dios ferumlar y <le las mas remotas 
Tierras los frutos dió á un paraíso : 
Los sagrados laureles del Eurotas, 
Los poéticos Tilos del Damiso , 
De bstambul los ardienl<s tuli(»aoes 
De Gártago los frescos arrayanes. 

Por las fragantes y purpureas rosas 
Sus rosas la cediera Alejandría : 
Por sus morenas hijas voluptuosas 
Sus hijas la Circasia la daña : 
El zumo de sus vides deliciosas 
La campiña ile Chipre envidiarla 
Su frescura los bostpies de la Ausonia , 
Sus árabes pensiles tiabilonia. 

Tal es la vega de Granada : tales 
Las delicias que encierra y que el monarca 
Desde sus ajimeces orientales 
Con mirada de Alcon ufano abarca : 
Tal es su reino entero ; v en sus reales 
Alientos le parece nfretuí.» parca 
Que llevar a los pies de la que adora , 
De Zoraya , lucero de la aurora. 

Poi eso se t-stasia conteniplaiido 
Sus tierras y su rórte guarnecida , 
Por las bravas legiones de su mando 
De mil y treinta torres dtfcndida: 

Y al pensar en la corle de Fernando 
En sus tierras aun no establecidas 

«i Venga ú pedir, esclania, si se atreve 
El vil tributo que Muley le debe! » 
tlíranada |i<«aia oriental. Lil)ru 11.} J. '¿vhmllk. 
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SI ya*H« de nleppe 



Viiiloresct f n estreino es la visla del pucrlo «le Dieppc 
y doi faro de Lhay , que descubren en lontananza «n la 
iuinina que sirvf de calx-za ti esle númoro ; por c»o itemos 
trasladado á niteslias rnlumnas una copia de este diseño, 
lon.ado de^de una estremidud del nHirallon , cortado á pi- 
co , gue defiende aquel terreno , célebre ademas por las 
utili^'uedatk'S que en úl existen, á causa de haber servido 
de aoiento á una ciudad de los pa\os , anterior á la con(}4iis- 
la «le los roinatioií. 



¿falcuoü Bosoiros lo que uFian kik anliguM? 



IIk anfim aniti i;u«li tmri ; ha* 

• :(iB rtccuenciii dos enlre^'anios á tristes reflexiones so- 
bre la dcc<-neracion dv la e$|ieci<- humana. Aoli^uamvnte, 
di( I' , ios hombres valían inuclio mas que ahora ; ^oza- 
haii siempre de salud, couiiati con buen apetito y vivian 
largo tiempo: los inviernos eran menos rigurosos, las pri- 
iiiavenis mas alegres, los estíos menos ardi<>ntes, y los 
ctoiios ñus t'-mplados : es evidente que ha habido una re- 
vuImcíoii tn ti ¿lobo ; que las ettaciunes han cambiado, y 



(|ve los temperamentos se lian vuelto dtibilos. K\ padre 
teijóo es de i'arecer enteramente opuesto, prrlemliendo 
que sigue toJo hoy como en lo anticuo; que nuestro sol 
vale lo que valia á nuestros mayores : que no se vivía mas 
treinta *ia!os hace de lo que se vive en nuestra edad; y 
cita la Biblia c<ivo testimonio no espera sea leiu^ado. Por 
esto el rey havid, que 10^5 aüos antes de Je«.ucristo, es 
decir, cerca de tres mil años ha , asegura en uno de sus 
salmos que el hofitbre no pasa de setenta años. Snhre esto 
el padre Feijóo obseivu<jue el mismo DavKi no lle^'ó á mu- 
cho mas, y que al cumplir los setenta quedó tan Triolero, 
que no se podía hareile entrar en calor, que era preciso 
envolverlo en estirfas de seda y franelas do Inglaterra, 
y recurrir á uoa jóven y calorosa sunamiti para impedir 
que so helase en la cama. 

No an<hivieron mejor las cosas en el Nuevo Testamento. 
San Juan, á quíi-n se llama el Matusalén de la nueva ley, 
no pasó de noventa y tres afios. Plinio, que cita los anciñ- 
iios de su tiempo, casi nombra solo octogenarios, y si pre- 
senta algunos centenarios , son en tan corto número que 
apenas (k-hcn mentarse. En 1726 inurió en Galicia un po- 
tare labrador llamado Juan Onieiro, vecino de FcGñanes, 
que contaba ciento cuarenta y seis años. Kn San Juan del 
Poyo, también en (¡alicia, se vieron en el siglo .Will trece 
ancianos, entre los cuales el mas jóven tenia ciento y diez 
aüos, y juntos formaban quince siglos. El inglés Eccltston 

¿ 01 PiCILUVttC Dt tS(9. 



378 



SBVANARIO PJNIOfiE$Óp .BSPAf}OL. 



murió i los ciento cuarcnUi y tres anos , y Juan Efringliam 
eo I7S7 babia vivido ciento cuarenta y caaUo. Tonlas Parr 
1I1UTÍ6 «n 14 de Noviembre 1633 á la édad de ciento cin- 
cuenta y dos añoat j quiaás viviera aun este hombre sin- 
oolarai h pendón que le concedió Carlos 1 nu lo Imbiese 
tndncido 4 miar m género de vida leocillo j frunl. Por 
último ha deseolhdo en edad sobre 'todos los faombres en 
tiempos moiiomos Enrique Jeukins , á quieii las pruebas 
nías auténticas cuncedon ciento sesenta v nueve anos. No 
iiiiy nips (>n qur niiosiras gacetas no renerao ejemplondc 

Inii;." viiliul consideralil»'. . 



l'.il ruaiiln 
liootas vi\it'H»n iii 



á Noslor y aluuiiD^ oíros qu 
;is (ii' IrosticnliK .'iños, fl 1*. Fi'iioo cree 
que liay alpun ilesi-ui nLn , y n|iinu i]Ui' >".í ti''elios ile exac- 
titud V vci aciiliiii , nr> t's á Ids iioctas ;i cjun urs ili-ln^ re- 
currir" E-i riiTlo quo uliivincs esri ilort^s cu |i:o>a Liürmin 
que Juan Destemple, esciiiiiTo di» C;)rlii-Mai.Mi(>, viviti linsia 
lu edad de trescieiiti>'> Míenla años, iii i» el padre bene- 
dictino supone que eslns prosistas letiian alguna afinidad 
con los poetas; y pur otra parto si el lieclio es cierto, prue- 
ba que en tiempo d*; r.arl»-Magoo las ^'en«racion«s no es- 
taban aun may degradadas. 

Por lo que respecta & la fueria corporal , los antiguos ci- 
tán-A Milon de Crotona , cnie llevó uu buey sobre sus espal- 
da! i diflanffia de na estadio , le mató de un puñetazo y lo 
cmDÍA on m día: el hecho es ftierle ; y asi (je kan encon- 
trado críticos quo lian pretendido baboiM COBOtido aleona 
fiilta por los que lo copiaron, y que ^Ma leen» «MM en vei 
de botfin : esto esplicaria mejor el milagro. El P. Feijf^o no 
objeta esta* interpretaciones , opone ¡i Milon un bravo espa- 
ñol llaniadit SmIíIUi , á quien tinlo M^ulrid vió lanzar á doce 
pasos iKia |iieJr a de cuatrocientas liliras de peso: es cierto 
que no la lomid ; pero si sc luihii.'sc presentado alguno bas- 
tante podeiuMi para coinertirla en pan, ¿sabemos loque 
hubiera sucedido? Los guales <le la gaslronomia conlietien 
mncbos eiiMnplüS de un sigur de apt'lili) y de eslóinafio que 
pueden jiíoriosaiiy'nlc rivali/.ar c«>n la (>riir/a il.' Milou de 
Crotona: ¿pero quién podj ia asegurar {¡w la bisloha de este 
célebre atleta no ha sido escrita poi un sabionldrieQ<|OÍzú» 
d^asiado apasionado á las liipérboles? 

De todo e&tu el erudito Feijóo concluye que los hombres 
son hoy día k> oueeran antiguamente ; que es presiituibie 
que las genanaaBMveafderas se parecerán á la generación 
actual, y que verdaderamente es tener lúghinias d<> sobra 
dedicarlas á la (Pretendida decadencia de la especie liumuna. 

Pera sí ú mundo se ha conservado bastante bien en lo Ii- 
sioo, lae imflonslitQido Miimento on lo monlt ^TeaMBos 
SdeiíuM y Catones cono aniigaamenle? iNnestraa arage- 
res'son tan Seloa, nuestros bijosson tan ddeiles, nuestros 
sacerdotes tan piadosos , nuestros mercaderes tan escrupu- 
lüSíis , nuestros abastecedores tan delicados, nuestras hijas 
tan nnidestas? ¿Tuvo ra/.on Horacio, cuaii ln dijtf que li>- 
dus liis siglos van dHciitiaado , que nuestras ¡ladres valiati 
menos que sus abuelos , que nu^oi ros valemos menas que 
nuestros padres , y que nueslros hijos valdrán menos aun 



otros que según ¡os 



que nosotros? ¿ Ks verdadero que hubi» una edad di- oro en 

3ue toilas las esposas eran modelos de discreeiun , de pudor, 
e amor conyugal ; todos los maridos amables y oficiosos, 



en la cual no se conocían mi'iliras , aboízados. cncinerus, Ixi 
licarios , aduaneros, pv'iL'i'[>lor'-s de coiiti iliuriones , guar- 
das de caza . guantas campestres ; en que s<' rejiartiau sin 

Íuerellas todos los bienes de la tierra ; en (lue se eontenta- 
an If» liond>res comiendo miel y bebiendo luche ? ¿Es ver- 
dadero que á rsia edad de OTO Juy* socedido Otra de plata, 
denuesotndecobre,y qonuantrasvijrimos en el siglo 
deniemT 

Stae cree á loa que nopneden yn comer, ni baiUr, ni 
hacerla corte i bs bellas, «n su tiempo lodo iba mejor; se 
en naa instruido, mas. respetuoso , menos gaalndor , se 
andaba vestido , mejor aloJKdo , mejor alimentado; 

la nuraera mas pura , la especie mas bella , la constitución 
mas fuerte, el espíritu mas abiurU), el corazón mas Tranco; 
todo era mejor , hasta las peras de t). Guindo eran mas azu- 
caradas y mas linas. Pero nuestro benedictino esiii lejos de 
creerlos iiajo su palabra: ha examinado alenlaniente todas 
estas cin-sliimes, y sus resullailos son, ipie tan malos com > 
somos, nuestros padres no eran mejores que nosotros. Km- 
pieza |>or Adán y Eva, que en ve/. d«' vivir fi-liees y satisfe- 
chos en un magnitici) jardín, en que cnconti aha;i sin trabajo 
ludo lo que podia complacer ¿ sus deseos, quisieron mas 
hacer pacto 000 Salaois que miren buena inleligencia con 



Dios , ; se dejaron arrojar vergonzosamente de la mas bella 
mansión que lionradas gentes pudieran liabítar. í*asa liicgo 
ó Cain, que por un criminal movimiento de odio ó de celos, 
mató á su hermano Abel : describe los esccsos y crimeoes 
de esta raza de Cain , que. traspasó realmente todos loa 1k 
mítes de la justicia y de la rasoo, hasta qa& Dios no vió 
otro [lariido que tomar que destruirla entecamente, 

Esceptuó HQ obstante á Noe y i sos hijos, que apenas 
salidos del arca , empezaron ya otra vez fa revolución con- 
tra Dios fabricando una torre enorme para burlarse en ade- 
lante del Diluvio. El padre benedictino repasa los altos 
hechos de Nenirod, que redujo & sus iguab s á i i servi- 
dumbre, ydió i'l primer ejemplo al homlire de aleninr con- 
tra |a liberliid de sus seiiiLj.inles. Reliere las fastiilíosas 
aventuras de Sodoma y Je (¡omoi ra , de l.loi % de sus lii- 
jus , la [iroscripcion de José, los iloasiL s l.- la 
idüiati ia de Israel en los desierlos , I is debílidaiies del san- 
to rey l>avíd , los d /sordL'iie-, de sus li¡j,is, la eriieldad de 
Adonil'esec, rey ile Jerusalen, que hí/o poner bajo su me- 
sa setenta pequeños reyes, á los cuales había mandado 
corlar las esti emidades de los pies y de lui manos : la de 
Ahimelech , que para subir al trono ,'bizo bajar sin repan; 
al i(operío de los mudrtos i setenta de sus hermanos. Re- 
corre la lista de los augustos soberanos de Israel y de Judá 
casi todos idólatras , perjuros , indolentes v croclés: llega al 
reinado de Arístóbulo . que hizo morir de hambre i su pro- 
pia nadro; al do Uerodas que mandó de^'oHar todos loa loo- 
eentoa meOMW do dos años , lo que obbgó á Augusto i de- 
cir que preÍNÍria ser el cochino del tirano i ser síi hijo; y 
después de esta enumeración de barbaridades, pregunln 
uuestro autor: ^°,qué debieron hacer los otros MMlilOS , SÍ 
el pueblo de Dios se condujo de esta manertíT 

bemuéstra que la guerra de Troya Tii'- ■ .lusiil.i por la 
audacia de un jóveii liberlinu y la íia-untiiiencia Je una 
princesa licrmosa : que Klena se haUa dejado Na seducir 
por Tcseo , y que su criminal cuñada Idilemnestra no era 
mus casia ni mas lid espoNa «lue eli.i. nescríbe el frenesí 
de los mas celid)res re» es de Babilonia y de l'ersia , tales 
! como Sardanápalo , que (lasó su vida en lo interior de so 
' palacio rodeado de una tropa de mujeres, de quo habia to- 
mado el vestido y la^ costumbres , manejando la rueca v el 
huso entre ellas , no sabiendo hacer otra cosa que hilar, 
comer, hclH>r y entregarse á los placeres mas inlames: un 
Nabucúdoiiosor , lleuo de orgullo , y redualdo en-COStígO 
de sus escesos á pacer la yerba de los, ^(ianlpoC y vilir att* 
medio de los busques convertido en bdoy, a^n OBOi. J 
cambiado en gallina, pavo ú oca según olnt: un leryes, 
que en el acceso do SU h>cunt hh» aiotar «1 inr: un Arta^ 
jerjes , prodigio de amor frataraal, puos en oMnanana hi- 
zo degollar ochenta de sos hermanos. Nuestro autor cita 
tuei^o la autoridad del filósoso Ascleptadoro , el cual ba- 
hirii "ii jiásado ;'i la Siria p.ira estender sus conocimientos y 
iiuiiientar sus virtudes, confesó francamente que en toda 
el camino solo Inbía encontrado tres hombres que no fue- 
sen tunantes. 

¿Se ijuicre pasar de Siria al L icio, y examinar el i npe- 
rio de Itoma? Comn nza Uóinulo intlaiidoásu liermano 
Uemo , los lanjuinos cometen mil « scesos. Tuba hace pa- 
sar su carro \wr cima del cadáver de m padre , m>. destro- 
nan los reyes, y para adular al pueblo los cxins-jies devas- 
tan toda la Italia con guerras las mas injustas y ci ueles: los 
dccenviros presentan á Virginia i su padre , y «bligan á 
este desgraciado i decollar a su hija para salvarla del des- 
honor. Toda la historia romana es un tejido de Jqjuatíeias, 
nsurpadones y calamidades p ira el género humano. 

en Qn , llegan las guerras de Mano y Site , las de Cé- 
sar y Pompevn , las proscripciones de Antonio, de Augus- 
to y de Lépiüü , los reinados de tiberio, Caligula , Nerón, 
Domieiano: la huOMBddaá respira un momento bajo Traja- 
no y ABlodoo, pero Tienen luego Cómodo, Heliogábaloy 
todos los mónstruos que desq^aron la tierra durante tantos 
siglos. Se nos eita , es v.^rdad , á Lucrecia y á las Vestales, 
¡ pero para un'inodelo de virtud , Cl^ntOS «^mplos dO vi- 
cios y crímenes de todas clases ! 

Se sabe basta qué punto los griegos y riMiiatiON .-levaron 
la gastronomía. I.os devoradnres de la moiiluña de Cauea- 
le no son mas que anacoretas en comparación de los .Api- 
Ksopos , hiiculus y tantos otros quo babian iuventa- 



CIOS . 



do recetas para arrcjjar dsspiMS do comor, y volvorá tn- 
gar al momento. 

El crialfiNiiamo pitw ntgua nnedío á lo depravneion 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



379 



general; se vieron durante un corto nómoro do jiños hom- 
Bres Tirtuojos que practicaban con puro corazón los pns- 
ccptos d«*l l¿Tnngelio; pero este fervor duró poco ticn.|Ki. 
San Crisiistomo , quo ITí.recia en el siglo IV do la iglfsia, 
«e entrega á las mas amargas renoxiones acfrca del dfS45r- 
deti y la decad«>ncia de costumbres, ^^nn ól , no liabia en 
toda la ciudad de Antinquig , que contaba mas de stíiscicn- 
fas mil almas , cien personas que pudiesen admitirse por 
buenos amigos, lo que da un hombre de bien por cada 
seis mil. 

San .Vguslin , qtie títIs en el mismo tiempo, no nos da 
mejor idea ilel occidente : y si se cree lo que dice en un 
comentario sobro el salmo 48 , solo habia en lodo el pais do 
cristianos que conocía , dos ó tr*s de quienes él hubiese 

3uerid" resnon<!er. San Gregorio , cuyos talentos y virtu- 
es dieron honor al siglo VI, compara la iglesia al Arca de 
fioé, (lue CDcerraba muchos animales y pocas criaturas 
razonables. 

Consúllense los anales de nuestra monarquia ; véanse 
casi todos los reyes godos morir asesinados , hermanos 
matar & sus hermanas, hijos inmolar á sus padres para 
PQseer un trono del que habían de. descender envenenados. 
Ved á Eurico, á Lcovj^ildo , i Witerico. á Witiza , á Ro- 
drigo, mónstrufls de ta humanidad, cermrse en la sanf.T'' 

[en los tormentos de sus íiijos, de sus parientes y aniiu 
lega el feliz reinado de D. Pelayo ; pero la sucesión I 
este príncipe famoso es solo una cadena de asesinatos y 
usurpaciones intervalada por eslabones menos criminales'. 

¿Qué ofrece la primera dinastía de la Francia? Prínci- 
pes feroces, ignorantes y libertinos; descompuestas Fredo- 
giindas y otras mil princesas, vergüenza y oprobio de su 
sexo; en el segundo linaje un Iropel de hordas bárbaras, 
uniendo sus vinos salvajes i la corrupción de ¡os descen- 
dientes de Cario .Magno , el mas horroroso despotisnio por 
una parte, la mas vergonzosa servidumbre por otra. 

fcn la historia de las demás naciones se ve el cuadro de 
cspedicíones militares parecidas á correrlas de bandidos, 
la disolución de las costumbres en las cortes, en las igle- 
sias , entre los grandes y entre el pueblo : reinas alistando 
sus augustos esposos en las cifradlas mas espuestas á los. 
sarcasmos del publico ; frailes y curas deshonor de su es- 
tado ; mugares sin decencia , maridos biirbaros , Iiijos arma- 
dos contra sus padres , vasallos c<intra sus principes. Leed 
los sermones de .Menot de Barietle, de Olibier Muillard , y 
veréis si las mugores de su tiempo valían mas que las 
nuestras. 

De lodo esto, ¿qué hemos de concluir? Que nuestras 
eternas y dolorosas quejas sobre la decadencia del género 
humano son gemidos inútiles ; que nosotros somos hoy día 
lo qtie se era antiguamente , y quizás aun lejos de haber 
degenerado . vjemos mas que nuestros pasados. Los si- 
glos , como los años de nuestra vida , tienen sus alternati- 
vas de bien y de mal ; las naciones sus accesos de salud y 
enfermedad , de sabiduria y locura ; pero es priíciso siem- 
pre volver al pasage de Séneca. « Hoe majoret notlri qumiti 
tunt; hoc ni» quarrimur ; hoe pottfri notlri qutrrentur. At 
tita ttani loeo e»dem »labuntque ; pauMum dumlaxat ultra 
aul eiira ni fluclnt n De ello nuestros abuelos se quejaron; 
nosotros nos quejamos después de ellos; nuestros des- 
cendientes se quejariln también después de nosotros; pero 
todas las co/as quedarán en el mismo estado poco mas ó 
menos, como las olas agitadas por cl flujo y el rcPujo. 

G. F. L. deA. 



ANTIGÜEDADES. 



Los camafeos , mosaicos y piedras grabadas en ondo, 
que se diseñan al pié de este articulo, forman parte de 
la pequeña co'eccion de antigüedades , que posee nues- 
tro amigo y colalionidor el Sr. [). Remipio Salomón, juez 
de primera instancia de la ciudad de Denia, y que ha podi- 
do recoger , á fuerza de tiempo y de un trabajo ímprobo, 
de las ruinas de Clunia, hemermopinm, illiti y tertabin, de 
cuyos puntos proceden mil y mil antiguallas , que en su 
mayor parte se destruyen rt llevan A los Museos csiranjeros, 
porque no se ha lijado aun la consideración entre nosotros, 
en lo véntajoso que serii para las ciencias y para nuestra 



propia gloria , el hacer las excavaciones necesarias , dirigi- 
das por persíjnas competentes , que se nre»tarian {¿ustosas 
á ello en los sitios que ocuparon las colonias y muiiipicios 
romanos , abandonados hoy á manos profanas * que destio- 
zan ó miüvcndcu cuanto sale á la superficie , al ren over 
la tierra para las labores agrícolas. 

Lo que nosotros digés^'mos acerca del ntéríto artístico 
de los citados camafeos y mosAicos y de las estremados pa- 
ciencia , habilidad y cuprichosa idea de sus autores , seria 
supérlluo , cUHudo'está harto patente á la vista de todos; 
bastando saber que unos j otros se componen de piedras 
linas, que las de los segundos son de vanados colores, co- 
locados de modo que las figuritas, dores y demás que re 
presentan , parecen robadas á la r4aturaleza. 




EPISTOLAS 



E!« COSTaSTAaO?! AL PROSPECTO I>E LOS ReClKKDOS DE UN 
VIAGB KM ESPAÑA, QUE PIBLICA EL SL>OR liON PRAKCISCO 
DK PAULA MELLAnO. 



L 

Pecador soy , señor Mellado, y muy grande , puesto qoe 
ejerzo el jjficio de fiel de fechos , en este lugar diputado; 
pero no tonto ( á mi jwbre juicio) que merezca la espanto- 
sa penitencia que V. me impone , envirindome el prospec- 
to y las entregas de sus Rfcuerdo». Recibí lo publicado con 
tres actos dn contrición , que apliqué por tres personas: 
el primero por mi ; el segundo por V. que tan desacerta- 
damente da á luz semejante mamarracho ; y el tercero por 
el triste autor nuu así miiere |)onerse en berlina. V me pe- 
sa mucho mas de que V. y el autor (si no son conjunta per- 
sona) hayan emporcado los moldes y su nond>re bueno ó 
malo eun esta rarísima rapsodia. Condeso (y digo con refle- 
xión que lo confieso, porque lo tengo por gmvisinio pecado) 
que consentí en la maldito tentación de leerla ú jiesar de su 
bárltaro título y de ser cosa publicada por V.: Dios me per» 
done semejante proposito, como yo perdono A V. el disgus- 
to que me bo causado. 

Estas ó semejantes razones decia un critico del pasado 
siglo , y las repito , porque vienen á pelo , aunque no soy 
critico ni quiero serlo.- ¿Quién tan pesada carga se echará 
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«o In tiempos quo corremos, cuando la 
dilea faooranc» de k» periodistas zurcidores bi «añleci- 
d« el oacio? ¿Quién asemejarse quiera OM iM ctsquivftnos 
y pretenciosos declamadores que bM rteucíUdo MI %(¡tm 

pofémípa* de Forricr y coiH|Mmía?... 

\! - ('üi) es que V., Sr M«'ll.i.Iii , n sabi-rla opiuion 
liu sus loüiorei (Mira publicar T) no > I m.Mibio y retrato del 
autor de los Recaerdot úe un viage en ¡.^jninti, y preciso me 
ha sitio lomarla pluma para fiidiljjdii». áus i> lies epístolas, 
que SI II- pal fciiM*'!! a;.trias , juzgue quo otra cunu ih; piiL-ili' 
producir ti ani<ijaMivi«iii inconio mió, cotuo quit-ii ><• en 
esljs i'ijca'i y vuiiliMíis , r.j(li ;i«Jo ár_ apremios, n-|>jrlo> y 
otns imperlineacias adiniimirativas , nutli^ticas y judi- 

Tú lo quisi^ 
Tú te lo ten : 
Con el prospecto me escudo. 

Y comenzando por el eoiiiicn/u, iiabi is de saber que en 
ciarlo pneblo del renato de Andalucía l)abia un cuatrero 
/«dMuado, quocn «a á{|aUl en el olici» de engañar bobos 
y de adobar barros unimidos por «1 trabajo } loa años. Un 
dia en que, Rmoiu á IM perficcoctoaei de la tuiticla, anda- 
ba el habilidoso clialan por nronles y despoblados , iropeió 
con un rucio matado , ralwn , cojo , cie{?o y con sus puntas 
y collar de loro. Tt íifu muy buen alma el gitano , y co- 
mo pudo irasporiü su lialla/go al lu^arcillo mas cercano, y 
tanto y luti cabahnenle cuidó al rucio , r)u« su pi l-i ranibió 
la color, íuerwB remendadas las anchan cicatrices ilu su lo- 
mo , se le puso un ralxi que parcela como nacido , tomó 
carnes i fuena de aíreíin , de rozarse los dientes se le que- 
daron cual si fuera mozo , y , pata visto de lejos , por ilf- 
trto presentaba engañosa furnia de burro mediano. Llovido 
cayó un serrano poco avii^aiU), y el cuatrero le presentó la 
IttHit trabada y entre dos lucrs rwomcndíndosdti con cs- 
IM 6Mlliejaoteanxones: — (iTi)me, i-ompaiirc, t-l borrujuillo 
sobre seguro, oue Otbut'xio para tudo, asi yo uo tue salve: 
hOBlbre, por eatti craoes : no lo destrabe, que cocea ; pero 
m «1 trabajo!... es mas fuerte que los clavos de Cristof...» 

La manera no sé: el serrano entré por todas, y á la no- 
Ao lo llovA ei cbalan la bestia á su casa. Quiso el arriero 

KDer en recua il wuMm», y se portó como ciego y coju. 
se ó el comprador al cuatrero y le dijo eofigunado^quo- 
mado:— « ¿Hombre, no rae dijo V. aue el boitioo Oema 
para todo?...»— i A que lo ba puesto V. á andar?... le in- 
terrumpió el chalan sin inmutarse,— «Como que soy arrie- 
— «Pues para todo sirve idoiioS para eso.» 
Pues para lodo, carísimo editor, servís menos para autor 
de libros: y si no, ¿á quo onscñar la cojera en el [«rospecto, 
en el titulo mismo de la obrecillaY^Uubiéraii aguardado al 
cueriMi 1: ¡ibro, y Cristo con todos. 

Porqut; decidme, desventurado, ¿qué entendéis por ¡le- 
tuerdot d€ un vlagt en ttpaña! l'or España ya lo entiendo; 
que así lo dijeron Cervantes, Mendoza, Cranada y nucstms 
clásicos todos ; pero de la otra manera no (-arcce sino que 
nuestra pobre nación «« iia convertido en ómnittu ó barco 
« del canto. Ia preposición «n, que es el in latino, señala lo- 
calidad, la embarcación , carruage ó cabalgadura en que 
nao va; y aun<[Be pyede usarse basta de otras meTe ó aiet 
maneras , ninguna tioDO Uttíúff» coa o( OSO en cuestión. 
La preposición por talaá Y. quo Im sustituido á las pro y 
Mr {«tilias non Jos usos «to a« IM «nraleol» «o los tiempos 
4t la b^is IWBblBd y do 11 edüd modá. 

Se4 cyt'ui eroeetm m frato firaolio fiorem que dice Fes- 
to Avieno , de quien V. babrt oido baÜsr por su célebre 
poema de Oru mariiimit; y uno de los casos mas señala- 
dos en que csclusivamcnle oficia la tal preposición castella- 
na es para denotar el tránsito por una parle. — aViajaba pr^n 
t¡ aire. >» — « Comenió 4 ccminar í>uk el anliguo y conocido 
eatnpo ét íhnliel -y era la verdad que POK él eaminaba) , dice 
•Imanco ile I.epanto y no en «i antiguo y conocido c luipu 
dioMontif i , ni menos volatia en el aire. 

Verdad es , Sr. MelKuio , que como V, es tan geógnifo, 
dígalo si no su pere^jrina Espuria, recordaría aquello de Stia- 
bon en su libro III , de (jue k Hesperia se asemeja á una 
piel de buey, nolaiite entre ambas mares, ) creería V que 
•I autor de los recuerdos se habia dado á la veda sobre el 
tal cuero, y que de tal viage eran las memorias. ¡Ojalá Lu- 
bion sido asi , á ver si descubría V. otro mundo úUk At- 
igotfio de Pía too ú ouo Bpostsdicfo donde no Oa^sw el 
oiüon on buenos dias. 

pinqntcl lúiro probijado por V» Amm iMdo 4a roma- 



te, bitábale solo que en las seis palabras del 1 
un pecado garrafal contra la sintasis dslntoaii 
In iupUé likfi «eriptum tu ét «». 
« Bu la ürenla lleváis d sollo.» 

i Después del Ululo vIeiM Ol prospecto!::... ¡oh tra- 
ductores catalanes acucliilladores de nuestro liermoso idio- 
ma; litei-atos cliirlcs, melenudos y Ijanibrientos ; íecuutk» 
trovadores de las sociedades y liceos pnovinciaaos; nove- 
listas misteriosos de los avisadores locales qn<i nacen para 
vivir uu dia; dramatur^íos de ¡liezas undaluzas y de come- 
dias de circuníliinciaü ; desMira.los autores cuvüs iufoniMh» 
le;.ajus Nacen entre la basur.i ile los teatros; periodistas 
de la iijt ra; correvedile* di' la (.'aceldla ; sastres de la cró- 
nica ebtran^'ci a; zapateros del follelin con toda la innumera- 
ble caterva que se encierra debajo del nombre de litento! 
Bajad el toldo, amainad las velas, ceded en Irnos, y oo os 
llaméis tales, sí capaces no sois de escribir un prenecln 
como el de ¡o* recverdot de un viage en Eipeña. AÜí eocOB- 
trareis los galicismos á cientos, el empirisnio á torrentes» 
el p>tff por escelencia. | Allí ewfwrosaao estilo, gramática 
parda, panegíricos pro domo im, con todos MSSoMailM 
lugares comunes quo p^ra tales casos y cosas ealan en neo! 
y voSfSr. Director de ladisudta sociedad literaria, tan 
renombrado por semejantes dieboa, becbo» y Uaahas, deo- 
tocaos ante el modesto Sr. Mellado, pneslo qne danaiwe- 
de lom vfit y r«ÍN« en el juego. 

¡Admirable contraste el que ofrecemos con las demás 
naciones del mundo civilizado ! Mientras que las academias 
cii'iitíüca^ y el gidiierno mismo de otros pulses se esftierxan 
pji d-ir iiublicidad á los buenos libros; mientras que en 
Londres, Üerlin , Viena y París lus principales editares 
dan preleiencia á las obi as clásicas desdeñando las demás, 
en bspaña los mas neos y acreditados ciaban sus prensa» 
con bárbaras traducciones y con detestables rapso<UasI!... 

Soy , aiui^o mío, demasiado ágrio con V. porque le re- 
conasco prendas para el comercio de libros. Ha creado coa 
féy constancia una numerosa clientela, ha moralitado á 
sus corresponsales, y ha planteado un establecimiento tipo- 
gráfico grande . si uo perfecto ¿ Mas qué beneficio han r«- 
cogido de ello ías letras y las artes españohMt.., Asabosn 
juicio lo dejo. ¿Podrá el nombre de V. figurar entn lotda 
^baé IbaraniMnde eitaa loadásioos apügooe.ios 
libras dnmánioiilenrio, las ediciooea flkmrato con lu- 
jo t ewiMBtP por artístaa eomo Carmena y Enguidauos , las 
tradutcionea sfquien medianas , las impre&ioues correctas 
y bellas que debia babor publicado su establecimiento?... 

¿Puede compararse la bibluteeo popular (y cuenta que 
es Id mas aceptable de sus publicacioiu^s ) con la de Char- 
peuiier , con la de Uidol, coa el tesoro de Uaudryt Piles 
i j . i unos en Francia cuelan manos qne los de igual wMk* 
nien de la billioteca. 

Sif,'uiera V. intercabuidn entre sus iríi l n iones obias 
como ta moral de Cayetano Corles , ¡a María de Sanios Al- 
varc/. , los etludwt íútliricDt de üermudez do Caslro y los 
vütgei de Fray Gerundio, periódicos como el Iris y lá fi^- 
vitía Europea ( rjuc al principio salieron de sus prensas) y 
00 mereciera lo que ahora como editor : publicara V. a 
vuelta de su abeja , una colección de crónicas de las mu- 
chas que duermen en las hiMint^f^ay particulares, 
nes correctas de nuestros Hrieoa } dramáticos, de los 
cUsioos griegos y latinos, j sa aondm pasacia á la Mlafí> 
dad. Gcio no es una personalidad: V. te coMrflaiide i tse^ 
giverssr nnaalniBOundiaiRn revolacion literaria ; V. es un 
obatácnlo pera w consolidicion, y debe ser denunciado 
como tal. 

Es muy amargo , lo repito , que luyan monopolizado el 
cotuerciü de lilji-'^, ^ , i'oii SUS pésimas ediciones y -i: mal 
fj'Uslu, y la .Socieuad í, iteraría ron |)ul?licacÍones luitiofa- 
les, como La Rúa y El Oimine Lucat, á cslravagantes eii 
su» tendencias y de (níimo valor lilei ario, como La .Vana. 
Id Marqueta de tíellaPor, etc. 

La Academia lie la lirstúiia, en taulo , carece de eádot 
para los íinporlanlisimos trabajos de sus individuos , para 
los preciosos mauuscrilos que guarda en su* arcliivos; Ga- 
jangos tiene que imprimir en Londres la.s traducciones de 
nuestros cronistas ándies ; Calderón y Galíano- se refugian 
á una revista donde no pueden pagarlea el popel que gas< 
tan eii apuntaciones para cada cual de sus concienzudos 
trabajos; Lafucnte Alcántara, Quinto, Benavides, el nu- 
misasálíco Delgado, ios principales jurisooBS«iIto8 reuni- 
das pan la Bndelépedis de luriepralMwiK, )oi 
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larMas íM Cuiligo penal, Mata, distingaido CU Iw ciencia» 
ni' itica-, tialincs y otros subios se han visto oMigailos á ser 
ciiildics üe sus obras* \m poetas dramáticos int^iidi^an un 
«lilor |>.ira sus comijiliits; v lUilií. Kcrnaii Caballero v Aiiza 
se acogen á los folletines de los diarios pjlitkos buscando 
lectores ; sMrifieaodotkdor meRiiiUl de m ingraio por 
la honra. 

¡Pobre Delgado, cuyr, ropulacion tanlo tnnnliiTun los 
poetas tus protegidos , vivieras ahora y cstiirus muy orgu- 
lloso de tu pdsado!!.. Tú al monos osit lulislc á cu^ta de 
grandes sacrificios las primoras obras de Larra, du L^pron- 
>-.'i1;í, de Hartzenbuscli, de Rubi, de Zorrilla, de Corti s y Je 
Latorre;tú publicaste una galería de) teatro español antiguo 
y moc'erno y estrangero que será siempre Ituscada v reco- 
ineBdatiJe por su belleza lipogríinc», por fll nnombre de 
M» nitores que hoy componen lo nu» florido de todas las 
earriiras; tú hícisto eu fin por los dnautorijos lo que nadie 
hft becbo por los bistoríadores, pt^r los sabios , por los no- 
velisUs oi por los literatos eu general!... 

¡Ah! Seáor Mellado , cómo hacrn la apología de vues- 
tros t.)li-i)tos Muii>>/ M;\Múna<!o^ Basilio Sebastian Ctstellft- 
iios y otros (If \UL"slrtó aiil(irí>s prfiüliTtns!... 

Ma^ >li* mi übjelo me t";tr.ivío ii i h , ] lo es dar á us- 
ted mi upiuibu sobre hrS Hecuerdix m un l itijf en Etpaña, 
para que juzgue si es ó no convcnii nti! il (íulilicar rl nom- 
bre y reirato del autor Af esta ubra , im si a i]uu la poilo- 
rídadí-o (JiiscULTiu- ¡lor av(>i i;;uhrli), y sufran un torozón 6 
tabardilK) pintailn los riuiiii'>:>del ano '2(KK> pur ignorar 
eómo tenia las naiRc* cj que tal monumento literario se 
•Iretié á concebir , el que concibió y parió ose tihrs para 
ttéot, como V. gálicamente dice. 

ISsU opinión mia tjuicro darla lealmente y en razonas 
•Mftdl con alguna que otra refletioncilia quier aguda 6 
fieaneea, quiu* de-imli^oion kndable con su criicia de 
^{emples y comprobeotM ateadosdel testo que á lu vista 
tengo. Y como esto no cabe ja en b presente epístola , de- 
jémoslo por hoy, que be de refrendar varios pasaportes y 
•OMUr i Jo* pMises de ibI labnaa antes da oonsejar con 
■d abMihidn. 

Soplicándole me perdone toatt Ín|WirtinHwin hija do 
Bí boen deseo, eooclujo 

Saje aleetlitano. 
El fin. BB ncMi db PMNiinu. 



U iQaíiaua de un LiieraU. 

Huchas personas se figuran que la vida dol escritor es- 
tá Sembrada de placrres y satisfacciones, sin lomar en cuen- 
ta k» sinsabores y disgustos que la rodean , los trabajos y 
■uaerias que tiene que pasar el qne se siente animado de 
vn» wdadera vocación antes deadquirir alguna celabddad, 
ni les dtagolos y penalidades t/tn w agoirdan asi que su 
nombre sea conroido y haya conseguido por ñn reportar al- 
gún beneficia de su trabajo. 

. YeabretodoelesoritflrdrtoiatM^il Yeeo bw primeros 
tímtm éb este pariódko |wblied«lerto pMlt dbtinguido 
nn trtknlo «t ^ «Mletui» tíhm eolnm bbM patentes 
las fríMlMiaMa dK e» y eti n s to nlür 4e CemeiUu. Pero 
aquel articulo se referia tan solo á la desigual y tremenda 
pelea que constantemente tiene qne sostener el poeta con- 
tra actores y libreros ^ á las intrigas de bastidores que tiene 
que vencer y á las ridiculas exigencias ú que muchas ve- 
ees tiene que sucuiúbir: nada decía de la vida intima, de 
la^ molestias dtaries, del pcri^úluo tonneutu quo está con- 
di ri ni I A sufrir el Hierato y con ospecialidád el escritor 
Arámatico. Cuando á fuerza de estudio y perseverancia hn 
logrado éste ocupar en la sociedad una posición decorosa y 
•staWe, cuando su ur.mbre empiece á s«r repetido con en- 
•úinio y orgullo por sus conciudadanos, le aguardan toda- 
vía podalidiules sin cuento que antes no conocía ni podía 
tal vez adivinar porque se flguraba que la gloría solo nabia 
de renortarle aplausos y popularídad. ; Temible populari- 
dad ! Aai que un escritor la alianza s« vé tAbltaniente ro- 
deado por una multitud de entes importunos y fastidiosos 
que le asedian sin descanso v giran en torno suyo, i la ma- 
. «na qne ks lánguiea al rededor de te flor eajn jugo {»• 
iMrtMi dNipnr* 



De esto número los mas iosonortoblos son k» que poseen 

un álbum. El álbum es la pesadilla de todo poeta ó artista 
quo goza de alguna reputación. No hiiv dama vetusta , nn 
liuy niña relamida y empalagosa que ya no tenga el suyo, 
■y con el cual no dejo de asediar sin descanso , de dia y tl<; 
noche al infeliz poeta nu>; tuvo la desgracia <ie hacer tal 
conocimiento. Y si aun fuese un preservativo contra scme- 
jaole plaga, tenerla dicha Ul- in» con «rer vi(j;i al^-uua üte- 
r.ita, ni Miña rtdjtmida ; p ri.i>l:i Ju csk. Nn basta en el 
diaque el escritor no lí.-n^'u el nienoi' coutai ¡o, la nuiiMC rc- 
laeiori con la propietaria de un ali>uin ; -nbra cnn que ésla 
sepa que liace versos : acuiltr.i a su p:ipá, ó á su ntai'ido pa- 
r^a q^ue escriba una carta muy atenta al desventurado vato, 
poniéndole en las nubes, ciagerando su reputación J 
gúndolo por último que se tome la molestia de enriquecer 
aquel libw de primores con alguno debido á su pluma. 

Por nn cansar al lector con la enumeración de los tor» 
mentos j niserlas de hi vida del poeta, preferimos ofrecer 
á su vista una escena do las muenas soque está cendeaedo 
á figurar como protagonista.' Esoogerenm para nuestra 
intento nn literiiu casado, norque «í es cierto qne el hi- 
meneo es un dulce yugo, no 10 es Dtenoe que Its 'musas y U 
rima se avienen uial con el ttanto de un Cnlqulllo J falS eUí* 
gacioncs del matrimonio. - 

Eduardo es un poeta di.ilturjuiílT. tiene una niii;:;er lle- 
nísima y dos niños á quieues quiere enti'aüablcmPDte. fu- 
tremos en su des|)aciio, en el cual se síent* á trabiyer i 
eso de las diez de la mañana. 

Eduardo [tentándote en su ^■/i^/e.> Pues señor. .. Va- 
mos á hacer al f,'o.... hoy me siento insnirado. .. ( Mirando 
al reloj.).... Las once ya!... Hemos almorzado inuy lar- 
de Tenpo dicho mil veces á mi mu^er que quiero en- 
cerrarme tmlos los días ú las diez cn mi despacho ; pero 
no hay qoien la baga entrar cn quo ha de adelantar «i 
atrasar la hora de las comidas porque uno esté metido en 
trabajo ó se halle en un momento de inspincion. En di- 
ciendo.... «Ya lienes el almuerzo».... 6»..«veD á almor- 
zar» no hsy mas remedio que obedecer, porque do lo 
contrarío bloquean mi despacno y ya tMemas toan el 'din 
ceito v mal buonor. (d^ m» uuátmmmuerit* qat eiti 
astrv w aieM.> t Calla !....'qué m esto?.... ño conozco esta 
letrtí«... algún otra mamotreto qne mo habrán traido. .. No 
9é cuantas veces he de decir qtie no quiero leer uiugu- 
no. {Hojeando el manutcrito.) Vaya una letrita! Los tales au- 
tores debían aprender al menos á escribir inteligiblemen- 
te.... ¿Qué especie de avwliuclio será este? {I.ee el Ututo.) 
El gran Turco enamorado, ó Puñal, \eneno y Úo§al\... ¡Bra- 
vo!.... j El \\\\i\ú \\Tú\wiv'. ¡ brama en cinco actoe^ dotpré- 
lopot ! Esto es ; y entretén;^ase vJ. dos ó tres homs d^sci- 
ítuOílo esto. (Deja el papel en un rincón de la meta. ) ,Si 
había de leer todos los tnanuscritos que me van endonan- 
do , no sé á qué hora me pondría á tr abajar; porque ape- 
nas si me bastaría el tiempo para revisar las ooras de los 
demás. Ya la echaré una buena peluca á mi muger para 
que no vuelva á recibir ningún papciito por el eit^o. Ea, 
vamos ahora á continuar mi poema á La Üperanxa. — |HoIa{ 
—¿Dónde me han metido lo que tenia eaeritof — {Adiwl 
—Ya luin andado en mi pupitre y me ban ivraeUo Imji»> 
fieles.— Esto no se puede sufrir, (thm».) ¡Lttisal {Luis! 

( Luita , en Imge de cata p om «m ei^ muf ekffúnte.) 
¿Qué quieres? ¿llamabas? 

Eduardo. lias andado tú con los papeles de mi pupitre? 

Luiía. ¡Yo! ¿para qui' necesito yo andar en tu pupitre? 

Eduardo. Pues entonces no liay remedio, lia sido la 
criada.... ¡hasta las plumas! ... ¡ios polvos! Diavendrá 
en que me han de eo^er una escena, un capitulo ú otro 
pajM'l de interés [\ara cliamuscar ¡lichones ó hacerse los ri- 
zos. {Gritando.) Tengo dicho que no quiero que nadie to- 
que á lo que está sobre mi mesa. 

t.uha. \ Jesús f ¡qtié furia «-nien , hombre , bien... Na- 
die tocarii. Pero n~i se necesila piitar tanto para OSO.—' 
Uime: ¿qué tal te parece esta f^orríla? 

Eduardo (regitirando h* cajón e$ de la meta). ¿Dónde 
diablos estará el tal poema — Ayer mismo lo dejé aquí... 

f.uita. i No es verdad que me sienta bien ? 

Eduardo. ¡ Hasta las obleas 1 — i Pues ! ¡ai ana sola lian 
dejado. I 

Luita. i Oh t loque es las obleas las babfd cogido tu 
hija para jugar. ETcolnr de la doto es benito, ¿no es 
venladt 

BáHtri», Si b} sido la niña es otra cosa, con tal que iio 



3dá SEMAiNARip PlMXOKEbU> £SPAfSOL... 



se las coma.. son bastauli-s para causarla unai 
tion. — { Ah! ¡gracias d Üins ! — ya está anuí el po««ia..t. 

tMitú. ¿Ves c^ino im ic ]i» perdido y cas esla(k> gfj- 
Uodo en baMst P«ro di: ¿no u gUíia el color de eHos 
lutos? 

Eduardo din mirar & (« m»¡er), SI, 4l j MMl miiy boDÍ- 

io!i... i1l> muy buen (;usio... tobará muf «bien.— Pero, mi- 
ra , t' j niie Irabajar. . 

/ wívij. ¿Qué lal? .Ni nio ha mirado siquiera. ¡Vaya un 
m u l ili íJ ilanU- y caballeroso |>aru ser poeUi! l.ti > \, n- 
drúii dicif-nrlonic: — ¡Jesús, qué ilicliosa es V. lii i nti 
l)or niariilo á un iiombn! de (alentó ! — ¡ \li 1 li^is ms(o 
esa comedia qun te trajeron ayer? Te la ¡nise ulii tiiciiuj.. 

Eduardo. Sí, y maldita Ja l;r.ioij *nii' iu« lia hecbo. {li- 
gólo aliora y para siempre que iiu quieío volver á leer titab 
proiluccionés de hombres á quienes no conozco. Vienen i 
pedirle i uno »u parecer, y « »e lea dice fnncaoieule , se 
enfiidan. Ahora haune no nror, ai quieres. 

Lmg. ¿Cuál? 

fdttcrdi». Déjaino solo. 

Ltiim. iQu¿ aiDobilidad!... Ya voj, vov. Cásese os» 
led con un iTtentol Ni ha reparado aiipera eh mi ^orra! 

( Váse Luna del dftpaek» 4é M «Mntf»; «a|« «e tn 
»:> vUoii , coge et poema , lee , te pnéáftMar, ¡TM ttfuUa 

rv . íT uí mientra* corla lo* punto* ú tUM flum.,) , 
\h' I ar ece que asi puede pasar. 
\iH\u,% ahora oon hi descripción de k miqer. CAwM»- 

ilnii' U¡ ¡rente.) 

u viiL'i'l i-iinMil;idi>r , que... ' 
( He t*ye (iroiiiir li puerta.) 

liiiinLn' «lul'.c ;iiu.yi.... y... y... ■ 
( Vuelve á otrte arañar mat fucTle. } 

¿Poro quiéi> demonios está arañando ablT. f COndo 

digo que no me han de dejar on pai! 
íCeta el ruido.) 

—No parece sino que lo hacen adrede... i Eli , ya se 
■eftlíteidea!... ¡Ah!... 

xAngel consolador de la eusteocia , 
(Y»0l9tn é «retar «M mei fkenm , y4f«M dar dtopm- 

U^^úí» puerta.) . ... 

SAterd». ¿ tíué es eso T.... ¿ quién rada ahi T.... 4 me 
d^a W. enpaa? ' 

(Utmttiuitu é dMr ta pmUi. Apmrwte en W uwel una 
niña de teit año* con un muieto él tn la mano. ) 

La Mña. Soy yo , papá : he llmMulo quedilu poique 
mamá me ha eíir.irf.'ai!ii quf no iiag» ntido... 7 como aoy 
diíquita no alcan/.n al ii¡< .i|iorte. 

Kdnarito (e<m toHo nKjH To , ¡.rru que va mamiando por 
grafio» I [ <y>mo «se fnii' iiili' . iiiíia ! ¿es V. la que viene. 



sin pedirme |ieriniso... i ali !.. 'nUj i'< iiisoiHirlalile. .. i íia- 
yéndifla hdcia ti.j Vamos , ¿ por qué has íloradoí ¿que es 
lo míe quierasT... ya labeo que 1m niüM que aoD buenas 



¿a mu» (»uv deprita ij umar alientu > . V<i[>&, es 
que mi hermano me hace rabiar todos los dias , y ce lia 
Hgado y me ha roto el bilo de este mono, porque 00 mIo 
no querido dejar. 

Eáuardo. \ Hola \ Connuc el lebor Garlitos se «SVMP- 
le en eso f Yo'le ajustaré la cuenta. • 

Lm mit, ^ , poniue k he dicho que te lo había de 
contar m« ha aa^o la lon^ y m» ha respondido ^e no 
se ie importa. 

Eduü rilo ; Pieuonaxot i Yo le compondré ! } Eb I anda, 

liija mi 1 , v.'tr. 

l.ii MtKi. ('.i>m]Hiiitiii' ['liiin'rü el mnu\^ii\f. 

Eduardo, j Ay! bija, i|i.i(imum iilmr.i lii iii¡"i... ¡qué Jo- 

monio ! (Coffiendo el moniiífic i Si lias mtit t'nlo <'l liili> 

AqH!<l«*l>o tener torral paia comt los manuscritos. (Le pone 
oir,> : 'n , Vaya , ten , le lu he puesto mas laiiga para que 
.pML'das tirar mejor. 

La Mña. Muchas gracias, p;t[iá. 
Eduardo. (De^nu* de darla un beso.) La! Aiiont déjame 
solo, y no venga» i incomodarme {vuelve árerrar la puerta 
útt déipacho) , porque mo iMifado do Tcral. (SiétUau ie nme- 
wála mesa, y ea^iexa otra veji d l«er.,)yVBM á' ver... si 
airara quiere Dios: ' 

«Angel «iOttMlador de la eiistencin 

Bato es... prosigamos... Yo tenia otro tono... Ahí 

aEs ia muger». .. No» lio era ello... Seborl leait un peit- 
simiento hace poco .'. . Ahí eslá aqi 1 i . . . 

Opel hombre dukoapoyay--* 



(Ábrete la puerta c«a eetri^ y pan etítnie y émné* 

MI maelHKhó de och» aieej * , . ° 
Sf mtukmke. Elú \a puedo abrir.' .sigy grande y no ti^n- 
go mm poner sillas... Le Itero i mi hermana toda la' cabeza. 

Biimi&: fMuy enfadad».) Cómo s« entiende!... Quién 
le ha mandado á V. entrar asi er> mi dcspach'»?. . No sai>« 
V. que se lo tengo nrohibidoV... Kuera^lé aquí!... Vo le h*- 
ni a V. que roigpa los ju^mi Ii s u su hermana j la soque In 
leii|/ua!... Vamos proiild. luria ilc ifini!... 

i 1.1 mni iincliii, i/iir fin ¡metl'.i lina riira mug compungida 
cviiivrine lili útil i fcuchuuiio el regano de jii peér^, ie emeÍM 
la fi/jaida muy descóntolad» f fin fwolirifir —i polatru. Et 
fiiidie le vuttre á Uemv.) 

l iluardo. Vamos i ver, 4por qué bsa entrado aqui? 

Algo ^e trata. 

El Muchacho. (Reprimiendo el Uanto.j .Si pero te has 

enfadado conmigo Me voy porque no quiero que te 

enfadi-s. 

Eduardo. Vi-n aqui, ven, t¿ digo. (Ueoftie ki mam».) 
üuiéii le melL' á íoinper los juguetes de tu hefOanp?.....' 
.No tienes lu los tuyos?... To quo ei«s mS^^^ grande deblM 
tener mas juioio y no hacerla llorar. 

El U»t6haeK«. 'íl^Am^» |Mr ttMrJ Sí; peré «lia no te 
ha dicha qu« me ha édiado á perder mi teatro, y me ha ' 
manchado -lodas las decoraciones... Yo quería hacer come- 
dias como t6... íyl ay! ay!... y ya no puedo... porque me 
han rolo las pías de luí árboh >. 

Eduardo. Pobrccillol Ikiuquele hua rolo tu teatrilo?... 
Vamos, noljores... yo te compciréntro... Mira qué bomn* 
so terrón de azúcar! 

r.! SUíchactto. ■ '.././íV/«/i'¡V. . Murlcis ::iMr¡as. ¡lapá. Ah! 
dame un la[>i/ )iíii a ilibujar unas tigurít^... <o le afilaré. 
_ Eduardo. Naila de eso; la •poMM^ortar, j 70 no MÍiBe 
tiempo |>ai a i'iio. • V . . 

El Mutliacho. Anda, papú!... Un lápÍ|U'.. un jHIfttt M 
mas, y te dejo al momento. - 

Eduardo. 1 Cogiendo un lápit y afilándole depñm.) Etos 
tan testarudo y tan terco como tu msdrel Vamos, abl tie- 
nes el lápiz, pero vete pronto y no mo viiolm por aqui, 
porqué te sacai-é de las onyas. 

El MneketKe. • (Cufftaid* W iUpis^ &w»as , papaU». 
(Vau asAsad», y aíem fs ptertt w» «tMyil».; 

Eétitrde. I Uué chieo fam IMoI pues no dice que quie- 
re hteor comodíis.oomo yo I (YeMttie é i»m»r la páma.) 
A Ter si ahora me dejan. 

«fiel iiombre ihilce apoyo y... Ne, no era eslo .. La 
mujer es un lingi-l... Tampoco i . . !a imijcr esu'i lejas de sor 
un ángel. \a se vé, si no cesan «Ir inti irumpirle <i uno.. . 
Lamuj'i is un astro... No... X'íhdos, os tiempo perdido, 
liiiv II" estov [laiu i'l |»aso. 

LuiM. t.ibrituéo ¡a puerta.) j Kduaido! {B4lliardo! 

Eduardo. (Itaado un puñeia-.o en le mtm), VotO I.*. 
esto ya pasa de raya I... qtié (|uieres? 

Luita. Siento incomodarle , pero voniio ú decirte qpo 
ahi eslá ese jovencito, el que Irajo ayer esos papeles. 

Eduardo. Que se vaya al demonio, él y su Grao Turoo 
enamorado I Pues no me faltaba otra comI DUe... dile... 

£eÍM. Mira, yo no entiendo do «00, lA «ole dirfsm»» 
jor;p«oe V.,eaballero. 

(Leimte m»ecS»féef»pvméiim fé»*» iwfM» ata^r im- 
áaifeMMf, que te áetít»»» an anferfm y as fimi 
dífeaM t» le puerta, deed» eedlBe d mt m wir w r» y üii ( 
une palabra.) 

Eduardo. (Para ti.) Acordémonos que todos hemos cn>- 

[«■/ailo... VMv í nozo parece tímido... cnalida.l rara en el 
(lia... ¡Invita Cíirtismenle al jiven d <¡iif se siente, EMe U 
i'jí'citid en una eojiiina del miento, ij difeton rot balbueitnte:) 
Soy el aulnr de una pifia que habriiii entregado á V. 
ay» I ¡(.•si ai ia -iaber la opinión do V. acerca df i lla... v sj 

auisiest:' iiu--ir.iniie con sus consejos.,, tenu'i' otins líiei 
ramas rn tro manos, se los trat ria a V. Indos. 
— No, no se totiw! V. i'se trabajo; no tengo tiempo; de- 
vuelvo k V. su manuscrito. 

— Al menos dígame V. qué le ha parecido el drama. 
— El tílnio soló me ha aterrado. 
—Pues sin embargo, /•Miel, flnime y Do^l me parece 
es Ululo que anuncia. 

— Si ae&or, muchos boRvras, y por eso mismo. 
£f JVmb, Siento en el ahna no otr la opinión de V. res- 
pecto do raí drama. Y qué me aconseja V. que baga con élT 
fdwrd^. Lo que Y. quiera. Ya que le ttepo V. conetai» 



Digitized'by Googíe 



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 



38J 



do, natía arriesgo V. en darle al Icalro. Conque V. me dls- 
poiisnrii, pero lengo murlio que liacer, y... 
' El Játei». {Lei anlándou y naludando.) Si«>nlo muclio ha- 
ber pioleslado la alcnciun. <;uando V. oslé mas desocupado 
ino (ninaró la lÜK'rtad de traerle uñ tomo de |tocsia« que 
pienso publicar.. .. * • ' , - '. 

Eduardo, Para qué? PultIíqueiasV. desde luego..'. Con- 



que... • 
•k'^ ElJéven. 

Eduardo. 
>í El Jdtfn 



(Saluflando g marchéudoteJSefyiiUñá^V'. t' 
Kgm\ ({'.errándo la puerta S 
(Volviendo d abrir.) Perdone V.; me olvidaba 
decirle que en la valle de San Miitívi. número !>0; cuarto 
cuarto, lieno Y. su casa. 

Eduardo. Estimando! Va sulie V. la suya. (Cierra de 
golpe.) Ji'sus, qué pesadez! Y luego quiiTen que no se nie- 
gue uno! Nada, nada; de hoy en adelante haré lo que los 
demás; y cerraré mi puerta á tudo el quevenfjaá verme... 

Eso es; y enluncos me privaré de reciliir á mLs amigos 

SLmi muger y la criada, túvienin un poco de laclo..../ Eal 
nongi'iuionos do nue^vo á la obra... y continuemos mi poema i 
a la E$perfnza:.: el titulo es bonito... íístoy conttfnto de \ 
halicrsele puesto... Dúnde estaba? AIj! en li pintura de ja ■ 
mu^er... (Pasándoi^ ia mano por la frente .) VA tal mocito iiic 
ha aliuyenladi) todas Iik ideas... Vanjos á .Vfir! {Llaman d te 
¡merla de Id escalera.) * . " " 

.<i.\ngcl confiador de la existencia" 
No mn gusta esto... (Llaman otr¿ ves.) Maldito jóven. 
con su puñal y sil Veneno! (Repíiiendo en voibaja.) uAngel 
consolador.., (Llaman otra ret ron mat fuerza.) Y va de tres! 
Si se habrán vuelto sordos en mi casa? (tUro companitlaio 
mat fuerte.) Agua va! Hsbrá salido mi mngt-r con los niños, 
y la ciiuda estará en algún recado. Ya pueden llamar en- 
tonces, porque no abro. (Recitando.) 

«Angel consolador de la existencia 
üi>l hombre dulce apoyo y... 
(Suena un campanillaso furioto.) .Mo Tan 6- echar la puer- 
ta abajo... No h>iy mas remedio que abrir. (Levántate d ctfrir 
la puerta, y énicase.de wndun un hombre alto y teco eeslido 
de negro, con anteojoi verdes, unt gran chorrera, y la* manot 
muy puerca*.)- \ . ' 

—He estado lllkmañdo una hora... D. Eduardo de'"... 
Eduarda. . (Queriifiiole cerrar el pato.) Qfxé se le ofrece 
iV.? . • . . . 

El Hombre alto. .Es V. por casualidad? 
Eduardo. Si señor. 

El Hombre alto. (Metiéndote g dirigiéndote bdcia el des- 
jxicho.) Me alegro inlinito, porque he estado muchas veces 
H ver'á V. y nunca le he encontrado... En Madrid no. tiene 
nada de cstrai\o; pero cotpf»yo vivo lejos, y el njemorialisfa 
del portal mo bu dicho que estaliH V., no he querido irme 
sin... ■ • . . , 

^ Eduardo. Tendrá V. la bondad de decirme en qwj... 

El Hombre alto. Si señor, 4 eso voy. Deseaba (¡ue V. me 
-concediese dos minutos de audiencia; es un aswilo suma- 
mente seiH'Ulo. 

Eduardo. (Obsertdndole con ttencion.) No trae papeles, 
puwlo aventurarme. (Le deja ¡¡aso y le ofrece un atiento en 
tu despacho. El hombre alto te arrellana en el sillón y taca 
la p/lttca. ) ' 

El hombre alto. Pues señor, el caso es el siguiente... 
¿Gusta V? 

Eduardo. No señor, gracias, no fumo. 

El hombre alto. ¡ Dichoso V! A mi no me bastan dos ca- 
jetillas al dia. Me lo han acon«4>jado los médicos para^ fa- 
cilitar la espectoraoion. (Encienda un. fótforo.) Pues señor, 
como dccia á V. , el caso aunque s<>ncillo e« un poco lar- 
go. (Enciende el cigarro. Eduardo frunce lat cejas y lanza 
un tutpiro. ) Aquí donde V. me vé , soy un hombre que ha 
viajado n)ucbo... he corrido medio mundo... de resultas de 
un sin número de aventuras que seria muy largo contar 
á V... enc'Mitrábame yo cierta mañana de invierno en me- 
dio de los Apeninos... le puedo asegurar ¿ Y. que no tcniii 
calor. . • • . 

Eduardo. ¿ Pero dígame V. , caballero , me va V. i con- 
tar su historia ? ' ■ . . • • . 

El hombre alto. ( Continuando sin hacerte ¿ato.) Otra vez 
estando en Afrii-a vn mitad de la canícula , por cierto 
que tomé una mutación . y se me oscureció de tal modo la 
tez, que parezco un mulato como usted tó. 

Eduardo. ( Impaciente.) ¡ Caballero ! yo 00 sé si V. es ó 



no mulato , ni eso me interesa , sino que me diga á lo 
que viene. 

El hombre alto. También en una ocasión hice ú pié el 
camino de Milán á Nápoles. Hay una dirimiera regular. 
Llevalia unas botas rolas por cín-unslaancias qm* seria 
prolijo enumerar. (Presentándole de nuero la petaca.) ¿Vimia 
usted? . •• . ^ 

Eduardo. (Incomodado.) Un dirlio á V. que no 7 y ahora 
loiiñado que el tiempo es [ii( r¡..s.i v ' decirme' 
cuanto antes lü que quiero. ' ■ 

• El hombre alio. Yoy pues al caso. Por la lisera reseña 
que 'acabo (le hacer á V. , habrá' venido en conocimiento de 
las muchas aventuras que m; han jasado en treinta años 
de viajes! Ahora Itien t yo sé que Y.' escribe dramas y nove- 
las , y podemos líacer lorUina los dos. Le'vcndu á V.nnis 
aventuras, y V. las ap:"V 'i i pnra sus pii!>lirnriones , y ge 
lleva luda la gloría. 

Edutrdo. (Seatdndi>.u\ > SMi'irniio, si yo hubiera adi- 
vinado el objeto de su visita de'Y. , no hubiera durado lan- 
ío. Yo no compro aventuras. . . • ■ • 

¿7 hombre alto. ¡ Cómo ! fSo' niega' V I Mlpe Y/fp¿ es 
un negocio seguro, y que yo le hubitíra Jieolnr un trato muy 
fa/.onable. (Eduardo te encoge de hombro* i/, *e ,*o'irie con 
desden dirigiéndote hdcia ta púertft.) En fin; una vez que 
no quiere Y... hágaino V. la entidad de prestarme, un 'du- 
ro... porque me lullo basla/ile apurado..", y' no sé... , 
. Eduardo. (Abriendo ta puerta de t,u despacho i intimándo- 
le Que te marche. ) Si V. hubiera en^u'Zado por abi. tal vez 
lo llu'üTera consegui<lo; ahora es esrusado que Y. insii^t.! , 
parque yo no aCíKlumbco d hacoi'.Iiiposnas por so^inc- i 
(.Mzando la poz.i Jacinta , abré la puerta. 

El hombre alio. (Dethaciindose en - taludot^y marchán- 
dote.i V, dispense... Yo, ya se vé... un apuro... Beso íu*- 
tcd la mano. ■ • " . " ..-'" "^ , ■ • 
Eduardo. Vaya V. con Dios. ^ ' " ' - 
(Le detpide tecamente g cuelve á encerrarte en tu detpa- 
eho con muy mal humor. Coge la pluma y repite en ii; baja, j 
«Angi'l consolador.... 

— ¡Habrá truan ! Impulsos lie tenido de..'. 
i>La muger es un óngel , un tesoro... 

— N¡ sé lo que me digo Tengo la cibeza perdida 

Vamos á ver , meditemos un poco , y ta^ vez (-.Kpoya la 

ftente en ta mono y quédas^ peatalivtf. Luit9 abre la' puer- 
ta con tiento y asoma la cabeza diciendo): 

Kduardo, perdona, uña (Palabra ho mas. 
^ Eduardo (Sin contestar.) Continue.'iuis : 

"Supremo bien... 
j Luita. ¿ llis oido , Eiluardo ? 

Eduardo. (\'ol riéndote' sorprendido ). ¿ Qué rs?... ¡ .\li! 
Vamos á ver : ¿qué hay ?.. i qué quieres ahora ?.. ¿ acaba- 
Tomos hoy ?.. ¿ se ha jK-gatíli fuego á la casa ?.. 
! I.uit3. i Cómo le quieres , frito 6 con salsa ? 

. Eduardo ( dañino un puñetazo sobre el pupitre , de cuya* 
rfiultat van por el tuelo lot papelei , y déjate caer deiani- 
mado tob.'e el retpaldo del tillan): ■ ¡Esto 'es insoporta- 
ble... inaudito... tremendo !... ¡ Incomodarme por nn pes- 
cado... por un guisóle... cuando no he podido en toda lu 
mañana hacer un verso !... ¡ Quilate de ahí... Tú no de- 
bías ser mi mujer... Debías estar casada con un memoria- 
lista!.. ■ . . 

Luita. Yaya , bien ; pues entonces le comeremos ^^on 
aceité y vinagre (vate). . - 

(Eduardo , que ha vuelto á quedarte tolo , permannce in- 
móvil y anonadado contemplando tu pupitre. Cálmate por fin, 
y cuando , habiendo recogido de nuevo lut idea* , toma la 
pluma y te dispone á escribir , oye á su* hijos gritar en coro 
á la puerta diciendo: ) 
— ; A comer , papA , á comer : la sopa está en la mesa! 
(Eduardo, desesperado, arroja por ultima vez la pluma 
etelamando :) 
— Atjuí tienen YV. la niuñáii.i .le uii literal ^' 



■J Born ■amarltano 



hY' se levantó un doctor dc la ley y le dijo por tentar- 
le: — Maestro ¿qué haré para poseer la vida eterna? — Je- 
sús, tomando la palab.'a, contestó: — l'u hombre bajaba 
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ilt» Jt'rii-viloii á Jpricó y dio en manos d • nrms la irones, y I ao Levita , Ilepando corea do mpiol lu^ar y vit'-ndole , pa» i 
•Iftspiios de liatiorlo h«'rido Ii; dojaríJii idi ilui iiiiktIo y se ' también de iar^o. Mas iiti Saiudrilanti que iba su caniinrio 
l'iiiToii. Aconteció, pues, que pasabii por l-I mismo l amiiio i se Ucj^ó cerru d-' vi, v cuando le vió se movió i coiopa- 
uii .Sacerdote , y cuuido le vió pisó de largo. Y asimitiEO ' «ioai y acercándose le veadó las beridas , «ciuuida eo «iku 




ni'i'it'' V viuii , y iioiiláiidole sobK ra bestia lo llevó á una ' 
venta . y tuvo cuidado de él; V «tro día sacó dns denatios j 
V los di'i id iii>'s<ii)i'i n . y le dijo: — C.nidniiii'le , y ruiinto 
fiasturcs dt iiias )<> Ir ln daiV- cuaiidd vuelva. ¿Cuál de eS- | 
tos Iri's le |iai''t'" qii'' fue i'l |iriíi.'iriiii do ai[U( I (¡iic din en 
ntaui's di> liis ladrones Aquel, respondió el ductor, que 
usó con el lie iiii-erienrdiu.— roes vé, I* dijo entonces 
Jesús , } haz tú lo misino. » 

(BitmfUitttftmStmtatii.mf, X.) 



¡olí llor hermosa lUl aromada esencht 
Juuiús tuis ojos la verán inerte: 
Ksla enrendida flor, que la clemencia 
lloslinó paro mf de una alme fucrlCf 
Irá por siempre unida i mi cxislMieiat 
Y' cuaado orrceie el btmcin de muertt 
Que lia tíempo en tono de mi fretrte zumba , 
Klta roninigo bi^jari á ta t*:ii]ba. 

ToMifi RooRiciEZ Rbai. 



ADVERTENCIA iMPOBTANTE. 

t'on el preeente Dúmcro recihirún nuestros sutnilorrs 
ti prusp' ctü delSCMiNAHio y I,* stmno?» , que rogu- 
anos Icuii ( .m detenimiento. 

l.u ubra que regalamos se rcparluá en Madrid del ii 
al 20 de dicieaibre , por^e aniei no Inibri ejetoplarei «a 



número suUcientc para liaeer la distiíbúciou da «M m: 
en ésta m proceder.1 bajo el mii^mo sistema que se obarrvó 
el año rnterior, con el reátalo correspondiente al nctnal. 

Con lu dibida nnticipacton pnunciarcnios al dia qua ba- 
ya ejemplaros de La Tumi. 



SOlUCUia OCL 8EM»6LIFIC0 PUlllUOO U El atraH «RTCMOa 



Don Leandro Fernandez do Moratia aaoribii.^ «1 tí- 
tulo de El Gran Teatro el siguiente eplgnuna: 

El hohoo «mou n, 

Y U* QCa CIÜBH UtMlH, 

Haoj» nounoa mkub 
}' i vacia BL B^Tnl:Mes. 



é» /«<n|M «MI» 

U»y — i l m ftm U fcmili» * q«j«^ iw uií.(>««Im r«wlia<l<^ <|MtStMani 
«uliiiu* mIm «mhIm If iti»lr«''ri.>« |>Tiuijtii; Lij iiitJrM i« Imfgntm 

Hf br M 4n«rntoii k* «ScÍM M w*r«4n nUnnl* pir b kj; taf , la, 
m i» «Jkumi (fmt mfwtmitm l»it U «a f rt «a ri i ilt «a llail li li», J luna M> 
M éaia» J* «nifir b MdaM* | l iibi r ir b «k- 
niBMbaMlMlM. fmt wmfj^tm — f Mu oía 



imtM 4* U» ail b tn 
•aiJ* 

Va 



b— a> MI féalaM t» ttMm Mk t h p | i iI í, « . 



riuMuo, auo-OB Dusfs, fw rMMC 

i.* i i M. 



OStian < ««bUMiaMla lififnSra id SMkaMM ) Ja U han* tUiX. 
« aMfa J« O. a. S fti ati i . 
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T€ATRO MECANiCO CHINO. 



La* dÍTenione« que se disputan on dia de lietU 60 
China, la curiosidad y el desprendimiento del pueblo, son 
inoumerables : no se vé otra cosa por todas parles , (jue tea- 
tro» ambulantes, sombras chinescas, figuras de movimiento, 
linternas mágicas , ópticas , m«-c;iiiicas estranas , animales 
sábios , charlatanas que curan todos los niales, hechiceros 
que predican la buena y lu mala fortuna , cantores, impro- 
Tisaiiores, músicos, equilibri^Uis hábiles, saltadores prodi- 
giosos, juglares de todas especies. Todas las clases pobres 
y ricas se entregan á estas distracciones , mucho mas va- 
riadas que lo son en Europa. Barrow, que ha descrito el tea- 
tro mecánico representado en nuestra lámina , le habia 
visto por la primera vez entre los diferentes espectáculos 
ofrecidos i los ingleses en el parque imperial de zlie-hol, 
i !• recepción do la embajada por órdcn del emperador 
Klen-lon. Estos teatros mecánicos, difieren notablemente 
de ]n% que recorren las capitales de Europa. La orquesta se 
compone ordinariamenta da un mIo músico . euvo princi- 
pal instrumento «sla flauta horizontal de barnoú, nariiitada, 
T de doce a^jeros, llamada yo. Los teatros mecinicos am- 
bulantes existen en China desde tiempo inmemorial. Subido 
sobro un banco el hombre que pono en iftnvimiento las figu- 
ras , se envuelve desde los pies hasta las espaldas en una 
tela de indiana azul que cierra con corchetes. Sobre los 
hombros lleva una gran caja que constituye el teatro; las 
minos invisibles de su dueño manejan los personajes de 
madera , y los hacen funcionar con unu destreza y una cele- 
ridad cstraordinarias. Cuando ha concluido su reprcsenta- 
cioD, encierra la compañía ct'imica y la ropa de indiana en 
Ja ceja que lleva en seguida sobre su brazo. El teatro me- 
cánico cbino tiene sobre los de Europa la ventaja de 911» 



Itt Meeats teini'tfdaiicBt npresonudas por loi tJiere» do 

madera , son mucl.o mas variadas , y sobre todo mas discre- 
tas y mas monles que las de los nuestros. En China las 
clases mas pobres se hallan adornadas de cierto grado dé 
instrucción , lo que no es de estranar si se tiene en cuenta 
que en el celeste imperio se imprimen desde los siglos 
IX y X libros á todos precios. La literatura ha sido cultivada 
en todos los géneros posibles con una actividad y una con- 
ciencia que «penas pueden creerse. Entre nosotros, que nos 
preciamos con razón de progresar mas que los chinos , los 
especUculoa de este género son sin embargo hoy aun, lu 
que eran al principio. Despreciamos al pueblo chino sin co- 
nocerle bien: acabo en los últimos sislos se le elogió de- 
masiado ; en nuestros días se te ridiculiza con esceso. Aun- 
que la mayor parte Je los viajeros contemporáneos no co- 
nocen actualmente mas que las poblaciones comerciales de 
los puertos, y las costumbres mtrcantiles, es muy pro- 
bable que adquiriendo un conocimiento mas intimo, tuvié- 
ramos que adquirir , en cosas mas importantes que los 
teatros mecánicos, ájgunas útiles lecciones de esla na- 
ción estraña. 



HECHIZOS DE CARLOS II. 



T CAOSA BB ritAT rBOIX.AIf DIAX. 



Era grande el estado de postración y abatíinienlo á qne 
había llegado España en el calamitoso reinado de Cúijuj^lt^- 
La extremada debilidad de espíritu y de cuerpo •éf^i': 



38a. 



msí 



aoiiarca habían Tormado en él una segunda naturaJeza. 
Dajibase arrastrar, por esirañar Toluntudes, A ejecutar 
«cmpre el mal, sin qoe fuoM capu de »ilir de la torciiia 
«enda'por donde caialiuba, aigoaas mal de su gra- 
ilo. Clamaban loe gnodas del reino , peroraban loa hem- 
bras doelos , linMntábaim loa vasallos: pero kn crecülus y 
nmlt^rileailM iapnaatna aran deatinados i sostoner ambi- 
eloms insaciabtas. Desígoabao todos como autor principal 
d<> C5tns calamidades al P. Matilla, conlesrr del Kf, bom- 
lire astuto , ambicioso y palaciego , gran partidario de la 
reina , y lan avaro «1« mando como de riquezas. Crevia el 
mal. KI'csUkIij ri cKioiaba grandes y dicaces remedios: no 
faltó un vai'DU anini'i-u qui', piisliHiuli^so á los ¡)ii>s licl su- 
boraiiü , U' Uno \\íTsríüi; la |u'iiuriii {¡ublica, la luLsuria 
asolaba liusi a las mas riTtil<'s provincias de la monarqni.i, 
y coní-luyó su raziMi,iri)¡i'¡iló iiiMmiandn que el primer |ias(i 
ijuc iialiia <lr' comliic-ir al rinnt^dio Jr^ tuirufins rualis era 
la remoción .ii' MaLill.i. Kl rey, (nic on su i lobili Ja J jni Li- 
ncha en vano ¡j'ir s iciiijir i l yuu;'i á que lo sujetaba SU sns- 
turo confesor, abrazó el consejo cou todo el entusiasmo de 
su alma , y acopló al que se le proponia : era éste Fr. Froi- 
lan Diaz, catedrático de prima de Alcalá , varón docto , se- 
vero V TÍituoao. Convínose en guardar el mayor secreto 
basta que avisado Fr. Froilan se prasenlase en la eórte. 
Lleg)') ol día señalado , j como bi reina j sus parciales se 
apeKibioaaa de tan estraíia é inesperada nove«lad , creyóse 
cada omI derribado de su puesto , y sembnVsc , aun entre 
eHos miñiMM, la descontianza ^ «i recelo. Celebraron jun- 
I» secretas, dtscarrían , maquinaban incesantemante por 
ctmjurar la tempestad q[ue amenazaba sobre Hft cablas; 
pt^ro el rey , firme en so idea á pesar de su coodidon , no 
(ii'jii csiieíaii/.a al I an.io Ji' la reina , mayormente cuando 
una uiil'ii rüiic"ljida r.ii luriuinos duros provenia á Matilla 
que S. M, t' iii.i t'l<'gÍ4|« confesor, y qin' 1" Uivirsi- ciiloruji- 
lirt para al >t 'n'Tse «ic entrar en palai-io. (Jiicio, 
iii)!ul)ra<lu Vv. l'i'iilari íhiu cuiifL'Siir di' S. M. y i|«.'| ofmse|o 
líe la iiKiiii-iii-iiui. |)''saf:riido tuuciio tóSlü uuii/hraiiüoiilo á 
iii<i [II iiii ¡|tal^'s iiia.-sir is ilo SU religión , cutre lus cuales se 
contaban linmhu s sabios y de gran influfíncia , asi fuera 
como dentro á>' la t >'>rto. Agregóse la loina i esta parciali- 
dad, y en una junta secreta convinieron en socavar poco 
á poco la opinión del nuevo confesor, desacreditándole por 
cuantos m«»dirw pf .lii ín!:;<>rirlc* la astucia )' el encóno. 

Iluli iíi is<- < l n v. \a li'; años alrte, accidentado, pues i 
mas de las dos ciironúodttdes que tUTO, padecía ordmaría- 
mente unos icmldnrA «onvulsivos que le dejaban fatigado 
y predispuosio & do^iinayos y accidentes, haciendo inútiles 
cuantas diligencias practicaba la medicina. Vélasele tan tlo- 
bJegade biq^el peso de su>ctiecpo, que parcria un anciano 
de setenta años, y como observaban algunos que sin Tal" 
larle discomimiento obraba siempre en contra de lo que lo 
diciaba la raaan y sus buenos deseos, diofon en esparcir la 
voz de que estaba malePíiadn, y cundió lanío esta opinión, 
que se csteridiú por toiloci reino en breves dias, dando pá- 
bulo á creerla verosímil rl liabcr ya algún i -. aii *s iti 15 en- 
tcudiíiri ol roiiscjo de la inqui$ici<ui en la ;im i i^uai ion ile 
los íiMnianii !)!' í que pudiera tener el nin!eiiri<i supo- 
nían iiiurlins n i.lecia el rey, en cuyo espedienUs hn levantó 
mano pi i u» hallar pruebas suficientes. Llegó á entender 
el rey ú lo que se alriliuia la falla «le su salud, y con el re- 
celo de que pudiese ser ciorlo ó con el deseo de mejorar, 
llamó al inquisitlor general por enero do l(jD8, y en audien- 
cia secreta le parlicipó esto temor. Uió cuo.ita el inqtiisi- 
dor en el conejo de lo que habia pasado con el rey, y el 
tribunal le res|ioiidi»( que era muy fliíicullitso enlrar en se- 
mejante labenulo sin el bilo de alguna noticia, indicio ó 
sospecha en persona determinada sobre que se pudiese 
obrar, poique sin este requisito nada se pedia hacer ni aun 
discurrir sin escandalisar | llenar la corte do turtwcion. 
IlicünMite presente fa> qiio aoos antes hidita sucedido, y que 
en vista de calo cscannimto solo podrían limilarse,por en- 
tonces i vigilar al rey y encomendarle i Dios en SUS ora- 
ciom>$. El inquisidor general, á quien no satisOxo la reso- 
lu'ioii ili I consejo, so puso de acuerdo con el maestro 
FroiLii üiaz, y í-sle aceptó gustoso el encargo de descu- 
brir la vcrilail 'cn asunto tan delicado. 

Sucedió á poros dias rpie entre los snu"'lns que vinie- 
ron A cumplimentar á Imiluii por su rl.-N.n ion, líi qi» á 
esta córle un religioso ilomiiiiid llamado Fr. Juan Kudri— 
gTiez.nue babiasidu ^u i-üni[íañi'ro en los esiuJios, y, co- 
mo suele suceder cuando concurren dos condiscípulos que 



há muchos dias que no se ven preguntarse recíprocamente 
y hablar do las cosas pasadas,llBgo Proilan i preguntar por 
otro religioso -amigo antiguo suyo, llamado Fr. Antonio 
Alvarez Arguelles, y qué suerle le habia cabido. Respon- 
dió Fr. Juan haberle sobreveiiidu una enfensedad que le 
retrajo de proseguir lu. carrera de los estndios , y que, 
aplit^o avlainente al piílpito y coaüesooario , iba naaándo- 
le mednnameatn arando vicario de unas mllinosas en 
Gan^. Replicó Pntilaii qM era lástima se hubiese des- 
graciado . porque manifeslaba nna grande habilidad acom- 
pañada 00 muy r!aro entendimiento . v que á haher con- 
tinuado en los ejercicios literarios liulii ra [lodiilo servir 
luuelio á la r.'li;:ion, l'ue sjn ernharí'i lie esr- estravio, di- 
jo Fr. Juan, le llene ju onosiieailo el dernotiio que le guar- 
ila Uios |i;ua grandes f o'-as v e.tsos. ¡Jesús mil veces ! res- 
poniiio Froilan ;pufs quf . ímbla'con el diablo? Si. padre, 
^ añatliii Fr. Juan, cuariilít es meiirsler . porque ha ddsaber 
vuestra [latiTunia.l quu en el convento de C.iupas tenemos 
la (^'s^l ar■ia Je que dos ó tres religiosas se hallan espiri- 
tadas, y este n li-ioso lia padecido y padece mucho con 
ellas conjurándolas . y eu varías ocasiones le ha dicho el., 
demonio lo que acabo de referir. Reeofjió Froilan esta e^ 
pctie , V fué á conferirla con el iMqwsidor general , ase» 
gurándolc que el vicario de Cangas era hombre de bien y 
sabría guardar secreto , y que asi se podría valer S. E. de 
él con toda seguridad para hacerle cooiurar al demonio. 
Parecióle bien á S. E. el medio, y se valió del obispo de 
Oviedo , varen de conocida virtud', que á Ja indicación del 
inquisidor conteaid en estos ténninoa : «Siempre be esta» 
do persuadido á que en e! rey no hay mas liecbizo que un 
descaecimiento de corazón y una entrefia escesiva de vo- 
luntad á la reina , y eu el interín que el confesor no traba- 
je, no so irán hallando remedios. » No encontrando propi- 
cio al obispo como se dejaba ver por su conteslarion . n - 
solvió el inquisidor entenderse dire€tam«nl« con el vii ario 
lie t'.iuii^as, y escrilii<jle que <i ron \< r>la(lera lievocutn S« 
pou^a lo- nonibres del rey y reina e-.critos en una r.'ilulifa 
en el fK-eho , y que conjurare al ilerni*nio y le pregunlasr, 
si alguna de las personas cuvos nouibres tiene en i.-l pcctn") 
padeiT mal. 'lirio. • Fsta carta la remitió Froilan dentro d» 
una SUYA que decía así : « Hame sido preciso remitir la 
inclusa , y yo le ruego que ejecute cuanto antes lo que se 
le manda , que lo puede hacer con toda seguridad de con- 
ciencia. n El vicario conlesti sin portier tiempo: <(que hdiU 
dias le tenia ilif^ho el domo'*ieque le guardaba uiosjpara 
cosas g; andes , y que á él l« parecía quo sigun negocio se 
le habia de mandar por algún. superior /pero que noSClo 
había dado á entender éste 6 el otro.«Que habieiido pla- 
ticado lo que ae le mandaba , usé de lea eonjuroa , puestas 
las nuoM de tm enei^mena sobre mn an : Jure «1 de- 
monio i Dios que es verdad que el rey esU hechizado , y 
que se le dió el hechizo en bebida liquida á los 1 ( años; 
por lo cual soy de parecer, continuaba el vicario en su car- 
tel . Sí^ le dé al rey modío cuartillo de ac< ile en ayunas con 
! la üemli' ion de exorcismos , y que no 1 :iina tan ¡>risto c 1- 
mo lio costuuibro ; que se pasee muclio ; que se bendiga 
i cuanto comiere y bebiere. Que el hechizo estaba muy in- 
i feclo . por lo cual seria loilagro que e! rey viviese ; y quo 
j ^1 ra id tiuiiicsc sufic!i:ncia ijue s( li; di. ^c uii récipe se¿;un 
!ns o.v r i isnios ; pero si tío liune valor qutj no se le ile, 
I pues Si- le inicdaria entre I js lira/ o^ , purquc era necesaria 
tuerca pura los vómitos , v aconseiaba sobre todo que no se 
perdiese tiempo , pues habia mucho peligro. u 

A osla carta conleslá el inquisidor que «da estrema lan- 
uidez del rey no permitta hacer dertoi remediot; que el 
el aceite era mas para matarle que para sanarle ; pregun- • 
taba en qué cauli da 1 se liabia de administrar el recipe, quá 
conjuro era el ums á ^pósito , dónde se habia de hacer, 
á qué hora , cointi» veccs, si ba'do ser en una sola parle 
del cuerpo ó en tods tí. Que supuesto que bay bccbiáo di- 
ga el pacto en que SO contrajo, en qué consísie, con quién 
se ha continnaao ^dónile está , qué lugar está infesto, y «i 
en el hechizo estaba comprendida la reina. n El vicario, i 
quien tantaí iireguntas y vacilaciones le desagradaban, es- 
cribió ' Ipil' el inquisidor y Froilan serian causa de la muer- 
te d'd rey , con n-< ¡lonei [irioilo y elica/ retiiudiii. y que; no • 
haru mas piegunljs al ilenionnui, iHiro rtijueniU» S4ígunda 
V tercera vez contestó e¡ vicario en 9 de setiembre de 1604. 
ío siguícnlc: <i Precealien lo juramento del demonio por el 
Santísimo Sacramento , le pi eeiint.; ¿en qué se habia dado 
hechizo al rey ? Be^ondló : en ciiocoiate el dia. 3 4a abrU 
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d« ilTS. Pngmlfb id« ^ tt iNbia eoaÜBedoDtdo? Res- 
pondtt : d« Im inienwn» de un hombre muerto. Preguuu'' 
cómo; respondió: de Im setos de la caben para quiuil*? el 
gobierno , de Ins entrañas para ouilalle la«salud , y de Im 
riñone<í para ciirtompt-rlí- 1' inipr'ifirK' el «'n «ano do la gene- 
ración. PrrciiiitiHL' si lialiia (ii i^inal lioutrü ó señal eslerior 

Íue se pueJji (|Uí'iiiiir: no, r<.">()i>iiiii<í i'l ilemonio , por el 
iio« qiie íe crió á li y á mi. ¿ íjui' ni is^na , r<*pliflue ; fué 
inaclitj ó hembra? Hembra , rospiunliu. V á que fin? Con 
el lin da reinar y en tiempo du U. Ju^u ik Aubiria ( t ) , ft 
quien sacan n lU' tsia vida con los misinos liccliizos. Los 
remedios que uecesilaiia o! rey, prosiguió e! di'n-ntiio, son 
aquellos ntic la iglesia tiene aprobaiios ; lo prinit in , darle 
el aceite bendito en ayunas; lo segundo ungirk- con el luis- 
' mo aceite todo el cuerpo y cabeza ; lo tercero darle una 
purga en la forma que previenen los exorcinios, y apartarle 
do M reina : ni verla , ni verle. Que habián andado dos he- 
chiceras en el maleficio del rey , siendo la primera Casilda 
Pérez, que habla vivido en Madrid en la calle que se llamó 
' de loe Herram, bov Puerta Cemula. Que el demonio se ha- 
l»t «batinide en edlir il llenr á este paoto diciendo solo 
que revehría mat en h <apilw de-N. 9» de Alodia, y solo ¿ 
tni por ser el que haUt ein«Huio leí deseutarbnientos, y que 
á fuers» de conjuros baña declarado al fin que la segunda 
hecfífeera se llamaba Ana Diaz ó Diez, y vive en la callo Ma> 
yíir » Pocos días después de haberse reí ihido esta carta 
iniiri<> el inquisidor general, con lo cual se suspendieron 
por ak'iin tiempo las avrrÍL;iiiíciones. pue'; < I P Froyian no 
se alrevió á coiitinyartilii ruiii'.mloie el apoyo >li:l inquisidor. 
Qiii/A no liuhlera pasado a'lej.uite es|e eslraim sueeMi, ,í 
no liabiT ¡kido promovido «le la manera nías iin spe) aiia. Su- 
cedió que el emperador Leopoldo rniiiiiú i -u enihajailer 
en esta córte una informarion aiitenliea liei lu por el oliis- 
po de Viena de lo que Irabia tlirliD el .lenionio esliindo 
exoreitando á unos eneigúmenos en la iglesia ile Sik Sofía, 

Íue se rcducia-á que el rey de España Cárlos II estaba ma- 
liciado, que el'autnr bahía sido una muger llamaila habel 
víria en la calle de Silva y que los instrumenlíJS del 



>ilva y a( 

ñialeíicio estaban en cierta pieza ae palacio y en el umbral 
de la puerta donde vivia diclia Isabel. Estos popeles los en- 
tregó el embajador de Alemania al rey y S. Kí. los remitió 
al ceosejo de la fiiqaisicion. Sospechóse que Froylan era 
autor del aviso llemdo de Viene , pues por su órden se po- 
só 4 bacer veiiae dlligearitt fiera encontrar I la becbioera 
7 las IMlefi«ios.-Ea una piesa de palacio j «n el umbral do 
VH cnsa en ta calle de Silva se encontraron después, de pro- 
ftindiiar en !a pared , algunos objetos cstraños como mu- 
flecos , informes y envoltorios que á los peritos v teólogos 
que los examinaron Ie>t parer icron cosas estraorilmarias. y 
por su dictámen se t> nió la resolución de <pie fue>en que- 
irailiis eii iiip.ir saLTaiio ron las rerenioiiiii"- ijiie previene 
el misal romano. A esic misn^o tiempo a&iália ai re\ para 
conjurarle Fr. Maurci Tenda, religioso capuchino que vino 
á estos reinos llainaibi de órden del rey desde Aíeinania, 
do donde era natural. Tenia fama csle reli^iiosn ile mr muy 
intdigt'nle y ¡ii híh o ru maleiin de eonorer ^iialeíieio'; y 
lanzar demon¡{}s. Ksl<- i elÍK'i"S'i continuó p<ir al;,'uiios me- 
ses conjurando al rey con fiiurbn seerelo y síjgun las es- 
neriencias que hizo aseguró ser cierlc* el maleficio del rey, 
to cual acabó de atemorizar & S. M. añadiéndose á estos 
temores un suceso que pasmó á toda la córte. 

Aconteció que á primeros de setiembre de Ifi99, entró 
ana muger en palecw^ y atravesando el cuerpo de guardia 
ton ñiria y descompatadoa ademanes, pidió audiencia; 
pero reparando los miie aUfce hallaban que á su mal porte 
«e añadían indicio» <le «star frenética , le iropidieroa la en- 
trada; pero como e| rey oyese sus voces, la mandó entrar y 
lleganilo á su real préseñcia prorumpió es pnlibni tan 
desconcertadas , que mas que mu^er partcía lina Inrla. 
S. M. sobrecn),'ido sacó el tignum erícU que traía consigo y 
88 le poso delante ; y algunos señores que se hallaron pre- 
sentes la sacaron en hombros hasta ponerla en los ecirreil"- 
res. El rey mandó á D. Jos<^ dil Olmo, su maestro mayor 
du lílinn , si:,'hieso ú tan estrnña muger y .iverü-'uase la 
causa que li \i:\hh Hevailo i palacio, lio tsta lidipenria 
resuHó i}ue la n f ii la inu:;rr mvíi en compañía de utrii» 
do<» qur' se dei ia estaljan ciidciijuiiiadas; y que una de 
ellas, a>.'ir.ida d>'l espíritu 6 por dcn^encia suya . d- ría 
.que lettia a) rey Carlos II cu persona ea su cuarto, dándolo 

(t) UíjoMluraldcFeiiiMlY. . . ' . 



de comer lo que olía qaerie j badéndole vivir en todo con 
sujeción i su voluntad. Enterado S. M. dispuso que Olmo 
llevase aquellas iiiugeres á su casa y que fuese i exorcizar- 
las Fr. Mauro Tonda en presencia del maestro Froybui 
Díaz. Ejecutóse la orden del rey y Fr. Mauro declaró tslar 
endemoniadas. O. U ini ciitonees Froy lan las preguntas que 
deberían hacerse al demonio y Lucifer, según «lerlurai ion 
de los dos religiosos . respondiii li las pregutilas de Fr. Mau- 
nt piir este órueii. ¿(Juoti n,alelici«j al rey ?— Toa uniyer 
bella. — ;,Es la reina? — Sí.' — ¿(Juien \<- Iií/m el uibUíÍcÍh á la 
rciii.i?— II. Juan Palia. ¿Deque nación es?— Es de los alle- 
gados á Ij reina.— ¿En qué se le dió ei maleficio? — En un 
polvo d.> labacd.- ¿ Ita quedado mas?— St,— ¿y está gnar- 
dadü en un escritorio. — ¿Qué reina dió el malelicío alrcv? 
—La que murió (1). —¿Hay mas maleficio?— Sí. — ¿Quién le 
hizo?— Una muger llamada María de la Presentación.— 
¿Donde vive?— En el cuarto alto de la casa donde me con- 
juran.— ¿Quién le mandó hacer el maJeücio'á esta" muger? 
— üoña Antonia de la Paz. — Lo que fo lacé del umbral de 
Ui puerta de la casa en la calledeSilTt era maÍeGcto?^Si— 
¿De qué se componlaf<-'De'an bueto de peno. Hiciéronla 
otras nreguntas á que contestó denigrando i la reina Haria 
Ana oe Neoburg y al almirante D. Juan Ton^. Canron. 
por algunos días los conjuros, y todo el reino,, habiéu^o&a 
enterado de los pormenores licl ca^o, aguardaba con im- 
paciencia el desenlace. 

La reina, que cu todas aquellas ridiculas escenas no 
veía siuo la üj iiiu de --'.is i iirjn¡:.'i,s impla< :iii|es , disruriii'i 
el mudo di' |ierd.'r a l'i . l 'ri.v lan, á quien li.u'ia autor y mó- 
vil priiifjpul de tilles intri'.'.is. noi^.i, pu:-s, derribarle de 
UNLi njain ra ruidosa que :i )>ai q*!'' di -rinü epiuase á bU 
éii( iiiif;o, diese una ostensíbll' prueba de -u p'<d<T y vali- 
ruii iiti. ciui el rey. Para conse;:uír su |iio|josil«i era preciso 
que i l ..anlo (di< 10 sacase á Froylan en auto público, le de- 
clarase reo de fú, y se diesen por falsas todas las declaracio- 
nes del demonio. Necesitaba ante lodo que el cargo de in- 
I quísidor general se proveyese en pérstfna de sudevocioo y 
\mm, en el comisario general de san Francisco f. Antonio 
Folcli. De distinto dictamen era el rey porque romo á la sa- 
zón esperimutaba algún alivio en sus accidentes , pernJ- 
líéiidole comer y dormir con menos inapetencia é inquietud» 
había llegado á atribuir esta lupjoria .á lá virtn^ de teeeior-' 
cismos. Por esta razón estaba en ánimo ^. crear un inqui- 
sidor general que, prosiguiendo ton atnor y fidelidad lo eo- 
mcnzado, acabase por este medio de alcanzar el deseado re- 
medio do sus dolencias ; asi que al entrar la reina en su 
cuarto para [:iroj)üner!4' á Folcli , rebalii'i Ki jircjoirst- ide- 
gaiidu que n<i siendo prel.ulu el coluisaiio L'eheial de Sii. 
Franc¡sc<i parecería nial (¡ue presidiase Uii cioi^ejn euruo < I 
de la inijuisicidii. La reina, cjus (eriia |irr\j-,Ui csla obje- 
ción, repuso (juc no se estrañaria i I loiu b; aniíento , pues 
Ff . Tomas de Torquemada tampoco eru mas t^ue mi relt- 
gio.sü dominico y fué inquisidor geoi-ral, \ cili'i '■¡■f.oildiinien- 
te otros eieraplares mas recientes. El rey contra su Indole 
y costumbre defendió & palmos su lugar' v dijo quo Tor- 
quemada fué el primer inquisidor generaf qu« sus abucl<v. 
habían creado en estos reinos y qo pudieron estrañar \a 
elección no iiabiendo visto otros , pero que despiie^ siem- 
pre se habían elegido para csln cargq obis,t(w , urxobisptiM 
y cardenales; y como pronunciase!^ ídiíinas palabras al- 
gún tanto enardecido , calló la reina y a« propuso aguai dur 
en silencio á quo el tiempo venoeria la ra|Ni¿nancia del 
rey ; pero S. 11. no ae descuidd en dar lugar i segundo es- 
fuer»*! ^^""^ cardenal Córdoba y le hizo saber le 
tenia elegido por inquisidor general y que ya se había des- 
pachado & ¡toma por la bub ; (kui^'o en vuestnis manos mí 
salud y mi vida , añadió el r») ; muchos me dicen que es- 
toy hechizado y ya lo voy creyendo: l:di s snn las cosas que 
dentro de mi esperimenio y 'padezco. Ll cardenal rcs[>oii- 
diii reo !u rimas en lus ojus , que daria lu sangre de su> 
vuuas por la salud de su lev y señor, y prometió no des- 
cansar un punto hasta vería 'restablecida ; pues bien, dij» 
S. M., hablad ¿ Fr. Frojian r)iaz que tiene <ir¿m de itifnr- 
niartc de cuanto ha pasado. Retiróse el c odi iial y . vti<- 
datnentc llamó á su |K>«ada al P. Froylan y á Fr. .Maur.i 
Ti t)da con los rúales conferenció sobre la necesidatl do po- 
ner remedio á loe males que aqugaban al ray , y conviuic- 

( t; Atedia i ia primei» mugM- de Ctriua U, que fellecio <<« 
\M<}. A U saaon ae baliebe d ray ceevde c«n Uarie Aaa 
bnoborg. 
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rra por úlümo 

fD ijiie iiu<h B« 
p<Klia poner 
«jecucion lias- 
la que llegti»é 
la bula de iii'- 
ifui&idor gene- 
ral. Tres (liu 
anies de que 
arribase á Úa^ 
üríd el cuneo 
portador de ey- 
le decpaclio , 
se biniió malo 
«1 curdcual , y 
«({raviiiidoM; su 
(lolencia vino á 
«lar Itn de su 
vida , el mi^nio 
día en que la 
bula llcuú á 
Madrid. Corrió 
muy valida la 
voz de que tia- 
bia «ido enve- 
nenado. 

(Ct—báérá.) 



TIERRA, 



Ofrecimos en 
• I prospecto 
dar «n el pré- 
senle número 
un índice de 
los principales 
grabados uue 
iiuslran la otira 
r|un rúgala tnos 
. a uucslros sus- 
Cfitores , y va- ' 
ffios á cumplir 
nuestra pronio- 
sa A renglón 
seuuido : 

Portada ; en- 
cabezamiento ; 
razas humanas, 
cinco graba- 
dos; armas de 
Inglaterra ; ' 
Londres- Esco- 
cés ; Edinbur- 
go ; Gibraltar; 
armas de Di- 
oamarca ; Co- 
penhague ; ár- 
alas de Sueda; 
Lapon sueco; 
Lapon sueco 
lujando por la 
nieve; Norue-. 
gos ; figura de 
los renos; Spa- 
latj o StokoliDo; 
D ron til eia ; 
C h r i s t i a n ia; 
Arm.i<i He Ru- 
SJ. ; Habitantti 
de Ranitschal- 
ka ; Mug<T de 
Mcni ; Trineo 
(irado por per- 
ros ; Casa suIk 





Twnba «le NapolMO «a la Ula d» sania W^n», 




Capitolio d« Waialiil«B. 



lerrinea ; Saa 
Pelersburgo ; 
Vuestra Sra. de 
Kasan ; Krem- 
lin en Mo«koa; 
Palacio del Se- 
nado en ídem; 
Suu Basilio en 
. >k>skou ; Va»- 
iuria , Amw» 
ik» Francia; 
Da ; Rúen ; Ca- 
ti'drdt de idem; 
Btdsa de Paria; 
Instituto de- 
Francia; Cuai^ 
tel de Inváli- 
dos Ar«o de 
la EHÍTvlh: E*- 
cuí'la Militar 
Pü lacio de Jus- 
ticia ; Las Tu- 
llerias; Palacio 
de Luxembur- 
go; La Magda~ 
lena; Panteón; 
Plaza de Ven- 
dóme; Nuestra 
Sra. de Paria; 
Puente de Ar- 
tes y Louvre ; 
Catedral de 
Reims ; Vers»- 
lles ; Nantes ; 
Catedral de 
.Slrasburgo ; 
Lion; Burdeos; 
Castillo del An- 
gel en Abi- 
noo; Marsella; 
Armas de Bél- 
gica; Ambires; 
Armas de Ho- 
landa; Karlen; 
El Haya; Anis- 
tsrdau ; Anti- 
gua casa ciu- 
dad de idem; 
Rotterdam; 
Leida , Armas 
de Pfusia ; Dis- 
teldorf; Casti- 
llo de Sans- 
Souci ; Puerta 
de Bnindelbur- 
go ; Plaza de 
Gendarmes en 
Berlín - Puen- 
te de Cobleul- 
ta ; Colonia ; 
Catedral de id; 
Catedral de A- 
quisgran; Ar^ 
mas de Austria 
Palacio impe- 
rial en Viena: 
Iglesia de San 
Lorenzo en id-; 
.Iglesia de Sau 
bstebau en id.; 
inspruch ; Pra- 

ga; Buda; Salz- 
urgo ; K e m- 
litz ; Spalatro; 
Armas de Sajo- 
nia ; Traje del 
país; Magun- 
cia; Drcsde; Ar- 
mas de Wug- 
leniber ; Augs- 
burgo : Arma» 
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rleB«>icra; t'a- 
Icdral de fUi- 
bsLiona ; Casa 
ciudad eiiljeip' 
sik; Palurio ik 
Munich; Armas 
<1« Suiza ; Tra- 
ses de ideni; 
Hielos d« Grído 
Wal ; Pradera 
de (jrutli; Cas- 
cada del Rliin; 
SUubbak; Ber- 
na; Lucerna; 
Ciiiebni; Ar- 
mas de fcLspa- 
ñu; Puerta del 
Sol ; Congreso 
de Diputados; 
Aduana ; Pula- 
cio Real, Museo 
de Pinlura y 
Escultura; 
Puerta de Al- 
calá; Calle de 
idein ; Fuente 
egipcia en i-l 
Retiro; L)(is de 
Mayo ; Fuente 
Caslellan.i; Pa- 
lacio de Huena 
Vista ; Prado; 
Atuclia; Obst-r- 
valoriu ANtru- 




La Fueot« C«»talUn«. 



nómico; Sale- 
sas Nuevas; Mo- 
nasterio dflEft- 
corial- Panteón 
de id; Araiv- 
juez; Cuenca; 
Catedral de To- 
ledo ; Santan- 
der ; Catedral 
de Burgos; Afi- 
la; Segó vi a; 
Logroño ; Sala- 
manca ; Valk- 
dolid; Zamora; 
Orense ; Casti- 
llo de San An- 
tón ; Covadon- 

ta; Vizcainos; 
an Sibaslian; 
Irun ;^('rgara; 
Puente de Be- 
bovia ; Vito- 
ria; Pamplona; 
Huesca; Alme- 
ría ; Granada; 
Torre de picoi; 
Córdcva.Mála- 
«a; Sevilla; Cá- 
diz ; Jerez; Za- 
ragoza; El Tor- 
rero ; Gerona; 
Barcelona ; A- 
cueducto dt 
Tarrago na ; 





Fnenir Egipcia , en el Reiiro. 



Pu«n« Jcl Sal. 



Castellón de la 
Plana : Valen- 
ria ; Alicante; 
Murcia; Carta- 
jena ; Palma ; 
Santa Cruz de 
Tenerife ; Lé- 
rida; Soria; Ar- 
ñas de Portu- 
gal; Lisboa; 
Templo de Dia- 
na en EvHia; 
Vcnecia ; Trea 
Vistas : Armas 
de los Estados 
P o n t i fi c i o s; 
Plaza del Vati- 
cano ; Floren- 
cia ; Genova ; 
Tiboli ; Trajes 
del Pais; An- 
tigua Cascada 
del Tiboli: Ca- 
tedral de Milán; 
R«ina; Arco d« 




UnjversMt»! de FiliifvMa 



Constantino; 
una ascensión 
al monte Llan- 
c o , Panteón; 
Borgbese ; Ar- 
mas de las dos 
Sicilias ; Niípo- 
les , dos vistas 
de Malta ; el 
Kzna;Paurilpe; 
Otranto;Taren- 
to ; Coríliano ; 
Catanía; Me&i- 
na ; Plano de 
Cossenza;Squi- 
llace; Sorrento; 
AUjandria;Hi;i- 
nas del Templo 
de Luxor ; Ba- 
ño Egipcio; Ga- 
fe de Negrea; 
Tumba de Ci- 
reno ; Pirámi- 
des ; Corínto ; 
Parthtneo; 
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tpni|)k)<ie Tlio!?.'o;'WiiiSyra; Acrópolis; nonsUrntinopIn; 
Mezquita (le Solimán; Paisanos Valacos; CuslillO desiHe tnr- 
rcs; Milico; Biii iins-Ain s Tas» ,u!a dfl Niarára; Baliiade LM- 
snn; rniversidd'! de hil.ukllja; Uapiloliu dv\Vu»¡nKloii ; Li- 
ma; Dos vistas; Oi'cl'<"*'", Seringapalan; Ruinas di-l Teulro de 
Macrí ; Mrka; Singapore; Mezquita de Hyderabat; Moka; 
15'iiiiiiai ; (^iistilíii .ic Siii'tc- Torns ; NuluruI dc Occrauia; 
Mugcr Au<rrali:i; Huinbn- y inuu'<T <li' Nueva Cielandia: 
Rey de Siam; lliimliri' y mii^cr di' Niii'V.i Cali Joiiia; (i! ii|n> 
de "Chinos; Mamlariu y íi;ima'i Ctiliiii'-; pji-s lit- Uamas Cliinas; 
(¡rupo de Japoiii's ; Tmi i' I'orci iatia ; Argel ; Carga de 
Cabullería ; Coni>tautina; Jurusalcu: Santa Sepuicni ; Cala- 
i)io; Mi'mcos negros; Pagüdt de KflUn; Khan penK;'llu- 
ger perú; ele , etc. , etc. 

La HsU Biilerior y los grabados que ofrecemos como 
muestra , pueden dar idea de la Índole del libro que hemos 
tiiuladn L4 TiCMá jitlus Qttstncion^ con quele licnun 
adoniado. 

Y^Épie tenemos la pluma en la mano para bablar del 
obsequio tp» ofrecemos á lo^ snscritoresal Souiuaio, va- 
mos á copiar la lista que publica ayer La ItDSTaACKKi , de 

los mapas que componen el Atus ccookáfico que regala á 
sus suM'rítorrs y que pueden también adquirir ln<i nuestros 
en los lérmiims espresados en el prospecto (l). Este libro 
único hasta ahora de^u clase en España y complemento de 
I.A TiEBWA, se compone de las i íuI ií; f,'eog¡álicas sií,ti¡i'iites: 
Planisferio celeste; Sistema siiiíir; Mapa-Murt ti . i -i ido 
presunto de la Gcografia en los tiempos de HiPii tn» y lii - 
simlo ; Sktenia peoprAlieo de Krató^tenes; Mtin ln > hhu i.l i 
d'' |ms aiiliu'iKis ; ("u'H^'f.tfia ilu los hebreos; l-.mi>ji:i anIiL'ii i; 
Asia anltgua ; Afi ii a aiili^'ua ; Imperio de Ale^.iiidio , imiie- 
río romano en iii'iij[>ti il»- Cnnsiaiiiihu ; hnpcno griego; Eu- 
ropa á lines del siglo \ ; Euro^ia i n ti> lopo deCuiío-Magii», á 
lindel SígloVIll; Europa en 107 i; ( i ii/adas; Europa en 14Ji.t; 
Europa eu 1556; Alemania cu 1789 ; Knmcia en 1789; Fran- 
cia en IHM ; Europa moderna ; Francia ; islas británicas; 
Inglaterra y pais de Gales; Escocia; Irlanda; Suecía ; ISuruu 
sa; Rusia de Europa; Alemania ó Confederación Geroiilnica; 
Wuileinbcrg; Baviera y ü;iile; Dinamarca y Hanover: l'rii- 
kia; Imperio de Austria; Holanda ; Bélgica'; Suiza; España 
jnirtuyal: ilalia; Estados Sardos y reino Lonhanlo- Vé- 
neto; Estaaosde la Iglesia y Gran Ducado de Toaeana; Pos 
ácílilias; Turquia de Europa; Grecia y Repúlilica Jónica; 
Asta; Turquia de Asia; Turquestan ; Persia; India; Inilia 
Trasgnitgelica ; Imperios Chino y Japonense; €hina pro- 
piamente dicha ; Sibcría 6 Kwh de Asia ; Occeania ; >1ala- 
sia ; Melanesia; Polinesia; JlieroncsLi ; Africa; Berlicria; 
Argelia ; Egipto ; Nubla y Ahisinia ; Africj occidetital; 
Africa centiat ; Afrii a iii- ridiiirial ; Isla Mauiiriii, anligii.i- 
incnte isla lii l'j i;iria; Is'a Ilm lii ii; América si jilt iilriunul;. 
Amérit' i inn'!'"-'!; lMailo> l nitln-; M<-:,'i< o; llaiti o Santo Do- 
mingo; Guadalupe y sus depeiíili'iu Ki>.; l..i Mitrlinica; Amé- 
rica meridional; Colombia; Imperio del B.asil; Perú y Bolivia; 



manario i ¡lutiraciitu , es llev ii la ÍMiatura al último f;rarl> 
-Nuestro establecimiento neccsila t stampar en e! nño ¡ni^- 
ximo para estas dn-. )iiililifarii>iíi-; . mas i;fiib,n)^i5 ([Ui- im- 
prime ninguno di- M.idiid vu 1 1 lui-riu) tif(n|]fi , siendo ma- 
yor ef iiúint-ro de l.is ..Iras ijiic de el sa';,Mii. 

No se in-ullará á mirsiins susoritores que trulauiui de 
que se pn sioii wmuui ;ipn\.i las dos publicaciones, distin- 
tas en su Índole que damos ú luz ; nuestros csfaemos , ü> 
din mos do una vez. tienden en efecto, á mejorar masanu 
« 1 Semanario y dar á Ím llHítracion el caiácter de urt^iia- 
ü lad ) lie espaüolismo com^iatibles con su pian. 

Para que se llenen ciimplulamenlc nuestro» dáseos ne- 
cesitamos una suscricion numerosísima, qu». esperemos 
no ha de faltarnos, cuando por 80 rs. ciJiecrmios d Sema- 
nario y La guilncio» durante un aíiu', im Aliiwni^que v 
dos regalos que por ai suloi valen 50 K^é 
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ó SKA. JUICIO Qut m . aoscaiTon qa fo^^saoo m los 
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Chile; Palagooii; La Plata; liniguay; Paryjfua^f; Carla 
de plazas fuertes para «ervir de — ■* ^ 

Europa. 



l'i 'i" ^. <'ii >u prospecto , que' se propone i'ináicar d 
n^ifi'.iii po.!f iii tlf ¡ta nniú-nin tuhiriuias deque ha siáoblanct 
por fiarle lie ¡un tt»tn iigtrot que la han visilado , y eu la pá- 
gina tercera de sus recuerdos ó de los r¿f ««•/■(*«», 'hace á sus 
paisanos, á un artista tan preocupado queno'qutere salir do 
viaj - en martes!... Verdad es («ra reniacbe Mienta el bom- 
br" iinrt bisiorta que arder puede en un candil. — Di- 
galn V. rnii la tii un) sobre el ooraaoii: ¿cree que haya en 
Madrid tiu artista, un cortesano que dejo de emprender 
algo , porque sea martes ó sibadof ¿En el ilustrado , en el 
escéiitico mieblo de Madrid, entre la Incida clase media 
liu iroiiezado con algún liombre tenHjauteT... Le. doy para 
que le busque todos tos neclicros de ga* que pida v basla 
la linterna deDitf^nn. 

^ Pan roí santiguada que no hay pwtr cuña que la de la 
misma madera , y que V. , 6 el autor de los Recuerdot , nos 
van á poner á los póbi s i s|, i?i ii s por que los seíít>res d» 
estraiifris. Fortuna es v n < .i ,i,d ,> que sea tan sin valer 
literario su obra; [mtijnr di nii,, manera se leerla allende 
la Petiin^iula , y serviua »k> eo iiprobante á ulünn escritor- 
zuelo para colgarnos ex-eiiledra loda^; las sii;iri ,!icioue» de 
gi ie;:i'S. lomaiins, «oibis y (iim iscos con olios mas. 

Asf '.ui a \. ilr.jiiii s. ^«•^|lH' don Francisco, que se ; o- 



ncia á la bnloria de 



L* kt sTRACio.N del año próximo , va á adquirir un inte- 



pone li-'sr/iii'j'ir l¡ 
y t riiaririiliii i >i 
apenas se ocufia 
bárliara tiesta de 



' i¡ , (M-to e.iíidanienle nuetirat tingularet 
'liibret, y tan ligeramente lo lui<e,que 
!■ < 1!'> , á" lio sei cuando se aleara ante la 
I' s ( II -os, que reproduce de doude det- 



rés grand¡>imo; esta publicaciou sin rival basta ahora en su ' l'"es veremos. Cuíindu V. de>iTÍbe estos cuadros, tan 
género eu España, Siguiendo un camino enteramente dis- ' cisus en su olira ¡mié j:raLÍal Mescmero 1 



tinto que el SaHAtunio, se pr^para á colorarse en una posi- 
ción no inferior á la oue ocupa actualmente nuestro perió- 
dico. Esperamos que los primeras núiúenis deLAÍiASTH«- 
cio:<i del añu entrante sui|)renderán agradablemente al pú- 
blico j probartn la eiaciitud de nuestros anuncios. Entre- 
tanto debemoa biiiatir i ruego de los ((ue nos piden esta 
«wlicacioo en que loa luscrilores al Semmabio que lo han 
aiOO este ato i La lu^snAOOfi, gnxarán mientras cotilínúen 
suscritos, de la misma rebaja que se les concedió en un 
principio, y de que han disfrutado hasta aquí , p<ir ser los 
firiioeros que acudieron á prestarnos su apoyo : los deinas 
suscritores del Si.NA!«AMin obtienen también rebaja, suscri- 
biéndOM' ('la nnii ,1 ainlu.s | rriódicos. 

No eiisfi' una sula puiiiji-acion que i'i.r .aO is. dé 700 
láminas y 1.1 niairi ia de H» Unniis. < 'fn r. • jiiu mi i ^. 1 1 ri-s;<, 
de tiíl y inas de l,3i)ü lámioas á los que se suscriban al Se- 

íl) Su&rriliiítidofe b1 SEl*.v»mo y La lU'SnArio.^ f>.ir fO r» 
en Madrid y liliruD'lo 100 rn provinciM, HrtciUeii le» doi* re- 
galo*. TumUien puoden adquirir loa MMcrkure* d« »A<> al iíMX- 
!• A«ia un ejeoidar dol AnAS pof tO re. m liadrid y t4 en nru- 



Uonianos , Seraliu 

Calderón, Vil.'.i^i.^d j , Rubio, Seuovia j Fuman Cabaileru 
le liabíiin envidiado , si es que han perdido 'al tiempo en 

leer sus lleciierdo*. SigUO V. luegO... pero SallMM4 llo BUS 

modesto de aquel inlerminablo i^lmiol 

Bazmes 4t delitt4at_qtit acato lo» íeciorea ftántn «P»- 
dar en «w Jmt» vaior al^ éh , m< imimien sMeaola aairtf 

el mérllo literario de etia pnénfcion; ei púMit» ra é jiur- 
garla muy pronto y á tu faU^ la tomeitmot ton eompíela wt' 
flama. Diremos, tin embargo, ij eslu opinión no solo et nnet' 
Ira , tino también de la» pertouo* ile aluun valer que la birn 
examinado , que por $t'r la , >>i.'i rnu-runu 'iir' uur'ia i-:; la for^ 
ma ti en la etencia , P'>r m mih índiul . p<-r r¡ murti t¡ue ii)f- 
p:ra desde la ¡ífn/u i ¡i ¡.árfuc, ( i -i |,i |iriini t ,i página hay \xi>\ 
' lámina fraii<a sa dt [i- lal ¡enieule esUaij.uda y cuatro" rcu- 
;.Imi:< s, diiiid^' lüi i' ' \ autor que en tal año estaba ala- 
eado lie i;iM eiifeiJuedad muy peligrosa v sin immbre > , y 
j por lo* u'niitho\ en que cilá escrita , no httbrc ;.>i.',/(/- . luoí- 
I quiera que sea su edad , tt'xo ó condición , que nu encuentre 
en ella algo que le agrade [ yo soy uno , y cmuiigo vienen 
todos li.í que están adornados de sentido cuinun i ; su tf 
' tructura , verdaderamente dramática , la infinita tarietMélt 
' /M eutdrot , el crecido némero 4* l«t pcrtnuiges g té i 



Üiyilizeü by ^OO^lC 



ibmrtM MiMiifffM 4» tef mbmm, l« tai cierf* uréettt ié 
arí§málkM y mi tittttirm ItuA , bmtttMlé ptr M ptra kaur~ 

I^Hciímo dül tftaloT) Müch um efuhoemut, 4 Jm He» 

Ct'ClIMis DK u:^ riME e:« Esp.ví^a han de ur con ti tifmpo 
N» Uhro popular ( ¡ pucst... \ como el puijote) , /«« libro 
para lodon! ¿Xo es veidud , leyentes niios , que esto parece 
burla? ¿Es un prospecto -ó h eiiq»eta de un bote de agua 
d<í Colonia f' il'-' poniiiil.L í\f nsol... 

Y si yo , -vi MKi Mellado, que este lituo Uit origi- 
n;il ,4,111 loi al cu su tintura, Inn onlei'amente nuevo rn la 
forma y en lü (•■«•« . la , es una p.mjdia , una servil ¡nuta- 
ción i\>- In nhr.i |int>!icada en ['ni r<iii t i título siguiente: 

I. I>i'\f;Nr PITIDneSQtE , AHTISTIQLC CT MOMMCNTALE, 

iinrur.i , iinKii-f í*< i-üfiume$ , par A/, rfí Cuendiat el V. 
Fereal. — tlutíraiion du teste par Cefestin Santeuil. 

i Q»é pensarían de la veracidad de V ? 

La forma es la mi^ma . y al íin el hábito no liaoe el 
monge; lo peor, amigo mió, es que las láminas son las 
misir.as , con la única dircrencia de tener en ia edición es- 
pañola raspados los nombréis Jcl diliujante y del' gnlMM,^ 
y estar borribhnieiite eslaropadas (I). 

Ya , MÍior editor, ¡pi» óm dá v. clhé» Tránceles, mán- 
delos csUmmr en Ptrie, eonio tos de las veiate dt t$mtr^ 
dhiarra perfieck» y M M mu etíaft§ j loi olnM.diilas ▼ein- 
te y cinco 9» átgn tdtnt téttr { esta frasecilUi es clara y 
eatHta cqrm e! tftolo : Mnenece al seBor Mellado ) , y que 
vengan de allí recortadas y todo. — Lo que V. dice, ami- 
go , para vindicar á nuestros monumentos y á nuestros Ira- 

\\'.- Ins iTilniiiiiins trrusi'nis lif l^s cstrangeros , se com- 

{irait )i;ir,i in ivúr orii;m.'iliii,T.i v tiiituia local unas lamini- 
la- i'ii is , iiunqiio '-n dliis vengau , cimni en l.is i rpr.i - 
tiiias por V., tni ri os rdii liarlKis do cíiini', limii y rapas en 
ftmna alb'niinz, baiuii-lim cuii piiíialos ilnli.uiüs . pira- 
dores culi >;arnicliü A>i dns variis, jgune filie i la egliée cuu 
vLStiJo a/ul rabioso , y ^.ilanas con guante»! ! !.De las en 
jifijfo si>t>rr O'lor no li^nli iniis , pon^u*" niic^fra"» ciudades y 
nuestros niónurneiilds osl.hi tan ¡ríiíl iñudos nii ellas, (lUC 
ma» qtie cnpius li- les cotliu las tle Cliapuy , parecen extra- 
vagantes paisüges lia Asia 6 Africa 

i Ahora que registro )a obra franceu en cuestión, mo 
pone» que también Im turnado V. de etia el método I ¡ Po- 
co á poco pues sí ha traducido V. , parodiado y deafi- 

ffurado mas de un trozo , esto es ya un ataque á la pni]iio> 
<iad Utararia ! Porque la historia del PapMaMCa»(4luaBi« 
IMIM8 ana soléame papa-rucha) aparees MmMm eon 
las misBas lámina» en li» pteina» ISt, m y 123 da la 
,obni franeesa , el rdato del auTo de fé píiede f^an mejor 
descrito y con los mismos grabadas (aunque ma^ limpios) 
en las páginas lOi , 105 , <0f( , lo? . im . y 10» de L' Et- 
pagne l'iltoretque, la DiMuru di'l nciu'iiucto de Scgovia 
en la <42 y siguientes, la del Lid cotí ulgutia» variantes ; 
Ib fiesta de los ri< ^ns otras, üe encuentra» lambían «D 
el libro de i&ssenDi e-, Caendias y Fereal. 

r)e iiianera (¡ue la olira th' \ . . fs mi plj^;in en la esrn- 
ria y en la forina. Kl eoitsiílfrabU nuinero de firabaitus e^lii 
re(hii'i<l<i á M'iiile y seis en las tiji) p;ij¿inas lii» Ij primera 
parle , tlu los cuales nueve ipie suti los mejures y los niavn- 
res tienen el mérito do haber servido en una ohra franre'sa 
con igual olijetrt y además ei testo es una reminmeucia sal- 
picada de d' zns iraii<i( idos do /-* F.tpagne Pittoresque. 

¡Hombre, y para que vea V. lo que son los franceses! 
L'Etpagne IHitoretque tiene magnítico papel vitela, 9\o~ 

tanúsima tipografía , grabados oríginales , iluitracion al 
_ n del célebre Cclestin Nanteuil , un testo escrito con 
imamnacloa ; tprii ; cuatro ú cinc» láminas ilomínadBs mas 
qne los utuerdes t sin embargo se vende en Parla á «chen- 
M n. En can de konier «aaaala I Y los nnwúM malditos 
t pesar d* estar compuestos en breUario Fileteado , im- 
presos en papal blanco ¡ pero muj' emiebBlQ . con láminas 
compradas de desbeebo, cuestan -en Madrid la fKolera de 
«imta aatale n!li {Cturenta mas ^e el original ! Sebe Us- 
ted mje el libro pan tede» es caro como los diamantcsl 

Y no me opongo á que Y. ti ailu/ca. á que Y. parodie, 
que al tin asi no le traducirá nadie, como decía Montesquieu, 
no astoy mal eon loa libros cares ; peni símiIo qn« cnenbn. 

(Ij V»»iin»e Im págin»» I, 5, 33, 4R. BO, 61 y 9í do !■ ehri 
del -^r Mettit<)n, V eocoBtrarán en «1 leMo grabados iguaIpsA 
lo< ,iu I t» p .^it ns I. I, 97, lis, IM, lt»,l«S, T *<l* 

L Stfagtu fiiltan*que. 



estos defectilh» con palabrería poruña sus pecadillos los 
paga el oomereís da Imroa. 

Venfsmes á cinatas ¿as el sdkr oond* de PatunMjoar 
el autor de £at' RemerimJ Pnn(Da como aahwnosque tie» 

ne la del)i]¡da<l de identillcarse- con laS obrsS Sfsnas bas- 
ta tal punto quo las hace suyas y con su ttontn las -pn- 

blica... Pero no.^iniig» mió, la obra cstJ zurcida porustcd, 
y por eso se pone coloraiío al hablar de ella; me parece 
que dcsrulno « n el-liabla. en el eslilr) , en las i|esrripcÍ(K 
nes al rnuHio y fecundo autor de In Knpatni (Jenf/niftca. 

I s(eii siempre ehije lii pi <ir v roiiu) en ^iis rrr¡i'-, ,lí>s^ 
ha loniailn lie I.' F.ípngnf taparte démenos valei' tle esta 
olira iiprei'i.il/le en sn ¡.'enero, aiinqnc con sus iunarcilins, 
estoy por asegurar que solo V. pnedc y debe ser el re- 
tratado. 

Conozco que le dirán á V. lo qne el mordn? poeta h D. 
IVosperb Pantojn en Kl Poeta y /« neneflciada ; pero V. 
dcbn reírse y sacar sa turra e/lgiet á relucir , cuidando to- 
do lo mas dio ponerse en el pecho , por vía de botón de 
camisa , un camafeo cop los retratos de lo» Señores Cuen^ 
dCas y Fereal t asi escapa V. por la tangente y cumpla 
coo aquello de ^licar el retnl» dei amor , n la «Ira 
gutittta.' ' 

.Porque tunaré, j aunque ño guste será buena, y pora 
que tea cisra mirason-lAt^ime ua cuentacHIo. 

HaM» . en tiempo de antaBo , ua badal en la-jmiTarsi'- 
dad de Salamanca bn interesado ds suvo que hiAlera da- 
do de buen talante por la mas miserable propina^, entram- 
bos ojos de su mngcr que según fama eran llorosos, chicoc 
y rilieie,i,|(,s. l.ns mnntfilttat llegaron á conocer el flaco del 
jl;;iiaeií UMÍ\ i r-urio y mas de uno se libró del cepo , ú de 
niayi.;es rnuies mediante una modesta gratilicacion que el 
lieiíei l ei ilihi >-i'>mpr»> con religioso respeto y hasta con li- 
uiinias il'' rit;r.iili'e¡niii'nfo en Ins njos.— Al acercarse la 
ejKjca de los i'r.nliis, se rejiiveneeia inie<!(rn hombre: lim- 
piábase cl !iiiurrent:i iupoii . I.iv;ilii su |,'iililla, S'^ alusalta 
el descuadcrnailo cabello , esciralta la enjuta pierna con 
aire de minué , se restregaba las manos y su rostro toma- 
ba cierto baño truanesco y alegre. Al salir de sus actos el 
graduando, le entregaba. cepillado el roto sombrero de tres 
picos, dilbalc al escolar un poco de apna T/uem-Hday le 
(h^ia con aire de catedrático ignorante — Sltmbitia MMnfo 
— Luego recibia la órdon y con el cerrojo del g«>iienl em- 
puñado , con la voz de un liMfaldo y b eatadnra de un rey 
de cnmpdia clamaba solemnemente^ JItoartaa dñnvjwNia y 
bajando el esculca de sa trono, tomaba mas ftnnltiar ento- 
nación ^ alargaba k maco , que nnnca volvía desocupada 
acompañando el «ahidocon una espresiva enhorabuena. 

Por aquellos dias cayó en la tal universidad nn riquísi- 
mo sevillano gastador y de preméticas ; pero desanlicado 
y tonto como buey de carreta <iiié le importaba ue esto 
al bedel si el escolar andaluz rolas las manos? — Llegó 
el año en que li.iliia lie laurearse el de Sevilla y el intere- 
sado goliHa |i.is.i la líiieliií sin dormir pcnsando'en la creci- 
da propina rpn^ le es[ieraha. Habia suministrado una hola 
al irraiUiaiiilo ilonde se ocultaba la proposición sotno la 
cual un rapi-^;()rron entendido habia heclio el disriirso (jue 
debía recitar el sevillano; el buen vejete le habia instruirlo 
en él cómo se ocultaba la bola entre la manga de la cha- 
queta y en todas las prestidigilaciooes que de antes se 
acostumbraban. Después de laotas maquinaciones cuál seria 
su dolor al oir de boca de los jueccsque su ahijado el ricacho 
hopalandas habia sido reprobado! ¡Todos sus provectos vinie- 
ron á tierral mas aguzando su ingenio salió y le dijo: — «Ami- 
guito , V. lo ba bacilo muy bien , mnbilim omnUt (y tomó 
la propina) pero no ba(púlBdoá Isa tsñoNsyla lian r^ 
probaao.a 

- Diga V. esto, señor Mellado', la obra es buena, admi- 
rable , aunque puede no gustar i los suseritores. Publique 
V. su retrato. ¿.No h» corregido el testo, no ha puesto d«t 
su cosecha en In obra de los señores Cuejtdias y ITereal?... 
Mucho quo si, y desde es(os¡ieriasrns pienso liueei iue caico 
en lui tercera epistolq dú csUs mutiiat» ^udan y lapas. Vale. 

El. FlU. DB PEOBOa DE PilWAXniU. 
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.1. 

No mas pni tni , Elisa , 
l)ríllf>n ttifs ojos , ó hable ta MHtñM,: 
no ma<. , ti aiilnr , i-ii utnortNO juego' 
nie iifri^icca el labio puro 
i)ii>'l ijue trueca perjuro 
de ponzoña mortal en títo fuego. 

¿ t*ara qué son amorei 
•í, mieiilni mu fiigo«M,,tiis rigam- 
«n hamo nao, Eüt& , lot conviortei»? 
No mas neeii «ponnu 
Vie nojm •Ibim itemo ; 
7 dolaras f^voam^^ lo Viiiertm. 

MotáMo MiM M», dices, y olvidas 

IDO «osado d tiempo de prnimoi nao 
¡sipa la quimera , 
también la primavera 
aiarchíla de ta edad cada iiotoiw. 

Asi que , tus eofrauos 
lio siempre daranin : los tri«l(<« año» 
sobre tu Eai imprúuiráit m huella ; 
y maltona seremos , 
por mas que In lloremos , 
AMOOS anlionto yo: tu tneDM MtU ' • 

Y esperar raiisailo 
Tprásme de Iíí arena retirado, 
inútil lidiador: y tú, mi^diioño, 
oMiiaiia , y cada dfo» 
llorará* la porfió, 
y del «Dor pcrdloo «I dulce «nSo. 



Veh tas ojos , noia..». 6 uo Joo toIw: 

Igaalmente crueles, 

Telados é sin velo, 

roban á mis amores el consuelo; 

que , si veladüs ¡ ny dt BÍ liuqiiro 

por verlos ¿ y deliro 

si, abiertos i no me toiran, 

ó en torno , uleves , de otro aoMuite girut : 

(< ru las siiiiplecitlas iBoripano 

esquivando las rosas 

el ala reluciente 

queman inraulas en la Harna ardiesto. 

Mas cütno ellas y tú qiilolO la OMllo 
de morir 'de esa muerte, 
Itallaodo á mis enojos 
iMiipnuio fia OD tas divinot <yoo. 

111. 

El acoa t la puhi. 

Abonada del sol en el esHo 

* falta de rocío , 

(a dor bermosa quo miraba al cieio 

su tallo con dolor inclina al SUOlft; 

pero si amiga mano dili^iente 

el cristal do la fuente 

sobre sus boias y en su pié derrama, 

do Ift vldo á la flor vuelve it Nmbo, 

y otn ven con orgullo 

•O atece de kü auras al aimllo. 

Yo uy lo flor mircbite : 

oí agno Mi seras qae reaueila. 

IV. 

LOQMatKtUMMai. 

Otro cetcbre en son prato al oido 
e¡ tanlar de ioi avei no aprendido ; 



ó las pilludas HnrPS 
con sus ricos olores ; 
á el manto azul que enda celeste esfera 
los refulgentes astros reverbera : 
qao tá par» mi amor,ÍQlia. en d suelo 
iolf«ÍMftor,lanno, deido. 

V. . 
SoeuaHM. 



fre^ens , rf Iiiríent<'S ; 
iniiu; al tacto aidieutes; 



Pums, rosados 
dulces á qui»»n !o' 
y , si oprimid'is , blando 

aroma y miel Imitando 

I'élhlos de una flor lozana y para 
dirás que mjíi ; {rtu ini amor le jura 
que tus labios son esos 
cuaodo, ab«{{a de amor . los libo á besos. 

VI. 



(AoítoeiMid^JViHffaí.) 



¡ Ay quién fuera cual tú, 
de litíias traa|i«reittesl 
Oiélo benii!PH»d eldo 

alonéis cnrrient^. 
Rapail Había Bakalt. 



EfaotOB da tea 

Bl egui, sin contradicción alguna, oi uaaito Ja* 
rae hondee y ein la que puede pasuio Meeoe d han* 
bre. Ctnado no se trau sino de apagar le eed , aadi ha^ 
«ono d agua para semejante objeto. 

El vino, usado ron modiracion, es sumamente útil 
para la salud. El hombre prudente debe saber apreciar la 
cantidad que le conviene beber : el trabt^ador roaaeto de- 
contentarse con una botella si es sobrio. 
La eerreta es un priN'ioso recurím para el hombre! 
quien no le permiten sus medios pecuniarios el nso del vi- 
no ; es una bebida t('inicíl , nutritiva , y con I i qui' les ri 
muv bien á las personas de una constitución nerviosa. Sin 
en)fiar;>o debe tenerse presente que la cerveza no fermen- 
tada e» do una dígestíOD bastante dificil^j^que ejerce so- 



bre la mucosa de lea vieeafiuBflae i 

cea nociva. 

El aguardiente y todas las bebidas espirituosas cono- 
cidas generalmente con el nombre de Ueartt , puedeo aer 
ventajosamente sustituidas siempre pordvia^». 

Mo hay trabajador alguno que ignore qne un vaso de 
vhw presta mas fuerza y lo sostiene por oías tiempo que 



Batyaaaeeakreiodocecueado wodaeea neetoi 
resahedo las beUdwaloofailIcae. 

ADVERTEMIA HmMTAIITE. 



U IM n. No broM wriM» ai ■ ■ l ltU lw jamé» igm wb 




•I* J« 4«»cunUr xt Ui^it.. |>..r i« 
■na camUAté p<'r li cml n>-* 
baiM U^MÍaUrt 4i¿ ««av^ficA^ : 

400 ra. fof «1 «In.» IMO al ^EMUkMO 4 aUmAOnn» I 
TofliftA MiriK^^M 4t «M ItbraiBta , ir |i «mI ív fenyg ^ li H i ti r i 
r» m pelo elfflfst» . («urlaia» ti <lol ««rrto. 

49 r» fot i>t>^ f\ M ^%4IÜ<* WKfiba^ i wea p«»f Jo 

lo ti. fn a. s l.t tLlMIIIMllON lunrxi. U aaKnrwa p»r rl ui«ib« b.>4i<> 

ÍQM m, li» Ju« p*ri^k.« m luc itn ulltnai't 

D« ta rmait» lo* o4rr<|«itvilr. kat ^«r ilxiunr t\ In nnr l<M) u >!pt^r4«a 
f M ¿n tmtn «Um ti líala f— IW jpr») A •! IS «i litfw * wmuUtt Cnw 

»MM U I WM tf tM » W A <• 4* kMMl* Hd Mi » } It* |MM* Jt lUflifUiimii tf 

VWlllrfl*. 

La» *«Mñhi<n#« •ínmpio.iAa» lilirMin Á» ICKI ra ti. <v«%ai'**an gaal. algviM, y 
ba«aa 9n aftl4ri]K> * ■» <*MQlkinni 4r la rmfrt^t qvu B»f r«c I» r*lM^a «)U« «hliraaa, 
^ f» ÍAMU tr<l*( ir rnrí'T i-Maa htm, |k>ri)ila at*t* it faMa áafmUr kmr 

Im lat^iMi 4<M ungaa aAi UalaiU a*{m w» Irt aia.néií— i ^aaaru 
«I m* tMM iI«m1* a mmIiM m 



- oajui T Elliki|«ia>ciil<i ti|i 

■ ««la i 



Í9Í S[vi)iaM'^ * ir 
I \i. (p Alhimbra 
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EL AJffiA OE N0¿. 



I Area d« Noé, lesligo de la tragedia mas tremenda é 
ía^tldaMB luín presenciado las edades 1 ¡ tabla de <:al- 
iracion de los seres animadoi I ¡cana (n que se mecieron 
loi restos de las miseras criaturas ! \ frágil bamiiilla oue 
coadigo i puerto seguro la réproba eülirpe de Aaan I j án- 
Mmiqbe se asió u buroanidd^oríbundal ¡asilo que 

Krró k rm dal gtearo buDU» de l« im dtl Onofoo- 
1 I Rasgo da M difiiM ntMrieandta «nmadi» dslos 
■MMdBMjo^ticia! NasalBMteMhidMW; wolrt>«B»- 
femeaeonimplarte y examiavto: nwranM- caoMin» t 
oooTencemos del modo cómo midiste servir j Mnípla u 
destino providencial que te asigna la Sagrada Eteritara. 

Seguu i>ta, Nnt' sit ndo de 300 años de edad, engendró á 
Sem , Cam y Jufet , habiendo sabido después por revela- 
ción diviti} ([Uv un diluvio de agua iba á uustruir el niiiiiJo 
por causa de las iniquiiladcs de los lionibres. Para Mlvarso 
él , sus hijos y tridas las i'sjiccifís de animales , mandóle 
Dios fabricar lína arca de madt ra , embetunada por dentro 
y por fuera . con una ventana y una puerta , y que biciej-e 
en ella estancias ó repartimientos y tres (liso*. Dispuesto 
todo asi , siendo Noé de 600 años entre en el Arca por 
precepto de Uios con su mugcr, sus tres bijus y las espo- 
sas de estos , é igualmente entraron en aquel refugio pare- 
jas de cada casta de animales , habiendo antes acopiado di- 
cho Patriarca los víveres necesarios para unos v otros. 
Abriéronse ea ton ees todas las cataratas del cielo y las fuen- 
tes del aUsmo , co términos que estuvo lloviendo sin cesar 
40 diateninH noches, basta subir ei agua 16 codea aobce 
imasaltot. A tal damctai se naaioTO eite ala- 
espado de 1M4lm,i en seguida eafoun» A 
nguas , liaMeBdOiTeifdo á parar é Arct il léli» 
mo mes rn los montes de Armenia. A los tres meses dea» 
pues abriendo Noé la ventana , envió al cuervo que no vol- 
vió ; y de alli A "iielr íiias soltó la paloma , qne no Iiallando 
lugar donde posar t(»riió al Arca. Pasades otres siete dias la 
cijviú nuevamente, y rcgies<j |>or l:i tnrilc trayendo en el 
nic.0 un ramo de olivo con hojas verdes. Aüiianló sin em- 
(larpaNw ^iete ilias mas, Irai de les qiir sollo otra In 
paloma , que ya no volvió á parecor ; y por lin en pos de un 
año de morar en el Arca , salió de esta el sejíundo padre 
del género humano con todos los seres racionales que se 
salvaron en ella. 

Vtinm ota breve narracioo biatórica , procedamoa al 



objeto principal de esto artículo , que es la ifoscripcieii 
fieoniétricn de lu ineoniiiaruble Arca. Esta ,segon la Biblia, 
tenia 30U rollos de largo , SO de ancho y 30 de alto. Loe 
sábios no están acordes eo determinar la medida exacta del 
codo ; y ha habido quien receloso de qne caiecien el Alta 
de la cabida necesaria para conteuer lodo d ceugnMnlo 
que le estaba destinado , ba graduado estos codos con pTX>- 
porcion á una medida eacesiva : pero la opiaion moa gene- 
nlpoenle recibida , valm d cad»-Mr MiiiM|Hi(f«d«« v ««- 
Me. O aHÜMO «odo babno era el nímo que el de Men- 
lis , curas mroensiooce se ban tomado por los patrones del 
Derac del Cairo , capital del Bgipto. Como Moisés había si- 
do educado en este pets, es muy verosímil nue s« sirviese 
de las mcilidas del mismo. El antiguo codo ae Meiitis equi- 
vale al nuestro, y al de París de veinte jiulsadas y media. 

Csta medida natural , lógica é histórica nos servirá para 
graduar nuestros cúleulos. Sepun illa, las tres dimensiones 
del Arca son CIÍjO pulpdas ó ,ii.) ni. s y 10 pulpadas de 
larco , t(l23 pulgadas ú 85 pies y [, ¡luluadas ,ie ancho," 
y Ctii pulgadas ó 51 pies v 3 ¡¡ulgadas de alto. Mas pa- 
ra tener una cuenta desembarazada, dejemos para el espe- 
sor del buque un pie de cada dimensión, y no hagamos caso 
de las pulgadas ó quebrados; con lo que auoda el Arca con 
una longitud de oi4 pies, H4 de latitua y 'M de altan. ' 
Era |)or consiguiente , estableciendo una companicioo , co- 
mo la basílica de N. S. del Pilar eo Zaragoza , j de mas Qoe 
doble latitud que la de los navios de tres paeMta del ola, 
que llevan tOO cañones He grueso calibre, lafl plaña da 
tropa con el püotage corrcspondieote, j vfanres «boca y 
gMiia para vedio a9a> 

^ • HmMatBvidlda el Area en ttaa pisos , sin contar el ba- 
jo , lentina ó bodega , pnes qué esta parte de lc<; liur|ues 
á la manera que las cuevas de las casas no s« cuenta entre 
los allos , resulta una sentina ó bodega de seis pies de eleva- 
ción , el primer piso de i2 , el segundo de 1.) y el tercero 
de II, (|uedando todavía un sobrante dü ocho ¡lies nara el 
esprsor lie lus techos y de la cobertera del Arca , la cual 
era por el estilo de un cofre prandc. 

En la sentina cahia el agua necesaria para abreliar lo» 
animales y ¡lara otros menesteres, porque podia contener 
(por ser 'úii pie» de largo, H do ancho y 6 de alto) dos- 
cientos setenta y cuatro mil si'tenta y seis pies cúhicos de 
agua, cantidad mas igit s uficie n te para dar de beber por 
M aa Piri—ai aa lai». 
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un aíio Á número cuadruplo Jo las especies que babia en 
el Arca. 

Algunos autores lian creído qae no habin necesidad 
de) depósito de agua dulco, por suponer potnhic la ilel 
dilurio nMizclada con la del mar; mas se equivocan, por- 
eODsta por csp^rieacia que una 3.* parte de agua de 
nmr lOBEclaoB con 2 do dulce no es todavia poUbh . j tii 
ao M admitíUe con mayor proporción el a^óa ód aHÍnf* 
ntpvAo á It dftl Occteno. Ádemás debe teaene en caen- 
la qne el Area «etaio cerca de 1 mmi en seco sobre ios 
montes ds Ameaiti «a eujf» tiiapo Héé iíb tal crsvlilm 
no hebrta tfliddo afina coa qne satidacer «a sed y la de ios 
vivientes encerrados en el Arca. 

Teniendo el primer puente 6 piso 541 pies de largo , Hi 
de ancho y 12 do alto , cnnipn Mdi;i quinientos cuarenta y 
ocho rail trescientos riitruenia y di>s |j¡cs cúbicos de pro- 
visiones. Para coiiocit si orn süliciciitt; este espacio , na^^ 
tará saber cuantos auimalps haíjii.i oii el Arca, y la can- 
tidad de víUkiIIü^ mi • iiect'í>it;iliaii [>nra la subsistencia do 
un año. ist'ííun Huflon , no so conocen mas que J30 espe- 
cies' de cuadril jx'dos , de las cual'-s 6 solas cscedeu en cor- 
pulencia al ciLiailo , siendo las domas inferiores, con la 
particularidad de que mas de una .1.' parli* d<' ("«tas cs 
mas pequeña que la oveja. Según el mismo autor, tam- 
poco se conocen mas que 130 especies do volátiles, do las 
que poquísimas son mayores que el cisne. De los reptiles 
soto se cen o cen 30 especies. 

Suponffanm altora de una misma magnitud á lodos tos 
cuadrúpedos, y tooMiDOs oar cantidad metUa It <M caba- 
llo. Esu supiMCim «a á todas luces eaorliilante ; )wn> par^ 
tiaiid* nuestro ctienlo de elte, probari nnjor etrtn sufi- 
ciente era la capacidad dej Area pera el destino ano le di 
la Escritura. Fijemos el alimento diario del caballo en dos 
}íaco< de lienn y en un CL'leiiiiii avena, y si se cree que 
no liristan d(is haces, que se preso pongau ii'es. S«gua este 
dai r :!;ará, que la provisión anual para cada caballo 
aon lU'íS liaccs de heno y 365 celemines de avena; y 2C0 
caballos, en que pueden resumirse las 130 especies de 
cuadrúpedos , necesitarán doscientos ochenta y cuatro mil 
setecientos haces do heno , y noventa y cuatro mil nove- 
cientos celemines de avctia. Dando á los tros haces 4 píos 
cúbicos y 1 al celemín fque es cuanto se puede conceder) 
necesitarin atfilws repuesto» para su colocación , de cuatro- 
cientos cincuenta mil setecientos setenta y cinco pies cú- 
bicos de lugar, á saber: trescientos cincuenta y cinco mil 
ochocientos scleota y cinco para et heno, y noventa y cua- 
tro mU novecientos para la avena. 

VeonUM ahora si bastará el primer piso ó puente para 
fOtúMtr estas provisiones. Sn longHua era de 544 pies, su 
Ipamra de so y do 1 2 su ollun: la multiplicación de esUs 
sinnaa dá.nn resultado de qufaiígQlos ienarentay ocho mil 
iMcJeatustíneunnla y dos pies cAUcos, de lo$ que reba- 
jando los 4S0,77S que tiernos dicho, ser menester para la 
colocación de los víveres , restan aun vacios en este puente 
noventa y siete mi! quinientos selentn y siete pies cúbicos 
¿Y que seria si csla cantidail cnoniic de lieno la reducimos 
como es justo ú la initad ? A! lin por un animal que coma 

0 veces uias que ci cahallo, liay 'J'i y ,10 que eomeu 6 vo- 
ces menos que él; 2 tiay adi'inas carniceros, y muclios 
también que m niantieneú de grüiio, l<>gutnbre$ y initas, cu- 
yas provisiones ocupan mucho menos espacio que la yerba 
para nna cantidad mñn df alinionlo : por lo qne so podria 

1 educir todavía mucho el cipacio que hemos asipiiailo para 
la colocación de k arena , no llenando á lo sumo en este ca- 
so el mantenimiento de los brutos encerrados en el Arca, 
mas espacio que doscientos setena y cuatro mil ciento se- 
tenta jf seis pes cúbicos , que son la initad de los 548,352, 
que forman el ámbito del primer pito ó puente. La otra 
mitad sobrante podia muy bien servir con anchura para do- 
pdsilo de ios granos indiñensaMes para el alimento délas 
lao eipecies de aves y de las-ao de reptiles. ^ 

' O Mguodo puente serviría para colocar los animales, 
asi como el primero lobemosdesunedn paraalroacen de bas- 
timentos. Calculemos su capacidad. Hemos dicho nuc el Ar- 
ca tenia de largo B44 pies y do ancho 84. Toraando de esta 
longitud DO pies paai formar estulilos . cada cual de 10 
pies de loado, tendremos |1 estabais, cada uno de k)s que 
contari por una parte los tO pies lomados, y por otra los 
84 correspondientes i lo .incho del Arca: sitio mas que 
bastante para acomodar con holgura 20 caballos. Con todo, 
el total de los 13 establos no m uim que iO,tm pies cua- 



drados, y los cuadrópedos que bahía en ej Arcano podían 
oouoar tan grande ostensión, norque si ios elefantes , dro- 
medarios, rinocerontes, ctméilos y toros eiigiaomas ts- 
pajin que los cabal los, los restantes animales coom mas 
pequeños áalñan ocupar iudispensaUenteote un término 
mucho mas reducido. Ademas no era preciso que cadn auí> 
mal tuviera una posada particular, pues con poner muiat- 
indos i los carniceros, como el leoo, ei ügre, etc. bltdn- 
xn&s podian vivir ennnestabloconmnsIninconMdaiief «k 
mo boy día se verifica en las casas de los labradores. 

Menea n^aein inMtrianln 130 especies de aves, por- 
que teniendo encerrams en nna jaula particular las de ra- 
piña, como el águila, alcoo etc. las otras podian estar colo- 
cadas muy anclia y holgadamente cu una pajarera de S4 
pies do largo y .'to de ancho, y asi lomando 4« pies d*- 
lo lartfo del Arca , v los s i de su anchura que dan la suma 
de .( i- pies cuadrados , hahria cabida iiins ijue suficien- 
te [lajM la colocación de ambas ciases de aves , las de la 
jaula y lii"; de la pniarera. 

Ln lo sobrante de la haiiitacion de los cuadrúpedos, bey 
bastante local para poner con desahogo las 30 esf»ecie$ de 
renliles. De estas cuentas de uia exactitud ariloiética re- 
sulta, que las dos sumas de 10,920 pies y dc 3,C74 , <lui 
el producto de 1 1,784 pies cuadrados, es(Micio mas quolien> 
tante para conservar en el Arca todas las especies dO auí- 
males. La superficie del segundo puente en que los wUfUh 
nemos colocados, era de 48,696 pies cuadi ados : rebojanés 
de ella los 14,784» nscasanos para su colocactou y acomo» 
damiüuio, restan nbrae 30,912 pies cuadrados, que son 
mas do Uú dos terceras partes de aquella estañen. 

Para acabaria de ocupar, podemos suponer en eRn din * 
establo, euyn longitud sea d« los 84 pies de la anchura del 
Arca, y daremos (su Tondo 50 pies de los que quedan de su 
longitud: estas cantidades ilan una superficie de 4^00 pies 
cuadrados, donde se podrán dejiusilar destinados al alimen- 
to da los animales carnívoros, 3,600 Qjimeros y ovejas, cu- 
yo número yendo en disminución todos Jos dias no Dccesi- 
taria mas jiaslo que d jire< i>n para medio año. Abora bien, 
pasando poi alto el heno q;ic nos sobró del que destinamos 
ara manutención de lus cuudrúpi'dos, supoupamos que c»í- 
a oveja rt carnero "necesiijíra un haz do vciíki diario: el 
total de estos haces ai año seria '¿-¿2,(>i{. ¡os cuales recla- 
mabsn una locatidaii de 277, üoO pies cúí>icos. Demos ttu»- 
hien por supuesto , que^ primer puente 6 sea piso estaba 
heno de heno , y que tos granos , legumbres , y ¿utos «M 
figuramos en él, fueron depositados en el segwukk Mn 
nos queda de este un gran trcciio por ocup ir, dd pav 
la cantidad roos corla podemos asignar para troje el esipudo 
de 84 pies de ancho, 100 de lar¡go vO oeallo, cuyas mimm 
multiplicadas entre si produoen ni tonal do 409.002 ptescfr' 
bicos: término exortdliulte p«m acumalar en 4Í los aranot» 
legumbres y Ihitos JndlspenaaUes pan ei manlanfinieato 
de les animales. 

Todavfs quedan de esta estancia 218 pies de la longitud 
del Arca. Si de ellos tomamos 18 con el ancho ile t^la, \h-i- 
demos dividir este espacio en cinco parles: cuatro «k 
eslaB serún a]>osentos de Í5 pies de ancho y is de largo 
para los cuatro matrimonios que había en el Arca; la quin- 
ta de 18 en cuadro servirá para cticina, y los ») pies ¡ li- 
les li>s descontamos para el grueso de los tabiques, i}ue í'-»r- 
maban estas divisiones. 

Aun qur-dan sin ocupar ¿óO ¡lies de longitud , de l<« 
cuales podemos tonutr loO (|ue con los 84 de la anchura 
del Arca forman un gran saloo . donde Noé y su famibA po- 
drían pasearse ; y destinamos los demás para aknacen de 
los granos y semillas resonados' por el Patriarca para su 
alimento y el de su familia en el ano del diluvio y el uren- 
te , y Jiara la sementera después de salidos d^ Aren. Ka 
te mismo almacén babia lugar sobrante para con aoi r n ff el 
agua de la casa y las berraflaienlan parala lalMinnu 

Queda pues, palpablemente demostrado lo aoficinBte \ 
sobradoybasu lo esoeaivnqinnm él anadnlloé pnn « 
admirable objeto que márcela tagmdn Bavilun. 

HECHIZOS DE CARLOS II, 
V teoM M. fiuHr w moajm mas. 

(CmciuiioH.) 

Como el esniritu del rey iba en decadencia, atrevióse 
la reina i repetir el empeño sobre creer nn inquiaidor ge- 
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MnL AlMÉItM ét fraptur al comiauio general de San 

Vmjámyktmtmmtrti rayui disgusto, y empleaado 
tad» fU MModieole y Mnpkacia alcaai¿ al fin este cargo 
fin d Eiomo. Sr. D. balUsar do Meodon, ébispo de Se- 
Mffia» á qaim laaia f a prevenido aae m bomBramieDio 
hUí da iaráCMidkioa dafroconm um completa sati»- 
fcectondemagmlM. AUiagada al www faiwiMdtoryor 
ta» MMwm daiivaiM, q« ininililii bwana «ardaiial, 
lUnfaki «1 prfaier rayo contra Fr. Mauro Tanda^ qna toé 
dekrtadó al aanto oficio y reducido á priaioD. Formdsele 
causa, y habiéndole intt rru^.ulo declaro que decía verdad 
en cuanto ü que il dtjiuüiiio delante de Fr. Froylan Üiuz 
haliia nivelado los lircliiios y maicíirios que habian sido 
ailiiiiuislrd los al rey. Apesar del empeño del inquisidor uü 
pudo ímponcrsi'le otra pena que el destierro perpetuo de 
esto> roinris. Hcspecto & Fr. Froylan so acordó que se le lla- 
masH d drclurar, y lubiijiid i ciiiiiiarecidu manifestó: no po- 
der revelar lo que en razón de lo ijue li;il»ia pasado se le 
preguntaba, porque todo se liabiu lioclio de órden del 
rey , quien también se la tenia dada para que no la nuani- 
feaíase á perioaa algana; peroqao dándole su real permiso 
]>ara ello , desde luego «alaba pronto i decir con toda cla- 
ridad cuanto hubiese poaado, pues no hallaba que en nada 
hubiese faltado ¿ su conciencia , y obligaciones do religioso. 

Algunos dias después compareció en el sapto oficio 
Fr. Gnalobal Donaire, raUgioaD dmaUiieo. oonvantnal de 
Mln. 8n.de Atocha y en aonlm 7 poder oan diden pre- 
MBld mt dsckncion contra dnuMStro FroUan, que con- 
tanittrai partes: la priuiLra, unos autos hechos por el pro- 
iriodil de Sto. Dommgo , quien habia mandado á un reli- 
gioso de su misma órden que pasase al convento de reli- 
giosas de Cangas , y averiguase lo que el vicario de dicho 
contento habia obrado con los exorcismos ejecutados con 
unas religiosas cnergúmenas. De esta diligrnciu resultú ha- 
ber hallado al vicano varias cartas en que de ónien del in- 
quisidor Uocaberti y de Froilan se le previ rúa (jue en los 
oiorcismos mandase al demonio ijiir liuchirase cuanto que- 
da referido. La sei?uiulu cuiitenia dihn nte)» ncchos cjeru- 
tados (lor Froilan en Alcalá y otros parajes, los cuales lie- 
c^ios arguian hipocresía. La tercera de otros hechos do la 
misma calidad y dn ciertas proposiciones que se afirmaba 
haber dicho en Valladolid. Ep cuanto á las dos partes últi- 
mas solo merecieron desprecio pornue de la segunda no re- 
atdtaba pruebe y U tercera se hallaba ya desestimada por 
el consejo desde elaño 168^. El tribunal acordó que para 
la aclaración de la priii.cra se oyese i Froilan, el que ha- 
biendo eomparecido declaré: Qoe Jo oeorrido «a CaogH se 
Un de órden dd inquisidor nseaberti, qnien arbairo lo 
«WMHiiBó «m banbres doctísimos: que lo ocurndo eo ct- 
•t dt Olmo fué consiguiente á lo ae Cangas , que lo fiaña» 
baapo3ndo eo ejempu» ile santos, entre ellos Sto. Tomás 
de Aquino , los cuales habia vi^to y estudiado de órden del 
rey por su falta ilc salud, y accidentes que [iriili cia , que 
por irregulares é intercadentes , persuadían eslaba male- 
liciado. 

Daspues de este procedimiento dio órden el tribunal 
para que el padre Froilan no asistiese ul consejo y posó el 
inquisidor general & tratar con la reina de la eioueracion 
del acusado en el cargo de confesor del rey, así como tam- 
bién de la persona que habia de reemplazarle que era pre- 
ciso fuese capaz de sostener y apoyar con el rey los proce- 
dimientos que contra Froilan se maquinaban. Convinier<jQ 
. el que el inquisidor general pidiese audiencia secreta al 
rey y le dijese que Fmilan se liullaba tatiiicado eo el san- 
to oficio en materia grave contra nuertn anta 11 católica 
y que 00 pudicndo el tribunal proceder en m causa por ha- 
nme con la gran dignidad de confesor de S. M. se lo 
nwMOBtalM para qw raaolvieao lo que fuese mas de su 
COÍl tgradn. uoeiltAo asi el adlor inquisidor general , y el 
nj tt MrpVBOUÓ anoho al oír la proposición, y después d« 
u a BMP WBto do Ofloacio , prorumpió on estas palabras: 
ilm» electo, padre, y lo está el consejo de inquisición 
de qoe eso que me decís es verdad , y no falso testimonio? 
SI, señor, respondió el ii)f]uisiiliji f^eñeral , bien se ha mi- 
rado. Pues, padre , haced justicia, repuso el rey , y mirad 
por la rausa de Dios Mro. Sr. , que yo le despri'lirc liicfjo. 
A esta auiiiPiicia, de que inmrdiatiimente tuvo aviso la rei- 
na , s;' sisuió el proponer ésta á S. M. por su confesor i 
Fr. Nicolis lio Torres , capital enemigo de Froilan. Ejecu- 
tóse la exonr raciDn (!.• uno y el nombramiento del otro, y 
tan luego como se firmaron los decretos, recibió Froilan 



una órden para que en un término breve se {treaentase en ^ 
su r un vento de s. Pablo en Valladolid. El pnmer golpe lo 
sufrió Froilan ood resignación , pero al saber el BM¿iido, 
vió veaifoobre su cab«a una tormenta para la cQOiBé 
bia puerto en parte algnaa. El rey, le negó el que se pre> 
seatase á ra pñseneia , loa amigM le abandonaron , esqui- 
vando eaoontnrle, y aun no Httd ^úaa. le volvieso la as» 
palda; desengaños porque paaarin steiaiira kw-tpio caía 
una vez del valimiento á que les encumbré, ya Mala tnr 
luna , ya sos propios merecimientos. En medio de tanta 
congoja, resolvió pasar A Roma secr^mente , donde pen- 
só implorar la protección del Papa. Retiróse al efecto , Val- 
verde con t i iH i tt"ito de pasar a Valladolid , y se fue are- 
leradamente k liorna. Apenas lo supo el santo ofu io , se 
despacliaron postas al duque du I cecla, nuestro enl aja lor 
en aquella corte, para que al iuslante le arrestub* y remi- 
liesi' ú L^paua , [iretestando ser reo de fi; , [iroi fsado por 
la inquisición de España, cuyos privile(<iüs se vulnerarían 
si se le permitiese recunir á la inquisición de Homa. Al 
mismo tiempo se despacharon órdenes á las inquisiciones 
de Barcelona y Valencia para que si procedente de lloma 
llegaba allí Froilan le pusiesen preso en cárceles secretas. 
El de l'ceda , apenas supo la llegada del AlgiUvo á Homa, 
le prendió y le remitió á España. Llegaron con él ú Carta- 
gena, y trasladándole á la inquisición de Murcia , que ya 
tenia M adaaw ndaoqae las de Valencia y Rarcelona, fué 
encanado ea m «soare y estrecho ealaboso , v so ^ 
cuenta i Madrid. ApraoróM ti iaqoiiidor goam i con- 
tinuarla obra. 

Cinco teólogos compusieron la ioalo calificadora que 
había de fallar en la causa formada a Prolltn , y aun cuan- 
do lo.las L'--tas personas eian hechura unos, y obligados 
otros del inquisidor general . liaLiéiidose reunido presididos 
por un consejero del sanio olicio, votaron uniitiiiiiunienle 
en vista de los autos fm niitil'is ü Froilan «que no habia cen- 
sura teolópica , ni calidad de oficio contra los hechos y di- 
chos de la ¡lersoua en los autos mencionada , ni la halla- 
ban con nolii al;-uiia i|ue poder objetarle, ni la consideraban 
pudiese ser por lo referido reo de fe , y así se suscribió 
este acto.» 

Vierónse desconcertados los planes del inquisidor geno- 
ral, quien sin embargo esperó que el santo oficio , recba^ 
zana el parecer de los teólogos. Reunido el tribunal , leyé- 
ronse los autos , y la censura de los teólogos fué aprobada 

Gr unanimidad ; solo el inquisidor seneraí votó que el reo 
ese preso en cárceles' secretas del santo oficio, y que se 
siguiese su cansa basta k défiaitin. A «sto ninguno repli- 
q6, p9rqito ana emndo i lothw paredd ao solo desprópo- 
silo , suo notoria ii|¡nBticia , sabia el consqo que ntagn- 
na fnena hacia na tato único y singuhu' y que por la tan- 
to estaba ienaolda la «ama 7 bllida taiaoeoaoladol ae»- 
sado. 

En esto estado se quedaron las cosas hasta que en julin 
de 1700 entró D. Domingo de la Cantolla en el consejo de la 
inquisición de que era secretario, y leyó en él un auto de pri- 
cion en cárceles secretas contra el maestro Froilan. La ca- 
beza de este auto estaba concebida en nombre del imiuisidor 
general y del consejo. Espresó el secretario míe su llustrjsi- 
ma mandaba que el consejo rubrícase aipiel auto , el que 
habia formado en su presencia y de su órden. Pasmáronse 
todos ul oír semejante proposición , y tratada brevemente 
la materia , acordó el consejo quo el secretario hiciese sa- 
ber al inquisidor gMieral que no pedia firmar lo que no ha- 
hia volado, pues'ontes bien habia sido de contraria opinión. 
Volvió el secretario á 'presentarse en el consejo Mciendo 
saber que su lima, maadabaque eüalacmofiaese porcoai- 
to. Y estándole fomoado nn coniMOfo onüd un portero 
con la órden do an Unau nim fB« ii lenntHiaol aonoajo, 
pasase i sa coarto. Y baniadob ^MViada aai , «I inqnMl> 
dor general, pronoacM on discorso que en sustancia se 
redujo á persuadir al consejo que solo por aquella vez m- 
bricaso oí auto, asesurando que para adL-lantn se ciamina- 
rian las bulas apostólicas y cédulas reales en que el conse- 
jo apoyaba no poder ruliricar lo que no habia determinado; 
V concluyó diciendo que brevemente dijesen si querían ru- 
bricar 'I no. l'asaron á la votación que iba sii iido ronlrn los 
deseos del inquisidor, y llegando el voto ai consejero Car- 
dona , dijo : qu^ lo mas que en aquel es^Rdientc se podía 
arbitrar era , que si so lima, tenia alguna duda, recelo , ó 
desconfianza de los teólogos que habían censurado aquella 
causa , podría elegir otros en mayor ó meixtr número, que 
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(lo nuevo voltitSí'n á caliGcar (I hecho. Ros¡Jondió el inqui- 
sidor RCiipr iI : ya os t.inio para eso. Replicó Cardona: nun- 
ca es t.'inli; pra hact'r justicia. Allcr6sc su lim». y alzando 
la »0Z ilij'i, basta rfípiíDdcr, si «ó no, qu^' conio i'Stást' iue- 
ga/tPucs , s«íior limo. , si como está se ha de jujear , dif?o 
4|M no puedo rubricar, n Repuso Cardona. V babiéiidose 
seguido los dos últimos votos, que eran Areeamendi y Zam- 
brana, votaron también , qae no^ con lo cual fué unánime 
Ik nepüvt. Beliróse su lima, dejando entrever la in que 
]• domindw. Una hora después fueron presos tres consejo- 
IW f al l^entwio CaotoHa, coa escándalo de la cdrie, pues 
mm p«noiiM de conocida providad v sabiduria. Proveyó 
las plasiis eo sugetoo fi» ra dovocíoo do qtOum M fiofo- 
nia alcanzar la aprobadon do loo olra|Mloi hooboo en 
Froílan. Reunióse el consqo 7 om vet p r o i oi lt ld oi ho 
pruebas contra el reo , reaolvíáoa también por unanimidad, 
con as4Mii))rii del inquisidor general, ^ m dcUoInMT^ 
se el auto niiilra el maestro Froilan. 

Eiitri' t uno cntendia en su causa el santo tribuna! d>' la 
inquisición de Murcia donde continuaba preso el presumo 
reo. KlinquisiJíir ^-PinMal inaniiú allá loi;iutos piira míe l<is 
prosiguiesen liastu deliiiiliva.CKiiu'tivudii ene ".tu ui ubsunio 
deconslitiiirjiiezde ajiolacion á untribunal inf-irior délo que 
habia ejecutado el consejo siipreim». (loiiipreiidió el de 
Murcia así esta dificultad cfnnola fine inrliii.i la causa, pues 
M bailaban con una delación desestimada por los teólogos 
do Madrid, y despreciada por el consejo de la santa inqui- 
sición. Remitieron el auto á una junta de calificadores, 
(Kultiinilu la censura de la de Madrid para ^ue con mas li- 
bertad pudiesen emitir ras opiniones. Heuniérocne loo prin- 
cipales teólogos residentes en Murcia ; v habiéndose hecho 
ntaeioade los hechos y acusaciones, docrararontambiflnuBa- 
nimtlDonte gue la porsonadelaladonomoreciaoMtara too- 
lógica, que fué lo mismo que dedaiirle Uhro. Oíéao «MMa 
al inquisidor general , qnicn Iwlado OH «n oapemniS M 
preparaba á fulminar sus iras contra d tanto oficio de Mur- 
cia, qne le hacia el doble desaire de no mponder á la con- 
fianza con iju..' descendiendo de su alto puesto, les habia 
mostrado HMiiitiéndoln la devolución del espediente. Resol- 
vió por de pronto qu ■ lr.:slailasen al reo á esta corte y que 
se le cncriTast' cu iiiia ci'ld.i ilcl rolcfrio de santo Tomas, 
encargando ni pr ior se li: tuviese sin luz y muy vi^ilaii' r. 

I'or este tiempo atravúiidose las dolf^iicias del rey aca- 
baron c'in su penosa exist4>ncia. Kl iiu(u¡'ii<li)r fíeiiend fué 
nombrado uno du los gobernadfíres del reino , con lo qua 
todos esperaban que de una saltamio ¡mr encima de 
CQOntOt obstáculos Issaliest^n al |)aso, acabaría con su ene- 
mi^, pero el nuevo monarca, Felipe V desbarató. sus pía. 
aeOf pow antes de llegar á la corte, desde el camino man- 
dó Cl taqulsidor general cósase en este cargo y nom- 
bró oa fU remplazo á D. Lorenzo Folch de Cardona , tam- 
bim enemigo de Froilan. 

Bi mneralfaino de toda la óidon de dominicos residen- 
te m moa tnbdiba inconnteaoMo porque se poblica- 
co la inocencia de Frailan, j lO le p uriiea en libertad pero 
. todea ras diligencia» no baataln , ke aGoe tnuncanlaa 7 
se perdían las emeranns de salvario. Vinieren de Roma 
con fin de activar sos preteneiones algunos religiosos de 
su orden en uuion do I). Lorenzo Cardona,gran partidario de 
Froilan, que revolvían incesantemente el asunte, si bien no 
adelantaban gran cosa en sus pretensiones. El año de i 701 
decreto S.M. el rey Felipe Vía reposición en susUestinosde 
los tres inquisidti'res y el secretario que fueron jubilados 
por oponerse á l uKriear el auto. El mismo dia se previno al 
inquisiil up pcnei al ifue pusiese enTnanos del consejo todos 
ios autos contra Frojlao y que mantuviese á sus ministros 
en la posesión y preeminencias en que estaban , asi de vo- 
tar como en todos los demás particulares de míe hablan 
goxado desde la creación del tribunal. Apresuróse el con- 
i«jo á reunirse para ver y fallar la causa por tantos años de- 
tenida entre las mi'nos de los inquisidores generales. Leí- 
dos detenidamente todos loe rapiiuloe do la icoeacion se 
rorolvió y firmó la lentencia sigukate ede todoe loe aatos 
ntoidaBnoreMlta cobt algiiia ^ eontlln va al dicho 
Maeetro Fray Frojtan Dias, reo dd aant» oflcio y que en 
iusticia debe ser restituido u «ercido de su plaza de Consi- 
liario de este consejo con todÍM los gajes que correspon- 
den al tiempo que na dejado de servirla y á todos los hono- 
res y puestos que tenia y á su convento del Rosario de esta 
córte, y que de pstii auto se remita copia nutorindlÉ tOdH 
as inquisiciones» y asi lo rubrícaron. 



Luego que se publicó este auto en el consejo que fué 
aquella propia nocne , se dié órden para que el consejero 
D. Andrés de Solo , asistido de un secretano , con un lesti- 
nioniij del ri'ft'riilo auto pasase al colej^o donde se bailaba 
preso Froilan , v nolilicase al prior les enlrcicase á este en 
el iiiisriio acto. Hecha la notilicacion pasaron todos juntos i 
la celda dondo estaba reclueo y nsaciodoie de ella, le abrasó 
D. Andrés Soto: dándolo la enboraboeoey lo mismo iii» • 
secretario , á todo lo cual estovo nuy sereno Froyian, cor- 
respondiendo cortesana y reopetnofiam»nle , solo se le ecpe> 
ríiuentó la novedad de no poder safrir lo hn poraue aa-> 
Fsnte su encierra no la hnMa visto. Poniéndoee w mu» 
delanle de 1m d« p eni al i ni 8r. Soin 17 Uon , aakar 
O. AnMa , ÍM&mÍSñÍ. S,fA maiSSt i ¥. S. i 
edda reapeiidló Solo de donde Ibó IniratanMala afTebain<io 
7 asi lo acabe de dedararei consejo, al ene! pnedeV. S. asin* 
tir mañana donde se le gnarda su puesto , pues V. S. Im 
sido repuesto do todos sus honores y grados, y vamos, se— 
iior, que esperan algunos conipañems on el Itosnri i. Frny- 
lan esclamó , gracias doy á L.m y le alabo de todo coraíón 
por tantas misericordias romo derrama sobre este vil cusa- 
nillo. Mil pracias doy á V. S. también v al consejo pur lo 
que lian mirndo por la honra il'- tiii [i lít'nin , ijue \u nada 
merezco ; y fué á arrojarse á lus pies de .Soto, ouieñ 1.- ro- 
cibió en síis brazos \i>lvi<jiidole i estrocham. VolriénduS'- 
Froyian al Prior, que no había perdonado medio de hacer- 
le |M<nosa la prisión , le dijo a Pifllro nuestro sdior pgue á 
V. S. Unto como me ha dado en ipe merecer.» «Señor, reo^ 
pondió el prior turbado; yo be siüo mandado. Va lo oons^ 
dero , respondió Froilan «7 sin hablar mas bajaron á ti»> 
mar el coche en queMBlnon á Froyian á la derecha. Uri^ 
gicronsc al Rosario eneuyaportnrfaleacaardabaa wriey 
sejcros, el prior y toda la oonranidBd. AI ponT d eodRÓln 
pMTtaraaddantariNilnapanMWido Mtcnieeorh y ñor 
ra órden faeranabrarando ó rmand «Mino podo om- 
tener las lágrimas cuando vid 7 estreeb'Ó en eos braaae ni 
consejero tardona su roa^or defensor v a qnien ddña la 
libertad. Luego le acnmpaiiaron á su celda que el mismo 
prior habia picparado, y «iejándolo en e|la se tomó testifflo» 
no do este ucto ron lo que qued<> terminado C8la MCOan 
idosruo y célebre doulro y fuera del rcyno. 

U NREIICIA m ÑUTA. 



El año que se yo cuantos 
do la eraacion dél mundo , 
Jfipilar mandó á los bombiet 
VflUr ó su trono augusto. * 
UegttMi , tosió , escupió , 
reno «Bendo profundo , 
7 d buMieBor descolgóse 
•n d limfrate disciyM. 
eHasta el dia de la fecba 
mi providencia os mantuvo ; • 
poro desde hoy , caiiiarndas, 
l« cosa toma otro rumbo, 
tirata donación os linsio 
de la tierra con sus frutos, 
del mar y de cuanto encieinn 
los dos elementos juntos. ' 
Mire cada ciudadano > 
qué objeto es mas de su gOSto. 
citjalo ; y al que lo atrape 
declárosélo por suyo.» 
l Ira de Dioe ! i coñ qué prisa 
echó i eorter el concuno 1 
Vaedalnlódtersolo 
antes de medio minto. . 
iQué cmDujonee! iqoé pomual 
Aqadlo dieñi me andow 
citd prodamaeion de rqee 
«■ qae edian dinero d vúgf». 
D labndor se apropió 

m empo eetenso y feenndo, ^ 
d pastor una ddiesa , 

el un iiTii cien mulos, 
el frailo un buen refectorio, 
el juez la horra v c! verdugo, 
los curas el pié do altar 
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y los reyes los tributos. 
Cuando todo estaba ya 
tomado ti fuerza de puños , 
béte que viene el poeta 
y se halla sin bien ninguno. 
Pide parte y se la niegan , 
antes le llaman intruso, 

L donde el pobre se mete 
quieren zurrur el bulto. 
A Júpiter el cuitado 
va por último recurso, 
y el Oíos le dice qué ¿dónde 
y en qué diablos se entretuvo? 
«( Señor , contestó el poeta , 
yo que con piadoso impulso 
a los males del cereLru 
remedio buscar procuro , 
alli en un pois aistaiite 
donde tu órdcn no se supo , .* 



fundé an hospital de locos , 

y observándolos estudio. * 

Por esto falté al reparto , 

y fuera en verdad absurdo 

que yo me quedara in álbit • 

por ser bienhechor de muchos. » 

t— " Razoii ^uc te sobra tienes, n 

respondió Júpiter sumo : 

justa tu tardanu fué 

V es el atenderte ¡u»lo. 

Va míe una casa de locos 

fundaste, según escucho, 

la jaula me^or de todas 

EiT herencia te instituyo.)» 
es<ie esta adjudicación , 
confirmada por el uso , 
la casa de locos es 
de los poetas refugio. 

J. E. HAtTUiwvsca. 




Vista de le playa de mq BU«, Unnada desde el Sálale, on la América del Sud. 



EPISTOLAS 

UCe L'N SDSCRITOR DIIIIGB ÁL SB^OR MeLLXDO SOBRE 
LAS 3IEDUS-SUELAS T TAPAS COX QL'E ESTE BA REXO!!- 

TADO Los Recuerdos de Viaje b!< España , para 

MEJOR DISIXLLAR EL PLAGIO. 



Ff«lui •( n/rm. 

Es una costumbre laudable , amigo mió , el presentar 
disparates gramaticales ó históricos en el prospecto de 
las obras , a?¡ nadie puede darse por engañado y V. se co- 
loca desde luego en el lugar que le corresponde. No es cas- 
tizo el titulo Je los Recuerdot de un viage en Etpaña; pero 
como podia acontecer que supiese geografía, historia y 
sus adlierentes un mal hablista , ingínó V. en el prospecto 
por vía de muostra un retazo del cunntecillo del Papa-mos- 
cas ( parodiado se supone de VEipugne) donde tropezé 
con una falta. No crea que voy á ocnparme del trage 
afrancesado que ostenta en el grabado Enrique III , ni del 
pistolete que lleva al cinto , ni del taitón oue adorna su 
cuello (I) estos son pecados veniales y menudos que V. co- 
mete en cada página y en cada linea de mu ouns , otra 

II) La ófd«o del toinm fué iiutiiuiüa en 1419, por Felipe ei 
Baeao, daque ó» BorgoAa, y iíorique UI murió «a 14*7 . 



cosa me llamó mas la atención , por ser el desenlace d« 
cuento. Supone V. que el aventurefo Enrique se astravió 
en un bosuue j que alli lo rodearon unos cuantos lobos de 
los cuales nubiera sido victima á no librarle un disparo de 
arcMbiu que soltó cierta doDC}ilila trashumante enamorada 
del monarca. Pasemos por el disparo, aunque mejor hu- 
biera sido decir tiro ; i pero no le chocó á V. carísimo edi- 
tor lo del arcabuz y manejado por una doncella enferma 
con puntas y collar de loca? Bl arcabuz es una de las mas 
antij^uas arma%de fuego , verdad ; mas ni en aquella época 
S8 babia hecho popular todavía el uso de la pólvora, ni los 
arcabuces de a^ucl tiempo ó mejor dicho de los tiempos 
posteriores podían manejarse por una jovenzuela, pues se 
necesitaban dos hombres robustos para prepararlos y dis- 
pararlos. Ka 1524 , es decir , 1 n anos después de la muer- 
te de Enrique 111, servían de grande impedimento para 
el ejército imperial de Borbon que los empleó por la vez 
primera contra el Almirante Bonivet, en el estado de Milán. 
En Tin pásese por la Armería real y si V., que es robusto, 
puede apuntar contra un lobo tal instrumento , le doy pasó 
al desenlace del cuento del Papa-Moscas. ¡ Válgame Dios 
con el arcabuz, soñ.ir don Francisco , si el humanista que 
sirvió de guia á don Quijote para m famosa entrada en hi 
cueva de Montesinos , pilla el prospecto , de seguro que 
toma nota para el Suplemento á Virgilio PoHdor» donde tr»- 
taba de la invencioD de las cosas y coloca , adovada con su 
gentil estilo , uta noticia del düpart entre las que declora- 
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Imd qoien tnvo el prirntra eátam m «I iNndo y quién el 
primero que tooó las unciopee ptn eimiw d moriM-gi- 
lioo I —Gfue DO ooiTifiiflM «1 Ir^e de li pistan H 



prende porqae pora mIo en preciw destroar 6 inuUliiar 
el cUté T á V. le había iMstaao i'u dinero , mat porque no 
corrigio lo del arcabuz? l.'na javalina, un llardo , una aza- 
gaya, una ballesta hubieran venido como dipulacion en 



hdatgnda de leer 

cliuidad qoe p»- 



za de tonto y cuento habría ganado en OMlitlMt} en 
verdad, ya que Untu lia perdido en estilo. 

De^emm el ¡iro^potto. 

¿Porqué no corrige V. bien las pruebas? I)r otro rntjJo 
se espone á que Rocer Je Iiraulunr y Teoíilu Gnuhtier se 
qufcjen de V. por haberles estro praiio sus nombres, y ú 
que los domines digan que no sabe jola de lalin pOMioque 
imprimo nuliuot dioeetit por ntlUus dia:etti$. 

Entremos con el Cardenal Giménez de Cisneros , coya 
muerte describe V. en las primeras páginas de sus Recmer- 
4e*. En primer lugar Cárlos I m tírate de Alemania á he- 
redar ei trono de sus abuelos los reyes católicos; venia en 
i817 á tomarlas riendas del cobiemo, porque el gran Km- 
pendor nació con denclio al mIío eapiuol f pan heredar 
DO c« menester ir n! Teñir eino tftoloe ladomoe y foUecí- 
mJento del dueño. En segundo ¿pan qué nacer envenena- 
dBr i un judio? No sabe V., anugo ñipante , que los ju- 
diol enn en aquella ^oca, gncias i la euniiiion y á Tor- 
quemada, rorMniaam? Siempre este puelifo tan desgra> 
dado como céletjre , ('«te piirhin cuya legislación y cuja 
moral es en {»ai le la nuebti'a, ba de ser perseguido, desfigu- 
rado y arriminado por los novelis'as y log iL-amaturgos jgni>- 
raiUes! En cuanto á lo de ioü hennanoi^ ,*ase, aunque me 
parece que no es cosa muy acreditada: también hubiéramos 
recibido pran contentamiento con que V. enalteciera un 

Soco al grande luimbre de quien decía V(jll>iire alu,"j ['Lira- 
Ogicameiite: í:(¡uí loiijours vélu en Cordelier , mel son fasle 
á feuler tous tet tandalfit ¡e fatte $pagnol.n 

Comienza el capitulo 111. — uDe$de Boceqaillat á Afon- 
da , norfa nos ocurrió que tnereica referiru. Ette itíimo pue~ 
Md, Mira fkndacion $e atribinit á kttmiuumt »ip $ñ i$»i» 
«f to «UigMa Confluenta, que et tttfnfit Totme» Mg- 
•a entre ht ciudade» d» lot Amam.,.A 

iho se acuerda Y. d« loa In^MHNMe de la España geo- 
giifica? ¿A qué eaponene pan cmt de mefot-^Dica Piolo- 
meo en el capitulo Vi, taEla Ode Europa, danUnBcms 
nocainu.— eif mH$iot IMhmm* t áe kt JU w a t m- 
M« i»f /rmeiM r .MtaMMM fra: CÍMmuMaiT*...B Con 
deede Imto iMumM iina ermin y no penefia en et 
nombre, emfi de laiportancia porque' atañe i la nomen- 
clatura geogriQca* Ademas la ciudad celtibera de Com- 
phheuta estuvo donde hoy Agreda. Aranda según Lo- 



pezrraez , es ciud;ui moderna y 



fondada con pusteriori- 
pro habiendo yo leidu 



ridad ú la conquista de Caniillu, ^ 

en el capitulo 2o parte 3." de la historia de la dominarion 
de los árabes por Conde , que en Aranda de Duero perdie- 
ron ea 1120 una ^ran iialalla 1(15 ireirds { lieelio hislnri- 
co que V. no menciona) rué inclino, interpretandu á Slra- 
bon, áque Aranda sea la antigua Sergontia 6 Serguniia. 

Vamos á Clunia, y hablando mas en verdad, á sus pin- 
torescas y ülosófieas ruinas. .No es muy exacto lo de que 
batiese moneda antes de la conquista romana; porque las 
medallas queallí se encuentran, y todas las conocuiu da 
esta colonia (y que fuese colonia tampoco ie evidencia á 
pesar de la autoridad de PtokMMUy lade flndaiao) tienen 
á Tiberio ó á Galba en el anverso, y una sola que publicó 
Florez en sus addenda con visos de mfffMik no pasa entre 
loa intalioentes por de Clunia. En eeto de antiflMdadec bey 
que esciiUr con macho pulso. 

No qolen» aelámifla ubn la faDdackm de Burgos, 
¿mas cómo ha de «iMr to que V. dice, 6 el antor de los 
BecuerdM. dnrapdsHo de la Catedral ?... Vavo» un cuento 



thie. Zorrilla y Villamil^d 
tan nesaliñada frase. lAUgtjraMeí 
netra por entre los pintadoe vAlriea y ae apaga en los mu- 
ros de un templo ennegrecido con el baño monumental de 
los siglos, esa luz trémula que mezclada con el ténue res- 
plandor de las lámparas presta suave y religiuso pavor á Us 
almas críslianas, que recuerda los rayos de luna nue al tra- 
vés del ramaje délas encinas venian ú iluminar las tiestas 
druidicas , esa luz nebulosa que como la claridad de las ca- 
tacumbas , pierde su mundanal alegría al través de las sa- 
gradas pinturas , que envuelve con su manto las duras for- 
mas tiniuitecloiiicas , esa luz que iguala el Irage del pobre 
con el del rico, (¡ue no deja ver las lágrimas vergonaosas 
del arrepentiniii ntn , m las angustias del que aparenta fe- 
licidad en el mundo y viene á orar pidiendo a Dios una 
esperanza; esa luz que tanto aman loa arliitas y los poetas 
en cuya frente arde el quid ditimm, es mji defecto 'ftpitúl 
¡tara V..'.'! Hompod los vidrios pintados, deshaced las ojivas 
y sus labores anliaranadas. entrad el sol á etptrtadtt, tí n^ 
ccsariü fuere, Hanqyeaa los muros labrMOS, pintad de 
ocre y almagre el templo del Uno j taiRO, oerribad los 
órganos v al son de una bandurria dÍBean bacán les y baya 
pagana aleaija en las HiifHíw crisdanas!... 

Pierde toa ectrflNS een eemeiantes heregias artisticaa. 
^El género de la catedral de Bui^, dice V. que se llamó 
tUieo en tiempo del renaeimienlo, y se erfuivoca cr mo en la 
nomenclatura de los miemliri ^ v i" ¡t^ esta arquitectu- 
ra: en el siglo diez y seis se il.iii . • ililo moderno á lo 
que ahora gótico y esiiiu antiguo al greco-romano , [mt con- 
siguiente para el arto monumental ni sabe Y. ni tiene sen- 
timientos de artista, le falta lo reflexivo v lo etponlánoo. 

¿Y como habia de sentir entusiasmo el vir.pero que con- 
fiesa haber pasado el ralo max diverlldo de tu vida contem- 
plando la barbara firtta de ¡os ciegos, en que veinte de estos 
infelires se aoaleaii cruelmente y son atropellados por in- 
mundos cerdos sirviendo de escarnio á los espectadores 
T una corta recompensa?... Un ciego haroposo, golpea- 
por otro ciego v atropellados ambos por dM ■netos 
animales, cuyo nombre no puede npetirse entre lltaí> 
na sociedad ; un pueblo eoes qae grita y pide mas pe- 
lea , aunque los mendigos estén aud neridos | bdto e^ec- 
tacuk» por cierto I iQtté encontraría de grato en tan ra- 
pugnante lucha done no hay ni lagrandeu trégica, ai 
lo pintoresco de meitn» fiestas dentarás T... 

Sigamos liidB ValtadeBd, no án advertirto i V. ^ 



que an «toe 6$ aspe irezas arqueológicas y numismáticas. 

Llevam i UM forastera remilgaila á íjue viese la Gi- 
faMt; miró ñor fuera arjuel eleganiisimo monumento, lo 
remiró por ifentro, subió , tocó, baiii v cuando va se reti- 
raba preguntáronle.— Aainos, qué le parece á Vf .. — Psi... 
bien , pero tiene un ilefecto , contesln la iiiarisali¡<iilla.— 
¿Cuál? — El que lio es iKiriáiü. Y una obser^ ación semejante 
s« Ib orurre a \ . al lí ente del ma« gallardo y célebre do 
nuestr..-, riiiiiiutriemns yolicos: para el autor de losHecucr- 
deí de iH) vi.ijc ,.¡1 ^spuna, uMo de lo» defecto* coi, ¡tales de 
la Caudrai de ¡túrgot. et la tcuti de tmetU... ¡Blasfemo i 
anatona I... dirian GlMlaanbiiBBd y Víctor Bago , ijllwr- 



Ikmó MUtm en tiempo de los romanes 

£liaM. Oéidin aqoeUa antigua corte por muchos y va- 
riados ioeeaoe, cnanto V. algunos , mas siempre con ine- 
xactitud, no solo en los grabados sino en los detalles , por 
ejemplo; Fernando Colon, que aunque hijo ilegitimo del 
giaii descubridor heredó su genio y legó á la posteridad 
una masnilica histori i A>- los liecluts de su padre, mandó 
según los Anales de Zuniga veinte mil volúmenes á la ciu- 
dad de Sevilla , cl^ii IuS cuales se formó la UbliOtoCa COiOnt- 
biann, y no doce mil como V. nfirma. 

Dejemos el auto de fe . y \t\ lusinria del acurdaclo de 
Segovia que son fragmentos de L'Lspagne ¡Atioresque y 
volvamos á mi pesar á la geograíia antijiua. Avilu no viene 
de Abuta , ai esta palabra es arábiga de origen. La antigua 
ObU», que Plolomeo nos ofrece en sus tablas, ocupaba el 
lugar que hoy Avila: aan Gerónimo la nombraba en sus 
tiempos , de la niMa manera que nosotros , en aquella 
célebre epístola que comienza: ¡*riKtlianut AbUce epiuo- 
pi«: y en los concilios suscribían sus obispos. Abela. ¿De 
donde Im sacado V. to Anbe del aombra de Abotot Soto 
Idadotouiaen sucranieooeaerito eatotinbáitoi». . 

flalamet totomoea no fué tompcco SMUmmtka, atoo 
SaAMmfiee , eono Ib leo en las inscripciones pobUeadai en 
el tomo XIV de to BtptMa tagreda de Florez , que decidie- 
ron la cuestión de los eruditos que la llamaban Salmétita, 
Sdlmalice y Salmatis (ninuoao SalamaHiica) apoyados en 
Krasmo, Frontino y Polydoro. De esta ciudad, ct4ebre en 
los fastos de la civilización europea, y sobre todo de la es- 
pañola , dice V. muy poco : ni el recuerdo brillante uue í 
sus heroicas mugeres coiisagru l'lutarco en su iraLido de 
t irtutibus mulierum , ni sus característicos barrios de eítu- 
diantes, Tsuperiures por su originalidad al f;imcso niurtel 
latino de París, ni sus innumerables y cstraorJinario> co- 
legios le merecen una memoria! Cervantes en sii lia fmgi- 
da, Liuan el autor de Gil Blas, Guevan , Quevedo, núes- 
tros 
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simas al estudiante salamanquino , qur> el manteista por 
antonomasia, la bel|^ y poética tradición de nuestras 
grandezas deatfficu. V. p«r no deoir poco, no ím dicho 
nada: lia .cgibuio m m ip i rto o p rw p m o otn eoM 
{Kometía. ■ 

Mtrobriga y no Morobriga so llamaba en lo antiguo Ciu- 
did-Hodrígo ; pero aun prescindiendo de la errata , pormie 
M la piinera parte de su obra no hay un solo nombre 
liifD«erilo,«n' 



lo qu« atañe á geografía antigua debía V. 
' dtShoilIrwMfa vettonum, pues liubo Mihobmca celti- 
•ft ; mMi ■WawiWlig Salúcia , Mirotriga, que dijo Piinio 
kalium da lai naa notables pueblos costeros al Tajo , Mi- 
nlriipa MnWirw.'doode hoy la villa de Cfiülla junto á 
dmmtmut, om M miBicipio segan la inscripción puUi- 
Mda por llwlM «n ra toino VI, X por «Un» k 
Imtékmim de qae hiUa ftolomoa* 

Fstoy ya cansado amigo nio j demeroea n olm do 
V. tanto trabajo perdido. 

Y todo lo hubiora sufrido en paciencia , como buen 
crisUatio (^uc soy, si á trut'({ue de esta ignorancia en la 
geografía ( qun es lo osoncial en un viagc) se hallasen en 
IBS páf,'iiias dü la primera parto , objeto de esta carta , bri- 
llantes descripciones , naisagcs , inccnio , poéticas tradi- 
CJones como las que en la espresiva lengua oel pueblo nos 
oaenta Fernán Caballero, baladas , romances , graciosas 
mentiras cual las de los viageros franceses . 4)iiitorísíos 
cuadros de costumbres , noticias eruditas , aescripciunes 
de monumentos como las de Ponz , consideraciones sobre 
historia natural, sobre geología , s<^)lirc estadística , sobre 
la administración . sobre agricultura , sobre las artes 
manera de Laboroe , de Jonnes , de Washington ó del ca- 
ptttti S. B. Cook 00 too Sk$Mi0t ht ^ai», algo on An quo 
** laortWida y a d i Mc » 



¿Quién no perdona á Alejandro Dumas sus equivocacio- 
nes, sus calumnias, sus mentiras mayúsculas cuando nos 
lleva de la mano, ponitiuionos ante la vista como por en- 
canto los Alpes, Italia , Francia, el Líbano que jaiiiás vi- 
sitó? Cuánto nns engañiui F.nmartine en "su viaje ú Orien- 
te. Jules Janin en sus páginas de Italia, ¡jmlto cómo nos 
seducen y arrebatan! \°o quiero citar á Humboldt, & Cha- 
teaubriand , á Victor Hugo, á Walter Scott quo combinanda 
la ciencia y la belleza del estilo naian por inimitables bmk 
délos!... ¿Mesonero Romanos, P. Gerundio, sin pretoi^ 
uones elevadas, no entretienen y ensefian al láctor, auaqoa 
recorren camlao iHUadisimo y espigadot 
. En resúmen , su obra de V. no es naen ni en hfanna 
m en la esencia: es un zurcido de ineiaetltadeo, canee de 
nMto Utenrii», dolda al tiliilo fadiaa «■ m>tltnye al 

¡T para esta olm donde no bty lettica ni verdad qoí». 
re V. una OTadoo como la del Trotam»! Quiera V. que da 
todoo los ángulos de la Península se grita— iS mtrU!... 

—¡Su relnl»!!!—iEl retrato del atríorül 

No, amigo mió, mi.clio, mucbisimo malo so publica, y 
estas cartas' son una prueba ; pero la tal obra es de 
lo peor. 

No puedo mas: veinte circulares ¡lidicndo fvor la rcn- 
t¿sima vez, ñutirías que ya time t i fjohierno archivadas <V 
vendidas por papel viejo , el reparto niónstruo déla contri- 
bución estmordmaría , un juicio sobro faltas en nue el al- 
calde cometerá la vigésima injusticia, las vispensoe la Co^ 
cepcíon , porque también soy oipnim J la feadM del CW 
m%UaiiMn» por unto: Vote. 

M ricma m Paapamntt. 




OBA toroadora kilan cniidada. 



Kl rey de Inglaterra tenia la costumbre de ir todos los 
siiljadi'S en el verano , á Konsigton , costando cada una de 
sus esoursioiii'S la módica sutna de mil libras esterlinas. La 
princesa Amalia , si' torció un pié en Una de las espresadas 
espeditiones , v corno se necesitase de un poco do aguar- 
diente para aiificai la una coni¡>resa . se vió en las cuentas 
rendidas al lin dr i año una partida rs|ii(-h^i.la así: 305 bo- 
tellas de aguaniii nlo para rf uso tV< la pniictsa Amalia. 

íraaDealo de una uediiaaM en las riiias. 

También muere el sepulcro ; también murió la Iiistoria; 
'basta en la tumba enmero se bluniUa á nuestro ser. 



Las ruinas son un sueño : su viJa os la iii<-moila; 
vida y memoria llegan los siglos á perder. 

Antes aouíse uUaban columnas á millares, 
do un pueblo empcratorio severo panteón : 
las ruinas se acabaron ; y miesos y olivares 
robano á b «Miarla aa poatian iliviaii. 

En choza convertido , donde el iagal so aloja, " 
el antro de las fieras del ancliorcirco está. 
Itálica responden .... los versos de Ilioja: 
de Itálica los 6C0S nada responden yá. 



de alujas en ruinas que florecieron antes 
solo (piarda recuerdos la lúgubre canción. 
Su Tida son los ecos, de páginas amantes , 
no la cabana íhqoí dal aaeo corazón. 

NlCOKEDBS rASTOMDUZ. 
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La superficie de la iieiT« no solo presenta IniMnM 

campo & las obscrraciones cknlifícas por la variedad de ma- 
lcrías j sustancias que la comptincn , sioo por las trazas 
que ofrece do unas revúluciuuesque han deLido 64;r esMui- 
losas, y en cuya averiguación se pierda enleramcnlc el hi- 
to de lás analogías. El parulclisnio de las capas , la angulo- 
sidad de Im colinas, los inmensos fragmentos del granito, 
los grandes grupos de ba.saUo anuncian de un modo iire- 
rra(j;al>le que el globo que babitumos ha sido la escena de 
considcraules revoluciones. Pero mucho mas lo persuaden 
los vcsligos animales ^ue se encuentran pr<ifusauieutc dei^ 
ramados en las eslrauas de la tierra y en la cima de los 
nionttxs. Bien sabida es la muchedumbre de conchas fusi- 
le» que se ven en sitios remolos de la mar, v cuya rarie- 
dad supone un horroroso trastorno, pues en lu cima de los 
Piriiicus y de los Apeninos se vea conchas que hov no se 
pescan sino en el Asia, otras peculiares do la America y 
otras do especies que se creen absolutamente cslinguidas. 

Él DuUa Pcu* del Occéano Indico , el Duccinura I'licalum 
de la Jamaica ; el Turbo imbricatut del mar Atlántico, el ¡íu- 
rex ramotut del mar Bermejo y el Murex tinenti* se ven 
<4i gran cantidad en los montes Sub-Apeninos. En estos 
mismos montes so descubren ademas restos de muchas tri- 
bus de animales marinos , siendo muy notables los de gran- 
des ballenas no solo en huesos se[»arádug, sino en esquele- 
tos enteros. Asi so han ludlado ea varias partes do Tosca- 
iia . en el territorio de Bolonia , en el Piamonle y en los 
alrededores de Feltro situados á 1,200 pies sobre el n'vel 
del mar. Cerca do Castel Arcuato , en las inmediaciones de 
Placencia, se encontró un esqueleto <ie ballena casi entero, 
sin liúlier perdido mas que el gluten animal. Su longitud 
era de 21 pies, y la colocación de sus huesos igual á la del 
animal vivo. 1^ vieron ademas restos do otra ballena mu- 
ciio mayor, y muchas vértebras, costillas y mandíbulas 
separadas ; un esqueleto de delGn de seis pies de largo; 
una parte de esqueleto de la misma tribu , y la mandíbula 
de otro delGn ciUeramente petrificada , conservando un 
diente con so esmalte natural. 

Estos fenómenos en nada se comparan con los huesos 
que se descubren en los mismos sitios, vestigios de los 
grandes cuadrúpedos que habitan actualmente la zona tór- 
rida. «Entre los fenómenos geológicos (dice un naturalis-; 
ta italiano) ninguno es mas adminible que este , ni mas 
digno de reflexión. No hay ningún hecho mas incompren- 



sible i los ojos del natoraliata , el cual se pierde en ua la- 
berinto de congeturas para esplicar cómo ae hallaa enter- 
rados eo nuestros climas el elefante, el rinoceronte y el ki- 
popótamo. La multitud de esos esqueletos bacc mas árdua 
la diticultad. Targioni calcula que los huesos de eletantt.*. 
encontrados en el Valdamo superior, componían veinte 
individuos , y este número se ha aumenladu tanto por los 
descubrí mient(« postartores, que aquel distrito pueile ser 
considerado coiuu un vasto cementerio de esos gigantes 
animales. Se ha averiguado que antes que los habitantes de 
aquel territorio conservasen los huesos de elefantes [ura 
venderlos á los curiosos cerraban con ellos sus huartas y 
cercados. Una persona acostumbrada li estas investiftario— 
nes me acompauó al monte de Poggio Rosto, doude des- 
pués de mover la tierra en cuatro ó cinco partes , encontró 
un gran colmillo : de allí pasamos al Coiit úepli Si»co»mi , y. 
con la misma facilidad , sacó una gruesa maodiimla , cou 
algunos huesos del cráneo, y dos colmillos, de los cuaietf 
uno tenia cinco pies de largo , y oclio dedos de mayor diá- 
metro. 

En el Valdaros superior se han descubierto huesos de 
rinoceronte, de hipnjtótamo , cuernos de ciervo, dientes 
del mtttodontou y de otros animales lierbivorus de la espe- 
cie del caballo y del toro.» 

Eigps vestigios no se hallan solanieElo en la Toscana, 
sino en otr^js muchas partes de Italia ; bastantes veces ei»- 
vueltos en materias volcánicas, otras cubiertos de concha* 
de ostras , y tan adherentes al hueso , que no se pueden 
sejiarar sin romiterios. 

- En eüta abundancia de huesos fósiles , no se Im visto 
ninguno que se pueda atribuir con probabilidad á los cua- 
drúpedos carnívoros. Otra observación quizás la mas im- 
portante que las investigaciones geológicas tum estableci- 
do , es que en todas las colecciones de huesos fósiles des- 
cubiertos en las diferentes partes del mundo , y aun en la 
costra superior de la tierra , modificada [por la última de 
las revoluciones que ha padiecido , jamás se ha visto la tra- 
za de la existencia del hombre. 

Si estos depósitos de huesos han sido acumuladas por 
la gran catástrofe nuo los libros sagrados nos reficien , o si 
lus climas templados han sido habitados alguna vez por 
razas de animales que han desaparecido de ellos, ó bien si 
la Europa lia sido en <!-pocas remotísimas teatro ae vicisitu- 
des que han alterado su clima , j por consiguiente han in- 
fluido en sus producciones animales y vegetales, estas 
cuestiones ao serán jamás decididas de un modo salrs- 
fuctorio. 



PELI6R0S DE MAM ID. 




Sobro el susto el frío y la vergaenu. 



f>litia» ; I «UliltciviMiiio lip. Jtl Sixt^oio < J< I « iKiTUtUv^, • tutu it V. C. illusUa. 
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M encveatra en Us costas de 
deBeonli. j 
« 1« CliBw. Ho 



£1 Pliilooádosn] 
IblalMr, de CoijiimiMieif de véanla, j tammen , Mgun 
dicen , en Somalia 7 attn «n la Clrnia. Hora en loe lugares 
hondM, aembrtoa é inundados por las aguas. En Java aco- 
mele á diversas especies de roamlferos, y especialmente á 
lí especio pequeña de ciervos, llaaiatla monijae. 

Suele coper h su presa inJiferentemenle por cualquie- 
ra parte ; innii'iiiiilariifnle , [lurs , la rodea ron sus roscas, 
T, adliiriciidose ul suelo con la eslremidad de su crila , con- 
trac sus anillos para macullarla ; en seguida procura co- 
gerla por la eslremidad del liocico. En cuaoto lo consigue 
K vé entrar con lentitud la victima en su garganta , que, 
por uu mecanismo particular , se ensancha en proporción 
ilc la magnitud del cuerpo ;l ijue debe dar paso : por medio 
Je wmejante nprracidii, (jue alfíunas veces dura una liora, 
el animal enlcni, y liasia sus cuernos si Ins tiene, des- 
aparecen en aqueiía sima. Poco después cae el l'liiton en 
un estado letáq^ieo', qiM dura casi todo d Ücmpo de te 
digestión. 

Esta clase de scrpienlea, para ccger desprevenkk i sn 
presa, suele enroscai^e en eqiiral entre las vervas maa al- 
tas ó en kM arroyos , con te cabeza en medm , eleTándola 
de tiempo en tierApo para i'cr si llega su presa , deseñvol- 
«Mndoae { lanzándose á ella cu cuanto la vé á convenicn- 
l« dtetancM. Mnclia» vecea lanil>ien . cuando colocadas en 
esta poitnrt te aparalteiB al otro lado del agua , se sumer- 
gen en ella , y nadiD con Ugeteia (al, que oí ano rteaa te 
superficie. 

Según las obserraciones de los naturalistas, estas enor- 
mes serpientes, al contrario de l»s reptiles de nuestros pai- 
«es, y (!e gran número de otras csih'l'Ii's , srciiliuMn snliií' 
sus liuevos j los calientan , desenvolviendo duraiilo este 
tiempo un calor notaLde; aduc.iiolulasdetepnqiianerte y 
con idéntico instinto al de las aves. 

Estas incubaciones no lian sido recon<a'¡'I; s siim en al- 
gunas especies de reptiles, que habitan en las rtígioues mas 
«lálidas delgtebo;eniiiiMtro dteuM lialte ijamplo al- 
guno. 

Kl Ptiiton no tiene al eslriin i Je su hocico esa punta 
dura de que ha provisto ia naturaleu á los p^aroa para pi> 



car sabiMTO. Supero, cnande le halte dminmMi la cria, 
se Mendt MMnliMiile d cascaron. 

Bn cuanto ailen de él los pequeñnelM msteiB beber y 

bañarse muchas veces ; no comen basta después de haber 
mudado de piel , lo cual tarda en verificarse de diex A ca- 
torce dias. 

Los colores de las manchas de lus pequcñuelos están 
mas apa^jados qui' los de los adultos que son muy brillantes 
y parece que formau uua especie de taracea de tintas muy 

vivas. 

La mordedura de estas serpientes no es venenosa ; son 
peligrosas únicatnenle pur la estrcniada fuerza de su cuerpo 

í.a longitud de los Pliitoues suele ser de unas cinco va- 
ras próxioNMienle, y d diándio da sa cuerpo unoe anee 
dedos. * • • 

8L.MIBAL USO. nmm ra iitaD. 



Reside en esta coronada villa un antiguo amigo mió, 
natural de Simancas, menos conocido de lo que á la litera- 
tura conviene y mas desgraciado de te que yo quisiera y «1 
merece. So eitad frisrcon tes 30 afios ; m dte ingente dari- 
simo y de conocimtenlos poco vulgsns; ñero un dsdo a 
estudio 7 especialmente ate teetnra de ubres históricos. 

nel mucho meditar y el poco dormir le han arrastrado a 
Dcura uias original que imaginarse puede. Su cédete fre> 
cuentemcnte que pasa ocho ó diez horas sobre uno de tos 
muchos manuscritos que , romo único patrimonio , ha trai- 
lio lil i püi'lilii de ^ii 1. itiicJcira ; y con l.itita afición k- eia- 
iiiina y aii.iii/a y < si Uili iñii , i|Ui' , i'xalt.nla su imaginación, 
se le anldja ver v escuchar loilo lo que \it y escuchar p<i- 
liría si en aquellos tiempos viviese; puro con tal exactitud 
y verdad en los detalles, quo d mísmo Atejaudro DUMS B« 
alegraria di' oirle. 

En este estado, i)ues, de exaltación di hia dr hrillar»o 
ayer cuando vino íi llamar i la puerta de mi aimsento el 
bueno de don Anacleto, que con este nombre ha bautizado 
i mi erudita amigo, el ardiivero de Simancas, tio y padri- 
n an Moanaa ■« Im. 
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no suyii. Saluiiáiiioiios cortésmenle; dímunos his manos con 
(lc'mo>;lraLÍoiif."; 4<¡ entrañable aféelo, y itcspuos <ii' Imci i lí- 
senUr á mi lado entablamos el s¡gui<-iii>> >liáln^i>. lan liiIi» 
tenido como si le hubiera diclaoo i l misino C j^Hiitstro, y 
Un tunoso y original, que pienso qyw h^t tle míí vir lie üuIíu 
y contení a mil' lito al que con provi tIuj l-> leyere. 

— No tile esperabas, ¿no es venlati Ik' sali4o del corral 
del PrftK'i[H? ú tirnipo en rjue lloviznaba nmj ixmitjmeiilr', 

y como nu ferreruelo y mi jubouesian un taulo raidos, lie 
resuelto eutnr en ta can y eajMnr aqai á que «1 délo se 

despeje. . 

— tale, tale [ dije yo para mis adentros, ferreruelo 
llama & la esclavina y corral al teatro. ¡MrJrados estamos! 
T deseando adivinar el siglo en que mi discreto maniático 
se había oolucado, le dije : conque vienes del corral 

— Exactiaieote. me interrumpió, del corral de Isabel de 
Pachaco porque eí de finrnillos y el de la calle jlei Sol es- 
ten teitidoe, y eD«l de b Gnu no. be {wdiilo bailar un 
solo atiento: todo estaba vendido, tablados, corredores, 
aposentoa y ventanas. Cosa , por Dios , bien estrafia , pues la 
gente ha ido perdiendo el gusto á las comedias desde que 
Felipe 11 mandó que en las representaciones estuviesen se- 
pariulos los liuiiilires do hts luui^i'n.s , y Mjitns tfldo dsede 
que jii iiliibii'i los liailes lascivos y truaiiescos. 

\o soy tan lerdo y Uiii zule en (uitito li Imtorla, que ni 
aun con esla;» «^plicaeioue^ acertu n coiiipreiulÉr lu ejwica 
en que nii amigo se hallaba ; y nara s lIu di' una vez de du- 
das, esrlami'í a media voi. — Febpe II tiene nialus con- 
sejeros. 

— -Tema, querrás decir; porquo liare algunos añasque 
descaii'^.i en el nionumeiiio k-'^anladi) (lor el lui'üuo para 
consen-ar sus cenizas y la memoria de ia batalla de San 
Quintín : aunque yo tengo pera nd que nyea COBO ea« no 
han menester consejeros. 

Acabáramos, murmuré yo sin que Anacleto pudiese 
oirme : ya sé que estamos en el sifjlo XYII. 

Y como si hablara consigo mismo, prosiguió con grave> 
dad y pausa de lu manera siguiente. — ¡Los tiempos van 
en decadencia! Felipe II dió un golpe mortal al arte inau- 

«nrado en Castilla bace siglo y medio por el marqués de 
iJIena y eucesitamcnte perfeccionado por el poeta Juan 
de la BndiMi. por d atrevido don Rodrigo Cola, per el sa- 
cerdote Bartelemé de Toires NaviiTi»,por el bmoso Lope 
de Rueda y ñor ol secrctarío Cristobaf de Castillejo. Fr. 
Alonso Mendoza declaró en l!>86 qae las comedias no mn 
pecado mortal ; v sin embargo doce años después despar lio 
provisión Felipe li prohibiéndolas en todo el reino, y casi 
al mismo tiemp') di-|>uso que en las iglesias y conventos no 
se represenla'ieii ■-ído cosas ordenadas á devnrion. ¡ Oh ! los 
chinos están mas adelanlailos que nosotros : ellos tierii'ii hoy 
comediáis que duran doce dias con sns noclius cuir^sipon- 
dientes. 

— Algo exageras . me atreví á replicarle : Ioí espaHoles 
tcnenios liny 1,1 iiii-tna iiiíltieniia en los teatres de Kuropa 
que en los negocios públicos; y nuestro gusto domina á la 
per de nuesti-a política. 

Anacleto, que estaba harto ensimismado para oír loque 
yo doeia , continuó con la misma pausa. — \a desaparecie- 
ron los pasos honrosos , loe tomeoe, ios estafermos y los 
ju^os de calías y de la sortea. Es fuenta contentarnos con 
cuatro lílerus italianos, y euande mas coa las desaliñadas 
eotncdias de Lope de Vega d coo hs de su ingcnio'so disci- 
pufb Fr. Gabriel Tellex, que ten predsauwntelas que ahora 
está representando h cuadrilla cfel boraso letor Oriitobal 
Santisio Ortb. . 

— 4En tan ptfco'&timas, repuse yo , tas nbmde esos dos 
poet¿ admirables? 

— Admirables ¡ jwc! Lope do Vega escribiría mejor si es- 
cribiese menos. Hay jiureza y suavidad en su Icnguagc, no 
carece de invención , tiene viveza en el diálogo y dcscrilie 
con gracia inimitable; perri lia dado ,i la t'st.iiii¡ia nnvcrien- 
tas comedías, y doce libros en pio-.a y vnso ademas d>' 
otros varios pa|H k> «Lucilos: v que niurlio aliaira |nieo 
aprieta. Kn Tirso iiny mas artificio drumái i ro y [ilanes me- 
jor delineados; pero sus damas son harto livianas, las situa- 
ciones t slan todas vaciada"» en un mismo rnoMe, y en ge- 
neral , las e j^tumlires que piula lio son las de este sií.'li). Kn- 
tre sus dramas históricos solamente hay uuo qne merezca 
leerse : la prndrmrin fn la muger , y los de intriga como la 
dUana Oe Yatíeeas i cu;a representación he asistido esta 
tifde , están plagados de defectos. Suponte que la primera 



escena pasa en Vileíicia , la cuarta eu Arganda , la novena 
en Valli'i as y el segundo acto en Madrid. 

~- En esa clase de licencias otros se han escedido mas 
que Tirso íIi< Mtilina. Ahí tienes si no el rufián éiehóM de 
Sí rvanles, cuva aceion empieza en Sevilla y eonduye CD 
M<'(.'ic(i , y en ía rual lif^uran un inquisidor, Bn pudre de 
mauceliia', un Angel, tres demonio^i, cuatro frailes, el vi- 
rev de .Mcgico, un pastidero y tres ánimas del purgatorio; 
y fa KHiMncia del mismo autor, en la cual hablan la enfer- 
medad y el rio Duero. 

-- Esa es una critica embozada , replicó Anacleto coa 
prontitud ; y si no lee la segunda jomada del m/fan dieh&t» 
que acabas dsqlar, y hallaras la «licuiente redondilla: - 

Ya la comedia es un mapa 
donde nii un deiK, distante 
verás á Lonth-es y Koroa, 
IVailndelidyGaifte. 

—Hablemos , púa», de la siUm é$ VaVeeat y del corral 

del Príncipe porque no he visto aquella y hace mas de uo 

año que no asisto á este n; á ningún otro. 

— Con mucho gusto, prosiguió mi pobre loro. Salía yo de 
mi rasa cuando eiirontré en la calle A un tal Caldeiiin ilc 
la llai oa, li cjuieii couoci en Salamanca y de duuiie lia veni- 
dla liaee cosa de un año: jóven de mueaas esperanzas y de 
tanto piuvecho, que SU nombre ha de pasar ála mas remo- 
ta |.osterM ii 1 i 'garoosó la puerta liel corral y , por sepiiir 
la moda, Iímh ii i ts nu«slro vaso da agua con ulf^unas >;olo- 
siiijs de aloja y < < jii.iiira, aumentando asi la gimancia del 
quü Ui'.m arrendado ese ramo. Pagó cada uno real de 
entrada y fuimooos en derechura al patio , porque vu pre- 
fiero sentarme entre esa buena gente , á que lianuih m«t- 
quetent , á los corredores y ventanas donde se espone uno 
i las miradas de todo el mundo. Es fcrdad que allí se está 
i la Intemperie , pues el toldo de angeo que cubre el pa- 
tio no guarece sino del sol:. y i féque bien podían susti- 
tuirle con un tejado como el del corral. No bajaba de 800 el 
número de los espectadores, entre los cuales había cléri- 
gos ,.£ratles y nobles que ocnllabnn debajo de la capa su es- 
pada y su daga inseparables ; y por Dios, que ai todas las 
tardes hubiese igual concurrencia, no le seria difidlal «o^ 
presarlo pagar lu« seis reales 9» SO I« eii^ii por cada r»> 
presentación , ni á laseondlas cacar mas de 300 pan loa 
Hospitales. En aquella ventana, con reja de una vara en cua- 
dro, (juecae sóbrela primer grada he visto á tu vecinodon Ro- 
drigo Herrera de Rivera con sus insigniasde laínlendeSan- 
liatí"; í en lo^corredores, al anciano coronistaMij^ui 1 de Her- 
rera, al cseéntrico Mateo de Hivas (llalla que ha escrito la 
«defensa de las barlws de los sacerdotes,» á Pablo Verdu- 
go autor de la «vida de Santa Teresa, en quintillas,» y á 
Pedro íiulierrez de Pálmanos cimiieido por haber descrito 
poéticameiile ala liatalla cnlre los titanes y los dioses.') .Uli 
nan vrnido A saludarnos , entre otros niiiclios , los liisto- 
nadores l-^dipc de la <;ándara , Prudencio de Sandoval y 
Undrígo de la tiñuela. Roiió la conversación naturalmente 
^obre la cuadrilla del famoso Orlíz, sobre las coroediasoue 
van á representarse en la sacristía de San Felipe el Real, y 
sobre esa plaga de reprpsrnlariles (¡uc lioy se conocen, se- 
gún sus categorías por las gitanescas d.enaminaciones de 
Bululú , Naque , Cttmjárilla , Camales , Garnacha, Bogigtutm 
ga , Farándula y Cea^panla. Hablóse <te los muchos tulleron 
y truanes, asi legos como eclesiúslims , que abracan la pm» 
ttision cómica , un licencia ni título particular, para bur- 
lar la gersecucÑio dé h justicia i y censuróle, m fín, cuan» 
to ataiic al histriontellO, que-TMne ¿ ser el asilo do todOU 
los gandules y dellncuenteé de la península , y el anzuelo 
en míe prenden las riquezas de muchos nobles. 

Después de hacernos esperar lar«o tiempo , alzóse al 
lin la coriiiia y cuando yo me proiin'tia no ¡fnler una sola 
'ílaba de líis actores (|ue fuesen saliendo li la eseciia, vino 4 
liislraerme la siguiente plitliea sosieiucla ctilre dos hidalgos 
que CBica liu mí se lialliibaii.- -No le ;ii,'radaiii á vitc<ía mer- 
ced Ja comedía. — ¿l'or qué lo decís ' ¿Porque está en 
castellano. — ¡Pues podía líslar en hebreo! — Hay ma<i idio- 
mas (pitj i'l hebreo : pudiera estaren italiano < inm las f.i- 
niosas de Ganasa que gustaban á todos. — A todos los ton- 
Ihs. — V á Felipe II que no era tonU): dígalo si no aquel 
drama religioso que hizo representar en su palacio «la fies- 
ta del zapato.» ¡Oh! no hay comedia como la Serafina; es- 
tá escrita cu cuatro lenguas , lemosina, lalina, Italiana y 
CMtellMn.— ¿VosaalNieiient enatrp laogUi9?~Tv, ntnga-> 
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'u, fin taiiipoGOillmuTH bailar «ni* iBMmBtjiinera» 
kaiíp» oa gmVKi ver á los «olatinaa. Eita podanao argu- 
mento suqwndió por atj^unoa niniitm la oonrenaclon , al 
cabo tie los cualaa voiTieroo i^aou^aria con tanU bulla y 
cstrt^pito quo el primer acto se conrIuyA sin que pudiéra- 
mos eiitfndL'i- lina jmlalira ni CuIiUti*!! ni yo. 

— En el St;guuJu aclú, dije yu, te liubi.iii dejado oir ú 
los okiiícos. 

— No lia sido asi , me contcsiú Anacido ; MÚf^ \»>t ti 
coiitrario<>c artni) una gresca tal ok cI patio, qm á no Iwber 
mediado Culderon y yo. hubiera ba«l!i(to |>¡ira ilar al traste 
cou la comedia y (juizá lambii'ii para dejar [iial par ado á al- 
guno de Ids ar lijies. Sucedió . pues . (|ui' un zapulero lla- 
madii Saiirhr/ , hombre de laida iiitlnnu-ia entre el popu- 
lacho que todislos poetas le re'^petan . dispuso los ¿nlinos 
para una silva, á consecuencia, uiin pinie comprender, 
del desprecio con quo le considera i r. Gabriel Telloz. Ha- 
bíanse repartido pepinos entro los alborotadores, y cada cual 
aprc8tid>a , bien una llave ó bien otro iustnimeBlo cual- 
quiera para hacer ruido, coando to que ma apMClU del 
proyecto pude impedir qna se llevara i c^bo; pero en cs- 
laa cosas se pa«6 «1 aegujtdo aclo y la comedia toda , sin 

Suc pueda asegurar qoe sea de Tino de Molina. Bien sa- 
es que este poeta saele dar s« oatobra 4 tu S8lld6oimo 
á nwckas ebns do escritonaotearas y deacoiMddos. 

—Voló eiieo , como que «n la dedicatoria de b segunda 
•arle de ana «hna I cun impreakMi ba costeado la herraae- 
oad de mereaderes de iliiroe , dice , &i mal no me acuerdo 
lo siguiente : » Yo, virtuosa congregación dedico , de estas 
vdoce comedias , cuatro que son mías , en mi nombre ; y 
»eii rl lie los dnenas de las otras ocho (que no sé por que 
niiiíurtuniii suto , siendo bijas de tan ilustres padres, las 
Mbecharon :i mis |>uerlas) las i|ue rr'>ian.» 

— JuslíimuiíU; , añadió Annrleto , iba yo á citarte* ese 
párrafo que be leído hace pocos dius ; y no le estrañe que 
un auUtr adopte como stiv.is iii ()du< i ion<'S estr.ifiíis , si ese 
es un medio de baeiT foi tuna; [>orque en l.i < pne.i vpiitiiio- 
sa que alcanzamos son cosa* muy ronip.itililes «•! talento y 
la polire/a , y aquí en Castilla es anli^'iio proveii>io qu»» 
ave de pluma no mantiene ú su dueño. Sin ir mas le^os, 
ahí tienes á Cervantes, ingenio á quien el mundo admira, 



que después de babcr sido iirovcodor de bi armada de Se- 
villa y perceptor de contribi 

dcsvaliao que aflijo cl recordarlo; y á Cristóbal Colon que 



vUla 



de contribuciones , murió tan pobre y 



«n recompensa de haber descubierto un nuevo mundo se le 
condujo á Eun)pa cargado de cadenas v se le dejó BHOrir eo 
Valladotid á últimos del siglo XV tan olvidado de loa 



toóme ai oada le debieran. En este país si alguna pro- 
leocirMl ilconiao el ingenio y las letras, es mendigada y hu- 
ntil l aB t ». Al paso que nuestros reyes consumen lunémos 
lewKM en eoifiear capillas y monasterios , Iroy estaríamos 
iin no corral en la córte , si la hermandad de nuestra sc- 
iton de la Soledad y la cofradía de la Pasión no hubie- 
sen levantado ]>or su tutnta los rjui' lenenins. 

Conociendo que mi > rudito conijiitriero eslalia en dispo- 
sición de no rallar en tuda la iioclie , le salí ul eneiientro 
con las primeras palain as que s,. me lian veiiiiloá los labios 
y fueron las siguientes — ile iiiane»;i (fiie st^ ha cnneluido la 
representación sin que tú ni Calderón d^a Barca os hayáis 
aprovecliado de ella? 

— Oh! por el contrario, me respondió, nos ha servido 
(le dislrurcinn el fi,ta\. Como la cliusma dispuesta á sílvar 
no v.ó cuniidido su^usto , deseaba desabojjar de cualquier 
modo su tiullicioso inlento. Habíase anuiiciado'que se bai- 
laría el Turdion y la Paltana, bailes lan graves y Utn serios 
que parecen inventados por un ermitaüo. El público em- 
pezó por murmurar , después alborotó , conrbiycndu al lin 
por pedir con descompucstns y dcsconi(>asadas voces todits 
loo bailes prohibidos. Coos decían: quo se baile e) PoWiUol 
Otros crítaban: ¡d Sentaren! y en medio de afloeBa baraún- 
da se oía al zapatero Suncbez , no queremosdoizas que nos 
bagpn llorar , queremos que so baile el pesa-calles , y la 
Gonrona , y la rapíronda, y la Zarabanda! aquello pari»cía 
un infienm ; hcmee llegado á temer que el palio se hundie- 
se i que las ventanas se desplomasen sobre nosotros: hu- 
bo doncellas que se dcsinayar<m , dueñas que ofrecieron 
«na misa & Sania Tecla para oue fa', ^.ic ise eoii bien de 
aquel aprieto, y algún alguacil escondió lavara tiiiieioiíi 
(le ser conocido'y apaleado. Ln (in tue tal y tan general la 
zambra ^ue saaccoaió á los deseos de los amotinados, dan- 
do priocipio al oooct bien ponderado baile de la Zarabanda. 



Eoteiioaa era ver aplaudir á los jóTeBes,niboriurse áias 
damas, cubrir lacaraá las TíejBsyagilafse ensiM asieMoe d 
bríDcar de cootentoa á h» mumos religiosds qae mas ba n 
vituperado desde el púlpito la depravación v licencia de las 
costumbres actuales: que así es cl mundo! hoy reprobamos 
lo que hemos de hacer mañana, y ve la paj'<i en el oioageno 
quien no ve la vi$;a en el suyo. De esta manera tan divertida 
romo ini^speradr. ronrluyó la funeion; y puedo ase^'urarte 
quü no me pesa de ii» liaber ¡MJtlido prestar atención á la co- 
media, porque si había de ser para contemplar , como bace 
pocos días, á un emperador romano en jubón y cahas y es- 
collado por una L'uardia de ai cabueros, vale mus liaber e>ta- 
do entretenido con los aeinres del patio. Y al tiu y u\ cabo 
ke^ coinedias del romeiidadur Kr. Gabriel no me agradan en 
deniasia ; rara vez pr»?sciiale del í.'oii¡,-nrismo qrie rn estos 
tiempos inunda la líleratura, y no es verdaderaineiile poéti- 
co sino cuando se entrega á su genio, desechando Lo meUflsí- 
co del estilo rullo. El escritor dramático debe copiar tletmeD- 
tc liis cnslumbres: y la sociedad de Tirso en nana so parece 
6 esta sociedad en que vivimos: sus criados, dige indispeo- 
sabio de todo galán , iuo de ser deslengúatelos y por fuerza 
han de tutear á su aino COnso á un cainaiada v decir bufo- 
nerías ; pero el público se paga tanto de estos inexactitudes 
que la naturalidad io disgustarla. Ultimamcule } Tirso es 
sobradamente liesocioso» nada se ba escrito mas ímDoral 
que el primer aeto del «Burlador de $eviUa y Convidado de 
piedra » y la conclasiMi de «et VwgouMNO eft Mbtdo.» 

Auui llegaba ea su narración el alDdnado Anaeleto, 
cuando oímos sonar nueve campanadas en el roló de San 
Juan de Dios. Levantóse y alargóme la mano despidiéndose 
con palabras tnuy corteses. (Ifreeile mi conipañia; y romo 
rehuíase, él se fit¿ solu y yo me volví á mi bulaca con mi* 
pensamientos .que miicno ganaría si me deja^ n ii Vien. 

Después do la cstrana conversación que acababa de 
tener me quedé por laríio tiempo caviloso v pensativo. Pre- 
Míiílitroiisti á mi inemoria todos los grandes recuerdos his- 
tóricos del siglo XVII, y la romiiaracion entre e] reinado 
pacifico ^' tranquilo dvFel]|ieIII v U época de turbulencias 
y anarquía que atravesamos me Jesrimsoló en eslremo. Yo 
que he andado la mayor parte de mi vida de xeca en meca 
y de zoca en colodra, al compás de los vaivenes políticos, 
proferiría baber nacido en aquellos buenos tiempos, de me« 
noe iitNtraeion acoso, pero, sin duda alguna, de mas cal- 
ma y rq)oso. En el siglo XYII , cuando la comedia se es- 
taba formando, cuando el aparato escéiuco estal>a en manti- 
Haa y cuando el público veía los autos sacramentales desde 
un bODCo de roble , y á la luz de algunas velas de sebo, en- 
tonces florecieron Lope, Tirso, Éorelo, Rojas y Ruiade 
Alarcon; y boy que Mrio bflmoa.adHutido, ni siquiera 
alcamuuBos á imitarlea dipiiMRto. Ikfs no» adomaiAoa 
con las mi» Heas florea de fai Iheratun ealMDgera , y, 
no conseguimos detener al público que vá desertando de 
las lunetas. lOüsiiiwiii mii/4rtM« ab ilM El teetro está en el 
idlinio jK-riodo de su exislenoia. I.os d ra mus de gran e«- 
peetáculo, las romedias de ri)iií.'ia , el romanlicismo que- 
branlaiido las Irnbas aristotélicas, y esas zarzuelas, mezcla 
(le baile , cjjnto y reeilado , no han sido sino paliativos pn ra 
el teatro af,-onizánle. Todas las épocas tienen sus diversio- 
nes y SU'* tiestas, propias y es[*ri:ile« de su cultura, de sus 
hábitos ydti susinslitucioñes, y la éjioca del teatro va pasan- 
do, así como ban pasado la de los juegos olímpicos, la do 
los gladiadores y la dolos torneos; subsistirá nnicam'^nto 
el tiempo que tarde en aparecer otro espocUculo quo le 
reemplace, mes acorde ooo-las eoatnmbreay lianeceaid»< 
des actuales. 

¡ P«bre Anaeleto! acaso muchos que se creen cuerdos 
debieran envidiar esa locura que te permite hacer comple» 
ta abstracción de la r< alidad presente y trasladarte A edades 



aíortnnsdasl ¡Dicbosp tu que puedes olvidar la inmo- 
ralidad que se n mRItradoen ns venas del cuerpo social, 
V creer en la nhiatad del hoobie y«n «tamor de la miqer! 
[nfelice* nosotros los que estamos oeodsoades i ainvssar 

este periodo de desromposieion, ufanos OOB d SOnscímisn- 
lo de las miserias presentes! i Infelices nosotros los qiM» 

Ilevanins siiine el rorazon las palabras que escribió Dante 
en 1 1 pii! rtíi ib I iiiüepno: li>s que, como el cippo de Smii- 
na . Ii'neni'is que ir de rniil«d en ciudad cantando nues- 
tros pobres versos para obtener algún óvoio á cuenta de* 
la gloria pdsmoM. 

A> RoainoOnii. 
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Parro^iija de Sooliago co Uldluirra. 



Oestinado siempre Ei. Semamrio á perpetuar y n-pro- 
ducir por medio de Celes dibujos hechos al frente Uc los 
originales que representan los monumeiilus de nueslra 
patria , coiisíRnándolo* en sus pdginas con la mayor 
«xnctitud posible , bien poroue nos recuardeo algún suce- 
so histórico glurioso, o Líen porque mu Ul verdadero 
'modelo de elegancia y ^sto en sus formas arouilectóni- 
cas, boy no» toca reodu- este pequeño tributo i la j>arro- 
qotel d» Sntiago da CUabamii cuja fachada pnadpal 
pwaeattiaoi < mailm laetoras. 

SUnda cala iglesia en el centro de una gran plasa, i 
la que vulgarmente llaman el Rom . y frente fi las casas 
consistoriales, ostenta su sencilla y bonita rurli.fda, que el 
viagcro no deja de pararse guslosíi á contemplar. Couipii- 
neula seis pilastras de órdcn dórico con su con espomiien- 
Ic arquilrave , friso y cornisa, s<.islf!niilas por sus b;i-u- 
mentus con un fuei ti' zi'-ralu, ocupando lus iiUiTeoluniiiioS 
cru ol piso hap cinco iinus crrradüs por olru> tantas ber- 
jas de hierro, sirviendo de iii;.'riSM a Va iglesia el que ocu- 
t>a rl centro; sobre este lijiy una cipillila coa la ellj-'ie ilol 
S'iulo, y sobro los de los costados cuatro pe<]ueíios balcones: 
encima de la cornisa corre un sc-ínndo cuerpo corlado \m 
un gran Iri.ingulo , (jue conti-iie en su centro un a-ló cu- 
>as saetas por lo general no se hallan muy en armenia con 
io restante de la máquina aparte, pero hacRndo parte del 
todo de la perspectiva se eleva ma^'esluosa en el centro la 
torre : compónesc de un tuneuti cuadrado , connado por 
«na balaustrada saliente cuyos ángulo» están guarnecidos 
par otros tantos jarrones , y guarda el alano Arden que la 
masa qoa le sirve de sosten; en el centro se encuentra el 
de las campanas que es de forma circular iwnalando 
con un lindo cfaapilal. 

El Interior de esta iglesia no encierra en st ningún mo- 
numento dif!no de llamar la atención , ni ella lo es tampo- 
co ; se compone de tres naves bastante espadosaa formadas 
|K>r »n» coirespondíentes columna» y piiasntB do Arden tos- 



cano , de grandes proporciones ; el centro del crucero nu- 
;iri' lii (jL'U|ia >'l euro , y en el testero se encuentra «I altar 
^ mayor que ninguna particularidad carece : el dUNiio qu« 
encabeza »ite pequeüo artículo es un traslado idí de la 
facbada de la parroquia de Santiago , la' cual corresponde 
precisamente i la parte occidental. 

Nada por ahora podemos decir acerca de su fuadnciOB, 
pero bien se deja ver ser obra muy moderna reapccUi da di- 
cbos edificios que se «odafrui dentro del recfaito de ia 

Satisa de Quíntilisno enja casa lodavf a ae consona: tanti» 
e la ciudad, como de la enagua tradición de los Santos 
mirtiiea, cuyas reliquias se conservan en la Catedral un- 
dremos mas adelanle •! Te& ocasión de baldar. 

• J. A. 



k fK C8 ui liaile. 



No vamos á narrar lus detailis de iiini;unn le lassilH- 
lun>v;is íii '.iMS que son tan fiecuentes douinle la actual 
teni|iiiiad;i , sino que queienios describirlas todas, consi- 
derándolas bajo un punto de vista lilusólíco : os decir, e»- 

Slicando to ^ue son para cada uno de li>s diversos tipos que 
ellas concuiTen , que les d;ui c> liir \ nda, constituyen 

su acción, su objeto, V sus ejlisudi<l^. 

De cuantos asisteii ú un baile , los menos van por vi 
baile ; los mas por una s¿rie infinita de encuntradus intc^ 
reses, de opuestas pasiones, de diferentes sentimientos. 
PIaMoiosIos , pues, a lodos hgera pero condeniudamen- 
te I y analicemos con exactitud los goces de los que corren 
i divertirse , y los sinsaboras de lasque van por otra co»a. 

El primer sitio , el lugar preferente es debido sin duda 
á la júven — á la niña de quince años — que abandona sos 
juguetes y sos muñecos por otras mu&ecos un poco outt 
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SnmiM» i|m m Jlanaa homlmt, 
aanquk» lot ds cirtoo u aoMtnnbn tteilntiite á mine 
jar 1m de CMM y liiMM»; f tuto eoBH» coD KIuUm w n- 
eraabi , se reerat nuf pronto con ettaM. 

Un baile es , pues , para ella el mayor de todos los 
ptaeeres , 6 mas exactamente , el conjunto de todos elloe. 

— Los ecos armoniosos de la orquesta ; el baile con sus rá- 
pidos giros, las conversaciones, equi frivolas, allí aleKres, 
allá apasionailas , la enumeración iii¡)erbólica quL' csrurlu 
de sus eocttiitos, — de su nn'iuiilo pié, de sus rnimles 
ojos , de su talle flt<xilili> , <!•■ sus rosadas mejillas , de su 
nítida espalda — la ciiilti liigii , i<i s^iduce, la fascina; pa- 
san para ella las horas fugitivas como los momentos ; y 
ül terminar la (iesfa- las cinco á" la mañana — seadmira 
di" que ha\u ilur.nlo l;in ¡kico. 

Si el amor entra por algo , 6 entra por mucho , en 
uqui'l ésiasís , si hay un objeto que aparece siempre Cdinu 
al travC-s de un mágico prisma ante los ojos de la inocente 
jó*eu ; si SQ coraton late, si su seno palpita , si alteniali- 
vameme teme y gon , dewoaiia y vence , entonces esa s¿- 
rie de enodaiMi opuer tai rameiili grandenuote «1 pla- 
cer mismo. 

Todavía bay otros deleitei pera la niña en los saraos: 
la lucba con esta ; el Iríanfb coa aquella ; >■ rivalidad con 
le oire... Fefia la que comigue umh con sus gndat in- 
ftiitilcft(|iie oon ricos diamanMl iFdlx la qiM no lia me- 
maler coatoaas galas para parecer fiodit i Fefic l^qne dcs- 
ddia los adoraos, y con ese orgaHo tan legítimo de la be- 
lleza , coloca una sencilla flor entre el oro ó el ébano de sus 
cabellos! Pnr;i rila son las lisonjas, los homenajes, el in- 
ciensu ; pura t ila son los liMiores c^isi recios mío se tri- 
butan ú la intr rs dos vn.'rs i-ciiia ; reina ilc la linriDosura 
y de la moda! Mientras, cuáiilai k envidian, cuántas la 
maldicen, cuántas la aliorrecen ! 

Después de la jávcn , debemos cilnr al [«olio; — y adou- 
tamos esta palabra lulopi ula ya «rneralniente para signiu- 
car el adolescente de Ui ;i 2it aeios, que se lanza al nmndo 
desde los colegios y las aulas, con toda la impetuositiatl ile 
la irreflexión, con todo el ardor de la juventud. — Para él, 
el supremo placer es el baile ; baila por bailar, porque en 
ello gola, } |Mra que unas admiren su ligereza y su gra- 
cia ; pera que otras le soliciten . le aplaiuian y le escojan 
por |»reja.— Preguntad á.uno de esos niños si prefieren la 
fqHilacion de estudiosos ó h de buenos bailarines , y u« 
responderán indudablemente que la segunda ; pregunúd- 
les ctiál es la primera cualidad de un hombre á sos ojos, y 
os dirán que la de bailar bien.— i Felices ellos asimismo 
que con Cm pócese eonlentin ; felices ellOB que llevan en- 
tra sos bntne el y no te queman -, que juegan con 
dardos^ J noie hieren; que noven en ta inui^cr mus que una 
comoanera de polka , de redowa , A de wals!... Ahora bus- 
can la muger por el baile ; pero pronto buscarán el baile 
por la mupei . 

A los treinta y cinro nños, cuando ya iio íü hiiilu , y 
ouando aun no se jiiefj;a , ofrecen oiro interés los b.iilüs.— 
¿A quf! vá la muger que m tiene hijas, que no es lienno- 
sa , y que por consecuencia no tiene atiiüiites? — ; \ rjuc vá? 
— .\ lucir su traje de gíasé <le phiia, ó lie ti^ú de oro ; á 
rli'slumtirar con sus ina^jnilir'as jm as; .1 esientar su lujo co- 
mo otras ostentan su helley.i; ;i qiie (l¡i;an los periódicos al 
dia sifíuiciih : 

—La duquesa de Q... era la señora mejor vestida, mas 
ricamente alavíada ; en fin , ta que hieta majer núnwrodc 

brijlanles. 

¡Ti isle consuelo en verdad el de verse citada asi, pa- 
ra aqu< lia que no puede serlo de otro modo! 

— ¿V la que no tiene suntuosos aderezos, soberbias galas, 
ni pasiones , ni intrigas, ni niislcrios, ¿á qué fü^ 

—Kan vá para que digan después sus inliguos amigos v 
apasionados: 
—■M b^nHMsa do X... csM gnuiosa tgdúría! 
¡Tedavlat Fatal palabra qiM debe d«<igm rur el coraron di- 
ta que la escuche ; fatiil palabra mic dice miirliu de lo pa- 
sad», poco de lo presento , y naaa ile b porvenir : 

Hay otra clase de personas para quienes un É)ailc ofre- 
re Kiirrs innnitus y oiiioeinnes c|i-;lirifas; esaS 9011 las na- 
dr.-s qut- tienen Ikjis imiiilas, ó ejs.Tilcras! 

i *>»n qué afán, eun ipii' inlerés, eon qué solicitud, 
anali/íu, observan v eemeni.jn Ins incidentes mas sencillos 
é ins¡;.'niljcantesí~Si Carolinn, ó Luisa, ó Sofía bailan mn- 
cltu, nada comparable al orgullo maternal; si las eiijen de 



Y á Itaenui de baber parejas hombres notables por su posición , por su figura , i 
por su talento, nada iguala tampoco al júbilo de la amorosa 
madre; por tUtímo, si las conquistas se repiten, ó si sev»- 
ritica alguna de esas que bastan para que lodos lijen en una 



ióven «lentas y cariosas miradas, ta aatiaCaoeioa de la pn- 
bro s«Aon no conoce limites , y tiene que «bonieairse muy 

de mIm para que la alegría no fe produzca un sincope. 



Sin embargo , á menudo hace tristes y doloraaao 
xiones : ¡qué diferencia entre la época remota en que ella 
brillaba cu primera linca; en que recibía los propios home- 
najes «]ue se tributan á su descendencia; en que solo á sf 
misma ii lii i loe cuidados y his atenciones que se lo dispen- 
san piir eonsiiieraciun a sus hijas'— T.iinliieu ella llevaba 
entonces pufu-S llores en U talíeía; tainljíen entonces baila- 
ba con inimitable gracia el minuel, la eiUmanda y lu gabota; 
también entonces tenia una córte iiLinerosa de ailoradores 
ijue se disputabaa sus palabras, sus sonrisas , sus preferen- 
cias! — ¡Ay! Ahora apenas si algún contemporáneo suyo ha- 
bla con eiitusiasn.o i incrédulos oyentes de la hermosura 
de la marquesa de "'; apenas si algún fisonomista anticua» 
rio esclati<a al obsenor sus arrogas y sos cabellos ceni- 
cientos. 

—Esta señora ba deUdo ser noy linda on sus mocedades! 

Ciertas damas que no salen nunca de dia á la calle sino 
cubierto el rostro con un tupiilo velo , ó protejidas por una 
elevada carreteta, gustan mucho también de los bailes: ta 
lus artificial enewíra mejor que la' diurna loa estragos de 
eso tirano implacable llamado el tiempo ; con ella no se ven 
bts pecas, las maociMS que deslustran el cutis; con ella no 
se conoce tampoco la acción destructora de los cosméticos, 
sea en la cabeza, sea en el rostro. — Además, los trujes de 
et¡f|ueii permiten oslenlar las últimas [lerfeeriones (|ue 
l'ierple unu mujer hermosa: el brazo lino v tornea. )n; la es- 
palda nitidn y fresea. el seno turgente y alabasti ino ; el pié 
elegante y iiequeño.— Merced á tales cualidades todavía son 
posibles gloriosos triunfos, lísoiujerBi^nqubtas, y Goando 
no rendidos luiiiifuajes. 

La que á lus sesenta años, sin tener hijas, nietas, ni 
sobrinas á quienes acompañar , no falta ú ninguna fiesta, 
es la inini- ra ijue entra y la última que sale, vá á ui<a de 
estas tres cosos:— á jugar , á cenar, ó á murmurar; — como 
no sea que vaya á las tres cosas juntas. 

Para los hombres los goces y los intereses son diver- 
sos. — Las notabilidades, tasque pasan por lales, ü los que 
creen serlo, asisten por morafónmila, y juagando modes- 
tamente aue á un sarao ta fallarta moclio si ta fallasa su 
individualidad; otn» por el contrario y pan hacer mayor 
efecto, so resuelven * krmr per tu aitffMfe.— Mochos 
van d mir sus bandas , y sus placas do dtamantes , & imi- 
tación de aquellas damas qne van i lucir sus aderezos; 
muchos por hablar de política y de bolta; pOCOS por acom- 
pañar á su muger 6 á sus hijas*. 

A lo!» treinta años no ofrece un baile tanf^s alrartivos al 
¡ion, al ¡úíthiMttbU, como le ofi-ccía á IosvlíuIc; pero 
aun le prt's<^nta anch i ( ampo donde procurar la sali-f le- 
cion de su nmflr propio y de su vanidad.— Allí puede ha- 
cer coin|- :■ lo alarde de sil elegancia , áf su ligura , y de «i 
boato; aiii ¡tiieiie ostentar su frac de París, sus botonadu- 
ras de pedrería, su jiciiiado modelo, su chic en lin.— A 
esa edad ya no se baila ñor afícion. aunque se baila to<la^a 
por cálculo; á esa edad se des'leñan fáciles amores, v se 
tiii'ir'an victorias positivas; una heredera con dos millones 
de dote, ó una muger abandonada por su marido; — á esa 
edad Se anm mal , y se finje bien ; se si(>iiie poca , y se 
eni^aña miit ho ; el conno se subordina á la cabeaa; y la 
cabeza destruye las esperanzas^ tas ilusiones del ,coracon. 

Cinco altas después , el mnmo bombra que 'no Inila 
yá, deja á su consorte aiie baile aun; ; mientras ella queda 
S4jla , espur>8ta á las seAOecloneS, í los peligros, á los es- 
collos de la sociedad , 61 juega Iranquilnnieiite al ecarii. 

Cuando uno nu puede brillar por si mismo, quiere brillar 
sin emh.irOT por los suyos; y son Iiaslanles l<i- ijne, á se- 
itt<-iau/.ii lie cié: las estrellas' rpn' no ijenen luz |vto¡da,se 
eotiientan con e! pálido reBej.. ijni' l,>s cuMiunira !a iunví la 
d« los oíros. Asi, mns dr' un es|Misii se enviirn'oe de (jue su 
esposa df'sluiiilire en I ", >,iraos eoii su fausto v ron su opu- 
lencia ; UKis d" uii padre se goza y ufana cu'u loa triunfos 
du sus liij is. \ mas de ua bemnno SO estasta 000 ta c^o* 
bridad de su liermana. 

Infínitos son los que van á un baile porcostumbrc , y se 
fastidian soberaofcmeute ; muchos rán seto por jugar, y no 



Digitized by Google 



406 



SBBfANÁBlO PlMIOafiSCO ESPAÑOL. 



Mleo de h pian de jnego; no pooos van por li «MH, y 
M aaJn «• toda k nodie del conedor.— Por úHimo, (os 
pniodírtu buscan allí materia para un arUcalo , que m 

tenniBa iMTitablemente con la frase sacramental de: 

—•firta fiesta ha hecho oUidar la. anteriores, y dejará 
ai«ai|ii« recuerdos gntM«nlMqwta*iiraa la forttiiia de 

asistir i ella. » 

Nii olf'^iíinlc . li)s rmii iis que consiTvun rcruiTilKS jvisi- 
livos MUI l.is llll>lii^lJli qui' í.iliricaron cien liiulos iiaj<'s rit- 
mo las Imiiiloius ii.'<,iiii-s lie mil batallas llenos de «lorio- 
sos tiipiiiis; — liis cuciiiciiis y rf|M>slt'ros . eilc:irt,Mi|i>s ili l 
íiM/yv/; ln-. iiiiisicos V liis íilqiiil.iildii's lie (111 riMi;' S ; y fii 
íiii, la Soliera que al cabo eiiconliú lu <jue busculia eii lial- 
tle liacia cuarenta años ; un cnnipatiero que endulzase su 
tráte soledad, y qw la elevoM á la categoría de señora ca- 

tüam DB Nannm. 




Bl MHUP IMBMy antlxno «araeiM 4««ÉHk 



Si i'.xaminiiniós los mapas de la Siria y Arabia anlerlo- 
ti- :il vi.ijf' til' l{uri:k.inlt , se verá ijni; la re^-iun que sc- 
(ínra ' i mar MU'TIo (k'l Huji» < s|á cmlada en t i ispario ili' 

l'^ii.i^ ¡i'ir cadenas n- iiiniii.iíi.is lr.isvor''al''s <¡iii' no 
|>rTii.iliii t:("ii<t'ltir ni aun coiuo iiomIiIi- ja coiuiiit i< .ici.iu 
(ji" ;!inlio>> mares: pero los viajes de Si'clzcn en 1 'i, . 1 ,lr 
Itiirckanll i ii í*!"', y el i¡e Itaiikes en f>l7 ili'iiio>|ianiii la 
i-\i^l)iicia lie uii valle lon^'iludinal Huniiido Ghorii <iiiadi-el- 
Arabü que se estiendc de N. a s |".r i iuiv jii!!io- ui vs y 
en la nusma dirección que su [nn|i>n^.i:ni>-iito. (tu; '.vanit 
no hiío mas que aUmvesarleeíiIran l - p-í la mi i.> iÍl- Orien- 
te llamada Otmét Smrauúfi , v il Iv i' i! las ioOn as tló 

aiTr corria por ana parle In i.i «1 ti. JS. %»; l ^úr oha 
S. S. O. , ]r baliiendo sab<ilo pn'r los iralw».qtA K<-gnba 
)ia«(a ambos roana, creyó que tuete uwi prulungarimi del 
Tallo del fordan. 

Este lan marcado do la constitución física de es- 
te pnis, pareció á Bureltardl, A quien lian sc({uidu Indos 
los Kci'igniros, que atestigua , que el Jordán saiia otras fe- 
res d<-1 valle en qu(>aliora se detienen sus aguas, y conti- 
nualia '-II eurs4) liaslu el tnur Hojo rti que ilesembocaha, de 
dond" se iiifcria que ó el mai \hUM lo no existia entonces, 

ó l|Ui' "-nlo i'ra UII pi'qiH'flo 1, i. 1 CmUIo i'l lie Til 'iTÍaii ' , qlli' 

ai:li"- atraviesa «>l Jimlan. C.u 1 1 cío: rsla opiiiiiu) ciiuri- 
( iaila priiii''r;imi-ntf |Mir Mr. K.n l. Ilillrr. i|i'-| n. > por 
M'. \\ . M. l.i'ake, eu e! prc rici.i ili l \i,if.'c lii' liuri kai iít a | 
Miia \ il' si'iivuella por n> tf i ii su sa'iia obra «le Iik i 
liasli.tiiiis ii< urriilos en la sui»' l:i ic i|i' I' tierra, presfuia 
lali'S cai-aeli-res de pruliabUiil il , y Mi. I, .iiu.i", (.ii--,\aii- 
do la diiTCCion del valle y su etirajoiiaiiiii iiln rtitre neii.t t- 
iias de granito y pórlido, le lia dailo un praií» lal de ilus- 
tración , que no es aventurado decir que sin duda en otro 
licrapo por él corria el Jordán. 



Admitida ella bípóteaÍB . podría espBcarse naturalmente 
la causa que ha otiigado al rio i estacionarse en el valK- 
que alioni ocupa el mar Muerto , con solo decir que una 
conmoción volcánica bajando el terreno formó un ;-ncito y 
profundo reci-plárulo «ue antes no existia : ó si s<' quiere 
|»ooer la existiTu ia del mar, p i-lna ¡Iim ii-sc ,• quo la ron- 
inocion Icv.mlaria el tern tio liacia la parte va que el ' 
rio sulia liel vaili-, v ck-vandosc uti poco por cualquier \ 
acciilt-nl»» en la csln tuiil.ol S. lii^l mar Muerto , quedó im- 
pi'ilnlo i'l l Utwj de las a^ua- , rpir l■^lt_Mlllie^on i-n COn- ' 
sei u rii ia por lodo i-l vallf lia^l.'. formar una superficie ca- 
pa/ il'- pi-nli r por la eva(Miraeiori una l anlulad ile líquido, 
i^ual en su termino medio á la que t i rio llevaba. Efecto 
tanto mas adamible , que seuun las obsecraciones de an- 
tiguos y modernos , el s elo de este pais es toUlniente toI- 
cáiiico , y ha debido sufrir grandes trastornos por los tem- 
blores de tierra. Y si eaistiaa «n la llanura ó A corta dia- 
taneia en las peudieatet de hs montañas , algoaaa pobh 
clones, debieron desaparecer sumergidas en 3 mar, Mr «I 
desnioronamicoto del terreno en que estaban edíAcMBB. 

También se ha creído poder señalar la dpMt W iM 
aconteció este fenómeno , y ligarla i un beciw \MMm is 
la Biblia: can eCacto, panoa qat confirma ta narradM 
nue te baca en el GdneM de la deilniocioB de las dada» 
des de Sodoma , Gomorra . Adama , Seboins y Segor consu- 
midas por el fuego del cielo : pues este fuego podri muy 
bien no ser mas que una erupción volcánica. Ilr. de Labor' 
de cita en apoyo de esta espliracion , que admiten todos los 
sabios arriba riienrinnailus , el NÍt,'iiii'iiii' pa>aj*' de la Lscri- 
lura : Lot, levanlaiulo los ojms i-iuisíiIi-ki lo. la la llanura 
del Jordán , que « ra n paiia como un j inlui ildiriosi» , an- 
tes que el Sfiior liubiiM- destruido á So«l(uiia > (iouKtrra 

Entonces el Señor biio caer del cii lo una lluvi^ de fuego y 

azufre... y deslnivip i slas riudades y toda la llanura y j 

Abraliam vhÍvíliiiIo los ojos Inicia Sodoma y Tiomorra y i 

demás poblaciones de la llanura , viú elevarse de la ti<UTa l 
un bunio semcjuiite al di- una i^rande hoguera etc. I 

t»ta sencilla y concisa narración , díce Laborde , da oaa I 
idea tan suficiente de una erapdott Volcánica , que no ma ,^ 
es po«ihlo dudar de ella ai tener loa aiwlos i la vista... ii 
Sin meternos en diieutir las diferaaia opiniones de loe I 
autores , que han asegurado unos que la natnnlesa eo 
su curso , y otros que i)io« movido de indignacien cneaHáió \ 
los depósitos de materias infiamablaa, ea erideaCa que «i \ 
Toican que destruyó A Sodoma , GooMirM y sus alradedoran ' 
tuvo SQ erigen en i ! I r- . \ que con su erupción fonoanNI 
un (iruAindo seno , t a qn- •.<: precipitó «i Jordán , cebando 
su curso al mar Hojo : este s<'no que di-snues tomó el ncm- I 
bre de mar Uuerle ó taifo Áti^káitut , deoió con efecto en I 
sus principios cabalar un humo parecido al de mn 

güera. 

P(i-il>li' .■•i. sin lihli , cuanto dice Mr. I.nborde , pero 
no tan i vuli iiir i louo i l lo <u»oin': aun cuando se conceda 
qiji' el fu''f.'o ipil' li;ijii del cielo era un \ olean, no p. - • o 
lU lir inlVrii'.i' qu<- (!>' !•! Iiavi nacitio el mar .Muerto. DeSf 
de b.iralo quo la llanuia jiii lo si-r dfslruiila (nu' esta irrup- 
ción , que las c>'n¡/as j ri'liquias de los pueblos n'craplaza- 
ron con una esl) rili<lad liorror(»Mi la aliuiulanlc fertilidad 
que en ella reinaba: ¿|>ern se infiere de «qui neceaari^ 
mente que el Jordán variase su curso? No ciefttMBlat 1 
el fenómeno referido por el autor del Génesis es muy com- < 
patiblc con la eiistencia del mar Muerto. 

Tero hay otro testo que fiiaria de un modo mas temí- . 
nante la formación del referitli» mar en la destrucción de 
estas ciudades, si tuviese nn aenUda indbnntable. Tafea 
el que S. GerónioM tradujo con ettat pahcras: «I saiaee 
Al ( r^^i*' ) fonvenernnt hi vallem $Ore*trtm , fwr n*ne cal 
aiere «a/t^ Aqui se ouuncia claramente el estado del paia 
en la época que precedió i la catrástofe , cora|iarado con 
el que tenia al tiempo d«' escribir: el suceso de que se 
trata ilt'iiir. jucceiier I j ó ¿u años á la ruina di' las ciiiiiades 
dé Peiila|>olis , y cmiiio jio se haga mención ile ningún otro 
mila;.'r<i o feinuiieno que baya podido mudar mi faz , resul- 
ta qur no (tucil'.' si-r otro que ol ri f M ido en el Génesis el 
iiui- coiis irlió en un mar salaiio lo quo antis ■t i um fron- 
doso valle: piu' consigui-iile i tilmcrs fue cu ind i tuvo su 
prini'ipio «•! mar Murrio, y el Jonlau vai io su corriente. 

Mas auu en eslc císo la set'umla «*onciusion seria un 
poco precipitada. Ni e l t'-sto liíduco , ni los Sel«-nta li.icon 
mención de este valle silvestre; el primero le nombra el va- 
lle de Siddim ó Sitin , nombra que parece y es propio: kn 
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sof.'unilo> Iradiijoron el vallo Sal;i<lo, Ockt-iris lA \Mr i\f 
tos Campos: Uiupoci» om uenlra en ninguno do ellus !a 
espredon trnnc: p1 li«'!iieo dice sencillameule... qoe el mar 
de la sal... los Setenta... que es el mar do las sales... y aun 
cuando se conceda aue et ntine está implícitamente contc- 
aido en b r«l>cíon ae Moisés , todavía no se deduciría que 
el nnr Ibiflilo se hubiese formado en esta época: lo m is 
que podríS sacarse de io* testos bíblicos será, que se ensan- 
chó, que se biso mas profundo, y de ningún modo que el 
Jorau twm M4 m cuno : asi , pues . dejando á un lailo la 
«MMiOD teoMglGi 7 coaaideniulo nIo la ceof^rúlica , debe 
deeilie qoe bar nioiMs pan dudar qne el Oaadi^l-Anba 
hata lido nanea el canee del Jordán. Tan nalnral , tan ge* 
n'eralmente adoptado está el sentir eontiario, ^ «to aaer- 
to parecerá nna paradoja ; pero w Mi hvnr niUUn mnclwi 
hechos, qu« aunque poco uotadoo. tienen algnn nlor, y , 
que nos suministra el mapa de Lanorde. | 

Este, pues , ií';.'iíliii tA Ouafli-el-Araba hasta la distan- ^ 
da de cerca de '■i'^ l>>;iiu.s al norte del mar Rojo , que e* po- , 
co mas de h di' este rallo, y observii ron mid.ido , 

las cañadas que forman lodos l^s talles latenlcs , al iiitiios 
por la parte oriciilid, piu"; id oi-cidi'iital estiU-n hlnnco en el 
mapa , cosa ci* i tuim uio si'ii'iilií'-' , iiues ú csUr delineada 
quizá adquirirían mas cim-isii lu ia la-, obsenacioncs que 
van á liacwse: obscrva:id.i la dirccciuiv de estas cañadas 
laterales se advierte que Im-ta unas lo !ef,'uas did niai-, lia- 
das uniformemente terminan ai S. O. , is decir, hacia i i 
mar Hojo , pero desde aquí i ii adídanlc, IimUs sí» dinjcu 
al N. o., esto es, hácía el mar Muerto, lisio conviene 
e«n la observación de Burckardl , que atravesó el desierto 
al E. dd Ouadi-el-Araba , y notó íguajmeaic todas las ver- 
tbnles al N. del punto indicado , en lá direccian N. O. 

Gterto es que podria suceder que una TertienUs dScea- 
diese «I lecho principal en dirección algo opoella á la de las 
aguas que [tor él fluven; pero el faecbu aue notamo» no pa- 
rece que pueda t-spHcaK» aino eo la bipótesis de que el 
OnadK-el-Anba esuvieie dividid» en do« cMiíeotea , cuyo 
panto de separación sita d en que la diraecioa camliia : el 
Talle en su cstension tendrá dos inclinaciones distintas y 
sus avuus correrán en dirección á ambos mares : m pues 
c\idf ni<' (jiic cu cslc caso ¡ I iii ir Muertt^no tendría el orí- 
gfii i|ii>' <|uierr scñalárs» li' ; il cambio de dirección de las 
vertientes l>i(er;des y -us dos cm riento» no pueden serefec- 
tu de una escieceiicia iiiííii( uti^a casual ; es preciso bus,.'ar 
f-u oN^vii en la C"iisiitij<:i(in niisma del sistetiia de iiiuiita- 
iiWi , c'jyas a^'iias curren iiácia cada una de ius csUi'tutdu- 
desdei v.ifíe. I, is <j'ie iKijau á la parle norte principiaron 
á correr híicia el mar Muerto y !•> furmaron tan luego como 
existieron las alturas de donde vienen, que seria en uua épo- 
ca geológica que cscedo las fechas de todas las historias. 

Tal es la consideración de geoi.'ralia física que parece 
oponerse á la opinión común , que tampoco tiene muy á 
su favor los testos de t:scrítura. Sensible es^ pof cierto, 

Sue tanto (.aborde como l.uínan no hayan registrado, como 
urckardt acontiejó, todo el valle, para que non hubiesen 
dado una (lescri[>rioa completa de los lateros , siquiera de 
la parte oriental , «¡ue oos Dubiera puesto en estado de sa- 
ber ú efecUramente ^uoMt ¿esde un punto dado la ver- 
tiente del Ouadi-d-Ambs, y si su declinaelon es hida el 
mar Muerto. Investigación dipa de ocupar á un via¿.'ero 
instruido; y que nos tendrí:inios por feciles en que impul- 
sora á emprender Ij duda que hemos suscitado : miealras 
llega esta solución diremos qne parece que otras mncbas 
circunstancias pnieltan la opinión que aventuramos sobre 
la int¡fi:íi«»dad <k'l mar Mutórto: en su estrcniidad iner¡di<i- 
nal , antes de llegar al arranque del Ouadi-el-Araha , Lay 
vertientes de consideración que corren al .N. O. , como son 
la que diMTaman en el Ouadi: y un poco mas al S. el ^lan 
torrente Afha s\fim el misniri rundto de una manera uias 
pronunciada. Seel/.en los v¡c> , y I, aborde los marca en SU 
caria ; prueba de que el declive en la parte septentrional 
del üüadi es hácia el N. I'or último, según relación de Mr. 
Callier, que atravesó el desierto en dirección casi paralela, 
el estenso valle nombrado Ouadi-bjvafi se dirige al N. O., 

Isas corrientes vacían todas á la parte meridional del mar 
nerto. 

De todas estas circunstancias geográGcas so deduce que 
él WlO recepi.iculo del mar Huerto es el centro de una 
eonca que recibe las aguas de todo el sieteoM de montalias 
que te estiende i distancia deSHId aolegnai mnaalanr: 
qne itt beba data desde ta conttitudott misan del ftíK 



que es t ontemporáiieo lí las montañas que le rodean; y 
que es un iniposilile que Iraipa su oi^ígen de una empcion 
volcánica locd, tal cuno la que se supone haber causado 
la destrucción de Pentápolis ; y por consiguiente el coreo 
del Jordán n» le ba altando. 



Hoy m bastante común faltar á ana palabra de casa- 
mienta, y por lo regular las qu«>ja8 de las victimas de la 
seducción , aunque la sirva de escusa una promesa íormal, 
vinnen á perderse algo dramáticameote en el rednto vul- 

fir de ün tribunal , sin que ImiRui mas resultado que dar 
los curiosos una hora nts de aversión , é imponer al d^ 
lincuenie algunos francos de mulla , j alguna que otra vez 
algunos meses de cárcel. 

El código penal no protojo realmente lo que debiera á 
la inocencia , 1a que encuentra una triste satisfacción en 
la indul^iencia del proverbio, que dice, Jtablan lo de sus 
debiliilut^es , que son mas nieiias de couipasiou que de 
castigo. 

.YO sucedía esto á nuestros ¡uidrcs , y el que después de 
haber seducido por sus tiernas palabras y mentidas pro- 
mesas' á una pobre y frá?il niña , tcnin h vileza de aban- 
donarla , se veia irréniisiblenien!-' coiiilenadr» á ser ahor- 
cado ó á que se le cortase ta cabeza , cuando fuese noble, 
si no prefería reparar su culpa casándose OOa aquella á 
quíenMiabia hecho partícipe de ella. 

Los archivos del parlamento presentan un ejcn^pb) ne> 
morablc de la aplicación de esta jurisprudencia severa , y 
le reproducimos aquí con tanto mas placer , cnanto que, 
gracias ¿ la inlervenoiou del buen Enrique IV , mediador 
muy competente en la materia, la cosa tuvo un desenlace 
mea felia de to que podía esperarse. Corría el ato de ISM. 
Harmant de Quesnet, jóven noble do Sées , on Normandia, 
babia venido i Augers á estudiar et derecho en la univer- 
sidad , y alK \U ála señorita Renca , bija de un honrado 
vecino de la ciudad. Ií$ta jóven era tierrnoi;a , recatada y 
discreta , y al momento le inspiró uii.i p.ision violenta, 
l uvo la habilidad de salierse introducir en casa de su pa- 
dre , y no tardó en inspirarle á ella el iiiisnio ain<ir (lue le 
retseia , y el cual decía le duraiia toda la viila. l'A padn' de 
henea no era rico , al paso que la nolile familia de Har- 
mand |ioscia niucíjns bienes : d'dili' disparidad de fortuna y 
nacimiento que debía ser un obstficuln insep;ualile & <u 
felicidad ; Renea tenia demasiado talt'tiio para no ciuiocer- 
lu. No oltstante , para acallar sus temores, para ahogar 
los escrúpulos de un conzon perdido de amor que no se 
defendía mucho y que quizis deseaba ser engañado , juró 
llarmand no tener otra esposa que ella. Hizo mas: esten- 
dió en debida ibrma una prome<?a de cn^ami^nto . que pu- 
so en sus manos. 

¿Podía ya entonces resistirse? Vivieron descuidados y 
fetieeaüen los tras|>ortes de un amor correspondido, cuyas 
conaecunncias no preven ; pero debian ser funestas', t 
diarfamente amenaxaban revdarl» todo. Desesperada Ree^ 
nea , anunció á su amante el -estado critico en qne se en- 
contraba , y confiada en la bondad de una nuore que la 
idolatraba , corrió después d arrojarse en sus braios confe*' 

sándole su debilidad. 

La desgracia de aquella familia nis'u una reparación 
pronta y ruidosa. Concertáronse los iiadres de Renea , v, 
cedieniio ¿"-(a á sus rui'í,'(is y á sus lágnmas , conmovida de 
su induL'cncia y de su sentimiento , consintió en dar á su 
amante una cita en la que debía ser sorprendido. 

Kfeclivaniente , cunndo al otro din esíaha roatrif«'<tando 
teda su ternura ii llenea eu su misma liabitacien , «-.e le 
prest;.. latón irritados el padre y la madre , ametuizáidote 
y reclamando en nombre de ta hospitalidad hollada repara- 
ción ó venganza. Quedóse Hannaad sorprendido v confu- 
so. Declaro que , aunque culpaUe, no había tenido mas 
que proyectos legítimos , y que se consideraría feliz ca- 
sándose con aqueñe de quien solo había triunfado median- 
te una promen sagrada. Bslo era lo que se fueria de él: 
hallábase prevenidó un escribano , y en el mismo instante 
se Uao et céntralo que debía unir para siempgre i les dos 
amant». ¿Obraba ti Jóvw de buena ftt ¿Cedld soln por 
tenMr á las eiigendas de un padre initadof demasiado lo 
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UBWnwiri» que asi fué , su conducta posterior. Pocos dms 
deipncs dejó rononlinamcnte á Aogera á cscoiuiidas i\>- su 
UMOle 7 se Tolvió á toiia prin con su Eimilia , dámloli- 
eoMiU del principio , rMultadoB f d«MnÍMM de su amores 
ai aventura. , . ^ j .j.j 

El conde de Qnesoel era un bombra aeoaalo 7 decidido, 
no perdió el tiempo en inátileaanMBeatadones. Después 
Je pintar á su hijo la InfiimU de ana allama tan despro- 
porcionadu , le indujo á refugiane en al seno de la iglesia, 
donde el espíritu del cuerpo le aerrfriade apojo para huir 
de los p. l¡f.nis á que le esponiasu conducta .jMUáodole i 
rubierto di' la venganza de una ramilia ultrajada. 

(ifliii di is dpspnfs Vil liabia recibido Harmand las órde- 
nes , y con iKiber sido investido del subdiaconato y del dia- 
eonato era ya imposible su cawniicntü. 

La nolieiit lit-f-'ó mn proi.titud á Auf-ors. ICl padre de 
Renea entabla iiiMiediatainentc contra él la d.'inandii do es- 
tupro, y SI- espide contra el amante un auto de prisión. Ks- 
teporsu parte ajMíla de esta medida, y la causa se lleva ñu- 
te la audiencia del parlamento de Paris. Mr. Villeray i ra 
entonces presidente: el asunto fué exaniiu.ulo ron Li di 1 li- 
ción mas escrupulosa; se tomaron de( lar.iei<.iK> á nmclids 
testigos; pero ¿^ué podria hacerse contrn l.i j(r<tmi'>a , la 
declaraciou del escribano y la propia confesión del acusado? 
Pregantósele r«pelidas veces sí quería tomar por esposa & 
Reroa Corbeaa según tenia prometido; contestó sienipre 
qoeselo prohibia nacerlo la santidad de su estado; y el tri- 
bunal , dMpoes de una deliberación prolongada , por el in- 
terés que caneaba su juventud, se vió obligado á condenar- 
le i que se le cortase la cabeza si no se casaba con Renea. 

Pronunciada la sentencia , y después que le fué leiiJa, se 
lo hizo ú Harmand, otra intimación por última vea. «Me 
nief;o á cas^armc con ¿ata señorita, respondió; mi eaUdo 
me iii pn iiiiii . Uua vei que M me queda otra utenaüra, 
espero hi iimeile.') 

Knln ^'óself al verdugo, yse acercó « confesor que de- 
bia auxili óle en sus últimos momentos entre el movimien- 
to de terror \ de sorpresa del auditorio al ver la firmeza con 
que acababa'de pronunciar sus íiltinias palabras. Entonces 
fp ovú un ruido repentino v se sintió una especie de imita- 
ción tumultuosa en las últimas puertas do la sala de justi- 
cia. Era Henea Corbeau á quien hablan alejado de aquella 
triste escena: pero que al saber la aciajía suerte de su 
amante forcejeaba por llegar hasta el rerini-i del inhunal 
Abrióse el pueblo para darle paso , a<lniiraiidii cada cual á 
la vea su interesante belle/a y su funesta liesesperacion. 
Convulaiva y llorosa , se arrojó á los pies del tribunal , su- 
plicando á los jueces en una oración patética qno do ao ne- 
ma i elkto It teniUe tentencía. '..A, 
(La TohunJnoai colección de las piezas roanuscnlas (tcl 

Íroccso contiene aqu( una larga detánsa atribuida á Renea 
orbcau y en que se hallan compendiadadamenle deaen- 
vuellos en tres puntos los medios de suspensión í de nu- 
lidad de la sentencia, según el ¡ndigealp estilo de aquel 
ücmpo, y síjbrecaigido de días falaai). Ineerlaramoa aolo 
alKunas ¡ineas. , 
(i:t)uereis vengar mi ullrapc esrlimo. y mo entregáis 
de un^'olpe al oprobio v la loueii.'! Vo fui quien carne 
primero- yo un^ioii be sido e! iii^lruiiieiilo de 1111 deshonor! 
Si él ha 'tomado las s;.:;radas órdi iies, no ba sido mas (\ttc 
por obedecer al mandato de íU padre, y \osolros habéis in- 
terpretado mal su oposieiiin ii casal se roniuiüo. ( Aquí Uc- 
neu hace definitivEmciite una ilistiociniMiur se rediiei' poco 
masd monos ¡í lo sifju.ente.) La saiilidiid de su estado >e 
onODO al matrinioniii, |ii ro una dispensa puede desatar sus 
juramentos. Tened piedad de mi; dentro de poco vendrá á 
París el legado del papú; susncnded la muerte de Harmand 
basta que aquel se niegue ú lo que propongo!» 

La líermosura de Renea, su (lanío, aquella su profunda 
ronticeion en medio de tanto dolor, movieron á lásüma ik 
Ins jueces, y »e dejaron persuadir. El presidente Mr. de \i- 
llerav declaró en conformidad con sus colegas que se sus- 
i.cntíeria la sentencia por el lériuiiio de seis meses, encubo 
tiempo i")dria aiwlar el acusado donde hubiese lugar. 
H le ado viuoen efecto á Francia un mes después: éra- 

|„ ..rraríi. nal lie .M- dicis, que .lespuesfué papa bnjO elnOB- 
lie de León XI. v murió después de :!Odias de pontificado. 
I'resentósele el r.'riiis., ,le !l.irni;uul por los individuos mas 
distinguidos de la ii.d.ii za de Neiiiiaiidia; pero por mas 
instancias v súplicas ipn- sv |,-l.¡arn>n. rnuahu> tal indm- 
nacion al ¿iterarse de los beebob j villuiiia del acusado, 



que rehusó la dispensa, abandonando el acusado á su mise- 
rable suelte. 

;V.i lio haliia remodin! Henea enlioici s , It-niendo 
[ues.'iiles mas que SU amor y su deses|ii r.n kiii . corriL» á 
echarse á los pies leí rey. Heinaba enlioiees I jiriíjue IV, con 
el cual tenia fácil acceso cualquiiT beriuosa; le pidió la 
vida de su amante, pintándole su amor y sus desgracias. 
Dejóse mover el buen rey de un dolor tan punzante^ y fué 
él mismo á solicitar las dispensas del legado. No podía me- 
nos de ser atendido semejante mediador, y pocos dias dee> 
pues se efectuó el casanmntode los dos amantes en el coro 
de la Sonta Capilla 4 la vista del reyeo persona, del lecado 
de la corte, y de los jjuoees «M tras meses antes liabian 
cumnlido con tan terrible deoer condenando i mnorte i 
aqnel ottja dicha y arrepentimiento entonces coni 



Fii e<ila somana tiennx licetio ríos Oandca mmesasdel iibr.' 
que ofrecimos graM i loa itUM'riluret aTSllUIIARIo por cl aúo iJu 

18S0, y que se compoM átU pliea.^ade impreaioa miraiiieB- 
te cumpacia con grabados , ocRo puegos .mM qm lo caleaiaife 
y prometido. Cono parte de dionaa raaMSia va taiabioe elAt,- 
iiAKAQim PMiToaaioo oorraamHuliaMB t 
una bella boja 000 A«s ir «na fraladst 



1 A«s 9 «eto «raladst Mim*, y eo4 prapMio 
pura lijarla en an ifpMa ógablMie. Cada maaepaMIeai* 

cl AlmanaqH* del tiguienle. 

Habiéndonos robado rouchoa suaciílorae coDiinuéraaioa 

on\iándúlc« como hasta ni|i]i el SKMtXAaio, 8in qiw por MO ka 
prlváriitiio» (li'l Anitst.iii Pintorfsco. cuyo importe eatafaea 

pronUisft iialisfiircr , Ih'imm^ resuello dirigir»r|p : 

A los suserilores al Si «iv.íKin piir ruatlerfli'S mensuale-" 
A loB que lo sean por año a la L* kisTaACioN y al Smua- 
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F!s!e p< p] a«;nnto que representa el Iidjo ri Iíl-vo cuya 
«•('[•la ofrecemos. 

E^la cseiili.iira nolablo se hnll i >iiUia4la en el rel.iMo 
princioal Je la Ctipilla Rotl de (^j uiaii i , en el btsaiMi iilo 
m'l lado Jcl Evangciio: en otro liaj» reliurn que liny al 
kilo ae ven Im lorfW lic la Alliambra y la puerta iiuii'cía- 
ria; y ra los eorrespondienUs al basamento del lado de la 
«{•Moli, «I Baiitlüino de lo» moros v moras oonwrtidos. 

Q KtaUo Alé dirigí*]» pnr Felipe Viganii , y. loa relieves 
nendonailos se atribuyen á Bcrrugtiete. Bn la franja ce- 
leste, con letrjs doraiias pólicas que corre al rededor de la 
iglesia en el friso del delirado filete que liare las veces de 
cornisa , se lee que la obra se aralu^ el año <ic i:il7. 

Kslas esculturas son de sinfjulnr mérito pi.r la e<:pre- 
«■inn ilt' las liiiiiiasy l;i correrrion ili-l dibujo, y .niiiinn' en 
l:i ¡ns<Ti|'i ÍMn lio ilijer.t Ins años piin[ue se liii ii ii>ii , á 
¡irin'iei .i vi^lu se roiioeci ja ijue i (i iu ci ii :\ la Opoea del 
rciiaeiuii' nio y que eslau ht-cbas \u r urlisUs rorinatlos en 
ia cccuelt de los maestros batíanos. 



En vano seria qiierer fijar la época precisa CU que se 
comenzaron á fabricar inslruraentos cortallcp ét metal; 
basta alioFB nadie ba coaseguido resolver este froblema; 



todos los'esn itort'S aseguran ile rnniiin ariier.lo. qiií- In* 
antiguos construían sus armas con («ila esnorio luAr- 
rialcs. Aunque es verdad que sp conoció el bierro murb'i 
tiempo antes del ililuvio, liay motivos para creer que des- 
pués se perdió el secrelo de eslraer este mineral. Tubal- 
Cain , que existia eUBtltM'ientos aiíns antes ilc la Era cristin» 
na, Irabajaha ron miieba habilidad el bierro y el cobre, 
segUB se ve en el (lénesís , y Abraham tornó un cuchillo 
para matar á su hijo Isaac. En los primeros tiemoos se haeo 
mención también del esquileo de los ganados , mas de aquí 
no puede deducirse que esta Meradon se hiciese con ins- 
trumentos de metal; j con efecto el presidente r.opuet nos 
asegura que entonces se valían para todos jos usos derucsli- 
cos de pieilms, do guijarros, de bastas, de huesos de va- 
rios rniiiiiiiles , éIc rf>n( li;is de niariscds , tie jiine.is y ile es- 
pinas; y iili"r;i mismo en varins partí s de Enrciin \ df Asin, 
üsj mil (I i ;i !• .«i'piilnros de lus iirinici'is li;i!iil.iii'es ilci 
PiTci . e!irnciílr;:n con basfíintc rri'<niiMiciíi inslmnu'iilns 
di' ¡lii'iiia de esta clase. K! ea|iit.iii |(am|>ii'r liaMi» ib' elles 
I M Uii.irii, una de las islas I.ndronns . y en Nue\a-Hi' tafi'i, 
(¡ui- est/i ni is Inicia i l innliedia drl ecuad'ir. 

Descritiiendo Erodolo las ceremonias ile los matrimo- 
nios árabes, dice que un pariente de uno de los novios so 
coloca entre los dos , y ron tina piedra aguda abre una vena 
de la mano de cada uno de los contrajdltes: que 60 segui- 
da toma nnrle de sus vestiilos y los empapa en la sanare de 
ambos, (lib. 3.°. §. 8.') Estas piedras pertenecían SiO du 
da á la especie llamada CmuMie, A piedras de rap, come 
80 M Dicmaae u lt49 
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M^UMbftiMiataaMiBitinMdebiilorii mtaral. Re- 
fiere el rnteno hiiloruidor que lotcrticiM oariMui unt pie- 
dra etiópica pan abrir los eaerpos « tai moortm eoa ob- 
jeto di' t niI)¡ils:iriiiiiIos , y vemos en el Exú4o que del mi«ino 
modo st' baciii Ja circuncisión (Cap. 4.* |. 23. ). El poeta 
He«iodo , anterior á Jesucristo, alirma ijur el ii/..iiion i-ra 
en lu liemfK» de una encina muy dura. (Ojííto ei die* . ji. 
\'M'>). Ilt sulla, pues, según se ve, por los ejeiiipl'is ciia- 
dú-i, quf lf>-i enmTüs y arenas d« hierro , aun <iU[K)nii'rido 
qui" fui'M'U coiidciJdS , eran muy raros «Mitre las ii;iciiiin*s 
(.rimitivas : no vomos ñor otra parle que Mui»i'> liiiya eni- 

Sieado el hierro en la [urinación del tabernáculo , ni que 
«lotnon le haya usado en ta eonstruccion del templo de 
lerusalen. bien que en época muy anterior existiesen ha- 
chas de hierro para rajar madera , segua el Deulcrunoroio. 
(XXVII. ».) Sm duda por la mucha diScdllMl file halla- 
bao Uw hebreos eo li estnoioii del hierro , no le torviao 
dcéloo kModifleioiqaeMxkaban; r como otro pnHbe 
do lo POCO coomi fDO ot entre ellos , nótase que mam- 
feeOnao HoMs á rao tanwlítM les preciosas producciones 
de la Palestina , les dijo: «AHÍ las piedras ton de hierro, 
y en las entrañas de sus colinas abunda el cobre. » 

Algunos sijbilos desjiues Homero nos muestra á Aquiles 
prometiendo un disco de hierro entre los premios princi- 
pales destinados jiiim los veocodores en los jiie-os insti- 
tuidos en jionor de Patroclo (lliada t'J); ) aludiuuduá «^te 

fiasaje diee la señora Dacier en una dú sus obras. «Esta es 
a prueba lie que el hierro se tenia entonces en grande 
estima , y quo todas las armas eran de rohie.» liioiinro ilo 
Sicilia, y Ovidio, alribuven la inveocii'n de l;i sierra (el 
primer instrumento metálico que henins conocido según 
ellos] al sobrino de Dedado, arquitecto griego que vívia 
GO auos antes de la construcion del templo , el que ha- 
biendo conseguido dividir en dos un pedazo de madera 
con una quijada de serpiente, que halló casualmente en el 
campo , concibió la feliz invención de esie utilisiJDO ioslru- 
Rienlo, y poce después hizo una sierra do mola]. 

De toóos los m^os nin^no osisto coa tanta abun- 
dancia «tmo 1^ hierro «a los onboilis do h tierra ; pero se 
necesita tanto calor para arrancarle de ellas, que no es de 
admirar que haya habido pueblos que ignorasen su exis- 
tencia, ni que l;is geoí'raciones posteriores id diinvÍM Imy.m 
tenido dificultad en recobrar el conocimii'nto do irle t.io 
útil. ('.'Olio consecuencia do esta igijorancia , las l inzas y 
demás armas que sirven para esterminar las litras, y üuii 
para los us«s Ue at.'rieuitura, se h ician en aquellos tiem- 
pos de oro y deiilaia, usoque pr<»v,d rió entre los árahcs, se- 
gún Hioilo'm de Sicilia; y estii ]iarerpr)í menos cstraño si 
se considera que entonces esos iiiclaios nmcíosos eran 
mucho mas auundantes que lo son en el dia|; verdad 
que se halla conlirmada por multitud de hechos. Varios 
escritores refieren que habiendo recogido los Tcnicios en 
Is^ipto mñs cantdsa de plata que la que podían cargar en 
sus bsieles , quitaroq de sus áncoras de madera las plan- 
chas de pkúuo con qno so hallaban cubiertas, y en su lu- 

E' ; pulieron- do plata. En la historia o/ i>*e WonderfuU 
yoorors dolshmoa-iodico qnoloo habitantes do 
do Zabnr eambburon oosdenlas cíocneota libras do 
oro por catoicc libras de hierro (pé||!. ISá); y Díodoro dice 
también que el sepulcro de Simaodjo estaba cercado de un 
aro de uro que tenía codos d« birgo 7 pie j medio de 
(grueso. 

Semirainis Iiizo construir en babilonia tres esi.'iiuas de 
oro, una ile las cuales tenia 40 pies de alto, y oesaLa mil 
talentos ; y juira el culto ilc djclias estálnas ni/.o poner 
tauibieii uña tabla de allitr del mismo metal de :ix ¡ues de 
largo y de 12 de ancho, que pesaba 50 laletil 'S. En el 
primer libro de los reyes se vtV qne Salomón recibió en un 
solo año Gfítí talentos ile oro , que corresponden á mas de 
544) quintales ; y añade el bistoriadur que <itodos los va- 
sos por dondo iñibia este gran sábio eran también de oro 

Bro , asi como todos k» utensilios de la easa dol hosquc 
i Líbano , 00 babionAs ninguno de plata , lo que no cau- j 
aabO' ostnnoM on «qnol liompo.» (uip. X. 21. ) Eroduto 
ohMligna qoo k» seins ponJaa copas do oro eu los sepul- 
cros do cas rm*. ; oa fUaio wnos ^ Nerón y lo om- 
poratris eraban hemdnns do Ofo á «h coboHoo flnwi- 
tos. Los que quieran consultar el segtmdo tomo de la Ar- 
queología , verán en él una carta digna de notarse dirigida 
por Mr. Pablo Domidorf & Mr r^i Ir-. Colünson que viene 
muy i propósito & nuestro objtto. Lsie curioso documento, 



fecho en San Petersburgo ol t7do diciembre de 1764, con- 
tíeno la 'descripción do gran número de enseres de oro ma- 
CBO qno so Scababon de descu'j; ir «'¡iSibeiia enel stpulcro 
de un principe tártaro. 

Y nene á conlirroar nuestra ascrcimi lo quereCerc Was- 
liinston Irvintí (refiriéndose al crotnsi.i Enlrando)cnsu obra 
acerca d»; U conquisti de España por los moro* en'l t: «El 
rey II. Roilrigo, dice el celebre autur americano, se [«rt^paró 
para dar á losáraln's la terrible halalLi en que «lebia perder 
el trono y la vida, vivtiemlo una '..ir^¿i tutuca de brocado de 
onu SI» sandalias cstalHtn bordudas de oro, de perlas y di*> 
mantés: sul>i<i á un carro de marfil muy elevado del cual 
eran los ejes de plata , v Itts intedas y la lúa» te haUafaoB 
cutiiertas de planchas de oro resplandeciente. Cabria en 
lin al último monarca godo un dosel de tela de oro qoo las 
armas de los reyes dft IkcandhttTia , formando todo á ma- 
nera de una bóveda oue no podia nunne sin ^quo o^ase c1 
resplandor <it: su brillo. 

tJao de los hechos histdricoa mas antiguos de que tene- 
mos conocbnionto es mu loo dos hffos Jacob. Simún ▼ LevI 
entraron en Sicbom mmU en mano , y decollaron tnúltítud 
de penónos; pero el presidente Gognct ha demostrarlo que 
los sables de aquel tiempo eran de cojire , semejantes ;, |os 
de los perubiaitos y á los de 'os japdnes , cuales ha-^ta el 
siglo pa^id.i han estado usamin armas coi tanles de dicho 
metal. Autiqu^' nii si. pui-da decir con to la se^oindad que 
las armas cdinnnes d.' casi iodos los (Mieidus aiiiii^uos fue- 
sen df c<il>ie , Ikiv sin emkiri,'!! pruelias convmceute-, de 
que los egipcios, ) di'--pn''S de ellos loscriejíos v los ronia- 
I nos coruxieron el acero, fcslas pruebas son que se hallan 
obclis( (js, estatuas y urnas dejwrtido talladas con tanta de- 
licadeza que solo liubioi-a podido conseguirte COQ el auxi- 
lio del acero bien templado. Como en eídia 00 eOBOCOmoo 
otros me líos para grabar en el pórfido fItO COa pol«M dO 

esmeril ó do iianiapte , debemos condair «M loo hMlra- 
mcntos de qno so vslisn los antiguos ena de una estrema 
duren , si liemos de juspr por la delicaden do tos gero- 
^lificos que se ven en dichoa oboUsoos. Macrovio que exis- 
tía ee el siglo V dice, hablando do los etniscos, que cuan- 
do trataban de edilicar una ciudad marcaban primero sus li- 
) mitos con tiras de cobre, y que los sacenlotes de los sabi- 
nos se cortaban el pelo cun un cii' liilln del mismo mctiil. 
Nuestros antepasados «Tan sin dud,. mas Icbtles que noso- 
tros en el arle de temjiLu' el coiné, á pes ir de los gr,'iiid-:s 
piugrusos (jufse han (lechu en lauuitiiica desde entoüc«'s, 
pues según Cognet >h s,i,. ,>\ conde de Cavius que llevó al 
sepulcro su secreto en t77i), nadie ha fabricado bucna<; 
armas de cubre. 

No puede dudarse que los nriroeros habitantes de hi 
Gran Bretaña conociesen el arte ae templar bien este metal, 
pues en 1735 se descubrieron cen a de la ciudad de York, 
muchas linchas, sables, puntas de lauza, flechas, etc. etc.» 
lüilo de cobre, según lo alestigoa L«Liud. Por otra parte, 
los caiTos de guen a suminislruwn otra prueba de la perfec- 
ción á que liabia llegado osto arlO entro loo antiguos breto- 
nes , y al propósito recordaremos hw ihimadoo CoTinus, ios* 
Iramonto taníble de destnicdOB, c«|a snp«fici« osterior 
so balbba orfaada de largas puntas d« cobre qoo desam- 
ban cruelmente todo cuanto encontraban al paso. El que 
quiera eulerarse mas por menor de la construcción, de es- 
tos carros, lun de consultar i Pumponio Hela; 1 libro 3.°) y 
la Vi/a Ágrií íila de Táciiu. T.iaihien la anZ-cdoia higuiente", 
que reliere (.uillermo de Halmesbur^j; , en la vida del rey 
Edgardo, prueba que estaba en voga eiiii e jns niiglo-sajoaes 
el arte de trabajar el cobre. «A lin , dice < i liistoriador, d»^ 
impedir las disputas que diariamente se cuiiNionaban poi 
beber lodos en la niísnia copa , mandi'i < I íes que estas i-n 
lo sucesivo tuviesen interiormente unas Ixilitas de cu- 
bre (i) colocadas á distancias iguales unas de otras; y de- 
claró que i ninguno seria {icrmilido beber mas que lu que 
hubiese de una de estas seuales á su inmodista.» < 

Fn rii.i!irn al hierro no entraba nunca en la composi- 
ción de las amias de estos insulares, á pesar de hallarse en 

f;rande abundancia en muchas partes de su isla: cuando 
a iotadió Julio Otear ora este metal tan raro que los bre- 
tonas hscian de ü moneda , y hasta adoraos do valias da- 
sos. El ilustro auhHT do hts CntentuHn dice que loo roait« 

,1 ) Cuttotlu áo babla de cobre 011 esto «rticulo debe eoleoder- 
leque ea la métela qno rawao de ttolou portee do oohmpar» 
y do teteau da aloe. 
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noc , cuando se apoderaron áf\ pais cfttablecieron fundicio- 
nes iniperiules y niuolias fra^-uus para hacer armas, mazas, 
lanza» ele. ; y vemos en efecto (lUf i-n tiempo de Guillermo 
• 1 ctjiiquistaikir, «I iiniiaim'nln nK-iiMvo lu cnballeria con- 
sistía en un venablo punliagudo de acero bien templado, 
un sable de dos filos , y un puñal corto , ó mas bien una 
díi'^a. Este pueble aonca ohidó lo aue los romanos le en- 
^vhMoa , pues ea It ktlallada Hunilton . en 4402, se debió 
li derrota de los escoceses á sus buenas Oecbas de acero, 
cuyas puntas eran tan agudas y bien templadas que atra- 
vewoo la amadundel conde Duglát, aue Imbiu costado 
IK» «ñM para kutm. Ba «s tiempo w bacía poco uso d« 
lMsabl«, pero los habla sin embarfío anlei de la bttaUa 
de flue acabamos de hablar ; y Cltauccr , muarto en el «no 
de ili'io, (Ilce en sus ciimint de Cautorbery que la ciodad 
de SIji ÍIrIiÍ < id yu (-t^k-bn' por' sus fábricas An cuchillo». 

Los progresos hechos en esle r;imo por los franceses, 
bacc siglos, hv. ilfiiui couucei \m las iuiuuiluras que exis^ 
ten en el museo <ie arlilleria de París , mucbas ife las cua- 
les son »n(iquisimas j tan perfcctamento trabajadas, que 
pruélian ijue esta naaon habia llegado á mayor nuntu aca- 
so que ntiigunsi otra en el arte de trabajar el fiierro y el 
acero, y sin eni!'"rt:i» no hace mucho tiempo que trati» de 
aplicar dichos metales á ohjr'tos doméstices como cuchillús 
de mesa , agujas , ele. , ilt lnéndosc en dicho rwis la intro- 
ducción y primera coustruccinn de los referidos objetos á 
un negro" español que se estableció en Lóndrescn el reina- 
do de Uaria, bija de Hunrique VIH. Pero esto no deberá 
ftdminr á ios que cooaideren la mayor importancia que se 
daba i otroa enaerea en los ligloe de la caliaUarit, puos 
verdadaranentela laim, al otMO, y el escudo ana mucho 
roas indlapanaables ea aquellos tiempos de guana conliBua, 
({ue las otras cosa a<>re<>Qríí)s de la vida nurameota doniés- 
lica. Debe advertirse qwc desde mediadados dd siglo X , to- 
da persona de alto nacimiento tenia fragua propia , y su 
herrero que te nconipañalui á loiias ]>artes para cotiStTvar 
liinpiu \ hieii .'troniodada su anuaiiura ; y en la corte del 
[ais lie (;:ili s i l |iiiní«r herrén» se senlal.a á l.i mesa des- 
pués dol tapelliiii , y tenia el privilegio lie hclier de todos 
los vinos que st* pro<<cntaban. 

Hoy dia ia Francia ti"np buenas fundiciones en ipie se 
prepara Im buen acero como en otras partes; [«eni untes 
del año no s« sabia en esta nación el mudo con que 
lus ingleses le templaban , y hasta que la comisión de sa- 
lud pública encargó, á principios da este siglo» á Vander- 
monde , Monge y Herthollet para qiM aumiliasen tan iiu- 
pnrtnut<' triatei ia', nosabian lusfraaesscs preparar el acero 
tan biuu tumu lus ingleses. Aquellas iuvestigaeiones y las 
del Urou Theuard canswníanNiqM fo Francia asta ramo 
se llalla acaso aban il vaA da M flUHeaa da Binniii^haiii 
j de Slieniaid. 

UU ffISITA K CHCMIM. 



Entro las ciliüijacionos que se imponen los hombres al 
constituirse actores de ciitt; vasto tía tro que llamamos so- 
ciedad, la mayor Je todas (esceptuando einpeKj el pago de 
contribuciones) es sin duda alguna la de hacer visitas. Los 
que no hacen \\-:\'--. , ) ■■ I re todo visitas de t'iicari.'(i , no 
tienen derecho á «lucjur^ los sinsabores de la vida. Ver- 
dadero tormento del cuerpo y del espitilu, en que una vic- 
tima inocente se ofrece en Inilocausto á una rancia costum- 
iirv: he aquí la deliaicíon mas adecuada de la visita. Escep- 
iLuinse de esta regla general cierta clase de visitas que son 
un poco menos enojosas: las de los módicos ; todas las de- 
mas están comprendidas en la precedente delinicion. 

No se roe oculta que las doctrinas que yo sostengo cuen- 
tan decididos adversaiioa. Si: preciso ea decirlo con dolor, 
Iwj iHNBbres ( porqiM bomlires sea tanüileo auoquc aigu- 
1 la 9mm m inU), Iny iMoabres que fisan aa laa ñ- 



Injr iMoabres que ? isan aulas ri 
ff fieodires par^mneiM asta ala- 
aa da negooios forma el principal encanto ue su existencia. 
Pwo yo contesto á eñe argumento diciendo, que las casas 

de dementes no son hastaníe capares para poder contener 
í lodos lo» hombres que han perdido i'l juicio, Por lo de- 
más, yo que jatnüs me he aliinentail<i de vanas tecnias ni de 
estúrile^ ili&cusiooes (y en prueha de ello puedo alegar que 
solo dos veces he asistido £1'^ i^sianes de Cortes) , yo que 
soj partidario dacidido de los casos priclieoa , ao puedo re- 



sistir á la tentación de referir el siguiente de que íuí parte 
activa j patiita á mi llegada á Madrid. 

Ante todo deho empezar por acusarme de una dehili>la i 
que parecerá im¡ r«l ii ible en quien como yo [>r< t i n os 
principios tan csi- nii ii n? acaso como bs que deju sentados. 
Si, quiero decirid, ;:uin|iio tenga nue ruhori/arme ; liosdias 
antes du mi salida de.... para la Corte, fué á visítame 
(siempre visitasi una persona á quiao por particnlsrea cir- 
cunstaaciv nada puedo negar. 

—«Ha sabido, me d^o, qaa sala ?d. para Ibdrid pasado 
niañana.o 

^Es verdad: ¿tiene vd. algo que mandarme?') 
— «Bofflbia, ai: quisiera, si esto oo la sirva i vd. de ma- 
lestia, que hiciera td. una visitad mi parta á uuaaenora. 

Kutonces acabé da caefSflcame damte sojr »■> cobarde, 
porque ta coulesté laftamiideiiMÍa:-~ouoB ancho gu -to,'» 
—y saqué la cartera para apimlar las *t6» da la casa don- 
de debía vivir dicha Señora. 
— «¿Su nomlire?'! 

— «Aiii esta la dilicultad , » dijo pohtétido uu dedo < u !■< 
frente (.(inio ¡lara recordar una rosa que jamás había «prea- 
diilü. \o conocí por casualidad áeia Señora,¡hace seis años, 
cii Mullid, en una visil.i; la vi otra vez en su caw, nij- no 
fé su nombre... i'ero eso poco importa, añadió; se que vi- 
ve en la calle de .San Bernardo numero 21 ; ct^ casada , de 
edad de unos cuarenta años; alta, gruesa, tiene dos hijas... 
en Un, vd. pregunte, que en la ca<a le darán razón. u 

Anoté en una oía de mi cartera esta filiación y escribí 
debap: « Vi«i/a de D. SalttStiaao de San Juan. » la' primera 
palabra de muy mala letra porque me temblaba el pulso al 
escribirla. 

íim despedimos cordialmeota, can toda agualio da: Itat» 
ta fa vista; que 4 vd. la vaya bleo; no dije fd. de escribir i 
su liMBda; no aa olvido trd. de mi eocargo , y deroas geno- 
ralto da la ley. Tado aquel dia y el s^ieote les pasé en- 
cerrado en mi cuarto, temblando á cada ruido que oia cer- 
ca de la puerta, pai-eciéodome que eran amigos y conoci- 
dos que veniao a encargarme visitas. Por ün salí de.... y 
empece á respirar; llegué ¿ Madrid y respiré. L'na semana 
pasé sin acordarme ni de mi mismo. Disponíame á salir de 
cisii iinit mañana, cuando entra en mi habitación la Seño- 
ra que ciiiiialia dttjmi hospedagcilicieuilimii^ que la en(ref.;ára 
el ¡tas<ipi>ile parí) enviarle al celador del barrio. Abro mi 
cartera y lo prinieto que ven es en letras muy gordas y mal 
formadas: uVitita de Ü. Salutítanode s, Juan...n Me quedé 
estupefacto ú semejante vista. 

— «¿Se le ba pcrdítio á vd.?— me preguntó la Señora al 
notar mi lurbacmn. 

— kNo be tenido esa suerte, ia contesté; aqui está. Voy 
ahora misino á su casa, no haga el diablo que vuelva á ol- 
vidado. j3aba vd. bacía qué lado está la «alia de San fier- 
nardofk» 

—«Si señor... oero itM viva allí.» 

— « ¡ Cómo ! ¿ No viva calta da San Bernardo , oúm. 2 1 , 
casada, de 40 anos, gruesa, alU, tiene dos hijas...» 

— <iPero ¿qué está vd. diciendo? si el celador vive aqui 
cerca, calle ile Canellanes....» 

— «Seíiura, pernone vii.; estoy loco. Tome vd. — y la en- 
tregué el pasaporte salit-ndo <ie la habitación á paso largo.» 

Llegué ú la I^ierta ilel Sol... y aquí empiezan mis apu- 
ros, (^lonsullo mi cartera; calle de San litrnardb. V 
encontraré esta calle? Pregunto al primero que veo: ^Tiene 
vd. la bondad de décima liácia dóndo cao la callB 
Bernardo?» 



¿ dónde 

da San 



— «La calle ancha do San Uernardo empieza en la | 
la de Santo Domingo: allí le darán á vd. razón.» 

Las señas eran mortales. Recordé que dos ó tres 
antes había pando por un parage donde vi eserito: Plautfi- 
la dé Sanio AMühfv.u Me encaminé hácía el sitio en que 
sospechaba u ancootraria diaba Plasuala... Pero j avi que 
yo era un rscien llegado i Madiiil, j an sai da ainíriraio 

ñor cualquiera de Ins pUOlM fM CMWIWail •! dOMa «or 

fugar de mi suplicio, fui á (Mr con nt nobina bunanidad 

en la plazuela del Prograso. — «Ya bo llegado»— dije con 
orgullo, di«poniéndome á buscar en aquellaberinto de ca- 
lles, y lie ""-.ir, «ncnr cicr, veccsla cartera, lacalK; iie SjnBer- 
nardo. Halna salido de mi casaá las diez y mpiiia;a las once 
llegué á la la plazuela del Progreso: dierón los doce, f aun 
no habla saiido de su circunferencia, sin eiicont'"ar entre las 
muchas calles que ti ella desembocan la 1^ S jh bernardo. 
Fastiiliado por dema» de trabajar infructuosamente , ine 
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acerqué i una mngpr que por nití paraba.— «¿Cuál di* es- 
tas calles, h prpíiuntc. es l:i d»? San üi-rtiardo?» 

Echóse ii it-ir la litiniu nii];:"r <!<' mi pregunta, vine 
ronlf't'K — i>l.a cul'.o. mu lia de S.iii Bt ril.irilo estálClá -il 
uti'ii lailo, eii la plazui-lu du S(o. U'kmiii<{o. ■> 

— <i¿l'ij<-s lio i"* i'sla la pl.t/.iH'la df Sl(i. Doaiinco?') 
— uO'ii.í. no SI ñor.... Mire vil.: vA vd. por allí, desput»s 
toma vd l.i • i> I ' de la den > Im. ml-uc vd. al Gmle» luego 
pur lii de in izquierda, » (t'c, ttt , etc.) 

I'roeuré pouer gran cuidado para consi rvar en la nie- 
tnoria lodas uquellus señas, y me di tan liuena maña que 
á las dos en punto estaba ya en la dichosa plazuela de 
Sto. UoniinKo, y dos niiiiutiis después eii'raha victorioso en 
la callo aiicfia de San Iteniardo... Ya era negocio concluí' 
dou Llegué al núni. 20; iilii consulté por milésima n-/. luis 
apuntes: «nwmrro uliá, dijr>, este es el núm. 20, lue^ 

liSte otro sor¿i el 2t,n — y ealr^ en la cau inmediata. To<|ué 
ú la campanilla ; salid lina crJada.— ¿Qué m ht ofrece & 
.ittted? 

Aquí de mi earteri:— «Dm icñora... CMada... de unos 
40 años... alta... gnuta... que liena dos bijas... «le. .. 

¿vive aqni?'> 

— i.Ni) s' ñ'íf. " 

— i.¿Tal ve/ MYirú <»n esto cuarto inmediato?» 
— h\o sé dn II á vj.i)— y me volvió la espalda. 
— Vamos ú la oUa put'rla. — Salió á abrir uda uiiia ; la 
i> ' itij mi discurso que ya había aprendido de ttanoria. 
— «No señor : aqui no es. 

— uSerá tal vez cu las liabilarioncs ■•npi liun > — V re- 
corrí con mas pecioncia que Job tos dus cuartos se^jundus, 
los dos terceros, la boardula... siempre la mbma respuesta: 

no es aquí. 

S.ilí a la calle sudando á mares... — (i¿Si liahré uquivo- 
TOCaUo «I uúiuerü do ta casa? — y saqué la cartera: uuúmero 
21.i>— «Pues seóor; no lie; duita, este es.»— Ya me ak" 
^ba da no haber enoontntdo la babitacion do la auóaima, 
pues de esta manen me abomba el dii^üusto dis ktutr mna 
Hiíto j INmIIo diCcufpMiM coa dea SalusSaoo. Hiréjor úl- 
tiran prevención el nómera de la casa de deudo aeaoaba de 
salir, y me asaltó un terror piínico al ver sobre la puerta: 
«22.» — ¿Qué es esto, señor?— Volvi piés atrás; miré el nú- 
mero de la casa inmediata: — 20^ (« ii i {>■ r ! i < 1 jui- 
cio...— i.¡Ah diablo! csclamé: aluna itcu' iiio i[ut' r.w ii.iti 
dicho que en una acera i staii los números ¡i-Hl-s y en otra 
.04 impares... ¡.\ la otra aci.ra!...» Eruit Jas lr> s ilc la 
lanii'.^.. 

— ¿(iiaciasá Diost hé aqui el número 21. — uDoy princi- 
pio á correr las est;icioncs: cuarto iirinu-ro,— no es aquí;— 
iJem Segundo, lo mismo;— tann>oeo en el tercero. — Vres- 
ces estamos. Creí que no habría mas halntacíones en la 
casa, pero preguntando á un sírrierite que subía la escalera, 
Ole dijo que había cuartos iiUi'i iukjs á los que se entraba 
por el patio. Inútilmeute fatigué las campnuill.is ili>l prime- 
ro y segundo. Llegué al lereeto y me abrn* lu puerta una 
señor» alta, gruesa, de unos cuareuta aü^s... Ko liabia 
duda: era üi misma.'— «A los pies da vd.» 

-^Beao á Td. k mano. ¿Por quián prnguntn vd., oaba- 
llero?» 

Si me hubiera dejado llevar de los pensamientos que me 
agitaban, hubiera rtspnnilidu: «por el detnonío;»i pero ta« 
contenté con algo hü-jios, y dije: — h¡it¡r vil., s.'inira.» 

— «Tenpa vd. la bondad de pasar, tugenio, cijo, y se 
anariu-ii > un criado: Coodnoe al seSor á la aila. Soy coa v«l. 

al iniKlli'l.ln, i> 

V 11.0 il- ji' ciíiiduoir al lugar del sacrííici'i. Allí vi á un 
sujeto seiilado en uu sillón, que me salud ) con una ligei u 
ioclinacion de cabeza. 

— ttUii, dije para mí, este será otra viLliina ijue esju'ra 
como yo el sacrilicío.» Pero bien pronto ci>iio< i por d t;jni 
ds nuestra coiivei'sacion que no era una victima sino un 
verdugo , es ilecir, el esposo de la anónima. 

Uicele presente el oojeto de mi vtsila y preparé mi es- 
píritu i sufrir quince é veinte minutes de norronNOS tor- 



I — NDebe vit. estar Equivocado; don Salustiano no es ca- 
sado, al ini'nos que yo sepu.n 

— «Tii-ni- vd. rozón: le coufundia jo con... 
\ >^if tiempo entrOen bi sida la sdtore qoeOM tübía 

aijú i iii la pueita. 

— «Teresita, dijo su marido : i.l íjii-' nn -n i- rtas á nom- 
bre lie qui- 11 nos visita este cabaU' t i>? V jn.i l:<i dirifíiéndo^'^ 
á nií: no la diga vd. un;i pulaliu: a vt-r ^i .icjri t.i.n 

— «No adivino quién pniira ser, dijo doña Teresa después 
de unos momentos I ' ip trente rellekion. 

— «Vaya , muger , no te causes : de don Salustiano;» 

— <i Don Salustiano.., no recuerdo...» 

—<>l Con qué LO ta acuerdos de don ^lustiano de Sai» 
Juan? Sí nijger... Qtte esaollero... ¿Pnes a» le bu do 
acordar? 

— o Soltero... Vamos , no puedo acordarme. » 
Entoncea crei Uegiada el casa de tomar la palabra , j «s- 
plíqué minuciosantente toda ia vida ; milagros de don Sa- 
lusliaro. • 

—« Me parece que eali vd. equivocado , dijo doña Teresa; 
no conozco sugeto alguno de esKS dicuostancias. ¿Pun 

quién encargó á vd. la visita?» 

Pur tOíla contestación saqué mi carti ra , y con la ma- 
yor calina que rae fué posible lei : enll^ lU .Sa» Bernardo 

riiiniiTii ¿ \ : unn friinra ruw/'/ , ilf iinnx curenta aAo* , alta, 
gruesa; íUftte do» hi/u.— Vimla de Uun Satu$liane de Svt 
Juan. — 

— (iCabat^ro, repito que se ha equivocado vd. Yo rh» 
tengo hijas : no cuento mas qne treinta y dos años de edad, 
( — en esto me engañaba—), y hace dos tan solo que estay 
tn Madrid.» 

— (iSi: ya presumía yo que debía ser una equivocación, 
dijo su marido.» 

Al oír esto salté do la silla como sí me hubiera mordi- 
do un perro rabioso ; tomé el sombrero , balbució una es- 
casa , y me disponía á salir cuando el esposo de doña Te- 
resa me dijo : — « Advierto que en esas ieona pone vd. calle 
de San Bernardo. Debe vd. saber que hay en Madrid do» 
calles de ese mismo nombre ; una que se denombia calle 
ancha de San Remardo , que es esta ; y otra que prinrlpía 
en la calle de la Montera, llamada calle angosta deban 
lii'rü.u'.ii). Tal voz st-iá rii e^la Última doudo encoolrarivd. 

a la riíii ,1 pur ijuien pre^Mnita.» 

— I> pur-ibli II— cdiiirsir- c<iii niny mal humor, y salí de 
aqiii'Ha Lü-a inaMiri-'iiiJd las \isit.is i"li> ciicarf^o.. . Eran la» 
tirs N lurilia. 

Me piopu*-!^ lii'jar para el s¡i;uÍ4:iJltí ilia l i ivf ricuacinii 
del paradero d'' mi aimiMiii.i, v me dirigí, ihi'J'T (iiclio', me 
dirigieron á mi casa ,^ donde comí y me acosté á domir la 



~«(Con que icémo dien vd. qnn m llamt el caballero que 
nos Iionra con la vialbi do vdf » 
— nhon Salustiano de Sao Joan es quien...» 

— «Hombre si... ¿qué me dice vd?... \VX bueno de don 
Salustiano! Si señor... le conozco muchísimo.... ¡vaya! 
¡cuánto me akgrol Y ^.i^ué l .l ' ^'••^X^ bueno? ¿tiene niui lia 
familia? ¿le pruoba aquci puis.' ¿no piensa volver por acaY 



á hacer mi 



siesta porque estaba rendido de cansancio. 

A la; diez de la mañana siguiente salí 
visita. 

Estoy ea la calle angosta de San Bernardo número 2 1 : 
sin Vaeifar entro en el portal de la casa ndialadn con e«^to 
número ; y aun no babia subido doa escalones, cuando oi> 
go ¿ mi espalda uon>vo£ que en tono de iapota ncouvon- 
cioR me grita : 
—«Hé! ¿dónde vi vd.ti» 

Volvi k cabeza y vf tras un biombo , donde baUn escri- 
to : fl nstfiV ime tin haUar al ptrtenn un iiomlire qoo %» 

iMCiipalia i'ii cMSi'X 7.apato$. 

— i.^Tur quién pregunta vd.? repitió.» 

— «Por una 8eñ<ira alta , «luesa etc.'» 

— «Cuarto segundo de la J.TccIia.n 

— «¿I^ero está vd. seguro dn qua es la misma?» 

—((Si señor : por mas señas que hace poco tiempo &e la 
lia Ciisailo (iiiB hija. I) 

- <. diarias»— y subí precipitadamente la escalera. Pasé 
pwr di laiile del cuarto primero: — no ( s este , dije , y subí 
olms dos tramos de escalera. Heme aqui á la puerta di > 
cuarto segundo de la derecha... Pregunto por la señora. 

—u Aun lio se ha levantado : pued« vd. decir lo que quie- 
ro ó volver dentro.de una bon.* 
— (( Está bien : volveré.» 
Y volvi dentro de una honu 
.—«¿Se lut levantado la Moors?» 

- «iBsId ) 

to fy mí; senté) ;— tenga la boñíád d» wperar uo nomonto 

(y esperó cerca de una bura.)<> 

Al cabo de este tiempo se abrid una puerta , y entré 



almorxamlo : pero tenga vd. bbondnddo pasar 
la aata {y entré);— tome vd. aaíott» 



(y pasé); — entre vd. en 
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Mliora oonw de 00 años, peqoeüa , Ji'if;adA. Bi el mmeH' 
to que la (iivi&ú ro« levMté, } sin derla Jugir i piwraociar 

una sola palabra 
— uV>'<>, s ñ ra, la dije, que el perlero de h ciu ha 

abusad» il>' mi credulidad.» 

— ¡ «y-iin» : ;. le ha <'MjíiirKii!o á V. el porierofVej i ha- 
cer qiii' li' iii'>|nil>i¡i uliora iitismo » 

— u .Nu iiit i t tf la pena. Tal vez una equivocación invo- 
luntaria... .Uc dij» que en el cuarto »eguudo de U derecha 
víviu una señora (aqui las seña^).» 

— « Pues bien.... entonces...» 
— u Pues bien ; entonces. ..» 
— « No le ha engañado á vd.» 
— 4¿Cómo no?') 

— «|Ba el cuarto secundo de la derecha vive esa señora; 
«e Hamadoña Gertrudis... <> 

— « Pero señora la Interrumpt» ¿no ea esle el cuarto se- 
gundo de la derecbafn 

— «Noseik>r.u . 
» — ui.No iiay otro coarto debajo de eatat» 

—«Si eeñor.ü 

— «Pues entoncea , eate ea é cuarto aegundo.» 
—«No señor.» 

' — «Confleso que no entiendo este nuevo mótodo de nu- 
meración. » 

— Eso cousislü cu que esta casa tiene entresuelo , y jtor 
coti'^iciiii'iiie esto es vi cuarto prindpei que pongo & uis- 

ji(jsir:¡(iii de vd. 

- > Mil gracias , señen w— j aaU de aili dando al diablo 

ios entresuelos. 

Estoy á la pu<Ha di l i iiartu s(>gundo verdadero, l'ii 
criado vestido de negro me liace entrar en ima s^-ila doriiji' 
habria reunidas unas cuarenta personas, l;t^ cualt-'^ i^n u- 
■lahan el mas profundo silencio... y sin enitiargo lmbii< una 
veintena de mugeres. .Misterio incomprensible para mi... i 
Las mugeres y el silencio : dos cicmeulos que creta }¡o no 
podian amalgamarse. 

A mi entrada todas las miradas cayeron á plomo sobre 
inf ; después cada uno volvió á su recogimiento anterior. 

Entre la multitud vi á Doña i Gertrudis (no hay duda que 
era la misma), sentada en un oonlidenle, y á au ledo une 
jóven de unos dieay oelio años: ambas silenckMaa, y epa- 
rantaoda ettar dmotnadas por un profundo peaer. Por esta 
circunslaocia, V la de e^t^r v sm la« de luto, vineA deducir 
que la muerte había visiladu iniwAU casa; y las visHiis de 
la ir.ii.-rtc son cisi t,in faslidíü-'as como las vigilas n'r' oii- 
cargii. Mima laen, ¿ juó papel nio estaba reservuiio cu aque- 
lla ocasidii? Min li .s tncseshan transcurrido desde que pasó 
aquella ( cf iia, v <iun no lie podido contestarme á esta 
pre^uiitn 

Salu lc , lomé asiento entre la multitud y me preparé i 
loqup junliora sobrevenir. 

Cinco mintitns li»brian transcurrido, cuando A una seña 
de Doña Gerii u lís . i^ue desde mi llegada iiu haliia cesado 
de mirarme coit curiosidad, me aproximé al sitio eu que 
estaba sentada. 

—Tenga V. la Uiodad de. pasar al gabinete . me dijo, 
designándome al miBOBotteaipo una puerta inmeiuatn.— Alli 
está Federico. 

Obedecí aquella iosiouaciOD maquinalmento , y perdién- 
dome en mil diversas conjeturas. Abrt la puerta dal gabi- 
nete , y me encontré fronte i on hembra como da 50 aSos, 
quien al verme entrar me dijo sin parar apewM su ateneion 
en mí coolurbada persona: 

— uHombre, en qué mala ocasión ha llegado V.!» — Y 
iigoió revisando una iulinidad de papeles que babia sobro 
la mesa-escritorio, 

— «¿Trae V. la cuenta?»— añadió á poco ralo. 

▲ esta brusca interpelación me quedé atdnilo, j apenas 
pude articolar: 

— ¡l.j cuenta....! .Mi venida no tiene por objeto...! 

— ubien: es lo mismo.. .. co hace falla Firmará us- 
ted el recibo, y zanianuKis esic asuiiiu» 

Esto diciendo, unrió un cajón , sacó una carien, y do 
eHa tres billetes de banco que puso sobre la me^^a. Vu i'Shi- 
ba aterrado. Poco d).-s])aes me presentó un papel escrílo 
en forma de recibo. 

- Pero V. se equivoca , dije tomando mjquiDahneutc el 
papel : yo u 

—«No señor: no hay equivocación, poripie de los 1986 
bey que dedoeir ke 61 reales por un lado 



—«Permítame V.: jo no be veñdoi fiquídBrcmnlM..i» 

— <>Y veinte y dos por otio » que be entregado 4 D. Ni- 
colás , como debe V. saber.» ■ 

— Vil Sillo sé, <lije ainostarado, que heveiydo á hacer 
lina visita á Hoña Gertrudis |)ür encargo de mi amigo don 
Salusliano de San Juan, Ni yo s»' luu ;ialalira di' la cuL'nla 
gue V. dice , ni menos cuál ha «¡.ln la iiil-jiii ioii di- la se- 
uora al luaiiilaiiiní pasar á este galmii-fi'.» 

— «En o>^i' (MÍO, caball»-ro , rniiy dift-r'-iili" — , Yo 
creí.... V. ilisiiiiulu la niid>'s(¡a qiH' \" \f ciuis nio. . . . " 

Siilpn dri ij.diini'tr-. l'Miiy ¡i«r segunUa veí en «scena... 
Todds Ims ls(h i taii irüs iiic riliraban con curio.sidad. Vuelvo 
á ocupar mi asiento, sin saber como salir del aloMaderoen 
que me veía. o — oDejenios obrar á las cirounstandaS, »nije 
enjugando el sudor que inundaba mi frente 

Poco á poco iban desfilando las personas imc ocupaban 
la sala ; y sin embargo, yo permaneeia cJavaao i ia silla, 
como si una fuerza desconocida me detuviera. Por ftitimo» 
hice un esfuerno sobrenatural : me puse en pié , aprove- 
chando um ocasión en quo büto lo mi<«mn un caballero de 
mi dflfeebi: saludé , y mas osado que el Cid , me lancé in- 
trépido á la puerta , gané bi eseslera , que bajó en dos 
saltos, y salí á U calle.— «Gracias i Dios, dije dando un 
profundo suspiro, que me hésalvado.<) 

Lli'gué á rasa, vine dcjii ca,.,- di'^fallecido tObKIM 

Sufá. M<! acometió una ¡jiísaiMia liornirosa 

Veia pasar cien (iguras c-lrasa-tnié^ qno. nip miraban 
y se sonreían de una manera i|Ui> nw. iit laba la saitjjre eii 
las venas. D. Silu-liami si- ai:í'rcal»a á mi. me sücaba d'd 
bolsillo la cat triM , y anotaba en .-ila -|ialali:as que \ü uu 
poiJia comprender. Diiña Teresa y su iDinidn m<; pclíizca- 
baii, y á rvU ^.-rilos d<'Sí;arradnrt'>; cotiteslaban con estrepi- 
tosas narnajadas. hoMa (icrti udis nm golpeaba c! l o-tro ron 
un zapato. Lna criada me ecliaba agua hirviendo por el 
I cuello... Y todos aquellos fantasmas se agrupaban á mi der- 
redor ; me estrujanun, me oprimían , me ahogaban , y con 
voces deuntooadas cantaban á coro; «( una visita 1 una 
visiia...|i» 

Sucedió un profundo silencio desaparecieron poeo á 

poco nqmrilas visiones horripilantes..... Desperté Aun 

sonaba ea mis iMdM aquella palabra fatidkn repetida por 
el eco: juna visita in 

FRWAHoo UAtem nrmuroo. 

SLiaOlITSSUfAI. 



Donde quiera qno ha tenido lugar u»o do los f^randc» 
acontecimi. iiliis <\h<' interesan ú la humaniii.id « nh ra, hay 
se^ruridad de ciiri mirar ltoml»res que se han cooiíliluiilo romo 
en guardianes do uijUi I os lujaros: apenas llegáis, vei'? vo- 
iiir hacia voMmigos , hermanos , que se apresuran á ofre- 
ceros bospüalidairbaciéndoos uan aei^ cnal si os espe- 
rasen. 

Aparto su celebridad , el monte Sinai no es mas que 
unn roca c< mo tantas otras , enroedio de una comarca es- 
téril. Alli fué donde por boca de Moisés dió Dios á los hom- 
bres esa lev que contiene en pocas palabras ios principales 
principios de toda sociedad bumana. No es nuestro ánimo 
contar aqui la gran revelación, sino añadir como comple- 
mento putoresco á la vista que' ofrecemos tomada del na- 
tural , algunos palabrea de óplicacion. 

El Sbiaí es una monlaBn de la Arebín en loe confines de 
Africa , de la Eniopaj del Asia» en IsjMninMilo , que avan- 
za en medio del mar Roto, entro losRnliM de Sués y Akaba, 
¡d N. E. del monte Rtoño j al S. diel montoAlrtros Djabeí 

.Müuss. 

No nos dotcndremos en hacer la dp'^cripcion di l nuinte 
Sinaí : ludas tas montañas se asemejan y no diljrr<'ii oiiiru 
<í mas quo fii la altura : la de Sitiaí os oiJii>i |,Taltlo ; cal- 
culase L'ii 7, 152 piés sobre el nivel d«l mar Hojo. Kn la lias* 
se oiiLUonira o] famoso convento di; Sania (^alalina que 
hemos [trocurado representar en la lámina quo acompaña á 
osle articulo. Nosotros no le hemos \iNÍtado; iior tanto, 
para no pecar de inexactos, dejaremos iiablar ut Kevereiido 
Padre Garaud , el último de los viajeros modernos que nos 
ha contado su peregrinación al monte SiiK'f, partiendo de 
Egipto, es decir, del Cairo, la antigua Meuphisy siguiendo 
el camino de Uirales. «Hacia diezdias, dice, que habíamos 
nbandflondo el Cairo, yált bon y modia do llegar i In 
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El moote Sinai. 



cumbre de una colioa , distinguí en fín la cima augusta 
del monte Sinaí , término de mi peregrinación , y distaule 
aun seis leguas. 

Como era imposible llegar en aquel dia , hice alto mas 
temprano que de ordinario , pero en lugar de entregarme 
al reposo en mi tienda preferí dedicarme á los recut^rdos 
que escita Sinaí y pennaneci lar^o ticmiiu contemplándole, 
pii tanto que me" era posiblij imprimir mi frente soiire el 
polvo de su roca. Al amanecer estaha en camino. Lli'gado 
t erca dfl convento, vi aparecer algunos relijíiosos que |>or 
medio de una polca bajaron una larga cunriía cuya ostre- 
iiiidad formaba un anillo grande. Culoquéme en él , y fui 
|irontamcnle elevado & una altura de 40 piés lo menos , é 
introducido en la comunidad. 

Bien hubiera podido entrar |M)r una puerta . aunque se 
ha dicho que no existe ninguna , pero se halla tapiada y 
no se abre mas que para recibir al Patriarca, que reside 
en Constantinopla , y cuyas visitas son muy raras. E¡ supe- 
rior del Monte Sinaí me habia prevenido en el Cairo acer- 
ca de este pequeño viage aéreo , y hasta me habia careci- 
do hacer que entrara jwr la puerta ; pero no convenia á 
mis sentimientos aue los religiosos me tomaran por un gran 
personage oculto oajo los hábitos de un trapista , y por 
otra parte los árabes, de los que be desconfia con ra- 
zón , y para los cuales se toman las precauciones relativas 
á la introducción de cstrangeros , hubieran podido acaso 
•ntrt'garse á alfiun esceso. 

ti I* Ceriitid hace ca stguMa b descripción del coa- 



vento : es una espacie de pueblecillo rodeado de altas mu- 
rallas , cuyas piedras son enormes rocas de gi);nito. La 
clausura iorma un cuadrado ; el interior no es mas oue un 
agrupamiento de habitaciones. irregulares, construiuas ba- 
jo dilerentes planos sobro un terreno desigual. Escepto la 
Iglesia todo es pobre ; pero por todas partes reina el ór- 
den y el aseo. 

El monasterio propiamente dicho fué construido en 520 
por el emperador Justiniano. Todavía se vé el edificio que 
servia de iglesia para los católicos y de la cual fueron espul- 
sados hace 140 anos por los griegos cismáticos, dueños noy 
de ella. 

En la iglesia construida por los religiosos griegos se en- 
cuentra la tumba de sania Catalina, cuvo nombre ha reem- 
plazado al que los católicos habían dado originaríameute al 
monasterio , llamado antc« de la cspulsion convento de la 
Transfiguración. 

En las cercanías del monasterio campan bajo tiendas 
mas de 50 familias árabes que en cierto modo le pertene- 
cen , tienen ganados y camellos y mediante un precio con- 
venido se encarga de todos los trasportes que necesita la 
comunidad , ellas son también las que proporcionan ca- 
ballerías á los viajeros. 

6 ER06LIFICCS EGIPCIOS. 

Los hombres han inventado dos sistemas de escritura en- 
teramente diferentes. Ll uno lo usan los chinos j es «I sis- 
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tema geroglifico ; y el otro quo Ueoe el nombre de sistema 
airabético ó fonético, 6ili afion mpcIellM «a ks ému 
pueblos de Europa. 

Los cliioos 00 tienta kttw propiameote dichas. Los 
ciiMtaraf de qm Imoen wo ioh fndaderoe gerogliiicos, 
qiM wpwicBlan MaeSf no mmiUm itl mUcuImíoiks. a^í es 
qm MM le eapnn peí m orieter Anfco y especial , que 
w oanUerii nmqne lodat loe cbiM» eeprnescn esu idea 
eo el leoprie lnUid», emvMW ««lenmeBle difanuto 
de la que «nste en la acUnlldad. 

A quieo sorpreoda e&te fenómeno , rafleikMie qne tam- 
bién nuestras cifras numéricas son verdaderos gcrogliticos. 
La idea de la uoida>l suuiíkí.i sicLi^ v.'cís consigo inisma^ ó 
el número ocho, se ri iircseula eu ludas jíurtes, oo l'iuucia, 
eii Inglaterra , eii Lspuñd , con dos circuios unidos vertical- 
mente vlorámlnsi! en un solo punto; pero al ver este si(^iio 
ideognlucu el Trances lee htiil , el inglés eigbt , el espanol 
ocho; y con la niisnia vaiicdad loí demus pueblos. Tinl(i>) 
sabed que sucede lo iiiisni» cím los iiúiiieios cum|meslos. 
Aüi , sen (lidio de [laso , si llcgKsen A oslar universühiieiile 
adiiiilidns los signus iiienf^rálicos chiiins , cuino sucedo cuii 
las cifras árabes, todos leerían en su propia ieiwua ias obras 
que se los preseiiláran , con la m^a facilidad que los nú- 
meros, sin tener nr>cesí)lad de conocer ni una voz de la len- 
gua Labiada por los autores que las litabieianeecrilo. 

No sucede lo mismo con la escritura alfabética . 

El que inventó el arte ingenioso de pintar la palabru, 
hizo la esencial observación deque lodu leidela mas rica 
leuuua liablada, se conipouen de un nftmero limitado de so- 
nümó aitieulacieiMe elemenialea, é iavmlé derla eaali- 
dad de ligaos 6 (otras para representarlo crnubiododoloe do 
distintos modos , podía asi escribir cualquier palabra que 
hiriese sus oídos aun sin conocer su sígniiicado. 

La escritura oliiiu ó gerL)j,'lilica paTece sei- una infuncia 
del arUs ; ¡icro no es exacto lo que se decia en olroUenipo 
de que para saberla leer , era lueriesler en I.* niisni;» Clnna 
la luri^a vida de un mandaiin oítmlioso: Kcmusal, cuvi 
pérdida ha sido Una <le las mayores que han tenido lus le- 
tras en mucho tiempu, húltia hecho ver cou su espcriencid 
y la de los esccicntes discípulos formados cada auu en sai 
cursos, que el chino 5e aprende como otra lenjjuacualquiera. 
Tampoco es cierto lo que se cree á primera vista de que los 
caracteres gerogiiíicos sirven únicaineute para la espresion 
de las ideas conmnes algunas páginas da ta novela Va-Kiao- 
li 6 las dot Prima* bastan para demoslrur quo el uso do la 
lengua china se estiende también á las ma» suules y alandii- 
caaes abstracciones. La falta principal de e»ta escritura 
esté en no dar medios para csprcsar palabras nuevas. 

Ün mandarín de Centón buniera podido escribir á IVkín 
due el 14 deíuliodo l60»SBlf6Í la randa de un gran pe- 
ligro la batalla mas oenorablo ; pero no Imtiíera sabido 
cómo comunicar ó su eomsponsal en caradéres puramen- 
te liierogliTicos que la llanura en que se tuvo esta jornada 

fjlúríosa 8« llamana Mareugo, y que el general vencedor se 
■amaba Bonoparie. Vn pueblo^ t "' 'i^*' todas las co- 
municaciones de nonibi es propios, y úa ciudad á ciudad pu- 
drían hacerse solamente ¡lor el intermedio de mcnsujeros, 
estaría sin duda en los primeros escalones de la civílírjicion 
y no es tal la condición del pueblo cliino. Es verdad quo los 
caracteres gernglificos conslduycii la esencia de su csfrilu- 
ra; pero ul^juna vez, j- sobre lodo cuando so quiere lsci ibír 
un nombre propio , pierden su carácter ideo^rátíco para re- 
ducirse á espresar únicamente sonidos y articulaciones, en 
lio , 4 sus verdaderas letras. No carece de oportunidad esta 
introducción. Las cuestiones do antigüedad é que bandado 
lu||ar los métodos gráficos del Boiplo, tsa ahora á ser cs- 
plicadasy resueltas con facUidad, en loe gerogiiíicos del 
taHm» poeUo de los FaraoBeamnos á enoonlrar todos los 
aitUnElM naadai key porloadiiwMf 

Iludios pasees de Rerodoto , Diodoro de Sicilia y de 
Sao Oemente de Aleiandria , han hecho conocer que los 
egipcios se senlan de dos ó tres clases de escritura, y que 
en una de ellas ni menos , se usaban muciio lus carácteres 
siniLólicos (j repiresentativos de ideas. Hasta nos ha cóiist r- 
v;ido Hos'ipolloií la significación de rierlo núinrru de estos 
caracteres ; asi se sal» que el ii.ikino repirseiilaba el al- 
ma , la palovm (lo Ijuc ptidria parecer baslaiile estrano) un 
homifre violente ; la paula el liumbrc loco , el número rfiíi y 
uU el deleUe ; una rana el hombrt im¡ttuitnt€ ; la hormiga 
el laber. 

Los signos coosenados pot UorapoUon solo fermataa 



una pequeña parte de los SOO á 000 caractércs que se ha- 
^ biao descubierto en las iuscripcioiies monumentales. Algu- 
I nos modernos , entre ellos lUrcherf intentaron aumentar 
su número ; poro siH lenlativaa M Qltioron mas resultado 
que hacer patentes los errores que se esponen á padecer los 
hombres de m^s iotlrucciun , cuando en la iuvesligacioii 
de loe hechos se entregan siu frena i tu imaginación. La 
falla de datos para la interpreledOD do tas escritains eiíp- 
cias , hebia becho creer á todas tas peraonaa sswsalai k in- 
posüdtiilad do resdver «empletamenio ol problema , cinn- 
doea 1739 Mr. Bousaaid, ofidel de ii^ieros , en las es- 
eavadonesqve lucia cerca de Roseta, encontró uua piedra 
ancha, cubierta euteramente de tres series de caiucléres 
diferentes eutro ú. Uua de ellas estaba en griego , y ¿ pe- 
sar de algunas mutilaciones , díó claramente á conocer que 
los autores del monumento kabian dispuesto se escribiesu 
la misma inicripeio» t^n tres clases de caractéres , á saber, 
en sJf?ia(los <V geroglfBcos ««jipcios ; en rarjictért s locales ó 
cüHiUues y en letras griegas : por ui^a dicba inesperada s« 
encontraban , pue< , los biólogos en posesión de Ufl testo 
griego, y á su lado su Iraduccion en lengua ejipcía, ó al me- 
nos uUu de un sentido equivaieule represenUdo por los 
carácteres usados antiguamente en las orillas del Nilo. 

Esta piedra de Roseta, que después ha sido tan célebre, 
y que M. Buussard regaló al instituto del Cairo, fué perdi- 
da por este cuerpo sabio cuando «racuó al Sgipto el ejér- 
citu franca. Ahon esli an el muaoo do Londres, en quo 
figura , diee Touiis Youog, oomo uo monumento dd vn- 
lor británico. Dejando aparte d valor, hubiera podido aüa- 
dirdcdiebroflaMO, sin mucha percüitidad, este precioso 
uonumonlo biHngQo atestiguaba también las miras progre- 
sivas que habían inspirado la meniurable espedicíou de 



Egipto, y el celo infatigable de los ilustres subios, cuyos 

trabajos ejecuUdos luuebas veces ' ' 
han dado lanlu brillo á lu gloria lie su patria. 



laios, cuvos 
Ismetnba, 



La importancia de la inscri;icii>n de liuseta les interesó 
' de lal manera, qu«» para no abiuulanar «sle tesoro ¿ los 
riesgos y azares de un viaie m.u itiiioi, hMl.iroii desde lue- 
gu de itjiroducirlo por dibujos , relieves y «tros procedi- 
mientos. Ls menester añadir que lus anticuarios de todos 
los países conacieruii iMr ia primera vez la piedra de tiose- 
ta pur medio de los dibujos franceses. 

Mr. Silvestre de Sacy, uno de los mas ilustres miem» 
bros del instituto , fué el primero que desde el afio de iJiOS 
entró en la carrera , que lu inscripción bilingüe abría á las 
investigaciones de los lilólogoa; pero solo se ocupó del tes^ 
to egipcio, escríto en caructérss eomuncs. £a él descu- 
bñó los grupos quo reiircsootan diferentes nombres pro- 
pioaj^.y su naturaleza tooética. Asi en una do les dos 
eacrnurta al OWBos, los egipcios tenían signos d« sonidos, 
verdaderas letras. Este iin()orlunte resultado no suf, i,i nin- 
guna critica desde que Mr. Akerblad , sabio sueeo , ¡.ei T. c- 
ciont) el Irabíijii de Sacy, y seiialó con una prnbal/ilid.id 
que se aproximaba á la ci'rtiduiiibre el valor iMiieiiri, uidi- 
v.dua! de los dif-reiiles caracléres empleadus en la tr.iris- 
cripcioii de ios uuiiibres propios, dado* á cki .reí- por et 
testo giiego. 

Quedaba sienipre la pro te de la ia>»crip€Íun puramente 
gcroglilíca , ó supuesta tal, que permanecía intada^ nii 
Itabiéndosc atrevido nadie á iitlentar descifinria. 

Aquí es donde veremos á Torois Youog declarar desdi; 
Inego como por una especie de inspiración, que en la muU 
títud de signos esculpidos aobra la piedra v que represen- 
taban ya snimdea enteros » y» sene raotásticos , ya instru- 
mentos, productos do artat 4 isrmas geométricas', aquellos 

S> cataban eomprondidoa en e(]Mdos dípticos corrospon- 
n á nonbres propios do la Inserfoden griega , pórtico- 
brmenCo d nombre do Ptotomco . único que ha quedado 
intscto eo la transcripción geroglifica. I'bco desfmes pasa 
á decir que en este caso especial tos sifínos no i . i iesentan 
ya ideas sino sonidos; y concluye cu Im seíijlm io con un 
análisis minucioso y delicado un gerofililico individual J 
cada uno ile los sonidie. rjiie liieien b)s oidos en el nombro 
de I'lolomeo en la piedra de Hi)seta y en el de Iti n nicede 
otro monumeido. líe aqui tres, puntos |>rineip.'ilesde ías in- 
veslif.'.iciones de > ounK Sobre los sistemas - lieos de los 
egipcios. i»e lia dulio que nadie los habiít eciiado de ver, ó 
al menos que no se baldan publicado antes del fisíco inglés; 
opinión dudosa, aunque generalmente admitida. En efecto, 
desale el año de 17titJ iiabia mirado Mr. Quí^'iics en una 
memoria impresa, como pertamodentea á nombres propios 
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los grMiMde Im intcripciones egipcias. ToJo'? pm I .n v. r 
■domas fld las roisiOKObra los argumentd^ dri síiIíiü (muti- 
mtits pan apojar la opiatoo qw l>»uu> abrazu*!» múrn la 
iMtunlencOOsUntementetonáica de los geroglídcos egip- 
cios VollM ti«ne pue«, el honor de la prioridad en un solo 
punió: é) oaet primero que ha hecho lenlalivas para des- 
componer en letras los crupos en caesUon, pare dar un va- 
lor lonélico á lüs pcroglilicos que cooponiaii «O » píodr* 
de Rowla el iiomltre de l'lolonieo. 

En esta invesli^aclon Youní? d» niietas pruebas do su 
inmensa penetración , pero eslraíiado por un falso Sistema 
sus esfuerzos son enUrumenle estériles. Asi alf^uOM veeeí 
alribuve .1 los caracteres geroslílicos un valor simpleroeutc 
airiSélico; mas allá les da uno silábico ó disilái>iCQ sin «ten- 
.1.1 íi lo estrafalaria que seria semejante mésela de carao- 
if I' "i de distintas naturalezas. 

U fragmento de alfab.'l.' iniiilira la por <'l íI''Clor ^oung 
participa, pues, á un titiij|i>i le li i<'i.lnil y de la mentira; 
pero se aleja muchas vj|Ci'í , iml-. Ih la ¡.riiiiera que es im- 
posible splicar el valor de las ieli.H li ' rjn'' ^ compone á 
«aolqaiera inscripción, nue no Sf¡i Li ilo lus ilos ii..iiiliri'S 
pmmoaqnc han dado á él oiíflen. La pulaiua itiiiK -iliU' se 
SiGUentn tan raras veces en la vida cicntilíca di ^oui-.g, 
ooff «s menester demostrar la justicia con que aquí se pro- 
nuncia. Hay que decir que el mismo Young creía leer cim 
arreglo á su aj&ibiito el uooibre de Ar$inoe , donde su cele- 
bre competidoir iu liecbo Tenlespnes con ei.tera evidt ncia 
que debía leerse «iil«iir«lar,é il«erpretaba por Eiergeia un 
grupo en que c» menester leer Cáw. El shlema de Cliani- 
pollion, respecto al descuhrimienlo del valor louético de 
los geroglIRcos , es sencillo, homogéneo y no narece dar 
lugar á ninguna incerlidumhrc. Cada signo equirals á una 
simple vocal ó á una simple Cftiisonante. SU valor no oí 
arbitrario; todo geroglilico tonélico es la imAgeii de un 
objeto físico , cuyo nombre en lengua egipcia empieza l>or 
la vocal ó iwr la < n is.uijnte que se tml i .1 ■ representar {\). 

til aifalwlí) .i'' Cii.iiiipollion, di«.pu'-4'i ya con arreglo a 
la piedra d.' I4í>-.lIü v a oíros dos o (¡vs :ii,,miinriitos, sirve 
paraleerinscnj Clones eulei-íiuieiiJ-' liifi'ii-iiii'i; por i j.ímplo, 
el nombre de Cleopalra en el obeli-co do n .i-p. olido 

hoce mucho tiemno á Inglaterra, y donde el doctor V oirt'^ 
armado con su alfabeto nada habia visto. En los templos .i- 
Kamac, Cliampollion l. yó dos vtices el nombre de Vejan- 
dn: en el zotliaco de Uerderacli un título impi rial romano; 
«n el trande edificio sobre que estaba colocado el «odiuco, 
los nombres v sobrenombres de los emperadores Augusto, 
Tiberio, Claudio, Nerón, Domiciano, etc. Con esto aca- 
bar& la igiuda j eterna dttcuaion á qne habia dsdo lugar la 
I dad de estos moDumealdtp y fuednrA indudablemente oe- 
mosiradoque todavía se usaban los g i ojjliücoa i tas orillas 
del .Ni o l ijo la dominación romana. . 

1.1 .1 la'o. I» que ha producido ya tantos resultados mes- 
nrr,iilos li'licado oraá los grandes ob«lisci»s de Kariiac, 
t.ia á otro» moniimeiilos que también son, según se ha 
averiguado, d i lo iiii»') de los Faraones, nos presonUra 
losnomhrí^s d • mu. hos reyes de esta antigua riza , y otros 
de diviiiid-i 1-Í50 ias ;"mas direim-s: nos manifestara 
tutíanliDo», attjelma v i ^rboit de la le.imw copla. Young se 
engañaba pues, cu.mdo iiiiraba á ios geroglilicos tonélicos 
como una invención moderna, y cuando «¡ostrnia que ha- 
blan aemio íinicamento para la'transc: ipt ion de los iioiii- 
brcspiopios, y aun solamente de los eslranjen s. Mr. ik 
Quigues, V í-oltrn toilo Mr. Elicnno Qualreniere, d ÍLMoliau 
ai contrario un hecho verdadero de la mayor importancia 
que la lectura «le las iüíci iucioni-s do los Faraones lia com- 
]imtiado de un modo iududable, cuando miraban á Is actual 
■ ligua copla como la de bts antiguos vattllos de Sesostrit. 
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I' Eslo «eré mojor ciil<?ndiilo «i nnorr>ino» eonipoDor írgmi 
fl «Isleina f|zipci'> los gorogliUcu* Je la lengua t-spaiiola. 

I.n A podrí »iT rf»;.rf<ifni.Tí)a imiiMililamPiilc por un Aguila. 
0:1 Astiii . un Ao-kIi', ro- ■lili' riii|i¡oiiio r<iO a. 

L.a B püdrü aviio por une litüiltHiii, un Barco, etc. 

1.a C por un Caballo, uua Cabra, un Oilro, ele. 

La E p«»r un Kli-íunlo. una Espada , una Eiioina , rlr. 

Y n»i rtiresiv ámenle , de modo qiip la palabra Saca M eacri 
biria con gcrotslillcü» t.-'paiioU^'í, paniendü n c(>nlinnacionan»»«Ie 
«Aras Im mura* de una liillona , un 0*o. un Caballo y una Agui- 
la, ó bien lasd» un Barco, un olivo, nna (Ubra y un A^na. 

Héavul alpuiOtiA quo habían lleM'^o estnaMcerdi/teso^ip- 
ctoa, myoMbcr cn^<d^.llla taniA la anilgdedad ; pofo que verda- 
ilarameiuc nada oot han enteftado. 



La jiiiilura «Jiie hacéis, prueba eviditlu 
Ks del hábil pincel que la ha trazado: 
Eu ella advierto creadora mentó 

Y de ealusiasta amor ftwgo sa^do. 

Toques valienles, W»o colorido, 
Dignidad de expresión , diseno grato.» 

Tod'! os l.-llo ; olí ;inii^M! el pVtcU» 
Solo le falla ú lau felii retrato. 

En vuestro genio , sf , no en oi modoto , 
Esos rasgos halláis tan ideales ; 
Que solo al pensamiento olorgu el cíela 
lüijendrer en su luí belleias tale». 

Sí como me pintnia , asi os psreeo 
Verme, por Oíos que á eonhnon me raue?» » 
t'ues tanto vuestra mente me engrandece 
Que ni á mirarme como soy me atrefo. 

Itegio ropaje á su placer me vislA 
Vuestra exaltada y rica fantasia 

Y entre tanto fulgor no se si existo 

Algo real de la sustancia mia. 

iDcsdichada de mi si el tiempo alado 
Se lleva en pos el fúlgido aljivio 

Y halláis un dia aUiníto » turbado 
El esqueleto descarnado y friotll 

En esta tierra de miseria y lloro 
Dispensad compasión , cariíio tierno ; 
.Mas no gastéis tan pródigo el tesoro 
He admiración y amor que os dio el Eterno. 

Lo que so cambia y envejece y pasa; 
Lo que se estrecha en límites mezquinos , 
£<• nada para ol alma, que se abrasa 
Anhelando de amor goces divinos. 

Ventura me pedis , á mi que en vano 
Tras de su sombra consumís mi hrio. . . 
A mí del polvo misero gusano , 
Que de mi propia mezquindad me rio! 

Pensáis volar y os arrastráis despacio , 

Y en pobre t ii 110 vuestro afán se abisma... 
iSalíd, salid del tiempo y del espacio 

Y iñapaiad naesmesperansi misnwl 

Yo como vos para admirar nacida; 
Yo como vos para el amor creada; 
Por admir.ir y ;itr);ii diora mi vida; 
Para admirar y .muir ímo ufntro nar?a» 

Siempre el límite halle; sitnipre, doquiera. 

La imperfección en cuanto toco y feo... 

Nú juago al universo una quimera 

Pw^cii «I busco i Dioa; porque eo Dios cfoo. 

Tú eres ; Señor! amor \ 10, sía ; 
Tú er«"i la dich.i , la vei drtd , la gloria ; 
i . ido . s, mirado en tí , luz y armonía ; 
Todo es , fuero de ti sombra y escoria. 

. ¡Desílicli i.lo di' ;imiel que en juicio escaso 

ll.ll'.il lo t,".illdc 011 lo lillilo ¡lit'Mll.-; 

Que en corrupto licor y estrecho va<o 
Qurara apag»r b sed que interna sieutel 

No i^i jamás os profanéis ¡oh amigo! 
No . u tias aras de vneíilrn ülina hclla 
Idolo vano al/eis , loio \r - ; i ' t 
Que con desden y liorrur lo hundirá ella. 
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Queradme bieo , compadecedme , j tMtta 
Ko aprecies coal dumnte huiaOd* areflb: 
tedie el taeoro que janis m SHia 
Al qae por liempre pemaatM y brilla. 

Yo uo puedo sembrar de eternas OofW 
La senda qiM corr^ de frágil vida; 
Pero ai «a ella raecneia dolorea 
Unalou awoalimM qoo loa difkla. 



Ytt ftairé can m par 0Bti» I 
y ai UM al otra apoyo noa darei 
Y ambos alzando al cielo nuestros ojoa 
Allá la dicba y el amor veremos. 

¿Qué mas podéis pedir? ¿quú mas pudiera 
•frecer con verdad mi pobre pecho? 
Ternura os doy coa efusión sincera 
iDa 0d Idofa» d allirytaatt daahacfaol 



No igual suerte ma deis, oh vos, que an aala 
Tiem aa Maldición sois mi consuele! 
¡No ma ^oarata alaar ara funatul 
|N6 na pidaia an ai daaliam al dalot 

Vedme cual soy en mi , no en vuestra mente , 
Bipti que fil retrato i'eslrocflis con ira 
Que aunque cual creación brille emtoeale . 
Vale mea la fardad qoa k i 



6. G. t» 



Soueum do. «imwlIvigo rcaucaoo n at ntaaM Rf . 

tm mmrt$ itmÚM M métmo mtáo m la kmmU» MteAa m iw 




im DEL TOMO DB 184». 
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Con d numero pro&úuo »e nrpartíráu la portad» , iodice y cubierU doi tomo que concluye con esle aúrner», 
* ' dMde P«lmro, al |iñeiodeWii.eD lUdiiil. 



ATLAS GEO&RAnCO. 

No habiendo saUsfecho nuestros deseos el resultado de los pIit';;os estampados en el nii^mn pa¡>r-l que se lia hr^do 
La TiiasA, hemos hecho fabricar otro de lo mas superior, á propósito para la estampación de! ) > I > detenida oiie re- 
quieren lo« mapas. Esto ha ocasionado un retraso qne hemos creído preferible á dí»<5ludr coraplLlamente un obs^qtii» 
que esperutiios sea del agrado de nuestros favorectidores. Contamos con distribuir il Atlas antes que ronriii) i eruc- 
to. Lo» fteis pliegos que traiauios impretos están de manifiesto en nuestru oficiaas, juotaaiente con una nuieatnt det 
muffo papel 7 «naiiiadM , pan iine hw tatcrilofw qua gutten paadan «ataUaear kcoiBp«fMioo caaTCOianla. 

LA TIERRA. 

DESCRIPCION CEOCAAfICA. 

je están remitiendo puntualmente á vuelta de correo :i tmins los suscrítores del «ño al Sfh^^vrio. También ^ n Mí- 
dnd le está haciendo la distribución. Juntamente con In Tierua se manda el Auuüaque PinroaESco ife.<($DAL 4 lodes 
iHtiMritam qn* faefltao ai pariódJeo naanMlmante 7 i losipM loaon al Sbummo é lumuiaii. 



ADVERTENCIA IHNUTAIITE 

i tOi iDKtlTOail 

A U ILUSTRACION. 



13 tmiioii la* lis'a* (io suscriciones de L* Iiastracíox, iids roloc* en 
ítfii) iin'iximo, ^ lü que es mas, nos da pspnian/a de realizar un» 



El aumento estraordinario r ^ i i i> esta fer 
posición de ofrecer mejoras muy iiot ililns pura ''' _ . ^ 

reforma importantísima , cual es la de sostener i l peí indico casi esclusivatiienle con láminas nuevas. Escomdo es 
encarecer la importancia de esta mejora que, lu repelimus, concebinios esperanza de llevar 5 cai)o muy en breve. Por 
de pronto , para los próximos muñi ros , tenemos dispuestos artículos escojidos , una lindísima novela original del 
Sr. Magarinus y Cervantes Ululada CARAXtaú, destinada . estamos seguros de ello, á alcanzar un éiito oríllaate; 
otra de costumbres, original también del festivo esi ritur conocido con el psudónimo de el Harón de Illescas, li- 
lla L* Casa DB E.<«riiE?iTK, y otras dos, igualmente originales, de la distinguida poetisa señorita Coronado, y d*i 
> Diana. 

9m punto é láotinas. taoeimM dispuestas muchas beUisímai 7 de crandes dimensiones, vanas de costumbres «•- 
piAotu, 7 uaa liiitoin aalürítt en dibujos quo coneaurenus i pobliear desde el número prdiimo , y que Uem 
por titulo: La bola DKKstatByBoapaiiinBiTB nsTOMA DBt asREDKKO DKL Gdmi Ma. CaniMAtt. Bila criticado 
costumbres y de los vi^en» finnoeaef qae tan maj no$ juzgan, perteatM m na género «Marapanh» imnm» «n 

Saña. Eu una palabra, reunimos materiales escogido» pars moamr, CMIO^ laaomo* do 
a gratitud al favor siempre creciente con que wii racillfabi mMrtni ^ 
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flll QftitfNICAOO Y AL8UIIAS OTMS COSAS MAS. *'> 

La critica que de los Recuerdos de un wkfe «S ApM* 
hemos publicado «i «I Ammimtí», ba pvodQCidO 0» CMIii- 
nicado que nuesiro «aMlente amigo «I noor Caendjaa te 
ba TiMa an laandrion de dirigir»os, y un apéndice al 
Mmn ir fm fkmUit$ en que aludiendo á las epístolas, 
pero desMitendiéndose de «u contenido, se trata, ñor toda 
contestación, "de ensalrar el Museo lanzánduiius al promr» 
tiempo ciertas acii'-aciiuiHs etnlinzadas que no pueden ue- 
jarw posar sin correctivo por muy amargo quesea para el 
editor del rifado p<-i iódiro, que asi liaco lastimosamente de 
una ruostiou purainrnto literaria, una ucasion para estam- 
par esos alardes riilículüs de omnipotencia y de perfección 
i» (jue se muestra tan aticionado. Dispuestos á ejercer la 
cntira en su verdadera acepción , iio descenderíanios al 
terreno niuzr|uirin í que parece retamos el Kdilor del Museo 
con sus impreniediiadas palabras, si estas no nos obiigáran 
i demostrar que (>«tamos siempre pronto* á aceptar toda 
claso lie provoracionfls, y si la esludiada SCOCilles y buena 
fé cwi que en la nota, á que ooatestaramaa, aa pratanda 
hablar al público, nonos mofianm i notatraa i lar ?ap- 
aaderaBDente claros y eapifcilos. 

Por de pronto bé aqui el cooranicado da b» lailoiaa 
Coendíaa y Feraal , ana «a ra obsaqala bMartanat,'cea fai 
pnacipalai obsarvadinea A qve tu laebna da nlií^. 

Madrid » da didanbro da 184». 

Muy señor miaatra:— El lnter<is que en su apreciable 
WlUicacioo aa airve V. manifestamos, nos nuimau á su- 
pnoar á V. oe sirva dar cabida en un jirúiimo i fimcro del 
Seii4?iamo PnTOftF.sco Ksivom, á ta siguiente rectificación. 
Cootando con el favor du V. quedamos S. S. S. Q. ti. S. M. 

V. DE PeKEAL.— M. DE Ci-E:1DUS. 

Muy señor nuestro. — N'o es verdad que los tttuufttt 
4t m viaje en Etpaña que publica el sebor MoUado sean 
n miimaol>ra, una jMrvtfia 4 iMiMefaa da nimnina espe- 
cia (2) de L'E«ptiaii9 plUmm» trtUUqut el tnonumertnl 
qua publlcamoaea Ptvfa en 1849: pues al bien es cif no 
^ en bM neeuerdoa, el editor .Mellado lia in-íertado alfu- 
lUMttUIoa düfttpagne (3) no es menos cierto que le 
aiute ÍWl» ieretko (4) para obnr asi; pues no solo nucslro 
aotor de París ha autorizado t>ur uo tratado especial á 
reproducir estraclar , traducir y pulüt ar lo nue íroste de 
nuestra obra al señor Mellado, sino (|iii> trinibieri nosotros 
le hemos dado la misma autoridad. {■>} r:-,tü dicbo espera- 
mos que modifique su agudísimo juicio el señor fíel de íe- 
r V s"s "b^ |^<j^ezca carao baila aqai taiíéndenas 

V. ai FaauL.— M. db Ci«Roua. 

Vamos ahora á hacernos rargo de las ¡dnsiones que nos 
diríga el scitor Mellado en el último número del Muteo 4e 
lu Fmmtíittt, j é raalificar aqniracaeiOBaa aa «o iMutiia á 
sabiendas. 

Qvanabaalda al Mferai» alqua ba creado an EspaSa la 

las h 



(1} No qiiorieadB privar i mieian» aowritofM de las i°c- 
.jraa propiaa dol SauMiaio, pare dar Ib|^ iarlictilns pura. 
■Mmw! de polémica. aurocnl«flM«dOal»jai É «rte número. 

(1) Lm Mftora» CuendiasyFereel, eoe penniilrin que les 
pregunleiDOs qoé e»r»( tor una obra qne wgu« «I minmo 
pUD qae otra , que r pía ó irndiKe períodos, ntrratus, capim- 
lo», hoJiHi#nicras , ije la que le tirve d« modelo: qae tiene la 
mamii form» tcaierial, que v* iluairada ooo loa miamoe gral»a- 
iot.Moqm DO lee conoxcan los padres que loa dieron t luz, que 
ffO * ' * o a «o Bn, iguale* lémioaa en ncjro nbrt colar tefion 
¡Biuara voi tmtfUada por el aeOor Mellado . que tal vei p<wlr» 
lameHD tnotniar otra palabra que «O lea parodia ó imilarv^n , pa- 
la caNacar wi eoítendro. y coa flalo«OBa««nirá inttntar aiquiera 
algo para loe Becnerdas. 

ti) Y lan cieno como que el seflef MeWaáo eifeeb en el pro», 
pet^o on. obra ENTEBAMENTE rnMte «n la forma y m b a*^ 
(4) Sadie aa le niega ; ea muy diieAo de ello. 
'51 No ««leemos qae el ediUir de Paría *n ba>a hecho rico con 
el prodiicto de eete conU-alo. Asi y todo eelraftaroo* que el autor 
de loa Hecuerdoe baya echado la casa por b rentan» para mt- 
9nrir lo qoeetiaba en xu mano: ¿quién le quitaba do r^jirodu- 
**f JJi>»p»r , M una palabra, como mpjür le 8romoH««o ? i 
que debió comprar foé el derecho para poner el nnti i liri> ¡ifl n 
Mrnaio autor «ipeAol al frente de te traJuccioa o pariMlia. Apii- 
mUtoM ha de »er el editor para salir de erte aprieto, el día 
4na la Europa lo lovaat« eo maa* pidieado el retrato del autor, 
secan p»té previsto desde la impredoa del pfoipeclo. Para e»io 
r.)s<> , H«riim<M que no se eche en «hU» el coaeaje del íaMirne 
■el de ffKhon de Pampanelrs; w *— ' — -- — -'i- - • ^ 
•ofl loa rdrato* da li>« seAoMS 

de oecnrrirse por la laageale. 



aScion ú las pablicadOMa pintorescas ; que lejos de haber 
marcado ni ai SniA?(Aiua nf i ^agooa otra puldicacion el 
camino da las mejoras, no ba útiáducldo un solo adelanto 
daadaau Mimar ano, son verdades que no ignoran njaritús 
liananalgaa conocimiento del movimiento literario lie 
pañaen nuestra época. Cuando el Museo salió á lu/ , liacia 
siete años que el SeH4.^ARlo contaba mas ün JiXMi lectores, 
siete años que li iliia erripreinlufo la noble tarea de desper- 
tar la inclinación a las ictluras Útiles, de erear en Kspaña 
el firaliario en madera, de sacar del olvido nuestros nmnu- 
mBi)t«iS, nuestra» antigüedades, la memona de ios liombres 
célebres del pais, el recuerdo de lus glorías nacionales, da 
estimular en lin, ú los ingenios espalóles al cultivo de las 
letras. ,Oiié tíiulus in ne el Museo para aspirará ocuparen 
)a pren'-a Jet pais el lugar que el Skmamahio ha cotMUittado 
á costa rk' catorce años de servicios pregados é Im leirasy 
á las artes, A costa de mil saci ilicios, merced A loa dw' 
ha jiodido adquirir y sostener el envidiable privilegio dot 



•O «tpedhodel 
T Panal. «• 



la única ptibiie^icioade Buaéneroen bispaiia? ¡Umí 
deBertiioui ac soT^las aruciiloade D. B.iCnsteliano«rilaa 
nóvalas del seüor canda da Fabiaqiier? ¿los clisés de de^ 
pardicia 4|ua ooostanlameota ba ido mendigando al e»- 
tnogaro para manchar sus páginas con los primeros' é in- 
laniMa ensayos del (grabado au madera que los pcrit^dicos 

fUncacoa de Inglalarra y Prsacíi presentarán por los años 
33 y 34f Es necesario ciertamente mucha osadia para 

BaVB periddioo que fuera de tlgimos artículos publicado» 
Mímente en el primer tomo ¡i ¿uisa de reclamo , jamás 
ha tenido la mas pequeña importancia literaria ni artística, 
pretenda colocarse a la altura de una publicación mmiMts, 
pero cuya utiliihol es iniii'fcai»li!, que lia creado el f,'ralMdo 
en España, que aetualrneMl.'. le está perfecciona mío , que á 
diferencia ilel Museo, vive eon recursos rsriiisivamente del 
pnU, y á lii cual han coulribuido , en fin, todos loa escri> 
torcs do alguna wdb qoa oslaata la Utaratura aBsaiala can- 
temporánea. 

Pero lo que no hemos podido ver con tranquilidades la 
indicación da que imitamos «I editor del Musen , do queoo- 
piamos sus palabras. ¿Ddadaaslá la imitación, carisin» 
editor? no coaeceisqua aonqoa a^pm deds , «alci.i taatto. 
nosoLros que la» palíra idea tanaim» formada da vas, na 
tiaiiiamos de escoger pornodelo al mtor de LaEtpHUiGt»- 
grifiea, de ¿m recaerdéi de tm wb^ e» , y otros en- 

jendrosdcl mismo valorUtaFariaT pero, ya lo dijisteis, la 
imitación está en que ncsolnia bscemos regalos , y vos los 
habíais ja hecho antes. Y decidnos, señor editor, ¿nadie 
enlüspananirtteradefita había recalado libfus antes que 
•atunera esta idea á la estupenda inventiva de 1). F. .le |>. 
Mellado f entonces, señor editor del .Museo, vos sois un 
iinitador del Semamario , puesto que á los siete años de pu- 
blicación de este periódico , anuneíástf 'is otro [leiinilico, 
literario corno el Skmvn^rio , ron urahailos , pü m 1 m «v- 
ivARio, y tn uua íuríua senu'jarile á la «li j .Skmw^hik; en- 
tonces, vos, carísimo editor, que l)a>laaliora no se os labia 
ocnrrido díir á liu un pi lií/diro universal, imitación maaí« 
tiesta de otro perioilico universal que hace diez meses 80 
publica, y que (leva por liiuiri la íi.iístracion , vos si qne 
sois un imitador consumarlo. ¡Que se atreva á hablar de 
imitaciones el autor de Los Recuerdos de un viaje en Españal 
No, ríri i I o eiliior, si el diablo nos inspirára la ideada 
imiur, cre^idio muy do veras, podéis estar tranojuilo, no 
seria á vos á quien ímiiáramaB. Coaado alkaacamoa renloa. 
los daremos, no os imUaremtt par rnaaqno faara mucho 
mas cómodo imi/arAt en aqnalle de h» rc^riaadel 50 por 
100 , msroed i los caalaa,iaiun en otra ocasión demostra- 
mos, podríamos daspadiaAloros viejos por todo su valor 
y que laa amoMoraa oos dieran las gracias. 

GnaiMlo ascribamos prospectos, nos olvidaremos de 
cuantos vtiestros hayamos tenido la ilest;iacia de leer, no 
sea que nos entre la tentación de ofrecer como originales, 
algunos recuerdos de otro ; «le [inimeii r como hicisteis en 
el prospecto de 1844, aitieulos de lu.s señores Vega, La- 
faenle, Brelnn . IVrniuile/ de Castro, Martínez de ¡a Tinna, 
Burgos, Gahaiio, Zftrrilla, Hubí.etc, que todavía están 
esperando esos misinos [tacientísinios susrritores , que 
tienen la debi.'iilad de liacerus ^.-astar en el correo ,' diri- 
giéndoos cartas en que, sejíiin decis , opinan quo sois 
un crande hombre, Vos que tan apasionado sois de lo ori» 
í-in li . que hacro-qiieile vuestra casa salgan casi orighHtal 
en .su propio idioma, las intinitas obras que dais como 
traducciones , halwis hecho en el prospecto de este aBo 
una innovación ingeniosa por la que os felicílamoa sia« 
cemmente, y en la que seria también muy econdoJoo 
imitaros; liablamoe de aquello de citar im noi 



to de nombres, aunque la mayor paHa da ellM eoraa laa 
da Yega, Fr. Grrandio, Braion, DofM ita Rivas, Revi- 
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Ílt,etc. ele, no hayan apareciiio de^dn ISÍJ en las páginas 

del MusiíO, vos sin i'rulMrfi;!) los luiu-is iir('Si'nli"i en los 

prospüclos porque sabéis quo valen para ci^tu , aunque lue- 
go uo volváis á acordaros de ellos en todo el aíio. Kstais 
•eguro d» qu« etto ái ciUr oombres oo sea uoa iniU(ui4H 
de los procpMlM del SuAiuMof bien que eoa h diferen- 
Cll, de que, como imlUls siempre lo poor, soonn la i^re- 
áaole opioion del Piel de fechos, que Uiiilu its bt «MOCido, 
WN BO leguiraii li fmiuuh» basta ei punto de qae ifaellos 
BOBbn» apáretela en laspéguu del perWdie», oomo no»- 
«Mt D» M «MigmaH» ^«lo» V» ^ eapermn eonsgiiir* 
loiiitea 6 dacpiM, 

Dice el bueno del editor del Miue» aludiendo á Iw eri- 
ücas de sus ReemeréM, mejor dicho, de lo« Rmterém que 
no &0M suyos, que ú las críticas razonadas y ju-^las puede 
contoslirs*! con razones, que los ataques infunilailos deben 
C(iiiti"~uiise con el sik'iicii); ¿qué enlenderá el señor Me- 
llatlij |>ur etílicas la/íjiuilas y juslas?¿si cieiTá que las 
epislolas del Fiel lir recluí?, ilc l>uin[)aneira son de las i|Ue, 
«ej^un é¡ , |ii>r í.i nuMiiai, se <ltstiuvi-¡i? no uiiiip'n mío , esta 
clase de e<-j]suras no se desvan' i rii viim r iii r.i.'.ones que 
las de>viilu«'ii, v <]Ui' no nos d«ri.^l^ di' iiinyiiii iiind", aun- 
que tinitJi i'siis sus rituffs bonachones que os abruman con 
tus alul>un¿as, liieíeran ua viapí á Madri<l para ropiros 
de roilillas que dierais una respuesta razonada ) categórica. 

Si til Musen por SU misma indol • no fuera uii rival cn- 
teramenle iii<>l< usivo para cualquier periódico literario re- 

Sllarinenle redactado, bastaría para borrar el colorido de 
validad que con vuestra proverbial (iestreza en esta claM 
de aeycio» editoriales , habéis procurado dar á los articu- 
Im de critica que os hemos dirigido, el eonsiderar que 
jMda tiene que ver le Aipete Cswfwmee coa el Moaeo. j 
•bi emberge ereimoe m deber de ceaeieQeteeBeribir Ih 
cartas que publicó La lunmeaon v que bao desaatortaule 
completamente aquella obra: nada tiene que ver la W» 
Nieleca Popular con el Museo , j sin embargo , acaso un 
dia nos' hagamos cargo de los males inmensos que estáis 
haciendo al país con esta pnb'ieacioii. Ni hemos sido noso- 
tros los ¡iiiineros que hemos levantado miljli'nii'nle la voz 
contra un eilitor, que ha podido dar un iin|iuiso vjj^'oroso 
ii nuistra decadente literatura, á nuesinis .ntistis, al co- 
uiei.'Ki iIl' libros considerado menus u;' /ijuinaiiiente que 
Yos lo i'nti'iiJi-is; un escritor dislíiif;ui lo ¡lUblicó en un pe- 
riódico i l año anterior, ciei las cartas suscritas con las cono- 
cidas ínii jales J. de A., en las que hablando de las causas 
de la <ti cadeacia del» literatura eapeSolai eseriUe lo si- 
guíente : 

cLa imprenta y la literatura siguieron marcbandodn ee- 
ta modo, con impalp^ibles diferencias, hasta Gn del a3o 
de 1843. Al principio del 41 se encerró un hombre pensa- 
dor en su gabinete, y funuó el cálculo siguiente: «Hasta 
tboy ba vivido la literatura en España alimentando á an 
•baeo Dúnero de escritores, á nunor número de editores, 
iiá flmehoB milliraa de cajistas , i loe ftbrientee-de papel, 
«r i otro eiii númere de desee qae viven con d Moer de 
•lee eulorea. EMo ha sneedido liesta hoy. ¿ Cdno taré yo 
«para que desde boy en adelante se mueran de hambre los 
•literatos , se arruinen todos los editores , vivan mas ee- 
»trei 'iiN |.is ciijislas, y se destispercn las familias, trayen- 
»do á luis urcas lodo el oro que entre tontos se repartía? 
wDc una inan' ra muy sencilla. A los --uscrilorcs se lia dí- 
»cho que por consi'cueiiciu de los adelantos típoj^fictis se 
ties eiitrcf^alian los lilinis n nri [m cío haslatile económico; 
•pues yo Sif los voy ;i dar alinra a .'a ruarla parte de su va- 
<lür y , desluiiiiiraiuliiliis ile i^ta ni.mi'ra , reiiiiire iliez ó 
«iilocc mil suscrilores. ¿I'ero iff (¡ue modo «-onilucirme na- 
•ira dar los libros tan barales? üe una manera muy sencilla: 
•no pagii nada de propiedades ; y alimento mí publicación 
ttcon traducciones y reimprimiendo obras antiguas. ¿ Pero 
•para dar traducciones tendré que pagarlas? No importa. 
uPaKaré á Ii) rs. el pliego. ¿I'ero qoleo queni treduar tiO 
'•borato? En primer lugar , los que ao lepan francés ni cie- 
•lellano : en segundo , los que s^D ombos idiomas v se 
•estén muriendo de hambre. ¿Seeooteoterta lee eosatt^ 
•res con estas obrasf LooneentoffeeeeeoBleatiaeoa lo 
lee dea: }o buMui qiriea elogie mis onUteaoliMi» ; 
•mié euierftorN ereerfa eo ios elom» de ii pnam.» 

«Este reeioeinlo formó D. Francisco de Paula Mellado y 
la BIBLIOTECA POPULAR vino al mundo ¿Há conseguido 
D. l'Yancísco de Paula Mellado Ir» que se propuso? lo ha 
•wnse^uiiio plenainetiti'. Los escritores han tenido que rom- 
l>er sus plumas de ira; v el genio que debía brillar en su 
reuíl , se cM-onde entre el polvo de ima olicína , ó se ilebí- 
iíl4 V apaga bajo el peso de la miser ia ; I is i ditore-- lian qm- 
itfado, y en el tiempo que ban querido luchar y vencer al 
amnigo de la ioipNata» bon teoido qoe ir dinlanreado 



dia por dia la recompensa que antes daban á los escritores 
orípmales : los cajistas no píM.m ya i'l mismo '^ui'ldo qui- 
otras veces: las clases (jue se alimentaban con el tiabajo de 
los esi rilures perecen , y las arcas de D. Francisco de i*au- 
la Mellado e»ian rebosando de oro. Nueve ó diez millares de 
suscritorc^s lian i ncontrado que se contentan con las reim- 
presiones y traducciones: laaíbien ha encentrado quienes le 
traduzcan por i5 ó 30 dnreean vulúuien de la BIBLIOTE- 
CA POPULAR, y, lo Que es mes triste, oo falta quiea eht- 

Eic las traducciones , las reimpraaionea, todu lo que ade de 
is preoiet de D. Freocieee de Penle llellado. ¿Y se llama- 
réo eaorlloffee hie qne tal eettieiiear Baeritons son, porquo 
heoea letras, poro no tíeoMi almas de escritores, no esi^ 
man en nada la gloria , el honor de la literatura nacional. 
Ellos merecen bien que el lodo oue salpica de las ruedi* 
del coche de Ü. Francisco de Paula .Mellado, manche SOS 
vestidos y sus fíenles ; ellos merecen liieu hundirse en la 
iiiisHría y la abyi'i '-ioii que á los escritores preparan.» 

l)us [ijlabras mas y coiicluínios. L^l Sr. .Mi-llado termina 
la conlotacion indirecta quo nos da, ú nosotros cuyos jui- 
cios no merecen mas que el silencio, con una curiosa lec- 
ción á los susci itiH is acerca dtí lo que s«n srabailo* ori- 
gínales, aproví ' li iii lii de paso la oca^íon para decir que un 
períoilíco (el Skmwuuo: pronúncieie V. sin miedo), ofreció 
no poner mas que f^i abados originales el año 49, y no ha 
duklo ap^nat itinj/uno que iiu liava sido copiado de obras fraa- 
cesas. So s4ilo lo ofreció el aiio 49 , sino el anterior y el 
otro y el dü mas el SeiiA!<«aio no o< iadla en esto 

de ofrecer y no dar , vimos á probarosb. En primer lugar 
'do es cierto que el SeiiAiiAaio no baja insertado apenas olo- 

Íun grabado enteramente origiael; 134 ha dew l om ed M 
a apuntee y dibHjos heclws espreaimente por nncilffo oo-. 
caigo; nowlroi exigimos del editor dd Museo que cHe las 
publicaciones donde haya visto eatae UoiIobí aaiee que «• 
nuestra periódico , si es que quiere cooNrvar eaa mna de 
franqueza y de lealtad de que hace alarde, y <|ue.sienla muj 
mal en quien como él, disfraza la verdad pr rivalidirdes mez- 
qiiinas; ^'^ .•st.'m copiailas de varias p;]ldicaeií>'ii'>; de Eu- 
ropa, l'KitO COPIADAS POR ARTISTAS KSI'ANDLtS , no 
traídas dr] esli ini:;>'ro en planchas de plonu», i Jiiio las qu« 
el Sr. Mi'llad.i pulilifa en el Museo; la- dií'Trncias de una 
cosa á otra son muy niilables; c/iaí'í dr la (''|Mira y d^ la rlus» 
de los que est üiipa el Mu'ieo, se ofrecen en las lanías de los 
•dil'ires e>U, li-ui '5 i il Ir i;icos.;(tenemos de niaiiílieslo laí 
tarifas en nuestras oüriiias), las copias ó calcos que noso- 
tros mandamos hacer á aitist is i spanules , nos cuestan i 
Í2 y 14 duros; (tenemos de maniíir sio los recibos); los cli- 
sés que d4 el Museo son untiqiii-'imo'., imperfectos, barattt; 
las copias que hacemos nosotros son de los grabados mas 
escogidos que eo d dfal eslampan los mcjome pertódkop 
de Europa. , 

Sentimos que el editor del Vaif» nol hopa descender 
á estas minuciosidades tal vez enójosas para el públice, 
pero ya que es su gusto desnaturalizar una cuestión OHCa* 
mentelitanria, pera hacerla cueattoa de pBlabreria,estBmBe 
prontoa á nueatra vei á oonveiürta ea cuestioB de goerlo* 
mos; es decir, i manifestar como se hace el Museo v OOOW 
el SEMANAaio. La diferencia que hay entre estas pubacade* 
iii's; (]ué d-'lien las letras, las artes, el público a uu editor 
que se¡,'un el estado , corregido y tal tez aumentado , que ól 
mismo ha publicado pomposamente en los periódicos, 
imprimiendo G ó 7 publicaciones que tienen de ooiito 
1.017,750 rs. :<2 mrs., dá al año i loaMCnloreB ai^4l|l 
reales! ! ¡8,140 ú los artistas! ! 

Para <}Ue las persíOias menos eriteuilidas pu<'iiaii apre- 
ciar la eiidi ine desproporción enlre estas rifrus, vastf di'cir, . 
que publii: I ii'lii iiíisotros sólo dos jieriódicos , eiiipl.Mnin^ 
anualmente en dibujos y grabados de 50,000 ,1 Wi.ono rs.. 

L adquirimos originales por valor de unos (;0 d t>j,OO0; 
aenláodonos de que la escasez de producios de esta ctaaa 
de empresas en Bspdia, si han de llevarse i cabo rfw ail O - 
«MnM siquiera, no nos permita alterar este sistema. 

Muchas demostraciones de este género haríamos al p4- 
Mlco aiao tenri4nmoi abdsar de la paciencia del lector, 
coya alaneioo DO» vemea obligados á oeupar, bien 4 uuas- 
Ir» peaar, coa óieitioDes tan mezquinas como la préstala. 
Loa goariimoe, los datos , apai eeerán en d case dt 

Se i ello se nos proboque : eolouceo empvadeimnosli 
prova y enojosísima tarea de demostrarla alilidad deon 
establecimiento , cuya entrada ignoras todoe 4 casi todas 
los artistas de Ksnauj , cuyas prensas rara vez dan 4 hB 
otra cosa que tradurcioiies ó escritos de Infimo rauir liia- 
rarío, y cuya existen 'ia, en fin, mientras siga la iiM cba qus 
liasu jqui, un niistacuio imaponMo i OMStn rsgso^ 
ración Uleraria y arlisUca. 
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